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Prólogo a la primera edición


La Enciclopedia de México aspira a
ser un resumen histórico y un diagnóstico
contemporáneo de los valores materiales y espirituales de la
nación; un inventario de la herencia cultural que a su vez la
sociedad está obligada a enriquecer y trasmitir; y un
repertorio de lo exterior que más directamente concierne al
país. En este sentido, el formar la Enciclopedia de
México ha supuesto reunir y ordenar, con referencia a un
plan de conjunto, una vasta multiplicidad de materiales dispersos,
formular para cada encabezado resúmenes escritos e integrar, a
la postre, una síntesis congruente que ofrezca lo sustancial de
México: su ser, su esencia, su naturaleza, aquello de lo que
consta y gracias a lo cual su identidad se afirma y acrecienta. Se ha
pretendido recoger en forma alfabética el acervo de la memoria
nacional y la relación de sus activos; actualizar lo pasado de
valor permanente y dejar constancia de la vida contemporánea en
sus aspectos más significativos. En este repositorio del
conocimiento nacional entran las personas, las instituciones, las
ciencias, las artes y las letras; el territorio y la flora y la fauna
que lo pueblan; la historia, en cuyo devenir todo queda inscrito, y
las relaciones recíprocas de interdependencia entre el hombre,
el medio físico y su tiempo. Esta visión de
México, compendiada en 12 tomos, aspira asimismo a poner en
contacto a los lectores con una diversidad de materias que a menudo le
son ajenas, o porque no manejan con fluidez las fuentes
bibliográficas, o porque carezcan de los recursos para
adquirirlas.  Importante como ha sido el esfuerzo editorial para
formar la obra, carecería de sentido social si su lectura
quedara confinada, en razón de sus costos y de su precio, a
sólo un sector de altos ingresos. Nada hubiera justificado
—salvo, acaso, la satisfacción de una tarea cumplida—
el tiempo y los recursos invertidos si ese enérgico empleo de
la voluntad y el entendimiento no se expresara a la postre en un bien
comercializable a bajo precio y en gran escala, útil para
atenuar la desigualdad de oportunidades de acceso a la cultura. Esta
contribución al propósito nacional de popularizar el
saber ha sido posible, en esta edición, gracias a la
solidaridad de las empresas impresora y vendedora, cuyos sistemas, a
tono con la época, corresponden a la política de
Enciclopedia de México, S.A. de C.V., práctica y de
servicio a la vez, orientada a democratizar el consumo por la
vía de los mayores volúmenes de
producción.


II


No se ha tratado de haber
biografías, que siempre serían insuficientes, sino de
proporcionar los principales elementos para situar a las personas. Por
eso las notas onomásticas se contraen a consignar los hechos,
las obras o las acciones esenciales. Son objeto de atención
para la Enciclopedia quienes han presidido episodios de la
historia, ejercido poder o autoridad, influido en los demás,
desempeñado cargos públicos de modo eminente,
desarrollado actividades de creación, compilado o ensanchado el
conocimiento científico, fundado o dirigido instituciones,
realizado actividades excepcionales y escrito obras. Se ha procurado
que figuren en las páginas de la Enciclopedia, salvo
omisiones no advertidas que se cubrirán en ediciones
posteriores, aquellos a quienes la memoria o la fama pública
atribuyen, por sus aportaciones o su conducta, una presencia
duradera. No se juzga a las personas ni el valor de sus actos;
sólo se registran unas y otros. Se otorga tratamiento igual a
todos los individuos, cualquiera que hayan sido sus acciones o sus
ideas. No se procede en la selección con filias ni fobias, y en
el desarrollo de los textos se prescinde de prejuicios, dejando que la
narración —y a menudo la transcripción, en especial
de títulos— determine de modo espontáneo la
dimensión física de las notas. No ha sido motivo de
preocupación la diferencia que así resulta en los
espacios atribuidos, porque las medidas de valor se dan, por el
lector, al margen de la Enciclopedia y no dentro de ella.


Las ciencias han sido tratadas en proyección
histórica, con énfasis en los instantes en que la
investigación ha contribuido al conocimiento cierto de las
ramas del saber y al discernimiento, mediante sus frecuentes
aplicaciones, de los problemas nacionales.


La arquitectura, la escultura, la literatura, la pintura y la
música; la agricultura, los bancos, la economía, la
ganadería y la industria; las artesanías y el arte
popular, las ferias, las fiestas y el folclore, al igual que todas las
demás materias generales, dan ocasión para presentar
grandes visiones de conjunto, de una parte, y para anotar, en otros
encabezados, sus aspectos parciales.  Esquemas que son a la vez
síntesis orientadoras anteceden la presentación de otras
materias varias o complejas, tales como arqueología,
historiografía y pictografía posthispánicas, para
cuya mejor comprensión se juzgó indispensable ofrecer
esos marcos de referencia. Dentro del orden alfabético
ostensible de la obra, adoptado para facilitar la consulta, porque de
ese modo se da naturalmente respuesta a la primera inquisición
espontánea del lector, anda subyacente un doble método
de organización sistemática: cada materia, tratada en lo
general, puede extenderse a los detalles consultando las parcialidades
de que consta; o bien cada nota particular puede ampliarse recurriendo
a la genérica o a sus semejantes.


La presentación de los vastos campos de la flora y la fauna
sigue esta misma estructura. A las monografías que contienen la
historia de los trabajos para clasificar las especies vegetales y
animales, y su distribución territorial en grandes conjuntos,
se corresponden, a lo largo de la Enciclopedia, las
descripciones taxonómicas individuales, identificadas por sus
nombres vernáculos, seguidos de los científicos, para
facilitar su localización y evitar confusiones.  Con frecuencia
se dedican artículos especiales a complejas divisiones del
reino vegetal, constituidas por centenares o miles de especies, muchas
de ellas de gran importancia médica, agrícola o
industrial para el país. O bien se incluyen amplias
monografías relativas a una sola planta, cuando de ésta
derivan actividades asociadas a la tradición, a la
sobrevivencia y a las cuentas nacionales. Con igual criterio se
alojó en 10 páginas a sólo dos familias de
parásitos hematófagos, por el modo como limitan el
avance productivo de la ganadería. Rige en estas decisiones
—y en todas las demás relativas a la selección y a
la extensión de los materiales— el mayor interés
por México.


Las disciplinas que se ocupan de los diversos aspectos del
conocimiento de la Tierra �geociencias�, en la
proporción de sus aplicaciones al entendimiento del territorio
nacional, suscitaron la necesidad de conceptuar previamente las ramas
independientes —geodesia, geofísica, geografía y
geología— de esa dilatada área del saber, los
campos en que se tocan y complementan —topografía,
geomorfología y tectonofísica— y la naturaleza de
sus especialidades, cada vez en mayor número, según los
métodos de campo, laboratorio y gabinete han ido definiendo
nuevas zonas de la ciencia no acotadas antes. Hubo también que
recordar, en forma compendiada, los esfuerzos universales por
discernir la forma del planeta, medirlo, dividirlo y restituirlo en
cartas, y por conocer los fenómenos físicos que ocurren
en las partes sólida y líquida del globo y en la
atmósfera que lo rodea. En este marco general se vuelven
doblemente sugestivas las noticias sobre el estado de las geociencias
en México, el avance de la enseñanza y de la
investigación, lo que se sabe de cierto en estas materias y las
aplicaciones que se han hecho a las comunicaciones y a los
transportes, la meteorología, la hidrología, la
geotermia y, en general, al aprovechamiento de los recursos
naturales. Fuera de esta clasificación rigurosa, se ha hecho
una moderna descripción del territorio de la República;
y la presentación de cada estado se inicia con una
visión esquemática de su emplazamiento geográfico
y un mapa grabado expresamente, donde con sencillez, claridad y
pulcritud se evidencian los datos fundamentales. Se han escrito
también artículos sobre los golfos, las islas, los
glaciares, los desiertos y muchos temas semejantes, con el
propósito de satisfacer, hasta donde es previsible, toda
pregunta que en forma eventual pueda formularse el lector respecto del
medio físico.


Fueron suprimidas las notas locativas hechas a la manera
convencional en que suelen publicarlas los diccionarios. Ante la
imposibilidad de inscribirlas de manera individual en una
consideración de conjunto suficientemente expresiva, que
obligaría a repetir decenas, centenares de veces las mismas
circunstancias que las condicionan y explican, se prefirió
injerir las localidades en las circunscripciones municipales, y
éstas en la comprensión de cada entidad federativa. Otra
cosa habría obligado a reproducir simplemente las noticias del
censo general, que todo lector puede tener a la mano. Sí es
motivo de atención para la Enciclopedia, en cambio, cualquier
sitio que entrañe un peculiar interés económico,
cultural, científico o histórico. Las monografías
correspondientes a los estados no sólo cubren con largueza la
aparente omisión de las localidades, sino que representan un
ángulo muy sugestivo para asomarse, en panorama y en detalle, a
la realidad de las provincias, y para contemplar, desde esas
perspectivas, la vida del país, en la medida en que cada una de
aquéllas ha participado en su desenvolvimiento. La
Enciclopedia aspira —y acaso esta sola tarea alcance a
justificarla— a presentar 32 visiones particulares de
México que incluyan la geografía y la historia
regionales, la población y las actividades creativas y
productivas, la política y los gobernantes de todas las partes
de la República.


Varios procedimientos se han adoptado para abordar los temas de la
historia, cada uno de los cuales supone un ángulo distinto de
visión, en un esfuerzo por cubrir todas las perspectivas. Uno
corresponde a la división en periodos, según los propios
acontecimientos los han señalado y la opinión
común los reconoce: Conquista, Imperio Español,
Independencia, Imperio Mexicano, Reforma, Intervención Francesa
e Imperio y Revolución. Los lapsos intermedios —para quien
quisiera seguir en su indagación un orden
cronológico— están cubiertos con los
artículos dedicados individualmente a cada uno de los
gobernantes. Las etapas anteriores a la dominación
española se muestran en otra índole de entradas,
relativas a pueblos o culturas aborígenes: aztecas, huastecos,
mayas, mixtecos, olmecas, tarascos, teotihuacanos, toltecas, zapotecos
y muchos otros, cuyo desarrollo tienen a menudo profundas
penetraciones a épocas recientes y aun al México
contemporáneo, en cuyo caso los datos de la antropología
y la lingüística cobran interés relevante. Las
guerras, por su triple condición de catástrofes,
catarsis y catástasis, constituyen una serie de
resúmenes esclarecedores: la florida, la del Yaqui, la de
castas, las de Francia y Estados Unidos a México, las
mundiales, la civil —presente, en sus varias versiones, durante
el mayor lapso de la historia— y las guerrillas, en su
connotación mexicana. La reconstrucción de las ideas
políticas y de la acción inherente a ellas está
representada en los artículos sobre agrarismo, anarquismo,
fascismo, federalismo, feminismo, masonería, periodismo,
partidos políticos y otros semejantes. Los temas de la
religión forman otro conjunto que por sí mismo
bastaría para perfilar una imagen de México: el
artículo sobre la Iglesia Católica muestra a la
institución en su estructura y desarrollo generales, en
relación con el poder civil; los correspondientes a agustinos,
dominicos, jesuitas, menores franciscanos, redentores de cautivos y
otros religiosos comprenden la historia particular de la
evangelización y muy a menudo de la ocupación del
territorio, la actividad económica y la cultura; bajo el rubro
de hospitales se recoge la acción de Vasco de Quiroga y de los
hipólitos, los juaninos y los canónigos regulares de San
Antonio Abad, y la participación eclesiástica en la vida
política y social —constante en el devenir mexicano—
se expresa de modo directo en los artículos sobre ecumenismo,
Guadalupe —símbolo del nacionalismo—, Guerra Civil,
Reforma y sacerdotes para el pueblo. La Enciclopedia ofrece por
vez primera una gran visión del protestantismo en México
y una relación de las sectas modernas, y aun ha estimulado
—como en el caso de la monografía sobre Pachuca— la
investigación de los temas religiosos en un sentido
ecuménico. Algunas entradas, a su vez, tienen el valor de
referencias para situar personas y acontecimientos, como
constituciones, gobernantes y gabinetes.


Las vinculaciones de México con el exterior son
también motivo de consideración acuciosa. En el caso de
los países con los cuales México mantiene o ha mantenido
relaciones diplomáticas o solamente económicas, se ha
hecho una síntesis geográfica e histórica y se
procuró registrar los primeros contactos, las acciones comunes,
los instrumentos bilaterales, los conflictos e incidentes, la
presencia informal, la nómina de los representantes de un
país en otro y las modalidades y cifras del comercio exterior
en ambos sentidos. A las naciones fronterizas se les ha destinado
espacio sobresaliente y a menudo las cuestiones comunes, de
índole particular, han dado origen a notas especializadas. A
Estados Unidos se le encuentra constantemente implicado o aludido en
toda clase de encabezados, especialmente en los de orden
económico. En los resúmenes de las épocas
más convulsas y compulsivas de la vida nacional aparecen, a su
vez, las otras grandes potencias, en la medida que concierne a
México. En respuesta a la inquietud contemporánea por
seguir los cambios en el mapa político del mundo colonial en
proceso de independencia, se elaboraron artículos sobre
África, América y Antillas. Las formas cada vez
más complejas de relación multinacional se tratan
asociadas a los organismos, con expresión de su origen,
naturaleza y funciones, y obviamente la participación de
México en ellos. Y aun se definen y explican, a la luz de la
política exterior mexicana, los principales conceptos e
instituciones que rigen en materia de derecho internacional.


III


No han sido muchos, aunque sí
eminentes, los esfuerzos anteriores por compilar el conocimiento de
México. Los primeros diccionarios —Gilberti, Molina, en la
segunda mitad del siglo XVI— tuvieron por objeto establecer las
equivalencias entre el español y las lenguas
aborígenes. Éstos y los vocabularios posteriores
hicieron posible conservar, ya no sólo en la memoria, el acervo
cultural de los antiguos pobladores del territorio, atribuyeron al
alfabeto el valor de un catálogo universal de signos,
útil para unificar la diversidad de idiomas, y facilitaron a
los españoles las tareas de sujeción y
adoctrinamiento. La historia general de las cosas de Nueva
España, del franciscano Bernardino de Sahagún, es
una enciclopedia de inspiración medieval, matizada por el
espíritu renacentista de la época y por los valores del
pueblo mexica de que trata. Movieron al ilustre fraile, en esta tarea,
su infatigable celo evangelizador y la convicción de que las
modalidades del México prehispánico iban a desaparecer
avasalladas por la civilización y la cultura europeas. Quiso
conocer las complejidades del mundo indígena para salvarlo en
dos sentidos: espiritualmente, sustituyendo la religión pagana
por la fe de Cristo; y documentalmente, acopiando testimonios de
primera mano mediante notables sistemas testimoniales que inauguraron
la investigación etnohistórica y social americana. En
cierto modo, Sahagún levantó el inventario de lo que
había que destruir y convirtió en historia —en
pasado— la actualidad de los aborígenes. Colaboraron con
Sahagún estudiantes avanzados del Colegio de Santa Cruz de
Tlatelolco, expertos en náhuatl, latín y castellano, y
los informantes que los señores de los barrios le enviaron para
que respondieran a sus cuestionarios. Obra monumental y
metódica, Sahagún empleó en ella 24 años
(1547 a 1571).


Dos y medio siglos después, coincidiendo con la
revolución de Independencia, un erudito canónigo, el
doctor José Mariano Beristáin y Souza, emprendió
la tarea de formar la Biblioteca Hispano Americana Septentrional, o
catálogo y noticias de los literatos, que o nacidos, o
educados, o florecientes en la América Septentrional
española, han dado a luz algún escrito, o lo han dejado
preparado para la prensa. Se trata del primer intento para
codificar todo cuanto hasta entonces se había escrito en
México, reunido en tres tomos que se publicaron en 1816, 1819 y
1821. El autor sólo imprimió hasta el folio 184 del
primero y, después de su muerte, ocurrida en marzo de 1817,
continuó la edición su sobrino José Rafael
Enríquez Trespalacios Beristáin. Entre las
circunstancias que indujeron a Beristáin a dejar una
compilación de tal importancia, debió privar la
conciencia de estar situado en un parteaguas de la historia, en un
instante que mueve a recapitular en vísperas de un cambio; el
compilador, sin embargo, nunca lo deseó: por el contrario, hizo
violentas armas verbales contra la Independencia en el púlpito
y en numerosos escritos. En cierto modo quiso demostrar, con sus 3 949
fichas sobre autores, hasta qué punto había sido fecunda
la acción cultural de España en esta parte de sus
dominios.


El Diccionario Universal de Historia y Geografía
—con base en el de Mellado, hecho en España, y resumido a
su vez del de Buillet, publicado en Francia— apareció en
México, bajo la dirección de Manuel Orozco y Berra, de
1853 a 1856. El prólogo del primer tomo —fueron siete de
base y tres de apéndice— está fechado el 1 de mayo
de 1853, 10 días después de que Antonio López de
Santa Anna asumiera el poder por decimoprimera y última vez, en
el postrer momento de un periodo de inestabilidad, confusión y
violencia que había costado al país la mitad de su
territorio y que había de llevarlo, en diciembre, a la
dictadura. �Cuando por todas partes del mundo se nos desconoce y
se nos calumnia —dice este texto—; cuando nosotros mismos no
sabemos ni nuestros elementos de riqueza, ni nuestras esperanzas de
progreso, ni nuestros recuerdos tristes o gloriosos, ni los nombres
que debemos respetar o despreciar; una obra que siquiera ensaye pintar
todo esto, que intente reunirlo en una sola compilación, que se
proponga juntar las piedras dispersas de ese edificio por formar,
merece incuestionablemente la aprobación y el apoyo de cuantos
han nacido en este suelo�. En esta dramática necesidad de
tomar conciencia, que fue el síndrome de los mejores hombres de
su época, fundó Orozo y Berra la patriótica
convocatoria a escribir una obra que a todos interesaba, al margen de
sus creencias y en servicio del país. Concurrieron a su
llamado, entre muchos otros, Lucas Alamán, José
María Andrade, Manuel Berganzo, Joaquín Castillo Lanzas,
José María Dávila, Manuel Díez de Bonilla,
Joaquín García Icazbalceta, José María
Lacunza, José María Lafragua, Francisco Javier Miranda,
José Fernando Ramírez, José María Roa
Bárcena, Justo Sierra, Joaquín Velázquez de
León y, en los tomos de apéndice, exclusivamente
dedicados a México, Bernardo Couto, Miguel Lerdo de Tejada,
Manuel Payno, Francisco Pimentel, Guillermo Prieto y Francisco
Zarco. Mientras la obra se imprimía estalló la
revolución de Ayutla, cayó Santa Anna, transitaron por
el poder Martín Carrera y Rómulo Díaz de la Vega,
como fórmulas militares de última hora, y Juan
Álvarez e Ignacio Comonfort, ya bajo el signo de la Reforma, y
se instaló el Congreso Constituyente. Otra vez se vivía,
de modo paralelo a la necesidad de compilar el conocimiento de
México, una etapa de tránsito en la historia. Persuadido
de las omisiones de la obra editorial de 1853-1858, Orozco y Berra
ayudó a José María Pérez Hernández
a formar el Diccionario Geográfico,
Estadístico, Histórico, Biográfico, de Industria
y Comercio de la República Mexicana, cuyos primeros cuatro
tomos, que sólo llegan a la Cu, se publicaron en 1874 y 1875.
Este nuevo esfuerzo ya fue exclusivo sobre México y representa
la primera preocupación por incluir en un diagnóstico
nacional los temas de la economía.


México a través de los siglos. Historia general y
completa del desenvolvimiento social, político, religioso,
militar, artístico, científico y literario de
México desde la antigüedad más remota hasta la
época actual. Obra única en su género,
es el título completo y harto significativo de una de las
más altas cumbres de la historiografía mexicana. De
aliento enciclopédico, el primero de sus cinco tomos
apareció en 1884, el mismo año de la primera
reelección y segunda presidencia de Porfirio Díaz; y el
último en 1889, cuando ya el caudillo tuxtepecano era �el
héroe de la paz� y se disponía a permanecer en el
poder otros 22 años. Escrito bajo el signo del positivismo por
varios de los espíritus más lúcidos de su tiempo
—Alfredo Chavero, Vicente Riva Palacio y otros— el libro
proporcionó a los mexicanos una versión congruente de la
vida nacional, que conciliaba el conflicto de su doble origen, no
identificándose con ninguna de las parcialidades de su pasado,
sino asumiéndolas como antecedentes de un ser nuevo, del que
todos habrían de sentirse orgullosos una vez traspuestas la
dominación, la guerra civil cotidiana y las invasiones
extranjeras, estado de crisis que despedazó al país,
ahora lanzado por la senda del orden y el progreso. Resuelto el
problema de la connotación nacional —�No sabemos
quiénes somos�, había dicho Orozco y Berra 30
años atrás— Antonio García Cubas dio a las
prensas, de 1888 a 1891, su Diccionario geográfico,
histórico y biográfico de los Estados Unidos
Mexicanos.  Colaboraron con él Francisco Sosa, que
redactó la mayor parte de las biografías, y Emilio
Linch, que hizo algunas descripciones hidrográficas. Los
demás datos geográficos le fueron proporcionados por los
gobernadores de los estados, y muy frecuentemente, para las otras
materias, transcribió a Beristáin y al Diccionario de
Orozco y Berra.


Veinte años más tarde, Luis Lara Pardo, Alberto Leduc
y Carlos Roumagnac formaron el Diccionario de geografía,
historia y biografía mexicanas, impreso en París,
por la casa de Bouret, en 1910. Mucho más breve que el de
García Cubas, fue en cierto modo un resumen o compendio de
éste, enriquecido con nuevos encabezados y puesto al día
en cuanto a las cifras de población.


En los siguientes 40 años aparecieron varios diccionarios
históricos, geográficos y biográficos relativos a
algunas de las entidades de la República, destacando entre
ellos los de Colima, Chihuahua y Sonora, de Francisco R. Almada; el de
Durango, de Pastor Rouaix; el de Guerrero, de Héctor
F. López; y el de Campeche, de Juan de Dios Pérez
Galaz. Pero la mayor y mejor obra de carácter regional es la
Enciclopedia Yucatanense, publicada de 1944 a 1947 bajo la
dirección de Carlos A. Echánove Trujillo.  Compuesta en
ocho tomos, no sigue el orden alfabético, sino que agrupa, en
grandes campos, unos 60 artículos, casi todos originales, que
proporcionan al lector una excelente visión sintética de
conjunto. La publicación de esta enciclopedia sui
géneris, que inscribe la generalidad del conocimiento en
sólo una porción del territorio mexicano, hizo concebir
la esperanza de que su ejemplo fuera emulado. Nada, sin embargo, se ha
hecho desde entonces en el mismo sentido. Al parecer, esfuerzos de
esta índole sólo fructifican cuando a la voluntad y
capacidad de compilar, se asocia la posibilidad real de hacerlo. En el
caso de Yucatán, el promotor de la obra contó con el
apoyo incondicional del gobernador del Estado. Otro empeño
editorial digno de ser exaltado, aun cuando no se trata de un
diccionario ni de una enciclopedia, sino de un repositorio de obras e
investigaciones a las que da unidad temática su común
referencia territorial, es la Biblioteca Enciclopédica del
Estado de México, que con tanta devoción y
entusiasmo ha venido reuniendo Mario Colín desde 1963 y de la
cual lleva ya 40 tomos.1 En este caso ha sido
también significativo el patrocinio de los sucesivos
gobernadores de esta entidad.


De 1950 a 1952 la Unión Tipográfica Editorial Hispano
Americana publicó el Diccionario Enciclopédico
U.T.E.H.A., promovido por José María
González Porto y dirigido por Luis Doporto, con la asistencia
principal de Enrique Rioja, Juan Sapiña y Agustín
Millares Carlo. Se trata de una obra de 13 mil páginas
agrupadas en 10 tomos, a los que se añadieron dos de
apéndice, y en la cual intervinieron cerca de mil personas, en
especial republicanos españoles que habían encontrado
refugio en México. Caracterizan a este diccionario cuatro notas
fundamentales: haber recurrido, para su redacción, a fuentes
primeras; poner énfasis en asuntos españoles,
hispanoamericanos y mexicanos; llevar al máximo el
número de entradas, que llegaron a ser 50 mil; y servirse de un
formato reducido para facilitar su manejo.


En 1964 apareció el Diccionario Porrúa de
historia, biografía y geografía de México,
reeditado en dos tomos en 1970.2 Fue dirigido por
Ángel María Garibay K. e intervinieron en él
Felipe Teixidor, como coordinador, e Ignacio Bernal, José Bravo
Ugarte, Francisco de la Maza, Samuel Fastlicht, Justino
Fernández, Francisco Larroyo, Miguel León-Portilla, Rita
López de Llergo, Antonio Magaña Esquivel, María
del Carmen Millán, Daniel Moreno, Salvador Novo, Edmundo
O�Gorman, Daniel Olmedo y Germán Somolinos. La
inspiración de este repertorio fue el de 1910; registra
sólo hechos consumados y personas muertas.


Ha habido, pues, en cuanto a los esfuerzos por presentar una gran
visión de México, hecha por el conjunto de sus
particularidades, dos corrientes: una totalizadora, iniciada por
Sahagún y continuada por el Diccionario Universal de
1853 y México a través de los siglos y a la cual
se afilia la Enciclopedia de México; y otra que
sólo ha recorrido los afluentes —biografías,
bibliografía, geografía, historia militar y
política—, inaugurada por Beristáin y seguida por
García Cubas, el Diccionario de 1910 y la editorial
Porrúa. Las especialidades de una y otra se expresan en las
obras temáticas o regionales de la misma clase.


IV


Tras varios años de
preparación, en 1966 apareció el tomo 1 de la
Enciclopedia de México, en 1967 el 2 y en 1968 el 3. La
idea de formar esta obra fue del doctor Gutierre Tibón, quien
también fundó la empresa y dirigió esos primeros
tomos. Los propósitos y modalidades de la Enciclopedia,
según fue concebida originalmente, se expresan en el
prólogo que aquí mismo se reproduce íntegro,
dentro de un marco,3 precedido por la nómina del
Consejo Directivo que actuó entonces al lado del doctor
Tibón. Cuando en agosto de 1969 cambió de propietario y
de director la sociedad editora de la Enciclopedia de
México, la nueva administración advirtió la
necesidad de corregir, actualizar y enriquecer esos primeros tres
tomos. La decisión de acometer esa tarea, sin embargo, no se
ejecutó entonces porque la reposición inmediata de los
volúmenes hubiera obligado a ponerlos nuevamente al día
una vez que se terminaran los últimos, pues entre
aquéllos y éstos mediaría necesariamente un
periodo de varios años. Este riesgo, inherente a toda obra en
gran escala y a largo plazo, quiso evitarse por el director, en la
medida de lo posible, difiriendo la tarea para el último
año del programa de trabajo previamente concertado. De este
modo se quiso ofrecer al público un servicio singularmente
atractivo: el poner a su alcance, en la mitad de los tomos, una
información actualizada al máximo.


La obra será siempre perfectible. Han participado en
ésta centenares de expertos, sin cuyo concurso hubiera sido
imposible la empresa. La nónima de los colaboradores consta en
la página de créditos de cada tomo. En virtud de la
multiplicidad de orígenes de los materiales, se procuró
homogeneizarlos para mantener igual calidad y semejante lenguaje.


La estrechez cada vez más apremiante del tiempo personal y
la especialización a que obliga por lo común la sociedad
contemporánea tienen inmerso al hombre medio en campos
ciertamente muy restringidos de la cultura nacional. Inabarcable la
actualidad, por el volumen y la importancia de los acontecimientos
cotidianos, resulta aún más difícil aprehender la
historia, discernir el territorio, ceñir los avances de la
investigación y acotar las creaciones de la sensibilidad. El
editor piensa que una manera de superar aquellos obstáculos y
penetrar organizadamente a la vastedad del conocimiento de
México en una aproximación inicial, consiste en disponer
de un resumen idóneo, fácil de consultar, al margen de
partidarismos, sustantivo y no adjetivo, que brinde los elementos para
la reflexión sin anticipar juicios, que suscite la inquietud y
la curiosidad, que induzca al entendimiento, que incite a la
acción y que motive actitudes y disposiciones de ánimo
aptas para precipitar la maduración del espíritu
nacional. La Enciclopedia de México aparece en una nueva
etapa de tránsito, otra vez en víspera de cambios
radicales. En una época cuya norma consiste en una prisa
asediante, parece un deber apresurarse a volver popular el
conocimiento de México, única fórmula para
garantizar la justicia y la perdurabilidad de la mudanza.



José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1977


1Fueron en total 114, hasta la fecha de su muerte,
el 25 de marzo de 1983 (nota del editor).

2Y en tres tomos en 1986 (nota del editor).

3Se refiere al que se incluyó en la edición
de 1977 (nota del editor).




Prólogo a la segunda edición


A principios de 1985 la Secretaría de
Educación Pública ofreció a esta casa editorial
el apoyo financiero necesario para elaborar una segunda edición
de la Enciclopedia de México. En aquel entonces, esta
obra era ya el título más consultado por los
niños y los jóvenes en las bibliotecas públicas y
en las escolares, y el personal docente la demandaba cada vez
más como fuente para precisar datos y conceptos, y orientar
aspectos complementarios de la enseñanza. La
Enciclopedia, que originalmente se colocó entre el
público a precios muy accesibles, se había encarecido en
el mercado abierto a causa del proceso inflacionario y de los nuevos
sistemas de distribución y venta a que obligaba la
situación de la empresa, de modo que la posibilidad de
adquirirla ya no correspondía a la capacidad de compra de los
sectores de bajos ingresos. Aun cuando no es frecuente que una obra de
esta magnitud se reedite antes de veinte años, por el trabajo y
el tiempo que supone ponerla al día e incorporarle nuevos
materiales, la Secretaría se orientaba, no a reimprimirla, sino
a revisarla por entero, enriquecerla y perfeccionarla, pues la
velocidad del cambio en la sociedad mexicana imponía la
necesidad de actualizarla. La proposición de las autoridades
educativas fue acogida con el mayor interés porque significaba
un desafío a la inteligencia mexicana, la ocasión de
colaborar con el poder público en la prestación de un
servicio de carácter social, y la oportunidad de reeditar la
obra mucho antes de lo que hubiera sido posible. Convenidos los
detalles del programa y fijado el plazo perentorio de dos años
para iniciar la publicación de los tomos, la Secretaría
otorgó a esta empresa un financiamiento, redimible con el
producto de la venta, para cubrir los gastos de la etapa
académica del proyecto.


En la práctica, esta segunda edición implicó
trazar un nuevo cuadro sistemático de la realidad nacional,
definir las áreas de mayor interés, acotar las
especialidades inherentes, precisar las materias, determinar los temas
básicos, los derivados y los asociados y los artículos
unificadores de cada campo; examinar las 16 mil cuartillas de texto
incluido en las 7 192 páginas de la primera edición,
para añadir las novedades y perfeccionar, en su caso, los
contenidos; y redactar unas 12 mil cuartillas adicionales, sobre los
más diversos aspectos de la vida de México, para que una
vez depuradas y a menudo reescritas, pudieran agregarse unas 10 mil a
la obra. Razones de método indujeron a crear 25 secciones de
trabajo, cada una a cargo de un coordinador, quien a su vez mantuvo el
enlace de la dirección con los colaboradores y asesores en cada
rama. Una tarea paralela fue la unificación del lenguaje,
conforme a criterios previamente codificados.


El volumen de los materiales que se han recogido en la segunda
edición de la Enciclopedia —24 mil cuartillas—
obligaba a la publicación de 18 tomos y a elevar en un
cincuenta por ciento su costo. La Secretaría y esta empresa,
deseosas de no estrechar el mercado de la Enciclopedia, sino de
ampliarlo, y de poner un producto de alto valor cultural al alcance de
la comunidad docente y estudiantil, y en general de las familias de
fortuna media, decidieron publicar esta segunda edición con
sólo las ilustraciones que tienen una referencia expresa en el
texto. Esta versión no desmerece en nada sustancial la
naturaleza de la obra, pues los conocimientos que trasmite se
encuentran expuestos en la letra impresa. La Enciclopedia se
lee o se consulta para conocer una materia o profundizar en ella,
reconstruir un suceso o la vida de un personaje, verificar un dato,
apoyar un aserto, despejar una duda o encontrar respuesta a una
interrogante, todo lo cual se consigue en la parte escrita y no en la
gráfica. Las ayudas visuales son una anticipación
plástica de los temas y de los sujetos enunciados, y cumplen la
función, en obras de esta índole, de invitar a la
lectura, única vía para inscribir las imágenes en
un desarrollo conceptual, histórico o biográfico. Fue
lamentable prescindir de los recursos gráficos que embellecen
los libros, pero se juzgó que esta versión no
enteramente ilustrada de la obra, se justifica en razón del
abaratamiento de su precio, sobre todo cuando la situación
económica general ha vuelto la primera edición casi
inaccesible para la mayoría de los interesados en adquirirla.
Aparte sus virtudes como medio de difusión de la cultura, esta
segunda edición constituye una hazaña comercial, pues se
trata de libros de gran porte, con 624 páginas cada uno y
pastas duras en cartoné, cuyo precio, en el momento de salir a
la venta, es mucho más bajo del que normalmente tiene en el
mercado. Así se cumple uno de los objetivos de la
Secretaría de Educación Pública, en el sentido de
popularizar la cultura, de democratizar el saber.


La dirección de la Enciclopedia de México
expresa su reconocimiento al licenciado Miguel González Avelar,
Secretario de Educación Pública, por su apoyo para la
consumación de este proyecto; a su antecesor, licenciado
Jesús Reyes Heroles, por el impulso inicial a esta tarea; al
licenciado Martín Reyes Vayssade, subsecretario de cultura, por
su discreta y eficaz asistencia; a Miguel López Azuara y a
Eduardo Lizalde, directores generales de publicaciones de esa
dependencia al principio y al final del programa, por su
comprensión y ayuda; a la licenciada Margarita O�farrill,
funcionaria operativa de esa dirección, por su permanente y
bizarra disposición a resolver consultas, hacer y reelaborar
cálculos, y expeditar trámites; al Instituto de
Investigaciones Dr. José María Luis Mora, por la
cesión de algunos materiales; a todos y cada uno de los
colaboradores, revisores, redactores e investigadores, cuyos nombres
constan en las páginas de créditos, por su sabia,
entusiasta y perseverante participación en la obra; al personal
administrativo de esta casa editorial, por el puntual acopio y control
de los recursos económicos y la oportuna provisión de
insumos, apoyos secretariales y servicios de intendencia; al personal
técnico, responsable del manejo de los equipos de
computación, tipografía, formación y
fotografía, por su aplicación al trabajo en arduas
jornadas; a los correctores, por su paciente labor de cazadores de
gazapos y erratas; a los dibujantes y diagramadores, por la sencillez
y pulcritud de sus trazos; al licenciado Jorge Denegre Vaugth, por su
generosidad y confianza, manifiestas en el frecuente préstamo
de libros raros o agotados; a los directores, catalogadores y
empleados de barandilla de bibliotecas y archivos, por su proclividad
a facilitar pesquisas; a los directores, investigadores y ayudantes de
institutos, museos y laboratorios, por el acceso que brindaron a sus
acervos bibliográficos y a sus colecciones; a los parientes o
amigos de mexicanos prominentes ya fallecidos, por las noticias que
proporcionaron; a quienes espontáneamente enviaron a esta casa
informaciones útiles; a las secretarias y telefonistas,
dueñas de las voces que acabaron volviéndose familiares,
por mantener libres de interferencias y difericiones las líneas
de comunicación con los interlocutores externos; y a los
choferes, carteros y mensajeros, por haber llevado y traído a
lo largo y ancho del país los miles de papeles que hoy,
procesados, puestos en orden alfabético e impresos, tiene el
lector ante sus ojos.


José Rogelio Álvarez

Churubusco, junio de 1987




Nota a la tercera edición revisada


La labor enciclopédica no termina nunca: la
responsabilidad pasa de unas manos a otras, pero el sentido de
mantener una obra que recopile y clasifique la esencia del
conocimiento permanece.


Gutierre Tibón inició el proceso de gestación
de la Enciclopedia de México; José Rogelio
Álvarez le dio forma y sentido, coherencia y visión, y
la dirigió en dos ediciones sucesivas. Las circunstancias de la
economía impidieron durante muchos años que la obra
estuviese disponible, pero la demanda del público nunca
desapareció.


En los últimos años, sin embargo, ha salido
nuevamente a la luz la Enciclopedia de México. No se trata de
meras reimpresiones. Se han actualizado cientos de páginas y se
han reintroducido muchas de las fotos que, en la segunda
edición, se eliminaron para dar cabida al creciente acervo de
información. Este trabajo busca, pues, capturar el dinamismo de
un país que cambia.


La obra, la más vasta en su género en el país,
constituye ya un clásico del enciclopedismo mexicano. El
propósito de esta tercera edición revisada es hacerla un
clásico vivo.


Los editores




E
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EJÉRCITO MEXICANO - ENJAMBRE



	EJÉRCITO MEXICANO

	Corporación del Estado mexicano constituida por las fuerzas militares
terrestres y aéreas. También pertenecen a sus filas los
conscriptos (varones con 18 años recién cumplidos y los remisos)
que asisten al Servicio Militar Nacional obligatorio durante un año; y el
servicio de las armas se extiende hasta los 30 años en la Primera
Reserva, hasta los 40 en la Segunda Reserva, y hasta los 45 en la Guardia
Nacional. La organización del Ejército Mexicano, su funcionamiento
y la formación de sus elementos competen a la Secretaría de la
Defensa Nacional (Sedena). El Ejército y la Fuerza Aérea son
instituciones permanentes, destinadas a defender la integridad, independencia y
soberanía de la nación; a garantizar la seguridad interior, a
auxiliar a la población civil y a cooperar con las autoridades en caso de
desastre, y a promover obras de beneficio social por medio de las cuales
contribuyan al mejoramiento de la población y a lograr una mayor
identificación entre los soldados y los ciudadanos civiles. El Ejército
Terrestre, la Fuerza Aérea y la Marina de Guerra constituyen la Fuerza
Armada Permanente de México, cuyo jefe superior es, por disposición
constitucional, el presidente de la República.
 Época prehispánica. La población
indígena que poblaba el actual territorio nacional, constituía
grupos nómadas, señoríos y reinos más o menos
extensos. Después de varios siglos, en la meseta del Anáhuac
floreció la cultura náhuatl. Los reinos más poderosos (México-Tenochtitlan,
Texcoco y Tacuba), del mismo origen étnico, integraron una triple alianza
ofensiva y defensiva. Los aztecas practicaban la Guerra Florida (véase)
en honor del dios Huitzilopóchtli. No era una actividad para conquistar
tierras ni imponer tributos; su finalidad era capturar prisioneros para
ofrecerlos en sacrificio al sol. De acuerdo con su pensamiento religioso y su
cultura, los varones aztecas eran entrenados desde temprana edad en las técnicas
militares. El espíritu místico guerrero fue impuesto, sobre todo,
por Tlacaélel, Izcóatl y Moctezuma Ilhuicamina, hombres de Estado
y guerreros. Con ellos, el rey se constituyó en la máxima
autoridad civil, religiosa y militar, y en el ejército se basó el
poderío del reino.
El ejercicio de las armas era obligatorio para todos los jóvenes,
nobles o plebeyos. Los primeros iban al Calmécac, de donde salían
los reyes, jefes superiores del ejército, sacerdotes, y jueces; y los
segundos se adiestraban en el Telpuchcalli, la escuela popular. Se iniciaban en
las guerras a los 15 años, al lado de guerreros veteranos, y se les
otorgaban ascensos según los prisioneros que capturasen. Durante el
mandato de los tres primeros señores, Acamapichtli, Huitzilíhuitl
y Chimalpopoca, Tenochtitlan permaneció subyugada por los tecpanecas. En
el reinado de Itzcóatl, cuarto rey de México, surgió Tlacaélel,
quien organizó el ejército que derrotó, con ayuda del señorío
de Texcoco, a los de Azcapotzalco y liberó así a los mexicanos de
la opresión tecpaneca. Con Axayácatl, sexto rey de México-Tenochtitlan,
los aztecas siguieron las conquistas que habían emprendido sus
antepasados, siendo la más sobresaliente, durante ese mandato, la de
Tlatelolco, pueblo mexica que se había separado desde hacía mucho
tiempo.
Tácticas guerreras. Para el combate fuera
de las ciudades y pueblos, se organizaban varios grupos, de los cuales sólo
uno entraba en acción mientras los otros descansaban o permanecían
alerta. Las ciudades generalmente eran atacadas por tres partes diferentes en
forma simultánea y por igual número de grupos de asalto. Esta
división en grupos obedecía principalmente al interés de
saber cuáles guerreros de la Triple Alianza destacaban más en el
combate. No se conocen cifras exactas sobre los combatientes, pues además
de esos tres grupos, participaban en la lucha voluntarios de comarcas vecinas,
por el solo placer de combatir o para ejercitarse y tomar parte en el pillaje. �Algunos
pueblos, para defenderse, construían a su alrededor una especie de
murallas con cercas de piedra, madera y tierra apisonada, escalonadas en
profundidad y de una altura de cuatro a seis brazas. Los caminos de acceso a las
ciudades eran obstruidos con gran cantidad de troncos de madera, piedras,
espinas y abrojos, dejando sendas secretas y ocultas de entrada y salida�.
Las órdenes para el combate las daban los reyes y los jefes subalternos
las trasmitían a sus grupos por medio de tamborcillos de madera u otros
instrumentos acústicos.
Sistema de abastecimiento. Las armas eran
fabricadas por los yautlalquichi, pero además se adquirían
otras y se recibían trajes de guerrero como tributo de pueblos vencidos.
El depósito general se llamaba tlacochcalco (casa de dardos),
aunque también en los templos había pequeños almacenes. Las
vituallas, así como las armas, ropa y proyectiles que existían en
los depósitos del calpulli (barrio), eran trasladados para su
distribución, por órdenes del yaoitacátl,
utilizando cargadores denominados tamemes; éstos no eran
considerados como guerreros. Cada combatiente llevaba un itacatl
(tortillas tostadas, pinole, chile, frijol y todo lo necesario para el viaje)
que inicialmente le preparaba su mujer; posteriormente era reabastecido por el
calpixque en los otros pueblos por donde pasaba. Sobre el itacatl
llevaba su macana y su chimalli (escudo). �Al finalizar la campaña
el calpixque debería dar novedades de lo consumido, así
como de lo recibido como tributo en armas, trajes de guerrero y víveres
que los pueblos sometidos otorgaban, aplicando así el principio económico
de obtener en la guerra los elementos necesarios para hacerla�.
El armamento lo constituían: honda, arco,
flechas (algunas con la punta envenenada), dardos, macana y
átlatl, y la lanza con la punta de pedernal u obsidiana, que era,
además, símbolo de mando y que sólo los jefes usaban. El
material de la lanza variaba según la jerarquía. Otras armas
fueron la maza y la porra. Como armamento defensivo se empleaban cascos de
madera y piel, que representaban cabezas de león, tigre, águila y
otros animales; casco con grandes penachos de plumas y pieles; y sayo o
armadura, hecha de tejido de algodón tan fuerte que a cierta distancia
evitaba la penetración de flechas y dardos. Durante una sequía que
duró tres años (1454-1457), los guerreros aztecas organizaron lo
que puede considerarse como antecedente de la labor social del ejército
en auxilio de la población: Moctezuma I, aconsejado por Tlacaélel,
ordenó a sus provincias y ciudades la repartición de víveres
a todos los necesitados.
Caída del imperio azteca. A la llegada de
los conquistadores españoles a México-Tenochtitlan, los aztecas
dominaban varios millones de seres humanos, desde el océano Pacífico
hasta el golfo de México, y desde Anáhuac hasta Centroamérica.
El 18 de febrero de 1519 Hernán Cortés partió de Cuba con
10 naves, 100 marinos, 508 soldados, 16 caballos, 32 ballestas, 10 cañones
de bronce y algunas piezas de artillería de corto calibre. Los primeros
combates que tuvo en territorio mexicano, contra los indígenas de
Cempoala y un grupo otomí sometido a los tlaxcaltecas, le dieron gran
prestigio, lo cual propició que éstos se convirtieran en sus
aliados, con la esperanza de ver derrotados a sus antiguos enemigos los aztecas.
El 8 de noviembre de 1519, después de la matanza perpetrada en Cholula,
Cortés hizo su entrada en México-Tenochtitlan, percatándose
del poderío y la grandeza de este pueblo. �El día 30 de
junio, por extraña y exacta coincidencia, marca en dos años
consecutivos (1520 y 1521), las ocasiones en que el ejército mexícatl
alcanzó sus más espléndidos triunfos sobre la hueste
invasora�, bajo las órdenes de Cuitláhuac y Cuauhtémoc.
El 30 de mayo de 1521 los españoles, reforzados con
varias expediciones que llegaron a Veracruz y con 80 mil guerreros tlaxcaltecas,
iniciaron el asedio formal de México-Tenochtitlan. Desde el 28 de abril
de ese mismo año habían botado al agua 13 bergantines, que jugarían
un papel muy importante en el ataque de la isla. �Las crónicas indígenas
refieren las diversas incursiones de aquellos hombres que en un principio habían
sido considerados dioses, pero a los que al fin se les llamó
popolocas, palabra con que designaban los aztecas a los bárbaros.
En las crónicas se habla también de la elección del joven
Cuauhtémoc. Los hechos de armas se sucedieron unos tras otros y hubo
actos de heroísmo por ambas partes. Una vez más las crónicas
indígenas vuelven a hablar con la elocuencia de un poema épico.
Por fin, casi después de 80 días de sitio, en una fecha 1-Serpiente,
del año 3-Casa, que corresponde al 13 de agosto de 1521, cayó
la ciudad de México-Tenochtitlan y fue hecho prisionero el joven Cuauhtémoc,
dejando en el alma azteca la destrucción de su ciudad y de su
extraordinaria cultura�. V.
CONQUISTA.
 Época virreinal. El régimen político
de Nueva España fue copia fiel de la organización absolutista que
privaba en la metrópoli. Era preciso que la voluntad del monarca
constituyera la fuente única del poder en tan remotos territorios, y lo
hizo por medio de autoridades delegadas. Así surgió en la Nueva
España la institución del virreinato. El virrey representaba a la
persona del monarca, pero sus funciones no estaban claramente definidas; tenía
atribuciones en lo militar, en lo económico y en lo eclesiástico,
de suerte que era gobernador, capitán general, presidente de la
audiencia, superintendente de la real hacienda y vicepatrono de la Iglesia.
Durante casi 200 años no existió en la Nueva
España un ejército propiamente constituido, debido principalmente
a la paz reinante. Sin embargo, al sobrevenir en 1761 la guerra entre España
y Gran Bretaña, el entonces virrey, teniente general Joaquín de
Monserrat, marqués de Cruillas y militar de carrera, comenzó a
organizar la defensa del territorio. Esta medida tuvo gran oposición por
parte del vecindario, porque existía animadversión hacia la
carrera de las armas y también por los intereses de las clases
dominantes. En esa época el territorio estaba vigilado por individuos que
pagaban los encomenderos en razón de las propiedades que poseían,
así como por las compañías presidiales, establecidas con
motivo de la resistencia de algunas tribus indígenas al dominio español.
El gobierno virreinal autorizó la creación de presidios militares
en determinados lugares estratégicos, que servían de
acantonamiento a compañías fijas, cuyo número era hasta de
120 hombres y servían para contener a los indios o perseguirlos, así
como para asegurar la estabilidad de las poblaciones de españoles y
mestizos. Posteriormente, al desaparecer las encomiendas, fue creado el servicio
militar obligatorio.
La única organización profesional en esa época
era la Escolta de Alabarderos del Virrey, integrada por dos compañías:
una de infantería y otra de caballería; comandaba esas fuerzas un
capitán designado por el virrey, que tenía bajo su mando 20
soldados, cuyo número fue en aumento. Tales unidades tenían como
misión la custodia del palacio de los virreyes en México, y
subsistieron hasta que Carlos III estableció los regimientos de
veteranos.
Los ingleses ocuparon la isla de Cuba el 13 de agosto de
1762, originando con esto que el marqués de Cruillas se preocupara por la
defensa de la Nueva España, sobre todo por el puerto de Veracruz. Las
fuerzas que lo guarnecían fueron reforzadas con un batallón de
infantería, un cuerpo de caballería y varias compañías
de policía. También el comercio y algunas personas adineradas
formaron compañías y escuadrones de voluntarios. El virrey escribió
a todas partes animando al pueblo, nombró generales, jefes y oficiales, y
activó la recolección y compostura de armas y la fabricación
de municiones y pertrechos de guerra; así se formó el primer ejército
que tuvo la Nueva España.
El total de las tropas que existían en la Nueva
España antes de formarse el Ejército Virreinal era de 2 715
hombres, los cuales fueron reforzados al crearse en Veracruz dos compañías
de granaderos; el Escuadrón del Comercio en México, los batallones
León, España y Príncipe en Puebla, Oaxaca y Valladolid
(Morelia); los escuadrones del Rey, de la Reina, de Borbón y de Farnesio;
varias compañías de milicianos en las costas de Barlovento y
Sotavento; y destacamentos estacionados en los pasos estratégicos de la
Sierra Madre Oriental entre Veracruz y México. Se establecieron depósitos
de pertrechos en determinados sitios y se mejoraron las fortificaciones de
Veracruz y de San Juan de Ulúa.
Al concertarse la paz entre Inglaterra y España el
3 de septiembre de 1783 en Versalles, el virrey informó a Carlos III
sobre la organización del ejército en la Nueva España y
pidió autorización para continuar la tarea. El 1° de
noviembre del mismo año llegó a la Nueva España el teniente
general Juan de Villalba con personal militar para formar los cuadros y el
Regimiento de Infantería Real América; organizó varios
regimientos provinciales y reclutó al personal por el sistema de la leva,
lo cual originó revueltas y motines. A partir de entonces se fueron
organizando las milicias en las regiones de Querétaro, San Miguel El
Grande, Valladolid, San Luis Potosí, Puebla, Veracruz y Yucatán.
Los cuerpos de milicias estaban divididos en unidades urbanas y provinciales, y
en dos clases: disciplinadas (con reglamento y asistencia regular a asambleas y
reuniones) e indisciplinadas. Para esa fecha sus efectivos eran de 1 377 plazas
de infantería y 521 de caballería; por lo regular eran tropas
peninsulares que llegaban a la colonia y, después de una estancia más
o menos corta, eran reincorporados a Europa. A medida que transcurrió el
tiempo, estas unidades se reclutaban en el país y constituyeron un ejército
permanente, pero con oficiales españoles. El mando supremo del Ejército
Colonial recaía en el virrey, quien asumía decisiones operativas y
administrativas, previa consulta de estas últimas con la Junta Superior
de la Real Hacienda. El Ejército Colonial nunca se enfrentó a ningún
otro y las amenazas inglesas no se concretaron.
 Época independiente. La hueste de Miguel
Hidalgo y Costilla no constituyó un ejército propiamente dicho,
pues la tropa formada por los Provinciales de Celaya, Guanajuato y Valladolid,
por los Dragones de la Reina, del Príncipe y de Pátzcuaro, y por
gente del pueblo, sumados todos al movimiento insurgente, apenas formaron un
pequeño y precario grupo, que fue diezmado en la batalla del Puente de
Calderón (17 de enero de 1811) por las fuerzas españolas al mando
de Félix María Calleja del Rey. Muertos los primeros caudillos,
apareció el cura José María Morelos y Pavón, quien
dirigió con acierto varias campañas que le dieron fama y renombre
como militar; pero, aunque tuvo colaboradores muy eficaces, como el coronel
Manuel Mier y Terán, nunca logró tener bajo su mando a más
de 5 mil hombres medianamente organizados en cuerpos de infantería,
caballería y artillería.
Constituido ya en nación independiente, México
ha tenido sucesivamente tres ejércitos nacionales. El primero surgió
a fines de 1821, con las unidades del ejército virreinal que proclamaron
el Plan de Iguala y las pocas tropas revolucionarias insurgentes que se
adhirieron a ese documento libertario. A finales de 1860 fue disuelto, al
triunfar el movimiento social de la Reforma, por decreto del general Jesús
González Ortega, en su carácter de Comandante en Jefe del Ejército
Liberal. El segundo Ejército Nacional tuvo su origen en las unidades de
tropas que se formaron durante la Revolución de Ayutla y en la Guerra de
los Tres Años; se robusteció durante la intervención
francesa, y se consolidó bajo el gobierno del general Porfirio Díaz;
subsistió hasta mediados de agosto de 1914, cuando fue licenciado y
disuelto al triunfar la revolución constitucionalista. El tercer ejército
se originó en noviembre de 1910, cuando se inició la Revolución
Mexicana; se consolidó durante la revolución constitucionalista
emprendida contra el gobierno usurpador del general Victoriano Huerta, y
constituyó las bases del actual ejército. La historia sucinta de
estos tres ejércitos es como sigue:
1. El Ejército Conservador (1821 a 1860). A
principios de 1821 sólo quedaba como núcleo importante el grupo
que capitaneaba el general Vicente Guerrero en las montañas del sur, y el
gobierno virreinal envió al coronel Gabriel de Armijo para que acabara
con aquel caudillo; pero como el jefe realista practicara una campaña
defensiva, distribuyendo a sus tropas en un largo cordón de pequeños
destacamentos, que los insurrectos arrollaban con facilidad, el gobierno
virreinal mandó al coronel Agustín de Iturbide para que lo
relevara. Éste, al poco tiempo de hallarse en aquellas tierras, proclamó
el Plan de Iguala o de las Tres Garantías, que al triunfar creó el
Ejército Trigarante, integrado por las unidades del ejército
realista y las de la insurgencia que se adhirieron a ese plan libertador. El Ejército
Trigarante, compuesto por unos 16 mil hombres (7 426 infantes, 8 mil dragones y
763 artilleros con 68 piezas de diferentes calibres), hizo su entrada triunfal a
la ciudad de México el 27 de septiembre de 1821, en medio del júbilo
popular; y al día siguiente, al declararse la Independencia Nacional y
nombrarse el primer gobierno, se convirtió, en los términos del
Plan de Iguala, en el primer Ejército Nacional Mexicano. Bajo el gobierno
iturbidista, los puestos principales se les asignaron a los jefes españoles
y criollos más destacados que pertenecieron al ejército virreinal,
en tanto que a los independientes se les concedieron sólo cargos de
segunda importancia. Se puso en vigor la Ordenanza General del Ejército
Español de 1803, adaptado su texto a la forma del nuevo gobierno; se
organizó el alto mando repartiendo algunos ascensos; se establecieron
cinco capitanías generales; se organizaron 14 regimientos de infantería
(uno de granaderos imperiales y 13 de número), conforme a las
prescripciones del reglamento español de 1815, salvo que cada regimiento
de 2 160 plazas, tendría dos batallones en lugar de tres, compuesto cada
uno por ocho compañías (una de granaderos, otra de cazadores y
seis de fusileros) y 14 regimientos de caballería (uno de granaderos
imperiales y 13 de número), con efectivo de 856 individuos de tropa cada
uno, distribuidos en cuatro escuadrones; se mantuvieron, en el estado en que se
hallaban bajo el gobierno español, la artillería y los ingenieros;
y se creó un cuerpo de médicos y cirujanos para los hospitales
militares, así como un vicario general del ejército, que dependería
del arzobispado de México. El primer ministro de Guerra y Marina fue un
español, el antiguo marino Antonio de Medina; entre los ascensos
acordados, se nombró al español Pedro Celestino Negrete, teniente
general del ejército, único en este empleo; entre los cinco nuevos
mariscales de campo, sólo Vicente Guerrero fue de extracción
insurgente; y de nueve brigadieres promovidos, sólo Nicolás Bravo
fue de filiación revolucionaria. De las cinco capitanías
generales, sólo la del sur quedó en manos de un independiente; el
mando de los cuerpos de tropa se otorgó en su gran mayoría a jefes
del antiguo ejército virreinal; y al formarse las nuevas corporaciones
militares, en algunas de ellas fueron refundidas las tropas insurgentes,
quedando así encuadradas entre tropas virreinales. El armamento portátil
del nuevo Ejército Nacional Mexicano quedó constituido por el
antiguo fusil del ejército español modelo 1803, pues no fue sino
hasta unos años más tarde cuando el gobierno nacional adquirió
en Londres los fusiles y carabinas de chispa ingleses, modelo 1800, denominados
�mosquetes de India�. Esta preeminencia de los peninsulares en los
cargos militares y en los puestos públicos determinó que en 1827
el general Guadalupe Victoria decretara la expulsión de los españoles
de nacimiento. Para esas fechas se le dio una nueva organización al ejército:
se formaron 12 batallones de infantería permanente, cuatro de milicia
activa y cuatro de guardacostas; 12 regimientos de caballería permanente,
34 compañías o medios escuadrones para los estados de Oriente y
Occidente, tres escuadrones guardacostas y 15 compañías de milicia
activa. Algunos de estos cuerpos lucharon contra los 3 200 españoles que
a las órdenes del brigadier Isidro Barradas invadieron el territorio
nacional el 27 de julio de 1829. Los enemigos desembarcaron en Cabo Rojo, unos
80 km al sur de la desembocadura del río Pánuco, y días
después ocuparon el puerto de Tampico, en una expedición de
reconquista. Poco a poco afluyeron las tropas mexicanas encargadas de batirlos;
al mando de los generales Antonio López de Santa Anna y Manuel de Mier y
Terán, atacaron al enemigo en Tampico y después en un fortín
que los peninsulares construyeron en la margen izquierda del río Pánuco,
a la altura de su barra, donde lanzaron 17 asaltos a bayoneta con �una
audacia pocas veces vista�, al decir de su general en jefe.
Con la creación de aquel Ejército Nacional
Mexicano se formó en el país una clase militar que obtuvo ascensos
y privilegios, los cuales le permitieron influir de modo preponderante en la
vida política de la nación, mediante sus pronunciamientos y
asonadas. El militar de esa época, en términos generales, era de
tipo semejante al de su misma clase en el ejército español y en
algunos otros de Europa: católico recalcitrante, de carácter duro
y áspero, tenía la conciencia de pertenecer a una clase
privilegiada, pues al igual que la eclesiástica, la militar tenía
su fuero particular, de suerte que un miembro del ejército, al cometer un
delito cualquiera, sólo podía ser juzgado por tribunales
militares; altanero y autócrata, pensaba que el valor, la audacia y la
obediencia ciega a las leyes militares eran cualidades necesarias e
indispensables para hacer una buena carrera en el ejército. Por otra
parte, al consumarse la Independencia dominaba a la sociedad un clero poderoso,
que en 300 años había logrado acumular la mayor parte de la
propiedad raíz de la nación y que, además, se valía
de la influencia espiritual para consolidar su autoridad. Estas dos clases se
unieron por sus ideales comunes de poder y autoridad. Cuando en 1833 se trató
de abolir los privilegios del clero, excluyéndolo de la enseñanza
pública para combatir su influencia social, inmediatamente estalló
el pronunciamiento de buena parte del ejército en defensa de la religión
y de los fueros de ésta y del grupo castrense; entonces el vicepresidente
en funciones de presidente de la República, Valentín Gómez
Farías, armó numerosos cuerpos cívicos, pero fueron
derrotados, y el general Santa Anna, proclamado �salvador de la patria�,
al reanudar sus funciones de primer magistrado anuló los decretos
anteriores. Algunos estados se resistieron, como el de Zacatecas, con 4 mil
milicianos cívicos, pero también fueron derrotados
espectacularmente el 11 de mayo de 1835, en el pueblo de Guadalupe, cercano a la
capital zacatecana, como remate de una campaña relámpago de Santa
Anna, el �hombre fuerte� de la época.
Después de esto, las clases privilegiadas del país
hicieron presión y el sistema federal se sustituyó por un régimen
centralista, lo cual sirvió de pretexto legal a los colonos de Texas para
independizar aquel territorio y formar una república. El general Santa
Anna fue el encargado de someter a aquellos colonos; condujo un ejército
de 6 mil hombres que, después de un largo y penoso desplazamiento a pie
de más de dos meses de duración, conquistó a sangre y fuego
el fuerte de El Álamo en San Antonio de Béjar (San Antonio,
Texas), el 6 de marzo de 1836, en donde se habían hecho fuertes alrededor
de 200 de los texanos rebeldes; siguió adelante en persecución del
general Sam Houston, jefe de las fuerzas texanas y a punto de aniquilarlo, fue
sorprendido el 17 de abril siguiente, en las cercanías de Harrisburgo, en
la margen derecha del río San Jacinto, derrotado y capturado por el
enemigo. Esta fatal derrota, así como la diseminación de aquel ejército
por la marcha acelerada emprendida desde San Antonio, obligó al nuevo
comandante en jefe, general Vicente Filisola, a retirarse hasta el Río
Bravo, en espera de refuerzos para remprender la campaña; ahí se
mantuvo en situación defensiva hasta 1846, cuando la República de
Texas se anexó a la Unión Americana, y el conflicto se convirtió
en mexicano-norteamericano. Aquellas tropas mexicanas no dejaron de practicar
operaciones ofensivas, conocidas con el nombre de Segunda campaña de
Texas; en una de esas acciones, el 11 de septiembre de 1842, el general Adrián
Woll (era de origen francés y vino a México a luchar por la
Independencia, en la expedición del general español Francisco
Javier Mina) hizo ondear por última vez la enseña mexicana en la
ciudad de San Antonio de Béjar, al ocuparla a viva fuerza en cumplimiento
de la misión que se le había confiado.
El conflicto México-Estados Unidos fue la tragedia
mayor que soportó el Ejército Nacional Mexicano, por las continuas
derrotas que sufrió. La clase de tropa, reclutada por la leva forzosa,
carente de recursos pecuniarios, provista de un armamento portátil de
calidad técnica inferior al de sus enemigos (el fusil de chispa inglés
de un solo tiro, mientras los jinetes norteamericanos llevaban la pistola revólver
Colt de siete tiros) y sin una buena alimentación, sirvió en esa
guerra en condiciones de grave desventaja. Pocos fueron los jefes y oficiales
capacitados, pues el Colegio Militar no había podido producir el
suficiente número de oficiales. Sin embargo, hubo acciones de heroísmo
realizadas por algunos de aquellos militares, como las del general graduado
coronel de ingenieros Rómulo Díaz de la Vega durante las acciones
de Palo Alto (8 de mayo de 1846) y la Resaca de Guerrero (9 de mayo de 1846),
donde defendió personalmente una batería de artillería
hasta caer prisionero; por su valor fue honrado por el pueblo norteamericano
durante su cautiverio,y el Congreso General de México decretó, el
19 de enero de 1847, su ascenso a general de brigada. Participó en la
batalla de Cerro Gordo, donde el 18 de abril de 1847 nuevamente cayó en
poder de los invasores, que lo encerraron en la fortaleza de San Juan de Ulúa
y después en la de San Carlos de Perote, hasta fines de ese año,
en que fue trasladado a la ciudad de México. En junio de 1848 fue
designado por el gobierno nacional para realizar el ceremonial con que habían
de salir las tropas norteamericanas y para recibir la capital de la República;
así, tuvo el honor de izar la bandera mexicana en el Palacio Nacional,
después de arriar la estadounidense. Notable fue también el
comportamiento del teniente coronel de infantería, jefe del Batallón
Activo Guarda Costa de San Blas, quien el 13 de septiembre de 1847 sucumbió
en Chapultepec al enfrentarse a la 1a. Brigada de la 4a. División de
Infantería norteamericana (800 hombres) cuando conducía tres compañías
(menos de 300 hombres) a la cima del cerro, en auxilio de los defensores de
aquel punto; los componentes de aquel batallón murieron o cayeron
prisioneros. Muchos otros jefes y oficiales sucumbieron en aquella contienda,
acto por el cual fueron honrados haciendo aparecer sus nombres en todos los
escalafones del ejército con la anotación �Murió por
la Patria�. Entre todos, sobresale el heroísmo de los alumnos del
Colegio Militar en el castillo de Chapultepec el 13 de septiembre de 1847: Juan
de la Barrera, Agustín Melgar, Vicente Suárez, Juan Escutia,
Francisco Márquez y Fernando Montes de Oca (v. NIÑOS HÉROES
).
Después de aquel pasaje sombrío, la situación
del ejército fue muy crítica, pues el país se estaba
desmembrando y había que rehacer las instituciones nacionales, entre
ellas las fuerzas armadas. Se requerían soldados disciplinados y
oficiales capacitados militarmente. Ésta fue una tarea imposible de
realizar, pues apenas terminada aquella contienda internacional, nuevamente
surgieron las revueltas y las incursiones de los indios bárbaros se
hicieron más frecuentes, debido a la penuria nacional, así como a
lo corto del efectivo que había quedado en el ejército. Hacia
1852, el general Mariano Arista, presidente de la República, manifestó
en su informe a las cámaras que el ejército no se encontraba en el
pie que urgentemente demandaban la defensa y seguridad de la nación, pues
junto con la Guardia Nacional apenas sumaba 14 mil hombres.
Por ese tiempo, en Guadalajara, un sombrerero y coronel de
la Guardia Nacional, de nombre José María Blancarte, se pronunció
contra el gobierno del estado y publicó un plan, el cual, reformado en
dos ocasiones, se transformó en el Plan del Hospicio, que sirvió
para derrocar al presidente Arista y hacer volver al poder al general Santa
Anna, junto con las caducas tiranías de tipo colonial. Éste
restableció las leyes vigentes en septiembre de 1847, dispuso que los
Guardias Nacionales quedaran a las órdenes de los comandantes generales y
suprimió algunas de aquellas tropas de milicianos; y expidió un
decreto para crear un ejército de 90 mil hombres, número que jamás
alcanzó (apenas llegó a 40 mil) porque, aun cuando el
reclutamiento de la tropa debería ser por sorteo, el pueblo se resistió
y el gobierno tuvo que apelar a la leva, sistema que se aplicó con rigor
en el campo y entre la gente pobre de las ciudades y los pueblos. La venta del
territorio de La Mesilla a Estados Unidos, asociada a los malos manejos del
dinero de esa operación, así como todos los excesos cometidos por
el general Santa Anna, provocaron la rebelión que abanderó el Plan
de Ayutla. Ese levantamiento popular constituyó una verdadera revolución
social, pues proclamó la Reforma y con ella la abolición de los
fueros eclesiásticos y militar, la libertad de conciencia y la igualdad
de todos los ciudadanos ante la Ley. Este movimiento revolucionario se inició
con unas cuantas compañías de la Guardia Nacional, con la Batería
Fija de Acapulco y con las compañías de este puerto y las de San
Marcos y otros pueblos, que constituyeron el núcleo del después
poderoso Ejército Restaurador de la Libertad, al mandó del
patriarcal caudillo del Sur Juan Álvarez. Este ejército inició
la lucha en territorio guerrerense y michoacano, y luego extendió la
guerra a todo el resto del país, hasta establecer un gobierno y plasmar
en la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos del 5
de febrero de 1857 los anhelos libertarios, políticos, económicos
y sociales del pueblo mexicano. Pero las clases privilegiadas, ayudadas por el
ejército conservador, se opusieron a ese nuevo ordenamiento y se produjo
la Guerra de Tres Años, de la que surgieron caudillos liberales que
hicieron su aprendizaje en la guerra misma y lograron vencer a sus adversarios.
Bajo la guía política del licenciado Benito Juárez,
presidente de la República, se distinguieron: Mariano Escobedo, Ignacio
Zaragoza, Ramón Corona, Jesús González Ortega, Santos
Degollado, Leandro Valle y otros muchos, quienes en las batallas de Guadalajara,
Silao y Calpulalpan derrotaron a la hueste del general Miguel Miramón, el
jefe más prestigiado de los conservadores, y reinstalaron en la capital
de México las banderas y el gobierno de la Constitución y la
Reforma. Fue entonces cuando el general Jesús González Ortega,
para acabar definitivamente con el ejército conservador, expidió
el decreto del 27 de diciembre de 1860 que lo dio de baja. V.
REFORMA.
2. El Ejército Federal (1861 a 1914). A
partir de 1861, las fuerzas armadas liberales formaron el Ejército
Federal, destinado a tratar de aniquilar los restos del ejército
reaccionario que permanecían aún en pie de lucha. La tarea del
presidente Juárez, empeñado en la reconstrucción, fue ardua
y difícil; con firmeza y tenacidad y su capacidad de estadista, pudo
organizar un gobierno legal y respetado. Sin embargo, la suspensión por
dos años, del pago de la deuda pública, inclusive las obligaciones
contraídas con las naciones extranjeras, según decreto expedido el
17 de julio de 1861, determinó las reclamaciones de Inglaterra, España
y Francia, las cuales convirtió el emperador Napoleón III en una
guerra a México. Esta intervención armada permitió a una
parte del mal pertrechado y novel Ejército Nacional dar la gloriosa
batalla del 5 de mayo de 1862 frente a la ciudad de Puebla. En esa ocasión,
el general Ignacio Zaragoza, al frente de 5 500 hombres de infantería,
caballería y artillería (22 piezas) medianamente instruidos y
regularmente fogueados, que formaban el Cuerpo del Ejército de Oriente,
pudo detener el avance del Cuerpo Expedicionario Francés al mando del
general Charles Ferdinad Latrille de Lorencez, compuesto también de 5 500
soldados, en su mayor parte de infantería (sólo venían 173
jinetes del Regimiento de Cazadores de África), con 18 piezas de artillería,
poseedores de una brillante tradición guerrera, causándole 476
bajas entre oficiales y soldados muertos, heridos y dispersos. Las fuerzas
mexicanas sólo tuvieron 83 muertos, 132 heridos y 12 dispersos. El
general Zaragoza no pudo perseguir al enemigo por falta de elementos, pues el día
anterior había enviado 850 hombres, a las órdenes del general Tomás
O'Horan, contra la partida reaccionaria del general Leonardo Márquez,
fuerte en unos mil soldados, para impedir que se uniera al general Lorencez
antes de librar la batalla de Puebla. El general O'Horan derrotó a su
oponente en el rancho de los Molinos y en las orillas del pueblo de Atlixco,
obligándolo a huir en dirección de Izúcar de Matamoros.
Unos días más tarde, las tropas francesas emprendieron la retirada
hacia la ciudad de Orizaba, para esperar refuerzos y reemprender la ofensiva. A
principios de marzo de 1863, el Cuerpo Expedicionario Francés, esta vez a
las órdenes del general de división Elías Federico Forey,
fuerte en 26 750 hombres (2 450 de ellos mexicanos), inició nuevamente su
avance sobre la ciudad de Puebla, defendida por el general de división
Jesús González Ortega, quien contaba con 22 mil soldados y 172
piezas de artillería. Después de 62 días de sitio, el 17 de
mayo de 1863, ante la imposibilidad material de continuar la lucha, el jefe
mexicano destruyó su armamento, licenció a la tropa, y con sus
generales, jefes y oficiales se puso a disposición del enemigo sin
condición alguna, ni siquiera la de la vida. Influyó en la decisión
tomada, la derrota sufrida el día 10 anterior en el pueblo de San Lorenzo
Almecatla, en las cercanías de la ciudad de Puebla, por el Cuerpo de Ejército
del Centro, que, a las órdenes del general Ignacio Comonfort, estaba
encargado de introducir víveres y municiones a la guarnición
defensora. Las pérdidas sufridas por el Cuerpo de Ejército del
Centro, que contaba con 8 mil individuos de tropa, fueron de 2 mil hombres entre
muertos, heridos y prisioneros, ocho piezas de artillería, 20 carros
cargados con víveres y municiones, 400 mulas y un crecido número
de borregos vivos. Fue el general Aquiles Bazaine, ayudado eficazmente por
Leonardo Márquez, quien sorprendió a las tropas mexicanas,
mediante una salida del cerco de la plaza de Puebla, ejecutada durante la noche.
Al día siguiente de la rendición de Puebla, el general Forey pidió
a los generales, jefes y oficiales prisioneros, que por escrito se
comprometieran a no volver a tomar las armas en contra de los franceses, pero
aquéllos se negaron, tanto porque se los prohibían las leyes
militares de México, como por sus convicciones y opiniones particulares.
Desaparecido el Cuerpo del Ejército de Oriente y
derrotado el del Centro, el resto del ejército quedó muy reducido,
por cuya causa el presidente Juárez abandonó la ciudad de México
y se dirigió a San Luis Potosí, para establecer allí la
sede de su gobierno. El grueso de las fuerzas que quedaban fue enviado a operar
en el occidente del país, bajo el mando del general José López
Uraga, en tanto que el general Porfirio Díaz, con unos cuantos
subalternos, se dirigió al estado de Oaxaca para reclutar gente y
continuar la lucha. Nuevamente derrotadas las tropas republicanas el 18 de
diciembre de 1863 al atacar la ciudad de Morelia, que defendió el coronel
francés Berthier, ayudado por Márquez, Oronoz y Zirez, los restos
del Ejército de Operaciones depusieron sus armas y se rindieron al
invasor. Debido a esto, en 1864 el presidente Juárez hubo de continuar su
peregrinación hacia el norte del país, acompañado sólo
por unos cuantos cientos de soldados, en tanto que el Cuerpo Expedicionario
Francés, auxiliado por las tropas traidoras mexicanas, ocupaba poco a
poco las principales poblaciones del centro, del occidente, del noreste y del
norte.
Más tarde, la invasión se transformó
en un imperio auspiciado por el emperador Napoleón III de Francia. Se
escogió como monarca al archiduque Maximiliano de Habsburgo, quien el 10
de abril de 1864 aceptó la corona de México, cuando se hallaba en
el castillo de Miramar; el 26 del siguiente mayo desembarcó en las playas
veracruzanas y el 12 de junio hizo su entrada a la ciudad de México e
inició su gobierno. En 1865, al concluir la Guerra de Secesión
norteamericana con el triunfo de los confederados, el presidente Juárez,
que gozaba de las simpatías del presidente Abraham Lincoln, pudo
conseguir en Estados Unidos algunos pertrechos; mientras tanto, el gobierno
francés, no queriendo tener un conflicto con los norteamericanos, comenzó
a retirar su apoyo al Imperio Mexicano. Entonces el ejército republicano
constituyó los Cuerpos de Ejército del Norte, de Occidente, del
Centro y de Oriente, mandados respectivamente por los generales Mariano
Escobedo, Ramón Corona, Nicolás De Régules y Porfirio Díaz,
los cuales obtuvieron triunfos militares cada vez más importantes y
recuperaron las principales ciudades de la República. Así, el 16
de junio de 1866, la primera de esas unidades venció en la batalla de
Santa Gertrudis, para después ocupar la ciudad y puerto de Matamoros y
las poblaciones de Monterrey, Chihuahua, Saltillo y San Luis Potosí (26
de enero de 1867). El 13 de noviembre de 1866, la segunda de esas unidades ocupó
el puerto de Mazatlán y el 20 de diciembre la ciudad de Guadalajara,
después de haber triunfado en la acción del cerro de la Coronilla,
cerca de Santa Ana Acatlán. Y el 3 de octubre de 1866, la cuarta unidad
triunfó en la acción de Miahuatlán, el día 18
siguiente derrotó en La Carbonera a unos 1 500 austriacos, polacos y húngaros,
y el 31 ocupó la ciudad de Oaxaca, después de asediarla
tenazmente. Evacuado el territorio mexicano por las tropas francesas (el 13 de
enero de 1867 partieron de Veracruz los primeros contingentes y los últimos
lo hicieron el 11 del siguiente marzo) y no teniendo ya que luchar sino contra
las tropas mexicanas imperiales, que a las órdenes de su emperador se
encerraron en la población de Querétaro, los Cuerpos del Ejército
del Norte, de Occidente y del Centro convergieron sobre esa plaza y, después
de un sitio de 66 días (del 11 de marzo al 15 de mayo de 1867), los 17
500 republicanos que mandaba el general Mariano Escobedo, vencieron a los 11 mil
imperialistas que la defendían, cayendo prisioneros, además de
Maximiliano de Habsburgo, 15 generales, 109 jefes y 307 oficiales, así
como toda la tropa, que fue licenciada. Además, los republicanos
capturaron todo el armamento de los imperialistas, lo mismo que las pocas
municiones que aún tenían. Este triunfo culminó el 19 del
siguiente junio, al ser fusilados, en el cerro de Las Campanas, Maximiliano de
Habsburgo y los generales Miguel Miramón y Tomás Mejía.
Además, una parte de las tropas del general Escobedo reforzó a las
del general Díaz, que por entonces asediaba al general Leonardo Márquez
en la ciudad de México, después de haber tomado a viva fuerza la
ciudad de Puebla el 2 de abril de 1867 y de haber derrotado a Márquez en
la acción de San Lorenzo, cerca de la población de Otumba, el 4 de
ese mismo abril, haciéndolo huir a la capital para encerrarse en esa
plaza con el último núcleo de fuerzas imperiales, que al fin
sucumbieron el 21 de junio siguiente. Con este acontecimiento concluyó el
fugaz imperio de Maximiliano de Austria V.
INTERVENCIÓN
FRANCESA E IMPERIO.
El tipo de militar de esta primera etapa de la vida del Ejército
Federal lo personifica el general de división Sóstenes Rocha, por
el número de acciones de guerra en que tomó parte (más de
140, muchas de las cuales dirigió con raro acierto), y por las virtudes
de que hizo gala, las cuales lo hicieron distinguirse como el primero de los
grandes conductores mexicanos de hombres en la guerra.
En los gobiernos nacionales que presidieron los
licenciados Benito Juárez y Sebastián Lerdo de Tejada, el Ejército
Federal fue reorganizado bajo las nuevas ideas de libertad e igualdad; después,
sin embargo, durante la prolongada gestión del general Porfirio Díaz
(de 1876 a 1911, excepto el cuatrienio de 1880 a 1884), aunque se dio un gran
impulso a la educación de la oficialidad, la clase de tropa se formó
con puros consignados, es decir, con criminales, vagos y gente de mal vivir. Por
otra parte, el gobierno del general Díaz quiso que el ejército
dejara de ser una carga económica para la nación y una amenaza
para la paz pública. Para lo primero redujo el efectivo total a sólo
18 mil hombres (en 1910, el ejército constaba de 30 batallones de
infantería de unas 600 plazas cada uno, 14 regimientos de caballería
de 450 plazas y cinco regimientos de artillería, pero el número de
vacantes en esos cuerpos de tropa era muy grande); y para lo segundo, dio el
mando político en la mayor parte de los estados a los jefes militares y
creó las tropas rurales, encargadas de mantener el orden y la paz en el
campo y los pueblos pequeños. Con estas medidas se logró el
mantenimiento de la paz interior y se pudo transitar libremente por todos los
caminos del territorio; pero el ejército tuvo en su seno el germen de la
indisciplina, porque si bien muchos de los consignados al servicio militar eran
verdaderos criminales, otros eran inocentes a quienes por venganza o malas
voluntades de los caciques se mandaba a los cuarteles, donde recibían mal
trato de parte de sus clases y oficiales. Por otra parte, los altos jefes y la
oficialidad fueron desarrollando un verdadero culto por el general Díaz,
a quien se llamaba �El Héroe de la Paz�, pues consideraban que
era el gobernante adecuado para México, tanto por su recia personalidad
militar (había combatido contra los franceses, de cuyas manos se había
fugado en dos ocasiones para continuar la lucha armada por la independencia
nacional y por los ideales republicanos), como por su indiscutible honradez (fue
el único comandante de cuerpo de ejército que, al terminar la
Intervención Francesa, rindió al presidente de la República
un estado detallado del manejo de los fondos recaudados durante el conflicto).
Sin embargo, a principios del presente siglo ya comenzaban a infiltrarse en el
ejército los principios de igualdad social y a reconocerse el valor y
fuerza social que tenían las clases laborantes (campesinos y obreros). El
general Díaz, además, se había desvinculado por completo
del pueblo, y ejercía una acción tiránica contra quienes se
mostraban desafectos a su gobierno. Durante la dictadura porfiriana se habían
arrebatado sus tierras a las comunidades indígenas y se habían
enajenado, por sumas irrisorias, grandes extensiones de terreno a los miembros
de la camarilla gubernamental y a algunos extranjeros, surgiendo grandes
latifundios en detrimento de los campesinos, quienes tuvieron que trabajar
encasillados como peones en las haciendas (v. AGRARISMO;
HACIENDAS
y DERECHO AGRARIO
). Los obreros no estaban mejor tratados que los campesinos. En todo
el tiempo que duró la dictadura porfiriana, no se llegó a expedir
ley alguna que obligara a los patrones al pago de los días de descanso,
ni a indemnizar a quienes se inutilizaran en el trabajo. La gran mayoría
de las minas y grandes fábricas eran propiedad de extranjeros, a quienes
el gobierno había otorgado concesiones onerosas para la nación.
Los obreros sufrían rudeza de los capataces, muchos de los cuales no eran
mexicanos; y no tenían libertad de pedir aumento de sus bajos salarios o
una mejora en sus condiciones de trabajo. Las demandas fueron ahogadas en sangre
por el gobierno, en aras de la paz. Así se originaron los sangrientos
sucesos ocurridos en junio de 1906, en la población minera sonorense de
Cananea, y en enero de 1907, en las fábricas de hilados y tejidos de Río
Blanco, Ver. (v. HUELGAS
). El gran comercio se hallaba, también en buena parte, en
manos de extranjeros; y sólo quedaban a los nacionales las pequeñas
negociaciones, que resultaban subsidiarias de las grandes empresas. En 1910, las
dos terceras partes de la población no sabía leer ni escribir (v.
ANALFABETISMO y
EDUCACIÓN
). En lo político, el pueblo carecía de libertad para
elegir a sus gobernantes. No existían partidos organizados de oposición
y en las elecciones el voto era burlado por las autoridades. El caciquismo
imperaba y los funcionarios inferiores, imitando a sus superiores, se
perpetuaban en los puestos públicos.
Al aproximarse las elecciones para la renovación de
los poderes generales en 1910, apareció en la política un joven líder
del antirreleccionismo y de la democracia, Francisco I. Madero. Éste señaló
con toda valentía la inconveniencia de reelegir al general Díaz
para el periodo 1910-1916, pues era ya hombre de edad avanzada y había
olvidado el lema de la �No Reelección�, con el que había
escalado el poder. Más tarde Madero fue elegido candidato a la primera
magistratura del país por el Partido Nacional Antirreleccionista; se le
encarceló acusado de injurias al gobierno, cuando desarrollaba su campaña
política, pero pudo escapar y se trasladó a Estados Unidos, donde
el 5 de octubre de 1910 lanzó el Plan de San Luis, por el que convocó
a los ciudadanos a la rebelión armada para el 20 de noviembre de ese año,
pues en la farsa electoral de junio anterior había resultado oficialmente
triunfante el general Díaz.
Este movimiento se extendió rápidamente por
todo el país. A fines de 1910 y principios de 1911 se levantaron en
armas, entre otros: en el estado de Chihuahua, Pascual Orozco (padre e hijo),
Francisco Villa, José de la Luz Blanco y Toribio Ortega; en la Región
Lagunera, Jesús Agustín Castro, Orestes Pereyra y Sixto Ugalde; en
Coahuila, Luis Alberto Guajardo, Cesáreo Castro, Jesús Carranza y
Pablo González; en Zacatecas, Luis Moya y Pánfilo Natera; en
Durango, Calixto Contreras, Domingo y Mariano Arrieta, y Matías y Sergio
Pazuengo; en Sonora, José María Maytorena, Juan Cabral y Benjamín
Hill; en Sinaloa, Ramón F. Iturbe y Juan Banderas; en Hidalgo, Gabriel
Hernández y Francisco de P. Mariel; en Guanajuato, Cándido
Navarro; en Veracruz, Rafael Tapia, Gabriel Gavira y Cándido Aguilar; en
Guerrero, Ambrosio y Rómulo Figueroa, Julián Blanco y Juan Andrew
Almazán; y en Morelos, Pablo Torres Burgos y Emiliano Zapata. Ante el
avance del pueblo en armas, que ocupó Ciudad Juárez en el norte y
las poblaciones de Iguala y Cuautla en el sur, el viejo dictador renunció
a su cargo de presidente de la República el 25 de mayo de 1911, expatriándose
inmediatamente después. Más tarde se celebraron nuevas elecciones
y el señor Madero resultó electo presidente y tomó posesión
el 6 del siguiente noviembre. A causa de que el nuevo mandatario no llevó
a cabo el cambio radical de los sistemas porfirianos, porque los tratados de paz
de Ciudad Juárez le impidieron realizar una acción pronta y
eficaz, se atrajo la desconfianza de algunos de sus partidarios, quienes pronto
se le rebelaron: Emiliano Zapata en el sur y Pascual Orozco (hijo) en el norte.
Además, auspició que la reacción preparara y realizara, con
ayuda del ejército, un retroceso en el desarrollo social del país,
pues en febrero de 1913 ocurrió en la ciudad de México el
cuartelazo que lo derrocó y le quitó la vida (día 22).
Este crimen político dio origen a la revolución
constitucionalista, uno de los movimientos armados más sangrientos en el
país. Iniciada en marzo de 1913 por Venustiano Carranza, gobernador del
estado de Coahuila, con unos cuantos hombres, fue secundada por otros maderistas
en diferentes puntos y pronto creció, tanto en importancia política
como militar, pues unos meses más tarde se formaron tres poderosas
columnas que se denominaron División del Norte y Cuerpos de Ejército
del Noreste y del Noroeste, al mando de los generales Francisco Villa, Pablo
González y Álvaro Obregón, respectivamente, las cuales
avanzaron hacia el centro de la República librando sangrientos hechos de
armas, como lo fueron las batallas de Santa Rosa y Santa María, en
Sonora; los combates de Candela, Monclova y Hermanas, en Coahuila; y las
batallas de Torreón, San Pedro de las Colonias, Paredón,
Zacatecas, Orendáin y Tampico, entre otras, hasta terminar con la rendición
incondicional del Ejército Federal en agosto de 1914. El convenio de
Teoloyucan, licenció la tropa que sostenía al gobierno del general
usurpador Victoriano Huerta, y puso término a la vida del Ejército
Federal.
Los militares de alta jerarquía del Ejército
Federal en esta última etapa, en su mayoría ya de edad avanzada,
no tuvieron el vigor suficiente para cumplir su cometido, y si bien fueron
vencidos por un ejército de improvisados militares, en su mayor parte
cayeron con dignidad, gracias a sus añosas tradiciones. El tipo del
soldado raso forzado de ese mismo ejército era el hombre del pueblo
vestido de uniforme que, sirviendo en las filas por la fuerza, carecía de
convicciones políticas y peleaba por inercia, tanto por Porfirio Díaz,
como por Francisco I. Madero y aun por Victoriano Huerta.
 El Ejército Mexicano actual. Tuvo como
antecedente al Ejército Constitucionalista, cuyo primer jefe fue
Venustiano Carranza. En 1920 se le unieron, entre otras, las facciones villistas
y zapatistas. La vida militar estaba regida por la Ordenanza General del Ejército,
promulgada el 11 de diciembre de 1911 por Francisco I. Madero. En 1926, el
general de división Plutarco Elías Calles, presidente de la República,
expidió la Ley Orgánica del Ejército y Armada Nacionales,
la Ley de Disciplina del Ejército y Armada Nacionales, la Ley de Ascensos
y Recompensas, y la Ley de Retiros y Pensiones; y promulgó varios
reglamentos para la aplicación de esos ordenamientos. La Ley Orgánica
del Ejército y Armada Nacionales quedó abrogada al promulgarse, el
18 de marzo de 1971, la vigente Ley Orgánica del Ejército y Fuerza
Aérea Mexicanos, que define la actividad principal del Ejército
como un servidor público (artículo 1°): �El Ejército
y Fuerza Aérea son instituciones permanentes, destinadas a: I. defender
la integridad, independencia y soberanía de la nación; II.
garantizar la seguridad interior; y III. auxiliar a la población civil y
cooperar con sus autoridades en casos de necesidades públicas y
prestarles ayuda en obras sociales y en todas las que tiendan al progreso del país�.
La tropa se constituye voluntariamente con soldados que, en su mayoría,
saben leer y escribir; y se cuenta con una oficialidad joven y profesional,
egresada casi en su totalidad de los diferentes planteles militares, cuya
instrucción técnica y táctica es homogénea y
moderna.
 Campañas de auxilio a la población. El
ejército, incluida la Fuerza Aérea, desarrolla, en colaboración
con otras dependencias del Estado, varios programas de índole social, en
los que a menudo participan los conscriptos del Servicio Militar Nacional. Los
principales renglones son:
Labor social: a. plantación de árboles
en toda la República (en el valle de México, por ejemplo, se han
reforestado El Peñón, el Tepeyac, La Estrella, Guerrero, San Nicolás
Totolpa, San Andrés Totoltepec, El Judío y el Desierto de los
Leones); b. alfabetización del personal del Servicio Militar Nacional que
lo requiera, extensiva a personas de poblados alejados; c. restauración
de escuelas (a partir de 1960); y d. reparto de agua en localidades sin ese
servicio, especialmente en zonas áridas de Sonora, Coahuila,
Aguascalientes, Durango, Zacatecas, Hidalgo y Tlaxcala.
Auxilio en ocasión de fenómenos
naturales y accidentes. A causa de su situación geográfica, México
resulta afectado anualmente, con mayor o menor intensidad, por ciclones,
huracanes y lluvias torrenciales, que provocan graves inundaciones, y
eventualmente, por sismos, tornados, erupción de volcanes y trombas, y
por catástrofes que se originan en incendios y accidentes mayores en vías
de comunicación. Todo ello se traduce en elevadas pérdidas de
vidas humanas y bienes materiales y se crean situaciones de emergencia. Para
estos casos, las Fuerzas Armadas colaboran con las autoridades civiles en la
conservación del orden y en las operaciones de ayuda, conforme al Plan
DN-III-E, que se aplica por conducto de un Grupo Central de Auxilio constituido
por las dependencias del gobierno federal responsables de su ejecución.
Se desarrollan tareas previas cuando es previsible el siniestro (información
meteorológica, sistemas de alarma, censos de población,
cuantificación de albergues y centros hospitalarios, etc.). Durante el
siniestro se prestan servicios de rescate, evacuación, distribución
de alimentos, atención médica, albergue y seguridad. Pasado el
siniestro, las Fuerzas Armadas realizan tareas de saneamiento, reconstruyen
caminos y servicios públicos y reinstalan a la población civil en
sus hogares; mientras no se normalicen las actividades en las áreas dañadas,
se continúa con la distribución de alimentos, materiales de
construcción y medicina a los damnificados. Con el objeto de incrementar
las posibilidades de ayuda a la población civil, se han creado, entre
otras, las siguientes unidades y dependencias dentro del Ejército y
Fuerza Aérea: un Batallón de Construcción, una Compañía
de Ingenieros de Combate, un Escuadrón Aéreo de Búsqueda,
Rescate y Evacuación, y un Grupo Aéreo; la Dirección
General de Educación Física y Deportes, la Escuela Militar de
Educación Física y Deportes, y una Unidad de Sistematización
de Datos, esta última en la Dirección General de Administración
e Intendencia de la Secretaría. Con base en las experiencias obtenidas y
los nuevos elementos de que dispone la Secretaría, se ha revisado y
actualizado el Plan DN-III-E. Las regiones que periódicamente se ven
afectadas por fenómenos meteorológicos son objeto de permanente
vigilancia. El personal de las diversas zonas militares imparte los
conocimientos necesarios a la población civil para que actúen
conforme a las previsiones. Además, cada año se llevan a cabo dos
periodos de maniobras militares y, simultáneamente, se realizan
actividades de labor social en sectores económicamente débiles,
sobre todo en los estados de Guerrero, Oaxaca, Tlaxcala, Morelos y Chihuahua,
donde, por las características del territorio y la escasez de vías
de comunicación, aún existen zonas donde se carece de alimentos y
de servicios sanitarios vitales.
Campaña contra enervantes. La Secretaría
de la Defensa Nacional lucha permanentemente contra la siembra, el cultivo y el
tráfico de estupefacientes, con 20 batallones de infantería y
cinco regimientos de caballería, adiestrados y equipados con toda clase
de medios de transporte y equipo, y apoyados por la Fuerza Aérea y la
Procuraduría General de la República. Las principales acciones son
la búsqueda y localización de sembradíos de amapola,
mariguana y otros enervantes, mediante cartas militares, fotografías aéreas
y el reconocimiento del terreno, el cual es particularmente difícil por
lo inaccesible de las áreas escogidas por los cultivadores;
posteriormente se procede a la destrucción e incineración de los
plantíos y productos elaborados, a la confiscación de
instalaciones y equipos, y a la aprehensión de delincuentes. El combate
contra narcotraficantes se ha recrudecido, pues éstos han mejorado sus técnicas
de cultivo, amplían su campo de acción y utilizan armamento
moderno, y en ocasiones es superior al del Ejército. La campaña es
nacional, con mayor énfasis en los estados de Sinaloa, Durango,
Chihuahua, Guerrero, Michoacán, Sonora, Nayarit, Nuevo León,
Jalisco, Veracruz, Colima, Baja California y Oaxaca. Constituye uno de los
renglones de acción más importantes para el Ejército, y los
resultados obtenidos por el Estado mexicano han sido reconocidos nacional e
internacionalmente. V. DROGAS
DE USO RESTRINGIDO o PROHIBIDO.
Despistolización. Campaña permanente
cuyo objeto es la prevención de delitos del orden común que pueden
generar hechos de sangre y alteraciones graves del orden público.
Combate al abigeato. Hasta 1985 el ejército
participó activamente en tareas de vigilancia y recuperación de
ganado, así como en la persecución y captura de abigeos.
Otros auxilios. Durante los periodos de vacaciones
oficiales, las unidades del ejército patrullan las carreteras y caminos
que conducen a los principales centros recreativos del país, y auxilian a
los paseantes en caso de accidentes o de desperfectos de sus vehículos.
También colaboran en otros programas del gobierno federal: campañas
contra plagas y epizootias, extinción de incendios forestales, censos
nacionales, vacunación y brigadas interdisciplinarias de acción
social (véase cuadro).
 Educación militar. En 1975 se constituyó
la Universidad del Ejército y Fuerza Aérea, que agrupa 21 centros
educativos en varios niveles; éstos son los siguientes, con la anotación
de su año de fundación entre paréntesis:
Escuela de formación de clases y cursos técnicos: 1.
Escuela Militar de Clases General Mariano Matamoros (1913), 2. Escuela Militar
de Clases de Administración e Intendencia (1977), y 3. Escuela Militar de
Clases de Trasmisiones (1961). Escuelas de formación de oficiales:
1. Heroico Colegio Militar (1823), que selecciona y forma oficiales de las armas
de infantería, caballería, zapadores y del servicio de
intendencia. 2. Colegio del Aire (1959), en el cual se encuentran la Escuela
Militar de Aviación, que forma a los pilotos aviadores de la Fuerza Aérea;
la Escuela Militar de Mantenimiento y Abastecimiento, de la que egresan los mecánicos
de aviación; y la Escuela Militar de Especialistas de la Fuerza Aérea,
en la que se imparten especialidades tales como meteorologista, controladores de
vuelos, despachadores aéreos, especialistas en radio y electrónica,
y técnicos en electrónica de aviación; su antecedente es la
Escuela Nacional de Aviación, creada el 5 de febrero de 1915. 3. Escuela
Militar de Trasmisiones (1925, con el nombre de Escuela Telegráfica
Militar), encargada de impartir cursos de formación de oficiales del
servicio y técnicos en trasmisiones militares. 4. Escuela Militar de
Materiales de Guerra (1946). 5. Escuela Militar de Enfermeras (1938), creada por
decreto del presidente Lázaro Cárdenas. 6. Escuela Militar de
Oficiales de Sanidad Militar (1937), encargada de formar oficiales del servicio,
auxiliares técnicos y prácticos en medicina, capaces para impartir
primeros auxilios, prevenir enfermedades, llevar la administración
sanitaria e instruir y manejar a las tropas del ejército. 7. Escuela
Militar de Clases de Sanidad (1977). Escuelas de aplicación: 1.
Escuela Militar de Aplicación de Infantería, Artillería,
Zapadores y Servicios (1967); y 2. Escuela Militar de Aplicación de
Caballería Hermenegildo Galeana (1967). Escuelas de especialización:
1. Escuela Militar de Educación Física y Deporte (1973) y 2.
Escuela Militar de Especialistas en Equitación (1976). Escuela de
perfeccionamiento: 1. Escuela de Graduados del Servicio de Sanidad Militar
(1972). Cursos superiores: 1. Escuela Superior de Guerra (licenciatura,
1932); 2. Curso Superior de Guerra (posgrado, 1984); 3. Escuela Militar de
Ingenieros (1823), con diversas especialidades: constructor, mecánico,
electricista, químico, y en comunicaciones y electrónica; 4.
Escuela Médico Militar (1916, con el nombre de Escuela Constitucionalista
Médico Militar), creada por decreto del presidente Venustiano Carranza;
5. Escuela Militar de Odontología; y 6. Colegio de Defensa Nacional
(1981). La Secretaría de la Defensa Nacional beca a alumnos para estudiar
en el extranjero cursos superiores de medicina, ingeniería, estado mayor
y otras especialidades; y en sus diversas instituciones educativas se forman
elementos de otros países.
Historia del Heroico Colegio Militar. Al concluir 1821
y una vez consumada la Independencia, se creó el primer Ejército
Nacional Mexicano. A fin de proveer al reclutamiento de los elementos de tropa,
el gobierno dispuso adoptar el procedimiento de sorteo, adjudicando a cada una
de las provincias, de acuerdo con su población, el número de
hombres que deberían aportar para constituir esa fuerza. Para seleccionar
a la oficialidad se continuaron utilizando las prácticas usuales del ejército
español, que consistían en ascender al grado de subtenientes a los
sargentos de tropa que lo ameritaban en razón de su conducta, instrucción
y servicios y, por otra parte, en la admisión de jóvenes civiles
que con el nombre de cadetes eran incorporados a los cuerpos de tropa del ejército,
a fin de que adquirieran en ellos, de manera teórico-práctica, los
conocimientos necesarios para servir como oficiales. Al correr del tiempo se
advirtió que la educación de estos cadetes era muy deficiente y
heterogénea, como diversa era la calidad y aptitud de los instructores.
Para remediar esto se dispuso el establecimiento de una escuela que
proporcionara una instrucción homogénea para formar a los
oficiales subalternos del ejército. En marzo de 1822 se fundó la
Escuela de Cadetes en la ciudad de México, y por decreto del 11 de
octubre de 1823 se convirtió en el Colegio Militar de Perote, ubicado en
la fortaleza de San Carlos de esa población veracruzana. La inestabilidad
de la vida política se reflejó en este plantel, que desde entonces
sufrió numerosas transformaciones. Al concluir la Guerra de Tres Años
(1858-1860), y con el triunfo del partido liberal sobre el conservador, el ejército
de este último grupo fue licenciado y los liberales decretaron la supresión
del Colegio Militar. De 1821 a 1860 fueron muy pocos los generales del Ejército
Conservador que salieron de las aulas del Colegio. En la guerra contra Estados
Unidos (1846-1848) el Colegio Militar adquirió tradición de honor,
lealtad y patriotismo, virtudes que hicieron resaltar los alumnos que el 13 de
septiembre de 1847 defendieron con heroísmo su colegio, establecido
entonces en la cima del cerro de Chapultepec, junto al Alcázar del mismo
nombre; en recuerdo de esa gesta, por decreto del 29 de diciembre de 1949 se le
concedió al plantel el título de Heroico; asimismo, desde 1852,
los alumnos escoltan a los presidentes de la República electos, en la
ceremonia de toma de posesión. Al terminar la guerra de Intervención
Francesa (1862-1866), el Colegio Militar fue restablecido, y ya para 1914
disfrutaba de un sólido prestigio. Su fama de lealtad se acrecentó
cuando un puñado de cadetes escoltaron al presidente Madero desde
Chapultepec hasta el Palacio Nacional la mañana del 9 de febrero de 1913,
cuando ya se avecinaba la traición de la Decena Trágica.
Triunfante el movimiento constitucionalista en 1914, Venustiano Carranza dispuso
el licenciamiento del Ejército Federal y ordenó la supresión
del Colegio Militar, de acuerdo con el texto de los tratados de Teoloyucan de
agosto de ese año. El propio Carranza, siendo ya presidente
constitucional de la República, decretó la reapertura del plantel
el 1° de enero de 1920, y le confió la tarea de crear y formar a los
oficiales para todas las armas del ejército. Cuando a mediados de mayo de
1920 Carranza era acosado por las tropas del Plan de Agua Prieta, que lo
desconocieron en su calidad de presidente, y fue obligado por el cerco militar
que le tendieran sus adversarios a remontarse a la sierra de Puebla, un puñado
de cadetes se resistió a abandonar al presidente y le solicitó
continuar con él hasta el final; pero él, advirtiendo que sería
un inútil sacrificio de sus vidas, hizo uso de su investidura para
ordenarles que regresaran a la ciudad de México. El Colegio se reabrió
en 1920 y se puso en obra una reforma educativa, pues hasta 1914 los cursos se
orientaban básicamente a formar oficiales técnicos de artillería
e ingenieros, con descuido de la preparación de oficiales tácticos
de infantería, caballería y artillería, no obstante que el
grueso del Ejército estaba integrado por elementos de estas armas. A
partir de entonces, el plantel se dividió en escuelas especializadas para
formar a la oficialidad de infantería, caballería y tácticos
de artillería, y en 1929 se suprimieron las escuelas técnicas de
artillería e ingenieros. Al correr del tiempo, los contingentes del ejército
han ido creciendo y, a su vez, el instituto armado ha ido recibiendo a una
población creciente de alumnos. Pero, más importante que el
crecimiento cuantitativo, son las frecuentes innovaciones técnicas y
educativas que se ha visto precisado a incorporar al ejército, en virtud
de los nuevos armamentos y de las tareas que desarrolla. A los aspirantes se les
exige el certificado de secundaria; y egresan con el grado de bachiller. Durante
cuatro años los alumnos adquieren una preparación técnica y
táctica y elementos de cultura general. Son egresados notables del H.
Colegio Militar, entre otros, los generales Sóstenes Rocha, Leandro
Valle, Luis G. Osollo, Juan Villegas, Juan de la Luz Enríquez, Miguel
Quintana, Felipe Ángeles, Wilfrido Massieu, José L. Osorio Mondragón,
Juan de Dios Bátiz, Alfonso Corona del Rosal, Hermenegildo Cuenca Díaz,
José de J. Clark Flores y Jesús Castañeda Gutiérrez.
 Organización del Ejército Mexicano.
El Ejército Mexicano se compone de unidades organizadas, equipadas y
adiestradas para las operaciones militares terrestres, y está constituido
por armas y servicios. Las armas son los componentes del ejército cuya
misión principal es el combate; están constituidas por: infantería,
caballería, artillería, ingenieros y blindada, las cuales se
organizan en pequeñas y grandes unidades. Las pequeñas unidades
son: escuadras, pelotones, secciones, compañías, escuadrones o
baterías, batallones o regimientos; y las grandes unidades: brigadas,
divisiones y cuerpos de ejército. La Infantería es el arma del
combate a pie. Utiliza toda clase de armas portátiles y semiportátiles,
individuales y colectivas y, para desplazarse, toda clase de medios de
transporte. Puede actuar por sí sola o en combinación con las demás
armas, en cuyo caso trabajará en beneficio de ellas, apoyándolas
en todo momento. La caballería utiliza el caballo para desplazarse con
rapidez en el cumplimiento de sus misiones, que normalmente son de
reconocimiento y seguridad táctica para otras tropas. Para combatir
desmonta y lo hace a pie, en forma similar a la Infantería, manteniendo
sus caballos en condiciones de reiniciar el movimiento. Fue decisiva en los
combates de la Revolución Mexicana por su gran movilidad. Por tradición
se conoce a su personal con el nombre de �dragones�. La Artillería
es un arma de apoyo y protección por medio del fuego, y no un arma
destinada a conquistar y retener el terreno. Actúa siempre en beneficio
de la Infantería y el Arma Blindada, formando parte de unidades o
agrupamientos combinados, en cuyo conjunto representa el principal medio de acción.
En la época actual, el Arma de Artillería incluye el empleo de
cohetes libres y proyectiles guiados de muy diversas dimensiones y alcances, que
varían entre los 30 y los 100 km. El Arma Blindada es la más
moderna con que cuentan los ejércitos; se organiza, opera y combate
exclusivamente con vehículos automóviles fuertemente acorazados y
potentemente armados, con movilidad a base de rodada de oruga, semioruga y
ruedas. Los tres principales vehículos blindados son el tanque, el carro
blindado y el transporte de personal. En la guerra moderna, la rama de
reconocimiento puede cumplir misiones que antiguamente eran exclusivas de la
caballería. El Arma de Ingenieros es una fuerza militar especialmente
organizada, equipada y adiestrada, que tiene a su cargo la tarea de incrementar
el poder combativo de las otras armas por medio de sus trabajos y del combate;
facilita los movimientos y progresiones y debe impedir o retardar el de las
fuerzas enemigas, proporcionando a las propias seguridad, comodidad e higiene en
alojamientos e instalaciones diversas. El Servicio de Ingenieros es parte
integrante del Arma de Ingenieros y cumple con actividades logísticas y
de trabajo de su especialidad en apoyo de las demás tropas. Los Servicios
del Ejército y Fuerza Aérea son agrupaciones especializadas
destinadas a satisfacer las necesidades de vida y operación de los
mandos, de sus auxiliares y de las tropas de combate mediante el desempeño
de toda clase de actividades administrativas, cada cual de acuerdo con su
especialidad: ingenieros, geográfico, trasmisiones, materiales de guerra,
transportes, administración e intendencia, sanidad, justicia, veterinaria
y remonta, meteorológico, y control militar de vuelo y del material aéreo.
(M.S.L.)
Hasta julio de 1997 el número de efectivos del
Ejército Mexicano sumaba 182,328. En el primer semestre de ese
año egresaron de las escuelas de educación militar 4,467
efectivos, mientras que en las escuelas de capitación se graduaron
2,160. El control de armas de fuego expidió 76 permisos de
importación y 25 de exportación; en la despistolización,
incautó 2,476 armas y 66,502 cartuchos, mientras que expidió dos
permisos de fabricación y nueve de compraventa.
Hay en el país 36 zonas militares, con sede
en las siguientes plazas: 1a., México, D.F.; 2a., El Ciprés, B.C.;
3a., La Paz, B.C.S.; 4a., Hermosillo, Son.; 5a., Chihuahua, Chih.; 6a.,
Saltillo, Coah.; 7a., Monterrey, N.L.; 8a., Tancol, Tamps.; 9a., Culiacán,
Sin.; 10a., Durango, Dgo.; 11a., Guadalupe, Zac.; 12a., San Luis Potosí,
S.L.P.; 13a., Tepic, Nay.; 14a., Aguascalientes, Ags.; 15a., Guadalajara, Jal.;
16a., Irapuato, Gto.; 17a., Querétaro, Qro.; 18a., Pachuca, Hgo.; 19a.,
Tuxpan, Ver.; 20a., Colima, Col.; 21a., Morelia, Mich.; 22a., Toluca, Méx.;
23a., Tlaxcala, Tlax.; 24a., Cuernavaca, Mor.; 25a., Puebla, Pue.; 26a., La
Boticaria, Ver.; 27a., Acapulco, Gro.; 28a., Oaxaca, Oax.; 29a., Minatitlán,
Ver.; 30a., Villahermosa, Tab.; 31a., Tuxtla Gutiérrez, Chis.; 32a., Mérida,
Yuc.; 33a., Campeche, Camp.; 34a., Chetumal, Q.R.; 35a., Chilpancingo, Gro.; y
36a., Tapachula, Chis.; y 14 comandancias de guarnición en: Tijuana,
B.C.; San Luis Río Colorado, Son.; Nogales, Son.; Ciudad Juárez,
Chih.; Ojinaga, Chih.; Ciudad Acuña, Coah.; Piedras Negras, Coah.; Nuevo
Laredo, Tamps.; Ciudad Reynosa, Tamps.; Mazatlán, Sin.; Manzanillo, Col.;
Salina Cruz, Oax.; Matamoros, Tamps.; y Agua Prieta, Son.
La Fuerza Aérea se compone principalmente de las
ramas o unidades equivalentes a las armas del ejército, cuya misión
principal es el combate aéreo y las operaciones conexas. Actúan en
la forma peculiar que les impone el material de que están dotadas y
realizan operaciones de pelea, reconocimiento, bombardeo y transporte. Como en
el ejército, se clasifican en pequeñas y grandes unidades. Las
primeras son escuadrillas y escuadrones; y las segundas, grupos y alas. En 1985
contaba con 5 500 elementos, 241 aviones (119 de transporte y combate, y 122 de
adiestramiento) y 38 helicópteros.








   
    
      	EJÉRCITO MEXICANO

      APOYO SOCIAL, 1986-1992

    

    
      	

      	1986

      	1987

      	1988

      	1989

      	1990

      	1991

      	19927

    

    
      	Labor social

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Plantación de árboles
      (miles)1

      	3 000

      	15 943

      	20 000

      	5 000

      	4 695

      	95

      	1 648

    

    
      	   Alfabetización
      (personas)

      	4 899

      	3 435

      	2 714

      	2 323

      	3 208

      	1 799

      	751

    

    
      	   Reparto de agua
      (mill/lt)

      	1 519

      	1 420

      	1 368

      	1 733

      	1 392

      	1 081

      	943

    

    
      	Fenómenos y
      accidentes

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Ciclones y
      huracanes

      	2

      	20

      	6

      	8

      	3

      	—

      	2

    

    
      	   Sismos

      	—

      	1

      	1

      	3

      	2

      	6

      	—

    

    
      	   Incendios

      	69

      	69

      	82

      	115

      	38

      	122

      	67

    

    
      	   Inundaciones

      	18

      	10

      	68

      	27

      	19

      	36

      	28

    

    
      	   Accidentes mayores en vías
      de comunicación

      	3

      	3

      	8

      	3

      	3

      	3

      	21

    

    
      	Campaña contra
      enervantes

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Amapola

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	      Número
      de plantíos

      	76 089

      	73 858

      	87 710

      	78 891

      	75 978

      	115 138

      	127 2043

    

    
      	      Superficie
      (ha)

      	9 393

      	6 205

      	6 955

      	6 117.1

      	5 363.1

      	8 794.97

      	8 826.02

    

    
      	   Mariguana

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	      Número
      de plantíos

      	90 344

      	101 940

      	105 560

      	126 295

      	75 978

      	115 138

      	127 204

    

    
      	      Superficie
      (ha)

      	10 912

      	11 925

      	12 418

      	11 288

      	5 974.43

      	6 449.96

      	6 268.66

    

    
      	
      Decomisos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	
         Amapola

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	
            Semilla
      (kg)4

      	229

      	287

      	587

      	538.7

      	327.13

      	240.73

      	903.6

    

    
      	
            Sus derivados
      (kg)4

      	—

      	—

      	—

      	216.71

      	20.4

      	19.89

      	9.5

    

    
      	
         Mariguana5

      	105 000

      	347 000

      	161 000

      	161 891.1

      	140 995.2

      	103 414.6

      	57 456.78

    

    
      	
            Semilla
      (kg)6

      	555

      	2 870

      	3 354

      	2 754.93

      	1 751.7

      	2 587.17

      	2 275.33

    

    
      	
            Heroína (kg)

      	—

      	—

      	—

      	18.57

      	35.89

      	—

      	—

    

    
      	
            Morfina (kg)

      	—

      	—

      	0.15

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	
            Cocaína (kg)

      	—

      	—

      	0.31

      	718.87

      	1 977.77

      	1 966.26

      	1 364.95

    

    
      	   Otros

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	      Armas de
      fuego

      	8 815

      	6 188

      	11 135

      	6 616

      	4 498

      	3 366

      	2 154

    

    
      	
         Vehículos

      	717

      	1 011

      	1 493

      	1 003

      	316

      	123

      	84

    

    
      	
         Aeronaves

      	19

      	24

      	25

      	18

      	7

      	6

      	3

    

    
      	
      Incineraciones

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	
         Amapola

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	
            Semilla (kg)

      	—

      	666

      	11

      	68

      	126

      	—

      	—

    

    
      	
            Sus derivados
      (kg)

      	—

      	1

      	—

      	1

      	—

      	—

      	—

    

    
      	
         Mariguana

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	
            Semilla (kg)

      	108

      	495

      	587

      	374

      	525

      	—

      	—

    

    
      	
            Empaquetada y en greña
      (t)

      	65

      	81

      	43

      	61

      	13

      	—

      	—

    

    
      	   Aprehensiones
      (personas)

      	3 556

      	3 838

      	5 054

      	2 855

      	1 073

      	645

      	486

    

    
      	
         Nacionales

      	3 529

      	3 816

      	5 013

      	2 832

      	1 061

      	638

      	482

    

    
      	
         Extranjeros

      	27

      	22

      	41

      	23

      	12

      	7

      	4

    

    
      	Despistolización

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Armas de fuego
      cortas

      	14 822

      	19 278

      	6 972

      	16 039

      	17 561

      	7 423

      	4 300

    

    
      	   Armas de fuego
      largas

      	10 739

      	19 572

      	4 084

      	7 244

      	13 079

      	5 665

      	3 339

    

    
      	   Cartuchos, diferentes
      calibres

      	169 208

      	159 785

      	52 720

      	91 685

      	556 004

      	584 793

      	50 000

    

    
      	   Auxilio a
      vacacionistas2

      	220

      	354

      	241

      	457

      	386

      	600

      	1 483

    

  

  1 En 1991 sólo participó el personal del Servicio Militar
  Nacional. 2 Se registran accidentes y apoyos mecánicos. 3 Para el
  rubro de atención de delitos contra la salud en el año 1992 sólo se computa el
  periodo de enero a septiembre. 4 Para los años de 1986 a 1988 se proporcionan los
  totales de la suma de semilla y goma de opio. 5 En este rubro se toman en cuenta los
  decomisos en planta seca, empaquetada y en greña. 6 Para los años de 1986 a
  1988 se proporcionan los totales de la suma de semilla de mariguana y mariguana empaquetada y en
  greña. 7 Cifras estimadas.

  Fuente: Banamex: México social 1990-1991. Carlos Salinas de
  Gortari: Cuarto Informe de Gobierno.
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    Joaquín Amaro

    AEM
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    José Encarnación Payén, músico y promotor de la
    música militar.

    Archivo Angel Pola
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    Los muchachos que realizan el servicio militar reciben adiestramiento en
    diferentes oficios

    AEM
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    Martín Carrera Sabat, teórico de la artillería y
    patriota.

    AEM
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    Soldados mexicanos del siglo XIX.

    AEM
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    Tropas federales durante la Revolución Mexicana.

    Archivo Casasola

  






	EJOTE

	
Nombre que reciben las vainas
o frutos tiernos de algunas especies de frijol (Phaseolus vulgaris L. y
Ph. coccineus L., entre otras), las cuales se consumen en muchas
regiones de México. V. FRIJOL.




	EKHOLM, GORDON F

	
Nació en
Saint Paul, Minnesota, E.U.A., en 1909. Antropólogo del American Museum
of Natural History (Nueva York), es autor de: �Excavations at Guasave,
Sinaloa, Mexico� (1942) y �Excavations at Tampico and Pánuco
in the Huasteca, Mexico� (1944), en Anthropological Papers, American
Museum of Natural History; The Third Round Table Conference (1944),
Middle America: Archaeology (1951), The Forth Round Table Conference
in Mexico (1951); �A possible asiatic influence in the late classic
cultures of Mesoamerica�, en The American Antiquity (1953); y
numerosos estudios en The American Anthropologist.




	EL COLEGIO DE MÉXICO

	

Institución de carácter universitario dedicada a la investigación
y a la formación académica a nivel de posgrado en algunas ramas de
las humanidades y de las ciencias sociales, se constituyó como asociación
civil el 8 de octubre de 1940 con los siguientes miembros fundadores: el
Gobierno Federal, el Banco de México, la Universidad Nacional Autónoma
de México, el Fondo de Cultura Económica y la Casa de España,
que desapareció al integrarse El Colegio. La Casa de España en México
inició sus actividads en julio de 1938 con el proposito de acoger
temporalmente a los intelectuales españoles que estaban imposibilitados
para trabajar a causa de la guerra civil, entre otros José Gaos, Adolfo
Salazar, Jesús Bal y Gay, José Medina Echeverría, Manuel
Pedroso, José Moreno Villa, Joaquín Xirau y Enrique Díez-Canedo,
quienes llegaron a México al amparo de la hospitalidad que les brindó
el gobierno del presidente Lázaro Cárdenas. En noviembre de 1962
el presidente Adolfo López Mateos otorgó a El Colegio el estatuto
de escuela de tipo universitario, con facultad para otorgar títulos y
grados y con autonomía para elaborar sus planes de estudio, programas y métodos
de enseñanza. Las actividades académicas de El Colegio se
desarrollan en siete unidades cuya fecha de organización se indica entre
paréntesis: 1. Centro de Estudios Históricos (1941): aparte las
tareas de investigación y difusión, prepara maestros de historia e
investigadores a nivel de doctorado; en su primera etapa publicó algunos
clásicos de la historiografía universal, obras inéditas de
autores contemporáneos, y tesis y colecciones de artículos
preparados por estudiantes; en una segunda, la Historia moderna de México
(10 vols.) y Fuentes de la historia contemporánea de México
en tres volúmenes, y posteriormente numerosos trabajos sobre historia de
la educación, las ideas y la sociedad; la revista del Centro, Historia
Mexicana, fue creada en 1951, aparece cada tres meses y ha recogido los
trabajos de los profesores del Centro y de otros colaboradores. Hasta enero de
1987 este Centro había publicado 53 títulos sobre historia,
algunos en colaboración con otras instituciones; 23 sobre la Revolución,
y la Historia General de México (4 tomos). En 1986, con el apoyo
de la Universidad Veracruzana, se editaron los libros
Veracruz liberal, 1858-1860, Veracruz capital de la nación,
1914-1915, La semilla en el surco. Adalberto Tejeda y la Revolución
en Veracruz. 1883-1960, y Nunca un desleal: Cándido Aguilar
(1880-1960). 2. Centro de Estudios Lingüísticos y Literarios (1947),
inicialmente de Estudios Filológicos: imparte desde 1963 un programa de
doctorado en literatura y en lingüística hispánicas; ha
compilado la lírica folclórica mexicana, ha publicado 28 títulos,
entre ellos cinco del Cancionero Folclórico de México (Coplas
del amor feliz, Coplas del amor contrariado, Coplas del desamor,
Coplas no amatorias y las Canciones folclóricas no narrativas);
desde 1940 edita dos veces al año la Nueva Revista de Filología
Hispánica. 3. Centro de Estudios Internacionales (1960): imparte la
licenciatura en relaciones internacionales y la maestría en ciencia política;
entre los 25 títulos que ha publicado, destacan: Fundamentos y
limitaciones de la política exterior de México, El papel
de las élites en la estabilidad política mexicana 1934-1964 y
Las relaciones de México y Chile; desde 1960 edita la revista
Foro Internacional cada tres meses. 4. Centro de Estudios de Asia y África
(1964), que inicialmente constituyó la Sección de Estudios
Orientales del Centro de Estudios Internacionales: forma especialistas en la
problemática contemporánea de esos continentes; la maestría
incluye el estudio de una de las lenguas de la región; ha publicado 27 títulos,
entre ellos: Integración política nacional y campesinado,
Migración japonesa en México 1890-1970 e Integración
al Pacífico asiático-americano, Historia de India,
Historia de Japón y Sistema político de la República
Popular China; desde 1966 publica cada cuatro meses la revista Estudios
de Asia y Africa. 5. Centro de Estudios Demográficos y de Desarrollo
Urbano (1964): imparte tres programas docentes a nivel de maestría:
economía, demografía y desarrollo urbano; ha producido 18 obras
hasta 1986, entre ellas Dinámica de la población en México,
El desarrollo urbano de México, diagnóstico e implicaciones
futuras y Estudio demográfico del Distrito Federal, y las
investigaciones El proceso de metropolización de la ciudad de México,
Fecundidad rural (en colaboración con la UNAM), Análisis
de las migraciones internas en México 1930-1970 y Proyecciones de
la población 1970-2000; desde 1967 publica tres veces al año
la revista Demografía y Economía. 6. Centro de Estudios
Sociológicos (1973): imparte el doctorado en ciencia social; ha publicado
20 investigaciones, 31 cuadernos y dos documentos de trabajo; destacan: Sindicalismo
y desarrollo económico, Estudio socioeconómico del
complejo industrial-urbano Las Truchas, El impacto socioeconómico
de los caminos de mano de obra y Estudios fronterizos de México y
los Estados Unidos. 7. Centro de Estudios Ecónomicos (1973): imparte
la maestría y semanalmente analiza, en colaboración con el
Instituto Tecnológico Autónomo de México, las
investigaciones que en ese campo se realizan en todo el país; ha
publicado 14 libros y 44 documentos. El Colegio, además, forma
traductores desde 1969, especializados en materias científicas,
culturales y técnicas. En 1972, con el apoyo del gobierno federal,
emprendió la tarea de redactar la Historia de la Revolución
Mexicana; en 1973 empezó a formar el Diccionario del español
en México, y en 1976 tenía en obra una investigación
sobre los Mecanismos e implementación de la política científica
y tecnológica, conforme a un proyecto de alcance mundial. En 1987
desarrollaba programas académicos para estudiantes chinos, y de ciencia y
tecnología, energéticos, desarrollo y medio ambiente, y estudios
de la mujer. Hasta el mes de marzo de 1987 el número de egresados era de
1 081, de los cuales se habían titulado 420. En esa fecha, la biblioteca
tenía 450 mil volúmenes entre libros (65%), folletos (14%),
revistas (10%) y documentos de Naciones Unidas (11%). Entre otras colecciones,
guarda en micropelícula las tesis de graduados norteamericanos sobre
temas de América Latina y los catálogos de las bibliotecas del
Congreso de Estados Unidos, Nacional de Francia y el Museo Británico. El
acervo se ha incrementado con donaciones de José Gaos, Ramón
Beteta, Pedro Urbano González de la Calle y el Centro Intercultural de
Documentación; este último consta de 2 mil libros, 500 revistas y
6 500 folletos sobre el pensamiento religioso y el cambio social en América
Latina. En 1975 se decidió crear una Unidad de Cómputo. En 1973
apareció en edición popular la
Historia mínima de México (51 500 ejemplares) y su
traducción al inglés, A compact History of Mexico (15
mil). Han sido presidentes de El Colegio de México: Alfonso Reyes
(1940-1959), Daniel Cosío Villegas (1960-1963), Silvio Zavala
(1963-1966), Victor L. Urquidi (1966-1985) y Mario Ojeda Gómez (1985-).
En 1960 se inauguraron las instalaciones de El Colegio en las calles de
Guanajuato; en 1965, sus ampliaciones; y en septiembre de 1976, el nuevo
edificio del Camino al Ajusco, en una superficie de 27 mil m2. El
patrocinio fue del presidente Luis Echeverría y el proyecto arquitectónico,
ejemplar, de Teodoro González de León y Abraham Zabludovsky.
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    El Colegio de México, D.F., obra de Abraham Zabludovsky y Teodoro
    González de León.

    AEM

  






	EL COLEGIO NACIONAL

	
Fue creado por
decreto del presidente Manuel Avila Camacho del 8 de abril de 1943, publicado
en el Diario Oficial el 13 de mayo siguiente. Se adujo en los
considerandos: �que es ineludible deber de un Gobierno fomentar, dentro de
sus más vastas posibilidades, el desarrollo de la cultura
científica, filosófica y literaria, tanto en el aspecto de
investigación como en las actividades tendientes a difundirla… libre
de las limitaciones, requisitos y modalidades que los planes, programas y
métodos imponen a las instituciones universitarias�; y que
�uno de los procedimientos más eficaces para afirmar la unidad
nacional consiste en enriquecer y ampliar la cultura del pueblo mexicano, lo
que se consigue, entre otras formas, agrupando en un Colegio a los más
destacados valores en la filosofía, en la ciencia y en las artes�.
El Colegio Nacional es, pues, �una comunidad de cultura al servicio de la
sociedad, dotada de personalidad jurídica, en cuyo seno estarán
representadas sin limitaciones las corrientes de pensamiento y las tendencias
filosóficas, científicas y artísticas, pero con estricta
exclusión de todo interés ligado a política
militante�. El lema de la institución es �Libertad por el
saber�; y su distintivo, un águila en actitud de arrancar el vuelo
(libertad de pensamiento) sobre un sol de fuego (luz de la sabiduría).
Los miembros del Colegio son vitalicios. La autoridad suprema es el conjunto de
todos ellos; presidido en cada sesión por uno distinto, según el
orden alfabético. El Colegio Nacional inició sus actividades el
15 de mayo de 1943, con sólo 15 de los 20 miembros previstos en el
decreto (los ya fallecidos en 1987 se indican con una (f): Mariano Azuela,
novelista (f); Alfonso Caso, arqueólogo (f); Antonio Caso,
filósofo (f); Carlos Chávez, músico (f); Ezequiel A.
Chávez, educador (f); Ignacio Chávez, cardiólogo (f);
Enrique González Martínez, poeta (f); Issac Ochoterena,
biólogo (f); Ezequiel Ordóñez, geólogo (f);
José Clemente Orozco, pintor (f); Alfonso Reyes, poeta y humanista (f);
Diego Rivera, pintor (f); Manuel Sandoval Vallarta, físico (f); Manuel
Uribe Troncoso, oftalmólogo (f); y José Vasconcelos,
filósofo y educador (f). Designado por los fundadores ingresaron a El
Colegio, de 1944 a 1970: José Adem, matemático; Antonio Castro
Leal, humanista (f); Daniel Cosío Villegas, historiador (f); Eduardo
García Maynes, filósofo y jurisconsulto; Antonio Gómez
Robledo, filósofo y jurisconsulto; Ignacio González
Guzmán, hematólogo y citólogo (f); Guillermo Haro,
astrónomo; Manuel Martínez Báez, médico (f);
Gerardo Murillo, pintor (renunció); Octavio Paz, poeta y escritor;
Arturo Rosenblueth, fisiólogo (f); Samuel Ramos, filósofo (f);
Jesús Silva Herzog, historiador y economista (f); Jaime Torres Bodet,
poeta y educador (f); Manuel Toussaint, historiador y crítico de arte
(f); Víctor L. Urquidi, economista (renunció); José
Villagrán García, arquitecto (f); Agustín
Yáñez, escritor y novelista (f); y Silvio Zavala, historiador. En
noviembre de 1971 el presidente Luis Echeverría expidió un
decreto que aumentó a 40 el número de miembros de El Colegio
Nacional. Desde entonces y hasta 1976 fueron designados 19: Julián Adem,
geofísico; Ignacio Bernal, antropólogo; Rubén Bonifaz
Nuño, poeta y escritor; Antonio Carrillo Flores, internacionalista (f);
Carlos Casas Campillo, microbiólogo; Ramón de la Fuente,
psiquiatra; Héctor Fix Zamudio, jurisconsulto; Carlos Fuentes,
novelista; Alfonso García Robles, internacionalista; Jaime García
Terrés, poeta y escritor; Jesús Kumate Rodríguez,
inmunólogo; Miguel León-Portilla, historiador; Marcos Moshinsky,
físico; Jesús Romo Armería, químico (f); Emilio
Rosenblueth, ingeniero sísmico; Fernando Salmerón,
filósofo; Bernardo Sepúlveda, gastroenterólogo (f);
Leopoldo Solís, economista; y Ramón Xirau, filósofo y
escritor. En abril de 1977 eran 33 los miembros en activo. De 1977 a marzo de
1987 fueron designados: Leopoldo García-Colín, físico
químico; Luis González y González, historiador; Luis
Villoro Toranzo, filósofo; Ruy Pérez Tamayo, patólogo;
Salvador Elizondo, escritor y crítico; Antonio Alatorre,
filólogo; Guillermo Soberón, bioquímico; Gustavo Cabrera
Acevedo, demógrafo; Marcos Mazari Menzer, físico nuclear; Eduardo
Mata, músico; Gabriel Zaid, escritor; Beatriz Ramírez de la
Fuente, historiadora del arte; Adolfo Martínez Palomo, patólogo y
biólogo celular; José Emilio Pacheco, escritor, y Samuel Gitler.
En el último año considerado eran 37 los miembros en activo. En
43 años se han dictado 6 125 conferencias, y se han publicado la memoria
anual y unos 40 libros, entre los más recientes, El Colegio Nacional
en el centenario de Einstein (1980), Razas culturales, por Emilio
Rosenblueth (1982); 100 imágenes del mar, por Jaime García
Terrés (1982); Tríptico por Ruy Pérez Tamayo
(1982); Problemas de la medicina en México, por Bernardo
Sepúlveda (1982); La vida maravillosa de los insectos, por Manuel
Martínez Báez; La universidad hoy, por Guillermo
Soberón; Planeación energética en México.
¿Mito o realidad?, por Leopoldo García Solís y Marcos
Moshisnhy (1982); La evolución de la medicina en México
durante las últimas cuatro décadas, coordinado por Bernado
Sepúlveda (1983); Estudios indianos, por Silvio Zavala (1984);
El cercado cósmico. De La Venta a Tenochtitlan, por Rubén
Bonifaz Nuño (1985); La luz que regresa, por Salvador Elizondo
(1985); y El servicio personal de los indios en la Nueva España
por Silvio Zavala (1985).

El edificio que ocupa esta institución
formó parte del colegio y convento de La Enseñanza, fundado por
María Ignacia de Azlor y Echeverz, mujer riquísima que
dirigió ese establecimiento desde 1755 hasta su muerte en 1767. La
construcción se inició en 1774. La comunidad fue suprimida
durante la Reforma y el inmueble se vendió en tiempos del Imperio, pero
el 5 de noviembre de 1867 el gobierno de la República anuló la
enajenación y destinó la finca a Palacio de Justicia y Escuela de
Ciegos. Éste se amplió con la parte posterior el 13 de enero de
1871. De entonces data la forma que actualmente presenta, salvo algunas
pequeñas reformas. En la época del presidente Cárdenas se
alojaron ahí las Juventudes Socialistas Unificadas y el 8 de abril de
1943 se convirtió en la sede de El Colegio Nacional. Del siglo
XVIII conserva los muros revestidos
de tezontle y los marcos de cantera en puertas y ventanas. En las partes
más antiguas de la fachada, las jambas se prolongan hasta la cornisa del
piso siguiente. En la esquina tiene un mirador con arcos de medio punto. El
patio muestra galerías arquitrabadas y en los corredores subsisten los
viejos barandales de hierro forjado.




	EL CONQUISTADOR ANÓNIMO

	

Nombre que atribuyó Francisco Xavier Clavijero, en su Historia
antigua de México (Cessena, 1780-1781), al autor de la Relatione
di alcune cose della Nuova Spagna, della Gran cittá di Tenestitan
Messico; fatta per un Gentil�Homo del Signor Fernando Cortese. El
original castellano, que se ha perdido, fue traducido al italiano por Giovanni
Battista Ramusio (1485-1557), compilador de la colección Delle
navigationi et viaggi nel quale si Contengono Le Navigationi al Mondo Nuovo
(Venecia, 1556; reimpresa en 1565 y, con aumentos, en 1606), en cuyo tomo III
aparece. Federico Gómez de Orozco sostiene que se trata del
español Alonso de Ulloa, radicado en Venecia, que vendía,
publicaba y traducía libros, y a quien la historia ha señalado
como el simulador de la famosa Vida del almirante Cristóbal
Colón, que se dice escrita por su hijo Fernando (Venecia, 1571). La
Relación no es obra de carácter histórico, sino
más bien etnográfico. Comparada con los textos coetáneos,
se advierte que quien la escribió habla de oídas, a pesar de su
empeño en hacerse pasar por testigo presencial de lo que cuenta. Tomada
de Ramusio, la tradujo al francés Henri Terneaux-Compans en su
colección de viajes Relations et Memoires pour servir a
l�histoire de la Conquète du Mexique (París, 1838). Ha
sido traducida al castellano por Joaquín García Icazbalceta:
El Conquistador Anónimo. Relación de algunas cosas de la Nueva
España, y de la gran ciudad de Temestitan-México; escrita por un
compañero de Hernán Cortés (texto italiano y
traducción), en Colección de documentos para la historia de
México (2 vols., 1858-1866). Ha sido reimpresa por Edmundo
O�Gorman (1938) y León Díaz Cárdenas (1941) y
traducida por Francisco de la Maza: Relación de algunas cosas de la
Nueva España y de la Gran Ciudad de Tenostitlan-México hecha por
un gentil hombre del señor Hernando Cortés (1961). Esta
última está tomada de la de Ramusio de 1556, la cual trae el
capítulo �Dei matrimonii� (de los matrimonios), que omitieron
las anteriores.

Véase:
Federico Gómez de Orozco: �El Conquistador Anónimo�, en
Historia Mexicana (1953).




	EL FUERTE, SIN

	El municipio de este
nombre limita al norte con el estado de Sonora, al oriente con el municipio de
Choix, al sur con el de Sinaloa y al poniente con el de Ahome. Su
extensión es de 4 034 km2 y tenía 86 361 habitantes
según el Censo de 1990. Está ubicado en el extremo norte del
estado. La mayor parte de su territorio es accidentado, pues la sierra de
Gocopira ocupa la parte oeste; y la de Tasajera, la meridional. Una
estribación de la sierra de Álamos, que se origina en Sonora, se
interna en Sinaloa por el área de El Fuerte y se extingue en la zona de
Sivirijoa. Solamente hay planicies en parte del valle del Carrizo y en el
área limítrofe con el municipio de Ahome. El río de El
Fuerte atraviesa su territorio de oriente a poniente, en cuyo transcurso recibe
las aguas del arroyo del Mezquite, o de La Viuda, y las del río de
Álamos. Hay en el municipio dos presas de almacenamiento: la Miguel
Hidalgo, en El Mahone, y la Josefa Ortíz de Domínguez, casi en
los límites con Sonora. El clima es cálido durante la temporada
estival y benigno durante el invierno.
Historia. Antes de la llegada al país de los
españoles la región estuvo habitada por tribus del grupo cahita,
entre las que destacaron los tehuecos, zuaques, sinaloas y tzoes, todos de
cultura primitiva, hábitos guerreros muy arraigados y practicantes de la
antropofagia, costumbre sólo consumada con sus enemigos más
valientes, pues suponían que el arrojo de aquéllos se
trasmitía por medio de su carne. El primer contacto entre
indígenas y conquistadores ocurrió en 1533, cuando el
capitán Diego de Guzmán salió de Culiacán al frente
de una expedición que llegó hasta el río Yaqui; pero, al
igual que la entrada de Francisco Vázquez de Coronado años
después, esa circunstancia no modificó la vida de los naturales.
En 1564 el capitán Francisco de Ibarra quiso incorporar la zona a los
dominios de la corona española y fundó la villa de San Juan
Bautista de Carapoa, que los tehuecos destruyeron más tarde. En 1583,
Pedro de Montoya intentó la reconquista y erigió una nueva villa,
San Felipe y Santiago de Carapoa, que también fue abandonada, esta vez
durante una rebelión de los zuaques. La dominación se
realizó de manera sutil e incruenta cuando las autoridades virreinales
pidieron a los religiosos de la Compañía de Jesús que
fueran a misionar a la provincia de Sinaloa, en donde se establecieron en 1591
en la villa de San Felipe y Santiago de Sinaloa, fundada en 1583 por soldados
españoles en las riberas del río Sinaloa. La escasa resistencia
que opusieron algunos grupos fue quebrantada por el capitán Diego
Martínez de Hurdaide, lo que permitió a los jesuitas, en poco
tiempo, fundar las misiones de Huitis, Baca, Toro, Mochicahui, Charay y San
Miguel Zuaque. En 1604 Hurdaide cambió la guarnición a un sitio
más conveniente y construyó una fortaleza en las márgenes
del río Fuerte. La terminó en 1610 y la llamó Fuerte de
Montes Claros, en honor del virrey marqués de Montes Claros. Alrededor
de la construcción se formó una población que luego se
transformó en la villa de El Fuerte. Los jesuitas ejercieron influencias
positivas sobre los indígenas, a los que inclusive administraron su
economía, aunque hubo algunas inquietudes y la paz se alteró por
el levantamiento de Muni y Bernabelillo, en el que yaquis y mayos se
unificaron. A la expulsión de los religiosos del país en 1767,
las tierras de las misiones perdieron el carácter comunal y pasaron a
poder de criollos y españoles. Por esa época, la
jurisdicción del distrito de El Fuerte iba de los límites con el
actual estado de Chihuahua hasta el golfo de California, y, de sur a norte, del
rió Sinaloa al río Mayo. Después de la decadencia de San
Felipe y Santiago de Sinaloa, la villa de El Fuerte cobró cierta
importancia, pues se levantaron algunos grandes edificios y se inició la
construcción del templo parroquial.
En 1811 los indígenas se sublevaron contra el
gobierno virreinal en Badiraguato, entraron al partido de El Fuerte y
sostuvieron un combate en Charay con las fuerzas españolas; al ser
derrotados, los rebeldes se dispersaron y la región quedó en paz.
Al consumarse la Independencia y adoptar el país la fórmula
federalista, se integró el estado de Occidente con las provincias de
Sonora y Sinaloa; la villa de El Fuerte fue declarada capital, pero con motivo
de la rebelión de yaquis y mayos, los poderes se trasladaron a
Cosalá y ya no regresaron. En 1831 desapareció el estado de
Occidente y se crearon los de Sonora y Sinaloa; el partido de El Fuerte
perdió gran parte de su territorio al quedar en Sonora el distrito de
Álamos. Durante las luchas entre centralistas y federalistas no se
registraron hechos de importancia en la región, hasta que Plácido
Vega, en 1858, proclamó el Plan de El Fuerte y se levantó en
armas por la restauración de la Constitución de 1857. En los
años siguientes la villa de El Fuerte fue escenario de sucesos que
conmocionaron al estado, entre las que se cuentan las sublevaciones de Antonio
Estévez y un francés llamado Chadichel, de tendencia
conservadora, y la de Francisco de la Vega, que luego fue fusilado. Restaurada
la República, El Fuerte volvió a la prosperidad. En 1915 fuerzas
villistas al mando de Orestes Pereyra, Juan Banderas y el jefe indígena
Felipe Bachomo, atacaron la plaza, defendida por los constitucionalistas
Enrique Estrada, Jesús Madrigal y Mateo Muñoz, quienes lograron
rechazar en varias ocasiones a los desafectos.
Durante el periodo que medió entre el triunfo de la
República (1867) y el inicio de la Revolución Mexicana (1910) se
blanquearon las fachadas, se colocaron banquetas, se remodeló la Plaza
de Armas, se colocó en ella un quiosco de fierro y se empedraron las
calles perimetrales, se construyeron el rastro y el mercado, se introdujeron
los servicios de luz eléctrica y agua potable, se erigió el
Palacio Municipal, y el 6 de abril de 1906 se le dio a la villa el rango de
ciudad. Al paso del tiempo la sede del poder municipal y muchas otras casas
sufrieron grave deterioro. En 1979, por acción conjunta del gobierno del
estado, el Ayuntamiento y la Secretaría de Asentamientos Humanos y Obras
Públicas, se restauró el Palacio Municipal, se mejoraron las
calles y banquetas del primer cuadro, y se dieron orientaciones a los
habitantes para remodelar las fachadas de las casas y pintarlas con los colores
que han sido tradicionales: ocres, naranjas, amarillos y rojos, todos
combinados con cremas y blancos. De este modo El Fuerte volvió a tener
la apariencia que tuvo en sus mejores años.
En 1916 se segregaron al municipio de El Fuerte las
directorías de Ahome y Choix, al mismo tiempo que la minería
entraba en decadencia y provocaba un abatimiento económico en toda la
región, que hasta muy recientemente ha comenzado a recuperarse. La
importancia que llegó a tener el municipio se debió a su calidad
de centro distribuidor de una amplia región minera, que se
extendía hasta la sierra de Chihuahua. Todavía sobreviven algunas
explotaciones, entre ellas la de Sivirijoa, de oro, plata y cobre, en
operación desde la época de la Colonia. La agricultura depende
del temporal de lluvias, en virtud de que los accidentes del terreno no
permiten introducir sistemas de riego. Se cultivan tomate, caña de
azúcar, algodón, cacahuate, ajonjolí, papa, camote,
garbanzo, maíz y frijol. En La Corona funciona una empacadora de
conservas; en San Blas, una despepitadora de algodón; y cerca de la
cabecera una fábrica de cemento. Comunican al municipio los
ferrocarriles del Pacífico, de norte a sur, y Chihuahua al
Pacífico, de oriente a poniente; y la carretera Choix-Topolobampo. Los
habitantes del municipio están distribuidos en dos villas (la cabecera y
San Blas), cuatro pueblos (Constancia, Mochicahui, Charay y Chinobampo) y
numerosos ejidos y rancherías. Entre los personajes distinguidos
originarios de El Fuerte destacan Plácido Vega, caudillo de la Reforma y
Pedro R. Zavala, ingeniero y matemático, diputado constituyente por
Sinaloa en 1917.
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    Casa de la Cultura, con recios macizos y portales, del municipio de El Fuerte,
    en Sinaloa.
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    El Fuerte, Sinaloa, tiene una iglesia edificada a finales del siglo XVII.
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    Panorámica de El Fuerte, Sin.
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    Quiosco de El Fuerte (Sin.), uno de los lugares pintorescos de la ciudad.
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    Vista de El Fuerte, Sinaloa.
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	EL SALTO, PRELATURA DE

	

Sufragánea de la arquidiócesis de Durango, fue erigida por la
bula Non habentibus de Paulo VI del 9 de junio de 1968, ejecutada por el
delegado apostólico Guido del Mestri el 4 de agosto de ese mismo
año. Su titular es San José; su sede, la población de El
Salto, Dgo.; y su territorio, 24 mil km2 el estado de Durango.
Comprende los municipios de Pueblo Nuevo, San Dimas, Otáez, Tamazula,
Canelas y Topia, y la delegación de San Juan de Camarones del municipio
de Santiago Papasquiaro. Tiene 10 parroquias y dos vicarías fijas, ocho
sacerdotes diocesanos y cinco regulares, cuatro diáconos en orden al
sacerdocio, tres comunidades religiosas femeninas y una población de 118
mil habitantes, de los cuales 114 650 son católicos. Obispos: 1.
Francisco Medina Ramírez, de la Orden de los Carmelitas
Descalzos.

La prelatura limita con las circunscripciones
eclesiásticas de Culiacán, Durango, Jesús María del
Nayar, Mazatlán y Tarahumara. Pertenece a la región pastoral
Vizcaya-Pacífico. Está dividida para efectos pastorales en tres
zonas, cuyas parroquias se indican entre paréntesis: la Norte (Canelas,
Topia, Tamazula y Otáez), la Centro (San Miguel de Cruces, Tayoltita y
los Remedios, y la vicaría fija de Río de Miravalles) y la Sur
(Pueblo Nuevo y El Salto, y la vicaría fija de La Ciudad). El Salto,
sede de la prelatura, se encuentra en plena Sierra Madre Occidental y es
cabecera de la municipalidad de Pueblo Nuevo. Comunicada por la carretera
Durango-Mazatlán, sus principales fuentes de riqueza son las minas y los
bosques de coníferas. Las demás localidades son también
serranas o pertenecen a la región de Las Quebradas. V. DURANGO, ESTADO DE.

El territorio de la actual prelatura estuvo habitado en la
época prehispánica por los tepehuanes, acaxees, xiximes y coras.
La región de Topia fue conquistada en 1563 por Francisco de Ibarra
(véase), gobernador y capitán general de Nueva Vizcaya. La
evangelización la iniciaron los franciscanos de la custodia de
Zacatecas. Fray Lorenzo de Gavira fundó la misión de Topia en
1591 y en 1623 se erigió allí el convento de San Pedro y San
Pablo (v. FRANCISCANOS). En 1592 el
padre Gonzalo de Tapia, de la Compañía de Jesús,
pasó de las malsanas tierras bajas de Sinaloa a las frías de la
sierra de Topia deseoso de recuperar su quebrantada salud. Allí
encontró al padre Jerónimo López, nahuatlato del colegio
de Guadalajara, que había ido a auxiliar a los indios mexicanos y a los
españoles asentados en las minas. Halló también muchos
tarascos, a quienes había conocido en Pátzcuaro, que llegaron a
esa remota región atraídos por las fuentes de trabajo.
Aprendió la lengua acaxee y �comenzó luego a trajinar los
montes como un gamo�, empeñado en convertir a los
aborígenes, para lo cual compuso en 1593 un catecismo en ese idioma.
Poco después volvió a Sinaloa. Las misiones formales de la
Compañía las fundó el padre Hernando Santarén,
quien recorrió las montañas de Topia, Girimoa, Guapixuxe,
Xexoltima y Caruntapa trabajando entre los indios guazares, tahues, socaibos,
acaxees y xiximes. Edificó más de 100 iglesias y fundó 14
residencias de la Compañía de Jesús, todas con escuelas.
Murió a manos de los tepehuanes durante la sublevación
indígena de 1616. Escribió una relación acerca de la
región de Topia y el pueblo acaxee: el canibalismo, las guerras, el
tratamiento que daban a sus enemigos, las fiestas, los vicios, las
supersticiones y los ayunos; la evangelización, los casos
extraordinarios, las conversiones y la rebelión. Este documento fue
dirigido al padre provincial Ildefonso de Castro, llegó a manos del
padre general Gabriel Aquaviva y lo reprodujo Francisco Xavier Alegre en su
Historia de la Compañía de Jesús en Nueva
España (1834). Santarén redactó otro memorial en 1601,
más extenso y bien trabajado, y otro en 1602, más corto, ambos
inéditos en el Archivo de la Compañía de Jesús en
Roma. La actividad de los jesuitas comprendió la cuenca superior de tres
ríos que van a desembocar al Pacífico: el Culiacán, al
norte, con sus afluentes Humaya y Tamazula, donde estuvo la misión de
Santa Cruz de Topia; el San Lorenzo o de Los Remedios, al centro,
correspondiente a la misión de San Andrés; y el Piaxtla, al sur,
en jurisdicción de la misión de los xiximes. El padre
Santarén inició su labor apostólica entre los acaxees en
1598 o 1599 y para fines de 1600 ya había establecido el centro misional
de San Martín. Se quedó allí el padre Alfonso Ruiz,
mientras Santarén misionaba otros pueblos al norte de los ríos de
la Quebrada de Topia y Tamazula, pero su trabajo fue interrumpido de 1601 a
1603 por la sublevación de los acaxees y xiximes. Las iglesias fueron
destruidas por los indios y muchos españoles murieron. El movimiento fue
reprimido por el gobernador Rodrigo de Vivero, y el propio obispo de Nueva
Galicia, Alonso de la Mota y Escobar, viajó a la región para
interponer sus buenos oficios. De ese recorrido resultó la
Descripción geográfica de los reinos de la Nueva Galicia,
Nueva Vizcaya y Nuevo Reino de León, primera obra que trata de
Durango. El siguiente gobernador, el capitán Francisco de
Urdiñola, construyó caminos, levantó el primer censo de la
provincia y contribuyó a restablecer las misiones, cuya labor
evangélica abarcó entonces los pueblos de San Gregorio, San
Pedro, San Mateo Tecayas y Soyupa, donde trabajaron, entre otros padres,
José Lomas, Florián de Ayerve, Pedro Gravina y Hernando
Mejía.

La misión entre los xiximes, que comprendió la
parte de la Sierra que va de Durango a la costa entre los ríos Remedios
y Piaxtla, comenzó en 1612 con la entrada que los padres Santarén
y Alfonso Gómez hicieron a Santa María de Otáez. El centro
que ahí fundaron fue paso obligado para los misioneros que cruzaban la
cordillera y penetraban en los barrancos del río Piaxtla. En 1614 el
padre Santarén erigió las misiones entre los yamoribas, humases y
guarizames; pero dos años después fue martirizado y lo
sucedió, al frente de la conversión de Santa María de
Otáez, el padre Pedro Gravina, quien ejerció allí su
ministerio hasta su muerte, acaecida en 1634. Entre 1630 y 1633 los padres
Diego de Cueto y Diego Jiménez, residentes en el centro misional de San
Ignacio, evangelizaron a los hinas de Queibos; y de 1630 a 1634, los padres
Gravina y Diego Jiménez, a los humis de Guarizame. Trabajaron
también en estas regiones los misioneros Cristóbal Robles e
Ignacio Medina. En 1738 existían en el territorio de la actual prelatura
los siguientes rectorados de la Compañía de Jesús: 1. el
de la misión de Santa Cruz de Topia, con visitas en San Pedro Guatemipa,
San Ignacio Bamopa, San José Sayatitán y Santiago Merirato; 2. el
de Tamazula, con visitas en el pueblo de Nuestra Señora de la Candelaria
de Atotonilco y las poblaciones de San Joaquín Chapotlán y San
José Canelas; 3. el de San Andrés, del que dependieron las
misiones de San Gregorio, San Mateo Tecayas, San Pedro el Viejo, San
Jerónimo de Soyupa, Santa María de Otáez (con visitas en
San Marcos Basis y Santiago Basoris), San Ildefonso (antes llamado Nuestra
Señora de los Remedios) y San Ignacio de Otatitlán, en los
límites con Sinaloa; y 4. el del río Piaxtla, cuyas cabeceras de
misión fueron Yamoriba y San Pablo Hetasi (ambas atendidas por el padre
Manuel de Cartagena), San Ignacio (administrada por el padre Marcelo
León, con visitas en San Jerónimo Ahoya, San Francisco de
Asís de Cabazán y San Agustín) y Santa Apolonia (a cargo
del padre Francisco Isasi, quien también atendía los pueblos de
San Juan Bautista y San Ignacio). En 1745 el provincial de la
Compañía, Cristóbal de Escobar, quiso entregar a la mitra
de Durango 22 misiones, pero no lo aceptó el obispo Martín
Elizacoechea. La secularización ocurrió en 1748, en tiempos del
obispo Pedro Sánchez de Tagle.

El territorio de la actual prelatura de El Salto
dependió originalmente del obispado de Guadalajara; a partir del 11 de
octubre de 1620, de la diócesis de Durango, creada en esa fecha; desde
1780, del obispado de Sonora, erigido ese año; y desde el 22 de
noviembre de 1958, de la diócesis de Mazatlán. A fines de 1964
ésta confió a la Provincia de San Alberto de los Padres
Carmelitas Descalzos la cura pastoral en las parroquias de Topia, Canelas,
Tamazula, San Andrés de la Sierra, Los Remedios, Santa María de
Otáez y San Dimas. Entonces gobernaba la diócesis el obispo
Miguel García Franco y la provincia el padre Juan Evangelista Vega. En
virtud de ese convenio, el 17 de enero de 1965 partieron a la Sierra los
presbíteros Rafael del Sagrado Corazón Checa (superior), Esteban
de Jesús María Till, Salvador del Corazón Inmaculado de
María Rivera y Gerardo de la Inmaculada López, y los hermanos
coadjutores Carmelo de Santa Teresa Anaya y Ramón de la Cruz Ortiz,
quienes tomaron a su cargo las parroquias de Canelas, Topia y Tamazula; dos
años más tarde, las de Santa María de Otáez,
Tayoltita y San Miguel de Cruces; y poco después las de Los Remedios,
San Juan de Camarones y El Salto, esta última cedida por el arzobispado
de Durango. Fundado en estos antecedentes, el 9 de julio de 1968 el papa Paulo
VI erigió la prelatura de El Salto, le asignó el territorio de la
misión carmelita de San José Canelas y nombró
administrador apostólico ad nutum Sanctae Sedis a Francisco
Medina Ramírez. Los carmelitas han edificado algunas iglesias en la
prelatura, restaurado otras y varias casas curales, abierto escuelas y
dispensarios médicos, y establecido centros de evangelización y
catequesis. Varias jóvenes alumnas y egresadas de la Academia Comercial
Teresa de Ávila formaron en Topia una notable rondalla, abrieron una
escuela primaria, asumieron la coordinación de una secundaria, emitieron
los votos religiosos y dieron así principio al instituto laical de las
Misiones de Santa Teresita. Francisco Medina Ramírez recibió la
consagración episcopal el 4 de marzo de 1974. Abrió al culto la
catedral en 1979 y en 1985 estaba por concluir las obras del auditorio, la casa
episcopal y el seminario. En el periodo de 1974 a 1976 el gobernador de
Durango, Héctor Mayagoitia Domínguez, realizó un vasto
programa en beneficio de todas las cabeceras municipales y parroquiales, que
así quedaron unidas entre sí e integradas al estado: se
construyeron caminos de terracería, se introdujeron la energía
eléctrica y el agua potable, se abrieron centros de salud, se instalaron
bodegas, se multiplicaron las aulas escolares y se acondicionaron pistas para
el transporte aéreo.

La catedral está situada en una loma, en el
sitio donde antes hubo un templo de madera. La edificación de la nueva
iglesia se inició en 1965. Aún sin terminar ni consagrar, la
construcción es de piedra y cemento armado, de estilo modernista, con
una sola puerta de acceso y un campanario exento. Tiene un pequeño atrio
y está dedicada a la Virgen de Guadalupe. Al lado derecho se encuentra
una imagen de bulto del Sagrado Corazón de Jesús y en el
balcón del coro un Crucifijo que mira hacia el presbiterio.
Detrás de éste se encuentra la sacristía; y anexo, un
amplio auditorio.




	ELECTRICIDAD

	(Del griego
elektron, ámbar.) Es una de las formas posibles de energía
y la única que puede producirse casi sin restricción, y que con
relativa facilidad se puede transportar, distribuir y transformar en calor, luz
o movimiento. Por esta razón su producción se ha convertido en
una industria que constituye, junto con los combustibles, la fuente motriz,
térmica y lumínica, de tipo artificial y de origen no animado,
más importante en la vida contemporánea. La producción de
electricidad constituye un servicio público, pues está ligada a
todas las necesidades colectivas en las agrupaciones humanas y es elemento
indispensable en la mayor parte de las actividades productivas; en esta virtud
está regulada por una legislación específica, igual que su
distribución, y sujeta a normas que garantizan la continuidad de su
suministro, a un precio compatible con la remuneración del capital
invertido y con la capacidad económica del usuario, por lo cual su venta
está sujeta a tarifas aprobadas por el poder público, con
exclusión de interferencias competitivas.
Historia. La electricidad apareció como
servicio público en la ciudad de México en 1881, cuando la
Compañía Knight instaló las primeras 40 lámparas
incandescentes (sistema Brush) que llegarían a desplazar, en 1890, el
alumbrado público a base de aceite de nabo, que estuvo en servicio un
siglo justo (v. ALUMBRADO). Se supone
que en 1879 había empezado a trabajar en una fábrica textil de
León, Gto., la primera planta eléctrica de la República,
con capacidad de 1.8 kw. En 1889 en el mineral de Batopilas, Chih., Alejandro
R. Shepard acopló a los molinos de trituración dos generadores de
vapor movidos por otras tantas turbinas hidroeléctricas de 15 caballos
de fuerza. En 1892 se aplicaba ya la electricidad, generada por vapor, para el
desagüe del mineral de Catorce, en el Distrito de Matehuala, S.L.P. Los
bosques que cubrían totalmente la sierra fueron talados para usar la
madera como combustible. Por ese tiempo se estableció la
Compañía de Luz y Fuerza de Pachuca, abastecedora de
energía para las minas de Real del Monte, El Oro y Guanajuato. En 1897
la empresa cuprífera de El Boleo, cerca de Santa Rosalía, en Baja
California, instaló una planta de vapor destinada a las tareas de
bombeo, ventilación, arrastre, alumbrado y molienda; las
economías fueron tales, que en 1906 ya contaba con una de mil caballos,
la más moderna y eficiente de aquella época. El desarrollo de la
producción eléctrica suscitó la bonanza de la
minería: se aprovecharon las vetas de baja ley, se redujeron los costos,
se facilitó el desagüe a niveles más profundos y
disminuyó la mano de obra.
Otro tanto ocurrió con la industria textil: de los 22
340 kw de capacidad instalada en 1900, el 44% correspondía a las plantas
construidas por los fabricantes de telas, especialmente en el área de
Orizaba (6 530 kw), Monterrey y Atlixco (420 kw cada una). Los excedentes se
vendían para alumbrado público y uso doméstico. En la
última década del siglo XIX operaba en la ciudad de México la Compañía
Mexicana de Gas y Luz Eléctrica, que tenía una planta en San
Lázaro, unos dinamos en la Reforma y un gasómetro en la calle de
la Escobillería; proporcionaba alumbrado particular; el público
contaba ya con 528 focos.
Alberto Best, regidor de Alumbrado, lanzó la
convocatoria gracias a la cual la Compañía Mexicana de
Electricidad, filial de la Siemmens Halske, instaló una planta en
Nonoalco y dotó a la ciudad de México de arbotantes semejantes a
los de Berlín. En 1895 el francés Arnold Vaquié
adquirió la concesión para aprovechar los recursos
hidráulicos del río Necaxa, pero la transfirió más
tarde a la Mexican Light & Power Co., empresa canadiense constituida en
1902 con un capital de Dls. 12 millones. Ésta montó una primera
unidad de 5 mil kw en 1905. La Weren Beit & Co. de Londres, a su vez,
constituyó la Compañía Limitada de Tranvías, que
utilizó fuerza eléctrica para la tracción de sus
vehículos desde 1900. En 1902 había en el país 121 mil
caballos de fuerza instalados: 58% en motores de vapor, 26% en plantas
hidráulicas y 15% en generadores eléctricos. Entre 1887 y 1911 se
organizaron en México 199 compañías de luz y fuerza
motriz, especialmente en los estados de Puebla, Hidalgo, Guanajuato, San Luis
Potosí, Nuevo León, México, Querétaro,
Aguascalientes, Michoacán, Campeche, Jalisco, Chiapas, Zacatecas y
Tabasco. Fernando Rosenzweig calcula que en 1911 México disponía
de 165 mil kw instalados, de los cuales el 80% se destinaba a la zona central
(Distrito Federal, Puebla, México y Jalisco); el 10.4%, al Golfo (casi
exclusivamente la zona fabril de Orizaba); el 6.5%, al norte (Chihuahua,
Coahuila, Nuevo León y Zacatecas); y el 3.1% restante, a Sonora (v.
cuadro 1).
La Mexican Light & Power Co. adquirió
sucesivamente las compañías Mexicana de Gas y Luz
Eléctrica, Mexicana de Electricidad, Explotadora de San Ildefonso, de
Luz y Fuerza de Pachuca, y Limitada de Tranvías. Con los bienes de esta
última creó la Mexican Transways Co. Ltd. Los principales
ingresos de la Compañía Mexicana de Luz y Fuerza Motriz (nuevo
nombre de la Mexican Light) provenían del consumo de las minas, los
servicios municipales y los tranvías.
En abril de 1926 se expidió el Código Nacional
Eléctrico. El régimen de concesiones se limitaba a estipular las
condiciones de orden general en que debían operar las empresas; se les
protegía de la competencia interior a la vez que las dificultades de
conducción desde el exterior daban lugar a la formación de
monopolios, aunque con poderes limitados por el Estado. Las tarifas operaban en
línea recta, es decir, la cantidad consumida no implicó
modificación del precio; así, se mantuvo prácticamente sin
variación hasta 1930 el precio de 30 centavos por kw. En el servicio
industrial se cobraba una tarifa distinta, más una cuota
específica. En ese periodo se construyeron nuevas plantas
eléctricas, pero no hubo una política oficial para electrificar
al país. El proceso de concentración empresarial, que se
inició en la primera década del siglo, culminó a finales
de la tercera década, cuando la American & Foreign Power Co.
adquirió plantas y redes de distribución en diversas zonas del
país, hasta por unos 114 mil kw de potencia. La capacidad instalada
creció de 350 mil kw en 1926 a 510 mil en 1930, pero la falta de un plan
de conjunto originó defectos de base, entre otros: la creación de
sistemas con características técnicas distintas, que dificultaban
su interconexión; la inseguridad en el servicio y aun la escasez de
energía, pues las obras de electricidad iban a la zaga de la demanda; y
la desigualdad extrema de la satisfacción de ésta en el orden
regional. En 1930 dos grupos dominaban la industria eléctrica: la
Compañía Mexicana de Luz y Fuerza Motriz y sus subsidiarias, que
controlaban el 47% del servicio público; y la American \& Foreign
Power Co., que representaba el 33%. La primera, de capital anglocanadiense, era
propiedad de la Canadian and General Finance Company, dependiente a su vez de
la Societé Internationale d�Energie Hidroelectrique. En
unión con sus cuatro subsidiarias, las compañías de Luz y
Fuerza de Pachuca, de Luz y Fuerza Eléctrica de Toluca, Mexicana
Meridional de Fuerza, y de Fuerza del Suroeste, formaba el Sistema
Interconectado del Centro. La American & Foreign Power Co. operaba por
medio de la Impulsora de Empresas Eléctricas, ligada a la Electric Bond
& Share, y manejaba los sistemas siguientes, que agrupaban a las
compañías que se indican entre paréntesis: Interconectado
Agrícola Nacional (Agrícola y de Fuerza Eléctrica del
Río Conchos, y las divisiones Torreón y Chihuahua de la Nacional
de Electricidad), Interconectados de Puebla (de Tranvías, Luz y Fuerza
de Puebla, de Luz Eléctrica y Fuerza Motriz de Orizaba, Eléctrica
Mexicana, de Luz Eléctrica, Fuerza y Tracción de Veracruz,
Eléctrica de Córdoba e Hidroeléctrica de Puebla) e
Interconectado de Guanajuato (The Guanajuato Power and Electric,
División San Luis Potosí de la Nacional de Electricidad,
Hidroeléctrica Queretana, Hidroeléctrica Guanajuatense y Central
Mexico Light and Power). El grupo norteamericano controlaba, además, las
compañías: Nacional de Electricidad (divisiones Saltillo,
Zacatecas, Durango y Aguascalientes), Eléctrica de Tampico, de
Electricidad de Mérida, y Abastecedora de Luz, Fuerza y Agua de
Mazatlán. Ambos consorcios asumieron desde un principio el
carácter de empresas holdings, o sea aquéllas que
controlan a otras mediante la participación mayoritaria de su capital.
La absorción de las empresas menores a menudo se iniciaba como resultado
de la interconexión de sistemas, de la compra de valores o del
otorgamiento de préstamos. El desarrollo de las grandes
compañías fue pues consecuencia de un proceso, primero de
absorción y consolidación, y después de expansión
de todo el sistema. El equipo de generación no era uniforme. El grupo de
la Mexicana de Luz y Fuerza adoptó el sistema de 50 ciclos; la
Impulsora, el de 60, y había otras plantas que operaban a 58, 57, 50,
48, 45, 42, 40 y 25.
De 1900 a 1932 los precios del alumbrado sólo
variaron entre 30 y 35 centavos por kw. En 1906, sin embargo, cuando la Mexican
Light & Power inauguró su planta de Necaxa, redujo en un 50% la
tarifa para el Distrito Federal, modo de vender los miles de kw de que
disponía y de hacer presión sobre las compañías
independientes para obligarlas a traspasar sus propiedades y franquicias. En
1933 y 1934, después de varias pláticas con las autoridades, la
Central Mexico Light and Power redujo el precio del alumbrado de 30 a 22
centavos por kw; el fijo por lámpara de 40w, de 1.50 a 1.04 pesos; y el
de la fuerza motriz, de 14 a 12 pesos. Las otras empresas hicieron
disminuciones similares. Esta intervención oficial contrajo las
inversiones: de 1930 a 1934 la capacidad de generación aumentó
sólo un 9.3%. Debido a esto, el decreto del 19 de enero de 1934
autorizó al Ejecutivo para constituir la Comisión Federal de
Electricidad (CFE), creada el 14 de agosto de 1937. El 31 de diciembre de 1938
se expidió la Ley de la Industria Eléctrica, que reguló
las tarifas y consideró a la industria eléctrica como un servicio
público, sujeto a concesión exclusiva, es decir, un monopolio
regulado y vigilado por el Estado. A partir de entonces, el gobierno interviene
activamente en la electrificación del país. De 1937 a 1943 la
producción de energía eléctrica, fundamentalmente en manos
de particulares, creció menos de 1% anual (v. cuadro 2.
En 1944 se inició un periodo de intensa actividad. La
CFE y la Nueva Compañia Hidroeléctrica de Chapala, de propiedad
pública, aportaron el 66% del aumento de energía para el servicio
público registrado hasta 1959 y el 82% de las nuevas plantas
hidroeléctricas. La capacidad instalada creció de 680 mil kw en
1943 a 1.2 millones en 1950, 1.9 millones en 1955 y 2.9 millones en 1959. Entre
las dos fechas extremas, la potencia disponible se cuadruplicó,
incrementándose desde 1950 a una tasa promedio del 10% anual. El 11 de
enero de 1948, la CFE quedó constituida como organismo público
descentralizado, con patrimonio propio y personalidad jurídica. Aunque
fundada desde 1937, sólo hasta 1944 puso en servicio la primera unidad
de la planta de Ixtapantongo, con 27 900 kw. Posteriormente construyó
las de Santa Bárbara, Martínez Meza, El Durazno y Tingambato, en
el estado de México; Colotlipa y Las Cruces, en Guerrero; La Laguna, en
Durango; Ciudad Juárez y Chihuahua, en el estado de este nombre; Ciudad
Obregón, Guaymas, Oviachic y Mocúzari, en Sonora; El Encanto,
Minas y Dos Bocas, en Veracruz; San Jerónimo, en Nuevo León;
Tepazoico, en Puebla, Falcón, en Tamaulipas; el Cóbano, en
Michoacán; Temazcall, en Oaxaca; y 27 de Septiembre, en Sinaloa. En 1960
la generación neta para servicio público en el país fue de
8 457 millones de kw, de los cuales la CFE aportó 4 229, un poco
más del 50%, y entregó 1 821 a la Mexicana y 701 a la Impulsora,
pues las redes de distribución en los centros urbanos seguían
siendo propiedad de esas empresas. En abril de ese año el Gobierno
Federal adquirió en Dls. 99 millones (34 de adeudo y 65 de activos) los
bienes de las sociedades de la Impulsora que operaban en 15 estados de la
república, con una capacidad instalada de 336 988 kw. Los activos fueron
transferidos a la Industrial Eléctrica Mexicana y luego comprados por la
CFE. El 27 de septiembre siguiente el Estado asumió el control de la
Mexicana y sus empresas filiales, con capacidad instalada de 585 mil kw,
mediante la compra en $650 millones del 73% de las acciones preferentes y el
95% de las comunes que estaban en poder de la Mexican Light and Power Co. (v.
cuadro 3).
El sistema de ésta siguió siendo operado por
la Compañía de Luz y Fuerza del Centro, empresa pública
que suministra servicio al Distrito Federal y a sus alrededores. Además,
el 29 de diciembre de ese mismo año se modificó el párrafo
sexto del artículo 27 Constitucional, en la siguiente forma:
�Corresponde exclusivamente a la Nación generar, conducir,
transformar, distribuir y abastecer energía eléctrica que tenga
por objeto la prestación de servicio público. En esta materia no
se otorgarán concesiones a los particulares y la Nación
aprovechará los bienes y recursos naturales que se requieran para dichos
fines�. A partir de 1965 la CFE adquirió otras 19 empresas, 16 de
las cuales se disolvieron y se integraron al sistema nacional el 31 de
diciembre de 1967, y las otras tres en febrero de 1969. En diciembre de 1974 el
presidente de la República promovió una adición al
artículo 27 Constitucional a efecto de que corresponda exclusivamente a
la Nación el aprovechamiento de materiales radioactivos y combustibles
nucleares para la producción de energía atómica; y la del
párrafo X del artículo 73 para que el Congreso de la Unión
pueda legislar en esa materia. Un acuerdo presidencial del 16 de diciembre de
1974 decretó la disolución y liquidación de las
compañías eléctricas del Centro, Pachuca, Toluca y
Meridional, y el 2 de enero de 1975 autorizó a la CFE para adquirir sus
activos. El 22 de diciembre de 1975 se expidió la Ley del Servicio
Público de Energía Eléctrica, que abroga la Ley de la
Industria Eléctrica de 31 de diciembre de 1938, y que establece que el
servicio público de energía eléctrica será prestado
únicamente por la CFE (v. cuadros 4 y 5).
Unificación de frecuencia. La frecuencia es el
número de ciclos o periodos por segundo de una corriente alterna y
está determinada, en las unidades generadoras, por el número de
vueltas que en un segundo dan los polos de la bobina con relación a un
punto. Hasta 1972 la República estuvo dividida en dos grandes sistemas
eléctricos diferentes, sin posibilidad alguna de auxiliarse el uno al
otro. El primero, denominado Central (Distrito Federal y los estados de
México, Morelos, Guerrero, Michoacán, Hidalgo y parte de
Tlaxcala, Veracruz y Puebla) funcionaba a 50 ciclos; y el segundo (resto del
país, operado por la Impulsora), a 60. Cuando el gobierno
adquirió las empresas, uniformó la frecuencia a 60 ciclos e
interconectó los sistemas. El cambio ya se había efectuado en
Acapulco (1957) y más tarde se hizo en Oaxaca (1960), Parras y varios
poblados de Tlaxcala (1969). El 22 de julio de 1971 se declaró de
utilidad pública la unificación en todos los sistemas destinados
al servicio público y el 10 de mayo de 1972 se creó el
Comité de Unificación de Frecuencia (CUF), organismo
descentralizado con personalidad jurídica y patrimonio propios, cuyas
principales funciones fueron: proporcionar asesoría técnica
gratuita a los comerciantes e industriales para que, bajo su responsabilidad y
por su cuenta, ejecutaran las adaptaciones de sus equipos y aparatos; adaptar,
sin costo alguno para los usuarios residenciales, los refrigeradores,
tocadiscos, lavadoras de ropa, reguladores de voltaje para televisión y
bombas de agua para uso doméstico; hacer lo propio con los ejidatarios y
asesorar a las dependencias oficiales. La CFE y la Compañía de
Luz y Fuerza se encargaron de la conversión de los equipos en las
plantas generadoras y en las subestaciones, y de la operación de las
redes a 60 ciclos, a ritmo de los trabajos del CUF. En el Sistema Central el
programa se inició el 2 de abril de 1973 y concluyó el 22 de
noviembre de 1976. El CUF adaptó los aparatos eléctricos en 2 388
547 hogares con un costo promedio de $130 por casa que pagó el Gobierno
Federal; brindó asesoría a 374 682 comercios y 7 464 industrias;
y proporcionó poleas y catarinas a 10 707 tortilladoras y molinos de
nixtamal.
Política energética. En 1979 se
formuló el Programa de Energía 1980-1990, en el que se trazan
directrices, se fijan metas y se establecen prioridades de asignación de
recursos para el desarrollo de la industria eléctrica, como parte de la
política del sector energético. Este ejercicio de
programación fue el antecedente inmediato del Programa Nacional de
Energéticos 1984-1988, publicado en abril de 1985.
Las principales metas del programa para la industria
eléctrica fueron: aumentar la generación y las ventas a un ritmo
anual de entre 7.5 y 8.5% para el periodo 1985-1988; elevar la capacidad
instalada con un crecimiento promedio anual entre 7 y 7.5%, de manera que de
1984 a 1988 se tendría una capacidad adicional de 7 900 megawatts (MW),
de los que 16% sería de hidroeléctricas, 6% de
geotérmicas, 8% de carboeléctricas, 16% de nucleoelectricidad y
54% de termoeléctricas convencionales, mientras las plantas de
hidrocarburos reducirían su participación en la capacidad total,
de 61.4% en 1983 a 59% en 1988; instalar entre 15.7 y 16.7 mil
kilómetros de líneas de transmisión de 1984 a 1988; pasar
de 25 mil localidades electrificadas con más de 55 millones de
beneficiarios en 1983, a más de 30 mil localidades y cerca de 65
millones de beneficiarios en 1988, e incrementar la productividad para 1988,
medida por la relación de gigawatts (Gwh) vendidos por trabajador, en un
rango de 28 a 32%, a partir de un coeficiente de 0.932 registrado en 1982. Se
planeó, además, que hacia 1988 la rama iguale sus ingresos
propios a sus costos de operación.
     Obras en proceso. Destacan las centrales
hidroeléctricas Carlos Ramírez Ulloa (Gro.), con tres unidades de
98 megawatts cada una, y la de Peñitas (Chis.) con cuatro unidades de
105 MW de potencia cada una; las centrales geotérmicas Cerro Prieto II y
III (B.C.), cuya conclusión permitirá operar cuatro unidades de
110 MW cada una; y las termoeléctricas Libertad (Son.), Manzanillo II
(Col.), Lázaro Cárdenas (La Unión, Gro.) y Tuxpan (Ver.).
Con estos proyectos se ampliará la capacidad de generación en 2
732 MW.
     Nuevas fuentes de energía eléctrica.
Los pronósticos de demanda de energía eléctrica y las
posibilidades de satisfacerla indican que a fines del siglo el consumo
será de 434 mil Gwh. El ingeniero Odón de Buen estima el
potencial hidroeléctrico del país en 25 250 MW, con una
producción anual de 83 mil Gwh, por lo cual son indispensables otras
fuentes energéticas además del carbón y el
petróleo. Esto conduce a desarrollar las plantas nucleoeléctricas
y el potencial geotérmico, especialmente en el periodo 1991-2000, cuando
se llegará al límite del carbón y de la energía
hidroeléctrica. En 1967, en colaboración con el Stanford Research
Institute, la CFE inició un estudio para instalar una planta nuclear,
suponiendo la instalación de dos reactores, uno del tipo  agua hirviente
y otro del tipo AGR (moderado con grafito y enfriado con CO2,
utilizando uranio enriquecido). El lugar elegido fue Laguna Verde, 70 km al
norte de Veracruz.
En su primera etapa, la planta constará de dos
unidades de 654 mil kw cada una, que entre 1980 y 2000 llegará a 39 745
MW, para lo cual se requiere una reserva de 39 mil toneladas de uranio. En 1985
se concluyeron los trabajos electromecánicos de la unidad uno,
incluyendo la obra de toma, la planta de tratamiento de los desechos
radiactivos, los generadores diesel y el turbogenerador. También se
concluyeron las obras civiles en las áreas exteriores y el dragado del
área lacustre. La primera unidad entró en operación a
mediados de 1987. Desde 1940 se estudia el potencial del campo
geotérmico ubicado en la localidad de Cerro Prieto, 30 km al sur de
Mexicali; en 1964 se perforaron varios pozos experimentales, con una
profundidad de hasta 1 300 m (el M8 es el de mayor presión en el mundo);
en 1973 se puso en operación una planta con dos turbinas y una capacidad
de 75 MW; en 1974 generó 437 Gwh y en 1975, 491.
Fuentes alternativas de energía,
como la geotérmica, la eólica y, sobre todo, la nuclear, apenas
han sido aprovechadas. El reactor #1 de la central nucleoeléctrica de
Laguna Verde, Ver., alcanzó 1996 un ciclo ininterrumpido de 353
días de energía eléctrica limpia, barata y confiable.
En 1997 el segundo reactor llegó a 358 días de
operación continua, fecha en que se dio inicio a su segunda recarga de
combustible.
A fines de 1995 la red de transmisión y
subtransmisión de la CFE alcanzó una longitud de 66,674 km, de
los cuales 31,627 correspondían a la red de transmisión de
tensiones altas (400, 230, 161, 150 y 138 kV) y el resto, 35,047 km, estaban
destinados a la red de subtransmisión de tensiones bajas, es decir, 115,
85 y 69 kV. En la red de distribución se contó con 277,232 km de
tensiones menores a los 50 kV: 34.5, 23, 13.8, 6.6, 4.16 y 2.4 kV. La capacidad
total de transformación de la CFE aumentó 1.3% con respecto a
1994. Durante 1995, el sistema de transformación había alcanzado
una capacidad de 114,701 MVA, de los cuales 41,891 correspondían a
subestaciones elevadoras y 72,810 MVA a subestaciones reductoras. Así,
la productividad medida en capacidad instalada por cada trabajador de
generación ha mantenido una tendencia constante de crecimiento. A
principios de 1998 era una tasa de 3.3% anual. La CFE proporcionaba servicio de
energía eléctrica a más de 15.9 millones de usuarios, por
lo que, se esperaba que, al pasar el año 2000, cubriera las necesidades
de energía de 19 millones de usuarios.
El Instituto de Investigaciones Eléctricas, creado
el 25 de noviembre de 1975, ha consolidado una serie de líneas de
investigación y desarrollo tecnológico, así como de
servicios a la industria nacional e internacional que pueden resumirse en
varios rubros: medio ambiente, geotermia, fuentes no convencionales,
energía nuclear, control e instrumentación, simulación y
análisis de redes. El IIE ha contribuido a evaluar y conocer la
naturaleza de los vapores contaminantes que generan las centrales
termoeléctricas y a entender mejor la físico-química de
los combustibles y materiales. También ha diseñado estrategias de
explotación de recursos geotérmicos y desarrollado sistemas
integrales de información en tiempo real, así como simuladores
para prueba de equipos y para el entrenamiento de operadores. En cuanto a las
fuentes no convencionales de energía, ha contribuido con nuevas
tecnologías de seguridad y estudios de modelación de procesos
nucleares.





   Cuadro 1

  
    
      	ELECTRIFICACIÓN EN
      MÉXICO

    

    
      	Año

      	Capacidad

      instalada

      (miles de kw)

      	Energía

      generada

      (millones de kwh)

    

    
      	1900

      	20

      	56

    

    
      	1910

      	110

      	308

    

    
      	1920

      	120

      	336

    

    
      	1930

      	510

      	1 464

    

    
      	1940

      	681

      	2 529

    

    
      	1950

      	1 235

      	4 423

    

    
      	1960

      	3 048

      	10 813

    

    
      	1970

      	7 414

      	28 608

    

    
      	1975

      	9 830

      	40 879

    

    
      	1976

      	11 460

      	44 632

    

    
      	1977

      	12 092

      	48 945

    

    
      	1978

      	13 992

      	52 977

    

    
      	1979

      	14 298

      	58 070

    

    
      	1980

      	14 625

      	61 868

    

    
      	1981

      	17 396

      	67 879

    

    
      	1982

      	18 390

      	73 225

    

    
      	1983

      	19 004

      	74 831

    

    
      	1984

      	19 360

      	79 507

    

    
      	1985

      	20 807

      	85 352

    

    
      	1986

      	21 266

      	89 383

    

    
      	1987

      	23 145

      	96 310

    

    
      	1988

      	23 954

      	101 905

    

    
      	1989

      	24 445

      	110 1031

    

    
      	1990

      	25 299

      	114 3172

    

    
      	19913

      	—

      	112 760

    

  

  1 Incluye 20 Gwh de la central de vapor de Tuxpan (en
  pruebas). 2 Incluye 74 Gwh de HILSA (cogeneración). 3 Datos
  provisionales.

  Fuente: Comisión Federal de Electricidad: Anuario
  estadístico del sector eléctrico. Informe de operación e información
  básica (varios años).






   Cuadro 2

  
    
      	ESTRUCTURA INTERSOCIETARIA DE LAS
      EMPRESAS

      ELÉCTRICAS EN MÉXICO ALREDEDOR DE 1943

    

    
      	I. Empresas
      anglo-canadienses

    

    
      	Société Internationale d’Energie
      Hydroélectrique

    

    
      	   México Tramways
      Company

    

    
      	      Mexican Light
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	ENOCK, CHARLES REGINALD

	
Nació
en Inglaterra en 1868; murió en la segunda mitad del siglo
XX. Llegó a México hacia 1910 y se
dedicó durante unos 10 años a explorar, cuantificar y precisar
geográficamente las riquezas mineras del país, tarea que
despertó su interés por la historia y la etnología de los
antiguos mexicanos. Es autor de: México; its Ancient and Modern
Civilization, History and Political Conditions, Topography and Natural
Resources, Industries and General Development (Londres, 1919) y The
Toltecs, Aztecs, Mayas, Incas, and Predecessors: and of the Possibilities of
Asiatic Influence Thereupon (Nueva York, 1913).




	ENRAMADA

	
Armazón formada con
troncos y cubiertos de ramas, generalmente de axoyate o abeto del país,
que se construye para las fiestas tradicionales, especialmente entre los
indígenas. Bajo las enramadas se llevan a cabo ciertos ritos (entre los
coras) o se celebran bodas y bailes (entre los zapotecos del Istmo), costumbre
que proviene de la época prehispánica. El tlacuilo de la Tira
de la Peregrinación representó, en peculiar
estilización, una enramada bajo la cual colocó una imagen de
Huitzilopochtli.




	ENREDO

	
Enagua de origen
prehispánico que usan las indígenas; consiste en una manta de
algodón o de lana con la que dan más de una vuelta al cuerpo, a
manera de refajo. Esta prenda se usa entre las mujeres nahuas del estado de
Puebla, ciertas otomíes, las mixtecas de la costa, las trices, las
huaves, las amusgas, las chinantecas, las mazatecas, ciertas huastecas y entre
casi todas las aborígenes de Los Altos de Chiapas. Generalmente el
enredo está sostenido por un ceñidor de tejido a mano.




	ENRÍQUEZ, ALBERTO

	

Nació en Aquismón, S.L.P., en 1950. Estudió
odontología y psicología. Figuró en los libros colectivos
de cuentos Esto puede ser verdad y Declaro sin escrúpulos
(1977). En 1979 publicó De cuerpo entero, volumen de narraciones
cortas.




	ENRÍQUEZ, JOSÉ RAMÓN

	

Nació en México, D.F., el 2 de agosto de 1945.
Estudió literatura en la Universidad Nacional y arte dramático en
México y en España. Fue jefe de redacción de la revista
El Machete. En 1970 publicó su primer libro de poemas: Ritual
de estío, al que siguieron Imagen protegida (1975),
Héctor y Aquiles, poema dramático, (1979) y Nuestro
viaje y otros poemas (1985).




	ENRÍQUEZ, JUAN DE LA LUZ

	

Nació en Tlacotalpan, Ver., en 1835; murió en Jalapa, Ver., el 17
de marzo de 1892. Siendo gobernador de su estado, trasladó la capital de
Orizaba a Jalapa (1° de diciembre de 1884), fundó la primera
escuela normal del país (hoy Centro Escolar Enrique C. Rébsamen),
convirtió en pequeñas propiedades las tierras de las comunidades
indígenas, y delimitó los fundos legales y los ejidos. En su
memoria, Jalapa lleva el apellido de Enríquez.




	ENRÍQUEZ, MANUEL

	

Nació en Ocotlán, Jal., el 17 de junio de 1926. Sus
primeros estudios musicales los realizó al lado su padre; posteriomente
fueron sus maestros Manuel Bernal Jiménez e Ignacio Camarena. Ejecutante
de violín, de 1949 a 1955 fue concertino de la Orquesta Sinfónica
de Guadalajara. En 1952 escribió Música incidental para
orquesta de cuerdas. En 1954 recibió el premio Jalisco. En
1955 marchó a Estados Unidos, becado para realizar estudios superiores en
la Escuela Juilliard de Nueva York, donde obtuvo el grado de maestro en violín,
música de cámara y composición. De 1957 datan sus obras
Suite para cuerdas y Sinfonía I. Al regresar a México,
en 1958, fue llamado por Luis Herrera de la Fuente para ingresar como violinista
en la Orquesta Sinfónica Nacional; ese mismo año hizo giras por
Estados Unidos, Canadá y Europa, y recibió la medalla �José
Clemente Orozco� otorgada por el gobierno de Jalisco. En 1960 entró
a formar parte del grupo Nueva Música de México y al año
siguiente tomó parte, con
Preámbulo, en el primer Festival de Obras para Orquesta. En 1963
escribió Obertura lírica, por encargo del Patronato de la
Orquesta Sinfónica de Xalapa y de Francisco Savín. En 1962 fundó
con otros distinguidos músicos el Cuarteto México. En 1964 ingresó
como maestro a la Escuela Superior de Música y pasó luego al
Conservatorio y a la Universidad Nacional impartiendo clases de composición,
análisis y música de cámara. En 1965 escribió Transición,
por encargo del Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA), y fue nombrado
concertino de la Orquesta de Cámara del Patronato de la Orquesta Sinfónica
Nacional. En 1971 obtuvo la beca Guggenheim-Princeton de Nueva York. Ese mismo año
fue designado director del Conservatorio Nacional. De 1975 a 1978 fue
comisionado por el gobierno para difundir en Europa la música mexicana. A
fines de 1977 se le nombró director del Centro Nacional para la
Investigación, Documentación e Información Musical
(CENIDIM), cargo que dejó en 1985 para ocupar la dirección de Música
del INBA. Desde 1982 es miembro de número de la Academia de Artes. Sus
obras son las siguientes: 1. Para orquesta: Música incidental
(1962), Sinfonía núm. 1 (1964),
Trayectorias (1967), Si Libet (1968), Ixamatl (1969),
Encuentros (1971), Ritual, A2 (estrenada en Tokio) y Él
y ellos (1973), Cuarteto III y Trío (1974),
Raíces (1977), Raíces y concierto barroco (1978),
Interminado sueño (1981) y Manantial de soles (1984). 2.
Para solo y orquesta: Concierto I para violín y orquesta (1955),
Concierto II para violín y orquesta (1966), Concierto para
piano y orquesta, sin maderas (1970), Él y ellos; violín
solo, estrenada en París por Hermilo Novelo bajo la dirección
de Chabrun (1972). 3. De cámara: Suite para violín y piano,
grabada por Luz Segura y Luz Vernova (1949), Cuarteto I para dos violines,
viola y chelo (1959), Sonatina para chelo solo,
Divertimento para flauta, clarinete y fagot y Cuatro piezas para
viola y piano (1962), Pentamúsica, para flauta, oboe, clarinete,
fagot y corno (1963), Tres formas concertantes, violín, clarinete
y corno, por encargo de la UNAM y grabada por Hermilo Novelo y María
Elena Barrientos; Sonata para violín y piano, Reflexiones
para violín solo y Tres invenciones para flauta y viola
(1964),
Módulos para dos pianos (1965), Poema para chelo y pequeña
orquesta de cuerdas (1966), Ambivalencia y
Cuarteto II para dos violines, viola y chelo (1967), 5 Plus 2, para
flauta, viola, trombón y piano, percusiones, actriz y director,
Concierto para 8, por encargo del grupo Música Nova y su director
Ernest Huber-Contwig, Díptico I para flauta y piano y
Móvil II para violín solo estrenada en Madrid (1969);
Díptico II para violín y piano y Monólogo para
trombón solo (1971), A 2 para violín y piano (1972),
Cuarteto III, Trío para violín, cello y piano
(1974), En prosa (1982), Cuarteto IV y Políptico
(1983). 4. Para piano y teclado: A lápiz, para piano (1965),
Móvil I para piano. (1969), Para Alicia, estrenada por
Alicia Urreta (1970), Con ánima para piano, Imaginario para órgano,
estrenada por Felipe Ramírez en Puebla (1973),
Once upon a time, para clavicémbalo, estrenada por Roberto
Parrish en Washington (1975), Ix4, para piano a cuatro manos y Hoy y
ayer (1981). 5. Para voz: Dos canciones, para soprano y piano
(1950), Ego, para voz femenina, flauta, chelo, piano y percusiones
(1966). 6. Música electroacústica: Conjuro,
Contravoz (1977), Misa prehistórica (1980) e
Interecos (1984). 7. Música para cine: Tajimara
(cortometraje, 1965), Amelia (1965), Una señora estupenda
(1967) y Muñeca reina (1972). Murió en 1994.




	ENRÍQUEZ DE RIVERA, PAYO

	

Nació en Sevilla, España, en fecha que se ignora; murió en Ávila,
del propio país, el 8 de abril de 1684. Ingresó en la Orden de San
Agustín en Madrid. Se graduó en la Universidad de Osuna e impartió
clases de teología en Burgos, Valladolid y Alcalá. Fue superior de
varios conventos de la Orden en Castilla. En 1657 aceptó por obediencia
el obispado de Guatemala. Allí procuró el bien de los fieles,
impuso el hábito religioso a los primeros betlemitas e inició la
contrucción del Hospital de San Pedro. En 1667 fue promovido a la diócesis
de Michoacán, pero cuando iba de camino recibió el anuncio de su
traslado a la Arquidiócesis de México, sede que gobernó de
1668 a 1681. Introdujo el agua potable en la Villa de Guadalupe y reparó
la calzada de igual nombre. El 13 de diciembre de 1673, a la muerte del duque de
Veraguas, pasó a ser virrey de Nueva España, según
instrucciones que la reina gobernadora Mariana de Austria había enviado
en pliego secreto a la Inquisición. Durante su gobierno mejoró el
palacio virreinal, continuó la obra del desagüe del valle de México,
inició la reconstrucción del templo de San Agustín que se
había incendiado el 11 de diciembre de 1676, cumplió la orden de
la Corte para que fuera una misión de jesuitas a California, formó
(por cuarta vez) la Armada de Barlovento para desalojar a los piratas de las
costas de Yucatán, recibió con benignidad a los betlemitas y
reiteró, por mandato de Carlos II, la prohibición de que hubiere
indios esclavos. Abrumado por las tareas adminstrativas el arzobispo-virrey
presentó su renuncia a ambos cargos. Una vez aceptadas, regresó a
España el 30 de junio de 1681. Allá fue agraciado con el obispo de
Cuenca y la presidencia del Consejo de Indias, que también declinó
para retirarse al convento de Nuestra Señora del Risco en Ávila.
La biblioteca que formó en México la donó al Oratorio de
San Felipe Neri.







   
    [image: ]

    Payo Enríquez de Rivera, arzobispo de México (1668-81).
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	ENRÍQUEZ SAVIGNAC, ANTONIO

	

Nació en la ciudad de México el 17 de agosto de 1931. Licenciado
en administración de empresas (1955) por la Universidad de Otawa y
maestro en esa misma disciplina (1957) por la de Harvard, ha sido subdirector
del Departamento de Estudios Económicos del Banco de Comercio (1955),
subdirector de relaciones públicas de la American Smelting de Nueva York
(1957-1960), oficial de préstamos del Banco Interamericano de Desarrollo
(1961-1968), director del Fomento Nacional de Turismo (1969-1976),
subsecretario de planeación de la Secretaría de Turismo
(diciembre de 1976-noviembre de 1977), director de promoción industrial
del Banco de México (1977-1981), subsecretario de Hacienda (1981) y
secretario de Turismo desde el 10 de diciembre de 1982.




	ENSENADA, B.C

	
Tiene una superficie
de 51 952.2 km2 (74.1% del territorio del estado) y es el municipio
de mayor extensión en la República. Su anchura máxima es
de 175 km, y su mayor longitud de 590 km. Queda inscrito entre los paralelos
32° 04� 54� y 28° de latitud norte y los meridianos
116° 58� 43� y 112° 47� 23� de longitud oeste.
Colinda al norte con los municipios de Tijuana, Tecate y Mexicali, al oriente
con éste y el golfo de California, al sur con Baja California Sur, y al
oeste con el océano Pacífico. En 1980 tenía una
población de 212 758 habitantes y en 1990 un total de 260 905. A todo lo
largo del municipio hay una gran variedad de climas, que en lo general dan los
siguientes promedios mensuales de temperatura: de enero a abril, máxima
de 18.9° y mínima de 5.9°; de mayo a agosto, máxima de
29.4° y mínima de 13.5°; y de septiembre a diciembre,
máxima de 23.4° y mínima de 11.2°. El invierno es
frío y lluvioso, y el verano seco y caluroso. Los meses de mayor calor
son de junio a septiembre, y los más fríos, de diciembre a
febrero. Las lluvias son muy escasas: 341.1 mm en promedio anual en la zona de
mayor precipitación, y 46.1 mm en la más seca. En la ciudad de
Ensenada es de 220.4 mm. El sistema montañoso principal está
constituido por una serie de serranías que corren de sureste a noroeste:
las más importantes, enunciadas de norte a sur, son parte de la Sierra
Juárez y las de San Pedro Mártir, Columbia, Calamajué, San
José y Calmalli; y otras, de menor importancia, las de Cucapás,
la Trinidad, Santa Catarina, San Borja y Santa Clara. Todas las corrientes que
se originan en estas montañas son de carácter torrencial y
efímero, en muchos casos por la cercanía del parteaguas a la
costa, y en otros por la lejanía, pues la precipitación hace que
el escurrimiento no sea suficiente para llegar al mar y se pierda en el curso
medio de los arroyos.

Historia. Ensenada fue descubierta por el navegante
portugués Juan Rodríguez Cabrillo el 17 de septiembre de 1542,
quien le impuso el nombre de San Mateo, pero Sebastián Vizcaíno
la bautizó con el nombre de Ensenada de Todos Santos porque
arribó a ella el día 2 de noviembre de 1602. Poblaban esa
región los indígenas de la tribu cochimí, cuyo territorio
comprendía desde San Javier y la Purísima, excluyendo Loreto, en
el sur, hasta el extremo norte de la península; una de las ramas de ese
grupo, los gimieles, cazaban, recolectaban frutos y pescaban en la zona de la
bahía. Como testimonio de su existencia dejaron algunas pinturas
rupestres en cavernas y grutas naturales, y petroglifos y monolitos en los
cerros. Después de su descubrimiento, Ensenada tuvo una vida incipiente,
hasta agosto de 1882, durante el gobierno del coronel Antonio M.
Jáuregui, cuando fue declarada capital del Partido Norte de Baja
California. El centro de mayor actividad en aquel tiempo, Real del Castillo,
tenía apenas 200 habitantes. Al promulgarse la Ley de
colonización el 15 de diciembre de 1883, el inversionista norteamericano
George Sisson y el mexicano Luis Hüller obtuvieron una concesión,
fechada el 21 de julio de 1884, que abarcaba casi todo el territorio
comprendido entre el paralelo 29 y el de 32° 41� incluyendo la Isla
de Cedros. Compraron después 702 268 ha de la concesión de Adolfo
Bülle, que comprendía del paralelo 28 al 29. En 1885, con el apoyo
de un grupo de capitalistas de Nueva York, organizó la International
Company of Mexico, la cual procedió a fraccionar terrenos y
emprendió una campaña de propaganda en el extranjero calificando
al Partido Norte de Baja California como la tierra perfecta. En 1887 se
trazó la ciudad de Ensenada, en un sitio con vista al mar, y en sus
cercanías la de San Carlos (hoy el Meneadero). Una empresa filial, The
Lower California Land Association, compró 1 600 ha y en ellas
construyó jardines, calles y el boulevard Porfirio Díaz. En mayo
de 1887 Ensenada tenía ya cinco tiendas de mercancías generales,
los hoteles Iturbide, Pacheco y Bayview, el edificio Hanbury y Garvey (que
albergaba un banco y las oficinas de telégrafos y teléfonos),
cuatro barberías, dos casas de modas, dos herrerías, una
carpintería mecánica, una joyería, sendas fábricas
de colchones, de jabón y de dulces, una curtiduría, una
empacadora de frutas, una embotelladora de refrescos y talleres de carros de
carga, de sillas de montar y de aperos.

La región septentrional de la Baja California
progresó rápidamente, pero en 1888 la empresa colonizadora
entró en crisis y traspasó sus derechos a la Mexican Land and
Colonization Co., con sede en Londres. Ensenada tenía en esa fecha 1 375
habitantes, de los cuales 385 (el 28%) eran mexicanos. La compañia
inglesa pagó cuentas pendientes, enmendó errores y abusos de la
anterior, llevó un cuerpo de ingenieros para la medición de
tierra y el trazo del ferrocarril Ensenada-San Diego, y ofreció que
sólo a verdaderos agricultores se les venderían terrenos. Cuatro
barcos hacian el transporte marítimo: el Newbern, el
Alejandro, el Carlos Pacheco y el Manuel Dublán.
Ensenada adquirió el aspecto de un pueblo activo y progresista; se
hicieron nuevas calles, se instaló un depósito de agua, se
introdujo la electricidad, se fundaron dos periódicos (The Lowe
Californian y La Voz de la Frontera) se estableció la aduana,
se organizó la Cámara de Comercio y aparecieron nuevos giros
útiles, pero en 1889 se descubrieron ricos placeres de oro en El
Álamo, y Ensenada pasó a ser una estación de
tránsito de los mineros que por centenares se dirigían a ese
sitio en busca de una fortuna fácil.

Las tierras de labor del municipio se encuentran en los
valles de Guadalupe, Maneadero, Santo Tomás, San Vicente, San
Simón, Santa María y El Rosario, a lo largo de la costa del
Pacífico, y en los de Real del Castillo, La Trinidad, El Álamo,
Camalú, San Telmo, Santo Domingo y Vallecitos. Destacan en ellos los
cultivos de tomate, papa, chile, cebada, vid y olivo. Además de
Ensenada, hay puertos marítimos en Bahía de los Ángeles,
Calamajué, Colonia Vicente Guerrero (hoy Lázaro Cárdenas),
El Sauzal, Isla de Cedros, Puertecitos, Punta Baja Rosarito, San Felipe, San
Isidro (ejido Eréndira), San Quintín, Santa Rosalita y Villa
Jesús María. En 1985 la Oficina de Pesca de Ensenada
registró la captura de 266 437 t de productos marinos, la mayor en su
género en todo el país. En esta actividad se funda la industria
local procesadora y empacadora de pescado. Operan nueve maquiladoras en el
municipio. Se producen, además, los siguientes minerales: antimonio,
fierro, azufre, barita, magnesio y caliza en San Vicente; asbesto, berilio y
yeso en la sierra de San Pedro Mártir; barita en Camalú y en
Cerro del Volcán; talco y yeso en Ojos Negros; cobre, oro y calizas en
Ensenada, Calmalli, Colonia Guerrero (Lázaro Cárdenas), El
Álamo y El Arco; cobre y sal en San Quintín; fierro en Cerro
Blanco, La Grulla, Santa Catarina, Santo Tomás, Santa Ursula, Taraicito
(el Rosario), Tepustete y Sauzalito; fierro, plomo, granate, ópalo y
mica en Valle de Ensenada; granate, manganeso, oro, ópalo y tungsteno en
Sierra de Juárez; magnesita en el ejido Jesús María;
manganeso en El Socorro y Zacatosa; mármol y ónix en El
Mármol, Enríquez, Santa Inés y San Agustín; oro y
plata en San Borja; oro de placer en Calmalli y Nuevo Santa Clara; tungsteno en
Real del Castillo, y zinc en El Arco.

Recorre toda la longitud del municipio la carretera
núm. 1 o Transpeninsular; a ella concurre, en El Sauzal, la núm.
3, que procede de Tecate; de Ensenada parte, hacia el sureste, la que llega
pavimentada a Lázaro Cárdenas y continúa revestida hasta
el puerto de San Felipe, en el litoral del golfo de California; de El Meneadero
sale el ramal a La Bufadora, punta frontera a la isla de Todos Santos; de Villa
Hidalgo, el ramal al observatorio astronómico de San Pedro
Mártir; y ya muy al sur, la desviación a la bahía de Los
Ángeles. Hay en ésta un aeropuerto y otro en Ensenada. En
general, se dispone de todos los servicios de comunicación. Los de salud
son satisfactorios y los de educación consisten en 66 jardines de
niños, 164 escuelas primarias, 24 de capacitación, 80
secundarias, nueve técnicas, 18 preparatorias, ocho normales y cinco
profesionales, entre éstas la Superior de Ciencias Marinas y el Centro
de Investigación Científica y Estudios Superiores de Ensenada
(CICESE).

El trayecto de Ensenada a San Felipe ofrece el violento
contraste del desierto, la montaña y el paisaje marino. La isla de Todos
Santos es proveedora de algas marinas, algunas hasta de 50 m de largo, que se
aprovechan en diferentes industrias. Cerca de los viñedos de Santo
Tomás están las ruinas de la misión fundada por el
dominico Loriente, introductor del cultivo de la uva, y el centro
turístico El Palomar. En San Vicente perduran los muros de adobe de la
antigua misión de San Vicente Ferrer, fundada en 1780 y abandonada a
mediados del siglo XIX. En el parque
nacional de San Pedro Mártir o La Grulla, creado en 1960 a 120 km de
Ensenada, se encuentra una gran variedad de flora y fauna, y el observatorio
astronómico de la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), dotado con el telescopio más grande de América Latina,
cuyo lente mide 2.12 m de diámetro, montado en un edificio circular a
casi 3 mil metros de altitud. La mayor eminencia es el Peñón del
Diablo o Peña Encantada (3 078 m). En Colonia Guerrero (actual
Lázaro Cárdenas) están las ruinas de la misión de
Santo Domingo, fundada en 1775, cerca del rancho Hamilton, donde se conserva
una presa construida por los frailes, y en sus cercanías, la laguna de
Santa María (150 km2). San Quintín (16 500 habitantes)
es un puerto turístico apreciado en especial para los aficionados a la
caza, la pesca y la náutica; en sus aguas abundan el camarón y el
abulón, y en las tierras adyacentes se producen caña de
azúcar, legumbres y hortalizas; próximos están los
volcanes Monte de Ceniza, Monte de Kenton, Picacho Vizcaíno y Monte de
Riveroll; vestigios de la primera colonización son el muelle viejo, el
cementerio de los ingleses y la maquinaria agrícola de fines del siglo
pasado que se exhibe en el Hotel Mill. En la isla de San Martín, muy
frecuentada por pescadores de algas marinas, habitan focas y lobos marinos. En
Rosario de Arriba se conservan los restos de una misión fundada en 1774,
cuyas campanas fueron trasladadas a la población actual en 1802. Cerca
de Santa Inés (Cataviñá) quedan las ruinas de la
misión de Santa María de los Ángeles, fundada a mediados
del siglo XVIII por los jesuitas; y
en las afloraciones de rocas, algunas pinturas rupestres. La misión de
San Borja, próxima a Bahía de los Ángeles, fue fundada por
los religiosos de la Compañía en 1759, tomada por los dominicos
en 1801 y abandonada en 1818; se han restaurado la fachada del templo, los
muros de adobe y parte del sistema de riego. Cerca de El Arco, en el paralelo
28, un monumento de acero de 40 m de altura recuerda la conclusión de la
carretera transpeninsular que se concluyó en 1973. Al este se encuentra
la antigua misión de Santa Gertrudis, fundada en 1752 por Jorge Retz,
SJ, y abandonada en 1882; muy cerca están las cuevas de las Tinajitas y
El Potrero, con pinturas rupestres de figuras humanas y zoomorfas en colores
negro, blanco, rojo y marrón. En la Isla de Cedros, donde atracaban los
galeones provenientes de Manila, hay una aeropista y una empacadora de
productos marinos; es el puerto de mayor calado en la República, al que
pueden llegar buques hasta de 100 mil toneladas.

La ciudad de Ensenada, cabecera del municipio,
está a 31° 52� de latitud norte, 116° 31� de
longitud oeste y 13 m de altitud; su clima es templado, con temperatura
máxima de 28.7°, mínima de 7.8° y media anual de
16.7°; la precipitación pluvial media anual es de 331 mm. En 1980
tenía 66 207 habitantes. Fue cabecera del Distrito Norte de Baja
California desde el 14 de diciembre de 1887 hasta el 7 de febrero de 1931, en
que se creó el Territorio Norte con capital en Mexicali. En la
época colonial estuvo prácticamente deshabitada por la ausencia
de agua dulce; ocasionalmente la Bahía de Todos Santos fue refugio para
los galeones que procedían de Manila, y también escondite de los
barcos piratas que andaban tras ellos. Más tarde arribaron los buques
balleneros que recorrían las costas del Pacífico persiguiendo a
los cetáceos que ahí paren sus crías. La población
se asentó en el siglo XIX por
el hallazgo de vetas de oro en Real del Castillo y por el auge ganadero; y a
principios del XX, Ensenada se
convirtió en puerto exportador de los productos agropecuarios del valle
de Mexicali, beneficiado con grandes obras de riego. El mayor aumento de
población se registró entre 1938 y 1950, en razón de la
gran actividad económica que se suscitó a partir de la Segunda
Guerra Mundial.

La pesca deportiva concentra miles de turistas entre abril y
noviembre. Constituyen también un atractivo los balnearios El Naranjo y
Playa Hermosas, al sur de la bahía; el Fuerte Viejo, al norte de la
ciudad; el antiguo Casino Riviera del Pacífico (hoy Centro Cultural); y,
en los alrededores, el balneario termal Agua Caliente; el promontorio rocoso
Punta Banda y la cueva La Bufadora, donde las olas alcanzan 20 m de altura. En
marzo se celebra la exhibición canófila; en abril, la regata New
Port-Ensenada; en mayo, el certamen Bella Cenicienta del Pacífico; en
junio, la carrera automovilística Baja 500, el maratón
Hussong�s de 10 km y la regata Coronado-Ensenada; en julio, la regata
Windglicer Start Glass Yacht; en agosto, el Fleet tour; en octubre, la regata
Centenario Prindles; en noviembre, Baja 1000, y en diciembre el concurso de
pastorelas y nacimientos. En 1987 se inició el acueducto de Valle de
Guadalupe a Ensenada, que garantizará el abastecimiento de agua potable
hasta el año 2000; tendrá una longitud de 38 km y en su trayecto
se han perforado ya 15 pozos. Además, ese año estaba en obra el
acueducto Río Colorado-Ensenada, para llevar agua al Valle de
Guadalupe-Ensenada.




	ENTERRADOR

	
Necrophorus
mexicanus, de la familia Silphidae, orden Coleoptera. Insecto que pone sus
huevecillos en el cadáver de un animal pequeño, debajo del cual
escarba hasta enterrarlo. De este modo asegura la nutrición de las
larvas. También los adultos se alimentan de materia
descompuesta.




	ENTOMOLOGÍA

	

Ciencia que trata de los insectos. Su desarrollo formal en México abarca
aproximadamente 130 años, aunque no de una manera continua. La historia
de la entomología en México presenta dos características
principales: desde la segunda mitad del siglo XIX
hasta el fin de la etapa armada de la Revolución, la
impulsaron investigadores extranjeros; y a partir de entonces, la ha guiado el
fin práctico de combatir las plagas agrícolas y de controlar las
especies de importancia médico-veterinaria. Paralelamente se ha hecho
ciencia básica. Desde otro ángulo (Barrera, 1962), la historia de
la entomología mexicana se puede dividir en tres periodos: precortesiano,
colonial y de la etapa independiente. Del primero queda poco material que
ilustre sobre el conocimiento que se tenía de los insectos, debido a la
destrucción sistemática de los códices indígenas que
llevaron a cabo los conquistadores españoles. La entomotoponimia ofrece múltiples
ejemplos de la observación incipiente de la naturaleza: Chapultepec (�en
el cerro del chapulín�), Papaloapan (�río de las
mariposas�), Azcapotzalco (�en el hormiguero�) y muchos otros
locativos en náhuatl. Del periodo colonial, sobresalen la Historiae
animalium et mineralium novae Hispaniae Liber unicus de Francisco Hernández,
que registra algunas de las especies de insectos más comunes; los artículos
publicados por el naturalista José Antonio Alzate y Ramírez,
especialmente el que trata del ciclo vital del gusano de seda; y la Storia
Antica del Messico de Francisco Javier Clavijero, que incluye la descripción
de varios grupos de insectos.

El tercer periodo se puede subdividir en tres etapas: de
organización, de consolidación y de expansión. La primera
se inició en 1853, cuando llegaron a México dos naturalistas
franceses, los hermanos Alfredo y Eugenio Dugés. Este último hizo
trabajos de taxonomía y estudió el ciclo de vida de muchas
especies de escarabajos (Barrera, 1962). Contemporáneos suyos fueron los
doctores Jesús Sánchez, Alfonso Herrera, Ignacio Blázquez,
y Jose y Román Ramírez, mexicanos interesados en prevenir las
enfermedades trasmitidas por insectos, cuya etiología, profilaxis y
tratamiento se desconocían (Sánchez, 1885). Ellos y otros fundaron
las sociedades Científica Antonio Alzate, Mexicana de Historia Natural y
Agrícola Mexicana, y el Instituto Médico Nacional. Cierra esta
etapa la muerte del doctor Jesús Sánchez, director del Museo
Nacional de Historia Natural, el 30 de junio de 1911. En la siguiente, Herrera y
los Ramírez organizaron oficinas y laboratorios para el examen de
problemas parasitológicos relacionados con los insectos. Por esos años
se creó la Dirección de Agricultura (1915), bajo la dirección
de Román Ramírez, que editó la Revista Agrícola
(1917-1920); surgió el Instituto de Higiene, cuyo Departamento de
Parasitología (1923) se confió al entomólogo alemán
doctor Carlos C. Hoffmann; y se formó la Comisión Científica
Exploradora de la plaga de la Langosta (1924), también a cargo de
Hoffmann, asistido por los doctores A. Dampf, L. Ancona y A. Ramírez
Laguna. Este organismo se transformó en la Oficina Federal para la
Defensa Agrícola (1926) y posteriormente en la Dirección General
de Defensa Agrícola (1949). Aquella oficina editó el libro Principales
plagas y enfermedades de la República Mexicana enriquecido con una
bibliografía que comprende títulos desde 1791 hasta 1929. El
Instituto de Higiene a su vez, divulgó trabajos de Hoffmann, Dampf, L.
Vargas, Nieto Roaro y Matías Macías sobre mosquitos culícidos,
escorpiones y garrapatas. En 1928 se estableció en México un
laboratorio del Bureau of Entomology and Plant Quarantine del
Departamento de Agricultura de Estados Unidos, con el propósito principal
de evitar la diseminación de plagas, en especial la mosca de la fruta (Anastrepha
spp.). Hacia 1929, el doctor Hoffmann fundó el laboratorio de entomología
del Instituto de Biología (IB-UNAM), entonces alojado en la Casa del Lago
de Chapultepec. Entre otras aportaciones, Hoffmann estudió los simúlidos
trasmisores de la oncocercosis y formó personal especializado en el grupo
de las mariposas; fue su discípula, en este campo, la doctora Leonila Vázquez
García, actual decana de ese laboratorio. El mismo año de 1929, el
ingeniero Manuel Meza Andraca intentó crear una especialidad sobre plagas
de cultivos en la Escuela Nacional de Agricultura (ENA), pero hasta 1935 se fundó
la rama de parasitología agrícola, esta vez a iniciativa del agrónomo
Ignacio Hernández Olmedo y de un grupo de alumnos, entre ellos Ricardo
Coronado Padilla, más tarde impulsor de la Universidad Autónoma de
Chapingo (UACH). Por su parte, la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas
(ENCB) del Instituto Politécnico Nacional (IPN) instituyó la
carrera de entomólogo en 1936, y dos años después el doctor
Dampf organizó el laboratorio de entomología agrícola que
lleva el nombre de Leland Ossian Howard, jefe de la Oficina de Entomología
del gobierno de Estados Unidos (Bassols, 1985). En 1939, con el apoyo de la
Fundación Rockefeller, se estableció el Instituto de Salubridad y
Enfermedades Tropicales (ISET), dependiente del Departamento de Salubridad (hoy
Secretaría de Salud). Han sido responsables de los trabajos entomológicos
del ISET el doctor Luis Vargas, los profesores Amado Martínez Palacios y
Alfonso Díaz Nájera, y el biólogo Sergio Ibáñez
Bernal. Al término de la Guerra Civil Española (1939), llegaron a
México los doctores Federico Bonet Marco y Cándido Bolívar
Pieltain, y el profesor Dionisio Peláez Fernández. Incorporados a
la ENCB, Bonet publicó trabajos acerca de los colémbolos y los
artrópodos del suelo, organizó un laboratorio de zoología e
impartió la cátedra de entomología; instaló el
laboratorio de entomología general, escribió unos 50 artículos
sobre taxonomía de ortópteros y coleópteros, e impartió
enseñanzas en la licenciatura y el posgrado de la carrera de biólogo;
y Peláez, en 1945, pasó a dirigir el Departamento de Parasitología,
y estudió los grupos de homópteros membrácidos y dípteros
culícidos. Culminó así la etapa de consolidación.

A la muerte del doctor Hoffmann, ocurrida en 1942, lo
sucedió en el cargo de jefe del laboratorio de entomología del
IB-UNAM, la entonces bióloga Leonila Vázquez García. La
labor de ésta, de Bonet, Bolívar y Peláez en la ENCB-IPN y
de Hernández Olmedo y Coronado Padilla en la ENA-UACH, condujo a la
formación de biólogos, entomólogos, ingenieros agrónomos
y parasitólogos. Esto marcó el inicio de la etapa de expansión.

La doctora Vázquez se ha dedicado al estudio de los
lepidópteros mexicanos y a la docencia; ha formado a varios de los
investigadores que prestan sus servicios en el IB, entre ellos Héctor Pérez
Ruiz, especializado en mariposas, y Santiago Zaragoza Caballero, experto en
escarabajos; y ha incorporado al Instituto a los siguientes doctores, cuya
especialidad se indica entre paréntesis: Carlos Márquez Mayaudón
(ortópteros), Carlos Beutelspacher Baigts (lepidópteros), Alfonso
Neri García Aldrete (sócidos), Raúl McGregor (homópteros
cóccidos), Julieta Ramos Elorduy (insectos comestibles), Harry Brailovsky
Alperowitz (hemípteros), Joaquín Bueno Soria (tricópteros),
Roberto Johansen Naime (tisanópteros) y Silvia Santiago (coleópteros);
y a los maestros en ciencias Enrique González Soriano (odonatos), Javier
Butze (dípteros), y Mario Ramírez Martínez (plagas de
granos almacenados), y algunos técnicos académicos. En la Facultad
de Ciencias de la UNAM destacan el doctor José Palacios Vargas (colémbolos
y otros artrópodos del suelo) y el maestro Jorge Llorente Bousquets
(taxonomía y zoogeografía de mariposas).

En la ENCB ocurrió un proceso similar. A los catedráticos
españoles se unió el doctor Otto Hecht, en 1948, para impartir las
ramas general y económica de la entomología. Bajo la guía
de estos profesores, se formó, entre otros, el doctor Alfredo Barrera Marín,
quien trabajó para la Dirección General de Defensa Agrícola
(DGDA, 1951), enseñó entomología médica y
veterinaria, formó parte de la Comisión Nacional para la
Erradicación del Paludismo (1957-1959), estudió las pulgas y otros
ectoparásitos (Halffter, 1982), fundó la revista Acta Zoológica
Mexicana, organizó el Museo de Historia Natural de la Ciudad de México
(MHNCM) y participó en la constitución de la Sociedad Mexicana de
Entomología (SME). Otros egresados de la ENCB son los siguientes
doctores: Raúl McGregor Loaeza, estudioso del grupo de los homópteros
cóccidos, profesor y fotógrafo científico; y Gonzalo
Halffter, quien ha investigado las plagas y enfermedades del henequén en
Yucatán (1955) y los coleópteros escarabeidos, ejercido la
docencia, innovado la biogeografía de América, dirigido el MHNCM y
fundado el Instituto de Ecología. En 1987, trabajaban en este organismo
el maestro Pedro Reyes Castillo y el doctor Miguel Ángel Morón Ríos,
especialistas en biosistemática, biogeografía y evolución
en coleópteros pasálidos y melolóntidos, respectivamente.
Además de su labor docente en la Universidad Autónoma
Metropolitana, Unidad Xochimilco (UAM-X), Morón fundó ahí
el Insectario de la División de Ciencias Biológicas y de la Salud,
donde trabajan los maestros Roberto Terrón Sierra (coleópteros
cerambícidos), Rodolfo Novelo Gutiérrez (odonatos-libélulas-y
otros grupos acuáticos) y el biólogo Francisco Cervantes
Mayagoitia (entomología agrícola).

Hace ya 52 años, el Departamento de Parasitología
Agrícola es el responsable de la enseñanza y de la investigación
entomológica en la ENA-UACH. Más recientemente se creó el
Colegio de Posgraduados (CP), que trabaja sobre plagas agrícolas, su
control y prevención. Ahí dictan cátedra los doctores José
Luis Carrillo (control biológico), Hiram Bravo (control integrado) y Ángel
Lagunes (toxicología y uso racional de insecticidas). El doctor Francisco
Pacheco Mendívil está adscrito al Centro de Investigaciones Agrícolas
del Noroeste (CIANO). Un rasgo característico de esta etapa de expansión
fue el surgimiento de la SME (1961), la cual organiza congresos nacionales cada
año y sostiene la publicación Folia Entomológica
Mexicana.

En 1987 se impartían cursos elementales de insectos
en las Escuelas Técnicas Agropecuarias; formales, a nivel de
licenciatura, en las Escuelas Superiores de Agricultura y en las carreras,
universitarias o técnicas, de biólogo, ingeniero agrónomo y
médico veterinario zootecnista; y de posgrado, en la UNAM, el IPN, el CP
y el Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Monterrey (ITESM).
En el campo de la acarología (véase), estrechamente vinculado a la
entomología, han destacado las doctoras Anita Hoffmann Mendizábal
(véase) e Isabel Bassols Batalla. La primera ha impartido cursos sobre
artrópodos y entomología médica y veterinaria, tratado
varios insectos dentro de los ectoparásitos de los murciélagos,
suscitado vocaciones y dirigido tesis relacionadas con la materia de que se
trata y la segunda, de formación politécnica, sucedió al
doctor Otto Hecht en la cátedra de entomología general.

Publicaciones. En la segunda mitad del siglo
XIX aparecieron La Naturaleza,
órgano de difusión de la Sociedad Mexicana de Historia Natural; la
Gaceta Médica de México, que incluyó numerosos
trabajos sobre mosquitos (Martínez-Palacios & Pletsch, 1963); El
Estudio, los Anales del Instituto Médico Nacional y el
Boletín de la Comisión de Parasitología Agrícola,
que contienen investigaciones sobre zancudos (Herrera y Cordero, 1890). De 1917
a 1920, la Dirección de Agricultura editó la Revista Agrícola.
Después surgieron los Anales del Instituto de Biología, al
comienzo de los años treintas; los
Anales de la Escuela Nacional de Ciencias Biológicas, en 1938; la
revista Ciencia, a iniciativa del doctor Dampf, en 1940; la Revista
del Instituto de Salubridad y Enfermedades Tropicales, la Revista de
Paludismo y Medicina Tropical y el Boletín Epidemiológico,
en la misma década; Fitófilo, órgano de difusión
de las investigaciones agrícolas de la Secretaría del ramo, en
1947; Acta Zoológica Mexicana, creada por el doctor Barrera, en
1955; y Folia Entomológica Mexicana, fundada por la SME en 1961.
Otras son: Chapingo,
Agrociencia, Ciencia Forestal, Medicina, Salud Pública
de México, Revista de Investigación en Salud Pública,
Boletín Epidemiológico. Nueva Serie, Acta Zoológica
Mexicana. Nueva Serie, Revista de la Sociedad Mexicana de Historia
Natural (sucesora de La Naturaleza),
Anales del IB, Anales de la ENCB, Información Científica
y Tecnológica, y Ciencia y Desarrollo. En todas se incluyen
trabajos sobre insectos.

Las colecciones entomológicas fueron en un
principio �cerradas�, o sea que contenían ejemplares sin
identificación o con datos escasos; actualmente las hay para docencia y
para referencia o investigación, útiles para estudios taxonómicos,
biosistemáticos, ecológicos y biogeográficos y para análisis
regionales comparativos. Disponen de local y mobiliario adecuados, catálogos
sistemáticos, biblioteca de apoyo, personal entrenado, ejemplares
identificados y mantenimiento constante, por todo lo cual se les llama �abiertas�.
Las colecciones de exhibición, a su vez, tienen el principal objetivo de
mostrar al público las formas más comunes, coloridas, raras o
bellas. Uno de los repositorios más antiguos es la Colección Dugés
de coleópteros, que pasó a formar parte de la actual Colección
Entomológica del Instituto de Biología de la UNAM. A sugerencia
del profesor A. Herrera, en 1900 se creó la Comisión de
Parasitología, en cuyo programa se incluyó la formación de
una colección de plagas de insectos, precursora de la que hoy tiene la
Dirección General de Sanidad Vegetal (DGSV) de la Secretaría de
Agricultura y Recursos Hidráulicos (SARH). De principios del siglo
XX data el acervo de Lepidoptera
reunido por Roberto Müeller, un naturalista aficionado; este excelente
conjunto de mariposas estuvo mucho tiempo en la ENCB del IPN, hasta que en 1971
fue cedido en depósito permanente al MHNCM (Díaz y Barrera, 1981).
La colección de insectos de la ENCB del IPN se formó con los
ejemplares reunidos por los investigadores Dampf y Hecht y las donaciones de
O'Brien y Louse, Ticul Álvarez, Ignacio Piña y Alfredo Barrera;
parte importante de ella, organizada por el doctor Bolívar, pasó a
formar parte de la actual colección del IB de la UNAM. Ésta, al
parecer, es la más extensa y diversificada; se integró
inicialmente con los acervos de la Comisión Geográfica Exploradora
y la Dirección de Estudios Biológicos (ya extintas), y la Colección
Dugés (Johansen, 1985). Colecciones invaluables, sobre todo por tener
material de grupos de insectos con importancia agrícola y forestal, son
las del Centro de Entomología y Acarología del CP, el Instituto
Nacional de Investigaciones Forestales, el Laboratorio de Entomología
Forestal del Departamento de Bosques de la UACH, el Instituto de Silvicultura y
Manejo de Recursos Renovables de la Universidad Autónoma de Nuevo León,
el Departamento de Sanidad Forestal de la Dirección General de Manejo de
Suelos y Reforestación de la SARH, el Departamento de Parasitología
de la UACH, el Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas (INIA) y
el CIANO. La colección del ISET contiene ejemplares con importancia médica,
principalmente de hemípteros triatominos; dípteros culícidos,
simúlidos, ceratopogónidos, psicódidos y sifonápteros.
Tienen también colecciones el Museo de Zoología Alfonso Herrera de
la Facultad de Ciencias de la UNAM (la cual incluye la Colección de
Insectos Ectoparásitos Alfredo Barrera), la Facultad de Ciencias Biológicas
de la Universidad Autónoma de Nuevo León y la Facultad de
Agrobiología Presidente Juárez de la Universidad Michoacana de San
Nicolás Hidalgo, entre las más importantes (Coronado, 1981). El
MHNCM conserva tipos y paratipos de varios grupos de insectos y la Colección
Müeller. Entros los acervos privados contemporáneos, destacan cuatro
de Coleoptera, reunidos por el del doctor G. Halffter, de Scarabaeidae (50 mil
ejemplares), el doctor M.A. Morón de Lamellicornia (10 500 ejemplares),
el doctor J. Mathiu, de Scarabaeidae, Elateridae y Meloidae (8 mil ejemplares) y
el maestro C.P. Reyes, de Passalidae (15 mil) (Coronado, 1981); y uno de
Lepidoptera, quizás el más grande de México, propiedad de
la familia De la Maza. La gran colección de lepidópteros mexicanos
que integró el doctor C. Hoffmann, fue vendida por su heredera al
American Museum of Natural History de Nueva York, por considerar que en aquel
entonces no podía guardarse adecuadamente en México. (R.N.G.)
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Memorias �Ciclo de Conferencias� 1983-1985, Sociedad Mexicana de
Entomología (1985); Amado Martínez Palacios & Donald J.
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	ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES EN TLAXCALA, CÓDICE

	
También se le denomina Códice de la
Conquista o Códice con escenas de la
Conquista. Es una tira de seis hojas de papel europeo (56
por 16 cm), incompleta, procedente del siglo XVIII. Se conserva en la
Biblioteca Nacional de Antropología e Historia. Perteneció a Lorenzo
Boturini, quien lo registró en su Catálogo del Museo
Histórico Indiano (Madrid, 1746).  Consta de cinco escenas
en las que aparecen Cortés, Marina y varios soldados en el momento de
ser recibidos por los indios de Tlaxcala; y los caciques Xicoténcatl
el Viejo, Tzitlapopocatzin, Maxicatzin,
Tlehuexolotzin y Tecpanécatl obsequiando comestibles y mujeres a
Cortés, con leyendas explicativas en castellano. Este códice tiene
gran analogía con el Lienzo de Tlaxcala. Lo
publicó Jorge Gurría Lacroix:
Códice Entrada de los Españoles en Tlaxcala
(1966).




	EPAZOTE

	
Chenopodium
ambrosioides L. Planta herbácea de la familia de las
quenopodiáceas. Presenta tallos ramosos y hojas alternas, sin
estípulas, de peciolo corto, algo alargadas, atenuadas en la base y
agudas en el ápice, enteras o pinnatíficas, a veces con el borde
irregularmente dentado o entero en los ejemplares de la parte superior; todas
son de color verde claro, con pelos pequeños y suaves en la superficie,
particularmente en las nervaduras, y gran cantidad de glándulas de color
amarillento, que producen, al frotar las hojas entre los dedos, su aroma
característico, fuerte y ligeramente alcanforado. Las flores son
unisexuales, pequeñas, polígamas, y aparecen aglomeradas en
inflorescencias paniculadas o espigas axilares de color blanco o morado. La
parte central de la espiga tiene una flor masculina o hermafrodita, rodeada por
las flores femeninas. El perigonio, con cinco divisiones, es verde, membranoso,
persistente y a menudo se agranda durante la fructificación. Los cinco
estambres van opuestos a las divisiones del perigonio, doblados hacia dentro en
el botón. El ovario es súpero, unilocular, con un solo
óvulo. El estilo es corto, con dos estigmas. El fruto es seco,
membranoso, indehiscente, en forma de un pequeño receptáculo
(utrículo) que contiene una semilla horizontal con el embrión
arqueado. El fruto queda rodeado por el tubo del perigonio. Se ha encontrado
que el epazote contiene un aceite esencial, sobre todo en las hojas y el fruto.
Se distribuye por toda la República, y se ha descrito en Chihuahua,
Durango, Hidalgo y en el estado y valle de México. Se usa como
condimento en algunos platillos (frijoles, nopales, hongos y sopas). En
medicina popular se utiliza como antihelmíntico, contra la corea o mal
de san vito y como emenagogo. Recibe también los nombres de
ipazote, y lukumxiu, en Yucatán.




	EPITAFIO

	
(del griego
epí: sobre y tafos: sepulcro). Inscripción que se
pone en una sepultura. En la antigüedad clásica el epitafio
solía estar encabezado con la frase Diis manibus sacrum,
abreviado en D.M.S. o D.M. (�A los divinos manes de lo sagrado�, en
latín) y comenzar con la fórmula Siste, viator
(�Detente, caminante�), puesto que las tumbas estaban en las orillas
de los caminos. En general, el epitafio contenía el nombre del difunto,
los cargos públicos desempeñados, las hazañas realizadas y
alguna frase de augurio para el más alla o de recuerdo para los vivos. A
estos elementos cada cultura y gusto añadió otros, por ejemplo
las fechas de nacimiento y muerte del difunto y loas en su honor. Desde el
renacimiento el epitafio vino a ser una pieza artística y literaria que
asume varias formas: acrósticos, adivinanza, máxima, moraleja,
poesía entera o texto bíblico o religioso. Otra
característica de los epitafios es el adorno que antecede, sigue o rodea
a la inscripción y el cual adopta innumerables motivos; cuyo simbolismo
en su caso, se indica entre paréntesis: animales: ave fénix
(inmortalidad), paloma o pájaro (alma), pez (eucaristía),
mariposa (resurrección), serpiente (paraíso), oveja (pureza,
humildad y sacrificio) y ciervo (mansedumbre), vegetales: árbol, palma y
laurel (vida, de ascendencia judeocristiana), trébol (Trinidad) y espiga
y vid (eucaristía), geométricos: cuadrado, triángulo,
círculo, rombo y trazos cruciformes; mortuorios: ánfora que se
rompe, carta interrumpida, lámpara que se apaga, tronco de árbol
cortado, vaso que se derrama, libro abierto, columna o cadena rota, calavera,
esqueleto y hojas de árbol caídas; cósmicos: arcoiris,
cometa, estrella, luna y sol; acuáticos: ondas, fuente, catarata y
arrollo; luminosos: vela, lámpara, antorcha y llama;
escatológicos: balanza, espada, libro de la vida y barca; y literarios:
alfa y omega, RIP, Requiescat in pace (�descanse en paz�),
monogramas cristológicos o mariológicos y frases costumbristas y
sentencias en latín. V ROTONDA DE LOS HOMBRES
ILUSTRES.




	EPPENS, FRANCISCO

	
Nació en
San Luis Potosí, S.L.P., en 1913. Pintor muralista, la mayoría de
sus obras se encuentra en la capital de la República: en las escuelas de
Medicina y de Odontología, en la Ciudad Universitaria; tres en las
fachadas del edificio del Partido Revolucionario Institucional (La
Independencia, La Reforma y La Revolución); y 80 en la
Unidad Independencia del Instituto Mexicano del Seguro Social (temas de flora y
fauna precortesianas). Una más se halla en el Centro Nuclear de Salazar,
México. Estas composiciones están realizadas con trozos de
piedras de colores.




	EPSTEIN, ISIDORO

	
Se ignoran el lugar
y fecha de su nacimiento; murió en México en 1894.
Cartógrafo y periodista alemán, de origen judío,
llegó al país en 1851; radicó principalmente en Zacatecas
y Aguascalientes. Fue jefe de Estadística de este último estado,
donde fundó el periódico El Jornalero de la Prensa y
levantó la Carta geográfica de la entidad (v. AGUASCALIENTES, ESTADO DE). Hizo también el
plano de Monterrey. Impartió clases de matemáticas y
alemán en diversos establecimientos y editó un periódico
en ese idioma. Es autor de: La mortalidad en México (1893) y el
Censo de Aguascalientes (1894).




	EQUINOS

	
Grupo de
mamíferos relacionados con el caballo o el género Equus.
Antecesores de este género vivieron en el continente americano hasta hace
unos 175 mil años. En ocasión de la conquista española, se
introdujeron a México y a toda América dos especies: el caballo
común
Equus caballus L. y el asno Equus asinus. Los cruzamientos entre
ambos son fértiles, pero el producto (mular) es totalmente estéril.
Los equinos se caracterizan por tener un solo dedo terminal protegido por un
casco córneo, lo que indica en su clasificación con el nombre de
perisodáctilos, sinónimo de solípedos, término más
común. Al mular que resulta de cruzar el caballo garañón
con la hembra asnal se le denomina burdégano, aunque en México se
le conoce más como macho o mula burrera. El cruce de un asno con una
yegua da origen a la mula común. Al mulo de sexo masculino se le llama
macho. El parto excepcional de mulas o burdéganas, que se menciona en
algunas publicaciones, es una fantasía inspirada en la tendencia de
algunas mulas de adoptar crías caballares o asnales y aún de
amamantar a potrillos o burritos ajenos. El periodo de gestación de los
asnos es mayor (365 a 380 días) que el de los caballos (335 a 340), pero
en burras o yeguas que gestan un híbrido de ambas especies el lapso se
acorta en las primeras, y se prolonga en las segundas, en promedio 350 días.
El ganado mular presenta el fenómeno que en genética se denomina
heterosis o vigor híbrido, el cual consiste en una mayor resistencia y
facilidad de adaptación a situaciones adversas, con relación a la
que muestran sus progenitores. Por esta razón la mula posee mayor
longevidad y es más útil en trabajos rudos que el caballo. A pesar
de su completa esterilidad, el macho mular de tiro o de silla presenta líbido
tan acentuado como el garañón, por lo que comúnmente es
castrado, para poder dedicarlo al trabajo. El ganado mular ha tenido una
participación importante en la historia de México, tanto en las
labores de labranza, como en los servicios de diligencias. En la época
colonial la cría de acémilas era una actividad ilegal. La
legislación que regía a España y sus colonias consideraba
al híbrido de caballo y asno como algo inatural e impropio para un
caballero (conquistador, encomendero o hacendado). Felipe II decretó esta
prohibición y fijó una multa de 20 mil maravadíes y pena de
destierro por dos años a quien se dedicara a la cría mular. Aun
cuando estos preceptos, la mula dominó, por su adaptación a la
topografía mexicana, en el transporte colonial y del siglo
XIX. Humboldt se admiraba de ver las
interminables caravanas de acémilas en el servicio de carga por todos los
caminos de Nueva España, y de su importancia en el desarrollo de la minería.
En esa época se calculaba que en el Camino de Tierra Adentro se empleaban
más de 60 mil machos de carga, y que operaban 50 mil acémilas en
el comercio entre Veracruz, México y Acapulco. Durante 1807 el número
de mulas que entraron y salieron de Veracruz ascendió a 200 mil, y el
transporte de mercaderías desde Veracruz hasta Guadalajara duraba 60 días.
Serrera, después de recopilar las referencias sobre ganadería
mexicana antes de la Independencia, concluyó que el elevado costo del
transporte en recuas llevó a la Nueva España a un estancamiento
económico del cual no se liberó México hasta la llegada de
los ferrocarriles. En muchas litografías coloniales los caballeros
aparecen cabalgando en elegante corcel, y el mulato (y de ahí el nombre)
en una mula; pero el indio, que montaba en asno, no mereció la atención
de los artistas. Aun cuando el asno ha sido utilizado por la familia campesina
como animal de tiro, carga y silla, no ha sido motivo de selección o
estudio. Las mejores bestias mulares que se producían a principios de
siglo provenían de potrillos asnales de mayor talla que el burro
mexicano, generalmente traídos de Kentucky, Estados Unidos, por lo que en
el campo se les denominó burros �quintoques�. Según la
Dirección General de Economía Agrícola, en 1981 había
en México 6.134 millones de caballos, 3.129 millones de mulares y 3 188
400 asnos. (J. de A.)




	ERÉNDIRA

	

(Iréndira, en tarasco: �la que sonrié, la risueña�).
Según la leyenda, fue una princesa purépecha que participó
valerosamente en la defensa de Tzintzuntzan contra la hueste de Cristóbal
de Olid, con las armas en la mano y arengando a los suyos desde lo alto de las yácatas.
Derrotados los indígenas, se apoderó de un caballo, se refugió
con algunos seguidores en la espesura, organizó una expedición
para la reconquista de su ciudad y encabezó el ataque, pero fue
rechazada. Vuelta a la sierra, la convirtió al cristianismo fray Martín
de Jesús, a quien siguió y sirvió de intérprete.




	ERIZO

	
Familia Diodontidae, orden
Tetraodontiformes. Pez de talla moderada, generalmente menor de 65 cm, con la
cabeza roma y el cuerpo ancho, provisto de escamas alargadas a manera de
espinas. Éstas pueden ser cortas, gruesas y fijas �en el
género chilomycterus� o delgadas, largas y eréctiles
�en el género Diodon�; las que se emplazan a la altura
de las aletas pectorales son generalmente más largas. Al igual que los
botetes, los peces erizo tienen la capacidad de inflarse rápidamente por
la ingestión de aire o de agua. Las hendiduras branquiales son
pequeñas y verticales, y están situadas delante de la base de las
pectorales. La boca es terminal, y los dientes, junto con las
mandíbulas, forman un pico semejante al de los loros, aunque no
está didivido por ninguna sutura. No tienen aletas pélvicas ni
espinas en las demás. Su color es en general blanquecino o pardo claro,
a veces con tonalidades verdosas o amarillentas y un conjunto de manchas,
barras, líneas o reticulaciones más obscuras o negruzcas. Viven
principalmente en aguas someras, asociados a fondos rocosos o arrecifes de
coral; sin embargo, algunas especies se encuentran a profundidades cercanas a
los 90 m y otras pueden ser pelágicas. Se alimentan de invertebrados de
concha dura (erizos, moluscos, crustáceos) a los que trituran con su
fuerte pico. D. hystrix y D. holocantus son especies cosmopolitas
de mares tropicales. En el litoral del Atlántico se encuentran
además diversas especies del género Chilomycterus. No son
comestibles, pero suelen capturarse como fauna acompañante de diversas
especies comerciales. A menudo se secan y se venden como curiosidades.




	ERIZOS DE MAR

	
Animales invertebrados
del grupo de los equinodernos, clase Echinoidea. Son muy variadas y numerosas
las especies que se encuentran distribuidas en ambas costas, especialmente
rocosas. Todos se caracterizan por presentar una simetría radiada
pentámera, un carapacho calcáreo de origen dérmico,
formado por placas unidas, en el que se encuentran insertadas púas o
espinas movibles, y placas radiales con orificios por donde sacan los
órganos tubulares, provistos de una ventosa en el extremo terminal con
la cual se apoyan al desplazarse (pies ambulacrales). Son globulares,
hemisféricos o aplanados. Algunos llevan en la base de sus espinas,
glándulas productoras de veneno, que inyectan al encajar la púa.
La longitud de las espinas va desde unos cuantos milímetros hasta
más o menos cinco veces el diámetro del cuerpo del animal. En la
costa oeste de Baja California se les considera perjudiciales porque restan
espacio y alimento a los abulones, moluscos de importancia comercial. Consumen
y destruyen gran cantidad de algas útiles (sargazos y gelidium). Algunas
especies se consideran útiles para la alimentación por el gran
valor nutritivo de sus gónadas. Las especies más conocidas en
México son las diademas, erizos con espinas venenosas hasta de 20 cm de
largo, de color rojo oscuro, casi negro. Los comalitos o galletas de
mar son erizos irregulares muy frecuentes.




	ERRO, LUIS ENRIQUE

	Nació en
México, D.F., en 1897; murió en la misma ciudad el 18 de enero de
1955. Ingeniero civil, estudió leyes en México y letras en
España. Participó en la rebelión delahuertista (1923),
estuvo exiliado, fue presidente de la Cámara de Diputados (1933-1934) y
uno de los iniciadores del Instituto Politécnico Nacional. En 1941
fundó el Observatorio Nacional de Astrofísica en Tonanzintla,
Pue., el cual dirigió hasta 1950. Editó la revista The
Astronomical Journal (1947) y es autor de Axioma, pensamiento
matemático contemporáneo (1944) y de la novela Los pies
descalzos (1950).
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	ERTZE GARAMENDI, RAMÓN DE

	

Nació en Lequitío, Vizcaya, España, en 1911; murió
en Bruselas, Bélgica, el 10 de junio de 1974. Cursó la carrera
eclesiástica en el Seminario de Vitoria y allí fue consagrado
sacerdote. Doctor en historia y ciencias políticas y sociales por la
Universidad de Lovaina, llegó a México como refugiado y
ejerció su ministerio en el templo de San Lorenzo, en la capital de la
República. En 1965 se le nombró canónigo de la catedral
metropolitana. Fue cofundador de la Escuela de Periodismo Carlos Septién
García, catedrático de teoría del Estado y de derecho
canónico en las universidades Autónoma de México e
Iberoamericana, colaborador de varios periódicos y revistas, y
columnista de Excélsior.




	ESCABIOSA

	
Scabiosa
atropurpurea L. Hierba anual de la familia de las dipsacáceas, con el
tallo casi liso, ramificado y de unos 60 cm de altura. Presenta hojas basales y
caulinares; las primeras son espatuladas-oblongas, lanceolado-obovadas o liradas
y toscamente dentadas; y las segundas, opuestas, pinnadopartidas, con los lóbulos
oblongos, dentados o irregulares crenados. Las flores alcanzan 1.5 cm de largo;
son de color  morado, purpúreo, rosado o blanco; están agrupadas
en cabezuelas, de unos 5 cm de diámetro, que se disponen sobre largos pedúnculos;
y presentan en la base un involucro formado por brácteas herbáceas.
El cáliz está constituido por cinco sépalos persistentes,
largos, semejantes a cerdas y unidos en el borde de un tubo calicinal que rodea
al ovario, adhiriéndose íntimamente a él; la corola es
gamopétala, con cinco lóbulos subiguales y algo bilabiada; los
estambres son cuatro, insertos en el tubo de la corola; y el ovario es ínfero,
unilocular, uniovulado, con un estilo filiforme y un estigma simple. El fruto es
un aquenio coronado por las cinco cerdas persistentes del cáliz. Es
planta originaria del sur de Europa, la cual se cultiva como ornamental, con
cierta frecuencia, en los jardines de México.




	ESCALA ESPIRITUAL

	
Se dice que fue el
primer libro que se imprimió en México, aunque no se han
encontrado ejemplares  de él. Se trata de la obra de San Juan
Clímaco (525-600) titulada Klimax (escalera), que se recomendaba
a los novicios y religiosos jóvenes. El cardenal Jiménez de
Cisneros ordenó en 1504 que se tradujera al castellano. La
edición mexicana habría sido la tercera en este idioma.




	ESCALAFÓN

	

(del latín
scala, escala). Lista de trabajadores adscritos a unidades económicas
de producción de bienes o suministro de servicios, que por diposición
legal o contractual están clasificados según su antigüedad, méritos
y capacidad. La Ley Federal del Trabajo no contiene una definición técnica
del término; sin embargo, el cuadro general de antigüedad a que se
refiere, es un elemento fundamental para el escalafón; es decir, para que
los puestos vacantes sean ocupados por aquéllos a quienes corresponde,
considerando sus méritos y su historial laboral. También precisa
que las vacantes definitivas, las provisionales con duración mayor de 30
días y los puestos de nueva creación, deben ser cubiertos por el
trabajador de la categoría inmediata inferior, del respectivo oficio o
profesión; la doctrina llama a este sistema �escalafón ciego�.
La misma Ley expresa que si el patrón ha cumplido con la obligación
de capacitar a todos los trabajadores de la categoría inmediata inferior
a aquella en que ocurra la vacante, el ascenso corresponderá a quien
demuestre mayor aptitud y tenga más antigüedad. Si concurren
aspirantes en igualdad de condiciones, se preferirá al trabajador que
tenga a su cargo una familia; y, de subsistir la igualdad, al que, previo
examen, acredite mayor aptitud. En caso de que el patrón no haya cumplido
la obligación de capacitar a su personal, la vacante se otorgará
al trabajador de mayor antigüedad; y, en el caso de que dos hayan prestado
servicios durante el mismo lapso, se elegirá a quien tenga a su cargo una
familia. Cuando se trate de un puesto de nueva creación para cuyo desempeño,
por naturaleza o especialidad, no haya en la empresa trabajadores con la aptitud
y pericia necesaria, y no exista un procedimiento para tal efecto en los
contratos colectivos, el empleador podrá cubrirlos libremente. La Ley
posibilita que en los contratos colectivos se establezca la organización
de comisiones mixtas para cumplir determinadas funciones sociales y económicas.
La comisión mixta de escalafón es una de las más
frecuentes, y su funcionamiento se rige por un reglamento formulado y aprobado
en forma paritaria.

Véase:

Mario de la Cueva: �El nuevo derecho mexicano del trabajo�, en
Historia, principios fundamentales, derecho individual y trabajos especiales
(t. II, 1980).




	ESCALANTE, ALONSO MANUEL

	

Nació en Mérida, Yuc., el 12 de diciembre de 1906; murió
en Hong Kong el 21 de junio de 1967. En 1916 su familia pasó a radicar a
Estados Unidos, y en 1920 terminó sus estudios elementales en un colegio
de Nueva Jersey. Cursó la carrera eclesiástica en los seminarios
de los Misioneros de Maryknoll, en Scranton, Pensilvania, y Ossining, Nueva
York, y recibió la ordenación sacerdotal el 1° de febrero de
1931. Tras un corto lapso en Chicago, en la primavera de 1932 fue enviado junto
con otros de sus compañeros, a la misión de Fushun, en Manchuria,
China. Trabajó en Tunghua y en Chisotou, donde fundó la
misión de �los tres pisos: el primero, la calle: el segundo, el
escalón del edificio, y el tercero la iglesia�. A fines de 1939 fue
llamado al Seminario Mayor de los Misioneros de Maryknoll para que
desempeñara los oficios de profesor y director espiritual. A principios
de 1942 fue elegido superior de una nueva misión en Bolivia. Y el 18 de
enero de 1943 fue nombrado vicario apostólico de Pando. Se le
consagró obispo en la Basílica de Guadalupe, el 9 de mayo de
1943. Visitó todos los poblados de aquella circunscripción
boliviana, organizó un programa de salud pública, que
incluyó hospital y farmacia, y en su apostolado se sirvió de una
lancha que a la vez utilizaba como capilla. En 1949, a solicitud del Episcopado
y de la Unión Misional del Clero, viajó a México para
colaborar en la fundación del Seminario Mexicano para las Misiones
Extranjeras, cuyas actividades se iniciaron el 7 de octubre de ese año.
El 28 de abril de 1953 el Papa Pío XII elevó esa casa de
formación a la categoría de instituto con el nombre de Santa
María de Guadalupe para las Misiones Extranjeras, y nombró primer
superior general al obispo Escalante. Con este carácter, fundó la
Liga Misional de Estudiantes, presidió la Comisión Episcopal
Mexicana para las Misiones Extranjeras, participó en las sesiones del
Concilio Ecuménico Vaticano II, fue nombrado consultor de la
Comisión Postconciliar de Misiones y ayudó a los superiores
generales de los institutos misioneros de todo el mundo a unificar y poner al
día sus constituciones. El 29 de mayo de 1955, envió el primer
grupo de Misioneros de Guadalupe a Japón; el 3 de octubre de 1961, al
segundo, con destino a Sun Cheon, en Corea del Sur; y el 5 de febrero de 1965,
al tercero a Kenya, África Oriental, para trabajar con la tribu ateso. A
su muerte su cuerpo fue trasladado al Seminario de Misiones de México,
pasando antes por la casa central de Maryknoll en Estados Unidos.
(J.N.)




	ESCALANTE, CONSTANTINO

	Nació
y murió en la ciudad de México (1836-1868). Interesado desde muy
joven en el dibujo y la pintura, comenzó a publicar sus caricaturas en
los periódicos La orquesta y El impolítico, donde
cobró fama por el valor de su crítica. Durante la
ocupación francesa y el Imperio fue perseguido por sus ideas
republicanas.
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    Constantino Escalante

    AEM

  






	ESCALANTE, EVODIO

	
Nació en
Durango, Dgo., el 2 de enero de 1946. Licenciado en derecho, cursó la
maestría en letras hispánicas en la ciudad de México.
Desde 1974 ha practicado la docencia y la investigación en la
Universidad Autónoma Metropolitana, donde ha sido director de
Difusión Cultural (1982-1986) y de la revista Casa del tiempo
(1983-1986). Ha colaborado con poemas y crítica literaria en los
suplementos �La cultura en México� de la revista
Siempre y �Sábado� del diario Uno más
uno, La mesa llena, Revista de la Universidad y
Proceso. Es autor de: Un demonial de días (1975),
Dominación de Nefertiti (1977), José Revueltas: una
literatura del �lado moridor� (1979) y La noche de Sun Ra
(1980). Es miembro del grupo de música experimental La Cocina, junto con
Alain Derbez y Jazzamoart Estupiñán.




	ESCALANTE, JULIA

	
Pintora activa en
la segunda mitad del siglo XIX.
Estudió en el Colegio de las Vizcaínas. Se sabe que fue
discípula de Rafael Flores, probablemente en la Academia de San Carlos
donde expuso en cuatro ocasiones. Participó en la Exposición
Colombina de Chicago, con su cuadro Lechero, y en otra que se
realizó en el Hotel Jardín de la ciudad de México en 1888,
donde presentó Graziella. A diferencia de otras pintoras del
siglo XIX, no hizo copias. De su obra
destacan: Establo con borregos, La madre de Dios con Santa Julia y
San Joaquín, Meditación, Paisaje con la iglesia de
San Juan de Tacubaya y Autorretrato.




	ESCALANTE, SALVADOR

	
Nació en
Morelia, Mich., en 1859; murió en combate, cerca de Teloloapan, Gro., en
1912. Iniciador de la revolución maderista en su estado, fue enviado a
perseguir al cabecilla Jesús Salgado, sublevado contra Madero, y
perdió la vida en la acción. Santa Clara del Cobre, Mich., lleva
hoy el nombre de Villa Escalante, en memoria suya.




	ESCALANTE COLOMBRES, MANUEL

	

Nació en Lerma, Mex., en fecha que se ignora; murió en
Salvatierra, Gto., el 15 de mayo de 1708. Se sabe que fue sacerdote,
catedrático de derecho canónico, abad perpetuo de la
congregación clerical de San Pedro Apóstol, y rector de la Real y
Pontificia Universidad (10 de noviembre de 1694). Con frecuencia auxilió
al arzobispo Francisco Aguiar y Seijas. Durante el tumulto del 8 de junio de
1692, en que el pueblo prendió fuego al palacio virreinal y a 280
tiendas, salió a apaciguar los ánimos. En 1698 fue nombrado
vicario capitular del Arzobispado de México, vacante por la muerte del
ordinario; y el 12 de agosto de 1699, obispo de Durango. Recibió la
consagración episcopal en Celaya, Gto., el 21 de enero de 1703 y en
septiembre de ese año tomó posesión de la diócesis.
Mandó poner en orden el archivo de la catedral y fundó el
Seminario, que no perduró por falta de vocaciones. El 31 de marzo de
1704 fue promovido a Michoacán. Aunque la catedral de Valladolid (hoy
Morelia) no estaba aun concluida, hizo la dedicación solemne del templo
el 10 de mayo de 1705, y en los años siguientes colocó cinco
campanas, los canceles de las puertas, la sillería del coro, el
púlpito, un órgano de nogal y cedro, y el pavimento del
atrio.




	ESCALANTE PALMA, PEDRO

	
Nació
en Mérida, Yuc., en fecha que se ignora; murió en la ciudad de
México en 1904. Periodista y dramaturgo, firmó sus colaboraciones
con el seudónimo de Pierrot. En 1892 estrenó
Dramatitis y Sembrar cizaña, representadas por la
Compañía de Leopoldo Burón. Escribió las zarzuelas:
Gregorito (1894), con música de Austri; La cuarta plana,
en colaboración con Luis Frías Fernández y música
de Carlos Curtí, donde trata los problemas provocados por los avisos de
ocasión; y Palabra de honor (1899), en colaboración con
Rafael Medina.




	ESCALANTE Y MENDOZA, MANUEL

	

Nació en Lima, Perú; murió en Salvatierra, (Guanajuato) en
1708. Estudió en México, fue catedrático de
retórica, tesorero de la catedral y obispo de Durango (1703-1704) y
Michoacán (1704-1708).




	ESCALONA Y CALATAYUD, JUAN JOSÉ

	

Nació en la Villa de Quer de la Rioja, Guadalajara,
España en 1675; murió en la hacienda del Rincón, cerca de
Valladolid (Morelia, Mich.) el 25 de mayo de 1737. Fue alumno del Colegio de
San Jerónimo de Alcalá y del de San Bartolomé de la
Universidad de Salamanca. Doctorado en teología, desempeñó
los cargos de canónigo penitenciario de la catedral de Calahorra y
capellán mayor del monasterio de la Encarnación en Madrid. Fue
presentado al Papa por el rey Carlos II para el obispado de Caracas. El 15 de
noviembre de 1728 fue trasladado a la diócesis de Michoacán, de
la que tomó posesión el 14 de octubre de 1729. Ayudó a los
misioneros del Colegio de Querétaro, a los padres del Oratorio de San
Felipe Neri, y a las iglesias de Indaparapeo, Tarímbaro y
Ozumatlán. En Valladolid construyó el convento de las religiosas
de Santa Catarina, el palacio episcopal, la hospedería del Santuario de
Guadalupe, la calzada que une a éste con la ciudad y el templo de
Nuestra Señora de los Urdiales; y concluyó la fachada y las
torres de la catedral. Protegió a los agustinos de Valladolid y Charo.
Fundó el colegio para niñas de Santa Rosa de Santa María y
otra más para cultivar la espiritualidad de las mujeres virtuosas en
Celaya. Solía comprar grandes cantidades de géneros en las ferias
de Acapulco y Jalapa para vestir a los indios. Escribió:
Instrucción para una vida perfecta (1737).




	ESCANDÓN, JOSÉ DE

	
Nació en Soto la Marina, España, en 1700; murió en 1770.
Llegó a la Nueva España en 1715 y se radicó en
Querétaro, donde obtuvo el grado de coronel en los combates contra los
apaches. Combatió y sometió a los indígenas tamaulipecos
que devastaban las regiones de Nuevo León y fundó, con familias
españolas y tlaxcaltecas, 21 poblaciones y 60 misiones
estratégicamente situadas para enfrentarse a los rebeldes. Es
considerado el fundador del actual estado de Tamaulipas (véase), llamado
entonces Nuevo Santander.
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    Ruinas de la misión de Nuestra Señora de Igollo, en Ocampo
    (Tamps.), la antigua Santa Bárbara, Tamaulipas. Fue fundada por José de
    Escandón en el siglo XVIII.

    Secretaría de Turismo

  






	ESCANDÓN, MANUEL

	
Nació
en Orizaba, Ver., hacia 1820; murió en México, D.F., en 1862.
Compró la línea de diligencias México-Veracruz, instalada
por norteamericanos, y la extendió por muchas partes del país.
Payno lo hace figurar en su novela Los Bandidos de Río
Frío. V. TRANSPORTES.




	ESCARABAJOS

	

Insectos del orden Coleoptera, el más numeroso de todos. Se caracterizan
porque sus alas anteriores (elitros) son coriáceas y se ajustan una con
otra de tal manera que forman una especie de estuche. Debajo de los elitros
llevan otro par de alas, membranosas y largas, que les sirven para volar, aunque
de modo lento, pesado y torpe. Tienen metamorfosis completa y la mayoría
de ellos son fitófagos. Los adultos varían de tamaño, desde
un milímetro hasta 10 cm. El grupo comprende unas 260 mil especies
distribuidas en todo el mundo. El mayor número son terrestres, aunque
algunos también tienen hábitos acuáticos. Se produce una
sola generación como plagas de la agricultura. Las larvas se conocen como
gallinas ciegas. Entre los más importantes se cuentan: el escarabajo
pelotero torito, Phanaeus cuadridens y P. endymion, que deposita
sus huevos en el centro de una bola de estiércol que él mismo
forma y arrastra con sus patas traseras; escarabajo Hércules, Dynastes
elephas, una de las especies más grandes de México, hasta de
20 cm de punta a punta de las alas; escarabajo de agua, Megadytes giganteus,
de casi 3 cm de longitud, negro, con reflejos verdes metálicos, adaptado
para nadar en aguas dulces y cuya larva, también acuática, es carnívora;
escarabajo de los cocoteros, Strategus aloeus, que ataca a las palmas;
escarabajo de la caña Lygurus tumulosus; escarabajo pardo o
mayate, Phyllophaga mexicana, cuyas larvas se conocen como gusanos
blancos o gallinas ciegas, muy dañinas a la agricultura; escarabajo del
manzano o frailecillo, Macrodactylus mexicanus, que se alimenta de las
flores del manzano, el peral, el membrillo, el durazno y la vid, considerado una
de las plagas más graves; y escarabajo escopetero, Parachinus
mexicanus, que cuando es atacado lanza un líquido picante muy volátil
que recuerda al ácido nítrico, acompañado por una detonación
o chasquido fuerte, gracias a lo cual huye fácilmente de sus enemigos o
los ahuyenta.




	ESCÁRCEGA, CAMP

	

Villa del municipio del Carmen en el estado de Campeche, cabecera de
la sección municipal de su nombre. Se localiza a 18° 37' de latitud
norte, 90° 45' longitud oeste y 82 m de altitud. Su población es de
24 726 habitantes; los idiomas son el español, el maya y el xol. La sección
municipal comprende, aparte la villa, 16 ejidos, gran cantidad de rancherías.
A principios de siglo, Escárcega fue campamento chiclero perteneciente a
la compañía Laguna Corporation. Se le llamaba Kilómetro 47,
por corresponderle ese número en la vía férrea que unía
el pequeño puerto fluvial de Pital con la población de Matamoros.
El 10 de marzo de 1939 llegó a ese lugar la brigada que estaba
construyendo el Ferrocarril del Sureste, dependiente de la División
Campeche, cuyo jefe, el ingeniero Francisco Escárcega convirtió el
paraje en centro de sus operaciones. El 5 de julio de ese año, el
presidente Cárdenas dotó a los campesinos de la región con
14 mil ha, y el día 22 el ingeniero Escárcega falleció en
un accidente aéreo en compañía del piloto aviador Miguel
Colorado. Aquél había nacido en la hacienda de Santa Teresa, en
Tlaxcala, el 12 de enero de 1886; y éste en Huimanguillo, Tab., el 5 de
septiembre de 1905. En conmemoración de estos sucesos, la nueva comunidad
se llamó Escárcega, y la fecha de su fundación vino a ser
la misma en que entregó la tierra. La creación del ejido se debió
a las gestiones de un comité que presidía Andrés Graniel;
el primer presidente del comisariado fue Manuel Flores Zárate. La
construcción del Ferrocarril del Sureste y de las carreteras de Escárcega
a Villahermosa, a Champotón y a Chetumal; la explotación de
maderas y la instalación de aserraderos, y la extracción del
chicle transformaron a la región en una de las más ricas del
estado. En 1954, la población en Escárcega pasaba de los 5 mil
habitantes y en su jurisdicción de 12 mil. Por decreto número 16
de la XL Legislatura, del 4 de octubre de 1956, el poblado se elevó a la
categoría de Villa y cabecera de sección, aunque sin concederle el
fundo legal, que sólo se le otorgó hasta el gobierno de Rafael
Rodríguez Barrera.

La temperatura media es de 37.4°, variando de 33.3°
en enero hasta 40.2° en mayo; las lluvias se inician este mes y terminan en
diciembre, aunque de julio a septiembre caen las más intensas. En la
flora predominan el cedro y la caoba; la tala ha sido inmoderada pero, se han
creado zonas de reforestación experimental, entre ellas el campo El
Tormento, a 6 km de la población. La fauna es aún rica; puerco de
monte, venado, tigrillo, oso hormiguero, mico, tejón, gato de monte,
armadillo y tepezcuintle; pavo, chachalaca, perdiz, codorniz, loro, garza y faisán;
iguanas, lagarto, nauyaca, víbora de cascabel y coralillo.

La de Escárcega es la zona agrícola y
ganadera más próspera del estado; tienen el primer lugar en
producción de arroz, y buenos rendimientos en maíz y frijol. La
asociación ganadera reúne 300 socios dueños de ranchos.
Funcionan un rastro frigorífico, plantas para el procesamiento del arroz,
aserraderos de maderas, una fábrica de chapas y triplay, y una planta
creosotadora. En 1987 se estaba terminando el complejo agro-industrial. Por su
situación geográfica, Escárcega es el centro de las
comunicaciones de la península de Yucatán, pues ahí
convergen las carreteras 180, 186 y 261. La distancia a la ciudad de Campeche es
de 156 km; a Mérida, de 360; a Chetumal, de 270; y a Villahermosa, de
290. El Ferrocarril del Sureste la comunica con Campeche y con Candelaria.
Existen servicios de correos, telégrafos y teléfonos, pero carece
de alcantarillado y drenaje, y su sistema de abastecimiento de agua potable es
muy deficiente. Al finalizar 1985, había en la jurisdicción 45
escuelas primarias, 19 centros de educación preescolar, cinco
secundarias, un Centro de Bachillerato Agropecuario, una preparatoria y el
Instituto Nacional de Educación para Adultos con un total de 14 747
alumnos. Escárcega es punto de partida para visitar gran parte de las
ruinas arqueológicas de Campeche: Silvituc, en una de las islas de la
Laguna Noh, a 30 km; Chicanná, sobre la carretera 186, a 143 km; Becán,
a un kilómetro; y Xpujil, a 9 km. Las fiestas religiosas se celebran del
13 al 18 de mayo; y la Feria del Arroz, la segunda quincena del mismo mes.
Alberto Talango Pérez ha insistido en que Escárcega se convierta
en el noveno municipio del estado de Campeche. El párroco Manuel Vadillo
Novelo ha publicado Amanecer en las selvas (1953), donde recoge las
experiencias de sus constantes viajes.

Bibliografía : José Adam Abuxapqui:
Historia de Escárcega (Apuntes mecanográficos);
María del Socorro Alpuche Sánchez: Memorias
(Mérida, 1969); Carlos Manuel Heredia Garrido: Estudio
médico social de la comunidad de Escárcega (Mérida, 1974);
Carlos M. Heredia Pérez: �Escárcega. De hato chiclero a
ciudad� en Avance (Campeche, 1° de
enero, 1971).




	ESCENÓGRAFOS

	

El teatro prehispánico y el de evangelización emplearon grandes
escenografías al aire libre. En el siglo XIX
, se menciona la presencia en México de La Rivieri, diseñador
francés. En el siglo XX surgieron los maestros Julio Prieto, Carlos González
y José Reyes Meza. Los pintores José Clemente Orozco, Diego
Rivera, Rufino Tamayo, Juan Soriano, Carlos Mérida, Julio Castellanos,
Roberto Montenegro, Agustín Lazo, Leonora Carrington, Arnold Belkin y José
Luis Cuevas entre otros, han realizado ocasionalmente escenografías para
teatro y ballet. Se dedican a esta actividad Antonio López Mancera, David
Antón, Roberto Cirou, Graciela Castillo, Leoncio Nápoles, José
Cuervo, Félida Medina, Alejandro Luna, Máximo Tizoc, Guillermo
Barclay, Benjamín Villanueva, Tony Sbert, Jarmilla Massarova, Humberto
Figueroa, Jorge Reyna, Marcela Zorrilla, Ernesto Bautista, Chac, Mario Alcántara,
Teresa Valenzuela, Kleomenes Stamatiades, Morris Savariego y muchos más
de las nuevas generaciones. Luna y Barclay han propuesto espacios y materiales
innovadores. En el Laboratorio de Teatro Campesino e Indígena de Tabasco,
Francisco Pech y un equipo de producción
han vuelto a las esencias de los espacios abiertos prehispánicos y al
juego absoluto de la estética de la naturaleza. Clases de escenografía
se imparten en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad
Nacional y en La Escuela de Arte Teatral del Instituto Nacional de Bellas Artes.




	ESCOBA

	
Se aplica este nombre a la
hierba del carbonero, Baccharis conferta H.B.K., arbusto de la
familia de las compuestas, también llamado, en Veracruz, escoba de
monte. Reciben la misma denominación varias plantas de diversos
géneros y familias.

Cryosophila argentea Bartl. (Campeche), de la familia
de las palmas, mejor conocida como palma de escoba (Chiapas); alcanza 7
m de altura; presenta tronco espinoso; tiene hojas plateadas en la superficie
inferior, en forma de abanico y con unos nueve segmentos que, a su vez,
están divididos parcialmente ; las flores se agrupan en inflorescencias
paniculadas envueltas por espatas u hojas protectoras de 15 a 20 cm; el fruto
es globoso, de 0.5 cm de diámetro y presenta el pericarpio
papiráceo; se desarrolla en selvas altas siempre verdes de Chiapas y
Campeche; y se usa para hacer techos de casas rústicas y en la
confección de escobas. Otra palma espinosa de igual género, a la
que en Tabasco se aplican las mismas denominaciones que la anterior, es
C.nana (H.B.K.) Blume, la cual presenta hojas también abanicadas,
espatas de 5 a 10 cm y frutos blanquecinos, globosos, de 1.2 cm; está
distribuida en la vegetación secundaria de las selvas bajas y altas,
desde Sinaloa hasta Tabasco y Campeche.

En Morelos se da el nombre vernáculo del encabezado,
así como el de escoba larga, al arbusto Dalea diffusa
Moric., de la familia de las leguminosas (papilionadas); mide un metro de alto
y tiene las ramas y las flores moradas; se distribuye de Chihuahua y Sonora a
San Luis Potosí y Guerrero. En Veracruz se llama de igual modo a la
planta herbácea o arbustiva Sida acuta Burn., de la familia de
las malváceas, ampliamente distribuida como maleza en lugares
cálidos, desde Sonora y Tamaulipas hasta Chiapas y Yucatán; sus
tallos contienen una fibra resistente que puede sustituir al yute; los
retoños estrujados en agua producen espuma (v. CHICHIBE). En Tajín le llaman escoba al
Sorghum vulgaris Pers., de la familia de las gramíneas (v.
SORGO). En Baja California se aplica
la denominación de escoba amarga al arbusto glutinoso al tacto,
de unos 5 m de altura, Baccharis sarothroides Gray, de la familia de las
compuestas, el cual se distribuye en Baja California, Sonora y Sinaloa; en
tanto que en Oaxaca y Tabasco se designa de igual manera al arbusto Flaveria
angustifolia Pers., también de la familia de las compuestas,
ampliamente distribuido en el país. En Jalisco se aplica el nombre de
escoba de arroyo a la hierba Brickellia aquamulosa Gray, de la
misma familia; y el de escoba colorada, a la planta subarbustiva o
tendida Dalea nutans (Cav.) Willd., de la familia de las leguminosas
(papilionadas), que se encuentran en casi todo el país. Otra planta del
mismo género, D.tuberculata Lag., es denominada escoba de
ramón en San Luis Potosí (v. ENGORDA
CABRAS). En Oaxaca también llaman escoba
colorada al arbusto Heimia salicifolia (H.B.K.) Ling, de la familia
de las litráceas (v. HANCHINAL), planta que tiene propiedades narcóticas.




	ESCOBAR, MARÍA LUISA

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., en 1885; murió en la
ciudad de México en 1965. Estudió canto en el Conservatorio
Nacional y en París. Contrajo matrimonio con el violinista José
Rocabruna en 1905. En 1914 debutó profesionalmente con la ópera
Cavalleria Rusticana. En 1919, en compañía del tenor
Enrico Caruso, cantó Aída en la plaza El Toreo. Al
siguiente año la función se repitió en La Habana. Tras
varios años de gira, estrenó en Lima la ópera peruana
Ollanta, del maestro Valle Biestra. En 1926 fue becada a Italia.
Allá actuó al lado de Sauri, Pertili, Volpi, Fleta, Vivlione,
Vorguese y muchos otros. Hizo en México la temporada de 1930 y al
siguiente año ofreció conciertos de lieder. Más
tarde se dedicó a la docencia en la Universidad Nacional Autónoma
de México , y en la academia que ella misma fundó.




	ESCOBAR, MATÍAS DE

	

Nació en Querétaro hacia 1680; murió en 1746, sin poderse
precisar el lugar. Religioso agustino, fue cronista de la Orden y obispo de
Caracas y de Michoacán. Dejó escritos varios sermones y una
defensa de Demócrito. Dio a la estampa Voces de Tritón
Sonoro… Ilmo…. D.Juan Joseph de Escalona y Calatayud (México,
1746) y Americana Thebaida, Vitos patrum de los religiosos hermitaños
de N.P. San Agustín de la Provincia de S.Nicolás Tolentino de
Michoacán escrita por … su cronista. Año de 1729. La
primera edición, sin embargo, la hizo Nicolás León
(Morelia, 1890), aunque incompleta. En 1924 la imprimió íntegra
fray Manuel de los Ángeles Castro. La obra proporciona gran cantidad de
noticias, y es particularmente rica en indicaciones
bibliográficas.




	ESCOBAR, RÓMULO

	
Nació
en Ciudad Juárez, Chih., en 1882; murió en Magdalena, Son., en
1946. Fue Director de la Escuela Nacional de Agricultura, subsecretario de
Fomento y gobernador de Chihuahua. Publicó numerosos folletos y libros,
entre ellos Tratado elemental de agricultura, El régimen de
nuestras lluvias, La producción agrícola de
México, Árboles propios para la región árida
del país y Enciclopedia agrícola. Sin embargo, su obra
más importante fue la creación de la Escuela de Agricultura que
con su hermano Numa P. Escobar fundó en Ciudad Juárez y que
alcanzó gran prestigio. Este plantel existe hasta la fecha y lleva el
nombre de �Hermanos Escobar�.




	ESCOBAR DE CASTRO, CONSUELO

	

Nació en San Luis Potosí, S.L.P., en 1887; murió en la
ciudad de México en 1967. Estudió piano y canto en el
Conservatorio Nacional. Debutó como cantante en 1915, con la
ópera Hamlet, al lado de Tito Ruffo. Casó con el tenor
Carlos Castro (1917) y fue madre de Consuelo Castro Escobar. Actuó en
Estados Unidos con la Compañía San Carlos Opera. Fundó con
su esposo una academia de canto y fue maestra en el Conservatorio y en la
Facultad de Música de la Universidad Nacional.




	ESCOBAR Y LLAMAS, CRISTÓBAL

	

Nació en Tingüindín (Michoacán), el 4 de septiembre
de 1692; murió en Cuautepec (Morelos) en 1760. Estudió en el
Colegio de San Ildefonso y en la Real y Pontificia Universidad de
México. Ingresó en la Compañía de Jesús el 7
de enero de 1714 en el noviciado de Tepotzotlán. Enseñó
retórica, filosofía y teología y el 5 de octubre de 1721
fue consagrado sacerdote por el obispo fray José Lanciego. Hizo su
profesión solemne en 1725. Fue rector del Colegio de San Ildefonso de
1723 a 1743. En ese lapso logró construir el nuevo edificio del plantel,
aumentó el número de alumnos e instituyó la borla de
doctor en teología y la licenciatura en cánones. Fue elegido
provincial en 1743, cargo que desempeñó hasta 1747, en que
pasó al Colegio de San Andrés como operario. En 1751
terminó la casa de ejercicios anexa. Dejó escritos Manuscritos
teológicos y Nuevas Constituciones y reformas de los estudios del
Real Colegio de San Ildefonso.




	ESCOBEDO, AUGUSTO

	
Nació en
México, D.F., el 22 de noviembre de 1914. Estudió piano en el
Conservatorio Nacional de Música (1937-1939), pero derivó a la
escultura. A partir de 1955 ha expuesto en el país y en el extranjero,
en forma individual y colectiva. Entre otros materiales, ha trabajado en
ónix y alabastro. En 1965 representó a México en el
Concurso de Escultura de la Unión Internacional de Telecomunicaciones en
Ginebra, Suiza.




	ESCOBEDO, HELEN

	
Nació en
México, D.F., en 1936. Estudió escultura en la Universidad de las
Américas (1950) y en el Royal College of Art de Londres (1953-1955). A
partir de 1957 ha expuesto en el país y el extranjero, en forma
individual y colectiva. Ha sido jefe del Departamento de Artes Plásticas
de la Universidad Nacional (desde 1961) y corresponsal de México en la
Bienal de Gráfica de Llubliana, Yugoslavia (1977-1981). Entre sus obras
destaca Puertas al viento, estructura en concreto armado de 17 m de
altura, en la Ruta de la Amistad (México, 1968).




	ESCOBEDO, JESÚS

	
Nació
en el Mineral del Oro, Méx., en 1918. Pintor y grabador,
participó en la fundación de la Liga de Escritores y Artistas
Revolucionarios (LEAR) y del Taller de la Gráfica Popular. En 1946
ilustró Lecturas hispanoamericanas y en 1947 colaboró en
Estampas de la Revolución Mexicana.




	ESCOBEDO, JOSÉ G

	
Nació
en Zacatecas en 1900; murió en México, D.F., en 1961. Luchador
sindical y periodista, escribió La Batalla de Zacatecas y Tres
años de realizaciones ferrocarrileras (1928). Antes, con Rosendo
Salazar, había publicado Las pugnas de la gleba, obra
indispensable para estudiar la historia de las luchas obreras
mexicanas.










  
  




ESCOBEDO, MARIANO - ESPÍRITU SANTO, MISIONEROS DEL



	ESCOBEDO, MARIANO

	Nació en
Galeana, N.L., en 1827; murió en la ciudad de México en 1902.
Hasta los 25 años de edad se dedicó a la agricultura, al comercio
y a la arriería. En 1846 se alistó como soldado raso para
combatir a los norteamericanos. En 1854 adoptó el Plan de Ayala y
volvió a la milicia: combatió al general Cruz, en Coahuila; se
unió a Vidaurri, en la toma de Saltillo; e hizo con Zuazua la
campaña de San Luis. Hizo la guerra a los indios en la frontera. En 1856
fue derrotado por Garza en Loma Larga. Durante la Guerra de Reforma (1858-1860)
tomó parte, con el grado de coronel, en las dos expediciones que
salieron de Monterrey para apoyar las campañas de Jalisco y de
Guanajuato; se opuso a la defección de Vidaurri y al fin cayó
prisionero de Márquez en Río Verde. Logró fugarse y se
presentó al gobierno en México (1861). Hizo toda la
campaña contra los franceses, ya como general, desde la batalla de
Acultzingo (1862) hasta la toma de Querétaro (1867), cuando ya era, por
nombramiento de Juárez, jefe de las operaciones del Ejército
Republicano. Fue también gobernador de Nuevo León y San Luis
Potosí, presidente de la Suprema Corte de Justicia Militar, ministro de
Guerra y Marina y diputado. V. INTERVENCIÓN
FRANCESA E IMPERIO.




   
    [image: ]

    Mariano Escobedo

    AEM (INAH)

  






	ESCOBEDO TINOCO, FEDERICO

	

Nació en Salvatierra, Gto., el 8 de febrero de 1874; murió en la
ciudad de Puebla en 1949. Estudió humanidades en el Colegio Palafoxiano
de Puebla e ingresó en el noviciado que la Compañía de
Jesús tenía en la hacienda de San Simón, cerca de Zamora,
Mich. Pasó a España para cursar filosofía y
teología, y de regreso a México enseñó materias de
su especialidad en los colegios de San Simón, Saltillo y Puebla. Por ese
tiempo tuvo que hacer frente a la situación económica de su
familia, abandonó la Compañía y abrió en Huamantla
un colegio para niños. Colaboró en el diario El
país. Al fin fue consagrado sacerdote en diciembre de 1899.
Ejerció su ministerio, como profesor del Seminario Palafoxiano.
Recibió el diploma de árcade de Roma, con el nombre de Tamiro
Miceneo, el 22 de mayo de 1907. Excelente poeta perteneció
también a la Academia Española. Tradujo a los clásicos
latinos, especialmente a Horacio. Antonio Caso dice del padre Escobedo:
�si se exceptúa el nombre siempre respetable del ponderado y suave
artista que fue José Joaquín Pesado, no hay en toda la historia
de la lírica mexicana un poeta religioso más digno de acatamiento
que Federico Escobedo�, y Gabriel Méndez Plancarte: �Tamiro
Miceneo es uno de los poquísimos mexicanos que en nuestros días
son capaces de pulsar la lira de Lacio con la maestría que exige la
versificación clásica grecolatina�. Son obras suyas, entre
otras: Carmina latina (1907), Odas breves (1902), Madrigales
marianos (1903), Rapsodías bíblicas, Horacianas
y Soledades canoras (1923).




	ESCOBILLO

	
Nombre que se aplica en
Tabasco y Tamaulipas al arbusto Malpighia glabra L., de la familia de
las malpigiáceas. Alcanza hasta 5 m de altura. Las hojas son opuestas,
enteras, ovadas  o lanceoladas, agudas o acuminadas, lisas, brillantes, de 2.5
a 9 cm de largo. Las flores son rosadas, vistosas, de 1.5 cm de ancho, con
cinco sépalos glandulosos y otros tantos pétalos libres,
dentados, largos y delgados en la base (unguiculados); el androceo está
formado por estambres unidos en la base; el ovario es súpero,
tricarpelar, superpuesto por tres estilos subiguales. El fruto es una drupa
roja, ácida, pequeña, comestible. Está distribuida de
Nuevo León y Tamaulipas a Tabasco, Chiapas y Yucatán;
también se cultiva en algunas regiones cálidas del país.
La corteza es rica en tanino y ha sido utilizada como curtiente, y la
infusión de la misma se recomienda en medicina popular, como astringente
y remedio contra las fiebres. Recibe también los nombres de escobo
blanco, en Chiapas, manzanita en Tamaulipas, y cereza
(según Sessé y Mociño).

Otras plantas que tienen el mismo nombre del encabezado,
son: en Chiapas, Erytroxylon mexicanun H.B.K., arbolito maderable de la
familia de las eritroxiláceas, distribuido de Sonora a Tamaulipas y en
Veracruz, Guerrero, Chiapas y Yucatán; en Tabasco, Eugenia
origanoides Berg., arbusto de la familia de las mirtáceas, con
frutos rojos comestibles, común en Tamaulipas, Veracruz, Tabasco y
Chiapas; también en Tabasco, Heteropteris laurifolia (I.) Juss.,
arbusto trepador de la familia de las malpigiáceas, distribuido de
Sinaloa a Veracruz y en Tabasco y Oaxaca; en esta entidad, Miranda celtis
monoica (Hemsl.) Sharp., árbol hasta de 40 m de altura, de la
familia de las ulmáceas, distribuido de Morelos a Veracruz, y en Oaxaca
y Chiapas (v. HOJA MENUDA); en
Veracruz, Modiola caroliniana G. Don., hierba de la familia de las
malváceas, que prospera desde San Luis Potosí y Veracruz, hacia
el sur, incluyendo el valle de México; y en Chiapas, Sida acuta
Burm. y S. rhombifolia L., hierbas de la familia  de las
malváceas, de muy amplia distribución. V. ESCOBA.




	ESCOLOPENDRA

	
Scolopendra
olmeca, del orden Scolopendromorpha. Quilópodo, mide de 9 a 10 cm de
largo. Es de cuerpo alargado, ligeramente plano, de color amarillo o verde
azuloso, formado por un número variable de segmentos (generalmente 21),
de estructura idéntica entre sí, con un par de patas para cada
uno. La cabeza lleva un solo par de antenas con 17 artejos, más los
siguientes apéndices cefálicos: un par de mandíbulas, dos
pares de maxilas y una par de maxilípedos; estos últimos,
llamados forcípulas, tienen una glándula venenosa cada uno. Al
igual que todo quilópodo (cienpiés) es carnívoro; se
alimenta de animales vivos que mata con el veneno de sus forcípulas. La
mordida de algunas especies tropicales puede ser peligrosa para el hombre. En
México ninguna persona ha estado en riesgo de perder la vida por esta
causa. De hábitos nocturnos, vive en el día debajo de piedras o
entre la corteza vieja de los árboles. La hembra pone sus huevecillos en
la tierra y los cubre con una secreción mucosa, que los protege; ella
misma los cuida hasta que eclosionan.




	ESCORPIÓN

	

Nombre que se aplica comúnmente a Heloderma horridum (ver
Monstruo de Gila). Se designan de igual manera algunas pequeñas
lagartijas de la familia Anguidae (O. Squamata, clase Reptilia), pertenecientes
a dos géneros
Barisia (escorpión) y Abronia (escorpión de árbol).
Barisia imbricata es la especie más ampliamente distribuida;
habita en los bosques de coníferas mezclados con zacatonales, de los
estados de Coahuila, Durango, Guanajuato, Hidalgo, Jalisco, México,
Michoacán, Morelos, Nuevo León, Oaxaca, Puebla, San Luis Potosí,
Sinaloa, Veracruz, Zacatecas y el Distrito Federal. Mide entre 20 y 22 cm de
largo (incluyendo la cola), pero puede haber individuos un poco mayores. La
coloración es variable, en distintos tonos de café y verde, con
manchas irregulares claras y oscuras. Se alimenta de invertebrados; y cuando
joven, de otras especies de lagartijas y serpientes. Se le reconoce fácilmente
porque las escamas del cuerpo son rectangulares; además, presenta un
pliegue visible en las partes laterales del cuerpo; la cabeza, triangular y
bastante grande con relación al cuerpo, el cual es robusto; y las
extremidades, de tamaño pequeño, aunque algunas especies de esta
misma familia han perdido las patas por completo. Estas lagartijas son de hábitos
diurnos y es muy común encontrarlas caminando entre los zacates.

 2. Las especies del género Abronia
son de hábitos arborícolas; sólo se les encuentra en el
suelo cuando por accidente caen de los árboles. Viven regularmente en
bosques nublados y de coníferas, generalmente húmedos y con gran
abundancia de epífitas. Salvo dos especies, su distribución es muy
limitada. Difíciles de localizar, hay pocos especímenes de estas
lagartijas en colecciones de museos. En todos los lugares donde habitan estos
escorpiones, existe la falsa creencia de que son venenosos y de que su mordedura
tiene efectos fatales; es por ello que invariablemente se les mata sin razón
justificada.




	ESCORPIÓN

	

Nombre que se da a varios peces del género de la familia Scorpanidae,
orden Scorpaeniformes. Presentan cuerpo robusto o ligeramente comprimido, no
mayor de 25 cm de longitud, cabeza grande provista de espinas, boca terminal y
dientes viliformes dispuestos en parches. Debajo de sus grandes ojos se extiende
un proceso espinoso de naturaleza ósea en dirección del preopérculo;
éste último también presenta espinas en su margen. La aleta
dorsal es continua y está formada por espinas y radios; con una notable
muesca entre las porciones dura y suave; la anal tiene tres espinas y cinco o
seis radios; las pectorales están dispuestas en forma de abanico; las pélvicas
son torácicas, y la caudal generalmente redondeada. En ambos lados del
cuerpo llevan espinas lisas o ásperas al tacto. Su coloración varía
del pardo claro al negro. En muchas especies aparecen, además, manchas o
barras oscuras sobre un fondo más claro, a veces con áreas rojas o
verdes y a menudo rojas en el vientre.  Los colores son más vivos en los
individuos capturados a profundidades de más de 50 m. Viven en general
asociados a los fondos, desde la proximidad de las costas hasta los 2 mil
metros.  Se alimentan principalmente de otros peces y crustáceos. Poseen
espinas venenosas en su aletas, por lo cual las heridas que producen son
dolorosas y tienden a inflamarse. Estos síntomas pueden mitigarse
sumergiendo el área herida en agua caliente. Si el dolor es muy intenso o
existe infección, debe procurarse atención médica. En ambas
costas de México están representados principalmente por los géneros
Scorpaena y Pontinus. Aunque en algunas localidades su carne es
apreciada, tienen poca importancia comercial, pues además de pequeños
son poco abundantes. Las especies grandes se pescan con anzuelo y línea
de mano, pero es más común su captura incidental durante los
arrastres en la pesca del camarón. También se les conoce como peces
piedra.




	ESCUDERO Y ESPRONCEDA, JOSÉ

	

Nació en España en la primera mitad del siglo
XIX. Radicó en México en la época
del presidente Porfirio Díaz, de quien hizo numerosos retratos, entre
otros el conmemorativo de las bodas de plata del dictador con la señora
Carmen Romero Rubio. Este cuadro, notable por la fidelidad de los rostros y el
tratamiento de los trajes, se conserva en la colección Korder, en la
ciudad de México, junto con la crónica que de ese aniversario
hizo el poeta Juan de Dios Peza.




	ESCUDO NACIONAL

	
Tiene antecedentes muy remotos y varios de los elementos de que consta han ido
cambiando de significado al paso del tiempo. La figura del águila posada
sobre el nopal procede de la leyenda de la fundación de Tenochtitlan (del
náhuatl te-tl, piedra; noch-tli, tuna o nopal; ti,
partícula eufónica; y tlan, sufijo abundancial: �tunal
entre pedregales�). Para los antiguos mexicanos, el águila, la más
majestuosa de las aves, era el disfraz o el atavío zoomórfico del
sol, dios dispensador de la luz y dador de la vida; y la tuna, el corazón
del hombre, de cuyo liquido precioso, la sangre, se alimentaba el astro rey para
emprender a diario su vuelo de oriente a poniente, combatir a la noche y renacer
victorioso. El sol era para los indígenas precortesianos un cazador de
estrellas, como lo era del corazón del hombre mediante el sacrificio. Por
ello lo representaba como el ave suprema. En los monolitos aztecas y en los códices
puede verse el águila aprisionando una tuna entre sus garras. La
serpiente se introdujo en el jeroglífico de la fundación de
Tenochtitlan después de realizar la conquista. Los españoles,
movidos por su celo evangelizador, le dieron al combate mitológico del
sol contra los poderes tenebrosos de la oscuridad, el sentido catequístico
y moralizante de una lucha entre el bien y el mal. En una audaz interpolación
pictográfica, la serpiente apareció por vez primera sujetada por
el águila, en 1581, en una lámina del
Atlas de la Historia de los indios de la Nueva España e Islas de
Tierra Firme del dominico fray Diego Durán. De este modo el águila,
de gran tradición romanesca, pasó a simbolizar el poder del
Estado, la altura de miras, lo superior y vital; y la serpiente, el pecado, lo
bajo, lo perverso y lo dañino. Durante el resto de la época
virreinal el águila heráldica de México se representó
con o sin serpiente. Proclamada la Independencia, la Soberana Junta Provisional
Gubernativa ordenó el 2 de noviembre de 1821 el uso de un escudo con las
armas nacionales, el cual consistía en un águila, con la corona
imperial, posada sobre un nopal. Instaurada la República, el 9 de abril
de 1823 el Congreso Constituyente dispuso �que el escudo sea el águila
mexicana parada en el pie izquierdo sobre un nopal que nazca de una peña
entre las aguas de la laguna, y agarrando con el derecho una culebra en actitud
de despedazarla con el pico; y que orlen este blasón dos ramas, una de
laurel y la otra de encina�. Con la rama de encina quiso simbolizarse la
fuerza; y con la de laurel, la victoria. Realizó el escudo el grabador
José Mariano Torreblanca. A partir de entonces la posición del águila
fue cambiando: de frente, de perfil y de tres cuartos. Durante la Guerra de Tres
Años (1858-1860) se le representó con la cabeza a la izquierda,
por los liberales, o a la derecha, por los conservadores; y sin corona o con
ella, según la usaran las tropas republicanas o imperiales en ocasión
de la Intervención Francesa. El 10 de abril de 1865 Maximiliano ordenó
usar un escudo con el águila de frente, bajo la corona del Imperio. Al
triunfo de los constitucionalistas continuaron usándose varias versiones
del águila republicana. Por esa causa, el 30 de diciembre de 1880 el
presidente Porfirio Díaz dispuso que se le representara de frente,
abierta de alas, majestuosa, muy al gusto francés de la época.
Venustiano Carranza, a su vez, encargado del Poder Ejecutivo, deseoso de
restaurar las formas indígenas, expidió el decreto del 20 de
septiembre de 1916, por el cual se figuró el águila de perfil
izquierdo, parada sobre un nopal que brota de una peña rodeada de agua.
Los bocetos los hicieron Jorge Enciso y Antonio Gómez R. En los años
siguientes no se logró unificar la representación de la insignia
nacional, hasta que el presidente Abelardo L. Rodríguez ordenó el
5 de febrero de 1934 que se usara como único por las autoridades civiles,
militares y del servicio exterior, y en monedas y medallas, el escudo cuyos
modelos se depositaron en el Archivo General de la Nación, el Museo
Nacional (hoy de Historia) y la Casa de Moneda. Los dibujos fueron ejecutados
por Jorge Enciso a partir de un Aquila chrisaëtos canadiensis,
caudal, real o dorada, y una víbora de cascabel, con sus crótalos
en la cola. El 30 de septiembre de 1966, previa una adición al artículo
73 de la Constitución General de la República, el Congreso quedó
facultado para legislar sobre las características y uso de la Bandera, el
Escudo y el Himno Nacionales. En esa virtud, el 23 de diciembre de ese año
se expidió la ley correspondiente, promulgada por el presidente Gustavo Díaz
Ordaz el 12 de marzo de 1968. Conforme a esta disposición, �El
Escudo Nacional esta constituido por un águila mexicana, con el perfil
izquierdo expuesto, la parte superior de las alas a nivel más alto que el
penacho y ligeramente desplegadas en actitud de combate, con el plumaje de
sustentación hacia abajo tocando la cola y las plumas de éstas en
abanico natural. Posada en su garra izquierda sobre un nopal florecido que nace
en una peña que emerge de un lago, sujeta con la derecha y con el pico,
en actitud de devorar, una serpiente curvada de modo que armonice con el
conjunto. Dos ramas, una de encino al frente del águila y otra de laurel
al lado opuesto, forman entre ambas un semicírculo inferior y se unen por
medio de un listón dividido en tres franjas que, cuando se representa el
Escudo Nacional en colores naturales, corresponden a los de la Bandera Nacional�.
El modelo de este escudo fue dibujado por el artista potosino Francisco Eppens
Helguera; y autenticado con su firma por los representantes de los tres Poderes
de la Unión, quedó depositado en el Archivo General de la Nación,
el Museo de Historia y la Casa de Moneda. La descripción del Escudo fue
textualmente reproducida en la ley que sobre la misma materia decretó el
presidente Miguel de la Madrid el 30 de diciembre de 1983.
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    El antiguo escudo nacional con el águila de frente, en un grabado de
    Emiliano Valadez. Las características definitivas del escudo fueron proclamadas por el
    presidente Gustavo Díaz Ordaz.
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	ESCUDOS PREHISPÁNICOS

	

Como casi todos los pueblos del mundo, los del antiguo México
utilizaron escudos como arma defensiva. En todos los códices prehispánicos
es frecuente la representación de guerreros que empuñan escudos
(chimalli) de un díámetro aproximado de 50 cm. Tenían un
armazón de varas o carrizo, forrado con piel de conejo, o de otros
animales menores. Por lo general, se adornaban con decoraciones de carácter
simbólico; los escudos de los jefes militares, con mosaico de pluma, eran
verdaderas obras de arte realizadas por los amantecas. De estos escudos apenas
si han perdurado cuatro: uno está en el Museo Nacional de Historia, dos
en el Museum für Länder und Vokerkunde de Stuttgart, y otro en el
Museo de Historia Natural de Viena. Los escudos eran objetos que generalmente se
incluían en los tributos. La provincia de Xilotepec, por ejemplo, tenía
fijada una cuota anual en la que, además de vestidos para mujer,
taparrabos, faldas bordadas, piezas de tela y cargas de maíz, figuraban
dos trajes completos de guerrero con sus correspondientes escudos. Se les
representó también en escultura y en piezas de joyería. En
el Castillo  de Chichén Itzá se halló un escudo de mosaico
de turquesa y pirita sobre madera, con decoración de tipo solar. En
Chinkultic, Chis., se descubrió un
disco en piedra caliza de 55 cm de diámetro, que en el centro tiene la
figura de un guerrero. En Monte Albán, entre las joyas descubiertas en
las tumbas, se halló un escudo pectoral de oro y turquesa. Según
cuenta Clavijero, las unidades del ejército azteca tenían cada una
sus insignias y sus escudos. La ornamentación de estos últimos
indicaba la graduación del guerrero que lo embrazaba. A veces se
reforzaba el chimalli con pieles o láminas de cobre  y, en el
caso de los jefes principales, hasta con oro. Había algunos que se hacían
con conchas.




	ESCUELAS PÍAS

	
(SchP). Orden
religiosa clerical de derecho pontificio fundada en Roma, Italia, el 25 de
marzo de 1617 por San José de Calasanz, cuya finalidad es la
educación de la juventud. Fue aprobada por el Papa Gregorio XV mediante
el breve In supremo del 18 de noviembre de 1621. Sus constituciones se
admitieron ad septenium por el breve Ad ea, del 6 de marzo de
1617, y definitivamente por el Sacri apostolatus ministerio, del 31 de
enero de 1622, fecha en que se le otorgó el título de Orden de
Clérigos Pobres de la Madre de Dios. El primer grupo de escolapios
llegó a México en noviembre de 1913, procedente de Cuba. En 1920
se inauguró la casa de Puebla, dependiente de la vicaría de Cuba.
En febrero de 1934 se abrió la Escuela Pía en aquella ciudad y en
1925 el colegio de Toluca. Ambas instituciones fueron abandonadas en 1926 y los
religiosos se dispersaron. Volvieron en 1932, salieron nuevamente en 1935 y
regresaron una vez más en 1950. Establecieron una escuela en
Mérida, recuperaron la de Puebla y ambas estuvieron bajo la
jurisdicción de la viceprovincia de Cuba hasta 1957, en que se
creó la delegación mexicano-californiana que duró
sólo tres años, pues en 1960 se dividió, aunque
manteniendo un delegado común. En los años siguientes se fundaron
las casas de Oaxaca (1962), Veracruz (1967) y Apizaco (1972); el noviciado
(1972) y el jovenado (1973), en la ciudad de México; una misión
entre los triquis en Oaxaca, a la postre abandonada (1976) y otra en
Macomí, en la sierra de Querétaro (1974). La Escuela Pía
mexicana adquirió la categoría de viceprovincia en 1966. En 1983
contaba con 52 religiosos y 15 casas: cuatro en la ciudad de México,
tres en Oaxaca, dos en Puebla, una en Querétaro, tres en Tlaxcala y dos
en Veracruz.




	ESCULTURA

	Arte de
representar de bulto, moldeando o tallando una materia adecuada, figuras de
personas, animales u otras cosas. El estudio de esta rama del arte en México
principia por la cultura madre, la olmeca, de remota presencia en el horizonte
mesoamericano. Las monumentales cabezas de piedra con �cara de niño
y boca de tigre�, encontradas en La Venta, Tres Zapotes y San Lorenzo; las
piezas diminutas trabajadas en pastillaje sobre un núcleo de barro, a la
manera arcaica; las figuras talladas en piedras finas, o las piezas enormes,
como las estelas y los altares, presentan un sello inconfundible que se basa en
un profundo sentido religioso y comunitario; una concepción del cosmos
fincada en valores absolutos. El estilo olmeca nació del predominio de un
régimen teocrático y de la voluntad de mantener vigentes los
preceptos que se pretendía volver perdurables. Dos esculturas parecen muy
significativas; fueron halladas en Potrero Nuevo (monumento 1) y en río
Chiquito (monumento 3), y representan el coito de un jaguar y una mujer tendida
sobre su espalda. Aunque están incompletas, según los
historiadores y antropólogos posiblemente en ellas reside el misterio de
la religión olmeca: el dios jaguar creador de una raza de titanes al
unirse con una mujer terrena. Existe la hipótesis de que las cabezas
monumentales retratan sacerdotes deificados al morir. Ninguna se parece a la
otra y todas ostentan expresiones diferentes. En La Venta hay una que revela un
semblante serio y una mirada profunda, otra con un gesto contemplativo, otra más
que entre sus dientes atigrados muestra un rictus entre sonriente y feroz. El
monumento 4 es una cabeza con rasgos que denuncian algún trastorno
mental. Esto, junto con la deformidad evidente en algunas pequeñas
estatuillas antropomorfas hechas en jadeíta, robustece la idea de que los
olmecas consideraban a las personas anormales como seres tocados por la magia.
En San Lorenzo, el monumento 1, con el ceño fruncido y la mirada perdida
en el infinito, muestra en los labios una sensualidad extraña; y el
monumento 4, considerado como la obra maestra entre las cabezas olmecas
encontradas hasta la fecha, sugiere espiritualidad y un misticismo singular. Los
sacerdotes divinizados eran la representación perfecta de los titanes
engendrados por el dios jaguar que gobernaba teocráticamente las ciudades
olmecas en diferentes periodos, y a quien en La Venta se le protegió
enterrándolo en el patio ceremonial y guareciéndolo con un cerco
de columnas de basalto. Sus intermediarios, los sacerdotes, sin requerir
protección, aparecían en las plazas, escalinatas y muros de las
plataformas y de las pirámides. Sus contornos denunciaban una importante
labor de acercamiento entre el dios y el pueblo. Así, están en las
estelas, surgen en los altares entre las fauces del jaguar y conforman con
cuerpos de tigre y rostros humanos las esfinges de Tres Zapotes; además,
son representaciones suyas las figuras antropomorfas de jade, jadeíta,
serpentina, calcita y otras piedras, encontradas como ofrendas en varios
entierros. En cambio, el dios jaguar casi siempre fue plasmado en estilizaciones
tendientes a lo abstracto; sus fauces, sus garras y sus ojos se convierten en símbolos
geométricos acordes con su divinidad entendida como concepto.
Excepcionalmente figura con su primitiva forma animal y sólo cuando se
advierte la necesidad de resolver algún problema plástico. De tal
modo, puede hablarse de una escultura olmeca conceptual y de un arte sensual y
realista empeñado en aprehender la figura corpórea de algunos
hombres deificados. Al igual que los aztecas, los escultores olmecas
aprovecharon plenamente la materia con que trabajaron, tanto en la realización
de obras monumentales como en las de tamaño pequeño destinadas al
culto litúrgico: hachas, figuritas humanas y zoomórficas
ejecutadas en piedras escogidas para motivar una emoción táctil.
Las primeras se hicieron en materiales basálticos y ásperos; las
segundas, en materiales finos y lisos. En la escultura olmeca ritual predomina
la representación antropomorfa de dos tipos físicos: los cuerpos
bajitos, rechonchos, de piernas cortas, y las figuras alargadas, un tanto
fantasmales por su actitud.
La cultura de las mujeres bonitas. Los llamados
pueblos arcaicos lograron piezas de gran valor estético hechas del
material que tenían al alcance de la mano. Con barro sublimaron la
naturaleza humana, vegetal y animal y perpetuaron los aspectos principales de la
vida cotidiana. Las figuras de arcilla están trabajadas con la técnica
del pastillaje. Los detalles se afinaban utilizando punzones de madera o de
hueso. Por ser todas ellas femeninas, indican un matriarcado, y no parece casual
relacionarlas con el culto a la fecundidad y a la tierra. En el periodo
denominado Preclásico Medio la cerámica adquirió su máximo
esplendor, y por la excelencia de sus obras el pueblo de Tlatilco fue el más
importante del Altiplano. Concibió la cerámica de uso práctico
y formas simples, junto con otra destinada al ritual de las ofrendas mortuorias:
peces, tortugas, patos, tlacuaches, conejos, tejones y calabazas grandes y pequeñas
transformadas en recipientes cuyas formas plásticas deslumbran por su
perfección. Al mismo tiempo creó otras piezas más
intelectualizadas y complejas, algunas de colores oscuros sobre los que destacan
las impresionantes huellas de las garras y los dientes del jaguar olmeca, pues
durante esta época aquella cultura influyó notablemente en el
Arcaico del Altiplano.
Al referirse a las figuras de arcilla de Tlatilco,
Westheim habla del tanagra mexicano, en nada inferior al griego, por la maestría
y la delicadeza de su ejecución. Las figuras de arcilla tlatilquenses dan
en su conjunto una idea de cómo era y actuaba, se vestía y
adornaba, la sociedad arcaica. Bailarines, músicos, guerreros y
sacerdotes, jóvenes animosos y viejos caducos, acróbatas y
ceramistas se modelaron en una técnica magistral. Las mujercitas, cuyo
tipo ha sido designado por los arqueólogos norteamericanos con el nombre
de pretty lady, continuaron siendo un símbolo de la fecundidad.
Lo confirman sus caderas anchas y su sexo expuesto. Las mujeres bonitas de
Tlatilco constituyen la representación más sensual y erótica
del cuerpo humano en el arte del México antiguo. Símbolos directos
de la tierra, la religiosidad que representaban no había evolucionado
tanto como para intelectualizarse. Sus creadores las plasmaron desnudas como
andaban a diario, con la piel decorada por múltiples tatuajes coloridos,
y con tocados complicadísimos que enmarcan las facciones de su rostro.
Las trenzas les caen sobre los hombros y sin embargo, dejan adivinar el tamaño
de sus senos diminutos, en contraste con las caderas amplias. La maternidad fue
un tema especialmente tratado por los artistas de Tlatilco, quienes se empeñaron
en modelar a mujeres con el vientre abultado o en el momento de dar a luz,
madres que amamantan, arrullan a sus hijos, o que juegan con ellos. Nunca se
repitió en el arte prehispánico ese sentido vital tan
profundamente humano. Se ha dicho que incluso la enigmática sonrisa de
las caritas totonacas implica un sentido distinto, menos elemental y más
metafísico.
En el Arcaico Medio aparecen, además, numerosas
figuras masculinas, con el cuerpo desnudo o cubierto de pieles, guerreros
protegidos por complicadas armaduras de algodón y sacerdotes sentados en
tronos. Ello denuncia un radical cambio político, el paso del matriarcado
a un gobierno teocrático-militar.
La decisiva influencia cultural de los olmecas en los
pueblos del Altiplano hizo que en el Preclásico Superior se erigieran los
primeros basamentos para templos y la pirámide de Cuicuilco; pero, en
contraste con la arquitectura pujante, la escultura decayó. En la cuenca
del Golfo se elaboraron piezas tan primitivas que casi negaban el esplendor de
las obras precedentes.
Al occidente de México, Chupícuaro heredó
la tradición de Tlatilco, a la cual infundió un estilo nuevo. Las
figurillas masculinas y femeninas claramente sexuadas, aunque no sensuales, se
ejecutaron aplanadas como galletas, con los ojos rasgados e imaginativos
penachos en las cabezas.
En Cuicuilco se trabajó una escultura que daría
frutos posteriores de vital importancia. Se representó a Xiuhtecuhtli, el
viejo dios del fuego, con un brasero sobre la testa enmarcando un perfil geométrico
en su composición, síntoma del advenimiento de una religión
más compleja; sin embargo, quizá el primer dios para estos pueblos
fue el Xitle, un pequeño volcán en la serranía del Ajusco
que al hacer erupción arrasó la ciudad y anunció la
destrucción futura. Los habitantes de Cuicuilco abandonaron todo, se
trasladaron hacia Teotihuacan e iniciaron la Época Clásica de las
culturas mesoamericanas.
La escultura integrada a la arquitectura. En
Teotihuacan, la grandiosa ciudad de piedra estaba coloreada con tonos que
implicaban connotaciones religiosas. En ocasiones el color era uniforme,
preferentemente rojo; sin embargo, casi siempre se emplearon combinaciones cromáticas
cuya magnificencia se vislumbra a partir de los murales interiores que se
conservan. La arquitectura, la pintura y la escultura se integraron en homenaje
a una religión. Teotihuacan fue ciudad de arquitectos y pintores más
que de escultores; pero en su segunda época la escultura ocupó un
sitio importante en la ornamentación simbólica de los edificios.
La Pirámide del Sol se cubrió con frisos de tigres y serpientes,
hoy destruidos, y se esculpieron los ídolos más significativos y
las soberbias máscaras de piedra. En esta etapa del arte, se planteó
una lucha entre la abstracción y el realismo, que culminó al
imponerse las formas geométricas, que corresponden al �rectangulismo�
cada vez más puro en la arquitectura teotihuacana. Incluso Xiuhtecuhtli
fue estructurado en un bloque rectangular, dividido en cuatro cuerpos
horizontales, uno encima del otro y concebidos con un sentido arquitectónico.
El artista teotihuacano eliminó el cuerpo del dios porque se concretó
a capturar lo esencial suprimiendo lo innecesario. En las máscaras se
nota la lucha entre lo abstracto y lo realista y, sin embargo, los ojos vacíos
revelan una mirada insondable y los labios abiertos una sensualidad casi erótica.
Al ejecutar las figuras divinas, los artistas buscaron la concreción de
una grandeza perenne. Tláloc y Quetzalcóatl lo ejemplifican
claramente. La escultura monumental de Chalchiuhtlicue, la de la falda de jade,
diosa del agua viva, hallada cerca de la Pirámide de la Luna, constituye
quizá la realización más acabada entre las esculturas
arquitectónicas teotihuacanas. El monolito es un cuerpo rectangular
dividido en seis secciones horizontales que encierran respectivamente el tocado,
el rostro, los brazos, la falda, las piernas y la base en la cual descansa la
diosa. La geometría imperante establece la armonía.
Como en todas las ciudades precolombinas, en Tula existe
una plaza ceremonial y alrededor de ella se disponen los edificios principales,
entre los cuales estaban el basamento del templo de Tlahuizcalpantecuhtli y la
Pirámide del Sol. El primero tenía una serie de pilares cubiertos
por relieves de guerreros. Los paramentos de sus cinco cuerpos estaban decorados
con relieves de tigres y coyotes, águilas y zopilotes reales que alternan
con la figura de Quetzalcóatl mítico: un hombre que asoma su
rostro entre las fauces de una serpiente emplumada. En la cúspide de la
pirámide existió un templo grandioso, adentro había cuatro
cariátides monumentales y otros tantos pilares labrados con plumas sostenían
el techo a la vez que dividían en dos el recinto sagrado. Envuelto en la
penumbra, al fondo, se encontraba el altar apoyado en pequeños guerreros
de piedra con sus brazos levantados a nivel de la cabeza. Las piezas escultóricas
más importantes de Tula son las cariátides monumentales del templo
de Tlahuizcalpantecuhtli. Alcanzan 5 m de altura gracias a que están
formadas por cuatro secciones de piedra, afirmadas por un sistema de pivotes y
agujeros tallados en sus caras de contacto. Representan guerreros con un átlatl
(lanzadardos) en la mano derecha y unas flechas en la izquierda. En la
estructura social tolteca los guerreros fueron el sostén de la hegemonía
teocrática, ya que al morir en el campo de batalla encontraban su destino
y se convertían en acompañantes del sol en el recorrido celeste.
Así, sostenían simbólicamente el templo y el altar
adornados con la mariposa celestial y llevando a su espalda la efigie misma del
astro. Si el arte teotihuacano se complacía en la representación
de sacerdotes, en Tula se esculpían guerreros debidamente jerarquizados.
Aunque su figura se circunscribe a un perfil geométrico y rígido,
su tratamiento estético tiende a un naturalismo consecuente con su
terrenalidad. No llevan máscaras que los identifiquen como servidores de
un dios determinado; son humanos su rostro, sus brazos y sus piernas.
Cerca de un altar del Palacio Quemado, situado al
poniente, se encontró un Chac-Mool; al parecer, después de un
incendio (hecho del que se deriva su nombre) el techo se derrumbó sobre
la escultura, la cubrió de escombros y la protegió. Otras cuatro
figuras similares fueron destruidas por las hordas invasoras que acabaron con
Tula. El Chac-Mool ejemplifica un enigma arqueológico debido a su difusión
en el mundo prehispánico. Recostado de espaldas, con las rodillas y la
cabeza levantadas, sostiene con las manos sobre el vientre un receptáculo
poco profundo para ofrendas rituales. Entre los estudiosos del tema, el arqueólogo
Jorge Acosta sostiene que Chac-Mool es demasiado humano y pacífico para
representar a un dios; sin embargo, se ha tratado de identificarlo con diversas
deidades. Entre los encontrados en México, Chichén e Ihuatzio, el
Chac-Mool completo de Tula es indudablemente el más formidable. Ostenta
también la mariposa solar en el pecho, anillos en brazos y piernas y
sencillos huaraches. Como signo de su dignidad guerrera o sacerdotal lleva atado
en el brazo izquierdo un cuchillo. La expresión de su cara inclina a
pensar que cumplía funciones ceremoniales. Además, se afirma que
este Chac-Mool de Tula indica un retorno de la escultura nahua hacia la forma
viva y natural.
Quetzalcóatl salió de Tula en el siglo
IX; sin embargo, dejó allí
un mito que se propagó y floreció estéticamente en diversas
manifestaciones de la serpiente emplumada que dieron a la escultura antigua
obras de belleza singular. Para proteger el templo del dios, en Tula los
arquitectos construyeron una muralla, conocida como el Muro de los Caracoles
Cortados, decorada con un ritmo de relieves entre los que destacan los símbolos
solares.
Los más grandes escultores del México
antiguo. En el mundo prehispánico existieron los mayas constructores
de Palenque, cinceladores formidables como los olmecas o los totonacas, y
ceramistas exquisitos como los de Colima. No obstante, los aztecas parecen ser
los más grandes escultores del México antiguo. Algún crítico
definió su escultura por la abstracción del conjunto y el realismo
en el detalle, con lo cual se expresa la idea cósmica y vital que tenían
de la existencia. Al trabajar la piedra experimentaban una especie de pasión
mística. Pretendían capturar la esencia de sus divinidades. Así,
recurrieron a símbolos sintetizadores de la realidad visible; cuando hacían
una rana, un tigre, una serpiente, retrataban las formas esenciales e
inmutables, los conceptos. Lograron una gran fuerza con un mínimo de
formas. El Océlotl-Cuauhxicalli, conocido como el vaso de corazones,
existente en el Museo Nacional de Antropología, no requiere una sola línea
de más para expresar su agresividad, su disposición para el
ataque, su temible y hierática función. Por otra parte, esto
indica que los artistas observaban la naturaleza y las actitudes animales. Todo
podía responder a una síntesis, gracias a la cual se eternizaban
formas naturales y conceptos espirituales. Raúl Flores Guerrero dice de
una pequeña escultura existente en el Museo Nacional, que representa a
una serpiente triturando el cuerpo de un conejillo: �Drama simple y
cotidiano en el mundo animal que, gracias a una simplicidad extrema de la forma
escultórica, adquiere proporciones de epopeya. Epopeya mágica�.
La escultura azteca puede considerarse desde cuatro
aspectos principales: antropomorfa, zoomorfa, fitomorfa y para usos
ceremoniales. Todas las cosas se animaban con un espíritu divino y los
escultores se dedicaron a representar seres vivos, entre ellos a las plantas. En
piezas monolíticas o relieves planos aparece el hombre impersonal
destinado al sacrificio; el guerrero, sostén de la religión y del
Estado, con su atuendo bélico; el sacerdote disfrazado de dios, con la máscara
de Ehécatl, o impresionante y tremendo cuando lleva sobre sus hombros la
piel de un hombre desollado en el rito de Xipe-Topec; el águila, la
serpiente o el tigre (animales divinos por excelencia); la rana, imagen del
monstruo de la tierra; el perro, símbolo de Venus, el lucero de la mañana;
el mono, el lagarto, el conejo, el zopilote real, el venado, símbolos de
los días y de los meses. La escultura fitomórfica, aunque más
escasa, es muy significativa. Las flores se destinaban a representar la belleza
y las cosas amables de la vida.
Las máscaras se encuentran en todas las culturas
precolombinas. En México, las teotihuacanas y las aztecas alcanzan gran
nivel estético. Por lo regular, las que disfrazaban al sacerdote o protegían
a los muertos indicaban el otro yo, el nahual bajo cuyo signo se había
nacido. Casi todas las máscaras antropomorfas son funerarias, como si se
hubiera querido salvaguardar en ellas la forma humana para trascender la muerte.
Entre los materiales preferidos están el cristal de roca, la obsidiana y
el tezontle. Y, por supuesto, la textura, el color, la apariencia del material
empleado, se tornaban factores decisivos para el logro final de las diferentes
piezas escultóricas realizadas.
Son también notables los instrumentos musicales
labrados en madera y decorados con motivos mitológicos: el teponaxtle y
el huehuetl. El primero se hacía a partir de un pequeño tronco
quemado y ahuecado por su parte inferior y calado por la superior. El huehuetl,
de mayor tamaño, se elaboraba en troncos ahuecados a todo lo largo, uno
de cuyos extremos se recubría con una piel tensa. También de
madera se hacían los átlatl o lanzadardos, adornados con
finos relieves simbólicos, que se usaban en las llamadas guerras
floridas.
La escultura ceremonial comprende piezas destinadas a
fines diversos: los cuauhxicallis, o vasos de corazones, unos en forma
de enormes recipientes monolíticos, con un vertedero para la sangre,
decorados con grecas por su cara externa; los monumentos conmemorativos, como la
piedra de Tizoc, que recuerda las batallas triunfales del cuarto soberano
azteca, y cuya realización es soberbia; altares como el Chac-Mool mexica
o el Altar de los Cráneos, en el que se esculpieron calaveras y huesos
cruzados y en cuyo interior se enterraba el Fuego Nuevo, por lo cual era la
tumba de los años, testimonio de la bondad de los dioses que permitían
un siglo más de vida; y los
tlachtemalácatl o anillos del juego de pelota, casi siempre
labrados con signos solares.
La escultura teomórfica remite a una explicación
más complicada. Xoxhipilli-Macuilxóchitl, señor de las
flores, la primavera, la danza y el canto, participa de atributos humanos y
divinos. Aparece con las piernas cruzadas y los brazos en alto, con las manos
ahuecadas para llevar un arco florido; pero su máscara lo aleja del mundo
terreno y lo diviniza. Esto mismo sucede con Quetzalcóatl, en cuya
representación el rostro y las manos masculinas se confunden con la
serpiente mítica. La complejidad de la religión azteca encontró
siempre medios plásticos para expresar sus multifacéticos
aspectos. Los ídolos teomorfos, además de representar conceptos,
significan el poder absoluto y terrible. Nada entienden de lo cotidiano y
sensual. Viven en sus cielos e infiernos propios y se les ama porque se les
teme. Anónimo, pero sabedor de que su misión trascendía el
mérito personal, el escultor empleaba toda su maestría para
tallarlos. Alejado de todos, en una especie de trance en el que intervenía
el ayuno y el autosacrificio, manejaba el estilete de cobre, las arenas
pulidoras, el cincel de piedra y los mazos de madera. Su labor concluía
cuando colocaba los jades o los otros ornamentos. Tan alejados como estaban de
los hombres, los dioses resultan enigmáticos y difíciles de
entender. Reúnen varios atributos que les confieren una identidad y los
vuelven espantables. Xólotl, dios infernal, en su representación más
tremenda reúne signos de hombre, de calavera y de monstruo. Tláloc
tiene colmillos y boca de jaguar y ojos de serpiente. La Piedra del Sol
constituye un registro calendárico del día y de la noche, del año
y de la historia de los Cuatro Soles anteriores al Quinto, en que la humanidad
vive; sin embargo, todas estas esculturas notables intentan simbolizar una
teogonía sólo estudiada oscuramente hasta nuestros días.
La Coatlicue resume las características de la vida,
la religión, el pensamiento y el arte azteca. Es el principio y el fin.
Concentra los horrores del universo y por ello constituye una obra maestra.
Todos los elementos que la integran están perfectamente pensados de
antemano, racionalizados para integrar un símbolo cósmico: una
serpiente bicéfala rodeada por un collar de corazones y manos, un cinturón
abrochado por cráneos, una falda de serpientes enlazadas. Cada una de
estas formas está tratada con el típico realismo azteca. Para
algunos críticos es la máxima abstracción religiosa de un
pueblo dueño de 15 siglos de tradiciones y de un complejo sentido del
arte.
Entre los diferentes sitios influidos por estos guerreros
creadores, Malinalco destaca por su original belleza. Se trata de un santuario
enclavado a media altura en una montaña que domina un valle cerrado. Sus
principales edificios se tallaron en la roca misma del cerro y constituyen obras
escultóricas monumentales. Entre ellos, el más importante es el de
las águilas y los tigres, hecho de una sola pieza sobre la falda de la
montaña, caso excepcional en el arte mesoamericano. La puerta simula la
boca abierta de una serpiente gigantesca que lanza sobre el piso su lengua bífida
en realce para recibir al sacerdote. El interior resulta prodigioso, pues
conmueve el espíritu esotérico con que fue construido. Sobre una
plataforma redonda y de poca altura, aparecen dos águilas en
altorrelieve, escoltando a un tigre que en el centro ocupa la parte principal.
En el eje del templo, otra águila levanta el pico defendiendo la entrada.
Águilas y tigres están trabajados como si de su cuerpo sólo
se hubiera querido representar la piel extendida. La atención se puso en
la cabeza y en las garras, concebidas con un realismo cruel. Malinalco
constituye una obra excepcional, tanto por su sobrecogedora belleza plástica
como por el alarde de su factura. Los críticos suelen hacer notar que una
equivocación mínima, un golpe mal dado de los escultores hubiera
acabado con todo el sentido ritual que la obra encierra.
El tigre es también tema predilecto en la cerámica
y escultura zapotecas: garras de tigre como vasijas, majestuosos tigres sedentes
como urnas, terracotas con grandes cabezas de tigre. En las estelas los
sacerdotes surgen tocados con cabezas de jaguar y algunas veces llevan sobre el
cuerpo la piel entera con todo y cola. En el mundo escultórico
precolombino, la escultura zapoteca tiene más interés arqueológico
que artístico. Los famosos Danzantes de Monte Albán (de gran
importancia tanto por su antigüedad como por el manejo de sus líneas
fluidas) no pueden considerarse propiamente zapotecas. En cambio, las estelas de
épocas posteriores indican la mano de artistas poco diestros que
intentaban dibujar glifos, figuras de animales o personajes en los cuales
evidenciaban que la escultura no constituía su mejor medio de expresión.
Su genio se avocaba a la arquitectura, en la cual lograban edificios magníficos.
Se acepta generalmente que la máscara del dios murciélago,
trabajada en jadeíta, la hicieron lapidarios de los grupos inmigrantes
olmecas, quienes también labraron los Danzantes. Entre otros, Miguel
Covarrubias insiste en afirmar que todos los jades descubiertos en Monte Albán
procedían de mano importada. Las urnas funerarias, consideradas más
como obras escultóricas que cerámicas, representan uno de los
logros de la cultura zapoteca. Las más antiguas son poco ornamentadas;
luego, personajes y deidades complicaron sus atuendos de grueso pastillaje hasta
llegar a la concepción de verdaderas obras maestras. Suele aparecer
Cocijo, dios murciélago relacionado con el culto al maíz, a los
acompañantes masculino y femenino de los muertos, con sus tocados cónicos
y reiterados.
En la decoración de los palacios de Mitla los
mixtecos hicieron muros escultóricos, mosaicos de piedras talladas y
ensambladas perfectamente. La disposición diversa e imaginativa se hizo
con grecas horizontales situadas en la parte superior, verdaderas filigranas con
las cuales los artistas decoraron incluso las tumbas subterráneas.
En Xochicalco, los escultores dejaron sus mejores logros
al decorar el gran talud de la pirámide. Allí labraron dos
serpientes de cuerpo ondulante que al llegar a los ángulos del monumento
levantan sus cabezas para voltear hacia atrás y sacar sus feroces lenguas
bífidas. El templo que se eleva sobre esta pirámide se halla muy
destruido; pero quedan de él algunas piezas de guerreros armados con
flechas, sentados y protegidos por escudos donde se advierten los símbolos
del fuego. Cerca, se descubrió una cabeza de guacamaya considerada como
una obra del arte nahua-maya.
Los totonacas demostraron su talento en la representación
de sus diosas desnudas y sexuadas, similares a los sarcófagos egipcios; y
en sus adolescentes labrados en piedra. Trabajaron con una rica variedad de
motivos inspirados en sus deidades y en su vida cotidiana y familiar; sin
embargo, a medida que avanzó su civilización, ejercitaron su
oficio y maduraron unos cuantos temas. Existen centenares de ejemplares que
representan bailarinas o guerreros con las piernas abiertas y los brazos en alto
sosteniendo un par de sonajas. Sorprenden sus rostros siempre diferentes,
capaces de expresar emociones múltiples: tranquilidad, risa, burla o
asombro. Las llamadas �cabecitas sonrientes� de la cultura totonaca �hechas
en barro como las piezas anteriores� son variaciones sobre un tema. Parece
que este pueblo se hubiera empeñado en rescatar el misterio del alma
humana, la sonrisa perdurable a través de los siglos. De sus antecesores,
los totonacas aprendieron el valor conceptual de las formas abstractas. Sin
embargo, nunca olvidaron el arte figurativo. Sus esculturas denominadas �yugos�
así lo prueban, con su enorme variedad respecto a la decoración y
al tamaño. En ellos se ven las imágenes del sapo, dios de la
tierra, y del búho, protector de los hechiceros o de los sacerdotes. Los
arqueólogos afirman que estas esculturas servían para proteger en
el más allá los restos de los muertos ilustres. Otras piezas
sobresalientes de la escultura totonaca son las �plumas�. Sugerentes y
hermosísimas, servían como suntuosos broches ceremoniales que
usaban los jugadores de pelota para cerrar por el frente sus gruesos cintos de
cuero. Así parecen indicarlo los relieves del Tajín y de otros
centros ceremoniales. Existen �palmas� muy diferentes; entre ellas,
quizá las que representan cocodrilos sean las mejores. En el conjunto de
estas obras insólitas, las �hachas� intervienen para enriquecer
el campo de las conjeturas. Nadie sabe si se trataba de objetos ceremoniales o
de unos mazos adecuados para golpear la pelota de hule en los juegos. Algunas
representan esquemáticamente rostros de guerreros; otras, caladas de lado
a lado, se inspiraron en figuras mitológicas; otras responden a un
esquema simplista reducido a una estilización de la forma misma del
hacha. Los �candados� son piezas de formas redondas, talladas en
piedra, cuyos fines aún no se dilucidan. El Museo de Xalapa, Ver.,
atesora algunos ejemplares notables. En el Tajín, los escultores
totonacas ampliaron su campo expresivo, con sus ricas ornamentaciones en
relieve. Escenas complicadas en las cuales participan guerreros, sacerdotes,
jugadores, sacrificados, dioses y príncipes entrelazados, característicos
de esta cultura que también floreció en Yohualinchán,
Misantla y Paxilila. Desgraciadamente se ha explorado poco en tales sitios,
aunque de continuo se descubren piezas escultóricas de mérito.
El occidente de México produjo ceramistas
excepcionales. En Colima y Nayarit, donde no había dioses concretos ni
templos, la cerámica escultórica se destinaba a los entierros.
Gracias al barro cocido se salvaron girones de vida que demuestran las
costumbres cotidianas de estos pueblos, que mágicamente intentaban
prolongar la existencia terrena del difunto creando centenares de piezas
realistas. Las terracotas de Jalisco y Colima �de color amarillo o rojo
intenso� se caracterizan en general por su modelado sensual y sintético;
pero los ejemplares colimenses, particularmente, porque son creaciones con una
expresividad basada en el carácter anímico: guerreros acorazados y
en el momento de lanzar sus flechas, jugadores a punto de recibir la pelota en
la cesta que llevan en sus manos, cargadores en el instante del esfuerzo máximo
con la rodilla en tierra y los músculos tensos, atletas en reposo,
jorobados orgullosos de su deformidad indicadora de poderes ocultos, danzantes y
acróbatas, flautistas y grandes señores conducidos en literas. El
amor tuvo una enorme importancia para estos alfareros que aceptaban el erotismo
con enfoques variados, tanto en la doncella que se oprime los senos, como en las
esculturas fálicas cuyos personajes reflejan en sus rostros una grosera
sensualidad y que han sido guardadas en las bodegas de los museos o en las
vitrinas de los coleccionistas.
A los nayaritas se les considera los anticlásicos
del Occidente de México. Sus obras reflejan una belleza agresiva,
colindante casi con lo grotesco. Rompieron con las convenciones formales y
enriquecieron su lenguaje. Alargaron y torcieron los brazos de sus figuras para
otorgarles mayor alcance y movimiento, y aumentaron desmesuradamente los pies
para conseguir mayor estabilidad y firmeza.
En el estilo Mezcala predominaron las figuritas
antropomorfas, talladas en piedras duras y pequeñas, dotadas de diversas
tonalidades de grises, verdes y negros. Los abrasivos les confirieron una
calidad táctil que invita a acariciarlas. Sus figuras abstractas fueron,
al parecer, las primeras del género que consiguió el hombre en el
mundo.
Los mayas, creadores de la civilización más
depurada, fundaron grandes y bellas ciudades donde manifestaron su talento como
arquitectos que integraban la escultura a los monumentos. Sobre la superficie de
las plazas y los patios de Tikal dejaron 83 estelas, 20 de ellas esculpidas con
relieves de sacerdotes que corresponden a diferentes épocas del
desarrollo citadino. Las más hermosas son las más antiguas, lo
cual demuestra que el arte escultórico languideció allí
cuando tomaba auge en otras partes como Yaxchilán, Copán, Piedras
Negras y Palenque. No obstante, en Tikal se encuentran los mejores grabados en
madera del arte maya, en los dinteles que cerraban las puertas de los templos.
Toda la historia de los mayas aparece registrada en sus monumentos de piedra.
Resultan numerosísimas las estelas existentes en Copán, Quiriguá
y en otras metrópolis. Se trata de piezas conmemorativas erigidas al
final de una época, cada 20, 10 y aún cinco años, según
la importancia del lugar o del acontecimiento. Esta costumbre persistió
durante siglos. Por regla general, en la parte frontal de las estelas se
tallaban los contornos de un sacerdote o de un príncipe lujosamente
ataviado. En ocasiones se conmemoraban victorias bélicas con una técnica
impecable, pues en el relieve ningún pueblo precolombino superó a
los mayas. Las otras caras de la estela están ocupadas por glifos
indescifrables hasta ahora. Sólo se conocen los calendáricos y los
numerales que han permitido esclarecer fechas.
En Yaxchilán y Piedras Negras el arte lapidario
floreció de modo incomparable; pero la cuenca del Usumacinta fue la
simiente de los mejores escultores mayas. Labraron estelas, altares, tronos,
dinteles, con sensibilidad e imaginación. Durante la época de oro
de su cultura, los trabajos, escultóricos alcanzaron alturas
insuperables. A diferencia de los aztecas, los mayas mostraban una mayor
importancia del instinto sobre el intelecto, de la sensualidad sobre el símbolo.
Los edificios de Palenque conservan estucos que
representan algunos de los tesoros más preciados del arte mexicano. En el
empleo del estuco en fachadas e interiores, ninguna ciudad la igualó,
aunque Yaxchilán y Piedras Negras presentan obras impresionantes del
mismo material. El estuco, compuesto de cal y areniscas, al paso de los siglos
adquirió una dureza pétrea. Los relieves de Palenque demuestran
que los mayas no entendían la religión con el frenesí
desesperado que experimentaban los mexicanos. Las esculturas mayas son vitales y
dueñas de una cierta molicie, quizá debida al clima. Los glifos
luchan por romper sus cárceles geométricas para aludir a rostros
de animales o aún a monstruos fantásticamente agresivos, con una
gran fuerza plástica en sus líneas curvas y movidas. Los
sacerdotes jóvenes se sientan con las piernas cruzadas, se arrodillan en
proceso de elevarse o se entregan a movimientos coreográficos. Aparecen
con la frente alta y la mirada recta, orgullosos de su naturaleza terrena. Se
afirma que el maya resulta un arte barroco por su dinamismo místico y
sensual, conciliador de lo humano y lo divino. Incluso los sacrificados de
Palenque ostentan, en el momento de su muerte, un perfil entre hierático
y erótico. En 1949 se descubrió en el Templo de las Inscripciones
una loza tallada y sellada con cuatro tapones de piedra. Al removerla, se
encontró debajo una escalera de 42 m que conduce a una cámara
sepulcral, la primera hallada en una pirámide mesoamericana. El recinto
interior tiene 9 m de largo por 4 de ancho y 7 de alto. Al centro se alzaba una
loza monolítica labrada en toda su superficie por un fino relieve. Sus
jeroglíficos señalan la escena del sacrificio de un joven de
cuerpo perfecto que parece descansar, más que morir, sobre la imagen del
monstruo de la tierra. Tras él se observa la cruz estilizada del maíz,
con un quetzal, ave solar, posando en su parte alta. Al pie del sarcófago
se hallaron dos cabezas de tamaño natural modeladas en estuco,
maravillosas en su realización, que han hecho pensar que los mayas
practicaban la decapitación para honrar al dios del maíz.
Los mayas de Yucatán, angustiados por la carencia
de agua, invocaron obsesivos al dios Chac, quien quedó representado en
todos los edificios, en los frisos, en la parte principal de las fachadas,
dentro de complejos mosaicos de piedra. Se le conjuraba con la repetición
insistente de su imagen. Los muros del edificio conocido con el nombre de
Codz-Poop están adornados con mascarones de Chac; en Uxmal conforma la
boca de las puertas; y en otros monumentos su rostro se yuxtapone como la
pesadilla plástica de un pueblo genial, capaz de darle una infinita
variedad a un mismo motivo.
El llamado Templo de los Guerreros, en Chichén Itzá,
se relaciona con Tula, añorada por los toltecas invasores de los mayas.
En los tableros del basamento se asoma la figura mítica de Quetzalcóatl;
también los jaguares y los tigres en procesión, y las águilas
devoradoras de corazones. Aunque en las esquinas la prominente nariz de Chac
imprima su mayismo, el espíritu del Altiplano vive en las serpientes que
guardan la entrada del santuario, en los guerreros armados que resaltan en los
pilares interiores y en el grupo de atlantes enanos sosteniendo sobre sus
cabezas el altar del fondo. El juego de pelota de Chichén Itzá es
el más grande entre los conocidos y presenta relieves esclarecedores
sobre el sacrificio por decapitación, al cual se sometía el
triunfador. La efigie descarnada de la muerte forma el eje a partir del cual se
estructura la obra.
La escultura después de la Conquista. A la
llegada de los españoles, entre todas las artes, la escultura había
alcanzado un mayor grado de perfeccionamiento. Los europeos trajeron la forma gótica
isabelina y una tendencia renacentista. Así, después de la
conquista se lograron obras importantes tanto por el material con que se
trabajaba como por la excelente técnica indígena. Como ejemplo, en
el Museo Nacional de Antropología se encuentra un escudo de armas monolítico,
que lleva la orla compuesta por motivos vegetales estilizados a la manera indígena.
No se ha sabido a qué familia pertenecía. En la iglesia de
Tecamachalco, Pue., se conserva una lápida conmemorativa; sólo se
sabe que proviene de una fecha posterior por los caracteres que ostenta, pues su
factura es nativa; además, en diversas partes existen motivos
ornamentales arquitectónicos, europeos por su forma e indígenas
por su concepción. Los capiteles del claustro renacentista de Acolman son
un ejemplo excelente. En otras piezas, las reminiscencias indígenas están
en la misma materia empleada, como el tzompantle, una planta cuya médula
ofrece un material suave que se aprovecha para crear esculturas que luego se
decoran superficialmente. O la caña de maíz, con la cual Vasco de
Quiroga mandó modelar la imagen de Nuestra Señora de la Salud
venerada en Pátzcuaro, Mich. Templos y museos atesoran obras trabajadas
en estos materiales.
Una serie de esculturas, ya famosas, fueron traídas
por los españoles, entre ellas Nuestra Señora de los Remedios, a
la que todavía en el siglo pasado se le conocía como la Virgen
gachupina o la Conquistadora y que hoy se encuentra en la catedral
de Puebla; o los llamados Cristos de los conquistadores, de los que
subsisten cuatro: dos en la catedral de México, uno en la capilla anexa a
Santo Domingo y otro en el templo de la Profesa. Se admite como leyenda que
Carlos V los regaló a México. Son obras meritorias, quizá
de mediados de siglo y pertenecientes a la escuela andaluza.
La escultura posterior a la Conquista se divide en dos
grandes grupos: decorativa y estatuaria. Ambas se realizaron en piedra o en
madera. El cantero trabajaba la piedra; el escultor o imaginero hacía
figuras humanas desnudas o vestidas, en madera; el entallador labraba también
en madera toda la escultura decorativa necesaria para los retablos; y el
ensamblador reunía las piezas para ensamblarlas.
A veces los artistas se inspiraban en grabados. Así
se demuestra en la Capilla del Tercer Orden, en Tlaxcala, donde la virgen de una
Anunciación recuerda a una madona italiana, en contraste con el ángel
vigoroso, dotado por un símbolo de la palabra emergiendo de su boca,
indiscutiblemente indígena. Otro caso típico de este género,
lo ofrecen las jambas de la puerta lateral de la iglesia de Texcoco, que a
primera vista parecen ostentar una leyenda; se trata de las letras del alfabeto
dispuestas para decorar, al uso europeo. Esta influencia medieval aparece también
en el Templo de Yecapixtla, Mor., y en la iglesia franciscana de Cholula. En
todo el arte colonial las influencias se entremezclan. La capilla abierta de
Tlalmanalco es un buen ejemplo, con sus lejanas reminiscencias románticas
y su gótico en las columnas de los arcos formados por haces; además,
el conjunto es plateresco, y la factura de las esculturas, indígena. La
parte más valiosa corresponde al conjunto de retratos colocados en los
capiteles de las pilastras. Vigorosamente caracterizados, reproducen las efigies
de los caciques del pueblo o de los escultores que participaron en la construcción.
También en Coyoacán, junto a la gran fachada de San Juan Bautista,
hay una puerta con arco de medio punto adornada con motivos vegetales, a la
manera mexicana. Y la iglesia de Angahua, descubierta en fecha no muy lejana,
concierta una serie de influencias, lo mismo que la iglesia dominicana de
Coixtlahuaca, en la Mixteca Alta de Oaxaca.
Entre las muestras de escultura decorativa en piedra
destacan las grandes cruces levantadas en los atrios del siglo
XVI. Se conserva un gran número de
ellas. Suele distinguirse como la más notable la de Cuautitlán,
fechada en 1555; presenta dos retratos, el fraile prior del convento y el
encomendero Alonso de Ávila. La de Acolman está labrada tan
primitivamente que los rasgos de la Virgen parecen los de un ídolo. Otras
cruces importantes son las de los conventos de Huichapan, Jilotepec y Cardonal,
en Hidalgo. Muchos ejemplares denotan un estilo plateresco, otros llevan una
oquedad como para incrustarles una piedra preciosa, según lo hacían
los indígenas, y la de Taximaroa (actual Ciudad Hidalgo) ostenta un disco
de obsidiana, símbolo a la vez de Tezcatlipoca y de Jesucristo. V.
CIUDAD HIDALGO, MICH..
Las pilas bautismales o para agua bendita y los púlpitos
constituyen un muestrario de maravillas. La pila de Zinacantepec, fechada en
1581, está cubierta de relieves, lo mismo que la del convento franciscano
de Acatzingo, de 1574. Las pilas para agua bendita casi siempre se hicieron con
técnica indígena y motivos ornamentales muy variados, desde flores
y follajes hasta el sencillo cordón franciscano. En los años
tempranos de la Colonia se elaboraron púlpitos extraordinarios,
esculpidos en piedra; pero casi todos eran policromados y dorados, entre ellos
los de Huejotzingo, Acolman, Huaquechula y Yecapixtla. Se ignora cómo
eran los retablos en esta época primitiva, pues no ha sobrevivido ninguno
en el que figure escultura decorativa. La estatuaria sí ha salvado del
tiempo piezas de esta etapa. Unas, graciosas por sus dimensiones y por la
ingenuidad de su tratamiento, están en la fachada del templo dominicano
de Teposcolula, en la Mixteca. Existen Cristos arcaicos y unas hermosas
esculturas que provienen del convento franciscano de Tepeaca, Pue., y que hoy se
encuentran en Churubusco.
El arte plateresco fue esencialmente escultórico y
en la Colonia produjo importantes retablos. El ábside se encontraba
siempre cubierto por uno de ellos. Sólo tres retablos renacentistas se
conservan, aunque deteriorados: el de Huejotzingo, cuyas tallas, incluyendo las
esculturas, parecen ser obra de Luis de Arciniega; el de Xochimilco, de autor
desconocido; y el de Cuautinchán, obra de Juan de Arrué. El de
Xochimilco es el más sobresaliente, con columnas que llevan el primer
tercio de su fuste rodeado de ornamentos en relieve con figuras estofadas. Su
estatuaria indica la mano de un maestro de primer orden. En la parte baja se
descubren los apóstoles, según costumbre establecida en los
retablos que ocupaban la cabecera de los templos. El de Huejotzingo tiene
columnillas abalaustradas y sus imágenes no presumen una técnica
tan depurada. El de Cuautinchán como pintor de mérito. Preciosos
retablos organizados con cariátides y rematados en medio punto se
conservan en el convento franciscano de Maní, Yuc. Se toman como del
siglo XVI, pero quizá
daten del siguiente. Se realizó, pues, una gran escultura renacentista, a
pesar de que algunos críticos sostienen lo contrario, basándose en
el Tercer Concilio que prohibió las imágenes con vestimenta, pues
se temía que debajo de los atuendos, los indígenas escondieran a
sus ídolos. Así, las figuras que se tallaron fueron de una sola
pieza.
Las ordenanzas de escultores y entalladores se expidieron
en la ciudad de México el 17 de abril de 1589 y las confirmó el
virrey, marqués de Villa Manrique, el 18 de agosto del mismo año.
Determinan con precisión lo que corresponde saber a tales artistas. Los
primeros debían examinarse �de una figura desnuda, y otra vestida,
dando razón de su compostura por dibujo y arte, y luego hacerla de bulto,
bien medida y con buena gracia, y en sabiendo esto se les dé carta de
examen presentando el examinado al Cabildo�. Los entalladores �debían
saber esculpir un chapitel, una columna vestida de talla y follaje, un serafín,
un pajarito, cortar bien la madera y guardar los campos, y que los sepa dibujar
todo y sabiendo esto se le dé la carta de examen en la forma referida�.
Los indios quedaban libres de tales ordenanzas. Podían ejecutar
libremente su oficio. Tanto el escultor como el tallador realizaban su trabajo
en blanco. El dorado y el estofado correspondían al dorador, cuya tarea
estaba bien definida, aunque muchos pintores la ejecutaban como un complemento
de su trabajo.
Se conocen pocas noticias sobre escultores de aquella época.
En 1568 se registran los nombres de García de Salamanca, Juan Fernández
y Juan Rodríguez. Los tres tomaban parte en el retablo de la iglesia
agustiniana de Malinalco, cuyas pinturas las ejecutó Simón
Pereyns. En 1573 llegó a México un artista flamenco de cierto
prestigio, Adrián Suster, quien nació en Amberes, casó en
Sevilla y aprendió su oficio en Cádiz. Durante siete meses trabajó
en Veracruz. De allí pasó a Puebla, Tulancingo y Michoacán.
Hizo el coro del templo conventual de Santo Domingo de México; pero su
mejor creación fue el coro de la catedral vieja de México
(1584-1585), junto con el escultor Juan Montaño. En 1598 el Santo Oficio
lo procesó por luterano. El Archivo General de la Nación guarda su
expediente. Andrés de la Concha, famoso pintor considerado como uno de
los maestros de su tiempo, hizo el dorado de la nave central y el tallado del
retablo principal de la catedral vieja. En 1581 Juan Montaño, escultor,
pidió desde Sevilla traer consigo a un criado suyo a quien intentaba enseñar
su arte; ya en México, construyó la sillería del coro de la
catedral vieja, labor en la que se tardó 303 días. Como salario
recibió 924 pesos. Se ignora su trayectoria; sin embargo en 1590, él
y Mateo Merodio aparecen en documentos como veedores del gremio de escultores y
entalladores. Mateo Merodio presenta antecedentes de artista prestigioso. Nació
en Sevilla, donde trabajó en piedra el adorno de las puertas laterales de
la iglesia del Hospital de la Sangre. Pedro Serrano y Martín de Oviedo
son nombres de escultores connotados, lo mismo que Manuel de Biera, autor del
retablo de San Gregorio Taumaturgo, para la capilla del Ayuntamiento. Por su
parte, los indios hacían esculturas magníficas; y Torquemada
menciona a Miguel Mauricio, quien �aventajaba a los españoles�.
En Querétaro, centro de escultores notables, se
distinguió, en 1606, el maestro Francisco Martínez, autor de una
estatua de San Diego de Alcalá para la iglesia franciscana y de un San
Francisco para el convento de San Antonio. Allí también sobresalió
fray Sebastián Gallegos, autor, en 1630, de la imagen de Jesús
Nazareno de los Terceros, para el Tercer Orden, y un Crucificado para la capilla
del convento franciscano, además de otras piezas. Pertenecientes a la
misma época, se registran Pedro de Torrejón y Cristóbal de
la Cruz, autores del retablo de la parroquia vieja de Tasco. Estaban también
activos Mateo de la Cerda y su hijo Luis.
Algunas obras renacentistas forman parte del patrimonio de
museos y catedrales: por ejemplo, la Santa Ana con la Virgen, en Santa Mónica
de Puebla;' y un Ecce Homo y una Dolorosa, en la sacristía de la
Profesa de México.
Época barroca. En los retablos de este
estilo, muy ornamentados, la escultura se integró a la arquitectura. Si
los renacentistas se construyeron a base de columnas clásicas, los
barrocos enrrollaron los fustes de sus apoyos con una gruesa moldura curva que
describe un helicoide. Esta columna se llamó salomónica. Todo el
sistema se cubrió de ornato y los apoyos en especial se decoraron con
racimos de uvas. Las ménsulas se poblaron de cabezas de querubines o de pájaros.
En el retablo churrigueresco el soporte fue el estípite, o sea un pilar
de sección rectangular o cuadrada con entrantes y salientes, siempre más
ancho en su centro que en su base. Los retablos siguieron los caprichos del
artista hasta llegar a producir en los espectadores un verdadero vértigo,
un sentimiento exultante, como si tuvieran la finalidad de revelarle a los
devotos un reflejo terreno de los que pudiera ser su entrada al Paraíso.
Entre los muchísimos retablos barrocos anteriores al churrigueresco, los
más admirables se conservan en la iglesia franciscana de Tlalmanalco, en
San Agustín de Oaxaca, el Tercer Orden de Tlaxcala, el templo de Ozumba
en el estado de México y en la capilla de los Ángeles en la
catedral metropolitana, fechados a principios del siglo XVIII.
La arquitectura barroca empleó constantemente la
escultura, en relieves o estatuas. La iglesia de la Encarnación, en México,
tiene una que revela la mano de un artista contemporáneo de Echave Orio.
En el antiguo edificio de la Biblioteca Nacional hay un San Agustín que
presenta una talla magnífica. También son notables los relieves
del templo de la Soledad de Oaxaca. En Puebla abundan las esculturas sobre las
portadas. El Colegio de San Pedro, creación de Diego de Falco, se realizó
según contrato del 8 de agosto de 1648. La catedral poblana tiene
relieves y estatuas hechas en piedra blanca llamada de Villerías, la cual
establece un feliz contraste con la cantera gris. Las cuatro estatuas de la
portada del Perdón fueron esculpidas por el maestro Juan de Solé
González; los cuatro ángeles de las pechinas, por Pedro García
Ferrer, tan buen escultor como arquitecto y pintor; el tabernáculo,
proyectado por García Ferrer, lo construyó Diego de Cárcamo;
y el Altar de los Reyes lo talló Lucas Méndez, de acuerdo con el
proyecto del escultor español Martínez Montañés. En
la catedral de México existen un San Pedro y un San Pablo firmados por
Miguel y Nicolás Jiménez, respectivamente, en 1687; pero se ignora
si los magníficos relieves de mármol fueron hechos por los mismos
escultores. A esta misma época pertenecen las mejores esculturas
queretanas, entre otras las que se hallan en las portadas de San Agustín
y San Francisco. En Guadalajara destaca el San Cristóbal colocado en la
esquina del templo de Santa Mónica, una escultura de grandes
proporciones, paños sencillos y actitud ingenua. Las estatuas de
donadores se colocaron también en iglesias y conventos: por ejemplo, la
de Melchor de Covarrubias, en el colegio de jesuitas de Puebla; las de Cerón
Zapata y el obispo de Santa Cruz, en Santa Mónica de la misma ciudad; la
del licenciado Buenaventura Medina Picazo, en su capilla, en la iglesia de
Regina de México; la del benefactor de Tepotzotlán, Pedro Ruiz de
Ahumada, y otras muchas. Casi ninguna de ellas se considera de gran mérito
artístico debido a que monjas y frailes intentaron renovarlas con poco
acierto. La escultura funeraria no tuvo grandes logros. Las sillerías
talladas en esta época son excepcionales. La más famosa se
conserva casi intacta en el salón de actos de la Escuela Nacional
Preparatoria, en el antiguo edificio de San Ildefonso; consta de numerosos
tableros en relieve, representando pasajes bíblicos; la construyó
Salvador de Ocampo (v. GENERALITO
). Sigue en importancia la que aún se ve en la catedral
metropolitana; obra de Juan de Rojas, en 1696, está compuesta de
columnitas salomónicas y tableros con esculturas de santos en
altorrelieve, algunos de ellos de primera calidad. Antes de ordenar este
trabajo, el Cabildo convocó a un concurso en el que participaron, aparte
de Rojas, Andrés de Roa, Tomás Juárez y Joaquín Rendón.
Es probable que entre estos cuatro nombres se encuentre el autor de la sillería
del Generalito. Se conservan también fragmentos del coro barroco del
convento franciscano de Xochimilco. El de la catedral de Durango es muy
semejante en sus adornos a los que se hicieron en la capital del virreinato.
Entre los nombres de escultores que han llegado hasta la
fecha, figuran: Pedro Maldonado, Laureano Ramírez y Antonio Roa y
Velasco. Los cronistas mencionan, sin dar su apelativo, a un escultor del pueblo
a quien se atribuye el San José del templo dedicado a la Virgen del
Rosario. Se dice que la Inquisición le abrió proceso, por lo cual
dejó su taller con todas sus obras a un discípulo suyo llamado
Fernández de Sandrea o Sandreda, quien continuó lo emprendido por
el maestro. Otro artista de esta época fue Francisco López, autor
de las estatuas para el retablo de la parroquia de Tasco, anterior a la actual.
El trabajo había sido tallado en blanco por el maestro Cayetano, a quien
se pagaron 1 140 pesos, y más tarde, dorado por Francisco Perea, quien
cobró 2 400. Se estrenó en 1728.
La escultura barroca para exteriores era en piedra; y para
interiores, en madera. En el segundo caso, una vez tallada la pieza, se cubría
con una capa de yeso muy fina destinada a suavizar asperezas; enseguida se ponía
otra delgadísima de sisa, base de color rojo sobre la cual se
aplicaba el oro en frío, que previamente había reducido el
batihoja a laminillas impalpables. Después se bruñía con un
instrumento de ágata; por medio de un punzón se imitaban los
dibujos de las telas y a menudo se aplicaba pintura cubriendo el oro. A este
procedimiento se le llamaba estofado, palabra que acaso proceda del francés
étoffe, que significa paño. El rostro y las manos, que habían
quedado �en blanco�, se pintaban color carne, mate o pulida. La técnica
venía del siglo XVI y se
desarrolló en toda América, especialmente en Nueva España,
Quito y Guatemala.
Frente al barroco español, el americano resultaba
enfebrecido, quizá un arte de nuevos ricos empeñados en manifestar
su opulencia debida a las minas fecundas. De allí que muchos de los
mejores retablos se encuentren en las ciudades mineras como Zacatecas, Tasco y
Guanajuato, o hayan sido patrocinados por las órdenes religiosas más
poderosas y prósperas. Y si quizá en un tiempo los peninsulares veían
con cierto sarcasmo la ostentación de los altares coloniales, preciso es
confesar que hoy en día, a pesar del transcurso de los años, esos
mismos altares constituyen realizaciones estéticas de primera línea.
En México el barroco tuvo características particulares. Abarcó
el largo periodo del virreinato y los artistas encontraron en este estilo la única
vía de escape para elevar un canto a la libertad, para edificar un sueño
dorado que cobraba la forma de un delirio. Echaron a volar su imaginación
al adornar profusamente las portadas de los templos, esculpir las sillerías,
recargar los coros y los retablos de columnas, pilastras, tímpanos,
capiteles, racimos de frutas, aves, figuritas de marfil, espejos, ángeles,
arcángeles, querubines y la corte celestial entera representada en sus
justas categorías y dignidades, de acuerdo con las enseñanzas bíblicas
y los conceptos teológicos. Todo esto conjugó un alarde de júbilo
y de potencia creadora; explica también la magnificencia de tantas obras
dignas de mencionarse, como el famoso camarín y el recinto de San
Francisco Xavier de Tepotzotlán, Santa María de Tonantzintla, la
catedral zacatecana y la pequeña iglesia de San Francisco Ecatepec, cuyo
exterior está revestido con azulejos hechos exprofeso y que le dan un
aspecto de porcelana, tan delicado que se antoja guardarla en un capelo.
Durante el siglo XVIII
la escultura tuvo un papel de primera importancia. En los templos de
estilo churrigueresco las portadas aparentan reproducir los retablos de sus
altares, plasmados en piedra para resistir las inclemencias de la intemperie;
las torres se cubrieron de motivos escultóricos, en armonía con
las cúpulas; y la pintura se limitó a los sitios en los cuales el
escultor parecía fatigarse. Luego de la solemnidad renacentista y del
dramatismo del siglo XVII, la
escultura ofrecía, en el XVIII
, la perfección del estofado y de las encarnaciones; ello no
obstante, con frecuencia recurría a clisés y a virtuosismos
exagerando los recursos fáciles: se plegaban con exceso los paños,
se disponían los conjuntos con teatralidad y se utilizaban los ojos de
cristal, los dientes naturales, las pestañas y las cabelleras humanas, y
aún los vestidos de tela, olvidando la prohibición de tiempo atrás.
México, Querétaro y Puebla fueron las tres ciudades donde
trabajaron los mejores escultores aunque en otras regiones del país
brillaron también maestros consagrados. En Chiapas, Campeche y Yucatán
se aceptó la influencia guatemalteca.
La escultura churrigueresca la inició en México
el artista español Jerónimo de Balbás, quien construyó
el retablo para la capilla real de la catedral de México. Solía
titularse arquitecto, lo cual era común entre los escultores. Favorito
del Cabildo, levantó el ciprés del templo, una estructura aguzada
con columnas de mármol que fue destruida a mediados del siglo
XIX. En Acapulco forjó e instaló
una reja para el coro de la iglesia, al parecer de inapreciable valor. Poco más
tarde apareció Isidoro Vicente Balbás, quizá hijo del
anterior, a quien se deben los portentosos retablos de la iglesia de Santa
Prisca de Tasco y el proyecto para terminar la fachada de la catedral de México.
De 1734 datan las grandes tribunas voladas que rodean el coro de la catedral
metropolitana. Se sabe que las hizo el arquitecto Eduardo de Herrera, en
colaboración con Domingo Arrieta. Pertenecen al barroco exuberante.
Grandes figuras de muchachos sostienen la parte sobresaliente y complementan la
ornamentación motivos vegetales. También en el
XVIII se edificaron los impresionantes
retablos de Tepotzotlán, en el estado de México; la capilla de
Aranzazu, en San Luis Potosí; la iglesia de San Agustín y la de la
Valenciana, en Guanajuato; el santuario de la Virgen de Ocotlán, en
Tlaxcala; y muchos otros recintos que forman parte del tesoro artístico
nacional. Sin embargo, la gran mayoría de sus creadores permanecen
ignorados. De algunos otros se saben noticias mínimas. Felipe, José,
Carlos e Hipólito Ureña construyeron el retablo de los gallegos,
dedicado a Santiago, en la capilla del Tercer Orden de San Francisco de México.
También se debieron a su inspiración los de la sacristía de
San Francisco de Toluca. Los escultores de la familia Sállagos
desarrollaron trabajos semejantes.
Los artistas que pertenecían al grupo de México
se distinguían por la perfección de su técnica, tanto en la
talla como en el dorado y estofado, debido a las ordenanzas a que estaba
sometido su gremio. La escultura poblana del siglo
XVIII ha sido poco estudiada. Se
carece de noticias sobre los imagineros o tallistas. Siempre se alude a un
nombre, Cora, cuyo prestigio privó en ese tiempo. Se le atribuye
cualquier obra digna de aprecio, aunque bajo el mismo apellido se encubren tres
personas. El primer escultor de ese linaje se llamó José Antonio
Villegas Cora; nació en Puebla en 1713 y murió en la misma ciudad
en 1785; fue enterrado en Analco. Su obra corresponde al estilo churrigueresco.
Se sabe que estudió con los jesuitas y aprendió latín,
italiano y filosofía; se dedicó a la arquitectura y a la
escultura; participó en un concurso en Roma, donde obtuvo el tercer
lugar; el primero fue para el Papa y el segundo para el rey de España.
Los historiadores afirman que hizo principalmente imágenes para vestir
con tela; entre otras, se le atribuyen una Purísima, una Santa Ana y un
San Joaquín (éste firmado), que se hallan en el templo de San
Cristóbal; un San José, en el de San Pablo; un santo de Asís
y una Dolorosa, en el de San Francisco; sendas esculturas de la virgen en los
conventos del Carmen y de la Merced, y las estatuas del Salvador y de un
patriarca. José Zacarías Cora, sobrino del anterior, nació
en Puebla el 9 de junio de 1752 y murió allí mismo en 1816; lo
sepultaron en San Francisco. Desde niño trabajó como aprendiz y
oficial de su tío. Así adquirió una técnica
impecable. Se le atribuyen muchísimas imágenes, la más
valiosa un San Cristóbal que se guarda en la iglesia de esa advocación.
Los críticos afirman que se trata de una obra barroca mejorada por la
ciencia neoclásica: el atleta se yergue y ostenta su musculatura
poderosa, pero sus paños muestran unos pliegues y un revuelo que acusan
un estilo barroco. Este artista afirmó su prestigio cuando Tolsá
lo llamó a la ciudad de México para esculpir las estatuas de una
de las torres de la catedral. Según los tratadistas, el tercer Cora se
llamó José Villegas, como el maestro, pero por gratitud adoptó
aquel apellido. De su mano sólo se conserva una Santa Teresa, en Puebla.
Francisco Martínez Gudiño e Ignacio Mariano
de las Casas, representan a los escultores más audaces de Querétaro.
El segundo concibió el convento de San Agustín, con su templo y su
claustro admirable; intervino en los retablos de Santa Rosa y logró el
coro de la iglesia de Santa Clara. Gudiño nació en Guadalajara y
se le atribuyen los retablos de este último templo. Tresguerras criticó
severamente a los dos, lo mismo que a otro escultor de apellido Roxas, de quien
no se tienen más noticias. Otro queretano famosísimo en su tiempo
fue Bartolico; se le adjudican un San Pablo (1760), en la sacristía de
los padres franciscanos; un San Juan Nepomuceno, en la iglesia de Guadalupe; un
Crucificado, que en 1807 se colocó en un altar del templo de los Hermanos
del Cordón de San Francisco; y el veneradísimo Jesús de las
Tres Caídas, con un rostro divino y un cuerpo bien proporcionado. Antes
de emprender esta obra, Bartolico estudió el movimiento de un hombre al
caer, cargando una cruz, y consiguió una imagen espléndida. Zápari,
García, Ortiz y Paz fueron los apellidos de otros cuatro arquitectos que
también ejecutaron retablos en Querétaro y Celaya. El primero de
ellos trabajó en los altares laterales de la catedral de Morelia. De García
se conocen tres pequeños tableros idénticos representando a San
Agustín muerto y auxiliado por los ángeles, los cuales muestran
una talla muy fina y sensibilidad para equilibrar el conjunto. Uno perteneció
a Joaquín García Icazbalceta y otro pasó al Museo de
Historia. El Archivo General de la Nación ha preservado el Padrón
General de la Nueva España que por orden del virrey Revillagigedo se
efectuó en 1791. Allí figuran los nombres de otros escultores
queretanos, entre ellos Francisco Escobar, Mariano Montenegro y Mariano Perrusquía.
Las esculturas hechas en el sureste del país
revelan un cierto propósito teatral. Se usaron grandes aureolas de plata
y vestidos de telas riquísimas, y se recurrió a las actitudes
grandilocuentes, que a menudo no correspondían a la calidad de la obra.
Sin embargo, aunque parecen estar realizadas para participar en una procesión
de Semana Santa, en Chiapas hay muchas esculturas meritorias. Las mejores se
afilian al arte popular, como el Juan Diego vestido de chamula que existe en la
iglesia de Guadalupe en San Cristóbal de las Casas. En Campeche destaca
un Cristo venerado en su ermita. De la escultura yucateca poco se sabe, ya que
se destruyeron bárbaramente numerosas obras como el famoso Cristo de las
Ampollas que databa del siglo XVII.
La iglesia de la Candelaria conserva una imagen de Jesús con la cruz a
cuestas; está recubierta de hojarasca de plata, el Señor va
vestido con una pesada túnica recamada de gruesos bordados y el conjunto
entero revela tanto la inspiración popular como la influencia
guatemalteca.
La escultura neoclásica. Las academias
creadas en Europa a partir del siglo XVII
se fundaron en lo racional. En Nueva España, además de
repercutir en lo político, esta filosofía desató un odio
feroz contra lo barroco. La expresión plástica cambió. Los
retablos que eran esencialmente escultóricos se consideraron recargados y
carentes de valor, y se sustituyeron por manifestaciones arquitectónicas.
A Manuel Tolsá le tocó en suerte convertirse en la figura central
de su época. Nació en Valencia el 4 de mayo de 1757; allí
estudió y recibió el grado de académico de mérito de
la de San Carlos, incorporado después a la de San Fernando de Madrid; y
cuando el primer director de escultura, José Arias, falleció luego
de haber perdido la razón, heredó su puesto con un sueldo de 1 800
pesos anuales. Tolsá salió de España rumbo a México
en febrero de 1791, custodiando un cargamento con diversos objetos, entre los
que se encontraban los vaciados de yeso que todavía se conservan en la
Academia de San Carlos, y que se habían comprado al Vaticano y a la
Academia de San Fernando. Vino con su ayudante, Baltasar Pombo, vaciador de
yeso, encargado de restaurar los desperfectos sufridos por las estatuas durante
la travesía. Trajo también a un sobrino suyo. A poco de llegar a
Veracruz, contrajo matrimonio con Luisa Sanz Téllez Girón Espinosa
de los Monteros, con quien tuvo nueve hijos. Falleció en la capital del
virreinato en 1816. Su viuda le sobrevivió 10 años. No se ha
formado un catálogo completo de las esculturas realizadas por Tolsá,
pues sólo se mencionan siete. Diseñó el ciprés de la
catedral de Puebla, donde figura una Purísima de su mano, tallada en
madera y dorada y estofada, que revela el estilo de su autor, clásico en
la anatomía y barroco al tratar los paños. Se ha mencionado una
Dolorosa en la Profesa, iglesia para la cual había edificado el retablo
que aún subsiste, de buenas proporciones, cuyo tabernáculo lo
forman columnas y el remate una campana. Las esculturas las talló Patiño
Ixtolinque. También de Tolsá es el retablo de Santo Domingo,
levantado sin duda a costa de un magnífico churrigueresco, a juzgar por
los que milagrosamente se conservan en los brazos del crucero. Esta obra
ejemplifica la actitud de los neoclásicos que pretendían no sólo
edificar sino destruir las huellas del pasado. La primera gran obra escultórica
del valenciano es el grupo de las Virtudes Teologales que corona la fachada del
templo metropolitano de México. Para esculpirlas, encargó las
piedras a un tal Mateo León, a un costo aproximado de mil pesos. Las
figuras tienen un movimiento discreto, un pliegue magistral en sus paños
y vida en sus rostros. Pero su obra maestra es la colosal estatua ecuestre de
Carlos IV, producto de la adulación del virrey al monarca de España.
La pieza se fundió el 2 de agosto de 1803, en grandes hornos ideados por
un hábil artífice de campanas. La estatua no es muy original, pues
Tolsá se inspiró en la de Girardon que representa a Luis XIV. En
el Museo Bello de Puebla hay una réplica de ésta, en bronce,
firmada por el francés, que según se cuenta perteneció al
valenciano, y es idéntica a la de Carlos IV. Sin embargo, nadie puede
negar la perfección técnica ni la belleza de la estatua hecha por
Tolsá, concebida dentro de los más puros cánones neoclásicos.
Santiago Cristóbal Sandoval, indio cacique de la
parcialidad de Santiago, y su hijo Ignacio, figuraron en esta misma época.
El primero ocupó el puesto de profesor en la Academia; en 1793 labró
seis estatuas de cantería blanda para la torre vieja de la catedral y
cobró 200 pesos por cada una, en tanto que Tolsá cobraba 2 mil.
Estos creadores indígenas permanecieron en un nivel modesto. Se conocen
pocos datos sobre sus vidas, salvo que Santiago esculpió otra estatua de
Carlos IV, antes de que se pensara en la del maestro valenciano, para la plaza,
frente a la Calle de la Moneda. Además de Dionisio Sancho, que gozó
de cierto prestigio, desempeñó algunos puestos importantes y fue
el segundo director de la Academia, existieron otros artistas hoy olvidados,
como José Santos Castillo, Mariano Paz y Nicolás Xirón,
quienes elaboraron toda la escultura decorativa de la catedral metropolitana:
festones, tulipanes, flameros, macetones y macollas.
Pedro Patiño Ixtolinque nació en 1774, en
San Pedro Ecatzingo, hijo de un español y una mestiza, por lo cual se le
clasificó como castizo. Adoptó el apellido indígena
materno, que ni siquiera se anota en su acta bautismal, en prueba de su espíritu
independiente. La tradición lo ha hecho aparecer como cacique. En 1788
obtuvo una de las pensiones que se decretaron para indios puros. Estudió
con Arias y con Tolsá, de quienes se convirtió en discípulo
predilecto. Consiguió el grado de académico de mérito
gracias a un relieve que representa al rey Wamba, y a una prueba repentina. Poco
después se incorporó a la guerra de Independencia. Parece que tomó
un vaciado de la mascarilla de Morelos, en su lecho de muerte, en San Cristóbal
Ecatepec. Fue el tercer director de la Academia y falleció en 1835. Se
conocen pocas obras suyas, aunque debe haber ejecutado muchísimas a lo
largo de su vida. Se mencionan el retablo mayor del Sagrario de México,
las estatuas para los retablos de Santo Domingo y la Profesa, los ángeles
y el San Pedro para la catedral de Puebla, el Crucifijo que sirvió para
el juramento de los constituyentes de 1857 y unas estatuas para un monumento que
iba a honrar a Morelos y que aún permanece en la Escuela de Artes Plásticas.
Entre los escultores neoclásicos poblanos figuran
José María Legaspi, José María Olivares, José
María del Castillo, José Dolores y un Santiago de apellido
desconocido. Entre los de Querétaro, Mariano Arce demostró mayor
habilidad e inventiva. Aunque se ignoran sus noticias biográficas, se
afirma que estudió con Tolsá y que en su ciudad natal fundó
una sociedad con su amigo Mariano Perrusquía. Su historia se limita a sus
creaciones, y a las que se le atribuyen. Las más famosas son la hermosa
Piedad de San Francisco y el Santiago de la antigua catedral queretana. Para la
primera, se inspiró en la tradición y en Miguel Ángel, con
lo cual consiguió un intenso dramatismo. El Santiago vestido de
peregrino, asombrado ante la aparición de la virgen de Zaragoza, revela
capacidad para plasmar el arrobamiento; además, se le atribuyen una
Dolorosa para el templo de San Felipe de Querétaro; un San Cristóbal
para el Montecillo de San Luis Potosí; dos Crucifijos, una estatua de San
Sebastián Walfré, que se destruyó en la revolución
carrancista; la estatua de la Libertad para la plaza de la Constitución
de Querétaro; y un San Joaquín, un Santo Domingo, un Santo Tomás
de Aquino, un San José y una Santa Ana, en Guadalajara.
La escultura de esta época participa de los últimos
años del ultrabarroco y del auge del neoclásico. Los artistas
nunca se pudieron desprender de cierta tendencia decorativa y de una riqueza
formal reñidas con los conceptos puristas de la nueva escuela. Tolsá
mismo advirtió cómo enriquecía las obras este eclecticismo
y se limitó a encauzarlo. Incluso después del grito de Dolores, la
Iglesia siguió siendo la principal promotora de las artes. La temática
religiosa continuó predominando en la escultura. En 1823, al ser
derrocado el Imperio de Iturbide, el Estado quiso fomentar las estatuas de
naturaleza cívica. Por otra parte, poco a poco surgieron patrones de
acuerdo con la nueva importancia de la burguesía política, militar
y económica. Los escultores formados por Tolsá y sus discípulos
recibieron tales corrientes ideológicas y las expresaron en su arte.
Formaron así las generaciones posteriores que sin apartarse de las enseñanzas
clásicas, desarrollaron el romanticismo y el realismo con tendencias
nacionales.
Francisco de Terrazas tenía a su cargo la clase de
escultura cuando se reorganizó la Academia de San Carlos. Sus trabajos,
como las estatuas del nuevo ciprés de la catedral de México
(construido por De la Hidalga), permiten apreciar sus modestas facultades. José
María Montoya, ministro de México en Roma, se encargó de
seleccionar un maestro europeo para ocupar la cátedra. Eligió a
Manuel Vilar, nacido en Barcelona en 1819, y quien llegó acompañado
por Pelegrín Clavé en 1846. Renovó los estudios,
reintrodujo la anatomía con modelo vivo, el modelado, el vaciado en yeso,
el trabajo de mármol, el dibujo tomado de los antiguos y la composición
de originales. Pronto tuvo un grupo de discípulos inteligentes y hábiles:
Mariano Soriano, Felipe Sojo, José Bellido, Epitacio Calvo, Agustín
Barragán, Amador Rosete, Luis Paredes y Miguel Noreña. Vilar
produjo algunas obras que en su mayoría corrieron con mala fortuna, pues
no llegaron a vaciarse en metal ni ocuparon los sitios que se habían
previsto. Su correctísima forma expresiva dejaba adivinar las tradiciones
clásicas que trasmitía a sus alumnos. Practicaba un clasicismo romántico
y, por lo tanto, sentimental en temas y actitudes; se inició con asuntos
religiosos y abarcó hasta aspectos históricos. En 1851 hizo un San
Joaquín y una Santa Ana; al año siguiente, concibió una
escultura del jefe tlaxcalteca Tlahuicole, con la cual inició su
tendencia a tratar temas relacionados con la historia de México; luego
hizo el vaciado para el monumento a Colón que actualmente se encuentra en
Buenavista y que no se descubrió sino hasta el 12 de octubre de 1892.
Esculpió las efigies de Moctezuma, la Malinche e Iturbide, el último
para un monumento que nunca llegó a levantarse. Trabajó en
retratos y en algunos temas clásicos y románticos; algunas piezas
suyas, como la Niña libertando una tórtola de las garras de un
perro, quedaron en poder de particulares. Vilar, por dificultades académicas
y económicas, decidió regresar a Europa. Bernardo Couto comprendió
que su ausencia significaría una gran pérdida para la enseñanza
y le encargó las estatuas de los patronos de las escuelas de enseñanza
superior, las cuales serían realizadas por los discípulos bajo la
dirección del maestro; pero sólo se terminó el San Lucas de
Martín Soriano, develada en 1860 y conservada en la antigua Escuela de
Medicina. En conjunto, la tarea de Vilar resultó positiva; aunque de su
mano sólo quedó la estatua de Colón, dejó formada
una generación de escultores que produjeron obras tan importantes como el
Cuauhtémoc de Miguel Noreña. Salvo excepciones, de los discípulos
de Vilar sólo perduraron el recuerdo y algunas reproducciones litográficas
de sus esculturas. Por ellas se advierte su aplicación a los temas románticos
o religiosos: de Juan Bellido, un grupo
de la Santísima Trinidad; y de Felipe Sojo, un Descendimiento y un
Mercurio adormeciendo a Argos. En el Museo Nacional de Historia se conserva un
retrato de Maximiliano que por el vigor de su modelado y el clásico
tratamiento de las formas y del pelo en particular, se ha calificado de
excelente. Desde el punto de vista social, el más importante de los
alumnos de Vilar fue Noreña, quien a su vez dirigió la clase de
escultura en la Academia y formó a los artistas que se movieron en el ámbito
porfiriano.
La escultura romántica. En su estudio sobre
la crítica de arte del siglo XIX
, Ida Rodríguez Prampolini encuentra las siguientes
circunstancias que hicieron decaer la escultura: dentro del clasicismo, los
artistas se expresaban con seguridad conforme a normas y modelos estrictos, pero
el romanticismo tendió a romper esas ataduras, pues buscaba una ideología
cada vez más imbuida de realismo y nacionalismo; la arquitectura desalojó
de sus órdenes a la escultura y ésta quedó reducida a una
imaginería esporádica, a los retratos y al arte monumental de carácter
cívico; al empobrecerse la Iglesia, se perdió un mercado; los
gobiernos no se consolidaban y la burguesía, de formación
reciente, no alcanzaba a definir su gusto estético. El proceso de la
revolución liberal involucró una sustitución de la fe por
el fervor patriótico, pues los intelectuales instaban a que el arte se
convirtiera en vehículo para definir y exaltar los valores nacionales.
Entre 1824 y 1877 los temas escultóricos predominantes fueron,
sucesivamente, imágenes religiosas, escenas bíblicas, unas cuantas
alegorías a los símbolos del movimiento de insurgencia y otras
inspiradas en escenas y personajes de la historia precortesiana, y retratos de
la antigua aristocracia, de la burguesía naciente y de algunos adalides
de la revolución. Lo trascendente, sin embargo, consistió en
introducir motivos civiles, los primeros tipos nacionales y una corriente de
expresión propia que culminaría años después.
Miguel Noreña, cuya fecha de nacimiento se
desconoce, es autor de sendas estatuas de Cuauhtémoc y Juárez, y
del Monumento hipsográfico. Con el propósito de embellecer el
Paseo de la Reforma, Porfirio Díaz convocó a un concurso que
proponía erigir esculturas a todos los héroes nacionales. Se le
dio primacía a Cuauhtémoc, se aceptó el proyecto del
ingeniero Francisco M. Jiménez y posteriormente se encargó a Noreña
la realización de la estatua y de los relieves del basamento. El
clasicismo del maestro se manifiesta en la figura del héroe que presume
una serena e impresionante arrogancia. Incluso los críticos más
exigentes aceptan que el escultor trató los pies de manera impecable. El
manto se pliega sobre el pecho con elegancia y el gran penacho de plumas
recuerda a los míticos emperadores mexicanos. Las líneas del
rostro están voluntariamente simplificadas. Al analizar este monumento,
Justino Fernández afirma: �No produjo nada mejor la Academia:
basamento y estatua son la cúspide artística del indigenismo académico
del siglo XIX�. Noreña
modeló con un contorno vigoroso el bajorrelieve del encuentro de Cuauhtémoc
con Cortés. En cambio, el que representa la escena del tormento es obra
de su discípulo Gabriel Guerra y Jesús F. Contreras, quien fundió
la estatua. En las otras dos obras de Noreña se advierte la misma
perfección técnica: la estatua sedente de Benito Juárez,
fundida con el metal de los cañones que se quitaron a los conservadores,
se halla en uno de los patios de Palacio Nacional. El Monumento hipsográfico,
a su vez, se levantó en memoria del sabio Enrico Martínez al
costado poniente de catedral.
Gabriel Guerra nació en 1847 en Villa de Unión,
Jal. A los 28 años estudió bajo la dirección de Noreña
y ejecutó algunas piezas: la estatua del general Pacheco, en Cuernavaca;
el monumento a Salazar y Arteaga, en la Plaza de los Mártires de Uruapan;
el Hidalgo de Dolores y las estatuas de Zarco y Revueltas en el Paseo de la
Reforma. En el mismo Paseo de la Reforma, costeado por un particular, se inauguró
en 1877 el monumento a Colón, encargado al francés Enrique Carlos
Cordier. En lo alto se yergue la efigie del almirante e integradas a su
pedestal, están las de los frailes Pedro de Gante, Bartolomé de
las Casas, Juan de Torquemada y Bartolomé de Olmedo.
En la época de contacto entre los siglos
XIX y XX
, el escultor más representativo fue Jesús F.
Contreras, quien nació en Aguascalientes en 1866. Pasó a México
a los 15 años, ingresó a la Escuela de Bellas Artes y logró
una pensión. La fundición de la estatua de Cuauhtémoc y de
los demás bronces de ese monumento, constituyó una hazaña,
debido a los escasos medios de que disponía. Al hacerlo sufrió un
accidente y estuvo a punto de quedar mutilado. Lo becó el gobierno en
Europa y en París trabajó al lado de Colinerte. En la exposición
de 1889 obtuvo distinciones. A su regreso, en 1891, estableció la Fundición
Artística Mexicana en la que produjo muchas obras propias y de otros
artistas. No todos sus trabajos tienen la misma calidad. Hizo la estatua
ecuestre del general Ignacio Zaragoza para la ciudad de Puebla, la de Ramón
Corona para Guadalajara, la de Benito Juárez para Chihuahua y las de López
Cotilla, Galeana, Primo de Verdad y De la Fuente para el Paseo de la Reforma. En
1898 terminó el Monumento a la Paz en la ciudad de Guanajuato, alegoría
romántica inaugurada por el general Porfirio Díaz. Contreras
recurrió a un naturalismo académico, que en ocasiones expresa su
romanticismo dramático. Su última obra de importancia fue Malgré
tout, que junto con Desespoir, está en la Alameda Central.
Ambas esculturas plasmaron los estados de ánimo de su autor, quien había
perdido un brazo.
Contreras ocupa el lugar del último romántico
y, sin embargo, el temple de Malgré tout, donde se mezcla la
sensualidad con la ternura, no resulta exclusivamente suyo. Otros artistas lo
comparten, entre ellos Enrique Guerra, Fidencio L. Nava y Arnulfo Domínguez
Bello. Por su parte, la Fundición Artística Mexicana trabajó
incesantemente. El italiano Enrique Alciati fundió allí La
corregidora, que se colocó en la Plaza de Santo Domingo en 1900; pero
a la muerte de Contreras pasó de moda el romanticismo estimulado por la
alta burguesía. Por ese tiempo la
Revista Moderna publicaba obras de Domínguez Bello, acaso el único
escultor modernista mexicano. Fueron también notorios los nombres de
Calvo, Islas, Cano, Fernández, los hermanos Miranda, Schultz, Bellido,
Paredes, Baudelio Contreras y Alejandro Casarín. Este último
concibió las piezas conocidas como los Indios verdes.
Todavía durante el gobierno de Porfirio Díaz
se erigieron dos obras escultóricas relevantes, que integran elementos
grecorromanos y afrancesados a los nacionales. El arquitecto Guillermo de
Heredia construyó el monumento de Benito Juárez, en el costado
norte de la gran avenida que lleva el nombre del prócer en la capital de
la República. El paisaje lo completan los árboles de la Alameda.
Se trata de una exedra de mármol blanco, en estilo dórico, con un
cuerpo enmedio que sirve de fondo a la tribuna y de pedestal al grupo escultórico.
En lo alto de unos pilares que rematan la exedra se colocaron urnas de bronce a
manera de lámparas votivas. Desde los tiempos de Santa Anna se había
pensado construir un monumento que glorificara la independencia del país.
Se había incluso aceptado un proyecto de De la Hidalga que nunca llegó
a ejecutarse. Años después, le tocó en suerte a Antonio
Rivas Mercado plasmar la idea. Hidalgo quedó en el lugar de honor,
rodeado por Morelos, Guerrero, Mina y Nicolás Bravo. Un león y un
genio, y los símbolos de la guerra, la paz, la ley y la justicia se
colocaron en las cuatro esquinas. Se combinaron tres materiales: piedra, bronce
y mármol. Enrique Alciati labró todas las esculturas, con un carácter
académico; y Rivas Mercado diseñó una columna rematada por
un gran ángel dorado que podía vislumbrarse desde casi cualquier
punto de la ciudad.
Los últimos maestros académicos de
importancia fueron: José Fernández Urbina, Ignacio Correa Toca y
Carlos Dublán; a éste último se le reputa como estupendo
dibujante y escultor romántico de fuerza dramática.
Las nuevas corrientes. A poco de empezada la lucha
intestina de 1910, en plena época revolucionaria, algunos artistas como
José Guadalupe Posada anunciaban con sus obras que las corrientes artísticas
mexicanas tomaban cauces nuevos. Pasó de moda el gusto europeizante que
había imperado durante la dictadura porfirista. Se impusieron los ideales
populares y se afirmó la nacionalidad. En 1922 se fundó el
Sindicato de Pintores, Escultores y Grabadores Revolucionarios, cuyo manifiesto,
redactado por David Alfaro Siqueiros, se dirigía a los soldados, obreros,
campesinos e intelectuales que no estuvieran al �servicio de la burguesía�.
Se establecieron normas para desarrollar un arte monumental, �colectivo, de
educación y de batalla�. Se reconocía al pasado precortesiano
como única tradición y las artes populares como fuente
inspiradora. Las ideas estéticas y políticas de los pintores
influyeron en los escultores, quienes se entregaron a la temática
popular, los volúmenes rotundos y las formas grandiosas. Sin embargo, en
opinión de numerosos críticos, el movimiento renovador escultórico
se produjo a partir de 1927, cuando se estableció la Escuela de Talla
Directa fundada por Guillermo Ruiz. Nació en San Luis Potosí en
1896; estudió en la Escuela de Bellas Artes con el maestro Urbina; luego
partió a Europa, donde trabajó al lado de José de Creft; de
regreso en México se empeñó en impulsar la escultura;
realizó el Monumento de la Reforma y otras pequeñas piezas en
Morelia; en Pátzcuaro, el Monumento a la heroína Gertrudis
Bocanegra; y en Janitzio, el monumento a Morelos, de gigantescas proporciones.
Simplificó las formas y consiguió representar a sus personajes en
el momento de su grandeza.
Diferenciadas por sus objetivos y por el énfasis de
su temática, surgieron tres corrientes: una indigenista, arcaizante y
folclórica; otra, neoclásica, cívica e histórica; y
una tercera socialista, de propaganda ideológica. Entre los artistas que
se afiliaron a ellas destaca Ignacio Asúnsolo, perteneciente a una
familia de ricos terratenientes norteños. Estudió en la Escuela de
Bellas Artes, que posteriormente dirigió; en 1924 terminó su
Monumento a la Patria, en una de las terrazas del Castillo de Chapultepec; y
estuvo a su cargo la parte escultórica del Monumento al general Álvaro
Obregón, donde llevó también la simplificación de
las formas a un punto muy expresivo. Retratista de primer orden, hizo una talla
en basalto de la cabeza del pintor Francisco Goitia, considerada como de gran mérito.
Fue autor de muchas esculturas para la Secretaría de Educación, de
la ecuestre de Zapata, en la Calzada de Tlalpan y, entre muchas otras, de la
estatua de Miguel Alemán, constructor de la Ciudad Universitaria.
La importancia del muralismo llevó a que se hablara
de un Renacimiento mexicano, en el cual se incluía a escultores
connotados como Luis Ortiz Monasterio, Oliverio Martínez, Carlos Bracho,
Federico Canessi y Fidias Elizondo, quienes de una u otra manera contribuyeron a
afirmar una estética propia y el sentido histórico del cambio
social y político que introdujo la Revolución. Luis Ortiz
Monasterio emprendió búsquedas constantes dentro de las tendencias
novedosas de la escultura contemporánea. Acusa un estilo propio. Los críticos
lo han catalogado dentro de un geometrismo constructivo. Son obra suya el
Monumento a la Madre, los bajorrelieves de la Escuela Nacional de Maestros, la
Fuente de Nezahualcóyotl en el Bosque de Chapultepec, un monumento con
tema histórico en la Alameda Central de Puebla, una bella pieza de mármol
titulada La victoria y una serie de terracotas policromadas, entre las
que se encuentra su
Pensador. Fidias Elizondo, profesor de la Escuela de Artes Plásticas,
tallaba directamente en madera antes que otros escultores. Logró efectos
interesantes gracias al material. Realizó una serie de retratos y, en
escala mayor, desnudos femeninos. Carlos Bracho se identificó con el
movimiento político y estético que acaudillaron los muralistas.
Vivió 10 años en París, donde consiguió sus primeros
éxitos. Al regresar a México en 1937, concibió una cabeza
titulada La raza, otra del compositor Silvestre Revueltas en basalto,
obra maestra contemporánea, y numerosas figuras de indios. Canessi
esculpió alegorías a la bandera en Guerrero, Sonora y Guanajuato;
una estatua del líder ferrocarrilero Teodoro Larey, una gigantesca alegoría
en la presa de Malpaso y una serie de 22 figuras de bronce, inspiradas en Carmen
Cerdán, que se colocaron en los estados de la República. Oliverio
Martínez nació en Piedras Negras, Coah., en 1901, y murió
en 1938. Aunque interrumpida su carrera en plena juventud, dejó el
Monumento a Emiliano Zapata, en Morelos; el del aviador Emilio Carranza, en
Coahuila; y las esculturas del Monumento de la Revolución (1933), donde
colaboró al lado del arquitecto Carlos Obregón Santacilia, autor
del proyecto.
De 1940 a 1950 se emprendieron principalmente dos tipos de
esculturas: uno apegado a la escuela tradicional y el otro dentro de las
tendencias de la estética contemporánea. A Miguel Centurión
se le encargó la estatua de Simón Bolívar, originalmente
colocada en las proximidades del Bosque de Chapultepec (1946). Juan Cruz ganó
un concurso para representar a Cervantes, que le dio prestigio. Miguel
Miramontes Carmona y Tomás Chávez Morado desplegaron su talento en
versiones libres de modelos populares. Guillermo Toussaint se enfrentó a
diversos materiales y consiguió piezas meritorias, como el retrato de su
padre Manuel Toussaint. Rómulo Rozo, después de vivir largo tiempo
en el país, llegó a contarse entre los artistas mexicanos;
original e inquieto, muestra en sus creaciones indudable personalidad.
Luis Albarrán y Pliego se expresó
en piezas pequeñas vaciadas en metal. Juan Olaguíbel se convirtió
en uno de los creadores plásticos favorecidos por el régimen del
presidente Ávila Camacho; hizo el Pípila del cerro de San Miguel,
en Guanajuato, para ser contemplado a distancia; las fuentes de Diana y la de la
Expropiación Petrolera; el enorme Morelos situado cerca del Palacio de
Cortés, en Cuernavaca; y una serie de estatuas que el gobierno regaló
a países extranjeros.
Mardonio Magaña constituye un caso insólito.
Después de los 50 años de edad, siendo conserje de la Escuela al
Aire Libre de Coyoacán, encontró su vocación artística.
Nacido en una hacienda guanajuatense, empezó a hacer figurillas en barro
o madera; y cuando tuvo herramientas adecuadas, elaboró obras que hoy se
disputan los coleccionistas nacionales y extranjeros. En 1930, Diego Rivera y
Vicente Lombardo Toledado le organizaron una exposición en el Palacio de
Bellas Artes, con éxito de público y crítica. Sus temas
derivan de la vida campestre y su vigoroso estilo es profundamente original.
La plástica llegó a su madurez al romper sus
ligas con una tradición caduca. En buena parte, la escultura precolombina
inspiró la plástica del siglo XX
; sin embargo, se tomaron las técnicas europeas, aunque
algunas de las mejores obras dimanan de la sustancia histórica, según
lo ejemplifica el caso de Mardonio Magaña. Los artistas manifestaron
preocupaciones por su pasado y, como complemento, por su futuro. De allí
que intentaran creaciones universales, expresar el ser propio con autenticidad,
sin perder el sentido de lo grandioso. Germán Cueto (1893) resume estas
actitudes; representa al escultor que, sin perder sus raíces, abre
puertas a las corrientes internacionales. Intelectual en extremo, buscó
como una vía natural el llamado abstraccionismo, del cual se convirtió
en pionero. Vivió muchos años en París, donde se puso en
contacto con Picasso y Brancusi. Estuvo muchos meses cerca de Julio González
y pronto dio con su propio camino. Abordó toda clase de materiales y
consiguió piezas notables, emparentadas con el cubismo, como su Napoleón
de piedra o sus máscaras de lámina o de papier maché.
Poco después de 1940 se aceleraron el surgimiento
de la burguesía como patrono de las artes y el ocaso del realismo
socialista que había dejado huella en la década anterior. Se
abrieron galerías de arte independientes y la clase media adquirió
reproducciones u originales de artistas del país. El 1° de enero de
1947 se fundó el Instituto Nacional de Bellas Artes; se extremaron las
inclinaciones estéticas libres, se acrecentó el mercado
norteamericano, aumentó el turismo comprador de obras y el propio gusto
nacional se universalizó. Los artistas hicieron esculturas apegadas a la
escuela ya entonces tradicional, o se insertaron en la vanguardia.
Al decir de algunos, Francisco Zúñiga marcó
cambios fundamentales. Nacido en Costa Rica, viajó a México en
1936 para formarse con los maestros de la Escuela de Talla Directa. Tomó
influencias de varios precursores suyos, como Guillermo Ruiz y Ortiz Monasterio.
Pronto recibió encargos importantes, entre ellos los conjuntos
monumentales de la Presa de Valsequillo, en Puebla; una estatua de Juárez,
en Oaxaca; una alegoría del mar en los relieves del Banco de México,
en Veracruz; el retrato del poeta Ramón López Velarde, en
Zacatecas. Sus figuras chicas o de proporciones majestuosas plasman unas formas
rotundas que de alguna manera recuerdan el génesis de la raza humana.
Posteriores a Zúñiga y relacionados con él, están
Alberto de la Vega, Fidencio y Rosa Castillo, Augusto Escobedo, Jorge Dubón,
Pedro Coronel, Ángela Gurría, Manuel Felgueres, Gudrum Edwards y
otros más. Varios son también pintores destacados y han influido
en las nuevas generaciones. Jorge González Camarena, muralista
distinguido, practicó la escultura; entre sus obras se cuentan los
relieves del frontispicio del Seguro Social y la composición de unos niños
escalando un muro, para una guardería del Distrito Federal. Hacia 1950 el
ritmo fue más intenso. Se hizo participar a los escultores en la Ciudad
Universitaria. En la Escuela de Física Nuclear se le encomendó una
obra a Zúñiga que nunca se llevó a cabo. David Alfaro
Siqueiros y Diego Rivera ejecutaron relieves policromos, dudosos como
esculturas. Rivera hizo también un Tláloc en el cárcamo de
Lerma, recordando los tradicionales judas de Semana Santa. Rodrigo Arenas
Betancourt realizó un Prometeo, encerrado en una esfera de hierro, muy
decorativo. Los nuevos edificios públicos aceptaron también las
obras escultóricas. El mismo Arenas Betancourt colaboró con un
relieve de cemento en el Hospital de la Raza. En el Centro Médico los
relieves fueron de Zúñiga y de Tomás Chávez Morado,
y otras obras de Luis Ortiz Monasterio y Ernesto Tamariz, quien también
ejecutó las tallas del Monumento a los Niños Héroes. Los
relieves de gran tamaño para la Secretaría de Comunicaciones y
Obras Públicas se debieron a Zúñiga y Arenas Betancourt. El
Instituto Mexicano del Seguro Social emprendió la construcción de
varios edificios en toda la República, cuyos trabajos de esta índole
tuvieron a su cargo Federico Cantú y Tamariz.
Sin embargo, apenas se terminó la Secretaría
de Comunicaciones y Obras Públicas en 1954, se produjo una discrepancia
planteada por los pintores y secundada por los escultores y otros intelectuales.
Los jóvenes atacaban las posiciones burocráticas, la influencia
del patrocinio estatal que propiciaba un arte realista, porque necesitaba dar un
mensaje claro al pueblo, y las bases mismas de la Escuela Mexicana. Así,
la última etapa no se comprendería sin una tentativa división
en cuatro ramas: la realista plenamente figurativa, la neorrealista con
tendencias abstractas, la expresionista y la abstracta. Los maestros que se
formaron en la tercera década del siglo, aunque fieles a la Escuela
Mexicana, modificaron sus formas debido a sus convicciones estéticas.
Ellos fueron: Luis Ortiz Monasterio, Zúñiga, González
Camarena, Chávez Morado, Humberto Peraza y Jorge Dubón. Otros
persistieron en las normas iniciales: Canessi, Rosa y Fidencio Castillo, Jorge
Tovar y Alberto de la Vega. Una de las pioneras del neorrealismo con tendencias
abstractas fue Geles Cabrera. Rompió con algunas convenciones del siglo
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que sobrevivían en la plástica. Dueña de un poder de síntesis,
imprime a sus obras un lirismo innegable. Casi todas son de talla directa,
aunque también recurre al bronce para plasmar formas esenciales. Cuando
se aproxima al desnudo, recurre al tema de la pareja entrelazada y perfecta.
Dentro de una línea similar suele aludirse a
María Elena Delgado, quien
partiendo de lo clásico ha llegado a una estilización muy moderna;
y a Ángela Gurría, quien después de estudiar letras se
interesó por la escultura bajo las enseñanzas de Germán
Cueto; considerada como una de las principales artistas de vanguardia, concierta
la poesía con la fuerza; su bestiario, integrado por palomas, orugas y
otros temas zoomorfos, revela la influencia del arte popular mexicano. Pedro
Coronel, sobresaliente como pintor, logra en la escultura piezas de mérito.
Acepta la influencia de Moore y de otras corrientes extranjeras, pero evita
perder sus raíces esenciales. Realizó un mosaico en cerámica
vidriada para el edificio del Sindicato del Seguro Social, otro en la unidad
comercial Servicentro, varias tallas directas y composiciones de conjunto.
Dentro del expresionismo destacan Francisco Marín,
Tosia de Rubinstein y Charlotte Yasbek. El primero, oriundo de Jalisco, se
apasionó por la arqueología y dejó que su trabajo escultórico
recibiera influencias del arte precolombino; estudió con varios artistas
prestigiados y fue ayudante de Diego Rivera en la Secretaria de Educación
Pública; guarda relaciones estéticas con Mardonio Magaña;
emprendió esculturas monumentales como Campesino sacrificado, en
la antigua carretera a Acapulco, Duelo por Zapata, Los trabajadores
de la medicina y
Homenaje al magisterio nacional. La segunda, nacida en Ukrania, pero
formada en México desde niña, estudió en la Academia de San
Carlos con Asúnsolo; sus obras expresionistas son principalmente grupos y
motivos aislados; también tiene piezas estrictamente realistas como
retratos y desnudos; sus diseños experimentales están bastante
cercanos al cubismo. Y la tercera nació en Puebla; se adentró en
el modelado, la anatomía artística y la talla directa; pese a su
modernidad, sus Cristos se emparentan con la imaginería popular del siglo
XVIII; prolífica y tenaz,
hizo por encargo del gobierno del estado de México, en Cuautitlán-Izcalli,
una serie de esculturas integradas al paisaje.
Incluso en plena efervescencia del arte politizado, a Germán
Cueto se le considera iniciador indiscutible del abstraccionismo, corriente que
cobró importancia en México con el trabajo de numerosos escultores
importantes, entre ellos algunos extranjeros como el alemán Herberg
Hoffman Ysembourg, quien llegó al país en 1939. Una de las figuras
más representativas de las escuelas contemporáneas, su labor
inquietante está destinada a las metrópolis. Trabajador
infatigable, hay muchísimos trabajos suyo en otros países; y en México,
relieves, retratos y decoraciones para residencias, bancos y otros edificios.
Integra sus composiciones a la arquitectura, según puede advertirse en la
iglesia de la Concepción, en Monterrey, proyectada por el arquitecto
Enrique de la Mora. El catalán Giménez Botey participó como
soldado republicano en la guerra de España; al finalizar ésta,
llegó a México y se lanzó a experimentos cada vez más
audaces; fiel a su inicial vocación de pintor, busca en sus altorrelieves
un claroscuro a base de combinar volúmenes. El sueco Waldemar Sjölander
aborda también la litografía y la pintura; su estancia en Oaxaca
lo puso en contacto con el mundo prehispánico, lo cual le permitió
enriquecer su propio arte. Matías Goeritz nació en Alemania, donde
estudió pintura y se graduó en otras disciplinas humanísticas;
fundó la Escuela de Altamira, cerca de las cuevas españolas de ese
nombre; en 1948 trabajó aquí en diversas universidades; se puso en
contacto con arquitectos apasionados de la integración plástica;
ha colaborado con varios planteles urbanísticos; para Ciudad Satélite,
junto con Luis Barragán, concibió las cinco torres centrales; y en
el Pedregal de San Ángel, unas cabezas de serpientes. Su sensibilidad
coincide con las corrientes más modernas del arte contemporáneo.
Como escultor abstraccionista mexicano destaca Manuel
Felguérez. Estudió en Zadkine y con Francisco Zúñiga.
Se ha situado como uno de los más audaces e imaginativos creadores del
arte no figurativo. Intenta concepciones universales. En el cine Diana logró
la primera obra monumental de carácter abstracto hecha en el país.
En 1964, triturando 94 productos industriales, ejecutó un panel enorme
para el pabellón mexicano de la feria de Seattle, que resultó
también una prodigiosa artesanía. A partir de ahí se dedicó
a las esculturas de gran tamaño para bancos, residencias, el Palacio
Municipal de Nuevo Laredo, una celosía para el Museo de Arqueología,
un relieve gigantesco para el balneario Bahía y muchos trabajos menores
en talla directa.
El vanguardismo cobra cada vez mayores vuelos gracias a la
burguesía capaz de aceptar lo nuevo, a los arquitectos que desafían
actitudes conservadoras y adoptan tendencias futuristas, a las galerías
que durante años persisten organizando exposiciones y a la juventud
intelectual bien informada. Durante el gobierno del presidente López
Mateos se organizaron tres bienales de escultura con un éxito sin
precedente. Una monografía sobre el tema, a pesar de omitir varios
nombres, recoge el de 107 escultores que figuran en el México moderno.
Siguen distintas tendencias, pertenecen a diversas escuelas y corrientes, aunque
en su gran mayoría dejan de lado la intención política.
Entre ellos hay un número respetable de mujeres connotadas, como Marta
Adams, Helen Escobedo, Beatriz Caso, Carmen de Antúnez, Anna Hochestein
Heller, María Galán, Elizabeth Catlett, Geles Cabrera y Alicia
Cardoso. La lista de nombres masculinos parece interminable: Augusto Escobedo,
Feliciano Béjar, Juan Soriano, Pedro Cervantes, Armando Quezada Medrano,
José L. Ruiz, Camps-Rivera, José Antonio Villalobos, Ramiro S.
Gaviño, Lorenzo Alvarado, Ceferino Colinas, Pedro Medina Guzmán,
Augusto Bozzano, Roberto de la Selva,
Pedro Pablo Abate, Guillermo Castaño, José Santiago León,
Ignacio Ancona, Julio Adeath, Miguel Ángel Fernández, Moisés
Guzmán, Lázaro López, Ernesto Paulsen,
Modesto Barrios, Francisco Moctezuma,
Jorge Owen, Edgar Contreras, Ubaldo Nan Morales Sordo, Manuel Olivares López,
Margarito Pardo, Manuel López Olivares, Ramón Pérez
Guendulain, Octavio Ponzanelli, Fabián Valladares Rodríguez, Martínez
Pintao, Rabasa Villarreal, Fernando Díaz, Enrique Meyrán, Eliseo
de la Rosa y Felipe Capistrán. Julián Martínez Sotos ha
mantenido, a su vez, la preocupación por reproducir con toda fidelidad la
imagen y carácter de los personajes históricos. Muestra relevante
de su corte clásico es la estatua ecuestre del Cid Campeador.
El geometrismo, corriente que apareció a fines de
la década de los cincuentas, pronto rebasó los espacios interiores
y pasó a formar parte de la tradición del arte público que
inició el muralismo. Un ejemplo de esta tendencia es el Espacio Escultórico
ubicado en el Centro Cultural Universitario (CCU) de la Universidad Nacional Autónoma
de México (UNAM).  El conjunto consiste en una extensa área
circular de lava petrificada, rodeada por grandes módulos de concreto, en
cuyas inmediaciones se colocaron seis esculturas de reminiscencia precolombina
concebidas por Federico Silva, Hersúa, Helen Escobedo, Sebastián,
Manuel Felguérez y Mathias Goeritz. Un séptimo monumento conmemora
el cincuentenario de la autonomía universitaria; su autor, Federico
Silva, estilizó geométricamente los elementos del escudo de la
UNAM. En la plaza principal del CCU se encuentra un trabajo de Orzo Núñez
que reinterpreta la paloma de la paz. (B.E.)
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    El Sacerdote de Las Limas, escultura olmeca del preclásico superior,
    Veracruz.

    Cortesía del Instituto de Antropología de la Universidad Veracruzana
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    Figurilla olmeca de Tlatilco, estado de México.
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    Máscara de jade olmeca

    INAH
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    Pieza de las culturas del golfo.

    AEM
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    Estatuilla de Gualupita, en Cuernavaca, Morelos
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    Atlantes de Tula (Hgo.)

    AEM
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    Coatepantli o relieve de serpientes en Tula, Hidalgo.
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    El Adolescente Huasteco, Tamuín, San Luis Potosí.

    AEM
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    Escultura de Mictlantecuhtli (Los Cerros, Tierra Blanca (Ver.). Cultura totonaca
    clásica tardía. Este dios era el señor de la mansión de los
    muertos.

    Cortesía del Instituto de Antropología de la Universidad Veracruzana
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    Escultura de Jaina, Campeche

    AEM
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    Las ruinas arqueológicas de Palenque, Chiapas, fueron declaradas
    patrimonio cultural de la humanidad por la UNESCO en 1987. En la imagen, una muestra de
    decorado en estuco de estas ruinas.

    Foto Ruth D. Lechuga
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    Mascarón de Kojunlich, Quintana Roo.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Tajín, muro del Juego de Pelota
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    Perfil de escultura olmeca de la cultura de La Venta, Tabasco. Son las mayores
    esculturas del Hemisferio Occidental.

    Secretaría de Turismo
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    El Sol Poniente (escultura huasteca, Horizonte postclásico)

    Cortesía del Instituto de Antropología de la Universidad Veracruzana
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    Coatlicue es la deidad azteca de la tierra. Su nombre significa «la falda
    de serpientes».

    AEM (INAH)
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    Interior del templo de La Valenciana (1767), en la ciudad de Guanajuato.

    Secretaría de Turismo
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    Detalle de la Capilla del Rosario en Santo Domingo, Puebla.
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    Retablo de los Reyes de la catedral de Puebla

    AEM

  





   
    [image: ]

    Antiguo emplazamiento del Caballito en el D.F.
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    El arquitecto y escultor Manuel Tolsá.

    AEM (INAH)
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    Retrato de Manuel Tolsá

    AEM
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    Jesús F. Contreras

    AEM
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    Fuente de Neptuno del escultor Francisco de Tresguerras (siglo XVIII), en
    Querétaro.
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    Academia de San Carlos
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    Imagen idealizada de un gladiador azteca, estatua de Manuel Vilar
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    Monumento a la Independencia, en el Paseo de la Reforma de la ciudad de
    México. Es obra del arquitecto Antonio Rivas Mercado, con esculturas de Enrique Alciati.
    Se inauguró en 1909.

    Secretaría de Turismo
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    Esculturas del Monumento a Obregón de Ignacio Asúnsolo (Distrito
    Federal)
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    La magia del amor, escultura en acrílico de Tosia.

    Crispín Vázquez

  





   
    [image: ]

    La Danza y el amor, bronce de la escultora Dina Frumin.

    José Verde O.
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    El hombre roto, escultura de línea muy estilizada.
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    El escultor Humberto Peraza

    AEM
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    Escultura realizada por Miguel Miramontes.

    AEM
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    Escultura de Manuel Felguérez

    José Verde
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    Barco en la selva, escultura en hierro de Mario Orozco.

    Foto: José Verde O.
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    Escultura de Carmen Wenzel
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    Figura en caoba, que obtuvo el Premio Tlatilco en la I Bienal Nacional de
    Escultura en 1962

    Depto. de Artes Plásticas del INBA
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    Torres de Satélite, Estado de México

    Fotografía de Armando Salas Portugal
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    Geometría poética de F. Bejár

    AEM

  






	ESCUTIA, JUAN

	V. NIÑOS HÉROES.
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    Juan Escutia, uno de los héroes asociados con Chapultepec.

    AEM

  






	ESMA BAZÁN, JORGE

	

Nació en Mérida, Yuc., el 10 de enero de 1940. Dramaturgo y
director de escena, ha montado entre otras obras, El pulpo de Marcela
del Río y El tuerto es rey de Carlos Fuentes. Es autor de
Donde los árboles, El homenaje, y La noche de los
payasos negros.




	ESMEDREGAL

	
Rachycentron
canadus, de la familia Rachicentridae, orden Perciformes. Pez de cuerpo
largo y subcilíndrico, presenta la cabeza ancha y deprimida, la boca
grande, y mandíbula inferior proyectada por delante de la superior. Llega
a medir hasta 2 m de longitud. La primera aleta dorsal está formada por
alrededor de ocho espinas cortas y fuertes, no conectadas entre sí por
membranas; la segunda es larga y sus radios anteriores más altos, y la
anal es muy semejante a la anterior, pero más corta. Las aletas pélvicas
son torácicas y las pectorales falcadas y puntiagudas. La caudal es
redondeada en los juveniles y en los adultos lunada, con el lóbulo
superior más largo que el inferior. Las escamas, pequeñas, están
embebidas en la gruesa piel. El esmedregal es de color café oscuro en el
dorso y la parte superior de los costados, con dos bandas longitudinales
plateadas bien definidas, y el vientre amarillento. Se le encuentra en el
litoral Atlántico, desde Massachusetts hasta Argentina. Aunque es pelágico,
también se localiza en arrecifes coralinos y cerca de costas rocosas;
ocasionalmente penetra a los estuarios. Se alimenta de cangrejos, calamares y
peces. Se pesca con anzuelo o red de arrastre y se vende fresco. También
se le conoce como cobia. A los medregales Seriola zonata y S.
duremilii en ocasiones también se les llama esmedregal. V.
MEDREGAL.




	ESPADA

	
Typha
latifolia. L. Planta monocotiledónea de las tifáceas. Es acuática
y presenta el rizoma rastrero; las hojas, lineares, agudas y verticales; y las
flores, en espigas, unisexuales; las masculinas arriba y las femeninas en la
parte baja de la inflorescencia; aquéllas, al madurar, adoptan un color
pardo oscuro y tienen de dos a cinco estambres cuyos filamentos peludos aparecen
a veces unidos; las femeninas llevan un pequeño pedúnculo; el
ovario es unicarpelar, unilocular y contiene un sólo óvulo
colgado; y el estilo asume la forma de una cuchara. El fruto es una nuez que se
abre al madurar, pues tiene una tapa circular. Esta planta crece a la orilla de
lagunas y pequeñas corrientes de agua. Se llama también espadaña.
Es el único género de esta familia.




	ESPADÓN o PEZ ESPADA

	
Xiphias gladius, de la familia Xiphiidae, orden Perciformes. Pez grande,
de cuerpo alargado, fusiforme y robusto en la parte anterior. Aunque parecido a
los marlines (v. MARLIN
), se distingue de éstos por la ausencia de aletas pélvicas;
por el hocico, que aun cuando se prolonga también a manera de pico, se
presenta aplanado dorsoventralmente como espada de bordes aserrados, y por la
presencia de una sola quilla lateral grande a cada lado del pedúnculo
caudal. A lo largo de su vida, los espadones sufren transfomaciones anatómicas
notables. Los juveniles presentan estructuras peculiares semejantes a las
escamas, que desaparecen con la edad; las aletas dorsal y anal, únicas y
amplias, se reducen paulatinamente y dejan su lugar, en los adultos, a dos
aletas separadas; y la caudal, emarginada o ahorquillada, se vuelve lunada. Los
espadones son de color negro parduzco en la parte superior y blanquecino en la
inferior. Su talla promedio supera los 2 m de longitud y algunos llegan hasta 5
m. En general se les encuentra solitarios en las aguas superficiales de los
mares tropicales y templados de todo el mundo, tanto cerca de las costas como en
el océano abierto, pues realizan grandes migraciones. Son muy agresivos y
utilizan su espada para matar grandes presas. Se alimenta principalmente de
peces que forman cardúmenes, así como de calamares y crustáceos
pelágicos. Se pescan con arpones, líneas flotantes y anzuelos (con
la lancha en movimiento). Se venden frescos o congelados. Los individuos grandes
pueden presentar altas concentraciones de mercurio. Tienen importancia en la
pesca deportiva.




	ESPANTAVENADO

	
Buteo
magnirostris, de la familia Accipitridae, orden Falconiformes. Mide 38 cm y
tiene el plumaje del dorso pardo-grisáceo; la cola oscura, con cuatro
bandas claras; el cuello y la parte superior del pecho, pardo-grisáceos;
las partes inferiors, blanquizcas, barradas de color canela; la parte interior
de las plumas grandes de las alas, canela rojizo; y el iris y las patas
amarillas. Frecuenta los árboles que bordean los caminos y los campos
abiertos, donde captura reptiles pequeños e insectos grandes. Es propio
de climas tropicales, desde el sur de México hasta Argentina. Se le
llama también gavilán lagartijero.




	ESPÁRRAGO

	
Nombre que se
aplica a varias especies de plantas herbáceas o subarbustivas del
género Asparagus, de la familia de las liliáceas, en
particular A. officinalis C., cuyas raíces, fasciculadas y
amarillentas, son perennes y presentan ramas carnosas en forma de
cordón; estas raíces producen cada año un tallo erecto
ramificado, de 1 a 3 m de altura, liso, verde azuloso, con ramas modificadas
(cladófilos) filiformes, de casi un centímetro  de largo, las
cuales sustituyen  a las hojas y se forman en las axilas de las ramificaciones
del tallo. Los retoños o nuevos vástagos de la planta son jugosos
y suculentos y presentan escamas verde violáceas, sobre todo en el
ápice, donde forman un capuchón cónico; constituyen los
espárragos comestibles de comercio. Las verdaderas hojas están
reducidas a escamas secas. Las flores son amarillentas o verdosas; se
desarrollan, en números de uno a cuatro, en las axilas de las ramas o
los cladófilos; son pequeñas, campanuladas, con el perigonio
constituido por seis segmentos, hermafroditas  o dioicas; el androceo es de
seis estambres unidos a la base del perigonio; el gineceo está
constituido por un ovario súpero, sésil, trilocular y superpuesto
por un estilo con tres estigmas sobresalientes. El fruto es una baya globosa,
roja, colgante, de 0.6 a un centímetro, con varias semillas subglobosas,
negras de 2 a 3 mm de diámetro. Es planta originaria  de Europa y el
oeste de Asia, donde todavía crece en forma silvestre en las costas y en
las tierras arenosas o salinas. Fue apreciada como alimento delicado desde
antes de la era cristiana, pero en México su cultivo fue introducido en
época más o menos reciente, con el propósito de usar los
retoños como verdura fresca o enlatada. Aunque puede cultivarse en
varios tipos de suelos y climas, prospera mejor en tierras fértiles bien
drenadas y en climas templados húmedos. La propagación se hace
por semillas o por estacas de los ápices viejos de los vástagos.
La producción dura unos 15 a 20 años. El espárrago tiene
valor medicinal debdo a que su raíz es diurética; contiene
asparragina, aminoácido rico en nitrógeno.

Otras dos especies del mismo género de origen
surafricano y que llevan el mismo nombre vernáculo del encabezado, muy
comunes en los jardines de las casas de México, son: A. sprengeri
Regel, que presenta los tallos trepadores o colgantes, las ramillas
secundarias (cladófilos) lineares, de un centímetro de largo, las
flores blanquecinas y los frutos algo trilobulados, globosos, rojos, de 5 a 6
mm, cada uno de los cuales contiene de una a tres semillas y  A. plumosus
Baker, también de tallos trepadores, colgantes o casi erectos con
las ramillas secundarias (cladófilos) pequeñas, finas, y
fasciculadas, arregladas en tal forma que dan a la planta un aspecto plumoso;
las flores blancas y el fruto esférico, de color morado-oscuro, de 6 a 8
mm con una a tres semillas. En Nayarit usan la infusión de esta
última especie contra la pulmonía y la raíz �para los
riñones� (según Martínez).




	ESPARZA OTEO, ALFONSO

	
Nació
en Aguascalientes, Ags., el 2 de agosto de 1894; murió en la ciudad de
México el 31 de enero de 1950. Su padre, Luis Esparza, era buen
ejecutante de órgano y piano, y a menudo dirigía una
pequeña orquesta. Heredó de él la afición por la
música y a los siete años de edad empezó a estudiar solfeo
con Susano Robledo, piano con Manuel M. Ponce y órgano con Arnulfo
Miramontes. A los 12 años tocó en público las sonatas de
Beethoven y algunos estudios de Chopin. En 1916 hizo sus primeros ensayos de
composición, escribiendo algunas danzas. Durante la Revolución,
se dio de alta en el ejército, a las órdenes de Francisco Villa.
En 1920 pasó a la ciudad de México y vendió a una agencia
de publicaciones su fox-trot �Plenitud�, melodía que lo
llevó al triunfo. En su tierra natal ya había escrito
música mexicana y valses de corte europeo, entre ellos �Vals
azul� y �Vals galante�. En México hizo amistad con
Tata Nacho y Mario Talavera, con quienes formó el Trío
Veneno. Después del éxito de su canción �Un viejo
amor�, sus composiciones afirmaron la corriente del mexicanismo en la
canción popular. Son obra suya, entre otras, las siguientes
composiciones: �Te he de querer�, �Golondrina mensajera�,
�Colombina�, �Canción de amor�, �El
adolorido�, �Déjame llorar�, �Stambul�,
�Silenciosamente�, �Íntimo secreto�, �La india
bonita�, �Dime que sí�, �Cenizas del olvido�,
�Ojos gitanos�, �Pajarillo barranqueño�, �El
sacristán�, �Rocío�, �Suplicante�,
�Mujer�, �Como tú quieras�, �Junto a ti�,
�Mientras yo viva�, �El pobre corazón�,
�Así es la vida�, �Infamia�, �Fracaso�,
�Bien sabes tú�, �Mentirosa�, �Adiós,
golondrina�, �Amor que se va� y �La rondalla�. De 1920
a 1928 dirigió la Orquesta Típica Presidencial. Fundó el
Sindicato de Autores y Compositores y fue jefe de la Sección
Folklórica del Departamento de Bellas Artes y de la sección
artística de varias radiodifusoras. Recorrió la República
y realizó giras por Cuba, Estados Unidos y Centro y Suramérica.
En 1938 fue elegido director artístico del Departamento Latino de Discos
Columbia en Nueva York.




	ESPARZA REYES, J. REFUGIO

	

Nació en Villa Juárez, Ags., el 23 de agosto de 1921. Su
escolaridad incluye las carreras de profesor rural, maestro normalista urbano y
un año de estudios de Normal Superior en la especialidad de
técnico en educación. Desempeñó tareas docentes de
1943 a 1953, sucesivamente como maestro de grupo, director de escuela
semiurbana y catedrático en la Normal Rural de San Marcos, Zac. Su
actuación en el Sindicato Nacional de Trabajadores de la
Educación (SNTE) incluye las siguientes posiciones, en escala
ascendente: secretario general de la 3a. Delegación de la Sección
1 (1946-1948); Secretario de Acción Social (1948-1950) y secretario
general de la propia Sección (1950-1952); secretario general de la
delegación sindical en la Escuela Normal Rural de San Marcos, Zac.;
representante de los trabajadores de las escuelas normales rurales ante la
Comisión Nacional de Escalafón (1959-1962); presidente de la
Comisión Política del Comité Ejecutivo Nacional
(1963-1965); secretario de la Comisión Nacional de Vigilancia
(1966-1968); y, a partir de 1970, miembro del Consejo Consultivo.
Simultáneamente, desde 1948 hasta 1962, fue delegado efectivo a todos
los congresos y consejos nacionales del propio SNTE. Su carrera política
la inició en 1962 como diputado a la Legislatura local; fue
después diputado federal (1967-1970), presidente del Comité
Directivo Estatal del Partido Revolucionario Institucional (1962-1968),
delegado a las asambleas nacionales del PRI, como representante del sector
agrario (1946-1968), secretario particular del secretario general de la
Confederación Nacional Campesina (1968-1970) y oficial mayor del
Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, de 1970 al 8 de febrero
de 1974. El 1° de diciembre de ese año tomó posesión
como gobernador del estado de Aguascalientes; terminó su periodo el 30
de noviembre de 1980, y a partir de entonces se dedica al ejercicio de su
profesión.




	ESPARZA SÁNCHEZ CUAUHTÉMOC

	

Nació en Pinos, Zac., en 1926. Licenciado y maestro en historia
por la Universidad Nacional Autónoma de México. Ha sido profesor
en la Escuela Nacional y en la Universidad Autónoma de Zacatecas (UAZ).
Fundador y director del Departamento de Investigaciones Históricas de la
UAZ. También dirige la Biblioteca Pública. Fundó y preside
la Asociación Zacatecana de Estudios Históricos. Recibió
el primer premio de literatura en los Juegos Florales Ramón López
Velarde en 1952 y 1955, así como las palmas académicas de la
Academia Mexicana de Historia y Geografía. Ha publicado trabajos sobre
temas de historia, historiografía, arte y folclore entre ellos
Compendio histórico del Colegio Apostólico de Propaganda Fide
de Nuestra Señora de Guadalupe de Zacatecas (1974), Cinco cartas
para un viajero (1976), y Cuentos, leyendas y costumbres del antiguo
Zacatecas (selección, introducción y notas1976).




	ESPÁTULA

	
Se
le llama también coco, cuchara, cucharón,
garza color de rosa, garza morena, pico plano y
tlauhquechul, (Ajaia ajaja, de la familia  Treskiornithidae,
orden Ciconiformes). Ave de 68 cm. Tiene el plumaje de la espalda, el cuello y
la parte anterior del pecho, blanco, ligeramente rosado, y el resto rosado
encendido; la cabeza sin plumas, de piel, verdosa, con una franja negra en la
zona de los oídos; el iris rojo; el pico aplastado y largo, que usa como
espátula; y las patas rosa intenso. Habita en los esteros, desde el sur
de Estados Unidos hasta Argentina y Chile.




	ESPEJO, ANTONIO

	
Se ignora
cuándo y dónde nació y murió. Rico comerciante de
la ciudad de México, que había residido en el real de minas de
Santa Bárbara, ofreció a los franciscanos de la Nueva Vizcaya
pagar los gastos de una expedición que buscara a los frailes Francisco
López, Juan de Santa María y Agustín Rodríguez,
quienes habían penetrado en territorio de Zuñi en 1580 y fundado
la misión de Puaray, sobre el río Grande o Bravo, al norte del
actual Albuquerque (Nuevo México). Se alistaron con él 15
soldados voluntarios y el franciscano Bernardino Beltrán; el 11 de
noviembre de 1582 salieron del valle de San Bartolomé (Nuevo
México), siguieron el cauce del río Conchos hasta su confluencia
con el Bravo, pasaron al territorio de los indios jumanes o patarabueyes y
llegaron a la región de los indios pueblos. En Puaray supieron con
certeza que los misioneros habían sido muertos. Espejo visitó al
oriente la extensa región denominada más tarde Buffalo Plains y
regresó rumbo a Acoma y Zuñi, donde halló cruces erigidas
cerca de los poblados y a los indios cristianos de la hueste de Vázquez
de Coronado: Andrés (de Culiacán), Gaspar (de México) y
Antón (de Guadalajara). Beltrán volvió a San
Bartolomé con cinco hombres de tropa. Espejo, con el resto, los tres
cristianos y 150 aborígenes aliados, marchó a la región de
Mohoce o Mohace, en Arizona (cerca del actual Bill William Fort) y pasó
después a territorio de los indios queres, ulates y tanos, en cuyas
montañas (región de Prescott) encontró minerales de plata.
Le informaron de un gran río (acaso el Colorado) y tomó
posesión de las tierras en nombre del rey de España. Fray
Jerónimo de Mendieta, en su Historia eclesiástica indiana,
dice que fray Agustín Rodríguez puso a esas tierras el nombre de
Nuevo México. Otros lo acreditan a Espejo. Escoltado con indios jumanes,
visitó Cicuique y otros pueblos ribereños del río Pecos.;
bajó por éste hasta el Conchos y llegó a San
Bartolomé el 20 de septiembre de 1583, después de 10 meses. Su
exploración resultó más importante que la de
Vázquez de Coronado, pues extendió enormemente el área de
influencia novohispana. El hallazgo de yacimientos argentíferos
acrecentó el interés de gambusinos y colonos, que culminó
con la conquista de Nuevo México por Juan de Oñate.

Véase:
H.H. Bancroff: History of Arizona and New Mexico (San Francisco,
1889); la relación de Espejo ha sido traducida por H.E. Bolton:
Spanish Exploration of the Southwest, 1542-1706, (Berkeley, 1916) y
Spanish Borderlands (Berkeley, 1921); George P. Hammond y Agapito Rey:
Expedition into New Mexico made by Antonio de Espejo 1582-1583
(Albuquerque); y Joaquín F. Pacheco y otros: Colección de
documentos inéditos relativos al descubrimiento, conquista y
organización de las antiguas posesiones de España en
América y Oceanía (42 vols.; Madrid, 1871).




	ESPEJO, BEATRIZ

	
Nació en
Veracruz, Ver., el 19 de septiembre de 1938. De 1961 a 1971 dirigió la
revista literaria El Rehilete, cuyo directorio era completamente
femenino. Licenciada, maestra y doctora en letras hispánicas por la
Universidad Nacional, ha dado clases en esta casa de estudios y en la
Universidad Iberoamericana, el Institute of Foreing Studies, en Monterey, y el
Colegio de Santa Catalina, en Saint Paul, Minnesota. Ha sido becaria del Centro
Mexicano de Escritores (1970-1971), vicepresidenta de la Asociación de
Escritores de México, y jefa de Acción Educativa del Departamento
del Distrito Federal (1972-1982). Por sus colaboraciones en diarios y revistas,
recibió en 1983 el Premio Nacional de Periodismo. Ha publicado: La
otra hermana (1958), colección de 15 cuentos; Leonardo da
Vinci (1967), biografía; La prosa española en los siglos
XVI y XVII (1971), libro de texto para el Colegio de Bachilleres; Muros
de azogue (1979), cuentos; Katherine Anne Porter (1982),
traducción y nota; Julio Torri (1986), selección y nota;
Mariano Silva y Aceves (1986), selección y nota; y Julio Torri
, voyerista desencantado (1986), ensayo. En colaboración con Juan
José Arreola, presentó el disco Ramón López
Velarde, en la Serie Voz Viva de México. Otros trabajos suyos son
una semblanza biográfica en Los narradores ante el público
(1966); �La marquesa Calderón de la Barca�, en
Evocación de mujeres ilustres (1980); una entrevista con Eulalio
Ferrer en Santander-México (1984); �¿Cómo era Diego
Rivera?�, en Diego Rivera y los escritores mexicanos (1986);
�Reyes, Torri y los ateneistas�en Alfonso Reyes, homenaje de la
Facultad de Filosofía y Letras (1981); las antologías La
vida en México de 1839 a 1842, Julio Torri (1889-1970); y
�Julio Cortázar, cuentista�, en El Gallo ilustrado,
suplemento cultural del periódico El Día. Es colaboradora
de la Enciclopedia de México, obra para la que ha escrito los
artículos �Escultura� y �Pintura�.




	ESPEJO, FERNANDO

	
Nació en
Mérida, Yuc., el 13 de junio de 1929. Ha sido secretario de
redacción y director del suplemento cultural del Diario del
Sureste, subdirector de la revista Voces verdes. Fue asistente de
Benito Alazraki en la película Raíces y jefe de
redacción de Cine verdad. Es autor de los libros de
poesía: La flauta de la caña (1956) y Como un antiguo
caracol (1984).




	ESPELEOLOGÍA

	
V. BIOESPELEOLOGÍA.




	ESPERANTO

	
El 14 de
junio de 1887 el médico polaco Lazarus Ludovic Zamenhof (1859-1917)
publicó el primer manual de lengua internacional, con el seudónimo
de
Speranto (el hombre que espera); 100 años después, 20
millones de personas, uno de ellos en Hispanoamérica, hablaban este nuevo
idioma, cuyo propósito es unificar el habla de la humanidad. Luis Vives
postuló esa idea en 1529: �Sería magnífico si
existiera una sola lengua que pudieran usar todos los pueblos�; René
Descartes dijo en 1629: �Yo me atrevería a esperar una lengua
universal muy fácil de escribir, aprender y pronunciar�; y Charles
de Secundat, barón de Montesquieu, advirtió en 1728: �La
comunicación entre los pueblos es tan grande que tienen necesidad
absoluta de una lengua común�. Para crear el esperanto, Zamehof
utilizó 904 raíces con las que pueden formarse por lo menos 10 mil
palabras. En 1917 la nueva lengua tenía 4 mil raíces; y en 1976,
16 mil, capaces de generar 360 mil vocablos. El esperanto está formado
por un 60% de voces latinas, un 30% de germánicas y un 10% de eslavas. Se
han realizado 36 congresos de esperanto en España; en 1976 se celebró
en Grecia una reunión mundial. El esperanto puede considerarse una lengua
auxiliar, pues no trata de suplantar a ninguna. Desde 1918 se incluyó su
enseñanza en las escuelas primarias de Brasil. Se han traducido al
esperanto 33 mil títulos, en especial antologías nacionales y
obras maestras de todo el mundo. En 1954 la Organización de las Naciones
Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO), durante su
reunión en Montevideo, reconoció la utilidad del esperanto y
recomendó su uso a los Estados miembros. La Academia del Esperanto, con
sede en Roterdam, Holanda, tiene como misión estudiar las palabras que se
incorporan a su diccionario. La LXV reunión mundial se celebró en
Brasil, en 1980.




	ESPERÓN GONZÁLEZ, MANUEL

	

Nació en la ciudad de México el 3 de octubre de 1911.
Inició su carrera artística en la radiodifusora XET, y a partir de
1943 se dio a conocer como compositor de música popular. Su bolero �La
mujer del puerto�, con letra del poeta Ricardo López Méndez,
fue tema de la película del mismo nombre. Escribió la música
de fondo para unos 500 filmes. Es autor entre otras de las canciones �A la
orilla del mar�, �¡Ay, Jalisco no te rajes!�, �Así
se quiere en Jalisco�, �Traigo un amor�, �Cocula�, �Noche
plateada�, �Tequila con limón�, �Serenata tapatía�,
�Amorcito corazón�, �No volveré� y �Flor
de azalea�.




	ESPIGUERO

	
Chamaethlypis
poliocephala, de la familia Parulidae, orden Passeriformes. Pájaro
de 13 cm, con el plumaje de la frente negro, abarcando los ojos; la corona
gris; el dorso olivo; las alas pardas, con las plumas marginadas de verde
amarillento; las partes inferiores amarillas; el pico moreno por arriba y
pálido por abajo; el iris moreno oscuro, y las patas rosa amarillentas.
Habita en los zacatales altos de los campos abiertos. Al cantar, acostumbra
posarse en ramitas desnudas o en espigas que sobresalen. Se le encuentra desde
el norte de México hasta Panamá.




	ESPINA DE TINTO

	
Nombre que se aplica
en Sinaloa a Acacia macracantha Humb. et Bonpl., arbusto o arbolito
espinoso de la familia de las leguminosas, con espinas comprimidas, en forma de
espada, morenas o grises, de 2 a 5 mm de largo. Las hojas son bipinnadas, con
los foliolos pequeños (de unos 2 mm), numerosos y lineares. Las flores
son amarillas, pequeñas y van agrupadas en cabezuelas de 7 a 9 mm de
diámetro, con numerosos estambres sobresalientes. El fruto es una vaina
algo comprimida, morena oscura, de 10 a 12 cm de largo, indehiscente o
tardíamente dehiscente. Vegeta de Sinaloa a Puebla, Veracruz y
Centroamérica.




	ESPINACA

	
Spinacia oleracea L.
Planta herbácea anual de la familia de las quenopodiáceas,
cultivada como hortaliza por sus hojas comestibles, que se consumen hervidas en
agua, o en muy diversos tipos de sopas y guisos. El tallo, simple o un poco
ramificado, alcanza de 20 a 80 cm de altura. Las hojas son alternas, lisas,
algo carnosas, suaves, delgadas, bien desarrolladas, pecioladas; se producen en
mayor número en la parte basal formando una roseta; las caulinares son
aovado-lanceoladas o en forma de flecha, de 4 a 10 cm de largo por 2 a 5 de
ancho; las basales, oblongas u ovado-oblongas, a veces algo lobuladas o
aflechadas, de 15 a 30 cm de largo por 5 a 10 de ancho. Las flores son
pequeñas, dioicas, a veces hermafroditas; las masculinas presentan el
perianto (cáliz) partido y el androceo constituido por cuatro o cinco
estambres libres, y van agrupadas en espigas o panojas terminales; y las
femeninas están compuestas por dos piezas unidas (cáliz)
provistas en su parte apical de dos a cuatro dientes; tienen el ovario
subgloboso, unilocular, uniovulado y superpuesto por cuatro o cinco estigmas, y
están agrupadas en glomérulos axilares. El fruto es un
utrículo rodeado por el perianto que, generalmente, está armado
de dos a cuatro espinas. El nombre vernáculo y el del género
aluden al carácter espinoscente del fruto (del latín
spina, espina), el cual se denomina �semilla� en el comercio.
Se distinguen dos variedades: S. oleracea var. spinosa (Moench)
Fiori, con los frutitos o �semillas� espinosas; y S. oleracea
var. inermis Peterm., con los frutitos o �semillas� inermes y
glabros (sin espinas y lisos). La reproducción de la planta se hace por
medio de las semillas.




	ESPINASA, JOSÉ MARÍA.

	
Nació en la ciudad de México el 15 de octubre de 1957.  Profesor
universitario colaborador en diversas publicaciones, es autor de
poesía: Son de cartón (1978),
Cronologías (1980),
Aprendizajes (1981), y �Aparatos de
relojería� en volumen colectivo Triga
(1983); ensayos: Invitación a Lezama Lima (1981);
y narración corta: Khatia (1985).





	ESPINO CRUZ

	
Nombre que se da en
Tamaulipas y Veracruz a Randia mitis L., arbusto espinoso de la familia
de las rubiáceas. Las espinas aparecen generalmente en pares. Alcanza de
1 a 3 m de altura y presenta las ramas dispuestas en cruz. Las hojas son
sésiles o de peciolo corto, fasciculadas, de forma variable, agudas o
redondeadas en el ápice, lisas en el envés o algo pilosas a lo
largo de la nervadura central, medianas o grandes, de a 1 a 10 cm de largo. Las
flores son blancas, lisas, pequeñas, de 6 a 8 mm de largo,
hermafroditas, sésiles, solitarias o fasciculadas. El fruto es globoso,
de 7 a 14 mm de diámetro. Crece en la vertiente del Pacífico y en
la del golfo de México, en selvas bajas y altas de hojas caedizas o
subpersistentes, de Sinaloa a Chiapas y de Tamaulipas a Veracruz. El fruto
verde es astringente y ha sido empleado como remedio contra la
disentería. Recibe también los nombres de cucuncú
(Chiapas), crucete o cruceto (Veracruz y Tamaulipas) y
crucecilla de la costa o papachilla (Sinaloa).




	ESPINOSA, ENOCH

	
Nació en
Tuxtla Gutiérrez, Chis., en 1900.  Profesor de enseñanza primaria
(1919) por la Escuela Nacional de Maestros, estudió también
canto, piano y marimba, la cual utilizó como instrumento de concierto en
una gira por Estados Unidos (1928). De regreso a México (1929),
fundó con Miguel Lerdo de Tejada la Orquesta Típica de
Policía. Participó en el programa inaugural de la radiodifusora
XEW (1930) y actuó después con los conjuntos de marimba de varias
secretarías de Estado, y hasta 1946 se presentó en escenarios del
extranjero. Más tarde se dedicó a la enseñanza.




	ESPINOSA, ISIDRO FÉLIX DE

	

Nació en Querétaro en 1679; murió en la misma ciudad en
1755. En 1696 ingresó en el Colegio de la Santa Cruz, profesó en
1697, pasó al Colegio de San Francisco en Valladolid (hoy Morelia),
donde recibió el subdiaconado en 1700, y fue ordenado sacerdote en
Querétaro en 1703. Misionó en Río Grande (Texas). En 1709
regresó a su colegio, del que fue guardián y maestro de novicios.
En 1913 predicó en Michoacán. Con fray Antonio Margil de
Jesús, regresó a Texas en 1715 y un año después fue
presidente de las misiones queretanas (San Francisco de los Tejas,
Concepción y San José). Debido a la hostilidad de los
indígenas, fomentada por las incursiones francesas a la región,
volvió a Querétaro en 1721 para solicitar auxilio. Se
reintegró a las misiones tejanas en compañía del
marqués de San Miguel de Aguayo, en 1721. Elegido guardián en
1722, permaneció en el convento de Santa Cruz. Ahí
escribió: Cruz de Piedra… (1722), Vida del… Fray Antonio
de los Ángeles Bustamante (1731), Compendio de la vida… San
Francisco (1735), Peregrino Septentrional Atlante: Vida del… Fray
Antonio Margil de Jesús (1737), Chronica de los Colegios de
Propaganda Fide de la Nueva España (1946) y Nuevas empresas del
Peregrino Americano Septentrional Atlante… (1747); su Chronica de la
provincia de… S. Pedro y S. Pablo de Michoacán, concluida poco
antes de su muerte, permaneció inédita hasta 1899.

Véase:Crónica de los Colegios de Propaganda Fide de la Nueva
España, edición de Lino Gómez Canedo
(1964).




	ESPINOSA, JOSÉ MANUEL

	

Nació en Chicago, Illinois, E.U., en 1909. Fue director de la Oficina de
Programas Interamericanos del Departamento de Estado, y es autor de First
expedition of Vargas into New Mexico (1939) y Spanish folktales from New
Mexico (1942).




	ESPINOSA, JULIO

	
Se ignora el lugar y
fecha de su nacimiento; murió probablemente en la ciudad de
México en 1887. Es autor de: Margarita, estrenada en el Teatro
Principal de la ciudad de México el 14 de junio de 1885; Calumnia
y El ramo de azahar, escenificadas en el Teatro Arbeu el 2 de octubre de
1885 y en 1886, respectivamente. Tradujo La mujer de Claudio de
Dumas.




	ESPINOSA, PABLO

	
Nació en
Córdoba, Ver., el 15 de abril de 1956. Ha sido subjefe de Prensa del
Instituto Nacional de Bellas Artes, y maestro de idiomas y de
matemáticas. Como crítico de música, cine y teatro,
colaboró en El Fígaro, Razones, El Nacional
y Cineguía. Participó en la fundación del
periódico La Jornada, del cual es reportero. Recibió el
Premio Nacional de Periodismo Cultural en 1986. Es autor de Si me han de
matar mañana, lo redacto de una vez (crónicas, entrevistas,
críticas y reportajes) (1987).




	ESPINOSA, PEDRO

	
Insurgente nativo de
Zempoala (Hidalgo). Combatió a los realistas en los llanos de Apan y en
1812 tomó la ciudad de Pachuca. Más tarde sufrió
prisión, pero lograda su libertad entró a la ciudad de
México con el Ejército Trigarante, el 27 de septiembre de
1821.




	ESPINOSA, TOMÁS

	
Nació
en la ciudad de México, el 7 de marzo de 1947. Estudió letras
españolas y arte dramático en la Universidad Nacional. Ha sido
profesor de teatro y colaborador de suplementos culturales y revistas. Es autor
del opúsculo El que le cantó a San Pedro (1982), y de las
obras de teatro: Enxemplos (1979), Santísima la nauyaca,
La televisión encerrada (1980), Hacer la calle (1982),
Los ríos ocultos (1983) y Bety, bájate de mi nube
(inédita), y de las piezas infantiles: Las tribulaciones de don
Lagartijo, No me cortes con cuchillo, María o la
sumisión, Las nictálopes y Miren al sol, es
gratis.




	ESPINOSA DE LOS REYES, JORGE

	

Nació en México, D.F., el 20 de junio de 1920. Licenciado en
economía por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), llevó cursos de posgrado en la Universidad de Londres. Ha sido
profesor universitario (1949-1960) y se ha desempeñado como auxiliar y
subjefe del Departamento de Estudios Económicos, investigador de la
Oficina Técnica de la Dirección General (1954) y subdirector
general del Banco de México, S.A., (1976-1977); investigador del
Departamento de Estudios Económicos (1948-1951) y director general de
Nacional Financiera (1977-1982); subjefe del Departamento de Crédito en
el Banco Nacional de Crédito Agrícola, (1953), jefe de
Programación de la Comisión de Inversiones (1954-1958) y
subdirector de Inversiones Públicas (1959), de la Secretaría de
la Presidencia; director general de Industrias (1959-1961) y oficial mayor
(1961-1964) de la Secretaría de Industria y Comercio; subdirector
comercial de Petróleos Mexicanos (1964-1976), y embajador en Estados
Unidos (1983-). Es autor de Relaciones económicas entre México
y Estados Unidos de 1870 a 1910 (1951) y La economía mexicana
(1973).




	ESPINOSA GUEVARA, JUAN JOSÉ

	

Nació en Guadalajara, Jal., el 30 de agosto de 1890; murió en la
misma ciudad el 31 de marzo de 1974. En 1925 dió a conocer los valses
�El último beso�, con letra de Luis G. Valdespino; y
�Mercedes�. Para 1921 había compuesto �Guarda tu
amor�, con letra de Souza González, y �Nancy�.
También es autor de los corridos �Atotonilco� y �Las
alteñitas�. Hasta los últimos días de su vida fue
organista de la parroquia de San Miguel en Guadalajara.




	ESPINOSA LÓPEZ, LUIS

	

Nació en Ocozocuautla, Chis., el 8 de enero de 1886; murió en
Tuxtla Gutiérrez, de la misma entidad, el 9 de noviembre de 1926.
Estudió en San Cristóbal de Las Casas, y en 1909, ya en la
capital del país, se afilió al maderismo y luego al movimiento
constitucionalista; fue juez instructor militar en Tuxtla Gutiérrez
(1914-1915), donde fundó los periódicos El Regenerador y
Chiapas nuevo, y la revista Chiapas. Diputado al Constituyente
por el distrito de Miahuatlán, Oax., escribió una
disertación sobre el artículo tercero. Gestionó la
introducción del agua potable a Chiapa de Corzo y la carretera de
Arriaga a Comitán. Entre sus obras destacan Rastro de sangre
(1912) y El pueblo no necesita un gran gobernante (1920).




	ESPINOSA OLVERA, RENÉ

	


Nació en Tampico, Tamps., el 16 de abril de 1926. Licenciado en economía
por la Universidad Nacional (UNAM), llevó cursos de posgrado en las
universidades de Columbia y Harvard. Ha sido profesor universitario,
representante de México ante los organismos internacionales del Azúcar
y del Trigo, primer consejero económico en Europa, y alto funcionario de
empresas privadas. Es autor de: Fuerza de trabajo y desempleo, Población
y fuerza de trabajo, Aspectos económicos del África,
La economía mexicana, La industria automotriz, Aspectos
de la protección al consumidor, La alianza para la producción.
Estrategia para el desarrollo económico de México, y del
volumen de cuentos Fábrica de sueños. Ha colaborado en las
revistas Comercio Exterior (de la que fue uno de sus fundadores),
Transformación, Foro Internacional, Hoy y
Cuadernos Americanos.




	ESPINOSA Y DÁVALOS, PEDRO

	

Nació en Tepic, (Nayarit) el 29 de junio de 1793; murió en la
ciudad de México el 12 de noviembre de 1866. Bachiller en
filosofía por el Seminario Conciliar y doctor en teología por la
Universidad de Guadalajara, recibió la consagración sacerdotal en
1816. Impartió clases en el Seminario y fue rector de éste, de la
Universidad, del Colegio Clerical y del Colegio de Niñas de San Diego;
promotor fiscal de la curia, gobernador de la mitra, canónigo, tesorero,
maestrescuela y arcediano de la catedral; consejero de estado y vicario
capitular. De 1827 a 1830 redactó el periódico bisemanal El
defensor de la religión. Diputado al Congreso General en 1834, el
presidente Antonio López de Santa Anna lo presentó para obispo de
Guadalajara a la muerte de Diego Aranda. El Papa Pío IX lo
preconizó en el consistorio del 12 de septiembre de 1853, recibió
la plenitud sacerdotal el 8 de enero de 1854, y tomó posesión de
su sede el día 15 del mismo mes. Su gobierno urgió la observancia
de la disciplina eclesiástica, la perfección de la
educación moral y científica de los seminaristas, y la defensa de
los derechos de la Iglesia. Por disposición suya se fundaron escuelas
gratuitas en la capital tapatía y en las parroquias foráneas de
la arquidiócesis. Socorrió a los pobres y a los enfermos;
amplió y mejoró los hospitales de Belén y de San Juan de
Dios, que puso al cuidado de las Hermanas de la Caridad de San Vicente de
Paúl; embelleció la catedral y proporcionó los fondos para
edificar la capilla de la Purísima Concepción; circuló el
atrio catedralicio con una elegante reja de hierro (ya desaparecida) y
colocó el altar mayor de mármol procedente de Génova. En
1860 al caer la ciudad episcopal en manos de las fuerzas liberales, huyó
hacia la ciudad de México, pero en el camino fue aprehendido por el jefe
constitucionalista Carbajal, quien lo condujo a la hacienda de Jalpa y
exigió por él un cuantioso rescate. Algunas personas influyentes
abogaron por su libertad y en 1861, por orden del presidente Benito
Juárez, fue expatriado junto con otros miembros del episcopado. En Roma
lo recibió el Papa Pío IX y le confirió los títulos
y dignidades de patricio romano, prelado doméstico y asistente al Sacro
Solio Pontificio. El obispo Espinosa consiguió que se erigiera el
obispado de Zacatecas y asistió en Roma a la canonización de los
mártires de Japón. El 26 de enero de 1863, el obispado de
Guadalajara fue elevado al rango de arquidiócesis y Espinosa pasó
a ser el primer metropolitano. Ese mismo año regresó a
México y en la parroquia de Lagos de Moreno, hizo la erección del
arzobispado el 17 de marzo de 1864. Luego hizo su entrada en el ciudad de
Guadalajara. El emperador Maximiliano lo condecoró con el grado de
caballero de la Orden del Águila Mexicana. Espinosa murió cuando
trataba de establecer las bases de un concordato entre la Santa Sede y el
Imperio. Fue sepultado en la catedral de México, pero en 1876 a
instancias del obispo Pedro Loza y Pedro Loza y Pardavé, se trasladaron
sus restos a la catedral de Guadalajara. Espinosa publicó numerosos
edictos y cartas pastorales.




	ESPINOSO o ESPINOCHO

	
Gasterosteus
aculeatus, de la familia Gasterosteidae, orden Gasterosteiformes. Pez
pequeño, de cuerpo alargado, fusiforme y notablemente comprimido
presenta cabeza y ojos grandes; boca terminal ligeramente prógnata; la
segunda aleta dorsal precedida por dos a 10 espinas punzantes libres, no unidas
por membranas; las aletas pélvicas, abdominales y angostas; la anal,
compuesta por 10 espinas y nueve radios; y el pedúnculo caudal, muy
largo y delgado, provisto de quillas laterales. El cuerpo puede estar desnudo o
cubierto parcialmente por una hilera de placas óseas laterales. Es de
color pardo oscuro �variable según el sustrato en el que se
encuentra�, con manchas rojas-ocre diseminadas irregularmente. Es nadador
ágil y veloz. Se distribuye en la zona circumpolar del hemisferio
septentrional. En el Pacífico se localiza desde Alaska hasta la
Bahía de Todos los Santos, B.C.N. Abunda en los estuarios y
bahías someras de Baja California Norte. Suele remontar los ríos.
Los cambios de salinidad producen cambios en su aspecto externo. No tiene
importancia comercial.




	ESPINOZA, AGUSTÍN

	


Nació en la ciudad de Querétaro hacia 1860; murió en
Guadalajara, Jal., alrededor de 1956. Experto en la talla de imágenes
religiosas, realizó la mayor parte de su obra en la capital de Jalisco.
Durante la rebelión cristera (1927-1929) tenía su taller en la
calle de Cabañas núm. 77. Allí labró casi todas las
imágenes de los altares del templo de San Juan de Dios cuando, en 1929,
se reanudó el culto. También hay obras de él en las
iglesias tapatías de La Merced, la Trinidad y el Perpetuo Socorro. Sus imágenes
se caracterizan por sus bellos rostros con ligera sonrisa, y paños no muy
abundantes, ornados con discreta cenefa de oro fino decorada con guías de
hojas; sus Cristos son muy expresivos: de armoniosa anatomía, presentan
ligera palidez en las encarnaciones y las gotas de sangre están artísticamente
dispuestas.




	ESPINOZA ARAGÓN, JOSÉ ÁNGEL

	

Nació en Choix, Sin., el 2 de agosto de 1919. Estudió
en el Conservatorio Nacional de Música. Inició su carrera de actor
en la radiodifusora XEQ, con el seudónimo de Ferrusquilla, nombre
del primer personaje que interpretó. Por su facilidad para la imitación
también se le conoce como El hombre de las mil voces. En radio
formó parte del elenco de la serie �La banda de Huipanguillo�,
en la que interpretaba al presidente municipal Don Celso Boquerones. En Nueva
York fue contratado para doblar la voz de Mickey Rooney. En cine ha participado
en unas 120 películas. En 1957 dio a conocer la canción �Échame
a mí la culpa�, que alcanzó gran popularidad; le siguieron �Cariño
Nuevo�, �María Pistolas�, �El tiempo que te quede
libre�, �La ley del monte�, �El camisa de juera� y �Regresa
paloma�.




	ESPINOZA DE LOS MONTEROS, CARLOS

	

Nació en Puebla, Pue., el 8 de mayo de 1902; murió en la ciudad
de México el 7 de febrero de 1972. Se dio a conocer como compositor en
1926 con el vals �Mi única ilusión�, al que
siguieron�Eterno sufrir�, �Ann Harding�, �Su
único beso�, �Juventud�, �Lloraré�,
�Añorando� y �Noche azul� (1928); éste
último alcanzó gran popularidad, incluso en el extranjero.
También es autor del foxtrot �Ideal�.




	ESPÍRITU SANTO, MISIONEROS DEL

	

Congregación religiosa clerical, y laical de derecho pontificio
fundada el 25 de diciembre de 1914 en la Villa de Guadalupe, D.F., por
Félix de Jesús Rougier y Concepción Cabrera de Armida
(véase). El Instituto obtuvo el decretum laudis el 12 de
diciembre de 1931 y la aprobación de sus constituciones el 12 de
diciembre de 1939 y, y la más reciente, el 30 de mayo de 1982. Su
finalidad es renovar la vida cristiana y suscitar las vocaciones sacerdotales y
religiosas. Sus actividades en México por circunscripción
eclesiástica (1983), son las siguientes: Durango; templo expiatorio
arquidiocesano del Sagrado Corazón; Guadalajara, una casa vicarial, un
centro de pastoral (Círculo del Espíritu Santo y de la Cruz), una
escuela apostólica, el filosofado y el templo de Santa María de
Gracia; León, santuario de Nuestra Señora de Guadalupe, en
Irapuato, y templo de Santa Teresita del Niño Jesús, en
León; México, casa general, casa vicarial, un templo expiatorio
(San Felipe de Jesús), una editorial (La Cruz), tres parroquias (del
Espíritu Santo en la Unidad Modelo, de Nuestra Señora de la
Encarnación en Mexicalcingo y de la Santa Cruz en el Pedregal), un
noviciado, un centro universitario de vida cristiana (CUVIC), una escuela
apostólica y un teologado; Monterrey, un centro de pastoral; Morelia,
templo del Espíritu Santo y de la Cruz; Mexicali, parroquia de Nuestra
Señora del Perpetuo Socorro; Puebla, el templo expiatorio arquidiocesano
de la Concepción y el templo Santa María Madre de la Iglesia;
Saltillo, santuario de Nuestra Señora de Guadalupe; San Luis
Potosí, el templo expiatorio del Espíritu Santo, un centro de
pastoral juvenil y una casa de ejercicios espirituales; Tijuana, las parroquias
del Espíritu Santo y de Nuestra Señora de Guadalupe; Tuxtla
Gutiérrez, la parroquia de Nuestra Señora de Guadalupe; y
Yucatán, el templo expiatorio de Nuestra Señora de la
Consolación.










  
  




ESPONJAS - EZCURDIA CAMACHO, MARIO



	ESPONJAS

	
El grupo
de las esponjas phylum porifera incluye unas 5 mil especies; aunque la mayoría
son marinas, se han localizado algunas en aguas dulces de ríos, lagos y
lagunas. Por muchos años se negó su naturaleza animal, y sólo
recientemente fueron consideradas como grupo aparte. Algunos autores modernos
las consideran un subreino independiente denominado parazoa. Las esponjas son
animales sésiles que viven fijos en los fondos rocosos del mar o sobre
objetos sumergidos; la mayoría habita en aguas someras, pero también
se les encuentra entre 150 y 200 m de profundidad y en zonas abisales, entre las
5 mil y 6 mil m. De constitución simple, las esponjas carecen de tejidos
y órganos bien diferenciados y no presentan una forma o simetría
definida: pueden ser tubulares, esféricas o parecer una copa, pero en
general son irregulares y se encuentran como costras adaptadas a la forma del
sustrato. Pueden ser amarillas, rojas, negras, azules, verdes o pardas, y
presentar diversos tamaños. La especie más grande que se conoce es
Sphecios pongia vesparum, que llega a medir hasta 2 m de diámetro.
El cuerpo de las más simples se caracteriza por presentar dos capas
celulares entre las que se encuentra una sustancia gelatinosa llamada musoglea.
La capa externa o dérmica esta formada por diversos tipos de células
donde abundan los porocitos distribuidos sin orden aparente; y la capa interna o
endodérmica, por coanocitos, células flageladas que revisten la
cavidad atrial (esponjocelo) y desembocan al exterior por los ósculos. El
agua circula constantemente al interior a través de los poros, impulsada
por la acción de los coanocitos, y regresa al exterior por los ósculos,
a la manera de un aparato de filtración. Las esponjas presentan diversos
grados de complejidad que los naturalistas han llamado tipos estructurales. El
tipo Ascon es el más simple; en el Sycon, de mayor
complejidad, los coanocitos no cubren la cavidad atrial, que es más
reducida, sino que se alojan en los canales radiales, donde desembocan los
poros; en el Leucon, la pared del cuerpo se desarrolla de tal manera que
los coanocitos se encuentran en espacios limitados (cámaras vibrátiles)
comunicados entre sí por un sistema de canales: los inhalantes conducen
el agua del exterior a través de los poros hasta las cámaras vibrátiles;
y los exhalantes, de éstas a la cavidad atrial y de ahí al
exterior a través de los ósculos. También en este tipo,
debido al desarrollo de la pared del cuerpo y de las cámaras vibrátiles,
la cavidad atrial se reduce a un simple tubo. Todas las esponjas tienen un
sistema esquelético formado por espículas microscópicas,
cuya forma y disposición es tan variada que permite la clasificación
del grupo. Aunque carecen de tejidos y órganos diferenciados (no
presentan un sistema nervioso o muscular definido) se reproducen sexualmente;
las células sexuales se desarrollan a partir de los arqueocitos y son,
por lo tanto, hermafroditas. La fecundación se realiza en los tejidos,
formando un embrión flagelado que se fija al sustrato después de
nadar de 24 horas hasta cinco días, según la especie. Asexualmente
se reproducen por gemación, fragmentación y formación de gémulas;
este último proceso es común en las esponjas de agua dulce. Tienen
gran poder de regeneración debido probablemente a su escasa diferenciación
celular, a tal grado que si experimentalmente las células de una de ellas
se disocian a través de un tamiz fino, al poco tiempo éstas se
reasocian formando un nuevo conjunto que da origen a otra esponja.

De acuerdo con el tipo de esqueleto, las esponjas se
clasifican en: 1. Clase calcárea, que incluye todas aquellas
cuyas espículas están formadas por carbonato de calcio, como
Leucosolenia y Clathrina; en México, Leucosolenia
nautilia y Leucosolenia eleanor son comunes en las costas del Pacífico.
2. Clase Hyalospongiae representada por las esponjas �de cristal�
o hexactinélidas, que presentan esqueletos constituidos por espículas
síliceas de seis radios, que les dan una apariencia de vidrio tejido;
viven a gran profundidad; son notables las �regaderas de Filipinas�,
Euplectella aspergillum, y en el golfo de México la �regadera
de júpiter�,
Euplectella jovis, y más irregulares y menos vistosas, Farrea
facunda y Farrea mexicana, que viven entre los 600 y 200 m de
profundidad, y 3. Clase Demospongia que incluye, entre otras especies,
las tetractinélidas, las monactinélidas y las córneas, o
esponjas �de baño�; entre las primeras se encuentran
Tetilla mutabilis de Baja California y Tetilla laminaris del
golfo de México. Entre las monaxonidas, probablemente el grupo más
numeroso y uno de los de mayor importancia, se hallan las esponjas perforadoras
de los géneros Cliona y Suberites (éstas llamadas �pan
de gaviota�), representados en méxico por Suberites durissimus
en el Pacifico y Loyosuberites mexicensis en el Atlántico. A este
mismo grupo pertenece la familia Spongillidae, que comprende a la mayoría
de las esponjas de agua dulce del mundo; viven por lo general adheridas a las raíces
de vegetales acuáticos, objetos sumergidos y rara vez sobre piedras o
rocas. En los cuerpos de agua mexicanos existen diversas especies de esta
familia, la mayoría estudiadas e identificadas por el naturalista español
Enrique Rioja. Spongilla cenota, de los cenotes de Yucatán, fue
citada también por el doctor Rioja para el estero Boca de Lima en
Tecolutla, Ver. Eunapius fragilis fue recolectada en Xochimilco y las
lagunas de Zempoala en 1940, y en la laguna de Catemaco, Ver., en 1953, por A.
Villalobos. Radiospongila crateriformis fue citada por Potts en 1885,
procedente del Río Colarado; más tarde, Old la recolectó en
un cenote del sureste de Chichén Itzá, y Rioja en el kilómetro
286 de la carretera México-Tuxpan. Ephydatia fluviatilis se
encuentra en los lagos de Pátzcuaro y de Xochimilco, lo mismo que Ephydatia
robusta. Anheteromeyenia ryderi se ha registrado en Zapopan de Cabañas,
Jal., en San Andrés Tuxtla, Ver., y Dosilia radiospiculata en El
Ajenjibre, Mesa de San Diego, recolectada por Villalobos y descrita por Rioja en
1953. Las esponjas del orden Keratosa, llamadas córneas, cuyo esqueleto
de espongina no presenta espículas incluyen las �de baño�
de los géneros
Euspongia e Hippospongia, habitantes de fondos rocosos marinos a
poca profundidad. Éstas tienen no sólo gran interés biológico,
sino también económico y comercial, pues su pesca constituye una
verdadera industria en varias partes del mundo. Son famosos las pesquerías
griegas en el Mediterráneo, y de menor importancia las de Florida, el
Caribe y el Mar Rojo. En México sólo se colectan en Isla Mujeres y
Cozumel, frente a la península de Yucatán. La esponja de baño
común Euspongia officinalis var. mollissima, es la más
apreciada; se ha intentado cultivarla, aunque, sin buenos resultados; su
esqueleto está formado por delicadas fibras elásticas de espongina
y no presenta espículas, por lo que tiene una consistencia blanda y
suave. Desde la antigüedad fueron usadas por los griegos para aseo personal
y para acolchonar sus cascos y escudos de guerra. Los romanos y otros pueblos
las emplearon, como brochas y las más burdas como estropajos para limpiar
pisos y objetos de madera. Actualmente han caído en desuso, sustituidas
por otras de material sintético; sin embargo, aún se usan para el
aseo de los niños.




	ESPRIÚ HERRERA, ALFONSO

	

Nació en México, D.F., en 1911; murió en la misma ciudad
el 17 de abril de 1962. Colaboró con varios músicos componiendo
la letra de sus canciones: para Gonzalo Curiel escribió:
�Antes�, �Sorpresa� y �Desear�; para Alfonso
Esparza Oteo: �Dime que sí� y �Colegiala�; y para
José Sabre Marroquín: �Así fue�,
�Escúchame� y �Ya lo ves�.




	ESPUELA

	Objeto que se usa para
aguijar o picar a la cabalgadura. La que utiliza el charro es de acero con
incrustaciones de plata, o de plata lujosamente incrustada de oro; su peso y el
tamaño de sus rodajas requieren destreza para portarla. Un botón
que cuelga en la parte exterior de la espiga produce un fino tintineo. Hay la
espuela coleadora, de rodaja pequeña y a veces calada; la jineta, de
rodaja grande y seis espigas; y la nazarena o amozoqueña, la más
grande y pesada. En 1549 se fundó el gremio de los guarnicioneros de
sillas y aderezos de caballos, quienes, al igual que los talabarteros,
tenían capilla propia. Parece que el agua de los pozos de Amozoc, en
Puebla, se presta especialmente para el buen temple del hierro; el pueblo tiene
una antigua tradición y en él se forjan las mejores espuelas del
país, con excelentes dibujos (v. AMOZOC). 2. �Llevarse entre las espuelas� a alguien, es complicarlo
en un hecho de mala índole o perjudicial. 3. Botánica: planta
amarilidácea (Hymenocallis galvestonensis Baker) de Chiapas;
acantácea del norte o ranunculácea cultivada (Delphinum
ajacis); de gallo, poligonácea, oriunda del país
(Podopterus mexicanus); de Santiago, leguminosa de la costa del
Pacifico Caesalpinia gillessii); y de caballero, el
flamboyán (Ponciana regia). 4. Pequeño ramal de una
vía férrea en fábricas o muelles.
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    Espuelas de Amozoc de Mota, Pue.
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	ESQUINCA, JORGE

	
Nació en la
ciudad de México en 1957. Ha radicado desde temprana edad en
Guadalajara, Jal., donde cursó la carrera de comunicación en el
Instituto Tecnológico de Estudios Superiores de Occidente. Ha dirigido
la revista La Capilla (1981-1983), y colaborado en Campo abierto,
Varia, La Capilla, Universidad de Guadalajara y Tierra
adentro y en el suplemento �La cultura en México�, de
Siempre!. En 1982 fundó la editorial Cuarto Menguante donde se
han publicado obras de los poetas de su generación. Es autor de La
noche en blanco, En recuerdo del polvo (1983) y Augurios
(1984); y ha hecho el prólogo y la selección de Costumbre de
morir a diario de Elías Nandino (1982); y la presentación de
Album de zoología de José Emilio Pacheco (1985).




	ESQUIVEL CORTÉS, SERGIO IVÁN

	

Nació en Mérida, Yuc., el 8 de diciembre de 1946.
Inició sus actividades como compositor en la ciudad de Mexico; y de
regreso a Yucatán empezó a cantar profesionalmente. En 1967
formó un dueto y realizó sus primeras grabaciones con sus propias
canciones. Entre sus composiciones más populares están:
�Qué alegre va María� (primer lugar en el Concurso de
la Organización de Televisión Iberoamericana �OTI�
Río de Janeiro, 1973), �Entre el pan y el vino�, �Donde
está mi amor�, �Alguien vendra�; �Cada
mañana�, �En el fondo de un baúl�,
�Volverán los días felices� y �San Juan de
Letrán�. También es autor de la música de varias
teleseries.




	ESQUIVEL OBREGÓN, TORIBIO

	

Nació en León, Gto., en 1864; murió en la ciudad de
México en 1946. Cursó sus primeros estudios en su ciudad natal.
En 1885 pasó a la capital para hacer la carrera de derecho en la Escuela
Nacional de Jurisprudencia, donde se recibió en 1888. Fue abogado
consultor de la zona militar de Guanajuato (1894-1897), con el grado de
teniente coronel asimilado (1898); regidor del Ayuntamiento de León
(1899), vocal de la Junta Inspectora de Teatros (1899), regidor (1900-1901),
vicepresidente del Partido Antirreeleccionista (1909-1910) y secretario de
Hacienda (21 de febrero al 26 de julio de 1913). Estos cinco meses en el
gobierno de Victoriano Huerta le costaron 11 años de destierro en Nueva
York. Durante 35 años fue catedrático: primero en León, de
raíces griegas (1887), a la que añadió filosofía;
luego en las universidades de Nueva York (1915-1923) y Columbia (1915-1920), de
derecho mercantil comparado latinoamericano; y finalmente en la ciudad de
México, en la Escuela Libre de Derecho (1932) y en la Facultad de
Jurisprudencia (1940), explicando historia del derecho mexicano.
Discípulo de Altamirano y Ramírez el Nigromante, fue
redactor de El Liceo Mexicano y director del bimensual leonés
La Prensa. Colaboró en El Tiempo, El Amigo de la
Verdad, México Nuevo, El Antirreeleccionista,
Excélsior (1921 y 1928-1930) e incidentalmente en El
Universal, Novedades y Diario de Yucatán. Fue miembro
de la Academia Mexicana de la Historia; la de Jurisprudencia y
Legislación le otorgó el Premio Peña y Peña (1938).
Antes de su destierro fue liberal y un censor exaltado de la obra de
España en América; después, hispanófilo.
Dejó escritas 58 obras, entre las que sobresalen: El señor
doctor D. Agustín Rivera y San Román y su obra (Lagos de
Moreno, 1902), Datos psicológicos para la historia de
México (León, 1906), Democracia y personalismo. Relatos y
comentarios sobre la política actual (1911), Influencia de
España y los Estados Unidos sobre México (Madrid, 1918),
Latin American Commercial Law (Nueva York, 1921), La
Constitución de Nueva España y la primera Constitución de
México Independiente (1925), La raza española como
elemento componente del pueblo mexicano (1926), México y los
Estados Unidos ante el derecho internacional (1926), El indio en la
historia de México (1926), Mi labor en servicio de
México (1934), Orígenes políticos del socialismo
contemporáneo (1935), Hernán Cortés y el derecho
internacional en el siglo XVI (1939), Biografía de Francisco
Javier Sanolva (1941), Dos criterios divergentes en la
apreciación de los valores humanos (1941), Protección
diplomática de los ciudadanos en el extranjero (1944), El Tratado
de Aguas pendiente entre México y Estados Unidos (1945), La
propaganda protestante en México a la luz del derecho internacional y
del más alto interés de la nación (1946) y Apuntes
para la historia del Derecho en México (4 vols.,
1937-1947).

Véase:
Ernesto de la Torre Villar: �Toribio Esquivel Obregón�, en
Revista de Historia de América (1946).




	ESQUIVEL PREN, JOSÉ

	

Nació en Mérida, Yuc., el 30 de marzo de 1897; murió en la
ciudad de México el 27 de noviembre de 1982. Abogado (1921) por la
Escuela Libre de Derecho, fue profesor universitario y abogado general de la
Universidad Nacional (UNAM); juez mixto de primera instancia del juzgado de
Coyoacán y décimo de lo civil en la ciudad de México, y de
1947 a 1967, colaboró en el Instituto Mexicano del Seguro Social (IMSS).
Escribió para diversos periódicos, entre ellos, El Diario de
Yucatán (Mérida), El Informador (Guadalajara), El
Porvenir (Monterrey) y El Dictamen (Veracruz). Es autor de
poesía: Simpliciter (1922), La vida en los ojos (1925),
Entre el mar y la montaña (1928), La casa solariega
(1928), Poemas de sol y selva, sombra y montaña (1948) y
Viejos poemas vagabundos (1980); novela: El beso de Parmeno
(1937), Campeche es mi Sevilla (1946), El violín de
Liliencrona (1947) y Una mancha en América (1969); ensayo:
�Breve historia de la literatura yucateca�, en Enciclopedia
Yucatanense (t. V, 1946), Hidalgo en las constituciones de
México (1954), La postura filosófica de Mohandas
Gandhi (1971) y La estela mitológica de Benito Juárez,
Antología de poetas de Yucatán (1946), Historia de la
literatura en Yucatán (19 t., 1957-1982) e Introducción al
estudio del derecho (inédito). En El Diario de Yucatán
publicó parte de su autobiografía con el título
�Antes de que se me olvide�; en la revista Larín ,
�El Tío Beluch y sus sobrinos, serie de 12 leyendas mexicanas para
niños; en La Lidia, la novela humorística taurina�La
vida de los toros�, bajo el seudónimo de Pepe Alamares; en
La Fiesta, �Lo de ayer y lo de hoy, así se escribe la
historia�, y �La cabeza del rey Lar� (drama cómico
taurino en verso), �Dick Belmont� y �Detective y torero�,
novela policiaca. También dió a las prensas un album de canciones
con letra suya y música de Ricardo Palmerín, que contiene:
�Las dos rosas�, �Cuando ya no me quieras�, �La
ofrenda�, �Milagro de amor�, �¿Qué será
lo que sueñas?�, �Mírame sin miedo�, y �Que
entierren mi cuerpo�.




	ESTADO

	
(Del latín
stare, estar: condición de ser). Autoridad que se ejerce sobre
una población y un territorio determinados, capacitada para ejercer
poderes soberanos, bien sean normativos o estén basados en el ejercicio
de la violencia legitimada. Otras definiciones son las siguientes: comunidad política
desarrollada, consecuencia natural de la evolución humana; estructura del
poder político; marco geográfico donde se escenifican las
aspiraciones nacionales, e instrumento político de las clases dominantes
para preservar el orden social. El Estado constituye un conjunto de funciones
jurídicas: crea e impone normas, aplica una constitución, contrata
y representa a sus nacionales, tiene jurisdicción, ejecuta sanciones,
celebra tratados y es sujeto de derecho internacional; en suma, es titular de
derechos y obligaciones. Simbolizan al Estado la patria, la bandera, el escudo y
el himno nacionales. El Estado debe concebirse como un orden jurídico de
convivencia de una sociedad políticamente organizada, como un ente público
superior, soberano y coactivo. Los elementos del Estado son el territorio (una
porción geográfica), la población (cierto número de
hombres y mujeres, nacionales y extranjeros), el orden jurídico (las
leyes), el poder (la autoridad) y la soberanía (facultad para dar órdenes
definitivas y hacerse obedecer en el orden interno). Para encauzar la vida
social, el Estado crea una red de órganos públicos, cuyas
funciones se ejecutan por medio de los gobernantes. Las tres funciones
esenciales son la legislativa, la administrativa y la jurisdiccional. La
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos (véase)
establece que la soberanía nacional reside esencial y originariamente en
el pueblo, y se ejerce por medio de los Poderes de la Unión (Legislativo,
Ejecutivo y Judicial). La Unión está constituida por Estados
libres y soberanos en lo que concierne a su régimen interior, pero unidos
en una República representativa, democrática y federal. Al Poder
Ejecutivo corresponde la dirección u orientación de las
actividades públicas y privadas, y la organización de los
servicios públicos a efecto de satisfacer las necesidades colectivas. Los
órganos que integran la administración pública mantienen su
unidad y coordinación mediante un régimen jerárquico,
encabezado por el Presidente de la República (V. CONSTITUCIÓN,
cap. III). Los organismos federales que integran a la administración pública
mexicana son además, el Consejo de Ministros, las secretarías de
Estado, los departamentos administrativos, la Procuraduría General de la
República, el gobierno del Distrito Federal, las instituciones del sector
paraestatal, las instituciones centralizadas y desconcentradas, las empresas
privadas de interés público, las comisiones administrativas
intersecretariales, las comisiones internacionales administrativas, el tribunal
Fiscal de la Federación, el Tribunal de Conciliación y Arbitraje
de los Servidores Públicos y el Tribunal de lo Contencioso Administrativo
del Distrito Federal. La función legislativa está encomendada al
Poder Legislativo Federal. Sólo por excepción y con expresa
indicación constitucional, pueden los otros poderes realizar actos de
esta índole. El acto típico de la función legislativa es la
ley. Conforme a la Constitución, la facultad de legislar se deposita en
el Congreso de la Unión, dividido en dos cámaras (V.
CÁMARA DE
DIPUTADOS y
CÁMARA DE
SENADORES). La función jurisdiccional
reservada al Poder Judicial, es una actividad atributiva, constitutiva o
productora de derechos que se ejerce en los conflictos que se le someten para
comprobar la violación de una norma jurídica o de una situación
de hecho, y adoptar la solución adecuada. Este poder lo ejercen la
Suprema Corte de Justicia de la Nación, los tribunales colegiados, y los
unitarios de Circuito, los juzgados de Distrito y, como auxiliares, los
tribunales de los estados y del Distrito Federal. V. PODER
JUDICIAL.
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	ESTADOS UNIDOS. INMIGRANTES MEXICANOS

	I. Tipos de inmigrantes. Las
leyes norteamericanas contemplan varios tipos de extranjeros que, por varias
razones, han sido admitidos legalmente en Estados Unidos. En la Unión
Americana se define a un extranjero como cualquier persona que no es un nacional
norteamericano. La nacionalidad estadounidense se puede adquirir mediante el
nacimiento en territorio norteamericano, independientemente de la nacionalidad
de los padres, por naturalización, o por sanguinidad (ser hijo de padre o
madre norteamericana, independientemente del lugar de nacimiento).
A. Extranjeros admitidos legalmente. La Ley de Inmigración
y Nacionalidad estadounidense consigna dos tipos de extranjeros legalmente
admitidos: los no inmigrantes y los inmigrantes.
1. No inmigrantes. Un no inmigrante es aquella
persona que fue admitida por un tiempo o propósito definido. En esta
situación se encuentran turistas, estudiantes, ciertos profesionistas y
trabajadores migratorios, también conocidos como trabajadores temporales.
Estos últimos son admitidos bajo la fracción 101 (15) (H) (ii) de
la Ley de Inmigración; los trabajadores agrícolas dentro de esta
categoría son admitidos bajo el subinciso A, y por esa razón, son
conocidos como trabajadores H-2A. La ley que permite el ingreso de trabajadores
temporales fue enmendada por la Ley de Control y Reforma Migratoria de 1986,
conocida como Ley Simpson-Rodino. Esta señala que éstos deben
llevar a cabo un trabajo no calificado, siempre y cuando no exista
disponibilidad de nacionales para realizarlo, y deben recibir un sueldo que no
sea inferior al percibido por estadounidenses en la misma zona y ocupación.
A partir de la terminación de los convenios de
braceros en diciembre de 1964, unos cuantos miles de trabajadores mexicanos han
sido contratados cada año como trabajadores H-2A (o su cláusula
antecesora, H-2). Durante el periodo 1965-1967 se admitieron a 36 636
trabajadores H-2 mexicanos; en años posteriores esa cifra ha girado entre
mil y 3 mil, siendo 2 212 el número admitido en el año fiscal
1985. La mayoría de éstos se ha destinado al trabajo agrícola
en el sureste de Estados Unidos, especialmente a los estados de Virginia y
Carolina del Norte. Con la aprobación de la Simpson-Rodino en 1986, es
previsible que aumente considerablemente el número de trabajadores
mexicanos temporales H-2A, quienes serían contratados para tareas agrícolas
en el suroeste de Estados Unidos, especialmente en California.
2. Inmigrantes. Esta categoría la obtienen
los extranjeros que han sido admitidos por las autoridades estadounidenses para
residir en forma definitiva en Estados Unidos. En general, según la práctica
y leyes norteamericanas, los inmigrantes tienen casi todos los derechos que los
norteamericanos, con las siguientes excepciones: no pueden votar ni ocupar
puestos de elección, y algunos empleos les son prohibidos. Estos
extranjeros tienen la opción, si así lo desean, de obtener la
nacionalidad norteamericana por naturalización, generalmente después
de haber permanecido cinco años en el país. Cabe señalar
que la enmienda Simpson-Rodino no modificó los estatutos vigentes sobre
la forma y el número de inmigrantes admitidos. La Ley de Inmigración
y Nacionalidad divide a los solicitantes de una visa de inmigrante en dos
categorías: los que están sujetos a una limitación numérica
anual llamada �cuota� y aquéllos que no están sujetos a
ella. La ley actual exime de esa limitación a parientes �inmediatos�
de un ciudadano estadounidense (cónyuge, padre, o hijo menor). Todos los
demás extranjeros, con excepción de los refugiados, son admitidos
de acuerdo con el límite numérico establecido, el cual es de 20
mil visas anuales por país y 270 mil visas �cuotas� para todos
los extranjeros cada año. Durante los últimos años, se han
otorgado todas las visas �cuota� a solicitantes mexicanos y, además,
alrededor de 40 mil visas anuales a solicitantes de parientes inmediatos. Debido
a que se han acumulado muchas más de 20 mil solicitudes tipo �cuota�
de mexicanos, estos solicitantes, dependiendo de la categoría dentro de
las que hayan presentado su solicitud, se enfrentaron a una demora de varios años
para conseguir la visa. En 43 años, de 1924 a 1967, se admitieron 1 045
631 inmigrantes mexicanos, y en los 17 siguientes, de 1968 a 1985, 1 088 902 (v.
cuadro 1). Durante el segundo periodo, los mexicanos han constituido la
nacionalidad numérica superior entre los inmigrantes a Estados Unidos y
su proporción en el año fiscal 1985 es típico de los años
pasados: 61 290 mexicanos admitidos de un total de 570 009 inmigrantes.
La Ley de Inmigración y Nacionalidad no requiere
que una persona que haya ingresado a Estados Unidos como inmigrante tenga la
obligación de residir habitualmente en ese país para mantener su
categoría migratoria. En el caso de los países limítrofes
con Estados Unidos �México y Canadá�, desde 1929 se ha
aceptado jurídicamente que los inmigrantes puedan residir habitualmente
en ciudades fronterizas de esos países, colindantes con Estados Unidos. A
estas personas se les ha denominado commuters, o �migrantes
cotidianos�, debido a que residen en alguna localidad mexicana o canadiense
y trabajan en una estadounidense próxima a su residencia, manteniendo su
categoría de inmigrantes. Durante los años sesentas se les llamó
�tarjetas verdes� a tales personas, e igualmente a la visa de
inmigrante por el color que en ese entonces tenía. Debido al tipo de visa
que tienen los migrantes cotidianos, pueden cambiar su residencia a cualquier
parte de Estados Unidos.
B. Migrantes indocumentados. El término �indocumentado�
se utiliza para referirse a cualquier extranjero en Estados Unidos que, en un
momento dado, esté sujeto a deportación por violar el derecho
migratorio de ese país. En el pasado lejano, a tales personas se les llamó
�espaldas mojadas� porque cruzaban el río Bravo sin permiso de
las autoridades migratorias estadounidenses; el término �alambrista�
se acuñó, también, para tomar en cuenta aquellas personas
que cruzaban por el lado occidental de la frontera mexicano-norteamericana,
donde en ciertas partes la línea divisoria está marcada por una
cerca de alambre. El término indocumentado también abarca a
personas que, estrictamente hablando, tienen documentos; es decir, los que
ingresaron con visa de no inmigrantes y se quedaron después de que
caducara, los que trabajaron sin permiso y los que presentaron documentos
fraudulentos. El término espalda mojada se aplicó comúnmente
a los indocumentados mexicanos a partir de la entrada de Estados Unidos en la
primera guerra mundial. En esos años (1917-1918) hubo una aguda escasez
de mano de obra para faenas agrícolas y el mantenimiento del ferrocarril,
y ello atrajo gran número de mexicanos que ingresaron a Estados Unidos
cruzando a nado el río Bravo. El cruzar la frontera sin presentar
documentos siempre ocasionó la deportación, pero no fue
considerado delito, castigado con una pena menor, hasta 1929.
Después que se inició el programa de
braceros, especialmente a partir de 1944, creció en forma progresiva el número
de indocumentados detenidos por el Servicio de Inmigración y Naturalización
(SIN) (v. cuadro 2). Desde entonces, el aumento en estas aprehensiones ha sido
tomado como indicador aproximado del crecimiento del número de personas
que cruzan ilegalmente la frontera. El número de aprehensiones, sin
embargo, no ofrece una referencia del todo confiable, pues no sólo
depende de la magnitud de la corriente migratoria, sino también del número
de policías que destine el SIN a la aprehensión de indocumentados
y a la eficacia para detenerlos. Después de la Segunda Guerra Mundial, el
número de indocumentados mexicanos detenidos aumentó hasta llegar
al máximo de 1 075 168 en el año fiscal 1954 (1° de julio de
1953 a 30 de junio de 1954). En junio de 1954, se inició una campaña
coordinada por Joseph Swing, exgeneral del ejército recién
nombrado comisionado de inmigración, para expulsar en masa a los
indocumentados. La campaña, conocida como �operación espalda
mojada�, logró devolver a muchas personas a México, por cuya
razón disminuyó abruptamente el número de detenidos por el
SIN en 1955 y en los años siguientes. Paralelamente se facilitó la
legalización de indocumentados, y aumentó el número de
braceros contratados después de 1954. En 1960 empezó a descender
el volumen de éstos y empezó un nuevo periodo de crecimiento en el
número de indocumentados mexicanos detenidos por las autoridades
migratorias estadounidenses. En el año fiscal 1960, el SIN detuvo 70 684
extranjeros indocumentados, de los cuales 29 817 fueron mexicanos; en 1985, las
cifras llegaron a 1 348 749 y 1 266 999 respectivamente (v. cuadro 2).
C. Factores determinantes de la migración. La
migración de mexicanos a Estados Unidos, con y sin documentos, se ha
debido principalmente, a lo largo de toda su historia, a las condiciones y
estructuras económicas de ambos países. Del lado mexicano, se
explica por la falta de empleo o de ingresos adecuados, y por las conexiones que
algunas comunidades tienen con Estados Unidos. Del lado norteamericano, la causa
principal ha sido la insaciable demanda de mano de obra barata a fin de mantener
el crecimiento de ciertos sectores económicos. El factor determinante es
la diferencia entre los salarios que los trabajadores mexicanos pueden percibir
en los dos países. Al iniciarse el fenómeno �finales del
siglo XIX y principios del
XX� desempeñó
un papel fundamental el reclutamiento de trabajadores en México por
enganchadores norteamericanos, especialmente agentes del ferrocarril. También
los agricultores norteamericanos, particularmente los de Texas, enviaron
reclutadores a las zonas densamente pobladas del centro de México �Guanajuato,
Jalisco, Michoacán� para convencerlos de que fueran a Estados
Unidos, en donde se ganaba más dinero. Al concluir la Primera Guerra
Mundial, ya existía una corriente migratoria a Estados Unidos que se
sostenía sola, sin que los reclutadores llegaran más al sur de su
propia frontera. Esta migración fue interrumpida por la crisis económica
de la gran depresión, cuando cayó la demanda de mano de obra en
Estados Unidos. Después, durante los años cuarentas, el programa
bracero fomentó una migración masiva, incluso de indocumentados.
En la actualidad, la migración a Estados Unidos es el resultado de la
interacción de fuerzas económicas en ambos países. En México
se tiene una mano de obra subempleada, proclive a emigrar, y con vinculaciones
familiares y sociales que permiten el acceso fácil al país vecino
del norte; y en Estados Unidos, una demanda de fuerza de trabajo que se ha
mantenido durante décadas, aunque con variaciones según los ciclos
económicos norteamericanos. Casi todos los emigrantes mexicanos han
salido con el fin de trabajar o de acompañar a un familiar que se había
ido por esa razón. Sin embargo, no son los más pobres de México
quienes emigran. Si bien buena parte de ellos tenían escaso empleo en sus
lugares de origen, la tasa de desempleo abierta de los emigrantes antes de
partir, ha tendido a ser baja. Se conoce bien el perfil demográfico de
quienes emigran, pero ese diagnóstico no explica por qué no lo
hacen otras personas y familias que tienen el mismo estatus socioeconómico
e incluso residen en las mismas zonas. Siendo difícil estimar con precisión
el volumen de la migración de indocumentados, lo es aun más
conocer las causas que hacen crecer o disminuir ese fenómeno en el
tiempo.
 II. Antecedentes históricos.
A. Historia de la legislación migratoria de Estados
Unidos. En 1797, el Congreso de Estados Unidos aprobó la Ley de
Extranjeros y Sedición, que autorizaba la expulsión de inmigrantes
considerados peligrosos o subversivos. Respuesta del gobierno a las ideas de la
Revolución Francesa, que aparentemente introducían algunos
extranjeros, sólo estuvo en vigor tres años. Después se
adoptó una política llamada de �puerta abierta� porque
no se dictaron medidas federales para controlar la inmigración. Durante
la primera mitad del siglo XIX,
la inmigración provenía principalmente de los países
noroccidentales de Europa. Se reconocía que la mano de obra inmigrante
era indispensable para el crecimiento de la economía y ello permitió
la consolidación del territorio anexado por Estados Unidos en el oeste y
el sur. Sin embargo, algunos sectores expresaron que los extranjeros quitaban el
empleo a los nacionales, eran portadores de enfermedades o ideas peligrosas, y
no se integraban o no tenían la capacidad para incorporarse a la sociedad
norteamericana. En términos generales, desde principios del siglo
XIX las leyes estimularon la inmigración,
debido a que muchas de ellas se propusieron mejorar el transporte marítimo
utilizado para transportar extranjeros a ese país. En 1882, el Congreso
aprobó la Ley de Exclusión China, que prohibió unos años
la admisión de inmigrantes de esa nacionalidad. Esa disposición se
refrendó varias veces hasta volverse permanente, y se derogó
durante la Segunda Guerra Mundial, cuando Estados Unidos y China fueron aliados
en la lucha contra Japón. Entre 1882 y 1917 se fijaron impuestos a los
inmigrantes, que se aplicaban en el momento de arribar, y se amplió la
lista de categorías de extranjeros no deseables: �convictos�, �lunáticos�,
�débiles mentales�, �epilépticos�, �limosneros�,
�anarquistas�, �prostitutas�, �alcahuetes�, �analfabetas�
personas �susceptibles de convertirse en carga pública�, y
enfermos de varias clases. Buena parte de estas categorías todavía
existen y se aplican por las autoridades migratorias. En 1885, el Congreso aprobó
la primera ley sobre contratación de trabajo, orientada a impedir la
admisión de mano de obra barata reclutada por empleadores
norteamericanos. De ese modo se atendieron las instancias de las organizaciones
laborales estadounidenses, deseosas de evitar un descenso en los salarios y en
las condiciones laborales. Pese a estas restricciones, la corriente migratoria
fue creciendo paulatinamente. Entre 1861 y 1900 fueron admitidos 14.3 millones
de inmigrantes en Estados Unidos, en su mayoría europeos. Durante las
primeras dos décadas del siglo actual, la inmigración ascendió
a 14.5 millones de individuos. De acuerdo con las estadísticas oficiales
norteamericanas, entre 1899 y 1921 fueron admitidos 278 038 inmigrantes
mexicanos. Las primeras dos décadas del siglo XX
corresponden a un periodo de gran preocupación, debido en
parte a la creciente ola de extranjeros de algunos países asiáticos.
En 1908, el presidente estadounidense acordó con Japón detener los
proyectos de ley que proponían impedir la inmigración japonesa, a
cambio de que en el país de origen se limitara la expedición de
pasaportes a quienes deseaban emigrar a Estados Unidos. Desde 1907 una comisión
del Congreso estudiaba la manera de reducir la inmigración de europeos
del sur y del oriente, especialmente judíos, italianos y eslavos. Una de
sus proposiciones �prohibir la entrada a los analfabetas� se plasmó
en la ley de 1917; y otra �establecer cuotas según el país de
origen� se aprobó en 1921 y se adoptó en forma permanente en
1924. La primera ley orgánica de inmigración se expidió en
1917; incorporó las disposiciones ya existentes y agregó nuevas
restricciones. Además de prohibir la admisión de analfabetas, psicópatas,
alcohólicos y vagos, se definió una gran zona de Asia vedada a la
inmigración, que comprendía regiones de China, India, Persia,
Birmania, Siam y los Estados Malayos, parte de Rusia, Arabia y Afganistán,
y la mayor parte de la Polinesia y las islas de la India Oriental. Poco después
de aprobada esa ley, el Departamento de Trabajo �encargado de su
administración en esos años� se valió de una excepción
que ésta permitía para admitir temporalmente como trabajadores no
inmigrantes, a decenas de miles de mexicanos y canadienses. Esta acción
ha sido denominada el �primer programa de braceros�. A diferencia del
segundo programa (1924-1964), en éste no participó el gobierno
mexicano, que más bien se opuso, y las visas se otorgaban no sólo
a los trabajadores, sino también a sus familias acompañantes.
En 1921 se aprobó la Ley de Cuotas, que limitó
cuantitativamente la inmigración al restringir el número de visas
otorgables a los nacionales de cada país, según la proporción
de personas de ese origen que se hubieran empadronado en el censo de población
de Estados Unidos de 1910. Esta fórmula se tradujo en un total de 357 803
inmigrantes anuales de los países sujetos a cuota; pero de éstos
se reservaban 193 630 para los europeos del norte y del occidente y casi todo el
resto para los del sur y el oriente. La Ley de Cuotas de 1924 redujo el número
de visas disponibles para los europeos meridionales y orientales. Nuevamente,
los mexicanos, canadienses y latinoamericanos quedaron eximidos de estas
restricciones numéricas. En el mismo año se creó la
Patrulla Fronteriza, que otorgaba a los policías de la Oficina de
Inmigración �después llamada Servicio de Inmigración y
Naturalización y trasladada del Departamento de Trabajo al de Justicia�,
la facultad de vigilar las fronteras y costas para impedir la entrada ilegal de
extranjeros. El número de deportados creció notablemente durante
los años veintes.
En 1950 se promulgó la Ley de Seguridad Interna,
que estipuló la exclusión y la deportación de inmigrantes
potencialmente peligrosos para la seguridad nacional; en 1951, la Ley Pública
78, que institucionalizó el ingreso de braceros mexicanos para trabajar
en empleos agrícolas; y en 1952, la segunda ley orgánica de
inmigración, que con algunas enmiendas se mantiene vigente. La Ley de
Inmigración y Nacionalidad, también conocida como McCarren-Walter
Act, mantuvo la estructura esencial de la ley de 1917, aun cuando modificó
la distribución de visas para impulsar un mayor número de
inmigrantes que tuvieran cierta preparación o calificación. El
sistema de cuotas de visas para los países fuera del continente americano
permaneció igual que bajo la ley de 1924. En la nueva ley también
se intentó, hasta cierto punto, combatir el fenómeno de la
inmigración de indocumentados, especialmente mexicanos, pues se incorporó
la cláusula que se conoce como �albergar a un indocumentado�,
la cual castiga penalmente a quien lo introduzca, transporte u hospede, pero no
a quien le de empleo. El gobierno mexicano presentó proposiciones para
corregir esa irregularidad, pero después de un año de debates el
Congreso de Estados Unidos decidió que darle empleo a un indocumentado no
se considera �albergarlo� y en consecuencia no es sancionable. Esta cláusula
es conocida como la Texas Proviso porque fueron los legisladores texanos
quienes la promovieron. La cláusula facilitó la práctica de
que el patrón decida, con impunidad, cuándo considerar al
indocumentado como trabajador, contratándolo, y cuándo tratarlo
como criminal, denunciándolo a las autoridades migratorias. Esta
disposición, paradójicamente, alentó la migración y,
a la vez, permitió reprimir al indocumentado: legitimó la
contratación del trabajador �mas no el ingreso y la permanencia�
y lo mantuvo bajo amenaza.
Desde 1952, se han hecho a la ley de inmigración
cuatro enmiendas principales. La primera, en 1965, abolió el sistema de
cuotas sobre origen nacional y fijó en 120 mil el número global de
visas otorgables a los países del hemisferio occidental, y en 20 mil el límite
para cada uno de los demás países. Dentro de estos márgenes,
se establecieron categorías y porcentajes según la calificación
en el trabajo del solicitante o su parentesco con nacionales norteamericanos o
inmigrantes residentes en Estados Unidos. Se eximió de estas
restricciones (las 20 mil visas anuales por país y el límite
global para inmigrantes �cuota�) a los �parientes inmediatos�
�padres, hijos y hermanos� de ciudadanos norteamericanos. Estos
criterios propenden a la �reunificación familiar�. La segunda
enmienda, en 1976, hizo extensiva la limitación numérica de 20 mil
visas anuales por país a los solicitantes de naciones americanas. El número
de mexicanos admitidos como inmigrantes en los años anteriores a 1976 había
variado entre 60 mil y 70 mil, y a partir de 1977 descendió a 44 mil.
Posteriormente aumentó el número de visas debido al fallo de un
tribunal, el cual señaló que el Servicio de Inmigración y
Naturalización había reducido indebidamente las visas disponibles
por haber incluido a los refugiados cubanos de los años sesentas dentro
de la cuota de inmigrantes. Durante los últimos años, el número
de visas ha oscilado entre 50 mil y 60 mil, a causa de que muchos miles de
mexicanos se han naturalizado norteamericanos para facilitar la obtención
de visas a sus parientes, fuera de la restricción numérica anual
de las 20 mil. La tercera enmienda fue la Ley de Refugiados de 1980, que
incorporó la definición de refugiado político adoptada por
la Organización de Naciones Unidas y estimó en 50 mil �aunque
sin fijarlo rígidamente� el número de visas para atender esos
casos. Y la cuarta enmienda fue la Ley de Control y Reformas Migratorias,
conocida como ley Simpson-Rodino por sus autores principales: el senador Alan K.
Simpson y el diputado Peter Rodino. Así culminó el debate que
inició Rodino en 1971, sobre qué medidas adoptar para reducir la
inmigración de indocumentados.
Esta última enmienda no modificó las
disposiciones sobre la admisión de inmigrantes. Desde 1977, el sistema de
cuota aplicado a diversos países ha permanecido fijo. De una parte, se
tienen los inmigrantes admitidos al margen de la cuota porque son parientes
inmediatos de nacionales estadounidenses. Un número significativo de los
mexicanos que adquieren tales visas (35 mil aproximadamente) son parientes de un
mexicano recién naturalizado. Por otra parte, los inmigrantes previstos
en la cuota (20 mil anuales), se dividen en siete categorías
preferenciales: a las cuales corresponden los porcentajes del total de visas que
se indican entre paréntesis: 1. solteros mayores de edad hijos o hijas de
ciudadanos estadounidenses (20%); 2. cónyuges e hijos e hijas solteros de
inmigrantes que ya obtuvieron su visa y residen en Estados Unidos (26%, más
las sobrantes de la primera categoría); 3. profesionistas o personas que
tengan una habilidad especial en las ciencias o en las artes, cuyos servicios
sean solicitados por el empleador (10%); 4. hijos e hijas casados de ciudadanos
estadounidenses (10%, más los sobrantes de la primera y segunda categorías);
5. hermanos o hermanas de nacionales estadounidenses (24%, más las
sobrantes de las primera, segunda y cuarta categorías); 6. trabajadores
calificados y no calificados con ocupaciones donde la demanda sea mayor que la
oferta (10%); y 7. todos los demás, aunque hace ya mucho tiempo que no
queda ninguna disponible.
Según la ley de inmigración vigente, la
deportación puede ocurrir por varios motivos. Los inmigrantes �y los
extranjeros no inmigrantes� normalmente no están sujetos a deportación;
para ello deben actuar fuera de las condiciones impuestas en la visa (por
ejemplo, un turista no tiene permiso para trabajar en Estados Unidos) o haber
cometido algún fraude en su solicitud de visa (por ejemplo, haber contraído
matrimonio con un nacional estadounidense o inmigrante en Estados Unidos con el
propósito de obtenerla). Otras causas serían la comisión de
algún delito o haberse convertido en carga pública durante los
primeros cinco años de su estancia. La razón principal de la
deportación, sin embargo, no es violar las condiciones explícitas
o implícitas de la visa, sino ingresar en Estados Unidos sin documentos.
Pero la gran mayoría de los mexicanos devueltos no son deportados
formalmente, sino expulsados. La deportación en Estados Unidos es el
resultado final de un procedimiento judicial en el que el sujeto tiene la
oportunidad de presentar pruebas y argumentos en su defensa. La expulsión
de centenares de miles de mexicanos cada año se origina en la firma, por
parte del expulsado, de un documento en que renuncia a su derecho a esta
audiencia; con ello no crea antecedentes penales, y si ingresa ilegalmente otra
vez no se le pueden aplicar castigos tan severos como a quien lo hace después
de haber sido deportado formalmente. Esta forma de salir de modo informal es
conocida como �salida voluntaria�.
B. Historia de la migración. En 1853 se fijaron los
límites actuales de la frontera entre México y Estados Unidos y
hasta 1894 se crearon las garitas de migración para controlar el cruce de
personas a territorio estadounidense. Sin embargo, la principal preocupación
de las autoridades migratorias en aquel entonces no era detener el flujo de
mexicanos, sino el de chinos, y controlar el flujo por la aduana. En 1908 el
gobierno de Estados Unidos empezó a contar los inmigrantes admitidos por
los puertos de entrada terrestres; los que ingresaban por los puertos marítimos
se venían registrando desde 1820. El crecimiento de la población
de inmigrantes mexicanos en Estados Unidos se conoce por los censos
estadounidenses: en 1900, 103 293 personas declararon haber nacido en México;
en 1910, 221 915; en 1920, 486 418; en 1930, 616 998. Otras fuentes estiman un
millón para este año. Durante la década siguiente
regresaron muchos mexicanos a causa de la crisis económica más
severa que ha experimentado Estados Unidos. En 1940 el número de
mexicanos inmigrantes fue de 377 mil, menos que en 1920. En esa época el
gobierno de México se quejó por las acciones que se tomaron para
devolver a muchos por la fuerza, y los cónsules mexicanos facilitaron el
regreso voluntario de otros.
La migración mexicana en masa hacia Estados Unidos
se reinició en ocasión de la Segunda Guerra Mundial. Los
agricultores estadounidenses, especialmente del suroeste, demandaron que su
gobierno propiciara el ingreso de campesinos mexicanos para que levantaran las
cosechas de betabel, algodón, frutas y legumbres. El gobierno de Estados
Unidos solicitó del mexicano su colaboración para administrar
bilateralmente la corriente migratoria y éste aceptó hacerlo,
aunque expresó algunas reservas, e intentó conseguir garantías
laborales para los trabajadores mexicanos. En aquel momento, México pudo
conseguir un arreglo político global de los problemas que se encontraban
pendientes con Estados Unidos. Este país, por ejemplo, negoció un
acuerdo sobre la indemnización de las compañías petroleras
expropiadas, a cambio de una participación mexicana en el ámbito
militar. El convenio de braceros de 1942 se renovó durante la guerra y
continuó en 1948, ya en tiempos de paz. La escasez de mano de obra no era
ya tan grande y por ello el gobierno norteamericano se limitó a fijar los
lineamientos de los contratos que deberían firmar los empleadores y
trabajadores. Para México, en cambio, era importante que ingresara al país
una fuerte cantidad de divisas y que mejoraran los ingresos de los campesinos en
las regiones no beneficiadas por el reparto de tierra durante el sexenio
cardenista. En 1951, después de entrar en guerra con Corea, Estados
Unidos se vió obligado a reforzar el convenio de braceros y a participar
más directamente en su administración. Muestra de ello fue la
institucionalización del programa mediante la Ley Pública 78.
Durante la primera década del programa bracero,
algunas condiciones permanecieron constantes o fueron similares. Los contratos
de trabajo garantizaban que el pago del transporte de los centros de
reclutamiento en México al sitio de destino y los viáticos, correrían
por cuenta del empleador o del gobierno de Estados Unidos; que las habitaciones
e instalaciones sanitarias en los lugares de trabajo fueran adecuadas; que el
salario sería el �prevaleciente� en la zona para los obreros
norteamericanos, pero en ningún caso menor de Dls. 0.30 por hora; que los
braceros no deberían ser utilizados para desplazar a trabajadores
estadounidenses ni para mermar los salarios existentes; que los contratos serían
por un tiempo mínimo que variaba entre 45 y 90 días y por un máximo
de un año; que se les garantizaba ocupación por cuando menos tres
cuartas partes del tiempo del contrato, y que se prohibía el envío
de trabajadores mexicanos a zonas donde México consideraba que se les
discriminaba por su origen o nacionalidad. Durante la Segunda Guerra Mundial,
todo el estado de Texas fue considerado zona de prohibición por este
motivo. En los años de la guerra, se prohibió el reclutamiento de
braceros por el servicio militar estadounidense.
Durante un periodo breve, los trabajadores contratados
bilateralmente se destinaron a la agricultura y también al mantenimiento
de las vías ferroviarias. En algunos momentos de esa década,
especialmente a partir de 1954, hubo contrataciones no solamente en las
estaciones de migración en el interior de México, sino también
en la frontera, especialmente en Mexicali. Durante esa primera década
creció de modo acelerado la corriente de indocumentados �llamados
entonces �espaldas mojadas�� y el número de mexicanos que
eran detenidos por las autoridades migratorias estadounidenses. En 1950 el número
de mexicanos expulsados fue de 500 mil, y llegó a más de un millón
en 1954. Ambos gobiernos querían evitar ese flujo. Sin embargo, cuando México
se negó a enviar braceros por no estar satisfecho con los términos
de los contratos laborales, el Servicio de Inmigración y Naturalización
de Estados Unidos dejó de hacer cumplir sus leyes para permitirle mano de
obra a los granjeros texanos. Fue entonces, a principios de los años
cincuentas, que el gobierno mexicano situó unos cuantos policías
en la zona fronteriza para impedir la salida de indocumentados, y permitió
que Estados Unidos los devolviera por avión al interior de la República
para dificultarles su regreso.
A fines de 1953, el gobierno estadounidense presionó
exitosamente al mexicano para que éste permitiera la reducción de
ciertas garantías laborales en el convenio de braceros; su propósito,
que se logró en dos años, fue la sustitución en masa de
indocumentados por trabajadores contratados legalmente. En junio de 1954, con la
colaboración del gobierno mexicano, Estados Unidos emprendió una
campaña de deportación llamada �Operación espalda
mojada�, mediante la cual se expulsó a cientos de miles de
indocumentados y se obligó a los empleadores a contratar braceros bajo términos
más favorables que antes. Según Ernesto Galarza, que levantó
una encuesta en 1955 en los campos agrícolas de California, las
condiciones formales de contratación de los braceros no se respetaron,
las autoridades mexicanas y norteamericanas no se dieron por enteradas, y los
trabajadores legales no se distinguían de los indocumentados, algunos de
los cuales trabajaban para los mismos patrones en las mismas fincas, bajo las
mismas condiciones. En el cuadro 1 se observa que entre 1954 y 1959 fueron
contratados 2 459 429 braceros y expulsados 1 502 107 indocumentados; de éstos,
1 075 168 en 1954. Esto revela el éxito de la política de Estados
Unidos de sustituir la corriente migratoria de indocumentados por otra de
braceros, aunque con garantías laborales mínimas. En esos años,
las divisas que entraron a México por este concepto parecen haber
ascendido a Dls. 200 millones. A partir de 1959, fue ostensible la oposición
norteamericana al programa de braceros. Éste se suspendió en 1963,
aunque las protestas mexicanas en el sentido de que el país necesitaba
tiempo para absorber el regreso definitivo de esos trabajadores, prolongó
su vigencia hasta el último día de 1964. La embajada mexicana en
Washington advirtió que con ello no terminaría la migración,
sino que aumentaría la de indocumentados. Esto parece comprobarse en las
estadísticas de expulsados después de la conclusión del
programa bracero.
 III. La migración de indocumentados a Estados
Unidos.
A. Características socioeconómicas de los
migrantes. La población de indocumentados mexicanos en Estados Unidos está
compuesta por dos amplios sectores: los trabajadores migratorios que mantienen
su hogar en su país de origen, pero que van a trabajar por temporadas que
duran generalmente desde unas cuantas semanas hasta más de un año;
y los indocumentados que residen habitualmente en ese país, algunos de
los cuales tienen parientes de nacionalidad estadounidense, o con visa de
inmigrantes, o con ésta en trámite. Los trabajadores migratorios
tienden a mandar dinero a su país, son detenidos por las autoridades
migratorias estadounidenses y regresados a México con frecuencia, por
cuyas razones su contacto con la sociedad norteamericana tiende a limitarse a
una relación de trabajo. En cierto sentido, se trata de una continuación,
desde 1965, de la corriente migratoria de braceros.
1. Tamaño de la población de
indocumentados en Estados Unidos. El número de estas personas no se
puede obtener de manera directa, pero existen métodos para estimarlo de
manera indirecta y aproximada. En el invierno de 1978-1979, la Secretaría
del Trabajo y Previsión Social realizó una encuesta sobre los
familiares de mexicanos que trabajaban en Estados Unidos, y sobre el trabajo en
ese país de quienes habían regresado. Así se obtuvo la
cifra de 519 mil trabajadores ausentes en Estados Unidos, tanto documentados
como indocumentados; y la de 472 mil como el número máximo de
mexicanos trabajando en Estados Unidos en algún momento durante los cinco
años anteriores a la encuesta y que ya se encontraban en México.
En ambos casos, el 91% de los trabajadores habían ingresado a Estados
Unidos sin documentos; el resto disponían de visa para vivir y trabajar
en el país vecino del norte, casi todos migrantes cotidianos (commuters).
La estimación más confiable sobre la población de
indocumentados que reside habitualmente en Estados Unidos se obtuvo como
resultado de un método residual aplicado primero por Robert Warren y
luego desarrollado por Jeffrey S. Passel y Karen Woodrow, todos de la oficina de
censos de Estados Unidos. La diferencia entre el número de extranjeros
registrados en el censo estadounidense de 1980 y el de extranjeros admitidos
como inmigrantes (presentes en Estados Unidos en el mismo momento) reveló
la existencia de 2.060 millones de indocumentados, 1.131 millones de ellos
mexicanos. No todas estas personas eran trabajadores, pero sí estaban en
Estados Unidos en forma más o menos permanente. El número total de
los indocumentados mexicanos �trabajadores migratorios y residentes
habituales� sería aproximadamente, en 1980, la suma de los dos
sectores, aunque las estimaciones del primero no correspondan al año en
que se levantó el censo. Una proyección del crecimiento de estos
sectores, ajustada para 1984 y referida únicamente a trabajadores, consta
en un trabajo de García y Griego y Giner de los Ríos. Ellos
calculan un total de 1.4 millones de trabajadores mexicanos indocumentados
presentes en Estados Unidos en ese año: 379 mil migratorios y 1.027
millones residentes habituales.
2. Edad. En ambos sectores �residentes
habituales y trabajadores migratorios�, el promedio de edad de los
indocumentados se encuentra entre 25 y 30 años.
3. Sexo. La mayoría de los indocumentados
es del sexo masculino, aunque la proporción de hombres es menor entre
quienes habitualmente residen en Estados Unidos (aproximadamente el 55%)
respecto de los trabajadores migratorios (entre el 80 y el 90%). La composición
por sexo de los devueltos se aproxima a la registrada para los trabajadores
migratorios; ello se debe a que aquéllos son detenidos, en su gran mayoría,
poco después de ingresar ilegalmente.
4. Estado civil. La mayoría (entre el 50 y
el 60%) de los indocumentados mexicanos en Estados Unidos son casados. Los
trabajadores migratorios rara vez llevan a sus esposas e hijos consigo; lo
contrario sucede entre los residentes habituales indocumentados. La encuesta
realizada por la Secretaría del Trabajo encontró que el 42% de los
migrantes eran solteros, el 55% casados y el 3% divorciados, separados o viudos.
5. Educación. Los adultos indocumentados
tienen en promedio cuatro años de escolaridad. De los devueltos, entre el
14 y 30% son analfabetos y el 90% no habla inglés. Estos niveles de
educación son notablemente inferiores al promedio estadounidense, cuya
escolaridad es aproximadamente de 12 años. De ahí que los trabajos
desempeñados por los indocumentados generalmente requieran poca preparación
formal y un uso limitado del inglés.
6. Lugar de origen. En los últimos años,
según estudios basados en los devueltos, entre el 70 y el 75% de los
indocumentados provienen de los estados de Guanajuato, Jalisco, Michoacán,
Zacatecas, Durango, San Luis Potosí, Chihuahua y Baja California. En el
caso de los estados fronterizos, buena parte de los indocumentados se origina en
las ciudades fronterizas de Ciudad Juárez y Tijuana. Según unas
fuentes, poco más de la mitad, y según otras hasta las tres
cuartas partes de los indocumentados proceden de regiones rurales. La proporción
de los migrantes de localidades mayores de 15 mil habitantes ha venido creciendo
lentamente en las últimas dos décadas. Las entidades federativas y
las localidades de las cuales parten los emigrantes al exterior no son las de
menor rango socioeconómico en el país, aunque tampoco, en todos
los casos, las de mayor nivel. Las razones que los emigrantes esgrimen para
justificar su salida son, generalmente, de carácter económico,
aunque existe un gran número de mexicanos en peores condiciones que no
emigran.
7. Empleo y salario en México. La gran
mayoría de los emigrantes indocumentados tienen empleo antes de partir a
Estados Unidos. La encuesta de la Secretaría de Trabajo reveló que
el 80% de quienes se fueron a trabajar a Estados Unidos en 1978 o en años
anteriores, había tenido ocupación durante el mes anterior a su
salida, y solamente el 3% había estado desempleado. Otra encuesta
realizada en 1984 por el Consejo Nacional de Población (Conapo), encontró
que el 28% de los devueltos entrevistados se encontraba sin trabajo en México.
Se puede afirmar entonces, que la mayoría de los emigrantes tienen
trabajo en su lugar de origen, incluso en épocas de crisis económica.
Este hecho subraya que la emigración a Estados Unidos no es resultado
directo del desempleo; más bien se explica por la diferencia de ingresos
que un mismo trabajador puede percibir en México y en Estados Unidos, la
cual, desde hace años, es de aproximadamente uno a 10. El 77% de los
migrantes de los Altos de Jalisco, entrevistados por Wayne Cornelius en agosto
de 1976, señaló que el factor principal que los motivó a
emigrar fue la necesidad de aumentar sus ingresos; sólo el 9% mencionó
la falta de empleo. Entre los trabajadores migratorios que tenían empleo
antes de emigrar, la Secretaría del Trabajo encontró que el 58.5%
estaban ocupados en el sector primario (principalmente agricultura, ganadería
y pesca), el 15.1% en la industria de transformación, y el 23.5% en el
sector de servicios. (Las proporciones de la población económicamente
activa �PEA� nacional en 1978 fueron: 39.3% en el sector primario,
21.4% en la industria de transformación, y 38.7% en los servicios). Según
la encuesta del Conapo, los emigrantes que habían tenido empleo antes de
salir a Estados Unidos se encontraban: 28.7% en el sector agropecuario, 28.2% en
actividades industriales, y 12.3% en el sector servicios.
8. Formas de entrada a Estados Unidos. La mayoría
de los trabajadores indocumentados mexicanos ingresan a territorio
estadounidense sin pasar por las garitas de control de migración ni
haberse presentado como extranjero. Esta forma de cruzar la frontera es conocida
como entry without inspection. Entre el 40 y el 50% de los mexicanos que
cruzan ilegalmente la frontera con Estados Unidos, lo hacen por el área
de Tijuana y San Ysidro; otro 10%, por los alrededores de Mexicali y Calexico; y
el resto por los estados de Arizona, Nuevo México y Texas. Es frecuente
que el mexicano que ingresa a Estados Unidos lo haga por medio de un coyote
o pollero, o sea un intermediario que se dedica a pasar personas
ilegalmente a territorio estadounidense por dinero.
9. Frecuencia con la que son aprehendidos. Durante
los últimos años, la proporción de indocumentados mexicanos
localizados por el SIN cerca de la frontera ha ido creciendo, principalmente
debido a los aumentos de personal de la Patrulla Fronteriza. En el año
fiscal 1985, de un total de 1 266 999 localizaciones de indocumentados mexicanos
efectuadas por la policía del SIN, 1 218 695 fueron realizadas por la
Patrulla Fronteriza; y solamente 48 304 localizaciones se efectuaron por la
policía del SIN que opera en el interior, principalmente en las ciudades.
Según datos de ambas policías (fronteriza e interior) para el
mismo año fiscal, de un total de 1 346 299 indocumentados de todas las
nacionalidades localizados, 1 066 080 fueron detenidos antes de cumplir 72 horas
en territorio estadounidense, o sea poco después de cruzar la frontera.
Voceros del SIN han mencionado que solamente detienen a uno de cada tres o
cuatro de quienes cruzan ilegalmente, pero los estudios disponibles sugieren que
la proporción es más alta, aunque se reconoce que los migrantes
insisten en penetrar varias veces, hasta lograr su objetivo, de donde resulta
que el número de aprehensiones es mayor que el número de personas
que pasan en esas condiciones la frontera. Las posibilidades de que el SIN
localice indocumentados en el interior del país no son muy amplias; varían
entre el 5 y el 25%, dependiendo del tipo de trabajo y de los lugares donde se
encuentren.
10. Lugar de destino en Estados Unidos. La mitad
de los indocumentados mexicanos se dirigen al estado de California. Buena parte
del resto �30%� tiene como destino los estados de Texas e Illinois.
11. Actividad económica en Estados Unidos.
A partir de los años setentas, ha ido aumentando la demanda de empleos en
sectores no agropecuarios. Varios trabajos de índole agrícola se
han eliminado debido a la creciente mecanización en el campo; muchas
tierras se han destinado a usos industriales y residenciales, y hay más
plazas de baja calificación disponibles en el comercio, la industria, la
construcción y los servicios. La investigación realizada por la
Secretaría del Trabajo muestra que 37.6% de los entrevistados que tenían
empleo en Estados Unidos trabajaban en el sector terciario, 37.1% en el
primario, 24.8% en actividades industriales, y la mayoría, en empresas
con menos de 10 o 20 empleados. Las principales labores desempeñadas,
independientemente del sector de ocupación, requieren poco oficio y
entrenamiento: lavaplatos en restaurantes, operadoras de máquina de
coser, cargadores de bultos, despachadores de gasolina, lavacoches, y obreros en
empacadoras de carne. Estos trabajos, que generalmente son remunerados con el
salario mínimo, son vistos como difíciles, duros, sucios e
indeseables por la población norteamericana. Esta actitud prevalece
respecto de otras tareas encomendadas a los indocumentados mejor remunerados:
construcción, fabricación de zapatos o de muebles, limpieza de
oficinas, cocineros,entre otras.
12. Salario percibido en Estados Unidos. Debido al
estatus migratorio y al tipo de empleo para el cual los trabajadores
indocumentados son contratados, los salarios que perciben tienden a ser bajos
comparados con los sueldos asignados a norteamericanos en las mismas
ocupaciones, a menudo inferiores al mínimo nacional en Estados Unidos. A
menudo, los patrones exigen que el indocumentado trabaje más de 40 horas
semanales sin el pago extra que por ley le corresponde. Según fallos de
la Suprema Corte de Estados Unidos, los indocumentados, pese a estar sujetos a
deportación, tienen básicamente los mismos derechos laborales que
cualquier otro trabajador. Los salarios y la frecuencia y tipo de violaciones de
los derechos laborales en que se incide, varían según la zona
geográfica y la clase de empleador. Las remuneraciones para los
indocumentados son bajas aun cuando las ocupaciones requieran algún grado
de calificación. Un estudio realizado en Los Ángeles demostró
que los profesionistas indocumentados percibieron la mitad de lo que se pagó
a los norteamericanos. El 75% de los trabajadores entrevistados por la Secretaría
del Trabajo, percibió menos de Dls. 4 por hora, y apenas el 1.9% más
de Dls. 8. Durante 1977, el 58% ganó menos de Dls. 2 mil por
aproximadamente seis meses de trabajo en promedio; y en 1984, según el
Conapo, el 55% de los devueltos tuvo ingresos por menos de esa cantidad.
13. Tiempo de permanencia en Estados Unidos. La
estancia de los trabajadores migratorios indocumentados es, en promedio, de seis
meses. Los que residen habitualmente en Estados Unidos tienden a establecerse
por varios años.
B. Los efectos de la migración sobre México
y Estados Unidos. Diversos sectores norteamericanos han expresado que la
presencia de trabajadores indocumentados �mexicanos y de otras
nacionalidades en Estados Unidos� constituye un elemento negativo para su
economía. Esta opinión se funda en las siguientes apreciaciones:
los extranjeros indocumentados compiten por los mismos empleos que los
nacionales, desplazando a un número importante de ellos; si los
norteamericanos ocuparan los puestos ocupados por los �ilegales�, la
tasa de desempleo descendería notablemente; la presencia del
indocumentado en el mercado de trabajo deprime la escala de salarios; el uso que
éste hace de los servicios sociales es mayor que las contribuciones que
aporta a través de los impuestos retenidos; y la mayoría de los
extranjeros indocumentados se establece permanentemente e impone una pesada
carga a la sociedad norteamericana. Estas son las afirmaciones hechas en la
arena política para tratar de reducir la migración de
indocumentados. Los argumentos que contradicen esta posición son los
siguientes: a causa de que el trabajo desempeñado por los indocumentados
es de carácter �secundario�, son relativamente pocos los
norteamericanos que compiten por ellos, y menos todavía el número
de �desplazados�; los servicios que demandan los indocumentados
originan trabajos que son ocupados por norteamericanos: los efectos netos de
esta situación en el mercado laboral no han sido determinados, aunque
parece que son muy pequeños en el plano nacional y aun en las regiones
donde operan los indocumentados; éstos representan un subsidio a la
economía estadounidense porque ésta no tuvo que pagar los gastos
de manutención y preparación que sufragó la economía
mexicana, en su caso, antes de que esas personas llegaran a una edad productiva,
lo cual constituye una transferencia de valor económico; en California,
los indocumentados habitualmente residentes reciben un tanto más de lo
que pagan en impuestos debido principalmente al uso de las escuelas por sus
hijos, pero en comparación con los norteamericanos del mismo estrato
socioeconómico, contribuyen más y reciben menos; los trabajadores
migratorios indocumentados, que generalmente no son acompañados por sus
hijos, pagan una gran proporción de sus ingresos en impuestos y reciben
nada o casi nada en servicios del Estado; las contribuciones de los
indocumentados al seguro social norteamericano son notablemente mayores que las
prestaciones que reciben; y a los empresarios norteamericanos que contratan
indocumentados se les otorga un subsidio por la parte no pagada del salario,
aunque su mayor beneficio consiste en disponer de trabajadores más
cumplidos y confiables.
Los efectos de la emigración de indocumentados en México
han sido relativamente poco estudiados. Los datos disponibles sugieren que la
corriente migratoria no es tan grande como se pensaba, ni los efectos económicos
tan importantes. La economía mexicana no depende fundamentalmente de las
divisas que envíen o traigan consigo esos trabajadores, cuyos efectos se
concentran en los lugares donde residen los familiares de los emigrantes. A raíz
de la agudización de la crisis económica mexicana desde 1982, ha
crecido la importancia relativa de esa migración, aunque lentamente
debido al aumento de su costo. Desde el punto de vista social, la ausencia de un
padre o de un hijo adulto que esté trabajando en Estados Unidos, puede
tener beneficios económicos para la familia que se queda en el país,
pero también problemas de otro tipo. Cuando toda la familia emigra, México
pierde una parte de su población, pero la comunidad de origen gana un
contacto en el exterior, que a veces le significa una ventaja.
 IV. El debate sobre políticas de migración.
Desde principios de los años setentas, se ha ido
intensificando el debate sobre la migración de indocumentados mexicanos.
En Estados Unidos, la discusión ha girado principalmente en torno a una
serie de iniciativas de ley, algunas presentadas por congresistas y otras por el
ejecutivo; y en México se ha tratado de prever cuáles serían
los posibles efectos de esas iniciativas, en caso de aprobarse, y de formular
las medidas que el gobierno debería adoptar para atender este problema.
A. Las propuestas de legislación y la Ley
Simpson-Rodino. 1. Proposiciones del presidente Carter. Aunque los
presidentes Richard Nixon y Gerald Ford presentaron propuestas para afrontar el
creciente problema político de los indocumentados, James Carter fue más
explícito. En agosto de 1977 una iniciativa que fue conocida como el Alien
Adjustment and Employment Act of 1977; aunque no prosperó, su
contenido fue un modelo para iniciativas posteriores. Este proyecto de ley
proponía: a. aplicar multas hasta de Dls. 1 000 a los empleadores que
contratasen un trabajador indocumentado a sabiendas; b. redoblar la aplicación
de las leyes laborales, especialmente en zonas y sectores de actividad donde
hubiera una concentración de trabajadores indocumentados; c. regularizar
el estatus de extranjeros sujetos a deportación: como inmigrantes, a los
indocumentados que hubieran permanecido en forma continua desde 1970, y como no
inmigrantes a quienes hubieran ingresado entre el 1° de enero de 1970 y el
1° de enero de 1977; d. reforzar la vigilancia por parte de la Patrulla
Fronteriza; y e. buscar formas de cooperación con los países de
origen de los indocumentados con el fin de impulsar sus economías y
controlar mejor las actividades de los enganchadores. El plan Carter rechazaba
explícitamente la ampliación del número de visas H-2. No
obstante, el Presidente recomendó una revisión de ese mecanismo de
admisión de trabajadores, y el examen de la política de inmigración
en su totalidad. El plan Carter fue objetado y el Congreso no aprobó las
propuestas, salvo la última.
2. Proposiciones de la Comisión Selecta.
Del fallido plan Carter surgió la �Comisión Selecta de Políticas
de Inmigración y Refugiados�, formada por diputados y senadores, y
tres personas del público, nombradas por el presidente. El informe de la
comisión, llamado U.S. Immigration Policy and the National Interest,
se terminó en marzo de 1981, y le tocó al presidente Ronald Reagan
recibirlo. Las propuestas centrales fueron: a. aumentar el personal y los
recursos materiales de la Patrulla Fronteriza; b. sancionar al empleador que, a
sabiendas, contrate indocumentados, aunque no llegó a precisarse cómo
comprobar que un nuevo empleado está autorizado para trabajar; c.
redoblar esfuerzos para hacer cumplir las leyes laborales; d. regularizar el
estatus de los extranjeros deportables que hubieran ingresado desde el 1°
de enero de 1980 y permanecido cierto número de años que fijaría
el Congreso; e. no ampliar en gran escala el número de visas otorgadas a
trabajadores migratorios H-2; y f. reafirmar, como principio rector del
otorgamiento de las visas, la reunificación familiar. Estas propuestas
recibieron cierto apoyo del público, pero no la aceptación explícita
del presidente.
3. Proposiciones del presidente Reagan. El plan
Reagan, presentado en 1981, tuvo algunos elementos en común con las
propuestas anteriores, pero también diferencias de fondo. Se refirió
exclusivamente al problema de los indocumentados, y pasó por alto otros
aspectos del derecho migratorio. Los principales elementos de la propuesta
fueron los siguientes: a. imponer sanciones a patrones de cuatro o más
empleados, que a sabiendas contraten indocumentados  (Dls. 500 a mil por cada
uno); b. otorgar estatus legal por tres años, renovable, a los
indocumentados que se encontrasen en Estados Unidos después del 1°
de enero de 1980 (las fechas variaban para cubanos y haitianos), quienes podrían
obtener visa de inmigrantes después de 10 años y de demostrar su
conocimiento del inglés; c. aumentar los recursos para hacer cumplir las
leyes laborales;  y d. iniciar un programa piloto de dos años consistente
en expedir 50 mil visas anuales a trabajadores mexicanos, y autorizar, por un
lapso de nueve a 12 meses, ciertos empleos donde faltase mano de obra. Esta última
fue la primera propuesta hecha por un presidente norteamericano desde 1964, para
ampliar el número de visas a trabajadores temporales. El plan Reagan, sin
embargo, no fue aprobado por el Congreso.
4. Proposiciones de Simpson y de Mazzoli. En 1971,
el diputado Peter W. Rodino presentó por primera vez un proyecto de ley
cuyo objetivo era imponer sanciones a los empleadores de indocumentados.
Versiones revisadas de esa iniciativa fueron formuladas por el diputado Eilberg,
el senador Kennedy y otros legisladores, pero no tuvieron éxito. Después
del otoño de 1981, el Congreso retomó el problema y recogió
las recomendaciones de la Comisión Selecta. En marzo de 1982, el senador
Alan K. Simpson (republicano de Wyoming) y el diputado Romano L. Mazzoli (demócrata
de Kentucky) propusieron el proyecto de una ley de inmigración. El Senado
aprobó la iniciativa, con enmiendas, en mayo de 1982, pero la Cámara
de Representantes no la sometió a discusión y en diciembre
siguiente caducó la iniciativa. Reiniciando el proceso, en 1983 el Senado
aprobó la versión de Simpson y, en junio de 1984, la Cámara
aceptó, con enmiendas, la propuesta de Mazzoli. En el resto del periodo
legislativo, una comisión bicameral (conference committee) intentó
sin éxito negociar las diferencias entre las dos versiones, y en octubre
de ese año se archivaron de nuevo.
5. La ley simpson-rodino de 1986. En 1985 asumió
el liderazgo del proyecto el diputado Peter Rodino. Esta vez  la Cámara
de Representantes aprobó la enmienda a la Ley de Inmigración y
Nacionalidad, Inmigration Reform and Control Act, también
conocida como Ley Simpson-Rodino, cuyos propósitos eran sancionar a los
empleadores y reducir la corriente migratoria de indocumentados. Se impusieron
sanciones (multas de 250 a 10 mil dólares por trabajador contratado) a
los empleadores, a sabiendas, de indocumentados; se estableció un
procedimiento para exigir al aspirante a un empleo los documentos que acrediten
su autorización para trabajar; si el empleado no lo hiciere, se le
sancionaría con multas entre 100 y mil dólares; y se declaró
delito penal la contratación sistemática y recurrente de
indocumentados. Además, el Congreso autorizó un aumento de hasta
el 50% en el número de elementos de la Patrulla Fronteriza. Otra medida
adoptada en la enmienda fue la legalización de indocumentados que residían
en Estados Unidos desde el 1° de enero de 1982. La enmienda Simpson-Rodino
también dividió en dos partes la anterior cláusula H-2, una
para operarios no agrícolas y otra para trabajadores del campo (H-2A);
agilizó los trámites para que el empleador obtuviera más fácilmente
trabajadores H-2A y contemplaba la posibilidad de que se reclutasen trabajadores
agrícolas adicionales a partir de 1990, en caso de que los secretarios de
Trabajo y de Agricultura determinaran que existía escasez de mano de
obra; y preveía la creación de varias comisiones para estudiar la
ejecución de la ley y para consultar con el gobierno mexicano. No
obstante la mayor vigilancia fronteriza y la aplicación de sanciones a
empleadores de trabajadores indocumentados que preveía dicha ley, no se
observaron efectos notables sobre la corriente migratoria temporal
indocumentada. Debido a la clandestinidad en la que se han visto obligados a
vivir los migrantes indocumentados en Estados Unidos, la estimación de su
volumen se ha vuelto uno de los puntos más controvertidos del tema. No
obstante esta dificultad, se han realizado algunos estudios que han arrojado
datos relativamente confiables que refutan categóricamente cifras
especulativas que ubican el volumen de la migración mexicana
indocumentada entre los 8 y 12 millones de personas. Uno de dichos estudios, basándose
en los resultados más recientes derivados de la encuesta estadunidense
Current Population Survey de junio de 1988, estimaba que el total de la
migración mexicana a esa fecha ascendía a 4.085 millones de
personas, de las cuales 1.2 millones habían regularizado su situación
migratoria al acogerse al Programa de Amnistía General, 1.06 lo había
hecho mediante la obtención de visas SAW (Special Agricultural Workers),
para trabajadores agrícolas especiales y 1.1 millones era el remanente de
población mexicana indocumentada. La diferencia de 0.725 millones puede
explicarse por la población mexicana legalmente admitida antes de 1986.
B. Posición de diversos sectores de la sociedad
norteamericana. 1. Los empresarios, patrones de los indocumentados, no pudieron
impedir la expedición de la Ley Simpson-Rodino. Se oponían a las
revisiones que efectuaría el Servicio de Inmigración con el fin de
localizar y expulsar a indocumentados, y a la estancia permanente de estas
personas en condición de inmigrantes. En cambio, apoyaron propuestas para
admitir trabajadores huéspedes, o variantes de los convenios de braceros.
La mayoría deseaba disponer de mano de obra barata para mantenerse
competitivos en áreas donde Estados Unidos estaba perdiendo mercado. 2.
Los sindicatos han abogado de manera constante por la aprobación de
sanciones a los empleadores de indocumentados. Por muchos años, la
AFL-CIO (American Federation of Labor-Congress of Industrial Organizations)
ha pugnado por una política de inmigración más restrictiva
en lo general, y antimexicana en lo particular. Algunos grupos obreros sostienen
que los indocumentados desplazan a la mano de obra local, deprecian las escalas
salariales y las condiciones de trabajo, obstaculizan las luchas obreras porque
son utilizados como esquiroles, y gozan de servicios y prestaciones que no pagan
con sus impuestos. Han propuesto que se otorgue la legalización a los
indocumentados, en el sentido de permitir su estancia definitiva en el país,
y la creación de un sistema de tarjetas de identificación que haga
más efectivas las sanciones a los empleadores, y se han opuesto a la
admisión de trabajadores huéspedes o temporales porque significan
una competencia desleal al trabajador norteamericano. Otros grupos obreros,
minoritarios pero importantes, se han manifestado a favor de la sindicalización
de los indocumentados y del respeto a sus derechos laborales, y han llevado a
cabo modestos programas de desarrollo regional en las comunidades mexicanas de
origen de sus afiliados. 3. Las organizaciones políticas y sociales de
los chicanos (norteamericanos de origen mexicano) adoptaron desde mediados de
los años setenta las posiciones más consistentes a favor del
respeto a los derechos de los indocumentados. La mayoría se pronuncia en
contra de las sanciones a los empleadores, porque a su juicio fomentan la
discriminación étnica en el empleo, y contra la admisión de
trabajadores huéspedes; y en favor de la legalización definitiva,
del aumento del número de visas a inmigrantes, y del apoyo económico
de Estados Unidos a los países originarios de los indocumentados. Durante
los años cincuenta estos grupos tuvieron una posición parecida a
la de los sindicatos; el cambio más importante ha sido el de oponerse a
las sanciones a los empleadores. 4. Las asociaciones pro derechos individuales,
entre las cuales destacan el Centro de Acción Social Autónoma
(CASA), la American Civil Liberties Union (ACLU), el Mexican American Legal
Defense and Educational Fund (MALDEF) y la League of United Latin American
Citizens (LULAC) han intervenido en apoyo a las demandas de igualdad y buen
trato de los indocumentados. 5. La opinión pública norteamericana
en general está en contra de la presencia de indocumentados y acepta las
afirmaciones de algunos funcionarios públicos en el sentido de que esa
migración representa una �invasión� y que Estados Unidos
�ha perdido el control de sus fronteras�. No obstante, el tema se
considera secundario en el contexto de los demás asuntos políticos.
V. México frente a la emigración a
Estados Unidos. 
A.Posición y proposiciones del gobierno de
México. Los gobiernos de México han adoptado dos actitudes
respecto a la emigración a Estados Unidos. Por una parte, han expresado
su inconformidad con la persistencia del fenómeno, han tratado de
disuadir a los nacionales de que emigren, sobre todo sin documentos, y han
promovido la repatriación de quienes se encuentran en el exterior.
Ejemplo de lo último es el gran esfuerzo de repatriación
organizado por el gobierno del general Álvaro Obregón durante la
crisis norteamericana de 1921-1922, cuando muchos mexicanos perdieron el empleo
en aquel país. Por otra parte, desde los años veinte han advertido
que las posibilidades de evitar esa emigración son pocas, y han buscado fórmulas
para mitigar los males que acarrea. En este sentido, el servicio consular se ha
preocupado, no siempre con la mayor atención, por el trato que reciben
los mexicanos en el exterior. Entre 1917 y 1929, México intentó
con energía, pero sin éxito, disminuir la corriente migratoria
hacia el vecino país del norte. En ocasión de la crisis de 1929,
nuevamente los mexicanos en Estados Unidos buscaron �algunos fueron
forzados a hacerlo� su regreso a México. Los cónsules
mexicanos promovieron entonces la repatriación voluntaria, que fue
apoyada por los gobiernos locales y los funcionarios de migración
norteamericanos, preocupados por el gasto que significaba mantener a tantos
desempleados, entre ellos los mexicanos. El gobierno del presidente Lázaro
Cárdenas intensificó los esfuerzos para dotar de tierra y trabajo
a los repatriados, a tiempo que censuraba la política interesada de
Estados Unidos: alentar la inmigración de mexicanos en épocas de
auge económico, y deshacerse de ellos en épocas de crisis. Gracias
a la Segunda Guerra Mundial se recuperó la economía
norteamericana, hubo gran escasez de mano de obra y nuevamente le dio la
bienvenida a la mano de obra mexicana. A solicitud de Estados Unidos, en 1942 el
presidente Ávila Camacho aceptó la firma de un convenio que
regulaba por primera vez, en forma bilateral, el movimiento migratorio. Se
consideró que este primer convenio de braceros garantizaba los derechos y
las condiciones de trabajo, evitaba los abusos tan frecuentes en años
anteriores, permitía obtener experiencia en el uso de técnicas agrícolas
avanzadas, y generaría un ingreso adicional de divisas. Para Estados
Unidos, la colaboración de México en materia de trabajadores agrícolas
fue importante en el esfuerzo nacional de guerra.
En 1944, poco después de haberse iniciado el envío
de trabajadores contratados, aumentó sensiblemente la afluencia de
mexicanos sin documentos a Estados Unidos. Esta migración creció
de tal manera que a principio de los años cincuenta era más grande
que la de contratados. A partir de 1946, el gobierno mexicano, deseoso de
obtener mayor volumen de divisas para impulsar un ambicioso programa de
desarrollo económico, favoreció la emigración de braceros.
La fuga de indocumentados (�espaldas mojadas�) fue interpretada como
prueba de la indiferencia del gobierno a los problemas de los campesinos y de la
injusticia social de su política económica. En parte por esta razón,
se buscó fortalecer las garantías contractuales de los braceros en
la mesa de negociaciones, mientras el gobierno de Estados Unidos se mostraba
dispuesto a relajar la vigilancia fronteriza para permitir el ingreso ilegal de
mexicanos. En 1954 se presentó un conflicto. Estados Unidos no quiso
mantener las garantías a los braceros y, contra la voluntad del gobierno
de México, dejó caducar el convenio y empezó a contratar
trabajadores unilateralmente. El gobierno de México trató de
impedir por la fuerza la salida de braceros, pero no logró conseguirlo;
poco después solicitó la reanudación de las pláticas
con Estados Unidos, a fin de llegar a otro arreglo, y colaboró en la
expulsión de indocumentados proporcionando el transporte desde la
frontera hasta sus comunidades de origen. A juicio de algunos observadores, la
emigración era una �válvula de escape�: amortiguaba la
falta de empleo y las tensiones sociales en México y se la consideraba un
mal necesario. Después de 1954 el servicio consular mexicano mostró
menos interés en vigilar el cumplimiento de los contratos de braceros, y
el gobierno una grave indiferencia respecto de la situación de sus
connacionales en Estados Unidos. El convenio de braceros terminó en 1964,
muy a pesar de las protestas del gobierno de México, para quien esa
medida no frenaría la migración y sí aumentaría la
corriente ilegal de trabajadores. La conclusión de ese convenio fue el
motivo principal de que se estableciera, en 1965, el programa de industrialización
de la frontera del norte, manifiesto en la implantación de la industria
maquiladora. México buscaba así crear empleos en su territorio
para emplear a los braceros que regresaban de Estados Unidos. Sin embargo, desde
un principio se contrató a residentes de ciudades fronterizas, muchos de
ellos mujeres jóvenes y solteras, y no a trabajadores migratorios
repatriados.
El aumento del número de indocumentados
aprehendidos por el Servicio de Inmigración y Naturalización a
principios de los años setentas, movió al gobierno del presidente
Luis Echeverría a proponer el restablecimiento de los convenios de
braceros, bajo los siguientes términos: a. fijar, por ambas partes, una
cuota anual de trabajadores y permitir su ingreso y permanencia en el territorio
vecino; b. asegurar el trato equitativo para estos trabajadores; y c. facilitar
a los cónsules mexicanos la tarea de brindar mayor y continua protección
a los indocumentados. En 1973 se integró la Comisión
Intersecretarial (mexicana) para el Estudio de los Problemas Derivados de la
Emigración de Indocumentados. El tema de los migrantes surgió en
las pláticas que el presidente Echeverría sostuvo con el
presidente Richard Nixon, cuando aquél visitó la Unión
Americana. La Comisión Intersecretarial propuso: a. colocar personal
consular mexicano en los centros de detención en Estados Unidos; b. tomar
medidas para evitar el uso ilegal de credenciales gubernamentales; c. impedir la
acción, de modo bilateral, de los enganchadores y falsificadores de
documentos; y d. analizar la posibilidad de una contratación directa de
trabajadores mexicanos por parte de los empleadores norteamericanos. Sin
embargo, a fines de 1974 el gobierno de México modificó su posición,
persuadido de que un nuevo programa de braceros no necesariamente resultaría
en una sustitución de indocumentados por trabajadores legales, sino que
cabría esperar que se fomentara aun más la emigración de
indocumentados. La nueva política consistió en tratar de
solucionar el problema internamente, mediante el mejoramiento de calidad de vida
y de trabajo de los campesinos mexicanos. Esta nueva orientación se
expresó en los dos últimos informes del presidente Echeverría.
El gobierno de José López Portillo se mostró
inconforme con las medidas policiacas, expresó interés por una
solución bilateral, y planteó la tesis de que un aumento en las
exportaciones mexicanas favorecería el empleo y disminuirían las
presiones para emigrar. En una visita oficial a Washington, en febrero de 1977,
dijo: �Es difícil ser vecino de alguien tan poderoso como ustedes.
Pero aún, un buen vecino podría reconocer que una mayor ayuda económica,
mejor asistencia para México, y términos comerciales más
equitativos, podrían representar una tentativa para agradecer el
considerable subsidio que representa la mano de obra con la que la emigración
mexicana ha contribuido a la prosperidad de los estados del suroeste. Esta
medida sería más efectiva para reducir el cruce ilegal de la
frontera, que la simple formación de un comité especial a nivel de
gabinete, nombrado por el señor Carter para afrontar el problema�
(se refería a la recién creada Comisión Selecta). Con
respecto al plan Carter, el gobierno de México había manifestado
su desacuerdo por considerarlo de carácter unilateral y porque no había
sido consultado. Cuando se reunieron López Portillo y Carter en febrero
de 1979 en México, aquél propuso la discusión bilateral de
cualquier solución, pues la Secretaría del Trabajo estaba
realizando un estudio sobre el tema, cuyos resultados deberían conocerse
antes de diseñar respuestas políticas al problema. Ese estudio
estuvo a cargo del Centro Nacional de Información y Estadísticas
del Trabajo (Ceniet) y dispuso, entre otros elementos, de encuestas en la
frontera con expulsados y otra en hogares, conocida como Encuesta Nacional de
Emigración a la Frontera Norte del país y a los Estados Unidos. De
ahí surgieron un conjunto de trabajos, algunos publicados y otros inéditos,
y las primeras estimaciones nacionales sobre el tamaño de la población
de indocumentados mexicanos en Estados Unidos. En esas pláticas
presidenciales, México intentó vincular el tema de los
indocumentados con otros de orden económico, especialmente el de comercio
exterior, y adquirió el compromiso de someter a juicio a quienes trafican
con indocumentados. En 1979, además, se restableció una dirección
general de protección consular en la Secretaría de Relaciones
Exteriores, con el fin de ampliar los esfuerzos de gestión, asesoría
y representación que realizan los cónsules mexicanos en el
exterior. Casi toda la actividad que brinda el servicio exterior en este sentido
se lleva a cabo en Estados Unidos.
El presidente Miguel de la Madrid no ha variado
sustancialmente la política con relación a los trabajadores
migratorios. Se ha negado a expresar una opinión sobre la legislación
de otro Estado soberano y ha ratificado la protección consular a los
connacionales. El 16 de mayo de 1984, dijo ante el Congreso de Estados Unidos
que los �emigrantes temporales para laborar en Estados Unidos contribuyen
significativamente al desarrollo de los estados fronterizos y, por lo tanto, a
la prosperidad de la economía norteamericana en su conjunto�. En su
entrevista con el presidente Reagan en enero de 1986, el mandatario mexicano
planteó la necesidad de buscar fórmulas que permitan resolver el
problema migratorio de manera bilateral y satisfactoria para las dos partes.
Ambos gobernantes reconocieron que los trabajadores migratorios prestan una
contribución importante a una y otra economías. El Consejo de
Asesores Económicos de la Casa Blanca expresó en su informe anual
de 1986, que �los trabajadores migratorios tienen un efecto favorable sobre
la economía, y cualquier medida que restrinja la utilización de
este tipo de fuerza laboral será perjudicial al desenvolvimiento económico�.
Los legisladores mexicanos han sostenido la opinión
de que los convenios son el mejor medio para regular las entradas y salidas de
migrantes, y sus condiciones laborales. Así lo han manifestado en las
reuniones interparlamentarias mexicano-estadounidenses celebradas cada año
a partir de 1960. En la de 1964 �en vísperas de la terminación
del último convenio de braceros� señalaron que la migración
de los indocumentados es consecuencia de la demanda de mano de obra en los
campos del suroeste de Estados Unidos y que, sin esa demanda, no ocurriría
el fenómeno. En la séptima reunión (1967) se advirtió
que la inexistencia de un convenio permitía seguir utilizando mano de
obra clandestina, y se atribuyó al gobierno norteamericano la generación
del problema. En reuniones más recientes, los mexicanos han señalado
que los indocumentados tienen el derecho de recibir el mismo trato que
garantizan la constitución y las leyes reglamentarias de Estados Unidos,
en materia de derechos laborales y humanos; y en la de 1986, los legisladores
norteamericanos rechazaron la idea de que la solución debe ser bilateral
y no unilateral. A fines de 1984, el Senado creó una comisión que
celebró audiencias en todo el país durante 1985 para obtener, de
diferentes sectores del pueblo mexicano, las opiniones que se tienen sobre el
tema, incluyendo la inmigración de centroamericanos y el desplazamiento
estacional de trabajadores en el interior de la República. Esas
audiencias permitieron precisar el contenido de las opiniones que diversos
grupos han manifestado en el pasado sobre el problema de la migración de
indocumentados. Los sindicatos mexicanos han sido, tal vez, el grupo que con
mayor frecuencia ha expresado sus puntos de vista al respecto; se opusieron a
los proyectos de legislación norteamericanos, insisten en que se respeten
los derechos humanos y laborales de los trabajadores mexicanos en Estados
Unidos, y sugieren que se impulse la organización de los trabajadores
migratorios en ese país. Además, han buscado el diálogo con
sus homólogos estadounidenses y la manera de colectivizar el esfuerzo de
los migrantes, de modo que las comunidades de origen reciban los beneficios de
su trabajo. La Confederación Nacional Campesina ha vinculado la migración
con los problemas económicos y sociales del medio rural, y se ha
manifestado a favor de la realización de convenios bilaterales. Los
centros académicos también han estudiado el problema de la migración
y han propuesto alternativas de solución.
Relaciones bilaterales (1988-1998). Las relaciones entre
los Estados Unidos y México siguieron siendo complejas, ricas y
definitivas, como la larga frontera que une a ambos países, pues, entre
otras cosas, la población indocumentada crecía en poco más
o menos 150 000 personas cada año desde 1988. Diversos acuerdos de
cooperación se firmaron entre 1993 y 1997, entre los que destacan los
siguientes: Comisión Norteamericana de Cooperación Ambiental,
creada en formas paralela al Tratado de Libre Comercio (TLC) entre
Canadá, Estados Unidos y México, así como otros sobre
cuestiones ambientales y laborales entre estos últimos dos
países. En 1994 se firmó un tratado que contemplaba crear una
Comisión de Aguas y Frontera que busca solucionar los diferendos por la
distribución y calidad del agua de los ríos Colorado y Bravo. El
Tratado de Libre Comercio intensificó las relaciones en la región
y colocó a México como el tercer socio comercial más
importante para Estados Unidos.
Pero en el aspecto social la situación fue más
bien tensa. Ese mismo año de 1994, la Iniciativa 187 del estado de
California intentó negar los servicios de seguridad social y
educación a los trabajadores indocumentados y sus hijos. La
policía fronteriza norteamericana reportaba que entre 7 000 y 10 000
personas intentaban todos los días cruzar hacia los Estados Unidos.
Sometida a referendo, el 62% de los californianos, la mayor parte de origen
mexicano, aprobó la propuesta del gobernador Pete Wilson, quien
resultó reelecto ese año. La Iniciativa 187 hizo que mexicanos
que habían vivido en Estados Unidos 15, 20 y hasta 30 años
regularizaran sus documentos y se convirtieran en ciudadanos
norteamericanos.
Durante 1995 el presidente Clinton presentó al Congreso
un presupuesto sin precedente para luchar contra la inmigración ilegal.
En mayo de ese año muchos hispanos y algunos grupos de negros se
manifestaron en defensa de los derechos de los inmigrantes y exigieron el
congelamiento de la Iniciativa 187, así como las reformas que
congresistas republicanos intentaban introducir en el Programa Acción
Afirmativa con el fin de suprimir, en 1996, el acceso prioritario de las
minorías raciales al empleo, la educación y contratos
gubernamentales.
El 2 de abril de 1996 un suceso conmovió a ambas
sociedades. Un aficionado al video registró en su cámara la
persecución por parte de la policía fronteriza de una camioneta
con un grupo de indocumentados que intentaban internarse en Estados Unidos, su
detención y la golpiza de la que fueron objeto mujeres y hombres. Cuatro
días más tarde, siete indocumentados murieron y otros 18
resultaron heridos cuando, al tratar de fugarse, el vehículo en el que
eran transportados sufrió una volcadura. Estos incidentes hicieron que
el gobierno mexicano intensificara sus exigencias de un trato justo a los
trabajadores indocumentados.
Según datos publicados por el Servicio de
Naturalización e Inmigración, en 1996 el 10.7% de la
población en todo el territorio de Estados Unidos era de origen hispano.
Ese año ingresaron legalmente a ese país 163 572 mexicanos, es
decir, el 17.9% del total, y se naturalizaron norteamericanos 217 418
mexicanos. De los mexicanos que ingresaban legalmente a Estados Unidos,
sólo el 16% permanecía en forma ilegal en ese país. Casi 3
de cada 4 inmigrantes vivían en California, Texas e Illinois. Se
calculaba que había alrededor de 5 millones de indocumentados mexicanos
diseminados en Estados Unidos, mientras que sólo había 335 000
salvadoreños, el segundo país del que emigraban más
trabajadores irregulares hacia Norteamérica.
La participación política de los hispanos y, en
particular los de origen mexicano, ha sido inconstante y muchas veces
errática. Como se dijo, la Iniciativa 187 fue respaldada por muchos
hispanos de origen mexicano. De acuerdo con cifras publicadas por el
Congressional Hispanic Caucus Institute, durante las elecciones de 1994
había 17 476 000 hispanos, de los cuales 7 663 000 no eran ciudadanos,
aunque tenían más de 18 años de edad. El total de los
hispanos que podían registrarse para poder votar era de 9 813 000, de
los que sólo se registró el 53.4%, y
sólo votó el 34%. Se calculaba que hacia
1996 la población hispana representaba el 9% del total del
electorado.
En 1996 se estableció también un Grupo de Contacto
de Alto Nivel para explorar y llevar a cabo acciones conjuntas en contra del
tráfico ilegal de narcóticos y otros crímenes en ambos
lados de la frontera.
Durante los primeros cuatros meses de 1997, la inversión
proveniente de Estados Unidos ascendía a 716 700 millones de
dólares, de los cuales 309 000 correspondían a nuevos proyectos
sancionados por el Registro Nacional de Inversiones Extranjeras (RNIE). Del
total, 541 400 estuvieron dirigidos al sector industrial, 73 500 a servicios
financieros, 52 900 a transporte y comunicaciones y 25 900 a otros sectores.
Ese año, más de medio millón de norteamericanos
vivían en la República Mexicana, mientras que casi 3 000
compañías de ese país operaban en México.
Hacia 1998 había surgido ya una �clase media
acomodada chicana�, fluida en los dos idiomas, lo cual les abrió
espacios en ambos lados de la frontera, aumentó sus ingresos y
diversificó sus intereses y cultura. El número de congresistas
nacionales, alcaldes, gobernadores de ascendencia mexicana empezó a
crecer, de manera que la transculturización anglo-mexicana
comenzó a marcar el ritmo social en muchas partes de Estados
Unidos




   Cuadro 1

  
    
      	MIGRACIÓN
      MEXICANA A LOS ESTADOS UNIDOS

    

    
      	Año

      fiscal

      	Inmigrantes

      mexicanos

      admitidos

      legalmente

      	Año

      fiscal

      	Inmigrantes

      mexicanos

      admitidos

      legalmente

      	Braceros

      	Año

      fiscal

      	Inmigrantes

      mexicanos

      admitidos

      legalmente

      	Braceros

      	Trabajadores

      mexicanos

      A-II

    

    
      	1924

      	87 648

      	1942

      	2 182

      	4 203

      	1965

      	37 969

      	20 236

      	2 820

    

    
      	1925

      	32 378

      	1943

      	3 985

      	52 098

      	1966

      	45 163

      	8 647

      	1 062

    

    
      	1926

      	42 638

      	1944

      	6 399

      	62 170

      	1967

      	42 371

      	7 703

      	7 881

    

    
      	1927

      	66 766

      	1945

      	6 455

      	49 454

      	1968

      	43 563

      	

      	176

    

    
      	1928

      	57 765

      	1946

      	6 805

      	32 043

      	1969

      	44 623

      	

      	233

    

    
      	1929

      	38 980

      	1947

      	7 775

      	19 632

      	1970

      	44 469

      	

      	266

    

    
      	1930

      	11 915

      	1948

      	8 730

      	35 345

      	1971

      	50 103

      	

      	295

    

    
      	1931

      	2 627

      	1949

      	7 977

      	107 000

      	1972

      	64 040

      	

      	854

    

    
      	1932

      	1 674

      	1950

      	6 841

      	67 500

      	1973

      	70 141

      	

      	1 182

    

    
      	1933

      	1 514

      	1951

      	6 372

      	192 200

      	1974

      	71 586

      	

      	1 343

    

    
      	1934

      	1 470

      	1952

      	9 600

      	197 100

      	1975

      	62 205

      	

      	1 328

    

    
      	1935

      	1 232

      	1953

      	18 454

      	201 380

      	1976

      	57 863

      	

      	751

    

    
      	1936

      	1 308

      	1954

      	37 456

      	309 033

      	1977

      	44 079

      	

      	955

    

    
      	1937

      	1 918

      	1955

      	50 772

      	398 650

      	1978

      	92 367

      	

      	1 174

    

    
      	1938

      	2 014

      	1956

      	65 047

      	445 167

      	1979

      	52 096

      	

      	934

    

    
      	1939

      	2 265

      	1957

      	49 154

      	436 049

      	1980

      	56 680

      	

      	—

    

    
      	1940

      	1 914

      	1958

      	26 712

      	432 857

      	1981

      	101 268

      	

      	—

    

    
      	1941

      	2 068

      	1959

      	23 061

      	437 643

      	1982

      	56 106

      	

      	—

    

    
      	

      	

      	1960

      	32 084

      	315 846

      	1983

      	59 079

      	

      	3 305

    

    
      	

      	

      	1961

      	41 632

      	291 420

      	1984

      	57 557

      	

      	2 412

    

    
      	

      	

      	1962

      	55 921

      	194 978

      	1985

      	61 077

      	

      	2 212

    

    
      	

      	

      	1963

      	55 253

      	186 865

      	

      	

      	

      	

    

    
      	

      	

      	1964

      	32 967

      	177 736

      	

      	

      	

      	

    

  

  Fuente: Mónica Verea Campos: Entre México y
  Estados Unidos: Los indocumentados (1982), cuadro núm. 3; Manuel García y Griego y
  Bárbara K. Strickland: “El surgimiento en Estados Unidos del problema de los
  indocumentados mexicanos. Antecedentes históricos”, trabajo presentado para el
  seminario Migración México-Estados Unidos y Trabajadores Indocumentados, maestría
  en Estudios México-Estados Unidos, (1985), cuadro núm. 2.






   Cuadro 2

  
    
      	LOCALIZACIONES
      DE PERSONAS DEPORTABLES POR EL SIN 1924-1985

    

    
      	Año

      fiscal

      	Total de

      localiza-

      ciones

      	Aumento

      porcentual

      del año

      anterior

      	Localiza-

      ciones de

      mexicanos

      	Aumento

      porcentual

      del año

      anterior

      	Porcentaje

      de

      mexicanos

      en el total

      	Año

      fiscal

      	Total de

      localiza-

      ciones

      	Aumento

      porcentual

      del año

      anterior

      	Localiza-

      ciones de

      mexicanos

      	Aumento

      porcentual

      del año

      anterior

      	Porcentaje

      de

      mexicanos

      en el total

    

    
      	1924

      	

      	

      	4 614

      	

      	

      	1956

      	87 696

      	-65.5

      	72 442

      	-70.1

      	82.6

    

    
      	1925

      	

      	

      	2 961

      	-35.8

      	

      	1957

      	59 918

      	-31.7

      	44 451

      	-38.6

      	74.2

    

    
      	1926

      	

      	

      	4 047

      	36.7

      	

      	1958

      	53 474

      	-10.7

      	37 422

      	-15.8

      	70.0

    

    
      	1927

      	

      	

      	4 495

      	11.1

      	

      	19592

      	45 336

      	-17.9

      	30 196

      	-19.3

      	66.3

    

    
      	1928

      	

      	

      	5 529

      	23.0

      	

      	1960

      	70 684

      	55.9

      	29 651

      	-1.8

      	41.9

    

    
      	1929

      	

      	

      	8 538

      	54.4

      	

      	1961

      	88 823

      	25.7

      	29 817

      	0.6

      	33.6

    

    
      	1930

      	

      	

      	18 319

      	114.5

      	

      	1962

      	92 758

      	4.4

      	30 272

      	1.5

      	32.6

    

    
      	1931

      	22 276

      	

      	8 409

      	-54.1

      	37.7

      	1963

      	88 712

      	-4.4

      	39 124

      	29.2

      	44.1

    

    
      	1932

      	22 735

      	2.1

      	7 116

      	-15.4

      	31.3

      	1964

      	86 597

      	-2.4

      	43 844

      	12.0

      	50.6

    

    
      	1933

      	20 949

      	-7.9

      	15 875

      	122.3

      	75.8

      	1965

      	110 371

      	27.5

      	55 340

      	26.2

      	50.1

    

    
      	1934

      	10 319

      	-50.7

      	8 910

      	-43.9

      	86.3

      	1966

      	138 520

      	25.5

      	89 751

      	62.2

      	64.8

    

    
      	1935

      	11 016

      	6.7

      	9 139

      	2.5

      	83.0

      	1967

      	161 608

      	16.7

      	108 327

      	20.7

      	67.0

    

    
      	1936

      	11 728

      	6.5

      	9 534

      	-4.3

      	81.3

      	1968

      	212 057

      	31.2

      	151 705

      	40.0

      	71.5

    

    
      	1937

      	13 054

      	11.3

      	9 534

      	—

      	73.0

      	1969

      	283 557

      	33.7

      	201 636

      	32.9

      	71.1

    

    
      	1938

      	12 851

      	-1.6

      	8 648

      	-9.3

      	67.3

      	1970

      	345 353

      	21.8

      	277 377

      	37.6

      	80.3

    

    
      	1939

      	12 037

      	-6.4

      	9 376

      	8.4

      	77.9

      	1971

      	420 126

      	21.7

      	348 178

      	25.5

      	82.9

    

    
      	1940

      	10 492

      	-12.8

      	8 051

      	-14.1

      	76.7

      	1972

      	505 949

      	20.4

      	430 213

      	23.6

      	85.0

    

    
      	1941

      	11 294

      	7.6

      	6 082

      	-24.5

      	53.9

      	1973

      	655 968

      	29.7

      	576 823

      	34.1

      	87.9

    

    
      	1942

      	11 784

      	4.3

      	—

      	

      	

      	1974

      	788 145

      	20.1

      	709 959

      	23.1

      	90.1

    

    
      	1943

      	11 175

      	-5.2

      	8 189

      	

      	73.3

      	1975

      	766 600

      	-2.7

      	680 392

      	-4.2

      	88.8

    

    
      	1944

      	31 174

      	179.0

      	26 689

      	225.9

      	84.3

      	19761

      	875 915

      	14.3

      	785 000

      	15.4

      	89.7

    

    
      	1945

      	69 164

      	121.9

      	63 602

      	138.3

      	92.0

      	19763

      	221 824

      	

      	

      	

      	

    

    
      	1946

      	99 591

      	44.0

      	91 456

      	43.8

      	91.8

      	1977

      	1 042 215

      	19.0

      	954 763

      	21.6

      	91.6

    

    
      	1947

      	193 657

      	94.4

      	182 986

      	100.1

      	94.5

      	1978

      	1 057 977

      	1.5

      	976 641

      	2.3

      	92.3

    

    
      	1948

      	492 779

      	-0.5

      	179 385

      	-2.0

      	93.1

      	1979

      	1 076 418

      	1.7

      	998 830

      	2.3

      	92.8

    

    
      	1949

      	288 253

      	49.5

      	278 538

      	55.2

      	96.6

      	1980

      	910 361

      	-15.4

      	817 479

      	-18.2

      	89.8

    

    
      	1950

      	468 339

      	62.5

      	485 215

      	74.2

      	103.6

      	1981

      	975 780

      	7.2

      	874 433

      	7.0

      	89.6

    

    
      	1951

      	509 040

      	8.7

      	500 000

      	3.0

      	98.2

      	1982

      	970 246

      	-0.6

      	887 481

      	1.5

      	91.5

    

    
      	1952

      	528 815

      	3.9

      	543 538

      	8.7

      	102.8

      	1983

      	1 251 357

      	29.0

      	1 172 306

      	32.1

      	93.7

    

    
      	1953

      	885 587

      	67.5

      	865 318

      	59.2

      	97.7

      	1984

      	1 246 977

      	—

      	1 170 769

      	—

      	93.9

    

    
      	1954

      	1 089 583

      	23.0

      	1 075 168

      	24.3

      	98.7

      	1985

      	1 348 749

      	8.2

      	1 266 999

      	8.2

      	93.9

    

    
      	1955

      	254 096

      	-76.7

      	242 608

      	-77.4

      	95.5

      	19864

      	1 767 400

      	31.0

      	1 671 458

      	31.9

      	94.6

    

  

  1 De 1924 a 1976 el año fiscal es el que termina
  el 30 de junio; de 1977 en adelante, el que termina el 30 de septiembre. 2 Para los
  años 1924 a 1959, se refiere a extranjeros (o mexicanos) aprehendidos; para los posteriores,
  a extranjeros o mexicanos localizados. 3 Se refiere a julio, agosto y septiembre de
  1976. 4 Estos datos no incluyen los marineros que desertan en diversos puertos, grupo
  que sí está incluido en las cifras de los años para los que hay datos
  publicados.

  Fuente: Para los años entre 1924 y 1978, Immigration
  and Naturalization Service: Annual Report (Washington, varios años); para 1979,
  Immigration and Naturalization Service: Statistical Yearbook of the Immigration and
  Naturalization Service (Washington); para 1980 y 1981, Statistical Yearbook; y para
  1982, 1983, 1984 y 1985, cuadro ENF 1.2. Los datos de 1986 son inéditos.






	ESTANCOS

	

Actividades económicas reservadas para sí por la Corona española.
Aunque monopolizadas por el Estado, su explotación podía,
concesionarse a particulares. Los estancos que había en Nueva España
al finalizar el periodo colonial, eran los siguientes: Del
azogue. Como consecuencia del descubrimiento de Bartolomé
de Medina (véase), hacia 1556 se mandó que ninguna persona pudiese
llevar azogue (mercurio) de los reinos de Castilla ni del Perú a los
de los de Indias sino por cuenta de la Real Hacienda, bajo pena de
perderlo y pagar el duplo del importe.  En 1572 y en 1577 se ordenó
que este mineral, útil para beneficiar la plata y el oro, se vendiera
mitad al contado y mitad fiado, aunque con fianzas a los plazos más
breves. En 1590, el plazo del crédito se extendió a un año pero por no
haberse podido hacer la cobranza los azogues quedaron en depósito,
hasta que el virrey marqués de Villa Manrique los entregó a los
alcaldes mayores para que ellos los dieran libremente a quién y cómo
quisieran, siempre que en febrero de cada año pagasen los vendidos y
manifestaran la existencia en los almacenes. Estas providencias
hicieron que disminuyeran las haciendas de beneficio, por no poder los
mineros tomar los azogues al contado y por los abusos de los alcaldes
mayores. El 7 de septiembre de 1679, la distribución de los azogues
quedó a cargo de los virreyes. Temiéndose que las minas de Almadén
pudieran decaer, se dispuso buscar otras en Nueva España y ponerlas de
inmediato en operación, pero las dificultades surgidas por el
descubrimiento de unas vetas de mercurio en Cuernavaca, hicieron que
el 5 de julio de 1718 se prohibiera la exploración y el beneficio. En
1781 y 1783 se hicieron nuevos intentos infructuosos para explotar el
azogue en Nueva España.  Debido a la grave escasez de este mineral de
1784 a 1790 pudo entrar a Cádiz, libre de derechos, el azogue que
procedía de Alemania. En general la intervención del Estado español en
este ramo, fue perjudicial para los mineros americanos. Del
cobre, estaño, plomo y alumbre. Desde el 7 de agosto de
1657, estas minas fueron arrendadas por seis años, y así sucesivamente
por más de un siglo. El último contrato se cumplió el 30 de noviembre
de 1787. Aun antes de aquella fecha, todo el cobre se vendía
únicamente a la Real Hacienda y ésta lo reexpedía a España, sin
atender directamente la demanda de los trapiches e ingenios de azúcar
de Veracruz y La Habana, ni los requerimientos de la fábrica de
pólvora y la Casa de Moneda de México. El 1° de marzo de 1535 se
autorizó a los señores Beltrán, Suárez de Carbajal, Mercado de
Peñaloza y Juan Sámano, para explotar por 60 años el alumbre que se
hallare en Nueva España, a cambio de pagar, una vez deducidos los
costos, la décima parte del fundido y afinado en pasta. Vencido aquel
plazo, el estanco pasó a Juan Báez de Herrera, por 25 años, con
obligación de pagar el diezmo sin deducción alguna. El alumbre fue
encontrado principalmente en los pueblos de Atecoxco, Xocochiapan y
Zacualtipán, de la provincia de Mextitlán. En lo sucesivo continuaron
arrendadas las minas, aunque con otros precios. De
cordobanes. El 29 de abril de 1608, el virrey Luis de
Velasco estableció un almacén para que en él fueran vendidas las
pieles en bruto a los curtidores, y las adobadas a los zapateros,
silleros, cocheros y otros artesanos, prohibiendo que las de esta
segunda especie se expidiesen en las curtidurías. El 7 de abril de
1729, el estanco de cordobanes pasó a ser administrado por la Real
Hacienda, pero más adelante volvió a ser rematado a
particulares. De gallos. A fin de mitigar abusos,
desde 1730 se remató en almoneda el derecho exclusivo de pelear
gallos. La concesión duraba nueve años, hasta que el 6 de enero de
1780 se dispuso manejar el espectáculo por cuenta de la Real
Hacienda. De lastre. Para surcar el mar sin
peligro de zozobrar, la sentina de los barcos se llenaba de piedras
que la Corona compraba y vendía después a los dueños de las
embarcaciones. Durante muchos años los gobernadores del puerto de
Veracruz tuvieron a su cargo este negocio. El 14 de noviembre de 1778,
el virrey José de Gálvez juzgó que no correspondía al decoro ni a las
funciones de un jefe militar el manejo de ese estanco, además de que
las leyes prohibían a los empleados de esa clase, todo
comercio. Convocados postores para la provisión de lastre, no se
presentó ninguno, por lo cual el ramo quedó administrado por la Real
Hacienda. De naipes. En época muy temprana se
introdujeron los juegos de azar a Nueva España, con el consiguiente
daño a los habitantes. El 27 de agosto de 1529, Carlos I prohibió los
dados y tablas, y reglamentó los naipes. El estanco en este ramo lo
estableció Felipe II el 13 de septiembre de
1552. Años después quebraron los concesionarios y la real fábrica de
barajas quedó a cargo del oidor Juan de Gárate y Francia, con facultad
para nombrar encargados de la venta y evitar el contrabando. Este
negocio volvió a ponerse en arrendamiento en 1691, y en 1702, a
resultas de otro quebranto de los asentistas, pasó a ser administrado
por el gobierno. El 25 de octubre de 1777, cesó en México la
producción de barajas, para no competir con la fábrica española de
Macharavialla. De la nieve.  El agua congelada,
considerada patrimonio real, fue rematada como estanco por vez
primera, el 20 de diciembre de 1719. Ninguna otra persona podía
introducirla, bajo la pena de perder la bestia o el carruaje que la
condujera.  En la capital, el distrito de 7 leguas en contorno que
estaba asignado a este estanco, se extendió en 1787 hasta la Sierra
Nevada. El producto de este ramo en otros parajes se entregaba en las
cajas de Puebla, Oaxaca, Veracruz, Valladolid, Guanajuato y
Guadalajara. De la pólvora. Desde 1571 quedó
prohibido fabricar pólvora sin permiso de los gobernadores o
corregidores, y en 1590 su producción fue materia de estanco, junto
con el salitre, el azufre y el agua fuerte. Los coheteros debían pedir
licencia al asentista para tener tiendas, y manifestar las cantidades
y calidades de pólvora y salitre que llevaran los truenos. Aquél, sus
comisarios y domésticos gozaban de fuero militar, y podían catear las
casas cuando sospecharan la existencia de explosivos. Quienes
trabajaban minas de azufre estaban sujetos al concesionario, así para
la licencia como para venderle a él precisamente el producto. El
1° de octubre de 1776, el gobierno decidió administrar este
ramo. En el mismo estanco vendía al público pólvora, municiones
menudas, salitres, azufre, agua fuerte y demás ingredientes y
materiales para la minería, la pirotecnia y la caza. La Fábrica Real
de Pólvora, única que existía en la Nueva España, estaba cerca de
Santa Fe, en el valle de México, a 3 leguas de la capital. Los
edificios fueron construidos en 1780, según los planos del ingeniero
Constanzó, en la escotadura de un arroyo que suministraba el agua para
el giro de las ruedas hidráulicas. La maquinaria estaba dispuesta con
ingenio, pero los cedazos para tamizar el grano eran movidos por 80
muchachos mestizos. Humboldt calculó que la cantidad de pólvora
fabricada a expensas del rey estaba en proporción de uno a cuatro con
la introducida de contrabando. De la sal. El 23
de abril de 1580 se dispuso que en las salinas de Ocotlán, Acatlán,
Piastla, Tehuacán, Cuzcatalán y Taxco, y en 6 leguas a la redonda cada
uno de esos pueblos, ninguna persona podía comprar sal para volver a
venderla. Las salinas del Peñón Blanco eran las principales de Nueva
España y fueron puestas en administración por cuenta del gobierno, ya
que primitivamente estaban arrendadas. Hubo estancos de sal en
Veracruz, San Blas, Tepic y Tehuantepec. A los indios se les dejó el
libre uso de las pocas salinas que necesitaban. Las demás fueron
propiedad del rey, por ser muy necesarias a todos los habitantes y
especialmente a los ganaderos para sus ganados, y a los mineros para
el lavado y beneficio de metales. Del tabaco. Por
considerar que el tabaco no era necesario para la vida humana, dispuso
el rey en repetidas ocasiones que fuese estancado, como lo estaba en
Perú y Buenos Aires, pero tal acción no pudo verificarse sino hasta la
segunda mitad del siglo XVIII. El 18 de enero de 1765 se ordenó por
enésima vez que todos los comerciantes, almaceneros y polvoristas
manifestaran la cantidad de este fruto que tuvieran para su
venta. Esta disposición no fue acatada, y el 6 de septiembre de 1775
el visitador José de Gálvez acordó, junto con el virrey, formar el
estanco, que controlaría las cosechas de tabaco, su adminstración y
resguardo, y la fábrica de puros y cigarros. Aunque sólo se permitió
sembrarlo en las jurisdicciones de Córdoba, Orizaba y Teziutlán,
consideradas suficientes para cubrir el consumo, pronto el estanco
empezó a comprar cosechas levantadas en Tepic, Compostela, Jalapa,
Zongolica, Tehuacán, Huauchinango y San Juan de los Llanos. Siempre
dió lugar a pujas entre las partes interesadas la celebración de los
contratos de compra, porque el estanco trataba de abatir los precios y
los cosecheros de elevarlos. Esta tirantez originó fuerte escasez del
producto, al grado de tener que importarlo de Santo Domingo y
Caracas. La administración de la Renta del Tabaco estaba dividida en
11 factorías (México, Puebla, Oaxaca, Veracruz, Córdoba, Orizaba,
Valladolid, Guadalajara, Rosario, Durango y Mérida) y cuatro oficinas
sujetas a las inmediatas órdenes de la dirección (Monterrey, Coahuila,
Nuevo Santander y Mazapil). El juez de la Acordada y sus comisarios
vigilaban en todo el reino los extravíos y contrabandos de tabaco,
destruían las siembras clandestinas y les corrían inspección a los
administradores, fieles y estanquilleros. El primer resguardo,
establecido en 1776, recibió el nombre de visita o ronda volante y
actuaba en el territorio del arzobispado de México. El visitador
Gálvez sugirió el establecimiento de una fábrica de puros y cigarros,
pero el proyecto no se llevó a la práctica en esa ocasión. El 15 de
febrero de 1766 se dispuso que sólo los cigarreros que no tuvieran
otro oficio pudiesen labrar el tabaco, siempre que lo comprasen en la
administración de la Renta y con prohibición absoluta de venderlo a
los tratantes, mercaderes y tenderos. Poco después, el virrey de Croix
negó las licencias para nuevas cigarrerías, con el objeto de irlas
extinguiendo y a la vez remplazando por estanquillos. En 1775 aquéllas
desaparecieron.  La fábrica de México empezó a funcionar el 12 de mayo
de 1779, en el primer año de operación tuvo una utilidad de 6% sobre
el precio a que se vendía el tabaco en rama en el estanco, para 1788
ya trabajaban en ella 7 mil personas, y en 1807 se construyó un nuevo
edificio para alojarla. Conocido actualmente como La Ciudadela, tenía
dos salas de registro, dos patios de labores, una purería, estancias
para las labores de precintado, sello y encajonado, almacenes para el
tabaco picado, una gran pieza para el cernido, portales para carga y
descarga, y oficinas y viviendas para el administrador, el fiel, el
contador y el tesorero. Había otras fábricas en Querétaro,
Guadalajara, Puebla, Oaxaca y Orizaba. Los estanquilleros o vendedores
de puros y cigarros eran concesionarios que recibían un porcentaje
anual sobre el total de las ventas. En su mayoría eran militares de
alto rango retirados, viudas de personajes importantes o huérfanos de
antiguos servidores de la Corona.

Después de 1821. Varios de los estancos
virreinales continuaron operando después de la consumación de la
Independencia. Por ley del 27 de junio de 1842, se restableció el estanco
de naipes, bajo las mismas reglas que tenía antiguamente. La ley del 21
de julio siguiente ordenó estancar en la República el azufre y el
salitre. El 8 de julio de 1852, un decreto suprimió la administración
y la fábrica de naipes y dejó el estanco a cargo de la oficina del
derecho de consumo, y en 1853 se creó una oficina separada para
administrar este ramo. El estanco de la nieve se extinguió el 20 de
noviembre de 1828, pero volvió a funcionar del 13 de diciembre de 1854 al
18 de septiembre de 1855. La fabricación y venta de la pólvora se
declararon libres en todo el país el 3 de septiembre de 1845, y sólo
se les impuso una alcabala. En 1844 las salinas fueron vendidas a particulares
por el gobierno republicano. El 24 de febrero de 1822, el Congreso Constituyente
decretó que el tabaco continuara estancado por dos años más,
al cabo de los cuales quedarían libres su cultivo, manufactura y venta.
Sin embargo, el 29 de octubre de ese año, en aras del federalismo, se
acordó continuar el estanco de las siembras, para que el gobierno de la
República vendiera el tabaco en rama a los estados y éstos
decidieran fabricar los cigarros o dejar esa actividad a los particulares. Estas
disposiciones fueron derogadas y puestas nuevamente en vigor varias veces, con
algunas modalidades, hasta que la Constitución de 1857 dispuso en su artículo
28: �No habrá monopolios, ni estancos de ninguna clase, ni
prohibiciones a título de protección a la industria. Exceptuándose
únicamente los relativos a la acuñación de moneda, a los
correos y a los privilegios que, por tiempo limitado, conceda la ley a los
inventores o perfeccionadores de algunas mejoras�.

Bibliografía: Andrés Lira González:
�Aspecto fiscal de la Nueva España en la segunda mitad del siglo
XVIII �, en Historia Mexicana (67, 1968);
Diego G. López Rosado: Evolución del control de precios en
México (1982); Matías Romero: Memoria de Hacienda
y Crédito Público, 1870; Amparo Ros T.: �La Real
Fábrica de Puros y Cigarros: organización del trabajo y estructura
urbana�, en Ciudad de México, ensayo de construcción de
una historia (1978); y Manuel Yáñez Ruíz: El
problema fiscal en las distintas etapas de nuestra organización
política (t. I, 1958).




	ESTAÑO

	
Elemento
metálico de color blanco plata, que sólo se obtiene de la
casiterita. Tiene bajo punto de fusión, es muy maleable y resistente a
la corrosión y a la fatiga, fácil para alearse y el único
metal no tóxico. Su uso principal consiste en proteger la hojalata o
lámina de acero delgada. Interviene también en soldaduras blandas
(aleaciones de estaño y plomo), en la fabricación de bronces y
latones, en la obtención de metal babbit y peltre, en aleaciones para
fusibles y en la fabricación de tubos depresibles. Pequeñas
cantidades se consumen en la industria química como reactivo o
compuesto. La plata, el antimonio y el níquel pueden remplazarlo en
algunos usos, aunque en condiciones antieconómicas. En la
fabricación de hojalata no tiene sustituto. Este mineral se encuentra en
19 estados de la República. Los centros productores más
importantes se localizan en San Luis Potosí, Durango, Guanajuato,
Zacatecas y Aguascalientes. Los pequeños depósitos de placer son
explotados generalmente por gambusinos. La producción de mineral de
estaño se ha hecho en forma errática. Aun cuando la
explotación se inició en la época de la Colonia, fue hasta
1941 cuando se benefició casi la totalidad del mineral extraído.
En 1960 se reformó el proceso de fundición y se instalaron
plantas con métodos más avanzados. En 1975 se produjeron 378 t;
en 1984, 1 595; y en 1985, 1 533. Las empresas productores son Estaño
Electro, que opera en el estado de México y aporta el 54% del total
nacional; la Compañía Fundidora de Estaño (33%), Metales
Potosí (9%) y Estaños Mexicanos (4%), las tres últimas en
la ciudad de San Luis Potosí. Antes de 1960 se exportaba el mineral en
bruto para ser tratado en otros países; después de esa fecha todo
se beneficia en plantas nacionales, exportando sólo en algunas ocasiones
lodos con contenido de estaño recuperable. Además se ha empezado
a obtenerlo de la chatarra. En 1975 se compraron 3 240 t, y en 1985, 5 081;
Estados Unidos siguió siendo el principal proveedor (4 629), seguido de
Perú (411), Bolivia (20) y Alemania Federal (19). Los principales
demandantes son Altos Hornos de México y Hojalata y Lámina. En
1985, la producción mundial fue de 201 100 t; los principales
países abastecedores, cuyo volumen de producción en miles de
toneladas métricas se indican entre paréntesis fueron: Malasia
(40), Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas (35),
Indonesia (20), Tailandia (20), Bolivia (19) y Brasil (18). El consumo promedio
anual mundial ha sido de 168 mil toneladas, superior a lo producido, lo cual se
explica por las ventas de las reservas de Estados Unidos. Los principales
países consumidores son Estados Unidos, Reino Unido, República
Federal Alemana, Japón y Francia. En 1956 se creó el Consejo
Internacional del Estaño.




	ESTATUILLA DE TUXTLA

	
Nombre de una
pequeña escultura tallada en nefrita, encontrada por un campesino en la
región de Los Tuxtlas, Ver. Fue dada a conocer por William H. Holmes y
llevada a la Smithsonian Institution de Washington. Representa a un hombre con
disfraz de pato, en cuya parte anterior aparece, a base de puntos y barras, la
fecha 8.6.2.4.17 (162 d.C). Posiblemente se trata de un obra de los olmecas
tardíos.




	ESTAVILLO, HORACIO

	
Nació en
México, D.F., el 3 de octubre de 1931; murió en un accidente
aéreo el 31 de marzo de 1985. Licenciado en derecho (1957) por la
Universidad Nacional Autónoma de México, se inició en el
periodismo desde 1950. Participó en la fundación de Informex
(1960) y fue jefe de prensa en la Primera Reseña Mundial de los
Festivales Cinematográficos (Acapulco, 1959), asesor de la
Dirección General de Difusión de la Presidencia de la
República (1963-1970), director de información de los Noticieros
de Telesistema Mexicano (1969-1972), director general de Notimex (1972-1976),
coordinador de televisión en las giras presidenciales de Luis
Echeverría, director general de información y difusión de
la Secretaría del Trabajo (1976-1981), coordinador de prensa del Partido
Revolucionario Institucional (1981) y director general de Comunicación
Social de la Secretaría de Pesca (1982-1985).




	ESTEVA, CARLOS

	
Nació en la
ciudad de México en 1939. Aprendió canto y guitarra al lado de su
madre. Cursó la carrera de violinista en el Conservatorio Nacional, bajo
la guía de Luis G. Saloma y Herbert Froelich. Obtuvo su título en
1964. Se perfeccionó con Henryk Szering (1960-1970) y León
Spierer (1976), y en música de cámara con Imre Hartman y
José Smilovitz. Ha actuado en las principales salas de la capital y de
la provincia. Fundó y dirigió la Orquesta de Cámara de la
Ciudad de México (1968), la Orquesta Clásica de México
(1973) y la Orquesta de Cámara Juvenil del Consejo Nacional de Recursos
para la Atención de la Juventud (CREA) (1977). En 1974 fue invitado por
Dimitri Schostakovich para formar parte del jurado en el V Concurso Tchaikovski
de Moscú.




	ESTEVA, JOSÉ MARÍA

	

Nació en el puerto de Veracruz en 1818; murió en Jalapa, Ver., en
1904. Militó en las filas del partido conservador. En 1850 fue electo
senador y durante el Imperio de Maximiliano fue prefecto del estado de Puebla y
ministro de Gobernación. Al triunfo de la República se
exilió en Cuba. Regresó al país en 1871. Publicó:
Poesías (1850), Poesías sentimentales y
filosóficas (1884), La mujer blanca (leyenda, 1868), Tipos
veracruzanos y composiciones varias (1894), la novela La campana de la
misión, en que reproduce documentos de la conversión de
Loreto en Baja California; Miguel Jifes o el polígloto, juguete
cómico en un acto y en verso, El práctico de Coatzacoalcos
y Don Juan Rodríguez. Con frecuencia uso el seudónimo El
Jarocho. En parte de su obra recoge el lenguaje, los tipos, el paisaje y los
aspectos más populares de Veracruz.




	ESTEVA, ROBERTO A

	
Nació en el
puerto de Veracruz en 1844; murió en Jalapa, Ver., en 1899.
Estudió en el Colegio de Minería. Recibió un premio por el
descubrimiento de una fórmula para sustituir el binomio de Newton.
Abandonó las ciencias y se dedicó a la política:
militó en el partido liberal y ocupó algunos cargos
públicos. Dirigió el periódico El Mensajero y
colaboró en El Liberal, donde aparecieron prosas y versos suyos.
Escribió novela: Una mujer sin corazón (1868), Juana de
Armendáriz, Una pasión italiana (1896), Plumas
sueltas (1873) y El fruto prohibido (1973); cuento: El
violín White (1875); teatro: Los Maurel, cuya acción
sucede en Francia, estrenada en 1875 en el Teatro Principal; y el
monólogo Y como la mujer es una niña.




	ESTEVA FIGUEROA, GUSTAVO

	

Nació en México, D.F., el 20 de agosto de 1936. Licenciado en
relaciones industriales, estudió también derecho,
psicología, administración, economía y sociología.
Ha sido funcionario en el sector público y profesor universitario
(1957-1982). Es autor de: Misión a Europa (1964),
Misión a Oriente (1964), Principales exportaciones de
México (1964), Misión ALALC (1964), Misión a
Centroamérica (1964), El comercio de manufacturas y
semimanufacturas de exportación entre los países en vías
de desarrollo (1965), Proposiciones de un programa de relaciones humanas
en la administración pública mexicana (1966),
Diagnóstico de 30 años de acción reguladora (1971),
El mercado del maíz (1972), El mercado de productos
farmacéuticos (1972), Inflación y democracia: el caso de
México (1979), El Estado y la comunicación (1979),
La batalla en México rural (1980), Economía y
enajenación (1980), Mitos de la inflación… y otros 
(1982) y de trabajos publicados en revistas especializadas, entre ellas:
Comercio exterior (vol. 2, julio de 1961; y vol. 30, julio de 1980) y
Latín American Perspectives (vol. 9-32, 1982).




	ESTÉVEZ, MARÍA TOMASA

	

Nació en Salamanca (Guanajuato). Tomó parte en el movimiento de
Independencia, llevando información a los insurrectos sobre los
movimientos de las tropas realistas en la región. En 1814 fue
aprehendida. Por orden de Agustín de Iturbide, se le fusiló en su
ciudad natal.




	ESTEYNEFFER, JUAN DE

	
(Probablemente
Steineffer.) Nació en la segunda mitad del siglo
XVII en Silesia, entonces parte del reino de Bohemia.
Fue misionero jesuita entre los tarahumaras y en las regiones que ahora son
Sinaloa, Sonora y California. Estudió los autores clásicos de
medicina, se enteró de la terapéutica indígena y, aunque
no era médico, publicó el Florilegio medicinal (1712),
dividido en tres partes; la primera trata de medicina general, la segunda habla
de cirugía y la tercera tiene un catálogo de los medicamentos que
se encontraban entonces en las boticas.




	ESTRADA, ARTURO

	Nació en
Parindícuaro, Mich., en 1925. Estudió en la Escuela de Pintura y
Escultura La Esmeralda. Fueron sus principales maestros Frida Kahlo y Diego
Rivera. Domina casi todas las técnicas, lo mismo de caballete que
murales. Sus obras se caracterizan por la alegría y diafanidad del
colorido, así como por la exquisitez de las formas. Su nacionalismo le
ha inspirado una variada temática: niños, frutas y escenas
típicas mexicanas. Ha expuesto, a partir de 1945, en el Palacio de
Bellas Artes, el Museo de Ciencias y Artes de la Universidad Nacional, el
Salón de la Plástica Mexicana y la galería José
María Velasco, en la ciudad de México; y en instituciones de la
provincia y el extranjero (URSS, China, Alemania, Israel y los países
balcánicos). Ha recibido premios de The William and Norma Copley
Foundation (1957) y del INBA (1967). Colaboró con José
Clemente Orozco en los murales de la Escuela Nacional de Maestros (1947), con
Rivera en el estadio de la Ciudad Universitaria (1952) y con Juan O�Gorman
en el Centro SCOP (1953). Entre sus murales, sobresalen los de la Casa de la
Juventud en San Luis Potosí (1961) y el de la Escuela Bartolomé
de Medina en Angangueo, Mich. (1963-1964). Este último está
formado por dos grandes retablos: el de Angangueo de la American
Smelting o sea la explotación imperialista del mineral; y la etapa
actual, que corresponde a la Impulsora Minera, empresa mexicana. Diego Rivera
dijo de Estrada que �posee una sensibilidad y una ternura grandes. Cada
una de sus pinceladas es una expresión de amor. Compone con equilibrio,
originalidad y sencillez totalmente desprovista de retórica declamatoria
y prosopopeya odiosa y teatral�.
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    Fiestas, óleo de Arturo Estrada.
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	ESTRADA, AURORA

	
Nació en San
Miguel de Allende, Gto., en 1940. Estudió pintura en el Centro Cultural
Ignacio Ramírez, y grabado en el Instituto San Miguel Allende. Ha
expuesto sus trabajos en metal en Galería Kreisler de Madrid (1976) y en
la Bienal de la Gráfica del Palacio de Bellas Artes (1977), y
acrílicos y aguafuertes en galerías de la ciudad de
México. En un principio representó objetos de la naturaleza a la
manera académica. Su producción posterior giró hacia lo
fantástico, simbólico e introspectivo, expresado por medio de
seres míticos.




	ESTRADA, CLAUDIO

	
Nació en
Veracruz, Ver., el 31 de julio de 1910; murió en la ciudad de
México el 21 de enero de 1984. A los tres días de nacido fue
trasladado por su familia a la capital de la República. Estudió
hasta el primer año de comercio. Aprendió solo a tocar la
guitarra y se dedicó a la música. Desde 1930 trabajó en
carpas, acompañando al tanguista Mario del Valle. Ese año
radicó en Jalapa y regresó a México hacia 1948, cuando el
trío Los Panchos grabó su bolero �Contigo�.
Después actuó en programas de radio. De paso por Guadalajara
compuso el bambuco �Compasión�, y en Jalapa la canción
�Todavía no me muero�, que dedicó a María Luisa
Landín. Entre sus canciones figuran �Ocaso�, �Una
traición�, �Ojos traviesos�, �Albricias�,
�Herida de amor�, �Eternamente mía�, �Ese es mi
Veracruz� y �Luto en el alma�. Ocupó durante muchos
años la secretaría de acción social de la Sociedad de
Autores y Compositores.




	ESTRADA, GENARO

	
Nació en
Mazatlán, Sin., el 2 de junio de 1887; murió en la ciudad de
México el 29 de septiembre de 1937. Se inició en el periodismo en
Sinaloa. En 1912 se radicó en la capital de la República, donde
fue maestro y secretario de la Escuela Nacional Preparatoria. En 1923
ingresó a la Secretaría de Relaciones Exteriores, de la cual
llegó a ser secretario, del 5 de febrero de 1930 al 20 de enero de 1932,
en el gabinete del presidente Pascual Ortiz Rubio. Fue embajador en
España y en Turquía y delegado ante la Sociedad de las Naciones;
catedrático universitario y miembro de las academias mexicanas de la
Lengua y de la Historia. Fundó y dirigió las
Monografías Bibliográficas Mexicanas y el Anuario
Bibliográfico Mexicano (3 vols., 1931-1933). Editó asimismo
el Archivo Histórico Diplomático Mexicano y
colaboró en El Mañana, El Diario, Pegasos,
Contemporáneos, Hoy y Revista de Revistas. Es autor
de: Poetas nuevos de México (antología, 1916),
Lírica mexicana (1919), Bibliografía de Amado Nervo
(1925), Pedro Galín (novela, 1926), Visionario de la Nueva
España (1926), Crucero (poemas, 1928), Pequeñas
notas sobre la bibliografía mexicana (1931), Un siglo de
relaciones internacionales de México (1931), El tesoro de Monte
Albán (Madrid, 1932), Las tablas de la conquista de México
en Madrid (1933), Paso a nivel (poemas; Madrid, 1933), Los
manuscritos mexicanos en la Biblioteca Nacional de Madrid (Madrid, 1933),
Para el estudio de Amado Nervo en Monterrey (Río de Janeiro,
1933), Ascensión de la poesía. Nervo (1934),
Ascensión de la poesía (Madrid, 1934), Senderillos al
ras (poemas; Madrid, 1934), Algunos papeles para la historia de las
bellas artes en México (1935), Genio y figura de Picasso
(1936), El arte mexicano en España (1937), Nuevas notas de
bibliografía mexicana (1938), Las figuras mexicanas de cera en el
Museo Arqueológico de Madrid y El comercio entre México y
España. Tradujo La linterna sorda de Jules Renard (1919) y
Las municipalidades de la América española de H.I.
Priestley (1921).

La Doctrina Estrada, formulada por él,
está expuesta en la nota del 27 de septiembre de 1930 dirigida a los
representantes de México en el exterior: �México no se
pronuncia en el sentido de otorgar reconocimientos (a los gobiernos de
facto) porque considera que ésta es una práctica denigrante,
que sobre herir la soberanía de otras naciones, coloca a éstas en
el caso de que sus asuntos interiores puedan ser calificados, en cualquier
sentido, por otros gobiernos, quienes de hecho asumen una actitud de
crítica al decidir favorable o desfavorablemente sobre la legalidad de
regímenes extranjeros�. En esta virtud, �México se
limita a mantener o retirar, cuando lo crea procedente, a sus agentes
diplomáticos y a continuar aceptando, cuando también lo considere
procedente, a los similares agentes diplomáticos que las naciones
respectivas tengan acreditados en México, sin calificar, ni
precipitadamente ni a posteriori, el derecho que tengan las naciones
extranjeras para aceptar, mantener o sustituir a sus gobiernos o
autoridades�.




	ESTRADA, JOSÉ

	
Nació en
la ciudad de México, el 31 de mayo de 1721; murió en la ciudad de
Puebla el 19 de febrero de 1778. Ingresó a la Compañía de
Jesús el 28 de febrero de 1737. Estudió teología en el
Colegio Máximo de México y en 1754 emitió la
profesión solemne. Enseñó materias de su especialidad en
el Colegio de San Ildefonso de Puebla (1761) y fue elegido rector del de
Guadalajara (1767). En 1764 dedicó 330 exámetros al obispo de
Guadalajara, bajo el título de Carmen epicum in laudem Illmi.
Espicopi Guadalajarensis, D.D. Dedaci de Ribas; y en 1766 escribió
Elogio de Nuestra Señora de Guadalajara, Cánticos a la
Soberana Reina de los Ángeles y Sermón de la Santa Casa de
Loreto. Se le atribuye un soneto anónimo y el texto de una estampa
de San Josafat, que a decir del padre Zambrano �se repartió con
profusión en México y alborotó mucho al gobierno� y
cuyo lema cita el padre Decorme: �Los enemigos de la
Compañía son los míos; son sospechosos en el catolicismo y
hay que mirarlos como réprobos�.




	ESTRADA, JOSÉ MARÍA

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (hacia 1810-hacia 1862).
Pintor calificado de �popular�, estudió en la academia de
José María Uriarte en la capital tapatía. La mayor parte
de su obra procede del periodo 1830-1860. Firmó también con los
nombres José María Zepeda y José María de Estrada.
Se dedicó a la pintura de retratos y logró representar la sobria
elegancia provinciana de los personajes de su época. Xavier
Moyssén (�Pintura popular y costumbrista del siglo
XIX�, en Artes de México,
núm. 61, 1965) ha observado que la estructura de sus composiciones es
siempre la misma: un eje vertical rige al sujeto de medio cuerpo, que mira a la
izquierda y cuyas manos llevan un objeto complementario: un fruto, un libro, un
pañuelo, un abanico. Aunque de origen académico, esta
disposición alcanza significación peculiar por la
discreción del colorido, el recato de la actitud y la gracia
instantánea del recogimiento. Sobresalen sus representaciones de
niños. Hay cuadros suyos en el Museo Regional de Guadalajara y en el de
Arte Moderno de México, aparte las colecciones privadas.




	ESTRADA, JOSEFINA

	
Nació en
México, D.F., en 1957. Estudió periodismo y comunicación
colectiva en la Universidad Nacional Autónoma de México. Ha
colaborado en diarios y revistas, y coordinado las presentaciones de escritores
organizadas por la Dirección de Literatura del Instituto Nacional de
Bellas Artes. Está antologada en Jaula de palabras, de Gustavo
Sáinz, y en Narrativa hispanoamericana, de Ángel Flores.
En 1983 publicó el libro de cuentos Domingo es buen día para
morir.




	ESTRADA, JULIO

	
Nació en la
ciudad de México el 10 de abril de 1943. Inició sus estudios
musicales con Carlos del Castillo, Alfonso de Elías y Juan D. Tercero.
De 1961 a 1963 estudió composición con Julián Ordón
y después con Gerhart Muench, y los continuó en Francia al lado
de Nadia Boulanger. En Europa asistió a las clases de Olivier Messiaen y
Jean Etienne Marie, y a cursos y conferencias de Iannis Xenakis, Stockhausen y
Ligeti. A su regreso a México difundió la música
contemporánea por Radio Universidad. Fundó y dirigió
Pro-Nueva Música (1971-1973) y la compañía Musical de
Repertorio Nuevo (1979-1981). Es titular del Seminario de Teoría de la
Composición en la Escuela Nacional de Música de la Universidad
Nacional y desde 1976 miembro del Instituto de Investigaciones
Estéticas. Es coautor, con Jorge Gil, de Música y
teoría de grupos finitos, tres variables booleanas (1984) y autor de
�Técnicas composicionales en la música de 1910 a 1980�,
en La música de México de la que es editor, y de
Teoría general de los ciclos, asociaciones y órbitas
interválicas en toda escala (1986). Fue uno de los primeros
músicos que utilizaron en México la computadora como instrumento
de estudio teórico y de exploración creativa. Ha dictado cursos
en varias universidades extranjeras y dirigido los festivales Creación
Musical y Futuro (1978) y Musical Interculturas Latinas (1984). Entre sus
composiciones destacan: Suite para piano (1959), Tres instantes para
cello y piano (1966), Persona (1969), Solo (1970),
Memorias para teclado (1971), Solo para uno (1972), Fuga en
cuatro dimensiones (1973), Melódica (mecano musical para
niños, 1974), Canto tejido (1974), Canto oculto (1977),
Canto alterno (1978), Canto naciente (para octecto de metales,
1979), Arrullo (1979), Talla del tiempo (1979), Diario
(1980), Eua�on I (aquel que emprende el vuelo a la distancia, en
náhuatl; 1981), Eua�on II (1982), Eolo�oolin
(viento y movimiento en griego y náhuatl, 1983),
Yuunohui�iye (tierra fresca y número 3, en zapoteca y
náhuatl; 1983), Yuunohui�nahui (tierra fresca y
número 4, 1985) e Ishini�ioni (siempre tiempo, en
purépecha, 1986).




	ESTRADA, LEOPOLDO

	
Nació en
Chilpancingo, Gro., en 1907. Estudió en la Escuela Nacional de Artes
Plásticas (1934-1940). Fue profesor de pintura y de dibujo en la Escuela
Nacional de Maestros y en otras instituciones (1934-1953). Expuso
individualmente por primera vez (1939) en el Salón Verde del Palacio de
las Bellas Artes y ha participado en más de 200 muestras colectivas. Se
conservan cuadros suyos en los museos de Arte Contemporáneo de
Michoacán, de la Universidad Autónoma de Guerrero, de Houston y
de Israel; y murales en el Hotel de Lauzy, en París, y en la casa del
coleccionista Moysés Zahajarías, en la ciudad de
México.




	ESTRADA, MARÍA

	
Única
mujer española que llegó a México con los conquistadores,
en 1519. Según Bernal Díaz del Castillo, se salvó de morir
durante los combates que culminaron con la Noche Triste (v. CONQUISTA). Contrajo matrimonio con Pedro Sánchez
de Farfán, procurador de la ciudad de México en 1525. A la muerte
de éste, casó con Martín Partidas, a quien heredó
el pueblo Tetela del Volcán que ella tenía en
encomienda.




	ESTRADA, ROQUE

	
Nació en
Moyahua, Zac., el 16 de agosto de 1883; murió en la ciudad de
México en 1966. Estudió leyes en Guadalajara y se dedicó a
organizar a los obreros. Fundó y dirigió el periódico
Aurora Social (1904). Se afilió al antirreeleccionismo (1909) y
estuvo preso, junto con Madero, en San Luis Potosí. Liberado, se
exilió en Estados Unidos, donde participó en la redacción
del Plan de San Luis; luego fue secretario particular de aquél. En armas
contra la usurpación de Huerta, cayó prisionero el 16 de junio de
1913 y fue recluido en la cárcel de Tlatelolco; puesto en libertad en
abril de 1914, pasó al servicio de Carranza como secretario.
Llegó a obtener el grado de general y a jefaturar la segunda brigada de
caballería; participó en la toma de Guadalajara y en las batallas
de la Cuesta de Sayula y los Volcanes. En junio de 1915 fue designado
gobernador provisional de su estado, y luego ministro de Justicia en el
gabinete constitucionalista hasta septiembre de 1916. En 1920 fue candidato
presidencial por el Partido Reconstructor Jalisciense. En 1923 se unió
al delahuertismo y eso le valió una nueva detención y el
destierro hasta 1929. De regreso al país, fue magistrado y presidente de
la Suprema Corte de Justicia. En 1957 se le otorgó la Medalla Belisario
Domínguez. Es autor de La Revolución y Francisco I. Madero
(1912), Momento psicológico (1915) y Liberación
(1933), entre otras obras.




	ESTRADA AGUIRRE, JOSÉ

	

Nació en México, D.F., el 11 de octubre de 1938; murió en
la misma ciudad el 23 de agosto de 1986. Estudió en la Universidad
Nacional Autónoma de México, de cuya estación
radiodifusora fue director en la década de los sesentas. Dirigió
también unas 30 obras teatrales y 70 películas, entre ellas
Siempre hay una primera vez (1969), Para servir a usted (1970),
Uno y medio contra el mundo (1971), El profeta Mimí
(1972), Chabelo y Pepito contra los monstruos y Chabelo y Pepito
detectives (1973), El albañil (1974), Maten al
león y Recodo de purgatorio (1975), Los indolentes
(1977), Ángela Morante, ¿crímen o suicidio? (1978),
Pum (1979), Ángel del barrio (1980), La pachanga
(1981) y Mexicano, tú puedes (1984). Algunos de sus
últimos montajes fueron Muchacha del alma, Pelearán
diez rounds y El jardín de las delicias. Esta última
le mereció el título de mejor director teatral en 1985.
Filmó también la primera parte de la trilogía Los
indolentes, Las batallas en el desierto (basada en la novela de
José Emilio Pacheco) y Puerta del cielo (versión de la
novela homónima de Ignacio Solares, 1986). En 1982 había recibido
un Ariel como el mejor director de cine por la película La
pachanga. A su muerte era secretario general del Comité Central del
Sindicato de Trabajadores de la Producción Cinematográfica (STPC)
y vicepresidente de la Sociedad General de Escritores de México
(SOGEM).




	ESTRADA ITURBIDE, MIGUEL

	

Nació en Morelia, Mich., el 17 de noviembre de 1908. Hizo la carrera de
jurisprudencia en la Escuela Libre de Derecho de Michoacán, y
recibió el título de abogado en la Universidad de Guanajuato
(1932). Ejerció como postulante y consejero jurídico de
instituciones, sociedades y personas físicas. En 1939 constituyó
la sociedad General Hipotecaria, y con Manuel Gómez Morín,
Efraín González Luna y otros, participó en la
fundación del Partido Acción Nacional. Ideólogo, polemista
y notable orador, fue electo diputado a la XLVI Legislatura del Congreso de la
Unión. El 30 de septiembre de 1965 pronunció en la Cámara
de Diputados el discurso conmemorativo del bicentenario del natalicio de
José María Morelos. Ha sido también promotor de
instituciones educativas, maestro y estudioso de la historia.




	ESTRADA PARRA, SERGIO

	
Nació
en México, D.F., en 1935. Químico, bacteriólogo y
parasitólogo (1954) por el Instituto Politécnico Nacional y
doctor (1963) por la Universidad de Nueva Brunswick, Nueva Jersey, E.U.A., se
ha especializado en la inmunoquímica y la inmunología de la
tuberculosis, la lepra y el cáncer. Ha sido profesor, colaborador de
varias instituciones oficiales y privadas, consejero editorial de Journal
Immunological Methods (Holanda), Research in Immunology and
Immunochemistry y Developmental and Comparative Immunology (Estados
Unidos) y presidente fundador de la Sociedad Mexicana de Inmunología
(1975). Es autor de Elementos de inmunología e
inmunoquímica (1973), La conservación del organismo en
biología: Unidad del mundo vivo (1974), y de la introducción
del Manual de Prácticas de laboratorio de inmunología. En
1969 recibió el Premio Nacional de Ciencias.




	ESTRADA Y ZENEA, ILDEFONSO

	

Dramaturgo cubano activo en la segunda mitad del siglo
XIX. Llegó a México hacia 1870.
Residió en el sureste y en la capital del país; en esta
última escribió la mayor parte de sus dramas y comedias, entre
éstas Colón (1871), Luisa Sigla (1876) y
Juárez (1906).




	ESTRELLA, CERRO DE LA

	
Montaña
volcánica que se halla en la delegación de Ixtapalapa, D.F.
(véase), en cuya cumbre se eleva un templo prehispánico donde se
celebraba la ceremonia del Fuego Nuevo, cada 52 años, para anunciar el
advenimiento de una nueva época, de acuerdo con la religión y el
calendario aztecas. El nombre antiguo del cerro era
Huitzachtépetl. Su cráter extinguido es muy visible en el
valle (2 460 m sobre el nivel del mar). Está declarado parque
nacional.




	ESTRELLITA

	
Milla biflora Cav.
Hierba bulbosa de 30 a 50 cm de alto; con hojas basales largas y lineares, de
10 a 20 cm de largo por 0.8 a 1 de ancho. Las flores se disponen sobre largos
pedúnculos que se bifurcan de un escapo floral liso, de 20 a 30 cm de
largo y con dos a cuatro flores; éstas son aromáticas y presentan
los perigonios blancos, con seis segmentos oblongos, extendidos a manera de
estrella y soldados en la base formando un tubo; el androceo está
constituido por seis estambres cortos y convergentes hacia el ápice
formando un cono alrededor del estilo; el ovario es súpero,
sésil, trilocular, con varios óvulos en cada cavidad; el estilo
es de mayor longitud que los estambres y termina en un estigma trífido.
El fruto es una cápsula oblonga, membranosa, con tres ángulos, y
contiene varias semillas negras, comprimido-angulosas. En verano se recolecta
para uso ornamental. Florece de junio a agosto y es muy abundante en el valle
de México, especialmente en el Pedregal de San Ángel y en
Xochimilco. Se desarrolla también en San Luis Potosí, Hidalgo,
México, Veracruz, Michoacán y Jalisco. Recibe, además, los
nombres de estrella y estrella de San Pedro.

 2. Otras plantas con el mismo nombre vernáculo
son: en el valle de México, Galinsoga parviflora Cav., hierba
anual de la familia de las compuestas, ampliamente distribuida en el
país como maleza, de hojas opuestas y cabezuelas blancas con el centro
amarillo; en Sinaloa, Maba latifolia Stand., arbusto o árbol
hasta de 10 m, de la familia de las ebenáceas, de hojas
coriáceas, brillantes, oblongas, y fruto globoso, amarillento, de 2 a 3
cm; y en Chiapas, Trophis chiapensis Brand., y T. mexicana
(Liebm.) Bur., árboles con jugo lechoso, de la familia de las
moráceas, cuyas hojas a menudo sirven como forraje.




	ESTROPAJO

	
Luffa cylindrica
(L.) Roem. Planta trepadora de la familia de las cucurbitáceas,
originaria de las regiones tropicales del viejo mundo; es un bejuco alto y
robusto, con el tallo delgado y anguloso, el cual trepa por medio de zarcillos.
Las hojas son alternas, casi circulares o deltoideas, profundamente lobuladas,
grandes, anchas, ásperas. Las flores, agrupadas en racimos, son grandes,
vistosas, amarillas, gamopétalas, pentámeras, unisexuales. Los
frutos son grandes, de 20 a 60 cm, elipsoides o cilíndricos, lisos,
amarillentos y rojizos cuando maduros; contienen una red de fibras flexibles en
el interior, la cual les da una consistencia semejante a la de una esponja de
baño, fin para el cual se utilizan. La fibra también se emplea
para hacer sombreros y para lavar maquinaria en cierto tipo de filtros. Las
semillas son aplanadas, negras, de 1 a 1.5 cm. Se cultiva en lugares de clima
cálido. En Chiapas recibe el nombre de esponjera.

 2.Lufa operculata Cong. Planta trepadora de la
familia de las cucurbitáceas, muy semejante a la especie anterior.
Presenta las hojas lobuladas y dentadas; las flores, amarillas,
gamopétalas y unisexuales; el cáliz, formado por cinco
sépalos; la corola, pentalobulada; y el androceo constituido, en las
flores masculinas, por cinco estambres libres con las anteras flexuosas. Las
flores masculinas están reunidas en racimos, mientras las femeninas son
solitarias y presentan un ovario ínfero superpuesto por tres estigmas
bilobulados. El fruto es subcilíndrico, parecido a un pepino, de 8 a 12
cm de ancho por 20 a 50 de largo, con el pericarpio delgado y la parte interior
fibroso-esponjosa, donde van entremezcladas las semillas negras o moreno
oscuras. Se usa como estropajo o esponja de baño y para hacer sombreros;
la fibra puede emplearse para hacer objetos artísticos, como tapetes y
carpetas. Se cultiva en zonas cálidas. Recibe, además, los
nombres de tzonayotli y esponjilla.




	ETCHOJOA, SON

	

Municipio que colinda al norte con los de Cajeme y Navojoa, al oriente con éste,
al sur con el de Huatabampo y al oeste con el golfo de California. Tiene una
extensión de 1 220.2 km2 y una población de 73 959
habitantes (1990). Su territorio es completamente plano; sólo se
encuentran en su jurisdicción cuatro pequeños cerros, entre ellos
el de Bayájorit, de muy poca elevación. El río Mayo y el
arroyo de Tetaboca penetran a su demarcación después de atravesar
el vecino municipio de Navojoa; de Etchojoa pasan al de Huatabampo, en donde
desaguan al golfo de California. El arroyo del Cocoraque marca el límite
con Cajeme: nace en terrenos de Navojoa, recibe al de Las Higueras, que procede
del Quiriego, y desagua en el estero del Siari. Las aguas del Mayo son
controladas en la presa Adolfo Ruiz Cortines, cuya capacidad de almacenamiento
es de 1 200 millones de metros cúbicos, localizada aguas arriba del
municipio de Etchojoa, en los límites de Álamos y Navojoa; puede
regar 82 mil hectáreas del Distrito núm. 38, que comprende
parcialmente la zona agrícola del municipio, pues la otra parte
corresponde al Distrito núm. 41 que opera en el Valle del Yaqui. El clima
es templado desértico, con relativa humedad al iniciarse la temporada de
lluvias; en invierno es frío, con temperatura mínima de 0°C;
y en verano llega a 45°. Las lluvias ocurren de julio a septiembre, en
forma de precipitaciones eventuales, aunque fuertes; y en invierno las
equipatas, menudas, que duran de uno a tres días. La precipitación
media anual es de 330 mm.

La tribu aborigen es la mayo (v. NAVOJOA), cuyos
miembros se encuentran diseminados en poblados y rancherías, en los
cuales conviven con los mestizos. La economía del municipio es
completamente agrícola; le siguen en orden de importancia la ganadería
y el comercio. La superficie bajo cultivo es de 51 400 ha; y los principales
productos son el trigo, el algodón, la soya, el cártamo, el chícharo,
el tomate, el chile y las calabacitas. El maíz sólo se siembra,
por disposición oficial, en las zonas de riego por gravedad.

La cabecera municipal es el poblado de Etchojoa. Está
localizado en la vega izquierda del río Mayo, a 20 m de altura sobre el
nivel del mar, a 26° 55' de latitud y 109° 37' de longitud oeste.
Antes de la entrada de los españoles, Etchojoa (�lugar de cardos�,
en mayo), fue una ranchería de indios mayos a quienes el padre Pedro Méndez
visitó por primera vez en 1613, siendo misionero de Santa Cruz. En 1796
se entregaron títulos allí de dos sitios para ganado mayor a favor
de Marcos de Valenzuela. En 1974 tendría unos 8 mil habitantes. Otras
poblaciones importantes del municipio son Bacobampo y Villa Juárez,
cabeceras de las comisarías del mismo nombre. Ambas han superado en
población y en importancia económica a la cabecera municipal,
especialmente Juárez, que ha venido gestionando se le confiera la categoría
de municipio. Esta localidad se llamó Colonia Agrícola Irrigación
y fue fundada por un grupo de obreros y empleados que trabajaron en la presa La
Angostura, terminada en 1941 sobre el río Bavispe, principal afluente del
río Yaqui. Por decreto publicado en el
Diario Oficial del 31 de marzo de 1942, se entregaron parcelas de 20 ha
a cada uno de ellos. El primer asiento de la comunidad fue lo que es ahora el
ejido Batevito, en el Valle del Yaqui; luego se mudó al predio que ocupa
en la Manzana núm. 2218. El Banco Nacional de Crédito Agrícola
los habilitó para los trabajos de desmonte y limpia de terrenos, que
ellos hicieron personalmente, y los refaccionó para compra de maquinaria
y siembras. Aunque algunos vendieron sus derechos, la mayoría continúa
viviendo del producto de la tierra. Otros ampliaron sus propiedades y son
actualmente prósperos agricultores y hombres de negocios. Todos disfrutan
de casa, agua potable entubada, energía eléctrica y gas, y de
escuelas primarias y secundarias, en buena parte costeadas por ellos. Ya existe
una generación de profesionistas, formada fuera del municipio, que han
regresado a prestar sus servicios en Villa Juárez, pues hay allí
tres plantas despepitadoras y la única sucursal bancaria del municipio.
Tanto Villa Juárez como Bocobampo y Etchojoa se encuentran comunicadas
por carreteras pavimentadas entre sí y con Navojoa, Huatabampo y Ciudad
Obregón. El ferrocarril atraviesa el municipio y se dispone de líneas
telefónicas y telegráficas. Casi todos los poblados mayores de 250
habitantes cuentan con escuela.




	ETNOHISTORIA

	Disciplina que se ocupa
de reconstruir la vida de los pueblos aborígenes antes y después
del contacto con los europeos, valiéndose de fuentes documentales,
orales y arqueológicas, y ajustándose al marco conceptual y al
enfoque de la antropología social y cultural. Es una de las ramas
más recientes de la antropología mexicana. A la par con el
indigenismo, iniciado con las ideas de Andrés Molina Enríquez y
desarrollado después de la Revolución de 1910, se realizaron
estudios sobre el México prehispánico y colonial, que
constituyeron de hecho antecedentes de la etnohistoria. Destacan la
investigación multidisciplinaria sobre el valle de Teotihuacan dirigida
por Manuel Gamio, y los trabajos posteriores de Alfonso Caso, Miguel
Ohtón de Mendizábal, Wigberto Jiménez Moreno, Luis
Chávez Orozco y Federico Gómez de Orozco. Más tarde las
influencias de la antropología cultural norteamericana y la concurrencia
en el país de investigadores provenientes de otras corrientes (los
funcionalistas Jules Henry y Sol Tax, y el marxista Paul Kirchhoff), se
reflejaron en las obras de antropólogos e historiadores mexicanos que
irían sentando las bases de los estudios de etnografía antigua y
moderna y de historia del México prehispánico, para el desarrollo
posterior de la etnohistoria. De esta concurrencia de ideologías,
fomentada por la visión integral de la antropología mexicana,
resultaron las investigaciones, hoy clásicas en este campo, de los
antropólogos Arturo Monzón, Pedro Carrasco, Barbro Dahlgren, Anne
M. Chapman y Miguel Acosta Saignes, quienes desarrollaron temas de
organización social y de etnografía histórica,
principalmente. Culminó esta etapa en 1955, al crearse por iniciativa de
Jiménez Moreno y un grupo de sus alumnos, la sección de
etnohistoria de la especialidad de etnología, en la Escuela Nacional de
Antropología e Historia (ENAH). En 1960 se formuló un programa
propio de etnohistoria, aunque todavía supeditada a la de
etnología. Paralelamente historiadores de la Universidad Nacional
Autónoma de México, encabezados por Ángel María
Garibay, emprendían estudios prehispánicos; se distinguieron
Miguel León-Portilla, Alfredo López Austin, Víctor
Castillo y Carlos Martínez Marín. Dentro de la misma casa de
estudios, Edmundo O�Gorman y sus colaboradores hicieron análisis
historiográficos de las obras del padre Motolinía, fray
Bartolomé de Las Casas, Fernando de Alva Ixtlixóchitl y otras
fuentes primarias, básicas para la etnohistoria. También
contribuyeron a enriquecer la investigación en este campo los trabajos
de Charles Dibble, sobre fuentes indígenas, en especial códices
coloniales, y los de José Miranda, quien basándose en documentos
de archivo, estudió las instituciones indígenas particularmente
durante la colonia. En la década de los años setentas se
creó el Centro de Investigaciones Superiores del Instituto Nacional de
Antropología e Historia (INAH), en cuyos programas académicos se
incluyó el estudio, bajo la dirección de Angel Palerm y un grupo
de profesores, de la etnohistoria del valle de México, y de la
estructura social indígena en el siglo
XVI, y la compilación y publicación de
fuentes de la historia antigua y colonial. Por esos años se
organizó en forma independiente la especialidad de etnohistoria dentro
de la ENAH. Promovió la iniciativa Martínez Marín para
quien �la etnohistoria tiene por objeto la reconstrucción
histórico-cultural de los grupos indígenas autóctonos
independientes, de los grupos indígenas sometidos al poder colonial, de
grupos con cultura tradicional y de grupos modernos marginales y de sus
relaciones con los demás�. De ahí que esta disciplina
estudie �las formas de contacto cultural y los procesos de cambio�, y
los temas de �localización, migración y asentamiento;
adaptación al medio; demografía; política de
población; mestizaje y rebeliones; ciclo económico, incluyendo
tenencia de la tierra, modo de producción (sistemas agrícolas y
de regadío), productos, comercio, guerra y tributos, y sus implicaciones
y repercusiones; organización social (clanes, linajes y sistemas de
parentesco); sistemas políticos y de dominio; conquistas y contactos;
formas de dependencia y explotación en los grupos bajo dominio colonial;
religión y cultos; creaciones y experiencias intelectuales; sistemas de
comunicación; instituciones socioculturales; expresiones populares y
tradicionales; papeles determinantes de hechos o de individuos en la sociedad,
y muchos más. Un tercer suceso que impulsó el desarrollo de esta
disciplina fue la creación en 1977, del Departamento de Etnohistoria del
INAH, cuya organización se confió a la maestra Barbro Dahlgren.
Inicialmente se abordó la problemática del contacto entre la
sociedad indígena y las sociedades occidentales en el siglo
XVI, y su desarrollo hasta el siglo
XVIII. En 1987 se trabajaba en un programa general
sobre la cuenca de México, subdividido en proyectos regionales y
particulares, entre éstos la minería en la época colonial,
y el comercio maya durante el Posclásico tardío, por ejemplo.
Además, se tenía planeado publicar las obras inéditas de
Robert Barlow y Wigberto Jiménez Moreno, y recopilar y hacer el estudio
crítico de los trabajos de Paul Kirchhoff. Otras instituciones
interesadas en la materia son el Centro de Investigaciones y Estudios
Superiores en Antropología Social (antes CISINAH), los departamentos de
Investigaciones Históricas y Antropológicas de la Universidad
Nacional Autónoma de México, el Archivo General de la
Nación y la Universidad Iberoamericana (P.V. de R.).
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    Construcciones prehispánicas, llamadas "loberas", de la Cultura
    Trincheras, del estado de Sonora.

    Centro Regional del Noroeste. INAH

  






	EUCALIPTO

	
Eucalyptus globulus
L. Árbol de la familia de las mirtáceas, de crecimiento
rápido, que alcanza hasta 60 m de altura. El tronco es derecho, con
ramas ascendentes y corteza pardo-grisácea que se desprende en tiras.
Las hojas adultas son persistentes, lanceoladas, oblicuas, y miden de 10 a 20
cm; el peciolo es torcido y las hojas cuelgan verticalmente, por lo cual ambas
superficies reciben directamente la luz solar y tienen igual color verde
grisáceo. El limbo de la hoja es de consistencia coriácea, algo
duro, desnudo, y lleva numerosas glándulas pequeñas. La nervadura
media es saliente en la cara inferior, con otras secundarias anastomosadas
cerca del borde, donde forman otra más, marginal y ondulada, paralela al
mismo. Las hojas jóvenes son ovaladas o subcordiformes, cortamente
pecioladas o casi sentadas, de color verde azulado, cerosas y con puntuaciones
pelúcidas. Las glándulas de las hojas de esta especie contienen
un aceite de color amarillo, volátil y aromático. Las flores se
presentan aisladas o en pequeños racimos; son amarillas y casi
sésiles. Los pétalos están soldados entre sí
formando un gorro protector sobre la base; al abrirse la flor, caen y los
órganos sexuales de la flor quedan desnudos. Las anteras son oblongas,
con dos hendiduras longitudinales, paralelas en la dehiscencia. El
cáliz, sentado o con el pedúnculo muy corto, es algo anguloso y
costroso. El pérculo es bajo y rebasa el borde del disco estaminal. El
fruto es una cápsula rodeada de un receptáculo en forma de copa,
coriáceo, duro, que contiene en su interior numerosas semillas
pequeñas. Esta especie, ampliamente distribuida en la República,
se adapta a casi todo tipo de suelos y es de clima templado. En su
composición química se ha encontrado: 6% de esencia constituida
principalmente de eucaliptol, tres resinas (una de ellas cristalizable y
ácida), ácido eucalíptico y tanino. La esencia de
eucalipto se extrae de las hojas por destilación con agua; es un
líquido amarillento de olor alcanforado que se mezcla fácilmente
con el alcohol; se usa en medicina como expectorante y descongestionante de las
vías respiratorias, como antiséptico balsámico y para
inhalaciones. El árbol es útil también por su crecimiento
rápido, ya que en nueve o 10 años alcanza una altura de 20 m; el
tronco es duradero, bastante elástico y duro. La madera tiene gran
resistencia a las plagas de insectos. Los árboles de esta especie
proporcionan frescura y sanean la atmósfera. Originario de Australia,
fue trasplantado a América a fines del siglo XIX. Recibe también
los nombres de gigante, alcanfor y ocalco.




	EX LIBRIS

	
(Voces latinas que
significan: �de los libros�, �libro de�, �de entre los
libros de� o �procedente de los libros de�.) Viñeta o
sello con el escudo o nombre del bibliógrafo, que se adhiere o estampa
como indicativo de propiedad, en el reverso de la cubierta o en la guarda del
libro. En su origen, estas marcas consistieron en la firma o en el escudo
propio. Con el tiempo se evolucionó a cédulas en las que aparecen
el nombre del dueño, su escudo y algún símbolo o lema.
Esta fórmula, que ha resistido todo intento de cambio, fue adoptada en
todo el mundo y su temática ha sido muy diversa: retratos, animales,
plantas, paisajes, monogramas, motivos arquitectónicos, libros, vista de
una biblioteca, escudos o figuras simbólicas. De Europa, los ex
libris pasaron a Nueva España. Entre ellos, se conservan libros con
las firmas autógrafas de fray Juan de Zumárraga y de Carlos de
Sigüenza y Góngora, hecho que ha permitido conocer parte de sus
acervos bibliográficos. Las grandes bibliotecas de la Colonia
tenían su marca de propiedad; destacan las de la Biblioteca Turriana, la
del convento de San Francisco y la del Real Seminario de Minería; para
evitar el extravío y facilitar la recuperación de los libros,
muchas emplearon las marcas de fuego. Las colecciones de particulares mexicanos
presentan esta forma de propiedad a partir del siglo
XVIII, entre ellas las de Xavier Conde y Oquendo, Juan
Gómez de Parada, Antonio León y Gama, conde de Regla, Antonio
Rojo del Río y Vieyra, Joaquín de Miranda y Oquendo, Cosme de
Mier y Trespalacios, José Rodríguez del Toro y Francisco
López Portillo. En el siglo XIX
sobresalieron en este aspecto las de Joaquín García
Icazbalceta, conde de la Cortina, Lorenzo de la Hidalga, Antonio Pelagio de
Labastida y Dávalos, Lucas Alamán, Maximiliano, Vicente Riva
Palacio, Mariano Otero y Nicolás León. Como creadores de ex
libris, destacan Justino Fernández, Saturnino Herrán, Alberto
Lezama, Roberto Montenegro, Carlos Neve, Félix Parra, Julio Ruelas,
Diego Rivera, Rufino Tamayo, Vicente Mendoza y Mateo Saldaña.




	EXPEDICIÓN PUNITIVA

	En 1916
el general Francisco Villa, disgustado por el reconocimiento que los Estados
Unidos otorgaron a Venustiano Carranza, primer jefe del Ejército
Constitucionalista, y a su partido como gobierno de facto, anunció
públicamente que tomaría venganza, lo cual cumplió con dos
hechos: el 10 de enero, en Santa Isabel, Chih., dio muerte a 18 norteamericanos
que viajaban en un tren; y el 9 de marzo asaltó con 360 hombres la
población fronteriza de Columbus, Nuevo México. La
incursión duró tres horas: incendiaron dos manzanas de casas,
saquearon las tiendas, robaron los fondos del banco y de las oficinas de
correos y telégrafos, pelearon duramente con la guarnición de la
plaza, a la que previamente sorprendieron, y mataron ocho soldados y otros
tantos civiles, entre ellos una mujer. Dos días después del
asalto, el cónsul norteamericano en Ciudad Juárez, Thomas
Edwards, notificó al jefe de las armas de esa ciudad, general Gabriel
Gavira, que las tropas de Estados Unidos entrarían en territorio
mexicano a perseguir a Villa hasta lograr su captura. Carranza ordenó
entonces la salida de 2 500 soldados bajo las órdenes del general Luis
Gutiérrez, con el mismo objetivo; contestó la nota recordando el
acuerdo, suscrito en el siglo XIX,
para que tropas de ambos gobiernos pudieran cruzar la frontera en
persecusión de bandoleros, y simultáneamente solicitó
permiso para que las fuerzas mexicanas entraran a Estados Unidos en caso
necesario. El 15 de ese mes contestó el gobierno de Washington esa nota
con notoria parcialidad, pues la víspera había invadido
México, por Palomas, Chih., la primera columna del 13° Regimiento
de Caballería, el 6° y 16° de Infantería y el 1°
de Artillería, al mando del general John Joseph Pershing, compuesta por
3 mil hombres, 28 piezas de artillería, 200 ametralladoras y un
escuadrón aéreo sobre automóviles. Otra columna
pasó cerca de Ciudad Juárez. En vista de que no existía un
acuerdo, se giraron órdenes de no interceptarla.
Por todos los medios de comunicación se dijo en ambos
países que la Expedición Punitiva, según se le
llamó, estaba sólo encaminada a eliminar las bandas de
merodeadores que asaltaron Columbus e infestaban la región fronteriza.
Se dio a conocer el antiguo tratado sobre el paso de tropas de un país
al otro, se fijó el límite de penetración de la columna
americana y se reglamentó el uso de los ferrocarriles para el transporte
de víveres y pertrechos. La Expedición Punitiva duró del
14 de marzo de 1916 al 15 de febrero de 1917, sin que los norteamericanos
hubieran podido encontrar a Villa. Los cuarteles principales se establecieron
en el valle de San Buenaventura y Villa Cuauhtémoc, en Chihuahua, y los
destacamentos avanzaron por el sur hasta el distrito Hidalgo y por el oeste
hasta el de Rayón. El ejército de Pershing llegó a tener
10 mil hombres, perfectamente equipados. Hubo varios enfrentamientos con los
villistas: en Ciudad Guerrero, contra gente de Eliseo Hernández (fines
de marzo); en Agua Caliente, al sur de Bachiniva (4 de abril); y en Hidalgo del
Parral, con la población civil que atacó a los norteamericanos
(11 de abril). A estos hechos siguió el intercambio de notas
diplomáticas y luego una conferencia en la que participaron los
generales Hugo L. Scott, jefe del Estado Mayor del ejército
norteamericano, y Federico Funston, comandante de las tropas del sur; y
Álvaro Obregón por México; se reunieron en El Paso del 28
de abril al 13 de mayo, pero sus arreglos quedaron sin efecto al producirse un
nuevo ataque villista en Gleen Spring, Texas.
Para intensificar las operaciones de búsqueda y
captura de Villa en Chihuahua, se concentraron numerosas tropas mexicanas al
mando del general Jacinto B. Treviño, con la orden de no permitir que
los norteamericanos se movieran si no era hacia el norte. Treviño lo
notificó a Pershing y éste rehusó tomar en cuenta la nota;
sus hombres avanzaron hacia Villa Ahumada y provocaron la acción de El
Carrizal (21 de junio de 1916), con numerosas bajas para ambas partes. Estos
hechos hicieron aún más tirantes las relaciones y a punto estuvo
de estallar la guerra; pero el conflicto pudo evitarse, a sugerencia de
México, nombrando tres comisionados por cada país para el arreglo
pacífico de las diferencias; por México: Luis Cabrera, Alberto J.
Pani e Ignacio Bonillas; y por Estados Unidos: Franklin F. Lane, George Gray y
John R. Mott. Se reunieron primero en Nueva York, después en New London
y finalmente en Atlantic City (3 de septiembre de 1916 a 15 de enero de 1917).
Las conferencias se estancaron porque Carranza exigió como requisito
sine qua non la retirada de las tropas norteamericanas, y porque Wilson,
a su vez, no deseaba que la desocupación apareciera como una exigencia
del gobierno mexicano. Después de discutir ampliamente el asunto, se
firmó un tratado por el cual la Expedición Punitiva
saldría del país, hecho que ocurrió del 6 al 15 de febrero
de 1917. Contribuyó mucho al arreglo la inminente ruptura de relaciones
entre Estados Unidos y Alemania. Villa, mientras tanto, continuaba oculto en
una cueva en lo abrupto de la Sierra Madre Occidental.
Bibliografía: Alberto María Carreño: La diplomacia extraordinaria
entre México y Estados Unidos 1789-1947 (2 vols., 1961);
Jesús Romero Flores: Anales Históricos de la Revolución
Mexicana (t. III, 1960); y Secretaría de Gobernación:
Labor internacional de la Revolución Constitucionalista de
México. 1917.
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    Los generales Obregón, Villa y Pershing, y el teniente George S.
    Patton.

    Archivo de Austreberta Rentería, Vda. de Villa

  






	EXPROPIACIÓN PETROLERA

	En
noviembre de 1936 el Sindicato de Trabajadores Petroleros de la
República Mexicana presentó a las compañías
extranjeras un proyecto de contrato colectivo, redactado en 165 hojas
mecanografiadas, que recogía las reivindicaciones siguientes: aumento de
sueldos; sindicalización obligatoria de todos los trabajadores, excepto
los de confianza; pago doble por los trabajos realizados en zonas pantanosas,
bajo la lluvia o en ciertas fábricas de productos peligrosos;
prohibición de ordenar traslados sin aviso previo de 60 días;
creación de centros de enseñanza vocacional; instalación
de duchas y retretes; establecimiento de pensiones por retiro, para
trabajadores con antigüedad superior a los 20 años; creación
de un fondo de ahorro; y construcción de casas higiénicas. Ante
la negativa primero y después la tardanza de las empresas en dar
respuesta a la petición, el Sindicato amenazó con declarar la
huelga el 27 de noviembre de 1936, lo cual se evitó gracias a la
intervención conciliatoria del presidente Lázaro Cárdenas.
En febrero de 1937, ante las tácticas dilatorias de las
compañías, los obreros decidieron abandonar las pláticas,
y de nuevo tuvo que intervenir el presidente Cárdenas, quien fijó
un plazo de cuatro meses para solucionar el conflicto. A pesar de ello, las
compañías se mostraron tan renuentes a llegar a un acuerdo, que
el Sindicato, tras un último intento conciliatorio, declaró la
huelga el 29 de mayo de 1937. La respuesta de las compañías fue
una campaña de prensa que trató de enfrentar al resto de los
obreros y campesinos contra los trabajadores petroleros, presentándolos
al país como una aristocracia proletaria. Al fin, considerando que no
debía prolongarse una huelga que podía convertirse en impopular,
el Sindicato decidió, en el mes de julio, recurrir al procedimiento que
en la legislación laboral se llamaba �Conflicto de orden
económico�. Así, de acuerdo con el Título IX,
capítulo 7 de la Ley Federal del Trabajo, si la empresa no se hallaba
�en situación económica de satisfacer las demandas de los
trabajadores�, la Junta de Conciliación debía nombrar
peritos que estudiaran los recursos de la empresa, e informaran después
sobre si procedía o no conceder lo que solicitaban los obreros. Los
peritos nombrados fueron Efraín Buenrostro, subsecretario de Hacienda;
Mariano Moctezuma, subsecretario de Economía; y el sociólogo y
economista Jesús Silva Herzog, auxiliados por un equipo de alrededor de
100 especialistas. Los peritos entregaron su informe el 3 de agosto de 1937 en
2 600 hojas mecanografiadas; el documento contenía 40 conclusiones,
entre las cuales destacan éstas �Las principales empresas
petroleras que operan en México forman parte de grandes unidades
económicas (trusts) norteamericanas e inglesas; nunca han estado
vinculadas al país, y sus intereses han sido siempre ajenos y en
ocasiones hasta opuestos al interés nacional; no han aportado su
cooperación al progreso social de México; han obtenido utilidades
de la explotación del subsuelo positivamente cuantiosas; la
mayoría de ellas recuperaron el capital invertido hace más de un
decenio; han influido en más de una ocasión en acontecimientos
políticos, tanto nacionales como internacionales; los salarios reales de
la inmensa mayoría de los trabajadores petroleros son en la actualidad
inferiores a los que ganaban en 1934; las compañías venden los
productos del petróleo mexicano más caros en México que en
el extranjero (la gasolina 134% y los lubricantes 350%), las empresas
petroleras demandadas han obtenido en los tres últimos años
utilidades muy considerables; su situación financiera debe calificarse
de extraordinariamente bonancible y, en consecuencia, puede asegurarse que, sin
perjuicio alguno para su situación presente ni futura, por lo menos
durante los próximos años, están perfectamente capacitadas
para acceder a las demandas del Sindicato de Trabajadores Petroleros de la
República Mexicana hasta por una suma anual alrededor de 26 millones de
pesos�.
Las empresas protestaron y el presidente de la
República reunió en su despacho a los peritos designados por la
Junta de Conciliación y Arbitraje y a los representantes de las
compañías (2 de septiembre). Aunque el Reglamento de la Junta
Federal de Conciliación concede un plazo de 72 horas para que, en casos
semejantes, las partes interesadas formulen sus objeciones o sugerencias al
Ejecutivo Federal, el plazo se amplió a 20 días. Pero las
compañías petroleras, en represalia, detuvieron las exploraciones
y perforaciones y retiraron sus fondos bancarios, a tiempo que
recrudecían su campaña de prensa dentro y fuera del país.
Así, el 11 de diciembre de 1937 la prensa de México
publicó la siguiente declaración de las empresas: �Nos
rehusamos a aceptar la decisión de los Tribunales de Trabajo, si
está concebida en los términos que señalan los peritos
nombrados por el gobierno o se nos impone algo más de lo que hemos
ofrecido conceder�. No los 20 días concedidos, sino casi tres meses
transcurrieron para que la Comisión nombrada para estudiar el informe
pericial diera su fallo, el cual fue considerado ilegal por las
compañías, que declararon públicamente: �Las
compañías petroleras que suscriben hacen constar que no pueden
aceptar responsabilidad alguna por las consecuencias que de la actual
situación sobrevengan, y se verán obligadas a adoptar todas las
medidas que sean necesarias para la salvaguardia de sus
derechos�.
La Junta Federal de Conciliación acordó
suspender la ejecución del laudo, que sin embargo la Suprema Corte de
Justicia confirmó. Las compañías rechazaron la
decisión legal el día 8 del mismo mes. Deseando a pesar de todo
hallar solución al problema, el presidente de la República
reunió en su despacho a los representantes de las
compañías, pero no pudo llegar a ningún acuerdo. El 14 de
marzo la Junta Federal de Conciliación y Arbitraje ordenó la
aplicación del laudo en un plazo de 24 horas. Las
compañías rechazaron de nuevo esta decisión. El día
17 el Sindicato pidió que se declarara en rebeldía a las
empresas, y solicitó la ruptura de los contratos de trabajo. El
día 18 la Junta Federal anunció que el contrato de trabajo
carecía de valor legal, toda vez que las empresas se negaban a
aceptarlo. El Sindicato ordenó que se abandonara el trabajo a las 12 de
la noche. En la tarde del 18 de marzo el presidente de la República
convocó a reunión urgente al gabinete, a los magistrados de la
Suprema Corte de Justicia, al Comité Nacional del Sindicato de
Trabajadores Petroleros y al secretario general de la Confederación de
Trabajadores de México, y dio lectura al Decreto de Expropiación
de las Compañías Petroleras. V. HUELGAS y PETRÓLEO.
Bibliografía: Banco Nacional de México: El petróleo en
México (1940); José López Portillo y Weber:
Veinticinco años de expropiación petrolera (1964);
José S. Noriega: Bases para la política petrolera mexicana
(1936); Jesús Silva Herzog: Petróleo mexicano (1941); A.C.
Weinfeld: �The Mexican oil expropiation�, en National
Lawyer�s Guild Quarterly (diciembre de 1938).
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    Lázaro Cárdenas durante una manifestación universitaria en
    apoyo a la expropiación petrolera el 23 de marzo de 1938

    Foto: Enrique Díaz

  






	EXTRADICIÓN

	
(Del latín
ex traditus, entregar afuera.) Entrega de un delincuente refugiado en un
país, hecha por el gobierno de éste, a las autoridades de otra
nación. Originada en la Edad Media, está regida por el derecho
internacional y por el derecho penal. Existen sobre ella numerosos tratados y
convenios internacionales. En México se expidió en 1897 la Ley
sobre Extradición aplicable a falta de Tratados, aún vigentes, y
se han celebrado convenios de extradición con diversos países
americanos y europeos. El país suscribió las convenciones de
Montevideo (1933) y de La Habana (1928). Es regla general, para que la
extradición proceda, que el delito por el cual se pide sea del orden
común (no se concede por delitos políticos) y se encuentre
castigado en los códigos penales del Estado requeriente y del requerido,
con pena corporal mayor de un año. Ni la acción penal ni la pena,
en sus respectivos casos, deben estar proscritas para que proceda la
extradición de los nacionales del país requerido. El presunto
extraditado es detenido de inmediato a la simple solicitud del Estado
requeriente; pero si éste no presenta en el plazo de dos meses la
documentación justificada de la extradición, será puesto
en libertad. La extradición en México es un procedimiento de
carácter mixto: judicial y político al mismo tiempo. Conforme a
los tratados y a las leyes respectivas, la documentación que
envía el Estado requeriente, por vía diplomática, es
entregada a un juez de Distrito por conducto de la Procuraduría General
de la Nación, que ejercita la acción. El juez, previa
recepción de pruebas, emite opinión en el sentido de si procede o
no conforme a la ley y los tratados. El ejecutivo federal, por conducto de la
Secretaría de Relaciones, está en libertad de adherirse a la
opinión judicial o de resolver en sentido contrario. En numerosos casos
la Secretaría ha decidido que sí procede la extradición,
contra la opinión judicial de que es improcedente por falta de
requisitos técnicos-procesales. Siendo los sistemas jurídicos de
las diversas naciones esencialmente técnicos en materia procesal, con
elaboraciones propias que en México se han complicado a causa de la
elevación a rango constitucional de las garantías individuales
penales, es generalmente difícil a los jueces extranjeros llenar las
condiciones de las leyes mexicanas para que proceda la extradición. Una
vez concedida, el reo es entregado a un representante del gobierno requeriente.
Si la extradición es negada, el reo queda inmediatamente en libertad.
Contra la resolución de la Secretaría de Relaciones, que concede
la extradición, procede el juicio de amparo indirecto. La
Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos establece
en su artículo 119 la obligación de los estados de la
República de entregar sin demora a los criminales de otro estado o
país reclamado por las autoridades. El plazo para la presentación
de documentos que funden la extradición es de un mes cuando se pide
entre esas entidades.




	EZCURDIA CAMACHO, MARIO

	
Nació
en la ciudad de México el 10 de enero de 1925. Se inició en el
periodismo en la revista Hoy (1943). Desde entonces ha sido redactor,
secretario y jefe de redacción de la revista Así
(1945-1948); director de la revista Escena (1949); redactor de El
Popular (1950-1952); colaborador de Impacto y del diario
Ovaciones, y jefe de redacción del semanario D.F.
(1953-1955); director de la revista Al Día (1955-1958); subjefe
(1957) y jefe de prensa (1958-1964) de la Presidencia de la República;
autor de las columnas �Las cuentas claras� en El Universal,
firmada con el seudónimo José C. Álvarez (1961-1962), y
�De la política�, en El Día (1969-1972 y
1977-1982), y subdirector de este Diario (1972); fundador y director de la
revista Línea, órgano teórico del Partido
Revolucionario Institucional (1972-1975); conductor de programas de
televisión (1974-1976) y redactor (1976-1978) y director de El
Nacional (desde 1982). Ha escrito los siguientes libros: El gran
juego (novela), Análisis teórico del PRI,
Operación Europa (crónica de un viaje presidencial), La
prioridad es el hombre y Miguel de la Madrid: el hombre, el candidato,
sus ideas. Se le otorgó el Premio Nacional de Periodismo en 1980. Ha
sido premiado por diversos países, entre ellos Alemania Federal,
Francia, Holanda y Yugoslavia.
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F - FECUNDIDAD



	F

	
Séptima letra del
abecedario castellano derivada de la f latina y ésta procedente, al
decir de los filólogos, de la digamma griega o conjuntamente de
la p-f y de la vav semitas. Además de símbolo, abreviatura o
guía de diversos conceptos, la letra f ha recibido connotaciones
religiosas, particularmente en términos teológicos de los cuales
constituye la primera letra: filius (hijo, en latín),
fides (esperanza) y fecit (hizo, relativo a la
creación).




	FABELA, ISIDRO

	Nació en
Atlacomulco, Méx., en 1882; murió en la ciudad de México
en 1964. Abogado (1908), fue jefe de defensores de oficio en el Distrito
Federal (1911), diputado al Congreso de la Unión (XXVI y XXIX
Legislaturas), secretario de Gobierno de Chihuahua (1911-1913) y Sonora (1913),
secretario de Relaciones Exteriores de Venustiano Carranza (21 de agosto al 26
de noviembre de 1914), representante diplomático en Francia, Inglaterra,
España, Argentina, Chile, Uruguay, Brasil y Alemania (periodo
1915-1920), miembro de la Comisión de Reclamaciones México-Italia
(1929-1933), embajador ante la Sociedad de las Naciones (1937-1940), miembro de
la Corte Permanente de Arbitraje de La Haya (1938-), gobernador del estado de
México (1942-1945) y juez de la Corte Internacional de Justicia
(1946-1952). Enseñó historia, literatura y derecho internacional
y fue doctor honoris causa por la Universidad Nacional Autónoma
de México. En 1963 donó a la Nación su casa de El Risco,
en San Ángel, finca del siglo XVII
que aloja una biblioteca y una colección de pinturas.
Publicó: La tristeza del amo (cuentos; Madrid, 1911), Los
precursores de la diplomacia mexicana (1926), Neutralidad. Estudio
histórico, jurídico y político. La Sociedad de las
Naciones y el continente americano ante la guerra 1939-1940 (1940), Por
un mundo libre (1943), Belice. Defensa de los derechos de
México (1944), Las doctrinas Monroe y Drago (1957),
Historia diplomática de la Revolución Mexicana (2 vols.,
1958-1959), Estados Unidos contra la libertad. Estudios de historia
diplomática americana (Barcelona, s.f.), Intervención
(1959) y Maestros y amigos (1962).
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    Isidro Fabela fue representante diplomático de Venustiano Carranza ante
    los gobiernos de Francia, Inglaterra, Italia, España, Argentina, Chile, Uruguay, Brasil
    y Alemania.
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    Isidro Fabela, gobernador del estado de México en 1942-1945.
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	FABIÁN Y FUERO, FRANCISCO

	

Nació en Terzaga, Sigüenza, España, el 7 de agosto de 1719;
murió en Villa de Torrehermosa el 3 de agosto de 1803. Estudió
filosofía en Calatayud y teología en la Universidad de
Alcalá. Fue alumno y más tarde rector del colegio de San Antonio
de Sigüenza y después del Mayor de Santa Cruz de la Universidad de
Valladolid. En Sigüenza ocupó una canongía magistral y fue
abad de San Vicente en Toledo. Presentado para el obispado de Puebla en 1764,
tomó posesión por apoderado el 22 de junio de 1765 y
recibió la consagración episcopal el 14 de julio siguiente.
Durante su gobierno ocurrió la expulsión de los jesuitas (1767).
El 3 de junio de 1770 consagró obispo de Durango a Vicente Díaz
Bravo, religioso carmelita que había sido su maestro en Calatayud.
Mandó levantar la capilla de San José Chiapa (v. ALABASTRO). Participó en el Cuarto Concilio
Provincial Mexicano en 1771 y allí manifestó su complacencia por
la supresión de la Compañía de Jesús. En el
Seminario diocesano fundó las cátedras de historia de la Iglesia
y de griego, y la academia de bellas letras. Construyó el salón
para la Biblioteca Palafoxiana, en el que son notables las mesas talladas con
cubierta de mármol de tecali. Declinó la Arquidiócesis de
México, pero fue trasladado al arzobispado de Valencia, que
gobernó del 21 de noviembre de 1773 hasta 1795, en que renunció y
se retiró a Villa de Torrehermosa. Escribió Panegírico
de la Concepción Inmaculada de la Virgen María, pronunciado en la
iglesia de Buen Suceso de Madrid en la fiesta del honrado Consejo de la
Mesta (impreso en 1740) y Elogio de Santo Tomás de Aquino
pronunciado delante de los PP. del Cuarto Concilio Provincial Mexicano
(Puebla, 1773).




	FÁBREGAS, MANOLO

	
(Manuel
Sánchez Navarro.) Nació en Vigo, España, el 15 de julio de
1921. Estudió en la Escuela Bancaria Comercial y derecho en la
UNAM. Hijo y nieto,
respectivamente, de las actrices Fanny Schiller y Virginia Fábregas,
formó parte de la compañía de teatro de su abuela. Actor,
director de escena y empresario teatral, participó en unas sesenta
películas, entre las que destacan: La herencia macabra (1939),
Del rancho a la capital (1941), La mujer legítima (1945),
Tía Cándida (1948), Arrabalera (1950),
Préstame tu cuerpo (1957), La isla de los
dinosaurios (1966), Agente secretísimo, Ni pobres ni
ricos, El ángel negro, Llegada de noche, El
intruso y Lagunilla, mi barrio (1980); y escenificó
en México obras musicales, comedias y dramas de enorme
éxito en otros países, por ejemplo Hello Dolly!, La
casamentera, Mi bella dama, El violinista en el tejado, El
hombre de la Mancha, Pato a la naranja, El hombre elefante,
El diluvio que viene y Godspell. Reconocido como difusor del teatro,
Fábregas murió en 1996.




	FÁBREGAS, VIRGINIA

	

Nació en Yautepec, Mor., hacia 1872; murió en la ciudad de
México en 1950. Su nombre verdadero fue María Barragán.
Actriz, debutó en el Teatro Principal, de México, en 1892, en la
comedia Divorciémonos de Sardou. Con el tiempo llegó a
formar su propia compañía y a construir el teatro que
llevó su nombre. Tuvo notables éxitos tanto en el país
como en Sudamérica y España.




	FABREGAT GUINCHARD, FRANCISCO JOSÉ

	

Nació en México, D.F., el 29 de noviembre de 1909.
Doctor en ciencias por la Universidad de Madrid, ha sido profesor e
investigador universitario. Es autor de El estudio de un cristal (1964),
Cristalografía geométrica (1971) y
Cristalografía física (1977).




	FABREGAT JODAR, ENRIQUE

	
Nació
en Barcelona, España, en 1914; murió en México, D.F., el
21 de junio de 1979. Industrial y comerciante, se inició como compositor
de canciones con �Yo no sé� (1948) y llegó a registrar
más de 100 títulos, entre los que destacan:
�Jacarandas�, �El mundo�, �Está sellado� y
�Yerba mala�, grabados por Mario Molina Montes; �En mala
hora�, �Qué tanto es tantito� y �El
quitapenas�, por Pedro Galán (Manuel Muñoz Farrús); y
�A flor de labios�, por Rafael Cárdenas.




	FACCO, GIACOMO

	
Nació en
Marsango, Padua, Italia, en 1676; murió en Madrid, España, en
1753. Músico y compositor, fue maestro de Luis I, Fernando VI y Carlos
III, en la corte española. Tanto su nombre como sus obras fueron
olvidadas, hasta que Uberto Zanolli descubrió en la biblioteca del
Colegio de las Vizacaínas, en la ciudad de México, un grupo de 12
conciertos que se ejecutaron por primera vez, después de dos siglos, en
el Castillo de Chapultepec (1926). Otra composición de Facco se
encontró en la biblioteca del Conservatorio Nacional.




	FAISÁN CHICO DE COLLAR

	
Phasianus colchicus, familia Phasianidae, orden galliformes. Ave de
origen chino, aclimatada en América. Tiene el plumaje vistoso, de
colores brillantes. Muy tímida, corre con rapidez, pero vuela mal.
Insociable, cuando se encuentran dos machos se atacan hasta darse muerte. La
hembra protege sus huevos (ocho a 12) ocultándolos con hojas.




	FALCÓN, HÉCTOR D

	

Nació en Jalapa, Tab., en 1906. Dibujante, desde 1920 colaboró en
diversos periódicos, entre ellos Excélsior y
Novedades, donde aparecieron sus últimos trabajos; y en las
revistas Actual, Continental, Revista de Revistas,
Antena Cómica, Don Timorato y Más. Fue
caricaturista e ilustrador de Mañana, Hoy y Todo, y
fundó el semanario infantil Piocha.




	FALCÓN, JOSÉ AGUSTÍN

	

Religioso franciscano, natural de la Nueva España, activo en la
segunda mitad del siglo XVIII.
Trabajó en la Tarahumara desde 1767, especialmente en la misión
de San Luis de Guegueyvo, de la que rindió un informe valioso.
Posteriormente fue enviado a Texas con el cargo de presidente de todas las
misiones dependientes del Colegio Apostólico de Guadalupe de Zacatecas.
Fijó su residencia en la misión de San José (1784) y
practicó la visita canónica de toda su jurisdicción. En
1788 estaba en Durango, dedicado a predicar misiones populares. Enviado a Roma
como procurador de la causa de beatificación de fray Antonio Margil de
Jesús, falleció en esa ciudad el 6 de febrero de 1798.




	FALSA COCOLMECA

	
Dioscorea
laxiflora Schlecht, familia de las dioscoreáceas (igual que D.
remotiflora Kunth). Nombre que se aplica en Oaxaca al bejuco de tallo
aéreo voluble, grande, resistente, de unos 5 mm de grueso, algo
leñoso y pubescente; se desarrolla a partir de un rizoma, a menudo muy
grande y cubierto por placas irregulares. Las hojas son alternas, enteras,
pecioladas, cordado-orbiculares, con un seno profundo en la base, brevemente
acuminadas en el ápice, membranáceas, de 5 a 9 cm de largo y casi
del mismo ancho, lisas o esparcidamente pubescentes; y el peciolo es largo,
delgado, acanalado. Las flores son pequeñas, dioicas (las masculinas y
las femeninas se encuentran en plantas diferentes); presentan un pedicelo corto
y un perianto petaloide en seis lóbulos, y se agrupan en inflorescencias
axilares que son espigas o racimos largos y delgados con las flores esparcidas.
Las flores masculinas son fasciculadas, presentan el perianto de 1.5 a 2 mm de
largo, campaniforme y velloso, con los segmentos ascendentes o poco extendidos,
oblongo-obovados, obtusos o algo agudos y cóncavos; con seis estambres
insertados en la base de los segmentos del perianto sésil, muy velloso;
el ovario, ínfero, tricarpelar y trilocular, está superpuesto por
un estilo columnar grueso, que termina en un estigma irregularmente bilobulado.
El fruto es una cápsula oblonga, redondeada en la base, ligeramente
pubescente, aguda en el ápice, de 1.5 a 2 cm de largo. Está
distribuida desde Sinaloa hasta Colima, y en San Luis Potosí, Hidalgo,
México, Morelos, Guerrero y Oaxaca. Recibe también el nombre de
bejuco de biznaga.




	FALSA DAMIANA

	
Nombre que se aplica
en Coahuila e Hidalgo a Chrysactinia mexicana A. Gray, subarbusto o
hierba de la familia de las compuestas, hasta de 60 cm de altura, olorosa y
amarga, con numerosas ramas compactas. Las hojas son alternas,
oblongo-elípticas, casi lineares y adelgazadas en el ápice hasta
terminar en punta, biseriado-glandulosas, de 0.7 a 1.2 cm de largo; presentan
un olor agradable al ser frotadas. Las flores son pequeñas; están
agrupadas en cabezuelas olorosas de color amarillo dorado, de unos 2 cm de
ancho y delimitadas en la base por un involucro de 12 brácteas que miden
de 4 a 5 mm de alto. Los frutos son aquenios delgados superpuestos por sendos
penachos de cerdas. Vegeta de Chihuahua a Tamaulipas y en Hidalgo, Puebla y
Veracruz. En medicina popular se usa (las ramas con las hojas) como
antiespasmódico, tónico, sudorífico, diurético;
también se recomienda como febrífugo y antirreumático.
Recibe, además, los nombres de mariola, en el estado de
México; calanca, en Veracruz; yeyepaxtle, en Puebla,
garoña y romerillo, en Coahuila e Hidalgo; damiana
y damianita, en Chihuahua y Durango; y San Nicolás y
hierba de San Nicolás, en San Luis Potosí, Chihuahua y
Durango.

En el valle de México y en San Luis Potosí se
da el mismo nombre del encabezado al arbusto Bigelovia venete A. Gray,
de la familia de las compuestas. Alcanza de 30 a 50 cm de altura y presenta
hojas en forma de cuña, denticuladas o dentado espinulosas, de 1 a 3 cm;
flores pequeñas, agrupadas en cabezuelas amarillas; y frutos (aquenios)
oblongos, comprimidos, superpuesto por sendos vilanos densamente sedosos. Es
frecuente a la orilla de las veredas, desde Coahuila y Nuevo León hasta
el valle de México y Morelos. Recibe también el nombre de
damiana y boxosdá, en San Luis Potosí. El
cocimiento de la planta se emplea, en forma de baños, como remedio
popular para el reumatismo. Erróneamente se le han atribuido
también propiedades afrodisiacas, como las que supuestamente presenta la
verdadera damiana (véase).




	FALSA QUINA

	
Coutarea
latifolia Moc. y Sessé. Arbusto o arbolito de la familia de las
rubiáceas hasta de de 7 m de altura (en Michoacán), que presenta
hojas pecioladas, opuestas, ovadas u oval-oblongas, obtusas o acuminadas,
redondeadas o agudas en la base, tomentosas o pilosas en el envés cuando
son tiernas y después lisas, hasta de 12 cm de largo. Las flores son
gamopétalas, olorosas, blancas, solitarias, en forma de campana, de 5 a
7 cm de largo; el cáliz tiene seis sépalos, que van unidos en la
base formando un tubo obovoide o simulando un trompo; la corola presenta seis
pétalos, también unidos en un tubo infundibuliforme, de 2 a 4 cm
de largo, con los lóbulos cortos, de 0.6 a 1 cm; los estambres alternan
con los lóbulos de la corola; el ovario es ínfero, bicarpelar,
bilocular y está superpuesto por un estilo con el estigma bipartido. El
fruto es una cápsula morena, obovada y algo comprimida, bilocuar y con
costillas longitudinales, de 2 cm de largo, y contiene numerosas semillas
pequeñas y aladas. Las corteza es amarga y ha sido usada como
febrífugo antipalúdico, en sustitución de la quina
(véase). En Nayarit se usa la infusión de la corteza �contra
la bilis� y en fomentos contra los granos. Se distribuye en selvas de
hojas caedizas, desde Chihuahua y Sinaloa hasta Puebla, Guerrero, Oaxaca y
Chiapas.  La madera es de buena calidad y muy apreciada en carpintería.
Recibe también los nombres de quina (Oaxaca y Guerrero),
copalchi (Oaxaca), palo amargo (Sinaloa), quina de
Michoacán, copalchi de Jojutla, corteza de Jojutla,
campanilla (Jalisco) y campanillo (Chiapas).

 2.Exostema latifolia (Jacq.) Roem. y Schult.
Arbusto o árbol de la familia de las rubiáceas hasta de 10 m (en
diversos lugares); presenta hojas pecioladas, opuestas, ovadas o
elíptico-oblongas, acuminadas, obtusas o agudas en la base, casi lisas,
aunque pilosas en las axilas de las nervaduras, hasta de 10 a 11 cm de largo.
Las flores son blancas, axilares, solitarias, pediceladas, con el cáliz
tubular, pentalobulado; el tubo de la corola mide hasta 5 cm de largo y los
cinco lóbulos (pétalos) son lineares y simétricos; los
estambres, alternantes con los lóbulos de la corola, son sobresalientes;
el ovario es ínfero, bicarpelar, bilocular y aparece superpuesto por un
estilo con el estigma bipartido. El fruto es una cápsula de 1 a 1.5 cm
de largo. La corteza es amarga y ha sido usada como febrífugo
antipalúdico, igual que la especie antes descrita; se recomienda
también como vomitivo. La madera es fina, vistosa, densa, y puede tomar
un buen pulimento; se usa para ebanistería y algunas veces para hacer
antorchas. Se distribuye en las selvas bajas de hojas caedizas, desde San Luis
Potosí hasta Jalisco y en Colima, Michoacán, Guerrero, Chiapas y
Yucatán.  Recibe también los nombres de jocotillo de cerro
(Chiapas), sabac-ché (Yucatán), copalche,
copalchi de Michoacán, quina de Michoacán y
copalchi de Jojutla.




	FALSO TETECHE o FALSO TETETZO

	
Nombre
que se aplica en Puebla a Neobuxbaumia macrocephala (Weber) Dawson igual
a Pachycerus ruficeps Web. Br. et. R.; y a Cephalocerus
macrocephalus (Web.), planta arbórea columnar de la familia de las
cactáceas. El tallo es simple, o ramificado a cierta distancia de la
base; mide hasta 15 m de altura. Las ramas son erectas, de 10 a 12 m de largo y
40 cm de diámetro, con 17 a 26 costillas obtusas, en cuyas aristas hay
areola con fieltro, de lana caduca y espinas rígidas, rosadas, rojizas,
grises y negruzcas. Las espinas son de dos tipos: unas radiales, en
número de ocho a 12, extendidas y en forma de aguja, excepto una
inferior setosa; y otras centrales (hasta tres), una de ellas en forma de lezna
y las demás de aguja. En el ápice de las ramas hay un penacho
rojizo de cerda, lana y espinas (pseudodefalio). Las flores son
cilíndrico-infundibuliformes, campanuladas; brotan entre el
pseudocefalio formando una corona y abren en la noche; son rojas en la parte
exterior y blanco rosadas, en el interior; el perianto está formado por
numerosos segmentos petaloides de 8 a 10 mm de longitud por 3 a 6 mm de ancho,
rojo-pupurinos, insertados en el borde superior del ovario; el androceo
está constituido por numerosos estambres dispuestos en dos series, los
cuales miden casi un centímetro de longitud; el gineceo presenta un
ovario ínfero o semisúpero, ovado, de 7 mm de longitud por 5 de
diámetro, con numerosos óvulos; el estilo, de color crema rosado,
está superpuesto en el ovario, mide 2 cm de longitud y termina en un
estigma de color crema, dividido en siete o nueve lóbulos; el
receptáculo floral, que sostiene al ovario, es angostamente
cilíndrico, campanulado, escamoso, de color escarlata purpurino. El
fruto es cilíndrico-globoso, de 2 cm de longitud por 1.8 de
diámetro, verdoso, escamoso-rojizo, con axilas lanosas y sedosas, pulpa
blanca no jugosa y dehiscencia irregular.

Las semillas son reniformes, de 2.5 cm de longitud, moreno
oscuras, casi negras, lisas, brillantes. Planta endémica se localiza en
las zonas áridas de Tehuacán y Zapotitlán de las Salinas,
en el estado de Puebla. Crece en laderas con suelos calizos.




	FAMILIA

	Los nexos familiares eran
muy fuertes en la mayoría de los pueblos del México antiguo.
Además de la relación entre abuelos, padres e hijos,
existían las vinculaciones del clan en el seno de la tribu, y el
parentesco especial que engendra el compadrazgo, apenas inferior al
consanguíneo. Entre los aztecas regían leyes contra el incesto y
se practicaba la exogamia; prevalecía la poligamia, pero sólo los
hijos de la primera mujer se consideraban legítimos y tenían
derecho a la herencia; el abandono del hogar por uno u otro cónyuge
recibía la sanción social, pero se permitían las
concubinas; y se autorizaba el divorcio: cuando la mujer era estéril o
descuidaba sus deberes domésticos, o cuando el hombre no la
mantenía, la maltrataba o rehuía participar en la
educación de sus hijos. La familia constituía asimismo una
entidad económica. El hombre casado recibía una parcela de tierra
o tomaba posesión de la de su padre, si éste era demasiado viejo
para trabajarla. Prevalecía el patriarcado. Esta era la base de la
estructura del clan, de la tribu y aun de la nación, pues la familia
indígena estuvo (y en cierto modo lo sigue estando) basada en la
estrecha cooperación de todos sus miembros. Al igual que en todas las
economías agrícolas, los hijos representaban una fuente de
trabajo y de riqueza. Las alianzas militares de los aztecas a base de
matrimonios de los reyes con las hijas de otros señores subyugados
indicaba consideración a la mujer y la influencia de ésta en la
familia y en las decisiones del esposo. A menudo gobernaba en lugar de su hijo,
cuando éste era menor o carecía de madurez para ser cacique.
También desempeñaba ciertas funciones sacerdotales o auxiliares
en los templos. Por todo ello el matrimonio se concertaba con cuidado y
solemnidad. La virginidad premarital de la mujer era, por lo menos en
teoría, requisito indispensable para el matrimonio en la mayoría
de los pueblos indígenas. Fray Diego de Landa dice que a los mayas les
importaba mucho saber el origen de sus linajes, especialmente si
procedían de alguna casa de Mayapán. Los nombres de los padres se
perpetuaban en los hijos, pero no en las hijas. Al hijo de Chel (nombre
paterno) y Chan (nombre materno) le llamaban Nachanchel, que quiere decir:
Chel, de madre (na�) Chan. Las hijas no heredaban, si no era por
vía de piedad o voluntad de los hermanos; si todas las descendientes
eran mujeres, heredaban los hermanos del difunto, y si éstos eran
menores, se entregaban los bienes a un tutor escogido entre los deudos
más cercanos, el cual daba a la madre lo suficiente para
criarlos.
Época colonial. Los conquistadores
españoles llegaron sin mujeres, y en épocas posteriores la
inmigración femenina no pasó del 10%. La formación de
uniones mixtas y la presencia de las costumbres familiares indígenas
originaron diversos problemas. Las autoridades civiles y la Iglesia no
podían transigir con las uniones polígamas, de modo que
legitimaron a la primera mujer con quien se hubiese consumado la unión;
pero los indígenas, con el propósito de quedarse con la favorita,
fingían no recordar la primacía, en cuyo caso la decisión
pasaba a los ancianos del pueblo. Este matrimonio se consagraba y a las
demás mujeres se las dotaba para que atendieran sus propias necesidades
y las de sus hijos. Las uniones incestuosas antiguas, entre hermanos o
parientes cercanos, llegaron a tolerarse y aun a ratificarse
canónicamente. Las penas por bigamia o por falta de consentimiento de la
mujer eran leves.
El abandono del hogar, tratásese de españoles
o indios, se remediaba con un mandato del virrey que obligaba al desertor a
volver al lado de su mujer y darle el sostén económico necesario.
En apariencia, el sistema colonial contribuyó a cimentar una familia
monogama y firme; pero, en realidad, otros factores la perturbaban. Uno de
ellos era el servicio personal de los indios y los trabajos forzosos lejos del
hogar. Tales separaciones de marido y mujer durante gran parte del año
tenían efectos disolventes. Cuando, por queja de la mujer, había
órdenes de que el marido volviese a su lado, los patrones procuraban
ocultar a sus trabajadores. La ley colonial prescribía que los hijos de
indias casadas debían tenerse por hijos de su marido, sin que se
admitieran pruebas contrarias sobre ello.
La familia indígena actual ha seguido siendo
una unidad social y económica básica. Forma un núcleo
fuertemente unido por la cooperación económica, la
división del trabajo, el intercambio de afectos, lealtades, obligaciones
y derechos, y también por las costumbres y por la participación
ritual común. La familia indígena es monógama y
patrilineal. Más que en la satisfacción del impulso sexual, la
familia indígena parece asentarse en el aprovechamiento completo del
ciclo sexual. Trátase de compensar el alto coeficiente de mortalidad
con: 1. la anticipación del matrimonio, que se realiza apenas iniciada
la pubertad; 2. la obligatoriedad del matrimonio por presión social; y
3. la desaprobación de la soltería, de los divorciados y de la
viudez de una persona fértil.
Como unidad económica, se basa en la
cooperación de todos sus miembros. El hombre desempeña los
trabajos que requieren mayor fuerza física: labores agrícolas, la
caza, el cultivo de fibras textiles, la construcción de la vivienda y
otros semejantes. La mujer se encarga, ante todo, de la preparación de
los alimentos y del cuidado de los niños y del ganado menor, pero
también se dedica a menudo a trabajos de artesanía y al comercio
en pequeño. El esfuerzo de la mujer sobrepasa a veces al del hombre,
pues, por ejemplo, la molienda del maíz es un trabajo pesado. La mujer
suele levantarse horas antes que el hombre para comenzar sus labores, y realiza
durante el día varias tareas a la vez, con muy pocas pausas para el
descanso. También los niños ayudan desde edad muy temprana. El
niño indígena de 12 años tiene, por regla general,
habilidades y conocimientos suficientes para ganarse la vida, y se convierte en
un campesino experto. Acompaña a su padre a la milpa ya desde la edad de
ocho o 10 años. Las niñas recogen leña, acarrean agua y
cuidan a sus hermanos menores. La familia indígena constituye, pues, una
unidad de notable cohesión y autosuficiencia, basada en la mutua
asistencia y dependencia. La división del trabajo tiene en cuenta no
sólo el sexo sino también la edad. Por regla general, los abuelos
demasiado viejos para desempeñar labores pesadas forman parte del hogar
y gozan de respeto por parte de hijos y nietos.
En la mayoría de los casos la mujer no hereda la
tierra, el capital por excelencia del indígena, pero sí queda en
posesión de los bienes muebles que hubiere aportado al matrimonio y de
los que hubiere adquirido posteriormente. También en caso de divorcio se
le retornan los bienes con que ingresó al matrimonio. Las leyes de
herencia indígenas sólo reconocen, sin embargo, una
filiación del heredero, generalmente por parte de la familia paterna, a
veces por la materna, pero no por ambas, como la ley mestiza.
La residencia es, por regla general, patrilocal. A veces se
da el caso de que el joven esposo ingrese en la familia de la novia para
trabajar durante algún tiempo con su suegro y sólo más
tarde en forma independiente. El padre goza de la autoridad suprema y es el
encargado de dirigir los ritos mágico-religiosos, las ceremonias y los
negocios de la familia en calidad de su representante. El soltero es excluido
de la vida social activa y no puede desempeñar ningún cargo
honorífico. Una vez divorciados, el hombre puede casarse nuevamente, y
debe hacerlo si pretende seguir ocupando una posición de
consideración en la comunidad.
Las preferencias o antipatías son tomadas en cuenta
al celebrarse los esponsales de una joven pareja, pero a menudo se da el caso
de que los padres los arreglan sin consultar a sus hijos. Es muy raro que ello
provoque rebeldía, ya que el amor romántico interviene muy poco
en el matrimonio indígena. Se exalta la virginidad premarital de la
mujer y se reprueba y castiga el adulterio, pero es creencia general que cierta
experiencia sexual premarital es aconsejable para el hombre, y para la mujer no
es un impedimento serio. Sólo en pocos casos el adulterio de la mujer
conduce a la disolución del matrimonio.
La organización familiar entre los tzotziles y
tzeltales en Chiapas fue estudiada por Siverts (1960) y W. R. Holland. Este
último dice en su libro Medicina maya en los Altos de Chiapas
(1963): �El nacimiento, la adopción, el matrimonio y la muerte son
acontecimientos que producen los cambios estructurales en cada familia. Estos
cambios pueden tomarse como fases de un ciclo de desarrollo; en esta forma
pueden distinguirse cuatro fases: 1. Crecimiento natural de la familia nuclear
hasta que la madre llega a la menopausia. Durante esta etapa, se pueden adoptar
niños huérfanos y hermanas alejadas (verdaderas o
clasificatorias) con sus hijos. También puede llegar a introducirse en
el grupo una segunda esposa. El trabajo de la milpa y el de la cocina se
distribuye de acuerdo con la edad y con el sexo. Para subsistir, este grupo, de
crecimiento constante, tiene que aumentar su área de cultivo. 2. Hijos e
hijas adultos se casan y aumentan así el número de miembros de la
familia. Las hijas casadas permanecen en la casa por un tiempo, durante el
año de noviazgo. Los hijos viven en la casa del padre, con sus
descendientes, hasta que están en condiciones de construir nuevas casas.
En este periodo la extensión de tierra de cultivo tiene que ser
aumentada al doble. 3. El hijo mayor establece, con su familia, una casa vecina
independiente. Sigue ayudando al padre a pesar de que su propia familia ya es
una completa unidad de consumo. La extensión de la familia casi no sufre
alteración a pesar de que las hijas y los hijos casados se trasladan; la
familia ha alcanzado su número mayor de miembros, de ahí que
pueda tener lugar una limitación progresiva de la tierra de cultivo. Y
4. El hijo menor no abandona la casa mientras ambos padres viven y necesitan su
ayuda. Algunas veces hereda la casa y la tierra y el ciclo regresa a su fase
1�.
A. Villa Rojas (The Maya of East Central Quintana
Roo, 1945) dice respecto de la familia indígena de Quintana Roo:
�El marido es reconocido como el cabeza de familia, en quien encarnan la
autoridad y el gobierno. La esposa, sin embargo, es tratada con mucha
consideración y se la consulta en casi todos los asuntos
domésticos. En gran parte, el respeto y la influencia de que goza la
mujer son debidos a la costumbre de la residencia matrilocal temporal (es
decir, el lapso en que el marido va a vivir con su esposa a la casa paternal de
ésta) y al hecho de que la mujer puede siempre ocurrir a su familia en
busca de auxilio. Durante el tiempo en que la pareja vive con los padres de la
esposa, se inician los ajustes y las normas de conducta definitivos entre los
consortes. Después de que la mujer pasa a vivir entre el grupo al que
pertenece el marido, continúa en la posibilidad de ser socorrida por su
familia, con la cual cambia frecuentes visitas y presentes. En caso de parto o
enfermedad, no vacila en llamar en su ayuda a su madre o hermana mayor, y a uno
o más de sus parientes más cercanos se hacen cargo de los deberes
domésticos de la imposibilitada, cuidándola hasta que recobra la
salud. Si el marido abandona el hogar o se comporta mal, la esposa puede
siempre regresar con sus padres, acogiéndose a su amparo y contando con
su ayuda para lograr el castigo o la reforma del esposo. En general, la
autoridad que el hombre ejerce sobre su esposa es moderada o benévola.
No se ve restringida en su libertad y, cuando el marido está fuera de
casa, puede visitar a cualquier vecina. Puede asimismo disponer del producto de
la venta de huevos y gallinas que logra, aunque en las grandes transacciones
debe contar con la autorización y la supervisión del marido. De
hecho, la mujer casada goza de más libertades que la soltera.
Sólo las casadas pueden tomar parte en los bailes de las fiestas y
platican y bromean mucho más libremente con los hombres durante esas
reuniones públicas de lo que les estaba permitido antes del
matrimonio�.
Entre los lacandones, también mayas, se practica la
poligamia. Dos o tres esposas se distribuyen los quehaceres domésticos,
pero siempre hay una favorita oficialmente reconocida, que lleva al marido
alimentos y bebidas en los actos ceremoniales. Cada una de las esposas figura
como tía (oena) de los hijos de las demás. En el centro
del país, entre los otomíes, la mujer tiene posición
social superior a la que prevalece en los pueblos donde imperan las costumbres
españolas. En cambio, en Veracruz, entre los popolucas, donde
también prevalece la poligamia, las mujeres (o concubinas) realizan la
mayor parte de las tareas del hombre, incluyendo la labranza de la tierra.
Entre los aztecas de Tuxpan, Jal., es también la mujer la que realiza
las tareas más duras y se ve obligada a sostener económicamente a
su hogar, y a veces hasta a su marido. Los hijos varones se niegan a compartir
su herencia con las hermanas.
Además del parentesco consanguíneo, reconocido
por regla general únicamente en su línea masculina, existe
también una serie de parentescos místicos o especiales; el
más importante de ellos es el compadrazgo. Dice al respecto J. de la
Fuente en Yalálag, una villa zapoteca serrana (1949): �Las
relaciones ahijado-madrina, ahijada-padrino y compadre-comadre aparejan consigo
un tabú matrimonial y de relaciones sexuales, más estricto que
las de parentesco consanguíneo y por afinidad lejano. Las relaciones
entre compadres perduran incluso después de la muerte del ahijado. En
ciertos pueblos existe la costumbre de equiparar los nombres de los parientes
por compadrazgo. Así entre los coras de Nayarit�. Según C.
A. Echánove Trujillo (Sociología Mexicana), �entre
los tarahumares existe otra clase de parentesco, más curioso
todavía, y es el que suele establecerse con un cuñado o
cuñada a quien se trata en forma chancera y deshonesta. Llámasele
mutcímuli y puede en cierto modo considerársele como una
expresión de los instintos de juego y de sexualidad. En efecto, tal
relación es chancera y consiste en pláticas y juegos más
bien obscenos, cuya osadía aumenta durante las tesgüinadas,
que son reuniones para ejecutar trabajos en común y en las que se liba
tesgüino en abundancia. Dichos juegos consisten en bromas obscenas,
intentos de levantar la ropa a la mujer, tocamiento de sus partes pudendas,
quitamiento de las ropas, lucha y otros muchos atrevimientos que no se
tolerarían en otra clase de relaciones, incluso entre marido y mujer…
Son también los tarahumares los que establecen un parentesco especial
entre abuelos y nietos, el cual implica relaciones semejantes a las del
mutcímuli, aunque, debido a la diferencia de edad, no son
atrevidas�.
La familia indígena ha sido motivo de interés
para la antropología en la medida en que algunas de sus modalidades se
juzgan sobrevivientes del mundo prehispánico. Pero la familia mexicana
en general, en tiempos de la Colonia, del Imperio y del porfirismo, reprodujo
en muchos de sus aspectos las relaciones jurídicas de la antigua
organización romana. La mujer casada era una hija más: loco
filae, cuya situación de dependencia y confinamiento acentuaron el
derecho canónico y las costumbres al postular su franco sometimiento a
la potestad del marido: in manu viri. Los códigos civiles de 1870
y 1884 atribuían sólo al hombre el ejercicio de la patria
potestad sobre los hijos, presumían la existencia de la sociedad
respecto de los bienes en el matrimonio, no aceptaban la disolución del
vínculo conyugal ni reconocían la adopción; y usaban,
además, el término infamante de espurios para los hijos
nacidos fuera de matrimonio, los cuales no podían ser
legitimados.
 La Revolución Mexicana, al igual que en todos los
demás campos de la vida social, introdujo cambios fundamentales en el
concepto tradicional de la familia. Por decreto del 29 de diciembre de 1914,
Venustiano Carranza, primer jefe del Ejército Constitucionalista y
encargado del Poder Ejecutivo, modificó la fracción IX del
artículo 23 de la Ley del 24 de diciembre de 1874, en el sentido de que
el matrimonio puede disolverse durante la vida de los cónyuges, por
mutuo y libre consentimiento o por las causas graves que establecieran las
leyes locales, dejándolos hábiles para contraer una nueva
unión legítima. La ley sólo admitió el divorcio por
la simple voluntad de los cónyuges y tomó la expresión de
esa voluntad, no como la causa verdadera de la separación, sino como la
presunción de que había causas bastantes para decretarla. El
procedimiento, por ello, se aplicó con ciertas restricciones. La medida
fue calificada como �la realización de una de las tendencias de la
revolución�, fundada en la necesidad de sancionar legalmente la
ruptura del vínculo entre dos personas que de hecho ya no forman
realmente un hogar. Carranza anunció al Congreso Constituyente, en 1916,
que iniciaría leyes para �establecer la familia sobre bases
más racionales y justas, que eleven a los consortes a la alta
misión que la sociedad y la naturaleza ponen a su cargo�. En
efecto, al año siguiente, se expidió la Ley de Relaciones
Familiares considerando que �las ideas modernas sobre igualdad,
ampliamente difundidas y aceptadas en casi todas las instituciones sociales, no
han llegado a influir convenientemente en la familia�. Esta ley, que aun
cuando no tuvo el carácter de federal, fue adoptada en el Distrito y
Territorios Federales y en varios estados de la República,
postuló bases de igualdad y reciprocidad entre los esposos. En materia
de bienes, estableció un régimen absoluto de separación
cuando éstos estuvieran indivisos. Esta disposición tomó
en cuenta que �la mujer, y muy especialmente la mexicana…, ha sido
frecuentemente víctima de explotaciones inicuas que el Estado debe
impedir, y mucho más ahora que, establecido el divorcio, se hace
necesario evitar que, satisfecha la codicia de los aventureros o arruinada la
mujer, sea ésta abandonada, después de haber perdido su belleza y
su fortuna, sin que el marido conserve para con ella más que
obligaciones insignificantes y con frecuencia poco garantizadas�. Se
dispuso, en consecuencia, que el patrimonio familiar fuera administrado de
común acuerdo; y que cada uno de los cónyuges conservara la
administración y propiedad de sus bienes personales, así como de
los frutos de éstos, y la completa capacidad para contratar y obligarse.
La ley dejó asentado �que ambos cónyuges tienen derecho a
considerarse iguales en el seno del hogar�, de donde se siguieron algunas
prerrogativas para la mujer, entre otras la de dispensarla de vivir al lado del
esposo cuando éste se estableciese en lugar insalubre o inadecuado a su
posición social; se reiteró la obligación del marido de
sostener la familia, sin perjuicio de que la mujer coadyuvase a tal
sostenimiento; pero se advirtió, igualmente, que el trabajo de la mujer
casada no debía alejarla del cumplimiento de su primer deber: el cuidado
directo de los hijos y del hogar. La patria potestad se entendió como un
conjunto de deberes que la naturaleza impone a los cónyuges en beneficio
de la prole, �pues ambos progenitores están igualmente interesados
en el porvenir de sus hijos y ambos tienen sobre ellos derechos y
obligaciones�, aun cuando la madre, �por razones naturales, se ha
sacrificado por el hijo más que el mismo padre y ordinariamente le tiene
más cariño�. Se renovaron los requisitos para contraer
matrimonio: se suprimieron las publicaciones, se aumentó a 21
años la edad requerida y se impusieron taxativas a los incapaces y a los
incurables. Se estableció la adopción como un medio de hacer
ingresar a la familia un hijo que no lo fuera naturalmente de los esposos,
llenando así las aspiraciones de los matrimonios que no hubiesen
procreado. La situación de los hijos naturales se mejoró
notablemente al suprimirse la clasificación de espurios,
facilitarse su reconocimiento y legitimación, y al otorgarles los
derechos para llevar el apellido de quien los reconoce, ser alimentados y
percibir la porción hereditaria en las mismas condiciones que cualquier
otro hijo.
En 1928 fueron abrogados el Código Civil de 1884 y la
Ley de Relaciones Familiares, al expedirse el nuevo Código Civil.
Quedaron entonces abolidas todas las disposiciones discriminatorias para la
mujer y consagrados y perfeccionados los derechos que la Revolución le
había concedido. En este ordenamiento se estableció la
equiparación de las causales de divorcio en lo que se refiere al hombre
y a la mujer, y se confirmó la separación por mutuo
consentimiento. Manuel Gual Vidal observó al propósito
(Aspectos del derecho privado, en México y la cultura):
�Aun cuando el divorcio que permite, después de transcurridos
ciertos plazos, un nuevo matrimonio, ha sido motivo de severas críticas
que lo llegan a considerar �especialmente al que se obtiene por mutuo
consentimiento� como una causa de disgregación de la familia, debe
reconocerse que cumple con una función social, habiendo demostrado su
utilidad en la práctica. El valladar de la tradición familiar
mexicana y de las costumbres del pueblo, con gran arraigo al núcleo
familiar, alejan a los mexicanos de la práctica un tanto deportiva del
divorcio a que se entregan otros países, sin evitar ciertamente algunos
de sus abusos. No se desconocen los extremos inconvenientes a que han llegado
especialmente las leyes de algunos estados, pero al mismo tiempo debe
subrayarse la intervención benéfica de los tribunales, sobre todo
el de la Suprema Corte, al condenar, en numerosos casos, los divorcios que no
reunen los requisitos esenciales establecidos en la Constitución para la
existencia de un verdadero juicio�.
El propio Código Civil exige que al celebrarse el
matrimonio se pacte sobre el régimen de los bienes, ya sea de
separación o de comunidad; y que se exhiba un certificado médico
que garantice la buena salud de quienes vayan a casarse. Se confirmó la
tesis de la igualdad ante la ley de los hijos legítimos y los naturales,
y se otorgó a éstos el derecho de investigar la paternidad y la
maternidad. Se protegió igualmente a la concubina (mujer que vive en
amasiato, o casada solamente por la Iglesia, con un hombre soltero) y a los
hijos nacidos de concubinato. A este propósito, los redactores del
Código advirtieron en la exposición de motivos: �Hay entre
nosotros, sobre todo en las clases populares, una manera peculiar de formar la
familia: el concubinato. Hasta ahora se habían quedado al margen de la
ley los que en tal estado vivían… En el proyecto se reconoce que
produce algunos efectos jurídicos el concubinato, ya en bien de los
hijos, ya en favor de la concubina, que al mismo tiempo es madre, y que ha
vivido por mucho tiempo con el jefe de la familia. Estos efectos se producen
cuando ninguno de los que viven en concubinato es casado, pues se quiso rendir
homenaje al matrimonio, que la comisión considera como la forma legal y
moral de constituir la familia. El concubinato se encuentra muy generalizado y
este es un hecho que el legislador no debe ignorar�.
Una de las instituciones más interesantes que
recogió el Código Civil fue la del patrimonio familiar,
constituido por la casa habitación y, en algunos casos, por una parcela
cultivable. Los derechos de propiedad de estos bienes no se transmiten a la
familia beneficiaria, pues ésta sólo puede disfrutarlos habitando
la casa y aprovechando los frutos de la parcela. El derecho es inalienable e
intransferible y los bienes no están sujetos a gravamen alguno. Para
integrar el patrimonio familiar se establecieron tres sistemas: 1. instituirlo
voluntariamente por el jefe de ella, con sus propios bienes raíces y con
el fin de proporcionar un hogar seguro a su familia; 2. constituirlo contra la
voluntad del jefe de la familia y con bienes que le pertenecen, a
petición del cónyuge, de sus hijos o del Ministerio
Público, con el objeto de amparar a la familia contra la mala
administración o los despilfarros de aquél; y 3. formarlo con los
terrenos expropiados por causa de utilidad pública, para que en ellos se
construya o se siembre.
Las relaciones familiares han experimentado profundos
cambios desde 1917. Sin embargo, la tradición secular prevalece en
muchos aspectos. El Art. 411 del Código Civil impone que �los
hijos, cualquiera que sean su estado, edad y condición, deben honrar y
respetar a sus padres y demás ascendientes�. Generalmente este
respeto se interpreta en el sentido de que los padres ancianos tienen derecho
no sólo a ser alimentados (Art. 304) y socorridos, sino también
acatados en sus opiniones. Otra vieja costumbre que aun sobrevive es la
adición de satélites a la familia: hermanas, tías,
cuñadas solteras o viudas, y aun personas sin relación alguna de
parentesco que se añaden al núcleo y desempeñan en
él tareas domésticas o cuidan de los niños. Problema
más grave todavía es el de las madres solteras que no lograr
formar una familia propiamente dicha. Hay gran número de uniones libres
en que tanto la mujer como los hijos quedan en un estado precario, social y
legalmente. En muchos casos no se trata de uniones verdaderas, sino de
contactos fortuitos en que la mujer es víctima de un delito sexual. La
ley procura defender a la madre soltera y obligar al padre a no desentenderse
de los hijos de la unión, aun cuando ésta haya sido fugaz.
María Elvira Bermúdez, en su ensayo La familia (México:
50 años de revolución) formuló sobre este tema las
siguientes conclusiones: �Los regímenes revolucionarios se han
ocupado realmente de proteger a la familia mexicana: 1. En el orden
legislativo, con la promulgación de la Ley de Relaciones Familiares, la
Ley Federal del Trabajo, el Código Civil, el Código Agrario, la
Ley de Pensiones Civiles y de Retiro, la Ley del Seguro Social, el Estatuto
Jurídico de los Trabajadores al Servicio de los Poderes de la
Unión y la Ley del Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los
Trabajadores del Estado; 2. En el orden social, mediante la existencia de
oficinas tales como la de Protección al Trabajo de Mujeres y Menores,
dependiente de la Secretaría del Trabajo; la de Asistencia Infantil,
dependiente de Salubridad; las defensorías de oficio y las oficinas de
consulta jurídica gratuita, como la anexa a la Escuela de
Jurisprudencia, las cuales ayudan a resolver cuestiones que generalmente
afectan a la familia; y 3. En el orden asistencial, mediante el establecimiento
del Seguro Social, la CEIMSA (después Conasupo), los desayunos
escolares, los repartos de ropa y víveres, y las farmacias para
burócratas.
Para poder computar el número de familias mexicanas,
la Dirección General de Estadística (actual Instituto Nacional de
Estadística, Geografía e Informática) estableció
previamente la siguiente definición: �Entiéndese por familia
censal el conjunto de personas generalmente vinculadas por parentesco, que
hacen vida común bajo un mismo techo; es decir: el jefe de la familia,
los parientes que viven con él y aquellas otras personas que participan
de esa vida en común por razones de trabajo u otro vínculo. Las
demás personas que comparten los cuartos ocupados por la familia o que
disponen de cuartos separados en la misma vivienda, pero toman sus comidas con
la familia, se consideran también como miembros de la familia
censal�. De la definición anterior se desprende que la familia,
para efectos del censo general de población, está formada por el
jefe �que generalmente es varón�, la esposa, mujer o
concubina; los hijos e hijas menores; los hijos e hijas mayores que no
estén casados; los parientes de cualquier clase que convivan con el jefe
de la familia y dependan económicamente de él, los ahijados y los
satélites (denominados arrimados en el lenguaje común),
así como los sirvientes que trabajan y duermen en la casa. No forman
parte de la familia, en la acepción censal mexicana, los inquilinos que
ocupan dependencias separadas en la vivienda y no comparten la comida de la
familia, o sean los extraños, los visitantes, los huéspedes, los
hijos o hijas mayores que están casados y que tengan una
ocupación remunerada o que dependan económicamente de otro
cónyuge.
Los cómputos preliminares del X Censo General de
Población, levantado en 1980, indicaban que la población nacional
ascendía en ese año a 66 846 833 habitantes. Para calcular el
número de familias a esa misma fecha, previamente a la obtención
de los datos oficiales, algunos demógrafos tomaron como base la
relación de habitantes por familia registrada en 1960 y 1970.
Así, y con las reservas a que obliga una proyección que prescinde
de factores de ajuste, muy a menudo significativos, anticiparon el
número de 12 142 555 familias. La distribución de éstas
por entidades federativas se estimó también de manera preliminar.
Estos datos y los de población total constan en el cuadro
correspondiente.





   
    
      	MÉXICO

      POBLACIÓN Y FAMILIAS

    

    
      	
      	POBLACIÓN

      	FAMILIAS

    

    
      	1970

      	1980

      	1990

      	1970

      	1980

      	1990

    

    
      	Estados Unidos Mexicanos

      	48 313 438

      	66 846 833

      	81 140 922

      	8 892 700

      	12 142 555

      	15 010 900

    

    
      	Aguascalientes

      	334 936

      	519 439

      	719 650

      	62 100

      	84 353

      	33 015

    

    
      	Baja California

      	856 773

      	1 177 886

      	1 657 927

      	158 600

      	240 825

      	306 545

    

    
      	Baja California Sur

      	123 786

      	215 139

      	317 326

      	21 400

      	40 014

      	58 645

    

    
      	Campeche

      	250 391

      	420 553

      	528 824

      	46 900

      	76 309

      	97 680

    

    
      	Coahuila

      	1 140 989

      	1 557 265

      	1 921 344

      	214 000

      	284 170

      	364 635

    

    
      	Colima

      	240 235

      	346 293

      	424 656

      	45 400

      	64 848

      	78 440

    

    
      	Chiapas

      	1 578 180

      	2 084 717

      	3 203 915

      	294 400

      	373 543

      	592 555

    

    
      	Chihuahua

      	1 730 012

      	2 005 477

      	2 439 954

      	323 300

      	393 394

      	451 215

    

    
      	Distrito Federal

      	7 009 855

      	8 831 079

      	8 236 960

      	1 298 100

      	1 754 725

      	8 236 185

    

    
      	Durango

      	919 381

      	1 182 320

      	1 352 156

      	163 800

      	199 397

      	250 120

    

    
      	Guanajuato

      	2 285 249

      	3 006 110

      	3 980 204

      	412 400

      	477 826

      	736 300

    

    
      	Guerrero

      	1 573 098

      	2 109 513

      	2 622 067

      	294 000

      	381 657

      	485 070

    

    
      	Hidalgo

      	1 156 177

      	1 547 493

      	1 880 632

      	212 900

      	274 018

      	347 800

    

    
      	Jalisco

      	3 322 750

      	2 133 088

      	5 278 987

      	596 500

      	780 596

      	976 430

    

    
      	México

      	3 793 861

      	7 564 335

      	9 815 901

      	697 400

      	1 289 093

      	1 815 775

    

    
      	Michoacán

      	2 341 556

      	2 868 824

      	3 534 042

      	424 900

      	497 364

      	653 790

    

    
      	Morelos

      	620 392

      	947 089

      	1 195 381

      	116 100

      	177 014

      	221 075

    

    
      	Nayarit

      	547 992

      	726 120

      	816 112

      	98 900

      	133 080

      	570 910

    

    
      	Nuevo León

      	1 653 808

      	2 513 044

      	3 086 466

      	304 500

      	462 774

      	558 885

    

    
      	Oaxaca

      	2 011 946

      	2 369 076

      	3 021 513

      	393 700

      	451 577

      	761 830

    

    
      	Puebla

      	2 483 770

      	3 347 685

      	4 118 059

      	469 500

      	592 156

      	193 140

    

    
      	Querétaro

      	464 226

      	739 605

      	1 044 227

      	88 900

      	121 025

      	91 760

    

    
      	Quintana Roo

      	91 044

      	225 985

      	439 605

      	16 800

      	44 977

      	91 205

    

    
      	San Luis Potosí

      	1 257 028

      	1 673 893

      	2 001 966

      	231 000

      	184 343

      	370 185

    

    
      	Sinaloa

      	1 273 228

      	1 849 879

      	2 210 766

      	210 700

      	321 844

      	408 850

    

    
      	Sonora

      	1 092 458

      	1 513 731

      	1 822 247

      	190 900

      	278 409

      	337 070

    

    
      	Tabasco

      	766 346

      	1 062 961

      	1 501 183

      	130 900

      	182 219

      	277 685

    

    
      	Tamaulipas

      	1 438 350

      	1 924 484

      	2 244 208

      	268 300

      	266 032

      	415 140

    

    
      	Tlaxcala

      	418 334

      	556 597

      	763 683

      	77 400

      	92 955

      	141 155

    

    
      	Veracruz

      	3 813 613

      	5 387 680

      	6 215 142

      	706 200

      	1 020 276

      	1 149 775

    

    
      	Yucatán

      	774 011

      	1 063 733

      	1 363 540

      	151 700

      	201 746

      	252 155

    

    
      	Zacatecas

      	949 663

      	1 136 830

      	1 278 279

      	171 100

      	184 641

      	236 430
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    Niña indígena con rebozo. La infancia es la principal
    víctima de los desajustes familiares.

    Foto: Héctor García
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    La seguridad social se enfoca, en muchos aspectos a la atención de la
    familia.

    Foto: Hermanos Mayo
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    Familia de la época de la Revolución

    AEM
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    En 1977 se incluyó el sistema para el Desarrollo Integral de la
    Familia.

    Foto: Hermanos Mayo
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    Familia huichol
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	FAMILIARES

	
En la época
colonial, nombre de ayudantes de la Inquisición que desempeñaban
funciones de informadores, espías, carceleros y testigos en
procesamientos.




	FANCOURT, CHARLES ST. JOHN

	

Nació en Inglaterra en 1800; murió en la segunda mitad del siglo
XIX. Fue gobernador de la colonia
británica de Belice (1843-1851), en cuyo periodo fomentó las
relaciones con las autoridades de Yucatán al grado de oponerse a los
súbditos ingleses que proporcionaban víveres y armas a los
indígenas mayas sublevados durante la Guerra de Castas. Escribió
una historia de Yucatán, desde su descubrimiento hasta el siglo
XVII (Londres, 1854).




	FANDANGO

	
Antiguo baile
español, a tres tiempos y con movimiento vivo y apasionado, que procede
de la familia de las seguidillas, las boleras y el jarabe. Fueron fandangos en
España la rondeña, la malagueña, las murcianas y las
granadinas. Esta forma musical fue introducida a México, por Veracruz,
hacia fines del siglo XVII, por
tañedores de arpas y jaranas, que más tarde penetraron a los
estados de Oaxaca, Guerrero, Michoacán, Jalisco, Colima, Hidalgo y San
Luis Potosí. El acompañamiento original se transformó en
Yucatán en una orquesta, y en una pequeña banda de instrumentos
de viento en Tehuantepec.

Los sones de fandango se ejecutan sirviéndose de
coplas en versos de seguidilla, cuartetas, quintillas y sextillas
octosilábicas o de décimas con cuatro, cinco y hasta seis
estrofas, según la planta. Son especialmente notables los siguientes,
todos veracruzanos: �Los arrieros�, �Los artilleros�,
�El balahú�, �El buscapiés�, �El
butaquito� (�Cielito lindo�), �El borrego�, �La
bruja�, �El siquisirí�, �El carpintero viejo�,
�El carpintero nuevo�, �El canelo�, �El
colás�, �El cascabel�, �El cuervo�, �El
café molido�, �El cupido�, �El cartucho�,
�El coco�, �El conejito�, �El camotal�, �El
caracol�, �La dulce caña�, �Los chiles verdes�,
�El chocolate�, �Los enanos�, �El fandanguillo�,
�La guacamaya�, �El gavilancito�, �El guapo�,
�El gallito�, �El huerfanito�, �La indita�,
�La iguana�, �El jarabe�, �La jota�, �El
lelito�, �La llorona�, �La María Chuchena�,
�La morena�, �Los negritos�, �El pájaro
cu�, �Los panaderos�, �El palomo�, �El
pollito�, �El piojo�, �La petenera�, �El
pescadito�, �El pinole�, �El queretache�, �La
risa�, �El sacamandú�, �La sarna�, �El
Torito�, �La tuza�, �El tortolito�, �La
tarasca� y �El trompito�, a los que hay que agregar �El
zapateado�, vigoroso son de procedencia guajiro-cubana que siempre se toca
precedido de una introducción, que es �El aguanieve�; y, por
último, �El aguadulco� o �Ahualulco�, al cual le
llaman �La Guadalajara�.

Gerónimo Baqueiro Foster, de cuya obra se tomaron los
datos anteriores, observó en Esencias de la canción popular
(México, realización y esperanza) (1952) que �gracias a
estos sones, elemento vivificador de inagotable poder, la música popular
de Veracruz, con la característica de que se canta, se toca y se baila
en sonoras tarimas de madera, tiene garantizada una larga existencia de siglos.
Con ritmo menos vivo, pero ya en una madurez espléndida, Tehuantepec
conserva un centenar de sones de fandango en que reinan �La
sandunga�, �La llorona�, �La petrona�, �La
petenera� y el propio �Jarabe�, perteneciente a la misma
familia, pues desciende en línea recta de la seguidilla�.




	FANDANGUERO

	
Campylorhynchus
zonatus, familia Troglodytidae, orden Paseriformes. Ave con la parte
superior de la cabeza café, finamente estriada de negro y vientre blanco
opaco, al igual que el cuello y el pecho; dorso, alas y cola profusamente
bandeados de colores gris y blanco. Se localiza en Oaxaca, Puebla, Veracruz,
Tabasco y Chiapas.

 2.Campylopterus curvipennis L., familia
Trochilidae, orden apodiformes. Una de las 50 aves troquílidas.




	FANDIÑO IGLESIAS, RICARDO

	

Nació en Oviedo, España, en 1900; murió en México
en 1965. Llegó al país en 1939 como exiliado político, y
ejerció aquí como médico militar, con el grado de teniente
coronel; desde 1945 y hasta su fallecimiento colaboró como médico
pediatra en el Instituto Mexicano del Seguro Social. Entre sus publicaciones:
La tuberculosis en la infancia (1941) y Síndromes
meníngeos y su tratamiento (1946); dejó inédita
Mujer, matrimonio y maternidad.




	FANEGA

	
(Del árabe
fanica, saco, costal grande.) Medida de capacidad en España, cuya
equivalencia quedó establecida en ese país en 55.5 L. En
México la equivalencia más generalizada es de un hectolitro como
medida para áridos, relación que procede del 15 de marzo de 1857,
cuando se adoptó el sistema métrico decimal. Según el
cuadro publicado por D. Constancio Gallardo en junio de 1863, una fanega
equivale a 0.908148 hl. Como medida de peso, la fanega varía mucho,
desde 23 hasta 264 kg, pero en la mayoría de los casos oscila entre 60 y
80 kg.




	FANEGA DE SEMBRADURA

	
Medida de
superficie que legalmente equivale a 3 ha, 56 áreas, 63
centiáreas. Sin embargo, esta equivalencia varía según las
diferentes entidades de la República: en Aguascalientes, Coahuila,
Distrito Federal, Durango, Guanajuato, México, Michoacán,
Morelos, Nuevo León, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí,
Sinaloa, Tamaulipas y Yucatán fluctúa de 3 a 10 ha; en Chihuahua,
de 1.5 a 5 ha; en Oaxaca y Veracruz, de 3.5 a 12 ha; en Sonora, de 1 a 8 ha; en
Tlaxcala, de 2 a 15 ha; en Zacatecas, de 1 a 3.5 ha; en Chiapas, a 12 ha; y en
Nayarit, de 3 a 3.5 ha.




	FANGUERITO

	
Pequeños peces
dulceacuícolas; entre ellos, los pecílidos y
ciprinodóntidos como Platypoecilus couchianus y
Girardinichthys viviparus, comunes en el Noroeste y en la Mesa
Central.




	FANNIN, JAMES WALKER

	
Nació en
Estados Unidos en 1804; murió en Goliat, Texas, en 1836. Militar
norteamericano, participó en la organización de la
rebelión texana contra México. Fue fusilado por las fuerzas del
general José de Urrea.




	FANTASMAS

	
Personajes
quiméricos que la tradición popular ha creado combinando
elementos reales y mágicos. En las culturas de México han
surgido, a través del tiempo, varias leyendas acerca de estos
personajes. Manuel Orozco y Berra recogió en el Apéndice
al Diccionario Universal de Historia y de Geografía
(México, 1856), la siguiente relación de fantasmas en cuya
existencia creían a mediados del siglo
XIX los indígenas de Yucatán.

Balam. Los indios temen y respetan a un ser que
llaman con este nombre; dicen que es el señor del campo, y que
éste no puede labrarse sin peligro de la vida, si no se le hacen ciertas
ofrendas, como son la horchata de maíz, sacá, un guiso que
se hace con maíz y pavo llamado kool, la tortilla con frijol,
bulihuah, el vino hecho con miel, agua y la corteza de un árbol
que llaman balché, y el humo del copal en lugar de incienso; de
suerte que lo adoran como a un dios, pero siempre cautelándose de los
blancos, sin duda por el temor de ser mirados como idólatras. Dicen
también que Balam no sólo castiga con las enfermedades que manda
a los que tocan los campos si antes no le hacen sus ofrendas, sino que
también aterroriza a los habitantes del campo apareciéndoseles en
la figura de un viejo muy barbado, y tan horrible que es capaz de dar miedo al
más valeroso; atribúyenle igualmente la circunstancia de pasearse
por el aire, desde donde prorrumpe en prolongados silbidos, que lo hacen
más respetable y temible. Profieren los indios su nombre con
veneración, y muchas veces lo llaman yum balam, esto es, padre y
señor.

Alux. Nombre que se da a unos fantasmas en quienes
generalmente creen los indios y aun los que no lo son, que hay en las ruinas y
cerros. Cuentan que desde que se oscurece empiezan a pasearse alrededor de las
casas, tiran piedras, silban a los perros y algunas veces les dan de latigazos,
de cuya estropeada quedan con tos y se mueren; cuentan que corren más
que un hombre, y con la particularidad de ser tan violentos en la carrera,
así de frente como de espaldas; no causan terror a quienes los miran; no
temen a la luz; suelen entrar en las casas y cargar a los que están
acostados en sus hamacas, de modo que no los dejan dormir; en los ranchos de
caña, cuando está armado el trapiche, le dan vueltas, y si los
torcedores dejan al caballo, lo echan y azotan para poner en movimiento la
máquina; dicen que son del tamaño de un indito de cuatro a cinco
años, desnudo y con un sombrerito en la cabeza. Es incalculable el
perjuicio que esta fatal preocupación causa a los anticuarios, y la
razón es que se cree comúnmente que las figuras de barro que se
hallan siempre en los cerros y los subterráneos, son las que por la
noche se animan y salen a pasear, y no es otro el motivo que tienen para
despedazar sin piedad cualquier figura que encuentran, aun ofreciéndoles
pagarla bien. Atribuyen al Alux el origen de las enfermedades que se padecen en
el campo, porque dicen que su contacto es maligno, y que cuando hallan a alguno
durmiendo y le pasan tan suavemente la mano en la cara que no lo siente,
indudablemente le da una calentura que lo arrulla por mucho tiempo.

Xbolonthoroch. Éste es un fantasma casero que
no hace mal y espanta sólo a los que se desvelan, aunque no es visible;
tiene, como el eco, la propiedad de devolver los sonidos, repitiendo por la
noche los sonidos que se han hecho en el día; en las casas donde se
hila, �todas las de los indígenas�, se oye sonar el huso como
si se estuviera hilando, y este ruido hecho por el Xbolonthoroch, les causa
terror.

Bokolhahoch. Se dice que en algunos lugares se oye un
ruido debajo de la tierra, semejante al que se hace con el molinillo cuando se
bate el chocolate; y como este ruido se escucha siempre de noche, se le
atribuye al Diablo, que recibe el nombre que queda dicho, y que en figura de
zorro hace aquel ruido sólo por el placer de espantar a quienes lo
escuchan.

Xtabai. En los lugares más solitarios de las
poblaciones, refieren muchos que han visto a una mujer vestida de mestiza,
peinando su bella cabellera con la fruta de una planta llamada xaché
xtabai, quien huye luego que se le acerca alguno, pero aligerando o
retardando el paso, o desaparece o se deja alcanzar; y como el que
comúnmente la sigue es algún enamorado, luego la abraza, y cuando
cree encontrarse con una bella mestiza, da con un bulto lleno de espinas, y con
los pies tan delgados como los de un pavo; del gran terror que ocasiona tan
inesperada transformación, resultan privaciones y calenturas con
delirio.

Huahuapach. Es un gigante que se suele ver en el
silencio de la media noche en ciertas calles; es tan elevado, que un hombre
apenas le llega a las rodillas, y lo que hace para impedir el tránsito
es abrir las piernas, colocando un pie en cada lado de la calle; y si alguno,
sin advertir en este fantasma, intenta pasar debajo, junta prontamente las
piernas y aprieta con ellas la garganta hasta ahogar al infeliz
paseante.

Prudencio Moscoso Pastrana, en su ensayo El complejo
ladino en los Altos de Chiapas (Boletín 194 de la Memoria de la
Academia Nacional de Historia y Geografía, 1963), aportó los
siguientes datos sobre las visiones quiméricas más comunes en el
área de San Cristóbal:

La Yegualcíhuatl. Es una mujer muy bella,
vestida de blanco y con muchas alhajas de oro. Tiene la facultad de aparecer a
los ojos del hombre que la mira con el tipo y aspecto de la mujer que a
éste le agrada o de quien se encuentra enamorado. Únicamente
atrae a los hombres llamándolos y haciéndoles señas para
que se acerquen a ella, pero siempre ocurre que, cuando tratan de caminar hacia
la Yegualcíhuatl, ésta se aleja insistiendo en sus
llamadas hasta conducirlos a ciénagas, en las que perecen. En algunas
ocasiones ha ofrecido parte de sus alhajas a su probable víctima. Se
considera que uno de sus lugares predilectos es la laguna de Chapultepec, que
se encuentra en las inmediaciones de San Cristóbal.

El Negro. Es un ser pequeño; le suponen una
estatura de aproximadamente 40 cm; muchas veces jinetea a las cabalgaduras que
encuentra en el campo: tal cosa se conoce por las carreras de caballos que se
oyen en altas horas de la noche. Este ser imaginario va montado en el pescuezo
del corcel y, como no usa montura, utiliza las crines del animal, formando con
ellas sus estribos al enredar dichas crines o bien al unirlas desordenadamente
por medio de semillas erizadas de pequeñas puntas, que se conocen con el
nombre de �mosate� (Cenchrus echinatus). El Negro,
durante la noche, saca las mulas de los potreros cercanos a San
Cristóbal y las extravía en los montes y lugares
apartados.

El Cadejo. Es un animal parecido a un perro, pero de
mayor tamaño. Tiene crines como caballo y de los ojos y la boca le salen
chispas. Este ser maligno busca exclusivamente a los borrachos y a personas que
no son verdaderamente católicas. Se les presenta con ese aspecto
terrífico que le dan su cuerpo y las chispas que arroja. Hasta hoy,
ninguno de los que ha tenido en su presencia este ser ha sobrevivido, pues se
le considera como la encarnación del Diablo.

El Duende. Es un ser con apariencia humana y que lo
mismo hace su aparición en el día que en la noche. Su traje es
como el de un indígena y consiste en pantalón y camisa de manta,
un pequeño cotón y un sombrero de petate. Tiene la particularidad
de que se presenta únicamente en las casas de prostitución o
donde hay libros de magia negra. Nunca penetra en las casas de personas que
llevan vida cristiana. Al entrar en una casa se dirige inmediatamente a la
cocina y se mea en los trastos donde se está guisando, para en seguida
arrojarlos al suelo. La forma de ahuyentarlo es cantar con voz fuerte y por
tres veces seguidas el Ave María.

El Sombrerón. Vive en la cueva de un cerro
inmediato al pueblecillo de San Felipe, a 5 km al suroeste de San
Cristóbal. Comparte su morada con otros seres maléficos, en
especial naguales. Es creencia generalizada que sale a secuestrar a los
ebrios que no han pagado sus deudas, los toma por la cintura, los carga y junto
con su víctima va a la cueva y se precipita en un pozo que al parecer no
tiene fondo.

Las Yalam-Bequet. Siempre vagan por las noches y son
mujeres desprovistas de su envoltura carnal; es decir, son esqueletos de
cuerpos femeninos que, haciendo un ruido de huesos que chocan, vuelan por las
noches, produciendo el consiguiente asombro y temor a los humanos. Yalam
bequet significa en lengua tzotzil: �baja carne�. Estos seres,
según la opinión popular, tienen la particularidad de una vida
limitada, equivalente a los años que les habrían correspondido en
la tierra.

El Ikal, un gigante de la mitología maya, es
un pukuj que se lleva de noche a la gente, aun cuando sus casas
estén cerradas, mata a personas, viola a las mujeres y hace toda clase
de destrozos. También lo llaman negro cimarrón.




	FARAONES

	
Nombre que se aplicó
en el siglo XIX a un grupo
indígena, ya desaparecido, que fue rama de los apaches. Los miembros de
ese grupo habitaron las sierras intermedias entre los ríos Grande del
Norte y Pecos. Nunca fueron sometidos, a excepción de unos cuantos que
se establecieron pacíficamente en el presidio de San Eleazario. Su
territorio lindó al norte con la provincia de Nuevo México, al
oeste con los apaches mimbreños, al este con los mezcaleros y al sur con
la Nueva Vizcaya.




	FARAYRE, EDMUNDO

	
Nació en
Aubin, Francia, en 1832; murió en Francia en 1920. Llegó a
México en 1864 como miembro de la expedición científica
francesa. Exploró el norte del país y recogió datos
geológicos, arqueológicos y etnológicos. Reunió una
colección de esqueletos precolombinos que se halla en el Museo del
Hombre de París.




	FARFÁN, AGUSTÍN

	

Nació en Sevilla, España, en 1532; murió en México
en 1604. Médico de cámara de Felipe II, pasó a Nueva
España en 1557 y 10 años después se doctoró en la
Real y Pontificia Universidad de México, en la cual ejerció la
cátedra de medicina. Al enviudar, entró a la orden de San
Agustín. En 1578 dio la aprobación a la obra del cirujano Alonso
López, Summa y recopilación de chirugía, y en 1579
publicó Tratado breve de medicina, el cual ganó amplia
aceptación porque incluye el empleo de métodos indígenas.
Otras ediciones de esta obra de Farfán se hicieron en 1592, 1604 y
1610.




	FARFÁN, GARCÍA

	

Nació en Sevilla, España, en 1532; murió siendo sacerdote
en México, en 1604, con el nombre de Agustín. Llegó al
país en 1557, se doctoró en 1567 y fue nombrado visitador de
boticas. En 1569 se ordenó agustino; 10 años después
publicó un breve tratado de anatomía y cirugía, en el cual
se observa la influencia indígena sobre los conocimientos
científicos europeos.




	FARFÁN DE GARCÍA MONTERO, CRISTINA

	
Nació en Mérida, Yuc., en
1846; murió en Villahermosa, Tab., en 1880. Periodista, en su tierra
natal fundó la revista La Siempreviva y estableció en
Tabasco un colegio, El Recreo del Hogar, donde desarrolló una
notable tarea educativa. Sus poesías se publicaron en varias revistas de
Tabasco.




	FARFÁN DE LOS GODOS, MARCOS

	

Nació en Sevilla, España, hacia 1558; murió en la ciudad
de México. Explorador y militar, en 1597, procedente de Michoacán
y al frente de 30 hombres y 80 caballos, se alistó como capitán
en la expedición colonizadora de Juan de Oñate con destino a
Nuevo México. Al llegar al sitio que hoy ocupa Ciudad Juárez, se
representó, el 20 de abril de 1598, un drama que escribió sobre
la conquista de Nuevo México. La obra estuvo dirigida a los
indígenas y mostraba la feliz recepción de éstos a los
frailes misioneros. En noviembre del mismo año encabezó la
exploración desde el oeste de Nuevo México y el este de Arizona
hasta los pueblos de Moqui, durante la cual se descubrieron varias minas de
plata y turquesa. Entre el 22 y el 24 de enero de 1599 logró la
rendición del pueblo de Acoma. Debido a la escasez de provisiones y de
personal, Oñate lo envió de regreso a México en abril de
ese año.




	FARÍA, FRANCISCO JAVIER

	

Nació en México en 1623; murió en Valladolid, hoy Morelia,
Mich., en 1681. Entró a la Compañía de Jesús en
1648 y por varios años evangelizó a los indígenas de
Sinaloa. En 1753 se publicó Vida del P. Pedro Velasco.




	FARÍAS, LUIS M

	
Nació
en Monterrey, N.L., el 7 de junio de 1920. Abogado (1947) por la Universidad
Nacional Autónoma de México, ha sido: presidente de la
Federación Estudiantil Universitaria (1941), profesor de
filosofía, secretario general del Sindicato de Trabajadores y Artistas
de XEW (1945-1953 y 1955-1964), comentarista de radio (1946-1958) y de
televisión (1951-1958), fundador y presidente de la Asociación
Nacional de Locutores (1951-1952), diputado federal (1955-1958), director
general de Información de la Secretaría de Gobernación
(1958-1964), oficial mayor del Departamento de Turismo (1964-1967), diputado
federal por segunda vez (1967-1970), gobernador sustituto de Nuevo León
(1970-1973), senador de la República (1973-1976), director del diario
El Nacional (1977-1979), diputado federal por tercera vez (1979-1982),
diputado federal y líder de la Cámara (1982-1985) y presidente
municipal de Monterrey (1985-). Entre sus obras destacan: Reformas
constitucionales en materia de amparo (1952), El sentido de la
Revolución (1957), El amparo: equilibrio entre el poder y el
ciudadano (1957) y El tema de la universidad (1960).




	FARÍAS DE ISASSI, TERESA

	

Nació en Saltillo, Coah., el 29 de julio de 1878; murió en San
Luis Potosí, S.L.P., en fecha que se ignora. Radicada en esta ciudad, se
relacionó con Manuel José Othón y llegó a adquirir
una vasta cultura. Poetisa y dramaturga, escribió las comedias:
Cerebro y corazón (1907), Sombra y luz (1912), Como las
aves (1919) y Nuevos horizontes (hacia 1942); el drama
Páginas de la vida (hacia 1942), la novela Nupcial
(Barcelona, 1915), The sentence of death (1925) y la obra
filosófica Ante el gran enigma (s.f.).




	FARÍAS Y ÁLVAREZ DEL CASTILLO, IXCA

	
Nació y murió en Guadalajara, Jal.
(1874-1948). Estudió pintura en París y cambió su nombre
de Juan por el indígena de Ixca (alfarero). Fue inspector de Monumentos
Coloniales y director, desde la fundación y hasta su muerte, del Museo
de Guadalajara. Escribió Biografías de pintores
jaliscienses, Artes populares en México y Como me lo
contaron te lo cuento, sobre costumbres locales.




	FARINOLOGÍA

	
(Del latín
farina, harina.) Es la ciencia que estudia las harinas en su aspecto
físico-químico para determinar su calidad industrial y, en
función de ello, planear el mejoramiento genético de los
cereales, o bien para usarlas en productos industriales de manera más
adecuada o eficiente. Esta ciencia es relativamente nueva en México: en
1956 se instalaron y organizaron los laboratorios de farinología del
Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas (INIA) de la
Secretaría de Agricultura y Ganadería. Los primeros trabajos de
investigación se iniciaron ese mismo año por un grupo de
técnicos mexicanos encabezados por el ingeniero Federico Castilla
Chacón.

El laboratorio cuenta con equipos para el proceso de
limpieza de la semilla de trigo, para la transformación del grano en
harina, para la determinación �análisis
químicos� de los contenidos proteínicos, de cenizas, de
humedad y de caroteno, así como el volumen de sedimentación y la
acidez de las harinas. En los análisis farinográficos se utilizan
aparatos para clasificar los trigos con base en su fuerza y
características físico-químicas. En las pruebas de
panificación se emplean amasadoras, gabinetes de fermentación,
hornos de cocimiento, aparatos para medir el volumen del pan y lámparas
de luz especial para estudiar las características internas del pan,
tales como la coloración, la textura y la estructura de la
miga.

El laboratorio del INIA analiza cientos de miles de muestras
de trigo anualmente. Las muestras que proceden de los programas de cruzas, se
someten al proceso de microanálisis con el fin de determinar la calidad
industrial en las generaciones F3 y F4, para probarlas
después, en generaciones más avanzadas, mediante el
análisis normal de calidad. Éste comprende cuatro procesos. Son
éstos la molienda: limpieza del grano, grado de dureza, humedad, color
del grano y rendimiento harinero; el análisis químico:
determinación de proteínas, contenido de humedad y prueba de
sedimentación; el análisis farinográfico:
determinación del mixograma, desarrollo del alveograma y
características del gluten; y la prueba de panificación: minutos
de amasado, absorción de agua, volumen del pan, coloración,
textura y estructura de la miga.

Para realizar el microanálisis se usa un aparato
diseñado por el ingeniero Castilla Chacón, el cual está en
uso intensivo en México y en los países que intervinieron en el
Programa Internacional de Mejoramiento de Trigo.

Al iniciarse los trabajos de farinología en
México en 1956, se evidenció la mala calidad de las variedades de
trigo que entonces existían. Con la aplicación de los resultados
de los trabajos del laboratorio, la calidad de los trigos mexicanos fue
mejorando paulatinamente hasta llegar, en la actualidad, a seleccionar
variedades de excelente calidad molinera y panadera. A esto se añade un
alto potencial de rendimiento, debido a la buena respuesta de estas variedades
a los fertilizantes, lo que ha permitido a los agricultores obtener una alta
producción de grano por unidad de superficie. A estas
características de las semillas se debe que sean solicitadas por un gran
número de países, muchos de los cuales han resuelto sus carencias
utilizando variedades mexicanas de trigo enano.

Anualmente concurren a estos laboratorios técnicos
trigueros procedentes de todo el mundo. Hay entre ellos profesionistas de
diferentes especialidades: fitomejoradores, biólogos,
quimicobiólogos e ingenieros químicos de la industria nacional y
de otros países como Afganistán, Pakistán, Egipto,
Irán, Libia, Siria, Turquía, Irak, Jordania, Chipre,
Etiopía, Filipinas, Arabia Saudita, Sudán, Nepal, Guatemala,
Argentina, Perú, Chile, India, Bolivia y Ecuador. Estos técnicos
reciben adiestramiento en los aspectos molinero, físico-químico,
farinográfico y de panificación; al regresar a su país de
origen aplican prácticamente sus conocimientos en los programas de
mejoramiento de trigo, incrementando la producción del cereal en
términos de mejor calidad agronómica e industrial.

Colaboración del Instituto de
Investigaciones Agrícolas (SAG), redactada por el ingeniero Federico
Castilla Chacón.




	FARMACÉUTICA, INDUSTRIA

	Las
raíces de la farmacología, parte de la materia que trata de los
medicamentos, son muy antiguas y notables en México. Antes de la llegada
de los españoles, la medicina empírica había alcanzado un
desarrolo considerable y se apoyaba en el conocimiento de los efectos de las
plantas, herencia de la tradicional sabiduría de los herbolarios,
yerberos y curanderos. Los aztecas y los mayas dieron un gran impulso al legado
cultural de los primeros grupos indígenas mexicanos; la botánica
aplicada a la medicina fue, en la primera mitad del siglo XVI, superior en muchos aspectos a la europea. Los
indígenas conocían las propiedades terapéuticas de
más de 1 200 especies botánicas; lograron reconcer muchas
enfermedades; eran hábiles para reducir luxaciones, inmovilizar
miembros, trepanar cráneos, llegando inclusive a la embriaguez con
toloache y al uso de ciertos hongos para insensibilizar al paciente. Europa
recibió de la América indígena importantes aportaciones de
su flora; la quinina, el ruibarbo, la zarzaparrilla, el recino, el toloache y
la valeriana, entre otras.
Este proceso de creación de conocimientos
útiles fue frenado por la conquista de México y su
incorporación a la cultura europea. Sin embargo, la experiencia sobre
las virtudes curativas de las plantas en la época precortesiana, reunida
y ordenada en una farmacopea similar a cualquier otra, coadyuvó a
conferirle su actual estructura a la industria farmacéutica mexicana.
Respecto a lo primero es posible identificar algunas drogas naturales
utilizadas para fines medicinales, entre ellas las siguientes: cuernecillo de
centeno, hemostático; helecho macho, tenífugo; culantrillo de
México, aperitivo; licopodio y trigo, excipientes; sabina, excitante;
cebada, avena y gordolobo, emolientes: zarzaparrilla, cúrcuma, vainilla,
laurel, romero, mejorana, árnica, cedrón y cacao, estimulantes;
corteza de encino, astringente; hoja de boldo, colagogo; nuez moscada,
estomáquico; guaco, toronjil y valeriana, antiespasmódicos;
estramonio y toloache, narcóticos; espinosilla, catártico y
expectorante; pingüica, diurético; ipecacuana,
antidisentérico; zapote blanco, hipnótico; flor de
yoloxóchitl, antiescorbútico; zuapatle, abortivo y emenagogo;
perejil, diurético; y borraja, cuyas flores son pectorales y
sudoríficas, y las hojas emolientes y diuréticas.
En las farmacopeas se compilan las sustancias medicinales
que se usan más comúnmente, y el modo de prepararlas y
combinarlas. Según la obra Farmacopea y formularios mexicanos de
Vicente Castro García, en la época colonial rigió como
farmacopea oficial la Matritense, de 1739; la Hispana, de 1794;
más tarde y hasta la tercera década del siglo XIX, la Pharmacopa Hispana de 1817. En 1831 se
creó la Facultad Médica, que sustituyó en sus funciones al
Promedicato de origen español; ésta, a su vez, fue remplazada en
diciembre de 1833 por el Establecimiento de Ciencias Médicas. En 1840 se
publicó el Reglamento de estudios médicos, exámenes y
del Consejo de Salubridad del Departamento de México; un año
después apareció el Código Sanitario, primero en su
género. En 1839 se fundó la Academia Farmacéutica de la
capital de la República, organismo que se ocupó de formar, en
1846, la primera Farmacopea mexicana, de 436 páginas, con
prólogo e índice. Esta obra llegó a ser �de tal
escasez y de tan alto precio y aprecio� que un farmacéutico de
Chamacuero, Mich., Primitivo Sahagún Campos, hizo una copia manuscrita
que inició en diciembre de 1873 y concluyó en febrero del
año siguiente.
A la Academia Farmacéutica le siguió la
Sociedad Farmacéutica de México, fundada en 1871, que tres
años después publicó la Nueva farmacopea mexicana.
Esta compilación se inicia con 13 tablas con información
básica para el farmacéutico; continúa con los productos
vegetales, animales y minerales identificados por sus nombres vulgares y
científicos, caracteres, composición química y propiedad
terapéutica; productos químicos, simples o mezclados, que se
utilizan en la preparación de los medicamentos, y con las combinaciones
de uso común en México; y culmina con apéndice sobre las
aguas potables de la capital, las minerales curativas de la República y
las minerales preparadas por el hombre. La obra estuvo sujeta a sucesivas
revisiones.
El movimiento revolucionario nacional estimuló la
constitución, en 1914, de la Liga Nacional de Farmacéuticos, que
luchaba principalmente por la sindicalización de los empleados del ramo.
Dos años después esta agrupación aceptó unificarse
con la Sociedad Farmacéutica de Mexico. En 1921, la autoridad sanitaria
federal convocó a un concurso conforme al cual la Sociedad
publicó, en 1925, la sexta edición de la Farmacopea. Esta
sirvió de base a una comisión redactora para editar, en 1930, la
Farmacopea Nacional de los Estados Unidos Mexicanos. Según el
decreto presidencial de 27 de junio de 1952, esta obra �no está de
acuerdo con los adelantos de la química y de la farmacia de esta
época�, en cuya virtud el Consejo de Salubridad General,
después de revisarla, ordenó la impresión de un nuevo
texto que constituiría la segunda edición de 1953. La tercera, de
1960, se desarrolla en 1 115 páginas y se divide en cuatro partes:
la primera reproduce el decreto y contiene el prólogo, la lista de
monografías de la segunda edición que se suprime en la tercera,
la relación de aquéllas cuyos nombres se modifican y el
índice de las que se añaden; la segunda está dedicada a
las monografías de drogas, sustancias medicinales y medicamentos; la
tercera incluye las determinaciones físicas y químicas, y los
reactivos; y la cuarta se destina a las medidas de emergencia en casos de
intoxicación, las pesas y medidas métricas, los pesos
atómicos y moleculares, y las tablas de ácidos y
álcalis.
El Catálogo mexicano de actividades
económicas, que deriva de la Clasificación industrial
internacional uniforme de la Organización de las Naciones Unidas,
califica a la farmacéutica como industria de transformación y la
clasifica en el grupo de fabricación de productos químicos
diversos. La Dirección General de Estadística de la
Secretaría de Industria y Comercio, a su vez definió como
empresas farmacéuticas, o industria de productos farmacéuticos, a
los laboratorios o casas comerciales dedicadas a la fabricación, acabado
y venta de productos éticos y populares, objetos clínicos y
preparaciones infantiles y nutrientes. Los éticos son los productos que
requieren de prescripción médica para su entrega al consumidor
final; los populares son del dominio público, especialmente algunas
variedades de antibióticos, analgésicos, antiácidos,
antihelmínticos, laxantes y amebicidas. La mayoría de las
empresas farmacéuticas están asociadas en la Cámara
Nacional de la Industria de Laboratorios Químico-Farmacéuticos; y
las farmacias, boticas y droguerías en la Cámara Nacional de la
Industria Farmacéutica. Las primeras se dividen en dos grupos: la
industria químico-farmacéutica y la farmacéutica
propiamente dicha. La actividad de aquellas consiste en la elaboración
de productos químicos o biológicos �naturales o
sintéticos� que sirven de materia prima a ésta; y se
abastece de la industria química, de la misma rama
químico-farmacéutica y de ciertos recursos vegetales o animales
de donde se extraen drogas, principios activos y extractos glandulares o
viscerales. En cambio, la industria farmacéutica, en su
aceptación genérica, dosifica, controla y acondiciona los
productos de la industria químico-farmacéutica, de la
química y de sí misma.
A partir de 1970 el grado de concentración de la
industria farmacéutica ha ido en aumento en los principales
países productores, tanto por la desaparición de los
pequeños laboratorios como por el crecimiento y expansión de las
compañías internacionales. En México, las 40 empresas
más grandes abastecieron el 77% del mercado en 1974. De las 41
transnacionales más poderosas, únicamente cinco no tenían
inversiones en el país, y 30 de ellas participación en el capital
de las 40 más fuertes en México. En 64 sectores
específicos del mercado de un total de 300, una sola marca controlaba
40% o más de las ventas, y en los demás tres o cuatro patentes
dominaban el 75%. No obstante, el predominio de una marca era por lo general
efímero; por ejemplo, Hoffman La Roche vendía en 1973 entre 80% y
90% de los tranquilizantes librium y valium, y producía 80% de las
vitaminas sintéticas del mundo no socialista; pero en tres años
aquellos productos perdieron demanda en México, hasta reducir su
participación a 20% en 1976, debido a la aparición de
medicamentos competidores de igual o superior calidad. De la misma manera, el
Redoxón de La Roche fue desplazado del primer lugar por el
Cevalín L de Lilly, que ofrecía ácido ascórbico
sintético a un precio muy inferior. En 1976 existían en la
República 144 empresas de capital extranjero, fabricantes de productos
farmacéuticos finales y algunas materias primas, que controlaban el 85%
del mercado. De las 40 empresas más importantes, sólo dos eran
mexicanas: Laboratorios Carnot y Laboratorios Chinoin. Las grandes empresas
transnacionales invierten en investigación científica y
tecnológica alrededor de 10% de sus ventas, mientras las
compañías farmacéuticas de México, Argentina e
India destinan a esos fines el 1%. De ahí que en 1976, el 90% de las
patentes farmacéuticas utilizadas en México estuvieran en manos
de compañías extranjeras. Ese año, la Ley de Invenciones y
Marcas dispuso que en el sector farmacéutico sólo se otorgaron
certificados de invención, lo cual permite a una empresa competidora,
mediante un pago justo, usar la patente de la propietaria, y evitar el uso
monopólico del producto.
Las exportaciones de las 40 principales empresas aumentaron
de $192.8 millones en 1970 a $456.3 millones en 1975; y las importaciones, de
$693.5 millones en aquel año a $1 491.5 millones en éste. El
saldo comercial deficitario llegó a $1 035 millones, o sea que se
duplicó en cinco años. Las principales empresas importadoras,
cuya participación en el total de compras en el exterior de las 40
compañías se indica entre paréntesis, fueron Ciba Geigy
Mexicana (15.2%), Bayer de México (8.7%), Hoechst (7.9%) y Roche (7.8%).
En cambio, entre las cuatro concurrieron con sólo el 4% a las
exportaciones. En contraposición, Searle de México y Syntex,
productoras de hormonas, ocuparon los últimos lugares entre las
importadoras y realizaron el 62% de las ventas al exterior. En 1976, 42 mil
personas trabajaban en la industria farmacéutica; 5 mil más en la
industria química, que producía poco menos de la mitad de la
materia prima utilizada por aquélla; y 42 100 en la
promoción y distribución de medicamentos. El 30% de los productos
farmacéuticos se vendía a organismos del Estado, al 50% de los
precios al menudeo, descuento que se compensaba con el monto de éstos.
El 95% de las compras gubernamentales eran a las compañias extranjeras.
Descontando las exportaciones, el 70% de la producción nacional era
vendida por conducto de distribuidores privados. La de medicamentos al mayoreo
la controlaban seis empresas, que además tenían unas 300
farmacias, en la capital y otras ciudades, que ofrecían descuentos del
10 o 15% sobre el precio oficial. Los otros 8 mil detallistas compraban la
tercera parte de las mercancías directamente al productor y el resto a
los mayoristas. Operaban, además, 350 farmacias en cadena. Los precios
al menudeo aumentaron periódicamente desde el inicio de la
devaluación en 1976.
El 14 de noviembre de 1978, el gobierno creó la Comisión
Intersecretarial de la Industria Farmacéutica, con el propósito de
racionalizar y regular su operación y fomentar en ella la
incorporación de insumos nacionales. Se estableció, además, el Padrón
Nacional de la Industria Farmacéutica, que sería renovado anualmente y
facilitaría la realización de trámites. En abril de 1980 se dio a
conocer un programa que preveía un crecimiento anual de 15% en la
elaboración de productos y de 20% en la fabricación de materias
primas, índices de exportación del 5 al 20% de lo producido, una
importación de medicamentos no mayor a 3% del consumo nacional, un
incremento de 28% en la participación de mexicanos en el capital
social de las empresas y el 51% de integración nacional en las
medicinas. La consecuencia de estas medidas y previsiones fue que el
número de empresas se redujo de 1 100 a 320. Contribuyó a este
fenómeno la realización de concursos de compras por parte del sector
público.  En 1982, las 75 empresas de capital extranjero mayoritario
realizaban el 72% de las ventas totales y las 242 mexicanas el
resto. Estaban vigentes 24 217 registros de medicamentos, pero
sólo eran comercializados unos 5 mil productos en cantidades
superiores a $50 mil anuales. De las 50 compañías con mayores ventas,
sólo 11 eran de capital nacional mayoritario. En general, se dependió
de la tecnología exterior, y la balanza
comercial del sector seguía siendo deficitaria.  El sistema de
fijación de precios, basado en la situación particular de cada
empresa, permitía la existencia de precios diferentes para productos
equivalentes en cuanto a fórmula y presentación.  En el período
1976-1982 el precio promedio unitario de los medicamentos en el
mercado abierto aumentó 249%, 260% menos que el índice general de
precios al consumidor (509%). A diferencia del sector de medicamentos,
en el de farmoquímicos las ventas de las 60 empresas de capital
mayoritario nacional representaron el 60% del total, en 1982.
El 23 de febrero de 1984 se expidieron el decreto para el
Fomento y Regulación de la Industria Farmacéutica, y el Programa
Integral de Desarrollo 1984-1988, cuyos objetivos fueron los
siguientes 1.  contribuir a hacer efectivo el derecho constitucional
de protección a la salud; 2. procurar que existan sólo los
medicamentos requeridos para satisfacer las necesidades de la
población, evitando los innecesarios; 3. incrementar la producción
nacional de materias primas y de principios activos; 4. desarrollar
una tecnología propia; y 5. consolidar un empresariado nacional
dinámico. Paralelamente se fijaron las siguientes metas para 1988:
1. en medicamentos, satisfacer el 98% del consumo con productos de
fabricación nacional; 2. en farmoquímicos, autoabastecer el 60% de los
principios activos e intermedios; y 3. en comercio
exterior, equilibrar la balanza
comercial de sector. El programa menciona algunos proyectos de
producción para sustituir las compras en el exterior de farmoquímicos,
cuya demanda anual, con destino al Cuadro Básico, es la
siguiente:
	
Grupos


	(miles de dólares)



	Productos
intermedios


	Principios
activos


	Total



	Antibióticos betalacmáticos


	17 270


	8 694


	25 964



	Derivados de fermentación


	3 827


	22 208


	26 035



	Productos de síntesis


	4 726


	33 838


	38 564



	Total


	25 823


	64 740


	90 563




Los principios activos no incluidos en el Cuadro
Básico tienen una demanda interna anual de Dls. 15 millones. Estos
productos ofrecen posibilidades de exportación, pues se trata de
novedades terapéuticas que se fabrican poco en el mundo y alcanzan altos
precios unitarios. Con los proyectos de fabricación seleccionados
podría evitarse la importación de Dls. 105 millones al
año, cifra equivalente al 38% de las divisas solicitadas por la
industria farmacéutica en 1983. Propósitos oficiales
complementarios son que la industria farmacéutica de
participación estatal atienda sobre todo la producción de
materias primas estratégicas que no se fabrican en el país; que
se identifiquen los nombres genéricos con las marcas comerciales para
que existan precios iguales para productos equivalentes; y que se actualice de
manera permanente la Farmacopea Nacional, indicando la tolerancia y calidad de
los fármacos. El poder de compra del Estado se utilizará como
instrumento de regulación y fomento de la industria.
Bibliografía: �Desarrollo Integral de
la Industria Farmacéutica�, en El Mercado de
Valores (12 de marzo de 1984); Mauricio de María y Campos:
�La Industria Farmacéutica en México� (agosto de 1977), y
Héctor Islas: �Industria Farmacéutica: la Búsqueda de la
Racionalidad�, en Revista de Comercio Exterior(marzo de
1984).
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    Diego Rivera: Alegoría de la farmacopea prehispánica

    Juan Guzmán

  






	FARMACODEPENDENCIA

	
(Del griego
farmaco: medicamento; y del latín dependere: estar bajo
el dominio de). Según la Organización Mundial de la Salud, �se
entiende por fármaco o droga toda sustancia que, introducida en el
organismo vivo, puede modificar una o más de sus funciones�. La
farmacodependencia es el �estado síquico y a veces físico
causado por la interacción entre un organismo vivo y un fármaco.
Se caracteriza por modificaciones del comportamiento y por otras reacciones que
comprenden siempre un impulso irreprimible a tomar el fármaco en forma
continua o periódica a fin de experimentar sus efectos psíquicos y
a veces para evitar el malestar producido por la privación. La
dependencia puede ir acompañada o no de tolerancia. Una misma persona
puede ser dependiente de uno o más fármacos�.
Historia. La adormidera aparece ya representada en
Sumeria, en tablillas de arcilla del milenio III. En el siglo
XI a.C. un bajorrelieve asirio �muestra
un sacerdote que tiene en la mano un ramo de adormideras inclinado sobre un
durmiente�. Homero señala en la Odisea (siglo
IX a.C.) �el nepente, bebida que produce
olvido del dolor y el infortunio�. Herodoto (siglo I
a.C.), al narrar el rito funerario de los escitas, dice que
arrojaban granos de cáñamo a las piedras calientes y, una vez
aturdidos por el humo, lanzaban gritos confusos y decían poder hablar con
el ausente. Los delirios proféticos de las sibilas y pitonisas de la
antigüedad se debían a la aspiración de las emanaciones que
salen de las fisuras de la tierra o a los ungüentos a base de opio que se
aplicaban. En Roma proliferaron los envenenadores, hechiceros y fabricantes de
filtros y se usaron las drogas de todos los países, tanto para fines médicos
como mágicos. Virgilio (70-19 a.C.) cantó a las �adormideras
impregnadas del sueño de Leteo� y Plinio (23-79) describió
las alucinaciones que produce �junto con el glaucio, la celidonia y la
lechuga�. Marco Aurelio (121-180) tomaba todos los días una triaca
que le compuso Galeno �a base de sesenta sustancias diferentes, entre ellas
el opio en dosis muy fuerte�, para curar sus dolores de cabeza. Los celtas
utilizaron una variedad del beleño en sus prácticas religiosas y
los galos conocieron las virtudes medicinales y las propiedades alucinógenas
de la belladona, el cáñamo, la adormidera y las hojas secas de
lechuga. Los árabes heredaron el opio de los egipcios, y la mariguana de
los habitantes del Eufrates. En los siglos XVIII
y XIX el opio se
difundió del Oriente Medio a China y a Europa, y su consumo se extendió
a los diferentes estratos de la sociedad. La coca, a su vez, fue llevada a Perú
por los araucanos de Colombia, antes de la Conquista. Según el misionero
e historiador José de Acosta, los señores incas la usaban como
cosa regia y apetitosa, pero un concilio prohibió su consumo bajo pena de
excomunión y un real decreto, del 18 de octubre de 1569, la declaró
idolatría y obra del diablo, lo que no impidió a muchos españoles
adquirir fortunas considerables en su comercio. El culto de los hongos sagrados
se practicaba por los indígenas de México mucho antes de la
dominacion española. Sahagún relata cómo elaboraban una
bebida con el hongo llamado teonacacatl; y Motolinía describe las
alucinaciones que producía.
Numerosas poblaciones aborígenes de América
emplean otras plantas alucinógenas: el yagé, para encontrar un
objeto perdido; el ayahuasca o �bejuco de los espíritus�, entre
los jíbaros, antes de una expedición de caza; y el peyote, entre
los huicholes principalmente, para provocar la exaltación y la predicación
en las ceremonias religiosas. En resumen, los brujos, hechiceros y fabricantes
de filtros, cuyo poder se funda en el uso de plantas con efectos físicos
y síquicos, han existido en todos los tiempos, culturas y países.
La brujería no ha desaparecido y tiene numerosos adeptos a pesar de los
exorcismos de la Iglesia. Por otra parte, desde tiempos precolombinos ha
existido en México una amplia herbolaria medicinal; Sahagún y
sobre todo Francisco Hernández describieron más de 3 mil especies
y enunciaron sus propiedades medicinales a partir de la experiencia de los indígenas.
Aun cuando en 1886 el pasante de medicina Jenaro Pérez
se propuso estudiar la mariguana �por la atención que merece su uso
y abuso desde el punto de vista médico legal�, el consumo de drogas
llegó a ser un problema social en México hasta 1960 y sobre todo a
partir de 1968. Precipitaron el fenómeno, el proceso acelerado de
urbanización, el ambiente sicológico malsano que produce una
excesiva concentración humana, el cambio en el ritmo de la vida, la pérdida
de la intimidad, la inconformidad de los jóvenes con la sociedad, la
inseguridad en su futuro y la formación de grupos musicales en cuyas
actuaciones se consumen drogas. A estos factores se añadieron dos hechos:
México es productor de mariguana, peyote, opio y hongos alucinantes, y
tiene una larga frontera con Estados Unidos, uno de los mayores consumidores de
fármacos.
Principales drogas. Existen dos tipos de
dependencia, según el fármaco que se consuma: la física, o
síndrome de abstinencia, que consiste en �un estado de adaptación
biológica que se manifiesta por trastornos fisiológicos más
o menos intensos cuando se suspende bruscamente la droga�; y la síquica,
o sea �el uso compulsivo de una droga sin desarrollo de dependencia física,
pero que implica también un grave peligro�. La tolerancia, a su vez,
es la adaptación del organismo a los efectos de la droga, lo cual implica
la necesidad de aumentar las dosis para seguir obteniendo resultados de igual
magnitud. La sobredosis entraña un peligro mortal. Entre las drogas
capaces de provocar dependencia, unas aceleran la actividad mental y se llaman
estimulantes, y otras retardan esta actividad y se denominan depresores. Las
primeras son las anfetaminas, la cocaína y los alucinógenos
(mariguana, LSD, mezcalina y psilocibina); y las segundas el alcohol, los barbitúricos,
los tranquilizantes, los estupefacientes y los inhalables.
A. ESTIMULANTES
1. Anfetaminas. Hay tres tipos: anfetamina,
destroanfetamina y metilanfetamina. Se consumen por vía oral (tabletas) o
se inyectan. Provocan una sensación de vivacidad, agilizan el habla,
disminuyen el apetito y aumentan la actividad física en general. Algunas
personas las toman para bajar de peso o aumentar su capacidad de rendimiento,
mantenerse despiertas o experimentar una sensación de euforia y
bienestar. Deben consumirse bajo supervisión médica, pues son tóxicas
aun en pequeñas dosis: pueden provocar desasosiego, ansiedad, cambios en
el estado de ánimo, pánico, trastornos graves de tipo cardiaco y
circulatorio, pensamientos paranoicos, alucinaciones, convulsiones y estado de
coma. Aunque no producen dependencia física ni síndrome de
abstinencia, sí originan dependencia síquica y una gran
tolerancia.
2. Cocaína. Es un alcaloide cristalino
extraido de las hojas de la coca, planta cultivada principalmente en Perú
y Bolivia. Se usa inhalándola por la nariz (pericazo) o inyectándola
por la vena después de disolverla. Produce euforia, ansiedad, locuacidad,
disminución de la fatiga, mayor capacidad de trabajo y sensación
de fortaleza física. Las pupilas se dilatan y la presión de la
sangre aumenta. En dosis excesivas puede provocar alucinaciones y delirios de
persecución. Su uso prolongado origina rápida pérdida de
peso, debilidad física, palidez, mareos, vómitos y gran
excitabilidad. No produce dependencia física ni síndrome de
abstinencia, pero crea una fuerte dependencia sicológica. Su grado de
tolerancia es considerable, lo cual propicia la sobredosis y por lo tanto una
intoxicación aguda y aún la muerte.
3. Alucinógenos. 3.1. Mariguana. Se
obtiene del cáñamo (Cannabis sativa y C.indica),
planta endémica en África, India, Medio Oriente, Estados Unidos y
México. Con las hojas se prepara la mariguana y con la resina el hashish.
La primera se consume fumándola, casi siempre en grupo. Provoca la pérdida
del sentido del espacio y del tiempo, pero en dosis mayores el sujeto sufre
alucinaciones muy vívidas y con frecuencia sicosis tóxica. El
efecto se hace sentir a los 15 o 30 minutos y dura de dos a cuatro horas. Los
signos más comunes de que se consume son el enrojecimiento de los ojos,
la resequedad de la boca y la garganta, y el aumento de la frecuencia cardiaca.
Su uso continuado ocasiona estados crónicos de apatía y desinterés,
descuido de la higiene personal y deterioro de las relaciones personales. Sin
embargo, las respuestas al consumo de la droga varían de un sujeto a
otro, desde la tranquilidad aparente hasta una euforia desmedida. No produce
dependencia física ni tolerancia, pero sí una fuerte subordinación
síquica. 3.2.
LSD. Se obtiene de un hongo llamado cornezuelo del centeno. Se prepara
en variadas formas (tabletas, cápsulas o píldoras), tamaños
y colores. Se toma por vía oral. En general se consume en grupo, a lo
sumo dos o tres veces por semana. Una dosis muy pequeña es suficiente
para producir los efectos: dilatación de las pupilas, disminución
de la temperatura corporal, náuseas, transpiración profusa,
temblor de las manos y palpitación acelerada del corazón. En un
principio el usuario experimenta cambios visuales y variaciones extremas del
estado de ánimo, y posteriormente alucinaciones, pérdida del
sentido del tiempo y del espacio, distorsión del tamaño y del
color de los objetos, y alteraciones de los sonidos, del tacto y de la imagen de
su propio cuerpo. Uno de los principales peligros de esta droga es la
imposibilidad de prever sus efectos sobre la mente, desde las alucinaciones, la
exaltación, el alejamiento de la realidad y los movimientos violentos
hasta los actos autodestructivos y las reacciones de pánico. Origina gran
dependencia síquica y genera tolerancia. 3.3. Mezcalina. Es uno
de los alcaloides que contiene el peyote (Lophophora williamsii), pequeña
biznaga de la familia de las cactáceas, distribuida a lo largo del río
Grande y en la meseta central del norte de México. Este cacto se mastica
o se consume en polvo o en infusión. Por sus efectos, los tarahumaras,
huicholes y coras lo consideran como un dios. Según Henri Michaux, �el
peyote reune en su acción los componentes de la emoción religiosa:
la impresión profunda de estar misteriosamente ligado a todo, al más
allá, de vivir una vida extracorporal y fuera del tiempo, de participar
en lo absoluto, en lo perfecto�. 3.4. Psilocibina. Se obtiene de
ciertos hongos que crecen en México y América Central. Se consume
en forma de polvo cristalino o como solución. Es menos potente que el
LSD, pero más que la mezcalina, y sus efectos son semejantes.
B. DEPRESORES
1. Alcohol (v. BEBIDAS ALCOHÓLICAS
). Producto de la fermentación de carbohidratos (azúcar
y harinas de cereales), su alto consumo puede explicarse en parte porque es
aceptado socialmente y promovido mediante una intensa propaganda. Su ingestión
inhibe y retarda las funciones del sistema nervioso central, provoca
incoordinación motora y altera el juicio y la emotividad del sujeto.
Bebido en cantidades excesivas y de modo habitual causa daños
irreversibles en todos los órganos, especialmente en el cerebro, el hígado,
el páncreas, el estómago y los riñones; merma el
presupuesto familiar y modifica el comportamiento del alcohólico, que
puede no solamente manifestar irritación o nerviosismo, sino adoptar
actitudes violentas acompañadas de convulsiones y alucinaciones. La
sensibilidad de los sujetos al alcohol es muy variable y depende también
de la ocasión y de las condiciones ambientales (en ayunas o durante la
comida, al nivel del mar o en lugares altos, una dosis fuerte de vez en cuando o
dosis leves frecuentes). El alcohol produce dependencia física y síquica,
así como tolerancia. El síndrome de abstinencia en los alcohólicos
crónicos es aún más peligroso que el de la heroína.
2. Barbitúricos. Pertenecen al grupo de
medicamentos popularmente conocidos como pastillas para dormir. Se producen sintéticamente
en forma de cápsulas y tabletas de muy diversos colores y tamaños.
Generalmente se usan con fines médicos, en dosis bajas, para tranquilizar
a personas ansiosas y para remediar el insomnio. Como drogas de abuso se toman
en cantidades mucho mayores, por vía oral y en ocasiones junto con
bebidas alcohólicas, disueltos en agua o inyectados. Su ingestión
en exceso causa incoordinación motora, trastornos emocionales y apatía
general, pero asociados al alcohol las reacciones son más agudas y pueden
llevar a la muerte. Producen dependencia física y síquica, así
como gran tolerancia. El síndrome de abstinencia es severo.
3. Tranquilizantes menores. Se usan para calmar
estados transitorios de ansiedad sin provocar sueño en los pacientes. Se
presentan en tabletas de diversos tamaños y colores, y a veces en
ampolletas inyectables. Generalmente es la prescripción médica
inicial la que da origen al abuso, pues los interesados continuan surtiéndose
sin volver a consultar a su médico. Sus efectos son muy parecidos a los
que se observan con el consumo de barbitúricos, aunque menos severos.
Provocan dependencia síquica y física, tolerancia y síndrome
de abstinencia.
4. Estupefacientes. Las drogas más
importantes de este grupo son el opio, la morfina, la heroína y la codeína.
El opio es el látex desecado de la adormidera (Papaver somniferum),
el cual se hace fluir practicando incisiones en las cápsulas inmaduras.
Se le da un tratamiento para obtener el polvo que se fuma, ingiere o inyecta. Se
utiliza también en preparaciones farmacéuticas como paregórico.
La morfina se extrae del opio, se presenta como polvo fino o en bloques y es el
analgésico más poderoso que se conoce. Por la adición que
provoca, sólo se emplea en caso de dolores extremadamente intensos. La
heroína, éter diacético de la morfina, es un polvo blanco,
cristalino, fácilmente soluble en alcohol, con efectos sedantes.
Generalmente se inyecta. No se emplea en medicina. La codeína procede
también de la morfina. En forma de polvo, se ingiere o se inyecta. Sus
efectos no son severos. Se utiliza en jarabes y tabletas para calmar la tos y
como analgésico. El usuario de estas drogas se vuelve somnoliento, apático,
distraído y poco comunicativo; se le disminuyen el hambre, la agresividad
y los deseos sexuales; y experimenta dependencia síquica y física,
marcada tolerancia y uno de los más fuertes síndromes de
abstinencia, sobre todo en el caso de la heroína. El abusador de estas
sustancias corre el peligro de aplicarse una sobredosis, lo que a menudo conduce
a la muerte; de desnutrirse, pues no siente hambre; y de infectarse, por la
utilización de materiales no esterilizados en las inyecciones. La
obsesiva necesidad de conseguir la droga produce un deterioro personal y social;
y el alto precio de los estupefacientes con frecuencia induce al crimen para
financiarse.
5. Inhalables. Son sustancias que contienen
compuestos volátiles y por lo tanto son aspirables; por ejemplo:
pegamentos, gasolinas, tíner, éter, acetona y aerosoles. Todos fáciles
de conseguir en el comercio, relativamente a bajo precio, su uso es frecuente
entre los niños, los jóvenes y los adultos de escasos recursos. El
usuario muestra aturdimiento, dificultades de dicción, ojos llorosos,
pasos inseguros y falta de apetito; y en el caso de uso excesivo y constante,
padece vómitos, pierde la conciencia, sufre alucinaciones y convulsiones
y entra en estado de coma. Los inhalables provocan marcada dependencia síquica,
poca dependencia física y una gran tolerancia. Las drogas más
usadas en México son el alcohol, la mariguana y los inhalables.
Principales causas. A juicio de los estudiosos del
tema, los factores que pueden favorecer la farmacodependencia se dividen en
sociales, familiares e individuales. A continuación se anotan los más
importantes.
Sociales. Facilidad de adquisición, sobre
todo de los medicamentos e inhalables; costumbre muy difundida de automedicarse
al menor malestar o de recurrir al médico buscando solamente que recete
un fármaco; publicidad en los medios de comunicación masiva a los
medicamentos, al alcohol y el tabaco; influencia de los compañeros en la
escuela, el trabajo y el barrio; inducción de los traficantes al consumo
y situaciones de opulencia o de carencia económica: posibilidad de tener
y probar todo, en el primer caso; hambre, hacinamiento y frío, en el
segundo; y vagancia y delincuencia juvenil, en ambos.
Familiares. Integración deficiente a causa
del fallecimiento de uno de los padres, de la separación de ambos o de la
ausencia prolongada de uno de ellos; falta de comunicación entre los
padres y los hijos; pobreza de las relaciones afectivas entre los miembros de la
familia; irregularidades en el proceso educativo: represiones inoportunas,
incomprensión, indiferencia, falta de ayuda; y actitud contradictoria de
los adultos: consumidores de alcohol y tabaco, reprueban a la juventud el uso de
otras drogas.
Individuales. Deseo de tener nuevas experiencias;
propensión al placer; impulso de realizarse, crear y superarse;
conveniencia de estar bien, tranquilo y sosegado; evasión; necesidad de
ser aceptado y reconocido en el grupo o en la pandilla; y tendencia a oponerse a
los demás, a expresar la inconformidad, la rebeldía y el deseo de
vivir en un mundo donde los valores sean distintos.
La Iglesia. Los documentos de la III Conferencia
General del Episcopado Latinoamericano (Puebla, enero de 1979) mencionan las
drogas entre los vicios que atañen a las culturas tradicionales de América
Latina y entre los males que destruyen a la familia (58); atribuyen a �la
desnutrición infantil, el abandono prematuro y la carencia de asistencia
médica, de educación y de vivienda� el aumento de la
drogadicción (577); y afirman que la farmacodependencia es obra de �un
desorden constante�. En la carta apostólica
Octogesimo Anno (66), el papa Pablo VI señala que la droga, la
delincuencia, la criminalidad y el erotismo son las miserias que �aparecen
allí donde la dignidad del hombre zozobra�; advierte las �nuevas
formas de explotación y de dominio� que desarrollan las ciudades en
su proceso de �crecimiento desordenado� y hace hincapié en las
causas sociales de la conducta individual errónea. Quienes dentro de la
Iglesia han convertido el combate contra las drogas en un apostolado, consideran
que la farmacodependencia es un fenómeno social, multicausal y multifacético;
la reacción casi desesperada del individuo, las más de las veces
joven, a impactos inhumanos; la respuesta ante una familia que no le satisface
su sed de afecto y comprensión, ante una escuela que a menudo no le
ofrece una educación adaptada a sus posibilidades y necesidades, ante una
sociedad que no le da trabajo, ni diversiones sanas, ni oportunidad de ejercer
su espíritu creativo, que no le permite realizarse ni reconoce sus
esfuerzos, inmerso como lo tiene en un ambiente de competencia despiadada y de
frustraciones continuas. También es la respuesta de la sociedad a sus
miembros inconformes, pues el sistema no puede aceptar protestas so pena de
destruirse a si mismo. Añaden los expertos que el fármaco en sí
no tiene valor moral; positivo en medicina, se vuelve íntrínsecamente
malo cuando la sociedad induce a las personas a su abuso. De la misma manera, no
por ser lícitos son menos dañinos desde los ángulos sicológico
y moral, el alcohol y el tabaco, la actividad desenfrenada y las expresiones
religiosas cuyo aspecto emotivo tiene prioridad sobre la doctrina y la fe, pues
todas ellas son formas alienantes del ser humano. Lo grave en la
farmacodependencia es precisamente la dependencia, o sea que el hombre ya no es
dueño de sí mismo. A juicio de los moralistas, en esto radica el
aspecto pecaminoso del fenómeno. Sin embargo, les resulta muy difícil
precisar la parte de la culpa que corresponde al consumidor de drogas; advierte
que es en la familia donde se genera la farmacodependencia, pero también
donde se manifiestan sus más directas y dolorosas consecuencias, lo cual
hace que la responsabilidad del hogar, aunque real, sea limitada; y no dudan en
atribuir a la sociedad las causas principales del fenómeno. Ésta
propicia la alienación del ser humano y propone las drogas para resolver
los problemas que originó o para aquietar a los inconformes. De ahí
que la farmacodependencia se presente como un problema moral donde todos tienen
parte de responsabilidad, pues todos aceptan la sociedad que lo genera, sin
luchar por �una rápida y profunda transformación de las
estructuras…, que están llamadas, por su misma naturaleza, a contener
el mal que nace del corazón del hombre� (Documentos de Puebla,
Núm. 438). Los 32 Centros de Integración Juvenil, AC, son los
organismos directamente encargados de la prevención, tratamiento, e
investigación de la farmacodependencia. Sus oficinas centrales están
en José María Olloqui 48, en la ciudad de México, y
mantienen abierto las 24 horas del día el teléfono 534 34 34 para
la atención de casos urgentes. (P.G.C.R.)
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	FARO, DAVID

	
Nació en E.U.A.,
a fines del siglo XVIII; murió
en Chilapa, Gro., en 1811. Preso en Acapulco, fue liberado por Morelos, quien
lo comisionó, junto con Taberes, para negociar ayuda de Estados Unidos,
a cambio, incluso, de la cesión de la provincia de Texas. Esto  no se
realizó. Conspiró contra Morelos y descubierto por Galeana fue
decapitado.




	FAROLITO

	
Cardiospermun
halicacalsum L. Planta herbácea o subarbustiva de la familia de las
sapindáceas, con zarcillos; de hojas biternadas y flores pequeñas
blanquecinas, cuyo fruto, inflado, le da el nombre. Las raíces tienen
efectos diuréticos y sudoríficos. Se localiza en todo el
país, principalmente en lugares templados y cálidos. Se le conoce
también como hierba de chivato (Tamaulipas), huevo de gato
(Durango) y munditos (Oaxaca).

 2.Aristolochia maxima L. Nombre que se aplica en
Tabasco y Yucatán a esta enredadera de la familia de las
aristoloquiáceas.




	FAROS

	
(Del latín
pharus, y éste del griego Pháros, isla de la
desembocadura del Nilo.) Torre alta en las costas, con luz en su parte superior
para que sirva de señal y aviso a los navegantes. En la actualidad el término
faro comprende todas las ayudas a la navegación. En general, se da el
nombre de �ayuda a la navegación� a cualquier artificio u
objeto diseñado para que permita a los navegantes determinar la posición
de su embarcación, a fin de seguir un rumbo seguro a lo largo de su
derrota o para indicar los peligros u obstrucciones que se encuentren en una
zona determinada. Si la información se transmite por ondas de luz, el
artificio se denomina
ayuda visible; si es por ondas sonoras, ayuda audible; si por
ondas de radio, radioayuda. Cualquier otro procedimiento en el que se
use equipo electrónico puede llamarse ayuda electrónica.

La construcción, operación y mantenimiento
de las señales marítimas en México está confiada a
la Dirección General de Faros e Hidrografía de la Secretaría
de Marina. Esta dependencia publicó en 1966 el Cuaderno de faros
FH-201, en el que constan todas las ayudas en ambas costas que existen en México,
América Central y Colombia. El orden geográfico de presentación
es de norte a sur, en uno y otro litorales; cada señal lleva una doble
numeración �la asignada por la Secretaría y la proporcionada
por el Bureau Hidrográfico Internacional�, su nombre y
localización, su situación en coordenadas aproximadas, las
características y potencia luminosa del artefacto, la altura de la luz
sobre el nivel medio del mar, el alcance del destello en millas náuticas �para
una altura del ojo observador de 4.5 m� y los arcos de visibilidad en
grados.

Litoral del golfo de México. En el estado
de Tamaulipas hay faros instalados en Punta Jerez y en la barra de Tampico. En
el de Veracruz, en Vuelta del Humo, Chancajil, El Tejón, Mata Redonda y
la entrada al canal de Chijol; en Bustos, Punta Mangles, Punta Morales, Restinga
Larga, Isla Pájaros, Rancho de Hambres, Restinga de Oro, San Jerónimo,
La Martinica, Guayabillo, Moctezuma, El Jobo y Estero Cucharas, todos en la
Laguna de Tamiahua; en Isla Lobos, en el arrecife y en la barra de Tuxpan, en
Tecolutla, Nautla, Punta Delgada e Isla de Sacrificios, donde a 19 m al norte de
la señal luminosa de sectores se encuentra el radiofaro direccional; en
Anegada de Adentro, arrecife Blanquilla, Blanquilla Sur, Isla Verde, Isla
Santiaguillo, Isla de Enmedio, El Rizo, La Blanca y el arrecife del Cabezo Sur,
todos en el área del puerto de Veracruz; en el Monte Simón, El
Fortín y Roca Partida, en Alvarado; en Coatzacoalcos, donde el faro lleva
el nombre de Lucio Gallardo Pavón, sobre el cerro de El Gavilán; y
en Tonalá, sobre la márgen izquierda del río. En el de
Tabasco, en Tupilco, Chiltepec y Frontera. En el de Campeche, en Xicalango,
frente al puerto de Ciudad del Carmen; en Atalaya, Punta Zacatal, Tío
Campo y Boca de los Pargos; en Isla Aguada, Champotón, Punta Morro �en
la cima más alta de Seybaplaya�, Cayo Arcas y Cayo Arenas; y en el
cerro de San Bartolo, en el puerto de Campeche, cuya torre fue construida en el
tiempo record de 90 días e inaugurada el 9 de diciembre de 1968. En el de
Yucatán, en Celestún, Punta Palmas, Sisal, Isla Pérez, Isla
Desterrada, Progreso, Yalkubu y El Cuyo. Y en el de Quintana Roo, en Holbox,
Punta Francisca, Cabo Catoche, Isla Contoy, Isla Mujeres, El Meco, Puerto
Morelos, Punta Molas, San Miguel y Punta Celarín, estas tres últimas
en la isla de Cozumel; en Tulum, en la punta Allen de la bahía de la
Ascensión, en los cayos Norte y Lobos del arrecife del Chinchorro, en
Xcalak y en el puerto de Chetumal, donde existe, además, un radiofaro.

Litoral del Pacífico. En el estado de Baja
California hay faros instalados en los extremos sur y norte de la Isla del Sur
(Coronados), puerto de Ensenada y Punta Banda; en Isla Todos Santos, Punta
Coinet, Isla San Martín, Punta Willard, Isla Ángel de la Guarda,
Puerto Refugio, Isla San Gerónimo, Isla Cedros, lados norte y sur de la
Isla del Weste (Los Benitos), Natividad, Punta Eugenia, Punta Kelp, Roca Ataúd,
San Roque, Punta Abreojos, Cabo San Lázaro, Puerto Magdalena, Punta
Redonda, Cabo Tosco de la isla Santa Margarita, Cabo Falso, San José del
Cabo, Punta Arena, Punta Arena de la Ventana, Isla Cerralvo, San Lorenzo sur y
norte, Punta Prieta a la entrada de la bahía de La Paz, Isla Partida,
Isla Santa Catalina, Isla San José, Loreto y Mulegé. En el de
Sonora, en Punta Peñasco, Cabo Haro y puerto de Guaymas, Isla Pájaros,
Isla de Lobos y Yávaros. En el de Sinaloa, en Farallón de San
Ignacio, en el Cerro Partido de Topolobampo y en el Cerro del Crestón de
Mazatlán. En el de Nayarit, en Isla Isabel, en Isla María Madre
(puerto Balleto), Isla de San Juanito, Isla Cleofas y San Blas. En el de
Jalisco, en Punta Mita, Isla Marieta, La Corbeteña, Cabo Corrientes,
Punta Ipala y Punta Farallón. En el de Colima, en Punta Graham, Punta
Campos y Manzanillo. En el de Michoacán, en San Telmo y el Bufadero. En
el de Guerrero, en Isla Grande, Punta Garrobo, La Solitaria, Isla Roqueta en la
bahía de Acapulco, Punta Lorenz, Punta Grifo, Punta Guitarrón,
Punta Brujas, La Yerbabuena y Punta Maldonado. En el de Oaxaca, en Punta Galera,
Puerto Escondido, Puerto Ángel, Morro Ayutla y Salina Cruz. Y en el de
Chiapas, en Puerto Arista, Santa Cruz y Puerto Madero.

El faro de la Isla de Sacrificios. Es un buen
ejemplo de cómo funcionan estas ayudas a los navegantes. Tiene los números
225 y J-4278. Situado a 19° 11' de latitud norte y a 96° 05' de
longitud oeste, es una torre troncocónica de concreto, pintada a bandas
negras y blancas, con dos miradores circulares y una caseta en cantiléver
a 14 m sobre el suelo. En ésta se encuentra la luz, a 39 m sobre el nivel
medio del mar. Tiene un alcance de 18 millas. El faro emite, con duración
de 10 segundos, dos destellos rojos del 134° al 157°, cubriendo los
bajos de La Gallega y La Galleguilla; dos destellos blancos del 157° al 163°,
indicando el canal navegable entre los bajos de La Galleguilla y La Blanquilla;
dos destellos verdes del 163° al 187°, cubriendo el bajo de La
Blanquilla; dos destellos blancos del 187° al 195°, para indicar el
canal navegable entre La Blanquilla y la Anegada de Adentro y la Isla Verde; un
sector de oscurecimiento y luego dos destellos blancos más, del 238°
al 134°, cubriendo la ensenada de Boca del Río y el puerto Veracruz.




	FASCISMO

	(Del
italiano
fascio, haz, gavilla). El primer fascio, encabezado por Benito
Mussolini, apareció en Italia en 1915, como un grupo antimonárquico.
En marzo de 1919, este grupo, que ya se había desarrollado en forma
considerable, celebró una asamblea  en Milán durante la cual se
establecieron las bases para constituir un partido político,
anticomunista, que luchara por los derechos de Italia que se consideraban
subestimados al terminar la Primera Guerra Mundial.
El partido celebró un congreso en noviembre de 1921
al cual asistieron unos 2 mil delegados que representaban a 300 mil afiliados.
En ese congreso se le dio al partido su estructura paramilitar. El 28 de octubre
de 1922 Mussolini organizó su célebre marcha sobre Roma después
de la cual el Rey le encargó la formación del gobierno. Sus métodos
lo enfrentaron al Parlamento. El diputado Matteoti, que  encabezaba la oposición
a Mussolini, fue asesinado. Disuelto el Parlamento, surgió el régimen
fascista, antidemocráico y totalitario, en el que el Estado es el centro
de toda la vida nacional.
Casi paralelamente a este fenómeno, se desarrollaba
en Alemania un movimiento similar encabezado por Adolfo Hitler. En 1921 se formó
en Munich el Partido Obrero Nacional Socialista Alemán cuyo programa
inicial era la lucha contra el Tratado de Versalles, contra la República
de Weimar y contra el comunismo. En 1923, Hitler y el general Ludendorff
organizaron una rebelión para hacerse del poder. El fracaso los llevó
a la cárcel. Allí escribió Hitler su
Mein Kampf (Mi lucha). Libre en 1924, reorganizó el Partido y
finalmente llegó al poder el 30 de enero de 1933.
Los planes de Hitler no se limitaban a la abrogación
del Tratado de Versalles o a la modificación del estatus europeo. El
Tercer Reich preconizaba un nuevo orden mundial bajo la dirección de la
raza aria. En sus planes de dominación mundial figuraba la conquista del
Continente Americano. El primer paso para la realización de estos propósitos
fue la creación del Instituto Iberoamericano, bajo la dirección
del coronel Wilhelm von Faupel, cuya tarea consistía en influir en la
opinión pública, arrebatar a los Estados Unidos la hegemonía
sobre los países latinoamericanos y favorecer la formación de
gobiernos amigos del Tercer Reich.
Por razones estratégicas de carácter político
y militar, se impuso la necesidad de controlar España. Von Faupel atrajo
a la causa del nazifascismo a un grupo de generales españoles: Sanjurjo,
Goded, Mola, Fanjul y Franco. El 17 de junio de 1936 se inició el golpe
de estado contra el gobierno republicano. Sanjurjo murió ese mismo día
en un accidente de aviación; Fanjul y Goded fueron hechos prisioneros y
fusilados. El general Franco, que se hallaba en las islas Canarias, se trasladó
a Marruecos y con la ayuda de oficiales nazis organizó un ejército
de moros; con éstos y la Legión Extranjera pasó, en
transportes alemanes, a la península Ibérica.
Después de tres años de sangrienta lucha,
los sublevados, con la ayuda de los gobiernos nazi y fascista, derrotaron a la
República. A la manera del Führer y del Duce, Francisco Franco se
proclamó caudillo en el poder y confirió a la Falange Española
la condición de fuerza política dirigente en la nación.
Simultáneamente, el Tercer Reich, por conducto del
Instituto Iberoamericano, se dio a la tarea de organizar quintas columnas en
cada uno de los países de América Latina. La Falange Española
creó una  rama especial para actuar en el continente, considerando
razones de carácter histórico, de lengua y de cultura. La Falange
Exterior (FE), desarrolló en México una intensa actividad
conspirativa, en virtud de la cuantía de los intereses españoles
en el país. Fue su jefe Augusto Ibáñez Serrano, quien
contaba con un grupo de consejeros mexicanos, entre los que figuraban destacados
miembros de la industria, el comercio, la banca y las letras mexicanas. Contaba
también FE con las organizaciones españolas establecidas, en su
mayoría partidarias de Franco, tales como el Club España, el
Casino Español, la Junta Española de Covadonga, el Centro
Asturiano, La Unión Cultural Gallega, el Orfeo Catalá, la Cámara
de Comercio Española, la Unión Cultural Gallega, el Círculo
Vasco, y algunas otras. Buen número de comerciantes españoles se
hallaban vinculados a FE y le proporcionaban importante ayuda económica.
Llegó a calcularse en 50 mil el número de
militantes falangistas en México. Algunos de ellos formaron las milicias
armadas, una organización clandestina cuyo jefe era el coronel José
Enrique Carril Ontano. Estos grupos disponían de armas enviadas desde
España, consignadas al representante de Franco en Guatemala, señor
Sáenz Agero y pasadas a México por el Soconusco.
Las actividades de la Falange Exterior en México
estaban supervisadas por el agente nazi Hans Hellerman. FE contaba con el
Servicio de Inteligencia Militar (SIM), que tenía a su cargo el control
económico y político de la colonia española, y con un grupo
de choque, la Escuadra Tradicionalista, cuyo jefe era conocido como el
Comandante San Julián. A este último grupo se encomendaban la
extorsión, el chantaje y los actos de terrorismo contra los miembros
democráticos de la colonia.
En el campo de la propaganda y la infiltración
ideológica, FE creó una serie de publicaciones. Su órgano
oficial fue Hispanidad, que dirigía José Castedo. Contaba
además con la cooperación, espontánea o subsidiada de
El Diario Español, La Semana, México Nuevo,
Omega, El Hombre Libre y los periódicos y revistas de los
partidos o grupos políticos de oposición, como El Sinarquista,
publicado por la Unión Nacional Sinarquista, La Nación, órgano
oficial  del Partido Acción Nacional; y
Marchemos y Amanecer, editados por el Movimiento Unificador
Nacionalista. Por su parte, la embajada alemana en México editó
Timón, una publicación al frente de la cual figuró
José Vasconcelos.
La primera acción pública de grupos
fascistas nacionales en la vida social y política de México, se
produjo en 1934, al organizarse Acción Revolucionaria Mexicanista (ARM),
cuyo jefe era el exgeneral Nicolás Rodríguez. Como él y
quienes lo secundaban habían participado en el grupo de los Dorados de
Francisco Villa, adoptaron ese nombre para explotar la fama de los soldados del
legendario guerrillero.
La actividad política de ARM se inició con
un asalto a las oficinas del Partido Comunista, en la calle de Cuba de la ciudad
de México. Golpearon a quienes allí estaban, destruyeron lo que
había y luego prendieron fuego al edificio. Durante casi dos años
se sucedieron en la capital una serie de choques sangrientos entre los Dorados y
los comunistas, el más grave de los cuales ocurrió el 20 de
noviembre de 1935, aniversario de la Revolución Mexicana.
Los Dorados anunciaron para ese día una gran parada
militar y los comunistas, a su vez, declararon que lo impedirían a toda
costa. El encuentro se registró en el Zócalo, frente al Palacio
Nacional. La pelea duró cerca de una hora. Los choferes del Frente Único
del Volante usaron sus automóviles como tanques y lograron dispersar los
cuerpos de caballería de los fascistas. Ambos bandos dispararon con
pistola. Hubo varios muertos y más de 50 heridos, entre ellos el
exgeneral Nicolás Rodríguez. A causa de estos hechos sangrientos,
el gobierno del presidente Cárdenas ordenó la disolución de
Acción Revolucionaria Mexicanista.
Ante el fracaso de los grupos terroristas, el Instituto
Iberoamericano cambió de táctica. Surgieron entonces en México
varios agrupamientos políticos con el común denominador del
nacionalismo: Unión Nacionalista Mexicana, Partido Nacionalista de México,
Vanguardia Nacionalista Mexicana, Juventud Nacionalista de México, y
otros muchos semejantes. El más importante fue la Confederación de
la Clase Media, dirigida por Gustavo Saenz de Cicilia. Cuando se incautó
el archivo de esta organización pudo comprobarse que estaba financiada
por las grandes casas comerciales alemanas de la capital.
A causa, sin embargo, de que las actividades  de estos
grupos, integrados en su mayoría por burócratas, artesanos y
miembros de la pequeña burguesía, no lograban proyectarse hacia
los grandes sectores de la población, el Instituto Iberoamericano decidió
estimular la creación de una organización rural, haciendo pie en
el descontento de núcleos campesinos que no habían recibido los
beneficios de la Reforma Agraria.
Hellmuth Oskar Schreiter, profesor de idiomas en el
Colegio del Estado de la ciudad de Guanajuato, miembro del Partido Nazi y agente
del servicio de inteligencia alemán durante la Primera Guerra Mundial,
indujo a un grupo de sus alumnos a crear un organismo de lucha contra el
comunismo. Así, el 13 de junio de 1936 nació en la ciudad de
Guanajuato el Centro Anticomunista, que no logró trascender el ámbito
universitario, pero cuyos miembros promovieron la fundación, el 23 de
mayo de 1937, de la Unión Nacional Sinarquista (UNS). El acta
constitutiva fue suscrita en León, Gto., por el propio Schreiter,
Federico Heim, Manuel Zermeño Pérez, Herculano Hernández
Delgado, Isaac Guzmán Valdivia, Manuel Torres Bueno, los hermanos Alfonso
y José Trueba Olivares y muchas otras personas.
La UNS llegó a convertirse en poco tiempo  en una
poderosa organización de más de medio millón  de hombres y
mujeres de las capas rurales más atrasadas del país. Los
sinarquistas entablaron una lucha frontal en contra de los campesinos agraristas
e hicieron un verdadero culto de la sangre y de la muerte. �El sinarquismo �decían�
despertará a México con un grito de sangre�.
La estructura paramilitar de la organización
reproducía fielmente el esquema de la Falange. Sus desfiles eran
verdaderas paradas militares y los miembros de la organización se
consideraban soldados en el sentido literal, sujetos a una disciplina castrense
que se les había imbuido en los centros de entrenamiento, con la
apariencia de campos cinegéticos o clubes de tiro.
El jefe de la UNS, Salvador
Abascal, anunció en vísperas de la Segunda Guerra Mundial, el
propósito de colonizar los desiertos de la península de Baja
California. La finalidad oculta de esta determinación fue conocida
oportunamente por las autoridades mexicanas: crear una cabeza de playa frente a
la estratégica bahía Magdalena, el sitio escogido por el consejero
técnico de Abascal, el alemán Teodoro Weigman, para un previsto
desembarco japonés que amenazara el suroeste de los Estados Unidos.
La estrategia general de los nazifascistas en México
consistía en derrocar al gobierno del presidente Cárdenas y
sustituirlo por otro, amigo del Tercer Reich, eventualmente dispuesto a suscitar
un conflicto bélico al sur de los Estados Unidos para impedir que éstos
participaran en la contienda europea que ya se gestaba.
La característica de la acción fascista en México,
por otra parte, fue su gran diversificación. Sus agentes y organismos
trabajaban simultáneamente en varios frentes: el rural, el urbano, el de
la propaganda y la penetración ideológica y, por supuesto, el de
las altas esferas oficiales. En este último campo se dedicaron a cultivar
las ambiciones del general Saturnino Cedillo, que había llegado a ser
jefe de zonas militares, gobernador del estado de San Luis Potosí y
secretario de Agricultura en el gabinete del presidente Cárdenas, con
quien tuvo muy graves discrepancias. La separación de Cedillo del
gobierno le atrajo la  simpatía de las fuerzas de la oposición y
los agentes nazifascistas creyeron haber encontrado al hombre capaz de jefaturar
un levantamiento. Fue consejero político de Cedillo el alemán
Friedrich Wollemberg y consejero militar el coronel Ernst von Merck. La hacienda
de Paloma, en San Luis Potosí, se convirtió en el cuartel general
de la conspiración. Allí fue planeado el golpe de estado.
El 15 de mayo de 1938 el gobierno de San Luis Potosí
desconoció los poderes federales y nombró al general Cedillo
comandante en jefe del Ejército Constitucional de México. Cedillo,
a su vez, lanzó un manifiesto en contra del presidente Cárdenas.
El movimiento no tuvo mayores repercusiones. Unos días después del
levantamiento, el general Cárdenas, acompañado por un pequeño
grupo de civiles, se presentó en la capital de la insurrección. Sólo
algunas bombas cayeron cerca del lugar en que se alojaba. Mientras tanto, el ejército
batió a los sublevados.
Con la fallida aventura cedillista terminaron los intentos
fascistas de subvertir el orden constitucional en México, pero no así
la actividad subterránea de los agentes nazis y de la quinta columna. Al
producirse la renovación del Poder Ejecutivo federal, en 1940, ya
habiendo estallado la guerra en Europa, las fuerzas profascistas trataron de
provocar la guerra civil con el pretexto del supuesto triunfo electoral del
general Juan Andréu Almazán.
Pero la quinta columna nazifascista siguió
trabajando. Siete buques-tanques petroleros mexicanos, que llevaban combustible
a los Aliados, fueron hundidos en el golfo de México por submarinos
alemanes: el Potrero del Llano, el Faja de Oro, el
Amatlán, el Juan Casiano, el Tuxpan y el
Oaxaca. Decenas de marinos mercantes murieron en esos desastres. El 22
de mayo de 1942 México se vio en el caso de declarar el estado de guerra
con los países del Eje totalitario. (v. E. Cárdenas de la Peña:
Gesta en el Golfo, 1966).
Los barcos de bandera alemana, italiana y japonesa
quedaron arraigados en los puertos mexicanos en que se encontraban y sus
tripulaciones detenidas, teniendo la ciudad respectiva como cárcel. Pero
en vista de que seguían participando en actividades de espionaje y
sabotaje, se decidió su internación en el castillo de Perote, Ver.
Unos cuantos días después de la caída  de Berlín, el
presidente Ávila Camacho acordó �31 de mayo de 1945� la
libertad absoluta de todos los prisioneros nazifascistas internados en Perote.
Dispuso, además, que se entregaran a cada uno, al salir, 20 billetes de
50 pesos. Los grupos mexicanos de tendencia fascista desaparecieron también
al término de la Segunda Guerra Mundial.
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    Alemanes presos en el castillo de Perote, Ver., 1942
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    Encuentro entre obreros del Frente Unido Volante y la caballería de "los
    Dorados". Plaza de la constitución, 20 de noviembre, 1935.

    Manuel Montes de Oca

  






	FASTLICHT, SAMUEL

	
Nació en
Samborg, Austria, en 1902; murió en México, D.F., en 1983. Se
radicó en México en 1922. Entre sus numerosos trabajos destacan:
El arte de las mutilaciones dentarias (en colaboración con Javier
Romero, 1951), Contribución al estudio del pegamento de las
incrustaciones (1951), Bibliografía odontológica
mexicana (1954), Las mutilaciones dentarias entre los mayas (1959),
La odontología precortesiana y el Códice Badiano (1965),
Las mutilaciones dentarias en Teotihuacan (1968) y La
odontología en el México prehispánico (1971).




	FAULHABER, JOHANNA

	

Nació en Essen, Alemania, el 6 de junio de 1911. Radica en México
desde 1936. Adquirió la nacionalidad mexicana el 21 de marzo de 1942.
Licenciada (1945) por la Escuela Nacional de Antropología e Historia y
doctora (1962) por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), ha sido profesora en instituciones de educación superior
(1942-1976); jefa de antropología de la Comisión de Geografía
del Estado de Veracruz (1951-1955), del equipo de Investigación
Longitudinal del Crecimiento Infantil Normal (1957-1975) y de la sección
de antropología del Programa de Genética y Biología Humanas
del Comité Organizador de los Juegos de la XIX Olimpiada (1967-1968); e
investigadora del Instituto de Investigaciones Antropológicas de la UNAM
(1967-1987). Ha realizado trabajos de osteología, somatometría y
museografía. Es investigadora emérita del Instituto Nacional de
Antropología e Historia (desde 1982). Entre sus obras destacan:
Algunos aspectos antropológicos de la población de Tepotzotlán
(1946), Antropología física de Veracruz (2 ts.,
1950-1956), El crecimiento de un grupo de niños mexicanos (1961),
La población de Tlatilco, México, caracterizada por sus
entierros (1965) y en colaboración con Juan Comas, Somatometría
de los indios triques (1965); con María Teresa Cabrero, Evolución
humana (1979); y con Elena Sáenz, El crecimiento infantil en México
(1984). Otros trabajos suyos aparecen en Anales del INAH, Revista
Mexicana de Estudios Antropológicos, The Encyclopaedia Americana
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	FAUNA

	Conjunto de animales que
ocupan una zona o región determinada de la biósfera, tanto en
ambientes acuáticos como terrestres. La fauna incluye animales macro y
microscópicos, vertebrados e invertebrados, sésiles y
móviles, unicelulares y pluricelulares. Los estudios faunísticos
tienden a precisar el número y la diversidad de especies animales que en
un momento dado viven en una área específica; y a explicar el por
qué de esa composición, mediante el análisis del origen de
los distintos animales y de las relaciones que guardan con agrupaciones de
otras regiones del planeta.
El término fauna es utilizado muy a menudo con
significados un tanto diferentes. Para algunos autores esta palabra significa
el conjunto de especies animales con una posición geográfica
común, independientemente de sus orígenes y relaciones, por lo
cual utilizan el vocablo horofauna para determinar al conjunto que tuvo un
centro de origen, a partir del cual irradiaron las especies hacia otros puntos
en determinadas épocas geológicas. La fauna del territorio
nacional es el resultado de una serie de horofaunas que llegaron a
México en determinadas épocas geológicas. Para otros
autores fauna es sinónimo de región zoogeográfica;
ésta, sin embargo, es ante todo una extensión de la Tierra,
caracterizada por una fauna, de donde se sigue que no pueden ser equivalentes
dos términos cuando uno de ellos contiene al otro. Igual objeción
se ha hecho a quienes atribuyen el mismo significado a fauna y a región
faunística. Ésta es una área donde las especies animales
se vinculan con determinadas formaciones vegetales, pero de las que sólo
son una de sus características.
En este artículo se recogen las principales
aportaciones de la investigación taxonómica de la fauna mexicana.
La base de la taxonomía �identificación y
clasificación de los seres� es la especie, unidad fundamental en la
escala zoológica o botánica, que se define como el conjunto de
individuos o poblaciones interfértiles y capaces de tener a su vez
descendencia fértil. Esta categoría taxonómica es la
única que existe en la naturaleza y que tiene valor objetivo. Pero el
hombre, deseoso de sistematizar el conocimiento de las relaciones
filogenéticas entre las especies, ha creado los siguientes conjuntos
taxonómicos: género, conjunto de especies; familia, conjunto de
géneros; orden, conjunto de familias; clase, conjunto de órdenes;
y phylum o rama, conjunto de clases. En este capítulo se trata
sólo un phylum de la fauna mexicana: los vertebrados, analizando
su distribución por especies, independientemente de sus orígenes
y afinidades.
El phylum Chordata agrupa a todos aquellos animales
cuyo esqueleto interno presenta notocordio, tipo especial de tejido de
sostén, que en grupos superiores es sustituido por una columna
vertebral; y que tienen un sistema nervioso tubular colocado en posición
dorsal con respecto al aparato digestivo. Comúnmente se divide a esta
importante rama en cinco clases: peces, anfibios, reptiles, aves y
mamíferos.
 Peces. Comúnmente se considera a todos los
vertebrados acuáticos, pisciformes y de respiración branquial,
como un solo grupo homogéneo, que recibe el nombre de peces. Estos, en
realidad, constituyen varias clases zoológicas, bastante
heterogéneas, cuyos representantes actuales sólo tienen en
común el tipo de respiración y algunas adaptaciones al medio. De
acuerdo con las modernas clasificaciones, son seis las clases zoológicas
de las especies vivientes de peces y cinco las de los extintos. De
aquéllas, sólo dos corresponden a la fauna de aguas
continentales.
Las lampreas pertenecen a la clase Petromyzones, animales
primitivos carentes de mandíbulas, cuya boca se encuentra en el fondo de
un embudo oral, muy a menudo confundido con la boca. La lamprea del lago de
Chapala es la especie Tetrapleurodon spadiceus Bean, llamada
también chupasangre; pertenece a la familia Petromyzonidae, y es
un animal de cuerpo fusiforme, desprovisto de escamas, con aletas sostenidas
por tejidos dérmicos. Parásito de otros peces, se sujeta a ellos
por medio de su embudo oral, rompiéndoles los tegumentos y
succionándoles la sangre con la lengua, que obtura la verdadera boca.
Incorrectamente se le asigna el nombre de anguila.
Visitantes ocasionales de las aguas continentales son
algunas especies de la clase Elasmobranchii, tiburones y rayas que penetran a
las desembocaduras de los ríos y lagunas costeras. El tiburón,
Carcharhinus leucas (Valenciennes), de la familia Carcharhinidae, es
común en los grandes ríos del sureste de México, a los que
penetra profundamente, viviendo en aguas completamente dulces.
El grueso de la ictiofauna de las aguas dulces está
constituido por numerosas especies de la clase Teleostomi, de esqueleto
osificado, no calcificado como sucede en los elasmobranquios. José
Álvarez del Villar, en su trabajo Claves para la determinación
de especies en los peces de las aguas continentales mexicanas (1950),
incluye 37 familias de peces óseos, tanto dulceacuícolas en
sentido estricto, cuanto capaces de soportar bajas salinidades durante cierto
tiempo, además de aquellas otras, francamente marinas, que penetran
periódicamente o en forma ocasional a las aguas dulces. Álvarez
incluye siete familias de peces estrictamente dulceacuícolas, lo que
representa unas 100 especies diferentes. La familia Cyprinidae, la más
rica, de considerable endemismo en México, incluye especies de
pequeño y mediano tamaño, de cuerpo generalmente alargado,
cubierto de escamas, con aleta dorsal de pocos radios, nunca con espinas en las
aletas y boca desprovista de dientes. Ejemplos: la popocha, Xystrosus
popoche Jordan y Snyder, exclusiva del lago de Chapala; los juiles,
varias especies del género Algansea, una de las cuales,
Algansea lacustris Steindachner, se denomina acúmara en el
lago de Pátzcuaro; el género Notropis, abundante en el
Altiplano y en los ríos de ambas vertientes, del Pánuco hacia el
norte, incluye la especie Notropis aztecus (Woolman), que habita en el
valle de México, donde también se le conoce como juil
(otras especies del mismo género reciben los nombres de
sardinitas, pintillas o pintadillas); la carpa
escamuda, Cyprinus carpio Linneo, y la carpa dorada,
Carassius auratus, procedentes de Europa, fueron introducidas a
México el siglo pasado con fines comerciales; la carpa de Israel,
obtenida por selección en cultivo a partir de la escamuda, de
rápido índice de crecimiento, gran fecundidad y alta resistencia,
ha sido ampliamente distribuida en depósitos artificiales de aguas
templadas en la Mesa Central.
La familia Catostomidae, cercana a la anterior, comprende a
los llamados matalotes, algunas de cuyas especies son objeto de
explotación económica en pesquerías de importancia
regional: la Carpiodes carpio elongatus Meek, llamada dorado en
algunas localidades de la Mesa del Norte; los chuimes, Moxostoma
austrinum Bean, habitan en la cuenca del río Lerma; y el
pejepuerco, Ictiobus bulabus, que vive en los ríos
tropicales de la vertiente atlántica.
La familia Ictaluridae comprende a los bagres de agua dulce,
peces de mediano tamaño caracterizados por la presencia de ocho barbas
alrededor de la boca y por la ausencia de escamas, distribuidos en las mesas
Central y del Norte; destacan el bagre azul, Pylodictis olivaceus
Rafinesque, de la cuenca del río Bravo y Pánuco; el bagre de
Chapala, Ictalurus dugesi Bear; el bagre del río
Balsas, Istlarius balsanus Jordan y Snyder. La especie Ictalurus
meridionalis (Günther) es un representante de esta familia en los
ríos tropicales de la vertiente atlántica. Los bagres tropicales,
muy similares a los anteriores, se diferencian por la presencia de sólo
seis barbas orales, y se encuentran en las planicies costeras; por ejemplo, la
especie Rhamdia guatemalensis (Günther) llamada chipo en la
laguna de Catemaco.
La familia Centrarchidae, localizada del río Bravo
hacia el norte, tiene cuatro especies. Destaca, como más importante, el
huro o fino, Micropterus salmoides Lacépede, muy
buscado por los pescadores deportistas, pues a su talla apreciable añade
el atractivo de la resistencia que ofrece al morder el anzuelo, así como
su buen sabor. Se le ha propagado artificialmente en depósitos naturales
y artificiales de aguas templadas, junto con las otras especies de la misma
familia: mojarra de agallas azules y mojarra orejona, Lepomis
macrochirus Rafinesque y Lepomis cyanellus Rafinesque,
respectivamente, que le sirven de alimento.
La familia Characidae, de peces estrictamente
dulceacuícolas, habita en las zonas bajas tropicales de México e
incluye la especie Astyanax fasciatus Valenciennes, conocida como
sardinita o topote, abundante en los ríos. Los aficionados
a los peces de ornato le llaman tetra, nombre aplicado a la especie
Hyphessobrycon commpressus (Meek), de menor tamaño y coloraciones
muy vistosas. El género Anophticthys destaca por su
interés científico, pues agrupa a tres especies muy similares a
Astyanax fasciatus Valenciennes, aunque con la particularidad de carecer
de ojos, a la que alude su nombre científico, Anophticthys hubbsi
Álvarez, se encuentra exclusivamente en la cueva de Los Sabinos,
S.L.P.
La familia Percidae tiene en México el límite
sur de su distribución; la especie Etheostoma laterale (Girard),
de pequeño tamaño y brillantes colores, carece de nombre vulgar
en el área del río Bravo.
Un segundo grupo ecológico de peces está
constituido por aquellas especies capaces de resistir ligeras concentraciones
de sales en el agua, aunque sea sólo por corto tiempo. Se incluyen en
este grupo especies que, aun cuando estén confinadas en aguas dulces,
tienen cercanía taxonómica con otros peces capaces de resistir
aguas salobres.
La familia Goodeidae se encuentra en el último caso.
Se trata de peces pequeños �no mayores de 12 cm� y
vivíparos, puesto que el desarrollo de los huevecillos se realiza en el
interior del ovario. Rica en géneros y especies, esta familia es muy
importante pues sólo se encuentra en México, principalmente en la
cuenca del río Lerma y en los lagos del Altiplano, incluyendo los del
valle de México. Algunos de los 20 géneros se conocen con los
nombres de chequa, mixpapatl, mexclapique, amarillo
y doradilla, estos dos últimos alusivos a sus brillantes
coloracions. La especie Girardinichthys viviparus (Bustamante),
amarillo en el valle de México, es el primer pez descrito por un
mexicano, Miguel Bustamante y Septién, quien lo estudió en 1816.
De gran endemismo, se encuentran especies propias en cada lago o río del
Altiplano: la doradilla, Lermichthys multiradiatus (Meek), en el
alto río Lerma; la pintita, Chapalichthys encaustus
(Jordan y Snyder), en el lago de Chapala; Zoogoneticus quitzeoensis
(Bean), en el lago de Cuitzeo; y Balsadichthys whitei (Meek), en los
altos afluentes del río Balsas. La especie Goodea atripinnis
Jordan, es la de mayor tamaño y más amplia distribución en
la Mesa Central; incorrectamente recibe el nombre de mojarra en el lago de
Chapala.
La familia Poeciliidae está formada por peces
vivíparos, de pequeño tamaño y vistosos colores, algunas
de cuyas especies son capaces de resistir ligeros cambios en la salinidad. Se
encuentra muy bien representada en los ríos y lagunas tropicales, en
donde habitan 10 géneros, entre los que destacan por su popularidad los
llamados cola de espada, Xiphophorus helleri Heckel;
Xiphophorus montezumae Jordan y Snyder, también conocidos como
gallitos, puesto que los radios inferiores de su aleta caudal
están prolongados notablemente. La especie Xiphophorus maculatus
(Günther) corresponde a los platis, así llamados por los
aficionados a la cría de peces de ornato, se encuentran a lo largo de
los ríos tropicales de la vertiente atlántica, del río
Pánuco hacia el sur. Los gupys, Gambusia sexradiata Hubbs,
con similar área de distribución, de tamaño menor que el
grupo anterior, son también apreciados por los acuaristas. Otras
especies del género Gambusia han tenido mucha importancia como un
medio para la erradicación de los mosquitos trasmisores del paludismo,
pues se alimentan con las larvas de estos insectos. Los potetes o
molis, Poecilia sphenops Valenciennes, se hallan en las planicies
costeras de ambas vertientes. Poecilia velifera Regan, llamada
bandera por el notable desarrollo de su aleta dorsal, es una especie
peculiar de la península de Yucatán.
La familia Cyprinodontidae prospera en los ríos de la
vertiente atlántica y en la península de Yucatán,
así como en algunas localidades de la parte árida de la Mesa del
Norte. Estos pequeños peces de cuerpo grueso son bastante resistentes a
condiciones ambientales adversas, como las que existen en precarios
depósitos de Chihuahua y Coahuila. La especie Cyprinodon
bifasciatus Miller, se halla en la región de Cuatrociénegas,
Coah., donde habita una de las faunas más interesantes de México.
Otras viven en aguas salobres, como los bolines, Fundulus
grandissimus Hubbs, habitual en la Ciénega de Progreso,
Yuc.
La familia Anablepidae tiene una sola especie. Anableps
dowei Gill, formada por peces pequeños de cuerpo alargado,
caracterizados porque sus ojos sobresalen del perfil del cuerpo y están
divididos longitudinalmente en dos mitades: la superior, adaptada a la
visión fuera del agua, pues asoman apenas sobre la superficie; y la
inferior, con poder visual dentro del agua. Su nombre vulgar de cuatro
ojos alude a esta peculiaridad. Se distribuye únicamente en los
ríos de la vertiente pacífica del estado de Chiapas.
La familia Cichlidae agrupa peces más bien grandes,
hasta de 40 cm y es fuente de alimento. Se trata de las mojarras de agua dulce,
apreciadas por su sobrada carne de sabor delicado. Muy abundante en los
ríos tropicales de México, se conocen aproximadamente 50
especies; todas, salvo una, pertenecientes al género Cichlasoma,
nombre que alude a su cuerpo alto y robusto. Reciben también los nombres
de charra, Cichlasoma trimaculatum (Günther), en el estado
de Guerrero; mojarra colorada, Cichlasoma gadowi Regan, en la
cuenca del río Papaloapan; chocha, Cichlasoma istlanum
(Jordan y Snyder) en el río Balsas; guapota, Cichlasoma
cyanoguttata (Baird y Girard), en la cuenca del río Pánuco;
castarrica, zacatera, mulula, paleta,
peineta, y otros, en los estados de Veracruz y Tabasco.
Tenguayaca, Petenia splendida (Günther) �el otro
género que existe en México� es la especie de mayor
tamaño y la más apreciada en Tabasco.
A la familia Lepisosteidae pertenecen los llamados
catanes, pejelagartos o lagartos, que habitan en las
desembocaduras de los ríos y lagunas costeras de ambos litorales.
Lepisosteus osseus (Linneo), es el catán de los
ríos Pánuco y Bravo; y los pejelagartos o lagartos,
Lepisosteus tropicus (Gill), habitan en los ríos tropicales de
ambas vertientes. Estas y otras especies son animales que llegan a alcanzar
tallas cercanas a un metro y aun mayores, con el cuerpo cubierto de escamas que
se fusionan formando hileras verticales. Su voracidad y su hocico largo y
armado de numerosos dientes los hacen merecedores de esos nombres
comunes.
La familia Symbranchidae comprende la especie llamada
anguila, Symbranchus marmoratus Bloch, que habita en los
ríos tropicales de la vertiente atlántica. Son peces que alcanzan
tallas cercanas a un metro, largos y fusiformes, sin escamas, similares en
aspecto a las verdaderas anguilas, aun cuando no guardan ninguna
relación con éstas. Otra especie, muy interesante por vivir en
algunas cavernas yucatecas, es Furmastix infernalis (Hubbs), similar a
la anterior, pero sin ojos, desprovista de pigmentación y de talla mucho
menor que su congénere.
La familia Salmonidae incluye a las truchas. Éstas
habitan en arroyos de aguas frías y corriente rápida, pertenecen
al género Salmo y están representadas por dos especies en
la fauna de México, Salmo nelsoni Evermann, llamada trucha
dorada de California, en la parte norte de la península; y Salmo
chrysogaster Needham, descubierta recientemente en algunos arroyos de la
sierra Madre Occidental en el estado de Durango. Otras dos especies �la
trucha de arroyo, Salvelinus fontinalis (Mitchill), y la
trucha arco iris, Salmo gairdneri� han sido introducidas a
México y distribuidas artificialmente con fines tanto de cultivo cuanto
de pesca deportiva.
La familia Atherinidae, aunque fundamentalmente marina,
agrupa a los charales y pescados blancos de las aguas dulces. Unos y otros
pertenecen al género Chirostoma, típico de la fauna del
Altiplano y de los lagos de Michoacán. Célebre por su exquisito
sabor, el blanco del lago de Pátzcuaro, Chirostoma estor
Jordan, es la base de una de las pesquerías de aguas interiores
más antiguas y con mayor tradición en México. Las especies
que prosperan en el lago de Chapala son Chirostoma sphyraena Boulenger,
llamada localmente cuchillo; y Chirostoma consocium Jordan y
Hubbs, conocida también como ombligón. Las especies
más importantes de charales son: el charal prieto, Chirostoma
bartoni Jordan y Evermann, exclusiva del lago de Pátzcuaro;
Chirostoma jordani Woolman, del valle de México y de la cuenca
del río Lerma; y Chirostoma diazi Jordan y Snyder, del lago de
Chapala. Aparte de este género, habitan en México otros seis, de
aspecto y tallas similares a los charales, que viven en los ríos
tropicales de ambas vertientes. Thyrinops balsanus (Meek), es un charal
de la cuenca del río Balsas; Archomenidia sallei (Regan), a su
vez, abunda en los ríos tropicales de Veracruz.
Desde el punto de vista ecológico, el mayor
número de familias de peces mexicanos pertenece al grupo denominado
periférico, puesto que son especies que pertenecen a familias de peces
marinos que están capacitados para resistir cambios a veces bruscos en
las concentraciones de sales del agua. Esta capacidad les permite penetrar al
agua completamente dulce. Generalmente realizan migraciones entre las aguas
dulces y saladas como una parte de su ciclo de vida. Se conocen unas 20
familias que agrupan a muchas especies que se han reportado como habitantes,
temporales o permanentes, de las aguas dulces. Muchas de estas familias
comprenden especies de interés económico y sostienen
pesquerías de cierta importancia. En seguida se mencionan
algunas.
La familia Clupeidae es un grupo predominantemente marino,
que reúne especies de gran interés económico como es la
sardina, Sardinops caerulea (Girard), motivo de intensa actividad
pesquera e industrial en Baja California. En las aguas dulces se conocen varias
especies de los géneros Signalosa mexicana Günther y
Dorosoma cepedianum (Le Sueur), ambas en los ríos de la vertiente
atlántica, denominadas comúnmente topotes.
La familia Elopidae agrupa a varios representantes mexicanos
que habitan en lagunas costeras y desembocaduras de ríos tropicales: el
sábalo, Megalops atlanticus Valenciennes, especie de gran
tamaño de la vertiente atlántica muy buscada por los pescadores
deportistas; el macabí o machete, Elops saurus Linneo,
similar a la anterior pero de menor talla y de gran demanda entre los
aficionados a la pesca.
La familia Ariidae incluye a los bagres marinos que se
distinguen de sus congéneres dulceacuícolas por un menor
número de barbas -cuatro o seis solamente�. Bagre marinus
(Michill), también es conocido como bandera, por el desarrollo de
su aleta dorsal; la especie Galeichthys felis Linneo, que se distribuye
a lo largo de la costa atlántica, es llamada bagre boca chica o
gato; la especie llamada en Tabasco cabeza de hueso,
Potomarius nelsoni (Evermann y Goldsborough), aunque pertenece a la
familia de bagres marinos, está totalmente limitada a las aguas
dulces.
A la familia Anguillidae pertenecen las verdaderas anguilas,
Anguila rostrata (Le Sueur), que apenas si se conocen en algunas
localidades ribereñas, de ríos que desembocan al golfo de
México.
La familia Mugilidae, cercana taxonómicamente a la
familia Atherinidae, reúne especies marinas y de esteros conocidas como
lisas, Mugil cephalus Linneo y Mugil curema Valenciennes,
esta última también llamada lebrancha; ambas son de
consumo popular y apreciadas tanto por su carne como por su hueva. Se
encuentran en la desembocadura de ríos y lagunas costeras de ambos
litorales. También, pertenece a esta familia el bobo, Joturus
pichardi (Poey), de sabrosa carne; prospera únicamente en los
ríos de la vertiente atlántica, alcanza tallas de más de
medio metro y llega a penetrar a aguas totalmente dulces.
La familia Centropomidae incluye los robalos,
chucumites y especies afines, de gran demanda en el mercado. Varias
especies penetran a las lagunas costeras y los ríos de uno y otro
litorales: el robalo blanco, Centropomus undecimalis (Bloch), es el que
más abunda en el golfo de México; el robalo prieto,
Centropomus poeyi Chávez, y el chucumite, Centropomus
parallelus Poey, también son de la vertiente atlántica,
mientras que Centropomus robalito Jordan y Gilbert, el robalo de aleta
amarilla es del Pacífico.
La familia Carangidae incluye los jureles, Caranx
hippos (Linneo), otra especie que penetra a los ríos del Golfo. Se
sabe que otros miembros de esta familia entran a las aguas salobres, pero
seguramente lo hacen al principio de su desarrollo.
A la familia Liognathidae pertenecen las mojarras marinas,
pequeñas y muy buscadas para el consumo. Eucinostomus gula
(Cuvier y Valenciennes) y Gerres cinereus (Walbaum) son comunes en la
vertiente atlántica; y Diapterus peruvianus (Cuvier y
Valenciennes) y Eucinostomus californiensis (Gill) son ejemplos de estos
peces en la vertiente pacífica. La especie Diapterus mexicanus
(Steindachner) está confinada a las aguas dulces de los ríos
tropicales de la vertiente del Golfo.
Otras diversas familias, presentes en aguas salobres, se
describen en entradas específicas.
 Anfibios. El siguiente grupo de vertebrados, ascendiendo
en la escala zoológica, es el de los anfibios o batracios, animales que
poseen respiración pulmonar y que, salvo excepciones, tienen
extremidades adaptadas para la locomoción sobre tierra firme, con dedos
en la parte distal; de piel lisa y desnuda, rica en glándulas mucosas
que mantienen húmedo su cuerpo cuando se encuentran fuera del agua, lo
cual ayuda al intercambio gaseoso a través de su piel, pues aunque
presentan pulmones en la etapa adulta, éstos son aún poco
desarrollados e insuficientes para proporcionarles todo el oxígeno
necesario. El medio líquido les es indipensable tanto para efectuar la
fecundación como para el desarrollo durante las etapas larvarias, que
siempre son acuáticas. Al principio carecen de pulmones y respiran por
branquias aéreas de aspecto plumoso. El estado larvario es muy diferente
al adulto, al cual llegan mediante la metamorfosis, fenómeno
biológico del más alto interés en estos animales.
Las especies vivientes se agrupan en tres órdenes:
Apoda, Urodela y Anura, todos representados en la fauna mexicana. La clase
Amphibia es la menos rica en número de especies de todos los
vertebrados. También en México la batracofauna es pobre, pues
tiene apenas 225 especies, según Hobart M. Smith y Edward H. Taylor,
quienes desarrollaron este tema en 1948 en el trabajo An annotated checklist
and key to the Amphibia of Mexico (Una lista anotada y claves para los
Anfibios de México). Pero si se toma en cuenta el considerable
porcentaje de tierras áridas o semiáridas, donde los batracios
casi faltan por completo, o el número de especies de anfibios que
pudieran encontrarse en una superficie de terreno comparable a la del
país, la batrocofauna mexicana resulta extraordinariamente variada y
rica, pues en el continente se conocen alrededor de 20 familias diferentes, de
las cuales 12 están representadas en la fauna mexicana,
proporción no igualada en América.
El primer orden, Apoda, corresponde a unos curiosos
habitantes de zonas tropicales, rara vez observados, pues al contrario del
resto de los anfibios, éstos son de hábitos hipogeos. El nombre
vernáculo con el que se les conoce en México es mano de
metate, que alude a varias de sus peculiaridades: carecen por completo de
extremidades y tienen cuerpo subcilíndrico, con los extremos redondeados
y con anillaciones a todo lo largo del cuerpo, lo que pudiera recordar una
gigantesca lombriz de tierra. La especie Dermophis mexicanus
(Duméril y Bibron) se encuentra en Veracruz, Tabasco, Chiapas y
Yucatán.
El siguiente orden, Urodela o Caudata, prospera
fundamentalmente en Norteamérica; sólo algunas especies llegan
más al sur. En México se conocen como salamandras o ajolotes; son
animales pequeños, de cuerpo alargado, provistos de cola y extremidades
bien desarrolladas. De las cuatro familias, la Ambystomidae agrupa a los
verdaderos ajolotes, muy interesantes desde el punto de vista biológico
porque presentan neotenia, fenómeno que consiste en la capacidad de
reproducirse antes del desarrollo completo; es decir, que aun cuando sean
individuos maduros para efectos de multiplicarse, el resto de su
anatomía y de su fisiología se mantiene en estado larvario,
previo a la lenta metamorfosis. Esta familia tiene cuatro géneros, de
los cuales tres son exclusivos del Altiplano; Siredon mexicanum (Shaw),
en los lagos del valle de México; Bathysiredon dumerilii
(Dugés), sólo conocido en el lago de Pátzcuaro; y
Rhyacosiredon altamirani (Dugés), todos reciben el nombre de
ajolotes. La salamandra, Ambystoma tigrinum (Green), de vistosa
coloración a base de manchas amarillas sobre fondo oscuro, es una
especie de amplia distribución en las zonas templadas y
frías.
La familia Plethodontidae, rica en formas endémicas,
agrupa especies más numerosas de salamandras. Se conocen nueve
géneros en México, principalmente hacia el sur del Eje
Volcánico Transversal. La especie Bolitoglossa rufescens (Cope),
de color rojizo, se distribuye en la vertiente atlántica desde San Luis
Potosí hacia el sur; y Pseudoeurycea altamontaña (Taylor), de
color pardo, vive bajo troncos y piedras, en las faldas del
Popocatépetl.
La familia Salamandridae, nombre que alude a su
denominación vernácula, está pobremente representada en la
fauna mexicana por Diemictylus kallerti Wolterstorff, que habita en las
faldas de la sierra Madre Oriental.
La familia Sirenidae también es muy rara. Siren
intermedia (Le Conte), es una especie de 20 cm y cuerpo muy alargado,
conocida sólo en Tamaulipas.
El grueso de los anfibios mexicanos está constituido
por miembros del orden Anura o Salientia, que agrupa a las ranas, ranitas
arbóreas y sapos; son animales bien conocidos, de cuerpo más bien
corto, carentes de cola en la etapa adulta y con las extremidades posteriores
notablemente desarrolladas, las cuales utilizan para desplazarse a saltos. Las
formas larvarias de ranas y sapos son conocidas como renacuajos o
atepocates; se les confunde con los ajolotes. Estas larvas, de cuerpo
globoso, carecen al principio de extremidades y están provistas de una
larga cola muy comprimida, pero a medida que avanza la metamorfosis aparecen
las patas posteriores y al mismo tiempo la cola es absorbida.
La inconfundible morfología de las ranas y los sapos
es muy similar en todos los grupos, aun cuando esta similitud enmascara su
verdadera riqueza de formas: en México existen más de 150
especies de este orden, distribuidas en siete familias. Destaca la Ranidae, que
da el nombre común a estos animales. El género Rana,
único que existe en México, cubre prácticamente todo el
país. Rana pipiens Schreber, conocida en todo el territorio, es
la especie más abundante. De interés económico es la
llamada rana toro, Rana catesbeiana Shaw, una de las de mayor
talla, es explotada comercialmente en México por el delicado sabor de
sus ancas, sobre todo en la región del norte de Sinaloa y Sonora, donde
fue accidentalmente introducida. Los sapos pertenecen a la familia Bufonidae,
representada por un solo género en México. Estos animales, a los
que en forma totalmente infundada se les atribuyen propiedades venenosas, si
bien algunas especies segregan líquidos irritantes, abundan en las
tierras tropicales, sobre todo la especie Bufo marinus (Linneo), cuyo
nombre científico alude a que es frecuente encontrarlo en zonas costeras
aun cuando no tolera el agua salada. Bufo commpactilis Wiegmann, es el
que vive en el valle de México.
La familia Rhinophrynidae, con la sola especie
Rhinophrynus dorsalis Duméril y Bibron, agrupa a unos
pequeños sapos exclusivos de México, que se distribuyen desde el
sur de Tamaulipas hasta Guatemala, a lo largo de las tierras cálidas de
la vertiente atlántica y del istmo de Tehuantepec.
Las ranitas arbóreas, cuyos dedos poseen
pequeñas ventosas que les permiten posarse en superficies planas,
peculiares por su grácil cuerpo y su color verde brillante, pertenecen a
la familia Hylidae, la más rica en especies de todos los anfibios
mexicanos. El género Hyla, se encuentra en todo el territorio:
Hyla arboricola Taylor, abunda en la planicie costera del
Pacífico; e Hyla bistincta Cope, en la Mesa Central.
Además de éste, hay 11 géneros más en
México, algunos endémicos.
Los miembros de la familia Leptodactylidae, son
también ranitas arbóreas. Se trata de especies de pequeño
tamaño que suelen tener colores brillantes y llamativos, o ser
miméticas, pues se confunden con el sustrato en que se posan. Ejemplos:
Microbatrachylus pigmaeus (Taylor), habitante de las planicies costeras
tropicales de México; y Microbatrachylus imitator Taylor, del
estado de Chiapas.
 Reptiles. Si el grupo de los anfibios representa un
primer paso en la conquista del medio terrestre, aunque muestre cierta
dependencia con respecto al agua, los reptiles, en cambio, significan la total
conquista de la tierra y la independencia del agua, si bien algunas especies,
en forma secundaria, regresan al medio líquido.
Las principales características de los reptiles son
precisamente adaptaciones al medio terrestre. La piel de estos animales es
seca, carece de glándulas de todo tipo y está cubierta de escamas
córneas, a veces de gruesas placas dérmicas. Su
respiración es siempre a base de pulmones. La fecundación es
interna y por lo tanto no requieren de la presencia del agua para llevar a cabo
la unión de gametos. Los huevos están protegidos por un
cascarón resistente. No hay metamorfosis. Este grupo de vertebrados
está representado por tortugas, serpientes, lagartos y cocodrilos,
variedad muy exigua respecto de los tipos de reptiles que existieron durante la
era Mesozoica, cuando estuvieron adaptados a casi todos los medios de vida. Los
cuatro tipos de reptiles vivientes se distribuyen en los siguientes
órdenes: Chelonia, Crocodilia y Squamata.
El orden Chelonia comprende las tortugas acuáticas y
terrestres. En la fauna mexicana están incluidas 30 especies de tierra y
de aguas dulces y marinas, todas ellas inconfundibles por la coraza que forman
las costillas expandidas, cubiertas por placas dérmicas en cuyo interior
pueden generalmente retraer la cabeza y las extremidades en busca de refugio.
Esta protección es más efectiva en aquellas especies capaces de
cerrar su caparazón totalmente, levantando las partes anterior y
posterior del peto para obstruir los amplios orificios. Algunas tortugas tienen
hábitos acuáticos, pero ello sólo representa una
adaptación secundaria a partir de formas de vida terrestre, por lo cual
les son atribuibles las principales características de los reptiles. Las
especies de tortugas mexicanas están distribuidas en ocho familias, de
las que sólo se mencionan las más importantes.
La familia Testudinidae, agrupa no sólo especies de
hábitos terrestres, sino también características de zonas
áridas e inclusive desérticas. En México las tortugas de
desierto pertenecen al género Gopherus, siendo Gopherus
berlandieri (Agassiz) la especie de más amplia distribución
en las zonas áridas de la Mesa del Norte.
La familia Kinosternidae reúne a numerosas especies
acuáticas, caracterizadas por un peto móvil que cierra
completamente el caparazón. Estos pequeños animales viven en
zonas tropicales y templadas donde existen corrientes de agua; Kinosternon
cruentatum Duméril y Bibron, es conocida como casquito en el
sureste; Kinosternon leucostomum Duméril y Bibron, de mayor
talla, es la pochitoque de Veracruz y Tabasco. Esta familia
también incluye a otras mucho mayores, de unos 40 cm de largo llamadas
tortuga tres quillas, guau o crucilla, Staurotypus
triporcatus (Wiegmann), significada, como su nombre común más
difundido lo indica, por la presencia de tres quillas longitudinales bastante
prominentes en la parte dorsal del caparazón.
Otra familia rica en especies es Emyidae, de tortugas
acuáticas mucho mayores. La jicotea, Pseudemys scripta
ornata (Gray), de cerca de medio metro �una de las mayores de agua
dulce� es apreciada por el sabor de su carne. La tortuga sabanera,
Geomyda pulcherrima (Gray), es de hábitos terrestres, pero a
diferencia de las del desierto, vive en las planicies costeras
tropicales.
Las tortugas marinas son totalmente acuáticas y la
morfología de sus extremidades, transformadas prácticamente en
remos, muestran profundas adaptaciones al medio marino. En México se
conocen dos familias: la tortuga laúd o tinglado, Dermochelys
coriacea (Linneo), sin caparazón córneo, sino con
vértebras y costillas expandidas sólo cubiertas por una piel
coriácea; la Dermochelidae, a la que pertenecen ejemplares
pelágicos, raramente vistos en tierra, de hasta 2 m de longitud y 600 kg
de peso.
El resto de las tortugas marinas pertenecen a la familia
Cheloniidae, de talla considerable, aunque menores que la tortuga laúd.
La tortuga blanca o verde, Chelonia agassizii Bacourt y Chelonia
mydas (Linneo), también llamada parlama, de aproximadamente
70 cm de longitud, abundan en las zonas de bajos próximas a playas
arenosas, en ambos litorales, donde son muy buscadas por su carne. La tortuga
de carey, Eretmochelys imbicata (Linneo), habita en el golfo de
México y mide un metro de longitud en el caparazón, de cuyas
placas córneas se obtiene el carey, utilizado en artesanías
diversas. Con el nombre de caguama se conocen dos especies: Caretta
caretta (Linneo) y Lipidochelys kempii (Garman), llamada tortuga
lora, ambas del golfo de México, donde realizan migraciones de tipo
reproductivo, reuniéndose en determinadas playas a ovipositar. Sus
huevos son muy buscados por colectores clandestinos para venderlos como
alimento, pese a que su colecta y comercio están prohibidos por la
legislación pesquera.
El orden Crocodilia reúne a los cocodrilos y caimanes
o lagartos, reptiles de gran talla con cuerpo alargado, las cuatro extremidades
relativamente cortas y débiles, y fuerte cola comprimida que les impulsa
dentro del agua. Habitan exclusivamente en las zonas
cálido-húmedas del país. Se conocen en México tres
especies: Crocodylus acutus Cuvier, el de mayor talla, en las planicies
costeras de ambos litorales; Crocodylus moreleti Duméril, de
menor tamaño, exclusivo de la planicie costera atlántica, ambas
de la familia Crocodylidae; y Caiman crocodylus Linneo, de la familia
Alligatoridae. Los nombres vulgares de cocodrilo, caimán y lagarto son
liberalmente empleados para denominar de modo indistinto cualquiera de las tres
especies.
El tercer orden de reptiles actuales, Squamata, corresponde
a las lagartijas y especies afines, así como a las víboras y
culebras. Estos reptiles, aunque parecen ser tan diferentes por la presencia o
ausencia de extremidades, son en realidad grupos muy relacionados, pues ambos
tienen el cuerpo cubierto por escamas córneas �carácter al
que alude el nombre del orden� que van cubiertas por una capa continua que
cambia cada cierto tiempo a medida que el animal crece. Este fenómeno
recibe el nombre de ecdisis y sólo se presenta en este grupo de
reptiles. Las relaciones se acentúan en ciertos grupos de lagartijas con
sólo un par de extremidades e inclusive sin ellas. Otros caracteres
anatómicos establecen también semejanzas. El orden Squamata
comprende el mayor número de especies de reptiles de la fauna; se
conocen aproximadamente 275 especies de lagartijas y formas afines, y 330 de
serpientes.
El suborden Lacertilia corresponde a las lagartijas; las
más conocidas son miembros de la familia Gekkonidae. Se trata de
pequeños animales de colores claros con diversos dibujos a base de
manchas, comúnmente conocidos como cuijas, no mayores de 10 cm,
abundantes en las regiones tropicales, fácilmente reconocibles porque en
el extremo de sus dedos presentan varias escamas qu actúan como ventosas
que les permiten caminar sobre superficies verticales y lisas; de
hábitos nocturnos, como lo atestigua el gran desarrollo de sus ojos, se
alimentan de insectos que capturan con la lengua. Es común encontrarlos
en las casas. En ciertas regiones del sur reciben los nombres de
niños, tamagasos o patas de res. Phyllodactylus
magnus (Taylor), es la especie de mayor tamaño; otra muy
común es Coleonyx elegans Gray, que carece de ventosas.
Las iguanas son las lagartijas de mayor tamaño que
existen en México; pertenecen a la familia Iguanidae, la más
numerosa pues agrupa 165 especies, o sea el 60% de las lagartijas mexicanas.
Son reptiles de longitud a veces superior a 1.50 m, abundantes en terrenos
cálidos cercanos a las costas, de cuerpo robusto y patas fuertes; como
carácter distintivo tienen una serie de prolongaciones córneas a
manera de espinas a todo lo largo de la línea media dorsal, desde la
base de la ancha y voluminosa cabeza hasta el nacimiento de la cola; de
hábitos arborícolas, se alimentan de hojas y ocasionalmente de
insectos. Iguana iguana rhinolopha Laurenti, llamada iguana de
río, iguana guele o garrobo, habita en las
cercanías de los cuerpos de agua, donde, a veces, se sumerge en busca de
alimento; los machos se pueden distinguir de las hembras por el mayor
desarrollo de las prolongaciones córneas del dorso. La iguana
rayada, un poco menor, es Ctenosaura similis Gray, llamada iguana
negra o giota. Pertenecen también a esta familia los llamados
llora sangre o tapayatzin, Phrynosoma orbiculare Linneo,
característicos del Altiplano; son de pequeño tamaño, no
mayores de 10 cm, de cuerpo deprimido y ancho, y con la cabeza armada de
gruesas espinas córneas. Estos reptiles, incorrectamente llamados
camaleones, tienen la peculiaridad de arrojar gotas de sangre por el
ángulo interno de los ojos cuando son molestados, a lo que obedece su
nombre; son comunes en la Mesa Central y su figura ilustra el emblema de la
Sociedad Mexicana de Historia Natural. En las áreas tropicales de
México son comunes los pasarríos, de cuerpo esbelto y
larga cola, finos y largos dedos, y con una cresta muy notable en los machos;
estas lagartijas son veloces y se desplazan corriendo sobre sus extremidades
posteriores. Bassiliscus vittatus Wiegmann es la especie mexicana de
pasarríos, nombre que también se aplica a otras lagartijas
de menor tamaño del género Anolis. Éste se
diferencia del anterior por la ausencia de la cresta cefálica; y en que
sus individuos poseen un amplio saco en la región del cuello,
distendible y de brillante colorido como en el caso de Anolis biporcatus
(Wiegmann), habitante de zonas aledañas a los ríos tropicales.
Del género Sceloporus se conocen 55 especies en la fauna
mexicana; destacan las lagartijas mecas o chintetes,
Sceloporus melanorhinus Bacourt, de brillantes colores. Las lagartijas
que habitan en el desierto de Sonora pertenecen a esta familia; el medio les ha
modificado los dedos de las patas posteriores, mediante expansiones laterales,
de modo que les permita correr en posición bípeda sobre arena;
Uta stansburiana Baird y Girard y Holbrookia maculata Girard, son
las especies más comunes.
Los cantiles de tierra o lagartija culebra
llegan a medir hasta medio metro; una gran parte de la talla corresponde a la
cola. Estos animales, del género Gerrhonotus, pertenecen a la
familia Anguidae, caracterizada porque las especies que agrupa tienen patas
pobremente desarrolladas; de hábitos terrestres, se alimentan de
insectos que capturan mediante rápidos movimientos de su cuerpo. El
cantil de tierra, Gerrhonotus liocephalus Wiegmann, habita en
Chiapas.
Las salamanquesas pertenecen a la familia Scincidae,
que agrupa especies de cuerpo alargado y grácil, patas pequeñas,
distinguidas por sus escamas lisas y brillantes: Mabuya mabuya
Lacépede, presenta coloraciones vistosas a base de listas blancas y
negras en los costados, sobre fondo rojizo; Scincella assasta (Cope), a
su vez, es una de las lagartijas más pequeñas de México,
no mayor de 8 cm.
Las lagartijas pintas o campeches son varias
especies del género Cnemidophorus, que es el más
común de la familia Teiidae. Son de colores llamativos, con pintas
amarillas en el dorso sobre fondo café, con listas de varios colores y
abdomen de color azul; se alimentan de insectos que cazan con su lengua
bífida, que también les sirve como órgano del tacto.
Cnemidophorus depii Wiegmann, es una especie tropical, de rápida
carrera y gran actividad durante el día; en el invierno permanece
aletargada en su madriguera.
Las lagartijas sin patas no poseen denominaciones comunes,
puesto que generalmente viven enterradas superficialmente y rara vez son
observadas. Pertenecen a dos familias: Anniellidae y Anelytropsidae; a la
primera corresponde Anniella pulchra Gray, de Baja California, y a la
segunda Anelytropsis papillosus Cope, habitante de la región de
la Huasteca Potosina y Veracruzana, exclusiva de la fauna de México. Una
tercera familia, Amphisbaenidae, incluye lagartijas que sólo tienen
extremidades anteriores, muy poco conocidas, pues desarrollan hábitos
similares a las dos anteriores; Bipes biporus (Cope) vive en Baja
California, y Bipes tridactylus (Dugés) en Guerrero.
Los lagartos perlados o escorpiones pertenecen
a la familia Helodermatidae, y son las únicas lagartijas venenosas, de
aproximadamente 60 cm de longitud, cola corta y robusta, cuerpo grueso con
patas breves, cabeza aplanada triangular, hocico chato, escamas con
tubérculos �a que alude su primer nombre vernáculo� y
colores amarillo y negro, o bien negro solamente. Los escorpiones constituyen
dos especies de género Heloderma: Heloderma suspectum Cope, del
norte del país, donde también le llaman monstruo del Gila,
traducción del nombre común en inglés; y Heloderma
horridum (Wiegmann), frecuente a lo largo de la costa del Pacífico,
desde Nayarit hasta Guatemala. Estas especies poseen las glándulas
venenosas en la mandíbula inferior, y no en la superior como las
víboras; los dientes con que inyectan el veneno son acanalados, y no
tubulares como los ofidios; y la colocación de éstos es
intermedia o posterior, y no anterior, a diferencia de las víboras. La
mordida de este animal puede causar la muerte en el hombre, pues su veneno
produce parálisis en los centros respiratorios y debilidad cardiaca.
Estos escorpiones habitan preferentemente en sitios secos y pedregosos,
refugiándose en cuevas excavadas exprofeso o en ranuras o túneles
de animales cavadores como las tuzas. Una vez elegida su guarida, no se aparta
mucho de ella.
Las víboras y culebras forman un grupo todavía
más numeroso que el de las lagartijas, pues se conocen alrededor de 330
especies en la fauna mexicana; están agrupadas en ocho familias, una de
ellas marina.
Las agujillas son unas pequeñas serpientes muy
poco conocidas, no mayores de 10 cm, de hábitos hipogeos, a menudo
confundidas con las lombrices de tierra, de colores oscuros y escamas lisas y
brillantes; pertenecen a dos familias bastante similares en apariencia:
Leptotyphlopidae y Typhlopidae. A la primera corresponde Leptotyphlops
maximus Loverdige, de amplia distribución en las tierras bajas
tropicales y en la Mesa del Norte; y a la segunda Typhlops basimaculatus
Cope, conocida sólo en las planicies del Atlántico.
La familia Boidae agrupa a las mayores serpientes de
México, tales como la boa, Constrictor constrictor imperator
(Daudin), llamada también mazacuata, mazacóatl,
mazacua y víbora sorda; alcanza tallas hasta de 4 m, es
prácticamente inofensiva al hombre, no es venenosa y se alimenta de
pequeños roedores; en algunos lugares de Veracruz y Chiapas se le
mantiene en los graneros para que cace roedores. Su coloración
críptica, a base de manchas claras y oscuras sobre un fondo café
claro o grisáceo, le ayuda a pasar inadvertida entre la hojarasca cuando
acecha a sus presas. Existen otros dos géneros de menor talla y
hábitos poco conocidos.
Las culebras pertenecen a la familia Colubridae, que es el
grupo de reptiles más abundante y variado de la fauna nacional, pues
reúne aproximadamente 250 especies diferentes, repartidas en 60
géneros, o sea el 80% de las serpientes mexicanas. Entre estas especies
están las culebras de agua o raneras, Thamnophis
melanogaster (Peters), común en los alrededores de los
depósitos de agua del Altiplano. Las que habitan en las cercanías
de las corrientes de agua son las culebras arroyeras, Drymarchon corais
(Daudin), de tamaño superior a 2 m, de color negro azuloso en el dorso,
rojizo en el vientre y rayas negras verticales alrededor de la boca y oblicuas
en el cuello, también llamadas culebras ratoneras. El
petatillo, Drymobius margaritiferus (Schleger), de
aproximadamente un metro, tiene escamas de color verde azulado, bordeadas de
negro y con la punta amarilla, semejando un tejido; también vive cerca
de los depósitos naturales de agua. Las verdaderas culebras
ratoneras pertenecen a la especie Elaphe triaspis (Cope), de color
amarillento en el dorso y blanco en el vientre, de un metro de longitud. Los
cordelillos, Imantodes splendidus (Günther) y otras especies
de este género deben su nombre común a su delgado cuerpo, de unos
2 cm de diámetro y un metro de longitud; son de color amarillento, con
bandas verticales oscuras e irregulares. Los falsos coralillos, del
género Lampropeltis, deben su nombre a la semejanza que guardan
con los verdaderos, pues presentan la misma coloración aunque en tallas
mayores a un metro; además, las bandas de color negro que bordean a las
de color amarillo, ambas sobre fondo rojo, no se presentan en el vientre; el
más común es Lampropeltis triangulum Cope. El
bejuquillos, Oxibelis acuminatus (Wield), es una especie
ligeramente venenosa, de más de 2 m, fácilmente identificable por
la peculiar forma de la cabeza, extremadamente deprimida, en forma de
cuña. Los cincuates, Petuophis deppein (Duméril),
son habitantes de las zonas frías y boscosas, de talla superior al
metro, de color amarillo sucio, con manchas oscuras pareadas a los lados del
cuerpo y el vientre claro. Las culebras chirrioneras o voladoras
deben su nombre vulgar a que cuando son atrapadas mueven violentamente la cola,
golpeando al opresor e intentando escapar, y a que cuando huyen por entre las
ramas de los árboles lo hacen con tal rapidez que parece que vuelan;
llegan a tener más de 2 m y son de color oscuro, con manchas amarillo
claro en el dorso y el vientre amarillo con manchas negras; Spilotes
pullatus (Laurenti), habita en zonas boscosas
cálido-húmedas.
Los verdaderos coralillos pertenecen a la familia Elapidae,
formada por especies de tamaño pequeño (menos de un metro), con
la cabeza del mismo grueso que el cuerpo y bandas amarillas siempre entre otras
rojas y negras; Micrurus nigrocinctus Schmidt, vive generalmente entre
la hojarasca, bajo los troncos e inclusive en hormigueros; es una especie
altamente peligrosa, pues su veneno, casi siempre mortal, ataca al sistema
nervioso. Habita en las tierras bajas tropicales, aunque también suele
encontrarse en el Altiplano.
Las víboras más peligrosas de la fauna
mexicana pertenecen a la familia Crotalidae, poseedoras de un aparato inyector
de veneno muy efectivo, formado por largos y delgados dientes huecos que
están retraídos sobre el paladar, pero que se dirigen hacia
adelante cuando se dispone a morder. Las glándulas productoras de
veneno, de considerable desarrollo, dan a la cabeza del animal una forma
triangular. En esta familia se agrupan las nauyacas, Bothrops
atrox (Duméril) Bibron y Duméril, de más de 2 m de
longitud, de color pardo o rojizo, con líneas blanquecinas dispuestas en
triángulo; a causa de que la mandíbula inferior es de ese color,
también la llaman barba amarilla. Especie de hábitos
nocturnos, vive en zonas boscosas tropicales; su veneno actúa sobre los
tejidos del sistema circulatorio. Las víboras de cascabel, del
género Crotalus, se encuentran prácticamente en todo el
país; se conocen unas 25 especies diferentes, todas fácilmente
reconocibles por el aparato córneo con que rematan la cola. Se considera
a la especie Crotalus durissus Linneo, como la más peligrosa por
la efectividad del veneno neurotóxico que inyectan. Los verdaderos
cantiles, Agkistrodon bilineatus Günther, son de un metro de
longitud, color negro con puntos blancos y una línea amarilla que bordea
una amplia zona alrededor de la boca; de hábitos semiacuáticos,
se les localiza en las cercanías de cuerpos de agua en regiones
tropicales, próximas a las costas de ambas vertientes; el veneno que
inyectan, aparte de atacar el sistema nervioso, es de acción
proteolítica, es decir, que produce destrucción de los tejidos
alrededor del lugar donde muerde.
Al igual que entre las tortugas, también existe una
familia de serpientes marinas: Hydrophidae. La especie Pelamis platurus
Linneo, de la costa del Pacífico tropical, es muy venenosa; mide 70 cm
de longitud, tiene el cuerpo y la cola comprimidos, y el abdomen aquillado;
bien adaptada para desplazarse en el agua, esto le impide reptar en
tierra.
 Aves. Los actuales representantes de esta clase son
inconfundibles por la presencia de plumas, peculiaridad de estos vertebrados de
sangre caliente y posición bípeda; sus demás
características no les son exclusivas: la capacidad de volar
también la tienen algunos mamíferos; la presencia del pico la
comparten con las tortugas; la ausencia total de dientes ocurre en otros
vertebrados; y las escamas que cubren sus patas se encuentran asimismo en
algunos mamíferos y desde luego en los reptiles.
Las aves que intervienen en la constitución de la
fauna mexicana sobrepasan el millar de formas diferentes. México tiene
una de las avifaunas más ricas del mundo, si se la compara con la de
regiones similares en clima y extensión. Estas numerosas especies se
distribuyen en 89 familias, de las que nueve son visitantes temporales durante
el invierno. En su mayor parte las aves migratorias son acuáticas y
generalmente provienen del norte del continente, donde pasan el verano y se
reproducen. Cuando se aproximan los fríos intensos y escasean los
alimentos, se reúnen en determinados puntos de Estados Unidos y
Canadá e inician su vuelo con destino a México y
Centroamérica, donde el clima es benigno y abundan los medios de
subsistencia. El fenómeno de las migraciones de aves es motivo
permanente de estudio para los científicos y de preocupación para
varias instituciones interesadas en protegerlas y conservarlas, pues a menudo
la caza deportiva y comercial ha llegado a provocar situaciones
críticas. Las rutas de estas aves están señaladas por
accidentes geográficos �cursos de ríos y cadenas de
montañas� cuya elección parece provenir de la experiencia.
Esta hipótesis se funda en que las referencias geográficas que
guían a estas aves no han sido siempre las mismas: las glaciaciones que
se presentaron en el Hemisferio Norte durante el Pleistoceno seguramente las
obligaron a cambiar los lugares de veraneo y anidación, y los de
invernación y sustento, conforme los casquetes de hielo avanzaron o se
retiraron, influyendo decididamente en la distribución de los climas y
modificando el paisaje continental. Las actuales rutas migratorias son cuatro:
la del océano Pacífico, que sigue tanto la costa cuanto la sierra
Nevada en Estados Unidos y la sierra Madre Occidental en México; la
central, desde Alaska y Canadá, por las grandes planicies de Estados
Unidos y México, luego subdividida en las vertientes internas de las
montañas Rocosas y las sierras mexicanas; la del Misisipi, por el curso
de ese río hacia las planicies costeras del golfo de México; y la
del océano Atlántico, por la costa y la planicie costera del este
norteamericano, siguiendo la cadena de los Apalaches, hasta Florida y desde
ahí a las tierras bajas mexicanas de esa vertiente. Algunas de las
especies migratorias se mencionan más adelante.
Unas 15 familias de aves habitan en las costas de
México; se les considera marinas exclusivamente; en algunos casos suelen
penetrar al continente, a veces a distancia considerable. Son generalmente de
vuelo muy poderoso, y anidan en las pequeñas islas o en las playas de
tierra firme. Las más conocidas en México son: los albatros,
Diomedea exulans, de la familia Diomedeidae, habituales en las costas
del océano Pacífico, excelentes voladoras de plumas blancas,
excepto las del margen posterior de las alas; los petreles, Puffinus
major Faber, de la familia Procellariidae, llamadas aves de las
tempestades, también de las costas del Pacífico; los
pelícanos, peculiares por el enorme desarrollo de su pico así
como por el saco gular, su gran tamaño y su enorme poder de vuelo
�el pelícano blanco, Pelecanus erythrorhynchus Gmelin, llega
a internarse profundamene en tierra firme, inclusive hasta el valle de
México�; y los cormoranes o patos buzos, de la
familia Phalacrocoracidae, habitan en las costas y en los depósitos de
agua dulce próximos a éstas; la especie Phalacrocorax
olivaceus mexicanus (Brandt), se distribuye prácticamente en todas
las tierras bajas del país cercanas al mar.
Las zancudas se distinguen del resto de las aves por el gran
desarrollo de sus extremidades posteriores y del cuello; se encuentran en zonas
de aguas someras, no son capaces de nadar y generalmente anidan en los
árboles. La garza morena o garza gigante es la especie Ardea
herodias, de la familia Ardeidae, de muy amplia distribución en
México; la garza blanca, Casmerodius albus egreta (Gmelin),
también muy abundante, forma grandes bandadas; y los perros de
agua o pedretes, Botaurus lentiginosus (Montagu), de la misma
familia, se comportan en forma similar a las anteriores. La familia
Threskiornithidae incluye formas tan peculiares como las
espátulas, Ajaia ajaja (Linneo), con un pico expandido que
justifica su nombre común y plumaje rosado, muy llamativo; y los
íbises, Eudocimus albus Linneo, de pico largo curvado
hacia abajo y plumaje blanco. Ambas especies residen, al igual que la
mayoría de las zancudas, en las proximidades de las aguas bajas de las
planicies costeras. Otra zancuda mexicana es el flamenco, Phoenicopterus
ruber (Linneo), de la familia Phoenicopteridae, propia de las lagunas
costeras del norte de Yucatán; a diferencia del resto de las zancudas,
vuela con el cuello extendido y no replegado en forma de S.
Los patos, gansos y cisnes son aves palmípedas,
caracterizadas por una membrana que une los dedos de las patas y que los
impulsa cuando nadan; tienen generalmente el pico deprimido y dotado de una
fina sierra de origen córneo denominada lamela. Entre estas aves de la
familia Anatidae, las más conspicuas son los cisnes o cisnes
chifladores, Olor buccinator (Richardson), especie migratoria que
ocasionalmente llega a México; los gansos silvestres, como el de
Canadá, Branta canadensis (Linneo), y el frente blanca u
oca salvaje, Anser albifrons (Scopoli), visitantes invernales que
penetran más profundamente al país, llegando a encontrarse hasta
en el sur del Altiplano.
El resto de la familia Anatidae reúne a otras 28
especies de patos que habitan permanente o temporalmente en territorio de la
República. Es posible establecer entre ellos cinco grupos distintos: los
de ríos y lagunas, como el cuaresmeño o cuchara,
Spatula clypeata (Linneo), el golondrino, Anas acuta
Linneo, el más ampliamente difundido y el más abundante en
número de individuos; la cerceta de alas azules, Anas
discors Linneo); y el pato triguero, Anas diazi Ridgwayl,
común en la Mesa Central y en el valle de México. Estas y otras
10 especies de este primer grupo de patos habitan en las aguas dulces
interiores, muy rara vez bucean y se alimentan de vegetales. El segundo grupo
de especies se refiere a los patos buzos �muy diferentes a los
miembros de la familia Phalacrocoracidae�, así llamados por el
hábito de sumergirse para obtener su alimento, de los cuales son ejemplo
el pato boludo, Aythya affinis (Eyton); el pato chillón
Bucephala albeola (Linneo); la negreta, Melanitta
perspicillata (Linneo). El primero se halla en toda la República, el
segundo en la planicie del Pacífico y en la Mesa Central, y el
último en las costas de Sonora y Baja California. El tercer grupo
corresponde a los mergos o patos de copete, que tienen el pico
más aguzado, no deprimido, casi cilíndrico; y que se sumergen
para alimentarse con peces, por lo cual, al igual que los del segundo grupo,
tienen las patas en posición bastante posterior. En México se
conocen dos especies: el mergo copetón, Mergus serrator
Linneo, de Sonora y Tamaulipas; y el mergo americano, Mergus
merganser Linneo, de ambas vertientes, aunque llega a penetrar a la Mesa
Central. El cuarto grupo comprende a los patos enmascarados, residentes
de las aguas dulces de México, como el pato tepalcate, Oxiura
jamaicensis (Gmelin) y el pato colorado, Oxiura dominica
Linneo; el primero de amplia distribución en el país, excepto en
Tabasco y Yucatán; y el segundo habitual en las planicies costeras
tropicales. El quinto grupo de especies se refiere a los llamados patos
arbóreos, también residentes permanentes, llamados
comúnmente pichichis o pijijes, Dendrocygna
autumnalis (Linneo); y gallareta, Dendrocygna bicolor
(Vieillot), ambas de las planicies costeras.
Las aves rapaces diurnas están caracterizadas por el
pico fuerte, comprimido y curvo, que tienen en el ápice de la mitad
superior un gancho muy robusto; grandes alas, muy fuertes; y patas con cuatro
dedos, tres anteriores y uno dirigido hacia atrás, todos dotados de
garras potentes. Sobresalen los zopilotes, las auras, las águilas y las
aguilillas. Los zopilotes más comunes en México son Coragyps
atratus (Bechstein), o sea el zopilote de cabeza negra; el zopilote de
cabeza colorada, Cathartes aura (Linneo), también llamado
aura; y el zopilote rey o zopilote real, Sarcorhamphus papa
(Linneo), de color casi blanco y cola y plumas remeras de color negro,
sólo conocido de las tierras bajas tropicales mientras los otros dos
miembros de la familia Cathartidae abundan en todo el país. Las otras
aves rapaces de hábitos diurnos se agrupan en tres familias:
Accipitridae, Falconidae y Pandionidae. La primera incluye los gavilanes y las
aguilillas, como el gavilán pollero, Buteo albonotatus Kaup,
abundante sobre todo en las formaciones boscosas de las montañas; el
gavilán pajarero, Accipiter striatus Vieillot, habitante de los
bosques de los altiplanos; la harpía, el ave rapaz más grande de
las áreas tropicales, Harpia harpyja (Linneo), conocida
también como comemonos en algunas localidades de Veracruz; y el
águila Aquila chrysaetos (Linneo), llamada también
águila real, representada en el Escudo Nacional y propia de las
montañas de los estados de la Mesa del Norte, por lo cual está en
duda que esa especie haya sido la que sirvió de señal a los
pueblos fundadores de Tenochtitlan. La segunda familia comprende especies
denominadas también gavilanes, halcones y quebrantahuesos,
distinguiéndose de la anterior por la presencia de denticulaciones en la
mitad superior del pico. El quebrantahuesos o caracara,
Polyborus cheriway auduboni Cassin, es la especie que a juicio de
algunos ornitólogos está representada en el Escudo Nacional,
puesto que se alimenta de serpientes y es conocida en el valle de
México. El halcón carroñero, Daptrius americanus
guatemalensis (Swan), y muchas especies de Falco mexicanus habitan
en el Altiplano. La tercera familia de rapaces diurnos son las águilas
pescadoras, Pandion haliaetus (Linneo), residentes en las costas del
Pacífico, donde se alimentan de peces que capturan con sus garras
afiladas y dentadas.
Las aves galliformes �entre las que se hallan las
gallinas domésticas, originarias del sureste asiático�
están representadas en la fauna mexicana por especies muy interesantes,
distribuidas en varias familias. La familia Cracidae incluye el
hocofaisán, Crax rubra Linneo, incorrectamente llamado
faisán negro o simplemente faisán, de ese color, con un
penacho de plumas rizadas y pico amarillo con una excrecencia cerosa muy
notable; el guan cornudo, Penelope purpurascens Wagler,
incorrectamente llamado guajolote silvestre en Guerrero, se encuentra a
lo largo de las tierras bajas; y las chachalacas, Ortalis vetula Wagler,
del tamaño de un pollo joven, con plumaje de color olivo, excepto en el
vientre, que es blancuzco, con largas plumas en la cola, habita en las
formaciones boscosas del trópico.
La familia Phasianidae se compone de codornices o gallinas
de monte, de las cuales existen varias especies en el Altiplano, en las zonas
áridas de Sonora y Baja California y en la Mesa del Norte; Callipepla
squamata (Vigors), es un ave de tamaño mediano, gris pálido,
con la cabeza y el cuello más oscuro y las plumas del abdomen, el pecho
y el dorso bordeadas por una banda de color negro, lo cual le ha conferido el
nombre vulgar de codorniz escamosa; Cyrtonys montezumae (Vigors), se
halla en las cadenas montañosas. Otras 10 especies reciben el nombre de
codornices. El faisán chino de collar, Phasianus colchicus
Linneo, originario del sureste asiático, recientemente ha sido
introducido a México.
De gran interés para la fauna mexicana es la familia
Meleagriidae, compuesta por los verdaderos guajolotes o cóconos;
la especie Meleagris gallopavo Linneo, es habitual en los sistemas
montañosos Oriental y Occidental, donde es ávidamente buscada por
cazadores deportistas. Esta es una de las pocas aves americanas que se
crían con fines económicos. Otra especie de la misma familia es
el pavo de monte, de Yucatán, donde su nombre es cut, equivalente
a Agriocharis ocellata (Cuvier), de menor tamaño que el guajolote
y de plumaje oscuro con algunas manchas verdes iridiscentes.
Las gallaretas o gallinas de agua, Fulica
americana Gmelin, son aves acuáticas de la familia Rallidae, de
tamaño semejante al de una gallina pequeña, de color pardo, con
el cuello y la cabeza negros, el pico blanco y dos pequeñas manchas en
la punta; se localizan en los depósitos de agua más importantes
del país. Cuando las parvadas alzan el vuelo, parecen correr sobre la
superficie del agua. Aun cuando se conocen otras especies, ésta es la
más apreciada por su carne.
Otras aves que habitan en las riberas de los cuerpos de agua
e inclusive en las playas de ambas costas son las llamadas gallitos de
agua o cirujano, Jacana spinosa gimnostomata (Wagler),
miembros de la familia Jacanidae, caracterizados por la presencia de dos
espolones sobre el ángulo externo de las alas, así como por los
dedos largos y delgados de las patas, que les permiten caminar sobre la
vegetación acuática flotante.
La familia Scolopacidae la forman los llamados
chichicuilotes, Tringa solitaria (Wilson), muy abundantes en el
pasado en las lagunas del valle de México. Son también de esta
familia las gangas, Bartania longicauda (Beclistein), y las
agachonas, Limnodromus griceus, aves migratorias que se
distribuyen ampliamente en la República, caracterizadas por su
pequeño tamaño y sus largas patas, lo cual les hace parecer
zancudas diminutas. Otra familia similar en aspecto es la Charadriidae, que
agrupa a especies conocidas como chorlitos o alzacolitas,
Micropalama himantopus (Bonaparte) y Actitis macularia (Linneo),
comunes en la orilla de las playas.
La familia Columbidae corresponde a las palomas y especies
afines �huilotas, torcazas, coquitas� que se hallan en todo el mundo.
En la fauna mexicana hay 25 especies, casi todas residentes permanentes,
caracterizadas por el pico con una excrecencia cerosa: la paloma común,
Columba livia; y las formas típicas de tórtolas o
huilotas, Zenaidura macroura marginella Woodhouse; la paloma de
alas blancas, Zenaida asiatica (Linneo); y las llamadas coquitas,
Scardaphella inca (Lesson), todas las cuales cubren todo el país.
La paloma migratoria, Ectopistes migratorius, actualmente extinguida, es
una especie comúnmente mencionada como triste ejemplo de aquello a lo
que puede conducir la irracional explotación de un recurso
natural.
Los loros, cotorras y guacamayas son típicos
habitantes de los bosques tropicales de todo el mundo. La familia Psittacidae
agrupa a todas estas aves de cabeza globosa y mandíbula superior
ganchuda, que cubre completamente a la inferior cuando el pico está
cerrado; tienen costumbres gregarias y casi todas ellas son de bizarros
colores. El guacamayo o guacamaya, Ara militaris mexicana Ridgway; las
cotorras, Aratinga holochlora (Sclater); y los loros de varios colores,
Amazona farinosa guatemalae (Sclater), son los más importantes.
Algunas especies ascienden a formaciones de clima frío, como los pinares
del eje volcánico Transversal.
Así como existen aves rapaces diurnas, durante la
noche otro grupo de animales ocupa ese nicho ecológico. La familia
Strigidae está formada por el gran duque, los buhos, las lechuzas
y los tecolotes, agrupados en varios géneros y especies. De los
más importantes son el llamado gran duque, Bubo
virginianus Oberholser, ave de aproximadamente 50 cm de altura, con
mechones de plumas que semejan orejas y casi negro con manchas grises; los
tecolotes, Otus asio, de menor tamaño y variadas coloraciones; y
las lechuzas, Asio otus, habitantes de los bosques de coníferas
de la sierra Madre Occidental.
La lechuza de campanario, denominada así
porque comúnmente vive en construcciones ruinosas, pertenece a la
especie Tyto alba patrincola (Bonaparte), nombre que se refiere a su
blanco plumaje; de la familia Tytonidae, se encuentra en casi todo el
mundo.
Un grupo de especies de hábitos nocturnos, aunque no
depredadoras ni rapaces como las mencionadas, son los miembros de la familia
Caprimulgidae, caracterizadas por un corto pico y una abertura bucal muy
grande, rodeada por una serie de plumas finas y largas que semejan barbas; son
conocidos como tapacaminos, Caprimulgus vociferus Wilson, y se
hallan en casi todo el territorio mexicano; otras especies son las llamadas
chotacabras, Chordeiles acutipennis texensis (Lawrence),
también de muy amplia distribución; y los cuerporuines,
Nyctidromus albicollis, abundantes en las tierras bajas, incluyendo
algunas islas.
Una familia muy interesante es Cuculidae, que agrupa
numerosas especies de variado aspecto, parecidas a otras de diversos
órdenes. Este fenómeno sólo se presenta en este grupo.
Algunas aves son semejantes a otras en aspecto, como los chupamirtos americanos
respecto de la familia europea Nectaridae; pero lo que nunca ocurre, salvo en
la familia Cuculidae, es que mimeticen a otras de naturaleza muy distinta.
Tienen esta rara capacidad los llamados garrapateros, Crotophaga
sulcirostris Swainson, de color negro, llamados así porque se
alimentan con las garrapatas que parasitan al ganado en las regiones
tropicales; los cuclillos, Coccyzus erythrophthalmus (Wilson),
muy frecuentes en México, a donde llegan procedentes de
Sudamérica durante los meses del otoño; y el correcaminos
o paisano, Geococcys velox melanchima Moore, de las regiones
áridas bajas y de algunas zonas montañosas.
Las pequeñas aves, algunas quizá las
más diminutas de entre todas las del mundo, se agrupan en la familia
Trochilidae, comúnmente llamadas colibrís, chuparrosas o
chupamirtos, célebres por su bello y brillante plumaje, que era
utilizado en artesanías diversas por los antiguos habitantes de
México. Esta familia, exclusiva de los trópicos americanos,
está representada en la fauna mexicana por unas 60 especies. Realmente
pequeñas, algunas alcanzan 10 cm, y son las gigantes del grupo; poseen
un largo pico cónico con el que extraen los líquidos azucarados
de las flores, o atrapan pequeños insectos; succionan los alimentos con
su larga lengua bífida, tan larga que tiene que circundar el
cráneo para poder retraerse. Es también notable el rápido
batir de sus alas, lo cual les permite mantenerse en una misma posición
en el espacio. Los nombres vulgares mencionados se aplican indistintamente a
las numerosas especies que habitan en las zonas tropicales, si bien algunas se
encuentran en bosques de montaña, hasta de 2 mil metros de altura, e
inclusive en el Altiplano. Ejemplos: colibrí thalassinus (Swan),
habitante de áreas forestales de montaña en la zona templada;
Amazilia beryllina Lichtenstein, común en todo el país,
salvo en las dos penínsulas; y Eugenes fulgenes (Swainson),
peculiar de los bosques altos.
Una familia de aves tropicales es Trogonidae, a la que
pertenece el quetzal, Pharomachrus mocinno Dela Llave, célebre
por el excepcional plumaje que la consagra como la más hermosa del
continente americano. La República de Guatemala la adoptó como
emblema nacional, simbolizando la libertad, pues no es posible mantenerla en
cautiverio. Habita en los bosques húmedos de Chiapas, por arriba de los
mil metros; aun cuando está protegida por una legislación
conservacionista, es ahora bastante rara porque ha sido objeto de un despiadado
comercio. También pertenecen a esta familia el pájaro
bandera, Trogon mexicanus Swainson, cuyo plumaje reproduce los
colores de la Enseña Patria; y otras especies del mismo género
conocidas como pabellones.
El martín pescador, Ceryle torquata
(Linneo), el de mayor tamaño entre los miembros de la familia
Alcedinidae, obtiene su alimento atrapando peces vivos en las riberas de las
lagunas costeras de ambos litorales; Chloroceryle amazona (Latham), es
otra especie con similar área de distribución.
La familia Momotidae agrupa aves de 10 a 20 cm
comúnmente llamadas tijeretas o pájaros raqueta,
Eumomota superciliosa bipartita Ridgway, las cuales reciben esta
denominación vulgar porque dos de las plumas timoneras que forman la
cola están notablemente alargadas y tienen barbas sólo en el
extremo distal; se las conoce también como pájaros bobitos
o péndulos.
Las aves conocidas como tucanes o picocanoas
forman la familia Ramphastidae, inconfundible por el enorme desarrollo del pico
comprimido y dentado en el borde de la mandíbula superior. Ramphastos
sulfuratus Lesson, habita en las tierras bajas del sur de Veracruz; tiene
negra la cabeza, amarillo limón parte del cuello y amarillo intenso el
enorme pico, con la punta anaranjada o incluso roja. Otras especies,
Pteroglosus torquatus (Gmelin), son conocidas como pico real o
pico de hacha.
Los pájaros carpinteros o picamaderos
pertenecen a la familia Picidae, de fuerte pico con el que horadan la corteza
de los árboles en busca de larvas que extraen utilizando su larga
lengua, endurecida en el extremo distal; la especie Colaptes
mexicanoides Lafresnaye, tiene amplia distribución en los bosques de
montaña, al igual que Centurus aurifrons (Wagler), más
abundante en la planicie costera de la vertiente atlántica, en el
Altiplano y en el istmo de Tehuantepec.
El orden Paseriformes es el más extenso y rico
de las aves. Agrupa a especies de pequeño tamaño, plumas de
variado colorido y pico generalmente cónico, con ambas mandíbulas
de tamaño similar, aunque en algunas especies esta característica
puede no presentarse. Constituyen el gran grupo de los pájaros. Las
clasificaciones antiguas lo dividen en dos conjuntos: Clamatores, con un
aparato fonador rudimentario y sólo capaces de emitir en algunos casos
estridentes sonidos; y Oscines, aves canoras con una laringe
especialmente complicada. Esta división, fuera de uso en la actualidad,
es sin embargo útil para efectos de diferenciación.
Entre los Clamatores destacan los llamados
trepatroncos, Dendrocincla anabatina Sclater, de la familia
Dendrocolaptidae, identificables porque se apoyan en las plumas de la cola
mientras buscan su alimento en los troncos. Los llamados pájaros
compadres o chompipis, Thamnophilus doliatus intermedius
Ridgway, de la familia Formicariidae, abundan, al igual que los anteriores, en
los bosques tropicales. Una familia muy numerosa es la que agrupa a los
llamados papamoscas, la familia Tyranidae, que incluye al llamado
cardenalito o pitivirrín colorado, Pyrocephalus rubinus
blatteus Bangs, habitante de las zonas secas; y al pájaro
madrugador, Tyrannus vociferans Swainson, propio del centro del
país.
El grupo de los Oscines es más numeroso.
Aquí sólo se mencionan unas cuantas especies representativas. Las
golondrinas, Hirundo rustica (Linneo), de la familia Hirundinidae, se
distribuyen en casi todo el mundo, tienen hábitos gregarios, realizan
grandes migraciones y siempre regresan a sus mismos peculiares nidos, a veces
muy próximos a las habitaciones humanas. Los cuervos, Corvus corax
sinuatus (Wagler), de la familia Corvidae, viven en la Mesa Central; y los
azulejos, Cyanocita stelleri atriceps Davis, en las
montañas de toda la República.
Los pájaros aguadores, Cinclus
mexicanus, de la familia Cinclidae, habitan en las cercanías de los
arroyos y torrentes de montaña, donde capturan insectos acuáticos
caminando bajo el agua.
Las aves de canto más bello son el cenzontle,
Mimus poliglotus leucopterus (Vigors), de la familia Mimidae; y el
clarín, Myadestes unicolor Sclater.
Las aves de vuelo rápido y plumaje en el que domina
el amarillo o el verde constituyen la familia Parulidae, conocidas
comúnmente como verdines; abundantes en México, tanto en
individuos como en especies, Dendroica petechia dugesii Coale, es la
más sobresaliente.
Las calandrias son miembros de la familia Icteridae,
que construyen peculiares nidos colgantes; varias del género
Icterus son llamadas también bolseros, Icterus
spurius Linneo, habitantes de los bosques tropicales. Otra especie muy
común son los zanates, Cassidix mexicanus (Gmelin),
típicos de las zonas cálido-húmedas de
México.
La familia Fringiliidae agrupa a muy numerosos ejemplares:
entre otros, el gorrión mexicano, Carpodacus mexicanus
(Muller), propio del Altiplano; el dominiquito, Spinus psaltria
colombianus (Lafresnaye), distribuido en todo el país; el pico
chueco o pichichueco, Loxia curvirostra stracklandi Ridgway,
única especie de México que tiene las puntas del pico cruzadas en
forma de X. Otras especies pueden encontrarse en entradas
específicas.
 Mamíferos. Esta clase de animales, la más
importante de los vertebrados, domina actualmente en las tierras emergidas de
todo el planeta. Sus principales características son la presencia del
pelo y la existencia, en las hembras, de mamas que segregan leche durante el
periodo de lactancia de las crías, carácter al que alude su
nombre.
El amplio conocimiento que se tiene de los mamíferos
ha permitido dividir el país en regiones zoogeográficas,
parceladas a su vez en provincias bióticas, cada una de ellas poseedora
de una fauna peculiar. En este artículo, sin embargo, el
propósito consiste en proporcionar una gran visión de conjunto.
V. ZOOGEOGRAFÍA.
En México se encuentran representantes de 12
órdenes de mamíferos. El primero son los denominados Marsupialia,
que agrupa a mamíferos primitivos, diferenciados de los demás
porque carecen de placenta; esto provoca nacimientos tempranos, de suerte que
el desarrollo se completa permaneciendo las crías dentro de pliegues de
la piel, más o menos profundos, que presentan las hembras, y que se
denominan marsupios, carácter muy desarrollado en los canguros
australianos. Hay en México una sola familia, Didelphidae, de animales
de talla pequeña en los que el marsupio está insinuado por los
pliegues laterales en la piel del vientre de la madre. Se conocen cinco
especies: el tlacuache, Didelphis marsupialis Linneo, es el
marsupial de más amplia distribución, abundante en las regiones
tropicales; de hábitos arborícolas y régimen alimenticio
omnívoro, en los años más recientes ha proliferado, muy a
pesar de que es víctima habitual de depredadores. La comadreja,
Philander opossum (Linneo), vive en tierras de Veracruz y su nombre
vulgar es incorrecto. El ratón tlacuache, Marmosa mexicana
Merrian, es otro marsupial de las áreas tropicales de la vertiente
atlántica.
El resto de las especies de mamíferos que se
mencionan presentan un desarrollo uterino normal, con formación de
placenta, por lo cual también se les llama mamíferos
placentarios.
El orden Insectivora está formado por
mamíferos de talla pequeña y de hábitos nocturnos. En la
fauna mexicana existen representantes de sólo dos familias: Soricidae,
que agrupa las diminutas musarañas, Sorex saussurei
Merriam, nombre que se aplica a varias especies de la Mesa Central y de las
cordilleras adyacentes; y Cryptotis micrura (Tomes), que se distribuye
en el sur y en el sureste. Ambas habitan a la orilla de los arroyos. Otra
familia, Talpidae, reúne insectívoros de hábitos hipogeos,
como los topos, Scapanus latimanus (Bachman), común en el norte
de Baja California; estos animales han modificado notablemente la estructura de
su cuerpo, especialmente las extremidades anteriores, para la excavación
de largas galerías subterráneas en busca de alimento.
Un orden inconfundible de mamíferos es Chiroptera,
que agrupa a todos los murciélagos y vampiros, mamíferos
perfectamente adaptados al vuelo mediante un notable desarrollo de los dedos de
las extremidades anteriores, que van unidos por una delgada membrana
interdigital. En México existen siete familias. La Phyllostomidae se
distingue de las demás por la presencia, en sus especies, de una hoja
nasal, excrecencia carnosa colocada por encima de los orificios; agrupa a los
murciélagos orejones, Macrotus mexicanus Saussure, que
habitan en cuevas formando grandes colonias y cuyos excrementos son denominados
murcielaguina, muy usada como abono natural. Los lengualarga,
Leptonycteris nivalis (Saussure), viven en todo el país, excepto
en las dos penínsulas. Los murciélagos zapoteros,
Artibeus jamaicensis Leach, reciben este nombre porque se alimentan de
frutas, hábito bien distinto al común en estos animales
predominantemente insectívoros. Los murciélagos
siricoteros, Glossophaga soricina (Pallas), se alimentan con el
polen de varias plantas.
Los verdaderos vampiros pertenecen a la familia
Desmodontidae, de quirópteros hematófagos que llegan a causar
serios perjuicios a la ganadería porque son vectores de varias
enfermedades, inclusive la rabia; Desmodus rotundus murinus Wagner y
Diphylla ecaudata Spix, entre otras, son especies ampliamente
distribuidas, principalmente en las zonas tropicales.
El murciélago guanero o coludo,
Tadarida brasiliensis (St. Hilairie), es un buen ejemplo de la familia
Molossidae, conocida en todo el país, excepto en la península de
Baja California. Otra especie muy interesante es el llamado
murciélago pescador, Noctilio leporinus (Linneo), que al
rozar la superficie del agua atrapa pequeños peces con sus muy
desarrolladas extremidades posteriores, dotadas de largos dedos con filosas
uñas; habita en la península de Yucatán, en el istmo de
Tehuantepec y en la costa de Guerrero.
El orden Primates está representado en México
por dos especies: Alouatta villosa mexicana Merriam, llamada
saraguato, mono aullador y mono zambo, o simplemente
chango, que habita en las regiones boscosas tropicales de Veracruz,
Tabasco y Campeche; y Ateles geoffroyi Kuhl, conocida por mono
araña, mono y también chango, cuya área
de distribución es igual a la anterior, pero incluyendo la
península de Yucatán.
El orden Edentata agrupa animales sin dientes incisivos ni
caninos, y en algunos casos sin ninguna pieza. En México existen tres
especies, pertenecientes a dos familias. El armadillo, Dasypus novemcinctus
mexicanus Peters, llamado también armado, mulita,
ayotochtli o toche, de la familia Dasypodidae, reconocible por la
coraza de placas óseas que cubre su dorso, es muy perseguido por los
cazadores a causa de su delicada carne, no obstante lo cual está
invadiendo Norteamérica. Tamandua tetradactyla (Linneo), conocida
como tamandua, brazo fuerte, hormiguero, oso
hormiguero y chupamile, vive en las zonas tropicales de
México; y Cyclopes didactylus (Linneo), conocida como mico de
noche o mico de oro por su suave pelaje amarillo oro, prospera en
Veracruz, Tabasco y Chiapas. Ambas son miembros de la familia
Myrmecophagidae.
El orden Rodentia es el que comprende al mayor número
de especies de mamíferos mexicanos, todos ellos caracterizados porque
tienen sólo dos incisivos fuertes y largos, de crecimiento continuo,
afilados en forma de bisel. Agrupa a ratas, ratones, ardillas, tuzas, castores,
puerco espines y otros semejantes. Las numerosas especies se distribuyen en
ocho familias, de las cuales una, Muridae, reúne a la rata y al
ratón domésticos, introducidos a México por el hombre. La
familia Sciuridae corresponde a las llamadas ardillas o ardillas
arbóreas, varias de cuyas especies son abundantes: Sciurus
oculatus Peters, habita en el valle de México, en la Mesa Central y
en el eje volcánico Transversal; Sciurus deppei Peters, en zonas
de vegetación densa en el sureste; los llamados perritos de las
praderas, Cynomys mexicanus Merriam, característicos de
Coahuila y San Luis Potosí, muy afectados por el ganado vacuno que
destruye las madrigueras subterráneas de sus numerosas colonias; los
cuiniques, Spermophilus adocetus, y los motocles o
hurones, Spermophilus mexicanus Erxleben, que habitan en el valle de
México; y la ardilla voladora, Glaucomys volans Linneo, peculiar
porque presenta expansiones dérmicas en los costados que unen sus
miembros y le sirven para salvar, planeando, la distancia entre un árbol
y otro. Esta especie se encuentra en la sierra Madre Oriental.
La tuza, Thomomys umbrinus (Richardson), de la
familia Geomyidae, de hábitos hipogeos, se halla en Baja California, en
el Altiplano y en la sierra Madre Occidental; Cratogeomys castanops
(Baird), es otra tuza de la Meseta Central; y Heterogeomys hispidus (Le
Conte), otra más de las tierras tropicales atlánticas, incluyendo
la península de Yucatán.
La familia Heteromyidae comprende numerosos géneros
de ratas de campo; destacan las llamadas ratas canguro, Dipodomys
ordii Woodhouse, así llamadas por el desarrollo de sus extremidades
posteriores, con las que se desplazan a saltos, así como por su larga
cola; Perognathus flavus Bair, habita, al igual que la anterior, en las
zonas áridas del centro.
Los castores, Castor canadiensis Kuhl, son roedores
con el hábito de construir represas en los arroyos; especie rara en
México, se localiza a lo largo de la frontera norte, sobre todo en las
márgenes del río Bravo.
La familia Cricetidae está formada por numerosas
especies de ratas de campo, de pequeño tamaño y apariencia muy
similar a primera vista: los ratones arroceros, Oryzomis couesi
(Alston), habitan en las cercanías de los sembradíos de arroz; el
meteorito, Microtus mexicanus (Saussure), es un pequeño
cricético que puede llegar a constituir una plaga en los alfalfares
próximos a la ciudad de México; el ratón de patas
blancas, Peromyscus maniculatus (Wagner), abunda en el Altiplano y
en Baja California; las ratas jabalinas, Sigmodon hispidus Say y
Ord, cubren todo el país, excepto Baja California; y la llamada rata
magueyera, Neotoma albigula Hartlay, es una especie que
ocasionalmente consume el hombre en el estado de San Luis
Potosí.
La familia Erethizontidae congrega a los puerco espines,
Coendu mexicanus (Kerr), grandes roedores de hábitos
arborícolas, inconfundibles por el gran número de espinas cortas
que cubren casi todo su dorso; son comunes en las tierras bajas
tropicales.
La familia Dasyproctidae, agrupa a las dos más
grandes especies de roedores de México: el tepescuintle,
Agouti paca nelsoni Goldman, también llamado tuza real,
muy apreciado por su carne en Veracruz y los estados del sur; y Dasyprocta
mexicana Saussure, llamada agutí, cuautuza,
guaqueque o tuza real, de menor tamaño que la anterior y
restringida sólo a Veracruz. La especie Dasyprocta punctata Gray,
corresponde a Yucatán y Tabasco, y recibe los mismos nombres
comunes.
El orden Lagomorpha, se confunde a menudo con el anterior,
pues agrupa a las liebres y conejos, poseedores de dos fuertes incisivos en la
mandíbula superior, que utilizan en forma similar a los roedores; de
éstos, sin embargo, se distinguen porque detrás del par principal
llevan otro de menor tamaño, y porque casi carecen de cola. En
México sólo existe la familia Leporidae. A ella pertenecen las
liebres, Lepus californicus Gray, ampliamente difundida en las zonas
áridas y en Baja California; Lepus mexicanus Lichtenstein, que
habita en la Mesa Central y en el eje volcánico Transversal; los
conejos, de menor tamaño que las liebres, cuya especie más
conocida es Sylvilagus floridanus Allen, abundante en casi toda la
República, pese a la presencia del hombre; el conejo común del
Altiplano y Baja California, Sylvilagus auduboni (Baird); y el conejo
teporingo o zacatuche, Romerolagus diazi
(Ferrari-Pérez), pequeño, de orejas cortas, que habita
únicamente en las extremas formaciones de bosques de pino y zacatones en
las faldas de los volcanes Popocatépetl e Iztaccíhuatl.
Los mamíferos del orden Carnivora son especies
provistas, a veces, de fuertes garras retráctiles, con piezas dentarias
adaptadas para el corte de la carne de sus presas, sobre todo las denominadas
carnasia �el último premolar de la mandíbula superior y el
primer molar de la inferior, muy filosos y que actúan juntos a modo de
tijera�.
Miembros de la familia Felidae, carnívoros por
excelencia, son el jaguar, Felis onca Linneo, típico habitante de
las tierras bajas tropicales de México, en especial de Nayarit y
Jalisco, donde es muy buscado por cazadores deportistas; el ocelote o tigrillo
Felis pardalis Linneo, de tamaño mucho menor y con un área
de distribución semejante; la especie Felis wiedii oaxacensis
Nelson y Goldman, a la que también se llama tigrillo, similar en talla a
un gato grande y ya muy escasa; el puma o león de montaña,
Felis concolor Linneo, la especie de mayor tamaño después
del jaguar, común en todo el país; el leoncillo u onza, Felis
yagouaroundi tolteca Thomas, de las regiones tropicales; y el gato de
monte o lince, Lynx rufus (Schreber), habitante del Altiplano, que
se diferencia del resto de los felinos por su pequeña cola.
La familia Canidae comprende el coyote, Canis latrans
Say, conocido en toda la República, excepto en la península de
Yucatán; el lobo, Canis lupus baileyi Nelson y Goldman, en la
actualidad muy restringido; y la zorra, Urocyon cinereoargentous
Schreber, común en todo el país.
La familia Ursidae está representada en México
por dos especies; el oso negro, Ursus americanus Pallas; y el oso gris o
plateado, Ursus horribilis Ord, ambas muy raras, aunque en el pasado
abundaron en la Mesa del Norte y las sierras de esa región.
La familia Procyonidae abarca varias especies
plantígradas, relativamente pequeñas, que reciben muy variados
nombres vulgares: el cacomixtle, Bassariscus astuttus
(Lichtenstein), también llamado mico de noche, salcoyote,
babisuri, mico rayado, rintel y pinto rabo,
distribuido en todo el país, salvo Yucatán, Veracruz y Tabasco,
donde se halla la especie Bassariscus sumichrasti (Saussure). El mapache
u osito lavador, Procyon lotor (Linneo), se aloja de preferencia
en las cercanías de los cuerpos de agua, teniendo la costumbre de
remojar su alimento antes de ingerirlo; el tejón o coatí,
Nasua narica (Linneo), muy frecuente en las bajas tierras tropicales; y
las martas o martuchas, Potos flavus aztecus Thomas, que viven en
las tierras bajas del sur del Trópico.
La familia Mustelidae incluye especies de cuerpo alargado y
patas cortas: la comadreja, Mustela frenata Lichtenstein, distribuida
nacionalmente, excepto en Baja California, llamada también
cuatenzo u onzita; el tlalcoyote o cuerpo juin,
Taxidae taxus (Schreber), habitante del Altiplano, Sonora y Baja
California, con garras muy largas, cuerpo robusto, aspecto fiero y pelaje
claroscuro; los zorrillos, peculiares por el líquido irritante y
pestilente que arrojan por las glándulas perianales, cuya especie
más común es Mephitis macroura Lichtenstein, que comprende
prácticamente todo México, salvo Baja California; el zorrillo
manchado o pinto, Spilogale gracilis Merriam, que habita en
la Mesa del Norte y Baja California, diferente a Spilogale angustifrons
Howell, común en las tierras bajas tropicales; y la nutria o perro de
agua, Lutra annectens Major, moradora de los bordes de los
ríos de ambas vertientes, de hábitos semiacuáticos, cuerpo
grácil, patas cortas y larga cola.
También entre los mamíferos existen especies
completamente adaptadas al medio acuático; en estos casos, la
morfología de su cuerpo ha sido modificada. El orden Cetacea agrupa a
ballenas, cachalotes y delfines.
Las ballenas, de la familia Balaenopteridae, son visitantes
periódicas de las costas de México: Balaenoptera physalus
(Linneo), es la ballena de joroba y se puede observar en los mares de
Baja California, y ocasionalmente en el golfo de México; la ballena
jorobada, Megaptera novaeangliae (Borowsky), visible en las mismas
áreas como la anterior, realiza viajes hacia el norte del continente; la
ballena gris, Eschrichtius gibbosus (Erxleben), de la familia
Eschrichtidae, también visita a lapsos regulares las aguas nacionales
del Pacífico.
La familia Delphinidae, de los delfines, todos ellos de
cuerpo grácil e hidrodinámico, que es común observar desde
las costas mexicanas, incluye: Stenella microps (Gray), exclusiva del
mar frontero a Nayarit; Delphinus bairdii Dall, común en el golfo
de México; y Tursiups truncatus (Montague), habitante del golfo
de California. El cachalote de esperma, Physeter catodon Linneo,
se presenta también en aguas del océano Pacífico.
El orden Pinnipedia es el otro grupo de animales
acuáticos que puede encontrarse entre los mamíferos mexicanos. Si
bien su cuerpo está también muy modificado por el medio
líquido, pueden realizar, a diferencia de los cetáceos, algunos
movimientos en la tierra emergida. La familia Otaridae incluye a la foca fina,
Arctocephalus townsendi Merriam, que durante años fue severamente
explotada para aprovechar su piel pero que ahora se está reponiendo
después de que se le consideró extinta; esta especie sólo
se conoce en la isla de Guadalupe, en el océano Pacífico
mexicano; el lobo marino, Zalophus californianus (Lesson), habita
en la misma área y en la de las islas Marías. La otra familia,
Phocidae, está representada por dos especies: Monachus tropicalis
(Gray), que originalmente habitaba en las aguas del mar Caribe, es ahora una
especie muy rara; y el elefante marino, Mirounga angustirrostris
(Gill), llamado así por el notable desarrollo de una probosis inflable
que tienen los machos, habitantes de algunas islas mexicanas de Baja
California.
El orden Perissodactila agrupa animales que mediante lentos
cambios evolutivos han llegado a tener un tipo de extremidades adaptadas para
la carrera: en tanto que se han reducido los dedos laterales, se ha
desarrollado el central. El tapir, Tapirella bairdii (Gill), es
el único representante autóctono, interesante porque presenta
cuatro dedos en las extremidades anteriores y tres en las posteriores, y una
probosis corta a modo de trompa corta; peculiar de las selvas del sur y sureste
de México, algunos investigadores lo consideran similar al antecesor de
los caballos actuales, que también son miembros de este orden.
El último orden de mamíferos que se encuentra
en el país se refiere a las especies con pezuña hendida,
Artiodactila, adaptadas para la carrera. Todas son herbívoras y
omnívoras. La familia Tayassuidae está representada por el
pecarí de collar, Tayassu tajacu (Linneo), incorrectamente
llamado jabalí; se distribuye prácticamente en toda la
República, excepto en la península de Baja California y en las
zonas áridas de la Mesa del Norte, aunque en otras partes se ha
extinguido por la caza; especie similar es el pecarí de labios
blancos, senso o tamborcillo, Tayassu pecarí
(Fischer), limitado a los estados de Tabasco, Campeche y noreste de Chiapas. La
familia Cervidae agrupa a los rumiantes que generalmente poseen vistosa
cornamenta ósea ramificada, sin ninguna cubierta córnea y mudable
cada año; el venado cola blanca, Odocoileus virginianus
(Zimmermann), vive en todo el país, excepto en Baja California, aun
cuando en muchas otras áreas ha sido exterminado; el temazate,
Mazama americana temama (Kerr), habita en las zonas tropicales del
Golfo, es mucho menor que el venado cola blanca y no presenta una
cornamenta tan desarrollada como éste; y el bura o venado cola
negra, Odocoileus hemoionus (Rafinesque), de la Mesa del Norte, Baja
California y Sonora, de tamaño mayor que su congénere. La familia
Antilocapridae es exclusiva de América del Norte; en México
existe una sola especie, Antilocapra americana (Ord), conocida como
berrendo, fácilmente distinguible por su cornamenta de dos puntas
cubiertas con una lámina de queratina; durante el Cuaternario llegaba
hasta el istmo de Tehuantepec, pero los cambios climáticos la limitaron
a las zonas áridas de la Mesa del Norte y Baja California. El borrego
cimarrón, Ovis canadensis Shaw, se encuentra en las partes
áridas del norte del país y, al igual que todas las especies de
este orden, es muy codiciada por los cazadores deportistas, pues a su bella
estampa añade el incentivo de la dificultad para obtenerla, puesto que
generalmente habita en las partes escarpadas de su área de
distribución.
La riqueza y variedad de la fauna mexicana es consecuencia
de dos factores: la complicada fisiografía del territorio, obra de una
agitada historia geológica, que ha producido medios ambientes diversos,
cada uno propicio a determinadas especies; y el desarrollo de la misma fauna,
que ha ido variando su composición como una respuesta de estos seres a
las cambiantes condiciones de su medio.
A partir de la composición de la fauna actual de
México, se pueden señalar a grandes trazos cuáles son sus
relaciones: un primer conjunto incluye elementos afines con la fauna del resto
de Norteamérica; uno segundo, revela relaciones evidentes con la
población animal de Sudamérica; y un tercero, de carácter
endémico, confiere su peculiaridad a la fauna mexicana.
El primer contingente �especies con afinidades
nórdicas� se encuentra distribuido a lo largo de las dos
cordilleras de la sierra Madre, que han operado como rutas de
penetración hacia los climas tropicales. El extenso Altiplano mexicano,
situado entre una y otra cadenas de montañas, está poblado por
numerosas especies que debieron provenir de territorios fríos. Ejemplos
de estas afinidades nórdicas, entre los mamíferos, son las
musarañas y topos, los osos, los cánidos y algunas especies de
venados.
El segundo agrupamiento �especies con afinidades
sudamericanas� comprende las especies que se distribuyen casi
exclusivamente a lo largo de las planicies costeras, prolongación de las
zonas tropicales sudamericanas y fáciles vías de acceso a las
áreas mexicanas de selva. Son ejemplos de estas afinidades,
también entre los mamíferos, gran número de
murciélagos, los felinos, los monos, los tapires y algunos venados,
así como especies de carnívoros tropicales.
El señalamiento de los límites de
distribución de estos dos importantes conjuntos de especies es materia
del artículo ZOOGEOGRAFÍA.
Las especies endémicas, cuyas relaciones con faunas
del norte o del sur son un tanto oscuras, tienen un largo historial evolutivo.
Los peces, los anfibios y los reptiles llegaron a territorio mexicano en
remotas épocas geológicas, durante el Cenozoico, y desde entonces
han evolucionado e irradiado localmente, aunque en forma secundaria. Los
altiplanos, las mesas Central y del Norte y las tierras altas de Chiapas han
sido escenarios de esa radicación y hoy tienen faunas de especies
endémicas.
En el siguiente cuadro se resume la distribución de
las especies que se mencionan en el texto. Están incluidas
únicamente aquellas cuya área de distribución queda
comprendida dentro de las tierras emergidas, excluyéndose las especies
marinas. Sólo para estos efectos, se ha dividido al país en 10
regiones:
1. Península de la Baja California, que comprende
ambos estados.
2. Mesa del Norte, que comprende los estados de Chihuahua,
Coahuila y Durango, y parte de Nuevo León, Zacatecas y San Luis
Potosí.
3. Mesa Central, que comprende los estados de México,
Michoacán, Guanajuato, Querétaro, Jalisco, Aguascalientes y
Tlaxcala, parte de Puebla y el Distrito Federal.
4. Altiplano Chiapaneco, que comprende las partes elevadas de
ese estado.
5. Sierra Madre Occidental, que abarca las sierras elevadas de
los estados de Sonora, Chihuahua y Durango, y parte de Jalisco, Sinaloa y
Nayarit.
6. Sierra Madre Oriental, que comprende las partes elevadas de
los estados de Nuevo León, Tamaulipas, San Luis Potosí, Veracruz,
Hidalgo, Puebla y Oaxaca.
7. Sistema volcánico Transversal, que abarca las
tierras elevadas de Michoacán, México, Morelos y Puebla. Esta
región está limitada únicamente a las formaciones
montañosas dispuestas de este a oeste.
8. Planicie costera del océano Pacífico, que
comprende las partes bajas de los estados de Sonora, Sinaloa, Nayarit, Jalisco,
Colima, Michoacán, Guerrero, Oaxaca y Chiapas.
9. Planicie costera del golfo de México, que comprende
las partes bajas de los estados de Tamaulipas, Veracruz y Tabasco, y parte de
Chiapas y Campeche. Tanto esta región como la anterior se consideran
arbitrariamente como unidades.
10. Península de Yucatán, que abarca
Yucatán, Quintana Roo y parte de Campeche.
Tabla Peces
Tabla Anfibios
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Compilación y
texto: Biólogo Francisco de Lachica
B.
Bibliografía: José Álvarez: Claves para la determinación de
especies en los peces de las aguas continentales mexicanas
(Secretaría de Marina, 1950), y Los cordados (1967); E. R. Blake:
Birds of Mexico. A guide for fields identification (Univ. Chicago Press,
1953); E. A. Goldman: Biological Investigations in Mexico (Smithsonian
Misc. Coll., vol. 115; U.S. Nat. Museum, Washington, 1951); E. R. Hall y K. R.
Kelson: The Mammals of North America (vols. I y II, Nueva York, 1959);
H. M. Smith y E. H. Taylor: �An annotated checklist and key to the snakes
of Mexico�, en Smithsonian Inst., U.S. Nat. Mus. Bull.  (187,
1945), �An annotated checklist and key to the Amphibid of Mexico�, en
Smithsonian Inst., U.S. Nat Mus. Bull.  (194, 1948), y �An
annotated checklist and key to the Reptiles of Mexico exclusive of the
snakes�, en Smithsonian Inst., U.S. Nat. Mus. Bull. (199, 1950); A.
Starker Leopold: Fauna silvestre de México. Aves y mamíferos
de caza (Inst. Mex. Recursos Nat. Renovables, 1965).
 Fauna y ecología. Los
organismos animales no ocupan un área determinada en forma azarosa o
desordenada, sino que siguen ciertos patrones de distribución de acuerdo
a sus propios requerimientos ecológicos y a las características
ambientales, establecen variadas relaciones entre ellos y con el medio que los
sustenta, y de ahí resultan complejos ciclos biológicos y
energéticos. Por eso en este artículo se hace referencia a las
peculiares condiciones ecológicas del territorio mexicano, distintas a
las de cualquier otro país de la misma extensión; al
número de especies animales y a los grupos taxonómicos a los que
pertenecen; a su distribución y relaciones con los organismos de otros
lugares; a su importancia y utilización, y a los factores que los
amenazan.
Fauna doméstica. Se distingue de la silvestre
porque en su formación y supervivencia ha intervenido el hombre,
seleccionando las características más deseables para un
propósito específico y modificando la morfología, la
fisiología, el comportamiento y, en general, los requerimientos
ecológicos. Esta selección se ha realizado a partir de
antepasados silvestres, que al cabo de mucho tiempo han dado origen a las razas
domésticas. Son características de la domesticación: 1. el
amansamiento (tolerancia de la presencia humana y transferencia hacia su
dueño de las relaciones sociales del grupo al que pertenece el animal),
2. la mejoría (modificación de los animales en el sentido de
algunas cualidades deseables), y 3. utilización (tarea para la cual fue
seleccionado) (v. Jacques Graven: El hombre y el animal, 1970).
Antes de la llegada de los españoles, existían
en México sólo dos animales domésticos: el perro y el
guajolote. De Europa se introdujeron los bovinos (Bos taurus y B.
indicus), los porcinos (Sus domesticus), los caprinos (Capra
hircus), los ovinos (Ovis aries), el caballo (Equus
caballus), el asno (Equus assinus) y sus híbridos (mulas y
burdéganos); el conejo (Oryctolagus cuniculus), el gato (Felis
catus), varias razas de perros (Canis familiaris), la rata blanca
(Rattus rattus) y el ratón blanco (Mus musculus) blancos,
el cobayo (Cavia porcellus) y la gallina (Gallus gallus), entre
las razas más importantes. En la actualidad, se busca la
semidomesticación de algunas especies silvestres: el venado cola blanca
(Odocoileus virginianus), el pécari de collar (Tayassua
tajacu), el tepezcuintle (Agouiti paca) y el guaqueque
(Dasyprocta sp.); del manatí (Trichechus manatus) y del
lobo marino (Zalophus californianus) se supone viable su
semiestabulación. El caimán (Caiman crocodilus fuscus) y
los cocodrilos de río (Crocodylus acutus) y de pantano
(Crocodylus moreletti), aunque no es posible domesticarlos, se han
confinado en granjas para su cría, engorda y aprovechamiento. La fauna
doméstica introducida ha ocasionado alteraciones en el medio
físico, a menudo nocivas para la autóctona: destrucción de
la cobertura vegetal por el sobrepastoreo y el pisoteo; depredación de
los animales nativos en la competencia por el alimento, el cobijo y el agua; y
trasmisión de enfermedades. Hacia 1900 se extinguieron en la isla
Guadalupe el quebrantahuesos (Polyborus lutosa), el chira o chouis
(Pipilo erythrophtalmus), el petrel (Oceanodroma macrodactyla),
el reyezuelo (Thryomanes bewickii) y el carpintero (Colaptes
cafer), debido a la introducción de ratas, gatos y cabras.
Fauna silvestre. Está constituida por los
animales que viven en ambientes naturales, libremente y sin el control
del hombre. Todos ellos conservan la �distancia de huida�, o
sea, aquella, variable en cada especie, en la que toleran una
presencia humana o animal antes de alejarse. Para la Ley Federal de
Caza, son también silvestres lo animales domésticos que por abandono
se tornen salvajes.
En México están representados casi todos los
grandes grupos animales:
	 
	Familias 
	Géneros 
	Especies 
	Especies en
el mundo 

	Anfibios 
	13 
	43 
	283 
	4 014 

	Reptiles 
	29 
	154 
	689 
	5 965 

	Aves 
	78 
	- 
	899 
	8 000 

	Mamíferos 
	35 
	148 
	422 
	4 200 


De peces dulceacuícolas (cordados) hay en el
país 400 especies; de la carcinofauna continental (cangrejos, acociles y
otros), 200; y de insectos, unas 500 mil descritas. De otros grupos
(ácaros, peces marinos, moluscos y equinodermos, entre ellos) no se
tienen inventarios definitivos. Tal riqueza en especies y grupos
taxonómicos se explica a la luz de la historia geológica del
territorio, los factores climáticos y la biogeografía. El
Trópico de Cáncer divide el territorio mexicano en dos grandes
regiones de desigual calentamiento: la tropical al sur, y la templada o
subtropical al norte. En la práctica, esa línea imaginaria no
señala una diferencia tajante; más bien, el país es un
gradiente térmico, aunque profundamente alterado por las condiciones
edáficas, la orografía (levantamientos, valles, depresiones), las
influencias oceánicas, los vientos y las lluvias. Debido a esto, las
agrupaciones florísticas propias de cada región térmica
han podido penetrar y establecerse en algunas porciones de la opuesta,
originándose complejas asociaciones transicionales entre una y otra, y
creándose así variados y peculiares ecosistemas. En este sentido,
México es un mosaico ecológico donde se muestran, apretados, gran
cantidad de biotipos, algunos característicos y otros únicos en
su género.
La zoogeografía ha dividido el continente
americano en dos regiones: la neártica y la neotropical. La primera
comprende el Altiplano mexicano, las cadenas de montañas que lo rodean,
la península de Baja California, la zona desértica sonorense, la
planicie costera tamaulipeca y toda la porción media y septentrional de
Norteamérica; y la segunda, Centro, Suramérica y las tierras
bajas tropicales que rodean la región neártica. En la vertiente
atlántica existe una compleja área de solapamiento de las dos
regiones debido a la ausencia de accidentes orográficos considerables;
en la del Pacífico, en cambio, el desierto sonorense es una barrera
efectiva para ambas faunas; y a lo largo de las dos vertientes, con
dirección al sur, las diferencias ecológicas han originado una
zona de transición centroamericana-mexicana, donde los grupos animales
se mezclan en virtud de su adaptación y poder de desplazamiento (Ticul
Álvarez y Francisco de Lechica). Excluyendo a las aves, debido a su gran
capacidad de dispersión, en el cuadro 1 se presenta la
distribución general de la fauna que ha sido motivo de estudios
biogeográficos.
Importancia y utilización de la fauna. Los
productos industriales han ido sustituyendo a las pieles, huesos, aceites y
otros derivados de los animales. Sin embargo, todavía algunas familias
rurales utilizan la fauna para satisfacer algunas de sus necesidades
básicas. La caza cinegética está poco extendida en
México (v. CAZA), pero la
captura o muerte de animales con fines puramente comerciales va en aumento. Por
su parte, los científicos están buscando un aprovechamiento
óptimo y organizado de la fauna silveste. El regreso a las antiguas
costumbres alimenticias a base de insectos, mamíferos, aves, reptiles y
otros animales no domesticados, está gestándose en los
laboratorios y campos experimentales. El interés cultural por la fauna
va en aumento. Así lo revelan los esfuerzos de los zoológicos por
exhibir adecuadamente a los animales, y la demanda cada vez mayor de literatura
popular sobre el tema. Las actividades pecuarias, a su vez, tienden a
modernizarse (v. APICULTURA;
AVICULTURA; GANADERÍA y PESCA).
Amenazas a la fauna. La destrucción del medio
ambiente y la intensa caza comercial son factores que han puesto en riesgo la
supervivencia de algunas especies animales. Bernardo Villa (Vertebrados
mexicanos raros o en peligro de extinción, 1978) menciona 62
especies raras (nueve de peces, ocho de reptiles, 33 de aves y 12 de
mamíferos), 40 en peligro (cinco de peces, cuatro de anfibios, cinco de
reptiles, 17 de aves y nueve de mamíferos), dos vulnerables (de peces) y
12 extintas (cinco de aves y siete de mamíferos). En 1982, la
Convención sobre Comercio Internacional de Especies de Flora y Fauna en
Peligro encontró que estaban en grave riesgo 17 especies de insectos,
ocho de anfibios, 15 de reptiles, 29 de aves y 31 de mamíferos;
amenazadas, 17 de insectos, dos de anfibios, 16 de reptiles, 96 de aves y 31 de
mamíferos; y ya sujetas a reglamentación, nueve de insectos, una
de anfibios, cinco de reptiles, 25 de aves y nueve de mamíferos. Y una
lista de animales en peligro de extinción, publicada en 1984 por el
Servicio de Caza y Pesca de Estados Unidos, incluye ocho especies de peces
mexicanos, seis de anfibios, 10 de reptiles, 15 de aves y 12 de
mamíferos. En años recientes, los zoólogos mexicanos han
iniciado el levantamiento de inventarios faunísticos y el estudio de las
áreas suceptibles de conservación, a la vez que han propuesto un
programa de recuperación de especies, rehabilitación de
áreas naturales y combate al comercio ilícito de la
fauna.
Bibliografía: Antonio Flores Díaz, Lauro González Quintero, Ticul
Álvarez y Francisco de Lachica: El escenario goegráfico
(1974); A. Starker Leopold: Fauna silvestre de México (1977);
U.S. Fish And Wildlife Service: Endangered and Threatened Wildlife and
Plants (1984); y Bernardo Villa-Ramírez: �Vertebrados mexicanos
raros o en peligro de extinción�, en Anales del Instituto de
Biología (1978).





   
    
      	FAUNA NEÁRTICA Y NEOTROPICAL

      DE MÉXICO

    

    
      	

      	Peces

      dulceacuícolas

      	Anfibios

      	Reptiles

      	Mamíferos*

    

    
      	

      	F

      	G

      	E

      	F

      	G

      	E

      	F

      	G

      	E

      	F

      	G

      	E

    

    
      	Neárticas

         exclusivas

      	7

      	56

      	119

      	4

      	6

      	23

      	4

      	5

      	9

      	5

      	7

      	10

    

    
      	Neotropicales

         exclusivas

      	8

      	13

      	20

      	2

      	3

      	3

      	4

      	5

      	8

      	11

      	21

      	27

    

    
      	Neárticas

         transicionales

      	2

      	5

      	19

      	1

      	10

      	41

      	5

      	14

      	64

      	6

      	37

      	159

    

    
      	Neotropicales

         transicionales

      	2

      	12

      	88

      	1

      	6

      	57

      	6

      	19

      	82

      	6

      	43

      	81

    

    
      	Compartidas

      	2

      	17

      	61

      	4

      	17

      	101

      	5

      	103

      	516

      	6

      	41

      	141

    

  

  *No incluye cetáceos ni pinípedos.

  F: Número de familias. G: Géneros. E: Especies.






 

  
    
      	 
      	1
      	2
      	3
      	4
      	5
      	6
      	7
      	8
      	9
      	10
    

    
      	Peces
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Tetrapleurodon spadiceus
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Carcharhinus leucas
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Xystrosus popocha
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Algansea lacustris
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Notropis aztecus
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Carpiodes carpio elongatus
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Moxostoma austrinum
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Ictiobus bubalus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Pylodictis olivaceus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Ictalurus dugesi
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Istlarius balsanus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Ictalurus meridionalis
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Rhamdia guatemalensis
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Micropteurs salmoides
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Lepomis macrochirus
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Astyanax fasciatus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Hyphessobrycon compressus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Anophthycthys hubbsi
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Etheostoma laterale
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Girardinichthys viviparus
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Lermichthys multiradiatus
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Chapalichthys encaustus
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Zoogoneticus quitzeoensis
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Balsadichthys whitei
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Goodea atripinis
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Xiphophorus helleri
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Xiphophorus montezumae
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Xiphophorus maculatus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Gambusia sexradiata
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Poecilia sphenops
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Poecilia velifera
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
    

    
      	Cyprinodon bifasciatus
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Fundulus grandisimus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
    

    
      	Anableps dowei
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Chichlasoma trimaculatum
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Chichlasoma gadovi
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Chichlasoma istlanum
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Chichlasoma cyanoguttata
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Petenia splendida
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Lepisosteus osseus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Lepisosteus tropicus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Symbranchus marmoratus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Furmastix infernalis
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
    

    
      	Salmo nelsoni
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Salmo chrysogaster
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Chirostoma estor
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Chirostoma sphyraena
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Chirostoma consocium
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Chirostoma bartoni
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Chirostoma jordani
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Chirostoma diazi
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Thyrinops balsanus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Archomenidia sallei
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

  






 

  
    
      	 
      	1
      	2
      	3
      	4
      	5
      	6
      	7
      	8
      	9
      	10
    

    
      	Anfibios
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Dermophis mexicanus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Siredon mexicanum
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Bathysiredon dumerilli
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Rhyacosiredon altamirani
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Ambystoma tigrinum
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Bolitoglosa rufescens
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Pseudoeurycea prácticamente
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Diemictylus kallerti
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Siren intermedia
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Rana pipiens
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Rana catesbeiana
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Bufo marinus
      	 
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Bufo compactilis
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Rhynophrynus dorsalis
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Hyla arboricola
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Hyla bistincta
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Microbatrachylus pigmaeus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Microbatrachylus imitator
      	 
      	 
      	 
      	*
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      	3
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      	Reptiles
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Gopherus berlandieri
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Kinosternon cruentatum
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Kinosternon leucostomum
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
    

    
      	Staurotipus triporcatus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Pseudemys scripta ornata
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Geomyda pulcherrima
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Crocodylus acutus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Crocodylus moreleti
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Caiman crocodylus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Phyllodactilus magnus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Coleonyx elegans
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Iguana iguana
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Ctenosaura similis
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Phrynosoma orbiculare
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Bassiliscus vittatus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Anolis biporcatus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Sceloporus melanorhinus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Uta stansburiana
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Holbrookia maculata
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Gerrhonotus liocephalus
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Mabuya mabuya
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Scincella assata
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Cnemidophorus depii
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Aniella pulchra
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Anelytropsis papillosus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Bipes biporus
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Bipes tridactylus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Heloderma suspectum
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Heloderma horridum
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Leptothyphlops maximus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Thyphlops basimaculatus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Constrictor constrictor
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Thamnophis melanogaster
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Drymarchon corais
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Drymobius margaritiferus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Elaphe tiaspis
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
    

    
      	Imantodes splendidus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
    

    
      	Lampropeltis triangulum
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Oxibelis acuminatus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Pituophis depeei
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Spilotes pullatus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Micrurus nigrocinctus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Bothrops atrox
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Crotalus durissus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Agkistrodon bilineatus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
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      	Aves
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Tinamus major
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
    

    
      	Crypturellus cinnamomeus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Phalacrocorax olivaceus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Ardea erodias
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Casmerodius albus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Botaurus lentiginosus
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Ajaia ajaja
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Eudocimus albus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Phoenicopterus ruber
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
    

    
      	Olor buccinator
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Anser albifrons
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Branta canadensis
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Spatula clypeata
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Anas acuta
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Anas diazi
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Anas discors
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Aythya affinis
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Bucephala albeola
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Melanita perspicillata
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Mergus serrator
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Mergus merganser
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Oxyura jamaicensis
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Oxyura dominica
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Dendrocygna autumnalis
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Dendrocygna bicolor
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Coragyps atratus
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Catharther aura
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Sarcorhamphus papa
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Buteo albonotatus
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Accipiter striatus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Harpia harpyja
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Aquila chrysaetos
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Polyborus cheriway
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Daptrius americanus
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Falco mexicanus
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Pandion haliaetus
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Crax rubra
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
    

    
      	Penelope purpurascens
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Ortalis vetula
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
    

    
      	Callipepla squamata
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Cyrtonys montezumae
      	 
      	*
      	*
      	 
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Meleagris gallopavo
      	 
      	*
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Agrocharis ocellata
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
    

    
      	Fulica americana
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Jacana spinosa
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Trinta solitaria
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Bartamia longicauda
      	 
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Limnodromus griceus
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Micropalama himantopus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Actitis macularia
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Zenaidura macroura
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Zenaida asiática
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Scardafelia inca
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Ara militaris
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Aratinga holochlora
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Amazona farinosa
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Bubo virginianus
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Otus asio
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Osio otus
      	*
      	*
      	*
      	 
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Tyto alba
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Caprimulgus vociferans
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Chordeiles acutipennis
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Nyctidromus albicollis
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Crotophaga sulcirostris
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Coccyzus erythrophthalmus
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Geococcys velox
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
    

    
      	colibrí thalassinus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Amazilia beryllina
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Eugenes fulgens
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Pharomachrus moccino
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Trogon mexicanus
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Ceryle torquata
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Chloroceryle amazona
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Eumomota superciliosa
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Rhamphastos sulfuratus
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
    

    
      	Pteroglosus torquatus
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
    

    
      	Colaptes mexicanoides
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Centurus aurifrons
      	 
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Dendrocincla anabatina
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Thamnophilus doliatus
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Pyrocephalus rubinus
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Tyranus vociferans
      	 
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Hirundo rustica
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Corvus corax
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Cyanocita stelleri
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Cinclus mexicanus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Mimus poliglotus
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Myadestes unicolor
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Dendroica petechia
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Icterus spurius
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
      	 
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Cassidix mexicanus
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Carpodacus mexicanus
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Spinus psaltria
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Loxia curvirostra
      	*
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
      	*
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      	Mamíferos
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Didelphis marsupialis
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Philander opossum
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
    

    
      	Marmosa mexicana
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Sorex saussurei
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Cryptotis micrura
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Scapanus latimanus
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Macrotus mexicanus
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Leptonycteris nivalis
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Artibeus jamaicensis
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Glossophaga soricina
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Desmodus rotundus
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Diphylla ecaudata
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
    

    
      	Tadarida brasiliensis
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Noctilio leporinus
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
    

    
      	Alouatta vilosa
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Ateles geoffroyi
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Casypus novemcinctus
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Tamandua tetradactyla
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Cyclopes didactyla
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Sciurus oculatus
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Sciurus deppei
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
    

    
      	Cynomys mexicanus
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Spermophilus adocetus
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Spermophilus mexicanus
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Spermophilus spilosoma
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Glaucomys volans
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Thomomys umbrinus
      	*
      	*
      	*
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Herogeomys hispidus
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
    

    
      	Dipodomys ordii
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Perognathus flavus
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Castor canadiensis
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Oryzomis couesi
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Microtus mexicanus
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Peromyscus meniculatus
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Sigmodon hispidus
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Neotoma albigula
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Agouti paca
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
    

    
      	Dasyprocta mexicana
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Dasyprocta punctata
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	*
    

    
      	Lepus californicus
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Lepus mexicanus
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Sylvilagus floridanus
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
      	*
      	*
    

    
      	Sylvilagus auduboni
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Romerolagus diazi
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Felis onca
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Felis pardalis
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Felis wiedii
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Felis concolor
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Felis yagouarundi
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Lynx rufus
      	*
      	*
      	*
      	 
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Canis latrans
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
    

    
      	Urocyon cinereoargentatus
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Ursus americanusq
      	 
      	*
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Ursus horribilis
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Bassariscus astuttus
      	*
      	*
      	*
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
    

    
      	Bassariscus sumichrasti
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Procyon lotor
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Nasua narica
      	 
      	*
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Potos flavus
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Mustela frenata
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Taxidea taxus
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Spilogale gracilis
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Spilogale angustifrons
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	*
      	*
      	 
      	*
    

    
      	Mephitis macroura
      	 
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Lutra anneotens
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Tapirella bairdii
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Tayassu tajacu
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Tayassu pecarí
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	 
    

    
      	Odocoileus virginianus
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
      	*
    

    
      	Mazama americana
      	 
      	 
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	*
      	*
    

    
      	Odocoileus hermionus
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Antilocapra americana
      	*
      	*
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
      	 
    

    
      	Ovis canadensis
      	*
      	*
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    Calandrias

    Instituto de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México
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    Gato montés, (Lynx rufusSchreber)

    AEM
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    Jilguero copetón

    Emmet Reid Blake, con ilustraciones de Douglas E. Tibbitts: Birds of Mexico (The University of
    Chicago Press, 1969)
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    Representación de un guajolote (Códice Borgia)

    Dibujos de Zita Canessi

  






	FAURA, JOSÉ

	
Nació en
Barcelona, España, en 1773; se ignoran los datos de su muerte.
Ingresó a la Orden de San Francisco en la provincia de Cataluña.
En 1798 se afilió al Colegio de San Fernando de México. Ese mismo
año pasó a California. Atendió las misiones de San Luis
Rey (1798-1800) y de San Juan de Capistrano (1801-1809). En ésta
ayudó a levantar la iglesia de piedra que fue dedicada el 7 de
septiembre de 1806. En su tiempo hubo gran número de conversiones. Al
cumplir los 10 años de su compromiso misional, regresó a
México y en 1818 a Barcelona, donde autorizado por el rey Fernando VII,
reclutó misioneros para la provincia de Jalisco. En ocasión de la
peste que desoló a la ciudad condal en 1821 atendió heroicamente
a los enfermos.




	FE ÁLVAREZ, FRANCISCO

	

Nació en Valencia, España, el 26 de octubre de 1917. En esa
ciudad estudió medicina. En México ha sido editorialista del
periódico Excélsior (1971-1976) y articulista (1973-1983)
y director de información de la revista Proceso. Es autor de
Tetralogía sobre un tema de danza (1952) y de la novela
Fedro (1962).




	FEBLES, JULIA DOMINGA

	
Nació y
murió en Mérida, Yuc. (1870-1940). Escribió en diversos
periódicos peninsulares con el seudónimo de Julia. Parte
de su producción la reunió en un libro titulado
Poesías, con prólogo de José Peón
Contreras.




	FEBLES Y VALDÉS, MANUEL DE JESÚS

	
Nació y murió en México (siglo XVIII-siglo XIX).  Médico, colaboró
en los hospitales de San Pedro y del Divino Salvador. En 1824 ganó por
oposición la cátedra de Prima, que conservó hasta 1833,
cuando se disolvió la Real y Pontificia Universidad, de donde
pasó a ser presidente del Protomedicato. En varias ocasiones fue
diputado de la República. Entre sus obras, Ex Aristoteles, Text. I,
Ethicas XVI (1817) y Cartilla vulgar para conocer y curar la
chólera-morbus (1833). En su carácter de presidente del
Protomedicato publicó Noticia de las leyes y órdenes de
policía que rigen a los profesores del arte de curar
(1830).




	FECUNDIDAD

	
Virtud o facultad de
producir que se identifica con la fertilidad de la mujer. Para computar este
fenómeno en términos sociales, se ha diseñado un
índice demográfico, denominado tasa especifica de
fecundidad, que expresa la proporción de nacimientos ocurridos en
mujeres de una determinada edad. Se les considera fecundas entre los 10 y los
49 años. El índice se obtiene dividiendo el número de
madres de la misma edad que dieron a luz en un mismo año, entre la
población femenina total de esa edad.



	
NÚMERO DE NACIMIENTOS POR CADA
10
MIL MUJERES 1970 Y 1990






	
Edad



	
1970



	
1990






	
12-14 años



	
0



	
0






	
15-19 años



	
0.2



	
0.1






	
20-24 años



	
1.4



	
0.9






	
25-29 años



	
3.1



	
2






	
30-34 años



	
4.6



	
3






	
35-39 años



	
5.7



	
3.9






	
40-44 años



	
6.3



	
4.7






	
45-49 años



	
6.3



	
5.5






	
50 y más años



	
5.6



	
5.7






	
Total



	
3.1



	
2.5







Fuente: Instituto Nacional de Estadística,
Geografía e Informática: Censos Generales de Población
y Vivienda, 1970 y 1990.

Los índices de fecundidad anteriores a 1960
habían acusado una tendencia al alza, que llegó a su
máximo en ese año y que se estabilizó hasta 1965, para
luego empezar a descender: en un 5% a 1970; y, según las proyecciones,
en un 10% de 1970 a 1975, y en un 15% de 1975 a 1980. El índice de
fecundidad, sin embargo, se complementa con las tasas brutas de
reproducción femenina, que se representa la razón de remplazo de
una generación de mujeres por la próxima, en el supuesto de que
la primera permanezca constante y de que la mortalidad sea nula hasta el final
del periodo de procreación. Según los demógrafos
Raúl Benítez Zenteno y Gustavo Cabrera Acevedo, la tasa bruta de
reproducción para México era de 3.16 para 1960 y 1965; y 3.00
para 1970; y previsiblemente de 2.70 para 1975 y de 2.30 para 1980. Estas
disminuciones fueron supuestas en virtud del proceso creciente de
urbanización; del mayor número de personas que participan de la
educación y de la movilidad social; del cambio de actitud de las parejas
respecto del número de sus hijos; del aumento en la edad media de los
cónyuges al contraer matrimonio; y de la disminución de la
mortalidad infantil, hecho que probablemente traiga consigo una
restricción de los nacimientos por el mayor número de
sobrevivientes en la familia. En el México prehispánico la
fecundidad de la tierra era de importancia vital. Las principales deidades se
relacionaban con la fertilidad; así, las del maíz, de la lluvia y
de la renovación vegetal tuvieron lugar prominente en los panteones maya
y azteca, y en el de otros pueblos del México antiguo. También la
fecundidad humana estaba en alto aprecio: Mayahuel correspondía en
cierto modo a la Afrodita griega o a la Venus romana. En los mitos
prehispánicos la fecundidad tenía una apariencia antropomorfa y a
la vez telúrica, según la cual se relacionan la fertilidad de la
tierra y el acto genético humano. La fecundación de la Tierra por
la lluvia tiene su contrapartida en la de la preñez de la mujer por
medio del coito ritual. Cuenta Rafael Girard, al referirse a los chorís,
pueblo mayance actual (Los mayas eternos): �Periódicamente,
al comienzo de la estación de lluvias, los sacerdotes chortís
reactualizan esos episodios trascendentales de su mitología, para
provocar mágicamente la caída de la sustancia
pluviogenésica y la germinación y desarrollo del maíz.
Estos actos litúrgicos tienen lugar a la medianoche en punto, cuando el
sol está en el nadir, posición que ocupan Ahpú e Ixquic
(pareja generatriz) en el centro del inframundo. De allí también
la creencia general de que el proceso de germinación y crecimiento de
las plantas se realiza en la misma hora ritual, cuando trabajan los
dioses�. En el Códice de Dresde la fecundación de la
tierra se ilustra representando a Ahpú en actitud de fecundar a una
joven mujer. Entre los aztecas el símbolo de la fecundidad era el
cuestzapal.lin y el ololiuhqui. En el concepto de ellos -y sus
vecinos y antecesores- se combinaban las ideas del agua copiosa, la
abundancia y la prosperidad, con la fecundidad. En la iconografía
azteca, Cintéotl Itztlacoliuhqui, dios del maíz maduro
-también símbolo de los órganos genitales- es el
duodécimo signo de la astrología judiciaria. También entre
los campesinos actuales prevalece una alta estimación de la fecundidad
en todos sus aspectos y la esterilidad está considerada como una
maldición.










  
  




FEDERACIÓN DE ESCRITORES Y ARTISTAS PROLETARIOS (FEAP) - FERNÁNDEZ CHRISTLIEB, FÁTIMA



	FEDERACIÓN DE ESCRITORES Y ARTISTAS PROLETARIOS (FEAP)

	
Agrupación creada en 1935
por disposición del jefe del Departamento de Bellas Artes, José Muñoz
Cota, para oponerse a la Liga de Escritores y Artistas Revolucionarios (LEAR) (véase).
La integraron Silvestre Revueltas,
Jerónimo Baqueiro Foster, Pablo
Moncayo, Daniel Ayala, Jiménez Mabarak, Eduardo Hernández Moncada,
Salvador Contreras, Ángel Salas, Jesús Durón, Blas Galindo,
José Chávez Morado y Raúl Anguiano. Durante una asamblea
general en el Teatro Hidalgo (entonces en la calle de Regina), por unanimidad
acordó sumarse a la LEAR, lo que constituyó su fortalecimiento y
no su desaparición, como oficiosamente se había proyectado.

Véase:
Juan de la Cabada: �Presentación� a Presencia
del Salón de la Plástica Mexicana (1978).




	FEDERACIÓN DE RELIGIOSAS ENFERMERAS MEXICANAS
(FREM)

	
Fue constituida en la ciudad de México
el 5 de junio de 1956 por acuerdo expreso de la Sagrada Congregación de
Religiosos, ejecutado por el arzobispo Miguel Darío Miranda y
Gómez y el entonces delegado apostólico Cayetano Alibrandi, con
la bendición y estímulo del papa Pío XII. La
organización le fue encomendada a las Hijas de la Caridad de San Vicente
de Paul. La reunión inicial se efectuó el 2 de octubre de aquel
año con la participación de 90 religiosas pertenecientes a 20
congregaciones hospitalarias; se discutió el proyecto, se nombró
un comité y el 27 del mismo mes se celebró la primera asamblea
general a la que asistieron 300 religiosas. En noviembre de 1959, al erigirse
la Conferencia de Institutos Religiosos de México, la FREM, sin perder
su autonomía, quedó incorporada como Comisión de
Enfermería. Los objetivos de la FREM son procurar el desarrollo
personal, científico, técnico, ético y pastoral de las
asociadas; salvaguardar los derechos de éstas ante las instituciones y
entidades públicas; fomentar el estudio de la doctrina social de la
Iglesia y su aplicación, especialmente en contacto con los
débiles sociales, en el campo de la salud; y mantener la
colaboración mutua con los organismos afines nacionales e
internacionales. El órgano superior de la federación es el
consejo nacional, formado por las delegadas de los institutos religiosos que
ejercen su ministerio en el campo de la salud. Al consejo compete elegir la
mesa directiva, aprobar el programa de actividades y el presupuesto anual,
proponer los problemas que deban examinarse y fijar la cuota de
inscripción de cada instituto y la mensual de cada miembro. La mesa
directiva está constituida por un sacerdote asesor y seis religiosas
enfermeras. Para cumplir sus objetivos la FREM cuenta con las comisiones de
moral profesional, técnica de asesoría hospitalaria,
orientación para enfermeras seglares, revista, educación,
biblioteca, información y correspondencia con el extranjero,
revisión de documentos y propaganda, y representación social. En
1984 la FREM tenía vocalías en León, Guadalajara y
Monterrey, y grupos auxiliares en Torreón y Querétaro. La FREM es
miembro de la Confederación de Enfermeras Católicas y Asistentes
Médicos Sociales, del Colegio Nacional de Enfermeras, de la
Asociación Mexicana de Hospitales y del Centro Nacional de
Planificación Natural, y colabora con el Movimiento de Enfermeras de
Acción Católica. De las 1 300 religiosas que en 1984 prestaban
sus servicios en el ministerio de la salud, únicamente 328 estaban
inscritas en la FREM; y de los 39 institutos que ejercían su apostolado
en favor de los enfermos, sólo de nueve a 12 cumplían sus
obligaciones con el organismo. En 1983 la FREM impartió 36 cursos de
capacitación a distintos niveles y en varias ciudades. En 1984 la
presidenta era la madre Martha Josefina Rea, de la congregación de
Hermanas de la Caridad del Verbo Encarnado, y el asesor eclesiástico el
padre José Anadón, de la Orden Hospitalaria de San Juan de
Dios.




	FEDERALISMO

	(Del latín
federare, unir, ligar). Sistema republicano de gobierno que tiene como
base la autonomía interna de los estados o provincias cuyo conjunto
integra la federación. El 17 de junio de 1822, el primer Congreso
Constituyente convocó para la elección del segundo a las
poblaciones de la provincias de California �Alta y Baja�, Coahuila,
Durango, Guanajuato, Guadalajara, México, Michoacán, Nuevo León,
Nuevo México, Oaxaca, Puebla, Querétaro, San Luis Potosí,
Santander, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Texas, Tlaxcala, Veracruz, Yucatán,
Zacatecas y Guatemala, que permanecía unida a México. El 21 de
junio siguiente, Agustín de Iturbide fue coronado emperador �Mexicici
Primus Imperator Constitucionalis� y aun cuando prometió
solemnemente �por Dios y por los Santos Evangelios�, que  haría
guardar la constitución que formase el Congreso, el 31 de octubre mandó
disolver la asamblea. El 16 de mayo de 1823, al reinstalarse ésta después
del breve paréntesis monárquico, el Soberano Congreso
Constituyente publicó el documento titulado Plan de la Constitución
Política de la Nación Mexicana, conocido como Plan del Valle
por la influencia que en él tuvo el diputado guatemalteco José del
Valle, y que a la letra dice: �La soberanía de la Nación, única,
inalienable e imprescriptible puede ejercer sus derechos de diverso modo, y de
esta diversidad resultan las diferentes formas de gobierno… El de la Nación
Mexicana es una República representativa y federal�. Esta declaración
fue firmada, aparte de Del Valle, por Servando Teresa de Mier, José María
Bocanegra, Lorenzo de Zavala, Juan de Dios Mayorga, José Mariano Marín,
José María Ximénez y Francisco María Lombardo.
En los días anteriores a la redacción de
este documento, la Junta Provincial de Guadalajara y la provincia de Oaxaca, que
había rechazado la convocatoria y formado su propio congreso, proclamaron
su independencia, sólo revocable por la adopción del sistema
federal. Querétaro, Yucatán y Sonora se pronunciaron asimismo por
esa forma de gobierno, de tal suerte que la adopción del federalismo vino
a ser una exigencia que se manifestó de la periferia al centro y que se
originaba en la conveniencia de proteger intereses locales. A diferencia de lo
que había ocurrido en Norteamérica, donde los estados prexistentes
manfiestaron su voluntad de federarse, en México las provincias existían
sólo de hecho, en forma que después se ha juzgado definitiva y típicamente
nacional. Por todos estos hechos el primer Congreso Constituyente tuvo que
formular un voto adquiriendo de antemano el compromiso de decidirse por el
sistema federal. Este acto, de naturaleza jurídica imprecisa, satisfizo a
los factores de poder que en el interior del país no deseaban ser
sometidos a una autoridad central. El 12 de junio de 1823, el gobierno expidió
el siguiente comunicado: �El Soberano Congreso Constituyente, en sesión
extraordinaria de esta noche, ha tenido a bien acordar que el gobierno puede
proceder a decir a las provincias estar el voto de su soberanía por el
sistema de República federal, y que no lo ha declarado en virtud de haber
decretado se forme convocatoria para nuevo Congreso que constituya a la Nación�.
El 30 de octubre cerró sus sesiones el primer
Congreso y el 7 de noviembre se instaló el segundo, ante el cual promovió
el gobierno �que se estableciese cuanto antes la forma de gobierno por la
cual se habían declarado las provincias�. El 31 de enero de 1824, la
asamblea aprobó el Acta Constitutiva de la Federación, redactada
por Miguel Ramos Arizpe. En el Artículo 1° se dice: �La nación
mexicana se compone de las provincias comprendidas en el  territorio del
virreinato llamado antes Nueva España,  en el que se decía capitanía
general de Yucatán, y en el de las comandancias generales de provincias
internas de Oriente y Occidente�. En esta vasta extensión  se alojan
�salvo Guatemala, que ya se había independizado� las 23
provincias que fueron convocadas al Congreso.
El Acta modificó la división territorial
que se había supuesto en 1822 y creó, en lugar de 24 provincias,
17 estados y dos territorios: el Interno de Occidente, formado por Sonora y
Sinaloa; el Interno de Oriente, compuesto por Coahuila, Nuevo León y
Texas; el Interno del Norte, integrado por Chihuahua, Durango y Nuevo México;
y los de Guanajuato, México, Michoacán, Oaxaca, Puebla de los Ángeles,
Querétaro, San Luis Potosí, Tabasco, Tlaxcala, Veracruz, Jalisco,
Yucatán, Zacatecas y Nuevo Santander, que se denominó Tamaulipas;
los territorios de las dos Californias, unificadas, y el partido de Colima,
segregado de Jalisco. Previno el Acta en su Artículo 8° que en la
Constitución podría aumentarse el número de los estados y �modificarlos
según se conozca ser más conforme a la felicidad de los pueblos�.
Los diputados constituyentes advirtieron, al formular el
proyecto de ley suprema, que �la voz de la República federada se
hizo escuchar por todos los ámbitos del continente y el voto público
por esta forma de gobierno llegó a expresarse con tanta generalidad y
fuerza como se había pronunciado por la independencia�. Y añadían:
�Solamente la tiranía calculada de los mandarines españoles
podía hacer  gobernar tan inmenso territorio por unas  mismas leyes, a
pesar de la diferencia enorme de climas, de temperamentos y de su consiguiente
influencia. ¿Qué relaciones  de conveniencia y uniformidad puede
haber entre el tostado suelo de Veracruz y las heladas montañas de Nuevo
México? ¿Cómo pueden regir a los habitantes de la California
y la Sonora las mismas instituciones que a los de Yucatán y Tamaulipas?�.
Y enumeraron con toda precisión las ventajas del sistema federalista: �darse
cada pueblo a sí mismo leyes análogas a sus costumbres, localidad
y demás circunstancias; dedicarse sin trabas a la creación y mejoría
de todos los ramos de prosperidad; dar a su industria todo el impulso de que sea
susceptible, sin las dificultades que oponía el sistema colonial y otro
cualquier gobierno que hallándose a enormes distancias, perdiera de vista
los intereses de los gobernadores; proveer a sus necesidades en proporción
a sus adelantos; poner a la cabeza de su administración  sujetos que,
amantes del país, tengan al mismo tiempo conocimientos suficientes para
desempeñarla con acierto; crear los tribunales necesarios para el pronto
castigo de los delincuentes y la protección de la propiedad y seguridad
de los habitantes; terminar sus asuntos domésticos sin salir de los límites
de su estado; en una palabra, entrar en el pleno goce de los derechos de hombres
libres�.
El 4 de octubre de 1824, el Congreso aprobó la
Constitución de los Estados Unidos Mexicanos. En el Artículo 2°
añadió al acervo original de la nación, enumerado en el
Acta, �los terrenos anexos e islas adyacentes en ambos mares�, y
dispuso que por una ley  posterior se haría la demarcación de los
límites de la Federación. En el Artículo 4° dice: �La
nación mexicana adopta para su gobierno la forma de república
representativa popular federal�. Y en el Artículo 5° dispuso
que las partes integrantes de la Federación fueran 19 estados y cuatro
territorios, dejando pendiente el carácter de Tlaxcala. Los estados
instituidos fueron Chiapas, Chihuahua, Coahuila y Texas, Durango, Guanajuato, México,
Michoacán, Nuevo León, Oaxaca, Puebla de los Ángeles, Querétaro,
San Luis Potosí, Sonora y Sinaloa, Tabasco, Tamaulipas, Veracruz,
Jalisco, Yucatán, y Zacatecas. Y los territorios: Alta California, Baja
California, Colima y Santa Fe de Nuevo México.
El supremo poder de la Federación se dividió,
para su ejercicio, en Legislativo, Ejecutivo y Judicial; y lo propio se hizo
para el gobierno de cada estado.
La adopción del sistema federal encendió la
pasión de los conservadores y desató levantamientos. A la
Constitución de 1824 se le objetaba ser una mala copia de la de los
Estados Unidos de Norteamérica, donde ya existían entidades
separadas e independientes unas de otras, que se federaron para oponerse a la
opresión de Inglaterra; y ser en México, donde ya existía
una unidad, causa de división entre las partes que habían
constituido la Nueva España, bajo la autoridad del virreinato y la
corona. Se le atribuía a la carta, como causa verdadera, la ambición
de mando y de empleos en las provincias; y a los diputados constituyentes se les
refutaba ignorantes de la naturaleza profunda del sistema. Estas objeciones  se
asociaban con el centralismo, que era la doctrina de los intereses creados.
Los liberales, a su vez, se identificaban con el
federalismo porque entendían que los pueblos recién liberados podían
ejercer por sí mismos la libertad por la que lucharon; porque sabían
que la Nueva España sólo estuvo unida en apariencia por la fuerza
militar, incomunicada y falta de una política de apoyo al desarrollo
interno, lo cual hacía que los intereses sociales y económicos de
cada región no confluyeran a un conjunto armónico; porque las
provincias confiaban más en sí mismas que en el gobierno central y
el espíritu de independencia que en ellas había dejado la guerra,
las impulsaba a obtener la mayor suma posible de libertades; y porque cualquier
disgregación, que sería la consecuencia funesta del centralismo, sólo
podía beneficiar a los Estados Unidos.
En 1834, el presidente de la República, general
Antonio López de Santa Anna, cedió a las presiones del partido
Conservador, disolvió el Congreso e hizo formar otro que trabajó
todo 1836 para destruir el federalismo. El 29 de diciembre de ese año se
expidieron las Leyes Constitucionales, o Las Siete Leyes, muy a pesar de que el
Artículo 171 de la Constitución �una de sus declaraciones
ideales� mandaba que �jamás se podrán reformar los artículos
que establecen la forma de gobierno y la división de los poderes supremos
de la federación y de los estados�. Aquellas disposiciones
impusieron la república central, suprimieron las legislaturas locales,
llamaron departamentos a los estados, nombraron gobernadores asistidos por
juntas especiales  y crearon un Supremo Poder Conservador destinado a vigilar y
a mantener a los otros tres �Legislativo, Ejecutivo y Judicial� �en
la órbita de sus atribuciones�.
Los colonos texanos aprovecharon estos acontecimientos
para declarar su independencia, hecho con el cual se inició  la pérdida
de los extensos territorios del norte del río Bravo y de Nuevo México,
Arizona y la Alta California. En el curso de 1838 y 1839 las reclamaciones
francesas provocaron el incidente bélico que pasó a la historia
con el nombre de Guerra de los Pasteles, a cuyo término el Gobierno
Mexicano tuvo que aceptar onerosos compromisos. Estos desastres y la situación
cada vez más menguada en el orden económico �todo ello
inscrito en graves desavenencias políticas y en un clima de agitación
permanente� condujeron al Supremo Poder Conservador a declarar, el 9 de
noviembre de 1839, que eran de reformarse las Leyes Constitucionales.
Entre este año y 1843 se formularon cuatro planes
de reorganización del poder público y trabajó �de
julio a diciembre de 1842� una asamblea constituyente que fue a la postre
disuelta por el gobierno. El general Santa Anna, que asumía o dejaba la
Presidencia de la República a ritmo de los pronunciamientos militares y
de las conveniencias políticas, no recataba, en ese lapso, su preferencia
por el centralismo: �Prescindiendo del examen de los elementos con que
podamos contar para el restablecimiento del sistema federal �decía�,
yo anuncio con absoluta seguridad que la multiplicación de estados
independientes y soberanos, es la precursora indefectible de nuestra ruina�.
Y el Diario del Gobierno acentuaba: �El Ejecutivo está
convencido de que la federación equivaldría a entronizar
principios anárquicos, por lo cual ha hecho y continuará haciendo
cuanto esfuerzo le sea dable para impedir que vuelva a aparecer un sistema que
por sus exageraciones provocó la guerra civil y dividió los ánimos�.
Estos esfuerzos culminaron el 6 de enero de 1843 con la instalación de la
Junta Nacional Legislativa, dominada por arzobispos y generales, que formuló
las Bases Constitucionales, o Bases Orgánicas, que sancionó Santa
Anna el 12 de junio.
La carta de 1843 centralizó al presidente de la República,
de modo absoluto, la administración de los departamentos; creó un
consejo de gobierno vitalicio; dio al Congreso facultades para reprobar los
decretos de las asambleas departamentales; ratificó la existencia de los
fueros militar y eclesiástico; acentuó la intolerancia religiosa y
limitó la libertad de imprenta en materia de dogma y de Sagradas
Escrituras; condicionó la ciudadanía y la elegibilidad a puestos
políticos al monto de los ingresos y las fortunas; instituyó un
tribunal especial para juzgar a los ministros de la Suprema Corte y facultó
a ésta para �conocer de los recursos de fuerza de los M.R.R.
Arzobispos y R.R. Obispos, provisores y vicarios generales y jueces eclesiásticos�.
A este modo de gobernar se le dio el nombre de �despotismo constitucional�.
Tanto se extremaron las exacciones a las provincias, con
el pretexto de financiar la guerra con Texas, que la asamblea y el gobernador de
Jalisco pidieron al Congreso, el 30 de octubre de 1844, la derogación de
los subsidios e impuestos, el enjuiciamiento de Santa Anna y la reforma de los
artículos constitucionales �contrarios a la prosperidad de los
departamentos�. Otras legislaturas y varias guarniciones militares
secundaron el movimiento. Antes de que terminara el año, el Congreso
depuso y expulsó del país a Santa Anna y confirió el Poder
Ejecutivo al presidente del consejo de gobierno.
A principios de 1845, México se encontraba ya,
aunque sin declaración expresa, en estado de guerra con Estados Unidos.
El sostenimiento de las fuerzas armadas requería de grandes recursos económicos
que no podrían obtenerse sin afectar los intereses del clero y de las
clases altas, para cuya protección se habían dictado las Bases
Constitucionales. Tras un periodo de 20 meses, durante el cual se sucedieron en
la presidencia los generales José Joaquín de Herrera, Mariano
Paredes y Arrillaga y Nicolás Bravo, ocurrió el pronunciamiento de
La Ciudadela, cuyo jefe, José Mariano Salas, enarboló la bandera
del federalismo. El 4 de agosto de 1846 declaraba: �Desde que en 1835 fue
destruida la Constitución Federal, abandonando el sendero de la ley, nos
arrojamos sin tino a la tortuosa senda de la arbitrariedad�. Y proponía
que en lugar del congreso oligárquico y confesional que entonces existía
�entre los diputados había nueve obispos diocesanos, otros tantos
eclesiásticos y personas con capital mayor de 40 mil pesos� se
formase otro de representantes nombrados popularmente que se encargara de
constituir a la Nación. Y se invitó al general Santa Anna para que
volviera del exilio y asumiera el mando de las fuerzas comprometidas. El 22 de
agosto, Salas decretó la vigencia de la Constitución de 1824,
mientras se publicaba la nueva, con lo cual quedó restablecido el
federalismo.
El 6 de diciembre de 1846 se instaló el nuevo
Congreso y el 23 eligió a Santa Anna presidente de la República.
Algunos diputados temían que el final de la guerra sorprendiera a México
sin Constitución; y otros, que si la de 1824 simplemente se restablecía,
acaso no pudieran hacerse después las reformas que la situación
demandaba. La fórmula de avenimiento entre estas dos tendencias la aportó
Mariano Otero al redactar las modificaciones que le parecieron  de mayor
urgencia, las cuales fueron aprobadas el 18 de mayo, y juradas y promulgadas el
21 siguiente. Así, se mantuvo la vigencia de la Constitución de
1824, actualizada por el Acta de Reformas. Éstas consistieron en
incorporar algunas garantías individuales  �sufragio y derechos de
petición y de reunión, entre otras� y en establecer controles
políticos y judiciales de la constitucionalidad. Los primeros se proponían
garantizar el pacto federal; los segundos dieron origen al juicio de amparo.
El Artículo 22 del Acta de Reformas prescribió
que �Toda ley de los estados que ataque a la Constitución o las
leyes generales, será declarada nula por el Congreso�, debiéndose
iniciar esa instancia en la Cámara de Senadores. El Artículo 23, a
su vez, indicaba que �si dentro de un mes de publicada una ley del Congreso
general, fuera reclamada como anticonstitucional, o por el Presidente, de
acuerdo con su ministerio, o por diez diputados, o seis senadores, o tres
Legislaturas, la Suprema Corte, ante la que se hará el reclamo, someterá
la ley al examen de las Legislaturas, las que dentro de tres meses, y
precisamente en un mismo día, darán su voto. Las declaraciones  se
remitirán a la Suprema Corte, y ésta publicará el
resultado, quedando anulada la ley, si así lo resolviese la mayoría
de las Legislaturas�. En el caso de los artículos anteriores, el
Congreso y las legislaturas se contraerían a decidir únicamente si
la ley objetada era o no anticonstitucional, con lo cual semejante juicio, lejos
de provenir de un análisis jurídico, podría inspirarse en
razones exclusivamente políticas.
El Acta de Reformas estuvo vigente sólo seis años,
durante los cuales se discutieron algunos casos de anticonstitucionalidad de
leyes. El más importante fue suscitado por el Tratado de Guadalupe
Hidalgo, de paz y límites, que puso término a la Guerra con
Estados Unidos. Firmando el 2 de febrero de 1848, México se vio en el
caso de ceder los estados de Texas, Alta California y Nuevo México, y una
parte considerable de Chihuahua, Sonora, Coahuila y Tamaulipas. Con la oposición
de los liberales puros, el Congreso lo aprobó el 19 de mayo, pero 11
diputados decidieron presentar a la Suprema Corte un reclamo en los términos
del Artículo 23 del Acta de Reformas. Fundaron su objeción,
principalmente, en que el tratado modificaba el territorio nacional, eliminando
estados enteros de la Federación. La Corte sentenció no haber
lugar a remitir el Tratado de Guadalupe Hidalgo a las legislaturas, por amargas
razones obvias.
A partir de la derrota, que le significó a Santa
Anna el enjuiciamiento y el exilio, se sucedieron en la Presidencia Manuel de la
Peña y Peña, Pedro María Anaya, José Joaquín
de Herrera, Mariano Arista, Juan Bautista Ceballos, y José María
Lombardini, todos más o menos moderados, hasta el 1° de abril de
1853 en que Santa Anna regresó al país a consecuencia de la
conspiración del Hospicio, tramada por los conservadores de Guadalajara.
El día 23 expidió las Bases para la Administración de la
República hasta la Promulgación de la Constitución,
redactadas por Lucas Alamán, y en virtud de las cuales acabó con
el federalismo, creó un consejo de Estado, puso en receso a las
legislaturas y reglamentó las funciones de los gobernadores. Un poco
después acabó con la economía federal al decretar que todos
los bienes, contribuciones y rentas de los estados quedaban a la exclusiva
disposición y administración del gobierno central; suprimió
los ayuntamientos en todas las localidades que no fueran capitales, prefecturas
o cabeceras de cantón o de distrito; impuso nuevas exacciones a los
pueblos y, a partir del 16 de diciembre, dispuso para sí mismo el
tratamiento de �Alteza Serenísima, anexo al cargo del Presidente de
la República�.
La oposición liberal a estas formas extremas del
centralismo se manifestó en el Plan de Ayutla, formulado en esta población
el 1° de marzo de 1854 y ratificado y adicionado en Acapulco el día
11 siguiente. En este documento se consideró un amago constante para las
libertades públicas la permanencia de Santa Anna en el poder, e
inaplazable la necesidad de constituir a la Nación de un modo estable y
duradero. Las fuerzas pronunciadas quedaron bajo el mando de los generales Juan
Álvarez, Nicolás Bravo y Tomás Moreno, a quienes se unió
el coronel retirado Ignacio Comonfort. Benito Juárez y sus compañeros
de exilio se adhirieron al Plan desde Nueva Orleans y Brownsville. La revolución
se propagó a todo el país y el 9 de agosto de 1855 Santa Anna huyó
definitivamente  de México por Veracruz. El 17 de febrero de 1856 se
instaló el Congreso Constituyente, dividido en liberales puros y
moderados. Los primeros luchaban por una reforma radical; los segundos pretendían
establecer fórmulas de equilibrio con el pasado centralista. Mientras la
asamblea deliberaba, debió regir al país, por decreto del
presidente Comonfort el Estatuto Orgánico Provisional de la República
Mexicana, redactado por José María Lafragua, según el cual
los gobernadores serían designados por el gobierno central. El Congreso y
las provincias lo rechazaron y el decreto no llegó a entrar en vigor.
El 5 de febrero de 1857 se juró por el Congreso
General Constituyente la Constitución Federal de los Estados Unidos
Mexicanos. Los primeros 38 artículos de la nueva Ley Suprema se dedicaron
a las garantías individuales �derechos del hombre� y a definir
la calidad de mexicanos, extranjeros y ciudadanos. Luego de señalar, en
el Artículo 39, que �la soberanía nacional reside esencial y
originalmente en el pueblo�, estableció en el Artículo 40: �Es
voluntad del pueblo mexicano constituirse en una república representativa
democrática federal, compuesta de estados libres y soberanos en todo lo
concerniente a su régimen interior, pero unidos en una federación
establecida según los principios de esta ley fundamental�.
El territorio nacional quedó formado con las partes
integrantes de la Federación y las islas adyacentes en ambos mares.
Fueron partes de la Federación los estados de Aguascalientes, Colima,
Chiapas, Chihuahua, Durango, Guanajuato, Guerrero, Jalisco, México,
Michoacán, Nuevo León y Coahuila, Oaxaca, Puebla, Querétaro,
San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora, Tabasco, Tamaulipas, Tlaxcala, Valle de
México, Veracruz, Yucatán y Zacatecas, y el territorio de la Baja
California. Las novedades, respecto de la Constitución de 1824, fueron
las siguientes: se erigieron los estados de Colima y Tlaxcala, que habían
sido territorios; Coahuila, que estuvo unida a Texas, formó una entidad
con Nuevo León; Sonora y Sinaloa se separaron; se confirmó la
creación de Aguascalientes, segregado a la jurisdicción de
Zacatecas; y se previó el del Valle de México para el caso de que
los supremos poderes se instalaran fuera del Distrito Federal. Los artículos
del 109 al 116 precisaron lo que los estados podían hacer por sí
mismos y aquello que expresamente les estaba prohibido en virtud del pacto
federal.
La plena vigencia de la Constitución Federal fue
interrumpida durante dos periodos: de 1858 a 1860, en ocasión de la
Guerra de Tres Años; y de 1862 a 1867, por la Intervención
Francesa y el Imperio. Ambas emergencias fueron superadas por el gobierno de
Benito Juárez, quien asumió la Presidencia de la República,
llamado a ese difícil puesto por un precepto constitucional y no por el
favor de las facciones, cuando Ignacio Comonfort, a consecuencia del golpe de
Estado que él mismo propició, fue despojado de su investidura por
los conservadores. El 15 de julio de 1867 volvió Juárez a la
ciudad de México y se restableció de modo pleno la Ley
Fundamental.
Durante la vigencia de la Constitución de 1857 se
crearon cuatro estados: el de Campeche, el 19 de febrero de 1862; el de Hidalgo,
el 7 de enero de 1869; el de Morelos, el 16 de abril de ese mismo año; y
el de Coahuila, cuyo decreto del 26 de febrero de 1864 fue ratificado por el
Congreso el 18 de noviembre de 1868. El territorio de Tepic fue instituido el 12
de diciembre de 1884; y el de Quintana Roo, el 24 de noviembre de 1902. De este
modo, las partes de la Federación llegaron a ser 27 estados, tres
territorios y el Distrito Federal.
El movimiento revolucionario iniciado en 1910 no se
pronunció contra ninguna de las estructuras constitucionales; más
bien, fundándose en ellas, reprobó las sucesivas relecciones del
general Porfirio Díaz, cuyo gobierno había devenido en dictadura.
A la demanda puramente política de sufragio efectivo y no relección,
añadió el pueblo, en el curso de la lucha armada, la exigencia de
garantías sociales �derechos para la clase obrera y reforma agraria,
principalmente� y el establecimiento de bases jurídicas para
reinvindicar los bienes de la Nación. La nueva Constitución,
promulgada el 5 de febrero de 1917, incorporó al sistema mexicano de
derecho esos principios.
Los artículos 40 y 41, relativos a la soberanía
nacional y a la forma de gobierno no sufrieron modificación respecto de
la Carta de 1857. El Artículo 42 dice: �El territorio nacional
comprende: I.El de las partes integrantes de la Federación; II. El de las
islas, incluyendo los arrecifes y cayos en los mares adyacentes; III. El de las
islas de Guadalupe y las de Revillagigedo situadas en el océano Pacífico;
IV. La plataforma continental y los zócalos submarinos de las islas,
cayos y arrecifes; V.  Las aguas de los mares territoriales en la extensión
y términos que fije el Derecho Internacional y las marítimas
interiores; y VI.  El espacio situado sobre el territorio nacional, con la
extensión y modalidades que establezca el propio Derecho Internacional�.
Las partes integrantes de la Federación son las mismas que en 1857, salvo
el territorio de Tepic que se convirtió en estado de Nayarit en 1917;  el
Territorio Norte de la Baja California, creado en 1931, y vuelto estado por
decreto del 31 de diciembre de 1951, publicado el 16 de enero de 1952; el
Territorio Sur de Baja California, erigido en estado el 3 de octubre de 1974; y
el Territorio de Quintana Roo, erigido en estado el 8 de octubre del mismo año.
De esta suerte, constituyen los Estados Unidos Mexicanos 32 entidades
federativas: 31 estados y el Distrito Federal. Sobrevive, en el Artículo
44, la posibilidad de crear el estado del Valle de México, con los límites
y extensión que le asigne el Congreso General, para el caso de que los
Poderes Federales se trasladen a otro lugar.
El supremo poder de la Federación se divide, para
su ejercicio, en Legislativo, Ejecutivo y Judicial. Y conforme al Artículo
49 �No podrán reunirse dos o más  de estos poderes en una
persona o corporación, ni depositarse el Legislativo en un individuo,
salvo el caso de facultades extraordinarias al Ejecutivo de la Unión
conforme a lo dispuesto en el Artículo 29. En ningún otro caso,
salvo lo dispuesto en el segundo párrafo del Artículo 131, se
otorgarán facultades extraordinarias para legislar�. La suspensión
transitoria del principio de la división de poderes sólo ocurre
cuando se suspenden las garantías individuales en los casos de invasión,
perturbación grave de la paz pública o cualquier otro semejante y
siempre que el Congreso de la Unión otorgue expresamente al presidente de
la República esas atribuciones para que haga frente, rápida y fácilmente,
a la situación (Artículo 29).  Puede también el Ejecutivo,
por delegación del Congreso, en virtud de la adición al segundo párrafo
del Artículo 131, hecha el 28 de marzo de 1951, legislar en materia de
impuestos �a fin de regular el comercio exterior, la economía del país
y la estabilidad de la producción nacional�.
El Poder Legislativo se deposita en un Congreso General
dividido en dos cámaras, una de Diputados y otra de Senadores (Artículo
50).  Los diputados son representantes de la Nación y los senadores de
los estados (artículos 51 y 56). De los primeros se elige uno por cada
250 mil habitantes o fracción mayor de 100 mil; y de los segundos, dos
por cada estado y dos por el Distrito Federal (artículos 52 y 56).  Ni
unos ni otros pueden ser relectos para el periodo inmediato (Artículo
59).  Ambas cámaras se reúnen del 1° de septiembre al 31 de
diciembre de cada año, en periodos ordinarios, pero pueden ser citados a
sesiones extraordinarias (artículos 65, 66 y 67). El derecho de iniciar
leyes o decretos compete al presidente de la República, a los diputados y
senadores del Congreso de la Unión y a las legislaturas de los estados
(Artículo 71).
Las facultades del Congreso se contienen en las 31
fracciones del Artículo 73. Puede la asamblea, en materia de división
territorial, admitir nuevos estados o territorios a la Unión, convertir
en estados los territorios, formar nuevas entidades dentro de los límites
de las ya existentes, arreglar conflictos de límites entre ellas y
cambiar la residencia de los Poderes (fracción I a V); legislar para el
Distrito y territorios Federales (fracción VI); expedir la ley de
ingresos y aprobar las cuentas públicas y de gastos, autorizar empréstitos
y determinar la unidad monetaria (fracciones VIII, XXIX, XXVII, XXIV y VIII);
evitar que los estados establezcan restricciones al comercio (fracción
IX); declarar la guerra a una nación extranjera, a solicitud del
presidente de la República (fracción XII) y normar el
funcionamiento  del ejército, la armada, la fuerza aérea y la
guardia nacional (fracciones XIII a XV); expedir leyes en materias Federales,
tales como la salubridad, el comercio, la educación, la minería,
instituciones de crédito, el trabajo y otras (fracciones X, XVI, XVII,
XIX, XX, XXI, XXII y XXV); cubrir la vacante del presidente de la República
(fracciones XXVI y XXVII); crear y suprimir empleos públicos y fijar sus
retribuciones (fracciónes XI y XXIII); y, a partir de diciembre de 1967,
determinar las características y uso de la Bandera, el Escudo y el Himno
nacionales (fracción XXIX-B).
Una y otra cámaras, tienen, además,
facultades exclusivas. La de Diputados, ente otras, calificar la elección
del presidente de la República y conocer de las acusaciones que se hagan
a los funcionarios públicos (Artículo 74).  La de Senadores,
aprobar los tratados y convenciones  con potencias extranjeras, ratificar el
nombramiento de agentes diplomáticos y consulares, autorizar la salida de
tropas fuera de los límites del país y el paso de fuerzas
extranjeras por territorio nacional, nombrar gobernador provisional cuando hayan
desaparecido todos los poderes de un estado, resolver las cuestiones políticas
que surjan entre las entidades del la República, erigirse en gran jurado
para conocer de los delitos oficiales y otorgar o negar su aprobación a
los nombramientos de ministros de la Suprema Corte de Justicia (Artículo
76). V. CONSTITUCIONES.
El Poder Ejecutivo se deposita en un solo individuo
denominado presidente de los Estados Unidos Mexicanos (Artículo 80), al
que se elige de manera directa (Artículo 81); entra a ejercer el 1°
de diciembre, dura en él seis años (Artículo 83) y no puede
ser relecto. Son facultades del presidente promulgar y ejecutar las leyes
(fracción I); extender nombramientos; cuidar la paz interior y organizar
la defensa nacional, por lo cual tiene derecho a disponer de las fuerzas
armadas; representar al Estado mexicano ante las demás naciones y dirigir
las relaciones internacionales; convocar al Congreso a sesiones extrordinarias;
prestar el auxilio de la fuerza pública al Poder Judicial, cuando éste
lo requiera; habilitar puertos y establecer aduanas marítimas y
fronterizas; y otorgar indultos (Artículo 89). V.
CONSTITUCIONES.
El Poder Judicial de la Federación se deposita en
una Suprema Corte de Justicia, en tribunales de circuito, colegiados en materia
de amparo y unitarios en materia de apelación, y en Juzgados de Distrito.
La Suprema Corte se compone de 21 miembros numerarios y cinco supernumerarios,
nombrados por el presidente de la República con aprobación del
Senado (artículos 94 y 96). Los magistrados de circuito y los jueces de
distrito son nombrados por la Suprema Corte (Artículo 97). V.
CONSTITUCIONES.
Corresponde sólo a la Suprema Corte reconocer los
conflictos que se susciten entre dos o más estados, entre los poderes de
un mismo estado sobre la constitucionalidad de sus actos y entre la Federación
y uno o más estados (Artículo 105); al igual que dirimir las
competencias entre los tribunales de la Federación, entre éstos y
los estados, o entre los de un estado y otro (Artículo 106).
El Artículo 115 establece que �los Estados
adoptarán, para su régimen interior, la forma de gobierno
republicano, representativo, popular, teniendo como base de su división
territorial y de su organización política y administrativa, el
Municipio Libre� (v. MUNICIPIO).
En el sistema federal, los estados son libres y soberanos: los ciudadanos de
cada uno, por conducto de la legislatura local correspondiente, elaboran su régimen
jurídico y su constitución local, dentro precisamente de las
disposiciones de la Carta Federal. El número de representantes en las
legislaturas de los estados es proporcional al de habitantes de cada uno; pero
no puede ser menor de siete diputados en los estados cuya población no
llegue a 400 mil habitantes; de nueve, en aquellos cuya población exceda
de este número y no llegue a 800 mil; y de 11 donde sea superior a esta última
cifra (Artículo 115).  La elección de los diputados y del
gobernador, en quien recae el Poder Ejecutivo, es directa. Aquéllos duran
tres años en su ejercicio y éste seis.
Hasta marzo de 1987 los estados podían arreglar
entre sí, por convenios amistosos, sus respectivos límites; pero
no puedían llevarlos a efecto sin la aprobación del Congreso de la
Unión. A los estados les está prohibido celebrar alianzas o
tratados con otro estado, o con potencias extranjeras; emitir moneda,
estampillas y papel sellado; prohibir o gravar el tránsito de personas o
mercancías; establecer aduanas interiores; hacer distinciones fiscales
entre producciones semejantes de distintas procedencias; emitir títulos
de deuda pública pagaderos en moneda extranjera o fuera del territorio
nacional; establecer derechos en puertos o imponer contribuciones sobre
importación o exportación; tener tropa permanente o hacer la
guerra por sí al extranjero, �salvo casos de invasión y
peligro tan inminente, que no admita demora� (artículos 117 y 118).
Las obligaciones  de los estados consisten en entregar a
los criminales de otro estado o del extranjero, a las autoridades que los
reclamen (Artículo 119), y en dar entera fe y crédito a los actos
públicos, registros y procedimientos judiciales de todos los otros, al
igual  que a los registros civiles y a los títulos profesionales (Artículo
121). Los gobernadores están obligados a publicar y hacer cumplir las
leyes federales (Artículo 120). Y los Poderes de la Unión, a su
vez, tienen el deber de proteger a los estados contra toda invasión o
violencia exterior; en caso de sublevación o trastorno interior, les
prestan igual protección, siempre que sean excitados por la Legislatura
del Estado, o por su Ejecutivo, si aquélla no estuviese reunida (Artículo
122).
El Artículo 124 previene que las facultades que no
están expresamente concedidas por la Constitución a los
funcionarios federales se entienden reservadas a los estados. Corresponde en
exclusiva a la Federación, por ejemplo, ejercer en materia de culto y
disciplina externa la intervención que designen las leyes; las
legislaturas de los estados únicamente tienen facultad de determinar, según
las necesidades locales, el número máximo de ministros de los
cultos (Artículo 130). Es también privativo de la Federación
gravar las mercancías que se importen o exporten, o que pasen de tránsito
por el territorio nacional, así como la de reglamentar, y aun prohibir,
la circulación de toda clase de efectos, cualquiera que sea su
procedencia (Artículo 131).
Finalmente, el Artículo 133 indica: �Esta
Constitución, las leyes del Congreso de la Unión que emanen de
ella y todos los tratados que estén de acuerdo con la misma, celebrados y
que se celebren por el Presidente de la República, con aprobación
del Senado, serán la Ley Suprema de toda la Unión. Los jueces de
cada estado se arreglarán a dicha Constitución, leyes y tratados,
a pesar de las disposiciones en contrario que pueda haber en las constituciones
o leyes de los Estados�.
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    Epitacio Huerta, un decidido promotor del federalismo.
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	FEHER, EDUARDO LUIS

	
Nació en
Cacalilao, Ver., en 1940. Abogado (1963) y doctor en derecho (1969) por la
Universidad Nacional Autónoma de México, ha cursado materias
complementarias en instituciones de Estados Unidos, Austria e Israel. Profesor
e investigador universitario, ha publicado: La discriminación social
y jurídica. Estudio sociológico y de política
legislativa (1964), Educación y leyes antidiscriminatorias
(1973), El choque de la cultura hispano indígena (1976), Don
Porfirio, ¿socialista? (1978), Los ignorados y otros cuentos
(1963), Viaje en nube equivocada (cuentos, 1963), Búsqueda sin
fin (poemas y reflexiones, 1974), Humor blanco de un poeta negro
(1975), Galería de talentos (1977), Quadrant
(antología, 1979), Omicron (novela, 1980), Juana ni tanto y
otras extrañas historias (1980), Bibelot (1982),
Astrolabio perdido (1984) y Monte Septimus (1986). Ha publicado
artículos en periódicos de la capital y dirigido y conducido los
programas de televisión �Meridiano q� y �Entre
todos�.




	FEIJÓO, BENITO JERÓNIMO

	

Nació en Cadesmiro, Orense, en 1676; murió en 1764. Fue
modelo y símbolo de la renovación del pensamiento español
iniciada en el siglo XVIII bajo el
reinado de Felipe V. Catedrático de la Universidad de Oviedo,
escribió la obra en serie Teatro crítico universal
(1728-1740) y Las cartas eruditas (1742-1760). Se pronunció
abiertamente contra el argumento de autoridad, aunque sólo en aquellos
puntos que la divinidad ha dejado libres a los hombres; y sus principales
esfuerzos estuvieron encaminados a lograr que las ciencias y la
enseñanza españolas rompieran con la rutina del escolasticismo.
Ejerció una vigorosa influencia en los mexicanos de su tiempo.
José Antonio Alzate fue quien siguió y divulgó con mayor
propiedad su pensamiento en México.




	FÉJERVÁRY-MAYER, CÓDICE

	

Manuscrito prehispánico, que toma el nombre de su primer
propietario, importante para el estudio de los mitos y ritos indígenas.
Se halló en la región de Cholula en la Mixteca Alta. Está
escrito en piel de venado, consta de 23 secciones y se guarda en la Biblioteca
de Liverpool. Probablemente sea anterior a la Conquista. Lo reprodujeron lord
Kingsborough en 1831, el duque de Loubat en 1901 y Seler en 1901-1902. En 1903
se imprimió en Berkeley, California. La Secretaría de Hacienda y
Crédito Público, con base en la publicación de
Kingsborough, lo incluyó en el tomo IV de Antigüedades de
México (1967), obra confiada a José Corona
Núñez.




	FELDESPATO

	
Este nombre corresponde a
un grupo de minerales formados por silicatos de aluminio combinados con sodio,
potasio y calcio. Es el mineral más abundante de las rocas
ígneas, las cuales forman un gran porcentaje del volumen de la corteza
terrestre. Se encuentra en una gran variedad de colores; los más comunes
son el blanco, el gris, el salmón, el rosa, el café, el amarillo
y el verde. De toda la serie de feldespatos, solamente son utilizados
industrialmente la microclina, la ortoclasa, la albita y la anortita. Los dos
últimos forman parte del grupo de las plagioclasas.

Microclina. Sílico aluminato de potasio,
semejante a la ortoclasa, de la cual solamente se puede diferenciar
microscópicamente por la presencia de maclas triclínicas; los
usos de una y otra son similares. Una de las variedades de la microclina, la
�amazonita� o amazon stone, se utiliza, una vez pulida, en
joyería. Su color es verde, blanco o amarillo pálido, y raramente
rojo.

Ortoclasa. Sílico aluminato de potasio que se
presenta generalmente en grandes cristales o en masas granulares, y muy rara
vez como roca maciza o finamente cristalizada. Su color es blanco, gris o rojo,
aun cuando también suele ser incoloro. Su variedad �adularia�
suele emplearse en joyería; cuando presenta opalescencias recibe el
nombre de moonstone.

Albita. Sílico aluminato de sodio que aparece
generalmente como masas de grano irregular en las rocas ígneas. Es
incolora, pero a veces se presenta blanca, gris y ocasionalmente verdosa,
amarillenta o rojiza. Su variedad �labradorita� se utiliza como
piedra de ornato.

Anortita. Semejante a la albita, se distingue de
ésta por formar sílice gelatinoso al ser atacada por el
ácido clorhídrico. Se usa principalmente en las industrias de la
cerámica, del vidrio y del esmalte. Se emplea también como
acondicionador de suelos agrícolas y tiene aplicaciones en
odontología.

Como sustitutos pueden señalarse a la nefelina, la
piedra pómez, los residuos graníticos, los vidrios
volcánicos �como la obsidiana�, las escorias y las rocas
sílico-aluminio alcalinas. La principal demanda de este producto
está representada por las empresas productoras de vidrio y esmaltes, y
en general por las plantas de la creciente industria cerámica nacional
en todas sus ramas, las cuales, en conjunto, absorben el 90% del feldespato
consumido en México. La producción mexicana de feldespato puede
considerarse reciente. Deriva del aprovechamiento de las pagmatitas de las
zonas de Telixtlahuaca y Tlaxiaco, en el estado de Oaxaca, en donde existen
depósitos que permitieron la obtención de un feldespato adecuado
a la industria. El volumen producido en 1984 fue de 395 046 t, y en 1985 de 432
031. Oaxaca, Guanajuato y Puebla son las tres entidades donde se produce este
mineral. La producción, transformación y distribución se
realiza básicamente por las siguientes empresas: Materias Primas
Monterrey, General de Minerales, Compañía Minera Oriental, Minas
y Servicios Novar, Vienah, Inertes Industriales García e Ideal
Estándar.

En 1984 se importaron 793.8 t; y en 1985, 408.3,
principalmente de Estados Unidos. Las exportaciones, a su vez, montaron a 1
197.6 t en aquel año y a 7.1 en éste. La principal demanda
nacional de este producto está representada por las empresas productoras
de vidrio y esmaltes, y en general por las plantas de la creciente industria
cerámica nacional en todas sus ramas, las cuales, en conjunto, absorben
el 90% del feldespato consumido en México. Mundialmente, este mineral no
metálico es producido por numerosos países, entre los que
destacan �según el volumen producido en 1985�, Italia (871 mil
toneladas), Estados Unidos (635 mil), República Federal de Alemania (336
mil), y la URSS (326 mil).




	FELGUÉREZ, MANUEL

	
Nació en la hacienda de Valparaíso, Zac., el 12 de diciembre de
1928. Ingresó en la Escuela Nacional de Artes Plásticas en 1948 y
continuó sus estudios en París (1949-1950 y 1954). De regreso a
México fue maestro de escultura en la Universidad Iberoamericana
(1956-1960). Su obra se caracteriza por la capacidad para integrar la escultura
y la pintura mural. A partir de 1977 y hasta 1987, ha realizado 16 exposiciones
individuales en galerías y museos del país y del extranjero, y ha
participado en varias muestras colectivas. Sus trabajos principales son los
murales escultóricos ejecutados en el cine Diana (1961), el Club
Deportivo Bahia (1963), el Banco de Fomento Cooperativo (1964), la
Confederación Nacional de Cámaras Industriales y la sinagoga
David Maguen (1964), todos en la capital de la República. Ilustró
el libro Diferencias y continuidad y publicó Mural para el
auditorio de la torre II de Humanidades de la UNAM (1978). Fue coautor de
la primera etapa del Centro del Espacio Escultórico en la Universidad
Nacional (1979); sus creaciones más recientes son La llave de
Kleper (1980) y Monterrey ACRA y la Luna de los polos (1981).
Desde 1973 es miembro de la Academia de Artes y desde 1977, colabora en el
Instituto de Investigaciones Estéticas de la UNAM.
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    Escultura de Manuel Felguérez

    José Verde
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    Las cuatro puertas de Manuel Felguérez

    Juan Martín

  






	FELIPE DE JESÚS

	Nació
en la ciudad de México en 1572; murió en Nagasaki, Japón,
en 1597. Protomártir y primer santo mexicano, su verdadero nombre fue
Felipe de las Casas Martínez, aunque algunos biógrafos lo
identifican por Felipe Canales Martínez. Fue hijo de Alonso de las Casas
y Antonia Martínez, quienes tuvieron otros nueve vástagos:
Alonso, Matías, Juan, Francisco y Diego; y María, Úrsula,
Catalina y Mariana. Aparte de Felipe, Juan y Francisco fueron religiosos
agustinos. El padre Juan de las Casas murió en 1607, asaeteado por
paganos en las Filipinas.
Felipe de las Casas ingresó al Colegio Máximo
de San Pedro y San Pablo de la Compañía de Jesús.
Escogió la orden de San Francisco e ingresó en el convento de
Santa Bárbara, en Puebla, actualmente convento de San Antonio, donde se
conserva la celda que ocupó el religioso. A poco, sin embargo,
abandonó la clausura, y sus padres, para castigar su veleidad y reprimir
sus inquietudes juveniles, lo hicieron trabajar como platero y más tarde
lo enviaron a Manila, en Filipinas, con los medios necesarios para que siguiera
la carrera del comercio. Fray Marcelo de Rivadeneira, contemporáneo de
Felipe, asegura que �enviado de sus padres con mucho dinero a la ciudad de
Manila, llevado de la ocasión que nace del dinero en hombres mozos,
gastó mucho en los primeros años que allí estuvo; y,
dejándose llevar de halagüeños gustos, vivió con
alguna licencia�. En 1592, en Manila, entró al convento de Santa
María de los Ángeles para pedir el hábito. Ahí fue
novicio fervoroso: vida común, pobreza, fortificación, pureza de
alma, obediencia y espíritu de oración. En esa virtud, fue
admitido a la profesión solemne, que hizo en manos de fray Vicente
Valero, guardián del convento, en 1594; cambió su nombre de
Felipe de las Casas Martínez por el de Felipe de Jesús. De
profeso, se distinguió por su vida de oración y por su caridad
fraterna, ejercitada preferentemente como enfermero de la comunidad.
Su padre, que era familiar del Santo Oficio, se valió
de los inquisidores para obtener la anuencia del Comisario General de Indias,
fray Pedro Pila, en el sentido de que Felipe de Jesús viniera a
México a ordenarse sacerdote. En 1596, Felipe de Jesús
embarcó en Cavite, a 33 km de Manila, en el navío llamado,
precisamente, San Felipe, que estaba al mando del general Matías
Landecho. Lo acompañaron el franciscano fray Juan, el dominico fray Juan
Tamayo y cuatro agustinos, entre ellos fray Diego de Guevara, que fue
después obispo de Camarines. Una tempestad llevó al galeón
a las costas de Urando, en Japón, donde las autoridades lo detuvieron y
exigieron la autorización imperial para dejarlo reanudar su
travesía.
En aquel entonces Japón se encontraba dividido en
señoríos, en donde mandaba un señor denominado
daimio. En 1555 había estallado una guerra civil a cuyo
término, en 1586, se estableció un gobierno general. En 1587 el
emperador Taikosama expidió un decreto contra la religión
cristiana, por el cual se desterraba a los sacerdotes y se prohibía
predicar, enseñar la doctrina y hospedar a los misioneros. La
religión dominante la administraban los bonzos, misioneros budistas
provenientes de Corea que enseñaron a los japoneses la moral de Confucio
y el culto a Buda. Cuando el galeón San Felipe encalló en
Urando, Taikosama residía en Meaco. El emperador no atendió las
reiteradas solicitudes de Landecho para continuar el viaje y Felipe de
Jesús fue a Meaco a dar cuenta de lo ocurrido a fray Pedro Bautista,
superior de los franciscanos, que era, además, embajador en Japón
del gobernador de Filipinas. En diciembre de 1596, los soldados de Taikosama
ocuparon el convento franciscano de Belén y la casa de los padres
jesuitas en Meaco e hicieron prisioneros a los religiosos. Actos semejantes
ocurrieron en Kyoto y Osaka. Felipe de Jesús, que se hallaba en
Belén, fue respetado porque no pertenecía a esa comunidad; pero
al ser requerido para que abandonara el sitio, expresó: �No permita
Dios que mis hermanos estén presos y yo en libertad; será de
mí lo que fuere de ellos�. Y, junto con él, todos fueron
llevados a la cárcel de Meaco. Taikosama, conforme a las leyes del
imperio, mandó cortarles la oreja izquierda y la nariz; aunque por
intervención de un miembro de la nobleza, sólo se hizo lo
primero. Después fueron expuestos a la infamia pública en ocho
carretas que recorrieron las ciudades de Kyoto, Osaka, Shakay y
Nagasaki.
Veinticuatro de los detenidos fueron condenados a muerte: el
padre comisario Pedro Bautista; Martín de la Ascención de
Aguirre, franciscano superior del convento de Osaka; Francisco Blanco; Pablo
Miki, jesuita japonés; Felipe de Jesús, que tenía 25
años de edad; Gonzalo García y Francisco de San Miguel, legos
franciscanos; Juan Soan, novicio de la Compañía de Jesús;
Diego Kisai, artesano religioso al servicio de los jesuitas de Osaka; y 15
catequistas japoneses: Miguel Cosaki, Pablo Ibarki, León Carasumaro,
Matías Buenaventura, Joaquín Saccakibara, Francisco de Meaco,
Tomás Danki, Juan Kimoia, Gabriel de Duisco, Pablo Suzuki, Cosme Lacuxia
y los niños Tomás, Antonio y Luis, de 14, 13 y 11 años de
edad, respectivamente. A estos 24 se agregaron dos voluntarios: Pedro Suberigo,
que al principio acompañaba a las víctimas para proporcionarles
alimentos, y Francisco, cristiano japonés que voluntariamente se
confesó católico ante los guardias.
Los 26 sentenciados fueron muertos el viernes 5 de febrero
de 1597; cada uno de ellos fue sujetado a una cruz con argollas y cuerdas; dos
de aquéllas se colocaron en las muñecas, otras tantas en los pies
y una en el cuello. Felipe de Jesús fue el primer crucificado: alanceado
en tres partes, dos por los costados y una por el pecho, murió
murmurando el nombre de Jesús. A excepción del padre comisario
Pedro Bautista y el propio Felipe de Jesús, los otros 24 mártires
permanecieron durante nueve meses en la cruz, de donde fueron bajados para
quemar sus cuerpos en una hoguera y esparcir sus cenizas en el mar.
Fray Diego de Guevara había logrado rescatar los
restos de Pedro Bautista y de Felipe de Jesús, que fueron enviados al
convento de San Agustín, en Manila, en abril de 1597. No se ha podido
certificar si ambos cuerpos se encuentran aún en esa ciudad. Una
biografía muy antigua sobre San Felipe asegura que en la catedral de
México se veneraban dos de sus huesos; que en Santo Domingo
existía una pequeña cruz formada con madera de aquella en que
murió; que en San Francisco había, además de dos huesos,
una túnica interior que fue del santo; que en el Colegio de Santiago
Tlatelolco había un hueso y una cruz como la de Santo Domingo; que en
San Jerónimo, un dedo pulgar; que en el antiguo convento de Capuchinas y
en el Santuario de los Remedios, un lienzo empapado en sangre; y otras
reliquias en Toluca y en Puebla; y que todas éstas se perdieron durante
las revoluciones y persecuciones religiosas. Lo anterior no ha sido posible
corroborarlo, máxime que al conmemorar el tercer centenario de la muerte
de Felipe de Jesús (1897), no se veneró ninguna
reliquia.
De los siete religiosos que salieron de Cavite en el
galeón San Felipe, únicamente el santo mexicano
formó parte de los 26 mártires.
En 1616, bajo el pontificado de Paulo V, se inició el
proceso de beatificación, formándose para tal efecto cinco
tribunales: uno en Japón, otro en Manila, otro en Goa (Filipinas) y dos
en México. Finalmente, 30 años después del martirio,
Urbano VIII, en su bula Salvatoris Nostri Jesu Christi, del 14 de
septiembre de 1627, declaró mártires a los 26 sacrificados, y
más tarde concedió a México la misa y el oficio propios de
San Felipe de Jesús. El 8 de junio de 1862, Pío IX
canonizó a los 26 mártires.
Bibliografía:
Heriberto García Rivas: 150 Biografías de mexicanos
ilustres (6a. ed., 1969); Manuel Orozco y Berra: Diccionario Universal
de Historia y Geografía (1853); J. G. Treviño: Clamor de
sangre (1956).
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    Escultura que representa a Felipe de Jesús

    AEM

  





   
    [image: ]

    Imagen del primer santo mexicano, San Felipe de Jesús. Fue canonizado en
    1862
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	FELIPE I, El Hermoso

	
Nació en
1478; murió en 1506. Hijo de Maximiliano I de Austria y María de
Borgoña; en 1490 contrajo nupcias con Juana, llamada La Loca,
hija de los Reyes Católicos Fernando e Isabel. En 1506, a la muerte de
ésta, viajó a España desde los Países Bajos, donde
radicaba, y con el pretexto del desequilibrio de su mujer, gobernó
Castilla de julio a septiembre de ese año, mes en que murió. Fue
padre de Carlos, quien a partir de 1516 lo fue I de España y V de
Alemania.




	FELIPE II

	Nació en 1527;
murió en 1598. Rey de España, ascendió al trono al abdicar
su padre el emperador Carlos V, primero de este nombre en España, en
1556. Bajo su largo reinado se consolidó el dominio de la Nueva
España; se exploraron y conquistaron las regiones del norte de
América, especialmente California, Nuevo México, Texas y la
Florida, y en ultramar las Filipinas; se envió al protomédico
español Francisco Hernández para que estudiara las cosas
naturales de la Nueva España; se ordenaron Relaciones para
obtener datos acerca de todas las poblaciones de importancia; se fundaron
nuevas ciudades; se protegieron la minería y la agricultura; se
fomentó el comercio con Asia; se combatieron los piratas y filibusteros;
y se instituyó la Inquisición. Durante el reinado de Felipe II,
fueron virreyes de la Nueva España: Luis de Velasco, de la casa del
condestable de Castilla; Gastón de Peralta, marqués de Falces;
Martín Enríquez de Almansa; Lorenzo Suárez de Mendoza,
conde de la Coruña; Pedro Moya de Contreras, arzobispo y visitador;
Álvaro Manrique de Zúñiga, marqués de Villa
Manrique; Luis de Velasco (segundo de este nombre); y Gaspar de
Zúñiga y Acevedo, conde de Monterrey. V. GOBERNANTES DE LA NUEVA ESPAÑA.
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	FELIPE III

	
Nació en 1578;
murió en 1621. Rey de España, ascendió al trono en 1598, a
la muerte de su padre Felipe II. Durante su reinado se pacificó a los
indígenas bárbaros de la Nueva España, se fundaron varios
colegios en la capital, y se intensificaron las obras del desagüe del
valle de México. También se siguieron explorando las costas de
California (Sebastián Vizcaíno) y las regiones norteñas
(Juan de Oñate). Durante el reinado de Felipe III, fueron virreyes de la
Nueva España: Gaspar de Zúñiga y Acevedo, conde de
Monterrey; Juan de Mendoza y Luna, marqués de Montesclaros; Luis de
Velasco (segundo de este nombre, por segunda vez); fray García Guerra,
de la Orden de Predicadores, arzobispo de México; y Diego
Fernández de Córdoba, marqués de Guadalcázar. V.
GOBERNANTES DE LA NUEVA ESPAÑA.




	FELIPE IV

	Nació en 1605;
murió en 1665. Rey de España; sucedió a su padre, Felipe
III, en 1621. Durante sus 44 años de reinado se logró, en la
Nueva España, la pacificación del país y la conquista de
Texas; se luchó contra los corsarios, que en 1633 saquearon Campeche; y
gobernaron 12 virreyes: Diego Carrillo de Mendoza y Pimentel, marqués de
Gelves y conde de Priego; Rodrigo Pacheco Osorio, marqués de Cerralvo;
Lope Díez de Armendaris, marqués de Cadereyta; Diego López
Pacheco Cabrera y Bobadilla, marqués de Villena y duque de Escalona,
grande de España; Juan de Palafox y Mendoza, obispo de Puebla;
García Sarmiento de Sotomayor, conde de Salvatierra, marqués de
Sobroso; Marcos de Torres y Rueda, obispo de Yucatán; Luis
Enríquez de Guzmán, conde de Alba de Liste, marqués de
Villaflor; Francisco Fernández de la Cueva, duque de Alburquerque,
grande de España; Juan de Leyva y de la Cerda, marqués de Leyva y
de Ladrada, conde de Baños; Diego Osorio de Escobar y Llamas, obispo de
Puebla; y Antonio Sebastián de Toledo, marqués de Mancera. V.
GOBERNANTES DE LA NUEVA ESPAÑA.
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	FELIPE V

	
Nació en 1683;
murió en 1746. Rey de España; sucedió a Carlos II, el
último de la Casa de Austria. Felipe V, el primero de los borbones
españoles, subió al trono en 1700; gobernó 46 años
y procuró transformar la Nueva España en un país moderno,
introduciendo ideas y modas francesas. En ese periodo la cultura de la Nueva
España realizó ciertos progresos y se introdujeron notables
adelantos en el campo económico. Dispuso la centralización
política y se empeñó en la organización de la
monarquía absoluta, pero no pudo lograr esos propósitos a causa
de las guerras continuas que emprendió. Durante el reinado de Felipe V,
fueron virreyes de la Nueva España: Juan de Ortega
Montañés, obispo de Michoacán (por segunda vez); Francisco
Fernández de la Cueva Enríquez, duque de Alburquerque; Fernando
de Alencastre Noroña y Silva, duque de Linares, marqués de
Valdefuentes; Baltasar de Zúñiga, marqués de Valero, duque
de Arión; y Juan de Acuña, marqués de Casafuerte. V.
GOBERNANTES DE LA NUEVA ESPAÑA.




	FÉLIX, MARÍA

	
Nació en el rancho El Quiriego, cerca de Álamos, Son., el 8 de
abril de 1914. Muy niña se mudó con sus padres a Guadalajara,
donde cursó los estudios primarios, ganó un concurso de belleza y
fue coronada reina del carnaval. Contrajo matrimonio con Enrique
Álvarez, de quien procreó un hijo, el también actor
Enrique Álvarez Félix (6 de abril de 1934). En 1940 se
trasladó a la ciudad de México y trabajó con un cirujano
plástico. A instancias de un ingeniero de apellido Palacios, en 1942
debutó en la película El Peñón de las
Ánimas de Miguel Zacarías, quien junto con Gabriel Figueroa
la inició en el cine. Una adaptación de Doña
Bárbara de Rómulo Gallegos, realizada por Fernando de Fuentes
en 1943, ejemplifica su caracterización más frecuente: la mujer
altiva, dominante, sarcástica, que tiene varios puntos de contacto con
su personalidad real, tan legendaria como su imagen fílmica. La
Doña es, sin lugar a dudas, uno de los pocos mitos creados por el
cine mexicano. Ha recibido Arieles (premios de la Academia de Artes
Cinematográficas) a la mejor actriz por Enamorada (1947),
Río Escondido (1949) y Doña Diabla (1951). Ha
participado, además, en María Eugenia y La China
Poblana (1943), La mujer sin alma, La monja alférez y
Amok (1944), El monje blanco y Vértigo (1945),
La devoradora, La mujer de todos y Enamorada (1946), La
diosa arrodillada, Río Escondido y Que Dios me perdone
(1947), Maclovia, Doña Diabla y Mare nostrum
(1948), Una mujer cualquiera (1949), La noche del sábado
(1950), La corona negra, Mesalina y Hechizo trágico
(1951), Camelia (1953), Reportaje, El rapto, La bella
Otero y French-cancan (1954), Les héros sont
fatigués y La Escondida (1955), Canasta de cuentos
mexicanos (1956), Tizoc y Faustina (1957),
Miércoles de Ceniza y Café Colón (1958),
Flor de mayo, La estrella vacía, La Cucaracha y
Los ambiciosos (1959), Sonatas (1960), Juana Gallo (1961),
La Bandida y Si yo fuera millonario (1962), Amor y sexo
(Safo, 1963), La Valentina (1964) y La generala (1970).
Ese año (1970) María Félix desempeñó el
papel principal en una serie de capítulos televisados con el nombre de
La Constitución. En 1986 le fue entregado un Ariel especial como
reconocimiento a su trayectoria cinematográfica.
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	FÉLIX ESTRADA, RODOLFO

	

Nació en México, D.F., el 8 de julio de 1924. Licenciado y doctor
en biología por la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM), fue el primero en impartir la cátedra de genética y
evolución en la Universidad Autónoma de Nuevo León (1953)
y la Facultad de Ciencias de la UNAM (1961); realizó estudios de
posgrado en las de Rehovoth, Israel, y Florida. Subdirector del Programa de
Genética y Radiobiología de la Comisión Nacional de
Energía Nuclear e investigador universitario. Es autor de Efecto de
la irradiación sobre el acortamiento de la vida en Drosophila
melanogaster.




	FÉLIX VALDÉS, RODOLFO

	

Nació en Nacozari, Son., el 22 de mayo de 1922. Ingeniero civil (1947)
por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido profesor
(1948-1966) y secretario de la Escuela Nacional de Ingeniería
(1954-1959), consultor del Departamento del Distrito Federal (1957-1958), jefe
(1959-1961) y director general de Planeación y Programación
(1961-1966), subsecretario de Obras Públicas (1966-1982), secretario de
Comunicaciones y Transportes (1982-1985) y gobernador del estado de Sonora
(desde 1985). Presidió el Colegio de Ingenieros Civiles de México
(1959-1961) y la Conferencia de Escuelas de Ingeniería (1960-1962).
Desde 1981 es vicepresidente de la Asociación Internacional de Congresos
Mundiales de Carreteras. Ha publicado: Planeación y proyectos de
vías terrestres, El crecimiento de la economía mexicana y
de la red federal, National Highway System of Mexico, Algunos
aspectos de la educación continua del ingeniero en México,
La planeación en la Secretaría de Obras Públicas y
Roads into the future.




	FEMINISMO

	
Movimiento social emprendido por la mujer para obtener plena igualdad con el
hombre en derechos, oportunidades de estudio y trabajo, remuneración y
voto. Aunque el feminismo ha tenido en México diversas manifestaciones,
especialmente a partir de la tercera década de este siglo, la situación
de que goza actualmente la mujer no ha sido fruto exclusivo de sus esfuerzos
colectivos; más bien deriva de los cambios sociológicos, económicos
y culturales inherentes al proceso de creciente industrialización,
urbanización y desarrollo general del país. La discriminación
practicada en el pasado y la que aún pueda subsistir de hecho contra la
mujer, es explicable más en términos de condición económica
y de cultura que de derecho: la pobreza, la ignorancia y las costumbres son las
circunstancias que tradicionalmente han puesto obstáculos �muchos de
ellos ya superados� a la mujer mexicana.
La Conquista, en la primera mitad del siglo
XVI, aportó los primeros elementos para
la franca subordinación de la mujer: las indígenas quedaron
convertidas por lo común en esclavas o en sirvientas. Otras se unieron
con los conquistadores, no siempre en matrimonio. Al implantarse el catolicismo
como religión dominante, se llevó al extremo el concepto de la
obediencia que se le pide a la mujer en el rito matrimonial, convirtiéndolo
de hecho en un sometimiento oprobioso. En la Nueva España, como reflejo
de la metrópoli, la sumisión de la mujer iba asociada a la oposición
contra su cultivo intelectual. Rezaba el adagio: �Mujer que sabe latín,
tiene mal fin�.
La Independencia no significó un cambio favorable
para la situación de la mujer. A la instauración de la vida
republicana, en 1824, no se siguió ningún acto de gobierno que
procurara la emancipación femenina. Elías Amador, en su
Bosquejo Histórico de Zacatecas (II, 298), recuerda, sin embargo,
refiriéndose a aquel año: �Las poblaciones pedían
ayuntamientos, organizaban con empeño sus municipios, hacían
pedazos los antipáticos emblemas de la dominación colonial, ponían
el fusil en manos del operario y del campesino para convertir a éstos en
soldados de la patria y del Estado, y se apresuraban a dar pasos atrevidos en la
senda del adelanto. Nadie quería ser el último en ese imponente y
arrollador avance. Hasta la mujer, ese ser olvidado, envilecido, proscrito del
templo del saber por inveteradas y liberticidas tendencias, no quería
quedar sin alguna parte en el grato festín de los pueblos redimidos…
También la mujer deseaba llevar el título de ciudadana, como lo
demuestran algunas peticiones dirigidas al gobierno de Zacatecas, en las que se
pueden ver encabezados así: La ciudadana H, La ciudadana N�.
Al triunfo de la República, las doctrinas liberales
y los nuevos aires del positivismo significaron una coyuntura propicia para
iniciar el cambio de las costumbres. Una de las primeras manifestaciones en este
sentido fue el acceso paulatino de las mujeres a los establecimientos de educación
superior. El 18 de enero de 1886 presentó examen profesional como
dentista, en la Escuela de Medicina, la señorita Margarita Chorné
y Salazar, quien recibió su título el 1° de febrero
siguiente, expedido por la Junta Directiva de Institución Pública
del Distrito Federal. Fue éste el primer título profesional
otorgado a una mujer en México. A ella le siguieron
Matilde P. Montoya, graduada de médica
cirujana en 1887; y María Sandoval de Zarco, de abogada, en 1889. Otras jóvenes
empezaban a distinguirse: Micaela Hernández, autora del plano topográfico
del Panteón de Dolores, hoy Civil, de la ciudad de México; Luz
Bonequi, telegrafista que pudo adiestrarse gracias a una recomendación
del ministro de Relaciones, Ignacio Mariscal; las 17 señoritas que atendían
la central telefónica de la capital y aquellas otras de las que habló
el presidente Porfirio Díaz en su informe al Congreso del 1° de
abril de 1885: �En los telégrafos del gobierno se han empleado ya,
con buen éxito, a varias discípulas de la Escuela Secundaria de Niñas
y de la Preparatoria�. Todo esto no eran sino resultados, penosamente
conseguidos, de uno de los puntos del programa de gobierno enunciado por el
presidente Benito Juárez el 20 de enero de 1861: �Secularizando los
establecimientos de utilidad pública, se atenderá también a
la educación de las mujeres, dándole la importancia que merece por
la influencia que ejercen en la sociedad�. En ese entonces y a causa de la
reciente guerra civil, los establecimientos de instrucción estaban
cerrados o a punto de desaparecer. El gobierno creyó justificadamente que
uno de sus principales deberes era restaurarlos. Pero sobrevino la Intervención
Francesa y el largo período de la república trashumante, a cuyo
triunfo el Estado aplicó sus máximos empeños a restañar
los efectos de la guerra. En 1875, el presidente Sebastián Lerdo de
Tejada dispuso que se introdujera la enseñanza de la pedagogía en
al Escuela Nacional Secundaria para Niñas, con lo cual se le dio el carácter,
de hecho, de una escuela normal. Lo propio se hizo en la Preparatoria en 1880.
Alumnas egresadas de una y otra prestaron sus servicios como ayudantes en las
escuelas primarias. En 1887 se fundó la Escuela Normal de Profesores y
simultáneamente se encargó a personas competentes la formación
de un proyecto para crear la de profesoras. Ésta se inauguró el 1°
de febrero de 1890. �…completándose así el pensamiento del
Ejecutivo, de crear el profesorado científico para ambos sexos, a fin de
que sobre esta base se perfeccione y propague la educación popular�.
Las escuelas normales para señoritas, que empezaron
a establecerse en varias ciudades del país a fines del siglo
XIX, constituyeron para la mujer una excelente
vía de acceso a la cultura y al trabajo: de una parte permitían
realizar estudios más avanzados que los de la enseñanza elemental;
y, de la otra, garantizaban una tarea remunerada acorde con el consenso de la
opinión pública. En 1886 se abrió en Jalapa la Escuela
Normal y en 1891 ingresó a ella la primera mujer. En 1894 egresaron de la
Escuela Normal de Jalisco las tres primeras profesoras. Contribuyó
decisivamente a la expansión de esta rama profesional la Ley de Instrucción
Primaria Obligatoria expedida el 21 de marzo de 1891.
Las escuelas de arte y oficios abrieron también
nuevas posibilidades a las jóvenes de la clase media. Al plantel nacional
para mujeres se le dio en 1892 un programa técnico del que carecía,
en el cual predominaban el aprendizaje de trabajos industriales y la formación
artística, �forma de proporcionar a la mujer una subsistencia
honrosa y segura�. Las alumnas de estas escuelas fueron 303 en 1891, pero
al finalizar el siglo sobrepasaban ya las mil. En 1902 se expidió la Ley
de Instrucción Primaria Superior Especial, en virtud de la cual fue
creada, en 1903, la Escuela Mercantil Miguel Lerdo de Tejada, para señoritas.
En 1909 se estableció, también en la ciudad de México, la
Escuela Primaria Industrial �La Corregidora�, a la cual concurrieron,
en 1910, 520 niñas.
La tesis de la cultura como medio de redención
femenina fue desarrollada en el siglo XIX
por la escritora Laureana Wright de Kleinhans, mexicana nacida en
Tasco, Gro., en su obra La emancipación de la mujer por medio del
estudio. Fundó y dirigió además, la primera revista
feminista de México, Violetas de Anáhuac (1884-1887),
donde planteó la demanda del sufragio para la mujer y la igualdad de
oportunidades para ambos sexos. En los últimos años de su vida
escribió el libro Mujeres notables mexicanas, publicado en 1910,
mucho tiempo después de su muerte, ocurrida en 1896.
La naturaleza y los objetivos del incipiente feminismo
quedaron bien expuestos en varios artículos de La mujer mexicana,
revista publicada en 1904. La editaba Luz F. Vda. de Herrera, la dirigía
Dolores Correa Zapata, y era su responsable la licenciada Sandoval de Zarco. �El
feminismo mexicano no pretende desbancar al hombre, sino colocarse dignamente a
su lado�, escribió Adela López Vda. de Herrera. �Para
conseguir con éxito seguro una emancipación racional y justa, sin
que abandonemos las faenas del hogar, necesitamos asociarnos, formar una
colectividad en donde las mujeres hallemos enseñanzas que eleven nuestras
almas�, afirmó, a su vez, Laura S. de Bolaños Torres. Y
Esther Huidobro de Azúa, por su parte, indicó: �Cuando la
fuerza muscular distinguió al hombre, no pudo la mujer igualarse con él,
pero ahora que la fuerza intelectual impera, con la educación que
equilibra facultades, la mujer llegará a ayudarle en el desarrollo y
prosperidad de la humanidad�.
Los caminos de la cultura y de la formación
profesional le habían sido abiertos a la mujer por el liberalismo, aunque
en la medida precaria de aquel tiempo. En 1910 eran ya más de 100 las
maestras tituladas y de la Unversidad habían egresado cinco médicas,
dos dentistas, una abogada y una química. Algunas, muy pocas, creían
haberse emancipado por sí mismas, al margen de los prejuicios de la
sociedad, y constituían, en todo caso, referencias de prestigio para la
tesis de la emancipación de la mujer por medio del estudio. Sin embargo,
en los primeros años del siglo XX
, la mayor actividad femenina en el orden social iba a seguir el
curso de las inquietudes políticas y no las vías del cultivo
intelectual. Las sucesivas relecciones del presidente Díaz le habían
conferido al gobierno el carácter de una dictadura, cuyas notas de
injusticias y de represión se iban acentuando a ritmo del creciente
desequilibrio económico y de las protestas populares. En todo el país
proliferaron los periódicos y los clubes de oposición y en ellos
iban a manifestarse las ideas y la acción de las mujeres mexicanas.
El 7 de agosto de 1900 apareció
Regeneración, periódico editado por los hermanos Ricardo y
Jesús Flores Magón, bajo el lema �Contra la mala adminstración
de justicia�, que pronto cambió, a instancias de Margarita Magón,
madre de aquéllos, por el de �Periódico independiente de
combate�. En mayo de 1901 empezó a circular en Guanajuato el impreso
Vésper, no mayor que un pliego de carta, dirigido por
Juana Belén Gutiérrez de
Mendoza y consagrado a defender a los mineros y a combatir a la dictadura.
Guadalupe Rojo Vda. de Alvarado, mientras tanto, asumía la dirección
de Juan Panadero, que su esposo fundó en Guadalajara y que después
se publicó en Mexico. En 1904 se confinó en la cárcel de
Belén a doña Juana por defender a los campesinos de Yautepec.
Emilia Enríquez de Rivera (�Obdulia�) sostenía ideas
renovadoras en El Hogar y Julia Sánchez (�Julia Mata�)
lanzaba violentas criticas a la oligarquía en El Látigo
Justiciero.
Al nacer el siglo se fundó en San Luis Potosí
el Club Ponciano Arriaga, cuyo ideario estimuló la formación de
muchos otros semejantes en toda la República. En estos se distinguieron
Aurora y Elvira Colín, en Zitácuaro; Josefa Arjona de Pinelo y
Donaciana Salas, en el puerto de Veracruz; Silvina
Rembao de Trejo, en Chihuahua y La Laguna; Josefa Tolentino y Rafaela Alor,
en Coatzacoalcos; Concepción Valdés, Modesta Abascal y Otilia y
Eulalia Martínez Núñez, en la ciudad de México.
Elisa Acuña y Rossetti, recién
graduada de profesora, formó parte del centro director de la Confederación
de Clubes Liberales en 1903.
En 1904 se fundó el primer organismo feminista: la
Sociedad Protectora de la Mujer, presidida por la infatigable María
Sandoval de Zarco, a quien sucedió en el cargo la poetisa Laura Méndez
de Cuenca. Casi simultáneamente se creó la Sociedad Internacional
Femenina Cosmos, bajo la dirección de Aurora Bórquez. En 1906 se
constituyó la Sociedad de Empleadas de Comercio, que habría de
durar 14 años y que estuvo dirigida, sucesivamente, por Concepción
Gómez Pezuela de Arrecillas, Manuela M. de Oviedo y Emmy Ibáñez
Navarro. Entre las principales actividades de este grupo estuvieron la fundación
de dos academias �una de comercio y otra de música�, un
gimnasio y una caja de ahorros y préstamos; el funcionamiento de una
bolsa de trabajo, de un organismo de auxilio a las socias enfermas y de una
biblioteca; y la edición del periódico La Abeja.
Otra era la situación y la actitud de las mujeres
de la clase obrera. En 1906 ocurrieron las grandes huelgas de los mineros de
Cananea, en Sonora, y de los obreros textiles en todo el país. Aquélla
fue reprimida por filibusteros norteamericanos y ésta desautorizada por
un laudo presidencial. El 7 de enero de 1907, cuando los trabajadores de la fábrica
de Río Blanco, en Orizaba, se disponían a reanudar sus labores, un
grupo de mujeres decidió impedirlo. Los empleados de la empresa les
dispararon y sobrevino la violencia. La tienda de raya fue incendiada. Intervino
el ejército y resultaron más de 100 obreros muertos. Isabel Díaz
de Pensamiento, Anselma Sierra, Carmen Cruz, Margarita y Guadalupe Martínez,
Lucrecia Toriz �que se enfrentó a los soldados enarbolando una
bandera� y muchas otras fueron precursoras del movimiento sindicalista.
A partir de entonces, la actividad política de las
mujeres irá siempre asociada a los antecedentes y al desarrollo de la
Revolución iniciada en 1910. Margarita Ortega, su hija Rosaura Gortari y
Natividad Cortés �esta última fusilada� prestaron
servicios al Partido Liberal Mexicano. Teresa Arteaga, con grave riesgo de la
suya, salvó la vida a Ricardo Flores Magón, María Luisa
Urbina, Joaquína Negrete, María Aguilar Caamaño, Josefina y
Adela Treviño, María Luisa Franco, Rosa Pérez, Micaela y
Alicia Rodríguez, María del Río y Adela Gómez
publicaron el 5 de mayo de 1910 un manifiesto de la Liga Femenil de Propaganda
Política oponiéndose a la relección de Porfirio Díaz.
Las mujeres de la ciudad de Puebla, mientras tanto, tributaban una entusiasta
recepción, el día 15, a Francisco I. Madero, candidato popular de
la oposición.
Celebradas las elecciones en julio, el 4 de octubre se
declaró presidente electo a Porfirio Díaz. Al siguiente día,
Madero proclamó el Plan de San Luis Potosí y llamó al
pueblo a tomar la armas a partir del 20 de noviembre. El día 18, sin
embargo, fuerzas armadas de Puebla quisieron hacer un cateo en la casa de
Aquiles Serdán, donde se habían estado reuniendo pertrechos para
el alzamiento. Los Serdán hicieron resistencia y se entabló el
combate. En esa acción sobresalieron por su valor excepcional, Carmen,
hermana de Aquiles; Carmen Alatriste, su madre; y Francisca del Valle, su
esposa. Las tres fueron encarceladas. Dos días después empezó
la Revolución en todo el país.
En los siguientes seis meses de batallas, fueron
innumerables las mujeres que tomaron parte en el movimiento armado. Guadalupe,
Rosa y María Narváez coordinaron las operaciones en Puebla,
imprimieron proclamas y fabricaron y distribuyeron fusiles, siempre en contacto
con Carmen Serdán y con el Centro Antirreeleccionista. Carlota Bravo de
Navarro se levantó en Guanajuato y fue hecha prisionera. Juana Gamboa, de
Chihuahua, prestó servicios de correo. Varias mujeres fueron miembros del
estado mayor del general Ramón F. Iturbe, que tomó la plaza de
Culiacán. María García de la Cadena, Carmen Parra Vda. de
Alanís, Paulina Maraver Cortés y miles más concurrieron a
combate.
En virtud de los Tratados de Ciudad Juárez,
firmados el 21 de mayo de 1911, el día 25 siguiente el general Porfirio Díaz
renunció a la Presidencia de la República y se exilió del
país. Asumió la Presidencia provisional Francisco León de
la Barra, quien convocó a elecciones y entregó el poder a
Francisco I. Madero, el 6 de noviembre de ese año. El 13 de marzo
anterior se habían suspendido las garantías en virtud del auge de
la Revolución y el 18, desde la sierra de Guerrero, se lanzó el
Plan Político y Social, cuya redacción se confió a Dolores
Jiménez y Muro, que había sido redactora de El Diario del
Hogar. En ese documento, suscrito por revolucionarios de cinco entidades de
la República, se desconoció al régimen porfirista por �…haber
suprimido la prensa independiente, cerrado clubes, prohibido toda manifestación
reveladora de la opinión pública y llenado las cárceles,
sin respetar ni a las mujeres, de ciudadanos enemigos de la tiranía�,
y se propuso modificar la ley de imprenta, proteger a la raza indígena,
aumentar los jornales de los trabajadores de ambos sexos y reducir a nueve horas
la jornada de trabajo.
El 22 de febrero de 1913 fue asesinado el presidente
Madero y el poder fue usurpado por el general Victoriano Huerta. La profesora
María Arias Bernal organizó entonces el Club Lealtad, junto con
Dolores Sotomayor, Inés Malváez, María Elvira Bermúdez
y Eulalia Guzmán. Aparte de defender a los presos políticos y de
difundir noticias y propagandas, todas las semanas organizaban manifestaciones
ante la tumba del mártir. Dolores Jiménez y Muro, Mercedes A. de
Arvide y otras formaron, a su vez, la agrupación Hijas de Cuauhtémoc,
que luego se opuso al huertismo y ensayó los primeros pronunciamientos
indigenistas. Muchas más combatieron a la usurpación: Juana
Torres, en San Luis Potosí; María G. Vda. de Bacmeister, Sonora; y
muy especialmente Hermila Galindo, de Ciudad Lerdo, que a los 17 años
vino a México y fue oradora del Club Abraham González, hizo después
la propaganda de Venustiano Carranza, fundó la revista Mujer Moderna
y solicitó el voto femenino al Constituyente de 1916. María Hernández
Zarco, cajista desde los 12 años de edad, se hizo notable porque en 1913,
cuando todas las imprentas de la capital se negaron a imprimir el discurso del
senador Belisario Domínguez en que condenaba al régimen de Huerta,
ella lo hizo, a escondidas y por las noches, en el taller de Adolfo Montes de
Oca, donde trabajaba.
Ángeles Mendieta Alatorre, en su libro La mujer
en la revolución mexicana (1961), formula la siguiente síntesis
de la actividad femenina en el periodo de 1906 a 1915: �Formaron o
colaboraron en clubes liberales, antirreleccionistas o de cooperación con
los grupos armados; fundaron periódicos de oposición al régimen
o en defensa de las clases desvalidas; ayudaron en los complots, paso de armas,
correo y difusión de noticias; como enfermeras estuvieron en los puestos
de avanzada y establecieron hospitales de sangre; mantuvieron el espíritu
de lealtad y de protesta contra la usurpación huertista; tomaron las
armas y combatieron junto a sus esposos, e hijos; sostuvieron la moral de la
tropa, caminando en la retaguardia, buscando alimentos y escuchando noticias;
bordaron estandartes, confeccionaron banderas, desempeñaron comisiones,
repartieron proclamas y multiplicaron los manifiestos; colaboraron en la redacción
de escritos importantes; y firmaron manifiestos públicos e hicieron acto
de presencia en manifestaciones peligrosas�.
La apertura de grandes perspectivas en la actividad de la
mujer, a condición de que estuviese preparada para afrontar las nuevas
situaciones, fue consecuencia de la Ley del Divorcio, promulgada el 29 de
diciembre de 1914 por Venustiano Carranza, primer jefe del Ejército
Constitucionalista. Antes de esa fecha, la separación legal de los cónyuges
no disolvía el vínculo del matrimonio; solamente suspendía
algunas de las obligaciones que le son inherentes. Por eso el general Alvarado
advirtió que �… la revolución ha manumitido a la mujer,
concediéndole derechos que antes no tenía�.
El impulso definitivo al feminismo en México es
atribuible al general Salvador Alvarado, quien por encargo del primer jefe del
Ejército Constitucionalista había sometido, en marzo de 1915, a
los rebeldes argumedistas y asumió la gubernatura y la comandancia
militar del estado de Yucatán. El 28 de octubre de ese año convocó
al Primer Congreso Feminista, cuyo reglamento fue expedido el 25 de diciembre
siguiente, según decreto núm. 410. Decía en los
considerandos de la convocatoria, que él mismo firmó, �que es
un error social educar a la mujer para una sociedad que ya no existe…, pues la
vida activa exige su concurso en la mayoría de las actividades humanas;
que para formar generaciones libres y fuertes es necesario que la mujer obtenga
un estado jurídico que la enaltezca y una educación que le permita
vivir con independencia; y que el medio más eficaz de conseguir estos
ideales, o sea los de libertar y educar a la mujer, es concurriendo ella misma
con sus energías e iniciativas a reclamar sus derechos, a señalar
la educación que necesita y a pedir su ingerencia en el Estado, para que
ella misma se proteja�. La junta organizadora del congreso estuvo
constituida por Consuelo Zavala, Dominga Canto, Adolfina Valencia de Ávila,
María Luisa Flota, Beatriz Peniche, Amalia Gómez, Piedad Carrillo
Gil, Isolina Pérez Castillo, Elena Osorio, Fidelia González,
Candelaria Villanueva, Lucrecia y Adriana Vadillo, Rosina Magaña y
Consuelo Andrade. La asamblea se instaló el 13 de enero de 1916 en el
Teatro Peón Contreras de la ciudad de Mérida. Asistieron 617
delegadas. Presidió el congreso Adolfina Valencia y fue secretaria
Consuelo Ruz Morales. El día 16 se clausuraron los trabajos. Las
conclusiones sobre los cuatro temas propuestos fueron los siguientes: 1. �¿Cuáles
son los medios sociales que deben emplearse para manumitir a la mujer del yugo
de las tradiciones?�. Se acordó dar a conocer en los centros de
cultura la potencia y la variedad de sus facultades y su aplicación a las
ocupaciones desempeñadas por el hombre; gestionar la modificación
de la legislación civil para otorgarle mayores libertades; fomentar los
espectáculos que estimulen los ideales del libre pensamiento; darle una
profesión u oficio que le permita ganarse el sustento; e inducirla a no
tener otro confesor que su conciencia. 2. �¿Cuál es el papel
que corresponde a la escuela primaria en la reivindicación femenina, ya
que aquélla tiene como finalidad preparar para la vida?�. Se acordó
proponer la supresión de las escuelas verbalistas y sustituirlas por
institutos de educación racional, en que se despliegue la acción
libre y puedan orientarse las generaciones hacia una sociedad en que predominen
la armonía y la conciencia de los deberes y derechos. 3. �¿Cuáles
son las artes y ocupaciones que deben fomentarse y sostenerse en el Estado y
cuya tendencia sea preparar a la mujer para la vida intensa del progreso?�.
Se acordó solicitar la creación de una academia de dibujo,
pintura, escultura y decorado; el establecimiento de clases de música y
de fotografía, peletería, trabajos de henequén, imprenta,
encuadernación, litografía, fotograbado, grabado en acero y en
cobre, florería y cerámica en las escuelas vocacionales; y la
multiplicación de las escuelas granjas mixtas. 4. �¿Cuáles
son las funciones públicas que puede y debe desempeñar la mujer a
fin de que no solamente sea elemento dirigido sino también dirigente de
la sociedad?�. Se advirtió que deben abrírsele las puertas de
todos los campos de acción y que �la mujer del porvenir podrá
desempeñar cualquier cargo público que no exija vigorosa
constitución física, pues no habiendo diferencia alguna entre su
estado intelectual y el del hombre, es tan capaz como éste para ser
elemento dirigente de la sociedad�.
Mucho más importante que las conclusiones del
congreso fueron los comentarios de la prensa de Mérida. La Voz de la
Revolución comentó el día 17: �Uno de los errores
más grandes fue no abordar con resolución dos problemas
trascendentales, como son la enseñanza racionalista y el voto femenino,
so pretexto de falta de experiencia del profesorado y de falta de dotes de la
mujer para asumir sus responsabilidades�. Hubo, sin embargo, voces más
avanzadas que el consenso de la mayoría: Francisca Ascanio había
dicho en el curso de los debates que �no es necesaria la experiencia previa
para entrar a las luchas sufragistas, porque nunca la experiencia es previa y
porque la práctica se adquiere en la lucha�. El propio periódico,
al hacer el balance de la asamblea, advirtió que �los prejuicios
sobre el papel que la mujer debe desempeñar en la sociedad no se han
desvanecido completamente, de suerte que se ve en las reformas radicales de las
costumbres ataques al pudor o atentados contra la delicada naturaleza femenina.
El tiempo �añadía�, que es el supremo maestro, enseñará
a las mujeres que vivir en perfecta comunión con el hombre en la
sociedad, en el hogar y en la lucha, es el ideal supremo�. Así, el
Primer Congreso Feminista de Yucatán reveló que si bien las
mujeres estaban ya imbuidas en las ideas de la democracia no se mostraban
maduras para acometer reformas de trascendencia social.
Salvador Alvarado enunció varias veces el siguiente
aforismo: �Mientras no elevemos a la mujer, nos será imposible hacer
patria�. Durante el tiempo que fue gobernador de Yucatán (1915-1917)
tuvo oportunidad de conjugar esa sentencia. Dispuso, entre otras medidas, que el
servicio doméstico fuese remunerado y exigió la indemnización
por trabajos personales prestados. Él mismo, en
Mi actuación revolucionaria en Yucatán (1918), cuenta que �así
como había miles de esclavos en los campos, también había
en las ciudades miles de pobres mujeres sometidas a la servidumbre doméstica,
en una forma que, con apariencias de paternidad, era de hecho una positiva
esclavitud. El servicio de las casas ricas se hacía por docenas de pobres
mujeres, indias o mestizas, que vivían encerradas, trabajando
incesantemente, sin más salario que el techo, la ropa y la comida�.
Alvarado legisló también sobre relaciones familiares, incluyendo
el divorcio absoluto: clausuró los prostíbulos y prohibió
las bebidas alcohólicas; extendió la enseñanza rural y creó
la Escuela de Bellas Artes y Música; le dio a la mujer la oportunidad de
discutir a su condición social y política; y procuró
arraigar en todos los ciudadanos la convicción de que los estímulos
a la mujer debían constituir el máximo orgullo de todo hombre
libre.
El 5 de febrero de 1917 se promulgó en Querétaro
la nueva Constitución Política, en cuyo texto se recogieron las
demandas populares que habían dado origen a la Revolución. La
peculiar naturaleza de la ley suprema, que no sólo obliga al Estado a
respetar las libertades humanas, sino también a garantizar el bienestar
de los sectores más desprotegidos de la sociedad condujo a la expedición,
el 12 de abril siguiente, de la Ley de Relaciones Familiares, según la
cual el hombre y la mujer tienen derechos a considerarse iguales en el seno del
hogar. En esta virtud, la mujer, que antes sólo cuidaba de la casa y de
la prole, quedó en condiciones de ejercer la patria potestad sobre los
hijos, de concurrir al sostenimiento de la familia, de administrar los bienes
comunes y los suyos propios, de contratar y de obligarse (v.
FAMILIA).
Aún cuando la Constitución Política no negó la
ciudadanía a la mujer �y, en consecuencia, el derecho a votar y a
ser elegida� tampoco se lo otorgó expresamente. El Art. 34 original
decía que son ciudadanos de la República �los mexicanos�;
pero en el curso de los debates del Congreso Constituyente no se hizo referencia
alguna al sufragio femenino. Esta indefinición se interpretó como
una negativa de hecho. Mediaban para ello algunos antecedentes: Hermila Galindo
de Topete y Edelmira Trejo de Mellón sugirieron al Congreso de Querétaro,
aunque separadamente, que fuera otorgado el voto a la mujer, pero este tema no
llegó siquiera a tratarse en la asamblea legislativa por considerarlo
prematuro. La primera de ellas escribió a los señores diputados: �La
nación y el mundo están pendientes de vuestras labores. Yo espero
que el nuevo código que está confiado a vuestro patriotismo
contenga disposiciones para que no se excluya a la mujer de la parte activa política
y que, por lo tanto, alcance en la nueva situación, derechos que la
pongan en la senda de su dignificación�. Un año antes, sin
embargo, las propias mujeres, reunidas en Yucatán a iniciativa del
gobernador, habían rehuído esa responsabilidad. La imprecisión
del texto constitucional iba a dar ocasión a la gran lucha femenina
posterior en pro del sufragio.
En 1919 se fundó el Consejo Feminista Mexicano, que
se proponía la emancipación económica, social y política
de la mujer, y ciertas formas de ayuda a partir del mutualismo. Fue secretaria
general Elena Torres y miembros de la mesa directiva Evelina Roy, María
del Refugio García, María Teresa Sánchez y Stella Carrasco.
Publicaron La Mujer, revista quincenal dirigida por Julia Nava Ruizánchez.
Al siguiente año se celebró en México un congreso de
obreras y campesinas convocado por Elvia Carrillo Puerto y Florinda Lazos León.
Pidieron los derechos políticos, y tierra y herramientas para las faenas
rurales. En 1922 surgieron otras tres agrupaciones: la Sociedad Protectora de la
Niñez Escolar dirigida por María G. de Bacmeister; la Gran Liga
Femenina Obrera de Orizaba, presidida por Francisca L. de Garcés, que
editó el periódico Caridad y Moral; y la Sección
Mexicana de la Liga Panamericana de Mujeres, cuya presidenta, Elena Torres,
convocó al Primer Congreso Nacional Feminista. Esta asamblea se reunió
en la capital de la República del 20 al 30 de mayo de 1923, con
asistencia de 100 delegadas. Sus principales resoluciones fueron las siguientes:
pedir la igualdad civil para que la mujer fuera elegible en los cargos
administrativos, pues entonces se pensaba que el Ayuntamiento era una institución
administrativa y no política; solicitar que los servicios de la
beneficencia pública, entendidos como atención a los desamparados,
fueran puestos exclusivamente en manos de mujeres, de la misma manera que el
servicio militar estaba confiado solamente a los hombres; que se reformara la
Ley de Relaciones Familiares para que los hijos, en todos los casos de divorcio,
quedasen con la madre hasta la mayoría de edad, pagando el hombre su
educación y su sustento; que se decretara la igualdad política y
la representación parlamentaria por agrupaciones sociales; que se
practicara un solo tipo de moral en asuntos sexuales y se adoptara la coeducación
en las escuelas; que se organizaran las cooperativas para obtener bajos precios;
que se consideraran iguales en el trabajo al hombre y a la mujer; que se
fundaran escuelas industriales y de artes y oficios, y planteles para adultos; y
que se protegiera a las trabajadoras del servicio doméstico. En otros órdenes,
se pidió el establecimiento de casas de maternidad, guarderías
infantiles, comedores en las fábricas y salas especiales en las comisarías;
el cierre de las casas de asignación, el combate a la mendicidad, la
exclusión de menores de los cafés-cantinas, y la asesoría a
las mujeres solas en fronteras y puertos. En la clausura del congreso, Luz Vera
puso énfasis especial en el sufragio femenino.
El 13 de julio siguiente, el gobernador de San Luis Potosí,
Aurelio Manrique, expidió un decreto concediendo a las mujeres del estado
el derecho a votar y ser elegidas en las elecciones municipales. Éste fue
acaso el único resultado inmediato de los pronunciamientos de la Liga
Panamericana. Unos meses antes, Elvia Carrillo Puerto figuraba como candidata a
diputada local por el distrito de Motul, en Yucatán, y Rosa Torres asumía
la presidencia municipal de Mérida.
Los años veintes fueron de entusiasta exaltación
de las virtudes cívicas e intelectuales de la mujer, seguramente a causa
del abatimiento de los prejuicios y de la liberalización de las
costumbres, fenómenos que siguieron al término de la Primera
Guerra Mundial y a la superación del periodo violento de la Revolución.
Las mujeres contribuían a consagrar ese prestigio desarrollando todo género
de actividades, antes no habituales en ellas: formaban ateneos y clubes
literarios, publicaban obras, instituían estímulos y premios,
ejercitaban la solidaridad social en múltiples formas, estimulaban y
practicaban el trato franco entre jóvenes de ambos sexos, postulaban la
igualdad y el trabajo como fórmula de redención femenina, y erigían
como normas de la conducta en sociedad el patrimonio, la eficiencia y el
servicio.
En este clima de opinión pública, la
Legislatura del Estado de Chiapas le concedió en 1925 a la mujer, de los
18 años de edad en adelante y en todo el territorio de la entidad, los
mismos derechos políticos del hombre. Es significativo el encendido tono
polémico de las razones que se adujeron para fundar esa resolución:
�Que a la mujer le afectan todos los asuntos en que intervienen los hombres
�se dice en los considerandos del Decreto Núm. 8�, por ser de
ellos la madre, la esposa, la hija o la hermana; que ha desaparecido para
siempre la infamante idea que existió en épocas antiguas y
sociedades salvajes, de que la mujer era un ser similar a los muebles, con
subordinación deprimente al hombre, quien la trataba con el mayor
despotismo y sin concederle derecho alguno; que los grandes fisiólogos y
sicólogos han encontrado en ella la rara virtud de ser superior al hombre
en su resistencia moral y en muchos casos aún en la orgánica…;
que con esa virtud que la mujer tiene de embellecerlo y ennoblecerlo todo, esa
rara habilidad con la que trata importantes cuestiones, y esa característica
penetración que le es peculiar, seguramente hará que la forma
deprimente y poco serena con que hoy se tratan los asuntos políticos,
desaparezca con la sola intervención de ella, y por el respeto, la cortesía
y las consideraciones que todo hombre debe tenerle, se conseguirá sin
duda que desaparezcan motines, asonadas, tumultos, actos violentos en las luchas
electorales y aun movimientos armados�.
Sin embargo, antes que la igualdad política en el ámbito
nacional, la mujer mexicana adquirió, por mandato de la ley, la igualdad
jurídica. La equiparación legal con el hombre se hacía
necesaria en virtud de la fuerza que había adquirido el movimiento
feminista. La mujer tenía acceso a todas las actividades y aparecía
como un contrasentido la limitación de su capacidad en materia civil,
sustentada por el Código de 1884. Aun cuando en mucho esa situación
fue atemperada por la Ley de Relaciones Familiares de 1917, se juzgó
indispensable la redacción de un nuevo Código Civil. Éste
fue expedido por el presidente Plutarco Elías Calles en agosto de 1928.
Se dispuso que la mujer no quedaba sometida, por razón de su sexo, a
restricción alguna en la adquisición y ejercicio de sus derechos;
y que al llegar a la mayoría de edad tiene libre disposición de su
persona y sus bienes, estando capacitada para celebrar toda clase de contratos.
Como consecuencia de esto, se dio a la mujer domicilio propio; se estableció
que tuviera en el matrimonio autoridad y consideraciones legales iguales al
marido y que de común acuerdo arreglaran lo relativo a la educación
de los hijos y a la administración de los bienes de éstos. La
mujer pudo desde entonces, sin autorización marital, servir un empleo,
ejercer una profesión o industria, o dedicarse al comercio, con tal que
no descuidara la dirección del hogar; pudo también manejar
libremente sus bienes propios y disponer de ellos; y adquirió capacidad
legal para ser tutriz, fiadora, testigo en testamento, albacea y para ejercer el
mandato. Finalmente, se dispuso que no pierde la patria potestad sobre los hijos
de los matrimonios anteriores, aun cuando contraiga segundas o posteriores
nupcias.
El 2 de octubre de 1931 se celebró en México
el Primer Congreso Nacional de Obreras y Campesinas; en 1933, el segundo; y en
1934, el tercero. En estas asambleas se insistió en la acción
agraria, la educación, la previsión social y los derechos políticos;
se pidió la creación de hospitales infantiles y de mercados
populares; y se solicitó el salario mínimo para los maestros.
Destacaron en estas reuniones René Rodríguez, Edelmira R. Vda. de
Escudero, Paz Metaz Rivera, María del Refugio Delgado, María A. Díaz,
Enriqueta de Parodi, Ángela Castaños, Eloísa Amaya del
Valle y muchas otras.
En 1934, al calor de la campaña presidencial del
general Lázaro Cárdenas, se organizó el sector femenino del
Partido Nacional Revolucionario (PNR), que congregó a la mayor parte de
las agrupaciones de profesionistas, estudiantes, amas de casa, ejidatarias y
locatarias. La dirección se confió a Edelmira Rojas Vda. de
Escudero. Al año siguiente se constituyó, al margen del PNR, pero
en términos de colaboración con él, el Frente Único
pro Derechos de la Mujer, al que se afiliaron militantes de todo el país.
La iniciativa partió de María del Refugio García y fue
secundada por Matilde Rodríguez Cabo, Consuelo Uranga, Esther Chapa,
Soledad de Orozco Ávila, María Efraína Rocha, Sinosura
Constantino, Rosa Amelia Aparicio, Adelina Zendejas, Clementina Parra, Sara
Miranda, Frida Kahlo, Alicia Reyes,
Lázara Meldiú y Dolores Uribe Torres. Su programa consistía
en conseguir el voto, defender la soberanía y proteger al niño; y
en extender los servicios de alfabetización, guarderías,
maternidades y hospitales en la ciudad y en el campo.
La defensa de la soberanía en esos años
estaba vinculada a la política reivindicatoria del presidente Cárdenas.
La defensa de la democracia, a su vez, que fue también una de las
preocupaciones de las mujeres mexicanas, tenía relación con la
guerra de España y con las agresiones cada vez más frecuentes del
totalitarismo. Amalia Caballero de Castillo Ledón, Luz Vera, Graciana Álvarez
del Castillo, Belén de Zárraga, Julia Nava de Ruizánchez,
María Ríos Cárdenas, Otilia Zambrano y Josefina Velázquez
Peña formaron en 1936 el Comité Femenino Interamericano pro
Democracia, cuya acción consistió en apoyar y divulgar los
principios de la política exterior de México.
En 1937 las mujeres libraron algunas batallas electorales,
aun cuando el triunfo les fue escamoteado en circunstancias que nunca llegaron a
explicarse. El PNR lanzó la candidatura de Soledad de Orozco Ávila
para diputada al Congreso del Estado de Guanajuato por el distrito de León.
En abril se celebraron los comicios y la junta computadora le atribuyó la
victoria por 13 282 votos. El periódico La Opinión del Centro
proclamó en una extra que �…este enorme triunfo corresponde más
que a los candidatos, a las organizaciones de la localidad, especialmente a la
Federación de Trabajadores de León y a los distintos grupos de
campesinos�. Y añadía: �Por primera vez en esa entidad,
una mujer ocupará una curul parlamentaria, tal como ya ocurre en otros países
civilizados�. Algo parecido había ocurrido con María del
Refugio García en un distrito de Michoacán. Sin embargo, ni una ni
otra llegaron a sus respectivas Cámaras.
El 26 de ese año, el presidente Cárdenas
declaró a la prensa en Veracruz que enviaría al Congreso de la Unión
un proyecto de reformas para incorporar definitivamente a la mujer a las
funciones sociales y políticas. El 1° de septiembre siguiente, dijo
en su tercer informe: �Recordemos que cuando nos dimos cuenta del error que
entrañaba dejar a la mujer ajena a la lucha social, poniéndola por
ese solo hecho en manos del enemigo, y decidimos incorporarla a nuestra vida
activa… respondió y se equilibró muy pronto en eficiencia y
energía con el hombre. Recordemos su entusiasmo para lograr la organización
sindical, su empeño en la difusión de la enseñanza y de la
cultura, su abnegación en la producción manual de toda índole
y su generosa comprensión al resolver los problemas domésticos…
Por esto el Ejecutivo Federal considera justa la rehabilitación de la
mujer�. Y sometió a la Cámara de Senadores la iniciativa para
reformar el Art. 34 constitucional, la cual fue aprobada con el comentario de
que �si México aspira en verdad a fortalecer el sistema democrático,
uno de los medios más apropiados para conseguirlo es evidentemente el
sufragio femenino�. El proyecto pasó a la Cámara de Diputados
el 6 de julio de 1938; pero aun cuando el Presidente de la República
recomendó su aprobación, los legisladores no llegaron a darle trámite,
pues muchos de ellos pensaban que el voto a la mujer podría significar el
fortalecimiento de la oposición. Había nacido ya la Unión
Nacional Sinarquista, estaban gestándose otras agrupaciones confesionales
y la situación general era de intensa agitación: en marzo anterior
se habían expropiado los bienes de las compañías petroleras
y en mayo tuvo que sofocar el levantamiento del general Saturnino Cedillo. En el
orden internacional, además, se vivían los prolegómenos de
la Segunda Guerra. En tales circunstancias la iniciativa se aplazó
indefinidamente.
Mientras tanto, las mujeres del campo se organizaron en
ligas femeninas, bajo la dirección de Refugio Rangel Olmedo; Lucina
Villarreal y Aurora Fernández organizaban manifestaciones de la Unión
de Mujeres Americanas para presionar a la Cámara de Diputados y pedir,
además, la modificación del Art. 37 de la Ley Electoral de Poderes
Federales, que expresamente señalaba como ciudadanos sólo a los
varones; y Josefa Natividad Álvarez, Artemisa Sáenz,
Aurora Ursúa, Concha Michel,
Josefina Rivera Torres, Macrina Rabadán, Adela Formoso de Obregón
Santacilia y Amelia Sodi de Pallares contribuían, cada una desde su campo
de acción, a significar las capacidades femeninas. Fue también muy
brillante el Grupo Leona Vicario, formado por Esperanza Balmaceda de Josefé,
Luz Rondero, Graciela Amador, Margarita Lozano Garza y otras, que se propuso no
sólo continuar la lucha por los derechos políticos, sino demandar
mejores prestaciones para la burocracia y el acceso de la mujer a los puestos públicos
de dirección.
En 1940 el Comité Nacional Femenil apoyó la
candidatura presidencial del general Manuel Ávila Camacho. Le atribuyeron
gran notoriedad a la campaña Graciana Becerril Beltrán, Alicia San
Miguel, Josefina Vicens, Mercedes Martínez Montes, Margarita Delgado de
Solís Quiroga, Isaura Murguía de Sordo Noriega y Martha Andrade.
Para entonces se habían formado ya las grandes centrales afiliadas al
Partido de la Revolución Mexicana. A principios del nuevo gobierno, las
secretarias femeniles de esas grandes organizaciones �CTM, CNOP, CNC,
FSTSE, CGT, SNTE� constituyeron la Alianza Nacional Femenina, que sostuvo
un programa de 10 puntos: unidad de acción, plenitud de derechos,
organización cívica, abaratamiento de la vida, mejoramiento de la
vivienda, mayores oportunidades de educación, lucha contra el desempleo,
aliento a la mujer campesina, acceso a los puestos públicos y, en general
elevación en todos los órdenes de la mujer y de la familia. Fueron
dirigentes de la Alianza Amalia Caballero de Castillo Ledón, María
Lavalle Urbina, Aurora Fernández, María Luisa Ocampo y Justina
Vasconcelos de Bergés. En los sindicatos se distinguieron Fidelia
Brindis, Aurora Esquerro, Dolores Blanco de Arvizu y Guadalupe Martínez
de Hernández Loza. El presidente Ávila Camacho nombró a
Matilde Rodríguez Cabo jefa del Departamento de Previsión Social
de la Secretaría de Gobernación; y a Palma Guillén,
embajadora en Colombia.
Al entrar México a la guerra, en 1942, el antiguo
Frente Único pro Derechos de la Mujer se convirtio en Comité
Coordinador de Mujeres para la Defensa de la Patria; y, al terminar el
conflicto, en Bloque Nacional de Mujeres, primero, y luego en Unión
Democrática de Mujeres Mexicanas.
En el curso de la campaña presidencial del
licenciado Miguel Alemán, la Alianza Nacional Femenina organizó un
mitin de 10 mil mujeres en la Arena México. El candidato les prometió,
si llegaba a la primera magistratura, conceder el voto a la mujer en las
elecciones municipales. El 24 de diciembre de 1946, la Cámara de
Diputados aprobó la adición al Art. 115 constitucional, que fue
incorporada a la ley suprema el 12 de febrero del año siguiente. Decía
el texto: �En las elecciones municipales participarán las mujeres en
igualdad de condición que los varones, con el derecho de votar y ser
votadas�. Significativamente, Virginia Soto fue electa �la primera en
México� presidenta municipal de Dolores Hidalgo, Gto., cuna de la
Independencia. Norma V. de Zambrano fue, a su vez, la primera mujer postulada
para alcalde por el Partido Acción Nacional, en el municipio de Garza
García, N.L. Muchos años antes y en virtud de disposiciones
puramente locales, habían sido regidoras Fidelia Brindis, en Chiapas;
Aurora Meza Andraca, en Chilpancingo, por nombramiento del gobernador interino
José Inocencio Lugo; y Rosa Torres, en Mérida.
El 6 de abril de 1952, siendo candidato a la Presidencia
de la República, Adolfo Ruíz Cortines asistió a una
asamblea de 20 mil mujeres en el Parque Deportivo 18 de Marzo. Ahí ofreció
la ciudadanía sin restricciones. El 17 de octubre de 1953 se publicó
el nuevo texto del Art. 34 constitucional, que a la letra dice: �Son
ciudadanos de la República los varones y las mujeres que, teniendo la
calidad de mexicanos, reúnan, además, los siguientes requisitos:
haber cumplido dieciocho años, siendo casados o veintiuno, si no lo son;
y tener un modo honesto de vivir�. La adición al Art. 115 fue
suprimida en consecuencia.
El Presidente de la República había
informado a la nación el 1° de septiembre anterior: �La mujer
mexicana va a disfrutar ya de la plenitud de sus derechos políticos, pues
la reforma constitucional aprobada por vuestra soberanía ha recibido
también la aprobación total de las honorables legislaturas
locales. Nos ha deparado el destino que acabemos de abrir la pesada puerta de
los prejuicios, dándole intervención en el esfuerzo constructivo
nacional. Toca a su diligencia, a su patriotismo y a su cordura, preservar,
dignificar y engrandecer la ciudadanía de la que ella ya forma parte�.
El 3 de julio de 1955 se celebraron elecciones federales
para renovar la Cámara de Diputados. Se registraron 4 millones de mujeres
y 5 millones de hombres. La primera diputada federal fue Aurora Jiménez
de Palacios, por el 1er. distrito del estado de Baja California. Junto con ella
formaron parte de la XLIII Legislatura (1955-1958): Marcelina Galindo Arce, de
Chiapas; María Guadalupe Ursúa, de Jalisco; Remedios Albertina
Ezeta, del estado de México; y Margarita García Flores, de Nuevo
León.
A la apertura franca de los caminos de la política,
siguieron las oportunidades de trabajo ejecutivo en la administración pública.
Paula Alegría había sido nombrada embajadora en Dinamarca, y
Gloria León Orantes y María Luisa Santillán magistradas del
Tribunal Superior de Justicia del Distrito y Territorios Federales. En 1958, al
asumir la Presidencia de la República el licenciado Adolfo López
Mateos, se hicieron las siguientes designaciones: Margarita Lomelí,
magistrada del Tribunal Fiscal de la Federación; Amalia Caballero de
Castillo Ledón, subsecretaria de Asuntos Culturales; María
Cristina Salmorán de Tamayo, ministra de la Suprema Corte de Justicia;
Estela Bentacourt, directora de Asistencia Social de la Secretaría de
Salubridad; Margarita Kahuán de Malo, directora de Acción Social
de la Secretaría de la Defensa; y Griselda Álvarez, directora de
Acción Social de la Secretaría de Educación. Otras muchas
mujeres ocuparon cargos de menor importancia.
Fueron diputadas a la XLIV Legislatura (1958-1961): Martha
Andrade de Del Rosal, Aurora Arrayales, Graciana Becerril de Beltrán,
Guadalupe Martínez de Hernández Loza, Macrina Rabadán, María
Luisa Rosado de Hernández, Esperanza Téllez Oropeza, y Ana María
Zapata Portillo de Manrique. Y a la XLV Legislatura (1961-1964): Carmen Araiza López,
Alicia Arellano Tapia, María del Refugio Báez Santoyo, Irene
Bourell Vda. de Galván, Mercedes Fernández Austri, María López
Díaz, Guadalupe Rivera Marín, María Zataráin del
Valle y Viginia Soto Rodríguez.
En ocasión de las elecciones federales de 1964
resultaron electas senadoras de la República, Alicia Arellano Tapia, por
Sonora; y María Lavalle Urbina, por Campeche, que llegó a ser
presidenta del Senado. Y diputadas a la XLVI Legislatura (1964-1967): Hilda
Anderson Nevares, Celia Gallardo González, Aurora Navia Millán,
Fidelia Sánchez de Mendiburu, Diana Torres Arciniega, Justina Vasconcelos
de Bergés, María Guadalupe Ursúa, Josefina Lugo Vda. de
Rueda, Florentina Villalobos Chaparro, Marina Núñez Guzmán,
Argentina Blanco Fuentes, Martha Andrade de Del Rosal, que fue presidenta de la
Cámara, y Luz María Zaleta de Elsner, que presidió el
Congreso de la Unión y dió respuesta al segundo informe del
presidente Díaz Ordaz.
Formaron parte de la XLVII Legislatura (1967-1970) las
siguientes mujeres: Martha Luz Rincón Castillejos, Guadalupe Aguirre
Soria, María Elena Jiménez
Lozano, María de los Ángeles Contreras Martínez, María
Guadalupe Calderón de Herrera, Elvia Rangel de la Fuente, Adela Servín
Murrieta, Rosa María Ortiz de Castañeda, Isaura Murguía
Vda. de Sordo Noriega, Graciela Aceves de Romero, Gloria Rodríguez de
Campos y Hortensia Rojas Velázquez.
El 12 de octubre de 1968, por vez primera en la historia,
una mujer, Enriqueta Basilio, encendió el fuego olímpico en la
ceremonia inaugural de los Juegos de la XIX Olimpiada. Así quiso
significarse, no sólo la igualdad de derechos y oportunidades, sino la
identificación actual de la mujer mexicana con los valores universales.
A continuación se mencionan las mujeres miembros de
la Cámara de Diputados en las siguientes seis legislaturas del Congreso
de la Unión: XLVIII (1970-1973): Diamantina Reyes E., Aurora Fernández
F., Hilda Anderson Nevarez, Guillermina Sánchez Meza, María
Guadalupe Martínez, María Guadalupe Urzua F., Esvelia Calderón
Corona, Carolina Morales Farias, Consuelo García Escamilla, María
de los Ángeles Grant, Emilia Dorado Baltazar (PPS) y Laura Peraldi
Ferrino (PARM); XLIX (1973-1976): Rosa María Martínez Denegri, María
Guadalupe Cruz Aranda, Ofelia Casillas Ontiveros, Concepción Rivera
Centeno, María Aurelia de la Cruz, María Estela Rojas de Soto,
Amelia Villaseñor y V., María de la Paz Becerril, María
Martínez Rivera, María Villaseñor Díaz, Margarita
García Flores, Matilde del Mar Hidalgo, María Eduwiges Vega
Padilla, Delia de la Paz Rebolledo, Lilia Berthely Jiménez, Graciela
Aceves de Romero (PAN), Margarita Pridade Yarza (PAN), Alicia Mata Galarza
(PPS); L (1976-1979): María Elena Márquez de T., Gloria Carrillo
Salinas, Silvia Hernández, Martha Andrade de Del Rosal, Ifigenia Martínez
Hernández, Celia Torres de Sánchez, Graciela Meave Torrescano,
Hortensia Santoyo de García, María Refugio Castillón C.,
María Guadalupe Urzua Flores, Josefina Esquivel de Quintana, María
Hilaria Domínguez A., Carlota Vargas de Montemayor, Lucía Betanzos
de Bay, Ericel Gómez Nucamendi, Zoraida Bernal de Badillo, Guadalupe López
Bretón, Aurora Cruz de Mora, Seth Cardena Luna, Celeste Castillo Moreno,
Mirna E. Hoyos de Navarrete, Rosalba Magallón Camacho (PAN), María
E. Álvarez Vicencio (PAN), Marcela Lombardo de Gutiérrez (PPS) y
Arcelia Sánchez de Guzmán (PARM); LI (1979-1982): María del
Carmen Márquez, Margarita Moreno Mena, Rebeca Anchondo Vda. de Rodríguez,
Lidia Camarena Adame, María Eugenia Moreno Gómez, Isabel Vivanco
Montalvo, Ofelia Casillas Ontiveros, Consuelo Velázquez Torres, Ofelia
Ruiz Vega, Guadalupe Rivera Marín, Guadalupe Gómez Maganda, María
Amelia Olguín Vargas, Margarita Gómez Juárez, Graciela
Santana Benhumea, Yolanda Sentíes de Ballesteros, Flor Elena Pastrana
Villa, María Elena Prado Mercado, Elba Esther Gordillo Morales, Leticia
Amezcua de Sánchez, María Amparo Aguirre Hernández,
Genoveva Medina de Márquez, Elizabeth Rodríguez de Casas, María
del Rosario Hernández B., Beatriz
Elena Paredes Rangel, Lucia Méndez Hernández, Carolina Hernández
Pinzo, Rosa María Campos Gutiérrez, Aurora Navia Millán,
Graciela Aceves de Romero (PAN), María del Carmen Jiménez (PAN),
Martha Cecilia Pinon Reyna (PAN), América Abaroa Zamora (PST) y Adelaida
Márquez Ortiz (PDM); LII (1982-1985): María Elisa Alvarado
Carrillo, Hilda Josefina Anderson Nevarez, María Albertina Barbosa
Espinoza, María Luisa Calzada Hernández, Emma Victoria Campos
Figueroa, Oralia Coutiño Ruiz, Irma Cué Sarquís, Martha Chávez
Padrón, Esperanza Espinosa Herrera Elpidia Excelente Azuara, María
Griselda García Serra, Alma Inés Gracia Torres, Julieta Guevara
Bautista, Graciela Gutiérrez Támez, Bertha Lenia Hernández
Rodríguez, Luz Lajous Vargas, Norma Silvia López Cano y Aveleyra,
Josefina Luévano Romo, Xóchitl Elena Llarena del Rosario, Areli
Madrid Tovilla, Ana María Irma Maldonado Pinedo, Armida Martínez
Valdez, Emma Medina Valtierra, María del Carmen Mercado Chávez,
Rosa Martha Muñuzuri y Arana, Sara Esther Muza Simón, María
de Jesús Orta Mata, Teresa Ortuño Gurza, Angélica Paulín
Posada, María Encarnación Paz Méndez, Ofelia Ramírez
Sánchez, Leonor Rosales Rodríguez, Zina Ruiz de León,
Alicia Perla Sánchez Lazcano, Dulce María Sauri Riancho, María
Isabel Serdán Álvarez, Odilia Torres Ávila, Hilda Luisa
Valdemar Lima, Carlota Vargas Garza, María Antonia Vázquez Segura,
Florentina Villalobos Chaparro, Haydée Eréndira Villalobos Rivera,
Sara Villalpando Núñez, Dora Villegas Nájera, Oralia Estela
Viramontes de la Mora e Irma Victoria Zárate Pineda; y LIII (1985-1988):
Margarita Ortega Villa, Elizabeth Cuevas de López, María Concepción
Barbosa de Anguiano, Blanca Esponda de Torres, Ilse Sarmiento de Esquinca, Elba
Esther Gordillo Morales, Ofelia Casillas Ontiveros, María Emilia Farías
Mackey, Jarmila Olmedo de Garcilita, María Luisa Mendoza, Alicia Buitrón
Brugada, Amín Zarur Menes, Amelia Olguín Vargas, María
Esther Scherman Leaño, Alma Guadalupe Salas Montiel, Laura Pavón
Jaramillo, Regina Reyes Retama, Guadalupe Ponce Torres, Marcela González
Salas, Rosalba Buenrostro, Elvia Lugo de Vera, Gloria Mendiolo Ochoa, Patricia
Villanueva Abrajam, Guadalupe López Bretón, María Cristina
Sangri Aguilar, Rosa María Armendáriz, María Luisa Solís
Payán, Beatriz Paredes Rangel, Guadalupe Natalia Solares Bauza, María
Aurora Munguía Archundia, Elvira Rebeca Arenas Martínez, Irene
Ramos Dávila, Consuelo Botello Flores (PAN), María del Carmen Jiménez
de Ávila (PAN), María Esperanza Morelos B. (PAN), Cecilia Romero
Castillo (PAN), María Esther Silva Álvarez (PAN), María de
la Luz Gama Santillán (PARM), Gabriela Guerrero Oliveros (PPS), Rosario
Ibarra de Piedra (PRT), Rosalía Peredo Aguilar (PRT), María de la
Luz Beatriz Gallardo Macías (PST) y Magdalena García Rosas (PST).
Las senadoras a su vez, han sido: de 1976 a 1982: Griselda Álvarez Ponce
de León (Colima), Hilda J. Anderson Navares (Sinaloa) y Martha Chávez
Padrón (Tamaulipas); y de 1982 a 1988: Guadalupe Gómez Maganda
Bermeo (Guerrero), Silvia Hernández Enríquez (Querétaro),
Myrna Esther Hoyos Schlamme (Yucatán), María del Carmen Márquez
Jiménez (Baja California), Yolanda Elisa Sentíes Echeverría
(estado de México), Norma Elizabeth Cuevas Melken de López
(Campeche) y Socorro Díaz Palacios (Colima).
Bibliografía:El Primer Congreso Feminista de Yucatán (Mérida,
1916), Esther Chapa: La Constitución y las leyes que amparan a la
mujer mexicana (1960), Baltasar Dromundo: Margarita Chorné y
Salazar (1962), XLVII Legislatura del Congreso de la Unión:
Derecho de la mujer mexicana (1969), Ángeles Mendieta Alatorre:
La mujer en la Revolución Mexicana (1961) y Adelina Zendejas:
documentos de archivos.
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    Amalia Castillo Ledón

    AEM
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    Constitución del Frente Único Pro Derechos de la Mujer en 1935.
    Cárdenas mantuvo excelentes relaciones con el feminismo organizado.

    Cortesía de Soledad Orozco Ávila
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    El gral. Ramón F. Iturbe y miembros de su estado mayor

    Archivo Casasola
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    María Arias Bernal
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    Trabajadoras industriales
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	FENELÓN, JUAN FRANCISCO

	

Nació en 1835; murió en Zimatlán, Oax., en 1893.
Estudió en la facultad de Medicina de París donde obtuvo su
título en 1857; regresó al país en 1861 y ejerció
su profesión primero en Oaxaca, después en Guadalajara y, a
partir de 1864, en la ciudad de México. En ese mismo año
formó parte del grupo de médicos que fundaron la Academia
Nacional de Medicina. Colaboró en el Hospital Francés y en el
Hospital González de Echeverría, de los cuales llegó a ser
director. Escribió más de 50 trabajos profesionales referidos
especialmente a temas quirúrgicos, los cuales fueron publicados en la
Gaceta Médica de México. Fue autor de la biografía
del doctor Julio Clement.




	FÉNIX, EL

	
Pieza de
artillería que Cortés bautizó así y regaló a
Carlos V, �…labrada de oro bajo y plata de Michoacán� y,
según una carta del conquistador al Rey, pesaba 24.5 quintales. Fue
llevada a España por Diego de Soto en 1524. Tenía la siguiente
inscripción: �Esta Ave nació sin par; yo en serviros, sin
segundo, Vos, sin igual en el mundo�, la cual se considera como el primer
poema español escrito en México.




	FENOCHIO, ARTURO

	
Nació en la
ciudad de Oaxaca en 1824; se ignora la fecha de su muerte. Abogado, poeta,
novelista, periodista y dramaturgo, escribió una serie de piezas
teatrales bajo el título Dramas de colores (1930): El
pendragón de Bretaña, Los alquimistas y El
capitán Sandoval, que simbolizan respectivamente los colores
amarillo, azul y rojo; y la colección Comedias de las cuatro
estaciones: Las flores de primavera, Los calores del verano, Las
cosechas del otoño y Los hielos del invierno. Ambas series se
publicaron en la ciudad de Puebla.




	FENOCHIO Y DE LA ROSA, ALFREDO

	

Nació en Oaxaca, Oax., en 1869; murió en Puebla, Pue., en 1934.
Estudió química y fue telegrafista del Ferrocarril de San Marcos.
En Oaxaca fundó el periódico Alborada. Escribió un
tratado de electricidad que obtuvo un premio en San Luis Misuri, E.U.A., y
varios artículos científicos que aparecieron en Revue
Scientifique. Publicó varios poemas y algunos dramas en
español y francés.




	FENTANES, BENITO

	
Nació en
Cosamaloapan, Ver., en 1870; murió en el puerto de Veracruz en 1953.
Estudió en la Escuela Normal de Jalapa y se distinguió como
filólogo. En su pueblo natal dirigió durante 18 años la
Escuela Cantonal. Fundó el semanario Grano de Arena (1912) y
publicó poemas, cuentos, textos escolares y biografías: Jaspes
y bronces (1898), Fosforescencias (1903), De primavera y
otoño (1922), Huerto de dolor (cuentos), Tesoro del idioma
castellano, Espulgos del lenguaje (1925), Combatiendo
barbarismos. Contribución al bien hablar (1937) y Chispitas
gramaticales versificadas (1944). Dejó inédita Mis credos
y visiones.




	FERGUSSON, ERNA

	
Etnóloga
norteamericana. En 1934 publicó Fiesta in Mexico y en 1955,
Mexico revisited (México visitado de nuevo).




	FERIA, PEDRO DE

	
Nació en
Feria, España, en 1524; murió en Chiapas, donde era obispo, en
1588. Dominico, a su llegada al virreinato fue destinado a la región
zapoteca, cuya lengua aprendió a la perfección. Pasó a
España en 1570, de donde regresó en 1575 como sexto obispo de
Chiapas. Escribió una relación respecto de la idolatría
entre los indígenas chiapanecos, y en 1577 Pedro Ocharte imprimió
su Doctrina en lengua castellana y zapoteca.




	FERIAS

	En todo el
país se celebran ferias, sean de importancia nacional �para la
presentación de productos industriales, agrícolas y ejemplares
selectos de la ganadería�; sean regionales, a las que ocurren los
pequeños comerciantes, los campesinos a vender sus productos y los
artesanos de sarapes, sombreros, loza, petates, muebles y juguetes. Mientras
raras veces las ferias nacionales �que no siempre son en fechas fijas�,
coinciden con una fiesta religiosa, las ferias pueblerinas toman el pretexto de
la celebración del santo patrono. Para la gente humilde y especialmente
para los indígenas, un objeto comprado en un lugar de peregrinación
y bajo los auspicios de la imagen venerada tiene más valor espiritual que
el adquirido en una tienda cualquiera. Por eso, en ocasión de fiestas
religiosas, hay vendedores que transportan su mercancía de muy lejos y
compradores que la cargan hasta sus retirados pueblos.
La feria de San Juan de los Lagos sigue siendo todavía
la mayor de México, seguida en importancia por la de Tepalcingo, Mor.,
donde se celebra al Señor de las Tres Caídas, el tercer viernes de
cuaresma; llega gente de cinco estados (México, Puebla, Tlaxcala,
Guerrero y Morelos), lo mismo que hacen los comerciantes para traer sus mercaderías.
Hasta hace poco los artesanos de Olinalá tenían que llevar su obra
(cajitas de laca y jícaras) a lomo de burro en un recorrido que duraba
una semana. Otra feria es la de Yecapixtla, Mor., el último jueves de
octubre, y la de Amecameca, el Miércoles de Ceniza; otras más son
las de Petatlán, Gro., de Igualapa, cerca de Ometepec, Gro.; de Juquila,
Pinotepa de don Luis, Pinotepa Nacional y Huaxpaltepec (las cuatro en Oaxaca), a
donde ocurren los indígenas de los más variados grupos no sólo
para venerar a una imagen, sino para comprar y vender mercancía. Cruzan
las montañas y a veces caminan una semana o más. Existen numerosos
comerciantes y merolicos no establecidos que van, durante todo el año, de
una feria a otra. Generalmente tienen vehículos motorizados y, cuando la
feria es al mismo tiempo fiesta, con sus ruidosos altoparlantes sofocan la música
de las bandas y destruyen la atmósfera mística de las
celebraciones. Los vendedores de joyas de oro y bisutería, por el
relativo peso de lo que venden, no tienen los problemas de los metateros. De
Acatlán, Gro., pueblito cerca de Chilapa, donde se fabrican alhajas de
fantasía, los vendedores llegan a pie hasta la costa de Oaxaca.
El Calendario de Fiestas Mexicanas, editado por el
Departamento de Turismo (hoy Sectur), indica también ciertas ferias que
se celebran en ocasión de fiestas religiosas; y el de la Secretaría
de Industria y Comercio selecciona 155. Generalmente las ferias duran por lo
menos una semana. Las hay, además en fechas movibles: las de Acatzingo,
Pue.; Izúcar de Matamoros, Pue., el jueves de Corpus; Cananea, Son.; Múzquiz,
Coah.; Emiliano Zapata, Tab.; Huejotzingo, Pue.; Xochimilco, D.F.; y
Huauchinango, Pue., el tercer viernes de cuaresma, notable por la exposición
floral. A continuación se incluyen, por meses, las 180 ferias registradas
por ENCICLOPEDIA DE  MÉXICO.
Todas llevan su nombre o los siguientes símbolos: A, comercial; B, agrícola;
C, ganadera; D, industrial; y E, artesanal.








   
    
      	CALENDARIO DE FIESTAS
      MEXICANAS

    

    
      	ENERO

    

    
      	Localidad

      	Días

      	Clasificación

    

    
      	Jojutla, Mor.

      	1

      	A

    

    
      	Villa Corzo, Chis.

      	1-3

      	BC

    

    
      	Cruz Grande, Gro.

      	1-8

      	A

    

    
      	Matehuala, S.L.P.

      	1-25

      	A

    

    
      	Tizimín, Yuc.

      	3-11

      	BCD

    

    
      	Cuernavaca, Mor.

      	3-12

      	DE

    

    
      	Tepeapulco, Hgo.

      	4

      	A

    

    
      	Guadalajara, Jal.

      	6

      	ABC

    

    
      	Villaflores, Chis.

      	13-16

      	ABCD

    

    
      	León, Gto.

      	14-25

      	ABCDE

    

    
      	Rincón de Romos, Ags.

      	15-22

      	ABC

    

    
      	Nochistlán de Mejía,
      Zac.

      	20

      	A

    

    
      	Sain el Alto, Zac.

      	20-30

      	A

    

    
      	Zacatelco, Tlax.

      	21-27

      	ABCE

    

    
      	Villa del Pueblito, Qro.

      	29

      	ABCDE

    

    
      	Tecomán, Col.

      	29

      	ABCD

    

    
      	FEBRERO

    

    
      	Tapachula, Chis.

      	Ene. 24-2 Feb.

      	ABCDE

    

    
      	Tecomán, Col.

      	Ene. 25-3 Feb.

      	ABCD

    

    
      	La Concordia, Chis.

      	Ene. 28-2 Feb.

      	BC

    

    
      	Ocosingo, Chis.

      	1-3

      	BC

    

    
      	Tzintzuntzan, Mich.

      	1-7

      	E

    

    
      	Manzanillo, Col.

      	1-10

      	ABCD

    

    
      	Salvatierra, Gto.

      	2

      	AB

    

    
      	Cotija, Mich.

      	2

      	A

    

    
      	Cintalapa, Chis.

      	2-4

      	ABCD

    

    
      	Arteaga, Mich.

      	2-8

      	A

    

    
      	Sombrerete, Zac.

      	2-10

      	A

    

    
      	Río Grande, Zac.

      	5-11

      	A

    

    
      	Zitácuaro, Mich.

      	5-11

      	A

    

    
      	Atotonilco el Grande, Hgo.

      	13

      	A

    

    
      	Iguala, Gro.

      	19-26

      	ABCDE

    

    
      	MARZO

    

    
      	Irapuato, Gto.

      	1-20

      	ABCDE

    

    
      	Guanajuato, Gto.

      	4

      	a

    

    
      	La Grandeza, Chis.

      	6-8

      	A

    

    
      	Tamasopo, S.L.P.

      	10-19

      	A

    

    
      	La Concordia, Chis.

      	12-14

      	ABCD

    

    
      	México, D.F.

      	*

      	ABCDE

    

    
      	Pátzcuaro, Mich.

      	14

      	E

    

    
      	Uruapan, Mich.

      	14

      	AE

    

    
      	Ozuluama, Ver.

      	14-22

      	ABCDE

    

    
      	Irapuato, Gto.

      	15-21

      	ABCDE

    

    
      	Villa Hidalgo, S.L.P.

      	17-20

      	A

    

    
      	Jiquilpan, Mich.

      	18

      	A

    

    
      	Espinal, Ver.

      	19-23

      	ABC

    

    
      	Jungapeo, Mich.

      	21-27

      	AE

    

    
      	Salamanca, Gto.

      	22-29

      	ABCDE

    

    
      	Xicotepec de Juárez, Pue.

      	22-29

      	ABCDE

    

    
      	Escuintla, Chis.

      	27

      	A

    

    
      	ABRIL

    

    
      	Tanhuato, Mich.

      	Mar. 24-1 Abr.

      	BC

    

    
      	Irapuato, Gto.

      	1-13

      	c

    

    
      	Tepic, Nay.

      	1-30

      	ABCD

    

    
      	Jacona, Mich.

      	8-12

      	AE

    

    
      	Paraíso, Tab.

      	20-25

      	BC

    

    
      	Aguascalientes, Ags.

      	20-27

      	ABCDd

    

    
      	San Marcos, Gro.

      	20-29

      	A

    

    
      	Ocampo, Coah.

      	25-30

      	A

    

    
      	Villahermosa, Tab.

      	25-1 May.

      	BC

    

    
      	Veracruz, Ver.

      	27

      	ABC

    

    
      	MAYO

    

    
      	Pánuco, Ver.

      	Abr. 25-5 May.

      	ABCD

    

    
      	Tarímbaro, Mich.

      	1

      	ABCD

    

    
      	Teapa, Tab.

      	1-3

      	BCD

    

    
      	Morelia, Mich.

      	1-6

      	ABCDE

    

    
      	Tuxpan, Nay.

      	1-7

      	ABCDE

    

    
      	Tepic, Nay.

      	1-7

      	ABCDE

    

    
      	Cruz Grande, Gro.

      	1-10

      	A

    

    
      	Mexicali, B.C.

      	1-15

      	D

    

    
      	Cuernavaca, Mor.

      	2-12

      	e

    

    
      	Benito Juárez, Mich.

      	4-10

      	ABC

    

    
      	Córdoba, Ver.

      	13-21

      	ABCD

    

    
      	Ciudad Valles, S.L.P.

      	13-22

      	ABCDE

    

    
      	Villahermosa, Tab.

      	14-21

      	BCD

    

    
      	Matamoros, Tamps.

      	15-30

      	ABCD

    

    
      	Comalcalco, Tab.

      	18-26

      	ACD

    

    
      	Santiago Ixcuintla, Nay.

      	18-30

      	ABCD

    

    
      	Aguascalientes, Ags.

      	20-25

      	ABCD

    

    
      	Batallón de Arteaga, Ags.

      	20-28

      	ABCDE

    

    
      	JUNIO

    

    
      	Santiago Ixcuintla, Nay.

      	May. 21-4 Jun.

      	CD

    

    
      	Tuxpan, Ver.

      	May. 25-2 Jun.

      	BC

    

    
      	Matamoros, Pue.

      	May. 28-2 Jun.

      	ABC

    

    
      	Tlacotepec de Juárez, Pue.

      	1-4

      	A

    

    
      	Cárdenas, Tab.

      	4-13

      	ABC

    

    
      	Cananea, Son.

      	4-16

      	AD

    

    
      	Parral, Chih.

      	6-8

      	ACDE

    

    
      	Calpulalpan, Tlax.

      	9-16

      	ABD

    

    
      	San Bernardino Contla, Tlax.

      	23-30

      	ABD

    

    
      	Purépero, Mich.

      	24

      	AE

    

    
      	Martínez de la Torre, Ver.

      	24-26

      	ABC

    

    
      	Tizatlán, Nay.

      	29-31

      	AE

    

    
      	Veracruz, Ver.

      	**

      	ABCD

    

    
      	Reynosa, Tamps.

      	30

      	ABCDE

    

    
      	JULIO

    

    
      	Ciudad Acuña, Coah.

      	Jun. 26-6 Jul.

      	ABCDE

    

    
      	Durango, Dgo.

      	8-17

      	ACDE

    

    
      	Gutiérrez Zamora, Ver.

      	13-21

      	ABCD

    

    
      	Mérida, Yuc.

      	15-20

      	AE

    

    
      	Ciudad del Carmen, Camp.

      	15-31

      	ABC

    

    
      	Moctezuma, S.L.P.

      	17-29

      	A

    

    
      	San Juan del Río, Qro.

      	18-25

      	ABE

    

    
      	Silao, Gto.

      	16-26

      	BC

    

    
      	Tampico, Tamps.

      	21-30

      	ABC

    

    
      	Vicente Guerrero, Tab.

      	23-26

      	ABCD

    

    
      	Altamira, Tamps.

      	25-31

      	ABC

    

    
      	Coatzintla, Ver.

      	25-31

      	ABC

    

    
      	Santa Ana Ciautempan, Tlax

      	26-30

      	ABCDE

    

    
      	AGOSTO

    

    
      	Fresnillo, Zac.

      	Jul. 24-4 Ago.

      	ABCD

    

    
      	Santa Ana Chiautempan,Tlax.

      	Jul. 26-4 Ago.

      	ADE

    

    
      	Cedral, S.L.P.

      	1-15

      	A

    

    
      	Tecate, B.C.

      	1-15

      	ABCD

    

    
      	Tulancingo, Hgo.

      	2

      	ABCDE

    

    
      	Ciudad Mante, Tamps.

      	4-13

      	ABCDE

    

    
      	Tuxpan, Ver.

      	8-16

      	ABCD

    

    
      	Zacatlán, Pue.

      	8-16

      	f

    

    
      	Parras, Coah.

      	9

      	g

    

    
      	Villa Escalante, Pue.

      	12-19

      	E

    

    
      	Saltillo, Coah.

      	13-21

      	fg

    

    
      	Tacotalpa, Tab.

      	14-16

      	BC

    

    
      	Huamantla, Tlax.

      	14-21

      	BCE

    

    
      	Ixmiquilpan, Hgo.

      	15

      	AE

    

    
      	San Luis Potosí, S.L.P.

      	16-18

      	ABCDE

    

    
      	Palizada, Camp.

      	16-20

      	BC

    

    
      	San Luis de la Paz, Gto.

      	17-25

      	ABC

    

    
      	Tecate, B.C.

      	17-25

      	ABCD

    

    
      	Tuxpan, Ver.

      	18-23

      	ABC

    

    
      	Múzquiz, Coah.

      	22-31

      	ADE

    

    
      	Matamoros, Tamps.

      	25

      	ABCDE

    

    
      	Tlaxco, Tlax.

      	25-30

      	BCD

    

    
      	Tenango de Doria, Hgo.

      	28

      	A

    

    
      	SEPTIEMBRE

    

    
      	Charcas, S.L.P.

      	1-9

      	A

    

    
      	Dolores Hidalgo, Gto.

      	1-17

      	BC

    

    
      	Cholula, Pue.

      	4-12

      	ABCDE

    

    
      	Jerez de García Salinas,
      Zac.

      	7-15

      	A

    

    
      	Zacatecas, Zac.

      	7-17

      	ABDE

    

    
      	San Pedro de las Colonias,
      Coah.

      	8-17

      	A

    

    
      	Ciudad Juárez, Chih.

      	11-12

      	h

    

    
      	Nuevo Laredo, Tamps.

      	11-20

      	ABCD

    

    
      	Torreón, Coah.

      	12-20

      	ABCD

    

    
      	Campeche, Camp.

      	14-28

      	AE

    

    
      	Nochistlán de Mejía,
      Zac.

      	17

      	BCE

    

    
      	Atlixco, Pue.

      	24-30

      	BCDE

    

    
      	Ocotlán, Jal.

      	25-30

      	BCD

    

    
      	San Miguel Allende, Gto.

      	26-27

      	A

    

    
      	Tepeaca, Pue.

      	27-30

      	CDE

    

    
      	OCTUBRE

    

    
      	San Felipe, Gto.

      	Sep. 28-1° Oct.

      	AE

    

    
      	Magdalena, Son.

      	1-8

      	ABCD

    

    
      	Tlaxcoapan, Hgo.

      	4

      	ACE

    

    
      	Pachuca, Hgo.

      	4

      	AE

    

    
      	Ixtlán, Mich.

      	4

      	A

    

    
      	Guadalajara, Jal.

      	6-30

      	b

    

    
      	San Juan del Río, Dgo.

      	12-16

      	ABCD

    

    
      	Ciudad Guzmán, Jal.

      	12-23

      	BCD

    

    
      	Tlacolula, Oax.

      	2° domingo

      	ABCDE

    

    
      	Apatzingán, Mich.

      	20-25

      	ABCD

    

    
      	Moctezuma, S.L.P.

      	24-25

      	A

    

    
      	Colima, Col.

      	27

      	ABCD

    

    
      	Ciudad Victoria, Tamps.

      	29

      	BCD

    

    
      	Morelia, Mich.

      	30

      	ABCDE

    

    
      	NOVIEMBRE

    

    
      	Cortázar, Gto.

      	Oct. 29-3 Nov.

      	AE

    

    
      	Colima, Col.

      	Oct. 31-8 Nov.

      	ABCD

    

    
      	Tlaxcala, Tlax.

      	1

      	ABCD

    

    
      	San Martín Texmelucan, Pue

      	1-7

      	ABC

    

    
      	Teocaltiche, Jal.

      	1-11

      	CE

    

    
      	San Luis Potosí, S.L.P.

      	1-15

      	ABCD

    

    
      	Fresnillo, Zac.

      	12-21

      	ABCD

    

    
      	Gómez Palacio, Dgo.

      	13-24

      	AE

    

    
      	Jiquilpan de Juárez, Mich.

      	15-20

      	BCD

    

    
      	Río Verde, S.L.P.

      	15-25

      	ABCD

    

    
      	San Luis de la Paz, Gto.

      	20

      	DE

    

    
      	Huacana, Mich.

      	20-24

      	A

    

    
      	DICIEMBRE

    

    
      	Tasco de Alarcón, Gro.

      	Nov. 30-7 Dic.

      	AEi

    

    
      	Mérida, Yuc.

      	1-31

      	E

    

    
      	Pátzcuaro, Mich.

      	5-12

      	AB

    

    
      	Cosamaloapan, Ver.

      	6-12

      	A

    

    
      	Calvillo, Ags.

      	8-15

      	BCE

    

    
      	Querétaro, Qro.

      	10-17

      	ABCDE

    

    
      	Chiautla, Pue.

      	11-16

      	ABC

    

    
      	Villa Azueta, Ver.

      	12

      	j

    

    
      	Moctezuma, S.L.P.

      	12

      	A

    

    
      	Quiroga, Mich.

      	21-28

      	AE

    

    
      	Celaya, Gto.

      	23

      	ABCD

    

    
      	Guadalcázar, S.L.P.

      	24-25

      	A

    

    
      	Tizatlán, Tlax.

      	30

      	k

    

  

  *Dura 32 días y termina el lunes anterior a la semana santa; **No tiene
  fecha en el mes; a. Feria del Libro; b. Feria del Hogar; c. Feria de la Fresa; d. Feria de San
  Marcos; e. Feria de la Flor; f. Feria de la Fresa; g. Feria de la Uva; h. Exposición
  nacional de la industria de la construcción; i. Feria de la Plata; j. Feria de la Piña;
  k. Feria del bastón.
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    El Parián de la Plaza Mayor de la ciudad de México

    AEM (INAH)

  






	FERIAS EN LA NUEVA ESPAÑA

	
Mercados
extraordinarios, en lugares predeterminados, que se organizaban para
comercializar las mercaderías procedentes de Europa y de Asia. Las
ferias más importantes se celebraban en Jalapa, Acapulco, Tepic, San
Juan de los Lagos, El Saltillo, Chihuahua y Taos. Desde España hasta
Oriente se formó una vía mercantil extensísima, a partir
de Sevilla o Cádiz, Sanlúcar de Barrameda, La Habana o Santo
Domingo y Veracruz, hasta Acapulco y Manila, pasando por Jalapa y
México. Durante 60 años Jalapa fue el centro comercial más
renombrado del virreinato. José Patiño, intendente de Marina y
presidente de la Casa de Contratación de Indias, propuso a nombre del
comercio gaditano que el intercambio mercantil que originaba la llegada de las
flotas a Nueva España, se realizara en �un lugar entre Veracruz y
Puebla de los Ángeles, seguro y sano�; y Manuel López
Pintado sugirió para ese efecto el pueblo de Jalapa, lo cual fue
autorizado por real cédula de Felipe V, el 20 de agosto de 1718. Las
transacciones no tuvieron el éxito que se esperaba, pues mientras los
vendedores deseaban desprenderse de su mercancía en el menor tiempo
posible, los compradores retrasaban las operaciones para obtener más
bajos precios, de modo que aparecieron los intermediarios. Los comerciantes de
México, a su vez, quisieron hacer fracasar la feria, para retomar el
control de ese tráfico y monopolizarlo. El 29 de mayo de 1721
todavía quedaban en Jalapa 41 de los 72 transportistas que habían
acudido a esa plaza. El 16 de mayo de 1722 se mandó suspender la feria
en Jalapa, pero volvió a autorizarse el 6 de junio de 1723 a
condición de que los flotistas pasaran a México a convenir los
tratos. En 1723 y 1725 las ferias se celebraron en la capital del virreinato y
aun llegó a mencionarse Orizaba como sede. Sin embargo, el 2 de abril de
1728 se ordenó que �para siempre� las ferias de las flotas se
celebraran en Jalapa. El virrey marqués de Casafuerte confirmó
este mandato real por bando del 7 de noviembre de 1729. Durante su
administración se realizaron las de 1729 y 1732, y en tiempos de su
sucesor, Juan Antonio de Vizarrón y Eguiarreta, la de 1736. Detuvo el
tráfico marítimo la guerra con Inglaterra, de 1739 a 1748. A la
paz de Aquisgrán siguió la reanudación de las ferias: en
1757, 1760, 1769, 1772 y 1776. La primera feria jalapeña se
efectuó a fines de octubre de 1720, días después de que
los barcos al mando del almirante Fernando Chacón Medina y Salazar
descargaron 4 mil toneladas de efectos europeos. La feria sufrió
altibajos a lo largo de su desarrollo. De humilde aldea habitada por indios,
negros, mulatos y unos cuantos españoles, Jalapa había pasado a
ser una próspera localidad con almacenes y figones. Manuel B. Trens la
describe así: �Traficantes, marineros de la flota, arrieros
comerciantes del interior, faquines y recuas interminables que llegaban de
Veracruz, Puebla, México y otras provincias del reino, se desbordaban
por plazas y plazuelas hasta el hacinamiento de tiendas, bodegas y mesones,
entre el regateo de los tratos, el grito de los pregones y el tintineo campanal
de las bien enjaezadas guías de los hatajos�. Tras nueva guerra con
Inglatera, las flotas no resurgieron, y la Nueva España comenzó a
disfrutar de las ventajas del comercio libre.

La feria de Acapulco apareció apenas abierta la ruta
transoceánica a Manila (v. URDANETA, ANDRÉS
DE). Los mercaderes y los arrieros se dirigían a
ese puerto para esperar el galeón �repleto de chinerías, de
mantones de Manila, de tápalos de burato, de porcelanas abigarradas y
exóticas y de especias perfumadas. Llenaban el camino de Acapulco, con
las caponeras al frente, numerosas recuas de mulas con arreos flamantes que
producían un deslumbramiento con sus frontaleras, anteojeras, quijeras y
muserolas bordadas de rojo y adornadas con pequeños espejos�.
Cargaban plata acuñada y en pasta, loza, pasamanerías, sarapes,
cochinilla, cacao. Se arbolaban banderas para reclutar gente destinada al
servicio militar de Filipinas, se preparaban las cuerdas de prisioneros que
deberían compurgar sus largas condenas en la isla de Luzón, y se
metían los dineros del situado de aquella lejana colonia. El virrey
designaba la fecha y duración de la feria. Debía durar de 20
días a un mes y medio, o dos a pedimento de prórroga. Por lo
común se efectuaba del 10 de enero al 25 de febrero de cada año,
pero también se realizaba en cuanto acudía la nave, lo que
podía suceder en cualquier época. La descarga de la nao se
ejecutaba con riguroso orden, tras las visitas de Inspección
acostumbradas por las autoridades. Los efectos se despachaban hacia
México y se liquidaban. En la capital volvía a reconocerse todo,
se valuaba y se cobraban los derechos pertenecientes al rey. Desde antes, el
capitán había mostrado el libro de sobordo al castellano de San
Diego: a quienes se consignaban las mercaderías, el número de
éstas, su calidad y lo que importaban. Los sangleyes o
importadores chinos radicados en Manila habían determinado de antemano
las especificaciones de los artículos y los derechos de embarque,
mediante boletas que se sorteaban o vendían. Las tarifas eran reformadas
por lo general cada cinco años. Sedas, marfiles, porcelanas, objetos de
carey, lacas, máscaras, biombos, especias y muebles tallados y con
incrustaciones de concha nácar eran los productos principales enviados a
la Nueva España. Las acémilas cargadas salían hacia
México por el rumbo de Chilpancingo, Tasco y Cuernavaca. El
Parián (véase) se llenaba de artículos exóticos, y
los flotistas se dispersaban después para realizar transacciones en
otros sitios. Mientras en Acapulco estuvo en manos de los insurgentes (20 de
agosto de 1813 a 16 de abril de 1814), el galeón tuvo como terminal San
Blas, y la feria se organizó en Tepic, con gran beneplácito del
Consulado de Guadalajara. La feria de San Juan de los Lagos (Jalisco) no
obedecía al comercio exterior ni se regía por el arribo de la
flota o de la nao, sino por las fiestas en honor de la Inmaculada Virgen
María. A la reciente afluencia de devotos siguió la de los
tratantes en demanda de consumidores, de modo que surgió así un
comercio muy provechoso. Comerciantes de Guanajuato, Querétaro,
León, Irapuato, Silao, Celaya, Salvatierra, Salamanca, Valladolid y
Guadalajara acudían para intercambiar cereales, legumbres, frutas y
artículos del Bajío y del Occidente por productos de Durango,
Chihuahua, Saltillo, Monterrey, Monclova y otras villas, y se vendían
también los saldos de las flotas. Carlos IV autorizó formalmente
la feria por real cédula de 20 de noviembre de 1792, con el
carácter de anual, franca y libre de derecho de alcabala, por 15
días consecutivos y tres más forzosos para que saliese todo
cuanto hubiese entrado; después el virrey Iturrigaray amplió a
ocho días el plazo para desmontarla. Los cajones o tiendas de ropa se
ordenaron y alinearon desde entonces en el atrio del santuario. Asistían
cerca de 35 mil personas y se verificaba desde los primeros días de
noviembre hasta mediados de diciembre. Manuel Payno le dedicó un giro
festivo en Los bandidos de Río Frío.

En El Saltillo se celebraba una feria a fines de septiembre
y principios de octubre. Asistían a ella mercaderes de tierra adentro y
de las provincias internas de Oriente y Occidente. Se traficaba con ropa,
paños, porcelanas, cueros curtidos, jabón, mestizas, vinos,
aceites, loza, grana, golosinas, semillas, lanas y sarapes, y con otros
productos agrícolas y ganaderos llevados de la Apachería, o sea
de más allá de los presidios y las misiones. La feria
comenzó a celebrarse a principios del siglo XVII. Para satisfacer la demanda de habitación,
el municipio construyó barracas en la plaza mayor, las plazuelas
aledañas y el pueblo de San Esteban de Nueva Tlaxcala. En 1800 se
acusó a las autoridades de la villa de haber introducido géneros
de contrabando, alzado los precios y cometido arbitrariedades. Los derechos de
alcabala y de internación hacían subir escandalosamente los
precios. La exoneración de derechos se estableció
tardíamente, el 26 de marzo de 1814.

La villa de Taos, en Nuevo México, la más
remota avanzada del territorio novohispano, organizaba también su feria,
llamada �de los apaches� o �de rescate�, a fines de julio.
Concurrían el gobernador, con gran parte de su presidio, y gente de todo
el reino. No corría moneda; se trocaban prisioneros, gamuzas, pieles de
cíbolos, pelajes, caballos, pieles, escopetas, municiones, cuchillos y
carnes. La feria de Chihuahua, en enero, estaba vinculada a la actividad
minera. La sierra tarahumara ya producía oro y plata, y el contrabando
de metales era habitual. De El Saltillo y Chihuahua salían anualmente
conductas y tropa para Santa Fe y San Jerónimo de Taos, y a fines de
año mercaderes y pobladores del extremo norte viajaban a aquellas
plazas. Hasta ellas llegaban los rezagos de las ferias de Jalapa, Acapulco y
San Juan de los Lagos, de modo que las manufacturas europeas y asiáticas
recorrían el territorio de la Nueva España hasta sus confines.
Estas ferias continuaron en la época independiente. La de mayor
lucimiento fue la de San Juan de los Lagos. La de San Marcos, hacia marzo o
abril de cada año, es en la actualidad un eco de
aquéllas.




	FERNÁNDEZ, ALONSO

	

Nació en Malpartida de Plasencia, España, en 1572; murió
antes de 1630. Su Historia eclesiástica de nuestro tiempo (1611),
constituye un testimonio de la primitiva historia americana así como una
fuente documental de primer orden en la bibliografía del Nuevo Mundo. De
su obra, el siguiente párrafo: �Los hombres de México y de
toda la Nueva España son de mediana estatura, rehechos, leonados en
color (algunos blancos aunque se tiene por cosa rara), los ojos grandes,
frentes anchas, las narices muy abiertas, los cabellos gruesos, negros y
largos, mas con garceta, habiendo muy pocos que los traigan crespos. No son
bien barbados porque se arrancan y untan los pelos para que no nazcan, y aun
ellos de suyo son algo lampiños… Visten una manta cuadrada, anudada al
hombro derecho, como gitanos. Las mujeres son del color de los hombres; largo
el cabello; las casadas lo rodean a la cabeza con un nudo que le dan en la
frente, y las doncellas lo traen suelto. Los ricos y señores usan en su
casa paramentos de algodón con muchas figuras y colores de pluma y
esteras de palma sutilísimas. Los oficiales suelen tener pintadas las
casas por alegría�.




	FERNÁNDEZ, BENITO

	

Nació en España y murió en Achiutla (Oax.) en el siglo
XVI. Ingresó a la Orden de
Predicadores en el convento de San Esteban de Salamanca, España; de
ahí lo trajo a la Nueva España fray Vicente de las Casas. Fue
destinado a la Mixteca, cuya lengua aprendió a la perfección. En
1548 fue cura de Tlaxiaco y doctrinó a los indígenas de Achiutla.
Su Doctrina, en que se explican La creación del mundo,
La encarnación del Divino Verbo, La vida, pasión y
muerte de Jesucristo, junto con otros misterios y Los sacramentos y
oraciones, en lengua mixteca, fue editada por Pedro Ocharte en 1567 y 1568
en dos dialectos diferentes de aquella lengua.




	FERNÁNDEZ, CLAUDIO

	

Nació en Monterrey, N.L., en 1925. Estudió medicina; luego
radicó seis años en Estados Unidos. Autodidacto, ha incursionado
en las artes plásticas. En 1983 expuso en el Salón de los Nuevos
Valores, y participó en la exposición Doce Mentes Visuales: la
Generación Emergente; y en 1984 obtuvo el segundo lugar en el concurso
del Centro de Arte Vitro, y mostró su obra en el Octavo Resumen de la
Plástica Nuevo Leonesa y en el Salón de Invierno de la Facultad
de Artes Visuales de la Universidad Autónoma de Nuevo
León.




	FERNÁNDEZ, DARÍO

	

Nació en Puebla, Pue., en 1885; murió en la ciudad de
México en 1946. En 1910 se tituló de médico cirujano en la
Escuela de Medicina de México. Pasó a París a estudiar
técnica quirúrgica, y en 1915 regresó a México como
catedrático de anatomía descriptiva. Fue nombrado médico
del Hospital General, en donde efectuó por primera vez en México
intervenciones después tan habituales como la gastroenterostomía
y la broncoscopía. En 1917 creó la cátedra de
técnica quirúrgica. Escribió más de 30 trabajos
cientificos y un libro titulado El bocio en México (1933). La
Universidad de Costa Rica lo distinguió con el título de doctor
honoris causa.




	FERNÁNDEZ, EMILIO

	
Nació en Hondo, Coah., el 26 de marzo de 1904; murió en la ciudad
de México el 6 de agosto de 1986. Estudió en el Colegio Militar.
Participó en la rebelión delahuertista y tras la derrota de ese
movimiento se refugió en Estados Unidos, donde se inició en el
cine. De regreso a México, participó como actor en
Janitzio de Carlos Navarro. Debutó como director con La isla
de la pasión, en 1941. Desde 1943 formó equipo con Mauricio
Magdaleno (argumentista), Gabriel Figueroa (fotógrafo) y los actores
Pedro Armendáriz, Dolores del Río, Columba Domínguez y
María Félix, con quienes hizo sus mejores películas. Le
dieron fama �a él y al cine nacional� María
Candelaria (1943), Flor silvestre, Las Abandonadas (1944),
Bugambilia (1944), La perla (1945), Pueblerina (1946),
Enamorada (1946), Río Escondido, Maclovia, La
Malquerida, Pepita Jiménez, Salón México
y Víctima del pecado. La Red (1954), obtuvo el primer
premio en el festival de Cannes. Estos filmes, ya clásicos, revelan la
intención de conjugar elementos sociales y folclóricos, por medio
de un estilo directo en lo anecdótico y esteticista en lo visual.
Posteriores películas suyas (Pueblito, Paloma herida,
Un dorado de Pancho Villa y El crepúsculo) vinieron a
menos, según opinión de los expertos. Las últimas que
dirigió fueron Zona roja (1975), México norte
(1977) y Erótica (1978); y sus últimas actuaciones, en la
cinta Lola la trailera y en la telenovela La traición
(1985). Se le conoció como el Indio Fernández.
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    Escena de María Candelaria, con Pedro Armendáriz y Dolores del
    Río.

    Gabriel Figueroa
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    Gabriel Figueroa, uno de los grandes camarógrafos del cine
    mexicano.

    AEM

  






	FERNÁNDEZ, ESTHER

	

Nació en Mascota, Jal., el 23 de agosto de 1920. Se inició en la
actuación cinematográfica en 1933, como extra en el film La
mujer del puerto. Su primer bit (pequeña parte) lo tuvo en
Corazones en derrota (1934). A partir de entonces participó en 60
películas, entre ellas: Allá en el rancho grande (1936),
en la que representó su primer papel protagónico, El
baúl macabro (1936), Los de abajo (1939), Santa (1943;
Trofeo Nacional de Actuación Femenina, equivalente al Ariel actual),
Cantaclaro (1945), Flor de durazno (1945), Su última
aventura (1946), La carne manda (1947) y Cada hijo una cruz
(1957). Estudió inglés, canto, baile y actuación en
Estados Unidos, y filmó, con Alan Ladd, La nave siniestra (1946).
Desde su retiro como actriz ha cantado en palenques y en la televisión,
y sobre todo se ha dedicado a la pintura, que aprendió al lado de Carlos
Orozco Romero. Ha presentado exposiciones en Puerto Vallarta, Tequisquiapan y
la ciudad de México.




	FERNÁNDEZ, EUSTAQUIO

	

Nació en Tula (Tamps.) en 1780; murió en la ciudad de
México en 1843. En 1820 fue vocal de la Diputación Provincial de
las Cuatro Provincias Internas de Oriente; en 1825, diputado al Congreso
General; y tres veces diputado local. Autor de una Memoria instructiva que
dirigió la provincia de Nuevo Santander a su Diputado a las Cortes
Españolas (1820).




	FERNÁNDEZ, FERNANDO

	


Nació en la ciudad de Puebla, el 9 de noviembre de 1916. En 1933 se inició
como cantante en la radiodifusora XEH de Monterrey. En 1936, ya en la ciudad de
México, actuó en la XEW, con el nombre de �Lolito, un chico
travieso�, acompañado por el pianista Paco Treviño. En 1946
debutó en el cine; ha representado papeles estelares en las películas:
Escuadrón 201, Enamorada,
Río escondido, Un día de vida y Callejera.
En 1941 contrajo nupcias con la cantante Lupita Palomera. Es, además,
autor de la letra de las canciones: �Muchachita�, �Aunque tu no
me quieras�, �Amada mia�, �¿Por qué te vas?�,
�Arrabalera� y �Medianoche�, entre otras.




	FERNÁNDEZ, JAIME

	

Nació en Monterrey, N.L. el 6 de diciembre de 1927. Experto
en efectos especiales, con amplia experiencia en las radiodifusoras XEQ y XEW,
se inició como actor en 1947 y de entonces a 1987 ha participado en 183
películas, entre las cuales destacan Una cita de amor, Los cañones
de San Sebastián, ¿Quién sabe?, Un día
de vida, Túnel 6, El rebozo de Soledad, La rebelión
de los colgados, El río de la muerte,
Robinson Crusoe (Ariel por la mejor actuación), La carga de
los rurales,  Talpa y Tarahumara (Diosa de Plata). Ha
actuado en el teatro, realizó para la televisión las series La
Constitución, La calle en que vivimos, Ven conmigo y
Los hermanos Coraje (Premio Teponaxtli), y ha dirigido nueve películas.
De 1968 a 1972 fue vicepresidente de la Federación Internacional de
Actores y secretario general del Sindicato de Trabajadores de la Producción
Cinematográfica, y de 1970 a 1973, diputado federal.




	FERNÁNDEZ, JOSÉ

	

Nació y murió en México (segunda mitad del siglo
XVII - primera mitad del
XVIII). Fue provincial de Zacatecas en 1707 y
escribió Arte y vocabulario de la lengua tepehuana, genérica
en la Sierra Madre.




	FERNÁNDEZ, JUSTINO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1828-1911). Abogado
(1853), formó parte del Congreso que aprobó la
Constitución Federal de 1857. En 1861, junto con Alejandro Garrido y
José María Revilla, inició las gestiones para la
erección del estado de Hidalgo, del cual fue gobernador del 1° de
abril de 1873 al 5 de noviembre de 1876. Fue varias veces diputado federal,
director de la Escuela Nacional de Jurisprudencia (1885-1901), vicepresidente
de la Sociedad de Abogados, ministro de Justicia e Instrucción
Pública (16 de mayo al 30 de noviembre de 1905) y ministro de Justicia
(hasta el 25 de marzo de 1911).




	FERNÁNDEZ, JUSTINO

	

Nació en México, D.F., en 1904; murió en la misma ciudad
el 12 de diciembre de 1972. Fue catedrático de la Universidad Nacional,
director del Instituto de Investigaciones Estéticas e investigador
emérito del mismo. Experto en dibujo arquitectónico y en
urbanismo, colaboró con los arquitectos Federico Mariscal, Carlos
Contreras y Carlos Obregón Santacilia. Fue discípulo de Manuel
Toussaint y destacó como critico de arte. Perteneció a las
academias de Artes (de la que fue miembro fundador), de la Lengua y de la
Historia. Entre muchas otras, publicó las siguientes obras: Motivos
populares (grabados, 1928), El arte moderno en México. Breve
historia. Siglos XIX y
XX (1937), Catálogo de
construcciones religiosas del estado de Hidalgo (en colaboración,
1940-1942), José Clemente Orozco. Formas e idea (1942),
Catálogo de construcciones religiosas del estado de
Yucatán (en colaboración, 1945), Prometeo. Ensayo sobre
pintura contemporánea (1945), Arte moderno y contemporáneo
de México (1952), Coatlicue. Estética del arte
indígena antiguo (1954), Claudio Linati. Trajes civiles,
militares y religiosos de México (1828) (1956), Arte mexicano. De
sus orígenes a nuestros días (1958), El retablo de los
Reyes. Estética del arte de la Nueva España (1959), El
hombre. Estética del arte moderno y contemporáneo (1962),
Miguel Ángel. De su alma (1964) y El arte del siglo
XIX en México
(1967).




	FERNÁNDEZ, LEANDRO

	

Nació en S. Diego Mancha, Dgo., en 1851; murió en la ciudad de
México en 1921. Fue director del Colegio de Minería,
catedrático de matemáticas superiores y geodesia, regidor de
Obras Públicas y de Actas del Ayuntamiento de México, y director
de las Casas de Moneda y del Observatorio Astronómico Central.
Construyó el Palacio de Comunicaciones. En 1897 se le eligió
gobernador de su entidad. Durante 10 años ocupó la cartera de
Fomento y la de Comunicaciones y Obras Públicas, en el gobierno de
Porfirio Díaz.




	FERNÁNDEZ, MANUEL

	

Nació y murió en el estado de Durango (1825-1860). Fue el jefe de
la banda de Los tulises (1859) y se unió a las tropas del conservador
Domingo Cajén.




	FERNÁNDEZ, MIGUEL ÁNGEL

	

Nació en San Juan de los Llanos, Pue., en 1890; murió en
la ciudad de México en 1945. Estudió en la Normal para Profesores
y después en la Academia de San Carlos. En 1914 se incorporó a la
Revolución, en las fuerzas de Pascual Orozco. En 1921
acompañó al doctor Manuel Gamio en sus exploraciones
arqueológicas en Chichén Itzá. Después fue a
Estados Unidos donde hizo obra pictórica; y a su regreso (1931)
fundó, con José del Pozo, la Escuela de Bellas Artes de
Mérida, Yuc., y continuó sus trabajos arqueológicos en la
isla de Jaina. Entre sus publicaciones: El juego de pelota de Chichén
Itzá (1925), El Templo de los Tigres (1925), Estudio de la
pintura en la pirámide de Tenayuca (1935), Las ruinas de Tulum
I (1938), Exploraciones en Acanceh (1939), Exploraciones y
reconstrucción del Templo del Sol, Palenque (1940), El Templo
núm. 5 de Tulum, Quintana Roo (1945) y Los adoratorios de la isla
de Jaina (1946).




	FERNÁNDEZ, RAMÓN

	
Político activo en la segunda mitad del siglo XIX. Inició su actuación
pública al triunfo de la revolución de Tuxtepec. Gozó del favor y la
amistad de Manuel González.  En las primeras elecciones que se
verificaron llegó al puesto de senador, desde donde apoyó hábilmente
la candidatura de Manuel González para presidente de la República; al
triunfo de éste, fue gobernador del Distrito Federal. Toleró el juego,
con cuyo producto creó y mantuvo la Escuela Correccional. Fue ministro
de México en París y escribió el libro La Francia
Actual.




	FERNÁNDEZ, ROBERTO DONATO

	

Nació en Tlalixcoyan, Ver., en 1883; murió en la ciudad de
México en 1938. Fue autor de Los gobernantes de México desde
Agustín de Iturbide hasta Plutarco Elías Calles.




	FERNÁNDEZ, SERGIO

	

Nació en México, D.F., el 26 de febrero de 1926. Doctor en
literatura española y maestro en historia por la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), y profesor en esta casa de estudios
desde 1954. Impartió cursos y conferencias en universidades del
extranjero. Se especializó en literatura española de los Siglos
de Oro, la obra de Sor Juana Inés de la Cruz, la generación de
los Contemporáneos y los novelistas hispanoamericanos del siglo
XX. En 1980 obtuvo el Premio Xavier
Villaurrutia por su obra literaria, y en 1985 fue nombrado profesor
emérito de la UNAM. Publica textos de crítica y creación
literaria en diversas revistas y grabó un disco para la colección
Voz Viva de México. Como narrador, ha escrito cuatro novelas y un
anecdotario: Los signos perdidos (1958), En tela de juicio
(1964), Los peces (1968), Segundo sueño (1976) y Los
desfiguros de mi corazón (1983). Su obra ensayística consta
de unos 70 títulos; el último de ellos, La copa derramada
(1986), trata de los sonetos de amor y discreción de Sor Juana
Inés de la Cruz. Es autor también de escritos sobre varios
pintores.




	FERNÁNDEZ ARTEAGA, JOSÉ

	

Nació en Santa Inés, Mich., el 12 de septiembre de 1933.
Cursó la carrera eclesiástica y fue consagrado sacerdote en el
Seminario de Montezuma, Nuevo México, Estados Unidos, el 6 de abril de
1957. Licenciado en derecho canónico por la Pontificia Universidad
Gregoriana de Roma, ha desempeñado los siguientes oficios en la
diócesis de Tulancingo: prefecto de disciplina, profesor,
vicecónomo del Seminario Diocesano, vicario ecónomo de Villa
Manuel Ávila Camacho, capellán de la villa indígena de
Metepec, director espiritual de la Legión de María,
capellán de religiosas, presidente y secretario del Consejo Presbiterial
y párroco del santuario de Nuestra Señora de los Ángeles.
El 16 de julio de 1974 fue preconizado obispo de Apatzingán por el papa
Paulo VI; el 12 de septiembre de ese año, consagrado en la catedral de
esa sede; y el 9 de febrero de 1980, promovido a la diócesis de Colima
por el papa Juan Pablo II. Tomó posesión el 8 de mayo siguiente
en el Seminario del Cóbano.




	FERNÁNDEZ BALBUENA, ROBERTO

	

Nació en España en 1890; murió en México, D.F., en
1966. Estudió en la Escuela Superior de Arquitectura de Madrid.
Trabajó como restaurador de monumentos nacionales y enseñó
materias de su especialidad.  Fue presidente de la Junta de Protección
del Tesoro Artístico, director de la Escuela Especial de Pintura,
Escultura y Grabado de Madrid, comisario del Gobierno Español para la
Exposición Universal de Nueva York y subdirector del Museo del Prado. En
1938 dictó varias conferencias en universidades europeas sobre la
salvación del tesoro artístico de España. A causa de la
Guerra Civil, salió exiliado a Francia y luego se radicó en
México. En 1939 contrajo nupcias con la pintora Elvira Gascón.
Dedicado a la pintura, participó en varias exposiciones en México
y en el extranjero. Su obra se conserva en colecciones particulares y en los
museos de Arte Moderno y de Arte Contemporáneo de Madrid.




	FERNÁNDEZ BUSTAMANTE, ADOLFO

	

Nació en Córdoba, Ver., en 1898; murió en la ciudad de
México en 1957. Fue traductor de autores norteamericanos, ingleses y
franceses, y escribió para el teatro y el cine. En 1941 fue electo
secretario general de la Unión Nacional de Autores; en 1948, del
Sindicato de Argumentistas y Adaptadores Cinematográficos, del Sindicato
de Directores y del de Trabajadores de la Producción
Cinematográfica. Murió siendo jefe de la Oficina de
Espectáculos. Entre sus obras: las revistas Cuadros y Pintores
(1919) y El Calendario del Año (1921); la pieza dramática
El cobarde (1929); y las comedias El crimen de Insurgentes (1935)
y Judith.




	FERNÁNDEZ CEJUDO, JUAN

	

Nació en la ciudad de Toluca hacia 1654; murió en Roma en 1724.
Se formó en el convento de los frailes recolectos de San Cosme en la
ciudad de México; profesó el 7 de julio de 1675 y, una vez ungido
sacerdote, fue maestro de novicios en esa misma casa (1681-1684). Se le
envió a Mérida, y allí fundó el Instituto de la
Recolección Franciscana en el antiguo convento de La Mejorada (1685).
La provincia del Santo Evangelio lo eligió custodio para que la
representara en el capítulo general de Roma de 1700.




	FERNÁNDEZ CHRISTLIEB, FÁTIMA

	

Nació en México, D.F. Licenciada en ciencias y
técnicas de la información por la Universidad Iberoamericana y
maestra en sociología por la Universidad Nacional Autónoma de
México, investigadora y profesora universitaria y colaboradora en el
semanario Punto y en el periodico Unomásuno, ha
publicado: México hoy (en colaboración, 1979), Los
medios de difusión masiva en México (1982), La
comunicación y la democracia en América Latina (en
colaboración, 1982) y América Latina en sus
espectáculos (en colaboración, 1983).










  
  




FERNÁNDEZ DE BAEZA, PEDRO - FERRANDO, SALVADOR



	FERNÁNDEZ DE BAEZA, PEDRO

	

Nació en la ciudad de México a fines del siglo
XVI; murió en Guadalajara, Jal., en 1655. Fue
gobernador de la provincia de Nueva Galicia desde 1643 hasta su fallecimiento.
Escribió Diputaciones salmantinenses (1631).




	FERNÁNDEZ DE BONILLA, ALONSO

	

Nació en Córdoba, España; murió en Lima,
Perú, en 1596. Fue fiscal del Tribunal de la Inquisición; dean de
la catedral y obispo de Guadalajara de donde  se trasladó al Perú
con el carácter de visitador general. En 1592 fue elevado por Felipe II
a la dignidad de arzobispo de México, cargo que no llegó a
desempeñar.




	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, DIEGO

	

Nació en Sevilla en 1578; murió en Córdoba, ambas
de España, en 1630. Marqués de Guadalcázar, fue el
decimotercer virrey de la Nueva España; gobernó de 1612 a 1621.
Durante su gobierno activó las obras del desagüe del valle de
México en 1616, que se habían suspendido en 1614;
estableció el Tribunal de Tributos y Repartimientos de Azogue con los
ministros nombrados por el rey Felipe III; fundó en 1613 la ciudad de
Lerma, en 1618 la villa de Córdoba y en 1620 el mineral de
Guadalcázar; y concluyó ese año los arcos que
conducían el agua de Santa Fe al centro de la ciudad de México.
Tomó posesión del Colegio de San Pedro y San Pablo, que se
llamó de San Ildefonso desde entonces; sometió a los tehuecos en
Sinaloa y mandó concluir el fuerte de San Diego, en Acapulco, en cuyo
puerto se embarcó para pasar al virreinato del Perú, al que fue
promovido.




	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, IGNACIO

	

Nació y murió en Valladolid, hoy Morelia, Mich.
(1777-1816). Fue médico de la columna insurgente de Hidalgo. En 1815
publicó un volumen de Fábulas, de gran ingenio picaresco;
y en 1828 se editó una obra póstuma suya titulada
Fábulas escogidas.




	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA,
JOAQUÍN

	
Nació en Morelia, Mich., en
1913; murió en la ciudad de México el 18 de octubre de 1977.
Abogado y bibliófilo, discípulo del doctor Nicolás
León, investigó la etnología, la lingüística y
las artes gráficas de Michoacán, acerca de las cuales
escribió numerosas notas en periódicos y revistas. Fue director
(1962-1968) de la Revista Mexicana de Cultura, suplemento dominical de
El Nacional. Entre sus obras destacan: Verdadero origen de la
imprenta en Morelia (1949), con reproducciones facsimilares de los primeros
impresos vallisoletanos; Tesoros bibliográficos de México en
Estados Unidos (1959), Notas de bibliografía michoacana
(1974) y Aporte para la historia de la imprenta en Morelia
(póstuma, 1979). En 1944 reditó la Gramática de la
lengua tarasca de fray Manuel de San Crisóstomo
Nájera.




	FERNÁNDEZ DE ECHEVERRÍA Y VEYTIA,
MARIANO

	
Nació y murió en la ciudad de
Puebla (1718-1770). Bachiller en filosofía y abogado (1737) por la
Universidad de México y por la de Madrid (1738), escribió en
España la obra Idea de una nueva historia de la América
Septentrional (citada por Francisco Xavier Clavijero). Sus otros libros
fueron publicados después de su muerte: Baluarte de México
(1820), Historia antigua de México (2 ts., 1836: reimpresa en
1944) e Historia de la Puebla de los Ángeles (2 ts., 1931;
reimpresa en 1962).




	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA, FRANCISCO

	

Nació en Barcelona en 1619; murió en Madrid,
España, en 1676. Duque de Alburquerque, fue el vigesimosegundo virrey de
la Nueva España, que gobernó de 1653 a 1660, cuando fue promovido
al virreinato de Sicilia. Aceleró la construcción de la catedral
al grado de visitarla todas las tardes, subiendo los andamios y estimulando a
los artesanos con gratificaciones de su peculio. Fue muy afecto a las fiestas
pomposas. En 1660 fundó en Nuevo México la villa de Alburquerque,
repartiéndose tierras a más de 100 familias españolas. En
ese mismo año, último de su gestión, durante una visita a
la catedral sufrió un atentado a manos del soldado Manuel Ledesma y
Robles, natural de Madrid, quien tiró un espadazo al virrey;
aquél, como sentencia, fue arrastrado por la ciudad hasta regresar a la
plaza mayor, donde fue ahorcado.




	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA ENRÍQUEZ, FRANCISCO

	
Nació en Génova y
murió en Madrid en 1733. Duque de Alburquerque y marqués de
Cuéllar, fue el trigésimo cuarto virrey de la Nueva
España, que gobernó de 1701 a 1711. Este periodo virreinal se
distinguió por el lujo y la magnificencia; en 1703 los soldados del
Palacio aparecieron por vez primera con uniforme según la moda francesa
y desde entonces esta influencia fue determinante en los vestidos y costumbres
de la corte virreinal. Reparó la armada de Barlovento para atacar a los
piratas y ayudó económicamente a la Guerra de Sucesión
española de 1706.




	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ

	

Nació y murió en Puebla, Pue. (1846-1895). Periodista y
poeta, escribió acerca de las leyendas de su ciudad, así como una
colección de fábulas, y la novela póstuma El sendero
del crimen.




	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ

	

Nació en Tlaxcala. Militar criollo del siglo
XVIII, fue autor de un Mapa y descripción de
la provincia de Huexotzingo, con expresión de sus curatos, pueblos y
haciendas.




	FERNÁNDEZ DE LARA, JUAN JOSÉ

	

Nació en Puebla (Pue.) en 1767. Fue cura de Tepeyanco (Tlax.) y
en 1822 pidió en nombre de sus feligreses el restablecimiento de la
Compañía de Jesús. Escribió: Retrato de los
jesuitas y Retrato de los francmasones (ambos en 1822).




	FERNÁNDEZ DE LEÓN, DIEGO

	

Nació en España en la segunda mitad del siglo
XVII; murió en 1710. Por
cédula real de 1691 se le tituló Impresor de Su Majestad. En 1692
trasladó su taller de la ciudad de Puebla a la imprenta de la Casa
Profesa de la Compañía de Jesús, en México, para
continuar la impresión del libro del padre Alonso Ramos sobre la Vida
de la V. Catalina de San Juan.




	FERNÁNDEZ DE LIZARDI, JOSÉ JOAQUÍN
(El Pensador Mexicano)

	Nació en la
ciudad de México el 15 de noviembre de 1776; murió en la misma
capital el 21 de junio de 1827. Estudió en una escuela de Tepotzotlán;
en la casa del maestro Manuel Enríquez, en la capital; y más tarde
en el colegio de San Ildefonso. A los 16 años se graduó de
bachiller en la Universidad de México, y a los 17 cursó teología.
Hacia 1805 escribía en el Diario de México; pero su
aparición en las letras nacionales data de 1808, cuando publicó un
himno titulado Polaca en honor de nuestro católico monarca, el señor
don Fernando Séptimo. Visitaba frecuentemente la casa de doña
Josefa Ortiz de Domínguez y conversaba con ella respecto a la
Independencia del país. En 1812, durante la revolución insurgente,
se hallaba en Tasco, como teniente de justicia; al entrar ahí Morelos,
Fernández de Lizardi le entregó las armas, municiones y pólvora
disponibles, por lo que fue llevado preso a la ciudad de México. José
María Luis Mora, en su obra
Méjico y sus revoluciones, señala que Fernández de
Lizardi mandaba una partida de insurgentes en las inmediaciones de Iguala.
La Constitución española de 1812 permitió
el ejercicio de la libertad de imprenta, de la que no se había gozado
hasta entonces en la Nueva España. Aprovechando este derecho, Lizardi
fundó el periódico El Pensador Mexicano, cuyo nombre sería
después su seudónimo. En los dos primeros números mostró
lo necesario y conveniente de la libertad de imprenta y habló con
entusiasmo de este derecho que concedía la Constitución; del número
tres y hasta el siete, con el título de Pensamiento II, sobre la
exaltación de la nación española, y abatimiento del antiguo
despotismo, publicó un trabajo sobre las injusticias del gobierno
virreinal, los abusos, las tropelías y las infamias cometidas por los
alcaldes y subdelegados, al grado de manifestar �que a pesar de los
soberanos, no hay nación de las más civilizadas que haya tenido más
mal gobierno que la nuestra (y peor en la América), ni vasallos que hayan
sufrido más rigurosamente las cadenas de la arbitrariedad�. El 3 de
diciembre de 1812, con motivo del cumpleaños de Francisco Javier Venegas,
Fernández de Lizardi unió a su felicitación una terrible
censura; �pero ¡oh fuerza de la verdad! hoy se verá V.E. en mi
pluma, un miserable mortal, un hombre como todos, y un átomo despreciable
a la faz del Todopoderoso�; con ese motivo y por bando del 5 de diciembre,
se suprimió la libertad de imprenta, y Lizardi fue nuevamente
encarcelado. En 1813 publicó muchos escritos relativos a la peste que
afligía por ese tiempo al país.
Durante los años de 1815 y 1816 publicó dos
nuevos periódicos Alacena de frioleras y Caxoncito de la
alacena. Luego, hasta 1820, se entregó casi exclusivamente a escribir
cuatro novelas que hoy son clásicos de la literatura mexicana y
costumbrista: El periquillo sarniento (1816), que se caracteriza por la
prédica moralizante; Noches tristes y día alegre (1818),
situada en el prerromanticismo; La Quijotita y su prima (1819), que es
una crítica de la educación de la mujer; y La vida y hechos
del famoso caballero don Catrín de la Fachenda, que se publicó
de modo póstumo en 1832. En 1820 editó otro periódico, El
Conductor Eléctrico, con el cual combatió a los que se oponían
a la Constitución; en 1823,
El Hermano del Perico; y ante la desilusión que le causó
el contenido del artículo 3° de la Constitución de 1824,
publicó en ese año y en el siguiente una hoja quincenal,
Conversaciones del Payo y el Sacristán, en que uno y otro discutían
asuntos de la Iglesia y del Estado. En 1825 se le hizo editor de La Gazeta
del Gobierno, y en 1826 fundó su último periódico, Correo
Semanario de México. A fines del año siguiente publicó
su Testamento y despedida, célebre folleto en que da remate a su
trabajo de reformador de abusos sociales y políticos. La mayor parte de
su obra poética se conjunta en Ratos entretenidos o Miscelánea
útil y curiosa. También escribió folletos sobre temas
diversos, fábulas, obras de teatro como el Auto marino para recordar
la milagrosa aparición de Nuestra Señora de Guadalupe
(pastorela), El negro sensible, Todos contra el payo y el payo
contra todos, El unipersonal del arcabuceado, El unipersonal de
don Agustín de Iturbide, emperador que fue de México, La
tragedia del padre Arenas y El fuego de Prometeo.
De su testamento son las siguientes Mandas
forzadas:
Mando que a la hora de mi muerte no
atormente más mi espíritu con gritos, intempestivos, jesuseos de
ahorcado, llantos en la pieza, conjuros contra diablos y otras diligencias que
suelen tenerse ensayadas para esta hora. Tales gritos, alharacas y zambras ridículas
al pobre enfermo, si es tímido y escrupuloso y a esto se agrega sus
puntas de fanático, lo asustan, acobardan y acaban de hacerlo morir; y si
no es fanático ni tonto, lo incomodan con recitaciones frías, mal
concebidas y peor dichas sin gracia, sin unción, sin fuego y sólo
sonsoneteadas y por costumbre. Un sacerdote sabio, en este caso vale más
que mil agonizadores necios. Éste sabe derramar en mi alma el bálsamo
de la confianza en el padre de las misericordias, alentar mi espíritu con
la confianza de los premios eternos y difundir una tranquilidad por toda mi
alma, con los augustos consuelos de la religión.
Item: mando que no bajen mi cuerpo
de la cama al suelo, ni menos que se me dé sepultura sino después
de las veinticuatro horas, para evitar que el chasco de que una asfixia me haga
parecer muerto, y vaya a acabar de morir en la sepultura.
Item: mando que no me velen. Las
veladas son inútiles a los enfermos; pero muertos, de nada sirven sino de
divertir holgazanes y tal vez enfermar a los dolientes.
Item: mando que no se me pongan
cuatro velas. Tal uso es reliquia de los gentiles, y yo he dicho que soy
cristiano. Con una luz que haya en el cuarto en que esté, sobra para que
no se den un tropezón conmigo.
Item: mando que no se me amortaje a
lo fraile, sino a lo soldado que es el traje que me ha consignado la Nación.
Una levita, o un piti sobre pantalón es más bonito que un saco de
fraile; y si no tiene indulgencias, tampoco cuesta doce pesos.
Item: mando que para que mi mujer
no ande en dimes y diretes con el cura, de lo mejor parado de mis bienes se
venda lo que pueda, hasta ajustar siete pesos cuatro reales que se darán
de lo que se llaman derechos, y nada más.
Item: encargo a mis amigos que
sobre la blanda tierra de mi sepulcro, o más bien en sus corazones graben
el siguiente sencillo epitafio: Aquí yacen las
cenizas del Pensador Mexicano, quien hizo lo que pudo por su Patria.
Fernández de Lizardi es una de las figuras más
interesantes de la literatura mexicana, por la época de transición
en que le tocó vivir y por la posición que en ella asumió a
favor de las ideas de independencia y liberalismo. En toda su obra hay un
sentido moral, ideas reformistas, una intención didáctica. Su
estilo es siempre vivo, popular, frecuentemente esmaltado con aciertos de
expresión. Él inicia formalmente la novela hispanoamericana. Su
bibliografía es particularmente rica. El Periquillo goza de
merecida popularidad y ha tenido múltiples ediciones, de las cuales
algunas tienen especial valor bibliográfico. Jefferson Real Spell, entre
otros investigadores, ha contribuido grandemente a fundamentar su conocimiento y
aprecio. De las obras de El Pensador, la más popular es, sin
duda, El Periquillo. En los años recientes ha sido uno de los
libros mexicanos más leídos y se ha traducido a varias lenguas. El
Centro de Estudios Literarios de la Universidad Nacional Autónoma de México
ha emprendido la edición de las Obras completas de Fernández
de Lizardi, en la colección Nuevas Bibliotecas de Autores Mexicanos.
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	FERNÁNDEZ DE MADRID Y CANAL,
JOAQUÍN

	
Nació en la ciudad de
México en 1801; murió en Monterrey, N.L., en 1861. Ordenado
sacerdote en 1824, fue consagrado obispo de Tanagra en Roma, en 1834, a donde
había sido desterrado el año anterior. En 1861 fue también
expulsado del país, y radicó en Nueva Orleans y San Antonio,
Texas. Fue excelente orador sagrado y defensor de los derechos de la Iglesia.
Entre las obras de su rica biblioteca, estaba el Túmulo Imperial,
crónica de las exequias de Carlos V en México (1560).
Reunió una notable colección de antigüedades y una extensa
colección bibliográfica; por esta razón su casa, en San
Ángel, Villa Obregón, D.F., ha sido declarada monumento nacional.
Situada en la Plazuela Juárez núm. 1, la finca data del siglo
XVII. Es una construcción
típica de su época. En ella vivió el historiador y
bibliógrafo José de Agreda y Sánchez. Fue modificada en el
siglo XVIII. Tiene almenas,
monogramas en argamasa y un nicho en la esquina.




	FERNÁNDEZ DE OVIEDO, GONZALO

	

Nació en Madrid, en 1478; murió en Valladolid, España, en
1557. En 1514 hizo su primer viaje a las Indias. Fue alcalde de la fortaleza de
Santo Domingo y cruzó 12 veces el Atlántico. Publicó en
1526 un Sumario de la historia natural de las Indias y en 1532 fue
nombrado Cronista General de ellas. La primera parte de su Historia general
y natural de las Indias fue traducida al italiano, francés,
alemán, turco, latín, griego y árabe. Sus libros se
caracterizan por la objetividad, que lo llevó a anotar solamente aquello
de lo que él mismo fue testigo o de lo que se informó de primera
mano; cuando los hechos, según se narraban, eran discordes, los puso
todos. La Historia se publicó en Madrid, en cuatro tomos
(1851-1855).




	FERNÁNDEZ DE RECAS, GUILLERMO

	

Nació y murió en México (1894-1965). Director interino de
la biblioteca de la Universidad en varias ocasiones. Entre sus obras:
Cacicazgo y nobiliario indígena de la Nueva España (1961),
Mayorazgos de la Nueva España (1965), Aspirantes americanos a
cargos del Santo Oficio (1956), que mereció el premio Basanta de la
Riva del Instituto Internacional de Genealogía y Heráldica con
sede en Madrid, y Nómina de bachilleres, licenciados y doctores en
medicina, que obtuvo el premio Riestap del mismo Instituto.




	FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, AGUSTÍN POMPOSO

	
Nació en Toluca (estado de México)
en 1756; murió en la capital del país en 1842. Luchó contra
la Independencia. Escritor, usó el seudónimo
Mopso. Entre sus obras La América llorando por la temprana
muerte de su amado, su padre, su bien y sus delicias, el Excelentísimo señor
don Bernardo de Gálvez, Conde Gálvez (1787) y
Las fazañas de Hidalgo Quixote de nuevo cuño, facedor de
tuertos, etc. (1810).




	FERNÁNDEZ DE SANTA CRUZ Y SAHAGÚN, MANUEL

	
Nació en Palencia, España, en
1637; murió en Tepexocuna (Pue.) en 1699. Fue nombrado obispo de Chiapas
en 1672 y poco después, de Guadalajara. Contestó, bajo el
seudónimo de Sor Filotea de la Cruz, la famosa Carta
athenagorica… de Sor Juana Inés de la Cruz (1690). Fue electo
virrey y arzobispo de México, pero no aceptó tal
dignidad.




	FERNÁNDEZ DE UBIARCO DE JECKER, JOSEFINA

	

Activa en el siglo XIX,
perteneció a una familia aristocrática con raíces en la época
colonial. Muy joven casó con el hermano del banquero suizo Jecker.
Educada en escuelas europeas, brilló en la corte de Francia. Después
de la Guerra de Tres Años, que dio el triunfo a los liberales, y con el
pretexto de la �Deuda Jecker�, la Triple Alianza (Inglaterra, Francia
y España) decidió intervenir en México para reclamar el
pago. Entonces Josefina, interesada en recuperar sus propiedades y con el
argumento de que el país necesitaba paz y orden, se alió con José
Hidalgo y José María Gutiérrez de Estrada para convencer a
Maximiliano de Habsburgo de que gobernara Mexico. V. INTERVENCIÓN FRANCESA E IMPERIO.




	FERNÁNDEZ DE URIBE Y CASAREJO, JOSÉ
PATRICIO

	
Nació y murió en la ciudad de
México (1742-1796). El arzobispo Núñez de Haro le
encomendó la censura de un famoso sermón de fray Servando Teresa
de Mier, donde el dominico impugnaba la aparición de la Virgen de
Guadalupe. Fue cura de Calimaya, Tlalmanalco, Zinacantepec y del Sagrario
Metropolitano; también consultor de arzobispos y virreyes, y gran
benefactor de los colegios de Vizcaínas, de Belén, de Inditas y
de San Gregorio.




	FERNÁNDEZ DEL CAMPO, RAMÓN

	

Historiador mexicano del siglo XIX. Escribió Sitio de Oaxaca por el ejército
francés (1864).




	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, ANTONIO

	

Nació en México, D.F., el 4 de marzo de 1908. Abogado
(1932) por la Escuela Libre de Derecho, ha enseñado materias de su
especialidad en esta institución (hasta 1952), en la Universidad
Nacional Autónoma de México y en el Colegio Militar. En 1926
fundó la Sociedad de Estudiantes Pedro de Gante y la escuela nocturna
del mismo nombre en la colonia Tacubaya. Trabajó para empresas privadas
y desde 1956 se ha dedicado al ejercicio libre de su profesión.
Instituyó las fundaciones San Rafael y Julieta Rivero de Bros, y el
Liceo Sofía Labastida, y participó en la creación  de la
Unión de Instituciones de Beneficencia Privada. Preside el patronato del
Instituto de Beneficencia Larráinzar (desde 1933) y la Legión de
Honor (desde 1984); y fue presidente de la Academia Nacional de Historia y
Geografía. Es autor de obras jurídicas, históricas y
literarias, entre ellas: La pena de muerte, La culpa y la
negligencia, Treinta años de legislación obrera en
México, ¿Puede concederse la condena condicional
después de dictada la sentencia ejecutoriada?, Apuntes de
economía política, Apuntes sobre derecho del trabajo,
Panorama general de la legislación de emergencia, La
evolución industrial y la reparación del daño, El
despojo, El mandato, ¿Cómo nació la Ley
Federal del Trabajo? y El derecho español en tiempo de las cortes
de Cádiz, El Códice de Cuajimalpa, Media naranja de
agua del río de Santa Fe, Hernán Cortés y el
Distrito Federal, La vida fecunda de María Ernestina
Larráinzar, Una ordenanza de Carlos V y la dignidad de los
indios, El drama de Micrós, Leyendas y tradiciones de
España en el siglo VIII,
Don Francisco Fernández del Castillo (semblanza a los 100
años de su natalicio), A cincuenta años de la muerte de Madero
y Pino Suárez, El niño Germán de Campo,
Tupac Amaru, Veracruz heróica por cuarta vez, Siete
siglos de la llegada de los aztecas a Tacubaya, Nacimiento, muerte y
resurrección de la ciudad de México, y El eslabón
de Londres. Las más recientes son Historia de Tacubaya (7
ts., 1987), Las constelaciones del firmamento azteca (1987) y
José María Iglesias (1987).




	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1864-1936).
Investigador oficial del Archivo General de la Nación y de la
Dirección de Monumentos Coloniales. En su obra se cuentan estudios sobre
Antonio Alzate, Bartolomé de Medina, la historia de San Ángel y
la de Catalina Xuárez Marcayda. Aunque inédita, es muy importante
su compilación de datos biográficos sobre los médicos del
siglo XVI. Escribió
además Historia de San Jacinto Tenanitla, Libros y libreros
del siglo XVI y Los
judíos en México en los siglos 
XVI y XVII.




	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO

	

Nació en México, D.F., el 10 de diciembre de 1899;
murió en la misma ciudad el 13 de noviembre de 1983. Médico por
la Universidad Nacional fue profesor (desde 1926) y director de la Facultad de
Medicina en varios periodos. Principió el acondicionamiento del antiguo
edificio del Tribunal del Santo Oficio para el Museo de la Historia de la
Medicina Mexicana, dotado de biblioteca y auditorio. Fue miembro de la Academia
Mexicana de la Lengua y autor de una decena de libros, entre ellos Los
viajes de don Francisco Xavier Balmis, de numerosos artículos sobre
historia de la medicina y de 50 biografías de médicos ilustres,
que publicó en la revista El Médico con el
seudónimo de Bernardino de Buelna.




	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, GERMÁN

	

Nació y murió en la ciudad de México (1902-1958).
Catedrático y rector de la Escuela Libre de Derecho y maestro en la
Facultad de Jurisprudencia. Fue presidente del Insigne y Nacional Colegio de
Abogados, vicepresidente de la Barra de Abogados y presidente de la Academia de
Jurisprudencia. Es autor de La propiedad y la expropiación en el
derecho mexicano actual y La evolución del derecho
mexicano.




	FERNÁNDEZ DEL RINCÓN,
NICOLÁS

	
Subdelegado del pueblo de Dolores (hoy
Dolores Hidalgo, Gto.), que acompañó a su amigo personal Miguel
Hidalgo en la noche del 15 de septiembre de 1810, antes de que el sacerdote
pronunciara el Grito de Independencia.




	FERNÁNDEZ ESPERÓN, IGNACIO (Tata
Nacho)

	
Nació en Tlacolula, Oax., el 14 de
febrero de 1894; murió en la ciudad de México el 5 de junio de
1968. Estudió piano con la señora Macedonia Alcalá, hija
de don Macedonio Alcalá, y más tarde con el maestro Salvador
Ordóñez. En 1913 escribió su primera canción,
�Carlota�, y en 1916, �Adiós, mi chaparrita� y
�La borrachita�. En 1919 se trasladó a Nueva York, donde
trabajó en el consulado mexicano, se dedicó a la
composición y estudió armonía con el francés Edgar
Varese. A su regreso a México estrenó una revista musical de
corte nacionalista, la cual representó al país en la
Exposición Iberoamericana de Sevilla, España (1929-1930), y lo
hizo merecedor de una medalla de oro. De allí pasó a París
y trabajo en la embajada mexicana hasta 1937. Nuevamente en México,
fundó, junto con Mario Talavera, Alfonso Esparza Oteo y otros
músicos, el Sindicato Mexicano de Autores, Compositores y Editores de
Música, que después se convirtió en la Sociedad de Autores
y Compositores de México y posteriormente, en la Sociedad de Autores y
Compositores de México. Fue fundador de la Academia de Artes y director
de la Orquesta Típica de la Ciudad de México. Recibió las
Palmas Académicas de Francia y presidió la Unión
Latinoamericana de Sociedades de Autores y Compositores. Compuso cerca de un
centenar de canciones; entre las más conocidas figuran: �Qué
triste estoy�, �¿Sabes por qué?�, �Otra
vez�, �Ya va cayendo�, �Nunca, nunca, nunca�,
�Serenata�, �Menudita�, �Íntima� y
�El chilpayate�.




	FERNÁNDEZ GARCÍA, MARTHA

	

Nació en México, D.F., el 6 de junio de 1952. Licenciada
en historia y maestra en historia del arte por la Universidad Nacional
Autónoma de México, ha sido profesora e investigadora
universitaria. Es autora de: Arquitectura y gobierno virreinal: Los maestros
mayores de la ciudad de México. Siglo 
XVII; �Relación de servicios de Juan
Gómez de Trasmonte�, en Anales del Instituto de Investigaciones
Estéticas (50); �El convento novohispano�, en
Enciclopedia Temática de México; �Los maestros
mayores de arquitectura� y �La arquitectura monástica de la
orden de Santo Domingo�, en Historia del Arte Mexicano; �Los
maestros mayores de arquitectura en la Nueva España ante las autoridades
virreinales�, en Memoria de la VI Reunión de Historiadores
Mexicanos y Norteamericanos; �Las obras de Juan Serrano en la
Universidad de México�, en Anuario de Estudios Americanos
(Sevilla); y �El convento dominico de Tepoztlán�, en
Monografías de Arte Sacro.




	FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, ALONSO

	

Nació en México, D.F., el 26 de octubre de 1927.
Ingeniero mecánico y eléctrico por el Instituto
Politécnico Nacional (IPN), realizó estudios de posgrado en el
Instituto de Tecnología Caltech (California, E.U.A.) y en la Universidad
de Manchester (Inglaterra). Ha sido director del Instituto de Física de
la Universidad Nacional Autónoma de México (1971-1974), rector de
la Universidad Autónoma Metropolitana-Unidad Iztapalapa (1974-1978),
director del Departamento de Medicina Nuclear de la Universidad de
Yucatán (1978-1980) y director de la Unidad Mérida del Centro de
Investigación y de Estudios Avanzados del IPN (1980). Ha publicado
trabajos de investigación en la Revista Mexicana de Física
(10-95, 1961; 13-129, 1964) y en Journal of Scientific Instruments (vol.
1, serie 2, 1968).




	FERNÁNDEZ GRANADOS, ENRIQUE
(Fernangrana)

	
Nació en México,
D.F., el 4 de junio de 1867; murió en la misma ciudad el 18 de febrero
de 1920. Se inició en el periodismo literario desde muy joven;
colaboró en El Mundo Literario Ilustrado, México,
Revista Azul, Revista Moderna, El Mundo Ilustrado, Vida
Moderna y Revista de Revistas. Impartió cursos de literatura
en las escuelas Nacional Preparatoria y de Altos Estudios, y tradujo a poetas
italianos y franceses. Dio a conocer poemas inéditos de autores
prestigiados y la primera producción de poetas jóvenes en
Parnaso de México (1919), que junto con Poetas nuevos de
México (1916) de Genaro Estrada, fueron las antologías
más completas de la literatura mexicana del primer cuarto del siglo
XX. Su poesía fue ponderada
por Marcelino Menéndez Pelayo, Amado Nervo, Victoriano Salado
Álvarez, Manuel Gutiérrez Nájera y otros literatos. Entre
los numerosos opúsculos que publicó se cuentan: Mirtos
(1889; la 3a. edición con prólogo de Gutiérrez
Nájera), Margaritas (1894), Antología personal
(1898), A Josefina (1900), Levia Carmina (1902), ¡Salve,
oh musa! (1903), Alfa y Omega (1903) y A don Quijote
(1903).




	FERNÁNDEZ GÜELL, ROGELIO

	

Nació en San José de Costa Rica en 1883; murió en la
ciudad de México en 1918. Fue director de la Biblioteca Nacional de
México y publicó varias obras sobre espiritismo y acerca de la
Revolución Mexicana: Lux et Umbra (1911), Psiquis sin Velo
(1912), La magia y el espiritismo en las obras de Shakespeare (1912),
El moderno Juárez (1911), Estudio sobre la personalidad de don
Francisco I. Madero y Episodios de la Revolución Mexicana
(1914).




	FERNÁNDEZ LEAL, CÓDICE

	

Documento posthispánico del siglo XVI
, pintado en una tira de papel indígena de 2.90 m de largo por
0.36 de ancho, más un fragmento de 0.28 de largo. Tiene tema histórico
y pertenece a la cultura mixteca. Se puede catalogar dentro del grupo de los códices
cuicatecos. Su primer poseedor fue Benjamín Guevara, originario de
Cuicatlán, Oax., descendiente de los señores indígenas de
Quiotepec. Pasó a manos de Manuel Martínez Gracida, quien lo dio
para su publicación a Antonio Peñafiel. Éste lo editó
en México en 1895, dedicado al ministro de Fomento Manuel Fernández
Leal. Después perteneció a la colección de E. F. Molera, de
San Francisco, Cal., E.U.A. En la actualidad se encuentra en la Biblioteca
Bancroft de Berkeley, Cal. Solamente hay una segunda edición, la de John
B. Tompkins, en The Pacific Art Review, de San Francisco, Cal. (1942).
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    Detalle del Códice Fernández Leal

    AEM

  






	FERNÁNDEZ LEAL, MANUEL

	

Nació en Jalapa, Ver., en 1831; murió en la ciudad de
México en 1909. Fue adscrito por el gobierno federal a la
Comisión de Límites entre México y Estados Unidos. Vicente
Riva Palacio lo nombró oficial mayor de la Secretaría de Fomento,
puesto en el que permaneció por más de 10 años hasta que
fue ascendido a secretario. Sirvió en este último cargo varios
años, y renunció cuando su salud era precaria y su edad muy
avanzada. Fue nombrado entonces director de la Casa de Moneda, en cuya
comisión murió.




	FERNÁNDEZ LEDESMA, ENRIQUE

	

Nació en Pinos, Zac., en 1888; murió en México, D.F., el 9
de noviembre de 1939. Periodista, narrador y ensayista, llegó a
Monterrey, N.L., en 1910. Allí dirigió el periódico El
Noticiero y el semanario Zig Zag, en el que publicó poemas,
crónicas literarias y comentarios sobre arte, y fue secretario del
Ateneo (1912). Luego radicó en la ciudad de México. Fue diputado
federal por su entidad y director de la Biblioteca Nacional. Colaboró en
El Universal y en las revistas México Moderno,
Pegaso y Revista de Revistas, entre otras. Publicó Con
la sed en los labios (1919), libro de poemas, con prólogo de
Ramón López Velarde; El calzado; cactlis y huaraches y
Juguetes mexicanos (1930), sobre la producción de esas
artesanías, con dibujos y grabados de él mismo y de su hermano
Gabriel; Viajes al siglo XIX.
Señales y simpatías en la vida de México (1933),
Historia crítica de la tipografía en la ciudad de
México. Impresos del siglo XIX
(1934-1935), Galería de fantasmas y Años y
sombras del siglo XIX (1939).
Dirigió la reimpresión de Los mexicanos pintados por sí
mismos. Entre sus publicaciones póstumas destacan:
Colección de corridos (1942-1947), Espejos antiguos (1968)
y Autógrafos de la Biblioteca Nacional (1974), con prólogo
de Ernesto de la Torre Villar.




	FERNÁNDEZ LEDESMA, GABRIEL

	


Nació en Aguascalientes, Ags., en 1900; murió en México,
D.F., el 26 de agosto de 1982. En 1917 ingresó a la Academia Nacional de
Bellas Artes, en la ciudad de México. Fundador y director del Centro
Popular de Pintura Santiago Rebull (1925), impulsó el arte del grabado
junto con Francisco Díaz de León, dirigió también la
Sala de Arte de la Secretaría de Educación Pública. Fundó
Forma (1926), primera e importante revista de artes plásticas, en
cuyas páginas se estimuló a los creadores del momento y se
revelaron expresiones de las artes populares. Reconoció a la fotografía
el rango de una manifestación artística. Miembro del Grupo
Revolucionario de Pintores, participó en exposiciones colectivas. Realizó
las primeras litografías en color para
Juguetes mexicanos (1930), grabados en madera para Viajes al siglo
XIX e ilustraciones para
Galería de fanstasmas (1939), libros trabajados en conjunto con
su hermano Enrique. Cooperó con Miguel Covarrubias en la recolección
de material para la Gran Exposición Siglos de Arte Mexicano, efectuadas
en Nueva York; y organizó otras muestras semejantes en Europa. Él
y Francisco Moreno Capdevilla elaboraron los grabados para el corrido El
coyote (1950). Se le considera pionero en la investigación del arte
popular mexicano. El gobierno de Aguascalientes le otorgó la Medalla José
Guadalupe Posada (1975). Produjo más de 200 piezas entre óleos,
pirolinas, acrílicos y grabados; destacan María Asúnsolo,
Maternidad y ornamentaciones en el desaparecido Hotel del Prado.




	FERNÁNDEZ MacGREGOR, GENARO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1883-1959).
Sirvió diversos cargos públicos en México y en el
extranjero; fue director de Asuntos Internacionales de la Secretaría de
Relaciones Exteriores, miembro del Tribunal de Arbitraje de La Haya y
catedrático de la Universidad de México. Fundó la
Revista Mexicana de Derecho Internacional. Dedicó ensayos a la
poesía de Díaz Mirón y López Velarde, publicados
con el título de Carátulas (1935). Escribió
también: Novelas triviales (1918), Apunte crítico sobre
el arte contemporáneo (1931), La santificación de Sor
Juana (1932), Mies tardía (1939), Notas de un viaje
extemporáneo (1952), En la era de la mala vecindad
(póstuma, 1960) y El río de mi sangre, obra inédita
en poder de sus descendientes, que se editó finalmente en 1969
(Memorias). Fue rector de la Universidad Nacional Autónoma de
México de marzo de 1945 a febrero de 1946.

Véase: J.
Rojas Garcidueñas: Genaro Fernández MacGregor, escritor e
internacionalista (1962).




	FERNÁNDEZ MANERO, VÍCTOR

	

Nació en Villahermosa, Tab., el 17 de noviembre de 1898;
murió en la misma ciudad en 1976. Graduado en la Escuela de Medicina de
la Universidad Nacional, fue jefe del Departamento de Psicopedagogía e
Higiene de la Secretaría de Educación (1930-1931), agregado en la
embajada en París (1931), diputado federal (1934-1936), gobernador de
Tabasco (1936-1938), jefe y director del Departamento de Salud e Higiene de la
Secretaría de Salubridad y Asistencia (1940-1943) y embajador en Francia
y Yugoslavia (1946-1951). Después se dedicó al ejercicio de su
profesión.




	FERNÁNDEZ OSORIO, ALONSO

	

Poeta mexicano del siglo XVII.
Maestro de artes, de filosofía y de medicina en la Real y Pontificia
Universidad y escritor de cámara del virrey Palafox. Entre sus obras:
Relación de la solemne pompa con que de orden del Sr. Juan de Palafox
fue conducido desde Acapulco a México el cadáver del Sr. Dr. D.
Feliciano de la Vega, su arzobispo (1642).




	FERNÁNDEZ ROJAS, JOSÉ

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1885. Fue director del diario La
Prensa en San Antonio, Texas, y de La Opinión en Los
Ángeles, California. Entre sus obras: La Revolución
Mexicana (1913), Hombres y hechos del constitucionalismo (1916),
El proceso de la educación pública en México (1933)
y Los mexicanos ante las leyes de migración americana (San
Antonio, 1931).




	FERNÁNDEZ ROSILLO, JUAN

	

Nació en Cartagena, Colombia, hacia 1553; murió en
Michoacán el 29 de octubre de 1606. Sacerdote, deán de la
catedral de Cartagena, fue nombrado obispo de Verapaz, y el primer americano
que ciñó mitra. El 16 de junio de 1603 fue promovido a la sede de
Michoacán, a donde llegó en 1605. Su gobierno fue muy corto ya
que murió un año después.




	FERNÁNDEZ RUIZ TIBURCIO

	

Nació en La Experiencia, Chis., el 27 de abril de 1887; murió en
la ciudad de México el 18 de diciembre de 1950. En 1911 se alzó
contra los finqueros en la zona del Grijalva. Después inició
estudios de abogacía en la ciudad de México, pero los
suspendió en 1914, regresó a su tierra y encabezó la lucha
contrarrevolucionaria hasta 1920; su movimiento recibió el despectivo
nombre de �mapachista�. Ese año secundó el Plan de Agua
Prieta y fue electo gobernador de su estado (1° de diciembre de 1920-20 de
noviembre de 1924) y luego senador (1924-1930). Se le otorgó el grado de
general de división con antigüedad retroactiva al 1° de agosto
de 1923. Posteriormente desempeñó diversos cargos en la ciudad de
México.

Fuente:
Archivo Histórico de la SDN.




	FERNÁNDEZ URBINA, JOSÉ
MARÍA

	
Nació en Durango, Dgo., en 1895;
murió en la ciudad de México el 2 de julio de 1975. Escultor,
entre sus obras monumentales destacan: la estatua de fray Bartolomé de
las Casas, a un costado de la catedral metropolitana; el grupo de Don Quijote y
Sancho Panza, en el Bosque de Chapultepec; la estatua de Venustiano Carranza,
en el malecón del puerto de Veracruz; y la estatua de Francisco I.
Madero, en la explanada frontera a la residencia presidencial de Los Pinos.
Fernández Urbina reconstruyó el Ángel de la Independencia
después del temblor que hizo caer esa escultura el 27 de julio de
1957.




	FERNÁNDEZ VALENZUELA, BENJAMÍN

	

Nació en Morelia, Mich., en 1936; murió en
México, D.F., en 1983. Estudió en el Seminario Conciliar. A los
17 años de edad ya vertía en magníficos versos castellanos
poemas de Horacio y Juvenal. Ordenado sacerdote partió a Nueva York y
ejerció su ministerio en la catedral de San Patricio, a la vez que
profundizaba en el conocimiento de la literatura latina y traducía
completo el poema De Deo Deoque Homine Heroica de Diego José Abad
(véase), a cuya versión puso riguroso prólogo. Vuelto a
México se le nombró capellán de la iglesia de Nuestra
Señora de Lourdes, la cual reconstruyó enteramente. La
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) patrocinó
la edición del poema de Abad, el cual apareció en 1974, dentro de
la serie Nueva Biblioteca Mexicana, con el título Poema
Heróico. Llevó ese libro de 781 páginas una noticia
preliminar de Felipe Tena Ramírez. En 1975, el director de la Biblioteca
Nacional le confió la versión al español de la
Bibliotheca Mexicana de Juan José de Eguiara y Eguren, en la que
trabajó hasta su muerte. Esa versión, que lleva importante
prólogo de él mismo, la publicó la UNAM en 1987, al igual
que una plaqueta con varios poemas suyos. Fernández Valenzuela
dejó varios estudios que han ido apareciendo en Nova Tellus,
anuario del Centro de Estudios Clásicos.




	FERNÁNDEZ VILLA, AGUSTÍN

	

Nació y murió en Guadalajara, Jal. (1828-1893).
Publicó Breves apuntes sobre la antigua Escuela de Pintura en
México (1882).




	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, CELESTINO

	
Nació en Santa Inés,
Jiquilpan, Mich., el 30 de marzo de 1890. Estudió en el Seminario de
Zamora y en la Pontificia Universidad de México, donde obtuvo los
doctorados en filosofía, teología y derecho canónico.
Recibió la ordenación sacerdotal el 25 de diciembre de 1913. Fue
párroco en Uruapan, rector del Seminario de Veracruz y vicario capitular
de la diócesis de Zamora. Preconizado obispo titular de Binda el 20 de
marzo de 1948 por el papa Pío XII, fue consagrado el 29 de junio de 1948
en la Basílica de Guadalupe. Pasó entonces a la diócesis
de Huajuapan de León como auxiliar coadjutor de Genaro Méndez del
Río, a cuya muerte, en marzo de 1952, se le designó vicario
capitular y luego obispo residencial a partir del 17 de mayo de ese mismo
año. Durante su gobierno arregló el edificio del Seminario
Conciliar y reorganizó la planta de maestros; mandó estudiantes
al Seminario de Montezuma en Nuevo México, y consiguió ayuda
económica de los obispos alemanes para su propia casa de
formación; construyó la Casa de la Cristiandad y en agosto de
1967 renunció a la mitra por su avanzada edad. Quedó como obispo
titular de Massimiana de Bizacena.




	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ,
RAMÓN

	
Nació en Gutiérrez, Zac.,
en 1906; murió en la ciudad de México el 22 de julio de 1987.
Ingeniero agrónomo por la Escuela Nacional  de Agricultura,
realizó estudios de posgrado en el Departamento de Agricultura de
Estados Unidos. Dedicado a la economía agrícola, se
especializó en tenencia de la tierra, crédito agrícola y
cooperativas, campos en los que proporcionó asesoría a diversas
instituciones nacionales y extranjeras. Fue presidente fundador del Centro de
Economía Agrícola del Colegio de Posgraduados en Chapingo, donde
ejerció la docencia y la investigación.  Publicó
artículos en revistas científicas, y entre sus libros destacan:
Reforma agraria para Venezuela, Crédito agrícola
supervisado para Guatemala, Política agrícola,
Propiedad privada versus ejidos, Economía agrícola y
reforma agraria, Actitud frente a la agricultura y Una estructura
institucional ideal para el crédito agrícola.




	FERNANDO V (El Católico)

	

Nació en 1452; murió en 1516. Rey de España.
Casó con Isabel de Castilla, quien apoyó a Cristóbal
Colón en su viaje a las Indias occidentales. En su testamento
nombró heredera a su hija doña Juana, pero atendiendo a la
incapacidad mental de ésta, testó después en favor de su
nieto Carlos I.




	FERNANDO VI

	
Nació
en 1713; murió en 1759. Rey de España. Sucedió a su padre
Felipe V en 1746 y duró en el trono hasta su muerte. Bajo su reinado se
fundó en la ciudad de México el Colegio de las Vizcaínas y
el Cabildo Guadalupano; y fueron virreyes de la Nueva España Francisco de
Güemes y Horcasitas, primer conde de Revillagigedo, y Agustín de
Ahumada y Villalón, marqués de las Amarillas y teniente general de
los reales ejércitos. V. GOBERNANTES DE LA NUEVA ESPAÑA.




	FERNANDO VII

	
Nació en 1784;
murió en 1833. Rey de España, de la casa de Borbón. Hijo y
sucesor de Carlos IV y de María Luisa de Parma. En 1808, cuando era
príncipe de Asturias, sus disputas con Manuel de Godoy, quien gobernaba
de hecho, dieron a Napoleón I la oportunidad de enviar un
ejército a España. La corte se retiró a Aranjuez y un
motín popular obligó a renunciar al ministro Godoy. Carlos IV
abdicó entonces en favor de su hijo, mientras los franceses entraban a
Madrid y eran aclamados porque se creía que apoyaban al nuevo rey.
Napoleón atrajo a la familia real a Bayona; allí Fernando
devolvió a su padre la Corona y éste la ofreció a
Napoleón, quien la cedió a su hermano José y retuvo al
príncipe. Los españoles, desengañados, se rebelaron contra
los franceses, e hicieron de Fernando, prisionero, un símbolo de su
libertad, llamándolo El Deseado. Al ocaso de Napoleón, los
invasores abandonaron España y Fernando VII volvió al trono el 22
de marzo de 1814.

México se hallaba entonces en plena lucha por la
independencia, debida en buena parte a aquellos sucesos. Fernando VII fue el
último rey de España que dominó en México. De 1808
a 1821 gobernaron la Nueva España los siguientes virreyes: Pedro
Garibay, del 16 de septiembre de 1808 al 19 de julio de 1809; Francisco Javier
de Lizana y Beaumont, arzobispo de México, hasta el 8 de mayo de 1810;
Francisco Javier Venegas, hasta el 4 de marzo de 1816; Juan Ruiz de Apodaca,
hasta el 5 de julio de 1821; y Juan O�Donojú, quien firmó el
28 de septiembre de ese año el Acta de Independencia.

Fernando VII reinó como monarca absoluto de
España hasta 1833. Dejó en el trono a su hija Isabel Clara
Eugenia, bajo la regencia temporal de la reina María Cristina.




	FERRANDO, SALVADOR

	Nació en
Tlacotalpan, Ver., el 12 de junio de 1830; murió en el puerto de
Veracruz el 31 de julio de 1908. Muy joven partió hacia Europa, en donde
permaneció más de 20 años dedicado a la pintura. Expuso en
Francia, Alemania e Italia. Regresó a México en 1872, se
estableció en su pueblo natal y produjo una importante colección
de retratos, paisajes y pinturas de tema religioso. Junto con Estrada, Bustos y
Cordero, Ferrando llena la galería de los mejores retratos mexicanos del
siglo XIX. Parte importante de su
obra se exhibe en el museo que lleva su nombre, en su pueblo natal, fundado en
1965 a iniciativa del arquitecto Humberto Aguirre Tinoco y de la señora
Nila Lagos de Cházaro, quien donó su casa.
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    Paisaje de Tlacotalpan: Amanecer por Salvador Ferrando.
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FERRARA, VICENTE - FIGUEROA, PRISCILIANO



	FERRARA, VICENTE

	
Nació en
Padula, Italia, en 1858; murió en Monterrey, N.L., en 1938.
Colaboró en la fundación de numerosas empresas como el Banco de
Nuevo León, S.A., y la Fundidora de Fierro y Acero de Monterrey, S.A.
Mejoró la ganadería coahuilense y es considerado uno de los
pioneros de la vitivinicultura mexicana.




	FERRARI PÉREZ, FERNANDO

	

Nació en Lagos, Jal.; murió en la ciudad de México en
1927. Fundó en 1879 el museo de la Comisión Geográfica
Exploradora y lo instaló en el antiguo arzobispado de Tacubaya.
Reprodujo fotográficamente un sinnúmero de plantas y animales del
país, y formó un herbario de 30 mil ejemplares de la
botánica mexicana, que al ser enviados a los Estados Unidos para su
calificación, se perdieron en el incendio del vapor que los
transportaba.




	FERREIRA, JESÚS M

	

Nació en Hermosillo, Son., en 1880; murió en Guadalajara, Jal.,
en 1940. Fue el primer gobernador �provisional� del estado de
Nayarit. Se expatrió en 1929, a causa de haber estado comprometido en la
rebelión escobarista.




	FERREL Y FÉLIX, JOSÉ

	

Nació en Hermosillo, Son., en 1865; murió en la ciudad de
México en 1954. Colaboró en varias revistas y fundó El
Demócrata, periódico capitalino de oposición a la
dictadura porfiriana. Escribió Los de la mutua de elogios (1892)
y Reproducciones (1895).




	FERRER, BARTOLOMÉ

	
Navegante
español del siglo XVI que
algunos historiadores apellidan Ferrelo. Exploró la Baja y la Alta
California con Juan Rodríguez Cabrillo, y a la muerte de éste
tomó el mando de la expedición. Descubrió las islas de San
Salvador y Victoria.




	FERRER, EULALIO

	

Nació en Santander, España, el 26 de febrero de 1921. Llegó
a México al término de la Guerra Civil Española y se
naturalizó mexicano en 1949. Especializado en publicidad, ha sido
profesor en el Instituto Tecnológico de Monterrey (1958) y en las
universidades Iberoamericana (1963), Autónoma de Guadalajara (1970) y Anáhuac
(1975). Fundó y dirige Publicidad Ferrer (1960-) y Comunicología
Aplicada de México (1975-); creó la serie cultural de televisión
Encuentro (1973), organizó el Primer Concurso de la Letra Impresa
(1973), coordinó el Primer Encuentro Mundial de la Comunicación
(Acapulco, 1974) y presidió el Primer Seminario Internacional de
Comunicología (1980). También ha sido director de Anuncios
Modernos (1947-1960), presidente del Instituto Mexicano de Estudios
Publicitarios (1966-1969) y del Ateneo Español de México
(1979-1980), y secretario general de la Confederación Latinoamericana de
la Publicidad (1959-1962). Entre sus obras destacan: Temas publicitarios
(1963), De la publicidad al publicista (1963), Enfoques sobre
publicidad (1963), Cartas de un publicista (1966), Perlas
publicitarias (1966), El lenguaje de la publicidad de México
(1966), Diálogo publicitario (1968), Pero… ¿Qué
es la publicidad? (1969), Otras perlas publicitarias (1970), La
publicidad, profesión intelectual (1971), Comunicación y
opinión pública (1971), Integración y comunicación
colectiva (1971), Comunicación y publicidad (1972), Por
el ancho mundo de la propaganda política (1975), Por el ancho
mundo de la publicidad (1975),
Perlería: entre la publicidad y la propaganda (1977), La
publicidad: textos y conceptos  (1980), Comunicación y
comunicología (1983), Santander-México (1984), El
publicista: testimonios y mensajes (1985) y La historia de los anuncios
por palabras (1986).




	FERRER, FRANCISCO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1770-1811). Después de la
aprehensión de Hidalgo quiso ayudar a los insurgentes secuestrando al
virrey Venegas. El proyecto no se logró y junto con sus amigos fue
pasado por las armas.




	FERRER DE MENDIOLA, GABRIEL

	

Nació en Mérida, Yuc., en 1904; murió en la ciudad de
México en 1967. Entre sus obras destacan La despoblación del
agro en México, El Dr. Justo Sierra O�Reilly y El
maestro Justo Sierra y nuestra ciudad.




	FERRER DE VALDECEBRO, ANDRÉS

	

Nació en Albarracín, España, en 1620; murió en
1680. Dominico, llegó a la Nueva España en 1645. Escribió
sobre diversos temas religiosos y políticos: Peligros de la
América y Calamidades de la religión católica
(1650).




	FERRER ESPEJO Y CIENFUEGOS, JOSÉ

	

Nació y murió en la ciudad de México (1800-1881).
Introdujo la autopsia clínica sistemática; fue el primero en usar
en el país el bromuro de potasio y en utilizar las inyecciones de
ácido acético para el tratamiento de tumores malignos. Tradujo
del francés las Lecciones elementales sobre el arte de los partos
de Garnot (1848).




	FERRER GAMBOA, JESÚS

	

Nació en Tehuacán, Pue., en 1909. Licenciado (1941) y doctor en
derecho (1963) por la Universidad Nacional, ha sido profesor en esta
institución, y en escuelas de la Secretaría de Educación,
funcionario del servicio consular, y jefe de abogados en varias dependencias
oficiales. Preside la Sociedad Bolivariana de México. Es autor de: El
derecho internacional privado y la autonomía de la voluntad (1963),
El derecho de autor en la legislación internacional (1965),
Los Juanes de la sierra de Puebla (1967), Tehuacán: su pasado,
su presente y su futuro (1970), La propiedad (análisis
histórico-jurídico) (1962), Ley  del Seguro Social
(1977), Derecho internacional privado (1967) y Morelos y
Bolívar (1983), entre otros.




	FERRERÍAS

	
Son aquellos sitios
en donde se beneficia el mineral de hierro, reduciéndolo a metal,
mediante fuelles de mano y pequeñas fraguas. Contrariamente a lo que
acontecía con otros metales como el oro, la plata y el cobre, el
tratamiento del mineral de hierro era desconocido por los antiguos mexicanos.
Éste fue traído por los primeros colonizadores, quienes llamaron
ferrerías a los establecimientos industriales. Con este nombre se
designaba en el norte de España al �sitio u oficina donde se
beneficiaban los minerales o menas ferríferas y se forjaba el hierro
obtenido en forma de una masa pastosa, impurificada por
escorias�.

El hierro meteórico �proveniente de
aerolitos� se conocía desde el año 5000 a.C., aun cuando
hasta el año 3000 se llegó a producir en la Mesopotamia y en
Siria. El carbón y el mineral de hierro se combinaban en horno abierto
para lograr un producto con alto porcentaje de impurezas. El sistema de
beneficio llegó a Palestina, después a Grecia y más tarde,
por medio de los fenicios, a Italia, Túnez y España. El problema
inicial consistió en lograr un fuego intenso; se construyeron para ello
hornos de piedra y se fabricaron fuelles con piel de cabra ajustados a un
embudo que provocaba inyecciones de aire al carbón encendido, obteniendo
así mayores temperaturas.

Las ferrerías de México se instalaron en donde
existían yacimientos de mineral de hierro y bosques abundantes para la
elaboración del carbón vegetal. A mediados del siglo
XVIII se explotaban menas de hierro en más
de 30 lugares ubicados en los actuales estados de Coahuila, Durango, Guerrero,
Hidalgo, México, Michoacán, Oaxaca, Puebla, San Luis
Potosí, Sonora y Zacatecas; y tiempo después en Guanajuato y
Jalisco. En los albores del siguiente siglo se establecieron las primeras
ferrerías, ya con un carácter de empresas. La primera de
éstas se fundó en 1805 en Coalcomán, Mich.; fue su
director, hasta 1808, el ilustre metalurgista Andrés Manuel del
Río, descubridor del vanadio. La unidad industrial de Coalcomán
fue destruida durante la Insurgencia, rehabilitada en 1824 y abandonada a
principios de la cuarta década del siglo pasado. Veinte años
después, en el mismo estado, se establecieron algunas forjas en Los
Pozos; y, al año siguiente, la ferrería de Tuxpan.

La Compañía Unida de Minas Mexicanas, formada
en 1822, estableció la Ferrería de Piedras Azules en Durango, en
la orilla del río Tunal, a unos 4 km de la ciudad, situada ésta
al sur del yacimiento ferrífero del cerro de Mercado.

En 1831 se creó la Ferrería de Jonacatepec, en
Zacualpan de Amilpas, Mor.; 10 años después, las de Jesús
María, en Oaxaca, y Real del Monte, en Hidalgo; en 1842, la de Los Altos
de Tapalpa, cerca de Sayula, Jal.; en 1843, la de Miraflores, en Chalco,
Méx., y la de Santa María, en Atotonilco el Grande, Hgo. Cabe
citar, por último, entre otras varias, la Ferrería de Guadalupe,
en Zacualpan, y la Ferrería del Salto, ambas en el estado de
México.

Las dificultades de las ferrerías mexicanas se
sucedieron a lo largo de la segunda mitad del siglo pasado. La moderna
industria siderúrgica de México nació el 7 de febrero de
1903, cuando produjo su primera vaciada, en Monterrey, N.L., el horno alto de
350 t de capacidad ahí construido, para producir arrabio con coque
metalúrgico y transformarlo en acero y sus derivados a escala industrial
y con la técnica más avanzada de la época. V.
SIDERÚRGICA, INDUSTRIA.
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	FERRETIS, JORGE

	
Nació en
Río Verde, S.L.P., el 20 de abril de 1902; murió en la ciudad de
San Luis Potosí el 28 de abril de 1962. Periodista, político y
narrador, dirigió El Potosí y La Voz en la capital
de su estado natal, y colaboró en otros periódicos y revistas.
Fue oficial mayor de la Cámara de Diputados (1937-1941), diputado local
(1952-1955) y director general de Cinematografía, dependiente de la
Secretaría de Gobernación. Publicó cuatro novelas:
Tierra caliente (1935), compuesta por tres historias cortas, que capta
la atmósfera tropical de la Huasteca potosina; El sur quema
(1937), integrada por tres narraciones breves, que aborda problemas de
México que consideraba fundamentales: la tierra, la educación y
el trabajo; Cuando engorda el Quijote (1938) y San
Automóvil (1938). Escribió, además, dos colecciones de
cuentos: Hombres en tempestad (1940) y El coronel que asesinó
un palomo (1952). Su cuento inédito �Fulgor de trompeta� y
otras 10 piezas inéditas fueron publicadas en Libertad
obligatoria (1967), con prólogo de Mauricio Magdaleno.
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Nació
en Piedras Negras, Coah., el 17 de marzo de 1921. Estudió la carrera de
leyes (1939-1946) y la maestría en historia en la Universidad Nacional
Autónoma de México (1939-1943).  Se inició en la
radiodifusora XELA (1942) como lector de noticias. Trabajó
después en la Cadena Continental, la XEX y la XEQ. Para la
Televisión Mexican (XHTV, Canal 4) ha hecho los programas La lucha
libre, El Club del Hogar, Un mundo nos vigila, El Gran
Premio de los $ 64,000.00. En 1982 fue director de la agencia de noticias
Notimex, y condujo para el Canal 13 Las 13 preguntas del 13. Ha narrado
los viajes del Voyager y del Pioneer, junto con el técnico José
Chiribella. En 1987 dirigió los programas de televisión El
gran premio del millón y Primera fila. Ha escrito:
Un Mundo nos Vigila (1970), y Dónde quedó el Arca de
la Alianza (1981); y dirigió y colaboró en Por la ruta
del federalismo (1982). En 1997 contendió a la gubernatura del
Distrito Federal como abanderado del Partido Frente Cardenista de
Reconstrucción Nacional. Sin embargo, perdió.




	FERROCARRIL, CARROS DE

	Hasta 1954 el
equipo ferroviario de México estaba constituido por unidades de
tracción y de transporte de carga y pasajeros compradas a Estados Unidos
y a países de Europa, o rentadas a empresas norteamericanas. A
éstas se les pagaba una renta diaria denominada per-diem. Los
pagos por el uso de carros extranjeros, en el periodo de 1946-1950,
ascendió a $104 millones. En 1957 esas erogaciones representaron el 5%
del total de gastos de los ferrocarriles. En los talleres de las diversas
líneas sólo se atendía a la reconstrucción y
mantenimiento del equipo. Los carros más antiguos no habían sido
retirados del servicio, la creciente demanda de transporte no podía ser
atendida con fluidez y algunas empresas privadas empezaron a rentar unidades
usadas y a precios en dólares. Para remediar esta situación, el 8
de abril de 1952 se constituyó, como una sociedad anónima de
participación estatal, la Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril
(CNCF), con un capital de $25 millones. La planta de la Constructora se
instaló en Ciudad Sahagún, en una zona agrícola decadente
del estado de Hidalgo, donde en 1951 se montó la fábrica de
maquinados de Diesel Nacional, S.A. Dista 78 km de la ciudad de México y
está comunicada con la red ferroviaria y carretera del país,
especialmente con Pachuca, Veracruz y Oaxaca. El 10 de diciembre de 1954
salió el primer carro. El proceso de producción de un carro-caja
se divide en fabricación y montaje. A la primera fase corresponden los
procesos de corte, punzonado, formado, prensado, forjado, y tratamiento
térmico de algunas partes metálicas, y la preparación de
pisos metálicos y de otras especialidades; y a la segunda, el montaje de
trucks ��que incluye ejes, ruedas y mancuernas��, el
armado del bastidor y los largueros, la colocación de los frentes y en
ensamble del techo con sus correderas superiores, y, adicionalmente, los
procesos de decapado, pintura y rotulación. Por último, el
furgón es pesado para colocarle el rótulo de la tara
correspondiente. En 1957, la Constructora amplió sus instalaciones bajo
techo de 18 mil a 48 mil metros cuadrados; y en 1959, cuando ya había
producido 1 517 carros de carga, decidió diversificar sus actividades. A
partir de 1960 han salido de sus naves, aparte de los furgones, cabuses y
jaulas, carros express, góndolas, tolvas, plataformas, coches de
pasajeros y plataformas piggy back, estas últimas especialmente
habilitadas para transportar tractores y remolques automotores.
Contribuyó especialmente a la expansión de la capacidad
industrial de la empresa la instalación de una prensa hidráulica
de 2 500 t para producir frentes, techos y puertas.
Un año después de haber empezado a trabajar,
la Constructora ganó el concurso convocado por el Banco Internacional de
Reconstrucción y Fomento para la adquisición de 960 furgones, que
luego fueron vendidos al Ferrocarril del Pacífico. Sus condiciones de
calidad y precio fueron mejores que las ofrecidas por empresas similares de
Estados Unidos, Canadá e Inglaterra. En 1961 vendió un
pequeño lote de unidades a la Compañía Canal de
Panamá y posteriormente ha sido abastecedor de los Ferrocarriles
Nacionales de Colombia, del Missouri Pacific Railroad y de otras empresas
norteamericanas. Hasta 1987 había exportado 5 060 furgones,
góndolas, plataformas y tolvas. La Constructora proporciona
ocupación a 4 mil personas; 3 143 obreros, 681 empleados y 176
técnicos, todos mexicanos, de los cuales el 65% son originarios del
estado de Hidalgo. Muchos de éstos han pasado del desempeño de
labores puramente agrícolas al trabajo industrial especializado. Los
salarios a los trabajadores van de $4 061.82 a $8 840.23 diarios (datos de
1986).
El 13 de diciembre de 1967, la Constructora suscribió
en Bogotá un contrato con los Ferrocarriles Nacionales de Colombia para
surtirle 800 carros caja, 250 plataformas y 150 góndolas, todos ellos
con capacidad de 40 t. La Constructora otorga financiamiento a los
Ferrocarriles y presta cooperación y asistencia técnica al
Consorcio de Fabricantes de Material Ferroviario, S.A., con quien
celebró, a su vez, contrato para el ensamble y fabricación de
partes. La dirección técnica del Consorcio estuvo a cargo de un
funcionario mexicano nombrado por la Constructora, el ingeniero José
Manuel Díaz de Cossío.
Desde diciembre de 1974, la CNCF produce coches para el
Sistema de Transporte Colectivo Metro de la ciudad de México. El 20 de
diciembre de 1984 salió de sus talleres la unidad número mil. En
años recientes se les han adaptado a los coches del Metro algunos
accesorios, entre otros el sistema de ventilación; se han redistribuido
los asientos para repartir de manera uniforme el peso, y se han mejorado los
sistemas de tracción y frenado para obtener mejor aprovechamiento de la
energía y mayor confiabilidad. En 1986 se inició la
construcción del Metro Ligero, que empezó a operar a principios
del año siguiente en la ruta Tasqueña-Huipulco, en julio de 1987
se disponía de 14 unidades. En esa fecha ya se fabricaban las ruedas de
acero para ese servicio. En 1987 la integración nacional del coche tipo
Metro tenía las siguientes proporciones: estructura, 100% nacional;
sistema eléctrico, 40; equipo de frenos, 70.57, y boogie, 78. En
total, sólo el 33% del material era importado.
En el año de 1991 la Constructora Nacional de Carros
de Ferrocarril fué privatizada de acuerdo con la política
económica que sigue el Gobierno.





   PRODUCCIÓN DE UNIDADES PARA EL

  TRANSPORTE FERROVIARIO Y METRO

  (CON CARRIL) 1989

  
    
      	Tipo de unidad

      	Unidades

    

    
      	Coche de pasajeros, primera
      regular

      	20

    

    
      	Plataforma PL-40-58A

      	6

    

    
      	Modernización de coche de
      pasajeros

      	12

    

    
      	Coche observatorio (prototipo)

      	1

    

    
      	Coche de metro, neumático

      	

    

    
      	Metro ligero articulado
      (Guadalajara)

      	30

    

    
      	Modernización de
      locomotora

      	3

    

    
      	Coche comedor (prototipo)

      	1

    

    
      	Aeropuente (prototipo)

      	1

    

    
      	   Total

      	91

    

  

  
    
      	PRODUCCIÓN POR AÑO DE
      UNIDADES

    

    
      	1980

      	3290

    

    
      	1981

      	3033

    

    
      	1982

      	2824

    

    
      	1983

      	2427

    

    
      	1984

      	1242

    

    
      	1985

      	993

    

    
      	1986

      	492

    

    
      	1987

      	546

    

    
      	1988

      	663

    

    
      	1989

      	91

    

    
      	1990

      	100

    

  

  
    
      	TRABAJOS TERMINADOS PARA
      1990

    

    
      	   Locomotoras

    

    
      	Modernización

      	6

    

    
      	Rehabilitación

      	4

    

    
      	   Coches de
      pasajeros

    

    
      	Rehabilitación

      	18

    

    
      	Construcción

      	30

    

    
      	Metro de México

      	48

    

    
      	Metro de Monterrey

      	50

    

    
      	Trabajos en proceso

      	42

    

    
      	   Carros de
      carga

    

    
      	Fabricación de
      góndolas

      	100

    

  

  Fuente: Constructora
  Nacional de Carros de Ferrocarril 1991. Sistema de Transporte Colectivo: Informe de Labores
  1990.






	FERROCARRILES. 

	El
primer ferrocarril que dio servicio público en el mundo con locomotoras
de vapor para el transporte de carga se construyó en el condado de
Durham, Inglaterra. Comenzó a funcionar en 1825 entre los yacimientos de
carbón del distrito de Auckland y el puerto de Stockton, situado sobre el
río Tees, a 380 km al norte de Londres. Para transportar pasajeros
utilizaba la tracción de sangre (por medio de bestias), como muchos de
los ferrocarriles de esa época. Los comienzos del ferrocarril en México
fueron muy modestos, 25 años después. Cuando las líneas
inglesas pasaban de los 13 mil kilómetros y las norteamericanas se
acercaban a los 14 mil, se inauguró en septiembre de 1850 un pequeño
tramo de 13.6 km entre el puerto de Veracruz y El Molino. La primera línea
mexicana completa (México-Veracruz) comenzó a funcionar en 1873, a
lo largo de 470.8 km, con 48 años de atraso respecto a los ferrocarriles
británicos. Casi la totalidad de la red ferroviaria mexicana actual fue
construida durante el periodo 1869-1910. Al iniciarse la Revolución había
19 100 km en explotación, con un total de 19 748 km de vías de
jurisdicción federal. A eso se agregaban casi 4 500 km de vías de
los estados. El auge de la construcción ferroviaria no siembre coincidió
con las necesidades nacionales. Hasta fines del siglo pasado prevaleció
en gran medida una política liberal y se careció de una orientación
adecuada de parte del Estado. Así, por ejemplo, a las empresas
ferroviarias norteamericanas, a las compañías mineras y a los
exportadores de productos primarios les interesaba sobre todo extender las líneas
hacia Estados Unidos y no propiciar el desarrollo de México y de sus
regiones aisladas. El mismo propósito de vincular las líneas férreas
mexicanas con las estadounidenses, como medio de penetración de las
manufacturas del norte y vía de salida de las materias primas necesarias
para las industrias de Estados Unidos, animaba a las empresas ferrocarrileras de
ese país que habían extendido sus rieles hasta la frontera. Entre
otras razones, por eso no llegaron a concluirse en México los
ferrocarriles de costa a costa. La única excepción durante el
siglo pasado fue el Ferrocarril Nacional de Tehuantepec (1894), pues la
comunicación por el Istmo era importante para el comercio internacional y
para fines estratégicos cuando aún no existía el Canal de
Panamá. En 1910 México tenía un kilómetro de
ferrocarril por cada 100 km2 de territorio y 13 km de vía por
cada 10 mil habitantes. Las vías férreas se orientaron de acuerdo
con los patrones geoeconómicos y físico-geográficos
determinantes de la localización de actividades. Así, el centro
quedó ligado con los puertos, en especial del Golfo, y con las fronteras,
sobre todo la del norte. En cambio, quedaron aisladas grandes porciones del
territorio nacional, con población dispersa y escasa, con economía
poco desarrollada, obstáculos climáticos y orográficos, y
recursos difíciles de aprovechar. En este caso estaban varias entidades
del Pacífico central y del Sureste y la península de Baja
California. Fueron muy amplios los efectos que tuvo el ferrocarril en el
desarrollo de México hasta 1910. Por ejemplo, cuando se incrementó
el vínculo con la economía estadounidense, creció también
el movimiento comercial en las aduanas del norte y perdió importancia el
que se realizaba por los puertos del Golfo. Se fomentó, asimismo, el
comercio interno en las entidades en las que se combinó la agricultura
comercial con cierto desarrollo de las actividades manufactureras. En cambio,
las zonas rurales, con agricultura de subsistencia y producción
artesanal, quedaron marginadas de la ascendente economía capitalista,
pues allí no llegaron los ferrocarriles. Creció la minería
y hubo un importante proceso de urbanización, uno de cuyos casos más
notables fue el de Torreón, que si en 1883 era apenas una ranchería
de menos de 200 habitantes, en 1895 ya tenía la categoría de
ciudad y era el tercer centro ferroviario del país, �emporio agrícola
e industrial� con más de 34 mil habitantes en 1910. También
se facilitaron los movimientos migratorios y la movilidad de los trabajadores y
comenzó el turismo, tanto el interno, de viajeros de la capital a
Veracruz y las ciudades principales del interior, como el de visitantes
estadounidenses a México.
Durante la lucha revolucionaria iniciada en 1910, los
ferrocarriles desempeñaron un papel estratégico. Su importancia
para el movimiento de tropas, abastecimientos y armamentos los convirtió
en objetivos militares. Esto y las condiciones anormales en que tuvieron que
funcionar les acarreó gran destrucción y fuerte deterioro. Poco
después, la Rebelión Cristera y los alzamientos de algunos
caudillos impusieron también su cuota de daños. Durante el
gobierno del presidente Cárdenas se hicieron intentos por rehabilitar a
los ferrocarriles, tanto desde el punto de vista físico como
administrativo. Sin embargo, a los pocos años la Segunda Guerra Mundial
generó una gran demanda de materias primas en Estados Unidos y alteró
todas las circunstancias de la economía y, por tanto, del funcionamiento
ferroviario. Una de las consecuencias fue que se sometió a los trenes a
un uso muy intenso, sin que se alcanzara a aplicar más que un programa de
rehabilitación de emergencia. La urgencia de hacer frente a las
necesidades de transporte, junto con el impulso que se venía dando a la
construcción de carreteras y con la insuficiencia heredada de los
ferrocarriles, abrió la puerta al vehículo automotor. El
autotransporte comenzó, así, a movilizar volúmenes
crecientes de mercancías. En la Posguerra se afianzó el atractivo
del transporte por carretera, sobre todo por su flexibilidad y la inversión
relativamente baja que representaba para los prestadores del servicio. El mal
estado de los ferrocarriles siguió acentuándose. De 1939 a 1950 se
redujo en 21% la velocidad de los trenes de carga. En ese último año
estaba inmovilizado un 30% de los carros de carga de vía ancha, 54% de
las locomotoras tenía más de 40 años de servicio y 84% más
de 20 años. Buena parte de los terraplenes, durmientes, rieles y puentes
se encontraba en malas condiciones. La inversión para construir nuevas líneas
era escasa (tendencia dominante a partir de 1910) y la red férrea casi no
crecía. Si de 1872 a 1910 se construyeron más de 19 mil kilómetros
de vías, con un promedio de casi 500 km por año, de 1939 a 1979
apenas se agregaron a la red nacional escasos 2 500 km, con un promedio anual de
sólo 62 km. Desde 1936 se han incorporado al sistema ferroviario nacional
los ramales, líneas o tramos completos siguientes, cuya longitud en kilómetros
se indica entre paréntesis: Caltzontzin-Apatzingán (126),
Sonora-Baja California (522), Del Sureste (589), San Pedro-Creel, el tramo del
Chihuahua al Pacífico que cruza la sierra (284); Naco-Agua Prieta, ramal
que unió el Ferrocarril de Nacozari con el del Pacífico (37);
Viborillas-Villa de Reyes, tramo de acortamiento de la línea México-Nuevo
Laredo (173); y Coróndiro-Lázaro Cárdenas (187), inaugurado
el 17 de noviembre de 1979. A estos se agrega la doble vía México-Querétaro,
cuya electrificación se prevé concluir en marzo de 1988, con
longitud simple de 245 km y la mayor densidad de tráfico de carga y
pasajeros del país.
Características principales del sistema
ferroviario nacional. De los 25 861 km con que cuenta el sistema (datos al
31 de diciembre de 1985), casi 20 mil son vías principales. El resto son
secundarias y particulares. Las vías principales se distribuyen entre las
cuatro empresas ferroviarias existentes, como sigue: Nacionales de México,
77.6%; del Pacífico, 11.8%; Chihuahua al Pacífico, 7.6%; y
Sonora-Baja California, 3.0%. En el cuadro 1 aparecen en detalle las cifras de
1970 a 1985. En este último año había en el sistema 4 300
km de vía con rieles de bajo calibre y 4 600 con rieles dañados,
fatigados o con defectos de superficie, lo que hace un total de 8 900 km (34.4%
del total de vías) que debían rehabilitarse. Además, 5.7
millones de durmientes de madera estaban en malas condiciones, había un
faltante de 6.7 millones de metros cúbicos de balasto y 3 800 cambios en
malas condiciones. De conformidad con el Programa Nacional de Comunicaciones y
Transportes 1984-1988, en el periodo 1986-1988 se deberán mejorar 3 mil
kilómetros de vía principal y reforzar 2 mil puentes y
alcantarillas de baja capacidad o provisionales. Las telecomunicaciones y las señales
adecuadas son indispensables para una operación fluida y segura. Desde
1984 funciona el sistema de radiocomunicación fija multicanal (UHF) y
también se dispone de un sistema de radiocomunicación móvil
(VHF), aunque un alto porcentaje de los radios a bordo de las locomotoras está
dañado. Por otra parte, sólo en 859 km de la red (tramos México-Querétaro-Irapuato,
Ahorcado-San Luis Potosí, Benjamín Méndez-Monterrey y México-Teotihuacan)
funciona el Control de Tráfico Centralizado (CTC). En el resto se opera
con órdenes de tren. De acuerdo con lo previsto, se proyecta extender
este sistema a 811 km más (tramos Lechería-Teotihuacan,
Teotihuacan-Veracruz y Córdoba-Medias Aguas) y está en construcción
el CTC en los tramos Irapuato-Guadalajara y San Luis Potosí-Benjamín
Méndez, de 605 km de longitud total.
En 1985, el sistema ferroviario nacional dispuso de 1 810
locomotoras diesel. A partir de 1986 se proyecta estabilizar su número de
1 829 unidades mediante un programa de rehabilitación y reconstrucción
para el cual se cuenta con una línea de crédito del Banco
Internacional de Reconstrucción y Fomento (BIRF). El problema más
grande en cuanto a la fuerza motriz es el mal estado de las locomotoras. El
coeficiente de disponibilidad de éstas ha disminuido: en 1982 era de
78.2% y a mediados de 1986 había caído a 69.1% en los Nacionales
de México, que tienen el 85% del total de locomotoras. De la existencia
total de éstas, 66% tiene más de 2 mil caballos de fuerza; el
resto se distribuye en la categoría de 1 001 a 2 mil (31%) y de hasta mil
caballos de fuerza (3%). El número de fallas de las locomotoras durante
el servicio se elevó considerablemente. En 1982 fue en promedio de 846
por mes y en 1985 subió a 1 183 en ese lapso. A mediados de 1986 había
763 locomotoras con reparación general diferida; y en enero de ese año,
458 en los talleres de los Nacionales de México: 42% de ellas tenían
más de seis meses fuera de servicio, 30% más de un año, 19%
más de dos años, 10% más de tres y 6% más de cuatro.
Durante el periodo 1986-1988 se darían de baja por lo menos 100 unidades
obsoletas o en malas condiciones. Como la gran cantidad de locomotoras
internadas en los talleres del sistema rebasa la capacidad física de éstos,
la única solución posible es reparar o reconstruir, en talleres e
instalaciones ajenos, las unidades que no pueden ser atendidas en aquéllos.
Con este propósito, se concertó un convenio con el Sindicato de
Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana.
La flota de carros de carga del sistema prácticamente
no ha crecido desde 1983. De los pertenecientes a los Nacionales de México
(82% del total), casi 12% estaba fuera de servicio en 1986. Los coches de
pasajeros de esa empresa (75% del total) tenían ese año una
disponibilidad media de 72%. Dos terceras partes de las 582 unidades de los
Nacionales de México tiene más de 30 años en servicio, y
una quinta parte rebasa los 50 años. Como los pedidos de carros y coches
a la Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril serán muy reducidos
en los próximos años, se ha puesto en marcha un programa especial
de rehabilitación de las unidades de arrastre. En el cuadro 2 se muestran
las disponibilidades de equipo rodante (locomotoras, carros de carga y coches de
pasajeros) de 1975 a 1985, y las existencias programadas para 1986 y 1987. En
esos 13 años, el número de locomotoras se habrá elevado en
526 unidades (40.4%) y el de carros en 15 204 (41.4%), mientras el de coches
habrá disminuido en 39 (4.9%).
Operación. De 1980 a 1985, el movimiento de
carga del sistema ferroviario nacional sólo creció 5.1%, medido en
toneladas, y 9.6%, medido en t/km. Sin embargo, se tenía previsto que en
1987 se alcanzara un crecimiento, durante todo el periodo, de 14.5 y 19.1%,
respectivamente. La composición de la carga por tipo de productos no ha
variado mucho desde 1975. De las toneladas-kilómetro movilizadas
entonces, 33% correspondió a productos industriales, 27% a productos agrícolas,
21% a minerales, 11% a petróleo y derivados, 6% a productos inorgánicos
y el resto a otros. En 1985 las proporciones respectivas fueron: industriales,
35%; agrícola, 27%; minerales, 21%; petróleo y derivados, 6%;
inorgánicos, 9%, y otros, 2%. Aunque de 1982 a 1985 aumentó año
con año el tráfico de carga, en los primeros meses de 1986 se
observó un deterioro del ciclo de cargadura y una disminución de
la fluidez del movimiento ferroviario que causó alguna preocupación.
Entre las medidas adoptadas para remediar esos inconvenientes y evitar
congestionamientos, destacan: un mayor uso de trenes unitarios y directos,
actualización de itinerarios, incorporación de corridas extra a
los horarios regulares y un mejor dimensionamiento de los trenes para no
utilizar en exceso la fuerza tractiva (lo que provoca mayor número de
rupturas y exige locomotoras de refuerzo) ni rebasar el límite de
resistencia de los enganches automáticos, y la adecuación de la
longitud de los trenes a la capacidad de las vías auxiliares, que no
admiten convoyes excesivamente largos. Así, se tratará de no
seguir integrando trenes de más de 100 unidades de arrastre, remolcados
por tres grupos de dos unidades diesel acopladas, práctica inconveniente
que se ha generalizado en los últimos tiempos. El movimiento de pasajeros
casi no ha aumentado desde 1980. En 1990 se atendió una demanda de carga
de más de 54 millones de toneladas netas, equivalentes a un movimiento de
alrededor de 38 mil millones de toneladas-kilómetro. El tráfico de
productos agrícolas experimentó sustancial recuperación,
particularmente en el transporte de granos básicos. El volumen de mercancías
manejado en tráfico internacional es cercano a los 17 millones de
toneladas, con un alto porcentaje de importaciones; este movimiento creció
en 30% en relación con 1989. Para agilizar el comercio exterior se
realizaron convenios de reciprocidad con los ferrocarriles norteamericanos.
Destaca el impulso otorgado al transporte de contenedores y la puesta en
servicio del sistema de doble estriba, que duplica la productividad del equipo
utilizado. Cada vez es atendida una mayor proporción de los servicios de
carga por los llamados trenes estrella, que garantizan altos niveles de calidad
para los usuarios.
El movimiento de pasajeros casi no aumentó desde
1980. En 1990 se transportaron 16 millones de usuarios, con un movimiento de 5
200 millones de pasajeros-kilómetro. Para atender la creciente demanda
potencial, se moderniza e incrementa la flota de coches de pasajeros y al mismo
tiempo se dan de baja unidades que no ofrecen seguridad en la operación.
En 1990 se inauguró el servicio del tren estrella de pasajeros denominado
�División del Norte�, con itinerario de la ciudad de México
a Ciudad Juárez y el tren �Huasteco�, que cubre la ruta de San
Luis Potosí a Tampico. Este nuevo servicio se presta con coches de
primera clase y el recorrido se hace en siete horas, tres menos de lo que
normalmente ocupaban los trenes regulares en ese trayecto.
Administración y resultados financieros. El
14 de enero de 1985 se publicó en el Diario Oficial la Ley Orgánica
de los Ferrocarriles Nacionales de México, que aprobó la anterior,
de 1948, y sus reformas. En virtud de este ordenamiento, los Ferrocarriles
Nacionales son un organismo público descentralizado, con patrimonio y
personalidad jurídica propios, cuyo objeto es la administración y
operación de los ferrocarriles mexicanos. Un consejo de administración
y un director general, designado por el presidente de la República, se
encargan  de dirigirlos. El 7 de noviembre de 1986, el Diario Oficial
dio a conocer el decreto por el que la Secretaría de Comunicaciones y
Transportes (SCyT) procedería a negociar la terminación anticipada
de las concesiones de las empresas de participación estatal mayoritaria:
Ferrocarril de Chihuahua al Pacífico, Ferrocarril del Pacífico y
Ferrocarril Sonora-Baja California, así como la empresa Servicios de
Coches Dormitorios y Conexos, a fin de que, previa reversión de todas sus
propiedades y activos en favor de la Nación, se incorporen a título
gratuito a los Nacionales de México, que de esta manera serían el único
organismo de transporte ferroviario del país. Con esto se completaría
la unificación planteada desde los años sesenta. También
interviene en el manejo de los ferrocarriles, con funciones rectoras y de
planeación, así como de construcción, la SCyT, conforme a
las facultades que le otorgan tanto la Ley de Vías Generales de
Comunicación, de 1946, como la Ley Orgánica de la Administración
Pública Federal, de diciembre de 1976, con sus respectivas reformas.
En el periodo 1982-1985, el sistema ferroviario nacional
tuvo mejores coeficientes de explotación.
En 1989 se incrementaron en 5% las tarifas ferroviarias;
las de carga aumentaron en un 23% y en un 15.3% en promedio en 1990, ajustándose
en forma diferencial y manteniendo la relación adecuada con las cuotas
del autotransporte. Los incrementos se estructuraron para que las tarifas de
carga cubran los costos variables y contribuyan progresivamente a los gastos
fijos. En el transporte de pasajeros, en los servicios de primera especial y
dormitorio, se aumentaron las tarifas en un 23% para elevar su contribución
a los gastos del servicio. Una fuente importante de ingresos es el
financiamiento externo. Desde julio de 1985 se autorizó un crédito
del BIRF por Dls. 150 millones que se aplicaría a la compra de rieles,
refacciones de locomotoras, maquinaria de vía y partes. La administración
de los Nacionales de México tiene el propósito de lograr a corto
plazo que �los Ferrocarriles afronten con recursos propios todo su gasto de
operación�, de manera que las transferencias que el Gobierno Federal
les autorice se dediquen �exclusivamente al pago de la deuda y a los
programas de reconstrucción y mantenimiento de infraestructura�.
 Historia. El presidente Anastasio Bustamante, en
1837, otorgó la primera concesión para construir ferrocarriles en
México. Fue beneficario de la misma Francisco Arrillaga, comerciante
veracruzano, quien había ocupado el Ministerio de Hacienda �del 2 de
marzo de 1823 al 8 de agosto de 1824� y el de Guerra y Marina �del 24
al 31 de marzo de 1823� durante el gobierno del Supremo Poder Ejecutivo y
la presidencia en turno de José Miguel Domínguez. Se trataba de
tender una línea desde el puerto de Veracruz hasta la ciudad de México,
con un ramal a Puebla. Las previsiones de Arrillaga (expuestas en su Proyecto
del primer camino de hierro de la República, desde el puerto de Veracruz
a la capital de México, impreso por Ignacio Cumplido, 1837),
resultaron ser demasiado optimistas. No logró constituir la empresa que
se encargaría de las obras, ni tender un solo metro de vía en tres
años, a pesar de que el gobierno ofreció importantes subsidios y
la fuerza de trabajo de 800 a mil presidiarios. Esta primera concesión
fue anulada; pero no el proyecto. En realidad, Arrillaga debió mucho a un
estudio anónimo anterior (publicado en Nueva York, Imprenta de J.W. Bell,
1833) de sólo 13 páginas de texto, dos de dibujos sobre modelos de
locomotoras y vagones, un cuadro estadístico de los ferrocarriles
norteamericanos y un proyecto de trazo para una vía México-Veracruz,
todo ello con el siguiente título: Observaciones generales sobre el
establecimiento de caminos de hierro en los Estados Unidos Mejicanos; su
utilidad pública y adaptación al país, como el medio de
facilitar la comunicación interna; juntamente como una demostración
concisa de los diferentes caminos de la misma clase en Europa y Norte América,
que manifiesta sus costos, etc., acompañadas de varias láminas; y
dirijidas al pueblo mejicano en particular. Este es el documento conocido más
antiguo que ofrece una noticia sobre el interés directo en construir vías
férreas en México.
El presidente Antonio López de Santa Anna hizo el
segundo intento práctico en ese sentido al expedir el decreto de 31 de
mayo de 1842, que restableció el llamado �derecho de avería�
(2% sobre los ingresos de las aduanas de México y Veracruz) destinado a
reparar y conservar caminos carreteros, y en esa vez a tender un ferrocarril
desde Veracruz al río San Juan, afluente del Papaloapan. El decreto confió
la obra a una �comisión de los acreedores al camino de Perote a
Veracruz�, sucesores, éstos, de quienes facilitaron a los gobiernos
virreinales y primeros republicanos, con la garantía de los peajes, los
recursos necesarios para conservar en buen estado ese camino. La comisión
también quedó obligada a repararlo �hasta ponerlo en estado
de perfección�. En cambio �se estipuló en el decreto�,
�tanto el derecho de avería como los caminos de fierro y tierra
expresados y sus productos son una hipoteca especial y efectiva de los
acreedores… y de la cual por ningún motivo podrán ser despojados
ni aun temporalmente�. Sin embargo, el camino carretero y el ferrocarril
pasarían al dominio de la Nación en cuanto fuesen cubiertas todas
las deudas contraídas y que se contrajesen con tales acreedores. Los
concesionarios pronto se vieron en apuros para cumplir sus obligaciones. Al cabo
de siete años habían logrado tender apenas 4 km de vía, lo
cual les acarreó una fuerte oposición del Congreso, donde los
diputados Manuel Payno, José Ramón Pacheco y Manuel Zárate
presentaron una iniciativa encaminada a derogar el decreto del 31 de mayo de
1842. Los acreedores acudieron, entonces, al empresario Antonio Garay, mexicano,
quien tenía el proyecto y era concesionario (desde marzo de 1842) de un
ferrocarril que uniese las costas del Golfo y del Pacífico por el istmo
de Tehuantepec. Sin la autorización gubernamental, contrataron con Garay
la construcción del ferrocarril a cambio de pasarle los derechos y
privilegios correspondientes al mismo. Poco después, la empresa de Garay
cedió parte de sus créditos a Lorenzo Carrera, español
naturalizado mexicano, pero quien �según el escritor Javier de
Mendoza�, cambiaba con frecuencia �de mejicano en español y de
español en mejicano�, según sus conveniencias e intereses. Así
fue como los acreedores lograron inaugurar el tramo Veracruz-El Molino (13.6 km)
�primer ferrocarril de servicio público en México�, el
16 de septiembre de 1850. En el cuadro 5 se ofrece la comparación de las
fechas en que se inauguraron los primeros ferrocarriles de esa clase en diversos
países. México, Brasil y Chile ocupan el decimosegundo lugar en
esa lista. Según el autor citado, el tramo costó a la Nación
unos 700 mil pesos por legua (más o menos 134 720 pesos por kilómetro),
puesto que la empresa de Garay recibió, hasta 1851, �por decreto de
avería, la suma de 1 469 749 pesos; por
id de peajes, 212 738, y finalmente, por la aduana de Veracruz y otras
partidas, todas justificadas, hasta el total de 2 263 131 pesos�.
No obstante, el socio de Garay, Lorenzo Carrera, cambiado de nuevo en español,
pudo comprar la complicidad de un funcionario deshonesto para obtener que 1.6
millones de duros, que reclamaba como adeudo del gobierno mexicano, fuesen
incluidos, a posteriori, en el protocolo de la Convención de
Reclamaciones, de 1851, entre México y España. Así nació
el renglón de la deuda ferrocarrilera extranjera que habría de
causar graves problemas al país. Ante todo, contó con las demandas
de la Triple Alianza, hispano-franco-británica, que fueron el pretexto de
la Intervención Francesa para instaurar el Imperio de Maximiliano. México
tuvo esa deuda antes que un ferrocarril de verdadera importancia.
El 22 de mayo de 1851, el presidente Mariano Arista declaró
nulo el privilegio concedido a Garay para el ferrocarril del istmo de
Tehuantepec y despojó de sus obligaciones y derechos a los acreedores del
camino Perote-Veracruz por haberlos traspasado a Garay sin autorización
oficial. El gobierno se encargaría de administrar el tramo Veracruz-El
Molino y de continuar las obras de la vía hasta el río San Juan.
Sin embargo, en 1853, el presidente Santa Anna reconoció a aquéllos
�el derecho que tienen sobre la hipoteca del peaje�. El Ministerio de
Fomento, por medio de una Administración General de Caminos y Peajes,
tendió 12.6 km de vías, hasta Tejería, en cuatro años,
con un costo de 17 320 pesos por kilómetro y la inversión total de
700 mil pesos, incluidas las locomotoras y los trenes completos. La línea
Veracruz-Río San Juan (26.2 km) sería el primer tramo del
Ferrocarril Mexicano, al cual se agregaría la de México-Villa de
Guadalupe inaugurada por el presidente Ignacio Comonfort en 1857.
El periodo 1837-1873. El Ferrocarril Mexicano (México-Veracruz,
por Córdoba), fue terminado en 1873 y su inauguración señaló
el final de una época en la historia de los ferrocarriles mexicanos.
Aunque en este periodo se otorgaron concesiones para construir 48 líneas
ferroviarias, sólo ese ferrocarril pudo quedar completo. En nueve líneas,
únicamente, las concesiones tuvieron algún efecto, desde el mínimo
de reconocer el terreno y determinar el trazo, hasta el máximo de
construir unos pocos kilómetros de vías. En 39 casos los
privilegios caducaron o fueron anulados sin efectos reales (v. cuadro 6).
Predominó, en el comienzo, el afán de unir a Veracruz, el puerto más
importante, con la capital de la República, y a ésta con Acapulco,
en la costa del Pacífico. Tal había sido el eje de la vida económica
y política del país desde los tiempos coloniales y el más
urgido de comunicaciones y transportes. Ante la realidad de caminos carreteros
descuidados y en pésimo estado, aparte de la incomodidad, la
insuficiencia y la carestía del transporte por carreteras y diligencias,
sin descontar los peligros del bandidaje, el ferrocarril fue visto como un
invento maravilloso que remediaría todos los males y aseguraría la
prosperidad de la Nación, de la misma manera que ya lo hacía en
los Estados Unidos.
Las experiencias iniciales parecieron demostrar que no sería
fácil construir vías férreas en México, país
de grandes cordilleras y macizos montañosos desde el centro hacia el sur
y a lo largo de sus costas, desértico en casi todo su altiplano norteño,
selvático y de climas insalubres en las costas mismas y en el sureste.
Sin embargo, las apologías de Alejandro de Humboldt inspiraron a
Francisco Arrillaga los argumentos en favor de su proyecto de primer ferrocarril
que permitiría �el fomento considerable del comercio exterior e
interior�; �la asombrosa celeridad de los locomotores de vapor por
carriles de hierro�; �la más fácil y menos costosa
circulación de las cosechas�; transportar pescado �con la
frescura de la noche, en 10 o 12 h, todos los días del año… para
250 mil habitantes de las dos capitales principales, México y Puebla�;
y preveía, en fin, el magnífico emporio agrícola,
industrial y comercial que surgiría, gracias a su ferrocarril, desde
Veracruz hasta Acapulco y desde Guanajuato hasta Oaxaca. Pero los constructores
de la línea Veracruz-El Molino, de sólo 13.6 km, tardaron ocho años
en terminarla después de vencer �según dijeron� �las
inmensas dificultades que han opuesto el terreno y el clima de la costa, la
falta de brazos, la guerra extranjera, la envidia y la maledicencia…�
Esto no desanimó a los gobiernos mexicanos de la época en que los
países más avanzados �Inglaterra, Francia y los Estados
Unidos� ya consideraban la posibilidad de utilizar el istmo de Tehuantepec
como �vía corta� hacia el Pacífico del Sur y los
mercados asiáticos. La idea de construir el Ferrocarril del Istmo de
Tehuantepec siguió muy de cerca a la de unir Veracruz con la ciudad de México,
casi al mismo tiempo que la de un ferrocarril interoceánico
Veracruz-Acapulco. Un defensor de esta última, el diputado Manuel
Fernando Soto, argumentó en 1869: �Esta vía… será
también para el tráfico de la Europa y de algunos pueblos de América
con la California, la Australia, la China, el Japón, las islas del Pacífico
y demás naciones del Extremo Oriente… y pueden establecerse en la República
grandes depósitos de mercancías que harían de ella uno de
los países más comerciales del Universo�. Tal era el ambiente
de este periodo respecto a los ferrocarriles. De las 48 líneas
concesionadas, con 11 se pretendía ligar puntos del Golfo con la ciudad
de México y otras poblaciones; 12 se proyectaron de costa a costa y
cuatro hacia el Pacífico desde el interior. Sólo tuvieron algún
efecto tres concesiones de las primeras, dos de las segundas, y ninguna de las últimas.
Hacia fines de 1873 había únicamente 572 km de vías
construidas, de las que 470 correspondían al recién inaugurado
Ferrocarril Mexicano, incluidas 47 del ramal Apizaco-Puebla.
Resultados tan pobres se debían, sobre todo, a la
falta de capitales de inversión y a los altos costos impuestos por la
orografía mexicana, demasiado abrupta. El Ferrocarril Mexicano acabó
por ser construido con capitales ingleses y fuertes subsidios y otros auxilios
gubernamentales. Era difícil convencer a los inversionistas europeos,
después de la experiencia imperial francesa en México (1862-1867)
y por la fama de gente belicosa que habían adquirido los mexicanos a
causa de las guerras civiles. Por otra parte, las guerras de Texas y la Invasión
Norteamericana de 1847 orillaron a los gobiernos a adoptar una política
de rechazo hacia los presuntos inversores de los Estados Unidos. Fuera de esta
excepción, todo proyecto para construir ferrocarriles era bienvenido y
casi ningún solicitante de concesiones  dejó de ser atendido.
     Intermedio (1872-1880). Fue este un periodo de
transición en que la política gubernamental en materia ferroviaria
debió optar por algunas definiciones y precisar su carácter. Hasta
entonces los privilegios se habían otorgado de modo casi anárquico
y los concesionarios fueron de fracaso en fracaso, mientras los ferrocarriles
norteamericanos avanzaban con rapidez hacia el suroeste por tierras que habían
sido mexicanas. Pero las agresivas empresas constructoras no deseaban detenerse
en la nueva frontera, sino extenderse por territorio de México hasta
alcanzar las costas del Pacífico. El problema principal era vencer la
renuencia de las autoridades mexicanas a aceptar capitales norteamericanos.
Encabezó la ofensiva, con ese propósito, el general William S.
Rosencranz, quien fue ministro plenipotenciario de los Estados Unidos (julio de
1868 a junio de 1869) ante el gobierno del presidente Benito Juárez.
Durante su gestión, el ministro fue muy insistente en la necesidad de
unir el centro del país con la frontera del norte mediante vías férreas,
lo cual disgustaba mucho a los liberales. Gracias a su influjo, la empresa
Richards, Smith & Brennan, norteamericana, obtuvo en 1870 la concesión
de construir un ferrocarril, pero no desde la frontera, sino de un punto
indeterminado del golfo de México, entre Tecolutla y Tampico, hasta la
ciudad de México, para continuar la línea hacia el Pacífico
hasta otro punto entre Zacatula y San Blas. El decreto relativo concedió
varios privilegios a la empresa �exención de impuestos aduanales
para importar el equipo y los materiales necesarios, 4 mil hectáreas de
terrenos baldíos por cada kilómetro que se pusiese en explotación,
capitales libres de impuestos por 20 años�; pero se estipuló
que la compañía debería ser siempre mexicana para todos los
efectos legales, sujeta a la jurisdicción de los tribunales mexicanos,
sin ningún título o derecho de extranjería, además
de depositar, en el plazo de ocho meses, una fianza de 200 mil pesos en garantía
de las obras. Al cabo de unos 15 días después de publicado el
decreto de la concesión, la empresa Richards, Smith & Brennan la
traspasó a Rosencranz, sin el conocimiento del Gobierno Mexicano. Sin
embargo, la fianza no fue depositada en el plazo fijado y la concesión
fue anulada. El general se apresuró a solicitarla abiertamente en su
favor y la logró el 28 de diciembre de 1871. Tampoco pudo, en esta vez,
depositar la fianza; pero un detalle jurídico le permitió obtener
una prórroga de tres meses, durante los cuales, al trazarse la ruta del
ferrocarril, los ingenieros le informaron que no había terrenos baldíos
en ella. Así pues, solicitó modificaciones en la concesión,
en cuanto al monto de los subsidios y la forma de pago de los mismos, y dos
cambios fundamentales en su proyecto: a. la vía sería angosta y no
ancha (0.914 m de escantillón y no 1.435 m, como era de reglamento); y b.
construiría �un ramal hasta la frontera� con Estados Unidos,
para el cual no solicitaba subvenciones. Rosencranz provocó, con ello, un
debate histórico, no sólo en el Congreso mexicano, sino en todos
los periódicos de la época. Incluso surgió uno �apoyado
y financiado por el general Porfirio Díaz� que se llamó El
Ferrocarril y adoptó la defensa del Proyecto Rosencranz, como ya se
le conocía en 1872. El debate tuvo dos aspectos: uno, técnico,
sobre las cualidades y desventajas de la vía angosta; el otro, político,
sobre la conveniencia de permitir el mencionado ramal hacia la frontera del
norte. Desde luego, el primero condujo al segundo y éste acabó por
descubrirse en todas sus implicaciones. Rosencranz creyó oportuno exponer
sus propósitos con toda claridad en un folleto titulado: México
necesita atraerse el capital extranjero para construir sus ferrocarriles y los
medios que para conseguirlo propone el general William S. Rosencranz
(Tipografía de J.M. Aguilar Ortiz, 1872). El dictamen de la comisión
legislativa favoreció al proyecto sobre la base de que el país
necesitaba de ferrocarriles para animar la economía y superar la crisis
que entonces la agobiaba. El Congreso resolvió discutirlo, pero junto con
dos proyectos más, también norteamericanos. Uno de ellos,
presentado en 1870 por Edward Lee Plumb, de la Texas International Railway Co.,
proponía prolongar este ferrocarril hasta el Pacífico por tierras
mexicanas para convertir a México en un gran proveedor de productos agrícolas
y mineros al mercado de los Estados Unidos. La discusión técnica
sobre escantillones se interpretaba de modo político. Los partidarios de
la vía angosta fueron considerados amigos del capital estadounidense; los
de la ancha, enemigos de éste. El asunto dejó de ser importante al
publicarse una exposición de la Asociación Mexicana de Ingenieros
Civiles y Arquitectos donde ésta señaló las ventajas de la
vía angosta que la hacían más adaptable al terreno montañoso
mexicano y menos costosa, aparte de que resultaba �fácilmente
convertible en vía ancha� en cuanto fuese necesario. El Congreso
resolvió autorizar la vía angosta con carácter provisional
en todos los casos, aunque tal provisionalidad iba a durar más de 80 años.
Guillermo Prieto (véase), entonces diputado
federal, inicialmente defendió la vía ancha, de modo empírico;
pero terminó por impugnar el Proyecto Rosencranz y sus semejantes por los
peligros que representaban para la nacionalidad. Esos peligros, dijo, �yo
los veo siempre que se presenta el contacto con la nación vecina… Después
de la nefanda guerra americana, las dificultades que han surgido y que nos
amenazan provienen ya de invasiones y de atropellos parciales, ya de
reclamaciones sin cuento en las que figuran las consiguientes al tratado de
Guadalupe�. Y varios legisladores se unieron a él en un dictamen
sobre ferrocarriles (1873) que comenzaba así: �Existe para México
un peligro cuyo nombre adivina el patriotismo, aunque la pluma se niegue a
trazarlo. Para repeler esta agresión extraña…� Pero ninguna
oratoria sería capaz, en esa época, de desviar el curso impuesto a
la Nación por el liberalismo económico y las condiciones políticas
nacionales e internacionales. El presidente Sebastián Lerdo de Tejada �a
quien se atribuye la frase: �Entre los Estados Unidos y nosotros, el
desierto�� alcanzó a autorizar el proyecto de Lee Plumb antes
de ser destituido por la rebelión del general Porfirio Díaz en
Tuxtepec, Oax. Sin embargo, el cambio de ruta hacia el norte, tanto en el trazo
de los ferrocarriles como en la nacionalidad de los capitales, no fue demasiado
brusco. La concesión mencionada pronto se declaró nula, por
incumplimiento, y el gobierno �tanto en manos de Lerdo de Tejada como de
Manuel González� se propuso facilitar al máximo la acción
de los inversionistas mexicanos y estimular la iniciativa de los gobiernos
estatales. Entre 1874 y 1880 fueron autorizados para construir vías férreas
los gobiernos de Puebla, Guanajuato, San Luis Potosí, Querétaro,
Hidalgo, Michoacán, Jalisco, Zacatecas, Veracruz y Yucatán, más
o menos en ese orden. No obstante, en 1878 había sólo 737 km
construidos; se agregó la pequeña cantidad de 151 km a la longitud
de las vías registradas en 1874. El esfuerzo de los liberales nacionales
no pudo superar el obstáculo mayor; sin capitales suficientes no era
posible construir ferrocarriles y sólo se propiciaba el comercio
especulativo con las concesiones mismas.
El periodo 1880-1911. A partir del triunfo de la
Rebelión de Tuxtepec (1876), la política gubernamental en materia
de vías férreas permaneció constante durante algunos años.
El golpe militar de Porfirio Díaz aumentó la renuencia de los
capitalistas europeos a invertir en México, a pesar de reiteradas
invitaciones y ofrecimientos de garantías y privilegios. El secretario de
Fomento, Vicente Riva Palacio, llegó a proponer el pago de la deuda con
Inglaterra previo el compromiso de que los tenedores ingleses de esos bonos
construyeran, con tales fondos, una línea ferroviaria de mil kilómetros,
entre la ciudad de México y algún punto de la costa del Pacífico.
Por otra parte, los presuntos inversionistas norteamericanos parecieron aquietar
su afán de concesiones en espera de la suerte del nuevo régimen y
de que el cambio político favoreciese sus intenciones.
La elección de Manuel González como
presidente de la República (1880) pareció constituir una prueba
suficiente de las buenas disposiciones democráticas de Porfirio Díaz.
Así, el general Ulises S. Grant, héroe de la Guerra Civil de
Estados Unidos y aspirante a concesionario, pudo declarar: �Con la
construcción de ferrocarriles podríamos adquirir en México
esos productos (azúcar, café, tabaco) que en vez de traerlos de países
antidemocráticos, esclavistas y de excesivos derechos aduanales, los
tendríamos de un país republicano cuyos derechos de exportación
son menores. ¿Y a qué precio? Ya no al de nuestro dinero, sino al de
nuestros productos industriales que remitiremos en cambio�. Entre sus
primeras acciones gubernamentales, el general González formalizó
dos concesiones a empresarios norteamericanos, las cuales resultaron ser las más
importantes desde que fue inaugurado el Ferrocarril Mexicano en 1873. Ambas
respondían a compromisos adquiridos por el general Díaz poco antes
de entregar la Presidencia a su sucesor. Una de ellas (8 de septiembre de 1880)
fue otorgada a la Cía. del Ferrocarril Central Mexicano para que
construyese la línea México-Paso del Norte por Querétaro,
Celaya, Salamanca, Irapuato, Guanajuato, Silao, León, Aguascalientes,
Zacatecas y Chihuahua, con un ramal hacia el Pacífico por Guadalajara. La
otra, a la Cía. Constructora Nacional Mexicana �más tarde Cía.
del Ferrocarril Nacional Mexicano� para dos líneas de vía
angosta: México-Manzanillo, por Toluca, Maravatío, Acámbaro,
Morelia, Zamora y La Piedad; y México-Nuevo Laredo, por San Luis Potosí,
Saltillo y Monterrey. De este modo, los proyectos de costa a costa, ninguno de
ellos plenamente realizado hasta entonces (el único que pudo completarse
en este periodo fue el del Ferrocarril del Istmo de Tehuantepec, inaugurado en
1894), cedieron el primer lugar a las rutas hacia el norte con ramales
alimentadores. Abierto así el camino a los inversionistas de los Estados
Unidos se produjo un alud de solicitudes y concesiones. Durante el gobierno del
general González (1880-1884) fueron expedidos 39 (42, según otras
fuentes), sólo 10 menos, en esos cuatro años, que las del periodo
1837-1872, y casi la mitad de las otorgadas hasta 1884. Sin embargo, en esta vez
hubo un cambio muy notable; por lo menos 14 de las concesiones de González
(34%) sí tuvieron efectos prácticos.
Había comenzado la verdadera época de la
construcción de ferrocarriles en México. En el cuadro 7 se ofrecen
las cifras de este proceso hasta 1910. En 1882 se construyeron 1 938 km de vías,
y en 1883, 1 727 km, máximos anuales que no serían superados después.
El promedio del periodo 1881-1910 fue de 664.6 km al año. Pero, según
parece, no existió planeación gubernamental que regulara esa
actividad de acuerdo con las necesidades del país. Se adoptó la
política de �dejar hacer� respecto a los concesionarios y prácticamente
se accedió a todas las solicitudes, aunque en gran cantidad de casos ni
siquiera se precisaban los puntos extremos de las rutas propuestas.
Por otra parte, los empresarios, casi todos
norteamericanos, tenían el interés primordial de extender las líneas
de Estados Unidos hacia territorio mexicano. Excepto el Ferrocarril del Istmo de
Tehuantepec, entonces importante para el comercio internacional, los
ferrocarriles de costa a costa no llegaron a concluirse. Los constructores
suspendieron las obras en determinados puntos situados en las estribaciones de
la sierra Madre Occidental, que no pudieron o no quisieron trasponer. En cambio,
las grandes troncales de norte a sur, entre la frontera y la ciudad de México,
resultaron prolongaciones de las líneas norteamericanas y fueron tendidas
en relativamente poco tiempo. Para ello, las empresas adoptaron la práctica
de adquirir las concesiones que habían sido otorgadas a los estados, y
que, por falta de recursos, permanecían sin efecto; y la de aprovechar,
para tender sus vías, muchos caminos carreteros y de herradura. Por añadidura,
la construcción ferroviaria era estimulada mediante importantes subsidios
gubernamentales y exenciones fiscales de diversa índole.
Esta situación semianárquica duró
hasta 1898 cuando el gobierno decidió regular, de modo más
directo, el régimen de las concesiones y los requisitos para obtenerlas.
El secretario de Hacienda, José Ives Limantour, explicó entonces: �Hasta
hoy, más bien que dirigir el espíritu de iniciativa para
encauzarlo en tal o cual sentido, el gobierno ha subordinado casi siempre sus
ideas, en cuanto a trazo de líneas y otros conceptos, a las ideas de las
empresas respectivas… Transcurrido el periodo de nuestra historia durante el
cual ha sido una verdadera necesidad el fomentar, por todos los medios posibles
y aun a costa de duros sacrificios, el establecimiento de vías férreas,
se hace ya indispensable adoptar una norma de conducta bien meditada para
otorgar concesiones y celebrar contratos de obras, así como para buscar
la mejor aplicación posible de los recursos�. Aparte de sugerir
providencias para eliminar �la influencia perniciosa de las concesiones que
se hallan en manos incompetentes� y a las concesiones �que van de
puerta en puerta a ofrecer a los banqueros y hombres de negocios las concesiones
que el Gobierno les ha otorgado�, Limantour aportó un esquema de
prelación sobre las líneas que deberían ser construidas a
partir de 1900 y planteó el problema de si las empresas tenían �un
derecho de propiedad absoluto y perfecto� sobre las vías, el
material rodante y los edificios, o si eran �simplemente usufructuarias por
el periodo de la concesión�.
El documento crítico del secretario de Hacienda
originó la primera Ley General de Ferrocarriles (14 capítulos y
187 artículos), expedida en ese mismo año de 1898, cuando se tenía
poco más de 12 mil kilómetros de vías construidas. Fueron,
desde entonces, menos generosas las concesiones y éstas sólo para
líneas �exigidas por las necesidades económicas del país�,
que uniesen el interior de la República con los puertos más
importantes; desde cualquier punto del centro hacia Guaymas o Topolobampo,
Mazatlán, Manzanillo, Acapulco y Zihuatanejo (todos puertos en la costa
del Pacífico); desde la línea del Ferrocarril Nacional de
Tehuantepec hacia cualquier lugar del centro; desde Ixtepec, Oax., hasta
Suchiate, Chis., en la frontera con Guatemala; la línea más corta
entre México y Tampico; un ferrocarril Guadalajara-Tepic-Mazatlán
que pudiera extenderse hacia el norte, paralelo a la costa del Pacífico;
otra línea de Guadalajara a Manzanillo, por Colima; y la terminación
de los tramos faltantes de los ferrocarriles Chihuahua-Topolobampo, México-Cuernavaca-Acapulco
y el que debería unir al Ferrocarril Mexicano con el de Tehuantepec. Se
mencionó entonces, por vez primera, la posibilidad de construir una vía
férrea que ligase las ya construidas en la península de Yucatán
con el Ferrocarril Nacional de Tehuantepec, por Tabasco y Campeche (los actuales
Ferrocarriles Unidos del Sureste, apenas integrados en 1968).
La administración sobre el régimen de las
concesiones y la vigilancia de las obras consiguientes, funciones de la Secretaría
de Fomento, fueron colocadas en la jurisdicción de la Secretaría
de Comunicaciones y Obras Públicas. La creación de esta
dependencia gubernamental, en 1892, es considerada como el principio del cambio
de actitud y criterio oficiales que condujo hacia la Ley de 1898. En esos siete
años �1892-1898� fueron otorgadas 81 autorizaciones, pocas de
las cuales resultaron acompañadas de subsidios o vales sobre terrenos
baldíos, y 53 quedaron sin efectos prácticos o caducaron por
incumplimiento. No obstante, la red de vías creció en 1 857 km; se
concluyeron las líneas México-Guadalajara, Lerdo-San Pedro, Jiménez-Hidalgo
del Parral, Jarácuaro-Ario de Rosales, Pátzcuaro-Uruapan y varias
más, al tiempo que se iniciaron las obras de las vías Río
Grande-Sierra Madre y Pacífico, Coahuila y Zacatecas, Jalapa-Teocelo y Mérida-Campeche.
La Ley Limantour organizó la nueva política
restrictiva cuya manifestación principal fue el primer programa de
construcciones ferrocarrileras. A partir de 1900, las empresas debieron sujetar
sus tarifas a la aprobación gubernamental; aceptar interventores e
inspectores del Estado sobre las obras o el manejo de los ferrocarriles;
transportar, de modo gratuito, toda clase de correspondencia y carga postal;
permitir al gobierno el uso libre de sus líneas telegráficas, o de
sus postes para hilos oficiales. El plazo de ninguna concesión sería
mayor de 99 años �las ampliaciones se sumarían al plazo
original�, al cabo de los cuales la empresa afectada pasaría al
dominio de la nación con todas sus vías, equipos e instalaciones.
La ayuda gubernamental (subsidios, exenciones de impuestos, privilegios sobre
terrenos baldíos y otros recursos) fue reglamentada con notable rigidez,
sobre la base de que, hasta 1894, las subvenciones a empresas de ferrocarriles
ya sumaban 109.5 millones de pesos (30.8 millones en efectivo y el resto en
certificados y bonos) y hacia 1898 existían compromisos pendientes, por
ese concepto, que representaban 56.7 millones de pesos más. Según
parece, la Ley procuró introducir alguna racionalidad en la política
ferrocarrilera del gobierno y hacer que ésta volviese a los cauces del
nacionalismo liberal; pero muchos autores opinan que fue demasiado tardía
y obstaculizante para la expansión de las vías férreas.
Hasta 1910 sólo tres de los proyectos incluidos en la ley fueron
terminados: la línea que unió al Ferrocarril Mexicano con el de
Tehuantepec (Orizaba-Santa Lucrecia, hoy Jesús Carranza), la de
Guadalajara-Manzanillo, por Colima, y la del Ferrocarril Panamericano (San Jerónimo-Tapachula).
Sin embargo, hasta el año de la Ley había poco más de 7 mil
kilómetros de vías comprometidos en concesiones y el ritmo de la
construcción se mantuvo en un promedio anual de 685 km durante los últimos
12 años del porfirismo.
Consolidaciones. El 28 de febrero de 1908, el
Gobierno Mexicano formalizó un convenio con los accionistas de las
empresas extranjeras que consolidó las propiedades ferrocarrileras de las
mismas en una sola empresa constituida y ubicada en México. Fueron
representantes de tales accionistas las firmas Speyer & Co., Kuhn, Loeb &
Co., Hallgarten & Co., Landerberg, Thallmann & Co., Speyer & Bros,
Berliner Handebagesellschaft, y Bank for Handland Industrie. El 28 de mayo de
1908 fue establecida la compañia de los Ferrocarriles Nacionales de México,
en la cual es Estado obtuvo participación preponderante sobre las
siguientes bases: las empresas del Ferrocarril Central Mexicano y del Nacional
de México serían fusionadas para eliminar la competencia entre
ellas y reducir los gastos de explotación; el dominio del Estado sobre la
nueva compañía se aseguraría sin pago alguno en efectivo,
ni en títulos de deuda u otra clase de valores; las deudas de las
empresas también serían consolidadas mediante un convenio que
evitase cualquier intervención de los acreedores, quienes serían
amparados con garantías gubernamentales; se crearía un fondo
especial para construir más líneas ferroviarias; y se
nacionalizaban todas las propiedades de los ferrocarriles incluidos en el
convenio con los accionistas extranjeros.
El secretario de Hacienda, Limantour, en un informe de
noviembre de 1908, explicó al Congreso las causas que orillaron al
gobierno a adoptar tales providencias: �No hay personas que consideren
ilusorio el peligro de que nuestras principales arterias de tráfico pasen
a poder de alguno de los sistemas de ferrocarriles (norte) americanos…�
Así, sólo la consolidación de las empresas podría
contener �el colosal empuje� de las norteamericanas, puesto que la Ley
de 1898 resultaba impotente para impedir aquella contingencia frente a las
combinaciones financieras en las bolsas de valores. Además, añadía,
�la condición económica de algunas de las compañías
ha sido, desde hace años, punto menos que deplorable. Ninguna se ha
encontrado en situación verdaderamente bonancible�. Reorganizar la
situación financiera de los ferrocarriles sólo podía
lograrse mediante una administración única y si las empresas
dejaban de ser manejadas desde el extranjero.
Los Ferrocarriles Nacionales de México consolidaron
los sistemas del Central, del Nacional y del Interoceánico, más
las líneas dominadas por éstos. Fueron 11 404 km de vías en
total, de los cuales 9 460 se hallaban en explotación. Según los
escantillones, 9 373 km eran de vía ancha (1.435 m) y 2 031 de vía
angosta (0.914 m). La nacionalización abarcó, más o menos,
el 58% de la red ferroviaria de entonces. Hacia fines de 1908 quedaron
consolidados, también, los ferrocarriles yucatecos de vía angosta
que conectaban Mérida con Campeche, Muna, Valladolid y Peto. Integraron
los Ferrocarriles Unidos de Yucatán. Esta fusión obedeció a
las mismas causas que originaron los Ferrocarriles Nacionales de México:
la competencia ruinosa entre las empresas y la difícil situación
financiera de éstas.
Líneas ferroviarias en 1911. Al término
del porfirismo había, en la República, 50 líneas de vía
ancha (ocho de ellas en construcción) y 49 de vía angosta (13
inconclusas), con un total de 19 748 km de jurisdicción federal. También
existían 4 840 km de líneas estatales y pequeñas vías
particulares. De las federales, se explotaban 11 781 km de vía ancha y 4
056 de vía angosta. Hacia 1902, el Gobierno Mexicano había pagado
subvenciones por 145 millones de pesos (a precios corrientes) a las empresas
constructoras de ferrocarriles. La cifra, hacia 1910, se calcula en 166 millones
de pesos, aunque algunos autores la estiman hasta en 240 millones. Las
condiciones de las líneas fueron descritas por el secretario Limantour
del siguiente modo: �Trazos hechos por lugares difíciles con el
objeto de pasar por determinadas propiedades; o viceversa: rutas escogidas por
su bajo costo de construcción sin atender a las necesidades de las
poblaciones vecinas o de los centros de producción y de consumo; líneas
exageradamente desarrolladas con perjuicio de los fondos públicos por razón
de las subvenciones por kilómetro; paralelismo de líneas en
longitudes considerables, situadas a corta distancia unas de otras;
ferrocarriles que comienzan en el desierto y que concluyen en el mismo desierto;
vías que jamás pudieron explotarse…�
Los Ferrocarriles Nacionales de México, en sus dos
primeros años de actividad, se vieron obligados a levantar más de
500 km de vías para remediar, en parte, algunos de esos defectos, al
mismo tiempo que emprendieron la construcción de otras líneas
consideradas importantes. La Revolución de 1910 interrumpió este
proceso. Desde la primera concesión, en 1837, se habían autorizado
unas 360 líneas; pero, en 1911, se hallaban en servicio sólo 99
(cuadros 8 y 9) manejadas por 76 empresas.
Aparte de los muchos defectos de trazo señalados
por el secretario Limantour, la red mexicana de ferrocarriles heredada del
porfirismo tenía graves inconvenientes: excepto el Ferrocarril Nacional
de Tehuantepec (Coatzacoalcos-Salina Cruz), las líneas transversales, de
costa a costa, no fueron llevadas hasta el Pacífico; varias empresas
suspendieron los trabajos de conversión de la vía angosta en
ancha, de modo que había líneas con ambos escantillones, lo cual
obligaba a mantener dos clases de equipos de tracción y rodante, y a
frecuentes transbordos de carga y pasajeros, con grandes pérdidas de
tiempo y altos costos de explotación y mantenimiento; el peso de los
rieles variaba desde 600 hasta 1 200 libras por yarda, incluso en una misma línea,
de modo que era preciso limitar el peso, la extensión y la velocidad de
los convoyes; y aparte del Ferrocarril Nacional de México (México-Nuevo
Laredo), que convirtió la totalidad de sus vías a escantillón
ancho, ninguna otra empresa realizó auténticas obras de
reconstrucción. En general, los rieles y durmientes se hallaban en mal
estado en casi todas las líneas, lo que constituía uno de los
factores principales de deterioro del equipo.
La Revolución (1910-1925). Las guerras
civiles de este periodo provocaron una gran tensión en el sistema
ferroviario, puesto que del dominio de las líneas y estaciones dependía,
en mucho, la suerte de los bandos y ejércitos beligerantes. De aquí
surgió un anecdotario muy extenso, expresado en historias, cuentos,
novelas, leyendas, canciones y corridos, donde ferrocarriles y ferrocarrileros
son los motivos y los personajes principales; y también surgió �La
Rielera�, el corrido que, hasta hoy, se considera como el himno de los
trabajadores del transporte ferroviario. El tren cargado de tropas y soldaderas
constituye la estampa revolucionaria típica. En el principio, los jefes y
oficiales gobiernistas o insurrectos se incautaban de los trenes y los usaban a
manera de cuarteles generales móviles. Esta experiencia ocurrió
durante el movimiento de Francisco I. Madero contra la dictadura porfiriana y,
después, en la rebelión de Venustiano Carranza contra el usurpador
Victoriano Huerta, con graves trastornos para el funcionamiento general de los
ferrocarriles. El primer jefe del Ejército Constitucionalista prohibió
a sus militares esas incautaciones y que usasen los trenes a su arbitrio. Y al
tomar el poder en la ciudad de México (agosto de 1914) decretó la
intervención del gobierno en los Ferrocarriles Nacionales de México;
pero el decreto no pudo ser ejecutado porque Carranza se vio obligado a
establecer la residencia oficial en el puerto de Veracruz, donde ordenó
(4 de diciembre de 1914) que tales ferrocarriles fuesen manejados por un
organismo ad hoc: la Dirección General de Ferrocarriles
Constitucionalistas. Este decreto afectó, primero, el tramo
Veracruz-Perote del Ferrocarril Interoceánico, el tramo Veracruz-Orizaba
del Ferrocarril Mexicano, el Ferrocarril de Veracruz al Istmo (Orizaba-Santa
Lucrecia) y el Ferrocarril Panamericano (San Jerónimo-Tapachula); pero la
incautación se aplicaría a las líneas y estaciones que
fuesen agregadas al dominio del Ejército Constitucionalista. Por otra
parte, el general Francisco Villa, en el norte del país, se apoderó
de los ferrocarriles Paredón-Durango-Tepehuanes y Zacatecas-Chihuahua
(parte del antiguo Ferrocarril Central Mexicano). Sin embargo, la prioridad
militar sobre las líneas continuó causando estragos hasta que, en
noviembre de 1915, el gobierno de Carranza declaró incompatibles los
servicios ferrocarrileros y militares, eliminó a los oficiales del manejo
de las líneas y desmilitarizó a los trabajadores ferroviarios. No
obstante, para satisfacer las exigencias de la campaña en materia de
transportes, fue creado un Depósito de Ferrocarrileros Revolucionarios
(julio de 1916) en la Secretaría de Guerra y Marina.
De acuerdo con un informe del ingeniero Alberto J. Pani,
primer director de los Ferrocarriles Constitucionalistas, el sistema ferroviario
mexicano había perdido, hasta fines de 1917, 3 873 carros de carga, 38
vagones de pasajeros y 50 locomotoras; muchos tramos de las líneas
desaparecieron; más o menos la mitad de los puentes fueron destruidos;
rieles y durmientes (en mal estado desde la época porfiriana) apenas
pudieron resistir el intenso y pesado movimiento de los trenes en campaña;
grandes extensiones de vías se hallaron muy deterioradas y en muchas de
ellas resultaba peligroso el paso de los convoyes. Y para reparar todo ello en
lo más indispensable �afirmó el ingeniero Pani� se
necesitaban 49 millones de pesos (a precios de ese año). El gobierno de
Carranza inició la reconstrucción con los siguientes resultados
hasta 1921: fueron adquiridos 500 carros de carga, 45 de pasajeros, 15 de
express y 20 locomotoras; se reacondicionaron con nuevo balasto 1 068 km de vías
y se colocaron 6.9 millones de nuevos durmientes; volvieron a tenderse los
tramos que habían sido destruidos en un total de 420 km y los rieles
fueron renovados en 273 km; se concluyeron las obras en las líneas
Durango-Cañitas (hoy Felipe Pescador, nombre del entonces director de los
Ferrocarriles Nacionales de México), con un ramal a Sombrerete, El
Oro-Cuatro Ciénegas (160 km) y Allende-San Carlos (80 km); fue integrado
el Ferrocarril del Sureste con el Nacional de Tehuantepec (cuya concesión,
en poder de la empresa Pearson, fue rescindida), el de Veracruz al Istmo y el
Panamericano; y se reconstruyeron 31 locomotoras y más de 2 mil carros de
diversas clases, además de reparar los daños causados por la
Revolución en edificios, talleres y estaciones.
Sin embargo, ese esfuerzo elevó la deuda exterior
ferrocarrilera de Dls. 82.5 millones en 1917, a casi Dls. 121 millones en 1921,
en virtud de las obligaciones vencidas y no pagadas desde 1913. En realidad, la
situación de esta deuda provocó en el gobierno de Carranza la
urgencia por reconstruir las líneas para devolverlas cuanto antes a las
empresas. Pero ese gobierno terminó, a bordo de un enorme convoy,
detenido por destrucción de la vía, en un punto llamado Aljibes,
sobre la ruta del Ferrocarril Mexicano. Conducía, de México a
Veracruz, a los funcionarios, empleados y archivos de la Presidencia y de las
secretarías de Estado y los bienes de la Tesorería de la Nación.
El presidente Carranza fue muerto cerca de allí, en el poblado de
Tlaxcalantongo.
Su sucesor, el presidente Álvaro Obregón,
hacia 1922 encontró que los ferrocarriles ya funcionaban de modo normal y
que sus condiciones materiales eran mejores que las de 1914, cuando fueron
incautados, de modo que ya era posible devolverlos a las empresas. Sin embargo,
también advirtió que esto no le sería fácil: todas
las hipotecas sobre los ferrocarriles habían vencido; los acreedores
extranjeros (tenedores de bonos de la deuda exterior mexicana) tenían la
opción de embargar los bienes ferrocarrileros y de rematarlos en subasta
pública, y con éste y otros propósitos, tales acreedores
habían sido organizados por la casa bancaria Morgan, de Estados Unidos,
en un Comité Internacional de Banqueros con Negocios en México,
dirigido por Thomas W. Lamont, quien reclamó el pago inmediato de las
deudas o la entrega de los ferrocarriles. Como esto último era
irrealizable en tanto el gobierno mantuviese la incautación, y hubiera
sido además muy perjudicial para los intereses y el prestigio de la Nación
y del gobierno, éste se dispuso a negociar con aquel comité por
conducto del secretario de Hacienda, Adolfo de la Huerta. Las negociaciones
celebradas en Nueva York, condujeron al Convenio De la Huerta-Lamont (16 de
junio de 1922), que en la parte relativa a la deuda ferrocarrilera estableció
los siguientes puntos principales: el monto total se fijó en 242.4
millones de pesos, los cuales representaban poco menos de la cuarta parte de la
deuda exterior mexicana; la cuenta de intereses se reanudaría el 1°
de enero de 1928, pagando el gobierno los vencidos del periodo de 1913-1922
(casi 218 millones de pesos) en sumas anuales �virtualmente iguales que
basten para retirar a la par� los recibos y certificados de los tenedores
en el curso de 40 años que terminarían el 1° de enero de
1968; el gobierno se comprometió a devolver, �en plazo razonable�,
los Ferrocarriles Nacionales de México a la empresa privada, pero se
convertiría en acreedor de ésta por las cantidades que hubiese
cubierto en pagos de la deuda; y las hipotecas vencidas serían puestas en
fideicomiso y los derechos de los acreedores no serían ejercidos �a
menos que el gobierno no cumpla las obligaciones de este convenio�. Aunque
la administración obregonista pudo exhibir y depositar $31 millones de
pesos a cuenta de un primer pago, correspondiente a 1923, de 46.8 millones
(intereses por el total de la deuda exterior), el Convenio de la Huerta-Lamont
no fue aplicado. El 24 de septiembre de 1923, Adolfo de la Huerta renunció
a la cartera de Hacienda y el 5 de diciembre de ese año se levantó
en armas contra el presidente Obregón. Por este y otros motivos, el
gobierno se vio en la necesidad de suspender, una vez más, el servicio de
la deuda exterior.
Tocó al secretario de Hacienda, Alberto J. Pani, en
el gobierno del general Plutarco Elías Calles, negociar con los
acreedores extranjeros lo que para unos fue el Convenio Pani-Lamont y para otros
sólo la Enmienda Pani al convenio de 1922. Fueron reconocidas las
obligaciones y garantías anteriores, lo mismo que la cantidad establecida
como deuda ferrocarrilera. Sin embargo, la deuda de los Ferrocarriles Nacionales
de México quedaría separada del pasivo exterior federal y la
empresa privada se encargaría de cubrir tales obligaciones; y el gobierno
devolvería a esta empresa los ferrocarriles el 31 de diciembre de 1925,
manteniéndose en posesión del 51% de las acciones, según
los términos de la consolidación de 1908. Los Ferrocarriles
Nacionales de México fueron dotados de una Comisión de Eficiencia
que, en el plazo de tres años, implantaría los reajustes
necesarios en el manejo y la explotación de las líneas, de modo
que la empresa estuviese en condiciones de cumplir sus compromisos financieros a
partir del 1° de enero de 1928. La compañía recuperó
sus bienes el 1° de enero de 1926, después de 11 años de
administración gubernamental sobre casi el 90% de la red ferroviaria
mexicana.
El periodo 1925-1940. Los ferrocarriles padecieron
los efectos de dos guerras civiles más: la  Rebelión de los
Cristeros (1926-1929) y el levantamiento del general Gonzalo Escobar en marzo de
1929. La primera causó graves daños en las líneas de
Guanajuato, Querétaro, Jalisco, Michoacán, Colima y Veracruz; la
segunda, en casi todas las vías del norte, principalmente en Coahuila y
Durango. Las campañas militares y la crónica economía
deficitaria mantenían a las empresas al borde de la quiebra. El
Ferrocarril Interoceánico se vio obligado a interrumpir sus servicios
durante varios meses en 1929. Fueron muy cuantiosas las pérdidas en las líneas
del Mexicano del Sur (Puebla-Oaxaca), del Nacional de Tehuantepec
(Coatzacoalcos-Salina Cruz), de Veracruz-Alvarado y de Oaxaca-Ejutla. El
gobierno distraía parte de sus recursos fiscales, cada vez con mayor
frecuencia, para sostener la actividad del transporte ferroviario. Por
consiguiente, las obligaciones derivadas de la Enmienda Pani no pudieron
cumplirse y los intereses de la deuda ferrocarrilera se acumulaban. Los
vencimientos no pagados fueron 840 millones de pesos en 1928, 888 millones en
1929 y 914 millones en 1930, cuando la depresión económica mundial
comenzó a dejarse sentir en México. Los ingresos brutos de sólo
los Ferrocarriles Nacionales de México disminuyeron de 112.3 millones de
pesos en 1928, a 88.4 millones en 1931, y a 73.5 millones en 1932. Todos los índices
ferrocarrileros registraron descensos en proporciones semejantes.
Los gobiernos de Emilio Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio y
Abelardo L. Rodríguez tuvieron que intervenir para hallar alguna solución
a la crisis ferroviaria. Ante todo se procuró obtener un nuevo arreglo
con los acreedores extranjeros para adecuar las obligaciones a las posibilidades
financieras del momento. Esta vez, las negociaciones fueron conducidas por el
secretario de Hacienda, Luis Montes de Oca, quien firmó el Convenio
Montes de Oca-Lamont el 25 de julio de 1930, que estipuló la reorganización
de los Ferrocarriles Nacionales de México en una nueva empresa que
reconvertiría la deuda del siguiente modo, según el Informe
Presidencial del 1° de septiembre de 1930: �…a una deuda hipotecaria
y colateral de Dls. 239.6 millones deben agregarse los intereses acumulados
hasta el 31 de diciembre próximo, que importan Dls. 147.5 millones, y un
capital social autorizado de Dls. 230 millones, todo lo cual asciende a la suma
de Dls. 617.1 millones. De conformidad con el convenio del 25 de junio (de
1930), las obligaciones financieras de la empresa quedan reducidas a un valor
nominal de Dls. 225 millones, en bonos de la nueva deuda, y un capital social
que seguramente será inferior, todo lo cual significa una reducción
del 50% de las cargas actuales�. El convenio fue enmendado el 29 de enero
de 1931 para asentar que todos los nuevos bonos de la hipoteca general se fecharían
el 31 de diciembre de 1932 y vencerían en 31 de diciembre de 1975. En
1933 ganarían intereses de 3.75%; en 1934, de 4.75%; y desde 1935 en
adelante, de 5% al año, que serían pagados cada seis meses.
Ni el convenio ni su enmienda fueron enviados al Congreso
de la Unión para que fuesen discutidos y acaso aprobados. Quedaron como
simples acuerdos, en principio, entre el gobierno de México y el comité
de representantes de los acreedores extranjeros. El 22 de diciembre de 1931 se
agregó uno más: el gobierno depositaría Dls. 5 millones, en
moneda norteamericana, a disposición del Comité, antes del 1°
de junio de 1933, como garantía de un nuevo convenio que sería
establecido antes del 1° de enero de 1934 para modificar las características
de los bonos de la nueva deuda y el monto y las formas de pago. Pero nada de
todo ello se llevó a cabo. Un decreto del presidente Rodríguez, en
27 de enero de 1932, anuló el Convenio Montes de Oca-Lamont y los
acuerdos posteriores. En cambio, con la anuencia del gobierno, los Ferrocarriles
Nacionales de México ya proyectaban, desde 1928, un amplio programa de
reorganización administrativa y de rehabilitación de sus líneas
con el auxilio de expertos norteamericanos. Hacia la mitad de 1929, el general
Plutarco Elías Calles �autoridad política máxima en
ese tiempo� fue designado para presidir una comisión reorganizadora
de los ferrocarriles. Sus miembros principales fueron el secretario Luis Montes
de Oca y el ingeniero Javier Sánchez Mejorada, exsecretario de
Comunicaciones y Obras Públicas y presidente de la Junta Directiva de los
Ferrocarriles Nacionales de México. Basado en los estudios de los técnicos
estadounidenses y en los efectuados por la comisión, surgió un
plan cuya práctica condujo a fundir las líneas del Ferrocarril
Panamericano (San Jerónimo-Tapachula), del Ferrocarril Nacional de
Tehuantepec (Coatzacoalcos-Salina Cruz) y del Ferrocarril Veracruz al Istmo (Córdoba-Santa
Lucrecia y Veracruz-Tierra Blanca) en una sola División del Sureste; a
unir las líneas de Puebla y Oaxaca en la División de Puebla; a
crear un solo departamento de compras y almacenes; a suprimir el Departamento de
Avalúos e Inventarios; a agregar las terminales de México, D.F., a
la División de Hidalgo; a cerrar los talleres de Piedras Negras y
Durango; a crear un Departamento de Estadísticas; a hacer un reajuste
general de trabajadores en todas las líneas, de modo que éstos se
redujeron de 45 561 en 1930, a 35 129 en 1932; y a adoptar diversas providencias
con el objeto de mejorar la eficiencia del servicio y el rendimiento de la mano
de obra.
Pese al carácter más bien formal de la mayoría
de tales cambios, sus efectos fueron favorables en la situación económica
de los ferrocarriles, también auxiliados por la recuperación de la
crisis mundial a partir de 1934. Hacia 1936, el Primer Plan Sexenal de Gobierno,
aplicado por el presidente Lázaro Cárdenas, ya propiciaba un
aumento constante del desarrollo económico del país, y los
ferrocarriles, en relación con 1930, vieron aumentar sus ingresos por
carga en 21.8%; las toneladas transportadas, en 25%; las toneladas-kilómetro
de flete productivo, en 26.2%; y la cantidad de carros por entero, en 38.2%. Una
de las primeras medidas del gobierno cardenista fue crear la empresa
descentralizada Líneas Férreas de México, S.A., facultada
para �adquirir, construir y explotar, directa o indirectamente, toda clase
de líneas férreas, sus accesorios y equipos�. Administraría
los ferrocarriles Nacional de Tehuantepec, Veracruz-Alvarado y San Juan
Evangelista-Juile, y construiría las líneas de Uruapan, Mich.,
hasta un lugar del río Balsas (prolongable hasta un punto de la costa del
Pacífico); de Ejutla, Oax., hasta la costa del Pacífico; de
Durango a Mazatlán; y de Santa Lucrecia (Jesús Carranza) a
Campeche, donde entroncaría con los Ferrocarriles Unidos de Yucatán.
Era evidente el propósito de integrar, con estos ferrocarriles y los
Nacionales de México, un solo sistema. Pero el gobierno, poseedor del 51%
de las acciones de los segundos y responsable de las obligaciones financieras de
la empresa, se veía imposibilitado por los intereses privados, para crear
ese sistema único. Por otra parte, conforme avanzaba el crecimiento económico
de la Nación, se hacía cada vez más evidente la incapacidad
de la empresa privada para atender con eficacia el aumento de la demanda de
tansporte ferroviario, además de que, a causa del mantenimiento
inadecuado, ese fenómeno acentuaba el deterioro de vías y equipos.
Para remediar esos inconvenientes, el presidente Cárdenas
dictó, el 23 de junio de 1937, el acuerdo de expropiación, por
causa de utilidad pública y en beneficio de la Nación, de los
bienes pertenecientes a la empresa Ferrocarriles Nacionales de México,
S.A. El importe de la indemnización sería fijado, según lo
dispuesto por la Ley de Expropiación de 23 de noviembre de 1936, por las
secretarías de Comunicaciones y Obras Públicas, y Hacienda y Crédito
Público. Con esto terminó la participación privada en las líneas
más importantes de la red ferroviaria y se completó su
nacionalización, iniciada por Limantour en 1908. Entre las
consideraciones que tomó en cuenta el Presidente, estuvo el carácter
capitalista de esa compañía, es decir, sus propósitos
predominantes de lucro, lo que impedía �orientar su actuación
en el sentido de procurar primordialmente el beneficio social�. Debido a
esa misma condición, �el Gobierno Federal �decía Lázaro
Cárdenas en su acuerdo� ha tenido que considerar a la empresa como
entidad privada para el efecto de exigirle el estricto cumplimiento de las
disposiciones legales�. Otra consideración de importancia fue �el
propósito de procurar que a la brevedad posible se integre el sistema
ferroviario de la República mediante la construcción de las vías
que con mayor urgencia reclama el anhelo nacional de progreso y que la Compañía…
no ha podido emprender durante (su) largo periodo de funcionamiento�. En el
acuerdo se expresó también la intención del Ejecutivo
Federal de crear un organismo de Estado que tuviera a su cargo el manejo del
sistema ferroviario de los Ferrocarriles Nacionales de México, así
como las líneas construidas o en construcción que fuesen propiedad
de empresas semioficiales. El nuevo organismo tendría el carácter
de dependencia directa del Ejecutivo, se regiría por las normas
aplicables de derecho público y tendría autonomía
patrimonial. Así, el 30 de junio se promulgó el decreto que
adicionó la Ley de Secretarías y Departamentos de Estado y previó
la creación del organismo al que se había referido el Presidente,
el cual se encargaría de la política, la vigilancia, la organización,
la administración, el mejoramiento y el gobierno del sistema de vías
férreas pertenecientes a la Nación o que en lo sucesivo le
pertenecieran. Por último, tras haber llegado a buen término las
labores de una comisión designada por la Presidencia de la República
e integrada con representantes del gobierno y de los trabajadores, que se encargó
de formular las bases de funcionamiento del nuevo organismo, el 10 de diciembre
de 1937 se creó el Departamento Autónomo de Ferrocarriles y se
designó para dirigirlo al ingeniero Antonio Madrazo. Éste se
encargó de administrar las líneas de los Ferrocarriles Nacionales
de México hasta abril de 1938.  Mediante acuerdos con el Sindicato de
Trabajadores Ferrocarrileros de la República Mexicana se convino en que
estos no serían considerados servidores del Estado y en que el gobierno
respetaría las obligaciones contractuales adquiridas por la empresa según
la Ley Federal del Trabajo. Además, a raíz del decreto
expropiatorio, el presidente Cárdenas externó el propósito
del gobierno de dejar la administración de la empresa en manos de los
trabajadores. Esto ocurrió el 1° de mayo de 1938 y los obreros
manejaron los Ferrocarriles Nacionales de México hasta el 24 de diciembre
de 1940.
La primera iniciativa de ley enviada al Congreso de la Unión
por el presidente Manuel Ávila Camacho, el 19 de diciembre de 1940, fue
para crear la empresa descentralizada de los Ferrocarriles Nacionales de México,
según se le conoce hasta hoy (1987) y dotarla de una ley orgánica.
El dictamen del Congreso expresó, en parte: �A la falta de programa
para la explotación racional, es indispensable agregar una serie de
abusos y prácticas viciosas…� Señaló deficiencias de
los ferrocarriles respecto a los servicios postales; abusos de los privilegios
gubernamentales en materia de tarifas y fletes; �el saqueo de las arcas de
los ferrocarriles por resoluciones de la Junta Federal de Conciliación y
Arbitraje� y laudos �en favor, casi siempre, de antiguos funcionarios�
ferrocarrileros. Sin embargo, los legisladores eximieron de toda responsabilidad
a la administración obrera en cuanto a la grave situación económica
de las líneas y se otorgó al sindicato la facultad de fiscalizar
el manejo de la empresa. La Nación heredó un sistema
ferrocarrilero incompleto, viejo, ruinoso y mal trazado. Sin embargo, al periodo
de la administración obrera se debe que fuera reanudada la construcción
de nuevas líneas, interrumpida casi por completo desde 1911. En ese
entonces se realizaron los primeros esfuerzos importantes en las rutas
Coatzacoalcos-Campeche y Benjamín Hill-Mexicali para unir las penínsulas
de Yucatán y Baja California, respectivamente, a la red ferroviaria del
país.
El periodo 1940-1970. La expropiación de
1937 abrió el camino hacia un mejor desarrollo de los ferrocarriles y la
fundación de la empresa descentralizada de los Nacionales de México
señaló el comienzo de un proceso de rehabilitación que
adquirió sus caracteres más intensos de 1946 a 1960, y continuó
con buen ritmo en los años posteriores. La Segunda Guerra Mundial
(1939-1945), con sus grandes exigencias en materia de transporte, resultó
desquiciante para los ferrocarriles mexicanos. La demanda norteamericana de
productos mineros, industriales y agrícolas, estratégicos y
alimenticios, creció con extraordinaria rapidez desde 1939. México
era uno de los proveedores más seguros y cercanos, de modo que los
ferrocarriles tuvieron que soportar la enorme presión de esa demanda con
un equipo a todas luces insuficiente, sobre todo en el renglón de la
fuerza tractiva. También pesaron mucho las dificultades para adquirir
locomotoras y carros en Estados Unidos, único país capaz de
proveerlos. Durante todo el periodo, las locomotoras en servicio aumentaron en sólo
2.7%, de 736 en 1941 a 756 en 1945; pero la carga productiva transportada aumentó
de 9.9 millones a 12.5 millones de toneladas (26%). Si además se
considera la carga improductiva, el alza fue de 34%. La cantidad de carros subió
de 12 912 en 1941, a 14 535 en 1945 (sólo en 13%), y aun buena parte de
este aumento correspondió a carros norteamericanos retenidos en alquiler,
muchas veces a pesar de las protestas de las empresas propietarias. El intenso
movimiento de trabajadores migratorios mexicanos hacia Estados Unidos en esos años,
acrecentó en 82.3% la cantidad de pasajeros transportados. Tales factores
provocaron que las locomotoras (muchas con más de 40 años de
servicio) tuviesen que arrastrar largos conjuntos de carros a velocidades muy
bajas; que el peso excesivo de los trenes acelerara el deterioro de vías,
durmientes y balastos mal cuidados, principalmente en extensos tramos donde no
se habían renovado desde principios del siglo; que ningún horario
pudiera ser cumplido; que los carros cargados se amontonaran indefinidamente inmóviles
en las estaciones; que se multiplicaran los accidentes ferroviarios, sobre todo
en las zonas de la red propicias a embotellamientos (así fue famosa la de
Querétaro y Empalme Escobedo, paso obligado de los trenes hacia el
norte). Nunca antes habían aflorado con tanta plenitud los graves
defectos de trazo y las deficiencias materiales y administrativas de los
ferrocarriles mexicanos.
México declaró la guerra a los países
del Eje nazifascista en 1942. La campaña submarina tenía
bloqueadas las costas en ambos océanos y el transporte marítimo se
hizo lento y muy peligroso. De aquí que gran proporción de las
mercancías y materiales estratégicos centro y suramericanos
tuviese que utilizar las vías férreas de México como
transporte más seguro hacia Estados Unidos. Esto condujo a un acuerdo
intergubernamental mexicano-norteamericano por el cual se designó una
comisión mixta que se encargaría de planear y ejecutar un programa
de rehabilitación en las líneas mexicanas. Esta comisión
trabajó de 1942 a 1945. Mediante la inversión de 16 millones de
pesos atendió sólo las líneas Ixtepec-Suchiate, Jesús
Carranza-Córdoba, Veracruz-Tierra Blanca y México-Nuevo Laredo.
Fueron reforzados puentes y terraplenes: en varios tramos se colocaron nuevos
balastos, rieles y durmientes; y algunos talleres fueron modernizados en parte.
En realidad, el propósito se dirigió a reacondicionar una vía,
la más corta entre las fronteras, y un acceso al puerto de Veracruz, para
obtener mayor rapidez y seguridad en el tránsito de los productos y
materiales exigidos con urgencia por la industria bélica de Estados
Unidos. Después de cinco años de tan intenso servicio, únicamente
con atención al mantenimiento más indispensable, los ferrocarriles
mexicanos salieron del periodo de la Segunda Guerra Mundial muy maltrechos y en
difíciles condiciones económicas. Tocó al gobierno del
licenciado Miguel Alemán la tarea de programar y emprender a fondo la
rehabilitación total del sistema.
Según la administración de los Ferrocarriles
Nacionales de México, esta empresa movió el 85% de toda la carga y
de todos los pasajeros entre 1942 y 1945; pero perdió en ello 96 millones
de pesos debido a que, no obstante la enorme alza de costos derivada de la
Guerra, las tarifas del transporte permanecieron casi en el mismo nivel y no
mejoró el producto medio por toneladas-kilómetro y pasajero-kilómetro
transportados. Sin embargo, invirtió en rehabilitaciones 167 millones de
pesos que beneficiaron a un 18 o 20% de las líneas, tanto en vías
como en equipos. Se tenía contratada la compra de 70 locomotoras, 1 500
carros de carga y 35 de pasajeros; pero se tendrían que invertir durante
seis años (1947-1952) 585.5 millones de pesos para lograr la rehabilitación
total sólo en esa empresa: 357.5 millones en vías e instalaciones
fijas, y 227.9 millones en equipo tractivo y rodante. El STFRM elaboró
una estimación diferente, por un total de 609.6 millones de pesos. El
sindicato también señalaba la necesidad de construir la línea
Coatzacoalcos-Campeche (Ferrocarril del Sureste) y ensanchar la vía de
Campeche a Mérida. Ninguno de los dos proyectos de rehabilitación
previó las desvalorizaciones monetarias de 1948 (de 4.85 a 8.65 pesos por
dólar) y de 1954 (hasta 12.50 pesos por dólar, todavía
vigente en 1970) que elevarían notablemente los costos de las obras. Sin
embargo, ambas propuestas fueron la base de un programa definitivo que comenzó
a ejecutarse en 1947, y cuyos resultados hasta 1952, a grandes rasgos, fueron
los siguientes: la empresa de los Ferrocarriles Nacionales fue liberada de la
obligación de construir nuevas líneas, tarea que asumió el
gobierno, de modo directo, por conducto de la Secretaría de
Comunicaciones y Obras Públicas; se obtuvieron dos empréstitos del
Banco de Importaciones y Exportaciones (Eximbank) de Estados Unidos (uno por
Dls. 12.9 millones y otro por Dls. 7 millones) para financiar las fases
iniciales del programa; la Ley Orgánica de los Ferrocarriles Nacionales
de México fue reformada en 1948 con el objeto de modificar algunos
sistemas administrativos y contables que sujetasen el manejo de la empresa a un
rígido presupuesto de ingresos y egresos; en enero de 1948 fueron
inauguradas las vías anchas del Ferrocarril Interoceánico y de
Veracruz-Alvarado, lo mismo que las ampliaciones y modernizaciones de los
talleres ferroviarios de Jalapa, Ver.; en 1949 se terminó el
ensanchamiento de la vía México-Toluca-Acámbaro y de sus
ramales Maravatío-Zitácuaro, La Junta-Angangueo y Tultenango-El
Oro, obras que eliminaron el �cuelo de botella� en Empalme Escobedo
que tanto daño causó durante la Segunda Guerra Mundial, y fueron
modernizados los talleres de Acámbaro y Toluca y los patios de cinco
estaciones importantes de la ruta; los terraplenes y puentes fueron reforzados,
y renovados los balastos, rieles y durmientes en una extensión de 1 363
km de vías en las líneas México-Nuevo Laredo, México-Ciudad
Juárez, Saltillo-Piedras Negras, Monterrey-Matamoros, Monterrey-Tampico,
San Luis Potosí-Tampico, Irapuato-Manzanillo, Veracruz-Tierra Blanca, Córdoba-Jesús
Carranza, Coatzacoalcos-Salina Cruz e Ixtepec-Suchiate; en 1950 se inauguró
la nueva línea del Ferrocarril del Sureste (Coatzacoalcos-Campeche) que
entroncó con los antes aislados Ferrocarriles Unidos de Yucatán;
el 16 de diciembre de 1947 fue terminado el Ferrocarril Sonora-Baja California
(Benjamín Hill-Mexicali), obra que se había iniciado desde 1936; y
en 1951 fue adquirido de la Southern Pacific Railways, norteamericana, el
Ferrocarril Sud-Pacífico de México, al precio de 52 millones de
pesos. Fue administrado por la SCOP durante dos años, y después,
con el nombre de Ferrocarril del Pacífico, pasó a ser una empresa
descentralizada del Estado.
En 1961 se completó e inauguró el
Ferrocarril Chihuahua al Pacífico, que comunica dos poblaciones de la
frontera norte (Ciudad Juárez y Ojinaga) con el puerto de Topolobampo.
Esta línea se integró gracias a la fusión del Ferrocarril
Noroeste de México, adquirido por la Nación en mayo de 1952, y del
Ferrocarril Kansas City, México y Oriente, cuyas propiedades y líneas
había comprado el Gobierno Federal en junio de 1940. Las obras comenzaron
desde ese año para rehabilitar los tramos existentes y, sobre todo, para
construir el faltante, el más difícil y costoso, a través
de la sierra Madre Occidental. Los trabajos de construcción se
intensificaron en 1945 y prosiguieron hasta 1948; luego se interrumpieron
durante tres años, se reanudaron en 1951 y, tras un gran impulso en
1957-1960, concluyeron exitosamente en 1961.
A fines de 1964 la longitud total de vías férreas
era de 23 619 km y había en el país 10 empresas ferroviarias
diferentes, con personalidad jurídica propia, y diversos regímenes
legales. Esas empresas, agrupadas según el tipo de administración
que las caracterizaba, eran las siguientes: Ferrocarriles Nacionales de México
(16 859 km de vía, 71.4% del total), organismo público
descentralizado, regido por una ley orgánica propia, cuya última
modificación databa de diciembre de 1948; Ferrocarril del Pacífico
(2 573 km, 10.9% del total), Ferrocarril Chihuahua al Pacífico (1 665 km,
7%) y Ferrocarriles Unidos de Yucatán (674 km, 2.9%), sociedades anónimas
de capital variable, con participación mayoritaria estatal; Ferrocarril
del Sureste (815 km, 3.5%), Ferrocarril Sonora-Baja California (601 km, 2.5%) y
Ferrocarril Coahuila y Zacatecas (186 km, 0.8%), administrados directamente por
la Secretaría de Comunicaciones y Transportes; y Ferrocarril de Nacozari
(134 km, 0.6%), Tijuana y Tecate (77 km, 0.3%) y Occidental de México (35
km, 0.1%), compañías privadas cuyo funcionamiento se regía
por las concesiones otorgadas durante el régimen porfirista. En síntesis,
los intereses privados tenían dominio sobre 246 km de vías férreas
(1% de la red) y, además, las líneas de Nacozari y Tijuana-Tecate
funcionaban como subsidiarias del ferrocarril Southern Pacific de Estados
Unidos.
En el lapso 1965-1970, la SCyT aplicó un programa
de impulso ferroviario. Los principales objetivos propuestos fueron: 1.
coordinar los servicios públicos de transporte por ferrocarril y por
carretera, para lograr un �sistema de vías terrestres fluido y
completo�; 2. unificar las empresas ferroviarias del país, para
evitar la competencia entre ellas, coordinar y complementar sus servicios y
disminuir sus costos de operación; 3. mejorar las condiciones físicas
y de funcionamiento de las vías, instalaciones y equipos ferroviarios; 4.
elevar el grado de capacitación del personal, y 5. ampliar los servicios
sociales para los trabajadores. La unificación ferroviaria nacional exigía
integrar las distintas empresas en una sola, a cargo de un solo responsable,
auxiliado por especialistas en los diferentes aspectos del servicio. Para
alcanzar esta meta se previó un proceso gradual, integrado por las
siguientes etapas: nacionalizar las líneas que fuesen filiales de
empresas ferroviarias extranjeras; unir las empresas con vínculos geográficos
y de funcionamiento y servicio; unificar el régimen laboral de todos los
ferrocarriles; incorporar todas las empresas en el organismo público
descentralizado Ferrocarriles Nacionales de México y, por último,
reformar la ley orgánica de este organismo para adecuarla a las nuevas
condiciones. Hasta 1970 se habían logrado importantes avances en las dos
primeras etapas del proceso de unificación. En efecto, en agosto de 1965,
el Estado tomó posesión del Ferrocarril de Nacozari, sin litigio y
sin pago de indemnización, luego de que la empresa extranjera había
renunciado a la concesión. La línea fue rehabilitada y se construyó
el tramo Agua Prieta-Naco para unirla con el Ferrocarril del Pacífico, de
cuyo sistema forma parte desde 1968. En este mismo año, los Ferrocarriles
Nacionales de México se hicieron cargo del tramo Carneros-Concepción
del Oro, único en explotación del Ferrocarril Coahuila y
Zacatecas. En 1969 se constituyó el sistema de los Ferrocarriles Unidos
del Sureste, mediante la fusión del Ferrocarril del Sureste con los
Ferrocarriles Unidos de Yucatán. En junio de 1970, el Gobierno Federal
adquirió mediante un pago simbólico el Ferrocarril Tijuana-Tecate
y poco después lo incorporó al Ferrocarril Sonora-Baja California,
administrado entonces por la SCyT. Con el fin de cumplir el punto cuatro del
programa, referente a la capacitación, el 30 de enero de 1966 comenzó
a funcionar, en la ciudad de México, la Escuela de Especialización
en Transporte Ferroviario, dependiente de la SCyT. Sus fundadores le señalaron
los siguientes propósitos: a. impartir cursos de capacitación a
profesionales en todas las ramas de la técnica del transporte
ferrocarrilero; b. instruirlos en las condiciones y problemas que afectan a ese
transporte en toda la República; y c. elaborar con ellos programas de
adiciones y mejoras que tiendan a resolver los problemas específicos de
toda índole en los diversos sistemas ferroviarios del país.
Requisitos básicos para ingresar en esa escuela eran exhibir un título
profesional y tener una experiencia mínima de dos años de trabajo
en cualquiera de las empresas ferrocarrileras. Esto último se aplicaba
con alguna discreción para permitir el ingreso de candidatos deseables,
provenientes de diversas escuelas e instituciones de estudios superiores y de
otros países de América Latina. El plan de estudios fue dividido
en dos semestres con nueve y 12 materias, respectivamente. En 1970, 17
profesores impartían los cursos siguientes: administración,
contabilidad empresarial, contabilidad social, complementos del transporte,
derecho obrero y del trabajo, derecho mercantil, estadística, evaluación
de proyectos, fuerza tractiva y material rodante, normas y reglamentos de
ferrocarriles, principios de economía, programación del desarrollo
ferroviario, programación lineal, seminarios de tesis, tráfico y
transporte, vías férreas y superestructuras, todo esto
complementado con prácticas de campo y visitas de estudio y observación
tanto en empresas ferroviarias como en los establecimientos industriales ligados
a esta clase de transporte. Desde 1967 se estableció en la escuela un
curso de capacitación para oficialidad intermedia al que asistían
durante 90 días, trabajadores y empleados ferrocarrileros cuya misión
era dirigir personal subalterno en cualquier sector específico del
servicio. Se les capacitaba como administradores de sus propios departamentos o
en la especialidad que mejor conviniera a sus habilidades. En tres años �1966-1968�
la escuela preparó a 40 profesionales y a 54 oficiales intermedios de los
ocho sistemas ferroviarios del país. La mayoría de los
profesionales egresados (21) eran ingenieros civiles. Hubo tres bolivianos y dos
peruanos becados por sus países. Este plantel dejó de funcionar en
1971.
El periodo 1970-1982. Al finalizar 1970, la
longitud total de vías de los ferrocarriles era de casi 24 500 km (v.
cuadro 1), distribuida entre cinco empresas (cuatro descentralizadas y una
administrada por el Gobierno Federal) como sigue: Ferrocarriles Nacionales de México,
72.3%; Ferrocarril del Pacífico, 11.5%; Ferrocarril Chihuahua al Pacífico,
7.2%; Ferrocarriles Unidos del Sureste, 6.1%; y Ferrocarril Sonora-Baja
California, 2.9%. Los ferrocarriles dispusieron de 1 021 locomotoras: dos de
vapor, 1 010 diesel y nueve eléctricas. Casi el 99% de la fuerza tractiva
total era diesel. El equipo de arrastre constaba de 1 682 coches metálicos
de pasajeros, con 104 166 plazas, y de 27 501 carros de carga, cuya capacidad
total llegaba a 1 337 400 t. Más de 37 millones de pasajeros utilizaron
los ferrocarriles en 1970 y se transportaron casi 50 millones de toneladas de
carga. Los pasajeros-kilómetro llegaron a 4 534 millones y las
toneladas-kilómetro a 23 083 millones. En este periodo prosiguió
el avance en el sentido de la unificación de las empresas. A mediados de
1972 se desincorporaron del dominio público federal y se retiraron del
servicio de la SCyT todos los activos del Ferrocarril Sonora-Baja California,
creándose, por decreto publicado en el Diario Oficial del 24 de
junio, una sociedad anónima de capital variable para encargarse del
manejo y explotacion de ese ferrocarril. Conforme a un acuerdo presidencial de 7
de enero de 1977 se unificó la dirección de las cinco empresas
ferroviarias existentes. El director general de los Ferrocarriles Nacionales de
México quedó desde entonces encargado de dirigirlas. Los
Ferrocarriles Unidos del Sureste se disolvieron y liquidaron, incorporándose
a los Nacionales de México tiempo después, según lo
dispuesto en el acuerdo de 21 de mayo de 1981.
También se hicieron esfuerzos por mejorar las
condiciones de operación de los ferrocarriles y sus resultados
financieros, contrarrestando las tendencias desfavorables de varios decenios,
que venían acentuando la mala situación de este medio y colocándolo
cada vez más en inferioridad frente al autotransporte. Así, en
1970-1973 se implantaron medidas conducentes a mejorar el manejo de carros de
carga y el sistema de telecomunicaciones de la principal empresa, los Nacionales
de México. En 1975, por primera vez en 15 años, se elevaron las
tarifas. En 1976, la SCyT publicó el Plan Nacional del Transporte, cuyo
libro cinco se dedicó a estudiar las �condiciones actuales y futuras
del transporte por ferrocarril�. En 1978, la misma Secretaría formuló
los Lineamientos de Política, Metas y Estrategia del Sector de
Comunicaciones y Transportes, y en junio del año siguiente dio a conocer
el documento de diagnóstico y propuestas de acción �Problemática
actual y perspectivas del transporte ferroviario�. En el Plan Global de
Desarrollo, 1980-1982 se estableció como propósito �la
constitución de un sistema ferroviario moderno, dinámico y
eficiente�. En el Programa de Red Férrea de la SCyT se previó
la construcción de 1 365 km de nuevas vías en el lapso 1978-1982 y
la rectificación y modificaciones de trazo de 545.4 km de diferentes
tramos localizados en los estados de Coahuila, Guanajuato, Jalisco, México,
Michoacán, Nayarit, Nuevo León, Puebla, San Luis Potosí,
Tlaxcala y Veracruz. La primera obra de gran importancia que se concluyó
en el marco del Programa de Red Férrea fue la línea Coróndiro-Las
Truchas, puesta en servicio en noviembre de 1979. Fue construida a lo largo de
187 km y, según las especificaciones, permite velocidades de 60 km por
hora en curvas y de hasta 150 km en descenso. Tiene 39 túneles, con
longitud conjunta de 10 km, el más largo de los cuales (La Laja) mide 1
288 m. Cuenta con 25 puentes y pasos a desnivel. Los rieles instalados son de
gran peso y se utilizó la técnica llamada vía doblemente elástica:
durmientes mixtos formados por bloques de concreto y unidos por una barra de
acero; sobre esta estructura se montan los rieles mediante una placa de caucho,
con lo que se logra mayor protección contra las oscilaciones y los
cambios de temperatura. Este ferrocarril da servicio a la Siderúrgica Lázaro
Cárdenas-Las Truchas, a una planta de Fertimex, al parque industrial y a
la zona urbana de Ciudad Lázaro Cárdenas, así como a la
zona agrícola correspondiente. Otra obra terminada en este periodo fue el
acortamiento Lechería-Teotihuacan, construido para evitar el
congestionamiento en la terminal del valle de México, gracias a que
permite desviar el tráfico de Veracruz y el Sureste hacia Nuevo Laredo,
Ciudad Juárez y algunas poblaciones de la línea México-Manzanillo.
En el proyecto respectivo se estimó que se podrá desviar 25% de la
carga procedente de Veracruz.
Otras obras de construcción previstas en el
programa fueron: la doble vía México-Querétaro (y su
electrificación) para aliviar las dos líneas mayores y más
congestionadas del sistema ferroviario, la México-Ciudad Juárez y
la México-Nuevo Laredo, de 3 185 km de longitud entre las dos y las
cuales concentran casi el 40% del tráfico total del país; la doble
vía México-Córdoba; el tramo Honey-Magosal, parte de la vía
corta México-Tampico, que permitirá hacer más ágil
el tráfico hacia el centro del país liberando capacidad en algunos
tramos de la línea México-Nuevo Laredo; la línea
Veracruz-Tampico, para acortar el recorrido entre el noreste y el sureste del país,
y los tramos Guadalajara-Encarnación y Salinas-Laguna Seca, que acortarán
la distancia entre Guadalajara y Monterrey. Entre los trabajos de rectificación
programados se contaban los tramos Los Reyes-Ciudad Mendoza y Orizaba-Paso del
Macho, del antiguo Ferrocarril Mexicano, y los tramos Teotihuacan-San Marcos,
San Marcos-Los Reyes y Apizaco-Puebla, todos de curvas muy cerradas y pendientes
pronunciadas. Igualmente, la rectificación de los tramos Tierra
Blanca-Medias Aguas y Medias Aguas-Coatzacoalcos, a fin de ahorrar fuerza
tractiva al ascender de Tierra Blanca a Córdoba y de ésta a la Cañada
Morelos, así como la de los tramos Bocas-Pinto y Saltillo-Monterrey, para
mejorar la línea México-Nuevo Laredo. Para atender otros aspectos
deficientes de la infraestructura ferroviaria se previeron acciones en materia
de construcción de vía en laderos (182 km), rehabilitación
con riel nuevo de mayor calibre (784 km de vía) y con riel de recobro
(488 km), colocación de durmientes (11.2 millones), aplicación de
3.9 millones de metros cúbicos de balasto (capa de grava o piedra
machacada sobre la que se asientan los durmientes) y otros rubros de la
conservación. También en materia de terminales, talleres e
instalaciones de señalización y comunicaciones se adoptaron
medidas de mejoramiento a fin de corregir las numerosas deficiencias observadas.
Los resultados de la inversión y la operación
ferroviaria no fueron muy halagüeños durante este periodo, si se
atiende a los principales indicadores. La inversión en ferrocarriles
disminuyó como porcentaje de la inversión pública federal,
sobre todo de 1976 a 1979. Si en 1970 fue de 5.8%, en 1976 bajó a 4.5% y
en 1978 y 1979 fue menor de 3%. Asimismo, la contribución de los
ferrocarriles al producto interno bruto del país y al producto interno
bruto del sector de comunicaciones y transportes fue menor en 1978 que en 1970.
En ambos casos se redujo a la mitad: al comienzo del periodo era de 0.4% con
respecto al PIB del país y de 8.5% con respecto al PIB de comunicaciones
y transportes. En 1978 fue de 0.2 y 4.2%, respectivamente. En general, y como
reflejo de las condiciones de la red férrea y de los sistemas de tráfico,
las velocidades de circulación fueron bajas en el periodo: en los trenes
de carga, de 25 a 30 km por hora en promedio; en los trenes mixtos (de carga y
de pasajeros), de 28 a 35 km por hora, y en los de pasajeros, de 46 a 50 km por
hora. Aunque se logró disminuir el ciclo de cargadura (el tiempo
transcurrido entre dos cargas consecutivas de un carro) de 19 días en
1974 a 15 días en 1979, los aumentos del tráfico de carga, medidos
conforme a los indicadores usuales de recorrido de trenes, toneladas netas
transportadas y toneladas-kilómetro generadas, fueron muy pequeños
e inferiores al crecimiento de la demanda nacional, lo que propició el
desplazamiento de ésta hacia el autotransporte. En el movimiento de
pasajeros hubo una franca disminución. En 1979, los ferrocarriles
transportaron alrededor de 20% de la carga terrestre del país, medida en
toneladas, y 30% si se computa en toneladas-kilómetro, y manejaron 7% de
los pasajeros-kilómetro, también por vía terrestre.
Los problemas de mantenimiento y de operación de
una red con deficiencias de trazo en curvas y pendientes, con durmientes y
balastos en malas condiciones a lo largo de grandes distancias (en 1979 se
estimaron faltantes de 6.8 millones de durmientes para reposición y de
4.7 millones de metros cúbicos de balasto, por ejemplo), con escasez de
fuerza tractiva en uso debido al alto porcentaje de locomotoras inmovilizadas
por mantenimiento y descomposturas (29% en 1970, 40% en 1972, 37% en 1979), con
falta de equipo de arrastre por un ciclo de cargadura excesivo y con sistemas
operativos que requieren una modernización, se reflejan necesariamente en
los resultados financieros.
El déficit fue en aumento durante el periodo y, con
él, el necesario subsidio del Gobierno Federal, si bien debe señalarse
que hubo cierta tendencia a la mejoría. En efecto, de 1974 a 1979, los
ingresos totales aumentaron proporcionalmente más que los gastos totales
(211% y 201%, respectivamente) y, por tanto, el crecimiento del déficit
fue menor (190%). Las pérdidas, sin embargo, llegaron en 1979 a $9 694
millones y siguieron creciendo a precios corrientes, como se aprecia en el
cuadro 4. En 1980 ya eran de $16 123 millones, en 1981 de $20 703 millones y en
1982 de $31 716 millones.
No obstante, el coeficiente de explotación (la
parte que representan los gastos en relación con los ingresos), que en
1976 llegó a ser de 2.095, se mantuvo en los años siguientes por
debajo de esa cifra, aunque con altibajos, y a partir de 1983 descendió
por debajo de 1.5. Otro signo alentador fue el aumento de la contribución
de los ferrocarriles al PIB del país: en 1982 fue de menos de medio por
ciento (0.45%) y en 1983 creció algo más del doble, llegando al
1%. También se elevó la participación ferroviaria en el PIB
del sector del transporte, almacenamiento y comunicaciones, y en el subsector de
transporte.
Para mejorar la calidad de los servicios que presta
Ferrocarriles Nacionales de México, en 1990 se rehabilitaron 335 kilómetros
de vía con riel nuevo y 126 kilómetros con riel de recobro; se
colocaron un millón de durmientes de madera y se aplicaron 650 mil metros
cúbicos de balasto. Asimismo se rehabilitaron 101 kilómetros de vía
en patios y se modernizaron y reforzaron 180 puentes.
El 2 de marzo de 1995 se procedió a privatizar el sistema
ferroviario mexicano, mediante una reestructuración que contemplaba dos
condiciones previas: el respeto a la soberanía nacional y a los derechos
de los trabajadores. Sobre esa base, la inversión extranjera pudo
participar hasta con el 49% del capital social, porcentaje que podría
ampliarse, previa resolución favorable por la Comisión Nacional
de Inversiones Extranjeras. Las concesiones durarían 50 años con
posibilidad de prórroga por un periodo igual.
Puesto que el ferrocarril transportaba a fines de 1997 50
millones de toneladas de carga al año, lo cual representaba el 12% de
las mercancías que se distribuían en el país por
vía terrestre, el Gobierno de la República prosiguió con
la modernización de este transporte.
Un paso necesario para la licitación de las concesiones
fue la división del sistema en ferrocarriles regionales.
El 18 de agosto de 1997, el Grupo Ferroviario Mexicano, S.A. de
C.V. (GFM) pagó al Gobierno Federal 1 272 674,383.25 pesos, que
corresponde al 30% del precio de las acciones del Ferrocarril del
Pacífico Norte, al 100% del aprovechamiento de la concesión y 30%
del precio del equipo asignado a la vía corta Ojinaga-Topolobampo,
más las contribuciones correspondientes. La vía corta Nacozari
también fue adjudicada al GFM, empresa constituida por Grupo
México, S. A. de C. V., sociedad controladora de diversas empresas que
operaban en áreas industriales, comerciales y de servicios, cuya
actividad principal era la minero-metalúrgica. También
participaban en el GFM Ingenieros Civiles y Asociados (ICA) y Union Pacific
Railroad Company.
A fines de 1997, el Comité de Reestructuración del
Sistema Ferroviario Mexicano recomendó a la Comisión
Intersecretarial de Desincorporación para designar a la empresa Medios
de Comunicación y Transporte de Tijuana, S.A. de C.V. como ganadora de
la concesión de la vía Tijuana-Tecate. La vía
Coahuila-Durango fue adjudicada al binomio formado por Grupo Acerero del Norte,
S.A. de C.V. e Industrias Peñoles, S.A. de C.V.




   Cuadro 1

  
    
      	LONGITUD DE VÍAS DEL SISTEMA

      FERROVIARIO NACIONAL1

      1989-1991 (km2)

    

    
      	

      	1989

      	19902

      	19912

    

    
      	Vías férreas

      	26 390.6

      	26 360.5

      	26 361.5

    

    
      	Longitud de las vías/kilómetros a
      superficie territorial (km2)

      	1 958 201

      	1 958 201

      	1 958 201

    

    
      	Kilómetro de vía/1000 km2 de
      superficie territorial

      	13.5

      	13.5

      	13.5

    

  

  1 En 1987 se incorporaron a Ferronales los
  ferrocarriles del Pacífico, Chihuahua al Pacífico y Sonora - Baja
  California.

  2 Cifras revisadas.

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística,
  Geografía e Informática. Anuario estadístico 1991. Carlos Salinas de
  Gortari: Cuarto Informe de Gobierno.






   Cuadro 2

  
    
      	DISPONIBILIDAD DE EQUIPO RODANTE

      EN EL SISTEMA FERROVIARIO

      NACIONAL, 1986-1991

    

    
      	Años

      	Locomotoras

      	Carros de

      carga

      	Coches de

      pasajeros

    

    
      	1977

      	1 281

      	39 883

      	861

    

    
      	1978

      	1 312

      	39 473

      	808

    

    
      	1979

      	1 450

      	40 498

      	816

    

    
      	1980

      	1 647

      	43 601

      	813

    

    
      	1981

      	1 751

      	46 537

      	839

    

    
      	1982

      	1 824

      	49 439

      	813

    

    
      	1983

      	1 831

      	50 974

      	794

    

    
      	1984

      	1 878

      	51 594

      	782

    

    
      	1985

      	1 810

      	51 304

      	756

    

    
      	1986

      	1 797

      	50 569

      	768

    

    
      	1987

      	1 757

      	55 548

      	677

    

    
      	1988

      	1 742

      	48 968

      	743

    

    
      	1989

      	1 737

      	47 186

      	1 001

    

    
      	1990

      	1 677

      	46 602

      	993

    

    
      	1991

      	1 700

      	44 003

      	878

    

  

  Fuente: Carlos Salinas de Gortari: Cuarto Informe
  de Gobierno.






   Cuadro 3

  
    
      	MOVIMIENTO DE PASAJEROS Y DE CARGA

      EN EL SISTEMA FERROVIARIO NACIONAL

      1986-1991

      (millones)

    

    
      	Años

      	Tráfico de carga

      	Tráfico de
      pasajeros

    

    
      	(t)

      	(t/km)1

      	(pasajeros)

      	
   (pasajeros/km)1

    

    
      	1986

      	57 183

      	40 605

      	22 400

      	5 870

    

    
      	1987

      	58 124

      	40 475

      	22 109

      	5 828

    

    
      	1988

      	57 354

      	41 177

      	18 487

      	5 619

    

    
      	1989

      	53 890

      	38 570

      	15 898

      	5 383

    

    
      	1990

      	50 960

      	36 417

      	17 149

      	5 336

    

    
      	1991

      	46 404

      	32 697

      	14 902

      	4 686

    

  

  1 Es la relación entre las
  toneladas-kilómetros netas y pasajeros-kilómetro y el total de toneladas y de
  pasajeros, respectivamente.

  Fuente: Secretaría de Comunicaciones y Transportes:
  Informe de Labores, 1986, 1987, 1988, 1989, 1990, 1991.






   Cuadro 4

  
    
      	BALANCE DE INGRESOS Y GASTOS DE

      EXPLOTACIÓN DEL SISTEMA

      FERROVIARIO NACIONAL, 1986-1990

      (millones a precios corrientes)

    

    
      	Años

      	Ingresos1

      	Gastos

      	Resultados

    

    
      	(I-G)

      	(G-I)

    

    
      	1980

      	16 859

      	32 982

      	- 16 123

      	1.956

    

    
      	1981

      	22 844

      	43 547

      	- 20 703

      	1.906

    

    
      	1982

      	35 408

      	67 124

      	- 31 716

      	1.896

    

    
      	1983

      	79 265

      	130 180

      	- 50 915

      	1.642

    

    
      	1984

      	153 986

      	213 285

      	- 59 299

      	1.385

    

    
      	1985

      	249 480

      	355 731

      	- 106 251

      	1.426

    

    
      	1986

      	437 472

      	484 867

      	- 47 395

      	1.108

    

    
      	1987

      	855 637

      	1 036 599

      	- 180 962

      	1.211

    

    
      	1988

      	1 717 815

      	1 772 104

      	- 54 289

      	1.031

    

    
      	1989

      	2 031 300

      	2 073 241

      	- 41 941

      	1.002

    

    
      	1990

      	2 306 600

      	2 392 600

      	- 86 000

      	1.039

    

  

  1 Ingresos de operación, más ingresos
  ajenos a la operación. Los primeros incluyen las percepciones por concepto de fletes,
  pasajes, express, correo y diversos, y constituyen en promedio, en este periodo, el 94% de los
  ingresos de explotación. Entre los rubros de operación, los ingresos por fletes son los
  más importantes.

  Fuente: Secretaría de Comunicaciones y Transportes:
  Informe de Labores, 1986, 1987, 1988, 1989, 1990.






   Cuadro 5

  
    
      	C
   OMPARACIÓN CRONOLÓGICA DE

      INAUGURACIONES DE LOS PRIMEROS

      FERROCARRILES DE SERVICIO PÚBLICO

      EN PAÍSES DIVERSOS

    

    
      	Países y
      líneas

      	Años

    

    
      	Inglaterra

      	

    

    
      	
      Stocton-Darlington

      	1825

    

    
      	
      Liverpool-Manchester

      	1830

    

    
      	Estados Unidos

      	

    

    
      	   FC de Carolina del
      Sur

      	1830

    

    
      	Francia

      	

    

    
      	   Saint Etienne-Río
      Loira

      	1832

    

    
      	   Saint
      Etienne-Lyon

      	1832

    

    
      	Alemania

      	

    

    
      	
      Nuremberg-Furth

      	1835

    

    
      	Bélgica

      	

    

    
      	
      Bruselas-Malinas

      	1835

    

    
      	Cuba

      	

    

    
      	   La
      Habana-Güines

      	1837

    

    
      	Austria

      	

    

    
      	   Viena-Florisdorf-Deutsch
      Wagram

      	1838

    

    
      	Holanda

      	

    

    
      	
      Amsterdam-Harlem

      	1839

    

    
      	España

      	

    

    
      	
      Barcelona-Madrid

      	1845

    

    
      	Dinamarca

      	

    

    
      	
      Copenhague-Roskilde

      	1847

    

    
      	Brasil

      	

    

    
      	   FC de
      Maná

      	1850

    

    
      	México

      	

    

    
      	   Veracruz-El
      Molino

      	1850

    

    
      	Chile

      	

    

    
      	   FC de
      Copiapó

      	1850

    

    
      	Perú

      	

    

    
      	   El
      Callao-Lima

      	1851

    

    
      	Canadá

      	

    

    
      	
      Portland-Montreal

      	1853

    

    
      	India

      	

    

    
      	   Bombay-Tana

      	1853

    

    
      	Colombia

      	

    

    
      	   Aspinwall-Panamá
      (Colón)

      	1855

    

    
      	Egipto

      	

    

    
      	   El
      Cairo-Alejandría

      	1856

    

    
      	Argentina

      	

    

    
      	   Buenos
      Aires-Suroeste

      	1857

    

  

  Fuente: E.F. Carter: Trenes (Barcelona,
  1962).






   Cuadro 6

  
    
      	LÍNEAS
      FERROVIARIAS CONCESIONADAS (1837-1872)

      Y RESULTADOS DE LAS CONCESIONES

      (por regiones de origen y destino)

    

    
      	Líneas

      	Totales

      	Con efectos

      	Sin efectos

      	Nulas o caducas

    

    
      	Canti-

      dades

      	%

      	Canti-

      dades

      	%

      	Canti-

      dades

      	%

      	Canti-

      dades

      	%

    

    
      	Del litoral al interior

      	15

      	31.2

      	3

      	33.3

      	9

      	40.9

      	3

      	17.6

    

    
      	   Del
      Golfo

      	11

      	22.9

      	3

      	33.3

      	6

      	27.3

      	2

      	11.7

    

    
      	      a
      México, D.F.

      	5

      	10.4

      	1

      	11.1

      	3

      	13.6

      	1

      	5.9

    

    
      	      a otros
      puntos

      	6

      	12.5

      	2

      	22.2

      	3

      	13.6

      	1

      	5.9

    

    
      	   Del
      Pacífico

      	4

      	8.3

      	--

      	--

      	3

      	13.6

      	1

      	5.9

    

    
      	      a
      México, D.F.

      	1

      	2.1

      	--

      	--

      	--

      	--

      	1

      	5.9

    

    
      	      a otros
      puntos

      	3

      	6.2

      	--

      	-

      	3

      	13.6

      	--

      	--

    

    
      	Del litoral

      	13

      	27.1

      	3

      	33.3

      	2

      	9.1

      	8

      	47.1

    

    
      	   De costa a
      costa

      	12

      	25.0

      	2

      	22.2

      	2

      	9.1

      	8

      	47.1

    

    
      	   Entre puntos del
      Golfo

      	1

      	2.1

      	1

      	11.1

      	--

      	--

      	--

      	--

    

    
      	Del interior

      	13

      	27.1

      	3

      	33.3

      	8

      	36.4

      	2

      	11.8

    

    
      	   De México a otros
      puntos

      	10

      	20.8

      	3

      	33.3

      	6

      	27.3

      	1

      	5.9

    

    
      	   Otros puntos entre
      sí

      	3

      	6.3

      	--

      	--

      	2

      	9.1

      	1

      	5.9

    

    
      	De frontera a litoral

      	6

      	12.5

      	--

      	--

      	2

      	9.1

      	4

      	23.5

    

    
      	   Hacia el
      Golfo

      	1

      	2.1

      	--

      	--

      	1

      	4.5

      	--

      	--

    

    
      	   Hacia el
      Pacífico

      	5

      	10.4

      	--

      	--

      	1

      	4.5

      	4

      	23.5

    

    
      	De frontera al interior

      	1

      	2.1

      	--

      	--

      	1

      	4.5

      	--

      	--

    

    
      	   Total

      	48

      	100.0

      	9

      	100.0

      	22

      	100.0

      	17

      	100.0

    

  

  Fuente: Elaborado por Omar Lazcano Pérez y tomado de
  Sergio Ortiz Hernán: Los ferrocarriles de México. Una visión social y
  económica (SCyT, 1974).






   Cuadro 7

  
    
      	C
   ONSTRUCCIÓN DE VÍAS FÉRREAS DE

      JURISDICCIÓN FEDERAL EN MÉXICO,

      1873-1910 (km)

    

    
      	Años

      	En cada

      año

      	Acumulados

      	Años

      	En cada

      año

      	Acumulados

    

    
      	1873

      	—

      	572

      	1892

      	449

      	10 477

    

    
      	1874

      	14

      	586

      	1893

      	165

      	10 642

    

    
      	1875

      	76

      	662

      	1894

      	120

      	10 762

    

    
      	1876

      	4

      	666

      	1895

      	13

      	10 775

    

    
      	1877

      	6

      	672

      	1896

      	311

      	11 086

    

    
      	1878

      	65

      	737

      	1897

      	676

      	11 762

    

    
      	1879

      	148

      	885

      	1898

      	572

      	12 334

    

    
      	1880

      	194

      	1 079

      	1899

      	566

      	12 900

    

    
      	1881

      	692

      	1 771

      	1900

      	685

      	13 585

    

    
      	1882

      	1 938

      	3 709

      	1901

      	938

      	14 523

    

    
      	1883

      	1 727

      	5 436

      	1902

      	612

      	15 135

    

    
      	1884

      	455

      	5 891

      	1903

      	978

      	16 113

    

    
      	1885

      	118

      	6 009

      	1904

      	409

      	16 522

    

    
      	1886

      	79

      	6 088

      	1905

      	411

      	16 933

    

    
      	1887

      	520

      	6 608

      	1906

      	577

      	17 510

    

    
      	1888

      	1 218

      	7 826

      	1907

      	558

      	18 068

    

    
      	1889

      	629

      	8 455

      	1908

      	—

      	—

    

    
      	1890

      	1 262

      	9 717

      	1909

      	1 4051

      	19 473

    

    
      	1891

      	311

      	10 028

      	1910

      	275

      	19 748

    

  

  1 Incluye las vías construidas en
  1908.

  Fuente: Datos de 1873 a 1902, Jaime Gurza: La
  política ferrocarrilera del gobierno (1911); Secretaría de Comunicaciones y Obras
  P£blicas: Memorias (1904-1909, y 1912).






   Cuadro 8

  
    
      	LÍNEAS
      FERROVIARIAS

      DE JURISDICCIÓN FEDERAL EN 1911

      (vía ancha: escantillón de 1.435~m)

    

    
      	Ferrocarriles

      	(km)

    

    
      	1) Central Mexicano

         Troncal

            México-Ciudad Juárez

         Secundarios y ramales

            Silao-Marfil

            Irapuato-Guadalajara-Ameca

            Chicalote-Tampico

            Buenavista-Santiago

            Yur,cuaro-Los Reyes

            Guadalajara-Manzanillo

            La Vega-San Marcos

            San Luis Potosí-Metalúrgica

               de San Luis
      Potosí

      	3 515.0

    

    
      	2) Nacional de México

         Troncal

            México-Nuevo Laredo

         Secundarios y ramales

            Acámbaro-Ciudad González

            Línea de circunvalación

            Monterrey-Matamoros

      	1 715.7

    

    
      	3) Sud-Pacífico de México *

         Tramos y ramales

            Naco-Cananea

            Empalme-Tonichi

            Corral-'Alamos

            Empalme-El Morrito

            Navojoa-Río Santiago

            Orendáin-Magdalena

            Quilá-El Dorado

            Del Río-Km 422 FC de Sonora

      	1 483.7

    

    
      	4) Internacional Mexicano

         Troncal

            Piedras Negras-Durango

         Secundarios y ramales

            Reata-Monterrey

            Monclova-Cuatro Ci,negas

            Durango-Tepehuanes

            Hornos-San Pedro

            Pedriceña-Velardeña

               (y 3 ramales
      más)

      	1 456.2

    

    
      	5) Noroeste de México*

         Tronca

      l      Ciudad Juárez-Chihuahua

         Tramos y ramales

            Ciudad Juárez-Terrazas

            Carpio-Temosáchic

            Temosáchic-Madera

            Madera-Terrazas

            Ramal a Minas San Pedro

      	650.1

    

    
      	6) Monterrey-Tampico

      	594.8

    

    
      	7) Mexicano

         Troncal

            México-Veracruz

               (por Orizaba y Córdoba)

         Ramal

            Puebla-Apizaco

      	470.8

    

    
      	8) Panamericano

         Troncal

            San Jerónimo-Tapachula

      	458.1

    

    
      	9) De Sonora

         Troncal

            Guaymas-Nogales

      	422.3

    

    
      	10) Veracruz al Istmo

         Troncales

            Córdoba-Santa Lucrecia

            Veracruz-Tierra Blanca

               (y varios ramales)*

      	420.9

    

    
      	11) Kansas City, México y Oriente*

         Troncal

            Ojinaga-Topolobampo

         Tramos y ramales

               Ojinaga-Chihuahua

               Chihuahua-Miñaca

               Ramal a Los Mochis

      	390.6

    

    
      	12) De Coahuila y el Pacífico

         Troncal

            Saltillo-Torreón

               (con varios ramales)

      	319.

    

    
      	13) Nacional de Tehuantepec

         Troncal

            Coatzacoalcos-Salina Cruz

      	304.0

    

    
      	14) San Pedro de las
      ColoniasSaltillo

      	294.2

    

    
      	15) De México, Cuernavaca y
      Pacífico

         Tramos

            México-Balsas

            Balsas-Acapulco

               (en proyecto)

      	291.1

    

    
      	16) Pachuca-Tampico*

         Ramales

            Pachuca-Lechería

            Tepenasco-Honey

      	193.6

    

    
      	17) Mexicano del Pacífico

         Troncal

            Tuxpan-Colima-Manzanillo

      	164.5

    

    
      	18) Jiménez-Hidalgo del Parral*

         Tramo

            Jiménez-Parral-Rosario

               (con ramal a Santa
      Bárbara)

      	162.7

    

    
      	19) Mexicano del Norte

         Troncal

            Escalón-Sierra Mojada

      	133.3

    

    
      	20) De Nacozari

         Troncal

            Nacozari-Agua Prieta

      	123.5

    

    
      	21) San Bartolo-Río Verde

      	123.0

    

    
      	22) Lomas-Del Río

      	120.6

    

    
      	23) Unidos de Yucatán

         Troncales

            Mérida-Izamal

            Mérida-Progreso

      	102.0

    

    
      	24) Inter-California

         Troncal

            Mexicali-Algodones

      	83.0

    

    
      	25) Tula-Pachuca

      	70.0

    

    
      	26) Vanegas-Matehuala

      	65.0

    

    
      	27) Lerdo-San Pedro

      	63.0

    

    
      	28) Occidental de México

         Troncal

            Culiacán-Altata

      	60.0

    

    
      	29) Linares-San José

      	60.0

    

    
      	30) Rincón-Pozos

      	59.0

    

    
      	31) Ometusco-Pachuca

      	46.0

    

    
      	32) Salamanca-San Juan

      	45.0

    

    
      	33) Carbonífero de Coahuila

         Troncal

            Barroterán-Múzquiz

      	43.0

    

    
      	34) Industrial de Puebla

         Troncal

            Puebla-Huejotzingo

      	42.0

    

    
      	35) Salamanca-Jaral

      	35.0

    

    
      	36) Ocotlán-Atotonilco el
      Alto

      	35.0

    

    
      	37) Colombia-Jarita

      	31.0

    

    
      	38) El Juile-San Juan

      	28.0

    

    
      	39) El Guarda-Nenampa

      	28.0

    

    
      	40) Esperanza-Xúchitl

      	26.0

    

    
      	41) Pachuca-Zimapán*

      	22.0

    

    
      	42) Tijuana-Monumento*

      	20.0

    

    
      	43) Mexicano de Unión

         Troncal

            Rincón de Ramos-Tepetzala

      	17.0

    

    
      	44) FC Central-Río
      Escondido

      	12.0

    

    
      	45) Ciudad del
      Carmen-Minatitlán

      	11.0

    

    
      	46) De San Andrés
      Chalchicomula

      	10.0

    

    
      	47) Industriales

      	10.0

    

    
      	48) Orizaba-Ingenio

      	8.0

    

    
      	49) Santa Ana-Tlaxcala

      	8.0

    

    
      	50) Marfil-Guanajuato

      	6.0

    

  

  * Líneas en construcción.

  Fuente: Jaime Gurza: La política ferrocarrilera
  del Gobierno (1911); José Domenech Figueroa: Guía general descriptiva de la
  República Mexicana (t.~I, 1912); Vicente Fuentes Díaz: El problema
  ferrocarrilero de México (1951).






   Cuadro 9

  
    
      	LÍNEAS
      FERROVIARIAS DE

      JURISDICCIÓN FEDERAL EN 1911

      (vía angosta: escantillón de 0.914 m)

    

    
      	Ferrocarriles

      	(km)

    

    
      	1) Interoceánico de México

         Troncal

            México-Jalapa-Veracruz

         Secundario

            Izúcar-Tlaucualpican

         Ramales

            A Puente de Ixtla

            A San Juan de los Llanos

            A San Nicolás

            A Santiago

      	817.8

    

    
      	2) Unidos de Yucatán

         Troncales

            Mérida-Campeche

            Mérida-Peto

            Mérida-Muna

            Mérida-Valladolid

               (y varios ramales)*

      	663.5

    

    
      	3) Nacional de México

         Troncal

            México-Toluca-Acámbaro

      	516.8

    

    
      	4) Mexicano del Sur

        Troncal

            Puebla-Oaxaca

         Ramal

            Tehuacán-Esperanza

      	416.6

    

    
      	5) FC de Hidalgo*

         Tramos

            Tizayuca-Pachuca

            San Agustín-Irolo

            Teapa-Tortuga

            Ventoquipa-Beristáin

      	195.6

    

    
      	6) FC de San Rafael Atlixco*

         Tramos

            México-Apapasco

            Atlixco-Santa Catarina

         Ramales

            Gavaleta-San Rafael

            Atlanta-Ozumba

      	148.0

    

    
      	7) San Marcos-Huajuapan*

         Tramos

            San Marcos-Rosendo Márquez-

               Mucio Martínez

         Ramal

            A Icaquixtla

      	131.1

    

    
      	8) San Marcos-Teziutlán

      	126.5

    

    
      	9) FC Coahuila y Zacatecas

         Troncal

            Saltillo-Concepción del Oro

      	125.4

    

    
      	10) Oriental Mexicano

         Troncal

            San Nicolás-Virreyes

      	100.4

    

    
      	11) FC de Michoacán y Pacífico

         Troncal

            Zitácuaro-Maravatío

         Ramal

           A Angangueo

      	91.0

    

    
      	12) FC de Parral y Durango*

      	86.0

    

    
      	13) Puebla-Izúcar de
      Matamoros

      	76.0

    

    
      	14) Oaxaca-Ejutla

      	73.0

    

    
      	15) Veracruz-Alvarado

      	70.0

    

    
      	16) FC de Potosí y Río
      Verde

      	60.0

    

    
      	17) FC de Río Frío

         Troncal

            México-Chalco

      	53.0

    

    
      	18) FC Mexicano

         Secundario

            Muñoz-Chignahuapan

      	53.0

    

    
      	19) FC del Nordeste de México

         Troncal

            México-Tizayuca

      	52.0

    

    
      	20) Zacatecas-Ojo Caliente

      	47.0

    

    
      	21) Tultenango-Yondosé

      	47.0

    

    
      	22) FC del Desagüe del Valle de
      México

      	43.0

    

    
      	23) FC de Monte Alto

      	34.0

    

    
      	24) Ixtlahuaca-Mañi

      	34.0

    

    
      	25) Torres-Minas Prietas*

      	33.0

    

    
      	26) Córdoba-Huatusco*

      	32.0

    

    
      	27) Jalapa-Teocelo

      	31.0

    

    
      	28) Celaya-Santa Cruz

      	30.0

    

    
      	29) Guanajuato-Irapuato*

      	30.0

    

    
      	30) FC de Quintana Roo

         Troncal

            Vigía Chico-Santa Cruz

      	29.0

    

    
      	31) Toluca-Tenango

      	29.0

    

    
      	32) Ávalos-San Pedro
      Ocampo

      	27.0

    

    
      	33) Taviche-Huixtepec

      	27.0

    

    
      	34) FC Agrícola de Oaxaca

         Troncal

            San Juan Chapultepec-San Pablo

      	26.0

    

    
      	35) Hornos-Viesca

      	23.0

    

    
      	36) FC de Ogarrio

         Troncal

            Catorce-Potrero

      	15.0

    

    
      	37) Chimalhuacán-Texcoco*

      	14.0

    

    
      	38) México-Tlalnepantla

      	11.0

    

    
      	39) San Martín Texmelucan-San
      Juan

      	11.0

    

    
      	40) Oaxaca-Tlacolula*

      	11.0

    

    
      	41) Yondosé-Toluca*

      	11.0

    

    
      	42) México-San Bartolo
      Naucalpan*

      	10.0

    

    
      	43) FC Agrícola de Juárez*

         Troncal

            Jojutla-Tlalquitenango

      	9.0

    

    
      	44) Cárdenas-Río
      Grijalva

      	7.0

    

    
      	45) Chachapa-Capulac

      	7.0

    

    
      	46) San Juan Bautista-Carrizal

      	5.0

    

    
      	47) Campeche-Lerma

      	5.0

    

    
      	48) La Piedad-Piedad de Cabadas

      	5.0

    

    
      	49) Tenayuca-Cuautepec

      	5.0

    

  

  * Líneas en construcción.

  Fuente: Jaime Gurza: La política ferrocarrilera
  del gobierno (1911); José Domenech Figueroa: Guía general descriptiva de la
  República Mexicana (t.~I, 1912); Vicente Fuentes Díaz: El problema
  ferrocarrilero de México (1951).






   Cuadro 10

  
    
      	LOS FERROCARRILES Y EL PRODUCTO

      INTERNO BRUTO 1987-1990

      (millones de pesos a precios de 1980)

    

    
      	

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Ferroviario

      	8 668

      	8 624

      	7 758

    

    
      	Automotor de pasajeros

      	97 167

      	101 002

      	105 852

    

    
      	Automotor de carga

      	115 166

      	118 502

      	127 026

    

    
      	Transporte por agua

      	11 022

      	9 652

      	11 639

    

    
      	Transporte aéreo

      	8 645

      	7 748

      	6 914

    

    
      	Conexos al transporte

      	24 560

      	25 758

      	26 799

    

    
      	   Total

      	265 228

      	271 286

      	285 988

    

  

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística,
  Geografía e Informática. Sistema de Cuentas Nacionales, 1990.
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    Acercamiento a una vía férrea

    Ferrocarriles Nacionales de México
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    Construcción de un túnel en Nuevo Laredo, Tamaulipas

    Ferrocarriles Nacionales de México
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    El Citlaltépetl y el Ferrocarril Mexicano, óleo de José
    María Velasco.
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    Máquina de carga "Zacatlán" de 1877

    AEM

  





   
    [image: ]

    Soldadura de un vagón en la Constructora Nacional de Carros de
    Ferrocarril
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    Tomando una curva con una locomotora de carbón.

    Walter Reuter
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    Tropas federales abordando el tren, 1911

    Archivo Casasola
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    Vagón de ferrocarril
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	FERRUSQUILLA

	
V. ESPINOSA ARAGÓN, JOSÉ ÁNGEL.




	FERRY DE BELLAMARE, GABRIEL LUIS

	

Nació en Grenoble, Francia, en 1809; murió en el mar en 1852.
Entre sus libros sobre México cabe citar Costal l�indien. Scenes
de la guerre de Independence du Mexique (París, 1855) y Les
revolutions du Mexique (París, 1864). Dos de sus obras fueron
traducidas al castellano Escenas de la vida militar en México y
El cazador nómada.




	FERTILIZANTES, INDUSTRIA DE

	
Antes de la Conquista, los indígenas mesoamericanos
utilizaban como fertilizantes la descomposición de la materia orgánica
que ocurre en los terrenos de cultivo, la ceniza que quedaba del desmonte y de
la quema de maleza y bosques, y las heces caseras, que eran llevadas al campo.
De cierto interés económico fue después el aprovechamiento
de abonos de ganado menor en las comunidades indígenas. El estiércol
de cabra, rico en materias orgánicas, pudo utilizarse hasta el punto de
que con 15 animales de esa especie se mejoraba una hectárea de tierra.
Los chamulas crearon un novedoso procedimiento para aumentar los rendimientos
agrícolas: antes de sembrar construían una serie de corrales de
modo que el ganado fuera dejando una capa bien distribuida de abono. El mismo
efecto se conseguía en otras comunidades haciendo pastar al ganado en las
rastrejeras. Pero fue a partir de 1950 que la producción y el consumo de
fertilizantes cobró especial importancia. El crecimiento de esta rama de
la industria se concibió paralelo a la extensión de las áreas
bajo riego, al aumento de los volúmenes de crédito, al
mejoramiento de las semillas, a la introducción de tecnología en
el campo y a otras formas de estímulo a la agricultura igualmente
importantes.
En 1940, la Compañía Carbonífera de
Sabinas, en Nueva Rosita, Coah., obtenía fertilizantes nitrogenados a
partir de la recuperación de subproductos provenientes de sus hornos de
coque, y Beick Félix y Cía., en el Distrito Federal, y
Fertilizantes de México, en Vergel, Dgo., concentraban pequeñas
cantidades de superfosfato utilizando hueso, la primera, y fosforita, la
segunda. Los mayores volúmenes de nutrientes que se aplicaban a los
cultivos industriales provenían del exterior. La empresa de participación
estatal Guanos y Fertilizantes de México, S.A. (Guanomex) fue creada por
decreto presidencial el 10 de junio de 1943. Originalmente se pensó que
la explotación de los yacimientos de materias excrementicias de aves y
murciélagos podría contribuir a satisfacer la demanda de abonos;
se le confió por ello, en exclusiva, el aprovechamiento de esos depósitos
y, de manera adicional, la instalación de laboratorios y estaciones
experimentales, la asesoría al cultivador y la promoción general
de la industria. En 1946, Guanomex instaló una planta de harina de hueso
en Villa Gustavo A. Madero; en 1947, otra de superfosfato simple en San Luis
Potosí; y en 1949, una beneficiadora de guanos en Guadalajara.
Previamente, el 15 de octubre de 1948, un nuevo decreto presidencial modificó
la escritura de la empresa, pues la experiencia de los primeros años de
actividad indica la urgencia de ampliar sus objetivos. Guanomex pudo desde
entonces comprar, vender, fabricar, importar y exportar toda clase de
fertilizantes orgánicos, químicos y sintéticos. Sobre estas
bases, en 1950 construyo la planta de Cuautitlán, estado de México,
para producir 60 mil t de sulfato de amonio anuales y de superfosfato simple; y
en 1962 la de Coatzacoalcos, en Veracruz, para 45 mil t de superfosfato triple.
Mientras tanto, se fueron creando otras fábricas a
ritmo de la creciente demanda: Fertilizantes de Monclova, con capacidad para 70
mil t de nitrato de amonio anuales; Fertilizantes del Istmo, para 50 mil t de
urea, y Fertilizantes del Bajio, para 60 mil t de nitrato de amonio y otras
tantas de diversos complejos. Estas dos últimas derivaron de sendas
plantas de amoniaco anhidro, con capacidad de 66 mil toneladas cada una,
establecidas por Petróleos Mexicanos en Minatitlán, Ver. y en
Salamanca, Gto. La actividad de estas fábricas, que a menudo concurrían
al mercado en términos de severa competencia, provocó algunas
crisis financieras parciales y no permitio planear ni estabilizar la oferta.
Para remediar esa situación, el gobierno confió a Guanomex la
ejecución de una política centralizadora.
En 1965, Guanomex tomó a su cargo las instalaciones
de Fertilizantes de Monclova, y al año siguiente las de Fertilizantes
Delta y Fertilizantes del Bajio. El 28 de febrero de 1967 los consejos de las
empresas Guanos y Fertilizantes de México y Fertilizantes del Istmo,
ambas de participación estatal, acordaron fusionarse bajo la razón
social de la primera. Así culminó el proceso de integración
iniciado dos años antes. El complejo industrial de Guanomex llegó
a representar el 92% de la producción nacional, equivalente al 76% del
consumo, y a consolidar una inversión de $1 800 millones. Por decreto del
1° de enero de 1978 la industria se concentró en la empresa
paraestatal Fertilizantes Mexicanos S.A. (Fertimex), establecida a partir de la
fusión de Guanomex y Fertilizantes Fosfatados Mexicanos. En 1980 Fertimex
estaba constituida por 75 plantas agrupadas en 14 unidades industriales; en 12
de ellas se elaboraban fertilizantes, en una insecticidas y en la otra diversos
químicos. El producto interno bruto de la industria creció a una
tasa media anual del 5.9% en el periodo 1970-1979, por lo que su participación
en el producto total se mantuvo constante, con 0.15% en promedio durante ese
periodo. Aunque intensiva en capital, como generadora de empleos directos es prácticamente
marginal; no obstante, durante el lapso 1970-1980 la fuerza laboral aumento 8.7%
en promedio anual debido al incremento de las inversiones efectuadas a partir de
1974; así, el personal ocupado ascendió de 4 294 trabajadores en
1970 a 9 873 en 1980. La inversión en sueldos y salarios pasó de
$122.3 millones en 1970 a $1 595 millones en 1980, lo que representó un
aumento de 29.3% anual. De 1970 a 1980 la inversión bruta fija de la
industria aumentó a un ritmo de 32.6% en promedio anual, como
consecuencia del dinamismo registrado a partir de 1975. Los acervos brutos de
capital sumaron $1 544.6 millones en 1970, $2 063.8 millones en 1975 y $25 959.2
millones en 1980. En 25 plantas la industria elaboraba siete tipos de
fertilizantes, clasificados en tres grupos: los nitrogenados, los fosfatados y
los complejos (combinación de dos a tres nutrientes primarios). Para 1980
la capacidad total estaba distribuida como sigue: nitrogenados, 67%; fosfatados,
19%, y complejos, 14%. Durante el periodo 1972-1977 prácticamente se
mantuvo constante; sin embargo, en el último año se inicio un
programa de expansión que la incrementó en 82%, con lo que llegó
a 3.9 millones de toneladas en 1980.
De 1970 a 1977, el aprovechamiento de la capacidad
instalada aumentó consistentemente para alcanzar 100% en el último
año; pero a partir de 1977 disminuyó hasta llegar al 63% en 1980,
debido a que el aumento de las inversiones produjo un incremento de la capacidad
de 1.8 millones de toneladas y ello requirió una etapa de aprendizaje de
tres años para llegar a un aprovechamiento óptimo.
El comercio exterior de fertilizantes se caracterizó
por las importaciones crecientes, en particular desde 1974, que llegaron a
representar un máximo del 26.8% del consumo nacional en 1976, reduciéndose
al 17.6% en 1980. Las exportaciones también tuvieron una evolución
irregular con tendencia a disminuir; en la primera mitad de la década, éstas
consistieron fundamentalmente en urea y superfosfato triple. Los insumos de esta
industria son fundamentalmente gas natural, azufre, roca fosfórica y
sales potásicas. México cuenta con reservas suficientes para
abastecer los tres primeros. En cuanto al gas natural, las reservas probadas
podrán atender el mercado durante 60 años; las existencias de
azufre son de 40 años y las de roca fosfórica prácticamente
ilimitadas. La situación de las sales potásicas no es tan
alentadora, ya que el país carece de reservas apreciables, que aunque
abundantes no son aprovechables por su baja solubilidad; sin embargo, se
exploraban las salmueras de la planta geotérmica de la Comisión
Federal de Electricidad en Cerro Prieto, B.C., y las de Guerrero Negro, B.C.S.;
también existen yacimientos en Chihuahua, Veracruz, Michoacán, México
y Guanajuato, aún en etapa de exploración.
De 1980 a 1982 se integró la industria de los
fertilizantes: Fertimex logró generar su materia prima para consolidarse
en forma total. A fines de 1982 contaba con 77 plantas en 15 unidades
industriales; de ellas, 16 se construyeron de 1977 a 1982. La capacidad
instalada total ascendió a 8.2 millones de toneladas: 4.4 millones de
productos terminados y 3.7 millones de productos intermedios. Para operar todo
el sistema, la empresa aumentó el número de trabajadores de 9 873
en 1980 a 12 191 en 1982. En este último año, la producción
total fue de 6.5 millones de toneladas, para lo cual requirió los
siguientes insumos, cuyo volumen en toneladas se expresa entre paréntesis:
amoníaco (1.3 millones), bióxido de carbono (723 mil), azufre (767
mil), roca fosfórica (1.57 millones), sales potásicas (70 mil), y
gas natural (362 mil metros cúbicos). Fertimex participó en la
explotación de yacimientos de roca fosfórica y sales potásicas,
con el propósito de evitar importaciones. La comercialización se
realizó en 13 zonas de ventas, con otras tantas gerencias regionales, que
cubrían más de mil puntos de distribución: así como
18 empresas comercializadoras en participación con los gobiernos de los
estados. De 1981 a 1982, se instalaron, además, 28 bodegas. Las ventas
aumentaron de $1 782 millones en 1976 a $19 200 millones en 1982, lo que
significó un incremento de 1 128%. Las superficies cosechadas y
fertilizadas pasaron de 14.7 y 7.2 millones de hectáreas en 1976 a 20.1 y
12.6 millones de hectáreas en 1982, respectivamente.
Bibliografía:
Fertimex: Testimonio de una administración. 1976-1982;
Secretaría de Programación y Presupuesto: Escenarios Económicos
de México. 1981-1985 (1981).








   
    
      	VOLUMEN DE LA PRODUCCIÓN DE
      FERTILIZANTES

      NITROGENADOS. 1986-1991

      (toneladas)

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	1991

    

    
      	Fertilizantes complejos

      	199.6

      	156.5

      	175.4

    

    
      	Fertilizantes foliares

      	2.6

      	2.9

      	4

    

    
      	Fosfatos

      	571.6

      	685.8

      	599.2

    

    
      	Nitrato de Amonio

      	315.2

      	276.5

      	344.4

    

    
      	Sulfato de Amonio

      	1 645

      	1 596.5

      	1 292.8

    

    
      	Urea

      	1 492.9

      	1 415

      	1 511.6

    

    
      	Total

      	4 227.4

      	4 133.3

      	3 927.5

    

  

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística. Geografía e
  Informática. La Industria Química en México 1992.
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    Guanos y Fertilizantes

    AEM

  






	FETICHE

	
(Del portugués
feitico: hechizo, maleficio). Objeto supuestamente dotado de virtudes
mágicas. Los primeros comerciantes portugueses que llegaron a las costas
de África occidental, llamaron así a las esculturas de madera que
representaban las deidades de esos pueblos. El término se
difundió cuando Charles de Brosses publicó en Francia su libro
Culte des dieux fetiches (1970). Algunos especialistas en el estudio del
pensamiento mágico utilizan el vocablo fetiche para referirse a un
objeto que es asiento de poderes; amuleto, para lo que atrae cosas buenas; y
talismán, para lo que rechaza lo malo. El fetichismo se asocia con las
religiones africanas, aunque en la América prehispánica se
practicó: los zapotecas usaban los corazones de jade y los indios del
Norte, figuras totémicas de madera. Actualmente los indígenas
utilizan huesos, semillas y piedras para protegerse de influencias
maléficas. En la época virreinal se perseguía el
fetichismo indígena o negro, pero se alentaba el católico. Un
proceso de la Inquisición está encabezado así: �El
señor Inquisidor Fiscal de este Santo Oficio contra don José
Carrillo, vecino de esta ciudad, de estado casado, por no querer dar
adoración a los huesos de un santo. Mexico, 1757�.




	FEWKES, S. WALTER

	
Nació en
Estados Unidos en 1850; murió en 1930. Interesado en el estudio del
pasado de México, publicó varios artículos, entre ellos:
A Study of Certain Figures in a Maya Codex (1894), God D�in the
Codex Cortesianus (1895), Ancient Pueblo and Mexican Water Symbol
(1904), An Ancient Megalith in Jalapa, Veracruz (1906), Certain
Antiquities of Eastern Mexico (1907) y Mural Relief Figures of La Casa
del Tepoxteco (1907).




	FIADOR

	
En los
arneses del caballo, parte de la gamarra o jáquima que impide que ésta
se salga de su lugar; se anuda en la parte posterior de las quijadas del animal.

Paremiología: Se dice �está
peor el fiador que la gamarra� para indicar, irónicamente,
desconfianza al fiador de un crédito.




	FIADORA

	
Cruz de madera llevada en
las procesiones de los indígenas de Quintana Roo en
representación de otra mayor, �la Santísima�, que rara
vez se expone a la mirada de los fieles.




	FIANZAS

	
El Artículo 2 794 del
Título Decimotercero del Código Civil para el Distrito y
Territorios Federales, define las fianzas como: �El contrato por el cual
una persona se compromete con el acreedor a pagar por el deudor, si éste
no lo hace�. El término igualmente se aplica para designar la
garantía que es necesario depositar para obtener la libertad condicional
de un procesado; para participar en ciertos concursos, licitaciones o subastas
de carácter administrativo, y para el ejercicio previo de ciertas
profesiones y actividades, como la de agentes de bolsa y de aduana, cajeros,
pagadores y otros a quienes se confían valores. La fianza puede ser
civil o mercantil. La primera puede ser legal, judicial, convencional, gratuita
o a título oneroso. La segunda se contrae a los actos de comercio. Las
instituciones afianzadoras, reguladas por la Ley Federal de Instituciones de
Fianzas realizan una función especializada de garantía, empleando
sistemas de operación orientados hacia el logro de tal finalidad (el
primer decreto que fija las bases para otorgar concesiones a
compañías de fianzas data del 3 de junio de 1895). Para esa Ley,
la institución de fianzas es �una sociedad anónima,
autorizada previamente por el Gobierno Federal para otorgar fianzas a
título oneroso, correspondiendo a la Secretaría de Hacienda y
Crédito Público otorgar discretamente la autorización a
que se hace anterior referencia, la cual será intransferible, y la que
sólo podrá otorgarse a sociedades anónimas de nacionalidad
mexicana que cumplan con los requisitos exigidos por la legislación
mercantil y los señalados expresamente por la ley de la materia�.
Una larga experiencia anterior demostró graves dificultades para que los
empleados públicos que conforme a las leyes debían caucionar su
manejo, cumplieran con esa obligación, dando por resultado que, o el
gobierno se veía precisado a separar de la administración a
empleados de notoria aptitud por la falta de aquel requisito, o que se
estuvieran concediendo frecuentes prórrogas para expeditar la
caución, con peligro de los intereses públicos que, aunque
provisionalmente, quedaban sólo encomendados a la honorabilidad personal
de los empleados, sin garantía pecunaria eficaz para cubrir cualquier
responsabilidad. Por otra parte, y por lo que respecta al interés de los
funcionarios y empleados en general, era necesario protegerlos legalmente de
quienes prestaban fianzas por los mismos, ya que, en general, cobraban premios
excesivos y arbitrarios, abusando de la precaria situación
económica de quienes no poseían bienes inmuebles o el dinero
correspondiente para hacer un depósito en efectivo que caucionara el
manejo de los bienes a su cargo. A esos motivos se debió la necesidad
gubernamental de otorgar concesiones a compañías de fianzas
nacionales o extranjeras, garantizando, por tarifas previamente aprobadas por
la Secretaría de Hacienda, una equitativa contraprestación por la
fianza otorgada, a la vez que la pureza en la administración de fondos
públicos de la Federación, de los estados, municipios y aun de
intereses particulares. El Plan Nacional de Desarrollo 1989-1994
señalaba como uno de sus objetivos principales la modernización
financiera, para hacer más eficientes las operaciones de las
afianzadoras en un contexto de mayor competencia y apertura internacional de la
economía, así como flexibilizar y desregular el control de sus
actividades sin dejar de dar cumplimiento a sus obligaciones frente al
público usuario. La Ley Federal de Instituciones de Fianzas, reformada
en 1988, redefinió el papel de las afianzadoras bajo el régimen
legal propio, con la finalidad de que se desempeñaran como instituciones
independientes, al dejar de considerarlas como organismos auxiliares de
crédito e introducir medidas que apoyaran el cumplimiento adecuado y
eficiente del servicio de afianzamiento en favor de los sectores
públicos,  privado y social. Recuperó los señalamientos
con respecto a las responsabilidades del Estado y sus facultades
constitucionales para inducir y regular las acciones de los sectores privado y
social. Se proponía considerar como autorización y no como
concesión el acto administrativo al amparo del cual podían
realizar su actividad las instituciones de fianzas.

La Ley General de Instituciones de Seguros remplazó a
la Comisión Nacional Bancaria y de Seguros por la nueva Comisión
Nacional de Seguros y Fianzas a la cual se le encomendó la
inspección y vigilancia de las instituciones de fianzas y de las
demás personas y empresas de acuerdo con la actividad afianzadora. En lo
relativo a la estructura de operaciones de las instituciones de fianzas se
dispuso que el margen de operación fuese determinado
periódicamente por la Secretaria de Hacienda y Crédito
Público, en lugar de que se fijara anualmente y que se suprimiera su
publicación en el Diario Oficial de la Federación. La ley citada
dejó de considerar al refianzamiento como garantía de
recuperación para que cumpliera con su verdadera finalidad, que es la de
proveer de fondos a la institución refianzada y proporcionarle la
necesaria liquidez para el cumplimiento de las obligaciones asumidas. Para
darle seguridad a las operaciones que se practiquen, la reserva de contingencia
se incrementó en un 5% más y se posibilitó a la
Comisión Nacional de Seguros y Fianzas para que, a su juicio, se
continuara aumentando dicha reserva hasta que fuese suficiente para cubrir las
posibles responsabilidades con motivo de las fianzas otorgadas. Acorde con la
estructura de la Administración Pública Federal, así como
del Tribunal Fiscal de la Federación, a fin de agilizar y simplificar
los procedimientos en lo referente a la exigibilidad de las fianzas a favor de
las diversas autoridades federales y estatales, se dispuso su
descentralización, con el propósito de que, tanto el beneficiario
como el fiador al momento de hacer efectivas sus garantías, estuviesen
en aptitud de defender lo que a su interés conviniera en su lugar de
residencia. De acuerdo con el Anuario Financiero de México, en
1983 operaban las siguientes instituciones: Afianzadora Cossío,
Afianzadora Insurgentes, Afianzadora Lotonal, Afianzadora Mexicana, Afianzadora
Serfín, Afianzadora Sofimex, Central de Fianzas BCH,
Compañía Americana de Fianzas, Compañía  Mexicana
de Fianzas, Compañía Mexicana de Garantías, Crédito
Afianzador, Fianzas Confía, Fianzas México Bancreser, Fianzas
Modelo y La Guardiana.

     Bibliografía:
�Reformas a la Ley de Instituciones de Fianzas y
de Seguros�, en El Mercado de Valores (XLIV-53, 31 de diciembre de
1984); y Asociación Mexicana de Bancos: Asuntos Financieros de
México (1984).




	FIAYO, EVARISTO

	
Nació en La
Habana, Cuba; murió en Tehuacán, Pue., en 1815. Llegó a la
Nueva España como oficial del ejército español. En Perote,
Ver., desertó y se unió a los insurgentes. Participó en la
junta revolucionaria de Naolinco, presidida por Mariano Rincón.
Después de la disolución del Congreso de Tehuacán, le fue
confiado el mando del batallón de Hidalgo. En Tepejillo, su tropa
cometió actos vandálicos, por lo cual se le confinó al
convento del Carmen de Tehuacán. Ahí conspiró contra el
general Mier y Terán; fue delatado y sentenciado a muerte.




	FIBRA DE VIDRIO

	
Filamento inorgánico que se obtiene al convertir mezclas adecuadas de
arenas borosilicosas en delgadas fibras. Se utiliza para formar estructuras y
como material aislante, térmico y acústico. Las materias primas
borosilicosas se depositan en hornos eléctricos a altas temperaturas
hasta obtener vidrio en estado de fusión; éste fluye a través
de pequeños orificios localizados en el fondo del horno y se obtienen así
delgados filamentos de diversos diámetros, que tienen propiedades físicas
y químicas similares a las del vidrio común: gravedad específica
relativamente baja, alta resistencia eléctrica, conductividad térmica
moderada e incombustibilidad. Sus propiedades mecánicas son diferentes y
muy superiores a las del vidrio ordinario y a las de diversos metales de uso
estructural: el vidrio puede soportar esfuerzos de tensión de 700 kg por
cm2; el acero estructural, de 1 200 a 2 200, y la fibra de vidrio,
de 20 000 a 25 000.
La fibra de vidrio se produce en cinco diferentes tipos:
a) filamentos cortados, que se obtienen al separar las fibras continuas en
tramos cuya longitud varía de 1.27 hasta 5.08 cm; b) colchonetas de
refuerzo, a partir de los anteriores, los cuales se distribuyen en todas
direcciones y son aglutinados mediante resinas especiales; c) mechas, unión
de filamentos que forman una sola fibra llamada roving, útil como
refuerzo en casos en que se requiere una resistencia unidireccional; d)
petatillo, tejido formado por cinco cabos de roving de 60 extremos en el pie y
otros tantos en la trama, aplicable a productos que requieren gran resistencia
mecánica de tipo bidireccional; y e. filamentos continuos, unión
de otros muy delgados, aprestados con una solución especial. Los
filamentos de fibra de vidrio, en sus distintas variedades, tienen dos campos
generales de aplicación extraordinariamente amplios: aquél en
donde se combinan con distintos tipos de resinas para dar origen a los productos
conocidos como plásticos reforzados; y aquél otro en que unidos al
asfalto y al papel, o por sí mismos, constituyen el producto terminado.
Los plásticos reforzados con fibra de vidrio �combinación
de éstas con resinas poliéster, epóxidas y acrílicas,
y otros agentes químicos catalizadores y pigmentados� tienen las
siguientes ventajas: no son corrosivos y resisten la acción de los ácidos,
se trabajan con métodos sencillos a bajo costo, permiten complicadas
formas de una sola pieza, hacen posible una gran variedad de colores, pueden ser
traslúcidos y tienen gran resistencia a la acción del
intemperismo. Se fabrican con ellos, en la industria del transporte: carrocerías
de automóviles, camiones y trailers; partes de aviones y de
embarcaciones; tanques de almacenamiento de agua y combustibles. En la industria
de la construcción: láminas traslúcidas para cubiertas de
techos, celosías interiores, recubrimiento de fachadas e inclusive bóvedas
y paredes; fuentes decorativas, puertas, unidades sanitarias; tinacos y muebles,
especialmente butacas para graderías en grandes escenarios. En los
mercados: equipos para carga y manejo, sobre todo de alimentos y productos
corrosivos. En la industria eléctrica: materiales aislantes para conducción
de energía y para refrigeradores, congeladores, estufas, calentadores de
agua, hieleras y termos. En la industria de artículos deportivos: cañas
de pescar, arcos y flechas, deslizadores acuáticos y para nieve, cascos y
palos de golf, de hockey y de polo. En la industria mueblera: sillones, sillas y
muebles de jardín. En la de juguetes: automóviles, resbaladillas,
columpios y bicicletas. Y en industrias varias: licuadoras, lavadoras,
ventiladores, aspiradoras, chasises y cabinas de aparatos de radio y televisión,
anuncios comerciales, engranes, canales de riego y muchos otros. Respecto al
segundo grupo, los filamentos continuos se aplican como recubrimiento de
alambres de magneto; en las interconexiones de bobinas y alambre de conexión
de motores y transformadores; como refuerzo de discos abrasivos, de papel y de
cintas engomadas; en telas para fieltros y en mosquiteros. La fabricación
de fibra de vidrio se inició en México en 1953, alcanzando un
volumen de 360 t en ese año.
De 1970 a 1979, el producto interno bruto de esta
industria registró un incremento medio del 10.4%, superior al de la
industria del vidrio. Su participación  en el PIB de esa rama aumentó
del 8% en 1970 a 9.6% al final del periodo. Los productos considerados para este
cálculo fueron el cristal inastillable y la fibra de vidrio. El empleo
generado ascendió de 651 plazas en 1970 a 784 en  1980 (1.9% en promedio
anual). Los obreros representaron el 68% del personal remunerado. La derrama
económica se incrementó de $20.8 millones en 1970 a $132.2
millones en 1980 (20.3% en promedio anual) y el ingreso promedio por persona de
$32 mil a $169 mil (18.1% al año).
Según el destino final del producto se distinguen
dos segmentos de mercado: el de aislantes y el de refuerzos. En el primer caso
la principal demanda es la refrigeración y construcción, como
recubrimiento termoacústico. La capacidad instalada para este material
aumentó 6% anual de 1970 a 1980, y su aprovechamiento, de 71% en aquel año
a 90% de éste. La producción creció a una tasa media de
7.9% anual, a pesar de que en 1978 y 1979 enfrentó dos restricciones
importantes: una de carácter laboral y otra de tipo logístico,
derivada de la escasez de refacciones para el equipo. En 1980 registró un
incremento del 18.3% respecto al año precedente.
El consumo aparente de aislante creció al 8.4% en
promedio anual; su nivel máximo fue en 1980, cuando la demanda subió
21% respecto a 1979. Aun cuando las importaciones no fueron significativas en
relación con el consumo aparente, mostraron una tendencia al alza a
partir de 1978, y el 5% en 1980. Las exportaciones representaron el 4.5% de la
producción. Los precios crecieron a una tasa media del 15.9% anual.
La capacidad instalada para fabricar refuerzos creció
de 1 800 t en 1970 a 10 200 en 1980 (18.9% en promedio anual); y la producción
de 1 600 a 4 800 en el mismo lapso (11.6% anual).
De 1970 a 1980, la demanda creció 12% en promedio
anual. En los últimos años las importaciones tuvieron un
incremento sustancial debido al aumento de la demanda y a la poca capacidad
productiva de la industria; la tasa media de crecimiento de este fenómeno
fue del 17.7% durante el periodo y su participación en el consumo
aparente pasó de 10.2 a 16.7%. En 1980, las importaciones fueron 60%
mayores que en 1979, y las exportaciones mantuvieron un ritmo creciente durante
el lapso 1970-1977; en ese último año representaron el 27% de la
producción. Desde entonces, las ventas al exterior se destinaron
principalmente al mercado norteamericano, como consecuencia de las restricciones
en materia de energéticos que se presentó en ese país. Los
precios de venta de los refuerzos de fibra de vidrio aumentaron a una tasa media
anual del 13.9%. Las ventas de la industria aumentaron a un ritmo de 14.8% anual
de 1970 a 1975, y de 20.2% en los años siguientes. Las utilidades
tuvieron un crecimiento promedio de 26.7% durante la década de los
setentas; y en 1980, de 78% respecto al año anterior. Los cuatro
establecimientos registrados en 1983 tuvieron una producción valuada en
$5 805.2 millones; y sus ventas fueron de $5 433.3 millones.
     Bibliografía:
Secretaría de Industria y Comercio, Dirección General
de Estadística: Anuarios Estadísticos del Comercio Exterior de
los Estados Unidos Mexicanos; Enciclopedia industrial elemental de Excélsior
(lecciones 35 y 36); Secretaría de Programación y Presupuesto:
Escenarios Económicos de México 1981-1985 (1981).








   
    
      	FIBRA DE VIDRIO

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	1991

    

    
      	Establecimientos

      	4

      	4

      	4

    

    
      	Valor de la
      producción1

      	25 834

      	34 692

      	40 016

    

    
      	Volumen de la
      producción2

      	4 487

      	4 886

      	5 347

    

  

  1 Millones de pesos. 2 Miles de m2.

  Fuente: Instituto Nacional de Estadística, Geografía e
  Informática: Encuesta industrial mensual,1986-1991.






	FIBRAS QUÍMICAS

	La industria
de fibras químicas está integrada por empresas dedicadas a la
elaboración de fibras artificiales y sintéticas que se obtienen a
través de procesos químicos de diversas materias naturales y
sintéticas. Esta actividad forma parte de una cadena productiva que se
integra con la petroquímica (básica y secundaria), y la
producción de celulosa con la industria textil. Su importancia
estratégica reside en su capacidad para dar valor agregado a los
derivados del petróleo y en que sus productos se destinan principalmente
a manufacturar prendas de vestir, artículos para el hogar y otros
propósitos menores.
En 1979, la industria de fibras químicas estaba
constituida por ocho empresas que operaban 30 plantas en 14 sitios; dos de
ellas aportaban el 64% de la producción total, una sola fabricaba tres
tipos de fibra (de acetato, elastoméricas y polipropilénicas) y
dos plantas aportaban el 74% del poliéster.
De 1970 a 1980 el producto interno bruto de la industria
creció a una tasa media de 13.6% anual, y su contribución al PIB
nacional aumentó de 0.30% a 0.59%. La fuerza laboral pasó de 9
110 personas en 1970 a 21 360 en 1980; y la proporción de obreros (77%),
empleados (18%) y técnicos (5%) se mantuvo estable. El pago de salarios
y prestaciones ascendió a una tasa media de 28.4% anual y alcanzó
en 1980 un total de 4 125.5 millones, con lo cual el ingreso por persona
subió de 37 mil en 1970 a 193 mil en 1980, 5.2 veces más que al
inicio del periodo.
Las fibras sintéticas no celulósicas provienen
de una materia prima de origen vegetal, la alta celulosa, y tienen como
productos finales el nylon y el acetato; y las sintéticas no
celulósicas, se obtienen a partir de productos petroquímicos y
originan el poliéster, el acrílico, el polipropileno y las
elastoméricas; las tres primeras representaron en 1980 el 84.9% del
consumo de fibras químicas.
Entre 1970 y 1980 el crecimiento de la capacidad instalada
fue de 13.7% anual y alcanzó 366 900 t en el último año;
las fibras sintéticas aumentaron 17.8% anual, y totalizaron 329 mil t
(90%) en 1980; y las artificiales disminuyeron su participación desde
1975, a una tasa media de 4% anual, y representaron en 1980 el 10% (38 mil t).
La capacidad instalada de fibras poliéster creció 22.6% en
promedio anual durante el periodo, y tuvo la mayor participación durante
la década (49.85% en 1980).
De 1970 a 1980, la producción de fibras
químicas aumentó a una tasa media anual de 13%; destacó el
crecimiento en el rubro de las sintéticas (18% anual) y su
participación (86.7%) en el total. En 1980, la mayor
participación en la producción la tuvieron las fibras
poliéster (46%), las acrílicas (21%) y el nylon (16%). El consumo
nacional aparente creció a un ritmo de 13.7% en promedio anual,
ligeramente mayor al de la producción y con una estructura similar a
ella; las fibras sintéticas fueron dominando el mercado, y en 1980
cubrieron el 87% del consumo. La demanda de artificiales disminuyó
debido a que las sintéticas son más económicas,
versátiles y con mejores cualidades físicas y de manejo. Entre
los productos, las poliéster incrementaron su participación en el
consumo de 20% en 1970 a 46% en 1980. Esto se debió a la
aceptación de prendas elaboradas con combinaciones de poliéster
con algodón o con lana. La demanda de nylon aumentó en
aplicaciones industriales, sustituyendo a las fibras naturales en la
manufactura de cuerdas y lonas, entre otros objetos. Las fibras
polipropilénicas se utilizan en telas para tapicería, cortinas y
alfombras, por su repelencia a los agentes que manchan.
Entre 1970 y 1979 la demanda interna fue satisfecha; y la
importación, marginal, no alcanzó el 5% del consumo aparente. En
1980, debido a la recesión de la economía estadounidense, que
provocó en ese país la baja de precios, se consideró
conveniente importar 17 700 t de fibras químicas, que presentaron el
6.1% del consumo nacional aparente. Durante el periodo, las exportaciones de
fibras químicas fueron relativamente pequeñas; en 1973, por
ejemplo, 5.7% de la producción, y en 1978 el 1.9%. Los precios de la
industria aumentaron a una tasa media de 9.4% anual durante los años
setentas, 4.4 puntos por debajo del crecimiento de los precios del PIB. Los
precios de las fibras químicas presentaron dos ritmos diferentes durante
la década: de 1970 a 1973 tendieron a descender, para capturar el
mercado de fibras, incialmente cubierto por las naturales; y después
aumentaron en proporción semejante al PIB. De 1974 a 1979 las ventas
crecieron a una tasa media de 27% anual; y las utilidades declinaron 30%, pero
desde 1977 mostraron una notable recuperación (70% en promedio anual).
En 1982 se produjeron 6 216 t de acetato (filamento continuo), 75 308 de
poliéster (filamento continuo) y 57 124 de fibras acrílicas. Para
1983 la capacidad instalada alcanzó las 418 mil toneladas; las empresas
exportaron sus productos, excepto el cuprolactama; y la manufactura de dimetil
teftalato, ácido tereftálico purificado y monoctilenglicol
sobrepasó casi el doble los requerimientos de la industria de fibras
poliestéricas del país.
     Bibliografía:
Análisis-84: La economía (1984); y
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Económicos de México 1981-1985. (1981).





   
    
      	DESTINO DE LAS FIBRAS QUÍMICAS

      PARA USOS FINALES

    

    
      	Fibras químicas

      	Principales
      aplicaciones

      	%

    

    
      	

      	Prendas de vestir

      Ropa interior y exterior; pañuelos

      	72

    

    
      	Acetato y acrílico
      elastomérico

      	Artículos para el hogar

      Sábanas, manteles, cortinas, tapetes y alfombras

      	16

    

    
      	Poliéster, polipropilénica y
      nylon

      	Industriales

      Llantas, redes, mangueras bandas, lonas y filtros para cigarrillos

      	7

    

  






   
    
      	PRODUCCIÓN NACIONAL DE FIBRAS
      QUÍMICAS

      (toneladas)

    

    
      	

      	1988

      	1989

      	1990

    

    
      	Total

      	340 612

      	339 850

      	332 465

    

    
      	Artificiales
      celulósicas

      	18 773

      	21 048

      	21 903

    

    
      	Acetato fibra corta

      	9 104

      	10 896

      	12 448

    

    
      	Acetato fil continuo

      	6 169

      	6 457

      	6 014

    

    
      	Rayón fil continuo

      	3 500

      	3 695

      	3 441

    

    
      	Sintéticas no
      celulósicas

      	321 839

      	318 802

      	310 562

    

    
      	Acrílica de fibra corta

      	112 246

      	107 935

      	97 392

    

    
      	Nylon fibra corta

      	1 471

      	761

      	1 148

    

    
      	Nylon fil continuo

      	24 307

      	27 381

      	30 075

    

    
      	Elastomérica

      	570

      	—

      	—

    

    
      	Poliéster fibra corta

      	99 865

      	99 104

      	99 354

    

    
      	Poliéster fil continuo

      	76 278

      	76 023

      	75 491

    

    
      	Polipropileno fil y F.C.

      	7 102

      	7 598

      	7 102

    

  

  Nota: Debido a las aproximaciones las sumas pueden no coincidir con el
  total.

  Fuente: Cámara Nacional de la industria Textil, Memoria
  Estadística. Secretaría de Energía Minas e Industria Paraestatal,
  Comisión Petroquímica Mexicana.






	FIBRAS TEXTILES

	Cualquier filamento,
natural o artificial, susceptible de ser materia prima de la industria textil.
Las fibras naturales, conforme a su origen, se clasifican en vegetales,
animales y minerales. Las primeras provienen del líber, las hojas y los
frutos de diversas plantas: abacá, algodón, cabuya, caroa, fique,
formio, henequén, kenaf, lechuguilla, lino, maguey, palma, piassava,
ramio, sisal y yute. Las segundas se obtienen principalmente de los ovinos, la
alpaca, el conejo, el camello, el guanaco, la llama, la vicuña y el
gusano de seda. Las terceras comprenden, entre otras, las fibras de asbesto.
Las fibras artificiales o químicas se dividen en orgánicas e
inorgánicas. Aquéllas son polímeros naturales y
sintéticos; y éstas, subproductos del vidrio y de varios metales.
En los polímeros naturales se consideran las fibras derivadas del
ácido algínico que se extrae de las algas marinas; las
celulósicas, que se clasifican en regeneradas (rayón viscoso,
rayón cuproamoniacal y acetato de celulosa) y en esterificadas (acetato
secundario y triacetato o acetato primario); las protéicas (azlones),
que se obtienen  del tratamiento de proteínas animales o vegetales como
la leche (caseína), el cacahuate (aurdil) y el aceite de soya
(leguminosa); y, por último, las de caucho. En general, todo este grupo
se obtiene por condensación o por adición de monómeros
orgánicos. Los polímeros sintéticos que se logran  por
condensación son las poliamidas (nylon), los poliésteres y los
poliuretanos; los segundos proceden de la polimerización por
adición de hidrocarburos, de cloruros de vinilo o de alcohol
vinílico, principalmente. Las fibras de vidrio, clasificadas como
artificiales  inorgánicas, se logran fundiendo caliza y arena
sílica  con carbonato de sodio. Las fibras metálicas, que
corresponden al mismo grupo, se forman cubriendo de plástico algunos
metales o viceversa.
Por su textura, las fibras textiles se clasifican en blandas
o suaves y en duras  o rígidas. Corresponden a las primeras las que se
extraen del líber y del fruto de los vegetales, las de origen  animal y
la mayoría de las artificiales; y a las segundas, las que se obtienen de
las hojas de las plantas, excepto el yute y el kenaf, que son blandas, y
algunas artificiales que las sustituyen. Las fibras artificiales se dividen,
también, en celulósicas (rayón y acetato) y en no
celulósicas.
Todas las fibras así clasificadas se utilizan tanto
en la confección de productos textiles como en otras ramas industriales.
Son textiles cuando los artículos que con ellas se fabrican se destinan
al vestuario y a los servicios domésticos como es el caso de las
sobrecamas, sábanas, cortinas, jergas, alfombras, tapetes y telas
varias. Se califican como fibras industriales las empleadas para manufacturar
otros artículos, como sacos, pacas, costales, cuerdas, cordeles, redes,
hilos para engavillar, cuerdas para llantas y filtros para
cigarrillos.
En tanto que el uso de las fibras naturales tiene una
antigüedad milenaria, el de las artificiales data  apenas de finales del
siglo XIX. En 1880 se logró
producir la seda artificial en Basancon, Francia; a principios del
XX se inició la producción del
rayón viscoso y del rayón cuproamoniacal; y después de la
Primera Guerra Mundial empezó a industrializarse el acetato de celulosa.
La producción mundial de éstas y de las demás fibras
artificiales celulósicas se desarrolló lentamente hasta 1919; se
incrementó con rapidez y a partir de 1940 tuvo un crecimiento moderado.
La producción de fibras artificiales  no celulósicas se
inició en 1937 en Estados Unidos, con la fabricación de
poliamidas. Este es un hecho que ha influido notablemente en la
producción de fibras naturales y en muchos casos en la de fibras
celulósicas. La producción nacional de fibras artificiales
celulósicas se inició en 1943; y la de no celulósicas en
1957, con las poliamidas; en 1965 con las poliestéricas; y sólo a
finales de 1967 con las poliacrílicas.
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	FIDEICOMISO

	En el México
contemporáneo es una institución de derecho bancario, rama del
derecho mercantil, recibida del derecho angloamericano, según lo declara
la Exposición de Motivos de la Ley General de Títulos y
Operaciones de Crédito de 1932. Como antecedentes, se menciona un
proyecto de ley que el ministro Limantour envió al Congreso en 1905; la
Ley Bancaria de 1924 y la Ley de Bancos de Fideicomiso de 1926, incorporada
meses después a la Ley Bancaria de ese año. Regulan la institución
los artículos 346 a 359 de la Ley General de Títulos y Operaciones
de Crédito y algunos de la Ley General de Instituciones de Crédito.
Según la primera, el fideicomiso consiste en la entrega de ciertos bienes
que  hace el fideicomitente a una institución fiduciaria para que los
destine a un fin lícito, para beneficio de un tercero llamado
beneficiario o fideicomisario. Puede ser fideicomitente todo el que tenga la
libre disposición de sus bienes, y pueden ser objeto de fideicomiso toda
clase de bienes y derechos. Sólo los bancos pueden ser instituciones
fiduciarias, cuando tienen concesión del Gobierno Federal para practicar
operaciones  de ese tipo. Cualquier persona, inclusive incapaz, puede ser
fideicomisaria. La Suprema Corte de Justicia de la Nación, en diversas
ejecutorias, ha resuelto que los bienes que se fideicometen pasan a ser de la
titularidad de la institución fiduciaria, pues se opera por ley la
trasmisión de los bienes o derechos fideicometidos. Cuando el patrimonio
del fideicomiso consiste en la propiedad de algún inmueble, la institución
fiduciaria resulta ser la propietaria, titular o dueña. El fideicomisario
tiene derecho a exigir la ejecución del fideicomiso y a pedir cuentas a
la institución fiduciaria. El fideicomitente puede nombrar un comité
que auxilie en sus funciones a la institución. La legislación
mexicana consideró, para adoptar el fideicomiso, que en Estados Unidos
las trust companies del siglo pasado contribuyeron, canalizando ahorros
privados, al desarrollo de las industrias básicas, especialmente las del
acero y la construcción de ferrocarriles, aunque dieron origen a los
grandes monopolios. En México, el fideicomiso se ha orientado hacia propósitos
de garantía más que hacia fines de inversión y ha sido
usado por el gobierno nacional en múltiples actividades financieras como
instrumento jurídico para el rembolso de bonos y valores de Estado. De
los muchos fideicomisos establecidos por el Gobierno Federal (v.
FINANZAS PUBLICAS
), en este artículo se describen tres de los más
importantes. Otros constan en el artículo
FONDOS.
Fideicomisos instituidos en relación con la
agricultura (Fira). Fueron creados, aunque con otro nombre, por ley del 31
de diciembre de 1954, con  el objeto de canalizar mayores recursos de las
instituciones de crédito privadas hacia las actividades agropecuarias, a
efecto de estimular la producción de artículos alimenticios y la
eventual exportación de productos primarios. En todas las operaciones de
este fondo intervienen como mediadores los bancos de depósito o las
sociedades financieras. A unos y otras pueden garantizarles la recuperación
de los préstamos que otorguen en aquellas líneas, abrirles créditos
para que a su vez lo hagan con los productores y descontarles cartera de
aquellas especialidades. El fondo está gobernado por un Consejo Técnico
de nueve miembros que representan a las secretarías de Hacienda, y de
Agricultura y Recursos Hidraúlicos, a los bancos de México y
Nacional de Comercio Exterior, a la Aseguradora Nacional Agrícola y
Ganadera, y a los agricultores, ganaderos y ejidatarios del país.
Posteriormente se añadió un representante del Banco Nacional
Agropecuario. Sus fuentes principales de recursos son el depósito legal
de las instituciones bancarias en el Banco de México, los préstamos
internacionales y las aportaciones del Gobierno Federal; y en los programas de
crédito supervisado, los fondos que aportan el banco participante y los
productores. Hasta 1975 se habían manejado $36 089 millones,la mayor
parte en redescuento, destinados a apoyar la producción de leche y carne,
granos alimenticios y agroindustrias rurales.
Periodo 1971-1975. Conforme el Programa de Bajos
Ingresos, se otorgaron créditos por $12 600 millones a 356 021
ejidatarios y pequeños propietarios organizados en 54 485 unidades de
producción, en su mayoría de tipo colectivo. Un subprograma
especial iniciado en 1973 por los bancos privados mediante el uso del 2% y 3%
del depósito legal, otorgó créditos adicionales por $1 300
millones a 36 mil ejidatarios organizados en 1 335 unidades. En el Programa de
Productores de Ingresos Medios se efectuaron inversiones por $13 528 millones,
en beneficio de 75 041 ejidatarios y pequeños propietarios. En aplicación
del Programa de Producción de Leche, se financió la adquisición
de 64 623 vacas lecheras y 610 700 vaquillas al parto (211 247 de razas finas y
399 480 cruzas y de doble propósito). En 1975, aquellos animales
produjeron 578 millones de litros de leche. Estas inversiones fueron hechas en
las cuencas lecheras tradicionales del norte y del centro del país, para
reposición o incrementos de hatos, así como para la creación
de nuevas cuencas lecheras, en algunas de las cuales se introdujo el sistema de
pastoreo en praderas de 1 896 ha. Se establecieron, además, para
introducir cambios tecnológicos y producir leche a bajo costo en praderas
irrigadas, zonas templadas y áridas, y regiones tropicales húmedas
y secas. En otros centros se enseña el manejo  eficiente del agua por
riego, goteo, aspersión y gravedad; y la obtención de semillas de
leguminosas y gramíneas forrajeras de alto valor nutritivo. El Programa
de Agroindustrias Rurales estimula el establecimiento de empresas cuyos
accionistas son los productores de las materias primas. En el periodo
considerado, se otorgaron 284 préstamos por un monto de $921.7 millones
para la creación o ampliación de 242 agroindustrias, entre ellas
86 plantas pasteurizadoras de leche y elaboradoras de derivados lácteos,
41 rastros y frigoríficos de carne, 54 seleccionadoras y empacadoras de
frutas y hortalizas, 30 bodegas y secadoras de granos, y varias plantas nuevas
elaboradoras de puré de plátano, cacao fermentado, harina de
cempasúchil, pasta de tomate, leche ultrapasteurizada, uva deshidratada,
crema de coco, y dátil empacado. Durante el periodo 1976-1981 el 85% de
los recursos se asignaron al fomento de la producción de maíz,
frijol, trigo, arroz, oleaginosas, forrajes, plantaciones y ganadería; el
7%, a productos de exportación, y el resto a las agroindustrias, la
agripesca y la silvicultura. El número de productores de bajos ingresos
beneficiados aumentó de 94 mil a 423 mil, y el de acreditados de 100 mil
a 510 mil.
Durante 1982 la economía nacional estuvo sujeta a
presiones de orden interno y externo que afectaron las operaciones de FIRA. Se
hicieron descuentos por $70 890 millones y se destinaron otros $14 mil millones
a las empresas con problemas de liquidez. Mediante el esfuerzo conjunto de la
banca, los productores y el FIRA, se invirtieron $94 931 millones en el campo
con los cuales se beneficiaron cuatro millones de ha, se perforaron 2 432 pozos,
se adquirieron 6 750 tractores y 1.2 millones de cabezas de ganado. Se prestaron
$26 707 millones a los productores de bajos ingresos y se obtuvo una recuperación
del 99%. El reembolso parcial de los costos directos del Servicio de Asistencia
Técnica ascendió a $628 millones, y las garantías otorgadas
a las instituciones, a $7 845 millones, de las cuales sólo se pagaron $66
millones por siniestros.
Durante 1983, el descuento de créditos llegó
a $112 305 millones (72.5% más que el año anterior) y la inversión
total generada por FIRA a $176 417 millones (85.8% más que en 1982). Se
apoyó la producción en una superficie aproximada de 4.5 millones
de hectáreas. El avío a los cultivos de maíz, frijol, trigo
y arroz ascendió a $22 811.4 millones en una superficie de 1. 934 109 ha.
En los otros programas, el incremento en los créditos y descuentos,
respecto de 1982, fue el siguiente: oleaginosas (cártamo, soya, ajonjolí
y algodón), 79%; forrajes (sorgo y alfalfa), 92%; producción de
leche, 92.4%; producción de especies menores, 52.4%; y agroindustrias,
30% ($11 775.6 millones). Continuaron los descuentos para la producción
de semillas (2 469.7 millones) y el apoyo financiero a la perforación y
equipamiento de pozos profundos (31 para regar 1 350 ha); se extendieron los créditos
a la pesca ribereña y a la acuicultura ($1 105 millones), y a la
comercialización de productos agropecuarios ($5 294 millones); y a partir
de ese año, la Secretaría de Hacienda giró instrucciones
para que el FIRA operara un Programa de Apoyo Especial a productores
agropecuarios, empresas agroindustriales y a asociaciones rurales con problemas
de liquidez.
     Fideicomiso de conjuntos, parques, ciudades
industriales y centros comerciales. (Fidein). Fue creado en diciembre de
1970, con el fin de promover sobre todo a la pequeña y a la mediana
industrias conforme a la política de fomento al desarrollo regional. El
15 de diciembre de 1972 se añadió a sus atribuciones la promoción
de centros comerciales. A principios de 1982, Fidein había constituido y
operaba en fideicomisos especiales 19 parques industriales, en 16 entidades de
la República. En junio de ese año, por acuerdo presidencial, los
19 parques pasaron a ser entidades de carácter estatal, sin perder su
condición de fideicomisos radicados en Nacional Financiera. Para esa
fecha, Fidein había registrado la existencia de unos 90 parques
industriales en la República, promovidos por los gobiernos de los
estados, por particulares y por el Fondo Nacional de Desarrollo Portuario. A
causa de estos hechos, Fidein reorientó sus políticas y pasó
a ser una entidad de investigación y fomento, una central de servicios e
información sobre localización industrial y un fondo para
financiar la urbanización y equipamiento.
En 1988 se otorgaron créditos por 8 279 millones de
pesos, que se destinaron a la construcción de naves industriales y a la
urbanización.
Fideicomiso Minerales no Metálicos Mexicanos
(Minomet). Se constituyó en 1974 para apoyar la actividad industrial
de los minerales no metálicos. En 1990 reorientó sus objetivos
para apoyar el abastecimiento nacional, a fin de sustituir importaciones y
fomentar las exportaciones de minerales en general.
     Fideicomiso Petrobonos. Se estableció en
1977. En abril de 1988 se lanzó al mercado la decimoquinta emisión
de estos títulos, los cuales representan un monto total de 950 mil
millones de pesos. En 1989 su colocación fue de 594 mil millones de pesos
a valor nominal, con un importe global de 601 mil millones de pesos.
     Fideicomiso de Promoción Bursátil
(Fiprobur). Se constituyó en 1981 con la intención de mantener la
presencia de Nafinsa en el mercado bursátil y emitir títulos
denominados Certificados de Participación Bursátil. En 1990 tenía
activos totales por 472 238 millones, 66.8% en acciones y 28.2% en instrumentos
de renta fija.
     Fideicomiso de Capital Neutro. El fideicomiso
global para la inversión extranjera se creó en octubre de 1989,
con un valor inicial de 544 000 dólares y al 28 de diciembre de 1990
alcanzó un valor de 682 millones de dólares.
     Fideicomiso Centro Histórico de la Ciudad de México.
Con fecha 18 de diciembre de 1990 se constituyó el patrimonio del Centro
Histórico y un fideicomiso privado con Nacional Financiera. Al 21 de
enero de 1992 el fideicomiso había recibido 330 solicitudes de
inversionistas interesados en el Proyecto del Centro Histórico.
     Bibliografía:
�Fideicomiso de descuento en el Banco de México�, �Fondos
de fomento� e �Informe anual 1983 de FIRA�, en
El Mercado de Valores (XLIII-23, 6 de junio de 1983; XLII-24, 14 de
junio de 1982; y XLIV-29, 16 de julio de 1984); Horacio García Aguilar: �El
crédito supervisado a actividades colectivas agropecuarias�, en
Revista Comercio Exterior (suplemento del vol. XXVI-8, agosto de 1976).





   
    
      	CRÉDITOS DESCONTADOS POR RAMA DE
      ACTIVIDAD

      (millones de pesos)

    

    
      	Concepto

      	1989

      	1990

      	1991

    

    
      	Industrias agrícolas

      	340 893.1

      	302 692

      	284 501

    

    
      	Frutas

      	130 311.2

      	107 206

      	85 736

    

    
      	Hortalizas

      	82 390.9

      	36 755

      	11 657

    

    
      	Oleaginosas

      	39 614.5

      	5 830

      	1 150

    

    
      	Granos

      	39 509

      	65 558

      	61 695

    

    
      	Beneficiadoras en general

      	32 944

      	32 156

      	45 861

    

    
      	Insumos y prestación de
      servicios

      	6 033.5

      	8 361

      	14 289

    

    
      	Industrias de la
      fermentación

      	4 930.9

      	15 099

      	16 217

    

    
      	Semillas mejoradas

      	3 593.9

      	27 883

      	38 238

    

    
      	Industrialización de
      fibras

      	1 565.2

      	3 844

      	9 658

    

    
      	Industrias pecuarias

      	137 387.4

      	120 028

      	203 730

    

    
      	De la Carne

      	116 744.9

      	21 573

      	24 060

    

    
      	Alimentos balanceados

      	10 577.9

      	56 689

      	119 376

    

    
      	De la leche

      	8 459.9

      	32 662

      	46 408

    

    
      	Del huevo

      	1 607.7

      	9 104

      	13 886

    

    
      	Industrias forestales

      	52 472.8

      	41 924

      	47 640

    

    
      	Actividad forestal

      	52 472.8

      	41 924

      	47 640

    

    
      	Otras industrias

      	102 991

      	123 108.3

      	216 632

    

    
      	Comercialización

      	99 634.4

      	113 437.3

      	198 561

    

    
      	Industrias artesanales

      	2 113

      	1 444

      	3 075

    

    
      	Industrias extractivas

      	637

      	5 193

      	8 351

    

    
      	Fabricación de bienes
      agromecánicos

      	606

      	3 034

      	6 645

    

    
      	   Total

      	633 744.5

      	587 748.3

      	752 503.0

    

  

  Fuente: Banco de México: FIRA.






	FIEBRE AMARILLA

	
Enfermedad
procedente de las selvas amazónicas y africanas. Los mayas la
conocían, pues la menciona el Popol-Vuh. A raíz de la
Conquista se propagó con más virulencia en México,
posiblemente a causa del mosquito Aedes aegipti, su principal trasmisor,
traído por los barcos españoles. Durante la intervención
francesa centenares de soldados murieron a causa de esta enfermedad.
Logró dominarse gracias a los trabajos del médico cubano Carlos
Finlay (1833-1915). El último caso de fiebre amarilla en México
se diagnosticó en 1923. La enfermedad se llama vulgarmente
vómito negro.

Bibliografía: Miguel Bustamante: La fiebre
amarilla en México (1958); Salvador Novo: Breve historia y
antología sobre la fiebre amarilla (1964).




	FIEBRE CARBONOSA

	
Enfermedad de los
ovinos, bovinos y equinos y, en menor grado, de los carpinos y porcinos. El
hombre, al manejar animales que padezcan la enfermedad -sus cadaveres, la
carne, la sangre, las pieles o la lana-, puede contraer el padecimiento. La
fiebre carbonosa se conoce también como ántrax, piojo, grano
malo, mal del bazo y sangre en las tripas. La produce una bacteria denominada
Bacillus antracis, que puede vivir por mucho tiempo en el suelo, en el
agua y en los cadáveres de los animales; adopta una forma de resistencia
(espora) que soporta los rayos solares, la sequía y los desinfectantes;
e infecta con más frecuencia a los animales en primavera y verano, al
principio y al final de la temporada de lluvia. La forma más
común en que el ganado adquiere la enfermedad es a través de la
vía digestiva: al pastar o al beber en potreros o en aguajes
contaminados. La enfermedad se presenta en varias formas, pero son dos las que
destacan:

Sobreaguda o apoplética, en la cual los
animales se enferman y mueren en una o dos horas, tan rápidamente que
muchas veces no llegan a presentar un cuadro sintomático; caen al suelo,
tiemblan, les escurre espuma sanguinolenta por las aberturas naturales y
mueren.

Aguda, en la cual se enferman y mueren en un lapso de
uno a ocho días; se caracteriza por fiebre que va de 42 a 43 °C,
pérdida del apetito, suspensión de la rumia y de la
producción láctea. Las borregas preñadas suelen abortar.
La última fase de la enfermedad presenta en el animal dificultad
respiratoria, cae postrado, se hincha debajo de la piel y expulsa espuma
sanguinolenta por las aberturas naturales, entra en estado de coma y
muere.

Los cadáveres de los animales afectados por la fiebre
carbonosa no deben abrirse debido al peligro de contaminar el lugar y favorecer
la formación de esporas que suelen vivir hasta 20 años, siendo
arrastradas por el agua para contaminar otros lugares distantes. Es
recomendable incinerar el cadáver o sepultarlo lo más profundo
posible, cubriendo tanto el cuerpo como las capas de la fosa con cal
viva.

La prevención de esta enfermedad se hace mediante
vacunación semestral y anual; no debe efectuarse en zonas donde la
enfermedad no se presenta. Cuando aparece un brote de fiebre carbonosa, los
enfermos deben separarse, aplicándoles de dos a cuatro millones de
unidades de penicilina y un gramo de tetraciclina por cada 100 kg de peso y en
periodos de 24 h, hasta su restablecimiento.

Fuente:
Dirección General de Sanidad Animal de la Secretaría de
Agricultura y Ganadería.




	FIEBRE DE EMBARQUE

	
Enfermedad que
afecta al ganado de todas las edades, especialmente a los animales
jóvenes sometidos a excesivas fatigas, frío, humedad, hambre y
sed. Se ocasiona principalmente cuando son trasladados de un lugar a otro en
viajes prolongados, bien caminando o por cualquier medio de transporte. La
fiebre de embarque se conoce científicamente como septicemia
hemorrágica o pasteurelosis, y con los nombres
vernáculos de enfermedad de transporte, neumonía de
establo, mal del bofe y cuerno hueco. La produce una bacteria
denominada Pasteurella, que vive normalmente en las mucosas de los
animales y que se vuelve patógena cuando éstos se debilitan por
las causas antes enunciadas; es muy susceptible a la asociación con
otras bacterias, y juntas provocan un brote explosivo de la enfermedad. Los
animales enfermos dejan de comer, se entristecen, sus ojos se tornan llorosos,
sus mucosas se congestionan, el pulso y la respiración se aceleran y la
temperatura les sube de 40 a 41 °C; la fiebre les produce
escalofrío, escurrimiento nasal acuoso al principio y más tarde
purulento e incluso sanguinolento; se rehúsan a echarse, bajan la
cabeza, el lomo se arquea, los flancos se hunden y les viene diarrea
sanguinolenta y, por último, neumonía. En ocasiones les da
parálisis del nervio óptico, lo que produce ceguera parcial, y
después, parálisis generalizada. Cuando se presentan brotes de la
enfermedad, se puede controlar con antibióticos de amplio espectro y con
sulfas.




	FIEBRE REUMÁTICA

	
Enfermedad
que se localiza principalmente en la altiplanicie y en las regiones de clima
templado y frío. Aparece como secuela de infecciones agudas originadas
por estreptococos hemolíticos del grupo A, en las vías
respiratorias superiores. Es causa importante de enfermedad, muerte e
invalidez, principalmente en los grupos de población de seis a 10
años. No se conoce con precisión la etiología del
padecimiento. En México se estima que la fiebre reumática es
responsable de dos de cada tres enfermos con cardiopatías graves.
Anualmente se presentan en México aproximadamente 50 mil casos de fiebre
reumática.




	FIELD JURADO, FRANCISCO

	
Nació
en Palizada, Camp., el 1° de abril de 1881; murió en la ciudad de
México el 23 de enero de 1924. Licenciado en derecho (1907) por el
Instituto Campechano, ejerció el notariado y el magisterio, y fue juez
de lo Penal (1909), de Distrito (1910) y de lo Civil (1911), oficial mayor y
secretario general del gobierno de Campeche (1915-1917), gobernador sustituto
de esa entidad (1918) y senador de la República (1920-1924). Se opuso a
la ratificación de los Tratados de Bucareli; primero fue presionado con
anónimos y luego amenazado formalmente y al fin asesinado por el coronel
José Preve y el capitán Zentella, hombres de confianza de Luis N.
Morones. Ese mismo día fueron secuestrados los senadores Ildefonso
Vázquez, Francisco J. Trejo y Enrique del Castillo, miembros
también de la minoría del Senado.

Véase:
Alfonso Taracena: La verdadera Revolución Mexicana. Novena etapa
(1923 a 1924) (1962).




	FIERRO, PAZ

	
Nació y
murió en el estado de Chihuahua (1830-1865). Encabezó la
rebelión de los pueblos del Cantón Guerrero. Fue imperialista;
cuando los republicanos dominaron su entidad, fue amnistiado, pero pocos
días después se suicidó.




	FIERRO, RODOLFO

	
Nació en El
Fuerte, Sin., en 1880; murió en la laguna de Guzmán, cerca de
Casas Grandes, Chih., en octubre de 1915. En su juventud fue ferrocarrilero. En
septiembre de 1913 junto con Tomás Urbina, se dio de alta en la
División del Norte que comandaba Francisco Villa. Éste lo
nombró comandante del Cuerpo de Guías y le encomendó las
acciones más arriesgadas. Su destacada actuación en la batalla de
Tierra Blanca (que favoreció la toma de Ciudad Juárez), lo
convirtió en el segundo de Villa en la campaña con Huerta.
Participó en las acciones de Torreón, Paredón, San Pedro
de las Colonias y Zacatecas. Fusiló a los prisioneros, entre ellos a
William Benton, acto que provocó un conflicto con Estados Unidos e
Inglaterra. Asesinó también al propio Tomás Urbina,
capitán villista y compañero suyo. Fue derrotado en Guadalajara
en enero de 1915, y en la batalla de León intentó sin
éxito tomar el cerro de la Cruz con el sacrificio de muchos
�dorados�. Villa mandó aprehenderlo; herido, fue enviado a
Chihuahua, se recuperó y fue perdonado. En el combate de Celaya
interceptó parte de las líneas de comunicación del general
Obregón y posteriormente fue herido en La Trinidad y derrotado por
Manuel M. Diéguez en Lagos; luego ocupó León y por unos
días  la ciudad de México, a mediados de aquel año.
Reforzado por la tropa de Juan Balderas, se encaminó hacia el norte en
persecución de Obregón, pero fue derrotado en Salvatierra y en
Valle de Santiago por el general Amaro. Cuenta una leyenda  que se ahogó
en el fango porque su caballo no resistió el peso del oro que llevaba.




	FIERRO GOSSMAN, JULIETA

	
Nació
en México, D.F., en 1961. Estudió física-matemática
y se especializó en astronomía en la Facultad de Ciencias de la
Universidad Nacional Autónoma de México; fue becada a la
Unión Soviética y ahí realizó observaciones en el
Bolsohoi, el telescopio más grande del mundo. Actualmente trabaja
en el observatorio de San Pedro Mártir, B.C., en estudios de la galaxia
M-101. Ha hecho aportaciones originales sobre los orígenes y
evolución de las galaxias. Los resultados de sus trabajos han aparecido
en The Astrophysycal Journal y en otras revistas
especializadas.




	FIERRO VILLALOBOS, ROBERTO

	

Nació en Guerrero, Chih., el 7 de junio de 1897; murió en la
ciudad de México en 1985. Piloto militar, se distinguió por sus
intrépidos vuelos sin escalas, en los inicios de la aviación
mexicana. En 1929 voló de Cuba a Centroamérica, y en 1930 de
Nueva York a México, batiendo la marca de velocidad establecida
anteriormente por una norteamericana. Fue director de la Escuela Militar de
Aviación en Monterrey, N.L., gobernador interino de su estado (1931),
general de división, jefe de la Fuerza Aérea Mexicana durante la
Segunda Guerra Mundial, y agregado militar en China y Japón.




	FIERRO VOLADO

	
Marca en el ganado
confusa e ilegible.

Paremiología: El refrán �al
caballo, el fierro al pelo; y a la res, al cuero�, alude a que la marca se
aplica a los equinos solamente al pelo y a los bovinos al pelo y a la piel, e
indica que hay que tomar medidas distintas según el caso.




	FIERRO Y TERÁN, FILEMÓN

	

Nació en Durango, Dgo., el 22 de noviembre de 1859;
murió en Ciudad Victoria, Tamps., el 7 de julio de 1905. Cursó la
carrera eclesiástica en el Seminario Conciliar de su tierra natal y
allí mismo llegó a enseñar filosofía,
teología y derecho canónico. Fue presidente de la Sociedad de
Agrupaciones Católicas, secretario del Primer Congreso Provincial de
Durango y secretario de cámara y gobierno de esa arquidiócesis.
Al regreso de un viaje a Europa, introdujo al país el flamboyán,
cuya flor roja se convirtió en símbolo en las estaciones
ferroviarias durante muchos años. El 14 de marzo de 1897 fue preconizado
obispo de Tamaulipas, recibió la consagración espiscopal el 13 de
junio siguiente, y tomó posesión de la sede ese mismo mes.
Durante su gobierno, edificó un santuario a Nuestra Señora de
Guadalupe en la Loma del Muerto; en 1903, con la ayuda de las damas
católicas de Ciudad Victoria, fundó el Asilo Vicentino para
niños huerfanos, cuyo edificio, confiscado en 1914 y convertido en
cuartel, está en la actualidad en ruinas; construyó un gran
salón de actos; sostuvo una escuela para niños pobres, y
abrió la Escuela de Padres en la esquina sureste de la
catedral.




	FIESTAS

	Época
prehispánica. En el concepto del hombre prehispánico no existía
nada que no estuviese relacionado con las fuerzas de la naturaleza, es decir,
las divinidades. La vida de los aztecas estaba preñada de peligros y su
mundo se sostenía solamente gracias a los favores de los dioses; los
conseguían con ritos complejos y, a menudo, con sacrificios humanos. Las
fiestas tenían siempre carácter religioso y estaban dedicadas a
sendas divinidades, ya sea para solemnizar el nacimiento, la pubertad, la boda y
la muerte, ya sea para pedir salud, bienes, buenas cosechas y éxitos en
la caza y la pesca. Se celebraban las victorias con varios juegos y bailes, en
los que tomaban parte hasta millares de personas. No siempre el pueblo intervenía
activamente en las ceremonias; eran más bien sacerdotes y nobles los que
las celebraban, mientras asistían a ellas los representantes de los
varios sectores del pueblo, como guerreros, jóvenes y doncellas,
comerciantes, campesinos y componentes de los varios gremios. El ciclo festivo
de los aztecas coincidía o con el calendario de 18 meses o con el ritual
de 20. Existen divergencias entre las fechas del primero, anotadas por Sahagún,
quien señala los días equivalentes a los del calendario
gregoriano, y las opiniones de investigadores modernos, como el doctor Alfonso
Caso. Sin embargo, para los efectos de las fiestas que se mencionan enseguida,
se sigue la Historia General de las Cosas de la Nueva España,
recopilada por Sahagún.
En las fiestas solemnes y públicas, el número
de danzantes se contaba por millares; en ciertas ocasiones bailaban aun el señor
y, según los casos, los sacerdotes, los guerreros, los mancebos, las
mujeres y las doncellas consagradas al templo, ya sea mezclados o separados. Durán,
en su relación sobre los bailes, escribe que había uno que se
llamaba �el cosquilleo o la comezón�, en que intervenían
algunos hombres vestidos de mujer, como en los bailes indígenas actuales.
En ocasión de cantos o danzas nuevas, lo eran también los trajes y
las máscaras. Los participantes se disfrazaban de águilas, tigres
y leones, o de soldados, cazadores, salvajes, perros, monos, y de muchas otras
maneras. Regocijado era cierto baile de truhanes en que un bobo fingía
entender al revés lo que su amo mandaba, trastocando las palabras; en
otro, los bailarines se embijaban de diferentes colores, como se hace todavía
por motivos religiosos entre coras y mixtecos; en otros se fingían
borrachos, llevaban jícaras y hacían como que bebían de
ellas. Durán continúa: �… los de los recogimientos, es
decir, los que vivían en clausura, inventaban mil géneros de
juegos, de danzas y farsas, y entremeses y cantares de mucho contento�. (En
todas las celebraciones, los sacrificios humanos eran obvios, por lo que casi
siempre se omite mencionarlos).
Según Sahagún, el año nuevo empezaba el 2 de febrero. El primer
mes se llamaba Cuáhuitl'ehua (náhuatl:
cuáhuitl, arbol; ehua,
levantar: �se levantan los árboles�).  Su jeroglífico
representaba un hombre arrancando yerbas. El primer día se celebraba
una fiesta en honor de los dioses de la lluvia y del agua. Todos
salían a los campos y regresaban a los templos para ofrecer plantas.
Después agujeraban las orejas de los niños nacidos en los últimos tres
años y si lloraban mucho, todos se alegraban porque era un pronóstico
de que en ese año llovería bastante (magia pluviógena).
El 22 de febrero empezaba el mes
Tlacaxipehualiztli (náhuatl;
tláca [h], hombre: xipehua,
desollar; liztli, sufijo que indica la acción del
verbo: �desollamiento de hombres�), y la fiesta estaba
dedicada a Xipe Tótec. Después de los acostumbrados sacrificios
humanos se celebraban simulacros de guerra.
El 14 de marzo, en el mes Tozoztontli
(náhuatl: tozoz [tli] o
<tli] o tozoliztli,
velada; tontli, sufijo diminutivo:
�veladilla�), se celebraba en Tenochtitlan el inicio de la
temporada de las lluvias en el valle de México.  Era la pequeña fiesta
a Tláloc, dios de la lluvia. Durante estos 20 días no se bailaba; sólo
se cantaba en los cuicacalli, en honor de los
dioses.
El 3 de abril, en el mes Huey Tozoztli
(náhuatl: huey, grande;
tozoztli, o tozoliztli,
velada: �velada grande�) se celebrada a Cintéotl, dios del
maíz tierno, y a la diosa Chicomecóatl, a la que las doncellas
llevaban en procesión mazorcas de maíz del año anterior para ponerlas
después en el centro de sus trojes como corazón de las mismas. Hacían
con masa la figura de la diosa y le ofrendaban maíz, frijol y chía. En
esta fiesta los nobles y los ricos enramaban sus casas y ponían flores
a la divinidad del hogar.
El 23 de abril, en el mes llamado Tóxcatl
(palabra que se interpreta como �sequedad�) se celebraba a
Tezcatlipoca, el dios por excelencia; esta fiesta era la más importante
del año. Dice Sahagún: �Como la Pascua, y caía cerca
de la Pascua de Resurrección, pocos días después�. El
mancebo que representaba a Tezcatlipoca y al que después se daba muerte,
iba ataviado como el mismo dios, llevaba flores en la mano y el pueblo se
postraba delante de él. Cuando subía las gradas hacia el
sacrificio, en cada una de ellas dejaba caer un pedazo de la flauta que había
tañido durante todo el año.
El 13 de mayo comenzaba el mes llamado
Etzalcualiztli (náhuatl
etzal: cocimiento hecho de granos de maíz con
granos de frijol; cua, comer;
liztli, sufijo que indica la acción del verbo:
�acción de comer cocimiento hecho de granos de maíz con granos de
frijol�). El consumir maíz y frijol juntos se consideraba
despilfarro; al hacerlo, en el momento en que la temporada de lluvias
estaba en su apogeo, el pueblo hacía notar a las divinidades la
abundancia que se deseaba. La fiesta estaba dedicada a Chalchiuhtlique
y a Tláloc y el disfraz consistía en ponerse los atributos de ambas
divinidades: todos llevaban cañas de maíz en la mano, como la diosa,
y, como el dios, anteojos y bastón; con éste golpeaban una olla de
barro, sugiriendo el ruido del trueno. Los sacerdotes se metían en las
milpas y quebraban las cañas del maíz por abajo de las mazorcas. Luego
salían las mujeres a ofrecer tortillas hechas de maíz tierno; después
todos bailaban y cantaban con mucho regocijo y �bebían sus vinos
�dice Durán� y comían sus comidas de aves y otras
carnes�.  Después del festín el pueblo iba a lavarse a los ríos y
a las fuentes. Los nobles salían a bailar al patio de los templos y a
los mercados.
El 2 de junio se celebraba la pequeña fiesta de los
señores en el mes Tecuilhuitontli (náhuatl: tecuh
[tli], se&ntildetli], señor; ílhui[tl], fiestatl],
fiesta; tontli, sufijo diminutivo: �fiestecilla señorial�).
El primer día se celebraba a la diosa de la sal, Huixtocíhuatl;
todas las mujeres danzaban, cantaban y llevaban guirnaldas de cempasúchiles.
�Otras muchas ceremonias se hacían �escribe Sahagún�
y también gran borrachería…�
El 22 de junio los señores ofrecían al pueblo la fiesta llamada
Huey Tecuhílhuitl (náhuatl:
huey, grande; tecu [tli],
se&ntildetli], señor; ílhuitl, fiesta:
�gran fiesta señoríal�), dedicada a la diosa del maíz
tierno, Xilonen. La costumbre se inició con Moctezuma Ilhuicamina el año del hambre de
1454, para aliviar la escasez de bastimentos en la temporada en que la
cosecha aún no llegaba y los alimentos del año anterior se
agotaban. El rey y los señores convidaban al pueblo, hombres y
mujeres, chicos y grandes, a comer tamales y a beber un refresco hecho
de chía y pinole. �El que los daba �dice Sahagún�
repartía a cada uno cuantos podía abarcar con una mano, y si alguno se
desmandaba a tomar dos veces, maltratábanlo y tomábanle los que tenía
e íbase sin nada… Todos estos ochos días (los señores) bailaban y
danzaban, haciendo areito los hombres y mujeres todos juntos, todos
muy ataviados con ricas vestiduras y joyas. Comenzaban este areito en
poniéndose el sol y perseveraban en él hasta la hora de las
nueve. Traían muchas lumbreras con grandes hachas de tea que ardían en
el mismo patio donde bailaban. En este baile andaban trabados de las
manos o abrazados: el brazo del uno asido del cuerpo del otro como
abrazados, y el otro asimismo del otro, hombres y
mujeres�.
El noveno mes empezaba el 12 de julio. Se llamaba
Tlaxochimaco (náhuatl: tla,
prefijo; xóchi [tl], flor; mtl], flor;
ma [ca], dar; coca], dar;
co, pasivo: �son dadas las flores�) y
la fiesta era en honor del dios solar y guerrero Huitzilopochtli. La
noche anterior a la celebración todos se ocupaban en matar guajolotes
y perros para comer, en hacer tamales y otras comidas. En la madrugada
adornaban con guirnaldas al dios y a las otras imágenes, y después del
gran festín, todos bailaban y cantaban alrededor de un altar redondo:
la danza, de hombres y mujeres, era solemne y cadenciosa. Por la noche
únicamente a los ancianos les era permitido tomar pulque. Así describe
la celebración Clavijero: �Fabricaban antes los sacerdotes la
estatua de aquel dios, de la altura regular de un hombre. Hacíanle las
carnes de la masa tzoalli, que era un grano de
que solían hacer uso en sus comidas, y los huesos los hacían de madera
de mezquite o acacia. Vestíanlo con ropas de algodón y con su manto de
plumas.  Le ponían sobre la cabeza un parasol de papel, adornado de
plumas hermosas, y sobre él un cuchillo de pedernal ensangrentado. En
el pecho, le fijaban una plancha de oro. En el vestido se veían unas
figurillas que representaban huesos y hombres descuartizados, con lo
que significaban el poder de aquel dios en las batallas o la terrible
venganza que, según su mitología, tomó de los que conspiraron contra
el honor y la vida de su madre, la Tierra. Colocaban la imagen en una
litera dispuesta sobre cuatro sierpes de madera, que llevaban los
cuatro oficiales más distinguidos del ejército, desde el sitio en que
se había hecho la estatua hasta el altar. Llegado el día de la fiesta,
se hacía por la mañana un gran sacrificio de codornices, se echaban al
pie del altar, después de cortarles las cabezas. El primero en
sacrificar era el rey, después los sacerdotes y en seguida el
pueblo. De tan gran muchedumbre de aves, una parte se condimentaba
para la mesa del rey, otra para los sacerdotes y el resto se guardaba
para otra ocasión. Todos los que asistían a la solemnidad, llevaban
incensarios de barro y cierta cantidad de resina, para quemarla e
incensar a su dios; y todas las brasas que servían en aquella
ceremonia se ponían después en un gran caldero. Seguía inmediatamente
el baile de las doncellas y de los sacerdotes. Las doncellas se teñían
el rostro y llevaban plumas encarnadas en los brazos; en la cabeza,
guirnaldas de granos de maíz tostado, y en las manos unas cañas con
banderolas de algodón y papel. Los sacerdotes se teñían el rostro de
negro; se ponían en la frente unas ruedas de papel y se untaban con
miel los labios. Cubríanse las partes obscenas con papel, y cada uno
llevaba en la mano un cetro que terminaba en una flor y en globo de
plumas. Sobre el borde del hogar del fuego sagrado, bailaban dos
hombres cargados con una jaula de pino. Durante el baile, los
sacerdotes tocaban de cuando en cuando el suelo con los cetros, en
actitud de apoyarse en ellos. Todas estas ceremonias tenían su
particular significación, y el baile, por causa de la fiesta en que se
hacía, se llamaba Toxcachochola. En otro sitio
separado bailaban los cortesanos y los militares. Los instrumentos
músicos, que en los otros bailes ocupaban el centro, en aquél estaban
afuera, de modo que se oyera el son, sin ver a los que lo hacían… En
esa misma fiesta hacían los sacerdotes una pequeña incisión en el
pecho y en el vientre de todos los niños nacidos un año antes. Este
era el carácter o distintivo con que la nación mexicana se reconocía
especialmente consagrada al culto de su dios protector.�
El primero de agosto empezaba el mes Xócotl
Huetzi (náhuatl: xócotl, término genérico
de los frutos agridulces; huetzi, caer: �cae el fruto�). Xócotl
era el nombre de un poste al que ascendían los jóvenes en esta
fiesta, y que después era derribado. La fiesta estaba dedicada a
Xiuhtecuhtli, divinidad del fuego y del año; el mes precedente todos habían
ido al monte para cortar un árbol muy alto, despojarlo de sus ramas,
traerlo al patio del templo y levantarlo. Al principiar el mes Xócotl
Huetzi ponían en la punta un gran pájaro hecho de masa con un
pico dorado, y a su alrededor disponían cuatro piñas pintadas,
hechas de la misma masa. Seguía una danza en que los principales formaban
la rueda exterior y los mancebos y las doncellas, la interior. El director de la
danza era un sacerdote vestido de pájaro y el baile duraba hasta poco
antes de ponerse el sol. Luego los mancebados se lanzaban a subir al palo,
estorbándose y cayendo, hasta que uno llegaba a arrancar la cabeza del pájaro.
El pueblo tomaba parte en el juego, se arrojaba sobre el madero, lo derribaba y
lo destrozaba para llevarse una astilla y guardarla como reliquia.
El 21 de agosto empezaba el mes Ochpaniztli
(náhuatl: o [htli], camino; htli], camino; [i]
chpan [a], barrer; iztli,
sufijo que indica la acción del verbo: �barrimiento de
caminos�). Era la fiesta de Toci, la abuela de los dioses. Desde
el mes precedente se preparaba a una mujer madura que representaba a
la diosa y, en la fecha, se le vestía con los atributos
correspondientes a Toci. Todos trataban de tenerla alegre, porque los
destinados a este sacrificio no debían llegar tristes a la
muerte. Muchachos y muchachas bailaban ante ella en silencio y los
viejos llevaban el compás. Después del sacrificio tenía lugar un
singular combate y los guerreros dejaban las armas y las cambiaban por
escobas. Antes de amanecer barrían las calles de la ciudad y luego
todos se bañaban.
El 10 de septiembre empezaba el doceavo mes, llamado
Téotleco (náhuatl: téotl, dios; eco,
llegar: �llega dios�), y al finalizar éste se celebraba una
fiesta. Las mujeres molían maíz, formaban una pella, la colocaban
en un petate, y los sacerdotes la llevaban al templo y la depositaban a los pies
de la imagen de Huitzilopochtli. Cuando pasaba la media noche, aparecía
sobre la masa la huella de un niño recién nacido, al verla, los
sacerdotes gritaban: �Ha llegado ya nuestro señor�. La multitud
acudía a la luz de las antorchas, ofrecía comida en los templos y
se regocijaba en lavar los pies al dios, es decir, en beber pulque. Por
fin llegaban los otros dioses; los últimos eran los más viejos,
Yacatecuhtli, Xiuhtecuhtli y Huehuetéotl. En acción de gracias,
los sacerdotes traían cuatro jícaras de maíz, blanco,
amarillo, morado y negro respectivamente, y lo esparcían a los cuatro
vientos. La multitud se lanzaba a recoger las semillas. Los más valientes
hombres de guerra guiaban la danza, junto con mujeres y mozas públicas:
iban asidos de la mano una mujer entre hombres y un hombre entre dos mujeres. �Los
viejos y viejas bebían el octli (pulque); pero no ningún
mancebo ni moza y, si alguno lo bebía, castigábanlo reciamente�,
escribe Sahagún.
El primero de octubre empezaba el decimotercer mes, llamado
Tepeílhuitl (náhuatl: tépe [tl], cerro;
ílhuitl, fiesta: �fiesta de los
cerros�), y se honraba a los volcanes de la altiplanicie. Se
representaba a cada uno de ellos con una figura humana de masa que se
ofrecía a las mismas montañas. Se labraban raíces de árboles o trozos
de madera, las unas con cabezas de serpiente, los otros con cabezas
humanas; estos objetos, cubiertos por una ligera capa de masa, se
colocaban en los altares, frente a las representaciones de las
montañas. En aquellos días se honraba también a los abogados y a los
muertos que habían sido enterrados y no incinerados.
El decimocuarto mes empezaba el 20 de octubre y se llamaba
Quecholli (náhuatl: ave de pluma fina y roja o la pluma misma).
La fiesta estaba dedicada a Mixcóatl, la serpiente de nubes, dios de las
estrellas, del norte y del fuego. Cuando principiaba este periodo los guerreros
labraban flechas para la guerra y otras más pequeñas, para formar
con ellas haces de cuatro, donde iban asimismo, cuatro teas que se quemaban en
los sepulcros. A mitad de este mes el pueblo iba al monte, donde construían
cabañas de heno; antes del amanecer, los mancebos formaban un gran círculo
que se iba estrechando para encerrar animales. Los tomaban vivos, para
sacrificarlos a Camaxtli, dios de la caza, y luego comerlos asados frente a los
jacales improvisados.
El 9 de noviembre empezaba el decimoquinto mes: se llamaba
Panquetzalizli (náhuatl: pan [tli], bandera; tli],
bandera;
quetza, levantar, enhiestar; liztli, sufijo que indica acción
del verbo: �enhiestamiento de banderas�) y estaba dedicado a
Huitzilopochtli, dios del sol y de la guerra. La fiesta principiaba el segundo día
de este periodo y los bailes y cantos de honor a la divinidad duraban 20 días.
Se ponían banderitas en todos los árboles y se hacía, con
bledo y de tamaño natural, la estatua del dios, a la que el sacerdote
arrojaba un dardo, como para matarlo. Entonces sus ayudantes sacaban su �corazón�
y el rey lo comía, el resto del cuerpo era repartido entre los jefes de
los cuatro barrios de la ciudad: los misioneros interpretaron esta ceremonia
como una especie de comunión. En el mismo mes se celebraba también
al dios
Paynal (�el corredor veloz�). La multitud se dirigía en
carrera al templo del juego de pelota y llevaba en procesión al propio
Huitzilopochtli, cargado en andas y precedido por Paynal, su mensajero. Corrían
por Nonoalco, Tlatelolco, Chapultepec y regresaban por la calzada de Coyoacan.
Tal paseo de la imagen alude al viaje de conquista que hace el sol en el
invierno. Los pochtecas (comerciantes y mercaderes) hacían cada año,
en el mismo mes, una fiesta a los dioses de la guerra e invitaban a todos sus
colegas, también a los de fuera de la ciudad.
El decimosexto mes daba principio el 29 de noviembre y se
llamaba Atemoztli (náhuatl:
a [tl], agua; temo, bajar;
[i] ztli,i] ztli, sufijo que
indica la acción del verbo: �baja de las aguas�). El pueblo
festejaba a los dioses del agua, el último día del mes, a
Tláloc. Orozco y Berra escribe: �…el consorcio de la tierra y
del agua daba lugar a la creencia de ser los montes la habitación de
los tlaloques�. Por esta razón se hacían, de masa, imágenes de
los montes, con dientes de pepita de calabaza y con ojos de
frijol. Después de haberlas velado, las mujeres, con uno de sus
instrumentos de tejer, les abrían el pecho y les cortaban la
cabeza. Los trozos de masa que formaban estas imágenes, eran
repartidos para comerse.
El decimoséptimo mes, llamado Títitl
(restiramiento), daba principio el 19 de diciembre. Después de los
acostumbrados sacrificios, hombres y mancebados hacían talegas que
llenaban de algodón y llevaban escondidas bajo sus tilmas; cuando
encontraban a una mujer o a una moza, las golpeaban con las talegas, y a veces
hacían llorar a las jóvenes cuando las aporreaban.
El decimoctavo mes empezaba el 8 de enero y se llamaba
Izcalli (crecimiento, retoño) y la fiesta estaba dedicada a
Xiuthecuchtli, divinidad del fuego y del año. La imagen que hacían
de él parecía arrojar llamas. A mediados de este periodo la
ataviaban y los mancebos ofrecían diversos animales cazados a los viejos
que cuidaban la representación de la divinidad. Éstos los asaban y
ofrecían a los jóvenes un tamal que se preparaba sólo en
aquella ocasión. Cada cuatro años, después de los
acostumbrados sacrificios, los nobles, encabezados por el mismo rey, daban
principio a una danza grave y solemne. Cada año se agujeraban las orejas
a los niños y se les ponía en la cabeza un casquete de plumas,
como hacen hoy en día los huicholes.
Para completar el año de 365 días, los
aztecas observaban, desde el 28 de enero hasta el 2 de febrero, los Nemontemi
(náhuatl: nen, prefijo que significa en vano; on, infijo
especial que refuerza la acción del verbo; temi, llenar,
completar, acabalar: �los que acabalan en vano�). Sin embargo, cada
cuatro años los días baldíos, en lugar de cinco, eran seis,
al igual que en el calendario gregoriano se añade un día al mes de
febrero. Durante los Nemontemi no se hacía ninguna fiesta; por el
contrario, el pueblo se encerraba en sus casas sin hacer nada, porque cualquier
acción podía ser de mala fortuna.
Las que preceden son, según los informantes de
Sahagún, las fiestas; los aztecas las tenían también
movibles, en el calendario ritual de 13 meses �de 20 días cada uno�,
que no correspondía con las astronómicas.
Época virreinal. Bajo la administración
española se celebraban tanto fiestas religiosas como cívicas. Las
primeras prevalecían y el pueblo evangelizado no modificó
sustancialmente sus antiguas costumbres: en los atrios de las iglesias siguieron
las danzas y otros ritos que recordaban los de antaño. Además de
la Navidad, los Reyes Magos, la Semana Santa, el día de Corpus Christi y
el de los Difuntos, se festejaba al santo patrono del lugar, que había
sustituido a una deidad prehispánica. Las mayores fiestas religiosas se
llamaban de tabla, y a ellas asistían el virrey y la Real
Audiencia. En 1737 se declaró fiesta de tabla el 12 de diciembre,
fecha de la aparición de la Virgen de Guadalupe. Como había sido
costumbre entre los indígenas de la época prehispánica, las
fiestas religiosas se celebraban con gran esplendor. �Los indígenas
de todo el valle acudían con increible abundancia de flores, ramazón
y yerbas olorosas, para con ellas formar de trecho en trecho vistosos arcos
triunfales, entre los cuales estaban multitud de canoras y vistosas avecillas
que daban a los Corpus americanos un sello y carácter especial, sobre los
mismos nunca igualados de Sevilla, Burgos y Toledo� (Mariano Cuevas, SJ:
Historia de la iglesia en México). Un acta del cabildo de la
ciudad de México (4 de junio de 1601) ofrece una extraña razón
para el despliegue de tal esplendor en las fiestas: �(por) lo mucho que
importa y conviene al servicio de Dios Nuestro Señor, y para confusión
de los herejes luteranos, que la procesión que se ha de hacer en esta
ciudad los días del Corpus Christi de cada año, se haga con gran
majestad y autoridad y con todo regocijo y alegría�.
Como ejemplo de las fiestas coloniales puede citarse una
descripción de la festividad anual del Paseo del Pendón en
México, de fray diego de Valdés (Rhetorica Christiana:
Perusa, 1579; reproducida por M. Romero de Terreros en Torneo, mascaradas y
fiestas reales en la Nueva España, México, 1918): �En el
año de nuestra Redención humana de 1521, el mismo día de
San Hipólito, el 13 de agosto, fue rendida la ciudad de México, y
en memoria de esta hazaña feliz y grande victoria, los ciudadanos
celebran fiesta y rogativa aniversaria de la cual llevan el pendón con
que se ganó la ciudad. Sale esta procesión de la casa del Cabildo
hasta un lucido templo que está fuera de los muros de la ciudad de México,
cerca de las huertas, edificado en honra de dicho Santo, a donde se está
ahora edificando un hospital. En aquel día son tantos los espectáculos
festivos y los juegos, que no hay cosa que allí llegue (ut nihil
supra); juéganse toros, cañas, alcancías, en que hacen
entradas y escaramuzas todos los hombres mexicanos; sacan sus libreas y
vestidos, que en riqueza y gala son de todo el mundo preciosísimos, así
en cuanto son adornos de hombres y mujeres, como en cuanto doseles y toda
diferencia de colgaduras y alfombras con que se adornan las casas y calles.
Cuanto a lo primero, le cabe a uno de los regidores cada año sacar el
Pendón en nombre del regimiento y ciudad, a cuyo cargo está
disponer las cosas. Este alférez real va en medio del virrey, que lleva
la diestra, y del presidente, que va a la mano siniestra. Van por su orden los
oidores, regidores, y alguaciles, y casi todos los nobles y hombres buenos. Va
el alférez armado de punta en blanco y su caballo a guisa de guerra, con
armas resplandecientes. Todo este acompañamiento de caballería
ostentando lo primoroso de sus riquezas y galas costosísimas, llega a San
Hipólito, donde el arzobispo y su cabildo con preciosos ornamentos
empieza las vísperas y las prosiguen los cantores en canto de órgano,
con trompetas, chirimía, sacabuches y todo género de instrumentos
de música. Acabadas, se vuelve, en la forma que vino el acompañamiento
a la ciudad, y dejado el virrey en su palacio, se deja el Pendón en la
casa de Cabildo. Van a dejar al alférez a su casa, en la cual los del
acompañamiento son abundantes y exquisitamente servidos de conservas,
colaciones y de los exquisitos regalos de la tierra, abundantísima de
comidas y bebidas, cada uno a su voluntad. El día siguiente, con el orden
de la víspera, vuelve el acompañamiento y caballería a la
dicha iglesia, donde el arzobispo mexicano celebraba de pontificar la misa. Allí
se predica el sermón y oración laudatoria con que se exhorta al
pueblo cristiano a dar gracias a Dios, pues en aquel lugar donde murieron mil
españoles, ubi millia virorum decubere, donde fue tanta sangre
derramada, allí quiso dar la victoria. Vuelve el Pendón y caballería,
como la víspera antecedente. Y en casa del alférez se quedan a
comer los caballeros que quieren. Y todo el día se festeja con banquetes,
toros y otros entretenimientos�.
Acerca de las fiestas entre los mayas, fray Diego de Landa
escribe en su Relación: �Muchas veces gastan en un banquete
lo que en muchos días, mercadeando y trompeando, ganaban y que tienen dos
maneras de hacer estas fiestas: la primera, que es (la) de los señores y
gente principal, obliga a cada uno de los convidados a que hagan otro tal
convite, y que dan a cada uno de los convidados una ave asada, y pan y bebida de
cacao en abundancia y que al fin del convite suelen dar a cada uno una manta
para cubrirse y un banquillo y vaso, más galano que pueden, y si se muere
alguno de ellos, es obligada a pagar el convite la casa o parientes de él.
La otra manera es entre parentelas cuando casan sus hijos o hacen memoria de las
cosas de sus antepasados, y esto no obliga a restitución, salvo que si
ciento han convidado a un indio a una fiesta, así a todos, cuando él
hace fiesta o casa a sus hijos convida; y que sienten mucho la amistad y
conservan aunque lejos unos de otro con estos convites; y que en estas fiestas
les dan a beber (a los hombres) mujeres hermosas, la(s) cuales, después
de dado el vaso, volvían las espaldas al que la toma hasta vaciado el
vaso�. En Yucatán las ceremonias de Uahil col eran parecidas
a las antiguas del Dios de los difuntos, en que los deudos banqueteaban
simbólicamente junto con los antepasados y los �dueños del
monte�.
Para los indígenas yucatecos, las fiestas se
combinaban con las ferias, al igual que actualmente, y duraban a veces hasta
ocho días. En la plaza principal del pueblo se construían
enramadas o se levantaban estacas que se cubrían con hojas de mimbre para
improvisar lugares para bailes.
Artemio del Valle-Arizpe (Historia de la ciudad de México
según los relatos de su cronistas, 1939) enumera las fiestas de la
capital de Nueva España: �el muy suntuoso Paseo del Pendón;
las brillantes procesiones del Corpus, las de la Semana Santa; las juras reales;
las celebraciones de bodas de los monarcas y de sus natalicios; los nacimientos
de príncipes y los solemnes funerales de los soberanos; las loas, las
comedias y autos sacramentales, en el cementerio de la catedral y ante el Santísimo
Sacramento; las funciones religiosas a los titulares de iglesias y conventos;
las canonizaciones de santos; las corridas de toros; los festejos en que ágiles
caballeros bien lucidos y entrajados, quebraban lanzas, corrían sortijas,
jugaban estafermos, o tiraban bohordos; la entrada siempre suntuosa de los
virreyes en la ciudad los besamanos y saraos en el Real Palacio y en las casas
de señores de calidad; la toma de grado en la Universidad y la de hábito
y velo en los conventos�.
Época indepediente. Las fiestas de carácter
cívico, expresión del patriotismo y de la conciencia social, han
adquirido cada vez mayor popularidad. La más importante es la de la
Independencia, el 15 y 16 de septiembre. Las demás se celebran en memoria
de magnos acontecimientos, como la batalla del 5 de mayo, la proclamación
de la Constitución (5 de febrero), el Día del Trabajo (1° de
mayo), o el aniversario de la Revolución (20 de noviembre; v. cuadro de
Fiestas Cívicas).
En México el arte de solemnizar ciertos días
se funde en dos grandes tradiciones �la de las culturas de Mesoamérica
y la de España� y de esta fusión resultan nuevos matices, muy
peculiares. En la fiesta comunal el mexicano del campo se evade de la rutina
diaria y penetra en un mundo mágico que él mismo crea; lo sagrado
coexiste con lo profano: máscaras, disfraces y danzas son una forma para
honrar al patrono, así como la música y el estruendo de los
cohetes. El derroche en la fiesta entraña una petición, porque
quien da, tiene la esperanza de recibir, y por lo tanto, el sacrificio es
placentero. La gravedad y la alegría se entremezclan; en ninguna danza
ritual falta el bufón para divertir a la asistencia, y toda celebración
profana o cívica es realizada con la gravedad de un rito. Las fiestas cívicas
o religiosas se celebran en ciudades y pueblos; en las primeras participan los
vecinos en masa, y en las segundas no únicamente los devotos, ya que hay
diversiones para todos, también para los chiquillos. Éstos son los
primeros que el día de San Antonio Abad llevan a bendecir a sus animales.
En los puertos de ambos litorales se festejan con gran entusiasmo el carnaval,
que en los pueblos indígenas tiene aspecto muy diferente. En la Semana
Santa se desarrollan vistosas procesiones y representaciones, y los ritos indígenas
son una extraña mezcla de creencias prehispánicas y actuales.
También la celebración de los difuntos es una fiesta. En casi
todas las poblaciones se festeja la Virgen de Guadalupe y, desde el 16 de
diciembre hasta Navidad, se celebran las posadas, fiesta de nuevo cuño
que, según algunos investigadores, los misioneros idearon para sustituir
una celebración azteca en que se rendía culto al dios tribal
Huitzilopochtli. Hasta el advenimiento de la radio y la televisión, las
fiestas tradicionales, expresión de la vida espiritual de los campesinos,
eran su principal entretenimiento; tenían, además, como función
social la de mantener la cohesión del pueblo, fiel a su santo patrono.
Los festejos pueblerinos requieren tantos gastos que a veces consumen los
ahorros de sus encargados. Las comilonas, la bebida, las misas, las bandas de música,
las flores, los cohetes y los castillos, son costosos y convierten la celebración
en una niveladora económica. Dice al respecto el antropólogo Eric
Wolf: �El sistema consiste en tomar de los que tienen para hacer a todos
los hombres desprovisto por igual. Al liquidar los excedentes hace a todos ricos
en experiencia sacra y pobres en bienes terrenales; y puesto que nivela
distinciones de clases a base de riqueza�. Los encargados de una fiesta
religiosa adquieren prestigio en sus pueblos porque realizan un �servicio�
a la comunidad, que según los lugares se llaman mayordomos, cargueros,
fiscales, diputados, y suelen ser elegidos por el término de un año.
El 15 de septiembre, a las 11 de la noche, el Presidente
de la República, los gobernadores de los estados y los presidentes
municipales dan el Grito de Dolores y el acto principal del 16 es el
desfile. En la ciudad de México y en las capitales de los estados,
predominan los destacamentos militares; en las otras localidades, junto con éstos
y con los conscriptos, marchan los alumnos de las escuelas. En Puebla, en el Peñón,
inmediato a la ciudad de México y en los alrededores de Texcoco se
celebra el 5 de mayo con un simulacro de la famosa batalla. En la provincia el
desfile del 20 de noviembre se parece al del 16 de septiembre, mientras que en
la ciudad de México es una de las más perfectas demostraciones de
disciplina colectiva y de sincronía de movimiento de masas. Cabe señalar,
además, el 12 de octubre, Día de la Raza (descubrimiento de América);
el inicio de un periodo presidencial y otros días festivos que en grado
mayor o menor establecen la ley y la costumbre. Algunas fiestas cívicas
se observan únicamente en escuelas o mediante el izamiento de banderas en
edificios públicos; otras son locales; otras más, ocasionales, con
motivo de la visita de un jefe de Estado, la celebración de los Juegos Olímpicos
(en 1968) y circunstancias similares. Desde fecha relativamente reciente se
celebran los días de la madre, del
padre, del niño, del maestro, del
árbol, del cartero, del policia de tránsito,
del Ejército y de la Marina Nacional.
La bendición de los animales y de las semillas es más
usual el 17 de enero y el día de San Antonio Abad. En el Distrito Federal
la bendición se imparte también al ganado y a las aves domésticas,
todos adornados con listones y hasta pintados. En otras regiones la celebración
se lleva a cabo el día de San Isidro Labrador. Las yuntas van
embellecidas con cintas o florones de papel colorado; los lomos de los animales
llevan a veces yugos que sostienen grandes cuadros de mosaico hechos con toda
clase de semillas. Otro día en que se acostumbra ese rito es el Jueves de
Corpus: puede ser que las fechas dependan de los diferentes climas del país,
que condicionan la época de las siembras. Los pueblos indígenas
celebran el carnaval en modo diferente de lo acostumbrado. Parece que las
carnestolendas fueron ajustadas por los naturales a los días que siguen a
los cinco inútiles (nemontemi) en el calendario prehispánico.
Hay lugares en que la quema del muñeco, que simboliza el carnaval,
significa el inicio del año, como en tiempos anteriores a la Conquista.
Para entrar limpios en la nueva temporada, los tzotziles de San Juan Chamula
brincan por encima de una valla de fuego hecha con zacate ardiendo. En estos días
los indígenas visten trajes europeos: en Chiapas, de soldados napoleónicos;
y en Tlaxcala, de españoles del siglo XVIII
o con levita y sombrero de copa como aristócratas
porfirianos. Los disfraces femeninos se acostumbran en todas partes del país.
En el norte y en las costas, generalmente los actos se concretan a funciones
religiosas; en cambio hay millares de pueblos que conservan una tradición
de fiestas cuatro veces secular. Las ceremonias para Semana Santa empiezan el
Domingo de Ramos con la venta de hojas de palma trenzada; los ritos más
importantes se desarrollan el viernes y hay frecuentes procesiones públicas.
En los pueblos indígenas las celebraciones son una singular mezcla de
creencias prehispánicas y actuales. Los frailes permitieron que los
naturales conservaran algunos ritos: por su concepto ortodoxo indentificaban a
fariseos y judíos con el espíritu del mal. Hasta hoy en día
se han conservado ceremonias anteriores a la Conquista. Los �judíos�
realizan ritos propiciatorios de la fertiliad del campo.
Por otra parte, hasta hace pocas décadas en algunas
ciudades mexicanas se celebraban ceremonias de sabor medieval. En San Luis Potosí
se acostumbraba �la seña� el sábado y domingo de Pasión.
El signífero llevaba un estandarte con una cruz roja en la
procesión, seguido de canónigos vestidos de mantos negros. Se
bendecía al pueblo con el estandarte que luego se depositaba en el altar
de la catedral. La ceremonia simboliza la victoria de Cristo. La quema de Judas
o de Juan Carnaval tiene también el propósito de limpiar con el
fuego el pasado e iniciar el Año Nuevo. Hay ciudades donde todavía
se quema a los chamucos, costumbre que constituye una gran alegría,
sobre todo para los niños. El Domingo de Pascua, a pesar de ser la
culminación de la Semana Santa, no tiene celebraciones especiales en el México
actual. La procesión de la Resurrección �en la cual
participaba la población indígena, vestida de blanco y con
cazolejas en las manos�, que era muy vistosa en el siglo
XVII, cayó en desuso. En el día
de Corpus Christi (llamado también de los Manueles) antaño se
obsequiaban dulces a los niños y alimentos y otros regalos a los pobres,
generalmente en un huacal, llamado precisamente huacal de Corpus. En época
más reciente las jaulitas se sustituyeron, especialmente en la ciudad de
México, con las mulas de Corpus, hechas de madera y junco o tule
trenzado. Se venden en los mercados o los atrios de los templos y están
llenas de frutas y adornadas con flores. En provincia la celebración del
Corpus Christi ha sido motivo para celebrar vistosas procesiones; la gente
acomodada regalaba a sus amistades huacales llenos de fruta, generalmente
cargados por una mula. Actualmente se venden pequeñas mulitas con un
alfiler para insertar en el traje, o con un mecatito, para colgarlas. Algunos
investigadores consideran que la costumbre de las mulas de Corpus
procede de la entrega de los diezmos a la iglesia y que, también por esta
razón, los niños capitalinos visten de indígenas. El 1°
de noviembre, llamado también
día de los angelitos, el pueblo recuerda a los niños
finados. La chiquillada pide su calavera, charamusca, o
muertito, para comprar los dulces que en gran variedad se fabrican en
dicha ocasión. El 2 de noviembre (o en la noche entre el 1° y el 2),
en algunas poblaciones como Mixquic, D.F., o Janitzio, Mich., las fiestas de los
muertos atraen a millares de turistas, por los cementerios adornados con
incontables velas. Persiste la costumbre de las calaveras literarias,
versificación breve en que se critica o censura a amigos, políticos
y personas destacadas del lugar o del país: aparecen en la prensa o en
volantes y a menudo están ilustradas. En casi todo el país se
honra el 12 de diciembre a la Virgen de Guadalupe Patrona de México. En
la capital las romerías diarias empiezan un mes antes. En las demás
poblaciones se acostumbra vestir a los niños de
juandieguitos y a las muchachitas de chinas poblanas, de
guares o de nahuas (v. GUADALUPE, VIRGEN DE).
Las posadas se celebran del 16 al 24 de diciembre en templos y casas
particulares. En las iglesias, grupos de fieles cargan en andas a los Santos
Peregrinos, o sea a las imágenes de José y María; la
procesión regresa a su punto de partida y se establece un diálogo
cantado entre un grupo que está en la parte interior y otro que está
fuera, en el que éste solicita posada, hasta que nuevamente se abre el
portón dando entrada a las sagradas imágenes. Luego, en los atrios
se rompen las piñatas rellenas de colaciones, frutas y cacahuates. En las
casas se organizan bailes que se interrumpen para celebrar la posada
tradicional. Cuando son distintas familias quienes la organizan cada noche, se
dice que �reparten (o toman) la posada�, mientras las diversiones en
los atrios son llamadas �cacahuateras�. En algunas partes, como en
Veracruz y Oaxaca, después de la última posada se realiza la �calenda�
y la imagen del Niño Jesús es llevada de la casa de la madrina a
la iglesia. En casi todo el sur de la República, durante el novenario,
grupos de niños que van cantando recorren las calles y visitan las casas.
Esta costumbre se conoce como la de los pascueros o la rama. Una
de las canciones reza: �Naranjas y limas, limas y limones,/ más
linda es la Virgen que todas las flores./ Ya se va la Rama, muy agradecida,/
porque en esta casa fue bien recibida�; o bien �Ya se va la Rama, muy
avergonzada/ porque en esta casa no le dieron nada�./ En ocasiones los niños
empuñan una rama y en otras, llevan colgada al cuello una cajita que
contiene un minúsculo nacimiento. Durante esos días se representan
escenas dramáticas alusivas a la Navidad, llamadas pastorelas,
coloquios o misterios. Son los antiguos autos
implantados por los misioneros a raíz de la Conquista. El 28 de diciembre
�día de los inocentes�, en que se conmemoran la matanza de los
niños ordenada por Herodes, es costumbre sorprender a parientes y
amistades con cuentos fantasiosos, pidiéndoles algo prestado o engañándoles
en varias formas. A veces se restituye lo que se consigue en esta forma y se
dice: �Inocente palomita/ que te dejaste engañar,/ sabiendo que en
este día/ nada se debe prestar�. Cada fiesta patrona tiene distintos
matices; sin embargo, los complementos casi siempre son los mismos. Hay corridas
de toros, charreadas, carreras de caballos, torneos de cintas, peleas de gallos,
bailes populares con elección de la reina de la fiesta, bandas de música,
conjuntos de mariachis o de tocadores de instrumentos de cuerda, fotógrafos
ambulantes, canarios que sacan papeles donde se predice el futuro. En los juegos
pirotécnicos las comunidades gastan mucho dinero; nunca faltan los juegos
mecánicos y las fondas improvisadas donde se expenden guisos de la región,
así como tampoco los vendedores de aguas frescas o de fruta de horno
ni los paleteros o raspadores de hielo. Casi todas estas fiestas son al mismo
tiempo ferias donde se vende cualquier clase de mercancías. Lo más
peculiar de las fiestas son las danzas, de las cuales hay un sinnúmero, y
distintas en cada región.
Fiestas Cívicas, aniversarios (el año
en que ocurrió el suceso que se conmemora se indica en cada caso entre
paréntesis y otras conmemoraciones:
Enero. 2: entrada triunfal del presidente Juárez
a la capital de la República (1861), después de la Guerra de Tres
Años; 2: fallecimiento de Margarita Maza de Juárez (1861); 3:
fallecimiento de Felipe Carrillo Puerto (1924); 6: nacimiento de Melchor Ocampo
(1841); 6: expedición de la Ley Agraria (1915), publicación en el
Diario Oficial de la Ley Orgánica de la Universidad Nacional Autónoma
de México (1945) y Día de la Enfermera; 7: huelga de Río
Blanco (1907); 9: establecimiento del gobierno del presidente Juárez en
Saltillo, Coah. (1864); 11: restauración del gobierno federal en la
capital de la República (1861); 13: publicación en el Diario
Oficial del decreto que creó el Sistema Nacional para el Desarrollo
Integral de la Familia (1977); 16: nacimiento de Mariano Escobedo (1826); 18:
transformación del Partido de la Revolución Mexicana en Partido
Revolucionario Institucional (1946); 19: publicación en el Diario
Oficial de la Ley del Seguro Social (1943); 21: nacimiento del insurgente
Ignacio Allende (1796); 25: fundación de la Real y Pontificia Universidad
de México (1553); y 27: expedición de la Ley del Registro Civil
(1857).
Febrero. 2: firma del Tratado de Guadalupe Hidalgo
(1848); 2: nacimiento del grabador José Guadalupe Posada (1852); 3:
fallecimiento de Mariano Matamoros (1814); 4: nacimiento de Mariano Otero
(1817); 5: promulgación de la Constitución de 1857 y de la
Constitución de 1917; 8: nacimiento de Luis G. Urbina (1868); 9: Gesta de
la Lealtad (1913), ocasión en que los alumnos del H. Colegio Militar
escoltaron al presidente Madero desde el castillo de Chapultepec hasta el
Palacio Nacional, cuando ya había estallado la sublevación de la
Ciudadela; 10: nacimiento de Guillermo Prieto (1818); 13: fallecimiento de
Ignacio Manuel Altamirano (1893); 14: fallecimiento de Vicente Guerrero (1831);
14: nacimiento de Valentín Gómez Farías (1781); 14: Día
del Telegrafista; 14: Día de la amistad; 17: nacimiento de Leandro Valle
(1833); 18: instalación del Congreso Constituyente, bajo la presidencia
de Ponciano Arriaga (1856); 19: Día del Ejército; 22:
fallecimiento de Francisco I. Madero (1913); 22: fallecimiento de José
María Pino Suárez (1913); 22: Día del Agrónomo; 24:
Día de la Bandera; 24: proclamación del Plan de Iguala (1821); 24:
creación de la Cámara de Diputados (1822); 24: fundación de
la Escuela Normal de México, que en 1925 se transformó en la
Escuela Nacional de Maestros (1887); y 28: fallecimiento de Cuauhtémoc
(1525).
Marzo. 1: proclamación del Plan de Ayutla
(1854); 2: fallecimiento de la corregidora Josefa Ortiz de Domínguez
(1829); 4: fundación del Partido Nacional Revolucionario (1929), que se
transformó en 1938 en Partido de la Revolución Mexicana y en 1946
en Partido Revolucionario Institucional; 5: celebración del Primer
Congreso Obrero Mexicano (1876); 8: Día Internacional de la Mujer; 10:
levantamiento de Emiliano Zapata (1911); 12: nacimiento de Ignacio Comonfort
(1821); 18: expropiación de los bienes de las compañías
petroleras (1938); 21: nacimiento de Benito Juárez (1806); 21: aprehensión
de Hidalgo, Allende y otros jefes insurgentes (1811), y fallecimiento de
Guadalupe Victoria (1843); 22: fallecimiento de Miguel Lerdo de Tejada (1861);
24: nacimiento de Ignacio Zaragoza (1829); 26: proclamación del Plan de
Guadalupe (1913); 28: fundación de la Hemeroteca Nacional (1946); 30:
transformación del Partido Nacional Revolucionario en Partido de la
Revolución Mexicana (1938); y 31: promulgación de la Constitución
del Estado de Yucatán, en la que se incluyó el juicio de amparo
propuesto por Manuel Crecencio Rejón (1841).
Abril. 2: inauguración de la Biblioteca
Nacional (1844); 2: toma de la ciudad de Puebla por las fuerzas republicanas de
Porfirio Díaz (1867); 7: Día Mundial de la Salud; 9: expedición
del decreto que estableció el salario mínimo (1915); 10:
fallecimiento de Emiliano Zapata (1919); 11: sacrificio de los Mártires
de Tacubaya (1859); 14: Día de las Américas; 15: desembarco de
Francisco Javier Mina en Soto la Marina (1817); 15: fallecimiento de Andrés
Quintana Roo (1851); 17: fallecimiento de Sor Juana Inés de la Cruz
(1695); 18: fundación de la Sociedad Mexicana de Geografía y Estadística
(1833); 19: Día del Indio Americano; 21: fallecimiento de Sebastián
Lerdo de Tejada (1889); 21: heroica defensa del puerto de Veracruz (1914); 22:
fallecimiento de Nicolás Bravo (1854); 23: proclamación del Plan
de Agua Prieta (1920); 28: fallecimiento de Miguel Ramos Arizpe (1843); y 30:
fundación de Nacional Financiera (1934) y Día del Niño.
Mayo. 1: Día del Trabajo; 3: rompimiento
del sitio de Cuautla (1812); 5: triunfo de las fuerzas republicanas al mando de
Ignacio Zaragoza sobre las tropas invasoras francesas en la ciudad de Puebla
(1862) y Jura de la Bandera por los conscriptos del Servicio Militar Nacional;
8: nacimiento de Miguel Hidalgo y Costilla (1753); 10: toma de Ciudad Juárez
por las fuerzas maderistas (1911); 10: Día de las Madres; 11: declaración
como Benemérito de las Américas del presidente Benito Juárez,
por el Congreso de la República Dominicana (1867); 13: fallecimiento de
Jaime Torres Bodet (1974); 15: toma de Querétaro por el ejército
republicano (1967); 15: Día del Maestro; 17: heroica rendición de
la plaza de Puebla (1863); 17: nacimiento de Alfonso Reyes (1889); 18: declaración
como emperador de México de Agustín de Iturbide, por el Congreso
Constituyente de Venustiano Carranza (1920); 22: fallecimiento de Mariano
Escobedo (1901); 23: Día Mundial de los Medios de Comunicación
Social; 25: creación de la Universidad Nacional (1910); 26: decreto que
otorgó la autonomía a la Universidad Nacional de México
(1929); y 28: declaración del estado de guerra entre México y
Alemania, Italia y Japón (1942).
Junio. 1°: huelga de los mineros de Cananea
(1906), y Día de la Marina; 3: fallecimiento de Melchor Ocampo (1861); 4:
nacimiento de Francisco Villa (1878); 7: entrada de Francisco I. Madero a la
ciudad de México (1911); 7: fallecimiento de Lucio Blanco (1922); 7: Día
de la Libertad de Prensa; 8: expedición del decreto que creó Petróleos
Mexicanos (1938); 11: reinstalación del gobierno nacional en la capital
de la República, al concluir la invasión norteamericana (1848);
14: nacimiento de Manuel José Othón (1858); 15: nacimiento de Ramón
López Velarde (1888); 16: Día del Padre; 17: suspensión,
por el gobierno del presidente Juárez, del pago de la deuda exterior
(1861); 19: fallecimiento de Manuel Doblado (1865); 19: fusilamiento de
Maximiliano, Miramón y Mejía (1867); 20: fallecimiento de Ignacio
Aldama (1811); 21: toma de la ciudad de México por el ejército
republicano (1867); 22: fundación del Partido Popular, antecedente del
Partido Popular Socialista (1948); 23: nacimiento de Ignacio Ramírez
(1818), y fallecimiento de Leandro Valle; 24: nacionalización de los
Ferrocarriles de México (1937); 25: erección, por Carlos I de España
y V de Alemania, de la ciudad de México como capital del Virreinato de la
Nueva España (1530); 26: fallecimiento de Ignacio Allende, Mariano
Matamoros y Juan Aldama (1811); 27: fallecimiento de Hermenegildo Galeana
(1814); 30: derrota de la hueste de Hernán Cortés en la Noche
Triste (1520), y fallecimiento de José Vasconcelos (1959).
     Julio. 1°: publicación del programa
del Partido Liberal Mexicano (1906), y Día del Ingeniero; 2:
fallecimiento de Filomeno Mata (1911); 5: fallecimiento de Valentín Gómez
Farías (1858); 8: fallecimiento de Manuel de Mier y Terán (1832);
8: fallecimiento de Adolfo de la Huerta (1955); 10: fundación por Hernán
Cortés de la Villa Rica de la Veracruz (1519); 12: Día del
Abogado; 15: entrada del presidente Benito Juárez a la ciudad de México
al triunfo de la República sobre el Imperio (1867); 15: fallecimiento de
Gustavo Díaz Ordaz (1979); 17: fallecimiento de Alvaro Obregón
(1929); 18: fallecimiento de Benito Juárez (1872); 19: declaración
de autodeterminación de México por Francisco Primo de Verdad
(1808); 20: fallecimiento de Francisco Villa (1923); 28: iniciación de la
primera huelga minera en Real del Monte (1766); y 30: fallecimiento de Miguel
Hidalgo y Costilla (1811).
     Agosto. 6: reparto del primer latifundio en
Matamoros, Tamps., por Lucio Blanco (1913); 8: nacimiento de Emiliano Zapata
(1879); 10: nacimiento de Vicente Guerrero (1782); 13: caída de
Tenochtitlan (1521); 13: firma de los Tratados de Teoloyucan y de la entrada de
las tropas constitucionalistas a la ciudad de México (1914); 13: firma de
los Tratados de Bucareli (1923); 19: promulgación de la Ley que creó
la Dirección General de Pensiones Civiles de Retiro (1929), convertida el
30 de diciembre de 1959 en Instituto de Seguridad y Servicios Sociales de los
Trabajadores al Servicio del Estado; 20: defensa de Churubusco por las fuerzas
al mando de Pedro María Anaya (1847); 20: entrada de Venustiano Carranza
a la ciudad de México, una vez derrocada la dictadura de Victoriano
Huerta (1914); 21: Día del Bombero; 22: creación del Archivo
General de la Nación (1823); 23: fundación del Instituto Mexicano
del Petróleo (1965); 24: fallecimiento de Leona Vicario (1824), y fundación
de la Comisión Federal de Electricidad (1937); 25: promulgación de
la Ley que creó el Banco de México (1925); 26: fallecimiento de
José María Velasco (1912); 27: nacimiento de Amado Nervo (1870);
28: expedición de la primera Ley Federal del Trabajo, reglamento del Artículo
123 constitucional (1931); y 28: fundación de la Confederación
Nacional Campesina (1938), y Día del Anciano.
     Septiembre. 7: fallecimiento de José
Clemente Orozco (1949); 8: batalla del Molino del Rey (1847); 8: fallecimiento
de Ignacio Zaragoza (1862); 8: Día Mundial de la Alfabetización;
13: gesta de los Niños Héroes (1847); 14: federalización
del estado de Chiapas (1824), y Día del Locutor; 15: Grito de
Independencia, y primera ejecución del Himno Nacional (1854); 16: inicio
de la gesta de Independencia (1810), y fundación del Partido Acción
Nacional (1939); 18: fundación del Partido Revolucionario de los
Trabajadores (1976); 22: fallecimiento de Adolfo López Mateos (1969); 23:
fundación de la Casa del Obrero Mundial (1912); 25: Día del Tipógrafo;
27: consumación de la Independencia Nacional con la entrada del Ejército
Trigarante a la ciudad de México (1821); 27: nacionalización de la
industria eléctrica (1960); 29: creación de la Secretaría
de Educación Pública (1921); y 30: nacimiento de José María
Morelos y Pavón (1765).
     Octubre. 4: promulgación de la Constitución
Federal de los Estados Unidos Mexicanos (1824), publicación del bando en
que se declaró la libertad de imprenta (1812), y proclamación del
Plan de San Luis Potosí (1910); 6: nacimiento de Martín Luis Guzmán
(1887); 7: fallecimiento de Belisario Domínguez (1913); 10: jura de la
Constitución por los Poderes Públicos (1824), y disolución,
por Victoriano Huerta, del Congreso de la Unión (1913); 12:
descubrimiento de América por Cristóbal Colón (1492), y Día
de la Raza; 13: fallecimiento de Manuel Avila Camacho (1955); 16: Día
Mundial de la Alimentación; 19: promulgación de la Ley Orgánica
de la Universidad Nacional Autónoma de México (1933); 19:
fallecimiento de Plutarco Elias Calles (1945), y fallecimiento de Lázaro
Cárdenas (1970); 22: promulgación de la Constitución de
Apatzingán (1814), y disolución del Congreso Constituyente por
Iturbide e instalación de la Junta Nacional Instituyente (1822); 23: Día
de la Aviación, y Día del Médico; 24: fundación de
la Biblioteca Nacional (1833), y Día de las Naciones Unidas; 28:
nacimiento de Fray Servando Teresa de Mier (1763), y recuperación por México
del territorio de El Chamizal (1967); 30: batalla del Monte de las Cruces
(1810), y nacimiento de Francisco Y. Madero (1873).
     Noviembre. 1°: Informe de gobierno del
Presidente de la República. Iniciación del periodo ordinario de
sesiones del Congreso de la Unión. 2: fallecimiento de Francisco Javier
Mina (1817); 4: nacimiento de Carlos Pellicer (1899), y fallecimiento de Pascual
Ortiz Rubio (1963); 6: promulgación por el Congreso de Anáhuac,
instalado en Chilpancingo, del Decreto de Independencia de México (1813),
y toma de posesión de Francisco I. Madero como Presidente de la República
(1911); 7: publicación, por Emiliano Zapata, de un proyecto de Ley
General del  Trabajo (1915), y Día del Ferrocarrilero; 10: nacimiento de
José Gorostiza (1901); 12: nacimiento de Sor Juana Inés de la Cruz
(1651), y aprobación por la Organización de las Naciones Unidas de
la Carta de los Deberes y Derechos Económicos de los Estados (1974), y Día
del Empleado Universitario; 13: decreto del presidente Sebastían Lerdo de
Tejada por el cual se restableció la Cámara de Senadores (1874);
14: aprobación por la Cámara de Diputados de la igualdad jurídica
de la mujer (1974); 15: capitulación de la fortaleza de San Juan de Ulúa,
última guarnición española en territorio de México
(1825); 18: gesta revolucionaria de los hermanos Serdán en la ciudad de
Puebla (1910); 20: iniciación de la Revolución Mexicana (1910);
21: fallecimiento de Ricardo Flores Magón (1922); 22: Día del Músico;
23: desocupación del puerto de Veracruz por los marinos norteamericanos
(1924), y fallecimiento de Diego Rivera (1957); y 28: proclamación del
Plan de Ayala (1911).
 Diciembre. 3: fallecimiento de fray
Servando Teresa de Mier (1827), y fallecimiento de Adolfo Ruiz Cortines (1973); 4: Pacto de
Xochimilco suscrito por Francisco Villa y Emiliano Zapata (1914), y
aprobación del Primer Plan Sexenal de Gobierno (1933); 6: decreto de
abolición de la esclavitud, expedido en Guadalajara por Miguel Hidalgo
(1810); 8: nacimiento de Manuel M. Ponce (1882); 10: fallecimiento de
Emilio Portes Gil (1978); 10:
aprobación, por la Organización de las Naciones Unidas, de la
Declaración Universal de los Derechos del Hombre (1948); 18: Día del
Billetero; 22: fallecimiento de José María
Morelos y Pavón (1815), y nacimiento de Manuel Gutiérrez Nájera (1859); 29:
nacimiento de Venustiano Carranza (1859); y 31: clausura del periodo
ordinario de sesiones del Congreso de la Unión.
     Fiestas religiosas católicas. Las hay fijas
y movibles. Estas varían en función de la fecha en que se celebra
la Pascua, fijada por el Concilio de Nicea (año 325) el primer domingo
siguiente a la luna llena que ocurre hacia el 21 de marzo (equinoccio de
primavera), o sea entre el 22 de marzo y el 25 de abril del calendario civil.
Las fiestas movibles corresponden al tiempo de adviento (los domingos de cuatro
semanas), Navidad, los domingos de la primera parte del tiempo ordinario,
cuaresma (cinco semanas que se inician el miércoles de ceniza), semana
santa, tiempo pascual (seis semanas) y los domingos de segunda parte del tiempo
ordinario. Las principales fiestas movibles son además de Pascua:
adviento, el primer domingo y a la vez primer día del calendario litúrgico
(el más cercano a la fiesta de San Andrés, que se celebra el (30
de noviembre), La Sagrada Familia (domingo siguiente a Navidad), Epifanía
(antes el 6 de enero y actualmente el domingo siguiente al 1° de enero),
Bautismo del Señor (primer domingo del tiempo ordinario en su primera
parte), Ascención (domingo siguiente al sexto de Pascua), Pentecostés
(domingo siguiente a la Ascención o 50 días después de
Pascua), Santísima Trinidad (domingo siguiente a Pentecostés),
Corpus Christi (antes en jueves y hoy en domingo siguiente a la fiesta de la
Santísima Trinidad), Sagrado Corazón de Jesús (viernes
posterior a Corpus Christi) y Cristo Rey (último domingo del tiempo
ordinario, o sea el domingo anterior al primero de adviento), con cuya fiesta
concluye el año litúrgico. En México se celebran también
las fiestas movibles del Viernes de Dolores (anterior al domingo de Ramos),
Nuestra Señora del Pueblito (sábado de la primera semana de
Pascua), Nuestra Señora de la Luz (miércoles después de la
Ascención) y la Santísima Virgen de la Defensa (último sábado
de noviembre). En la nómina siguiente, las fiestas marcadas con dos
cruces son las principales, las señaladas con una corresponden al
calendario universal de la Iglesia Católica y las que no llevan ninguna
se celebran en algunas partes del mundo, entre ellas México. En la mayoría
de los casos se indica entre paréntesis la fecha de la muerte del santo.
Enero. 1°: Santa María de Dios++; 2:
San Basilio el Grande y San Gregorio Nacianzeno+, obispos y doctores de la
Iglesia; 3: Santa Genoveva, patrona de París (500); 4: San Rigoberto,
arzobispo de Reims (754); 5: San Telésforo, Papa y mártir (745);
6: San Melanio, obispo de Rennes (540); 7: San Raimundo de Pañafor+,
catalán de la Orden de Predicadores, juristas (1245); 8: San Apolinar,
obispo de Hierápolis (179); 9: San Julián, mártir (304);
10: San Guillermo, obispo de Bourges (1209); 11: San Higinio, Papa (142); 12:
San Arcadio, mártir (304); 13: San Hilario++, obispo y doctor de la
Iglesia (307); 14: Santa Macrina la Grande, viuda (304); 15: San Macario el
Viejo (309); 16: San Marcelo I, Papa y mártir (309); 17: San Antonio+,
abad y monje anacoreta en Egipto (356); 18: San Leobardo, recluso (593); 19: San
Mario, mártir (260); 20: Santos Fabián+, Papa y mártir
(250), y Sebastián+, mártir (304); 21: Santa Inés+, virgen
y mártir a los 12 años (305); 22: San Vicente+, diácono y mártir
español (304); 23: San Ildefonso, arzobispo de Toledo (667); 24: San
Francisco de Sales+, obispo de Ginebra (1622); 25: La Conversación de San
Pablo+, apóstol, y San Juvetino; 26: Santos Timoteo+, y Tito+, obispo,
discípulo de San Pablo; 27: Santa Ángela de Merici+, religiosa y
educadora (1540); 28: Santo Tomás de Aquino+, teólogo dominico y
doctor de la Iglesia (1247); 29: San Sulpicio Severo, obispo de Borges (591);
30: Santa Jacinta Mariscotti, virgen (1640); 31: San Juan Bosco+, presbítero
y predicador (1888).
Febrero. 1°: San Severo, obispo de Ravena
(389); 2: La Presentación del Señor+ y la Purificación de
la Virgen María+; 3: San Blas+, obispo de Sebaste, en Asia Menor (316), y
San Óscar+, obispo de Bremen y Hamburgo (865); 4: Santa Agueda, mártir
de Catalina, en Sicilia; 5: San Felipe de Jesús+, protomártir
mexicano (1597); 6: San Pablo Miki y compañeros+, martirizados en el Japón
(1597); 7: San Ricardo, rey de Inglaterra (720); 8: San Jerónimo
Emiliano+, religioso (1537); 9: Santa Apolonia, martirizada en Egipto (249); 19:
Santa Escolástica+, hermana de San Benito, religiosa (547); 11: Nuestra
Señora de Lourdes+; 12: San Julián el Hospitalario; 13: Beata
Cristina de Espoleto (1548); 14: Santos Cirilo+ y Metodio+, apóstol de
los esclavos (1303), y San Valetín, obispo de Termi, mártir (270);
15: Santos Faustino+ y Jovita, mártires; 16: San Onésimo+, mártir
(s.l.); 17: Los Siete Santos Fundadores de la Orden de los Siervos de María+
(siglo
XIII); 18: San Eladio, arzobispo
de Toledo (633); 19: San Álvaro de Córdoba, mártir (1430);
20: San Eleuterio, obispo de Tournai (532); 21: San Pedro Damián+, monje,
obispo de Ostia y cardenal (1072); 22: La Cátedra de San Pedo en Roma+;
23: San Policarpo+, obispo de Esmirna y mártir (135); 24: Santos Lucio+,
Montano y compañeros+, mártires (259); 25: Beato San Sebastián
de Aparicio, fraile franciscano (1600); 26: San Leandro, obispo de Sevilla
(596); 27: San Gabriel de la Dolorosa (1862); 28: Santos Román y
Lupiciano (470).
Marzo. 1°: San David, obispo de Gales (589);
2: Beata Inés de Bohemia+, virgen (1282); 3: Santos Emeterio y Caledonio,
mártires (304); 4: San Casimiro+, príncipe heredero de Polonia
(1484); 5: San Virgilio, arzobispo de Arlés (610); 6: San Olegario,
arzobispo de Tarragona (1137); 7: Santas Perpetua+ y Felícitas+,
martirizadas en Cartago (203); 8: San Juan de Dios+, religioso, fundador español
(1550); 9: Santa Francisca Romana+, madre de familia y después religiosa
fundadora (1440); 10: San Macario, obispo de Jerusalén; 11: San Eulogio
de Córdoba, mártir (859); 12: San Pablo Aureliano, obispo de Lyón
(573); 13: San Rodrigo, mártir de Córdoba (857); 14: Santa
Matilde, reina de Alemania (1968); 15: Santa Luisa de Marillac, fundadora de las
Hermanas de la Caridad, junto con San Vicente de Paul (1660); 16: San Heriberto,
arzobispo de Colonia (1021); 17: San Patricio, obispo y apóstol de
Irlanda (464); 18: San Cirilo, obispo de Jerusalén (486); 19: San José++,
esposo de la Santísima Virgen María; 20: San Martín, obispo
de Braga (687); 21: San Serapión, obispo de Thmuis (370); 22: San Zacarías,
Papa (752); 23: Santo Toribio de Mogrovejo+, obispo de Lima, Perú (1606);
24: San Guillermo de Norwich (1144); 25: La Anunciación del Señor
a la Santísima Virgen María+, y San Humberto, abad de Maraville
(680); 26: San Braulio, obispo de Zaragoza (651); 27: San Ruperto, obispo de
Salzburgo (710); 28: San Gontrán, rey de Gurgandia (592); 29: Santa
Gladys, reina de Inglaterra (500); 30: Beato Amadeo, duque de Saboya (1472); y
31: San Benjamín, diácono, martirizado en Persia (421).
     Abril. 1°: San Melitón, obispo de
Sardes (180); 2: San Francisco de Paula, fundador de los frailes Mínimos
(1507); 3: San Ricardo, obispo de Chichester, en Inglaterra (1253); 4: San
Isidro+, obispo de Sevilla (636); 5: San Vicente Ferrer+, dominico español
(1419); 6: San Mercelino, martirizado en Cartago (413); 7: San Juan Bautista de
la Salle+, fundador (1719); 8: Santa Julia, religiosa, de Namour (1816); 9: San
Hugo de Ruen (730); 10: San Macario de Gante (1012); 11: San Estanislao+, obispo
de Cracovia, mártir (1079); 12: San Julio I, Papa y mártir (352);
13: San Martín+, Papa y mártir (656); 14: Santos Máximo,
Tiburcio y Valerio, martirizados en Roma (siglo
I); 15: Santa Anastasia, mártir
(65); 16: Santa Engracia, virgen y mártir (304); 17: San Aniceto, Papa y
mártir (165); 18: San Perfecto, martirizado en Córdoba (850); 19:
Santa Emma de Bremen (1040); 20: Santa Inés de Montepulciano, virgen
(1317); 21: San Anselmo+, obispo de Canterbury, teólogo (1109); 2: San
Agapito I, Papa (636); 23: San Jorge+, martirizado en Palestina (siglo
IV); 24: San Fidel de Sigmaringen+, fraile
capuchino, mártir (1622); 25: San Marcos+, evangelista, compañero
de San Pablo (siglo I); 26:
Santos Cleto y Marcelino, Papa y mártires (91 y 304); 27: Santa Zita,
sirvienta de Toscana (1278); 28: San Pedro Chanel+, primer mártir de
Oceanía (1841); 29: Santa Catalina de Siena+, doctora de la Iglesia
(1380); 30: San Pío V, Papa y reformador de la Iglesia (1572).
Mayo. 1°: San José Obrero+; 2: San
Atanasio+, obispo de Alejandría y doctor de la Iglesia (373); 3: La Santa
Cruz+; 4: Santos Felipe+ y Santiago+, apóstoles; 5: San Eulogio de Edesa,
obispo (382); 6: San Evodio, obispo de Antioquía (382); 7: Santa Rosa
Venerini, virgen (1728); 8: San Benedicto II, Papa (685); 9: San Pacomio,
fundador de la primera comunidad monástica (347); 10: San Antonio,
arzobispo de Florencia (1459); 11: Santa Estela, mártir (siglo
III); 12: Santos Nereo+ y
Aquileo+, martirizados en Roma (880); 13: San Eutimio, abad (1028); 14: San Matías+,
apóstol, elegido para reemplazar a Judas; 15: San Isidro Labrador+
(1130); 16: San Juan Nepomuceno+, mártir (1393); 17: San Pascual Bailón,
franciscano español (1592); 18: San Juan I+, Papa y mártir (526);
19: San Pedro Celestino V, Papa (1296); 20: San Bernardino de Siena+, sacerdote
franciscano (1444); 21: San Constantino, emperador (337); 22: Santa Rita de
Casia, viuda (1457); 23: San Desidero, obispo de Vienne, mártir (607);
24: Santos Donaciano y Rogaciano, martirizados en Nantes (304), Vigilia de
Pentecostés+, San Beda+ el Venerable, doctor de la Iglesia (735), San
Gregorio VII, Papa (1085), y Santa María Magdalena de Pazzi+, virgen
(1495); 26: San Felipe Neri+, fundador del Oratorio en Roma (1595); 27: San
Agustín de Canterbury+, arzobispo (604); 28: San Germán, obispo de
París (576); 29: San Maximino, obispo de Tréveris (347); 20: San
Fernando III, rey de Castilla (1252), y Santa Juana de Arco, patrona de Francia,
mártir (1431); y 31: La Visitación de la Santísima Virgen
María+.
Junio. 1°: San Justino+, filósofo,
martirizado en Roma (165); 2: Santos Pedro+ y Marcelino+, mártires (304);
3: San Carlos Lwanga y compañeros+, mártires de Uganda (1886); 4:
Santa Emma, viuda (1045); 5: San Bonifacio+, apóstol de Alemania, mártir
(775); 6: San Norberto+, fundador de los monjes promostratenses (1134); 7: San
Roberto, abad de Newminister (1159); 8: San Medardo, obispo de Vermandois (560);
9: San Efrén+, diácono de Edesa (373); 10: San Getulio, mártir
(120); 11: San Bernabé+, compañero de San Pablo (siglo
I); 12: Santos Nabor y Nazario, martirizados
en el siglo III; 13: San Antonio
de Padua+, fraile franciscano (1231); 14: El profeta, siglo
IV
antes de Cristo; 15: El Inmaculado Corazón de María+, y Santos
Vito, Modesto y Crescencia, mártires (300); 16: Santos Ciriaco y Julieta,
mártires (304); 17: San Ismael, mártir (297); 18: San Armando,
obispo de Burdeos (431); 19: San Romualdo+, abad, fundador de los camaldulenses
(1027); 20: San Silverio, Papa y mártir (537); 21: San Luis Gonzaga+,
joven estudiante jesuita (1591); 22: San Paulino+, obispo de Nola, Italia (451);
23: Santa Alicia, abadesa (679); 24: La Natividad de San Juan Bautista+; 25: San
Guillermo de Vercelli, abad (1142); 26: San Antelmo, obispo de Valley (1178);
27: Nuestra Señora del Perpetuo Socorro+, y San Cirilo de Alejandría+,
obispo y doctor de la Iglesia; 28: San Ireneo+, obispo de Lyon, mártir
(202); 29: San Pedro+ y San Pablo+, apóstoles de Cristo; y 30: Los
primeros mártires de la Iglesia+ (64).
Julio. 1°: San Servando, obispo (siglo
VI); 2: San Otón, obispo
de Bamberg (1139); 3: Santo Tomás+, apóstol de Cristo; 4: Nuestra
Señora del Refugio+ y Santa Isabel de Portugal+; 5: San Antonio María
Zacaría+, presbítero (1539); 6: Santa María Goretti,
asesinada en defensa de su pureza (1902); 7: San Fermín, obispo y mártir,
patrón de Pamplona (siglo V);
8: San Adrian III, Papa (885); 9: Santa Verónica Giuliani, virgen (1727);
10: Santa Amelia, virgen (770), 11: San Benito+, abad, fundador de los
benedictos (547); 12: Santos Nabor y Félix, mártires (303); 13:
San Enrique+, emperador de Alemania (1024); 14: San Camilo de Lelis, religioso
fundador (1614); 15: San Buenaventura+, obispo y teólogo franciscano
(1274); 16: Nuestra Señora del Carmen+; 17: San Alejo, el �hombre de
Dios� (siglo
V); 18: San Arnulfo, obispo de
Metz (643); 19: Santa Justa y Rufina, vírgenes y mártires (287);
20: San Bulmaro, abad (700); 21: San Lorenzo de Brindisi+, monje capuchino
(1619); 22: Santa María Magdalena+, de la cual hablan los Evangelios; 23:
Santa Brígida de Suecia+, religiosa (1373); 24: Santa Cristina, virgen y
mártir (siglo IV); 25:
Santiago el Mayor+, apóstol y pariente de Jesucristo; 26: San Joaquín+
y Santa Ana, padres de la Virgen María; 27: Santos Aurelio y Natalia, mártires
(802); 28: San Víctor I, Papa y mártir (199); 29: Santa Marta+,
hermana de María y de Lázaro; 30: San Pedro Crisólogo+,
obispo de Ravena (451); y 31: San Ignacio de Loyola+, fundador de la Compañía
de Jesús (1556).
Agosto. 1°: San Alfonso María de
Ligorio, fundador (1767); 2: San Eusebio de Vercelli (371); 3: Santa Lidia+,
discípula de San Pablo (siglo I
); 4: San Juan María Vianney+, presbítero (1859); 5:
Dedicación de la Basílica de Santa María la Mayor+, y San
Abel, obispo de Reims (755); 6: La Transfiguración del Señor+; 7:
San Sixto II+ y compañeros, mártires (258), San Cayetano+,
fundador de la Orden de los teatinos (1547); 8: Santo Domingo de Guzmán+,
fundador (1221); 9: San Román, mártir (258); 10: San Lorenzo+, diácono,
martirizado en Roma (258); 11: Santa Clara de Asís+, fundadora de las
clarisas (1253); 12: Beato Inocencio XI, Papa (1689); 13: Santos Ponciano+,
Papa, e Hipólito+, presbítero mártires (235); 14: San
Maximiliano Kolbe+, franciscano polaco, que dio su vida por otro preso en un
campo de concentración nazi (1941), y San Eusebio de Roma; 15: La Asunción
de la Santísima Virgen María+; 16: San Esteban de Hungría+
(1038); 17: San Jacinto, fraile dominico, apóstol de Polonia (1257); 18:
Santa Elena, madre de Constantino (329); 19: San Juan Eudes+, fundador (1680);
20: San Bernardo+, obispo de Claraval (1153); 21: San Pío X+, Papa
(1914); 22: Nuestra Señora la Virgen María Reina+; 23: San
Eugenio, obispo (siglo
VI); 24: San Bartalomé+,
apóstol de Cristo; 25: San Luis+, rey de Francia (1270), y San José
de Calasanz+, sacerdote fundador (1648); 26: San Ceferino, Papa y mártir
(217); 27: Santa Mónica+, madre de San Agustín (387); 28: San
Agustín+, obispo de Hipona y doctor de la Iglesia (430); 29: decapitación
de San Juan el Bautista+, y Santa Sabina Mártir; 30: Santa Rosa de Lima+,
religiosa del Perú (1617); y 31: San Román Nonato, cardenal
(1240).
Septiembre. 1°: San Gil, abad (siglo
VI); 2: San Agrícola,
obispo de Avignon (siglo VII); 3:
San Gregorio Magno+, Papa (604); 4: Santa Rosalía, virgen (1160); 5: San
Lorenzo Justiniano, patriarca de Venecia (1455); 6: Santos Donaciano y Cleto,
obispo y mártires (484); 7: Santa Regina, virgen y mártir; 8: La
Natividad de la Santísima Virgen María; 9: San Pedro Claver,
misionero jesuita en Colombia (1654); 10: San Nicolás de Tolentino,
sacerdote agustino (1305); 11: Santos Proto y Jacinto, mártires; 12: San
Apolinar, martirizado en Nagasaki (1622); 13: San Juan Crisóstomo+,
obispo de Constantinopla (407); 14: San Materno, obispo de Colonia (siglo
IV); 15: Nuestra Señora de
los Dolores+; 16: San Cornelio+, Papa, y San Cipriano+, obispo, mártires
(siglo III); 17: San Roberto
Belarmino+, obispo y cardenal jesuita (1621); 18: San José de Cupertino,
sacerdote franciscano (1663); 19: San Jenaro, obispo de Benevento, mártir
(305); 20: San Eustaquio, mártir; 21: San Mateo+, apóstol y
evangelista; 22: San Mauricio y compañeros, mártires de la Legión
Tabana (286); 23: San Lino+, Papa y mártir (79); 24: Nuestra Señora
de la Merced; 25: San Sergio de Rodonez, abad (1392); 26: Santos Cosme+ y Damián,
martirizados en Siria (303); 27: San Vicente de Paul+, fundador de la Congregación
de la Misión y de las Hermanas de la Caridad (1660); 28: San Wenceslao+,
duque de Bohemia, mártir (929); 29: Los Santos arcángeles Miguel+,
Gabriel+ y Rafael+; y 20: San Jerónimo+, sacerdote y doctor de la Iglesia
(42).
Octubre. 1°: Santa Teresita del Niño
Jesús, religiosa carmelita (1879); 2: Los Santos Ángeles
Custodios+; 3: San Gerardo de Brogne, abad (959); 4: San Francisco de Asís+,
fundador (1229); 5: San Plácido, mártir (siglo
VI); 6: San Bruno+, fundador de
la Orden de los Cartujos (1101); 7: Nuestra Señora del Rosario+; 8:
Santos Sergio y Baco, mártires (303); 9: San Dionisio+, primer obispo de
París, mártir (siglo III
), y San Juan Leonardi+, fundador de los Clérigos Regulares de
la Madre de Dios (1609); 10: San Francisco de Borja, de la Compañía
de Jesús (1572); 11: San Alejandro Sauli+, obispo de Pavía (1592);
12: Nuestra Señora del Pilar; 13: San Eduardo, confesor (1066); 14: San
Calixto+, Papa y mártir (222); 15: Santa Teresa de Ávila+,
fundadora y doctora de la Iglesia (1582); 16: Santa Eduviges+, duquesa de
Silesia y religiosa (1243), y Santa Margarita María Alocoquet+, virgen
(1690); 17: San Ignacio de Antioquía+, mártir (107); 18: San Lucas
Evangelista+; 19: Santos Juan de Brébeuf+ e Isaac Joques+, sacerdotes que
fueron martirizados en América del Norte (1642-1649), y San Pablo de la
Cruz+, fundador de la Congregación de los Pasionistas (1775); 20: San
Artemio, mártir (363); 21: Santa Celina, madre de San Remigio (458); 22:
Santa Elodia, virgen y mártir (851); 23: San Juan de Capistrano+, presbítero
(1456); 24: San Antonio María Claret+, arzobispo de Santiago de Cuba y
fundador de los claretianos (1870); 25: San Gaudencio (o Gabino), obispo de
Brescia (410); 26: San Evaristo, Papa y mártir (107); 27: San Frumencio,
obispo de Aksun (380); 28: Santos Simón+ y Judas+, apóstoles de
Cristo; 29: San Narciso, obispo de Jerusalén (215); 30: San Marcelo, el
Centurión, mártir (298); y 31: San Quintín, martirizado en
las Galias.
Noviembre. 1°: Todos los Santos+, 2: Todos
los fieles difuntos+; 3: San Martín de Porres, dominico del Perú
(1639); 4: San Carlos Borromeo+, obispo de Milán (1584); 5: Santos Zacarías
e Isabel, padres de Juan Bautista; 6: San Leonardo de Noblac (siglo
VI); 7: San Ernesto, obispo de Perusia, mártir
(547); 8: San Godofredo, obispo de Amiens; 9: Dedicación de la Basílica
de San Juan de Letrán+, y San Teodoro, martirizado en Asia Menor (306);
10: San León Magno+, Papa (461); 11: San Martín+, obispo de Tours
(397); 12: San Josafat+, obispo y mártir (1623); 13: San Diego de Sevilla
(1463); 14: San Lorenzo O'Toole, arzobispo de Dublín (1180); 15: San
Alberto Magno+, obispo de Regensburg y doctor de la Iglesia (1280); 16: Santa
Margarita+, reina de Escocia (1093), y Santa Gertrudis+, virgen (1302); 17:
Santa Isabel+, reina de Hungría (1231); 18: La dedicación de la
Basílica de San Pedro+, y Román de Antioquía, mártir
(304); 19: San Ponciano, Papa y mártir (387); 20: San Félix de
Valois, fundador (1212), y San Edmundo, mártir (870); 21: La Presentación
de la Virgen María en el templo+; 22: Santa Cecilia+, virgen, martirizada
en Roma; 23: San Clemente I+, Papa y mártir (97), y San Columbano+, abad
(615); 24: San Crisógono, mártir (304), y Santa Flora, martirizada
en Córdoba, España (851); 25: Santa Catalina de Alejandría,
virgen y mártir; 26: San Conrado, obispo de Constanza (975); 27: San
Virgilio, obispo de Salzburgo (784); 28: Santa Catalina Labouré,
religiosa (1876); 29: San Saturnino, mártir (309); y 30: San Andrés,
apóstol de Cristo.
Diciembre. 1°: San Eligio (o Eloy), obispo de
Noyón (660); 2: Santa Bibiana, joven romana martirizada en el siglo
IV; 3: San Francisco Javier+,
misionero jesuita (1552); 4: San Juan Damasceno+, presbítero y monje de
Siria (749); 5: San Sabás, abad (532); 6: San Nicolás+, obispo de
Myra, en Asia Menor (325); 7: La Inmaculada Concepción+, y San Ambrosio+,
obispo de Milán (397); 9: San Pedro Fournier, fundador (1640); 10: San
Melquiades, Papa y mártir (314); 11: San Dámaso I+, Papa (384);
12: Nuestra Señora de Guadalupe++; 13: Santa Lucía+, virgen,
martirizada en Siracusa, Sicilia, Italia, (304); 14: San Juan de la Cruz+,
religioso carmelita (1591); 15: Santa María Rosa, religiosa fundadora
(1855); 16: Santa Alicia o Adelaida, emperatriz de Occidente (999); 17: San Lázaro
de Betania (siglo I); 18: San
Winebaldo, abad (301); 19: Santos Rufo y Zósimo, mártires (107);
20: San Filogonio, obispo de Antioquía (324); 21: San Pedro Canisio+,
jesuita (1597); 22: Santa Francisca Javier Caravini, religiosa (1917); 23: San
Juan de Kanti, teólogo polaco (1423); 24: Vigilia de la Navidad, y Santa
Adela, abadesa (730); 25: La Natividad de Nuestro Señor Jesucristo++; 26:
San Esteban+, diácono y protomártir cristiano (36); 27: San Juan
Apóstol y Evangelista+; 28: Los Santos Inocentes+; 29: Santo Tomás
Becket+, obispo de Canterbury, mártir (1170); 30: Santos Sabino y compañeros
mártires (303); y 31: San Silvestre I+, Papa (335).
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    Fiestas de San Miguel, Tepoztlán, Morelos.

    AEM
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    El 15 de septiembre en San Miguel de Allende, Gto.

    Juan Guzmán
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    Calaveras de azúcar y cartón (Museo Anahuacalli, D.F.)

    AEM
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    Canto del maracame, una de las principales ceremonias religiosas de los
    huicholes

    AEM
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    Celebración religiosa en Tlacotalpan, Veracruz, en el río
    Papaloapan

    Secretaría de Turismo
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    Ceremonia del día de la Bandera

    Foto Hermanos Mayo
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    Danzantes de Papantla, Veracruz.

    AEM
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    Detalle de altar de muertos

    AEM
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    En Coatlán del Río, Morelos, se celebra semana santa con ofrendas
    como las que muestra la imagen.

    Foto: Ruth D. Lechuga
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    En Metepec, estado de México, se llevan a cabo fiestas relacionadas con
    la agricultura.

    Ruth D. Lechuga
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    En algunos lugares de México existe la tradición de elaborar
    alfombras con distintos materiales como flores o mosaicos para las procesiones.

    Ruth D. Lechuga
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    Fiesta cora de semana santa.

    Foto Héctor García
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    Fiesta del décimo mes: Xócotl Huetzi (Códice
    Barbónico)

    AEM
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    Fiesta del fuego nuevo (Códice Barbónico)

    AEM
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    Fiestas, óleo de Arturo Estrada.

    AEM
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    Guelaguetza en Oaxaca

    Juan Guzmán
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    Juegos acrobáticos indígenas

    AEM
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    La adoración de la Cruz es una fiesta religiosa popular entre los
    católicos.

    Ruth D. Lechuga
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    La imagen muestra a un grupo de chamulas presenciando un cambio de autoridades
    en San Juan Chamula.

    Ruth D. Lechuga
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    Los disfraces y las ofrendas se acostumbran en distintas fiestas del
    país.

    Ruth D. Lechuga
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    Las procesiones son propias de gran cantidad de fiestas religiosas.

    Ruth D. Lechuga
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    Las fiestas religiosas tienen un gran arraigo popular.

    AEM
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    Máscaras festivas

    Ruth D. Lechuga
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    Ofrenda de muertos

    Foto Ruth D. Lechuga

  






	FIGAREDO, GERMÁN

	
Nació
en Villaviciosa, España, en 1890; murió en Morelia, Mich., en
1956, donde él y su esposa fundaron la Casa Hogar para niños
desvalidos, cuya población llegó a ser de 500 infantes.




	FIGUEROA, AMBROSIO

	
Nació en
Huitzuco, Gro., en 1869; murió fusilado en Iguala, Gro., en 1913. Se
unió a los maderistas en 1910, fue gobernador del estado de Morelos,
combatió a los zapatistas, se rebeló contra Madero y
reconoció el gobierno de Huerta.




	FIGUEROA, ANDRÉS

	
Nació
en Chaucingo, de la municipalidad de Huitzuco, Gro., en 1884; murió en
la ciudad de México en 1936. En 1910 se lanzó a la
Revolución como maderista; cuando Emiliano Zapata luchaba contra el
presidente Madero, Figueroa se mantuvo fiel al gobierno. A la muerte de
aquél, militó en las fuerzas denominadas Brigada Figueroa.
Reconoció el Plan de Agua Prieta. Fue nombrado secretario de Guerra y
Marina, cargo que desempeñó hasta su muerte.




	FIGUEROA, DIEGO

	
Nació en
Guadalajara, Jal., en 1916; murió en la misma ciudad el 22 de abril de
1956. En 1942 se inició como director de escena con La prostituta
respetuosa, de Jean Paul Sartre. En esa misma época ingresó a
la compañía de Lupe Rivas Cacho. Junto con Francisco Rea
González, fundó la carrera de actor en la Escuela de Artes
Plásticas de la Universidad de Guadalajara. En 1950 escribió
Un cuarto independiente, que obtuvo el Premio Jalisco. En 1953
escribió dos pequeños dramas: Los poseídos y Los
personajes se odian. Como autor y director participó en el Concurso
Nacional de Teatro del Instituto Nacional de Bellas Artes, con La dama era
federal, y obtuvo los premios de mejor dirección y mejor obra.
Algunas de sus obras aparecieron en la revista Et Caetera.
Publicó el cuento �La muerte del Giro�, la novela 1929,
y las obras de teatro: El fígaro, El primer caudillo,
El pasajero olvidó algo, La resistencia, El lazo
roto, Pueblo adentro y La otra cara de la Luna.




	FIGUEROA, GABRIEL

	Nació en la
ciudad de México el 26 de abril de 1908. Camarógrafo,
empezó su carrera con la película Allá en el rancho
grande, cuya fotografía obtuvo un premio en Venecia (1938). Recibió
muchos otros galardones en festivales cinematográficos
internacionales: en Venecia, por La Perla (1947); en Cannes y Locarno,
por María Candelaria (1947); en Karlovy Vary, Checoslovaquia, por
Río Escondido (1948); en Venecia, por La Malquerida
(1949); en Bélgica, por Salón México (1949); en
Madrid, y en Hollywood, por La perla (1949); en Karlovy Vary por
Maclovia (1949); en Madrid, por Pueblerina (1950); en Cannes por
Macario (1960); en San Francisco, por Ánimas Trujano
(1961); en Panamá por The night of the iguana (1964); y en el
Festival Worlds Hemisfair, por El escapulario (1968). Le fue otorgado el
Premio Nacional de Artes (1971) y el 28 de diciembre de 1972 se inauguró
en la capital de la República la sala de arte que lleva su nombre.
Recibió sendos Arieles por la fotografía de las películas
María (1973) y Divinas palabras (1978). Murió en 1997.
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    Gabriel Figueroa, uno de los grandes camarógrafos del cine
    mexicano.

    AEM

  






	FIGUEROA, JERÓNIMO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1604-1683). Jesuita,
fue durante 40 años misionero entre los tepehuanes y tarahumaras, a
quienes enseñó varios cultivos y artesanías.
Escribió Arte y copioso vocabulario de las lenguas tepehuana y
tarahumara y un Catecismo y confesionario, en las mismas
lenguas.




	FIGUEROA, JOSÉ SECUNDINO

	

Nació en Jonacatepec, Mor., a fines del siglo
XVIII; murió en Baja California en 1835. Fue
secretario particular de Vicente Guerrero y contacto de éste en las
negociaciones con Agustín de Iturbide. En 1828 fue nombrado comandante
general de Durango y jefe político y militar del territorio de
California, en el desempeño de cuyos cargos falleció.




	FIGUEROA, JUAN BAUTISTA

	
Nació
en Zapotlán, Jal., en 1760; murió en Zinapécuaro, Mich.,
en 1843. Durante 53 años fue cura de Zinapécuaro en donde
construyó de su propio pecunio gran número de casas, introdujo
algunas artes, estableció escuelas e introdujo el agua potable.




	FIGUEROA, PRISCILIANO

	
Nació
en la ciudad de México en 1850; murió en Monterrey, N.L., a
principios de este siglo.  Fue presidente municipal de Guaymas durante 10
años y gobernador del estado de Sonora. Construyó el Hospital
Civil en aquel puerto; combatió con eficacia la epidemia de fiebre
amarilla y procuró introducir la vacunación general contra la
viruela.










  
  




FIGUEROA FIGUEROA, RUBÉN - FLOR DE ARRAYÁN



	FIGUEROA FIGUEROA, RUBÉN

	

Nació en Huitzuco, Gro., el 9 de noviembre de 1908. Apenas iniciados sus
estudios primarios pasó a la ciudad de México e ingresó
como mozo a la Biblioteca Nacional, donde más tarde, previo examen de
autodidaxia, obtuvo el puesto de clasificador de libros. Fue después
director de la Biblioteca José Enrique Rodó y, mediante concurso,
subdirector de la Iberoamericana (1932). Simultáneamente cursó la
enseñanza preparatoria y profesional y se recibió de ingeniero en
la Universidad Nacional Autónoma de México. Ha sido: profesor de
química en la Escuela Normal de Chilpancingo, jefe de la Comisión
Agraria Mixta y de Obras Públicas del Estado de Guerrero (1934-1936),
ingeniero de las secretarías de Comunicaciones, y de Salubridad y
Asistencia (1937-1939), diputado federal a la XXXVIII Legislatura (1940-1942),
miembro de la comisión interparlamentaria que recorrió
América Latina (1942), fundador de la empresa Autotransportes Figueroa
México-Acapulco (1943), productor y exportador de aceite esencial de
lináloe (1944-1950), miembro de la comisión que resolvió
los problemas de límites entre los estados de Guerrero y Morelos (1946),
permisionario y luego presidente del consejo de administración de la
compañía Autobuses Blancos (a partir de 1948), secretario general
(1951) y presidente (1955-) de la Alianza de Camioneros de la República
Mexicana, vicepresidente de la Alianza Latinoamericana del Transporte Automotor
por Carretera (ALATAC; 1964), diputado federal a la XLVI Legislatura
(1964-1966), delegado a los congresos de la ALATAC celebrados en Brasil (1965),
Uruguay (1966) y México (1970); senador de la República
(1970-1975), vocal ejecutivo de la Comisión del Río Balsas
(diciembre de 1970) y presidente del consejo de administración del
organismo forestal Vicente Guerrero. En 1974 el Partido Revolucionario
Institucional lo postuló candidato a la gubernatura del estado de
Guerrero, cargo que desempeñó del 1° de abril de 1975 al 31
de marzo de 1981. En julio de 1987 radicaba en su pueblo natal. V. GUERRERO, ESTADO DE.




	FIGUEROA MATA, RÓMULO

	

Nació en el rancho El Reparo, de Huitzuco, Gro., en 1863; murió
en la ciudad de México el 25 de noviembre de 1945. El 21 de febrero de
1911, junto con su hermano Ambrosio y otras 30 personas, se levantó en
armas a favor del Plan de San Luis, en las cercanías de San Miguel de
las Palmas, Gro., y al medio día del 28 ocupó sin combatir el
pueblo de Huitzuco, donde horas después rechazó a una fuerza
federal que pretendió desalojarlo. El 22 de abril firmó un
convenio de ayuda recíproca con Emiliano Zapata, jefe de la
Revolución en el estado de Morelos. El 28 de ese mes atacó
Jojutla, Mor., pero fue rechazado porque el caudillo agrarista no
concurrió en su auxilio. Después de este fracaso,
estableció su base de operaciones en Buenavista de Cuéllar, donde
se le fueron uniendo otros hombres, hasta llegar a 1 500. El 14 de mayo
tomó a viva fuerza la población de Iguala y el día 19 hizo
rendir a 500 federales, que al mando del teniente coronel Juan Robles Linares
habían salido de Chilpancingo. Con este episodio terminó la
revolución maderista en el estado de Guerrero. Licenciada su tropa, se
retiró a la vida privada, pero el 10 de septiembre de 1911 se le
nombró comandante general de los Cuerpos Rurales del Estado, con el
grado de general brigadier. Con este carácter combatió al bando
zapatista hasta el 8 de junio de 1912, cuando se retiró nuevamente a sus
actividades de civil. A la muerte del presidente Madero, el 6 de abril de 1913
se pronunció contra el gobierno huertista y a favor del Plan de
Guadalupe; el 12 combatió en Tepecoacuilco, Gro., pero fue derrotado; el
día 16 ocupó Chilapa, sin combatir, pues se le unieron los
rurales que guarnecían la plaza; días después, a causa de
algunos de sus subalternos se le separaron y se adhirieron al Plan de Ayala,
decidió pasar al estado de Michoacán para unirse al general
Gertrudis García Sánchez, a quien encontró el 20 de julio
en Acuitzio; el 9 de agosto atacó Pátzcuaro, pero como las
operaciones emprendidas por García Sánchez en los días
posteriores fracasaron, se separó de éste y regresó a
Guerrero. En el trayecto combatió en Chumbítaro (3 de octubre),
Pungarabato (día 5) y Huetamo (día 7) en territorio de
Michoacán, y en los llanos de las sierra de Tetela, Gro. (día
10), hasta llegar a Huitzuco y tomar ese pueblo a sangre y fuego (12 de
diciembre). En 1914 se apoderó de Chilapa (13 de febrero), Ayutla (2 al
4 de marzo) y Ometepec (2 de mayo), con lo cual concluyó la
campaña en el estado de Guerrero, y nuevamente volvió a
Michoacán, donde el 20 de junio cooperó con Gertrudis
García Sánchez en la toma de Huetamo. Al ocurrir la
escisión revolucionaria, continuó como constitucionalista, y del
20 de septiembre de 1914 al 18 de diciembre de 1917 participó en la
campaña contra los villistas, habiendo asistido a los siguientes hechos
de armas: en 1915, toma de Guadalajara (28 de enero), combate en
Pajacuarán (12 de febrero), combate en la Cuesta de Sayula (18 de
febrero), asedio y toma de León (30 de abril) y toma de Aguascalientes
(6 al 10 de julio); en agosto siguiente operó en el estado de Zacatecas,
donde quedó como gobernador y comandante militar del 16 de ese mes al 17
de marzo de 1918, en cuyo lapso concurrió a las siguientes acciones: en
1916, combates en Jerez (26 de enero) y Laguna Grande, Zac. (día 28), y
combate en Horcasitas, Chih. (1° de diciembre); y en 1917, combate en San
Francisco de Conchos, Chih. (1° de febrero), y más tarde, en el
estado de Guerrero, en Pie de la Cuesta (6 de abril), San Jerónimo (2 de
mayo), rancho de La Cruz (11 de mayo), toma de Atoyac (13 de junio), combate en
Tecpan (2 y 20 de julio) y tomas de San Luis de la Loma (21 de julio),
Petatlán (23 de julio), rancho de El Rincón, cuartel general del
rebelde Pablo Vargas (27 de octubre) y San Andrés (28 de octubre).
Todavía en 1919 hizo la campaña contra los jefes rebeldes
Cipriano Jaimes y Erasmo González. Reconocido como general de brigada
desde el 27 de abril de 1917, desempeñó la Jefatura de
Operaciones del Estado de Guerrero del 5 de junio de 1920 al 3 de diciembre de
1923, fecha en que fue dado de baja por haber participado en la
revolución delahuertista. El 4 de junio de 1945 reingresó al
Ejército con su grado, aunque en disponibilidad, situación en la
que murió. (M.A.S.L.)

Fuente:
Archivo de Cancelados de la Secretaría de la Defensa
Nacional.




	FIGUEROA NOGUERÓN, GILBERTO

	

Nació en Puente de Ixtla, Mor., en 1902; murió en la ciudad de
México en 1962. Trabajó en el diario Excélsior,
donde hizo carrera desde ayudante de archivo hasta gerente general (1934),
puesto que ocupó hasta su muerte.




	FIGUEROA VON HERZBERG, MARTHA EUGENIA

	

Nació en Temascaltepec, Méx., el 12 de septiembre de
1936. En 1953 se inició en el periodismo con colaboraciones en El
Informador de Morelos. En 1958 colaboró con diseñadores de
alta costura en la ciudad de México, y participó en programas de
televisión sobre belleza femenina. Se graduó de modelo en
Modeling and Charm Scholl, de Filadelfia, E.U.A., y luego trabajó en
Nueva York. De nuevo en México, estudió historia del arte y
letras clásicas en la Universidad Nacional Autónoma de
México, y más tarde asistió a talleres literarios y a
cursos de petrología, geología y cosmetología. Experta en
belleza y narradora, ha colaborado con artículos, cuentos y reportajes
en las revistas Claudia, Vogue, Gruma, Vital, El
Cuento, Activa y Kena; y en los periódicos El Sol
de México, El Universal y Excélsior. Conduce en
la televisión el programa Vida Diaria y ha publicado Cómo ser
bella con las enseñanzas de mamá grande (1985) y La cocina
de mamá grande (1987). Desde 1985 es miembro de la Sección
México de la Asociación Mundial de Mujeres Periodistas y
Escritoras (AMMPE).




	FIGUEROA Y SILVA, ANTONIO DE

	

Nació en España a fines del siglo
XVII; murió en el rancho Las Víboras
(Yuc.) en 1733. Fue gobernador y capitán general de Yucatán, en
donde hubo de enfrentarse al servicio obligatorio de los indios, al hambre
causada por la falta de cosechas de maíz y a la ocupación de
Belice por colonos ingleses. Edificó la alhóndiga de
Mérida.




	FILATELIA

	(Del griego filos, amor;
atelein, sin tasa, exento de pago). Palabra usada
desde la mitad del siglo XIX para designar la afición a coleccionar
estampillas postales que eximen del pago de porte a quienes reciben
envíos por correo. La primera emisión de estampillas postales se hizo
en Inglaterra y fue puesta en venta el 6 de mayo de 1840. El primer
comercio filatélico se abrió en Bruselas, Bélgica, en 1848, y la
primera sociedad de filatelistas fue organizada en París, Francia, en
1864. En México, el presidente Ignacio Comonfort, mediante el decreto
del 21 de febrero de 1856, ordenó la primera emisión de estampillas
postales para sustituir el uso de sobres sellados que complicaba mucho
la contabilidad del servicio de correos. Fueron timbres de medio, 1,
2, 4 y 8 reales. En el siglo pasado, México fue el único país que
centralizó tales emisiones en el Gobierno Federal. Éste las enviaba a
toda la República, la cual estaba dividida para estos efectos, en
1856, en 47 distritos postales. Cada distrito resellaba con su nombre
los timbres que recibía. Así les otorgaba validez postal. Este
procedimiento era preventivo de extravíos o robos de estampillas
durante el trayecto desde la ciudad de México hasta los distritos
destinatarios.  Tanto el mencionado resello como la peculiar
organización de los distritos postales, vigente hasta 1883, fueron
causa de que los filatelistas consideren muy interesante y atractivo
coleccionar los timbres mexicanos de esa época y hagan de ello una
especialidad.
Las primeras estampillas postales mexicanas se imprimieron
en color verde pálido y mostraban, en óvalo orlado, la figura en
busto de Miguel Hidalgo y Costilla, iniciador del movimiento de la
Independencia; arriba, la inscripción �Correos Méjico�;
abajo, la denominación o valor del timbre. La Guerra de Reforma no
permitió realizar emisiones postales con regularidad, de modo que continuó
el antiguo sistema de marcar los sobres con el sello del distrito y la cantidad
que debía pagar el destinatario por concepto de porte. Hasta antes de la
Intervención Francesa sólo hubo una segunda emisión, en
1861, y una tercera, en 1863. Los timbres fueron impresos en papel y con tintas
más corrientes que los de la primera y resultaron de mucha menor calidad.
Durante su estancia en Paso del Norte, el gobierno de la República ordenó
imprimir, en los Estados Unidos, cuatro series de estampillas con las leyendas �Monterrey�
y �Saltillo�. Sin embargo, pocas de ellas fueron usadas y son raras y
valiosas en la actualidad.
Tan pronto ocupó el gobierno de México, en
1864, Maximiliano de Habsburgo hizo imprimir nuevos timbres postales con el águila
del Escudo Nacional de entonces, pero coronada. Por esto se conoce como emisión
de �Las Águilas�. En ellos apareció, por vez primera, el
valor indicado en centavos y no en reales. Por las diferencias en los resellos
de los distritos postales, los coleccionistas distinguen cinco periodos o épocas
en que esos timbres fueron usados: tres en 1864, y los otros en 1865 y 1866.
También se advierte en ellos la existencia de oficinas menores de correos
dentro de cada distrito, cuya administración se encargaba de abastecerlas
de estampillas. El Gobierno Imperial pudo emitir una segunda serie en 1866, esta
vez con la figura del Emperador. Una parte se imprimió con el sistema
litográfico usual en la época y otra con el procedimiento del
grabado. Los filatelistas llaman a esta serie �Los Maximilianos�. Aun
cuando estos timbres llegaron a usarse en todo el país, en las postrimerías
del Imperio circulaban sólo en la ciudad de México y en los
distritos de Apam, Córdoba, Cuernavaca, Puebla, Orizaba y Veracruz. Los
resellos eran iguales que los del último periodo de �Las Águilas�,
aunque los coleccionistas aprecian mucho algunos timbres en que el año
del resello aparece como �866�, en vez de 1866.
Restaurada la República, las estampillas del
Imperio dejaron de tener validez postal. Se utilizó primero lo que
quedaba de la emisión republicana de 1861, en cuyos timbres se sobrepuso
la leyenda �México�, en versales góticas. El antiguo
diseño de la emisión de 1856 se utilizó para la primera de
la República Restaurada. Se imprimió en papel con marca de agua
RPS (Renta Papel Sellado) y en dos series: una de 1867 y otra de 1868, esta última
con la particularidad de que revela, por los datos de sus resellos, una nueva
organización y otro sistema de registro y vigilancia en los distritos
postales. La tercera serie, de 1872, tardó en ponerse a la venta y el
gobierno optó por resellar el remanente de 1868 con la palabra �Anotado�,
para otorgar nueva validez a los timbres, pues habían ocurrido cambios en
los distritos postales.
El presidente Sebastián Lerdo de Tejada inició
reformas fundamentales en todo el sistema de correos: modernizó la
contabilidad, el manejo de la correspondencia y la organización de
administraciones y oficinas, en previsión del uso de los ferrocarriles en
el servicio postal. Este proceso señaló el final de la época
de los distritos postales y culminó en 1878 con la admisión de México
en la Unión Postal Universal. El acontecimiento propició la
impresión de la primera estampilla con perforaciones, ilustrada con la
cabeza de Miguel Hidalgo y Costilla, de perfil, dentro de un óvalo orlado
de filigrana con las siguientes leyendas en torno: �Servicio Postal
Mexicano. Seis Centavos� encerrados en otro óvalo afiligranado
exterior, y llevando en los cuatro ángulos exteriores el número de
la denominación en tipo grande y enmarcado.
Desde 1874, la American Bank Note Co. imprimió
estampillas mediante contratos con el Gobierno Mexicano; más tarde, éste
uso placas grabadas en los Estados Unidos y papeles importados para imprimir sus
series en México. Una de ellas fue puesta a la venta en 1879, ilustrada
con la figura de Benito Juárez, para usarse exclusivamente en la
correspondencia dirigida al extranjero. Tuvieron ocho denominaciones (1, 2, 5,
10, 25, 50, 85 y 100 centavos), a las cuales se agregaron tres, en 1882, de 12,
18 y 24 centavos, en colores café, anaranjado oscuro y violeta. Hubo
nuevas emisiones en 1883 con diferentes diseños y colores y
sobreimpresiones en azul, negro, violeta y rojo. Estas sobreimpresiones fueron
eliminadas a partir de las estampillas de 1884 y 1885, que no fueron muy
variadas. En cambio, las de 1886 se emitieron en diversos colores, papeles y
perforaciones, y se utilizaron hasta 1894. La serie definitiva, impresa en 1895,
es conocida como �Las Mulitas�, a causa de que uno de sus timbres
muestra un cartero a lomo de mula. Se emitió en papel que tiene la
siguiente marca de agua: �Correos EUM�, con perforaciones en 12, 6, 6
x 12 y 12 x 6. Las rediciones de 1895 y 1896 aparecieron con diferentes marcas
de agua: �RM�, con letras entrelazadas, en una, y la figura de un águila
y �RM�, en la otra. La de 1898 se imprimió en papel sin marca
de agua. El diseño cambió en las emisiones de 1899 y 1903, que
fueron ilustradas con el Escudo Nacional Mexicano.
La primera serie de estampillas conmemorativas fue impresa
en 1910, dedicada al Centenario de la Independencia. Fue puesta a la venta en
septiembre de ese año; pero en noviembre se inició la Revolución
y ocurrieron, en los años subsiguientes, graves trastornos en los
servicios postales. Cada grupo revolucionario resellaba los timbres que se
encontraba en las oficinas de correos, incluso el conmemorativo ya mencionado,
del que se conocen ejemplares cancelados, con dos resellos y vueltos a cancelar.
En el periodo de 1910 a 1916 hubo series porfirianas sobreimpresas con nuevos
diseños y combinaciones de resellos y marcas de sellos de goma. Diversas
administraciones se vieron en la necesidad de imprimir timbres provisionales y
algunas veces sucedió que, en un mismo lugar, se emitiesen dos o más
series distintas, unas con la autoridad del Gobierno Federal y otras con la de
alguna facción revolucionaria. En 1915 apareció una emisión
del gobierno surgido de la Convención de Aguascalientes, cuyos timbres
siguieron la misma suerte de los muchos resellos. Promulgada la Constitución
de 1917 y consolidado el gobierno de Venustiano Carranza, fueron impresas series
postales definitivas que duraron hasta 1923. Una de ellas fue la segunda
conmemorativa, en esta vez del centenario del Abrazo de Acatempan, puesta en
venta en 1921.
Estampillas modernas. La paz social
posrevolucionaria trajo consigo un rápido proceso de desarrollo de los
servicios postales y, en consecuencia, emisiones cada vez más amplias y
variadas de timbres. A las figuras de Hidalgo, Juárez y el águila
del Escudo Nacional, predominantes en los diseños anteriores a 1920,
siguieron toda clase de motivos en la ilustración de las estampillas,
desde los históricos hasta los de artesanías y de la fauna y de la
flora mexicana. También se han utilizado, cada vez con mayor frecuencia,
temas internacionales.
Estampillas conmemorativas. Cada vez con mayor
frecuencia, la administración mexicana de correos lanza al mercado
estampillas especiales dedicadas a honrar la memoria de mexicanos ilustres,
recordar hechos históricos importantes o perpetuar los recientes que se
consideran benéficos para México y para la humanidad. Ya es muy
larga la lista de las series de esta clase impresas a partir de la conmemorativa
del centenario de la consumación de la Independencia (el Abrazo de
Acatempan, 1921). Entre las más apreciadas por los coleccionistas se
halla la dedicada al centenario del nacimiento del grabador José
Guadalupe Posada (1852-1952), la cual se ilustró con reproducciones de
algunas de las más famosas obras de este artista mexicano, como las �calaveras�
Don Quijote y La Catrina.
México ha sido el único país que ha
utilizado los edificios de sus teatros como motivos para ilustrar timbres
conmemorativos de los sucesos históricos importantes ocurridos en ellos.
Así, el interior del Teatro Iturbide, sede de la Cámara de
Diputados hasta 1982, en la ciudad de México, en la estampilla del
centenario de la Constitución de 1857 (ordinaria, de $1, 1957); el Teatro
de la República, en Querétaro, Qro., para conmemorar el centenario
de la Constitución de 1917; o el Teatro Morelos, en Aguascalientes, Ags.,
escenario de la Convención Revolucionaria de 1914 (timbre ordinario de 20
centavos, 1964). También se han tenido en cuenta las cualidades arquitectónicas
de esta índole de edificios para reproducirlos en emisiones postales,
como el Teatro Degollado, en Guadalajara, Jal., en su centenario (1866-1966); el
Palacio de las Bellas Artes, en la ciudad de México; o el Teatro de la
Paz, en San Luis Potosí, S.L.P. Del mismo modo, dos edificios extranjeros
han servido para ilustrar sendas estampillas: el de la UNESCO, en París,
Francia (1958); y el de la Organización de las Naciones Unidas, en Nueva
York, E.U.A. (1959).
En el periodo de 1965 a 1967, México emitió
60 series conmemorativas de muy diversos temas y sucesos. Entre los timbres que
más han atraído la atención de los filatelistas se halla
uno de los dos dedicados al 50° aniversario del primer vuelo experimental
de correo aéreo Pachuca-México (1917-1967). Tal estampilla ($2,
servicio aéreo) se quiso ilustrar con el dibujo del avión Aztatl,
serie A, núm. 6, fabricado en talleres mexicanos, usado por el piloto
Horacio Ruiz Gaviño en ese histórico vuelo; pero el original
escogido resultó ser el diseño de un modelo extranjero, muy
diferente y algo posterior al Aztatl; y, además, con disfraz de pintura
semejante al utilizado durante la Segunda Guerra Mundial (1939-1945).
Estampillas especiales. Carecen de valor postal,
aunque se adhieren a los sobres o a las otras piezas y se expenden en las
oficinas de correos. Son destinadas a reunir fondos con propósitos de
beneficencia pública o para combatir enfermedades endémicas y epidémicas.
Entre las emitidas en México destacan las series en favor de la Cruz Roja
Mexicana y de las campañas contra el paludismo y la tuberculosis
pulmonar.
Matasellos postales. Al timbre postal también
se le llama sello, en recuerdo del que se estampaba en los sobres y que aquél
sustituyó. Matasellos es, así, el sello cuya impronta sirve para
cancelar las estampillas postales. En el Museo Postal de la ciudad de México
se conserva una interesante colección de sellos antiguos y matasellos,
desde los usados en la época colonial. El viejo sistema de los distritos
postales y de los resellos propició la abundancia de diseños,
desde los más sencillos hasta los más complicados, con ciertos
gustos artísticos según cada época. Esto ha hecho surgir en
México, entre los filatelistas, la especialidad de coleccionar y
clasificar sellos, matasellos y las improntas de los mismos.
Sociedades filatélicas. La afición a
coleccionar estampillas postales surgió, en México, poco tiempo
después de que apareció el primer timbre, en 1856; pero la primera
organización filatélica sólo pudo integrarse en 1869, a raíz
del triunfo de la República. Desde entonces, muchas asociaciones de
coleccionistas han surgido y desaparecido. La más antigua de las
actuales, la Sociedad Filatélica de México, A.C., fue fundada en
1954 y la presidió el licenciado José Lorenzo Cossío. En
1960 se creó la Asociación Temática Americana, A.C.,
presidida por Emilio Obregón, la cual agrupa a coleccionistas
especializados en temas y sujetos específicos de las emisiones postales.
Y en 1967 se organizó la Sociedad Coleccionista de México,
presidida por el ingeniero Roberto Liera. También en los años más
recientes se han multiplicado las organizaciones filatélicas en los
estados de la República. Entre las más importantes se cuentan la
de Monterrey, N.L. (Sociedad Filatélica Regiomontana); la de Guadalajara,
Jal. (Jalisco Filatélico, A.C.); la de Torreón, Coah. (Club Filatélico
Lagunero); y la de San Miguel de Allende, Gto. (Club Filatélico
Sanmiguelense). En 1965, todos los grupos de coleccionistas resolvieron unirse
para fundar la Federación Mexicana de Filatelia, A.C., y eligieron a
Emilio Obregón como presidente, por méritos como conocedor y teórico
de la filatelia temática y por su experiencia como miembro de jurados en
cuatro exposiciones internacionales. Aparte de los mencionados, los
coleccionistas mexicanos más destacados son Roberto García Larrañaga,
de San Luis Potosí, S.L.P., especialista en emisiones antiguas, sobre
todo del periodo 1868-1872; Armando Rubio, de Monterrey, especialista en el
distrito postal de Durango; Roberto Lozano Schneider, de Chihuahua, especialista
en el distrito postal de ese estado; y Gregorio Gutiérrez y José
Turo Carol, ambos expertos en filatelia temática.
Exposiciones filatélicas. En México
no se ha llegado aún a la organización sistemática o periódica
de exposiciones filatélicas que pueden ser de diversos tipos, unas de
orden general para exhibir lo mejor de las colecciones reunidas a la manera
tradicional, sin mucho rigor en la clasificación de las estampillas, y
otras de filatelia temática o especializada en determinados tópicos,
de modo que a la mera rareza o belleza de los timbres se añadan la
capacidad, los conocimientos y la investigación personal del
coleccionista. Las exposiciones también pueden ser locales, regionales,
nacionales o internacionales, públicas o privadas. En la actualidad, las
exposiciones mexicanas, sobre todo las de orden nacional e internacional, se
rigen según las normas y reglamentos de la Fédération
Internationale de Philatelie (FIPh), con sede en París. No han sido muy
frecuentes, en México, las exposiciones organizadas con propósitos
de competencia entre los coleccionistas, ya fuese ésta cerrada �donde
se premia la mejor colección, comparada con las de más
concursantes� o abierta �donde el premio se otorga según las
normas de calidad establecidas por la FIPh�. Las exhibiciones se dividen en
clases, una para cada especialidad filatélica, con una sección
oficial cuando intervienen las colecciones de la administración postal
del gobierno o de administraciones extranjeras invitadas. Entre las exposiciones
mexicanas de mayor importancia se cuenta la conmemorativa del centenario de la
estampilla postal (1856-1956), para la cual se abrió un concurso de
carteles con el tema �México romántico�. El triunfo se
otorgó a un cartel que muestra un timbre postal cancelado cuya ilustración
es una doncella que confía una carta a una paloma mensajera. Además
de las selecciones de algunas colecciones privadas y oficiales, se exhibieron,
en el Palacio de las Bellas Artes, reproducciones fotográficas muy
ampliadas de las estampillas más interesantes de casi todos los países.
En 1963 se realizó, por vez primera, una exposición filatélica
mexicana-norteamericana en la ciudad de México; en 1967 ocurrió la
exposición Filatelia en el Arte, organizada por la Asociación Temática
Americana; y en 1968, las dos primeras de carácter mundial: la Exposición
Internacional de Filatelia Olímpica, en ocasión de los Juegos de
la XIX Olimpiada; y la denominada Efimex'68. Organizó esta última
exposición la Federación Mexicana de Filatelia con el patrocinio
de la FIPh y de la Secretaría de Comunicaciones y Transportes del
Gobierno Mexicano. Participaron más de 300 colecciones de timbres y obras
de literatura filatélica procedentes de los más diversos países;
entre las primeras algunas piezas de las más famosas de la reina Isabel
II, de Inglaterra; del príncipe Rainiero, de Mónaco; del Instituto
Smithsoniano, de Washington (considerada como oficial de los Estados Unidos), y
la del Museo del Cardenal Spellman, también de los Estados Unidos (las
dos últimas se exhibían, por vez primera, fuera de su país).
Hubo 18 colecciones de mexicanos. La exhibición �en el Centro
Hidalgo, del Instituto Mexicano del Seguro Social� fue de competencia
abierta. El Gran Premio de Honor fue otorgado a la colección Thurn y
Taxis, de Arthur Salm, norteamericano; el Gran Premio Internacional fue para la
de estampillas japonesas propiedad de Ekai Esaki; y el Gran Premio Nacional
Mexicano correspondió a la colección de estampillas clásicas
de México, presentada por Dieter Jaretzky, de la República Federal
de Alemania. De los 18 concursantes mexicanos, 12 recibieron medallas: una de
oro de pequeño módulo fue otorgada a Roberto García Larrañaga,
por su colección México 1868-72. También fue premiada la
Gaceta Filatélica, publicación del ingeniero Roberto
Liera. Durante la Efimex'68 �1°-9 de noviembre de 1968� fue
fundada la Federación Interamericana de Filatelia, con la participación
inicial de organizaciones de Argentina, Canadá, Colombia, Chile, Estados
Unidos, Guatemala, México, Perú, Uruguay y Venezuela.
Filatelia Olímpica. Con el doble propósito
de difundir y conmemorar la celebración de los Juegos de la XIX
Olimpiada, el Gobierno de México hizo las emisiones de timbres postales
que se detallan a continuación: Serie preolímpica 1965: 22
millones de estampillas rectangulares, con perforación 14, en cinco
denominaciones y diversos colores; para correo ordinario 20 centavos (verde
olivo y violeta) y 40 centavos (rosa y negro); para correo aéreo, 80
centavos (magenta y anaranjado); $1.20 (azul y verde pálido) y $2 (azul y
café). Diseños: figuras prehispánicas relacionadas con los
deportes de la época, procedentes de diversas culturas indígenas y
seleccionadas por expertos del Museo Nacional de Antropología. Serie
preolímpica 1966: 21 millones de estampillas rectangulares apaisadas, con
perforación 14; denominaciones: para correo ordinario, 20 y 40 centavos;
para correo aéreo, 80 centavos, $2.25 y $2.75. Diseños y colores:
se reprodujeron cinco dibujos que el pintor Diego Rivera creó como
bosquejos para decorar el estadio de la Ciudad Universitaria, de los cuales sólo
uno fue utilizado en ese propósito. Se usó la misma disposición
de dibujos y leyendas en las cinco estampillas: cada dibujo enmarcado por dos
barras horizontales en color; sobre la superior, en letras versales blancas
(impresas en grabado negativo), la leyenda �Juegos de la XIX Olimpiada 1968�;
sobre la inferior, del mismo modo, �Correos México� o �Aéreo
México�. Los dibujos, los valores, el año de emisión y
el símbolo olímpico, impresos en negro. Los primeros representan
cinco deportes: carrera y salto de altura, lucha, carrera con obstáculos
y futbol norteamericano, y secuencia de carrera con portador de antorcha en el
momento de encender el Fuego Olímpico. Los colores de las barras
horizontales son, respectivamente, azul marino, rojo vivo, anaranjado, violeta y
verde. La impresión de las estampillas se hizo por el procedimiento de
huecograbado. Por vez primera en el correo mexicano, los timbres aéreos
de esta serie tuvieron una longitud 50% mayor que la usual en las emisiones
conmemorativas. Serie preolímpica 1967: 4.5 millones de estampillas
rectangulares apaisadas, con perforación 14; denominaciones y colores:
para correo ordinario, 20 centavos (azul y negro), 40 centavos (rojo y negro),
50 centavos (verde pálido y negro), 80 centavos (púrpura y negro)
y $2 (anaranjado y negro); para correo aéreo, 80 centavos (lila y negro),
$1.20 (verde y negro), $2 (amarillo y negro) y $5 (verde olivo y negro). Diseños:
secuencias o siluetas en movimiento, impresas como plastas negras sobre el fondo
de color que abarca toda la superficie de las estampillas, representando los
deportes de remo, basquetbol, hockey, ciclismo, esgrima, natación,
levantamiento de pesas, carrera y futbol. Serie preolímpica 1968: 44.5
millones de estampillas del mismo tipo que la serie de 1967, con denominaciones
de 20, 40, 50 y 80 centavos, y $1 y $2, para correo ordinario; y de 80 centavos,
$1, $2 y $5, para correo aéreo. Serie olímpica 1968: 11
estampillas �39 millones de ejemplares�, cada una con diseño y
valor diferentes, seis de servicio ordinario (10, 20, 40 y 50 centavos, y $2 y
$5) y cinco de correo aéreo (80 centavos, $1, $2, $5 y $10), todas ellas
impresas mediante huecograbado y la combinación policroma de cuatro
tintas. El 6 de octubre de ese año fue puesta en venta la emisión
ordinaria de 10 centavos �300 mil ejemplares�, conmemorativa de la
llegada del Fuego Olímpico a Teotihuacan; muestra la Pirámide del
Sol (en negro) con una estilización del fuego en su cima (en amarillo), e
irradiaciones que rebasan los bordes de la estampilla (en lila y rojo). Para
este timbre se usó un sello especial de cancelación, también
conmemorativo del mismo suceso. Los demás de la serie se colocaron en el
mercado el 12 de octubre, día de la inauguración de los Juegos Olímpicos.
Sus diseños se debieron a Lance Wyman, representante del arte Pop: 1.
silueta de la República Mexicana y en su centro la paloma de la paz,
emblema de la XIX Olimpiada (azul, amarillo y verde); 2. vista aérea del
Estadio Olímpico con el fuego simbólico (verde, amarillo, rojo y
negro); 3. dibujo de la Torre Central de Telecomunicaciones (rojo, amarillo,
gris y negro); 4. perspectiva del Palacio de los Deportes (negro, rojo, amarillo
y cobrizo); 5. reproducción de los símbolos del Programa Cultural
Olímpico (gris plateado y negro); 6. la paloma de la paz, blanca, sobre
los aros olímpicos y el logotipo �68� (verde, azul, amarillo y
rosa mexicano); 7. el Discóbolo de Mirón (negro, gris,
verde y azul); 8. anverso y reverso de la medalla oficial olímpica (rojo,
amarillo, azul y negro); 9. reproducción de los símbolos de cada
deporte olímpico, utilizados en México, y el de la Villa Olímpica
(policromía); y 10. cartel de la XIX Olimpiada, con el logotipo �México
68� y los aros olímpicos en el centro, todo irradiado hasta rebasar
los bordes de la estampilla (gris, rojo y aros con los colores oficiales). Todas
las estampillas de la serie, excepto la última, muestran el logotipo �México
68� con los aros olímpicos en fondo de color y las irradiaciones que
siguen el contorno de las ilustraciones principales.
El miércoles 9 de octubre, en un local de 2 mil
metros cuadrados facilitado por la Universidad Iberoamericana de la ciudad de México,
se inauguró la Exposición Internacional de Filatelia Olímpica.
La muestra fue organizada bajo la coordinación general del ingeniero
Marte R. Gómez, miembro mexicano del Comité Olímpico
Internacional, y la dirección ejecutiva del arquitecto Jorge Agostoni
Colombo. El Comité Organizador de los Juegos de la XIX Olimpiada quiso
significar la importancia de la emisión de estampillas con temas olímpicos
y deportivos como una de las formas más populares y eficaces de divulgación.
Los ideales de libre comunicación, conocimiento recíproco,
entendimiento, fraternidad y paz entre los pueblos, encuentran en los sellos
postales una expresión masiva, cuyo valor y belleza ha movido el interés
de los coleccionistas de todo el mundo. En este sentido, la Exposición
logró hacer concurrir 43 colecciones oficiales y privadas procedentes de
37 naciones distintas. Se les dio el título de oficiales a los 34 acervos
enviados por los ministerios u oficinas de correos y por los Comités Olímpicos
nacionales de cada país. La creciente proporción de sellos
emitidos en conmemoración de acontecimientos importantes hizo que
apareciera, como una especialidad, la filatelia temática o constructiva,
que pone énfasis en los motivos �agrupados en géneros y en
especies sin límite� más aún que en los países
o en la cronología, intereses que fueron privativos en el pasado. Dentro
de la filatelia temática, los deportes constituyen un género
sobresaliente, entre otras circunstancias porque engloban las emisiones hechas
en ocasión de los Juegos. El primer sello con tema olímpico fue
hecho por el gobierno de Grecia en ocasión de la I Olimpiada, celebrada
en Atenas en 1896. Después de esta emisión inicial y de otra
conmemorativa de los Juegos de 1906, considerados al margen de la escuela
oficial del Olimpismo, no volvieron a aparecer estampillas de este tipo sino
hasta 1920, cuando Amberes fue la sede de la VII Olimpiada. A partir de entonces
la edición de timbres de esta índole ha venido siendo
consustancial a la fiesta mundial de la juventud. En vísperas de la
Olimpiada de Melbourne aparecieron, editadas por Australia, las primeras series
postales preolímpicas, que luego se siguieron emitiendo en Italia, Japón
y México, cada vez en mayores tirajes. La importancia de los Juegos Olímpicos
en los medios filatélicos se hace patente al recordar que en ocasión
de la Olimpiada en Tokio, en 1964, fueron 87 los países que hicieron
emisiones de estampillas conmemorativas, con un tiraje total de 310 millones. México,
a su vez, sólo con motivo de los Juegos de 1968, hizo un tiraje de 142
millones de timbres.
En virtud de que la filatelia, como actividad cultural y
económica, interesa tanto a los especialistas cuanto al público
poco o nada enterado de la materia, los organizadores de la Exposición
procuraron presentar las colecciones en forma clara y amena, pero siempre
acentuando la importancia del sello postal como complemento de la historia
contemporánea y como vehículo difusor de las Olimpiadas y de los
deportes. Por estas razones, la Exposición distó mucho de ser
filatélicamente perfecta. Su valor radicó en los elementos
adicionales que rodearon a las estampillas y en la forma en que los
coleccionistas las presentaron, con frecuencia agrupadas por deportes o
competencias. La repetición aparente de los materiales filatélicos
se justificó en todos los casos por alguna circunstancia especial:
algunos timbres se presentaron nuevos, con la goma original; otros, cancelados
con matasellos ordinarios; algunos, con matasellos conmemorativos; los hubo en
planillas completas, o en planillas de dos o de cuatro; acompañados de
los dibujos originales; con las firmas de los atletas representados en ellos, y
de muchas otras maneras igualmente atractivas. Como parte especial de la
Exposición, el Comité Organizador montó una Sección
de Honor con las emisiones conmemorativas de los Juegos de la XIX Olimpiada,
impresas hasta el 12 de octubre de 1968. En primer lugar, las emitidas por México,
país sede; luego, las de los países cuyos territorios comprendió
la ruta del Fuego Olímpico; y finalmente las de todos los demás.
Al iniciarse los Juegos, 37 países habían hecho ediciones filatélicas
especiales. Sin embargo, ha sido costumbre que con posterioridad se hagan
diversas colecciones, tomando como tema la ceremonia de clausura, los primeros
lugares ocupados por sus equipos, las medallas y otros motivos semejantes.
Emisiones recientes. A continuación se
enumeran, por años, las principales series de timbres ordinarios puestas
a la venta por el Gobierno de México, con anotación del día
y del tema de la emisión: 1969. Septiembre 4: inauguración
del Sistema de Transporte Colectivo Metro; 10 de octubre: L aniversario de la
Fundación de la Organización Internacional del Trabajo; y 15 de
noviembre: bicentenario del Natalicio de Ignacio Allende (que por error llevó
la efigie del virrey Juan O'Donojú).
1970. Enero 26: Censos Nacionales; 8 de marzo: XXI Congreso
Internacional de Oftalmología; 11 de abril: L aniversario de la
reapertura del H. Colegio Militar; 12 de octubre: CD aniversario de la fundación
de Celaya; y 11 de noviembre: eclipse total de sol.
1971. Junio 26: bicentenario de la Lotería Nacional; 7 de julio:
D aniversario del Natalicio de Vasco de Quiroga; 7 de agosto: centenario del
natalicio de Amado Nervo; 10 de octubre: I aniversario de la muerte de Lázaro
Cárdenas; 6 de noviembre: primer aniversario de la muerte de Agustín
Lara; y 18 de diciembre: CCCLXXV aniversario de la fundación de
Monterrey. 1972. Abril 8: Día Mundial de la Salud; 24 de junio:
CCL aniversario del primer periódico mexicano (Gaceta de México);
1° de julio: LXXV aniversario de la Escuela Naval de Veracruz; 10 de julio:
centenario de Chilpancingo como capital del estado de Guerrero; 15 de
septiembre: centenario de la muerte de Benito Juárez; 12 de octubre: Día
del Timbre de las Américas; 12 de octubre: XX Olimpiada (Munich); y 16 de
diciembre: Año Internacional del Libro y del Mejoramiento Ambiental. 1973.
2 de febrero: centenario de los Ferrocarriles Nacionales; 9 de noviembre:
centenario del natalicio de Francisco I. Madero; y 7 de diciembre: XXV
aniversario de la Escuela de Ingeniería Química. 1974. 18
de enero: Exposición Filatélica Nacional; 23 de marzo: Primera
Feria Mundial de la Plata; 10 de abril: centenario del natalicio de Mariano
Azuela; 19 de julio: XXV aniversario de la Organización Mundial de la
Salud; 24 de julio: Quinta Exposición Filatélica Interamericana;
11 de octubre: CL aniversario de la instauración de la República
Federal y centenario de la restauración del Senado; y 13 de diciembre:
centenario de la Unión Postal Universal. 1975. 21 de febrero: CL
aniversario de la erección del estado de México; 1° de
agosto: DCL aniversario de la fundación de Tenochtitlan; 12 de
septiembre: centenario del natalicio de Julián Carrillo; 13 de
septiembre: centenario de la Academia Mexicana de la Lengua; 28 de noviembre: CD
aniversario de la fundación de Aguascalientes; 9 de diciembre: CL
aniversario de la Suprema Corte de Justicia; y 12 de diciembre: CDL aniversario
de la muerte de Cuauhtémoc. 1976. 20 de enero: CD aniversario de
la fundación de León; 24 de agosto: L aniversario de la Asociación
de Scouts de México; 13 de septiembre: inauguración de las nuevas
instalaciones del Colegio Militar; 12 de octubre: inauguración de la
nueva Basílica de Guadalupe; 28 de octubre: XL aniversario del Instituto
Politécnico Nacional; y 4 de noviembre: inauguración de la Siderúrgica
Lázaro Cárdenas. 1977. 25 de julio: D aniversario de la
fundación de Saltillo; 14 de agosto: CL aniversario de la Comisión
Federal de Electricidad; 8 de octubre: reanudación de las relaciones
diplomáticas con España; y 18 de noviembre: centenario del
natalicio de Aquiles Serdán. 1978. 15 de marzo: centenario de la
primera comunicación telefónica en México; 18 de marzo: XL
aniversario de Pemex; 21 de julio: L aniversario del Instituto Mexicano de
Geografía e Historia; y 23 de septiembre: flora de México.
1979. 26 de abril: centenario de la fundación de Hermosillo; 6 de
julio: CL aniversario de la muerte de Josefa Ortiz de Domínguez; 10 de
julio: L aniversario de la autonomía de la Universidad Nacional; 8 de
agosto: centenario del natalicio de Emiliano Zapata; y 26 de octubre: correo de
la Nueva España en el siglo XVII. 1980. 8 de marzo: flora y fauna de México; 26 de
abril: trajes típicos nacionales; 4 de junio: X Censo General de Población
y Vivienda; 19 de julio: Juegos de la XXII Olimpiada (Moscú); 23 de
agosto: monumentos prehispánicos; 26 de septiembre: monumentos
coloniales; 27 de septiembre: Conferencia Mundial del Turismo; 13 de octubre: CL
aniversario del estado de Sinaloa; 13 de diciembre: artesanía mexicana; y
17 de diciembre: CL aniversario de la muerte de Simón Bolívar.
1981. 14 de febrero: bicentenario del natalicio de Valentín Gómez
Farías y CL aniversario de la muerte de Vicente Guerrero; 10 de marzo:
centenario de la muerte de Gabino Barreda; 25 de abril: CDL aniversario de la
fundación de Puebla; 30 de mayo: flora y fauna de México; 25 de
julio: CDL aniversario de la fundación de Querétaro; 1° de
agosto: CXXV aniversario de la primera estampilla postal mexicana; 9 de
septiembre: CCL aniversario del natalicio de Francisco Javier Clavijero; 5 de
octubre: centenario del natalicio de Pablo Picasso; 16 de octubre: Día
Mundial de la Alimentación; 25 de octubre: XV Congreso Panamericano de
Ferrocarriles; y 3 de noviembre: L aniversario del cine sonoro mexicano. 1982.
7 de enero: LXXV aniversario de los mártires de Río Blanco; 17 de
febrero: LXXV aniversario del Palacio Postal; 25 de abril: CDL aniversario de la
ciudad de Oaxaca; 13 de junio: Campeonato Mundial de Futbol (España); 9
de agosto: bicentenario del natalicio de Vicente guerrero; 12 de octubre: Códice
Florentino; 16 de octubre: arte y ciencia de México; 23 de octubre:
inauguración del nuevo edificio del Archivo General de la Nación;
17 de noviembre: inauguración del Museo de la Revolución en
Chihuahua; y 10 de diciembre: centenario del natalicio de José
Vasconcelos y Premio Nobel de la Paz (Alfonso García Robles). 1983.
12 de febrero: Año Mundial de las Comunicaciones; 13 de marzo: Primera
Exposición Filatélica de la Revolución Mexicana; 18 de
abril: CL aniversario de la fundación de la Sociedad Mexicana de Geografía
y Estadística; 2 de junio: II Campeonato Mundial Juvenil de Futbol; 30 de
agosto: centenario de la muerte de Ángela Peralta; 7 de noviembre: arte y
ciencia de México; 23 de noviembre: centenario del natalicio de José
Clemente Orozco; 10 de diciembre: XXX aniversario de la Declaración
Universal de los Derechos Humanos; y 19 de diciembre: centenario del natalicio
de Antonio Caso. 1984. 2 de enero: centenario de la promulgación
del Primer Código Postal Mexicano; 7 de abril: Campaña Mundial
contra la Polio; 27 de mayo: Exposición Mundial Canina; 2 de junio:
centenario del Banco Nacional de México; 28 de julio: Juegos de la XXIII
Olimpiada (Los Ángeles); 6 de agosto: Conferencia Internacional de
Población; 14 de septiembre: L aniversario de Aeronaves de México;
2 de octubre: CCLXXV aniversario de la fundación de la ciudad de
Chihuahua; 24 de octubre: Semana Mundial del Desarme; 13 de noviembre: CL
aniversario del natalicio de Ignacio Manuel Altamirano; y 13 de diciembre: CXXV
aniversario del Registro Civil.
1985. 24 de febrero: homenaje a la Bandera Nacional; 21 de marzo:
tricentenario del natalicio de Juan Sebastián Bach; 28 de marzo: Año
Internacional de la Juventud; 11 de mayo: CDL aniversario de la Casa de Moneda;
9 de junio: Exposición del Timbre Mexicano; 17 de junio: lanzamiento del
primer satélite de comunicaciones del Sistema Morelos; 1° de julio:
Noveno Congreso Forestal Mundial; 19 de julio: arte y ciencia de México;
15 de septiembre: CLXXV aniversario de la Independencia; 24 de octubre; Semana
del Desarme; 25 de octubre: XL aniversario de la fundación de la ONU; 18
de noviembre: LXXV aniversario de la Revolución Mexicana; 26 de
noviembre: el primer mexicano en el espacio; 15 de diciembre: Campeonato Mundial
de Futbol 1986; y 16 de diciembre: XXV aniversario de la Comisión
Nacional del Libro de Texto Gratuito.
1986. 7 de febrero: L aniversario del Instituto Politécnico
Nacional; 7 de abril: Día Mundial de la Salud; 25 de abril: el cometa
Halley; 26 de mayo: centenario del Instituto de Geología; 31 de mayo:
Campeonato Mundial de Futbol México 86; 29 de septiembre: bicentenario
del natalicio de Guadalupe Victoria; 9 de octubre: Día Mundial del
Correo; 17 de octubre: XV Congreso Panamericano de Carreteras; 24 de octubre: Año
Internacional de la Paz; y 8 de diciembre: centenario del natalicio de Diego
Rivera. 1987. 19 de enero 19: Campaña Antipoliomielítica;
4 de febrero: inhumación de los restos de José María
Iglesias en la Rotonda de los Hombres Ilustres; 24 de febrero: centenario de la
Escuela Nacional de Maestros; 27 de febrero: tricentenario de la exploración
de Pimería; 20 de marzo: inhumación de los restos de Pedro Sáinz
de Baranda en la Rotonda de los Hombres Ilustres; y 23 de abril: L aniversario
de la Universidad Autónoma de Puebla.
Las principales series de timbres aéreos emitidos a
partir de 1976 son las siguientes. Ese año. Marzo 10: centenario de la
invención del teléfono; 25 de marzo: Cuarta Convención
Numismática Internacional; 29 de marzo: XII Congreso de Grandes Presas;
31 de mayo: Conferencia de las Naciones Unidas sobre Asentamientos Humanos; 3 de
agosto: XXX Congreso de Ciencias Humanas; 3 de noviembre: Día Mundial del
Urbanismo; y 29 de diciembre: centenario del nacimiento de Pablo Casals.
1977. 14 de febrero: X aniversario del Tratado de Tlatelolco; 23 de
agosto: L aniversario de la Federación Mexicana de Futbol; 8 de octubre:
reanudación de las relaciones diplomáticas con España; y 9
de diciembre: XX Congreso Mundial de Educación Física. 1978. Enero
19: XXXV aniversario del Instituto Mexicano del Seguro Social; 1° de marzo:
CDL aniversario de la fundación de Chiapa de Corzo; 15 de abril: L
aniversario de la primera ruta postal aérea mexicana; 21 de abril:
Conferencia Mundial sobre la Cooperación Técnica entre Países
en Desarrollo; 1° de junio: Copa Mundial de Futbol (Argentina); 5 de junio:
centenario del natalicio de Francisco Villa; 21 de julio: L aniversario del
Instituto Mexicano de Geografía e Historia; 23 de octubre: VIII Congreso
Mundial de Arquitectos; 13 de noviembre: XI Congreso Internacional de la Lepra;
y 1° de diciembre: tricentenario del nacimiento de Vivaldi. 1979. Abril 20:
centenario del natalicio de Einstein; 16 de mayo: Año Internacional del
Niño; 7 y 15 de junio: Universidad 1979; 27 de julio: centenario del
ingreso de México a la Unión Postal Universal; 21 de octubre:
centenario de la Lámpara Eléctrica; 2 de noviembre: VIII Asamblea
General de Universidades de América Latina; y 30 de noviembre: X
aniversario de la llegada del hombre a la luna. 1980. Marzo 24: LXXV aniversario
de la muerte de Julio Verne; y 7 de abril: Día Mundial de la Salud. 1981.
Abril 26: trajes típicos nacionales. A partir de esa fecha todos los
timbres se usan indistintamente en el servicio aéreo o de superficie.
El 18 de mayo de 1977 se publicó en el Diario
Oficial el decreto que crea la Comisión Consultiva de Emisiones
Postales Conmemorativas, dependiente de la Secretaría de Comunicaciones y
Transportes, la cual tiene a su cargo el estudio, el programa y el calendario de
las emisiones extraordinarias.
Más concretamente, sus funciones consisten en:
emitir opinión sobre las iniciativas que se presenten; proponer las
estampillas conmemorativas de temas históricos, culturales o científicos
que difundan el ser nacional; sugerir los diseños y supervisar las
impresiones. La Comisión quedó integrada por sendos representantes
de la Dirección General de Correos, la Oficina Filatélica de la
Tesorería de la Federación, la Dirección General de
Talleres de Impresión de Estampillas y Valores de la Secretaría de
Hacienda y el Organismo Filatélico Nacional, quienes deberán estar
asesorados por un historiador de reconocido prestigio. Los programas y
calendarios de emisiones extraordinarias deberán formularse 180 días
antes del día 31 de diciembre de cada año, y serán
sometidos a la aprobación del presidente de la República, por
conducto del secretario de Comunicaciones y Transpores, conforme a lo dispuesto
en el Artículo 518 de la Ley General de Comunicación.
Bibliografía: Gaceta Filatélica
(bilingüe); �La filatelia mexicana�, en Artes de México
(1967); Otto C. Yag y John K. Bash: The Pre-Stamp Postal Markings of Mexico
(Elmhurst Philatelic Society, Chicago); Robson Lowe: The Cancellations of
Mexico (Londres); varios autores: �El correo y la filatelia en México�,
en
CyT (2a ép., núm. 10, 1967; y otros números).
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    Primera estampilla de México (1856)

    Museo Postal

  






	FILCER, LUIS

	Nació
en Zhitemir, Ucrania (URSS), el 4 de diciembre de 1927. Radicado en México,
estudió pintura y escultura en la Escuela Nacional de Artes Plásticas.
Continuó su formación en París, Roma y Amsterdam. Vecino
del barrio metropolitano de La Lagunilla (véase), orienta su obra pictórica
hacia los temas sociales. Hasta 1987 había expuesto 150 veces en forma
individual o colectiva, en el país y en el extranjero. El Instituto
Nacional de Bellas Artes ha incluido cuadros de Filcer en la colección
Obras maestras del arte mexicano, que por varios años ha
recorrido las principales ciudades del mundo.
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    Recogedores de maíz, pintura de Luis Filcer
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	FILIACIÓN

	
Relación
jurídica entre padres e hijos. En la legislación mexicana se
distinguen la legítima, la natural y la adoptiva. Según el
Artículo 340 del Código Civil, �La filiación de los
hijos nacidos de matrimonio (o sea, legítimos) se prueba con la partida
de su nacimiento y con el acta de matrimonio de sus padres�. Al faltar
dichas actas, se admite la demostración de la legitimidad por otros
medios legales.

La distinción entre hijos legítimos y
naturales ha sido objeto de enconados ataques y se tiende a eliminarla en la
legislación mexicana. La filiación  natural puede ser resultado
de un reconocimiento voluntario o bien consecuencia de las investigaciones de
paternidad o maternidad. Además, los hijos naturales pueden adquirir la
condición de legítimos si los padres naturales contraen
matrimonio posteriormente.

En el caso de los hijos naturales se hallan incluidos los
adulterinos e incestuosos. Su situación jurídica estaba
reglamentada aparte en los códigos de 1870 y 1884, pero la Ley de
Relaciones Familiares de 1917 eliminó tales categorías.

Cuando no hay reconocimiento voluntario, la acción
judicial se limita a los casos enumerados por el Artículo 882 del
Código, o sea: cuando haya habido rapto, estupro o violación en
la época de la concepción; cuando el presunto hijo haya sido
tratado como tal por el presunto padre y su familia; cuando el hijo haya sido
concebido mientras la madre vivía maritalmente con el presunto padre,
bajo el mismo techo; y cuando el presunto hijo tenga prueba a su favor contra
el presunto padre.

La filiación adoptiva se adquiere por medio de
la adopción, recurso establecido por la ley para crear entre dos
personas relaciones análogas a la filiación
legítima.

El Artículo 390 del Código estipula que las
personas mayores de 30 años, en pleno ejercicio de sus derechos, pueden
adoptar a un menor o a un incapacitado, pero se exige que el adoptante no tenga
hijos y haya llegado a una edad en que se supone que ya no puede esperar
tenerlos. Tanto los hombres como las mujeres tienen capacidad legal para la
adopción. Marido y mujer pueden adoptar al mismo hijo (Artículo
391); de otra manera sólo es permisible la adopción por una
persona. No es preciso que quien vaya a ser adoptado sea extraño al
adoptante.

Entre las condiciones  para la adopción se enumeran
la de una diferencia de edad mínima de 17 años  entre adoptante y
adoptado; la conveniencia moral y material para el adoptado; y el
consentimiento del menor, si tiene más de 14 años de
edad.

La adopción produce efectos que crean una
situación similar a la que existe entre padres e hijos, con las
obligaciones correspondientes, y la adquisición del apellido del
adoptante por parte del adoptado (artículos 396 y 389).

La adopción es un acto consensual y puede ser
revocada por acuerdo entre padres e hijos adoptivos o, si el adoptado es un
menor, entre los padres y los que otorgaron su consentimiento para la
adopción. Los padres adoptivos pueden revocarla en casos de notable
ingratitud que la ley especifica. También puede ser revocada si el
adoptado se niega a dar alimentos a su adoptante, cuando éste hubiese
caído en la pobreza.




	FILIBUSTEROS

	Nombre que se aplicaba
a los marinos, especialmente norteamericanos, que cometían actos de
piratería en las zonas fronterizas de México.
Primeras incursiones. Al consumarse la Independencia
de México fue posible que todo ciudadano americano contara con grandes
facilidades para obtener carta de naturalización. Esto dio motivo a que
algunos grupos penetraran al territorio nacional armados y organizados
militarmente, más con el propósito de promover acciones
separatistas que de colonizar o dedicarse a la cacería. Tal fue el caso
de la expedición de 100 hombres que partió de Nuevo México
en 1821, al mando de Gleen, con el pretexto de dedicarse a la caza del castor,
que entonces se encontraba en abundancia en los ríos de Sonora y de la
Alta y la Baja California. Otros tramperos de esa época, que ya
habían sido arrestados por autoridades coloniales en 1812, fueron Robert
McKneght, Samuel Chambers y James Baird. Este último, seguramente por
rivalidades con los otros dos, hizo en 1826 una denuncia ante el gobernador de
Nuevo México, Antonio Narvona, enumerando los actos ilegales de los
merodeadores. Ese mismo año, otra expedición, al mando de William
y Ciran St. Vrain, penetró hasta la desembocadura del Río
Colorado y luego avanzó al estado de Sonora con la finalidad de explorar
el territorio.
Tomás Ape Jones. Comandante de las fuerzas
navales de Estados Unidos en el Pacífico, desembarcó tropas en el
puerto de Monterey, Alta California, en 1843, �en el errado concepto
�según dijo� de estar en guerra con
México�.
William Walker. Aventurero norteamericano,
adquirió en 1853 el barco La Carolina para asaltar con varios
cientos de filibusteros el puerto de La Paz, Baja California. El 13 de
noviembre de ese año saqueó los comercios, destruyó los
archivos públicos y apresó a las autoridades. Cuando supo que en
Mazatlán se estaba organizando una fuerza para expulsarlo, huyó
rumbo a Ensenada. El teniente coronel Javier del Castillo Negrete batió
a los filibusteros en La Grulla, cerca de Santo Tomás, e hizo prisionero
a Walker.
Gastón Raousset de Boulbón. En 1852 se
formó la Sociedad Restauradora Franco-Mexicana con el objeto de explotar
las minas y placeres de oro de los estados del Norte. La defensa contra los
indios salvajes requería de una fuerza armada, cuya organización
y mandos se confió al conde Gastón Raousset de Boulbón, un
ambicioso joven francés que conocía California. Raousset
contrató en San Francisco 600 hombres, de los que 260 eran franceses, y
el 16 de mayo desembarcó en Guaymas con seis secciones de
infantería, una de caballería y otra de artillería. El 13
de junio de 1852, junto con el representante de la Sociedad Restauradora, que
había viajado desde México, el pequeño ejército
emprendió la marcha rumbo a Hermosillo. Las autoridades mexicanas,
impresionadas por el despliegue militar de Raousset, quisieron persuadirlo de
que licenciara a sus soldados franceses y los sustituyera por otros nacionales,
y de que esperara, fuera de la ciudad, nuevas instrucciones que debían
llegar del centro. El 21 de septiembre la tropa francesa �184 infantes, 50
dragones y 25 artilleros, pertrechados con 50 mil cartuchos, cuatro
cañones, 1 800 balas de artillería, 1 800 botes de metralla y 60
mil cápsulas� tomaron Hermosillo. Persuadidos sin embargo de que
pronto serían atacados, abandonaron la plaza el día 26 y
regresaron rumbo a Guaymas. Desde su salida se vieron constantemente
hostilizados por los mexicanos. Raousset enfermó de gravedad y, separado
de la compañía, no pudo impedir que ésta se rindiera al
general Blanco y le entregara las armas y el parque a cambio de 11 mil pesos
que se distribuyeron entre la tropa. En marzo de 1853 Raousset volvió a
San Francisco y aún regresó a México a escuchar nuevas
proposiciones del presidente Santa Anna. No habiéndose convenido
ninguna, armó una nueva expedición y desembarcó otra vez
en Guaymas, con otro grupo de filibusteros franceses, el 1° de julio. Tras
una apariencia de entendimiento con el general Yáñez, comandante
de la plaza, se rompieron al fin las hostilidades. Raousset fue aprehendido,
condenado a muerte por un consejo de guerra y fusilado. Se le negó la
sepultura en lugar sagrado y se le enterró en tierra de indios.
J. Napoleón Zerman. Agente financiero
norteamericano, emitió bonos en Estados Unidos a cargo del gobierno de
México, sin autorización de ninguna índole. El pretexto
era el de contribuir a sufragar los gastos de la Revolución de Ayutla.
Cuando en 1855 el general Juan Álvarez asumió la Presidencia de
la República, Zerman exigió el pago de esas supuestas
obligaciones. Inconforme con el rechazo oficial, fletó dos barcos
armados, el Archibald García y el Rebeca Adams, y con un
grupo de filibusteros se presentó en son de guerra en la bahía de
La Paz. El general José María Blancarte capturó las naves
e hizo prisioneros a 20 oficiales y a 111 marineros, según noticia que
publicó El Monitor Republicano en enero de 1856.
Henry A. Crabb. Fue el estadounidense jefe de los 104
hombres que el 24 de marzo de 1857 se introdujeron a territorio mexicano por
Sonoíta, pretendiendo apoderarse de una parte del estado de Sonora. La
Guardia Nacional, al mando del capitán Lorenzo Gutiérrez,
marchó a su encuentro; y desde Ures se movilizó al teniente
coronel José María Girón con otra columna. El 6 de abril
se rindieron 59 filibusteros, que fueron pasados por las armas al siguiente
día. Otro grupo fue dispersado y el resto, encabezado por Crabb, quiso
tomar Hermosillo. Las escaramuzas y tiroteos duraron seis días, al cabo
de los cuales los defensores recibieron refuerzos comandados por Hilario
Gabilondo. Crabb y sus hombres fueron fusilados en el panteón de la
población.
En abril de ese mismo año llegaron a Caborca otros 16
filibusteros, que luego fueron detenidos y fusilados por el teniente
José Roldán. En el Museo de Historia de Chapultepec se conserva
una bandera norteamericana con la inscripción Westward Ho! (hacia
el oeste), arrebatada al segundo grupo, que se dirigía a California. En
1957 se emitieron medallas conmemorativas de estos sucesos. México a
través de los siglos registra otra incursión de 300
filibusteros en octubre de 1857. Éstos fueron derrotados por el coronel
Menchaca en Río Escondido.
Los Flores Magón, Ferris y Pryce. Al estallar
en México el movimiento revolucionario de 1910, algunos grupos
políticos norteamericanos vinculados a fuertes intereses
económicos, pretendieron apoderarse de la península de Baja
California, demanda anexionista reiteradamente enunciada por la prensa de
Estados Unidos. A fines de ese año se abrieron a todo lo largo de la
frontera expendios de armas y parque de desecho del ejército
norteamericano a precios irrisorios: rifles Springfield a dos dólares y
cartuchos a medio centavo. Esto facilitó la integración de bandas
de aventureros dispuestos a lanzarse a la conquista de aquel
territorio.
Otras circunstancias iban a facilitar ese intento y a
introducir graves elementos de confusión. El dirigente anarquista
Ricardo Flores Magón, que desde Los Ángeles había pedido a
sus partidarios que se sublevaran al margen de la revolución
antiporfirista encabezada por Francisco I. Madero, envió agentes a que
organizaran la lucha en la frontera. Uno de los más activos, y
seguramente el de mayor confianza, fue John Kenneth Turner, autor del libro
México bárbaro. Éste aprovechó sus
relaciones con el Partido Socialista de Estados Unidos y con los grupos
anarquistas de la International Workers of the World para reclutar voluntarios:
unos, sinceros combatientes, �ciudadanos del mundo� que
sentían como propia la lucha de los mexicanos contra la dictadura;
otros, aventureros y merodeadores, prófugos de la justicia o desertores
del ejército o de la armada yanquis. Había también
mercenarios, profesionales de las armas recién licenciados de la guerra
de Inglaterra contra los boers, en África.
El primer golpe magonista estuvo comandado por José
María Leyva y Simón Bethold, quienes al frente de 80 hombres se
apoderaron de Mexicali el 29 de enero de 1911. El coronel Celso Vega, prefecto
político y comandante militar del Distrito Norte de Baja California, se
retiró derrotado a Ensenada. William Stanley, un sargento que se
hacía pasar por general, formó un grupo de filibusteros en los
Estados Unidos, pasó armado la frontera y se apoderó de Los
Algodones. Las autoridades mexicanas, mientras tanto, se quejaban oficialmente,
ante el gobernador de California y el Departamento de Estado de Washington, de
que las leyes de neutralidad estaban siendo abiertamente violadas en
Caléxico.
El 14 de febrero de 1911 apareció en The San
Francisco Chronicle el siguiente anuncio: �Se necesitan 1 000 hombres
que se alisten en una expedición para ocupar la Baja California. Deben
estar en condiciones de portar armas y de pelear, si es necesario.
Diríjanse a Dick Ferris, Hotel San Francisco�. El día 6
anterior Ferris había escrito al presidente Díaz
informándole que tenía 100 hombres prominentes, con dinero,
dispuestos a fundar una república en Baja California, pues era obvio que
el territorio iba a caer en manos de los insurrectos. La nueva nación
llevaría el nombre de República Porfirio Díaz y se
destinaría, exclusivamente, �para gente blanca�. El Presidente
rechazó la proposición y Ferris decidió actuar por cuenta
propia: formuló una Constitución y diseñó una
bandera de franjas azules y rojas que tenía en el ángulo superior
izquierdo, sobre fondo azul pálido, una estrella blanca.
Para entonces William Stanley ya tenía izada en su
cuartel una bandera roja. El 29 de marzo sustituyó a Leyva en el mando y
el 8 de abril libró batalla formal contra la fuerzas del coronel Miguel
Mayol, quien había llegado a la zona de Mexicali, desde Ensenada, con el
propósito de proteger las obras de irrigación del Río
Colorado. Stanley fue herido en combate y murió unos días
después. Fue sustituido por Carl Rhys Pryce, un mercenario que
había participado en la guerra de los boers. En esos días,
siete de los hombres de Luis Rodríguez, alzado en Tecate, fueron muertos
por la patrulla del capitán Justino Mendieta; y el 14 de abril fue
cazado Simón Berthold por un minero de El Álamo, apodado El
Cachucha, a quien el coronel Vega había dado un retrato del
líder magonista para que lo identificara y pudiera liquidarlo. Este
segundo grupo libertario quedó al mando de Jack Mosby. De este modo el
ejército de la Junta Organizadora del Partido Liberal, dividido en dos
secciones, vino a ser controlado por jefes norteamericanos. Las instrucciones
sobre la dirección del movimiento eran trasmitidas por Flores
Magón a los guerrilleros por conducto de John Kenneth Turner.
El 9 de mayo Pryce asaltó la ciudad de Tijuana,
defendida por el subprefecto José María Larroque y el subteniente
Miguel Guerrero, de 20 años de edad. Los defensores eran 77: 43 civiles,
25 soldados y nueve policías municipales. En el encuentro resultaron
muertos Larroque y el líder socialista Sam Wood. Flores Magón,
considerando a Pryce un soldado leal del Partido Liberal, le envió el
día 12 el siguiente mensaje de felicitación: �Esta es la
primera vez que se han usado las armas para arrebatar a los capitalistas las
riquezas con que han estado oprimiendo al pueblo�. El secretario de la
junta magonista en Tijuana, Antonio de P. Araujo, lanzó el día 13
una proclama invitando a los mexicanos a establecerse en Baja California, donde
ya se había hecho la felicidad de los pobres �que no tendrán
que pagar derechos ningunos �decía� al introducir provisiones
o ropa para su uso�.
Guillermo Prieto Yeme, escribiente del consulado mexicano en
Los Ángeles, dirigió el día 12 a Ricardo Flores
Magón una carta abierta, firmada con el seudónimo Luis G. Lara,
en que le decía: �Está usted fomentando una
revolución que no beneficia a ninguna clase social de mi país.
Está usted dando participación a los americanos en el asunto, sin
recordar que todos los individuos de esa raza sienten por nosotros un gran
desprecio; nos llaman cholos, greasers, dirty Mexicans…
Me dicen que usted no es más que un instrumento de los yanquis para
usurpar a México la península de la Baja California, y no lo
quiero creer. Pero ¿acaso no sabe usted hasta qué punto compromete
a mi patria con esos filibusteros que manda a matar pobres cholos? Debo
advertirle que no pertenezco a ningún partido político; soy
mexicano, simplemente un cholo infeliz, pero tengo el patriotismo
suficiente para comprender que usted hace mal y que debe volver por la
razón y dejarse de creer en socialismos y estupideces que a nada
conducen…�
Flores Magón contestó iracundo:
�¿Pertenece a México la Baja California? Sí, me
diréis. Pues bien: la Baja California no pertenece a México, sino
a los Estados Unidos, a Inglaterra y a Francia. El norte del territorio
está en poder de Cudahy, Otis y otros multimillonarios norteamericanos.
Toda la costa occidental pertenece a una poderosa compañía
perlífera inglesa, y la región en que está ubicada Santa
Rosalía pertenece a una rica compañía francesa.
¿Qué es lo que tienen los mexicanos en Baja California? ¡Nada!
¿Qué es lo que les dará a los mexicanos el Partido Liberal?
¡Todo! Entonces, señores patriotas, ¿qué es lo que
hacéis cuando gritáis que estamos vendiendo la patria a los
Estados Unidos? Vosotros no tenéis patria porque todo lo que hay en
México pertenece a los extranjeros…�
Carl Rhys Pryce, sin embargo, fue tratado como héroe
por la prensa norteamericana; las autoridades le permitieron pasar libremente
la frontera, se alojaba en los mejores hoteles de San Diego y concedía
entrevistas a los periódicos. The San Diego Union publicó
el 18 de mayo de 1911 la siguiente noticia: �El Gral. Pryce no niega que
quiere dar la península a los Estados Unidos. ¡Baja California para
los norteamericanos!, parece que tal va a ser en adelante el grito de guerra de
los hombres de Pryce… Hay cuatro lugares en Tijuana donde ondea la bandera
norteamericana, y solamente uno donde está la misma junto con la roja de
los rebeldes. Uno de éstos, mirando las dos banderas, comentó: es
una vergüenza que estén de esa manera. Pero pronto estará la
norteamericana sola, y pronto también las barras y las estrellas
flotarán en el resto de la Baja California�.
Los magonistas negaron que hubiese ondeado en Tijuana la
enseña yanqui; aseguraron, en cambio, que eran cinco las banderas rojas.
De cualquier modo que haya sido, el hecho evidente era que Pryce había
traicionado a Flores Magón y que los partidarios de éste
mostraban cada vez mayor animosidad contra el jefe norteamericano. Los
filibusteros estaban posesionados de Tijuana y Tecate, y se proponían
marchar sobre Ensenada. El 25 de mayo renunció Porfirio Díaz a la
Presidencia de la República y fue sustituido por el licenciado Francisco
León de la Barra. Ese mismo día el coronel Celso Vega le
envió la siguiente carta: �Los extranjeros norteamericanos
residentes en esta frontera y propietarios de bienes raíces han estado
trabajando, desde que se inició la invasión filibustera, en
ayudarla y fomentarla en cuanta forma les ha sido posible. El fin que
persiguen, según lo han expresado, es el de que esta península
sea anexada a los Estados Unidos, pues así aumentaría
notablemente el valor de sus propiedades. Entre los extranjeros que me han sido
denunciados se encuentran las compañías concesionarias Mexicana
de Terrenos y Colonización Lda., cuyas propiedades comprenden desde el
área demarcada por el paralelo 28 hasta la línea divisoria (esta
compañía es inglesa y su matriz se halla en Londres); la Colorado
River Land Co., que ha trabajado desde hace años porque sea cedida a los
Estados Unidos el área comprendida desde la línea recta que,
partiendo de la desembocadura del Río Colorado, venga a terminar en el
Pacífico; la compañía Cudahy�s, con idénticos
propósitos…�
La campaña anexionista era alentada de modo
público por Los Angeles Times. Sus propietarios, el general Otis
y su yerno, Henry Chandler, habían adquirido en la Península un
millón de acres, a 10 centavos cada uno, para fundar la
California-Mexico Land & Cattle Co. De esa extensión, vendieron a la
Cudahy�s 30 mil acres a Dls. 20 el acre. Si esas tierras hubiesen
estado en Estados Unidos se habrían podido vender a Dls. 100; es decir,
que los Dls. 100 mil invertidos podían convertirse en Dls. 100
millones.
La legislatura de Arizona, a su vez, había
reactualizado sus viejas instancias ante el gobierno de Washington para que
éste gestionara la cesión, por parte de México, de una
parte de Sonora y Baja California, a efecto de que el estado tuviera una salida
al golfo de Cortés; y el diputado Norton, de la misma cámara
local, reclamaba 8 mil acres de la península, limítrofes con
Yuma, que según él, �por un error, quedaron fuera de la
compra de Gadsden� (La Mesilla). El presidente Taft, seguramente en
previsión del desarrollo de todos estos acontecimientos, había
ordenado la movilización de 20 mil soldados a la frontera con
México y de varias unidades navales a los puertos de San Diego y San
Pedro.
Debido a la presión de la diplomacia mexicana, en un
momento en que era ya indudable la fuerza avasalladora del maderismo, Pryce fue
detenido cuando hacía uno de sus constantes viajes a San Diego. Sin
embargo, fue puesto en libertad dos días después. En su lugar
quedó en Tijuana, al frente de las fuerzas de ocupación, el
capitán Louis James, quien conociendo el verdadero propósito de
la expedición filibustera procedió el 2 de junio a proclamar la
República de la Baja California y a Dick Ferris como su presidente.
The San Diego Union, del día 3, informó que �antes de
ir Ferris a Los Ángeles a inducir al Gral. Pryce a que vuelva a
encargarse del ejército, declaró que se organizara un gobierno
provisional completo�. Al siguiente día el propio periódico
insertó un boletín expedido por Mosby y Araujo negando la
creación de la nueva república, declarando indeseable a Ferris y
estableciendo que la lucha era �exclusivamente en favor de la clase
trabajadora�. La división entre los filibusteros norteamericanos y
los anarquistas del Partido Liberal se había vuelto
infranqueable.
El rompimiento definitivo se produjo el día 5. The
Evening Tribune, de Los Ángeles, informó ese día:
�La bandera de la nueva República de Baja California, será
izada hoy en Tijuana por el Cap. James…, quien dijo que tenía en su
poder un mensaje del presidente Taft, pero no quiso decir para quién era
el mensaje, ni cuál su contenido. Añadió que
aconsejará a los soldados que dejen a Mosby y se unan a él, pues
tiene quién lo sostenga�. En otro lugar de la misma edición,
en nota de última hora, añadía: �Por poco ejecutan al
que llevó la bandera de la nueva República a Tijuana. La
elección de presidente para la República de Baja California, para
la cual se había escogido a un norteamericano, ha sido terminantemente
rechazada. La presentación de la bandera estuvo a punto de terminar con
la ejecución de su portador y acarrear graves consecuencias a quienes
tratan de introducir elementos extranjeros en la revolución. Por
último, se decidieron los rebeldes a quemar públicamente la
bandera enviada. Con ese hecho pudo restablecerse la paz�.
En efecto, el jefe magonista José L. Valenzuela
fusiló a tres de los mercenarios de James. Dick Ferris, que había
ido a Tijuana con la esperanza de ser proclamado presidente provisional,
logró escapar en su automóvil, en compañía de su
secretaria. Rómulo Velasco Ceballos, al referir estos sucesos, acepta
que fueron los soldados magonistas, en minoría, los que se opusieron a
James y cargaron sus armas para batirse con los mercenarios. �Esto
demuestra �dice� que ni aun en mexicanos como éstos, casi
analfabetos, en quienes nadie ha cultivado el sentimiento de patria y que han
vivido muchos años en los Estados Unidos, tiene cabida la idea de
segregar una parte del territorio�.
El 6 de junio el gobierno de México solicitó
al de Washington que permitiera el paso de tropas mexicanas por territorio
norteamericano, de Chihuahua a Baja California, �para acabar con el
bandolerismo�. El día 10 se expidió la autorización.
Previamente, el día 7, cuando Madero entraba triunfante a la ciudad de
México, el Departamento de Estado creyó prudente definir su
posición: �El Gobierno norteamericano �declaró� no
puede emprender la tarea de diferenciar los diversos movimientos
insurreccionales más o menos independientes que parecen existir dentro
de la República Mexicana. Este departamento no está en
posición de determinar cuáles de estos movimientos deben ser
tenidos como insurrecciones organizadas y cuáles como filibusteros que
luchan con finalidades y principios que el gobierno mexicano no puede aprobar.
Es claro que esto corresponde al gobierno mexicano solamente, y que el gobierno
de los Estados Unidos está incapacitado para manifestar simpatía,
antipatía o interés por alguno de esos movimientos… Siendo
éste el status legal de la presente situación, es
innecesario decir que el gobierno de los Estados Unidos continuará en el
futuro, como en el pasado, observando estricta neutralidad�.
La presencia de los extranjeros en Tijuana suscitó
una reacción patriótica entre los mexicanos residentes en San
Diego y Los Ángeles. Después de un breve periodo de
agitación callejera, durante el cual se distinguió el joven
Carlos Mendoza, se organizó la Sociedad de Defensores de la Integridad
Nacional, en cuya dirección figuraban Joaquín Piña y
Saviñón, Horacio F. López y Rubén Eudabe. La
agrupación se proponía reclutar combatientes para marchar a Baja
California a expulsar a los invasores. Muy a pesar de que los dirigentes fueron
encarcelados, al fin salió un buen contingente de voluntarios a Tijuana,
que más tarde contribuyó a derrotar a las fuerzas magonistas
todavía bajo el mando de Mosby.
El 14 de junio fueron aprehendidos en Los Ángeles
Ricardo Flores Magón, Librado Rivera y Anselmo L. Figueroa, acusados de
haber violado las leyes de neutralidad. Fue detenido también Dick
Ferris. En el curso del proceso quedó claro que no hubo entre
éste y aquéllos ninguna relación. El norteamericano fue
absuelto; a los mexicanos, en cambio, se les sentenció a purgar un
año y 11 meses de reclusión en la penitenciaría federal de
McNeil Island.
El día 19 las fuerzas federales y los maderistas
recuperaron Mexicali. El día 20, José María Leyva y Arturo
M. Elías, que actuaban como emisarios del propio Madero, lograron que
los magonistas suspendieran las hostilidades. Y el día 22, mientras Jack
Mosby concertaba la entrega de sus armas en Tijuana al general Leyva, el
coronel Celso Vega sorprendió a los filibusteros y les causó
muchas bajas. Mosby y 70 de sus hombres consiguieron pasar la frontera y se
rindieron al capitán Wilcox, del ejército de los Estados
Unidos.
Dick Ferris representó durante mucho tiempo en los
teatros de Los Ángeles una pieza titulada El hombre de
México. Carl Rhys Pryce, a su vez, logró que se hiciera una
película con el tema de su aventura, en la que él mismo
representó el papel de héroe montado en un caballo blanco.
Más tarde, al estallar la Primera Guerra Mundial, se alistó en el
regimiento Princess Pat, del Canadá, y murió en combate en
Francia.
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    Filibusteros al mando de José Ma. Leyva (1911)
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    José María Yáñez encabezó la
    sublevación federalista de Guadalajara en 1846 y detuvo la invasión filibustera
    de 1853.
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	FILIO, CARLOS

	
Nació en la
ciudad de Oaxaca en 1884; murió en la ciudad de México en 1948.
Entre sus obras figuran Estampas oaxaqueñas (1935), El libro
de las anécdotas (1915) y Tierras de Centroamérica
(1946).




	FILIPÉNDULA

	
Chrysanthemum
coronarium L. Hierba de la familia de las compuestas, con hojas bipinadas y
con rayos de color verde claro o casi blancos. Las flores son simples o dobles
y muy populares. Se le conoce también como crisantemo.




	FILIPINA

	
Blusa o saco ligero, con
bolsas verticales, que también se llama guayabana en la
región costera del golfo de México.




	FILISOLA, VICENTE

	
Nació en
Rivelle, Italia, en 1785; murió en la ciudad de México en 1850.
Se distinguió en la guerra de Independencia y fue el primer jefe del
ejército independiente que entró, con 4 mil hombres a la capital,
tres días antes de hacerlo el Ejército Trigarante. En 1822
pasó a Guatemala con la misión de conservar el orden durante el
plebiscito en que se resolvería la anexión a México por
parte de Guatemala. Divisionario en la campaña de Texas, se
retiró hasta el Río Bravo por orden de Santa Anna; se
intentó juzgarlo por haber obedecido, pero al terminar la guerra no hubo
acción contra él. Más tarde fue presidente del Supremo
Tribunal de Guerra. Escribió Memoria para la guerra de Tejas
(1848).




	FILM

	
(Del anglosajón
filmen, afín a fell, piel, como el pellis, latino).
Membrana, piel delgada, o sea película, usado como sinónimo de
película o cinta cinematográfica. La Real Academia
Española de la Lengua ha intentado castellanizar este anglicismo en
filme, pero el vocablo no ha sido aceptado por el público
mexicano (tampoco filmo ni filma, propuesto en 1956 por
Félix Restrepo). Debido a su brevedad y carácter internacional,
film se sigue usando en su forma original, unisílaba, como en
francés, alemán, italiano, holandés, danés, sueco y
hasta en ruso. También se han incorporado al idioma filmar (que
equivale a �fotografiar con una cámara
cinematográfica�, �tomar o producir una película�)
y filmación, �acción de filmar�,
así como fílmico, �relativo a la cinta
cinematográfica�.




	FILOSOFÍA MEXICANA o EN MÉXICO

	Aunque los dos calificativos parecen coincidir, el primero
señala más bien una transformación profunda, sustancial
diríase, del pensar filosófico, pues implica factores y elementos
internos. En ese sentido, a nadie parece extraño hablar de la
filosofía griega, alemana, francesa o inglesa. Sin duda también
se dice la filosofía en Grecia, en Roma o en Italia, pero es cierto que
la referencia a una localización, a un medio o a una circunstancia en
donde se verifica algo, indica una relación menos identificante que
la otra. Con las formas adjetivadas se da a entender que la tarea
filosófica universal se ha especificado por obra de las contribuciones
peculiares de ciertos hombres. Así, filosofía mexicana
significa una simbiosis mayor de la mexicanidad y de la filosofía, una
compenetración más íntima entre lo que puede considerarse
específico del hombre situado dentro de las coordenadas de espacio,
tiempo, costumbres, cultura, ideales, etc., propios y la actitud mental
reflexiva y discursiva, asombrada e inquisitiva, que desde Grecia se
designó con el nombre de filosofía. En general, atendidos
todos los aspectos, no se puede hablar de filosofía
�mexicana�, porque no se ha logrado aún introducir en esa
tarea los caracteres peculiares, que permitan hacerla y llamarla mexicana.
Filosofía en México e Historia de la filosofía en
México serán, pues, las expresiones más adecuadas para
referirse a lo que los mexicanos han realizado en el campo de ese
saber.
A la filosofía en México pueden aplicarse las
divisiones generales de nuestra historia: época colonial y época
independiente. En la primera se distinguen los cuatro amplios periodos
siguientes: 1. principio y desarrollo (1530-1600); 2.
plasmación y florecimiento de la escolástica colonial
(1600-1700); 3. estancamiento y decadencia (1700-1750); 4.
renovación y apogeo de una escolástica moderna
(1750-1810).
 Primer periodo (1530-1600):Principio y
desarrollo. Las más antiguas preocupaciones filosóficas y
referencias a los temas fundamentales pueden encontrarse, sin duda, en las
ideas pedagógicas de los primeros misioneros, en las doctrinas
religiosas de fray Juan de Zumárraga, en las reflexiones
humanísticas y culturales de fray Julián Garcés; pero
sobre todo en los alegatos de muchos religiosos en favor de la racionalidad y
en contra de la esclavitud de los indios, especialmente de fray
Bartolomé de las Casas, quien recurre a principios aristotélicos
para defender su posición; o en los ideales de Vasco de Quiroga, que se
funda en la Utopía de Tomás Moro para sostener sus
teorías humanísticas y sus realizaciones sociales. Sin embargo,
directamente como enseñanza de una ciencia o disciplina, y como fomento
de una reflexión o especulación, aparece con el curso de
filosofía escolástica iniciado en 1540 por fray Alonso de la
Veracruz, antiguo profesor de la Universidad de Salamanca, en el convento
agustino de Tiripitío, Michoacán. También de este maestro
son las primeras obras filosóficas escritas e impresas en México:
Recognitio Summularum, Dialectica Resolutio y Physica
Speculatio, que tratan, respectivamente, de lo que hoy se conoce como
lógica, gnoseología, sicología racional, cosmología
y, además, las ciencias naturales. Como los demás monjes de su
tiempo, fray Alonso fue principalmente un misionero, pero en este caso de la
filosofía, su misión fue iniciar a sus oyentes, americanos o
españoles, en la nueva fe del saber filosófico.
Al fundarse la Universidad, una de las cátedras
principales fue la de Artes o Filosofía. Los maestros en ella, o en los
otros colegios y estudios de las órdenes religiosas, no dejaron en
general huella importante. Sin embargo, en la segunda mitad del siglo
XVI destacaron otros dos
filósofos: fray Tomás Mercado, dominico, y el padre Antonio
Rubio, jesuita. El primero escribió unos Comentarios a las
Súmulas lógicas de Pedro Hispano y otros a la Gran
lógica de Aristóteles, estos últimos con
traducción propia del texto griego. El segundo, que enseñó
en México durante 25 años �de 1577 a 1601�, fue el
pensador más valioso quizá de toda la época colonial: en
amplios y profundos tratados discurrió sobre todas las ramas del saber
filosófico, penetró en los más difíciles problemas,
sugirió nuevos planteamientos y soluciones, y aportó algunas
ideas originales sobre diversos temas.
Estos hombres deben considerarse como maestros y
filósofos mexicanos �novohispanos�, porque aquí se
hicieron maestros y en este suelo maduraron sus obras. Los tres nacieron en
España; fray Alonso y el padre Rubio hicieron sus estudios en Europa y
fueron profesores en las grandes universidades europeas, lo cual les dio
prestigio. Por esto, su fama de filósofos es algo de lo que puede
enorgullecerse con justicia el México colonial. Sus obras figuran con
gran decoro junto a las de autores europeos de su tiempo; en Europa
reconocieron su calidad y sus méritos y fueron utilizadas en los
colegios: prueban esto las ediciones españolas �además de
las de México� de las obras de fray Alonso y de las de Mercado, y
sobre todo el hecho de que la Lógica mexicana del padre Rubio,
llamada así por haberla enseñado y elaborado en México,
fue declarada texto oficial de la materia en la Universidad de Salamanca, y su
curso completo de filosofía fue editado por lo menos cinco veces, en
España, Francia y Alemania, durante la primera mitad del siglo
XVII. Sus doctrinas e ideas fueron
las de la escolástica, es decir, las de Aristóteles, según
el tratamiento, desarrollo e interpretación de los filósofos
medievales.
Los aspectos filosóficos más valiosos en estos
maestros son los siguientes: 1. la preocupación por la vuelta a las
fuentes, esto es, a los textos originales de Aristóteles y a
traducciones hechas directamente �se reconoce, por tanto, cierto sentido
de método y de crítica�; 2. la reacción contra el
nominalismo y ergotismo, posiciones derivadas de la aplicación extrema
del puro método escolástico en la época de decadencia de
la filosofía medieval; 3. la prioridad del designio pedagógico,
procurando ante todo enseñar y formar, hacer accesibles a los naturales
de estas tierras las abstractas enseñanzas de la filosofía,
sacrificando así en buena parte la creación filosófica y
la aportación al acervo universal del pensamiento, en lo cual puede
verse una cierta preocupación por los problemas y necesidades concretas
que planteaba la realidad americana; y 4. el conocimiento y contacto con los
filósofos de su tiempo y con muchos asertos de la ciencia en boga de la
época.
 Segundo periodo (1600-1700):Plasmación y
florecimiento de la escolástica colonial. La característica
de la filosofía en esta época es la consolidación y un
cierto apogeo del pensar escolástico. Ello no significa que haya habido
grandes filósofos o movimientos ideológicos importantes, sino
sólo una realización de la escolástica como sistema, un
arraigo de ésta en las mentalidades y su universal dominio; no hubo
tampoco aportaciones valiosas al sistema o un desarrollo profundo y
magnífico de sus tesis, sino sólo una convencida profesión
de las doctrinas y una adaptación natural de las mentes al pensar
escolástico. El ideal del filósofo o maestro de la
filosofía era, en general, el conocimiento preciso de las fuentes
aristotélicas y medievales para adquirir una disciplina mental perfecta,
que permitiera moverse y maniobrar dentro de ellas como en un medio natural, en
la atmósfera propia, con soltura, facilidad y hasta elegancia. Muy pocos
pensadores parecen preocuparse por la verdad y certeza del sistema o por su
correspondencia con la realidad, sobre todo en lo que se refiere a los
conocimientos físicos y experimentales, donde Europa, precisamente en
ese siglo, estaba poniendo las bases definitivas de la ciencia moderna.
Existieron maestros de filosofía que escribieron obras de algún
valor y explicaron las doctrinas con claridad y método,
desarrollándolas con alguna preocupación. Entre ellos pueden
citarse a Ildefonso Guerrero, Diego Marín de Alcázar,
Agustín de Sierra y otros, en la Universidad o en los colegios; pero no
hay una sola figura comparable a los filósofos del siglo XVI o del XVII.
Dentro del panorama general, sin embargo, y ya en el
último tercio del siglo, se manifiesta una primera reacción
contra un estado de cosas tan brillante sólo en apariencia. La hacen dos
mentalidades inquietas, preocupadas y superiores: don Carlos de Sigüenza y
Góngora y Sor Juana Inés de la Cruz, quienes empezaron a advertir
que la filosofía y la ciencia de tipo filosófico se habían
convertido en disciplina mental abstracta, y que las afirmaciones de los
filósofos o de la Escritura se tomaban sólo en su aspecto
formal como argumentos de autoridad para demostrar la realidad. Sigüenza y
Sor Juana no se opusieron al dogma revelado o a la Iglesia, pero,
espíritus despejados y sanamente libres, sí quisieron distinguir
con claridad las cosas, siguiendo la más estricta intención de
hallar la verdad. Ambos se formaron en la escolástica y supieron
asimilar lo mejor de ella, evitando las desviaciones. Pero al situarse,
concienzuda y responsablemente ante los fenómenos del mundo
físico y buscar el verdadero método de conocerlo, no les
satisfacían las doctrinas de aquélla; en cambio, la ciencia y la
filosofía modernas empezaron a iluminarlos. Sigüenza y
Góngora citó directamente a Kepler, a Descartes y a otros muchos
científicos modernos, sirviéndose de sus ideas en la famosa
disputa con el padre Kino sobre la naturaleza de los cometas; analizó
los asertos científicos de los lugares sagrados y distinguió bien
su alcance; aunque embrionariamente, tuvo ya el sentido de la crítica y
el método modernos; sin duda fue ya un espíritu moderno
convencido, al menos en principio, de que el verdadero conocimiento de los
fenómenos de la naturaleza, sea acerca de la tierra o del cosmos, se
obtiene sólo mediante la observación y la experimentación,
dirigidas éstas y constituidas por el cálculo matemático,
y no por doctrinas especulativas, aceptadas dogmáticamente, o por
fantasías astrológicas. En su ya clásica Libra
astronómica y filosófica se advierte o trasluce a cada
momento ese espíritu, aunque envuelto y como velado por la
atmósfera tradicional. Sor Juana, aunque no citó a los modernos,
parece que algo supo de ellos; además, mucho la apuraron sus propias
inquietudes personales. Quiso acercarse más a los fenómenos de la
naturaleza y comprender mejor la aplicación a ellos de las
matemáticas y la geometría; se asombró con las maravillas
de lo físico, pero en las doctrinas que le enseñaron no
encontró solución a los problemas que le planteaban. En la
Carta athenagórica y en la Respuesta a sor Filotea de la
Cruz muestra sana independencia de criterio, distingue entre la ciencia
revelada y la natural, y se preocupa por los valores humanos como
tales.
 Tercer periodo (1700-1750):Estancamiento y
decadencia. En este lapso, el panorama filosófico no ofrece
ningún nombre o título siquiera de alguna importancia; existieron
muchos textos y profesores de filosofía, pero no es posible
señalar a ninguno como valioso, como movido por preocupaciones, como
enterado de la filosofía o de la ciencia que florecían en Europa.
Las obras de filosofía, como todas las anteriores, fueron textos o
cursos escolares que los maestros dictaban a los alumnos, éstos
escribían en sus cuadernos y aquéllos luego revisaban. La forma
era todavía el comentario a los tratados aristotélicos, externo y
superficial, basado en la explicación de los términos y en la
repetición de las �autoridades� de otros filósofos al
respecto. No era un comentario que naciera del profesor y de sus
preocupaciones, o que respondiera a su contacto con las actualidades
filosóficas y científicas, y menos aún al conocimiento de
la realidad; era algo que había venido repitiéndose en muchas
generaciones de maestros. El método de enseñanza era el dictado
riguroso, al que respondía después la repetición exacta de
memoria, acompañada de elementales ejercicios de destreza
dialéctica. El contenido era quizá el más abstracto y
desvitalizado resumen de las doctrinas e ideas de Aristóteles.
Además, como éstas eran bebidas en comentarios de comentarios de
otros comentarios y sin preocupación por las fuentes, se comprende que a
veces las doctrinas fuesen irreconocibles y se atribuyeran al filósofo,
como era común y corriente en la época, ideas que jamás
había expresado y que se debían a interpolaciones o
interpretaciones torcidas de uno de sus mil panegiristas.
 Cuarto periodo (1750-1810):Renovación y
apogeo de una escolástica moderna. La fisonomía de la
actividad filosófica y de sus resultados cambió totalmente en
este periodo. Ello fue parte de un movimiento general, uno de los más
brillantes en la historia de la cultura mexicana. Su factor fundamental fue la
introducción y asentamiento de la filosofía y la ciencia
modernas; también influyeron la reacción contra la decadente
escolástica y la presencia de talentos notables. La densidad y variedad
de manifestaciones en este periodo requiere una subdivisión en los
estadios siguientes: 1° Introducción de la filosofía
moderna (1750-1767); 2° Apogeo de la escolástica
modernizada (1768-1790); y 3° Receso y transición
(1790-1810).
Primer estadio. Abarca casi exclusivamente la labor
filosófica realizada por los famosos jesuitas expulsados en 1767. Los
maestros principales fueron Rafael Campoy, Francisco Javier Clavijero,
Francisco Javier Alegre, Diego José Abad y Agustín Castro.
Enseñaron la filosofía en los principales colegios de la Orden,
no sólo de México, sino de toda Nueva España. Todos ellos
compusieron Cursos filosóficos �excepto quizá el
primero�, de los que ahora sólo se conocen algunas partes o los
índices de las doctrinas enseñadas. En general, sus ideas y su
actitud les acarrearon muchas dificultades; las más serias fueron para
Clavijero y Campoy, quienes fueron los primeros que rompieron lanzas con la
escolástica y con todo el sistema tradicional, que veía en la
modernidad su gran enemigo, inclusive en campos donde, de hecho, no
había aún peligro doctrinal.
Su enseñanza directa y su disposición de
espíritu se ofrecieron más valiosas e importantes que sus obras.
En aquéllas fueron más modernos y parecieron preocuparse
más por los problemas en que los dejaba su posición
escolástica, tanto en filosofía como en ciencia y método;
también resultaron ahí más independientes y audaces. Las
obras, junto a algunas novedades, ofrecieron en general todavía el tipo
tradicional, pero hubo más claridad y sencillez, menos fárrago e
inutilidad en el desarrollo de los temas; con sentido crítico, algunos
empezaron a leer directamente a Aristóteles. El conjunto de doctrinas
fue más reducido, tendiendo a conservar sólo las fundamentales.
Pero lo principal en este aspecto fue el contacto que establecieron con los
filósofos y las ideas modernas, y que se podría reducir a estos
puntos: 1. lectura directa de Descartes, Leibnitz, Malebranche, Gassendi, J. B.
Duhamel, Newton, Franklin y otros menores, o conocimiento de sus teorías
en exposiciones fidedignas; 2. estudio amplio de las tesis principales de esos
filósofos y sabios, en donde revelaron comprensión y objetividad;
y 3. aceptación de las distinciones hechas por aquéllos entre el
objeto y método del conocimiento filosófico y el de la ciencia
experimental, admitiendo muchos asertos de la ciencia moderna en física,
astronomía, biología, fisiología y otras ramas.
Segundo estadio. Si en el anterior hubo un
florecimiento general, en este estadio la filosofía y la ciencia
alcanzaron, sin duda alguna, el punto culminante. Brillaron en él
hombres de verdadero talento para estas disciplinas, dignos de figurar en
primera línea con los mejores de otras épocas, del pasado y del
presente. Sus nombres son: Benito Díaz de Gamarra y Dávalos
(1745-1783), José Antonio Alzate (1729-1790) e Ignacio Bartolache
(1739-1790); y en segunda línea, Miguel Hidalgo y Costilla, Manuel
Guridi y Alcocer, Andrés de Guevara y Basoazábal
�éste desde Italia�, José Mociño y
Velázquez de León.
La filosofía colonial mexicana logró en
Gamarra uno de los más altos valores, junto a fray Alonso y al padre
Rubio, junto a Caso y Vasconcelos. Su voluntad de renovación y de lucha
contra los filósofos peripatéticos fue irreductible; su
pensamiento, profundo; sus conocimientos, amplísimos. Puede
considerársele como el primer gran filósofo auténticamente
mexicano, con la nueva nacionalidad que entonces empezó a forjarse.
inició esa tradición de ir a Europa a perfeccionar los estudios,
para luego volver a la patria y comunicarle los adelantos de aquélla y
tratar de ponerla a su altura. Su influencia y su fama fueron enormes; en su
tiempo no había quien se le comparase siquiera. Su obra principal,
Elementos de filosofía moderna. �la de más
trascendencia en la época�, fue adoptada oficialmente como libro de
texto por la Universidad Real y Pontificia y por muchos colegios. El valor de
esta obra puede considerarse tanto desde el punto de vista escolástico,
como del moderno. Es la primera que cambió radicalmente la estructura
interna y la forma expositiva. Siguiendo la división hecha en Europa por
el filósofo alemán Wolf en el siglo XVII �y que la escolástica conserva hasta el
presente�, las disciplinas se concibieron así: historia de la
filosofía, lógica, metafísica �dividida en
ontología, sicología y teología natural� y
ética, en la parte estrictamente filosófica; en la otra, de
más ciencia que filosofía, estaban la física general y la
particular. Es verdaderamente notable la reducción que se hace en ella
de las doctrinas, tocando sólo lo útil y lo esencial: la
física, en cambio, tiene mucha mayor amplitud �más que todas
las otras partes juntas�, sobre todo porque se trataba de dar a conocer
los principios, descubrimientos e inventos de la ciencia experimental moderna,
menos o apenas conocida.
Tan avanzado fue en sus ideas que se le ha tenido por
cartesiano y aun se duda si es escolástico; él se decía
ecléctico, pero fue mucho más moderno que tradicional. Hubo tesis
escolásticas fundamentales que no aceptó o de las cuales
dudó: por ejemplo, sobre el concepto de sustancia y de forma, sobre el
hilomorfismo, sobre la unión del alma y del cuerpo. El método
escolástico fue rechazado, y hasta ridiculizado en sus defectos. En
cuanto se refiere al conocimiento de la naturaleza, afirmó que
sólo la ciencia moderna de observación y experimentación
se acercaba a ella; y que la escolástica era vana palabrería y
dogmatismo. Recibió amplia influencia de la Ilustración;
escribió Errores del entendimiento humano, donde hizo a la
filosofía popular y útil, redactándola además ya en
español. Este mismo influjo se ve en la sátira denominada
Memorial ajustado, de ironía mordaz y de incisiva crítica
contra los peripatéticos.
Los otros dos autores, Alzate y Bartolache, se dedicaron
sobre todo a la ciencia, aunque en el método y en ciertos puntos tocaron
necesariamente temas filosóficos. El propósito que los
unió estrechamente fue la difusión y popularización de los
conocimientos científicos modernos, ante todo los que brindaban utilidad
y bienestar material al hombre. Para ellos el saber, en especial el de la
naturaleza, si era puramente teórico y abstracto �como el
escolástico� y si no tenía alguna utilidad, carecía
de sentido y era casi como si no existiera; Alzate llegó a decir que
para el pueblo valía más, ordinariamente, una torta de pan que
una égloga de Virgilio. La diferencia entre ellos �que los
completa� está en que mientras Bartolache se consagró a las
ciencias puras (matemáticas, teoría y método de la ciencia
y del conocimiento), Alzate, en cambio, se entregó pacientemente a la
observación y la experimentación de los fenómenos y a
crear o realizar inventos prácticos y útiles. Mas el
vehículo de expresión para los dos fue el mismo: la gaceta
periódica, el folleto, el pasquín, la hoja suelta; por supuesto,
se escribía en español, en lenguaje sencillo y claro, para que el
saber llegara a todos.
Tercer estadio. Las dos últimas décadas
antes de la guerra de Independencia, cuando ya habían muerto los grandes
hombres del estadio anterior, fueron indudablemente un momento de
transición. No se destacaron maestros ni aparecieron obras de
filosofía o de ciencia; seguramente en los colegios y las órdenes
se siguieron estudiando y discutiendo las doctrinas modernas, pero el apogeo de
la octava década del siglo ya había declinado. No hubo
decadencia, desde luego; en todo caso, el esfuerzo se ocupó en cierta
estabilización y en una mayor difusión de las ideas.
Pero lo más valioso y trascendente en este tiempo era
lo que sucedía por debajo de los hechos y en las conciencias; no era
algo que se destacara, precisamente porque no debía ser visto. Pero su
existencia era real y objetiva, y directa o indirectamente dependía de
las ideas y de la filosofía. Mucho más que nadie, don Miguel
Hidalgo y Costilla, antiguo discípulo de los jesuitas, profesor de
filosofía y teología, introductor de orientaciones modernas en la
misma ciencia sagrada y lector de los filósofos modernos e ilustrados
franceses, concibió completar en lo material el movimiento de
emancipación, que ya se había realizado en lo espiritual, y sacar
las consecuencias finales, justas, de todo el pensamiento moderno. Tal fue la
aportación última, excelente y nobilísima, de la
filosofía colonial.
 Época del México independiente. La
historia de la filosofía durante este tiempo ofrece en general puntos de
referencia ideológicos menos nítidos que sirvieran para
señalar periodos determinados. Comúnmente se reconocen en ella
más bien movimientos ideológicos o corrientes filosóficas,
que en ciertos puntos coincidieron, superponiéndose y entablando a veces
vigorosa polémica. No todos alcanzaron el mismo relieve. En el siglo
XIX sobresalen el liberalismo y el
positivismo, quedando más al margen la ideología, el sensualismo,
el materialismo, el utilitarismo y el escolasticismo. En el siglo XX si bien las personalidades van destacando
más que los movimientos, no obstante, entre éstos puede hablarse
del intuicionismo bergsoniano, de intelectualismo, neokantismo, vitalismo,
historicismo, existencialismo y axiologismo.
La tarea filosófica no ha gozado siempre de las
mismas facilidades, sobre todo en lo que se refiere a la tranquilidad
política y a la existencia de instituciones que la cultiven,
enseñen y fomenten. Son conocidas, por ejemplo, las supresiones y
reinstalaciones de la Universidad de México �única hasta
tiempos muy recientes, donde se enseñaba oficialmente la
filosofía� y las vicisitudes semejantes de otros institutos
científicos o culturales, donde solían o podían darse
manifestaciones de tipo filosófico. Esa suerte corrieron a menudo los
seminarios diocesanos o los estudios de las órdenes y congregaciones
religiosas. Es importante distinguir, durante el siglo XIX y a principios del XX, entre los estudios académicos de la
filosofía, y las inquietudes, tendencias, reflexiones y movimientos de
tipo filosófico, que suelen llamarse en general, con
justificación, ideológicos. La mayor parte de las manifestaciones
filosóficas en esa época fueron del segundo tipo, y en calidad
muy superiores a las otras, a causa de su sentido y su función dentro de
la vida política, civil y social de México.
No obstante la imprecisión de los puntos de
referencia propiamente filosóficos, es posible partir de algunos datos
históricos y señalar ciertas divisiones: Periodo de la
Independencia. 1810-1823; Periodo de las ideologías y de las
corrientes menores. 1823-1867; Periodo del positivismo: 1867-1910;
Periodo de renovación y de los grandes maestros 1910-1945;
Periodo de consolidación y cientificidad: a partir de
1945.
 Periodo de la Independencia: 1810-1823. En este tiempo,
el pensamiento filosófico debe buscarse en el trasfondo de los
manifiestos, proclamas, discursos, discusiones, alegatos, sermones, volantes y
panfletos redactados o pronunciados por los caudillos y dirigentes, sobre todo
de la Insurgencia, pero también de las autoridades virreinales. Los
más destacados entre los primeros, como Hidalgo, Morelos, Aldama,
Allende, López Rayón, Liceaga y Matamoros, tuvieron
preparación filosófica y recibieron el influjo de la modernidad e
ilustración mexicanas del siglo XVIII, ya que fueron discípulos de los jesuitas o de Gamarra, o
estudiaron la filosofía en los textos escritos por ellos. En Hidalgo
esto se ha demostrado con evidencia. Los grandes filósofos o pensadores
que los inspiran y guían �prescindiendo, sin duda, todavía
de los aspectos de ateísmo, materialismo e irreligiosidad� son
Voltaire, Rousseau, Montesquieu y los enciclopedistas. Pero no sólo los
caudillos muestran estas influencias, sino los demás
�teóricos� revolucionarios, que durante la gestación y
realización de la independencia definitiva discutieron las doctrinas,
sacaron conclusiones de los principios y aplicaron la teoría a la
práctica. Poco antes de estallar la revolución armada iniciaron
esa tarea, sobre todo el licenciado Verdad y fray Melchor de Talamantes;
después la continuaron el doctor Cos, Quintana Roo y Carlos María
de Bustamante; y quien la desarrolló con amplitud y solidez fue fray
Servando Teresa de Mier. Las reflexiones giraron en este momento en torno a un
tema casi único: la autoridad política, esto es, sobre su
fundamento, origen, asiento, trasmisión y recuperación. Y la
tesis fundamental fue la de la soberanía popular, que se
hacía derivar no sólo de los autores escolásticos, como
Victoria, Suárez, Alegre, sino también de los clásicos del
iusnaturalismo, como Pufendorf, Grocio y Heinsius. Con diversos matices y en
distintos grados, según los autores, esa doctrina fue la misma: aun
admitiendo que toda autoridad tenía un origen remoto y por así
decirlo material y básico en Dios, sin embargo, la autoridad concreta,
real e inmediata residía en el pueblo, el que a través de un
pacto la cedía voluntariamente o la prestaba, mas no de manera absoluta
ni definitiva, sino temporal y condicionada, pues era una prerrogativa del
hombre no renunciable, y debía hacerse uso nuevamente de ella cuando las
circunstancias reales así lo exigieran. Todo lo cual será el
fundamento último de la libertad política o
independencia. Conectado muy estrechamente se trataba también el
tema de la libertad, pero en ese momento, en el aspecto teórico,
cedía en importancia al de la autoridad, aunque pronto, en el siguiente
periodo, pasaría al primer plano. Otro pensamiento de raíces
filosóficas, expuesto quizá más que el de la libertad, era
el del igualitarismo: se pretendía la abolición de la esclavitud,
y la igualdad entre todos los americanos: ricos, pobres, nobles, plebeyos,
letrados, ignorantes, indios o criollos.
 Periodo de las ideologías y de las corrientes
menores: 1823-1867. El primero y más importante movimiento
ideológico fue el liberalismo. Su presencia puede considerarse
como derivación natural de los afanes y esfuerzos prácticos por
lograr la independencia y la libertad para todos. Las mentes de los mexicanos
preparados podían ya dedicarse a la consideración teórica
y a la fundamentación racional de sus anhelos. Aquello que en la
conciencia �y en el corazón� de todos pasó
absolutamente al primer plano fue la libertad, y el pensamiento que
trató de sistematizarlo fue el liberalismo. Un carácter
manifiesto de este movimiento residía en la contraposición con la
actitud de la Colonia, pues el valor fundamental pasó a ser la libertad
humana, y el filosofar ya no fue académico sino militante, vital y
práctico. Los autores que más destacaron en esta tarea fueron
José María Luis Mora con su Catecismo político de la
Federación Mexicana, y Gómez Farías con sus ideas para
la instrucción pública en México. Sus fuentes principales
las hallaron en Montesquieu, Bentham y B. Constant.
El utilitarismo fue otra dirección
filosófica que halló natural acogida en ese momento
histórico de México. La necesidad de dirigirse hacia lo
práctico provocó la adhesión a ideas que colocaban el
valor fundamental en la utilidad, es decir, en el servicio o en la
aplicación instrumental que los elementos tienen para los fines.
Todavía no era posible mecanizar una actitud doctrinal contemplativa y
abstracta. Las circunstancias, pues, obligaron en cierta forma a destacar y
hacer absoluto el aspecto utilitario. También el doctor Mora expuso y
sostuvo esta doctrina.
Tres corrientes filosóficas vinculadas entre
sí se manifestaron, además, junto a los movimientos anteriores:
la ideología de Destutt de Tracy, el sensualismo de
Condillac y el materialismo de Gall. Sobre la primera, el mismo doctor
Mora impartió, o debió impartir, lecciones en un Instituto de
Estudios Ideológicos y Humanidades. Tendiendo la ideología a una
conciliación entre el sensualismo y el racionalismo, la lectura del
filósofo español escolástico-moderno Jaime Balmes
ayudó a la difusión de aquélla. El autor mexicano donde se
advierte esa interpretación fue Antonio María Viscayno, quien
además parece ser el primero que expuso en México el idealismo
kantiano. De la ideología derivó un materialismo
fisiológico, que fue expuesto en México por José
Ramón Pacheco en su Exposición sumaria del sistema
frenológico del Dr. Gall. Se trata más bien de un
fisiologismo, que implicó en sus fundamentos filosóficos una
postura materialista. Los escritores católicos discutieron e impugnaron
violentamente la frenología, por sus consecuencias religiosas. La
tendencia materialista fue llevada en esa época a un extremo radical de
ateísmo e irreligiosidad en los apasionados alegatos de don Ignacio
Ramírez.
La filosofía escolástica, cultivada en
los institutos religiosos, generalmente por razones externas, produjo en este
periodo dos figuras de cierta importancia: don Clemente de Jesús
Munguía y don José de J. Díez de Sollano y Dávalos,
obispos ambos y escritores. En ellos, el pensamiento escolástico
cobró cierta vida y un significativo contacto, si bien en general
polémico, con otras corrientes filosóficas de la época. En
El pensamiento y su enunciación, del doctor Munguía,
encontró la escolástica mexicana del siglo XIX su más alta y casi única
expresión, con valiosas lucubraciones muy personales y una
búsqueda consciente de nuevos caminos que lograran una apertura de esa
doctrina hacia el verdadero filosofar.
Periodo del positivismo: 1867-1910. Antes de la fecha
inicial de este periodo no existió movimiento intelectual alguno que
dominara con claridad sobre los otros y ejerciera una influencia general en
todos los campos de la educación y la cultura. Esto lo pudo hacer en
México durante medio siglo sólo la filosofía de Comte,
recibida en París de su fundador por don Gabino Barreda, quien luego la
introdujo en México y fue su máximo expositor. Otros nombres
importantes, entre muchos, fueron Agustín Aragón, Justo Sierra y
Porfirio Parra. Las tribunas desde donde expusieron sus ideas fueron el
periódico La Libertad y la Revista Positiva.
Durante el largo espacio en que predominó este
movimiento filosófico, las circunstancias y los hombres no le fueron
igualmente favorables. Desde el bando conservador y católico el
positivismo fue muy criticado e impugnado. En lo material, el sistema fue
lentamente sustituido por un eclecticismo, y en lo formal, poco a poco se
convirtió en una filosofía popular utilizable por todos. Pero, en
conjunto, puede decirse que no sólo en la capital, sino en las ciudades
importantes de la provincia, el positivismo informó el espíritu
de los mexicanos, en lo social y político, y en lo educativo y cultural,
hasta el sacudimiento de 1910, que propició nuevos rumbos en el
pensamiento de México.
Con el positivismo, el siglo XIX dio culminación a la actitud de los
pensadores mexicanos, iniciada en el aspecto científico-educativo en la
segunda mitad del siglo XVIII y
adoptada con plena conciencia respecto a lo político y social desde el
periodo de la Independencia. Esta actitud puede resumirse así:
relacionar lo ideal con lo real, adecuar el pensamiento a la acción; en
otras palabras, buscar o escoger ideas y doctrinas que sirvieran para levantar,
ordenar, organizar y constituir la realidad de la patria en todos sus aspectos:
político, social, económico, educativo, cultural, cívico y
hasta religioso. Se necesitaba a toda costa un punto unificador, o más
bien, una filosofía cuya tendencia fundamental condujese a la
integración de los elementos o valores dispersos, a la
organización unitaria de los espíritus, las mentes y los
corazones. Las doctrinas anteriores habían destacado y enfatizado
valores individuales: de ahí vinieron la anarquía, las luchas
internas, el desconcierto y el estancamiento. Sólo la unidad y la
armonía podían realizar la restructuración de la patria
desaparecida y el deseo innato de progreso y perfeccionamiento
humanos.
Las tesis fundamentales del positivismo aparecieron como las
más aptas para satisfacer las necesidades de México, pues la idea
directriz que lo informaba todo era la del orden, basado en una
jerarquía y equilibrio de los diversos estratos o elementos. El aspecto
político-social recibió ahí una primerísima
atención, pues lo que Comte pretendía con sus doctrinas era
precisamente la reorganización de la sociedad. La ley de los tres
estados o épocas de la humanidad tenía una aplicación
clara en lo que toca a los valores predominantes en la Colonia y a las
esperanzas de progreso y perfeccionamiento humanos, de un pueblo que iniciaba
apenas su etapa de formación. Lo mismo puede decirse del aspecto
educativo: también esa doctrina hablaba de un ordenamiento
jerárquico de las ciencias particulares �positivas� y
tendía a que todos los individuos recibieran una educación
científica uniforme. Barreda planteó que el plan de estudios de
la Escuela Nacional Preparatoria debía seguir esos lineamientos y, por
ello, ese plan fue recibido con general beneplácito. Según
Barreda, el positivismo significaba tanto para el México nuevo, que
llegó a ver en los tres colores de su bandera los tres principios del
lema de Comte, con una variante: libertad, orden y
progreso. Sin embargo, una cosa parecen no haber hecho los positivistas
mexicanos: contribuir al desarrollo interno de la doctrina, aportar ideas o
soluciones nuevas respecto a los problemas que en su seno se suscitaban; la
causa parece estar en la entrega a la acción y en la fe incuestionable
tenida en la doctrina. Las críticas y el descontento llegaron
sólo más tarde, y ellos iban a marcar, precisamente, el fin de
una etapa filosófica y el comienzo de otra.
La filosofía escolástica dio muestras de su
actividad en esta época a través de una tarea original no
emprendida por ninguna corriente ni autor en ese siglo y sólo preludiada
en el anterior por Juan José de Eguiara y Eguren (1696-1763) dentro de
su gran Bibliotheca mexicana, y por el jesuita desterrado Juan Luis
Maneiro en sus Vidas de mexicanos ilustres del siglo XVIII. Se trata de la historia de la filosofía en
México, que don Emeterio Valverde Téllez emprendió en
Apuntaciones históricas sobre la filosofía en
México y en su Bibliografía filosófica
mexicana. A pesar de su falta de sentido crítico, la obra de
Valverde tiene la importancia de ser la primera de ese tipo y de haber acopiado
un enorme y valioso material que en muchos puntos es base necesaria e
insustituible para la historia ideológica del país.
Periodo de renovación y de los grandes maestros:
1910-1945. Poco antes del nuevo sacudimiento político-social
iniciado en 1910 �que algún efecto debió tener sobre el
campo filosófico y cultural por las relaciones entre el positivismo y el
porfirismo� se empezó a efectuar un cambio en las ideas y una
renovación intelectual, que tuvo como foco principal el Ateneo de la
Juventud. Ahí surgieron Antonio Caso, José Vasconcelos y
Pedro Henríquez Ureña (1884-1946). Caso, luego de adherirse
todavía claramente al positivismo en sus conferencias de la Escuela
Nacional Preparatoria en 1909, y también Justo Sierra en su discurso con
motivo de la restauración de la Universidad de México, comenzaron
a manifestar una cierta actitud escéptica frente a dicha corriente,
seguida de la crítica ya abierta de Pedro Henríquez Ureña.
También empezaron a advertir qué rezagados estaban aquí
los pensadores con respecto a las nuevas corrientes de la filosofía
europea, lo cual hizo que éstas fueran penetrando lentamente. La actitud
fundamental fue moralizadora y espiritualista, y a través de ella se
difundieron el intelectualismo y el intuicionismo.
En esa nueva época de la filosofía en
México (donde ya no se cultivaban una filosofía confesional y
tradicional ni ideologías solicitadas básicamente por la
acción, que empezaba a ocuparse nuevamente del filosofar
académico, que se abría a todas las influencias y a todos los
horizontes de la filosofía universal, sobre todo la europea, que
constituyó de nuevo una disciplina autónoma en sí y por
sí a nivel de facultad universitaria) surgieron vigorosas dos figuras
plenas de impulso y entusiasmo, intelectos capaces que se acercaron a la
creación filosófica misma. Espíritus muy diversos por su
índole y tendencias, por su origen y preparación, resultaron
unidos, sin embargo, en la tarea de hacer resurgir y lanzar por nuevos rumbos
el pensamiento filosófico en México.
Antonio Caso (1883-1946) fue el primero y uno de los pocos
que en esa nueva época se consagró por entero a la
filosofía. Sus primeros trabajos datan de 1915: Problemas
filosóficos y Filósofos y doctrinas morales;
después siguieron: La filosofía francesa
contemporánea (1917), La existencia como economía,
desinterés y caridad (1918), Principios de estética
(1925), El concepto de la historia universal (1923), Doctrinas e
ideas (1925), El acto ideatorio y la filosofía de Husserl
(1934), La filosofía de la cultura y el materialismo
histórico (1936), Meyerson y la física
contemporánea (1939), Positivismo, neopositivismo y
fenomenología (1941), La persona humana y el estado
totalitario (1941), El peligro del hombre (1942),
Evocación de Aristóteles (1946) y muchas otras.
El pensamiento de Caso muestra, a través de su
evolución, un contacto general con los grandes clásicos de la
filosofía, como Platón, Aristóteles y Kant, junto con uno
especial, que sigue cierta cronología, desde Schopenhauer, James,
Boutroux, Bergson, Croce, Rickert, Husserl, Scheler, Hartmann y hasta
Heidegger. Sus preocupaciones principales se mueven en torno a estas
disciplinas: historia de la filosofía y su interpretación,
filosofía de la historia, estética, teoría del
conocimiento y de la ciencia, fundamentación de la sociología y
ética.
En la historia de la filosofía, Caso negó la
posibilidad de una evolución de ésta, concibiéndola como
la sucesiva aparición de grandes sistemas y concepciones del mundo. En
la filosofía de la historia, atribuyó a ésta un
carácter de conocimiento sui generis, irreducible a otro tipo de
ciencia. En estética, concibió el arte como �el fruto de una
contemplación desinteresada que intuye las cosas en su individualidad
concreta; pero es también la expresión de los sentimientos del
contemplador proyectadas en el objeto intuido� (Ramos, Historia de la
filosofía en México). En teoría del conocimiento,
sostuvo que el órgano de la filosofía es la intuición; la
razón, en cambio, tiene como fin resolver los problemas prácticos
de la vida; el método de la intuición es el único camino
para llegar a la metafísica. Pero el meollo de la filosofía de
Caso se halla en su �cosmovisión cristiana�, impregnada de una
preocupación sociológica y ética, que expresó en su
obra capital así: la existencia como economía,
desinterés y caridad. Frente a cualquier monismo defiende un
pluralismo, diríase jerárquico, donde el mundo del
espíritu ignora e invierte las leyes del mundo
físico-económico; frente al individualismo egoísta se
constituye en un mundo superior el personalismo dominado por las
manifestaciones desinteresadas del arte, del heroísmo y de la
caridad.
Como maestro y expositor de filosofía Caso
llegó, durante los largos años en la cátedra
universitaria, a una brillantez casi nunca alcanzada, en virtud de su claridad,
elocuencia y asimilación de las doctrinas. Todavía no
recibió él una formación técnica y
metódicamente rigurosa en filosofía �ni en México,
donde no existía, ni en Europa�, pero la suplió ampliamente
con su talento y esfuerzos personales.
José Vasconcelos (1882-1959) es en muchos puntos una
antítesis de Caso. No profesó académicamente la
filosofía, ni la enseñó en la cátedra. Fue
quizá mucho más un hombre de acción en la política
y en el campo educativo, que filósofo, o fue ambas cosas en cierto
equilibrio. Poco le preocupó el método filosófico en sus
aspectos concretos de rigor y exactitud, y no consideró indispensables
ni el contacto directo con las grandes filosofías ni la
información sobre las direcciones filosóficas en general. Para
él tuvieron mayor valor el impulso espontáneo del pensamiento y
la propia visión personal de las cosas. Sus fuentes filosóficas
en cierto modo fueron inespecíficas, pues las tomó del arte, de
la fantasía literaria y de la mística. Su propósito
natural fue la creación grandiosa �cosmovisiva� y no la
sistematización científica ordinaria. Su filosofar tendió
más a la sabiduría que a la ciencia.
El pensamiento filosófico de Vasconcelos se halla en
las siguientes obras: Pitágoras, una teoría del ritmo
(1916), El Monismo estético (1917), Estudios
indostánicos (1920), La revulsión de la energía
(1924), Tratado de metafísica (1929), Ética (1931),
Estética (1935), Lógica orgánica (1945) y
Todología (1952). Más que fuentes, sus inspiradores fueron
Pitágoras, Platón y Plotino, Cristo y Buda, Schelling,
Schopenhauer y Bergson. Quizá la influencia más directa fue de
este último, ya que los caracteres esenciales de su método, como
la intuición emocional, nos llevan claramente a la filosofía de
él.
Para Vasconcelos la tarea del filósofo no es el
estudio, la reflexión o la investigación de todos los problemas
planteados por la realidad y su constitución en el espíritu del
hombre, sino la creación o construcción de un gran sistema sobre
el universo. La verdadera filosofía, según él, está
en los pensadores sistemáticos; el creador del sistema es el arquitecto:
los demás filósofos sólo han sido operarios, allegadores
de materiales. Por ello, el método auténtico es la
intuición, que en esencia comprende a la totalidad. Un carácter
de su método es la inmediatez, el ir directo y por sí mismo a las
cosas, para no repetir simplemente lo que los otros hicieron, con peligro de no
comprobar siquiera sus resultados. Aun admitiendo la corrección del
método y el talento filosófico de Vasconcelos, sin embargo,
�en la realización ha faltado un requisito indispensable a la
validez objetiva de los resultados, que es el rigor de una disciplina para
conducir el pensamiento� (Ramos, Ibid.). El sistema
filosófico de Vasconcelos: �es una obra más bien de la
imaginación que del intelecto en que se proyecta una personalidad
excepcional y es también la reacción de esta personalidad ante el
espectáculo del mundo. La obra de Vasconcelos tiene de filosofía
lo que hay en ella de conciencia de los grandes enigmas y de afán por
unificar todos nuestros pensamientos con nuestro sentimiento y nuestra
voluntad� (Ibid.). �La filosofía de Vasconcelos parte
de una posición radicalmente antintelectualista, aunque rechaza el
pragmatismo como teoría del conocimiento. Reconoce el valor de la
ciencia y considera a ésta como un estadio previo a la
especulación filosófica� (Ibid.). �Su
concepción metafísica consiste en un emanatismo inspirado en
Plotino, que partiendo del átomo material pasa por lo orgánico y
lo síquico hasta desembocar en lo Uno absoluto; cada una de estas fases
se caracteriza por un ritmo diverso. La filosofía tiene para Vasconcelos
un sentido religioso que la destina a servir como medio de salvación,
llevándonos desde los estadios inferiores del ser, hasta la
fusión con lo divino� (Ibid.).
Un aspecto valioso, aunque externo, del pensamiento
vasconceliano es su referencia profética a la raza iberoamericana,
preludio de la raza cósmica, que sería la llamada �a
desarrollar e implantar en el mundo la nueva y última cultura�.
�Yo creo �dice Vasconcelos en la Indología� que
corresponde a una raza emotiva como la nuestra sentar los principios de una
interpretación del mundo de acuerdo con nuestras emociones… En esta
cultura fundada en la belleza, el motivo espiritual se irá sobreponiendo
a las contingencias de lo físico; no será �la pobre
razón� la que oriente, sino el sentimiento creador…�
(Ibid.).
Samuel Ramos (1897-1959). Entre los maestros mexicanos de
las generaciones actuales dedicadas a la filosofía surge la duda,
después de Caso y Vasconcelos, acerca de quién debe considerarse
como el filósofo de la cultura mexicana. Aunque la labor
filosófica de Ramos se inicia años después, sus escritos
más importantes coinciden dentro de la cuarta década con los de
aquellos maestros. He aquí sus obras: El perfil del hombre y la
cultura en México (1934), Más allá de la moral de
Kant (1938), Hacia un nuevo humanismo (1940) y Filosofía
de la vida artística (1950). Los filósofos europeos
contemporáneos que dejaron más profunda huella en su pensamiento
son Bergson, Ortega, Husserl, Scheler, Hartmann y Heidegger.
Lo característico y esencial de la filosofía
de Ramos, que ha suscitado todo un movimiento en el panorama filosófico
sino cultural de México, es explicado por el mismo autor en estos
términos: �La meditación filosófica podía muy
bien servir a la definición de la circunstancia mexicana, a la
determinación de lo que es o puede ser su cultura, tomando en cuenta las
modalidades propias de nuestra historia y la forma en que éstas han
modelado la fisonomía peculiar del hombre mexicano…� (El
perfil del hombre y la cultura en México). Así se intentaba
por primera vez explorar filosóficamente el pasado histórico de
México a fin de explicar y aclarar los rasgos específicos de su
vida presente que pudieran constituir una especie de caracterología del
mexicano y su cultura. El autor consideraba indispensable esta
investigación previa para fundar sobre datos positivos los ideales de la
futura vida mexicana. En ese libro afirmó que la obra más urgente
de la cultura mexicana era la plena realización del hombre, la cabal
integración de su personalidad como mexicano, así que la cultura
del presente en México debía tener ante todo un sentido
humanista. Para desarrollar filosóficamente este concepto de
humanismo que había quedado sin explicar, publicó en 1940 un
libro con el título de Hacia un nuevo humanismo
(Ibid.).
Otros maestros dedicados durante este periodo a la
filosofía, fueron Ezequiel A. Chávez y Adolfo Menéndez
Samará.
Periodo de consolidación y cientificidad. A
partir de 1945 varias generaciones recibieron directamente la enseñanza,
orientación y ejemplo de los maestros antes citados, generaciones que
asumieron a su vez la misión de consolidar, elevar, precisar y dar
sentido propio a la filosofía entre nosotros. Al principio fueron
aquéllos, pero después se sumaron otros maestros, más
jóvenes y discípulos de los primeros. El más destacado
entre éstos es Eduardo García Máynez, por su labor en bien
de la filosofía en México y por la resonancia internacional de
sus escritos: sobre lo primero, es el fundador del Instituto de Investigaciones
Filosóficas (llamado antes Centro de Estudios Filosóficos)
de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM) y de su
anuario de filosofía Dianoia, la publicación
periódica más importante de habla española en su
género, así como la de la revista Filosofía y
Letras, único órgano de ésta durante mucho tiempo para
las publicaciones filosóficas en la Universidad; sobre lo segundo, sus
doctrinas en el campo de la lógica y axiología jurídicas
han llamado la atención por su novedad, originalidad y profundidad. En
sus últimos trabajos tiende a dar cima a su pensamiento
jurídico-filosófico concibiendo el derecho dentro del marco de
una teoría general del orden. Francisco Larroyo ha logrado renombre en
nuestro medio por sus trabajos expositivos del neokantismo, sus estudios sobre
historia de la filosofía y filosofía de la educación, y
sus reflexiones sobre antropología y filosofía de la cultura.
Guillermo Héctor Rodríguez, de orientación también
neokantiana, se ha consagrado especialmente a la exégesis de
Platón. Oswaldo Robles enseñó en la Universidad con
brillantez y profunda convicción la filosofía escolástica
en su dirección neotomista. José Romano Muñoz
significó la primera influencia de Ortega en nuestro medio, la que
aplicó casi exclusivamente a la ética. La labor de Paula
Gómez Alonso ha sido también muy valiosa.
Un capítulo aparte merecen los transterrados
españoles, quienes, aun cuando empezaron a llegar a México en
1937, sólo años más tarde dieron forma y solidez a su
labor filosófica. Los principales han sido Juan David García
Bacca, José Gaos, Joaquín Xirau, Luis Recasens Siches y Eduardo
Nicol. Los valiosos trabajos y la influencia de Xirau duraron poco debido a su
trágica muerte en 1946 casi a las puertas de la Facultad de
Filosofía en Mascarones. La profunda y sapiente cátedra de
García Bacca, así como sus originales escritos en especial sobre
filosofía griega y metafísica, terminaron también poco
después (1947) con su partida a Venezuela. Recasens Siches fue el
primero en dar a conocer en México y Latinoamérica la
filosofía del derecho de los pensadores alemanes, sobre todo Kelsen, y
de los italianos; su pensamiento acusa en especial la influencia de Ortega.
Nicol ha dado muestras de notable capacidad filosófica, que, unida a su
sólida preparación en el pensamiento griego -asignatura que
enseña en la Universidad Nacional desde hace más de 25
años�, le ha permitido lucubrar valiosas concepciones personales
sobre el hombre, la ciencia y el saber metafísico. José Gaos fue
el maestro a quien las generaciones actuales deben más que a
ningún otro; su entrega a la enseñanza y el valor de su
pensamiento en la cátedra son inestimables. Sólo con él se
conocieron aquí plenamente y dentro de su perspectiva histórica,
a través de una asimilación extraordinaria, las grandes
directrices de la filosofía contemporánea, tales como el
existencialismo, el historicismo, la fenomenología, el vitalismo,
etcétera; esta difusión fue apoyada por una labor en verdad
impresionante de traducción, que abarca las principales obras de
Heidegger, Hartmann, Husserl, Hegel y de muchísimos otros. Sólo
él se incorporó con toda conciencia y devoción a las
preocupaciones de los pensadores mexicanos por la historia de su
filosofía y la filosofía de su historia. En sus últimos
libros recoge las tendencias fundamentales de su pensamiento, tratando de
darles estructura sistemática y forma original.
Filósofos mexicanos, intermedios en cierto modo entre
los mencionados antes y la generación que puede llamarse actual, son:
Antonio Gómez Robledo, ilustre humanista, que se ha distinguido
notablemente por sus profundas exposiciones y exégesis del pensamiento
griego; Leopoldo Zea, discípulo pleno de Gaos, dedicado a estudios sobre
el positivismo en México y a reflexiones de filosofía de la
historia, aplicada a la realidad latinoamericana; Edmundo O�Gorman,
historiador, filósofo de la historia y vigoroso renovador de la ciencia
histórica. A éstos debe añadirse Robert S. Hartman,
alemán-americano, profundo investigador de la axiología, que ha
lucubrado valiosas ideas originales en ese campo.
La filosofía escolástica, o de ese tipo u
origen, sigue siendo cultivada en los seminarios y en las instituciones
religiosas, pero con mayor apertura y contacto con las otras filosofías,
en actitud acorde con los tiempos nuevos. Aquí se destacó el
jesuita José Sánchez Villaseñor, quien estudió y
valoró críticamente las filosofías de Vasconcelos y de
Ortega. En la Universidad aplicó esa dirección filosófica
a la teoría del derecho el profesor Rafael Preciado
Hernández.
Dentro de la generación presente de maestros y
estudiosos de la filosofía, sobre todo en la UNAM, pero también
en otras universidades del país, deben citarse: Miguel Bueno, Juan
Manuel Villalpando, Raúl Cardiel, Alberto de Ezcurdia, Elí de
Gortari, Ricardo Guerra, Karl Lenkersdorf, Juan Hernández Luna, Rosa
Krauze, Rafael Moreno, Bernabé Navarro, Wenceslao Roces, Alejandro
Rossi, Fernando Salmerón, Adolfo Sánchez Vázquez, Wonfilio
Trejo, Abelardo Villegas, Luis Villoro, Ramón Xirau, Vera Yamuni. Los
exponentes de esta generación tienen como meta cristalizar las mejores
orientaciones de sus maestros inmediatos y las propias experiencias de sus
estudios en Europa (Alemania, Inglaterra, Francia, Italia), tratando de dar a
la filosofía y al filosofar en México un verdadero
carácter de cientificidad y el método más riguroso y
adecuado. En los años más recientes, este esfuerzo va siendo
impulsado por el movimiento filosófico conocido generalmente como
filosofía analítica (Russel, Wittgenstein, Carnap), algunos de
cuyos cultivadores (Rossi, Villoro, Salmerón) editan una revista,
Crítica, de alcance y relieve internacionales.
Bibliografía:José María Gallegos Rocafull: El pensamiento en los
siglos XVI y XVII (1951); José Gaos: Filosofía
mexicana de nuestros días (1954); Juan Hernández Luna:
Samuel Ramos, su filosofar sobre lo mexicano (1956); Rosa Krauze de
Kolteniuk: La filosofía de Antonio Caso (1961); Francisco
López Cámara: �El cartesianismo de Sor Juana y Sigüenza
y Góngora�, en revista Filosofía y Letras
(núm. 39, julio-septiembre, 1950) y La génesis de la
conciencia liberal en México (1954); Rafael Moreno: �Descartes
en la filosofía de la Ilustración mexicana�, en revista
Filosofía y Letras (núm. 39, julio-septiembre, 1950);
Bernabé Navarro: La introducción de la filosofía
moderna en México (1948); Samuel Ramos: Historia de la
filosofía en México (1943); José Sánchez
Villaseñor: El sistema filosófico de Vasconcelos (1939);
Varios autores: Estudios de historia de la filosofía en
México (1963); Luis Villoro: El proceso ideológico de la
revolución de Independencia (1953); y Leopoldo Zea: El
positivismo en México (1943).




   
    [image: ]

    Benito Díaz de Gamarra

    AEM

  





   
    [image: ]

    Gabino Barreda

    AEM

  





   
    [image: ]

    Porfirio Parra, incorporó en su carrera actividades políticas y
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    El filósofo y pedagogo Francisco Larroyo.
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	FILÓSOFO

	
Acanthurus
aliala. Pez marino acantúrido habitante del Pacífico,
principalmente en las islas Socorro. Es de color pardo tendiendo a negro, con
una mancha semilunar, amarilla pálida o encarnada, bajo el ojo; tiene un
anillo blancuzco perlado rodeando la boca y una línea pálida a lo
largo de la aleta dorsal.




	FINANZAS PÚBLICAS.

	Bajo
este concepto se hace referencia a los fenómenos relacionados con los
ingresos y gastos del Estado, y a las operaciones y mecanismos de que se vale
para disponer de una parte de los recursos productivos y de la riqueza que
tiene la sociedad, a efecto de cumplir sus finalidades (v.
ESTADO).
También comprende el análisis de las consecuencias que las
distintas maneras de captar y emplear esos recursos tienen en los diversos
grupos sociales, las ramas de actividad económica y, en general, el
desarrollo del país. El campo de estudio de las finanzas públicas
es interdisciplinario: cubre aspectos políticos, sociales,
jurídicos, económicos, administrativos y contables; en cada una
de esas ramas del conocimiento se han desarrollado especialidades.
Intervención del Estado en la
economía. El punto de partida en el estudio de las finanzas
públicas es la concepción sobre las funciones que debe realizar
el Estado. Para el capitalismo clásico del siglo
XIX el papel del gobierno era exclusivamente
político y sus funciones se restringían a aplicar las leyes y a
vigilar que no se cometieran actos contra el orden establecido. Se trataba del
�Estado gendarme�. Los pensadores de esa época
sostenían que la libre competencia entre los individuos era la
única forma posible de organización económica que
aseguraba el crecimiento, garantizaba el máximo esfuerzo de las personas
y permitía una distribución equitativa de la riqueza generada. A
lo largo de su evolución, los países capitalistas, sin perder sus
rasgos esenciales, han cambiado en varios aspectos. La mudanza más
representativa ha sido la creciente intervención del Estado en la
economía, su actuación como elemento compensador en el ciclo
económico. Para ello impulsa la actividad productiva cuando ocurre una
crisis y limita la demanda cuando hay inflación. Para conseguirlo,
utiliza los montos globales de ingreso, gasto y deuda, instrumentos monetarios
y crediticios, controla el comercio exterior
y protege ciertas actividades productivas. El Estado moderno también
vigila que se aplique la legislación relativa a salarios y prestaciones
sociales (�Estado benefactor� del individuo �desde la cuna hasta
la tumba�) e interviene directamente en la realización de obras de
infraestructura y en la producción de bienes y servicios, a fin de
generar economías externas, acelerar el avance técnico y
garantizar el suministro de insumos básicos, energéticos y bienes
y servicios de consumo esencial. A las contradicciones inherentes al
capitalismo hay que agregar, en los países de escaso desarrollo, un
acentuado atraso, la desigualdad entre los grupos sociales y una constante
transferencia de recursos a los países desarrollados por la vía
del comercio exterior y los movimientos
financieros. Ello obliga a una participación más intensa del
Estado.
Intervención del Estado en México. La
herencia colonial y los graves desequilibrios políticos, sociales y
económicos a lo largo de la historia de México, dieron al
país y a la intervención del Estado características
peculiares. La historia del pueblo mexicano ha sido la lucha contra la
explotación, la opresión, la injusticia y la desigualdad, y por
el mantenimiento de la independencia y la soberanía nacionales. Ya en el
punto XII de los �Sentimientos de la Nación�, presentados por
Morelos el 14 de septiembre de 1813 al Consejo Nacional Constituyente, se
establecía el principio de que las leyes �deben ser tales que
obliguen a constancia y patriotismo, moderen la opulencia y la indigencia, y de
tal suerte se aumente el jornal del pobre, que mejore sus costumbres, alejando
la ignorancia, la rapiña y el hurto�. La concepción vigente
de la intervención del Estado en la economía se encuentra en la
Constitución de 1917. En ella se reconoce la existencia de grupos
económicamente débiles, y la obligación del Estado de
atenderlos y protegerlos; se procura equilibrar los derechos sociales con las
garantías individuales, que a su vez limitan la esfera de competencia
del Estado y consolidan la libertad individual. En otras palabras, se busca
integrar de manera armoniosa la sociedad civil con la sociedad política,
mediante la conciliación de los intereses de los grupos en conflicto y
el respeto a la libertad de cada individuo. Conforme a esta concepción,
el Estado interviene en apoyo de los sectores cuyas condiciones reales de
existencia los coloquen en desventaja, esencialmente los campesinos y los
obreros. Esto se expresa fundamentalmente en los artículos
constitucionales 27 y 123 (v. CONSTITUCIONES). En
el derecho mexicano, la propiedad corresponde originariamente a la
nación y ésta, representada por el Estado, tiene el derecho de
imponerle las modalidades que dicte el interés público. Esta
concepción difiere de la tradición liberal individualista, que
considera la propiedad anterior a la organización política, y
también de la tesis socialista, según la cual la propiedad de los
medios de producción pertenece al Estado. El Estado mexicano, en cambio,
ejerce su soberanía al crear la propiedad privada, sujetarla a las
modalidades que respondan a la mayor conveniencia social, y obligar a los
particulares a cumplirlas. Esto justifica jurídicamente la
intervención del Estado en la economía, lo faculta para crear
empresas públicas �sin cuya existencia la Constitución
sería inaplicable�, le confiere la obligación de ser garante
de los derechos sociales, le asigna el control de los bienes de la
nación, define éstos y los servicios que quedan bajo su control
exclusivo, y lo obliga a usar los instrumentos de política
económica en favor del interés nacional. Por esta razón
produce directamente bienes y servicios que se venden en el mercado y que en
algunas ocasiones compiten con mercancías fabricadas por empresas de
particulares. Las causas específicas que explican la
incorporación de actividades productivas al aparato estatal son
múltiples: aparte su exclusividad en áreas estratégicas,
la necesidad de asegurar la producción y distribución de bienes
de consumo indispensables para la población y el abastecimiento de
materias primas básicas a la industria; el deber de rescatar y mantener
en operación fuentes de empleo en peligro de desaparecer por el manejo
ineficiente de entidades privadas; la obligación de evitar los
monopolios y la especulación; el imperativo de desarrollar e incorporar
innovaciones tecnológicas; la exigencia de realizar actividades
complementarias al establecimiento de grandes complejos industriales; la
urgencia de desarrollar y fortalecer la infraestructura económica y
social, y la conveniencia de obtener ingresos adicionales.
Estructura política del Estado mexicano. Las
formas organizativas que asume el Estado son muy variadas (v. ADMINISTRACIÓN PÚBLICA
). Las actividades propiamente gubernamentales están divididas
en tres jurisdicciones: federal, estatal y municipal (v.
CONSTITUCIONES
). El texto constitucional, sin embargo, no establece con
precisión suficiente las competencias que corresponden a cada nivel de
gobierno ni les asigna fuentes de recursos específicas. Las funciones de
los gobiernos estatales se establecen por exclusión al expresar en el
Artículo 124 que las facultades no explícitamente asignadas a los
funcionarios federales, se entienden reservadas a los estados. En cuanto a los
municipios, se establece en materia de gasto público que �con el
concurso de los estados, cuando así fuere necesario y lo determinen las
leyes, tendrán a su cargo los siguientes servicios públicos: agua
potable y alcantarillado, alumbrado
público, limpia, mercados centrales y abasto, panteones, rastro,
calles, parques y jardines, seguridad pública y tránsito, y los
demás que las legislaturas locales determinen� (Artículo
115, frac. III), y se añade que los municipios administrarán
libremente su hacienda. La fracción IV del Artículo 31 establece
la obligación de los mexicanos de �contribuir para los gastos
públicos, así de la Federación como del Estado y Municipio
en que residan, de la manera proporcional y equitativa que dispongan las
leyes�.
  Respecto a las facultades de los tres niveles
gubernamentales, E. Flores Zavala (1985) llega a las siguientes conclusiones:
1. El principio constitucional es que son concurrentes las facultades de la
Federación y de los estados para establecer impuestos para cubrir sus
respectivos presupuestos, con las únicas excepciones que la propia
Constitución ha establecido. 2. Hay impuestos que corresponde establecer
de manera exclusiva al gobierno federal. Éstos son de tres clases: A.
Los enunciados expresamente (fracción XXIX del Artículo 73): a.
sobre el comercio exterior; b. sobre el
aprovechamiento y la explotación de los recursos naturales comprendidos
en los párrafos 4 y 5 del Artículo 27; c. sobre instituciones de
crédito y sociedades de seguros; d. sobre servicios públicos
concesionados o explotados directamente por la Federación, y e.
especiales sobre energía eléctrica, producción y consumo
de tabacos labrados, gasolina y otros productos derivados del petróleo,
cerillos y fósforos, aguamiel y productos de su fermentación,
explotación forestal, y producción y consumo de cerveza. Se
establece que �Las entidades federativas participarán en el
rendimiento de estas contribuciones especiales, en la proporción que la
ley secundaria federal determine. Las legislaciones locales fijarán el
porcentaje correspondiente a los municipios en sus ingresos por concepto de
impuestos sobre energía eléctrica�. B. Los vinculados a la
facultad exclusiva del Congreso de la Unión para legislar sobre
determinadas materias (fracción X del Artículo 73):
hidrocarburos, minería, industria, cinematografía, comercio,
juegos con apuestas y sorteos, servicios de banca y crédito, y
energía eléctrica y nuclear. Y C. los que se prohíben a
los estados (Artículo 117): gravar el tránsito de personas o
cosas que atraviesen su territorio, la entrada o salida de mercancías
nacionales o extranjeras, la circulación o el consumo de efectos con
impuestos o derechos cuya exención se efectúe por aduanas
locales, requiera inspección o exija documentos que acompañen la
mercancía; y la producción, acopio o venta del tabaco en rama, en
forma distinta o con cuotas mayores a las que el Congreso de la Unión
autorice. 3. Los estados sólo pueden establecer impuestos y derechos al
comercio exterior si los autoriza el Congreso
de la Unión (Artículo 118, frac. I). 4. La Federación no
puede prohibir a los estados el establecimiento de impuestos en materias sobre
las cuales la Constitución no mencione limitación alguna. 5. La
hacienda pública municipal (fracción IV del Artículo 115)
se formará de los rendimientos de los bienes que les pertenezcan,
así como de las contribuciones y otros ingresos que las legislaturas
establezcan a su favor, y en todo caso percibirán: a. las contribuciones
que establezcan los estados sobre la propiedad inmobiliaria; b. las
participaciones federales que anualmente determinen por las legislaturas de los
estados; y c. los ingresos derivados de la prestación de los servicios
públicos a su cargo. Las leyes federales no limitarán la facultad
de los estados para establecer las contribuciones a que se refieren los incisos
a. y c., ni concederán exenciones en relación con las mismas. Las
leyes locales no establecerán exenciones o subsidios respecto de esas
contribuciones en favor de personas físicas o morales ni de
instituciones oficiales o privadas. Sólo los bienes del dominio
público de la Federación, de los estados o de los municipios
están exentos de esas contribuciones. Las legislaturas de los estados
aprueban las leyes de ingresos de los ayuntamientos y revisan sus cuentas. Los
presupuestos de egresos son aprobados por los ayuntamientos con base en sus
ingresos disponibles.
  La generalidad de la Constitución, al no delimitar
con presición las atribuciones de los niveles de gobierno y los recursos
para financiarlos, ha originado gran cantidad de problemas de concurrencia
fiscal, de fuentes impositivas que no se gravan plenamente, de duplicaciones en
el gasto público, y de ausencia de recursos para cubrir servicios
municipales. En el último decenio se ha tratado de resolverlos mediante
la Ley de Coordinación Fiscal, los Planes Estatales de Desarrollo
Económico y los Convenios Únicos de Desarrollo. En los tres
niveles de gobierno se han establecido entidades autónomas que revisten
las más variadas formas jurídicas: organismos descentralizados,
sociedades mercantiles, sociedades y asociaciones civiles, y fideicomisos
públicos. En la literatura sobre el tema, usualmente se denomina a estas
entidades �empresas públicas� o �subsector
paraestatal�, y al conjunto de los tres niveles de gobierno, más
las empresas públicas, se les conoce como �sector
público�.
Dimensiones del sector público. La gran
complejidad del Estado mexicano y la forma federativa de su organización
política hacen muy difícil tener un conocimiento completo de sus
actividades. En muchos casos ni siquiera existe un criterio uniforme para
definir las entidades que se deben incluir. Por ejemplo, no hay acuerdo general
sobre el porcentaje de participación accionaria necesario para
considerar a una empresa como parte del sector público. Hasta hace poco
tiempo se desconocía la participación de algunas subsidiarias en
otras empresas, y se consideraban como tales a proyectos que nunca llegaron a
operar. En 1976 se decidió fragmentar la administración pública federal,
asignando a las secretarías de Estado la responsabilidad de coordinar
las entidades cuyas actividades tuvieran que ver con el área de
competencia respectiva. Aunque ello permitió avanzar en el control y la
coordinación del sector público federal, no fue suficiente para
integrar una visión completa y objetiva, pues los gobiernos estatales y
municipales, así como sus empresas y organismos descentralizados, siguen
sin tener un tratamiento homogéneo.
  Con el fin de dar simplemente un orden de magnitud a la
importancia del sector público en 1976, se ofrecen los siguientes datos:
(INEGI, 1984; H. Urías, 1982): aportaba 15.2% del producto interno brito
(PIB); pagaba 30.7% de las remuneraciones al personal asalariado; generaban 2
347 300 ocupaciones remuneradas, lo que representaba 15.1% de la
ocupación total nacional; absorbía el 44% del crédito
concedido por el sistema bancario; participaba con 24.4% de las exportaciones
de mercancías y 34.7% de las importaciones; y la inversión
pública federal representaba 40% de la inversión bruta fija
total. A ello cabría agregar el control sobre los energéticos y
los ferrocarriles, y la influencia en la distribución de bienes
agrícolas mediante la Compañía Nacional de Subsistencias
Populares, principalmente.
  No se dispone de información estadística
completa sobre la actividad del sector público en su conjunto, o sea de
datos que incluyan a los gobiernos federal, estatal y municipal, y a sus
empresas y organismos descentralizados. Las series estadísticas
más completas son las elaboradas conforme al Sistema de Cuentas
Nacionales (INEGI, 1984), las cuales incorporan la actividad de los gobiernos
federal y locales, y la de 235 empresas públicas federales.
  Se consideran empresas públicas aquellas entidades
productoras de bienes y servicios que se venden en el mercado; así, bajo
ese rubro, se incluyen partes del gobierno federal (por ejemplo, la
Dirección General de Distritos de Riego), organismos descentralizados
(por ejemplo, Petróleos Mexicanos, Pemex) y empresas organizadas
conforme al derecho privado en las que el gobierno federal participa en el
capital social con más de 50% (por ejemplo, Astilleros Rodríguez,
S.A.).
  En los cuadros 1 y 2 se muestra la evolución del
sector público entre 1986 y 1990. En este periodo, su
participación en el PIB tuvo un pequeño incremento de 1986 a
1978, cuando pasó del 20.6% al 21.8%. Al iniciarse el periodo
presidencial de Carlos Salinas de Gortari, se dio inicio a un decidido proceso
de desincorporación de empresas públicas no prioritarias. Esta
política se reflejó en el índice de participación
pública en el PIB, que descendió desde el 21.8% de 1978 hasta el
19.9% en 1990. La industria petrolera, no obstante, conservó su papel
preeminente en la economía nacional.
  El incremento de la participación del sector
público en el PIB en el periodo de 1975 a 1983 se registró
primordialmente en las empresas públicas, que pasaron de 4.1 a 5.9%. Sin
embargo, considerando los datos por grandes divisiones de las cuentas
nacionales, la participación de las empresas públicas (excepto en
electricidad y petróleo) fue bastante reducida: en la minería fue
entre 10 y 11% en todo el periodo; en la industria manufacturera, aumentó de 4.1 a
5.9%; en transporte, almacenamiento y comunicaciones, de 21.8% en 1975 a 24.6%
en 1983; y en servicios financieros, seguros y bienes inmuebles, ya
considerando la nacionalización bancaria, de apenas el 20% del PIB de la
división en 1983.
  A principios de 1992, la estrategia de
desincorporación de las empresas del gobierno consideradas como no
estratégicas presentaba varios resultados exitosos; entre las
operaciones realizadas destacaron, debido a los precios de venta que
alcanzaron, la privatización de Teléfonos de México
(Telmex) y la desincorporación del conjunto de la banca comercial
nacionalizada. A partir de 1992 puede afirmarse que el peso y el papel rector
del estado en la economía provienen más del modelo
político de la Constitución de 1917, que de acciones
económicas directas de gasto gubernamental.
 El sector público estatal y municipal.
Debido a la diversidad de características de los gobiernos estatales y
municipales, sólo es posible proporcionar algunos elementos generales
sobre sus finanzas. El hecho sobresaliente en las finanzas locales en los
últimos tres decenios fue la vigencia, a partir de 1980, de la Ley de
Coordinación Fiscal, que cambió radicalmente el poder
económico de los estados y municipios y les dio por primera vez en su
historia alguna autonomía financiera. En la actualidad, las
participaciones en los impuestos federales representan la principal fuente de
ingresos de los gobiernos locales. El sistema de participación
está integrado por el Fondo General, constituido por el 13% de los
ingresos totales anuales que obtiene la Federación por concepto de
impuestos; el Fondo Financiero Complementario, que se forma con el 0.5% de los
ingresos totales anuales que obtiene la Federación; y el Fondo de
Fomento Municipal, basado en aportaciones provenientes del impuesto adicional
sobre la exportación de hidrocarburos. La reforma en la
coordinación fiscal provocó que los ingresos efectivos de los
estados y municipios pasaran de representar 2% del PIB en 1975 a 4% en 1984.
Asimismo, permitió que los gobiernos locales manejaran con mayor
flexibilidad su gasto.
Organización del sector público
federal. Conforme a la Ley Orgánica de la
Administración Pública Federal,
el Poder Ejecutivo se clasifica en Administración Pública
Centralizada y en Administración
Pública Paraestatal. La primera está representada por la
Presidencia de la República, las secretarías de Estado, el
Departamento del Distrito Federal y la
Procuraduría General de la República. Las secretarías de
Estado son: Gobernación; Relaciones Exteriores; Defensa Nacional;
Marina; Hacienda y Crédito Público; Desarrollo Social;
Contraloría General de la Federación; Energía, Minas e
Industria Paraestatal; Comercio y Fomento Industrial; Agricultura y Recursos
Hidráulicos; Comunicaciones y Transportes; Desarrollo Urbano y
Ecología; Educación Pública; Salud; Trabajo y
Previsión Social; Reforma Agraria; Turismo; y Pesca. La
Administración Pública
Paraestatal está integrada por organismos descentralizados, empresas de
participación estatal, fideicomisos públicos e instituciones
financieras. Los organismos descentralizados son creados por disposición
del Congreso de la Unión o por decreto presidencial, cuentan con
personalidad jurídica y patrimonio propios, y están orientados a
la producción de bienes y servicios que satisfagan demandas de la
comunidad. Las empresas de participación estatal mayoritaria son
instituciones en las que el gobierno federal es propietario de más de
50% del capital, y en cuya constitución deben figurar acciones de serie
especial que sólo el gobierno federal puede suscribir; y las empresas de
participación estatal minoritaria son aquellas en las que el gobierno es
propietario de menos del 50% del capital y en las que interviene mediante un
comisario que realiza labores de vigilancia. El gran número de empresas
en las que tuvo participación el gobierno federal originó que se
les clasificara en sujetas o no a control presupuestal. En el primer caso se
encontraban las de carácter prioritario, por su participación en
la economía del país, muchas de ellas ya desincorporadas:
Petróleos Mexicanos, Comisión Federal de Electricidad,
Compañía de Luz y Fuerza del Centro, Fertilizantes Mexicanos,
Siderúrgica Nacional, Siderúrgica Lázaro
Cárdenas-Las Truchas, Diesel Nacional, Constructora Nacional de Carros
de Ferrocarril, Altos Hornos de México, Azúcar, Productora e
Importadora de Papel, Ferrocarriles Nacionales de México, Caminos y
Puentes Federales de Ingresos y Servicios Conexos, Aeronaves de México,
Aeropuertos y Servicios Auxiliares, Compañía Nacional de
Subsistencias Populares, Instituto Mexicano del Café, Forestal Vicente
Guerrero, Productos Forestales Mexicanos, Productos Pesqueros Mexicanos,
Instituto Mexicano del Seguro Social, Instituto de Seguridad y Servicios
Sociales de los Trabajadores del Estado y Lotería Nacional; y en el segundo caso,
las que manejaban menos recursos, y que por su número no se
podían controlar en lo individual. Los fideicomisos públicos, a
su vez, son organismos creados por el gobierno federal para canalizar recursos
en apoyo de ciertas actividades que de otra manera no tendrían acceso al
crédito. También operan para ejecutar actividades prioritarias.
Entre los principales, se encuentran: Fideicomisos Instituidos en
Relación con la Agricultura en el Banco de México (Fira), Fondo
de Equipamiento Industrial (Fonei), Fondo de Operación y Descuento
Bancario a la Vivienda (Fovi), Fondo Nacional de Fomento Industrial (Fomin),
Fondo Nacional de Estudios y Proyectos (Fonep), Fondo de Garantía y
Fomento a la Industria Mediana y Pequeña (Fogain), Fideicomiso de
Conjuntos, Parques, Ciudades Industriales y Centros Comerciales (Fidein), Fondo
Nacional de Fomento al Turismo (Fonatur), Fondo Nacional para el Fomento de las
Artesanías (Fonart), Fondo de Fomento y Garantía para el Consumo
de los Trabajadores (Fonacot), Fideicomiso para Crédito en Áreas
de Riego y de Temporal (Ficart), Fideicomiso de Riesgo Compartido (Firco),
Fideicomiso Fondo Ganadero (FFG), Fideicomiso para Obras de Infraestructura
Rural (Foir), Fideicomiso Fondo del Programa de Descentralización de las
Explotaciones Lecheras del Distrito Federal
(Prodel), Fondo Nacional para los Desarrollos Portuarios (Fondeport),
Fideicomiso Fondo Nacional para el Desarrollo Pesquero (Fondepesca), Fondo para
el Fomento de las Exportaciones de Productos Manufacturados (Fomes) y Fondo
Fiduciario Federal de Fomento Municipal (Fomun) (v. FIDEICOMISO y
FONDOS). En diciembre de
1982, el servicio público de banca y crédito quedó
constitucionalmente reservado al Estado (v. BANCOS). Según
la Ley Reglamentaria correspondiente, este servicio es prestado exclusivamente
por sociedades nacionales de crédito, que pueden ser instituciones de
banca múltiple o instituciones de banca de desarrollo. El gobierno
participa, además, en instituciones auxiliares de crédito, como
aseguradoras, afianzadoras y almacenes de depósito.
Finanzas públicas y Sistema Nacional de
Planeación. Con el objeto de establecer un mecanismo que permitiera
definir con precisión las actividades del sector público,
así como la participación de los sectores privado y social en un
horizonte temporal de largo plazo, que genere un desarrollo continuo y
armonioso, en 1982 se estableció el Sistema Nacional de
Planeación. Aunque obligatoria únicamente para la
administración pública federal,
la planeación prevé la coordinación con los gobiernos
estatales y municipales, y la inducción de comportamientos a los
sectores privado y social mediante la política económica y
convenios específicos. El sentido general consiste en definir los
objetivos generales a que aspira el país, establecer estrategias
globales para alcanzarlos, y definir las acciones que deberá realizar el
sector público federal, primero en el mediano plazo (seis años) y
después en el siguiente año. Los recursos deberán
obtenerse conforme a las prioridades que establezca la planeación. En
este marco global, las actividades financieras anuales del sector
público federal se establecen mediante la Ley de Ingresos y el
Presupuesto de Egresos de la Federación, y los resultados se
evalúan mediante la Cuenta Pública. Estos documentos, tanto para
el gobierno federal como para el Departamento del Distrito Federal, se presentan, discuten y
aprueban en el Congreso de la Unión. En ellos no se incluye a todo el
sector público federal, sino sólo a la
administración pública
centralizada, a los 23 organismos y empresas sujetos a control presupuestal y a
los poderes Ejecutivo y Judicial. El resto del sector se incorpora solamente de
manera indirecta, mediante el registro de las transferencias de recursos
(subsidios y aportaciones) que hacen las entidades controladas
presupuestalmente. En la Ley de Ingresos, de vigencia anual, se determinan los
recursos financieros de que dispondrá el sector público federal
controlado presupuestalmente para realizar sus actividades. Su objetivo
primordial es convalidar las diversas leyes relativas a los ingresos que ha
aprobado el Congreso de la Unión. En ella se incorpora una
estimación para el año de la recaudación por impuestos,
derechos, productos, aprovechamientos, contribuciones de mejoras, aportaciones
a la seguridad social, ingresos de capital, financiamiento externo e interno, y
los ingresos de los organismos descentralizados y empresas públicas,
tanto por la venta de bienes y servicios que producen, como por venta de
activos y financiamiento. Los seis primeros de estos rubros se definen en el
Código Fiscal de la Federación. Una Ley de Ingresos se elabora
para la Federación y otra para el Departamento del
Distrito Federal. Igual ocurre con el
Presupuesto de Egresos, también de vigencia anual. En este documento se
presentan una exposición de motivos que contiene los objetivos del gasto
presupuestal, y clasificaciones por dependencias del Ejecutivo, sectores
económicos, principales programas y tipos de gasto (por ejemplo,
servicios personales, compra de materiales y suministros, gasto en bienes
muebles e inmuebles, obras públicas). Estas agrupaciones se conocen
técnicamente como administrativa, sectorial, programática y por
objeto del gasto. Conforme al esquema conceptual vigente, la
distribución del gasto debe hacerse de modo que cada erogación
contribuya en forma eficiente a los objetivos fijados por el Sistema Nacional
de Planeación. Por tanto, la base de asignación de recursos son
los programas en los que se detallan y describen los objetivos, metas,
entidades y dependencias responsables. Esta técnica se conoce como
presupuesto por programas. La Cuenta Pública, a su vez, es un documento
en el cual el Ejecutivo Federal informa cada año al Congreso de la
Unión, acerca de la forma en que obtuvo los ingresos y ejerció
los gastos. Se elabora para el gobierno federal y el Departamento del
Distrito Federal. Los datos se presentan
conforme a las clasificaciones de la Ley de Ingresos y el Presupuesto de
Egresos, y desglosados en forma tal que puedan verificarse. El Congreso de la
Unión debe aprobar la Cuenta Pública.
Ingresos presupuestales. En el caso del gobierno
federal las fuentes de recursos propios (excluyendo el crédito) se
dividen para fines de análisis económico en tributarios y no
tributarios. Los primeros comprenden los impuestos, que son prestaciones en
dinero o en especie de carácter general y obligatorio, a cargo de
personas físicas y morales. Se utilizan para cubrir los gastos
públicos y no implican una contraprestación directa del gobierno.
Los ingresos no tributarios comprenden los derechos, productos,
aprovechamientos, contribuciones de mejoras, e ingresos de capital. La carga
fiscal federal, entendida como la relación entre los ingresos propios
del gobierno y el PIB, se ha incrementado de manera considerable en los
últimos años. Ese indicador fue de 9.9% en 1970, 12.5% en 1977,
17.6% en 1985 y 16.1% en 1986. El crecimiento entre 1965 y 1977 obedeció
fundamentalmente a reformas impositivas generales, mientras que el registrado
de 1977 a 1986 fue consecuencia en gran medida del aumento en los
gravámenes que paga Pemex, pues excluyendo estos últimos, la
carga fiscal federal era en 1986 de apenas 11.4%. La principal fuente de
ingresos propios (excluyendo el crédito) del gobierno federal son los
impuestos. El sistema tributario ha ido cambiando junto con la economía
del país y la política fiscal. Durante el siglo pasado y buena
parte de éste, los impuestos al comercio
exterior eran los más importantes; también eran
significativos los gravámenes a la minería y a las operaciones
mercantiles de la industria y el comercio. Hacia 1940 comenzaron a tener
relevancia el impuesto sobre la renta y los tributos especiales a la
producción de bienes industriales y a la prestación de algunos
servicios. A fines de ese decenio se estableció el impuesto general
sobre ingresos mercantiles en sustitución del obsoleto gravamen del
timbre. En 1965 se reformó el impuesto sobre la renta,
ampliándose la generalidad del gravamen mediante la eliminación
del tratamiento cedular de ciertos ingresos y el establecimiento de la
obligación de acumular los ingresos de los causantes a partir de cierto
nivel de percepciones. En los primeros años de la década de los
setentas, se hicieron modificaciones al impuesto sobre la renta para evitar que
las empresas dedujeran gastos no indispensables para los fines del negocio. En
1980 se creó el Impuesto al Valor Agregado en sustitución del
general sobre ingresos mercantiles y de otros varios especiales. En ese mismo
año se volvió a reformar el impuesto sobre la renta. Por
último, en 1986 se aprobó una nueva reforma tributaria para
modernizar el sistema fiscal.
 Principales impuestos. En 1986 el Impuesto Sobre la
Renta (ISR) aportó el 26.5% de los ingresos presupuestales propios del
gobierno federal. Este gravamen se aplica a todas las personas físicas o
morales residentes en México respecto a todos sus ingresos, y a los
residentes en el extranjero con relación a los ingresos procedentes de
fuentes de riqueza ubicados en territorio nacional. El impuesto sobre la renta
se divide en impuestos a las sociedades mercantiles, a las personas morales con
fines no lucrativos, y a las personas físicas. El ISR a sociedades
mercantiles grava el resultado de restar a los ingresos totales de las
empresas, los costos de su operación. En la Ley del ISR se establecen
las normas que se aplican para contabilizar los ingresos y restar las
deducciones, base gravable a la que se aplica una tarifa para obtener el monto
del impuesto. La base gravable equivale, en términos económicos,
a la utilidad de las empresas. De 1980 a 1986 la captación del ISR de
las sociedades mercantiles con respecto al PIB se redujo de 2.8 a 1.6%, debido
tanto a que la Ley consideraba costos todos los intereses pagados por las
empresas, como a que la tarifa empleada no se modificó en condiciones
inflacionarias. En 1986 se realizó una reforma para ampliar la base
gravable mediante nuevas definiciones de costos. Ello permitirá que la
tasa máxima del impuesto pase de 42%, en diciembre de 1986, a 35% en
1991. El ISR sobre personas físicas grava los ingresos por salarios,
sueldos, honorarios, arrendamiento de inmuebles, enajenación y
adquisición de bienes, dividendos, intereses y la obtención de
otros ingresos. Para cada tipo de percepciones la Ley fija la base gravable y
las formas de pago. En 1986, se reformó la legislación para
reducir la tasa máxima de 55%, vigente hasta ese año, a 50% en
1991. La reducción se hará de manera gradual. La
recaudación por concepto del Impuesto al Valor Agregado (IVA),
representó el 19.8% de los ingresos presupuestales propios del gobierno
federal en 1986. Este impuesto grava el valor que se adiciona a los bienes y
servicios al pasar por las diferentes etapas de producción o
comercialización; es decir, la base gravable resulta de restar al precio
de venta de los artículos, el precio de los bienes y servicios que se
usaron para elaborarlos. El impuesto lo pagan las personas físicas y
morales que enajenan bienes, presten servicios independientes, otorguen el uso
o goce temporal de bienes e importen éstos y servicios. De acuerdo con
la Ley del IVA, la tasa general aplicable es de 10% sobre el precio base de los
productos, que se redujo y unificó después de haber tenido tasas
diferenciales del 6, 15 y 20%. Empero, existen además tasas de 0% para
bienes de consumo necesario, tales como alimentos básicos y medicamentos
de patente. Los impuestos sobre producción y servicios contribuyeron con
el 17.4% de los ingresos presupuestales propios del gobierno federal. Causan
este impuesto, según la Ley respectiva, la enajenación o
importación de aguas envasadas y refrescos, jarabes o concentrados para
prepararlos; cerveza; vinos de mesa, sidras y rompopes; alcohol, aguardientes y
bebidas alcohólicas; tabacos labrados, gas avión, gasolina,
seguros de vida individuales y los servicios telefónicos. La mayor parte
de la recaudación se obtiene de la venta de gasolina. En adición
a los anteriores, existen gravámenes al comercio exterior (importación y
exportación de mercancías), a la adquisición de inmuebles,
sobre automóviles nuevos, sobre tenencia o uso de vehículos,
adquisición de azúcar y cacao, sobre las erogaciones por
remuneraciones al trabajo personal prestado bajo la dirección y
dependencia de un patrón, y sobre los activos de las empresas. Por su
gran importancia como causante, a Pemex se le da un tratamiento especial, en
cuanto al pago de los impuestos y derechos. Esa institución debe hacer
un pago diario, que deposita en la Tesorería de la Federación, a
cuenta de los gravámenes en que incurre. Al cerrar su ejercicio, Pemex
elabora sus declaraciones conforme a las leyes específicas respectivas y
paga las diferencias en caso de existir saldo en su contra, o recibe los
reembolsos si se registra saldo a su favor.
 Ingresos del sector paraestatal controlado
presupuestalmente. La principal fuente de ingresos propios de las empresas
públicas sujetas a control presupuestal es la venta de los bienes y
servicios que producen, seguidas de las transferencias que les hace el gobierno
federal para subsidiar su operación o ampliar su capacidad productiva.
En los últimos años, la expansión de los ingresos de estas
empresas se ha basado en el incremento en los precios y tarifas, para mantener
las congruentes con el ritmo inflacionario, reducir las transferencias que
requieren del gobierno y sanear su situación financiera. Entre los
precios que mayores incrementos han tenido destacan los de los productos
petrolíferos, la energía eléctrica, los fertilizantes, los
fletes ferroviarios y el transporte aéreo, así como el
azúcar y los materiales siderúrgicos.
 Gasto presupuestal. Para el gobierno federal, el
principal rubro de egresos en los últimos años ha sido el pago de
intereses, que en 1986 presentó el 46.7% de los gastos presupuestales
totales de la administración
pública central. Este renglón, el más dinámico
desde 1981, explica en su mayor parte la rápida expansión del
gasto gubernamental. Los altos intereses son consecuencia tanto de los grandes
montos de la deuda interna y externa del gobierno, como de las elevadas tasas
cobradas por los acreedores. La absorción de recursos que han implicado
estos pagos, junto con la propia crisis económica, han originado que se
hagan esfuerzos considerables por aumentar la eficiencia en las actividades
gubernamentales y por reducir el pago de sueldos y salarios y la
adquisición de materiales para llevar a cabo las operaciones normales
del gobierno. Estos renglones, que se agrupan en el concepto de consumo del
gobierno, han reducido su participación en el gasto total. Sin embargo,
la reducción ha sido más notable en los gastos de capital, donde
se agrupan las obras públicas y las transferencias que se hacen al resto
del sector público, principalmente. El gasto de los organismos y
empresas controladas presupuestalmente ha mostrado en los últimos
años tendencias similares a las del gobierno: aumento en la carga que
representan los intereses, búsqueda de una mayor eficiencia,
disminución de la importancia relativa de los salarios y
adquisición de insumos, y baja muy importante en las nuevas
inversiones.
 Gasto público federal por sectores. La
intensa presión que ha representado la escasez de recursos financieros
provocada por la crisis económica, los considerables pagos de intereses
de la deuda externa y la reducción en los precios internacionales del
petróleo, se han reflejado en el gasto público sectorial. Este
concepto, que representa la actividad del Estado en los diversos sectores
productivos y el esfuerzo real para mejorar el bienestar de la
población, se obtiene deduciendo al gasto total los intereses de la
deuda, las participaciones y los adeudos de ejercicios fiscales de años
anteriores. Corresponde por lo tanto a las erogaciones que se ejercen mediante
algún programa, que tiene objetivos y metas que pueden cuantificarse. La
participación del gasto sectorial en el PIB se redujo de 36.4% en 1977 a
22.6% en 1986. Esta disminución afectó a todos los sectores
económicos en que actúa el sector público, aunque las
autoridades gubernamentales se esforzaron por evitar que el peso del ajuste
recayera sobre rubros prioritarios para el país y sobre el bienestar
social. Ello se logró parcialmente, pues la participación de las
actividades administrativas descendió de manera considerable (de 23.8 a
12.4%), mientras la de los sectores de desarrollo social (educación,
seguridad social y vivienda), industrial, y agropecuario y pesquero aumentaron
su peso relativo.
 Inversión pública. Sin embargo,
aún más intensa, y tal vez más riesgosa en el largo plazo,
resultó la caída de la inversión pública. Este
concepto, que incluye a todo el sector público federal, se refiere a las
erogaciones que se realizan para ampliar la infraestructura y la capacidad
productiva de la economía. Aunque el efecto principal de estas
erogaciones se da en el largo plazo, su disminución implica comprometer
las posibilidades de crecimiento de la economía mexicana. La
inversión pública ha jugado en los años recientes un papel
clave en el crecimiento económico, pues la creación de
infraestructura (caminos, presas) y la producción de petróleo y
electricidad descansan casi exclusivamente en ella. El nivel máximo de
la participación de la inversión pública en el PIB se dio
en 1981, cuando alcanzó 12.9%. A partir de 1976, y hasta ese año,
el petróleo fue el destino principal de esos recursos. La caída
en los precios internacionales de esa materia prima frustró las
esperanzas de que esa rama generara grandes beneficios. En cambio, la
redituabilidad de la erogación, financiada en alta proporción con
deuda externa, resultó muy escasa. Desde 1981 se observa una tendencia
continua al descenso en la participación de la inversión
pública en el PIB: 10.8% en 1982, 7.8% en 1983, 7.9% en 1984, y 6.7% en
1985. La composición sectorial de la inversión pública
también varió de manera considerable entre 1980 y 1985. En este
último año, de una inversión total de 3 billones 30 mil
millones de pesos, 41.6% se destinó a los sectores industrial y
energético (en 1980 había sido 45.6%); 22.0%, a comunicaciones y
transportes (12.1% en 1980); 11.1%, a desarrollo regional y ecología
(15.5% en 1986); 10.2%, a desarrollo social (5.5% en 1980); y 8.9%, a
desarrollo rural (16.6% en 1980).
 Déficit público. Como resultado de
sus operaciones de ingreso y gasto, cada una de las entidades que forma el
sector público tiene un déficit (cuando el gasto es mayor que el
ingreso) o un superávit. En el primer caso, la entidad se ve obligada a
solicitar préstamos para cubrir la insuficiencia de ingresos; es decir,
se ve obligada a endeudarse. La magnitud de su endeudamiento corresponde a la
diferencia entre financiamiento bruto (nuevos préstamos que se obtienen)
y amortizaciones (pagos por préstamos anteriores). En caso de que una
entidad tenga superávit, deberá guardar en caja sus excedentes,
depositarlos en el sistema bancario o en el gobierno federal, o prestarlos a
otras empresas. También podría pagar a cuenta del capital las
deudas que hubiera contraído; es decir, el superávit financiero
se convierte, en este caso, en un desendeudamiento neto. Mediante la
agregación de los saldos de todas las entidades del sector
público federal, podría llegarse a lo que se denomina
déficit financiero, el cual equivale (salvo discrepancias
estadísticas) al endeudamiento del sector público. En resumen, el
déficit del sector público conduce a complementar sus recursos
propios con fondos ajenos (préstamos).
  Durante el periodo del desarrollo estabilizador (v.
DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL) el
déficit gubernamental se mantuvo estable en alrededor de 2% del PIB.
Posteriormente, se inició una política expansiva de gasto, sin
aplicar medidas simultáneas para aumentar los ingresos, lo cual dio como
resultado que el déficit del PIB fuera de 8.9% en 1976. En los tres
años siguientes se presentó una reducción en el
déficit, que en 1979 fue de 4.1%. sin embargo, volvió a subir
hasta 17.6% en 1982; bajó a 9% de 1983 a 1985, y se elevó a 16.8%
en 1986. El comportamiento del déficit del sector público es
consecuencia de la evolución de sus ingresos y gastos. En el caso de
México, mientras algunos autores sostienen que el problema fundamental
es la insuficiencia de los ingresos frente a las necesidades insatisfechas de
la población, otros piensan que la dificultad se origina en un exceso de
gasto, que limita directamente por la vía impositiva los recursos de que
dispone el sector privado. Quienes sustentan la tesis de la insuficiencia de
los ingresos, parten de que la estructura del sistema tributario y la
política de precios y tarifas de las empresas públicas
están pensadas para favorecer a las grandes empresas del sector privado,
lo cual limita el desarrollo económico del país. Señalan
que la vinculación del sistema tributario a las estrategias
estabilizadoras de desarrollo económico, conformó una estructura
impositiva muy deficiente, desde el punto de vista de su rendimiento, es
injusta. La sujeción de los impuestos a condicionamientos de tipo
proteccionista (estimular el ahorro privado y favorecer la acumulación),
originó una notable incapacidad para generar recursos en la
cuantía suficiente para cubrir las erogaciones públicas, una
carga fiscal reducida e inequitativa (una de las más bajas de
América Latina) y una escasa capacidad de respuesta para absorber parte
del incremento del valor agregado nacional. Algunas de las
características más notorias del sistema impositivo,
además de su insuficiencia para generar los recursos necesarios, fueron:
su mayor incidencia sobre los causantes de menores ingresos; la alta
participación de gravámenes indirectos, a fin de atenuar en
alguna medida la falta de progresividad del sistema en su conjunto, aunque ello
contribuyó a elevar los precios (por la fácil repercusión
de ese tipo de gravámenes), afectando al consumidor final; la abundancia
de regímenes tributarios especiales de diversas actividades, con el
consecuente desperdicio del potencial tributario y la pérdida de
generalidad de los impuestos; las numerosas exenciones y subsidios; la
evasión por fallas legales e inadecuado control; y la excesiva
dependencia del sistema tributario de una sola fuente: los ingresos
petroleros.
  Durante los años setentas se sumó a la
notoria insuficiencia tributaria el escaso dinamismo de los ingresos
provenientes de las empresas públicas. La fijeza de los precios y
tarifas de los bienes y servicios que produjeron las empresas del Estado
también respondió a una política explícita,
derivada de las exigencias de un modelo de crecimiento proteccionista, cuyo
principal objetivo era una industrialización acelerada. Empero, las
transferencias reales del excedente estatal al resto de la economía
ocasionaron déficits reiterados y retrasos en los proyectos de
inversión, imponiendo la necesidad de cuantiosos subsidios del gobierno
federal al sector paraestatal. La insuficiencia de recursos propios, junto con
el aumento de las responsabilidades económicas y sociales del sector
público, acentuaron el desequilibrio de sus finanzas. Desde fines de los
años setentas se ha procurado elevar los precios y tarifas de los bienes
y servicios producidos por el sector público. Esta política
está limitada por las consecuencias inflacionarias que entraña,
por la necesidad de mantener erogaciones mínimas en bienestar social
ante la pérdida de poder adquisitivo de la mayor parte de la
población, y por la evolución de los precios internacionales. A
pesar de estos límites, las transferencias del gobierno federal se han
reducido de manera considerable. Sin embargo, también en este caso las
fluctuaciones en los precios internacionales del petróleo hacen muy
vulnerables los ingresos, y por lo tanto el déficit.
  Quienes sostienen la hipótesis de un exceso de
gasto piensan que las empresas estatales operan ineficientemente y que existe
un considerable derroche de recursos en el sector público. Sin embargo,
su argumento principal es que impulsar la actividad pública provoca
retracciones en la gestión empresarial, pues el crecimiento del gasto
limita la disponibilidad de recursos financieros para los empresarios, y la
intervención del Estado en sectores o ramas tradicionalmente asignadas
al sector privado desalienta las inversiones. En estas opiniones divergentes
influyen intereses específicos y posiciones ideológicas respecto
al modelo de desarrollo que el país debe adoptar. Sin embargo, se acepta
que en los argumentos de ambos grupos existen afirmaciones verdaderas. Por una
parte, el propio Estado reconoce la existencia de corrupción e
ineficiencia en algunas de las actividades que realiza, y también que,
en ciertas condiciones, el uso estatal de recursos adicionales puede disminuir
los disponibles para el sector privado. Empero, no es válido deducir, a
partir de esas aseveraciones, que el sector privado es más eficiente, ni
que la acción del Estado implique, cuando hay factores productivos
ociosos, una reducción de los recursos que controla el sector privado.
En este último caso, el Estado puede no sólo utilizar recursos
que de otra manera permanecerían sin usarse, sino incluso ampliar los
disponibles para el sector privado. De lo anterior se desprende que no es
posible establecer una causa única del déficit del sector
público, ni tampoco estimar su monto conveniente. En ciertas condiciones
de la economía puede resultar imprescindible elevarlo para fomentar la
actividad económica, solventar algunas carencias sociales y promover un
uso más intenso y racional de la planta productiva.
  En otras circunstancias, puede ser necesario reducirlo
para evitar presiones inflacionarias y liberar recursos para que las empresas
privadas los utilicen.
Deuda
pública. El déficit del sector público se financia
con endeudamiento interno y externo. El crédito interno no sólo
se emplea para cubrir el déficit, sino también para regular el
nivel de la demanda agregada y el monto del crédito bancario a
particulares. El endeudamiento externo, por su parte, a la vez que financia el
gasto público, sirve como mecanismo compensador de las cuentas del
exterior. El endeudamiento público ha sido campo fértil para todo
tipo de análisis. La gran mayoría de estas apreciaciones se ha
caracterizado por su extremado reducimiento económico, que elude
estudiar el origen fundamental del fenómeno. Según algunos
opinantes, el endeudamiento es producto de graves deformaciones en la
estructura hacendaria, originadas principalmente por la gestión
deficitaria del Estado en la economía. En los casos de los
créditos del exterior, hay quienes señalan, sin más, que
ese tipo de endeudamiento representa una seria amenaza para la independencia
económica y política del país, por la sujeción
financiera y por la influencia que puedan adquirir los acreedores. Otros
más consideran el fenómeno como un mal necesario, que es preciso
mantener en magnitudes consecuentes con la capacidad de pago. Tal concordancia,
dicen, se obtiene aplicando medidas monetarias y fiscales contraccionistas. Sin
embargo, si bien esa política reduce el endeudamiento, también
genera efectos recesivos en la economía. De un modo u otro, la deuda es
un instrumento financiero de empleo común en casi todas las
economías del mundo. Representa transferencias de fondos entre sectores
y países y en ese sentido es producto de la falta de coincidencia entre
recursos y necesidades. La extinción de este instrumento compensador de
los desajustes financieros es poco probable mientras prevalezcan las formas que
sustentan no sólo la organización económica interna de los
países sino también las que caracterizan su inserción en
la economía mundial. Sin embargo, utilizado en forma adecuada y
combinado razonablemente con los mecanismos internos generadores de ingresos,
puede contribuir a fortalecer la inversión y a complementar de manera
positiva los ingresos del gobierno.
  En el caso de México, el endeudamiento interno del
sector público se lleva a cabo en su mayor parte a través del
sistema financiero. De menor importancia es la captación que procede de
la colocación de valores gubernamentales directamente con personas
físicas o empresas privadas. En 1985 el sistema financiero otorgó
financiamiento al sector público por 9 billones 236 mil millones de
pesos. Estos recursos provinieron del Banco de México (3.4 billones de
pesos), de la banca de desarrollo (0.6 billones) y de la banca comercial (5.2
billones). A su vez, el sistema bancario obtiene esos recursos directamente de
personas físicas o morales, en el caso de las bancas de desarrollo y
comercial, o indirectamente del encaje legal, en el caso del Banco de
México. Otra fuente de financiamiento de esta última
institución es la emisión de moneda. El financiamiento mediante
valores proviene fundamentalmente de Certificados de Tesorería (Cetes) y
Petrobonos. Los Cetes se colocan entre los inversionistas ofreciendo tasas de
interés atractivas y ligeramente superiores a las del mercado. Los
Petrobonos, por su parte, garantizan una tasa de interés mínima
sobre su valor nominal; las emisiones están respaldadas por el precio
internacional del petróleo en dólares y se convierten en pesos al
tipo de cambio vigente en el momento de su vencimiento. La discusión
sobre la política de endeudamiento interno del sector público se
ha ubicado en el contexto más amplio de la política
económica. El endeudamiento interno es sin duda uno de los instrumentos
más importantes con que cuenta el Estado para inducir incrementos en la
demanda agregada de la economía y captar recursos para financiar sus
erogaciones, pero al hacerlo afecta a los grupos que podrían usar esos
recursos para obtener utilidades.
  La otra fuente de financiamiento del sector público
es el endeudamiento externo. Desde 1970 y hasta 1982 una parte importante del
déficit se cubrió mediante ese mecanismo, elevando los saldos de
la deuda pública externa de manera
continua. Por consiguiente, esto provocó un aumento en los pagos por
intereses y por amortización de la deuda. Este proceso culminó en
agosto de 1982 cuando el país declaró una moratoria de hecho en
el pago del servicio de su deuda externa. Desde esa fecha se ha seguido un
proceso continuo de renegociación, cuyo paso más reciente es el
acuerdo que se firmó el 20 de marzo de 1987 en Nueva York. El
endeudamiento externo público es un instrumento de política
económica que debe usarse conforme a las circunstancias
económicas nacionales e internacionales para conseguir efectos positivos
en la economía y reducir sus consecuencias negativas. Ello requiere que
el Estado controle los flujos financieros e influya en la actividad productiva.
El endeudamiento externo público tiene varias funciones. Cuando el
Estado tiene un déficit y el financiamiento interno disponible no es
suficiente para cubrirlo, se usan los recursos externos tanto para el gasto
interno (convirtiéndolo en pesos en el Banco de México) como para
importar bienes y servicios. Los efectos económicos de este ingreso de
divisas dependen de la estructura del gasto del sector público, de la
posibilidad de cubrir la demanda adicional con producción interna, de la
competitividad de la industria nacional frente al exterior, de la
situación de la balanza de pagos, y de la capacidad del sistema
financiero nacional para mantener esos recursos en el país. Una segunda
función del endeudamiento es complementar los recursos que se obtienen
mediante las exportaciones, para adquirir en el extranjero los bienes y
servicios que se requieren para el consumo de la población o para la
operación de la planta productiva. Una causa de este tipo de
endeudamiento puede ser la caída en las cotizaciones internacionales de
los bienes que un país exporta, lo cual provoca una reducción
considerable en sus ingresos de divisas. En este caso, los efectos
económicos consisten en que se eleve el consumo y la inversión
más allá de la capacidad productiva nacional. Sin embargo, si no
se consigue en el largo plazo establecer una planta productiva capaz de
incrementar las exportaciones, sus consecuencias son funestas, pues se genera
un círculo vicioso al ser necesario pagar los intereses y amortizar la
deuda en divisas, que de no poderse obtener tienen que cubrirse con más
financiamiento externo, que a su vez genera nuevos pagos de servicios y
así sucesivamente. El endeudamiento externo puede generarse
también por motivos puramente financieros. Se contrata crédito
externo para fortalecer las reservas de activos internacionales del país
o para compensar salidas de divisas provenientes de pagos a empresas
extranjeras, inversiones de nacionales en el exterior o simplemente por
especular con divisas. Estas salidas, conocidas popularmente como �fugas
de capital�, generan endeudamiento externo sin una compensación en
el incremento de la actividad económica.
  En la actualidad, los mercados financieros internacionales
están dominados por los países desarrollados, en especial Estados
Unidos. Las tasas de interés se fijan obedeciendo a su conveniencia y a
factores internos de ese país. Algo similar ocurre en el caso de las
cotizaciones de las mercancías en los mercados internacionales,
dominados por los monopolios de los países capitalistas, lo que provoca
una tendencia descendente en los precios. En estas circunstancias la deuda
externa se convierte en un mecanismo de exacción de recursos naturales y
de trabajo de los países subdesarrollados.
  Lo económico es sólo una de las facetas de
la deuda externa. Tal vez más importante aún es el problema
político, pues al contratarse deuda externa se acepta un cierto grado de
dependencia e intromisión, que puede constituir, por sí mismo,
una razón suficiente para evitar el financiamiento externo.
  México contrató durante la década de
1970 montos considerables de financiamiento externo, lo que ocasionó que
en 1982 la economía mexicana estuviera al borde del colapso, al
conjuntarse la crisis de la deuda con la caída de los precios del
petróleo y el agotamiento del modelo económico de
sustitución de importaciones. Ante esta situación, a partir de
1982 se estableció una nueva estrategia de desarrollo que consideraba a
las exportaciones como la alternativa para superar la crisis. Debido a ello, el
énfasis en las exportaciones mexicanas cambió del petróleo
a las manufacturas, que subieron de 14% del total en 1982 a 61% en 1992. Del
total de las exportaciones manufactureras, el 69% se destinaba a Estados
Unidos, por lo que asegurar el acceso a este mercado resultó cada vez
más importante para el país.
  La estrategia utilizada por México de 1985 a 1989
impulsó la reducción tajante (o absoluta) del uso de permisos de
importación, así como la disminución y amortización
de los aranceles aduaneros. Al final de 1987 el gobierno también
eliminó los llamados precios oficiales de importación, que
habían sido usados en algunos sectores para evadir la liberación
comercial.
  A mediados de 1986 México se convirtió en
miembro del Acuerdo General de Aranceles Aduaneros y Comercio (GATT), y entre
1985 y 1989 firmó con Estados Unidos varios acuerdos relacionados con el
comercio y la inversión, entre ellos, el Acuerdo Bilateral sobre
Subsidios y el Acuerdo Macro de Principios y Procedimientos para la Consulta
referente a las Relaciones de Comercio e Inversión México-Estados
Unidos, así como un acuerdo relacionado con las discusiones para
facilitar el comercio y la inversión bilateral.
  En cuanto a la deuda externa, ésta debió ser
renegociada para lograr que la tasa de interés se redujera y se
ampliaran los plazos de amortización para que la economía se
ajustara y pudiera generar divisas. A fin de ajustar sus finanzas al interior
del país, el gobierno también impulsó políticas
diversas como la privatización de la banca y la transformación
del déficit de presupuesto en un superávit fiscal. La
inversión extranjera aumentó y
ayudó a financiar un creciente déficit de cuenta corriente. En
1991, el gobierno inició negociaciones para la firma del Tratado de
Libre Comercio entre los Estados Unidos, México y Canadá.

  Se espera que este tratado contribuya a garantizar la
seguridad de acceso al mercado con Estados Unidos; a lograr mayor durabilidad
de la estrategia de economía abierta frente a posibles cambios en el
futuro y que tenga un impacto en las expectativas de los inversionistas
�tanto mexicanos como extranjeros�. Otras medidas instrumentadas en
materia fiscal, en los años noventa incluyeron el aumento a los precios
y tarifas públicas, el fortalecimiento de la política de
recaudación fiscal, la desincorporación de empresas
paraestatales, la disciplina presupuestal, la baja de tasas de interés y
la amortización de la deuda externa.
  La renegociación de la deuda externa mexicana ha
marcado en muchos casos el camino para el resto de los deudores. Por una parte,
se ha conseguido reducir la tasa de interés (aunque en una medida
mínima), y por la otra se han ampliado los plazos para que la
economía se ajuste y pueda orientarse a generar divisas. Otros
países han seguido estrategias de negociación distintas,
adoptando posiciones más radicales y evitando los acuerdos restrictivos
con el Fondo Monetario Internacional. Los
resultados, sin embargo, fueron negativos, como en el caso del Perú y el
Brasil en los años ochenta. Para los años noventa, el modelo
mexicano era seguido por varios países latinoamericanos, como Argentina.
Con el gobierno de Salinas de Gortari el sistema financiero se volvió
completamente privado, si bien ya desde el gobierno de Miguel de la Madrid las
casas de bolsa y otros intermediarios financieros ya habían sido
privatizados. Además, se abrió la inversión extranjera en
la banca y, así, ingresaron al país sociedades españolas,
canadienses, norteamericanas, japonesas, entre otras. La relación
perniciosa entre inflación y devaluación del peso pareció
tocar fondo en diciembre de 1994. A lo largo de la década de 1990, la
economía pareció acostumbrarse a funcionar con altos niveles de
inflación y crisis recurrentes en el precio del peso frente al
dólar norteamericano, que culminó con la dramática
devaluación a finales de 1994. A finales de la década, el dilema
estructural de la economía mexicana radicaba en su fuerte dependencia de
los flujos de capital, ya que la inversión en cartera de la bolsa de
valores era de unos 50 mil millones de dólares norteamericanos, cantidad
que entraba y salía con gran facilidad. Otro punto débil era su
notable dependencia de los precios del petróleo crudo, que tuvieron
fuertes descensos a principios de 1998 y representaban el 40% de los ingresos
fiscales totales del gobierno. Por esta razón la economía
mostraba también una sensible dependencia a las divisas en general.
Luego de un crecimiento, en promedio, de tan sólo 1% anual, en 1997 el
PIB se fijó en 7%. Al año siguiente se esperaba un crecimiento no
mayor del 4%.
 Resumen histórico (1905-1970). En el curso
de este siglo, el importe de los presupuestos ha crecido verticalmente, en
virtud de la multiplicidad de funciones que ha asumido el gobierno federal, de
la mayor población del país y del proceso general de desarrollo.
Paralelamente se han modificado la composición de los ingresos y los
egresos, y los conceptos para su recaudación y gasto. En los
últimos años del porfirismo los ingresos fiscales derivaban
principalmente de las aduanas y del timbre. Según Limantour, en el
año fiscal 1905-1906, el impuesto del timbre alcanzó el 35% de la
recaudación total y el 40% de los ingresos fiscales se obtuvo en las
aduanas. (Ambos impuestos son de tipo indirecto, en deterioro de los
contribuyentes de bajos recursos.) La minería, que se encontraba en
pleno desarrollo, gozaba de grandes franquicias, por cuanto al capital
invertido, sin que el país tuviera ningún beneficio a cambio de
la explotación de sus riquezas. Asimismo, las exenciones fiscales de que
disfrutaban las exportaciones de minerales en bruto impedían una
integración industrial de la minería. En ese mismo periodo la
actividad del gobierno era limitada en gran medida. Si bien los ingresos
fiscales eran reducidos, privaba la preocupación de no utilizarlos en
forma completa, a fin de presentar un superávit en la
administración, como si se tratara de una economía privada.
Durante la última década del porfirismo hubo una intensa
actividad en obras materiales de tipo municipal, algunas de ellas
todavía en servicio. El Congreso autorizó las obras del Hospital
General, del Manicomio General y del Hospicio de Pobres; la construcción
de varias escuelas y de los edificios de la Secretaría de Justicia y de
la Administración de Correos; y se autorizaron expropiaciones para la
plaza del Teatro Nacional. Se aprobaron fondos para las obras de los puertos de
Salina Cruz, Oax., Coatzacoalcos, Ver., y
Manzanillo, Col.; para erigir los edificios
de las secretarías de Comunicaciones y de Relaciones y Fomento, y para
levantar los monumentos a la Independencia y a Juárez. Se terminaron las
obras de desagüe de la ciudad de México, así como el
abastecimiento de agua potable, la pavimentación de calles y el
alumbrado público. Contrastan estas y
otras inversiones semejantes con la desatención en que vivía una
gran parte de los 13.5 millones de habitantes con que contaba entonces el
país, de los cuales cerca de 11 millones eran analfabetos.
  La etapa armada de la Revolución se inició
en 1910 y tuvo una duración aproximada de tres lustros, periodo durante
el cual la hacienda pública se mantuvo en obvio desorden, sin que se
haya realizado ninguna labor constructiva. Con la estabilización de los
gobiernos de la Revolución hubo sensibles cambios en la política
fiscal y de gasto público. Previamente, durante la presidencia de
Venustiano Carranza, se puso en práctica una nueva política
arancelaria, haciendo pagar impuestos a todos los productos que se enviaban al
extranjero sin ninguna transformación. Esta fue una de las aportaciones
a la política fiscal de Luis Cabrera, secretario de Hacienda.
También se restablecieron los impuestos a la minería y al
petróleo. Como medida fiscal de gran alcance, en 1925 se creó el
impuesto sobre la renta, según el cual deben contribuir en más
alta proporción los causantes con mayor poder económico, mientras
que a las clases de pocos recursos se les otorga un mínimo general de
exención. El impuesto sobre la renta era un gravamen directo, de tipo
cedular, con tarifas progresivas, tratando de gravar en forma equitativa los
distintos tipos de ingresos percibidos por los causantes. Entre 1925 y 1933 se
celebraron dos convenios fiscales de carácter nacional para delimitar
los campos gravables por la Federación, los estados y los municipios;
para procurar terminar con los impuestos alcabalatorios y para mejorar la
administración hacendaria en todos sus aspectos. Aun cuando el impuesto
sobre la renta empezaba a mostrar su importancia como fuente de recursos
fiscales, los gravámenes más productivos continuaban siendo los
del timbre y el comercio exterior. En este
periodo fue ya manifiesto el destino de los recursos fiscales en cuanto a la
promoción del desarrollo: una importante porción del presupuesto
de egresos se destinó a la educación, y la obra constructiva del
gobierno se encaminó a la infraestructura económica, dando
preferencia a los caminos carreteros, la irrigación, las plantas
eléctricas, los puertos, la construcción de escuelas y la
salubridad pública. En el aspecto urbano, se atendieron los servicios
municipales, que en razón del crecimiento de las ciudades se
habían hecho insuficientes. En general, se construyeron obras de
servicio público y, en proporción, muy pocas de ornato.

  Existe cierto consenso entre los tratadistas para
considerar el año de 1939 como base del desarrollo. En ese año el
gobierno se había ya institucionalizado, dejando atrás la
época de los caudillos; los instrumentos de política
económica y administrativa se habían integrado; la
expropiación petrolera era un hecho y
se iniciaba la Segunda Guerra Mundial, que
tuvo grandes y múltiples consecuencias para México. En ese
año se dispuso de un presupuesto de $445 millones, que
proporcionó ingresos netos al gobierno federal por $548.7 millones, de
los cuales el 84.5% correspondió a impuestos y el 15.5% a otras fuentes.
Los impuestos directos produjeron el 28.5% de los ingresos totales; y los
indirectos, el 56.0%. Los gravámenes más productivos fueron: al
comercio exterior: $188.9 millones (113.2 a
la importación y 75.7 a la exportación); a la producción
industrial: $96.6 millones; y a las ventas y al consumo: $49.5 millones. El
impuesto sobre la renta produjo $41.4 millones (7.5% del total de ingresos). En
el mismo año se destinó 15% de los gastos a comunicaciones y
obras públicas, 14%, a educación, 8% a agricultura y fomento, y
10.5% a mantener al corriente el servicio de la deuda pública.
  El financiamiento de la inversión pública se
hizo exclusivamente con recursos internos. En el periodo de 1934-1940,
correspondiente al presidente Lázaro Cárdenas, además de
los ingresos fiscales, que fueron insuficientes para cubrir el gasto y la
inversión pública, se recurrió al déficit
presupuestal, con sobregiros en el Banco de México en los años de
1939 y 1940. Además, se hicieron emisiones de
deuda pública tomadas por el propio
banco central, y en 1936 el Banco Nacional Hipotecario, Urbano y de Obras
Públicas fue autorizado para emitir bonos de caminos por $20 millones,
con cuyo producto se terminó la carretera México-Nuevo Laredo. El
sector de organismos descentralizados y empresas de participación
estatal se amplió de modo considerable, aun cuando sus funciones no se
definieron en forma plena. La tarea constructiva se aplicó a las obras
de infraestructura para robustecer la agricultura, mediante obras de riego y
caminos, para la mayor producción y mejor movilización y venta de
sus productos.
  Durante la década de los cuarentas se inició
el desarrollo industrial de México, como efecto de las dificultades para
obtener bienes manufacturados en razón de la guerra. Los ingresos netos
del gobierno federal crecieron de $498.1 millones en 1940 a $2 807 millones en
1949. Los impuestos directos proporcionaron 26.4% de los ingresos, el primer
año, y 41.9% el último. El impuesto sobre la renta aumentó
su participación de 11.4% a 20.9% en ese lapso, aunque los porcentajes
más elevados correspondieron a 1944 y 1946 (26.4% y 26.8%
respectivamente). Los conceptos de ingreso más importantes en 1949
fueron: impuestos al comercio exterior:
$803.9 millones (28.6%) �458.7 a la exportación y 345.2 a la
importación�; el impuesto sobre la renta, $586 millones (20.9%); y
los impuestos sobre ventas y consumo, $348.2 millones (13.7%). En el orden
impositivo aparecieron dos hechos de gran importancia: la celebración de
la Tercera Convención Fiscal, que sustituyó el complicado
impuesto del timbre por el impuesto sobre ingresos mercantiles, que grava el
ingreso total obtenido en las transacciones mercantiles, en vez de aplicar el
gravamen sobre cada una de las operaciones mediante estampillas adheridas a los
documentos de venta; y el establecimiento del impuesto sobre utilidades
excedentes, que tenía como base la proporción entre la utilidad
obtenida y el capital empleado en las empresas. En cuanto a los
gravámenes al comercio exterior se
introdujo un sistema mixto: una cuota fija por unidad importada, y una cuota
ad-valorem, que permite al Estado participar de los incrementos de
precios de los bienes de importación. Para las exportaciones se
estableció una tasa del 12% sobre el valor oficial de los productos
vendidos al exterior. El sector de organismos descentralizados y empresas de
participación estatal creció notablemente. La tasa anual de
crecimiento del producto real fue de 6.6% y la del producto por habitante de
3.8% en promedio, correspondiendo a las muy elevadas inversiones tanto del
sector público como del privado. Este crecimiento ocurrió no
sólo por la magnitud de la inversión, sino también la
utilización de la planta industrial en toda su capacidad.
  Los egresos del gobierno federal fueron mayores que los
ingresos en la década de los cuarentas, principalmente en los
años de 1940 a 1942, y de 1945 a 1948. El déficit se debió
a los gastos de inversión y no a los gastos corrientes. Más
aún, los ingresos fiscales cubrieron la mayor parte de los gastos de
inversión pública. Los organismos descentralizados y las empresas
de participación estatal dependieron en los primeros años de la
década de los ingresos ordinarios del fisco. En esa época se
crearon varios instrumentos para captar el ahorro público: los
certificados de participación de Nacional Financiera, las Comisiones
Nacionales de Valores y Seguros, y el Patronato del Ahorro Nacional. Como parte
significativa del cambio institucional del financiamiento, se modificó,
en diciembre de 1946, el Artículo 73 constitucional en su
fracción VIII, en el sentido de contratar empréstitos para
ejecutar obras que provocaran un incremento directo en los ingresos de la
entidad usuaria del crédito.
  De 1942 a 1950 se utilizaron créditos del exterior
provenientes del Banco de Exportaciones e Importaciones, y del Banco
Internacional de Reconstrucción y Fomento, para proyectos de caminos,
ferrocarriles, energía eléctrica y otros usos industriales,
contratados a bajos tipos de interés y cuyo plazo estuvo de acuerdo con
el tiempo para hacerse autoliquidables. Se contrataron también recursos
del Bank of America para obras de las secretarías de Recursos
Hidráulicos, y de Comunicaciones y Obras Públicas. Los
créditos del exterior proporcionaron en conjunto el 9% de la
inversión pública. El financiamiento mediante recursos internos
se obtuvo utilizando varios métodos, entre otros los certificados de
participación de la Nacional Financiera, que produjeron abundantes
recursos. La deuda interna aumentó por las emisiones de certificados de
Tesorería, absorbidas por el Banco de México, Nacional Financiera
y otras instituciones nacionales de crédito. Las compañías
de seguros, los bancos privados y otros inversionistas participaron en escala
más reducida. En este lapso la inversión pública se
encaminó principalmente a los transportes, el petróleo, la gran
irrigación y la energía eléctrica. Al final del periodo,
la inversión anual hecha por los organismos descentralizados y de
empresas de participación estatal fue ya superior a la realizada por el
gobierno federal.
  Todos los esfuerzos anteriores empezaron a dar fruto en la
década de los cincuentas, durante la cual continuó el proceso de
desarrollo con índices sostenidos de crecimiento del producto nacional
bruto, de la inversión, del consumo y de los niveles de vida de los
diferentes sectores de la población. Se realizó el cambio
estructural en la captación de recursos financieros en varios aspectos:
se utilizó como fuente importante de recursos el crédito externo,
cuya participación en la inversión pública subió
del 12.6% en 1950, al 20.1%, en 1959. En 1951 significó el 7.5%; y en
1959, el 25.3%, siendo en promedio el 14% durante la década. La deuda
interna, a su vez, redujo su aportación del 14% en la década
anterior, al 10% en la de los cincuentas. Asimismo, los cambios en la
colocación de los títulos representativos de la deuda atenuaron
sus propios efectos inflacionarios, pues fueron absorbidos por el sistema
bancario, muy especialmente a través de los requisitos del encaje legal.
Los ingresos fiscales significaron únicamente el 49% de la
inversión del sector público en la década.
Disminuyó el excedente de ingresos del sector descentralizado, como
fuente de recursos para inversión, y se produjo un importante
déficit de $13 200 millones en sus gastos e inversiones. Los impuestos
produjeron más del 95% del total de los ingresos del gobierno federal;
los directos representaron el 50.8% del total recaudado en 1959; y los
indirectos el resto. En 1953 se aumentaron el número de cédulas
del impuesto sobre la renta y las tasas que gravaban a los perceptores de
ingresos más altos, pero no llegó a establecerse el impuesto
global por el temor a la contracción en las inversiones. Gracias a estas
reformas el impuesto sobre la renta llegó a representar el 32.8% de la
recaudación total de 1959. La proporción de los ingresos
efectivos del gobierno federal respecto del producto nacional, disminuyó
de 8.5% en 1935 a 7.6% en 1959. El proceso se invirtió en los gastos
corrientes: de 5.3% a 6.0%, disminuyendo en forma correlativa el ahorro del
gobierno federal. De 1950 a 1959 los gastos en obras públicas y
construcciones aumentaron de $636.7 millones a $1 447.8, aun cuando respecto a
las erogaciones totales disminuyeron de 22.8% a 14.3%. Las transferencias se
elevaron de $749.3 millones a $4 250.9 (de 26.8% a 42.0%).
  La década de los setenta se caracterizó por
un aumento sustancial del gasto gubernamental, pero también por un
incremento del déficit del gasto público, que superó el
16% del PIB en 1982. El endeudamiento público generó una fuerte
crisis financiera que impidió cualquier crecimiento económico a
lo largo de los años ochenta. El gradual saneamiento de las finanzas
públicas transformó el déficit público, a
principios de los años noventa, en un superávit, lo cual
permitió iniciar un programa de reducción de deuda interna y
externa. La deuda bruta del sector público presupuestario pasó
así de representar el 68.4% del producto interno bruto (PIB) en 1988 a
34.6% al finalizar 1992. Una mejoría en la captación fiscal
durante la segunda mitad de los años ochenta y los primeros de la
década de los noventa permitió que los ingresos del gobierno
federal alcanzaran cifras cercanas al 20 por ciento del PIB. La mejoría
en el cumplimiento de las obligaciones fiscales por parte de los contribuyentes
fue crucial en este sentido, ya que las tasas fiscales se redujeron de hecho
entre los años ochenta y los noventa. La disminución del gasto
público, en buena medida resultado de la caída en el servicio de
la deuda, aunada al alza de la captación fiscal, permitió el
surgimiento del superávit público.
  Hacia principios de la década de los noventa
empezó a aumentar nuevamente el gasto programable, y en particular el de
naturaleza social, que en buena medida se encauzó al Programa de
Solidaridad destinado a combatir la pobreza extrema. Sin embargo, el
mantenimiento de un superávit fiscal, al tiempo que se registraban altas
tasas de interés en el mercado financiero local, generó un
crecimiento que, si bien era superior al de los años ochenta, resultaba
lento en términos de la recuperación necesaria para compensar la
caída en el nivel de vida de los mexicanos a lo largo de los años
ochenta.







   
    
      	PRODUCTO INTERNO BRUTO

    

    
      	

      	1993 1

      	1994 1

      	1995 2

      	1996 2

      	1997 2

    

    
      	Agropecuaria, silvicultura y
      pesca

      	72 702 941

      	73 373 218

      	95 447.1

      	136 594.8

      	162 314.3

    

    
      	Minería

      	16 257 510

      	16 669 741

      	29 071.5

      	42 006.1

      	42 174.4

    

    
      	Industria manufacturera

      	219 934 044

      	228 891 644

      	350 671.2

      	499 525.5

      	633 104.1

    

    
      	Construcción

      	55 379 016

      	60 047 692

      	68 358.1

      	98 336.4

      	120 300.6

    

    
      	Electricidad, gas y agua

      	18 326 503

      	19 200 948

      	21 331.4

      	28 627.7

      	32 625.4

    

    
      	Comercio, restaurantes y
      hoteles

      	251 628 720

      	116 842 137

      	351 981.4

      	489 910.0

      	628 104.5

    

    
      	Transporte, almacenaje y
      comunicaciones

      	107 480 072

      	193 145 790

      	168 082.9

      	247 132.3

      	335 101.6

    

    
      	Servicios financieros, seguros, actividades
      inmobiliarias

      	183 208 124

      	267 242 960

      	308 361.4

      	407 750.4

      	507 013.4

    

    
      	Servicios comunales, sociales y
      personales

      	263 921 957

      	(37 435 874)

      	380 048.3

      	489 874.2

      	613 827.5

    

    
      	Producto interno bruto a precios de
      mercado

      	

      	

      	1 841 323.3

      	2 544 217.8

      	3 175 682.4

    

  

  1/ Miles de pesos a precios de 1993.

  2/ Cifras anualizadas en millones de pesos.

  Fuente: Sistema de Cuentas Nacionales de México. P.I.B.
  Trimestral.






   
    
      	PRODUCTO INTERNO BRUTO

      A PRECIOS DE MERCADO

    

    
      	Años

      	A precios corrientes por gran
      división

    

    
      	1993

      	5 024 784.0

    

    
      	1994

      	5 693 457.0

    

    
      	1995

      	7 365 293.0

    

    
      	1996

      	10 176 870.0

    

    
      	1997

      	6 172 918.0

    

    
      	Años

      	A precios 1980

    

    
      	1993

      	5 024 784.0

    

    
      	1994

      	5 693 457.0

    

    
      	1995

      	7 365 293.0

    

    
      	1996

      	10 176 870.0

    

    
      	1997

      	6 172 918.0

    

  

  Fuente: INEGI, Sistema de Cuentas Nacionales de

  México.






   
    
      	INGRESOS Y EGRESOS DE LOS GOBIERNOS
      ESTATALES

      (miles de nuevos pesos)

    

    
      	

      	1990

      	1991

      	1992

      	1993

      	1994

    

    
      	Total de ingresos brutos

      	26 231 070

      	34 719 396

      	51 885 273

      	68 140 995

      	90 271 575

    

    
      	Impuestos

      	726 826

      	1 150 208

      	1 584 250

      	1 811 518

      	2028 854

    

    
      	Participaciones federales

      	15 711 059

      	20 536 494

      	25 262 520

      	29 866 000

      	34 510 778

    

    
      	Derechos

      	627 866

      	1 036 547

      	1 704 399

      	1 936 138

      	2 269 242

    

    
      	Productos

      	921 944

      	807 110

      	1 896 245

      	1 149 719

      	1 004 298

    

    
      	Aprovechamientos

      	935 850

      	1 612 613

      	3 783 029

      	10 642 099

      	21 555 978

    

    
      	Deuda pública

      	1 899 632

      	4 367 177

      	5 796 997

      	7 243 542

      	9 101 012

    

    
      	Por cuenta de terceros

      	4 884 929

      	4 316 625

      	10 814 737

      	14 608 995

      	18 755 298

    

    
      	Disponibilidades

      	522 961

      	892 621

      	1 043 092

      	882 983

      	1 047 111

    

    
      	

      	1991

      	1992

      	1993

      	1994

      	1995

    

    
      	Total de egresos brutos

      	34 719 398

      	51 885 273

      	68 140 995

      	90 271 575 

      	111 039 766

    

    
      	Gastos administrativos

      	11 918 148

      	17 405 995

      	21 904 472

      	28 546 169

      	37 387 223

    

    
      	Obras públicas y fomento

      	7 375 075

      	9 121 515

      	9 193 374

      	12 508 603

      	14 350 550

    

    
      	Trasferencias

      	8 501 064

      	11 381 393

      	20 916 108

      	29 554 017

      	31 143 465

    

    
      	Deuda pública

      	1 345 994

      	4 073 116

      	4 349 566

      	5 202 128

      	13 210 841

    

    
      	Disponibilidades

      	2 059 243

      	733 459

      	1 270 167

      	1 552 349

      	1 976 392

    

    
      	Por cuenta de terceros

      	3 519 872

      	9 169 793

      	10 507 307

      	12 908 307

      	12 971 293

    

  

  Fuente: INEGI, Finanzas Públicas Estatales y Municipales de
  México, 1990-1995






   
    
      	INGRESOS Y EGRESOS DE LOS GOBIENOS
      MUNICIPALES

      (miles de nuevos pesos)

    

    
      	

      	1991

      	1992

      	1993

      	1994

      	1995

    

    
      	Total de ingresos brutos

      	10 254 402

      	12 748 711

      	15 671 486

      	18 003 301

      	20 138 256

    

    
      	Impuestos

      	1 809 834

      	2 599 504

      	3 081 610

      	3 253 475

      	3 485 027

    

    
      	Participaciones federales

      	4 830 899

      	6 104 291

      	6 953 327

      	8 448 795

      	9 889 744

    

    
      	Contribución de mejoras

      	-

      	-

      	-

      	-

      	130 806

    

    
      	Derechos

      	828 807

      	1 030 655

      	1 158 174

      	1 184 638

      	1 135 341

    

    
      	Productos

      	509 572

      	575 200

      	691 029

      	693 482

      	642 648

    

    
      	Aprovechamientos

      	949 722

      	1 007 570

      	1 211 195

      	1 637 574

      	1 529 106

    

    
      	Deuda pública

      	530 724

      	573 963

      	1 259 774

      	1 587 769

      	1 340 673

    

    
      	Por cuenta de terceros

      	506 960

      	556 887

      	729 346

      	791 878

      	515 828

    

    
      	Transferencias

      	-

      	-

      	-

      	-

      	559 089

    

    
      	Disponibilidades

      	287 881

      	300 638

      	587 027

      	405 687

      	709 990

    

    
      	Total de egresos brutos

      	10 254 402

      	12 748 711

      	15 671 486

      	18 003 301

      	20 138 256

    

    
      	Gastos administrativos

      	5 761 023

      	7 155 560

      	9 048 222

      	10 306 615

      	11 865 060

    

    
      	Obras públicas y fomento

      	2 629 680

      	3 137 372

      	3 896 611

      	4 337 845

      	4 180 505

    

    
      	Transferencias

      	734 757

      	928 541

      	935 869

      	1 101 445

      	1 321 027

    

    
      	Deuda pública

      	382 336

      	468 907

      	656 197

      	863 327

      	1 265 222

    

    
      	Disponibilidades

      	397 746

      	623 911

      	723 610

      	894 835

      	1 089 324

    

    
      	Por cuenta de terceros

      	348 857

      	434 417

      	410 975

      	499 233

      	417 116

    

  






 

  
    
      	FINANZAS DEL GOBIERNO FEDERAL

      1980-1996

      (Millones de pesos)
    

    
      	Concepto
      	1989
      	1990
      	1991
      	1992
      	1993
      	1994
      	1995
      	1996"-1">p
    

    
      	Ingresos
      	90 204
      	117 710
      	147 458
      	180 323
      	194 813
      	215 301
      	280 144
      	392 566
    

    
      	 Ingresos Tributarios
      	61 139
      	79 251
      	101 641
      	126 764
      	143 154
      	160 317
      	170 306
      	226 006
    

    
      	   Sobre la renta
      	25 909
      	32 972
      	42 991
      	57 945
      	69 221
      	72 900
      	73 706
      	97 162
    

    
      	   Valor agregado
      	17 024
      	26 636
      	35 533
      	30 453
      	33 135
      	38 537
      	51 785
      	72 110
    

    
      	   Producción y servicios
      	12 632
      	11 203
      	12 710
      	18 190
      	19 317
      	27 945
      	24 710
      	29 695
    

    
      	   Importaciones
      	4 006
      	6 381
      	9 916
      	12 884
      	12 684
      	12 708
      	11 145
      	14 855
    

    
      	   Otros
      	1 567
      	2 060
      	3 492
      	7 293
      	8 808
      	8 227
      	8 960
      	12 185
    

    
      	 Ingresos no tributarios
      	29 066
      	38 459
      	45 817
      	53 559
      	51 659
      	54 984
      	109 839
      	166 560
    

    
      	Gasto
      	117 400
      	136 933
      	145 602
      	163 920
      	185 189
      	221 202
      	293 037
      	404 064
    

    
      	 Programable
      	40 968
      	53 763
      	72 212
      	90 764
      	114 910
      	147 492
      	169 976
      	233 354
    

    
      	 No programable
      	76 431
      	83 170
      	73 389
      	73 156
      	70 279
      	73 711
      	123 061
      	170 710
    

    
      	   Pago de interes
      	59 752
      	59 917
      	43 354
      	36 514
      	28 870
      	27 097
      	70 277
      	94 285
    

    
      	   Otros
      	16 180
      	23 253
      	30 036
      	36 642
      	41 408
      	46 614
      	52 785
      	76 425
    

    
      	 Otros pagos "-1">a
      	(1 606)
      	213
      	3 847
      	443
      	5 468
      	4 027
      	1 889
      	(19)
    

    
      	Balance primario
      	34 162
      	40 481
      	41 364
      	52 473
      	33 026
      	17 169
      	55 495
      	82 806
    

    
      	Balance total "-1">b
      	(25 589)
      	(19 436)
      	(1 990)
      	15 959
      	4 156
      	(9 927)
      	(14 781)
      	(11 479)
    

  

  Nota:Debido al redondeo, la suma de los parciales puede no coincidir con el total. La
  presentación del tabulado se modificó respecto a la edición anterior, en
  virtud de que la fuente realizo ajustes.

  "-1">a Incluye el gasto neto efectuado por el Gobierno Federal a
  nombre de terceros (Cuentas ajenas al presupuesto).

  "-1">b Este resultado no conisidera los ingresos extraordinarios
  provenientes de la venta del Ferrocarril del Noreste, porque una parte de dichos recursos se
  destinará a cubrir los costos asociados al proceso de venta de la entidad, gastos que a la
  fecha no se han determinado en su totalidad.

  Fuente:SHCP.Dirección General de Planeación Hacendaria. Estadísticas
  Oportunas de Finanzas Públicas . Cuarto trimestre (varios años). Pagina de la SHCP
  en internet. http://www.shcp.gob.mx.






 

  
    
      	FINANZAS DEL SECTOR PÚBLICO

      1980-1996

      (Millones de pesos)
    

    
      	Concepto
      	1989
      	1990
      	1991
      	1992
      	1993
      	1994
      	1995
      	1996 "-1">p
    

    
      	Ingresos
      	141 550
      	186 938
      	222 904
      	266 332
      	290 724
      	323 717
      	418 883
      	579 641
    

    
      	 Ingresos petroleros "-1">a
      	45 767
      	60 240
      	67 705
      	76 651
      	80 704
      	91 074
      	148 799
      	220 650
    

    
      	 Ingresos no petroleros
      	95 783
      	126 698
      	155 200
      	189 682
      	210 020
      	232 643
      	270 083
      	358 991
    

    
      	    Gobierno federal
      	61 551
      	82 971
      	104 944
      	129 270
      	142 040
      	156 637
      	180 644
      	244 984
    

    
      	    Organismos y empresas bajo control directo presupuestal 
      "-1">b
      	34 231
      	43 727
      	50 255
      	60 412
      	67 980
      	76 006
      	89 440
      	114 007
    

    
      	Gastos
      	167 894
      	203 452
      	226 368
      	250 265
      	282 178
      	328 190
      	422 057
      	533 554
    

    
      	 Programables "-1">b
      	85 711
      	112 868
      	144 259
      	172 333
      	201 968
      	244 630
      	282 615
      	396 685
    

    
      	   Gasto corriente
      	69 423
      	85 467
      	109 338
      	130 460
      	163 163
      	192 270
      	223 357
      	308 112
    

    
      	   Servicios personales "-1">c
      	26 028
      	33 102
      	44 979
      	57 929
      	72 785
      	85 420
      	116 925
      	152 953
    

    
      	   Otros gastos
      	34 265
      	42 402
      	47 456
      	54 822
      	61 739
      	69 749
      	81 589
      	109 724
    

    
      	    Ayudas, subsidios y transferencias
      	9 130
      	9 963
      	16 902
      	17 709
      	28 639
      	37 101
      	24 843
      	45 435
    

    
      	  Gasto de capital
      	16 288
      	27 400
      	34 921
      	41 873
      	38 805
      	52 360
      	59 258
      	88 573
    

    
      	   Inversión física "-1">d
      	14 186
      	22 843
      	31 836
      	37 833
      	36 080
      	47 771
      	51 891
      	75 220
    

    
      	   Inversión financiera y otros 
      "-1">e
      	2 101
      	4 557
      	3 085
      	4 040
      	2 725
      	4 589
      	7 367
      	13 353
    

    
      	 No programable
      	82 183
      	90 584
      	82 109
      	77 932
      	80 210
      	83 560
      	139 442
      	186 869
    

    
      	   Pago de intereses
      	67 109
      	67 118
      	48 227
      	40 845
      	33 333
      	32 920
      	84 769
      	110 462
    

    
      	   Otros
      	15 074
      	23 466
      	33 882
      	37 085
      	46 876
      	50 640
      	54 673
      	76 406
    

    
      	Balance de organismos y empresas bajo control indirecto presupuestal
      	1 076
      	(2 752)
      	(1 261)
      	294
      	(303)
      	2 739
      	2 974
      	4 196
    

    
      	Balance presupuestal
      	(26 344)
      	(16 514)
      	(3 464)
      	16 067
      	8 546
      	(4 474)
      	(3 174)
      	(3 913)
    

  

  Nota: Debido al redondeo, la suma de los parciales puede no coincidir con el total.

  "-1">a Excluye impuestos pagados por PEMEX.

  "-1">b Excluye las aportaciones al ISSSTE y las transferencias a
  organismos y empresas bajo control directo presupuestal.

  "-1">c Hasta 1992, incluyen el pago de sueldos y salarios; a partir
  de 1993 con el proceso de descentralización de servicios educativos básicos, el
  gobierno federal por la vía de transferencias otorga recursos a los gobiernos estatales
  para cubrir los sueldos y salarios de los maestros, razón por la cual el monto de los
  servicios personales disminuye y el de transferencias aumenta sensiblemente. Asimismo comprende
  los servicios personales de las entidades de control indirecto presupuestal.

  "-1">d Considera las transferencias para inversión
  física de entidades de control indirecto presupuestal.

  "-1">e Incluye los gastos de erogaciones recuperables y las
  transferencias para amortización e inversión financiera de entidades de control
  indirecto presupuestal.

  Fuente: SHCP. Dirección General de Planeación Hacendaria.
  Estadísticas Oportunas de Finanzas Públicas. Cuarto trimestre (varios
  años).

  Página de la SHCP en Internet. http://www.shcp.gob.mx.






   
    
      	INGRESO Y GASTO DE ORGANISMOS Y EMPRESAS
      DENTRO DEL PRESUPUESTO

      (cifras acumuladas en millones de pesos a precios corrientes)

    

    
      	Periodo

      	Total

      	Ingreso Corriente

      	Capital

      	Total de gastos

      	Suma

      	Gasto corriente

    

    
      	Servicios personales

      	Adquisiciones

      	Intereses

      	Otros

    

    
      	1995

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Julio

      	120 662.3

      	120 662.3

      	0.0

      	121 689.4

      	110 581.9

      	20 864.4

      	13 634.4

      	8 996.1

      	67 087.0

    

    
      	Agosto

      	140 745.3

      	140 745.3

      	0.0

      	139 969.0

      	126 681.5

      	23 903.4

      	15 983.8

      	9 827.7

      	76 966.6

    

    
      	Septiembre

      	158 996.8

      	158 996.8

      	0.0

      	157 190.2

      	141 320.4

      	26 813.6

      	18 309.2

      	10 702.8

      	85 494.8

    

    
      	Octubre

      	178 981.2

      	178 981.2

      	0.0

      	178 164.6

      	159 638.2

      	29 647.2

      	20 733.6

      	12 486.8

      	96 770.6

    

    
      	Noviembre

      	198 099.0

      	198 099.0

      	0.0

      	197 975.7

      	176 730.2

      	32 916.0

      	22 890.2

      	13 516.2

      	107 407.8

    

    
      	Diciembre

      	219 125.0

      	219 125.0

      	0.0

      	227 655.1

      	197 979.4

      	38 834.7

      	25 805.6

      	14 492.4

      	118 846.7

    

    
      	1996

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Enero

      	21 926.7

      	21 919.6

      	7.1

      	22 347.7

      	19 999.9

      	4 786.6

      	2 394.7

      	1 151.6

      	11 667.0

    

    
      	Febrero

      	43 053.6

      	43 026.1

      	27.5

      	43 154.5

      	38 582.6

      	7 753.4

      	4 770.6

      	2 251.3

      	23 807.3

    

    
      	Marzo

      	65 693.4

      	65 663.0

      	30.4

      	64 568.4

      	57 304.8

      	11 133.2

      	7 315.3

      	3 521.6

      	35 334.7

    

    
      	Abril

      	89 443.6

      	89 410.6

      	33.0

      	89 772.5

      	80 029.1

      	14 235.6

      	10 344.6

      	4 976.5

      	50 472.4

    

    
      	Mayo

      	116 974.4

      	116 940.3

      	34.1

      	112 568.0

      	100 433.4

      	17 539.0

      	13 837.1

      	6 219.2

      	62 838.1

    

    
      	Junio

      	141 947.4

      	141 913.2

      	34.2

      	136 513.2

      	122 249.2

      	20 630.1

      	17 481.3

      	8 095.2

      	76 042.6

    

    
      	Julio

      	170 223.6

      	170 183.2

      	40.4

      	166 536.1

      	149 671.0

      	25 393.5

      	21 004.8

      	9 113.4

      	94 159.3

    

    
      	Agosto

      	195 135.4

      	195 094.7

      	40.7

      	190 994.6

      	171 007.3

      	29 322.8

      	24 068.3

      	10 126.9

      	107 489.3

    

    
      	Septiembre

      	222 878.4

      	222 834.4

      	44.0

      	216 110.9

      	192 801.1

      	32 761.5

      	26 981.8

      	11 400.1

      	121 657.7

    

    
      	Octubre

      	252 609.5

      	252 565.2

      	44.3

      	246 587.6

      	218 764.6

      	36 667.3

      	29 897.5

      	13 117.9

      	139 081.9

    

    
      	Noviembre

      	281 713.9

      	281 669.6

      	44.3

      	275 364.1

      	244 108.2

      	42 240.8

      	33 270.9

      	14 444.6

      	154 151.9

    

    
      	Diciembre

      	310 856.5

      	310 788.8

      	67.7

      	327 890.9

      	277 669.1

      	49 851.2

      	37 005.4

      	16 177.2

      	174 635.3

    

    
      	1997

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Enero

      	31 521.5

      	31 521.5

      	0.0

      	36 180.0

      	32 092.6

      	5 775.3

      	3 596.4

      	1 108.2

      	21 612.7

    

    
      	Febrero

      	61 104.5

      	61 104.5

      	0.0

      	66 424.3

      	59 156.8

      	9 832.7

      	7 259.3

      	2 203.2

      	39 861.6

    

    
      	Marzo

      	92 415.7

      	92 415.7

      	0.0

      	95 659.0

      	85 853.1

      	15 014.4

      	10 807.9

      	3 562.8

      	56 468.0

    

    
      	Abril

      	121 031.9

      	121 031.9

      	0.0

      	124 616.5

      	112 325.1

      	19 268.9

      	14 582.1

      	5 064.9

      	73 409.2

    

    
      	Mayo

      	154 939.2

      	154 939.2

      	0.0

      	150 155.6

      	134 974.4

      	23 616.3

      	18 607.3

      	6 116.3

      	86 634.5

    

    
      	Junio

      	185 928.5

      	185 928.5

      	0.0

      	182 417.5

      	162 360.7

      	28 204.8

      	22 792.6

      	7 954.8

      	103 408.5

    

  






   
    
      	CLASIFICACIÓN SECTORIAL DE LA
      INVERSIÓN PÚBLICA FEDERAL REALIZADA SEGÚN SECTOR 1992-1994

      (millones de nuevos pesos)

    

    
      	Sector

      	1992

      	Participación %

      	1993

      	Participación %

      	1994

      	Participación %

    

    
      	Total

      	43 835.5

      	100.0

      	47 363.0

      	100.0

      	57 577.4

      	100.0

    

    
      	Desarrollo rural

      	3 092.1

      	7.1

      	2 729.8

      	5.8

      	3 123.2

      	5.4

    

    
      	Pesca

      	85.5

      	0.2

      	104.1

      	0.2

      	118.5

      	0.2

    

    
      	Desarrollo social

      	17 856.8

      	40.7

      	 20 476.9

      	43.2

      	26 219.4

      	45.5

    

    
      	
      Educación

      	2 270.2

      	5.2

      	3 389.0

      	7.2

      	3 613.5

      	6.3

    

    
      	   Salud y laboral
      a/

      	2 291.2

      	5.2

      	2 466.1

      	5.2

      	2 636.2

      	4.6

    

    
      	   Solidaridad y desarrollo
      regional

      	5 445.4

      	12.4

      	6 480.5

      	13.7

      	7 020.0

      	12.2

    

    
      	   Desarrollo urbano, agua potable
      y ecología b/

      	7 780.1

      	17.7

      	8 107.6

      	17.1

      	12 879.8

      	22.4

    

    
      	   Programa social de abasto
      c/

      	69.9

      	0.2

      	33.7

      	0.1

      	69.9

      	01

    

    
      	Comunicaciones y transportes

      	4 174.2

      	9.5

      	5 704.0

      	12.0

      	7 060.7

      	12.3

    

    
      	Comercio d/

      	105.8

      	0.2

      	258.4

      	0.5

      	164.9

      	0.3

    

    
      	Turismo

      	189.4

      	0.4

      	209.2

      	0.4

      	173.5

      	0.3

    

    
      	Industrial

      	376.7

      	0.9

      	156.1

      	0.3

      	76.8

      	0.1

    

    
      	Energético

      	15 232.5

      	34.7

      	14 871.9

      	31.4

      	17 142.0

      	29.8

    

    
      	Justicia y seguridad

      	1 487.0

      	3.4

      	1 647.5

      	3.5

      	2 452.8

      	4.3

    

    
      	Administración
      e/

      	822.7

      	1.9

      	762.8

      	1.6

      	588.6

      	 1.0

    

    
      	Poderes y órganos autónomos
      f/

      	412.8

      	0.9

      	442.2

      	0.9

      	457.1

      	0.8

    

  

  NOTA: La suma de los parciales puede no coincidir con el total, debido al
  redondeo de las cifras.

  a/ Incluye aportaciones a seguridad social.

  b/ Hasta 1992 se denominó desarrollo urbano y
  ecología.

  c/ Este programa se creó en 1992, con recursos que
  anteriormente se registraban en el sector comercio y abasto.

  d/ Hasta 1991 incluye los recursos correspondientes a
  abasto.

  e/ Hasta 1991 se conformó con los sectores justicia y
  seguridad, y poderes y órganos autónomos, a partir de 1992 ambos sectores se presentan
  por separado.

  f/ Se refiere a los poderes Legislativo y Judicial, así como al
  Tribunal Federal Electoral y al Instituto Federal Electoral, estos dos últimos creados en
  1992.

  Fuente: Presidencia de la República. “Ernesto Zedillo. Primer
  Informe de Gobierno. Anexo. 1o. de septiembre de 1995”.






   
    
      PARTICIPACIÓN DE LA INVERSIÓN PÚBLICA FEDERAL REALIZADA EN
      EL PRODUCTO INTERNO BRUTO NACIONAL 1989-1994

      (millones de nuevos pesos)
    
    
      	Periodo

      	PIB Nacional a/

      (1)

      	Inversión autorizada

      (2)

      	Participación %

      (3=2/1)

    

    
      	1989

      	507 618.0

      	21 268.8

      	4.2

    

    
      	1990

      	686 405.7

      	32 397.4

      	4.7

    

    
      	1991

      	865 165.7

      	41 319.4

      	4.8

    

    
      	1992

      	1 019 155.9

      	46 660.3

      	4.6

    

    
      	1993

      	1 127 584.1

      	45 627.7

      	4.0

    

    
      	1994

      	1 272 799.4

      	55 407.1

      	4.4

    

  

  
    
      	Periodo

      	Inversión realizada

      (4)

      	Participación %

      (5=4/1)

      	Coeficiente de inversión realizada

      (6=4/2)

    

    
      	1989

      	22 107.5

      	4.4

      	103.9

    

    
      	1990

      	33 939.3

      	4.9

      	104.8

    

    
      	1991

      	39 462.7

      	4.6

      	95.5

    

    
      	1992

      	43 835.5

      	4.3

      	93.9

    

    
      	1993

      	47 363.0

      	4.2

      	103.8

    

    
      	1994

      	57 577.5

      	4.5

      	103.9

    

  

  a/ A precios corrientes.

  Fuente: Para el PIB, INEGI. “Sistema de Cuentas Nacionales de
  México”, 1989-1992 y “Cálculo Preliminar, 1994”.

  Para la Inversión: Presidencia de la República. “Informe de
  Gobierno, Anexo” (varios años).






 

  
    
      	INVERSIÓN PÚBLICA FEDERAL EJERCIDA POR
      CLASIFICACIÓN SECTORIAL ECONÓMICA

      (1982-1996)

      (Millones de pesos)
    

    
      	
      	Total
      	Desarrollo agropecuario y recursos naturales 
      "-1">a
      	Pesca
      	Medio Ambiente
      	Total
      	Educación
      	Salud, seguridad social y laboral 
      "-1">b
      	Solidaridad y desarrollo regional
      	Desarrollo urbano, agua potable y ecología
      	Desarrollo regional y urbano
      	Abasto social y nutrición 
      "-1">c
      	Comunicaciones y transportes
      	Comercio "-1">d
      	Turismo
      	Industria
      	Energéticos
    

    
      	1982
      	1 015.9
      	120.6
      	10.2
      	-
      	283.2
      	 27.6
      	 43.8
      	 32.2
      	 179.6
      	-
      	-
      	86.1
      	7.9
      	10.5 
      	 74.4
      	403.9 
    

    
      	1985
      	3 030.3
      	324.7
      	13.1
      	-
      	774.6
      	 106.2
      	 112.7
      	 143.1
      	 412.6
      	-
      	-
      	 512.0
      	 30.1
      	18.2 
      	 245.6
      	1 013.4 
    

    
      	1986
      	4 869.4
      	450.8
      	11.1
      	-
      	1 439.6
      	 142.9
      	 270.2
      	 306.7
      	 719.8
      	-
      	-
      	 912.0
      	 42.6
      	34.7 
      	 321.7
      	1 562.0 
    

    
      	1987
      	10 789.0
      	882.2
      	18.3
      	-
      	2 977.7
      	 336.5
      	 590.2
      	 1 622.9
      	 428.1
      	-
      	-
      	 1 952.1
      	 103.2
      	109.0 
      	 850.1
      	 3 610.8
    

    
      	1988
      	19 072.7
      	1 146.9
      	17.5
      	-
      	5 163.7
      	654.5
      	 1 109.9
      	 2 797.9
      	 601.4
      	-
      	-
      	 3 495.0
      	 163.9
      	 120.4
      	 1 499.5
      	 6 994.7
    

    
      	1989
      	23 107.5
      	1 722.7
      	28.6
      	-
      	6 244.
      	 879.1
      	 1 222.3
      	 3 670.9
      	 471.8
      	-
      	-
      	 4 125.8
      	 133.9
      	 167.6
      	 1 093.8
      	 7 723.6
    

    
      	1990
      	33 939.5
      	2 579.5
      	59.8
      	-
      	10 803.4
      	1 377.1
      	 2 255.5
      	 2 662.4
      	 4 508.4
      	-
      	-
      	 6 254.3
      	 360.8
      	 192.9
      	 1 186.0
      	 11 248.8
    

    
      	1991
      	39 462.7
      	3 018.3
      	144.3
      	-
      	13 682.9
      	 1831 .8
      	 2 315.1
      	 4 047.4
      	 5 488.6
      	-
      	-
      	 4 174.2
      	 471.5
      	 196.3
      	 1 077.5
      	 14 855.1
    

    
      	1992
      	43 835.5
      	3 092.1
      	85.5
      	-
      	17 856.8
      	 2 270.2
      	 2 291.2
      	 5 445.4
      	 7 780.1
      	-
      	69.9 
      	 4 174.2
      	 105.8
      	 189.4
      	 376.7
      	 15 232.5
    

    
      	1993
      	47 363.0
      	2 729.8
      	104.1
      	-
      	20 476.9
      	 3 389.0
      	 2 466.1
      	 6 480.5
      	 8 107.6
      	-
      	33.7 
      	 5 704.0
      	 258.4
      	 209.2
      	 156.1
      	14 871.9 
    

    
      	1994
      	57 577.4
      	3 123.2
      	118.5
      	-
      	26 219.4
      	 3 613.5
      	 2 636.2
      	 7 020.0
      	 12 879.8
      	-
      	69.9 
      	 7 060.7
      	 164.9
      	 173.5
      	 76.8
      	 17 142.0
    

    
      	1995
      	55 104.3
      	2 702.9
      	130.6
      	-
      	20 290.2
      	 4 727.8
      	 2 609.2
      	 7 708.1
      	 5 112.9
      	-
      	132.2 
      	 6 608.5
      	 195.1
      	 193.1
      	 106.5
      	 22 230.3
    

    
      	1996
      	79 799.7
      	3 891.5
      	-
      	631.4
      	27 333.8
      	 6 547.7
      	 3 532.6
      	 -
      	 -
      	17 021.6 
      	231.9 
      	 9 443.1
      	 -
      	 -
      	 -
      	 32 621.8
    

  

  Nota: Este cuadro incluye la inversión extrapresupuestal de los organismos y empresas
  de control presupuestario indirecto financiada con recursos propios, créditos y
  cooperaciones.

  "-1">a Anteriormente se denominaba Desarrollo Rural.

  "-1">b Anteriormente se denominaba Salud y Laboral.

  "-1">c Este programa se creó en 1992 con recursos que
  anteriormente se contabilizaban en Comercio y Abasto. Anteriormente se denominaba Programa Social
  de Abasto.

  "-1">d Hasta 1991 incluye los recursos correpondientes a
  Abasto.

  Fuente: Presidencia de la República. Informe de Gobierno (varios años)






 

  
    
      	SALDOS DE LA DEUDA EXTERNA DEL PAÍS

      (Millones de dólares)
    

    
      	Concepto
      	1989
      	1990
      	1991
      	1992
      	1993
      	1994
      	1995
      	1996
      	1997
      	1998
    

    
      	Total
      	94 442.9
      	106 743.2
      	117 016.8
      	116 501.1
      	130 524.8
      	139 817.6
      	165 645.2
      	157 155.1
      	149 021.3
      	160 257.4
    

    
      	Pública "-1">2
      	76 059.0
      	77 770.3 
      	79 987.8 
      	75 755.2 
      	78 747.4 
      	85 435.8 
      	100 933.7
      	98 284.5
      	88 321.2
      	92 294.5
    

    
      	Privada "-1">3
      	6 038.2 
      	9 039.6 
      	12 035.0 
      	15 840.5 
      	23 226.0 
      	25 427.6 
      	26 518.3 
      	26 411.8
      	34 793.6
      	43 762.0
    

    
      	Sistema bancario "-1">4
      	7 220.0 
      	13 425.0 
      	18 235.0 
      	18 948.0 
      	23 756.0 
      	25 095.0 
      	20 911.0 
      	19 180.0
      	16 819.0
      	15 821.0 
    

    
      	BANXICO "-1">5
      	5 125.7 
      	6 508.3 
      	6 759.0 
      	5 957.4 
      	4 795.4 
      	3 860.2 
      	17 282.2 
      	13 278.8
      	9 087.5
      	8 379.9 
    

    
      	Porcentajes
    

    
      	Deuda externa total/PIB
      	44.6  
      	39.2 
      	37.2 
      	32.4 
      	30.4 
      	48.7 
      	59.4 
      	42.6 
      	34.0 
      	38.3 
    

    
      	Deuda externa total/ Exportaciones
      	268.5 
      	262.2 
      	274.1 
      	252.2 
      	251.6 
      	229.7 
      	208.3 
      	163.7 
      	134.9 
      	136.4 
    

  

  "-1">1 Cifras al mes de junio para el sector público, y al
  mes de marzo para el sector privado y sistema bancario.

  "-1">2 Para 1995 y 1996 incluye el apoyo del Paquete Financiero de
  1995.

  "-1">3 Incluye los saldos por créditos a favor de entidades
  financieras del exterior y proveedores. Para 1997 y 1998 cifras preliminares.

  "-1">4 A partir de 1990 se incluye el pasivo total de la banca
  nacional con el extranjero. Para 1998 cifra preliminar.

  "-1">5 A partir de 1995 incluye apoyo del Paquete Financiero de
  1995.

  Fuente: Secretaría de Hacienda y Crédito Público






	FINCK, HUGO

	
Naturalista
alemán que llegó al país en 1873 y estudió la flora
mexicana y la geología de las estribaciones del Pico de Orizaba.
Dejó una memoria acerca de su exploración.




	FINISTERRE, ALEJANDRO (Alejandro Campos
Ramírez)

	
Nació en Finisterre, Galicia,
España, el 6 de mayo de 1919. Estudió en la Coruña y en
Madrid; cursó filosofía y letras en las universidades de
París y de Roma, y artes gráficas en Lausana, Londres y
Turín. En 1936 fundó en Madrid la revista Paso a la Juventud.
A raíz de la Guerra Civil Española se mudó a Francia,
donde se desempeñó como crítico teatral y jefe de
redacción del diario bilingüe L�Espagne. En 1951
pasó a Guatemala y en 1954 a México, donde fundó la
editorial Ecuador 0° 0� 0�, Revista de Poesía
Universal, que otorgó en 1968 el Premio Ecuador en  esa rama y en
1969 el Premio Internacional de Cuentos León Felipe. Colaboró en
El Nacional y en 1961 volvió a España. Su obra comprende
poesía, teatro, ensayo y reportaje. Sobresalen: Cantos quintos
(1936), Historia de la danza española (1945), Cantos
eslavos (1948), Cantos rodados (1950), 18 de julio (1956),
Cumbres borrascosas (1956), Café, coñac y puro
(1956), Con, sin, sobre, tras la poesía (1959), Del amor y de
la muerte (drama-ballet, 1961), M. Rail (1964) y Seis danzas
catalanas (1973). En 1982, la Facultad de Filosofía y Letras de la
Universidad Nacional Autónoma de México le rindió un
homenaje.




	FINO

	
V. CABRILLAS.




	FISCHER, AGUSTÍN

	
Nació
en Ludwigsburg, Alemania, en 1825; murió en la ciudad de México
en 1887. En Durango fue cura del Sagrario y del Parral, y después estuvo
en Tasco. Maximiliano lo nombró su capellán, luego su secretario
particular, cargo con el que fue enviado en misión secreta a Roma. Fue
un bibliógrafo notable; en México se apoderó de gran
cantidad de obras y bibliotecas enteras que posteriormente se subastaron en
Leipzig y Londres.




	FISCHER, PAUL

	
Nació en
Stuttgart, Alemania, en fecha que se ignora; murió en México en
1932. Hacia 1890 vivía en el estado de Durango como médico
residente en la mina de Promontorio. Ejerció también su
profesión en Gómez Palacio. Pintor al parecer autodidacto, nunca
participó en una exposición y rara vez firmó o
fechó sus obras. Dominaba la técnica pictórica
especialmente la acuarela. Son notables sus cuadros Canal de la viga,
Xochimilco, Amecameca, Rancho de Durango (exterior) y
Rancho de Durango (interior), pertenecientes a la colección del
Banco Nacional de México y a otras de particulares.




	FISGONCILLA

	
Campylorhynchus
rufinucha, familia Troglodytidae. Ave del orden Paseriformes que mide
aproximadamente 15 cm; de plumaje castaño con centro negro, nuca y
cuello rojizos, vientre blanco con pequeñas manchas oscuras. Se localiza
en las zonas áridas del sur del país, excepto la península
de Yucatán.




	FISHER, LILIAN ESTELLE

	

Autora norteamericana que en 1934 publicó el libro The
Background of the Revolution for Mexican Independence (El trasfondo de la
revolución por la independencia mexicana).




	FISHER, VIVIAN COLLINS

	
Nació
en Cape Girardeu, Misuri, E.U.A., el 21 de julio de 1928. Licenciada en
humanidades (lengua española, 1950) por la Universidad de California
(Berkeley), y maestra en filosofía y lenguas (1953), por la misma casa
de estudios, ha sido supervisora de manuscritos y raros (1954-1958) y directora
de la División de Microformas (desde 1958) de la Biblioteca Bancroft de
la Universidad de California. Es coeditora de Las obras californianas del
Padre Miguel Venegas, S.J. (La Paz, 1979), The Franciscan Mission
Frontier in Eighteenth Century Texas and Arizona: Arricivita�s
Chronicle (Albuquerque, 1987) y de la revista Bancroftiana.




	FISHLEDER, BERNARDO LUIS

	

Nació en La Habana, Cuba, en 1919. Adquirió la nacionalidad
mexicana en 1948. Médico (1945) por la Universidad de La Habana,
especializado en cardiología (1946-1947) en México y en Estados
Unidos, ha sido profesor en la Facultad de Medicina de la Universidad Nacional
Autónoma de México (1947-1956) y fundador y jefe de los
departamentos de Fonomecanocardiografía (1956-1981) y de
Ecocardiografía (1974-1981) del Instituto Nacional de
Cardiología. Es autor del texto Exploración cardiovascular y
fonomecanocardiografía clínica (1966 y tres ediciones
más), prologado por Ignacio Chávez, y de 110 trabajos de
investigación publicados en revistas de México y el
extranjero.




	FÍSICA

	Lo
que hoy se conoce como física fue durante varios siglos parte de la
filosofía natural, aunque para los antiguos griegos era el conjunto de
conocimientos de la naturaleza. El campo de acción y de interés de
la física cambia constantemente a impulso de sus propios descubrimientos
y de las nuevas perspectivas que estos abren. Conforme avanza la investigación,
el esfuerzo principal se reorienta hacia fronteras más lejanas y, simultáneamente,
campos enteros del conocimiento, al inicio partes integrantes de la física,
pasan a formar parte del acervo tecnológico gracias a la transformación
del saber científico en práctica cotidiana. La variabilidad y
amplitud del campo de interés de la física dificultan definirla;
sin embargo, puede decirse que es la ciencia que estudia la estructura, el
movimiento y las propiedades generales de la materia, así como la
naturaleza y propiedades de la radiación, sea de modo libre o en
interacción con la materia (en esta definición los términos
materia y radiación se han empleado con su significado
coloquial). Su objetivo final es doble: brindar al hombre un conocimiento más
amplio y profundo de la naturaleza, y permitirle aplicar ese mayor saber a la
producción y al bienestar colectivo, por medio de la tecnología.
La física del siglo XX
comprende las ramas tradicionales que la
física clásica desarrolló desde la antigüedad
hasta fines del siglo XIX (la mecánica,
la hidrodinámica, la termodinámica y la teoría del calor,
la acústica, la óptica, las teorías de la electricidad, el
magnetismo y el electromagentismo), así como las ramas de la física
moderna (la relatividad, la teoría cuántica, la física
atómica y molecular, la estadística, la del estado sólido,
la nuclear, la de partículas elementales, etc.); además, comprende
aspectos novedosos de las ramas tradicionales, como los ultrasonidos y la dinámica.
Por su carácter fundamental, los avances de la física permean a
todas las otras ciencias naturales e inducen el desarrollo; el impacto tecnológico
y cultural de los transistores y la microelectrónica es tal vez el
ejemplo actual más popular de este fenómeno, pero existen otros de
importancia similar o mayor, como el surgimiento, hace más de 100 años,
de la industria eléctrica a partir de los laboratorios de investigación.
La física se caracteriza por ser una ciencia a la
vez experimental y exacta; lo uno, en cuanto a que la observación y la
experimentación son utilizadas extensivamente como método para
conocer la naturaleza y comprobar la validez de los conocimientos adquiridos; y
lo otro, en cuanto a que su herramienta fundamental de investigación es
el uso extensivo de los métodos matemáticos. La equilibrada
conjugación de ambos métodos ha permitido explicar y entender, en
forma unificada, fenómenos de naturaleza aparentemente diversa, que
abarcan desde los que ocurren en sistemas tan simples como los constituyentes de
los núcleos atómicos, hasta los que determinan la estructura y
evolución de las galaxias o del Universo.
Las leyes de carácter universal que sirven de lazo
de unión entre las diversas ramas de la física, son las llamadas
leyes clásicas de conservación, las cuales establecen que el valor
total de ciertas cantidades no se altera (la cantidad de movimiento o momento,
el momento angular, la energía y la carga eléctrica), cualquiera
que sea el fenómeno físico que se realice. Se puede considerar que
la formulación de estas leyes constituye la síntesis y la
culminación del esfuerzo de varios siglos de investigación científica.
La física moderna ha agregado nuevas leyes de conservación que se
refieren a propiedades menos evidentes y directas de las partículas que
constituyen la materia.
La física en México antes del siglo
XX. En el México
prehispánico, el desarrollo científico de mayor alcance
relacionado con la física fue la astronomía, cuyo objetivo fue la
elaboración de un calendario que permitiera realizar las labores agrícolas
con la debida oportunidad. En la solución de este problema, las culturas
aborígenes, en especial la maya, lograron un gran éxito, pues su
calendario tuvo un error de poco menos de dos milésimos de día al
año, similar al del calendario gregoriano actual, y su uso se extendió
a todo el territorio de Mesoamérica. En general, el conocimiento astronómico
de los pueblos indígenas fue sobresaliente y les permitió hacer cálculos
de admirable precisión, tomando en cuenta los recursos limitados de que
se valían.
La actividad científica en las colonias españolas
fue prácticamente nula; las universidades del Nuevo Mundo en la época
colonial no fueron nunca centros en donde se realizara investigación
científica, manteniéndose marginadas del conocimiento de la época.
En tales condiciones, la actividad de la física en el México
colonial fue sumamente escasa y esporádica, y la poca que hubo fue
producto de las inquietudes individuales y aisladas de algunas mentes lúcidas.
Al igual que en el resto del mundo, la filosofía natural de entonces
contenía como el elemento esencial a la astronomía. De estas dos
circunstancias se concluye que un panorama de la actividad científica de
la física en la época colonial, se puede obtener repasando la obra
de las figuras más destacadas de la época que practicaron la
astronomía, generalmente en combinación con otras ciencias.
Aunque su labor principal la realizó como ingeniero
en las obras de desagüe del valle de México �portentosas para
entonces�, debe citarse en primer lugar a Enrico Martínez, (hacia
1565-1632). Nacido en Alemania (su nombre nativo era al parecer Heinrich Martín,
que después castellanizó en diversas versiones), llegó a la
Nueva España en 1589, donde ejerció el cargo de cosmógrafo
real; fue matemático, astrónomo, naturalista, ingeniero, impresor
y profesor de matemáticas y astronomía; y autor, entre otros, del
libro de carácter enciclopédico
Repertorio de los Tiempos, editado en su propia imprenta en 1606.
Una figura de gran brillo y personalidad singular en la
cultura del siglo XVII en el
Nuevo Mundo, fue Carlos de Sigüenza y Góngora (15 de septiembre de
1645 a 22 de agosto de 1700), astrónomo, matemático, físico,
ingeniero, artillero, geógrafo, historiador, poeta y médico. A
través del estudio de los eclipses y cometas, estableció la
correspondencia entre los calendarios indígena y europeo; escribió
varias obras sobre astronomía como el Tratado sobre los eclipses del
Sol, el Tratado de la Esfera y Libra Astronómica y Philosófica
(1690), indudablemente su obra más importante. Sigüenza sostuvo y
apoyó la teoría heliocéntrica de Copérnico y mantuvo
una posición cartesiana, objetiva y científica, alejada del
escolasticismo aún dominante en su época. Esta actitud general fue
especialmente evidente en sus discusiones con el padre Kino acerca de los
supuestos males que acarrean los cometas y, más en general, contra la
astrología. La Libra Astronómica puede considerarse el
primer libro escrito en México dentro del espíritu de la ciencia
moderna, observacional y experimental, cuyo influjo iniciaba su arribo al Nuevo
Mundo. La obra de este eminente científico no trascendió por
tratarse de un esfuerzo aislado, porque no tuvo discípulos y porque actuó
en un medio insensible a sus intereses y preocupaciones. De hecho, sólo
varias décadas después de su muerte renacería el interés
por la filosofía natural.
Joaquín Velázquez Cárdenas de León
(21 de julio de 1732 a 6 de marzo de 1786) fue un autodidacto que destacó
como matemático, geodesta, geógrafo y astrónomo; fabricaba
sus propios instrumentos astronómicos, hizo observaciones del paso de
Venus por el disco solar el 3 de junio de 1769, y fue director de la Escuela de
Minas. Humboldt lo calificó como el geómetra más señalado
de la Nueva España desde la época de Sigüenza.
José Ignacio Bartolache (30 de marzo de 1739 a 9 de
junio de 1790) fue doctor en medicina, teología y leyes; junto con
Alzate, hizo observaciones del paso de Venus por el disco solar en 1769, año
en que también inició la publicación de sus
Lecciones de Matemáticas; en 1772 editó El Mercurio
Volante, primera revista médica del Nuevo Mundo que incluía
también temas de física. Su labor científica le valió
ser electo miembro correspondiente de la Academia de París.
Antonio de León y Gama (1735 a 12 de septiembre de
1802) fue un destacado astrónomo; calculó con exactitud la latitud
de la ciudad de México e hizo observaciones de eclipses, de los satélites
de Júpiter, de mareas y de otros fenómenos.
José Antonio Alzate (21 de noviembre de 1731 a 2 de
febrero de 1799) estudió ciencias naturales y filosofía.
Profundamente interesado en la investigación científica y ante la
falta de un ambiente favorable para la satisfacción de sus inquietudes,
se dedicó con empeño a divulgar el conocimiento europeo de su época,
editando diversas publicaciones periódicas como el
Diario Literario de México (1768), Asuntos Varios sobre
Ciencias y Artes (1768-1772), Observaciones sobre Física,
Historia Natural y Artes Útiles (1787) y Gazetas de Literatura de
México (1788-1795). Escribió sobre diversos temas de astronomía,
zoología, botánica, filosofía, historia y literatura; fijó
la longitud de la ciudad de México; hizo observaciones de interés
físico, meteorológico y botánico, en el Iztaccíhuatl;
realizó experimentos sobre electricidad; y, a lo largo de su vida, logró
reunir una biblioteca de obras clásicas, un gabinete de historia natural,
una colección de instrumentos de astronomía y física, una
colección arqueológica e incluso estableció en su propia
casa un observatorio astronómico. Fue miembro correspondiente de la
Academia de Ciencias de París y del Jardín Botánico de
Madrid.
En 1792, en la época del virrey conde de
Revillagigedo, se fundó el Real Seminario de Minería, que fue la
primera escuela técnica establecida en el Nuevo Mundo; hasta poco antes
de la consumación de la Independencia política de México,
estuvo dirigido por el notable científico español Fausto de
Elhuyar, descubridor del volframio (conocido también como tungsteno). En
el Real Seminario de Minería se instalaron los primeros laboratorios
científicos modernos de México (de física, química y
mineralogía, principalmente) y se proporcionaron facilidades para la
realización de trabajos de investigación experimental. A uno de
sus catedráticos, Francisco Antonio Bataller y Ros, se debe la redacción
del primer texto escolar de física mexicano,
Principios de física matemática y experimental (1802). Fue
en este clima en el que Andrés Manuel del Río (10 de diciembre de
1765 a 23 de marzo de 1849) realizó el trabajo científico más
importante del México de su época. Del Río fue un químico
y mineralogista español, condiscípulo de Alejandro de Humboldt,
que llegó a México en 1794 y adoptó la ciudadanía
mexicana a partir de la consumación del movimiento de Independencia. En
1801 observó en una muestra de plomo pardo procedente de Zimapán,
del actual estado de Hidalgo, una nueva sustancia metálica a la que
inicialmente llamó pancromio y después eritronio, por el vivo
color de sus sales calentadas; estos resultados se publicaron en los Anales
de Ciencias Naturales de Madrid, en mayo de 1803. Sin embargo, por diversas
y desafortunadas circunstancias, este descubrimiento no fue reconocido y al
elemento 23 se le conoce actualmente como vanadio, nombre que le asignó
en 1830 su redescubridor, el químico sueco Sebstrom (en honor a Vanadis,
diosa de la mitología escandinava). A instancias de Humboldt, el gran químico
sueco Berzelius estudió este asunto y demostró que el eritronio y
el venadio eran el mismo elemento (1831). Andrés del Río fue
miembro correspondiente de la Academia de Ciencias de París, de la
Sociedad Werneriana de Edimburgo, de la Real Academia de Madrid y de otras
sociedades científicas.
Durante del siglo XIX
el esfuerzo científico más importante en México
se realizó en los campos de la biología, la medicina y la
mineralogía pero poco se hizo en el terreno de la física. Durante
todo este periodo y pese al gran número de instituciones y de
publicaciones científicas que se fundaron, el avance científico
general se limitó, por una parte, al trabajo meramente observacional; y
se restringió, por la otra, a la producción de textos que se reducían
a dar a conocer la ciencia europea. Uno de los hechos más relevantes en física
fue la fundación del Observatorio Astrónomico Nacional (OAN) el 5
de mayo de 1878, cuyo primer director fue Ángel Anguiano; instalado
inicialmente en el castillo de Chapultepec, el OAN pasó a un local propio
en Tacubaya (Av. Observatorio) en 1883 y se incorporó a la Universidad
Nacional en 1929. Poco antes, en 1863, se había instalado otro
observatorio astronómico en Palacio Nacional, dirigido por el destacado
cartógrafo y astrónomo Francisco Díaz Covarrubias
(1833-1889).
La física en México en el siglo
XX. Durante el segundo tercio
de este siglo la educación superior y la actividad científica
recibieron un significativo impulso, lo que contribuyó a modernizar un
tanto el panorama de la investigación en México. Sin embargo, la
actividad científica nacional en su conjunto, mantiene aún hoy un
nivel francamente modesto. Aunque desde su reapertura en 1910 la Universidad
Nacional contaba con una Escuela de Altos Estudios �la que en 1925 se
transformó en Facultad de Filosofía�, debido al carácter
informal de los cursos de ciencias que en ella se impartían �matemáticas,
física, química y biología�, puede considerarse que
hasta 1929 surgió en México la investigación científica
como actividad institucionalizada, al incorporarse a la Universidad el
Observatorio Astrónomico Nacional, el Instituto Geológico Nacional
y la Dirección de Estudios Biológicos, instituciones que venían
operando desde el siglo pasado.
Las primeras aportaciones de importancia en el campo de la
física, producidas en este siglo por un mexicano, fueron los trabajos de
Manuel Sandoval Vallarta (1899-1977), las cuales contribuyeron de manera
significativa a establecer la naturaleza corpuscular de la radiación
cósmica. Este científico estudió y descubrió
�en frecuente colaboración con G. Lemaitre y otros investigadores�
muchas de las propiedades de esta radiación natural, entre las que se
cuenta la asimetría este-oeste de su intensidad, que fue determinante
para concluir que ella está formada básicamente por protones, como
lo mostraron en 1933 los físicos norteamericanos T.H Johnson, Luis W. Álvarez
y H.A. Compton mediante experimentos realizados en la ciudad de México.
Sin embargo, Sandoval Vallarta desarrolló estos trabajos en el
extranjero, pues en aquella época aún no existían
condiciones en el país para la realización de estudios de ese
tipo.
La presión del desarrollo científico
internacional empezó a incidir en México aproximadamente en la
misma época, motivando a diversas personalidades a orientarse hacia la
creación de centros de enseñanza e investigación científica.
En particular, el ingeniero Sotero Prieto comenzó a impartir cursos
libres sobre temas modernos de física y matemáticas, tanto en la
Escuela Nacional de Ingenieros como en la Escuela de Altos Estudios de la
Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM). En 1935, estos y
otros cursos similares pasaron a integrar el curriculum de la recién
creada Facultad de Ciencias Físicas y Matemáticas, la que poco
después volvió a ser un departamento de la Facultad de Filosofía,
bajo la dirección del doctor Alfonso Nápoles
Gándara, antiguo discípulo �al igual que Sandoval
Vallarta� de Sotero Prieto. El 1° de enero de 1939, por iniciativa y
gestiones del ingeniero Ricardo Monges López, eficaz organizador y
administrador, se creó la Facultad de Ciencias, la que comprendió
desde sus inicios los departamentos de matemáticas (actuaría
inclusive), física (incluyendo astronomía y geofísica) y
biología (incluyendo geología) y la cual operó, hasta su
traslado en 1953 a la Ciudad Universitaria, en el viejo Palacio de Minería.
Poco a poco, con la formación en el extranjero de físicos
de alto nivel, se fue consolidando la enseñanza de la física
avanzada. Así, Carlos Graef Fernández regresó de Harvard en
1941 e introdujo el estudio de materias modernas y avanzadas, especialmente la
mecánica cuántica y la relatividad y, junto con Alberto Barajas,
exploró las posibilidades de una teoría alterna a la relatividad,
propuesta por el matemático G.D. Birkhoff. En 1946 Sandoval Vallarta
regresó a México y durante varios años dirigió un
grupo de investigación teórica y experimental de rayos cósmicos,
en el que participaron, entre otros, Alfredo Baños, Graef Fernández,
M.L. Perusquía, Juan de Oyarzábal y Jaime Lifshitz. En la Escuela
Superior de Ingeniería Mecánica y Eléctrica (ESIME) del
Instituto Politécnico Nacional (IPN), Manuel Cerrillo y José
Mireles Malpica se interesaron en el problema de aceleración de partículas
cargadas, mediante bobinas de Tesla, el primero, y por medio de un transformador
electrostático de su invención, el segundo. Paralelamente se
desarrollaron otros pequeños grupos de investigación en áreas
cercanas a la física: en la Comisión Impulsora y Coordinadora de
la Investigación Científica, de la que Sandoval Vallarta era
presidente, un equipo encabezado por Nabor Carrillo (en el que participaron
Hiriart, Landázuri y Marsal, entre otros se ocupó teórica y
experimentalmente de la mecánica de suelos; y en el laboratorio de
fisiología del Instituto Nacional de Cardiología, Arturo
Rosenblueth �que retornó a México en 1944� y el matemático
Norbert Wiener (quien fuera maestro y posteriormente colaborador de Sandoval
Vallarta) desarrollaron una teoría de la acción nerviosa y
muscular que combinaba avanzadas ideas sobre los principios físicos de la
retroalimentación de señales y refinados métodos, parte
importante de los esfuerzos hacia la creación de la cibernética
por Wiener y sus colaboradores. En 1949, Marcos Moshinsky llegó a
reforzar al incipiente grupo del Instituto de Física y a ampliar el campo
de acción hacia la física nuclear teórica. A partir de
entonces, la física ha venido progresando aceleradamente en México.
La primera generación nacional de físicos
inició sus estudios en 1937 y produjo el primer especialista en esta
materia formado en México: Fernando Alba Andrade, quien posee también
el primer doctorado en física otorgado por la UNAM (Facultad de Ciencias,
1957). En 1956, la UNAM creó plazas de personal académico de
carrera y estimuló así la dedicación profesional a la
investigación científica. Al iniciarse 1987, el departamento de física
de la Facultad de Ciencias de la UNAM contaba con 300 profesores, de los cuales
60 eran personal de carrera del propio departamento y el resto investigadores de
diversas dependencias universitarias, entre ellos los Institutos de Física,
Astronomía, Investigaciones en Materiales, Matemáticas Aplicadas y
Geofísica, y los centros de Estudios Nucleares, Ciencias de la Atmósfera
y de Instrumentos. A esa fecha la población escolar era de 917
estudiantes de licenciatura y 111 graduados, y se habían otorgado 1 244 títulos
de físico, 258 maestrías en física, 17 maestrías en
física de materiales, 57 maestrías en geofísica y 102
doctorados en física. La labor de investigaciones del departamento
incluye algunos temas teóricos (mecánica estadística, gases
de electrones, etc.) y otros experimentos (haces moleculares y efecto Mössbauer,
biofísica, etc.); y en algunos temas (como instrumentación cardiológica
por ejemplo), ha realizado una notable labor.
En 1961 se fundó la Escuela Superior de Física
y Matemáticas (ESFM) del IPN; a principios de 1987 contaba con una planta
de 65 profesores de física de tiempo completo, 35 de los cuales poseen el
grado de doctor en ciencias; y había expedido 462 títulos de
licenciatura en física y matemáticas con especialidad en física
y cuatro con especialidad en ingeniería nuclear, 74 maestrías en física,
21 en ciencias de materiales y siete doctorados en física. El grupo de
profesores de la ESFM ha publiado cerca de 400 trabajos de investigación
en física básica y aplicada, energías, mecánica
estadística, estado sólido, óptica, ingeniería
nuclear, e instrumentación y electrónica. Parte de su equipo de
investigación es un reactor subcrítico de 2.5 t de uranio metálico
natural moderado con agua ordinaria, y un laboratorio de matalurgia física
y mecánica. Además, su Departamento de Ciencias de Materiales
lleva adelante su propio programa de investigación en metalurgia física
(aleaciones ferrosas), en metalurgia mecánica (teoría del trabajo
mecánico, laminación, corrosión, fracturas, etc.) y en cerámicas.
En 1962 se creó el Centro de Investigación y de Estudios Avanzados
(CINVESTAV) del IPN, con un Departamento de Física, que además de
sus tareas de investigación, prepara físicos a nivel de posgrado �preponderantemente
en las áreas de partículas elementales y estado sólido�,
y que ha dirigido una parte considerable de su esfuerzo a la formación de
estudiantes de provincia, especialmente de las universidades de Puebla y de San
Luis Potosí. Este centro ha establecido en México la modalidad de
aceptar estudiantes (becarios) de maestría y doctorado sólo de
tiempo completo y ha graduado 84 maestros y 24 doctores en ciencias.
En 1974 se creó la Universidad Autónoma
Metropolitana; su Unidad Iztapalapa (UAM-I) ofrece estudios de licenciatura,
maestría y doctorado en física; y su Unidad Azcapotzalco, de
ingeniería física. Al iniciarse 1987 la Unidad Iztapalapa contaba
con 52 profesores de física de tiempo completo �30 de los cuales
poseían doctorado� y había otorgado, 72 licenciaturas, 20
maestrías y tres doctorados. La carrera de ingeniería física
se ofrece también en la Universidad Iberoamericana desde 1977, y en el
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey desde 1980.
El Departamento de Física de la Universidad Iberoamericana cuenta con 12
profesores de tiempo completo, quienes realizan también trabajo de
investigación (películas delgadas, reconstrucción de imágenes,
energía solar, instrumentación).
La enseñanza de la física se ha ido
extendiendo lentamente en la provincia; al iniciarse 1987, fuera del Distrito
Federal se impartía la licenciatura en física en las universidades
de Baja California, Guadalajara, Michoacán, Nuevo León, Puebla,
San Luis Potosí, Sinaloa, Sonora y Veracruz, y se imparten materias de
posgrado en diversas especialidades, en la Universidad Autónoma de Puebla
(maestría en física del estado sólido y doctorado en física),
el Instituto Nacional de Astronomía, Óptica y Electrónica
(INAOE) de Puebla (maestría en óptica y en electrónica), el
Centro de Investigación Científica y de Educación Superior
de Ensenada (CICESE, maestría en geofísica, sismología,
oceanografía física, electrónica y telecomunicaciones y óptica),
y en las universidades de San Luis Potosí y de Sonora (maestría en
física en ambas). Además, otras instituciones ofrecían
estudios de posgrado en ramas afines, como la maestría en oceanografía
física del Instituto de Ciencias del Mar y Limnología de la UNAM.
La física experimental inició su desarrollo
en México mucho después que la teórica, debido
principalmente a los problemas de costo e instalaciones inherentes a ella; es a
pioneros como Fernando Alba Andrade y Marcos Mazari, en lo que se refiere a la física
nuclear, y Alonso Fernández, en lo relativo a física del estado sólido,
a quienes se debe su iniciación en el país. Este proceso se inició
con la instalación de un acelerador de protones y deuterones tipo Van de
Graaff, de 2 millones de volts (transformado más tarde para operar con
electrones), en marzo de 1952. Incidentalmente esta fue la primera instalación
que entró en funciones y el primer grupo que empezó a laborar en
la Ciudad Universitaria.
En las últimas décadas se han desarrollado
considerablemente las labores de investigación en física. Se
cuenta actualmente con unos 400 investigadores que poseen el grado de doctor en
ciencias, de los cuales poco más de la tercera parte se ha formado en el
país. Considerando, entre otros datos, que en 1970 había en el país
poco más de 50 físicos doctorados (12 de ellos por la Facultad de
Ciencias), se advierte que durante las últimas tres décadas, el número
de especialistas en este campo se ha venido decuplicando cada 15 años
aproximadamente. Sin embargo, hay síntomas de que este ritmo de
crecimiento tienda ya a reducirse, y es previsible que en el futuro próximo
se presente un proceso de diversificación. En varias depedencias, entre
ellas los institutos de Física y de Astronomía y el Centro de
Estudios Nucleares de la UNAM, y los departamentos de física de la UAM-I,
el CINVESTAV y la ESFM del IPN (las mayores en el D.F., que en conjunto disponen
de cerca de 300 investigadores) se produce ordinariamente investigación básica
de circulación internacional. Un desarrollo similar se ha dado en las
ramas de la física aplicada, la cual se practica regularmente en diversas
instituciones especializadas: los institutos de Geofísica, de
Investigaciones en Materiales y de Ciencias del Mar, y el centro de Ciencias de
la Atmósfera de la UNAM; el CINVESTAV y el Centro de Materiales del IPN,
el CICESE, los institutos Nacional de Investigaciones Nucleares, de
Investigaciones Eléctricas, Mexicano del Petróleo y Mexicano de
Tecnología del Agua; el Centro de Investigaciones en Óptica de León,
Gto., y otros. A pesar del importante desarrollo que se ha operado en las últimas
décadas, la investigación en física en el país está
aún altamente centralizada, es raquítica en comparación con
el nivel que la ciencia y la tecnología contemporáneas alcanzan en
los países industrializados, y en lo esencial se mantiene aún
ajena al sistema productivo nacional, aunque se advierten esfuerzos cada vez más
explícitos por impulsar la física aplicada y no sólo la
fundamental.
En 1951 se fundó la Sociedad Mexicana de Física
(SMF), asociación civil que periódicamente realiza congresos de
carácter nacional en las principales ciudades del país y la cual
ha participado a su vez, en varias reuniones bi o tripartitas, organizadas
conjuntamente con las sociedades de física norteamericana y canadiense.
La SMF organizó el Primer Congreso Latinoamericano de Física,
celebrado en Oaxtepec, Mor., a mediados de 1958; a esta reunión
asistieron cerca de 250 físicos provenientes de más de 15 países.
Desde 1952, la SMF edita su órgano científico, Revista
Mexicana de Física, publicación de circulación
internacional. En 1959 y por iniciativa de J.J. Giambiagi (Argentina), J. Leite
(Brasil) y M. Moshinsky (México), se inició la Escuela
Latinoamericana de Física (ELAF), que ha venido funcionando
ininterrumpidamente desde entonces, reuniéndose cada año en
diferentes países de América Latina (en México cada tres años)
y cuyo objetivo es ofrecer cursos breves en tópicos avanzados que ayuden
a los investigadores a mantenerse al día. Esta escuela ha jugado un
importante papel en la formación de muchos jóvenes investigadores
de toda América Latina. Desde la década de los setentas se han ido
sistematizando otras reuniones periódicas, como las escuelas mexicanas de
física estadística, del estado sólido, de física (ésta
dirigida a profesores de enseñanza media y superior), y los simposios de
física estadística, de bajas temperaturas y de física
nuclear.
Situación actual de la investigación.
Para completar el panorama de esta actividad en México en este capítulo
se ofrecen algunos datos específicos sobre los centros más
importantes. No se mencionan las actividades en geofísica, que se
analizan en el artículo respectivo; ni tampoco las labores que
circunstancialmente se realizan en instituciones especializadas. Todos los datos
estadísticos, si no se indica fecha diferente, corresponden a la situación
que privaba al iniciarse 1987.
Instituto de Física
de la UNAM (IFUNAM). Se fundó en 1938, simultáneamente con
la Facultad de Ciencias y el Instituto de Matemáticas, debido a la
iniciativa del ingeniero Ricardo Monges López; cuenta con 110
investigadores, 45 técnicos académicos y 168 estudiantes
asociados; ha publicado más de 2 mIl artículos y varios libros, ha
producido una veintena de patentes, ha participado en la generación de
algunas normas nacionales (contenidos de alcohol de uva, varillas antisísmicas
y otras), ha producido recientemente el prototipo de una fresadora con control
numérico (en colaboración con el Instituto de Astronomía),
ha desarrollado prototipos de tubos de rayos X y ha iniciado el estudio del
prototipo de un acelerador de electrones de hasta 15 Mevs para radioterapia
(esto último en colaboración con la Unversidad de Guanajuato).
Como parte de su equipo, además del acelerador Van de Graaff de 2 Mevs ya
mencionado, cuenta con varios aceleradores para el estudio de colisiones atómicas
y moleculares construídos en el propio Instituto y uno más de 5.5
Megavolts para física de neutrones y atómica, y para física
aplicada (técnica analítica de origen nuclear, resonancia nuclear,
fluorescencia de rayos X, etc.) así como laboratorios de altas presiones,
de procesamiento de imágenes, de pruebas de materiales y varios otros
para hacer estudios de estado sólido y de cómputo. Parte del
complejo equipo de los laboratorios de investigación e inclusive
laboratorios completos y aparatos para otras instituciones (Instituto de Química
de la UNAM, Instituto Nacional de Energía Nuclear, etc.), han sido diseñados
y construidos en las instalaciones del propio Instituto, el cual dispone de
talleres mecánico, electrónico y de vacío. En el IFUNAM se
han desarrollado además, avanzadas tecnologías de campos magnéticos,
de vacío, y de ultracentrifugación. A lo largo de los años
la temática de investigación del IFUNAM ha ido evolucionando;
durante sus primeras décadas la actividad principal se centró en
la física nuclear, pero ya en la década de los setentas se dio
prioridad a la física del estado sólido. En la actualidad, se
realiza investigación en las siguientes áreas: física
nuclear experimental y teórica, física de altas energías (o
de partículas elementales) experimental y teórica, física
atómica experimental y física atómica y molecular teórica,
física del estado sólido experimental y teórica, metalurgia
y física de materiales, catálisis y física de superficies
experimental y teórica, física matemática, sistemas dinámicos,
fundamentos de mecánica cuántica, biofísica experimental y
teórica, físico-química y física de polímeros,
termodinámica y mecánica estadística, física de
altas presiones experimental y teórica, acústica musical,
procesamiento digital de imágenes, dosimetría y tecnología
de alto y ultra-alto vacío. Estimuladas por los efectos de los sismos de
septiembre de 1985 en la capital, se realizaron varias investigaciones
tendientes a entender y explicar sus peculiaridades. El IFUNAM dispone, además,
de un Laboratorio en Cuernavaca y otro en Ensenada. El de Cuernavaca opera desde
1984 en colaboración con la Universidad Autónoma del Estado de
Morelos y cuenta con 12 investigadores y tres técnicos académicos;
sus áreas de investigación son física atómica y
molecular experimental (incluyendo varios proyectos de física aplicada) y
teórica, biofísica y física matemática. El
laboratorio de Ensenada se creó en 1981 y opera en estrecha colaboración
con el CICESE, el Instituto de Astronomía (que mantiene el cercano
observatorio de San Pedro Mártir) y la Universidad Autónoma de
Baja California; tiene 11 investigadores y siete técnicos académicos;
su actividad de investigación es la física del estado sólido
y tiene como meta transformarse en laboratorio nacional para la caracterización
de materiales; además, colabora en la maestría en física de
materiales que se imparte en el CICESE.
Instituto de
Investigaciones en Materiales de la UNAM (IIM). Fue fundado en 1967 y
cuenta con un personal académico de 97 elementos, ha publicado unos 800
trabajos y tramitado 23 patentes. De carácter interdisciplinario, en él
se hace investigación básica y aplicada sobre materiales metálicos,
cerámicos, poliméricos, amorfos, semiconductores y para  el
aprovechamiento de la energía solar; además, realiza estudios en
criogenia (física de muy bajas temperaturas) y superconductividad. Cuenta
con el Laboratorio de Energía Solar en Temixco, Mor. Quizá las
contribuciones más destacadas hasta la fecha del IIM sea la producción
del zinalco, una aleación de zinc, aluminio y cobre capaz de
permitir la sustitución del aluminio (que no se produce en el país)
en múltiples aplicaciones; y el desarrollo de superconductores de alta
temperatura (v. SUPERCONDUCTORES).
Centro de Estudios Nucleares de la UNAM (CEN). En
1967 se creó el Centro Nuclear de la UNAM, y en 1972 amplió sus
funciones y se transformó en el actual Centro de Estudios Nucleares.
Cuenta con 25 investigadores y media docena de técnicos académicos;
de ellos, 12 se dedican a la física y el resto a interdisciplinas como la
química nuclear y la radio-química. Entre su equipo, cuenta con un
pequeño reactor nuclear subcrítico. Las investigaciones que se
llevan a cabo en el CEN se centran en las áreas de física nuclear
(estructura nuclear y supersimetría, dispersión, etc.), teoría
de campo e interacciones fundamentales (supersimetría, supergravedad,
modelos cosmológicos, etc.) interacción de la radiación con
la materia (estudios experimentales de las propiedades de átomos, moléculas
y policristales utilizando un espectrómetro de resonancia paramagnética
electrónica) y física de plasmas teórica (problemas de
equilibrio, estabilidad y transporte con confinación magnética,
etc.) y experimental (característica y radiaciones de plasmas de alta
densidad, etc.).
Instituto de
Ciencias del Mar y Limnología de la UNAM (ICMyL). Aunque la
actividad fundamental de este instituto es ajena a la física, ésta
representa una fracción importante de sus tareas. En efecto, ahí
se realizan estudios tanto teóricos como experimentales de hidrodinámica
(corriente, ondas, flujos, etc.) de las regiones costeras y de las zonas oceánicas
próximas al país. El ICMyL cuenta, aparte de sus instalaciones en
Ciudad Universitaria, con estaciones en Puerto Morelos, Q.Roo, Ciudad del
Carmen, Camp., y Mazatlán, Sin.; y con dos buques oceanográficos,
cuyo tiempo útil de investigación comparte con Pemex y el Conacyt.
Instituto de
Astronomía de la UNAM (IAUNAM). Este es el nombre que tomó
en 1967 el viejo Observatorio Astronómico Nacional. El IAUNAM opera una
estación observacional desde 1951 contigua al Observatorio Astrofísico
de Tonantzintla, Pue., que sustituyó al antiguo observatorio de Tacubaya.
Con las instalaciones de Tonantzintla terminó la etapa en que se hacía
exclusivamente astronomía de posición (cuyo resultado más
importante fue la elaboración de la parte correspondiente a México
de la
Carta del Cielo y el Catálogo Fotográfico de la zona
celeste austral) y se inició la investigación en astronomía
moderna y astrofísica. Además del observatorio en Tonantzintla, el
cual dispone de un telescopio de un metro de diámetro, el IAUNAM posee un
observatorio en la sierra de San Pedro Mártir, cerca de Ensenada, B.C.,
lugar que reune condiciones excepcionales de visibilidad y cuya construcción
se inició en 1970. En esta institución hay tres telescopios, con
diámetro de 0.84, 1.5 y 2.1 m; la óptica del primero fue hecha en
México, así como la electrónica y el diseño de la
parte mecánica del último. El telescopio de 2.1 m fue inaugurado
en 1980 y hasta hace poco tiempo era el mayor telescopio en un país de
habla castellana. En el IAUNAM laboran 41 investigadores y 54 técnicos
académicos; en él se realizan trabajos de investigación
sobre muy diversos temas, como estudios metagalácticos, modelos de
actividad estelar, objetos peculiares como estrellas ráfagas y quasares
(objetos cuasiestelares), regiones de formación estelar, objetos
Herbig-Haro, nebulosas planetarias, instrumentación, procesamiento de imágenes,
etc. En electrónica, el IAUNAM ha desarrollado instrumentos como los
detectores optoelectrónicos CCD y Mepsicrón y su correspondiente
sistema de adquisición de datos y sistemas de control automático
de instrumentos mecánicos (para telescopios y una fresadora numérica,
esta última en colaboración con el IFUNAM). El Mepsicrón es
un detector de luz de alta sensibilidad y alta resolución
espacio-temporal; el detector y su sistema electrónico se encuentran en
proceso de producción a nivel industrial local, constituyendo éste
uno de los proyectos instrumentales más importantes desarrollados en el
país.
Instituto Nacional de Astronomía, Óptica
y Electrónica (INAOE). El Observatorio de Tonantzintla fue fundado
por la Secretaría de Eduación Pública en 1942, por
sugerencia de Luis Enrique Erro (1897-1955), quien lo dirigió hasta 1950;
y en 1972 se transformó en INAOE por iniciativa del doctor Guillermo
Haro. Desde su etapa inicial posee un telescopio Schmitt en 75 cm de diámetro,
que permite fotografiar estrellas hasta de magnitud 19. Cuenta con 20
investigadores que laboran en óptica física, astronomía y
microelectrónica; produce regularmente elementos ópticos para
microscopios e instrumentos de enseñanza y laboratorio. Además, el
INAOE ofrece una maestría en óptica y una en electrónica.
El mayor proyecto emprendido por el personal del INAOE ha sido la construcción
de un telescopio de 2.12 m en Cananea, Son., que debe entrar en operación
en 1987. Tanto el edificio como la mecánica y la electrónica de
este telescopio han sido obra del propio Instituto, trabajo que ha requerido de
más de 10 años para su realización; el pulido de la lente
(que debe hacerse con una precisión de 5 millonésimos de centímetro)
absorbió cinco años de trabajo.
Departamento de Física del CINVESTAV del IPN.
Pese a su tamaño relativamente pequeño �cuenta con 22
investigadores�, constituye un importante centro de investigación y
enseñanza, caracterizado por su alta productividad. En sus 25 años
de vida (fue fundado en 1961) ha publicado poco más de 400 trabajos y
varios libros. En el departamento se cultiva física teórica,
experimental, computacional y observacional, y cuenta con cuatro grupos
consolidados que trabajan en física teórica de altas energías,
física teórica y experimental de estado sólido
(semiconductores), física estadística (teórica y
computacional) y relatividad y física matemática. También
se realizó por algún tiempo investigación en física
nuclear teórica. La física experimental surgió en el
CINVESTAV en 1973, cuando se inició la instalación de los
laboratorios de estado sólido, de los que actualmente tiene 10. Desde
1978 un pequeño grupo del departamento comenzó a interesarse en el
estudio de problemas relacionados con la física de la atmósfera y
posteriormente ha estado trabajando en colaboración con el grupo homólogo
de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos. EL
CINVESTAV mantiene una unidad en Mérida, Yuc., en la que realiza estudios
relacionados con la energía y, en particular, el aprovechamiento de la
energía solar; aunque se está reorientando hacia la física
de sólidos. Papel de pionero en el CINVESTAV le tocó jugar al
científico de origen polaco Jerzy Plebañski, reconocido
especialista en relatividad y física matemática.
Departamento de Física de la UAM en Iztapalapa.
Cuenta con 52 profesores de tiempo completo �de los cuales 30 poseen el
grado de doctor en ciencias� y ha publicado 270 trabajos de investigación.
Las áreas de investigación en física que se practican en la
UAM-I son las siguientes: física molecular teórica, experimental y
computacional, física teórica (mecánica de fluidos,
colisiones atómicas, movimiento browniano), física de fluidos teórica,
experimental y computacional, gravitación y astrofísica, sistemas
dinámicos (modelos teóricos y computacionales), mecánica
estadistica, y física y físico-química de polímeros
(básicamente experimental y de desarrollo instrumental).
Instituto Nacional
de Investigaciones Nucleares (ININ). En 1957 fue creada la Comisión
Nacional de Energía Nuclear, la cual se transformó en 1972 en el
Instituto Nacional de Energía Nuclear; éste desapareció en
1979 y en su lugar se crearon la Comisión de Seguridad Nuclear y
Salvaguardias, Uranio Mexicano y el ININ, este último encargado de las
tareas de investigación. En el área de física, el ININ
cuenta con 73 investigadores y ha publicado desde 1957 más de 500
trabajos. Sus instalaciones experimentales se encuentran en el Centro Nuclear de
Salazar, cuya construcción se inició en 1964; ahí se
dispone, entre otros aparatos, de un acelerador Tandem Van de Graaff de 12 Mev
para iones pesados y protones y su equipo periférico, parte importante
del cual fue diseñado y construido en el ININ o en el IFUNAM; un reactor
nuclear Triga Mark III de un megawatt continuo o 3 mil megawatts pulsantes y su
equipo periférico; y un irradiador industrial de cobalto 60 para
servicios a la industria de irradiación para la esterilización de
productos de uso médico, fármacos y materias primas para la
elaboración de bioproductos. Además, se encuentran en su fase
final de construcción o prueba un dispositivo toroidal tipo Tokomak
para confinamiento magnético de plasmas y un acelerador electrostático
de electrones tipo pelletron de 1.5 Mev, ambos diseñados y
construidos en el propio Centro Nuclear.  En el ININ se realiza investigación
en física nuclear teórica y experimental, física de plasmas
teórica y experimental, física de las radiaciones ionizantes,
espectroscopía de resonancia paramagnética electrónica,
etc. El reactor nuclear ha sido utilizado para la realización de
programas de investigación (física de neutrones), de servicios (análisis
por activación, producción de radioisótopos de vida corta,
etc.) y de ingeniería nuclear (física y tecnología del
reactor).
División de Física Aplicada del CICESE.
El CICESE se creó en 1973 como respuesta a la necesidad del Instituto de
Astronomía de la UNAM de contar en Ensenada con facilidades para el
desarrollo del Observatorio Astronómico Nacional de San Pedro Mártir;
colaboraron en su creación, además del IAUNAM, el Instituto de
Geofísica de la UNAM, el Conacyt y la Unidad de Ciencias Marinas de la
Universidad Autónoma de Baja California; su propósito inicial era
llevar a cabo labores de investigación científica y educación
superior en las áreas de geofísica, oceanografía física,
física e instrumentación, haciendo hincapié en problemas
relacionados con la península de Baja California. El Departamento de Física
Aplicada �del que en 1982 surgió la respectiva división�
se inició en 1973 y en su formación y éxito inicial el
doctor Harold Johnson jugó un papel fundamental. La División de Física
Aplicada alcanzó su máximo desarrollo alrededor de 1982, cuando
contó con 22 investigadores y cinco técnicos académicos; a
partir de entonces se ha mantenido con pocos cambios; ha producido poco más
de 300 trabajos de investigación y desarrollado varios proyectos de
riesgo compartido vinculados con el sector productivo (tecnología de
vidrio oftálmico, instrumentación electrónica, fabricación
de prismas polarizadores de calcita, etc.). La División realiza
investigación en instrumentación óptica y procesado de imágenes,
películas delgadas, holografía, materiales ópticos, etc.,
además de proyectos en instrumentación electrónica y
telecomunicaciones. Asimismo, tiene a su cargo la operación de las maestrías
en ciencias con especialidad en óptica y en física de materiales,
entre otras (la última en colaboración con el IFUNAM.)
Universidad Autónoma de Puebla (UAP). La
enseñanza de la física en la UAP data de 1950, cuando se creó
la carrera de físico-matemático, la primera en el país
fuera de la UNAM. Este esfuerzo, sin embargo, tuvo graves tropiezos que
obligaron a discontinuarlo. La carrera de físico que ofrece actualmente
la Escuela de Física y Matemáticas de la UAP surgió en
1972. En una segunda etapa se organizó el Instituto de Ciencias de la UAP
(ICUAP), que es tal vez el centro de investigación científica más
desarrollado que opera en la provincia mexicana y tiene como tareas básicas
la investigación y la enseñanza a nivel de posgrado. En el
Departamento de Física del ICUAP se hace investigación
principalmente en estado sólido, incluyendo criofísica y
superconductividad, y en semiconductores y cómputo. El laboratorio de
semiconductores se orienta hacia el desarrollo de tecnología para la
fabricación de dispositivos de estado sólido. En la Escuela de Físico-Matemáticas
de la UAP se realiza investigación en física estadística, óptica
y relatividad general.
Otros centros de investigación. Existen
varias instituciones en el país que para cumplir sus propósitos
requieren realizar tareas de investigación en física
particularmente en sus ramas aplicadas. Un ejemplo representativo es el
Instituto Mexicano del Petróleo, que empezó a operar en 1966 y
cuenta con un Departamento de Investigación Científica Aplicada,
de carácter multidisciplinario, en el que se realizan trabajos de
investigación científica surgidos de las necesidades de la
industria petrolera y del desarrollo de su tecnología. En lo que se
refiere específicamente a física, se han realizado investigaciones
en física atómica y molecular, cinética química, catálisis,
mecánica estadística, instrumentación, etc. Análogamente,
el Instituto de Investigaciones Eléctricas incluye entre su personal a
una veintena de físicos.
El Instituto Mexicano
de Tecnología del Agua (IMTA) en Jiutepec, Mor., es un organismo
desconcentrado de la Secretaría de Agricultura y Recursos Hidráulicos
que tiene por objeto desarrollar la tecnología y el personal calificado
para el aprovechamiento y manejo racional e integral del agua; realiza
investigación en hidrología, predicción meteorológica,
estimulación de lluvia, etc. En 1980 se creó el Centro de
Investigaciones en Óptica,  A.C., en León, Gto., mediante un
convenio entre Conacyt, la UAM y los gobiernos de León y del estado de
Guanajuato, a partir de óptica del Instituto de Astronomía de la
UNAM; tiene como tareas, entre otras, la investigación básica y
aplicada en óptica y optoelectrónica, e impulsar la enseñanza
de posgrado en sus campos de interés; realiza labores de investigación
en procesamiento de imágenes y holografía, láseres y
electro-óptica, diseño óptico, películas delgadas e
interferometría, visión, fabricación óptica y
pruebas y óptica física.
Aunque operando normalmente en condiciones difíciles,
muy parecidas a las que prevalecían en la capital hace varias décadas,
lo que demanda vocación de pioneros a sus practicantes, los departamentos
de física de varias universidades de provincia han logrado desarrollar y
sostener algunos programas de investigación; entre los ejemplos más
destacados adicionales pueden citarse, el Instituto de Física de la
Universidad Autónoma de San Luis Potosí, la Universidad Michoacana
de San Nicolás de Hidalgo en Morelia y su Instituto de Investigaciones
Metalúrgicas, y la Universidad de Sonora, la que cuenta con un
Departamento de Física (con 20 profesores de carrera) y un Centro de
Investigación (con 18 investigadores) y la cual ha publicado 25 trabajos
de investigación en física teórica, estado sólido, óptica
e instrumentación. Otras universidades de provincia realizan esfuerzos
serios para desarrollar las actividades científicas, entre ellas las de
Colima, Guanajuato y Morelos; de hecho, con el desarrollo de las unidades de
investigación de la UNAM en colaboración con la universidad
estatal, el estado de Morelos ha alcanzado la mayor densidad de actividad científica
en el país. (L.de la P.A)
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	FÍSICA DEL ESTADO SÓLIDO

	

Disciplina que estudia las propiedades físicas de los sólidos
utilizando métodos de la mecánica cuántica. El uso de los
materiales es tan antiguo como el hombre mismo; sin embargo, esta rama de la física
apareció hasta principios del siglo
XX, pues está íntimamente
ligada al conocimiento moderno de los átomos y de las leyes que los
rigen. En un principio, este campo de investigación se basó en la
teoría de la mecánica cuántica, la cristalografía de
rayos X y el arte de crecer cristales. La cristalografía mostró
que, en los materiales ordenados, los átomos ocupan lugares en una unidad
geométrica de tres dimensiones, llamada celda unitaria. La estructura
cristalina está dada por la repetición, en el espacio, del arreglo
de los átomos que ocupan una celda unitaria. Con estos descubrimientos
surgieron los modelos de red y de cristal perfecto. La mecánica cuántica
permitió relacionar las propiedades ópticas, térmicas, magnéticas
y eléctricas de los sólidos con sus propiedades a nivel atómico
y molecular. En la actualidad existen diversas técnicas para estudiar la
estructura de la materia y las alteraciones que en ella se producen. Una de
ellas es la de difracción de rayos X. Por otro lado, es en las
aplicaciones de la física del estado sólido, es decir, en el
aspecto tecnológico �muy relacionado con la ingeniería�
donde el crecimiento de cristales ha sido fundamental. La física del
estado sólido también estudia materiales que tienen una disposición
más compleja, como aquellos cuya estructura no se obtiene a partir de la
repetición en el espacio de una celda unitaria. Así, se han
descrito aleaciones y materiales amorfos, cuyo desorden atómico no
permite asociarlos al modelo de una red o de un cristal. Resultó una gran
sorpresa para los científicos descubrir que ciertas propiedades que se
consideraban consecuencia del orden, se siguen observando en estos materiales,
resaltando así la importancia del llamado orden de corto alcance o local.
Muy recientemente se han descubierto los cuasicristales que sí presentan
un orden, aunque no periódico como el cristalino; en ellos se encuentra
la simetría pentagonal que se creía ausente en los sólidos,
ya que es imposible cubrir un plano a base de colocar pentágonos
adyacentes.

Entre los objetos de estudio más importante para la
física del estado sólido, destacan los materiales semiconductores.
Uno de los avances tecnológicos de mayor alcance en las últimas décadas
es el transistor, semiconductor desarrollado en 1948. Es en este aspecto, íntimamente
relacionado con la ingeniería, que el crecimiento de cristales ha sido
fundamental. Otros materiales cuyo aprovechamiento es muy anterior al de los
semiconductores, son los metales. Para explicar su dureza y plasticidad se
desarrolló la teoría de dislocaciones. En esta área de
investigación coinciden  la física del estado sólido y la
metalurgia. El tema más sugestivo en la década de los ochentas,
desde el punto de vista de sus aplicaciones tecnológicas, lo constituyen
los materiales cerámicos que presentan superconductividad a temperatura
mayor de -200 °C, o sean aquellos que no oponen resistencia al paso de la
corriente eléctrica. En un anillo hecho de un material de esta
naturaleza, una corriente eléctrica quedaría circulando
eternamente. Su impacto puede ser tan grande como fue el del transistor en la década
de los cincuentas. La física del estado sólido es un área
en continuo desarrollo; el número de científicos que trabajan en
ella en el mundo ha pasado de cientos a miles en los últimos años.
Asimismo, el número de libros, revistas, publicaciones, reuniones y
fondos dedicados a este tema han aumentado en varias cifras. Este crecimiento se
debe no sólo al interés del hombre por conocer a fondo las
propiedades de los materiales que lo rodean, sino también a la
conveniencia de diseñar dispositivos que no habían sido imaginados
siquiera en el pasado.

Durante la Segunda Guerra
Mundial hubo un gran flujo de científicos de Alemania hacia
Inglaterra y Estados Unidos. En ese tiempo los alemanes eran quienes
mantenían la tradición más antigua en física del estado sólido. Se
consiguió así un gran apoyo en la investigación para aplicaciones
bélicas, desde materiales para fabricar armas hasta equipos
electrónicos finos. En México, el primer grupo de investigadores en
este campo surgió en el Instituto de Física de la Universidad Nacional
Autónoma de México (UNAM), a principios de los años sesentas. Desde la
década de los setentas se trabaja en esta disciplina en el Instituto
de Investigaciones en Materiales y en la Facultad de Ciencias de la
propia UNAM, en el Departamento de Física de la Universidad Autónoma
Metropolitana (unidad Iztapalapa); en el Centro de Investigación y
Estudios Avanzados y en la Escuela Superior de Física y Matemáticas
del Instituto Politécnico Nacional,
en los institutos Mexicano del Petróleo y de Investigaciones
Eléctricas, y en las universidades autónomas de Puebla y de San Luis
Potosí.

Se ha estimado que el 40% de los físicos mexicanos se dedican al
estado sólido. Están agrupados en las sociedades mexicanas de Física y
de Ciencias de Superficie y Vacío. En las instituciones mencionadas se
cuenta con la mayoría de las técnicas de caracterización de sólidos y
se cultivan casi todos los temas de investigación de frontera en
física del estado sólido.  Entre las técnicas más importantes se
encuentran las de crecimiento de cristales, espectroscopia,
cristalografía, microscopía electrónica, resonancia paramagnética de
espín, tunelaje electrónico, electroluminiscencia, calorimetría,
implantación de iones y efecto Mössbauer, entre otras; y entre los
temas de estudio, las propiedades electrónicas, ópticas, magnéticas y
térmicas de materiales, tanto cristalinos como desordenados; la
superconductividad, las transiciones de fase y aleaciones binarias,
los semiconductores y aislantes, las interfaces entre materiales, las
propiedades mecánicas, la fotoconductividad, la difusión y los daños
por radiación, entre otras. Se trabaja también en el desarrollo de
dispositivos electrónicos, como son los diodos, las celdas solares y
las aplicaciones de películas delgadas en
electrónica. V. SUPERCONDUCTORES . (J.T.).




	FITOLATRÍA

	
Adoración
de las plantas. Acción mágico-religiosa de carácter
universal, debida a que los vegetales satisfacen las necesidades humanas
básicas (comida, vestido y sustento) y además adornan, curan,
matan y forman parte del simbolismo lírico y social. Acompañan al
hombre en cada momento de su vida, desde que nace hasta que muere, y en todas
las culturas se les ha atribuido un alma y un valor cultural. Están
presentes en los mitos, los ritos y los cultos, no sólo como
ornamentación sino como personajes con vida propia; y se les asignan
propiedades mágicas y atributos muy ajenos a su condición
biológica. En el México prehispánico, las deidades de la
vegetación eran innumerables; las principales estaban vinculadas a las
plantas alimenticias. El maíz tenía varios númenes:
Xilonen para el tierno, Iztaccentéotl para blanco,
Tlatlauhquicentéotl para el colorado, grande y duro, Centli para la
mazorca cortada y seca, y para todos Centéotl, la deidad representativa,
con personalidad dual: si masculina, su esposa era Xochiquetzal, llamada en
algunas regiones Chicomecóatl. Las plantas-dioses parecen ser tempranas
en la historia, pues a la llegada de los españoles eran ya demasiadas
para ser recientes. En las regiones áridas los grandes cactus eran a
menudo adorados, y las especies alucinógenas, cuando no eran
consideradas deidades, eran el medio para llegar directamente a ellas, como el
peyote y el teonanácatl. Plantas consideradas alimento divino o hechas
con materiales sobrenaturales, son, entre otras, el ololiuhqui, el cuetzpaltzin
y el itzalcoliuhqui. El tabaco (piciete) y el estafiate servían para
aliviar enfermos y practicar �limpias�. En la adivinación se
utilizaban muchas, especialmente el tabaco masticado y el ololiuhqui; y los
granos de maíz, arrojados en un plano rectangular, eran interpretados
según quedaban dispuestos. Árboles sagrados relacionados con el
origen de la humanidad, son las ceibas en el Sur, que unían al cielo con
la tierra (v. Códice Féjérvary-Mayer). La
humanidad, según los mitos, desciende de una pareja que se salvo
protegiéndose en un tronco hueco que flotó durante el diluvio. La
flor de cempoalxóchitl se dedicaba a la muerte y con ella se han
adornado hasta hoy los altares dedicados a los antepasados. La cabeza
despedazada de la Coyolxauhqui, en el bajorrelieve del Templo Mayor de
Tenochtitlan, aparece ornamentada con esa flor. Xochipilli, príncipe de
las flores, presenta cara de muerto, el cuerpo grabado en flores
alucinógenas, un pectoral que representa al monstruo de la tierra, y
mariposas en su trono, evocadoras de las almas de los guerreros, que
después de cuatro años de acompañar al Sol en el cielo,
regresaban a la tierra en esa forma. Así, las flores presidían la
vida y la muerte, y permitían alcanzar a los dioses con sus poderes
disociadores. Xochiquétzal, diosa de las flores, también
tenía una personalidad múltiple y se relacionaba, igual que
Xochipilli, con la vida, la muerte y la metempsicosis; su signo
calendárico regía a la gente de muy buena ventura: pintores,
orfebres y artesanos limpios, trabajadores y excelentes en sus oficios. Las
plantas curativas eran adoradas, y también las que servían para
adivinar la causa de las enfermedades (piciete, ololiuhqui o peyote). De otras
se creía que provocaban problemas de salud si se las olía,
brincaba, cortaba o escupía. Desde épocas muy antiguas, la flor
representó la sangre, según se ve en los llamados
�danzantes� de Monte Albán, sacerdotes emasculados de cuyas
partes mutiladas brotan pétalos y corolas. Las flores tenían usos
distintivos: las que sólo eran lucidas por determinadas clases sociales,
las que señalaban a las mujeres vírgenes o a las
adúlteras, las que connotaban fiestas y las que se colocaban en los
sitiales de los altos dignatarios y de los dioses (petates finos y asientos o
icpallis hechos de tule).




	FITOPATOLOGÍA

	
Ciencia que
estudia las enfermedades de las plantas. Los trabajos formales en este campo se
iniciaron en México en 1942 al establecerse la Oficina de Estudios
Especiales (OEE), bajo la dirección del doctor George Jarrar. Junto con
éste, participaron en las investigaciones el jefe del programa triguero,
doctor Norman Borlaugh, y posteriormente el doctor John S.  Nierderhauser, jefe
de la sección de fitopatología, todos ellos especialistas en la
materia. Más tarde se inició una etapa de educación
académica avanzada de personal nacional. Sin embargo, en el pasado hubo
técnicos preocupados por la identificación y combate de las
enfermedades de las plantas en varios cultivos, y se hicieron publicaciones
oficiales de diversa naturaleza sobre problemas fitopatológicos
mexicanos, por autores nacionales y extranjeros. Algo de la bibliografía
se encuentra en el Folleto Técnico Núm. 14 de la Oficina
de Estudios Especiales. Mucho tiempo antes, fray Bernardino de Sahagún
hizo para la Historia General de las Cosas de Nueva España un
dibujo sobre el carbón común del maíz, lo cual no deja de
tener un alto interés histórico. En los años 1874-1876 fue
notable el artículo de José Segura sobre Phytophthora
infestans, que publicó la revista La Naturaleza,
órgano de la Sociedad de Historia Natural. En 1888 la misma revista
divulgó un estudio sobre el carbón del maíz, lo cual
demuestra una preocupación �-aislada, pero significativa�- por
una disciplina que entonces apenas se iniciaba en Europa. Actualmente trabajan
en este campo el Departamento de Fitopatología del Instituto Nacional de
Investigaciones Agrícolas (INIA), desde 1960; y adicionalmente la
Escuela Nacional de Agricultura y el Colegio de Posgraduados de Chapingo; las
escuelas de agricultura de Saltillo, del Tecnológico de Monterrey y de
la Universidad de Nuevo León; el Centro Internacional de Mejoramiento de
Maíz y Trigo, la Unión Nacional de Productores de Azúcar,
la Universidad Nacional y el Instituto Politécnico.

Los primeros trabajos de la sección de
fitopatología de la OEE fueron sobre el maíz y papa. En 1961 se
fusionaron esta oficina y el Instituto de Investigaciones Agrícolas para
formar lo que es actualmente el INIA. A partir de entonces se ampliaron los
estudios a otros cultivos de importancia económica para México.
El Departamento de Fitopatología del INIA preparó un
boletín en el que se mencionan las enfermedades más importantes
en México, así como los agentes patógenos que las causan.
Además, el ingeniero Manuel García Álvarez ha publicado
Enfermedades de las plantas en la República Mexicana (1967), un
libro en que se enlistan los agentes patógenos identificados por la
Dirección General de Sanidad Vegetal, los nombres de las enfermedades
que las causan y su distribución territorial. Y la Sociedad Mexicana de
Fitopatología ha preparado un documento que incluye la
bibliografía de todos los fitopatólogos mexicanos.

Hasta 1960, el Departamento de Fitopatología
trabajó en los programas que se indican a continuación y en los
que llegó a conclusiones y resultados. En maíz: 1.
selección de materiales resistentes a las pudriciones del tallo y la
mazorca, principalmente para el Altiplano y el Bajío; 2. estudios de la
reacción del chahuixtle (Puecinia sorghi) en colecciones de razas
mexicanas; 3. pruebas con fungicidas para la desinfección de la semilla
en el Altiplano; 4. reacción de diversos materiales al tizón de
la hoja en el valle de México; 5. etiología del diente de caballo
del maíz; y 6. selección de fuentes de resistencia al virus
causante del achaparramiento en la Mesa Central. Las técnicas
desarrolladas permitieron, posteriormente, seleccionar materiales resistentes
al virus en el trópico. En papa: 1. estudios para el combate
químico del tizón tardío; 2. estudios sobre los virus que
atacan el cultivo; 3. determinación de fechas de siembra; y 4.
iniciación de variedades silvestres.

Desde 1961 el INIA ha desarrollado el estudio de las
enfermedades y de los métodos de combate en una multiplicidad de
cultivos. En maíz: 1. carbón de la espiga; 2.
achaparramiento; 3. Helminthosporium; y 4. diente de caballo. En
algodón: 1. desinfección de la semilla; 2. viruela; 3.
Verticillium; y 4. pudrición texana. En alfalfa:
pudrición texana. En jitomate: 1. fungicidas para el control del
tizón tardío; y 2. fungicidas para el control del moho de la
hoja. En aguacate: tristeza. En cacao: estudios sobre el hongo
causante de la pudrición negra. En papa: estudios sobre la
variación del hongo causante del tizón tardío. En
chile: tristeza �fuentes de resistencia y fungicidas�. En
cempasúchil: fungicidas para el control del mildiú velloso.
En arroz: estudio de fungicidas para el combate de la quema. En
plátano: 1. estudios para el combate del chamusco; 2. estudios para
la desinfección de la semilla; 3. estudios nematológicos; 4.
programa de certificación de semillas; 5. evaluación de las zonas
plataneras de México; 6. modificaciones en la aplicación
aérea de aceite para el combate del chamusco; 7. combate de la marchitez
bacteriana; y 8. seminario y práctica sobre aplicación
aérea de parasiticidas en lugares importantes de México.

Con relación a los granos almacenados se han
examinado los problemas fungosos de la cebada, el maíz, el frijol y el
arroz; las aflatoxinas en los pollos y la microbiología de la harina. Y
en el campo de la nematología y la virología, se han hecho
estudios de la fresa y la vid. Los resultados de las investigaciones han
permitido reducir los daños de las enfermedades en los cultivos
expuestos. También otros departamentos del INIA han desarrollado algunos
trabajos fitopatológicos como parte de sus programas.

Los primeros técnicos mexicanos que recibieron una
preparación académica avanzada fueron los ingenieros y maestros
en ciencias José Rodríguez Vallejo, Leonel Robles, Luis Carlos
Félix, Benjamín Ortega y Gabriel Murillo; y los doctores Ignacio
Narváez, Alfredo Campos Tierra Fría, Antonio E. Rodríguez
V., Javier Cervantes, Alfonso Crispín y Jorge Galindo. En la actualidad
el número de especialistas en fitopatología es ya considerable.
Han destacado, como aportaciones mexicanas en este campo, el combate al
chahuixtle del trigo y al tizón de la papa, mediante el desarrollo de
variedades resistentes. México ha exportado material tanto para empleo
comercial como para investigación; y ha remitido germoplasma de
maíz resistente a varias enfermedades y semillas de cultivos
hortícolas de las mismas características.

Colaboración del Instituto
Nacional de Investigaciones Agrícolas (INIA), redactada por el doctor
Antonio E. Rodríguez.




	FIX-ZAMUDIO, HÉCTOR

	


Nació en México, D.F., en 1924. Licenciado (1956) y doctor (1972)
en derecho por la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM),
ha sido profesor de materias de su especialidad en esta casa de estudios y en
instituciones del extranjero, y director del Instituto de Derecho Comparado
(1966-1978) y del Instituto de Investigaciones Jurídicas (1978-) de la
UNAM. Presidente además, del Instituto Iberoamericano de Derecho
Constitucional. Trabajó 18 años en el Poder Judicial Federal. Es
autor de: Juicio de amparo (1964), Principios esenciales del proceso
fiscal federal mexicano (1966), Las reformas constitucionales al Poder
Judicial Federal (1966), En torno a los problemas de la metodología
del derecho (1966), Veinticinco años de evolución de la
justicia constitucional (1968),
Constitución y proceso civil en Latinoamérica  (1974),
Protección procesal de los derechos humanos ante las jurisdicciones
nacionales (1982), Introducción a la justicia administrativa en
el ordenamiento mexicano (1983), Metodología, enseñanza e
investigación jurídica (1984) y Los tribunales
constitucionales y los derechos humanos (1985). Es miembro de El Colegio
Nacional (desde 1974) y juez de la Suprema Corte Interamericana de Derechos
Humanos (desde 1985), con sede en Costa Rica.




	FLACO

	
Ptilogonys cinereus
Swainson. Pájaro ptilogonátido; sus cuatro subespecies cubren la
totalidad del país. Se le conoce también como capulinero,
jaltomatero, jarifa y jilguero copetón. (V.
CAPULINERO).




	FLAMENCO

	
Phoenicopterus ruber
L., familia Phoenicopteridae, orden Phoenicopteriformes. Ave de porte esbelto,
de 1 m de altura, largo cuello y cabeza con un pico de forma peculiar: la mitad
inferior es más desarrollada y voluminosa, en tanto que la superior es
plana y cierra como tapa; el pico presenta, además, pronunciada
curvatura en ángulo dirigido hacia abajo. Los adultos son rosado
bermellón en el dorso y rosado pálido en el vientre; y las plumas
rémiges de las alas, negras. Los jóvenes son café
grisáceo o pardos. Tiene las patas muy largas y en los dedos membranas
interdigitales que impiden que el ave se hunda en el cieno. Vuela con el cuello
y las patas extendidas horizontalmente. Se localiza preferentemente en la zona
costera del norte de la península de Yucatán, de modo especial en
la Ría de Lagartos.




	FLAMENCO PARGO

	
Lutianus
guttatus Steindachner, familia Lutjanidae, orden Perciformes. Pez que
alcanza medio metro de longitud y tiene una sola aleta dorsal formada por 10
espinas fuertes y otros tantos radios débiles; aleta anal,
también con espinas y radios; aleta caudal alunada y aletas
pélvicas en posición torácica; mandíbulas con
dientes y cuerpo cubierto de escamas otenoideas. Es de color gris en la parte
dorsal y blanquecino en la ventral. Se localiza en los fondos rocosos cercanos
a la costa mexicana del océano Pacífico.




	FLANDES

	Toda la región costera del mar del Norte, comprendida entre el
Paso de Calais y el Escalada.  Por pertenecer desde 1477 a la corona
de Habsburgo y por ende, española (Carlos V nació en Gante), Flandes
tuvo desde la Conquista una relación más estrecha con México que otras
regiones de Europa. Esa región pertenece en la actualidad a tres
Estados distintos: Francia, Bélgica y Holanda. Los tres primeros
misioneros franciscanos que llegaron a la Nueva España, invitados por
el propio Carlos V (1523), eran flamencos: Pedro de Gante (van der
Moere); Juan de Tecto (Dekkers) y Aora.  El misionero Pablo Witte,
conocido también como fray Nicolás de San Pablo, era pariente de
Carlos V; se distinguió como protector de los indígenas de Metztitlán:
su recuerdo persiste en Hidalgo, por su apellido castellanizado en
Vite. Flamenco era Simón Pereyns, pintor que dejó una obra notable y
fue el maestro de todos los demás en el siglo XVI. El cartógrafo
Abraham Ortelius, de Amberes, es el
autor del mapa Hispaniae Novae sivae magnae, recens et vera
descriptio de 1579; y Samuel Stradano, también de Amberes,
grabó hacia 1630 una excelente imagen de la Virgen de
Guadalupe.
En Flandes existen actualmente unas 200 familias descendientes
de dos hijas de Moctezuma
Xocoyotzin, llevadas a España por los conquistadores y casadas
con nobles españoles que se establecieron en la Provincia flamenca. El
barón de Welmont, ministro de Bélgica en México hace aproximadamente
60 años, era uno de los descendientes de Moctezuma; también lo era el
conde Billet Latour, quien casó con una nieta del emperador azteca. En
enero de 1969 visitó México un grupo de 33 descendientes belgas de
Moctezuma.
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    San Cristóbal, obra de Simón Pereyns.

    AEM

  






	FLANDRAU, CHARLES MACOMB

	

Nació en Saint Paul, Minnesota, E.U.A., en 1871; murió en 1938.
Vivió en Misantla, Ver. En 1908 publicó en Nueva York su libro
Viva México, que fue considerado por mucho tiempo como
difamatorio para el país; sin embargo, esta obra permite conocer el
punto de vista de un escritor norteamericano respecto de los problemas de la
última etapa del régimen porfirista.




	FLAUTA

	Desde el periodo
preclásico (aproximadamente 1500 a.C), los pobladores de México
usaron flautas de muchas clases; la mayoría eran �de pico� y
tenían embocadura integrada al instrumento. Como los mesoamericanos no
descubrieron los instrumentos de cuerda, únicamente con la flauta
podían producir melodías y por ello le dedicaron bastante estudio
y atención. Hubo en México una gran variedad de flautas. La
mayoría eran de barro cocido y de caña, pero había
también de madera, de hueso y aun de jade.
Casi todas las flautas tenían cinco agujeros, es
decir, originaban una escala básica de cinco notas. Desde las
épocas más antiguas se hacían flautas dobles, que daban un
sonido vibrante. Durante el clásico (200 a 900 d.C.), se
desarrollaron flautas hasta de cuatro tubos; uno o dos de ellos se usaban para
subrayar la melodía, y los demás para tocar
simultáneamente el acompañamiento. Hubo flautas sin embocadura,
simples y verticales, como las llamadas �flautas de pan�, que
sólo se encontraron en regiones de la costa del
Pacífico.
Los ahpot, notables y gobernantes mayas,
tenían flautas entre las insignias de su rango. Los aztecas tocaban
tlapitzalli, flautas de barro �con frecuencia artísticamente
decoradas� para reunir a los guerreros durante las batallas. El manuscrito
de la Biblioteca Laurenciana reproduce flautas de caña, pintadas de
amarillo. Landa describe una especie de trompeta hecha de largas y delgadas
cañas de madera, al extremo de las cuales estaba insertada una
jícara encorvada.
Actualmente en danzas y fiestas, los indígenas tocan
todavía flautas de caña; las de barro sólo se hacen como
juguete. Durante el virreinato se introdujeron las flautas europeas.
(J.L.F.C.)
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    Flauta tolteca de hueso humano
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	FLAVIO F., CARLOS

	
Nació en la
hacienda de Guanamé, S.L.P., en 1861; murió en la ciudad de
México en 1944. Fue flautista, organista y uno de los maestros de
Julián Carrillo (véase). En 1894 escribió su
Teoría de la Transposición. Inventó un aparato
llamado círculo transportador.




	FLECHA

	(Mitl en
náhuatl; hul en maya). Asta delgada y ligera con punta de un
material duro, que disparada con el arco sirve de arma arrojadiza. En
Mesoamérica, desde las culturas medias inferiores, las puntas de flecha
se labraron en obsidiana o en cristal volcánico. Con el tiempo la
técnica adelantó y en los últimos periodos se
descubrió que, haciendo muescas en el cabo de una punta de flecha,
ésta podía adherirse más firmemente al mango de madera. El
arma no evolucionó en proporción con otros adelantos culturales;
los aztecas no tenían flechas técnicamente mejores que las de
otros pueblos. Cuenta Torquemada en su Monografía Indiana que en
la provincia de Tehuacán había flechadores tan diestros que
tiraban de una vez dos o tres saetas juntas, y las lanzaban tan certeramente
como si fueran una sola. La flecha era el arma más común y
más usada entre las que tenían los indígenas para sus
necesidades de guerra y caza. Podían andar desnudos sin poseer ni una
manta, dice Torquemada, pero nunca les faltaba el arco y las flechas.
Éstas fueron símbolo de la justicia y como tal su punta se
encontraba en el tocado del dios Izlacolihqui (cuchillo de obsidiana curvo).
Entre las divinidades tlaxcaltecas, Camaxtli llevaba su mochila llena de puntas
de flecha. Ácatl (caña) se representaba, como jeroglífico
del día de este nombre, con una funda de flechas, la misma que
salía del cucurucho encorvado de Tezcatlipoca. En el Códice
Borgia y en el Aubin, la flecha aparece como parte del signo agua
y fuego. Entre los tarascos, la flecha era símbolo de guerra y en el
templo de Pátzcuaro se le colocaba en un haz de leña para la
hoguera. Dos flechas clavadas en el suelo y teñidas con sangre
significaban una declaración de guerra. En algunos grupos se disparaban
al aire flechas incendiarias cuando había un eclipse, para reavivar la
luz agonizante y ahuyentar al animal con quien luchaban el sol o la luna.
Alejandro de Humboldt encontró un catecismo del siglo
XVI ilustrado con jeroglíficos sobre el papel de
amate, donde el tercer mandamiento (santificarás las fiestas)
está representado con una flecha envuelta, que simboliza el conservar o
encerrar lo sagrado; está dibujada entre el número y la casa del
sacerdote.
Actualmente, entre lacandones y huicholes, la flecha es
todavía sagrada, objeto de uso ceremonial y ofrenda a los dioses.
Escribe Lumholtz, quien vivió entre los huicholes en la última
década del siglo pasado: �Cuando va a nacer un niño en la
familia, el primer deber del padre es hacer una flecha; y continúa
haciéndolas cada cinco años, por cada uno de sus vástagos,
hasta que los muchachos han llegado a la edad de poder hacerlas por sí
mismos, o una vez que las muchachas se casan, pues toca entonces a los maridos
la responsabilidad�. Los huicholes pintan el ástil con resina
�copal�, teñida de azul y rojo. Trazan líneas
longitudinales y en zig zag que, según Lumholtz, sugieren que la fuerza
y la velocidad de la saeta son semejantes a las del rayo. Todavía en
tiempo de Lumholtz las flechas se utilizaban en la cacería, pero los
rifles las han despojado de su carácter de armas y quedan simplemente
como objetos religiosos. En el presente, no hay fiesta huichola en que no
aparezcan las flechas: las llevan en hombros dentro de una funda de piel de
venado. Cuando los huicholes recolectan el peyote �que simboliza el venado
y la estrella matutina� y encuentran la primera cactácea, le
disparan una flecha: por esto se dice que �van a cazar el peyote�. En
otras celebraciones, como la de la calabaza tierna, clavan en el suelo flechas,
alrededor del altar improvisado entre minúsculos templos que lo
circundan. Estas flechas comunican sus deseos a los dioses. Todo lo que desea
el huichol lo expresa por medio de una flecha. En su oración, el modo de
avisarle su presencia a las deidades y de reverenciarlas, por lo que no hay
lugar sagrado que no esté literalmente cuajado de flechas votivas. La
flecha habla por los huicholes y a su vez es intérprete de los
dioses.
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    Flechas sagradas huicholes

    Ruth Lechuga

  






	FLECHA DE AGUA

	
Sagittaria
sagittifolia L. Planta acuática de la familia de las
alismatáceas, con las hojas en forma de flecha y de peciolo largo; las
flores son blancas, alargadas y unisexuales. Tiene rizomas feculentos y
comestibles. Se localiza en los lagos y pantanos del país,
principalmente en el valle de México, Morelos, Puebla y Veracruz. Se le
conoce también como papa de agua, saeta de agua y
apachol.




	FLON, MANUEL DE

	
Nació en el
siglo XVIII; murió en Jalisco
en 1811. Conde de la Cortina, militar. Intendente de Puebla en ocasión
del Grito de Dolores. El virrey Venegas lo envió al frente de una
división para combatir a los insurgentes en Querétaro. Unido a
las tropas de Calleja, participó en la toma de Guanajuato, en donde dio
la orden de degollar a todos los cautivos �que se cumplió
sólo parcialmente�. En la batalla del Puente de Calderón
mandaba una división realista; después de la victoria
persiguió a sus enemigos pero fue acuchillado por éstos.




	FLOR

	Parte de las
plantas fanerógamas que lleva los órganos de reproducción.
Le son características genéricas la diversidad de forma, las múltiples
combinaciones cromáticas, la posición de las partes que la
integran y la excelencia de sus perfumes.
En su primera acepción, la de sector reproductivo,
la flor más completa se forma de pedúnculo, receptáculo, cáliz,
corola, estambres (androceo) y pistilo (gineceo); estos dos últimos son
los órganos reproductores y dan nacimiento, con su fecundación, a
la nueva semilla; las otras partes coadyuvan indirectamente a ese proceso dándoles
protección externa, y pueden faltar del todo o en parte, según la
planta y sus requerimientos fisiológicos.
El pedúnculo es el tallo delgado que sostiene a la
flor; generalmente es largo y verde, y se dilata en su extremidad superior
formando una copa o disco denominado receptáculo floral, como se aprecia
en la dalia. Cuando el pedúnculo falta, las flores son sésiles y
se unen directamente con el tallo, según ocurre, por ejemplo, en el
ocotillo. En el receptáculo floral se hallan el cáliz, la corola,
los estambres y el pistilo.
El cáliz está en el exterior, inmediatamente
después del receptáculo; sirve de apoyo a la corola y se forma de
varios foliolos denominados sépalos; cuando éstos están
separados, el cáliz es dialisépalo, como en el geranio; y gamosépalo
cuando se ajustan en un revestimiento cónico o globoso, como en el
clavel. El cáliz comúnmente adopta la forma de campana invertida y
tiene una función protectora; en algunos casos lo apoyan el calículo,
grupo de foliolos laminares dispuestos en el exterior del propio cáliz.
La corola es la parte más vistosa de la flor. Se
encuentra sostenida por el cáliz y se forma de pétalos; cuando éstos
están separados, la corola es dialipétala, como en la rosa
amarilla; y gamopétala cuando se presentan unidos o soldados, como en la
flor del cuajilote.
El cáliz y la corola conforman el perianto, al que
se le nombra perigonio cuando las dos series de foliolos son casi iguales entre
sí �tépalos�, como en el tulipán. El perianto
puede ser incompleto, es decir, que se forme de una de las dos partes, aun
cuando también hay casos en que no existe, apareciendo tan sólo
los órganos sexuales. Las flores son diploclamídeas cuando tienen
cáliz y corola, como en la rosa; apoclamídeas cuando el perianto
es incompleto, como en la cabeza de ángel; y desnuda o aclamídea
cuando carece de uno y otra, como en el tule.
Si los pétalos constituyen un conjunto simétrico,
la corola es regular; en el caso contrario, irregular. Entre las dialipétalas
regulares �pétalos simétricos separados� cabe citar a la
flor del cerezo; y en las irregulares, típicas de las leguminosas, la
flor de la lenteja. En ambas los pétalos tienen una base estrecha (uña)
y una parte superior más amplia (limbo). Generalmente la uña está
provista de un nectario, que produce sustancias dulces. En las gamopétalas
hay, en cambio, tres secciones: la base cónica (tubo), la intermedia
(fauce) y la terminal libre (limbo). Entre las regulares, se dan campanuladas,
en forma de embudo largo y tubulares; y entre las irregulares, labiadas,
personadas, digitadas y liguladas.
Los estambres forman el órgano masculino de la
flor, son visibles en el interior de la corola y cada uno se compone de
filamento, antera y polen. Las anteras se sitúan a distintas alturas y en
ocasiones sobresalen de la propia corola. El filamento sostiene a la antera; ésta
es un saquito, globoso o alargado, formado por dos celdillas en cuyas cavidades
�receptáculos polínicos� se encuentran las pequeñas
partículas, casi siempre amarillas, denominadas polen �granos polínicos�,
indispensables para el fenómeno de la fecundación.
El pistilo es el órgano femenino y se compone de
ovario, estilo y estigma. El primero se llama súpero, si se localiza
sobre el conjunto de todas las demás partes florales, como en la amapola
medio, si está en el mismo plano; e ínfero, si debajo, como en la
granadita. Tiene un compartimiento hueco donde se ubican los óvulos, que
una vez fecundados se convierten en la semilla; el ovario, engrosándose,
constituye el fruto. Del ovario parte el estilo, que semeja un tubito alargado y
termina en el estigma, que a su vez constituye la sección terminal del
pistilo. El estigma es, a su vez, una porción abultada cubierta de una
sustancia viscosa y tiene por función retener los granos polínicos.
En la mayoría de las flores van juntos los
estambres y el pistilo; en otras sólo existen los primeros o únicamente
el segundo; se da también el caso en que la flor carezca de ambos. Se les
conoce por hermafroditas, unisexuales masculinas, unisexuales femeninas y estériles,
respectivamente.
Las flores se dan solitarias, en corimbos, en umbelas, en
panículas, en espigas, en espádices y en racimos. Solitarias,
cuando se da una en cada florescencia, como la magnolia mexicana; en corimbos,
cuando los pedúnculos arrancan de diferentes niveles y las flores quedan
en un mismo plano, con apariencia de bóveda, como el pie de pájaro;
en umbelas, cuando los pedúnculos parten del mismo punto de nacimiento y
las flores forman una superficie convexa, como si fuera una sombrilla, figura
que se aprecia en el agapando; en panículas, cuando se agrupan en espigas
que nacen de un tallo común, como la jacaranda; en espigas, cuando están
colocadas en forma alterna a lo largo de un tallo común, como la flor de
milpa o brocha de indio; en espádices, cuando la inflorescencia tiene
forma de espiga, con eje carnoso y encerrada en una bráctea llamada
espata, como la piñanona; y en racimos, cuando de un tallo común
nacen otros pequeños, en grupos, de donde arrancan pedúnculos
colocados en espiga, como el alfilerillo.
La flor es la sede del acto de la fecundación. Para
que se unan los elementos sexuales, se requiere que el grano polínico sea
transportado hasta el estigma. Al parecer, en las flores hermafroditas es muy
sencillo el paso del polen de la antera al pistilo; sin embargo, pocas veces la
naturaleza favorece la fecundación directa, pues los elementos masculinos
maduran antes o después que los femeninos. Es más común la
fecundación cruzada �estaurogamia� en la que el polen de una
flor llega a los pistilos de la otra. Para el transporte del polen, la
naturaleza se sirve del viento �fecundación anemógama�,
del agua �fecundación hidrógama� y, preferentemente, de
los animales �fecundación zoógama�.Las plantas anemógamas
casi no tienen flores visibles. En ellas se presentan inflorescencias péndulas,
con espesas anteras en tenues filamentos, movibles fácilmente por el
viento; además, el polen se produce en gran cantidad, y en la primavera
se desprenden nubes de granos polínicos dando ocasión, por
ejemplo, a la lluvia de oro de las coníferas. Las hidrófilas
tienen estambres y pistilo acondicionados para el medio acuático. En las
zoógamas, la propiedad de atraer a los animales, sobre todo a los
insectos, es notable: los pétalos, con sus vivos colores y a menudo con
sus néctares, desempeñan el papel de reclamo, que invita a los
animales adecuados a posarse, en cuyo acto untan de polen las patas, el cuerpo y
la boca, con lo cual, al hacer lo propio en otras flores del mismo género
o especie, transmiten los granos polínicos a sus estigmas. Así
pues, la conservación de las zoógamas depende de la extraordinaria
complejidad de sus relaciones con las abejas, los abejorros, las polillas, las
mariposas, las moscas e inclusive, especialmente en las zonas tropicales, con
los pájaros y aun con los murciélagos. El hombre también
coadyuva en la tarea de transportar granos polínicos.
La plantas primitivas �al igual que las criptógamas
actuales� carecían de flores y se reproducían mediante
esporas; al evolucionar, la propagación se efectuó por medio de
las semillas. Entre las fanerógamas hay algunas que se reproducen por sí
mismas en forma vegetativa, con brotes subterráneos o ramas enterradas; o
bien por la intervención del hombre, que acelera y facilita los
quehaceres de la naturaleza.
La producción de flores en las plantas reviste gran
importancia y asegura la propagación de las mismas. El proceso mediante
el cual las plantas producen flores se denomina floración, sin embargo,
los botánicos lo llaman más exactamente antesis, que indica, además
del fenómeno de la abertura de una flor, el tiempo que dura en una planta
la producción de todas las flores. Generalmente la floración
ocurre en la primavera; también en verano y en otoño, y rara vez
al finalizar el invierno. En ese último caso las flores llegan a perforar
la capa de nieve que las cubre, según suele advertirse en las laderas del
Popocatépetl, el Iztaccíhuatl, el Pico de Orizaba y el Nevado de
Toluca. La época de floración está condicionada también
por los medios externos de los que se sirve la fecundación: influyen la
luz, el calor y la humedad, factores ambientales que utilizan los floricultores
para producir fuera de tiempo, ofreciendo a las plantas, por medio de su
encierro en invernaderos, las precisas condiciones que requieren para florecer.
En el artículo FLORA y especialmente en las entradas sobre
algunas plantas fanerógamas cuyo nombre vernáculo deriva del de sus
propias flores, se contienen las descripciones de la planta, las
flores y los frutos. Por ello, en la siguiente relación sobre las
flores más connotadas del país, se tratarán brevemente algunos géneros
y se remitirá a esas entradas específicas para no repetir la
descripción. Conviene subrayar que muchos nombres de flores
corresponden a la planta, y que existen denominaciones iguales para
distintos géneros, como en el caso de los jarritos, con tres distintas
asignaciones científicas: Lamourouxia multifida,
Lobelia laxiflora y Penstemon
campanulatus.
 Acahualillo.Bidens grandiflora Balb. o
B. serrulata.  Caléndula-bur. Tiene cáliz, brácteas
y, en el centro de ellas, las flores propiamente dichas. El conjunto está
asentado en largos tallos que arrancan de la base de los peciolos. Las brácteas,
en número de cinco, son radiales, amarillas y ovadas; las flores,
discoideas �porque se asientan en las brácteas�, son también
de color amarillo. Se localizan en Morelos, Michoacán, México,
Oaxaca y Zacatecas.
 Adelfa amarilla.Thevetia thevetioides
(H.B.K.) K. Schum.Narciso amarillo, codo de fraile,
trompeta, yoyote, yoyotl. Son grandes y de color
amarillo intenso. Se dan en panojas terminales y aplanadas. La corola, vista
desde arriba, semeja un rehilete. Inflora en la primavera en el centro y sur del
país.
 Agapando.Agapanthus umbellatus L. Her.
Lirio africano y lirio del Nilo. Se dan en umbelas, tienen forma
de embudo, pedunculadas, sin perfume, dobles o simples. Son de color azul y de
distintos tonos comprendidos entre el celeste y el lila; también los hay
blancos. El follaje y las flores se utilizan para platabandas, fajas y centros
aislados en el césped.
 Alfilerillo.Lopezia racemosa Cav.
Perilla, guayabillo, yerba del golpe y
mitalxihuitl. Son pequeñas, rosadas, con apariencia de insecto y
brotan en racimos cortos, terminales, sobre pedúnculos delgados, rosados,
que se extienden horizontalmente desde las numerosas ramas. El cáliz
tiene cuatro partes. La corola tiene cuatro pétalos: los laterales, más
largos y de uñas alargadas con terminaciones redondeadas y echadas hacia
atrás; los restantes, angostos y extendidos. Los estambres están
unidos al pistilo: uno sirve de apoyo a la antera,, y el otro semeja un pétalo.
Se localizan en San Luis Potosí, Hidalgo, México, Veracruz y en el
Distrito Federal.
 Amapa rosa.Tabebuia pentaphylla (L.)
Hemsl.
Palo de rosa, palo yugo, roble y bigonia. Se dan
en corimbos y su color varía desde un rosado claro hasta un rosa lavanda;
son campanuladas y de unos 10 cm de largo. El cuello, amarillo, se torna gris
con el tiempo. Los lóbulos son grandes y laxos. Del mismo género
existen especies como la palmeri y la chrysantha. Se encuentran
en las regiones cálidas.
 Amapola.Eschscholtzia mexicana.
Exolzia. Con el primer nombre se conocen también otras flores
derivadas de plantas de los géneros Papaver, Passiflora,
Pachira, Althea y Chelidonium. La flor que aquí
se trata es de tono anaranjado y se localiza silvestre en Baja California,
Sonora y en el valle de México.
 Amapola mexicana.Argemone mexicana L.
Chicalote, Chicallotl, cardo, xate y
tlamexcaltzin. Son grandes y blancas. El cáliz tiene sépalos
erizados y la corola de cuatro a seis pétalos acresponados. El tallo de
la planta se cubre de espinas. Es común en las áreas secas y
arenosas, y en las vertientes de las montañas desérticas.
 Amapolita morada.Anoda cristata (L.)
Schlecht. Amapolita, violeta del campo y tzalyaltzai.
Miden 5 cm de diámetro, de color rosado violeta y resaltan sobre largos
pedúnculos que salen de las axilas de las hojas. El cáliz, verde pálido,
tiene cinco sépalos puntiagudos; los carpelos forman una rueda verde
oscuro que contrasta con el cáliz. La corola tiene cinco pétalos
de forma prismática. Las especies incarnata y
pubescens dan flores de color rojo intenso. Se localizan en Durango,
Sinaloa, Nayarit, Jalisco, Hidalgo, Michoacán, Morelos, Guerrero, México,
Oaxaca y Distrito Federal.
 Anacahuite.Cordia dodecandra D.C.
Copté, zac-copté y siricote. Son amarillo
rojizas o anaranjadas y se dan en ramilletes homogéneos. La corola, de 5
cm, tiene de 12 a 16 pétalos puntiagudos y lóbulos rizados y
redondeados. La flor semeja una campana. Se localizan en Oaxaca, Chiapas,
Guerrero y México.
 Árbol del fuego.Spathodea campanulata.
Tulipán africano. La planta que las produce es originaria de
Madagascar y de África tropical. El cáliz es copudo, curvado hacia
arriba, de color mostaza, coriáceo y aterciopelado. La corola tiene cinco
pétalos con lóbulos ondulados y bordes acanalados; es escarlata, cónica,
con la parte interno-inferior amarilla y con surcos que se abren hacia arriba y
miden 10 cm en la parte superior. Los cuatro estambres tienen anteras con dos
celdillas divergentes, oblongo-lineales y de color marrón. La flor cae
sin marchitarse al cabo de dos días de haber madurado. Se localizan
principalmente en Morelos y en zonas templadas.
 Aretillo.Bessera elegans Schult. Gotas
de coral mexicano. Se dan en umbelas hasta de 30 flores; son escarlatas,
pero las hay rojo purpúreo, púrpura, azul violeta y rosadas. Los
estambres sobresalen y son de color violeta intenso o blancos. La flor es
campanulada y semeja un farol chino. La especie tenuiflora las da de
color naranja con nervios amarillos. Se localiza principalmente en Baja
California y en las regiones donde abundan los robles y los pinos.
 Ayatito.Calochortus flavus Schult. o C.
barbatus. Lirio-mariposa. Son amarillas, colgantes, campanuladas y
manchadas de café. El perianto se compone de segmentos desiguales, los
exteriores más pequeños y en forma de sépalos, y los
interiores más largos y vistosos. La especie purpureus se
diferencia de la flavus en que sus flores son más grandes y de
color purpúreo o verde sidra. Se localizan principalmente en Morelos, México
y Michoacán.
 Azucena.Amaryllis formosisima. Reina
de las hermosas, orquídea de cebolla, flor de San Jaime
y
cruz de San Jaime. Rivaliza con los lirios y evoca la figura de la orquídea.
Se dan solitarias y son rojas, con reflejos encendidos. Otras especies de Amaryllis
son rojizas, blancas y rosadas.
 Begonia.Begonia, de las especies
gracilis H.B.K.,balsamina, bicolor, discolor,
fuchsioides, Imperialis, tuberosa y seemanni.
Ala de ángel, xocoyol, carne doncella,
totoncaxoxoyóllin, agritos,
corazón de ángel, begonia imperial, hierba de
doncella y
begonia mexicana. Se dan en racimos y son generalmente rosadas. La
begonia comúnmente es de flores simples, aunque las hay dobles; otras
semejan una trompeta o un clavel, o asumen una forma parecida a la camelia. La
especie, gracilis se localiza principalmente en Veracruz, Jalisco, México,
Oaxaca y Chiapas.
 Bejuco de coral.Cissus cucurbitina. Vid
coral, tripas de Judas, tamecatl y xtab-canil. Se
dan en corimbos, aplanados y con apariencia de una conformación coralífera,
pues las flores semejan botones rojos. Crecen sobre pedúnculos cortos de
ese mismo color. La especie sicyoides produce flores que varían
de verde a blanco. Se localizan en el norte del país, en Chiapas y en
Yucatán.
 Belladona del país.Nicandra violacea
André et Lemoine.  Tomate de culebra, tomate de burro,
pucheros de monja y manzana de Perú. Este es uno de los
casos particulares en que a la flor se le identifica por el nombre vernáculo
del fruto. Son solitarias y axilares sobre pedúnculos cortos. La corola,
acampanada, con limbos surcados, es azul violeta por encima y blanca en su mitad
inferior, frecuentemente manchada de fuertes tonalidades de azul. El cáliz
es largo con lóbulos agudos y cordados; es persistente y se ensancha para
formar una cápsula decorativa, ocre tostado, que encierra una baya. Se
localiza en Guerrero, Jalisco, Guanajuato y en el valle de México.
 Bugambilia.Bougainvillea glabra Chois.
Bugamvilea, bombilla, azalea de guía y
camelina. La planta es un vid leñosa de crecimiento firme,
originaria de Sudamérica, que se utiliza preferentemente como enredadera
para cubrir paredes y casas; es común en el paisaje mexicano. Aunque las
brácteas, que son la parte más visible, se dan en muchos colores
con variaciones de rosado, magenta, rojo, amarillo oro y blanco, las más
comunes y llamativas son las púrpuras y magentas. Al centro de estas brácteas
se localiza propiamente la flor con estambres y pistilos generalmente amarillos.
Existen otras especies: la lateritia, rojo ladrillo; la spectabilis,
carmesí; y la praetoria, amarillo y salmón. Se localiza
casi en todo el país.
 Cabellos de ángel.Calliandra anomala
(Kunth.) MacBr.  Tepachera, lele, trimbillo,
tlacoxiloxóchitl, pambotano, hierba del ángel
y tepexiloxóchitl. Crecen en racimos terminales, carecen de
corola y los estambres se dan alargados semejando cabellos de color rojo. Se
localiza en el norte del país, en Chiapas, Veracruz, Morelos, México
y Oaxaca.
 Campanilla.Cobaea scandens Cav. Hiedra
morada y hiedra violeta. Son grandes, acampanadas y cuelgan de
largos pedúnculos; son generalmente violetas y a veces tendiendo al
morado. Su cáliz, grande, tiene cinco sépalos nervados
suborbiculares cuyo limbo es alechugado. Los estambres y el estilo sobresalen
considerablemente de la corola, y los filamentos se entrelazan en forma
peculiar. Existen otras especies de plantas que las producen: alba,
purpúrea y variegata. La vid se cultiva anual en zonas
templadas y sobrevive a la primera racha de frío.
 Cancerillo.Asclepias curassavica L.
Xpolcútzil, ponchilhuits, burladora y maleza
de mariposa. Se dan en umbelas axilares. Los segmentos replegados de la
corola son rojo vivo y bordean una corona amarilla de cinco proyecciones. Es común
en el país.
 Cardón.Opuntia imbricata (Haw.) DC.
Xoconostli, joconostli, coyonostle, cardenche,
tasajo, velas de coyote y entraña. Nacen en el
extremo de las ramas; son rojas y tienen estambres amarillos y pétalos
divididos en forma de tazón. Abundan en Querétaro e Hidalgo y en
zonas de cactáceas.
 Cardosanto.Cirsium mexicanum D.C. Cardo
emplumado y alazor.  Se dan en grandes y vistosas cabezas terminales
que van desde el rojo hasta el malva y tiene largos involucros ovoides con
numerosas hileras de escamas, con espinas en los extremos y unidas por una
membrana velluda. Se localizan en Sinaloa, Nuevo León, San Luis Potosí,
Jalisco, Veracruz, Oaxaca, Chiapas, Nayarit, México y Distrito Federal.
 Clarín.Phaedranthus buccionatorius
(DC.) Miers. Trompetilla grande, hiedra bocina y vid de
trompeta mexicana. Se dan en panojas terminales. Los pedúnculos son
decurvos, sólidos y verdes; y el cáliz, campanulado, con cinco
dientes irregulares y densamente tomentoso. La corola, en forma de embudo, es
tubular, ligeramente curva y se dilata gradualmente; los lóbulos son
redondeados y de un color rojo vivo. Se localizan em Morelos, Jalisco, San Luis
Potosí, Puebla y en el valle de México.
 Clavel.Dianthus caryophyllus. Existen
muchas variedades que se distinguen por el tamaño, el color, la forma y
la temporada de floración; los colores también son múltiples:
el blanco puro y de tonos rosados, rojo oscuro, rojo carmín, salmón,
lila, amarillo, azul pizarra, anaranjado, violeta y jaspeado. En España,
como flor, es la reina de los jardines y gala de las mujeres; complemento de la
mantillas y las peinetas. Aparte de la especie
caryophyllus, existen la plumarius, sinensis,
barbatus, y semperflorens. Se dan en todo el país, salvo
en las zonas cálidas y secas.
 Clavelina.Bombax ellipticum H.B.K.
Lele, cabellos de ángel, pogolote, pochote,
xanacol, xiloxóchitl y bailarina. Con los nombres
de cabellos de ángel y lele se conocen las flores de otra
planta, Calliandra anomala. La B. ellipticum da flores que
brotan de las ramas desnudas, antes que las hojas. Los botones crecen verticales
de un cáliz que semeja una bellota y se abren en cinco partes que se
enroscan en espirales. Lo más vistoso de la flor son los estambres,
rosados o blancos, que miden aproximadamente 13 cm de largo. Se localizan desde
Jalisco hasta San Luis Potosí; en Veracruz, Oaxaca, Guerrero, Morelos y
Yucatán.
 Colorín.Eryhtrina americana Mill.
y
E. coralloides. Coral, patol, chocolín y
madre chontal. Se dan en racimos en forma de cono, en los extremos de
las ramas; son de color rojo vivo, estrechamente enrolladas y muy llamativas.
Sus estambres sobresalen del pétalo. El árbol que las produce es
pintorescamente nudoso, con hojas trifoliadas, verde claro y casi triangulares.
Se dan en varias zonas del país principalmente en Morelos, Veracruz,
Chiapas, Yucatán y en el valle de México. V. COLORÍN.
 Crisantema.Chrysanthemum de las especies
hortorum, morifolium, indicum, carinatum,
coronarium, segetum, coccineum, balsamita,
frutescens, anethenium, tchihatchewi, leucanthemun,
maximum y nipponicum. Filipéndula,
crisantemas y crisantemo. Las flores grandes tienen lígulas
incurvadas o recurvadas, que dan el aspecto de una flor desaliñada. Las
hay de diferentes colores, blancas, amarillas, rojo oscuro, cobre, doradas, y
otras variedades cromáticas, excepto el azul. V. FILIPÉNDULA.
 Cuajilote.Parmentiera edulis DC.
Guajilote, coajilote, chote, quauhxiyotl y
cuauxilotl. Son verdosas o amarillentas y crecen solitarias. La corola
es campanulada, dilatada y un poco curva. Se localiza principalmente en el
sureste y en el sur del país. V. CUAJILOTE.
 Cuernito.Martynia fragrans Lindl.
Toritos y catachio. Es una flor fragante, aterciopelada y de
corola púrpuro-violácea. El cáliz es largo y campanulado.
La corola tiene cuatro lóbulos de los cuales dos son más grandes.
El cuello de la flor es amarillo con manchas oscuras. Se localiza en Oaxaca, San
Luis Potosí, Guerrero, Morelos, Durango, Chihuahua y en el valle de México.
 Cundeamor.Maurandia erubescens Gray. var.
glabrata. Deladera bastarda. Crecen sobre pedúnculos
largos que salen del tallo en el lugar de los peciolos; el cáliz tiene
cinco partes y la corola, forma de embudo. Se dan rosadas, violáceas y púrpuras.
Se localizan en Morelos y en el valle de México.
 Chía del campo.Salvia polystachya
Ort. Se dan en grupos ramosos, en color azul y en violeta pálido; son muy
pequeñas pero se agrupan en tal cantidad que forman manchas llamativas.
La corola tiene un conducto papilado y la boca extendida, formada por un labio
superior corto y un inferior trilobulado. Se localiza en Veracruz, Chiapas y
valle de México.
 Dalia. Del género Dahlia. Flor
de estrella, flor de invierno, charahuesa, acocotli
y
acocoxóchitl, que significa flor de ocote; las variedades
más comunes son: coccinea, juarezii e imperialis.
Por decreto presidencial del 25 de abril de 1963, la dalia se declaró �Símbolo
de la Floricultura Nacional�, en todas sus especies y variedades. La
disposición se fundó en los siguientes considerandos: �Que la
República Mexicana posee una gran diversidad de flores nativas de
especial valor estético, ornamental y económico entre las que se
encuentra la flor de la Dalia; que las flores mexicanas, por sus características
peculiares, han merecido distinción tanto en el país como en el
extranjero, y entre ellas particularmente la flor de la Dalia; que la admiración
a dicha flor motivó que a una de las especies se la distinguiera con el
nombre de Dalia Juarezii, en honor, del Benemérito de las Américas
don Benito Juárez; que dicha flor es considerada entre propios y extraños
como la Flor Nacional; que la expresada flor de la Dalia ha sido propuesta como
Flor Nacional por instituciones oficiales y particulares, entre las que pueden
citarse la Sociedad Botánica de México, el periódico Excélsior
y algunas instituciones de enseñanza; y que en la Séptima Exposición
Nacional de Floricultura, la flor a que se ha hecho mérito, fue propuesta
por la Unión Nacional de Floricultores y Viveristas, y declarada Flor
Nacional�. V. DALIA.
 Duraznillo.Solanum rostratum Dunal.
Huiztecuatl y hierba del sapo. Son amarillas y se abren
horizontalmente en forma de charola; los lóbulos son encorvados; y la
flor en su conjunto emite un aroma parecido al de los duraznos, de ahí su
nombre. Se localizan en San Luis Potosí, Durango, Coahuila, Hidalgo y
valle de México, principalmente.
 Empanadilla.Exogonium bracteatum (Cav.)
Coisy. Empanada, gallinitas
de cerro, azalea de barranco y
bejuco blanco. Nace de una enredadera en brácteas rosadas, rosa púrpura
y comúnmente con tintes verde claro. La corola sobresale de la bráctea
cuando está en plena florescencia. Se localiza principalmente en la costa
del Pacífico.
 Estrella.Quamoclit coccinea (L.) Moench.
y
Q. vitifolia (Cav.) G. Don. Ipomoea estrellada y bandera
española. Se dan reunidas en un mismo pedúnculo y son de color
escarlata, aunque las hay blancas y anaranjadas. La corola, delgada, mide 2.5 cm
de largo; el limbo, en forma de copa, tiene cinco ángulos. En la especie
vitifolia, los lóbulos son ovados y acuminados. Se localizan en
Guerrero, Sinaloa, México y Veracruz.
 Estrellita.Milla biflora Cav. Estrella
mexicana, estrella mexicana de Belén, estrella flotante,
flor de San Nicolás y azucena silvestre. Son blancas,
fragantes y semejan una estrella; se dan en umbelas. El estilo sobrepasa las
anteras de los seis estambres que contiene. Se dan en casi todo el país.
Flor celeste.Commelina coelestis Willd.
Carricitos, hierba del pollo, quesadillitas y flor
diurna. Son breves, azul celeste y se dan en racimos. Tienen tres pétalos
que arrancan de espádices verdes; nervios paralelos purpúreos y
subcordiformes o redondeados en la base. V. FLOR CELESTE.
 Flor de agua.Astianthus viminalis
(H.B.K.) Baill. Ahuejote, palo de agua, tronadora y
axóchitl. Son amarillas, se desarrollan en panículas
flojas y generalmente se dan en lugares cercanos a los ríos, lagunas y
charcos. El cáliz es campanulado y tiene un apéndice con cinco
bordes dentiformes de 1 cm de largo. La corola en forma de embudo y los lóbulos
un poco acanalados en los bordes. V. FLOR DE AGUA.
 Flor de arete.Fuchsia fulgens DC.
Adelaida, aretillo, arete, fusia y flusia.
Se dan en manojos colgantes, frondosos y de color rojo, coral, morado y purpúreo.
El cáliz es alargado, los pétalos, escarlata intenso y los
estambres sobresalen de la corola. V. FLOR DE ARETE.
 Flor de calavera.Cypripedium irapeanum
Llave et Lex.  Bolsitas, zapatilla de mujer, flor de mocasín
y flor de pelícano. Se dan solas o en racimos de seis; cada una
de las flores mide aproximadamente 10 cm de diámetro y son amarillas.
Tiene ovarios pedunculados de 3 a 5 cm de largo, cubiertos con glándulas
pubescentes de color café. Los sépalos son rayados y verde pálido;
los pétalos, oblongos y curvados hacia arriba; y la superficie exterior,
densamente tomentosa con manchas rojas. V.
FLOR DE CALAVERA.
 Flor de camarones.Beloperone comosa Nees.
Moco de guajolote. Son flores blancas manchadas de púrpura, de 3
cm de largo, tubulares y con limbo muy bilabiado. V. FLOR DE CAMARONES.
 Flor de cinco llagas.Tagetes lunulata
Ort.
Cinco llagas.  Amarilla con manchas rojas en la base de donde le viene
su nombre; sus pétalos, periféricos; y el cáliz, simple,
tubular y obovado. V. FLOR
DE CINCO LLAGAS.
 Flor de cuervo.Plumeria rubra L. f.
acutifolia (Poir) Woods igual a Plumeria acutifolia Poir.
Cacaloxóchitl, jacalosúchil, súchil,
flor de mayo, alejandría, chacnité,
franchipán, flor de ensarta, flor de conserva y
flor de templo. Varía de formas y en ocasiones hasta de color. Se
da en corimbos en las puntas de las ramas. La corola es plana con un delgado
conducto central. La especie que aquí se menciona varía desde el
rosado hasta el púrpura, también es amarilla. V.
FLOR DE CUERVO.
 Flor de chupamirto.Loeselia mexicana
(Lam). Brand.  Guachichile, huachichile, huichichile,
espinosilla, chuparrosa, cuachile, cuauchichil y
hierba de San Antonio. Aparecen en grandes racimos frondosos y tienen
forma de trompetitas de 3 cm de largo, con lóbulos curvados hacia atrás,
y con cinco estambres salientes. La forma lutea es de flores amarillas;
la alba, blanca, pero en general son de color rojo. V.
FLOR DE CHUPAMIRTO.
 Flor de diciembre.Galphimia glauca Cav.
Huachácata, corpionchi, ramo de oro, calderona
amarilla, consulita y lluvia de oro. Son amarillas y se dan
en racimos vistosos; tienen cinco pétalos extendidos de unos 13 mm de
largo, enteras o dentadas, y con filamentos escarlatas. En Oaxaca se encuentra
otra especie del mismo género, cuyas flores son amarillas teñidas
de rojo. V. FLOR DE DICIEMBRE.
 Flor de látigo.Aporocactus
flagelliformis (L.) Lem.  Junquillo, cacto cola de rata y
flor de cuerno. Son de aproximadamente 7.5 cm de largo, de color púrpura
y con los segmentos internos rosa violeta. La caracteriza la planta que tiene
tallos cilíndricos flexibles, espinosos y dispuestos a manera de látigo.
V. FLOR DE LÁTIGO.
 Flor de milpa.Castilleja gracilis Benth,
Castilleja angustifolia Mart. et Gal y Castilleja arvensis Cham.
et Schl.  Las dos primeras especies se conocen también como bella Inés,
mirto cimarrón, mano de muerto y
brocha de indio. La última, como garañona y catoxitzi.
Son amarillas, envueltas en brácteas de puntas bipartidas; las arvensis
son compactas y cubiertas con brácteas rojas. V. FLOR DE MILPA.
 Flor de muerto.Tagetes erecta L.
Cempoalxóchitl, cempasúchil, rosa de muerto
y flor de cementerio. Están dispuestas en cabezuelas sencillas o
con doble o múltiple número de pétalos, amarillas,
anaranjadas o rojizas y de olor penetrante. V. FLOR DE MUERTO.
 Flor de niño.Jacquiinia aurantiaca
Ait. Hoitxóchitl, xochipaltic, muyché,
neucxóchitl, siché, flor de San Antonio,
flor de ensartar y palo de las ánimas. Son anaranjadas
con bordes amarillos y divididas en cinco partes; los lóbulos de la
corola, desplegados; los estaminodios se hallan insertados en el conducto de la
corola. Miden a lo más 1.5 cm de largo. V. FLOR DE NIÑO.
 Flor de Nochebuena.Euphorbia pulcherrima
Willd. Flor de pascua, flor de fuego, Santa Catarina,
catarina, rosa del pastor, cuitlaxóchitl y
poinssetia. Son pequeñas y se dan en grupos subtendidos por brácteas
largas y acuminadas, de color bermellón, blanco o amarillo-verdoso y las
hay también en tonalidades rosa y amarillo. Las flores en sí son
amarillo-verdoso. V. FLOR
DE NOCHEBUENA.
 Flor de papagayo.Psittacanthus calyculatus
(D.C.) Don. Muérdago, injerto, visco,
malojo, liga, yecapixtla y chac-xciu. Se dan en
corimbos, son tubulares claviformes y de color rojo anaranjado, aunque las hay
rojo vivo. Se localizan en el centro y sur del país.
 Flor de pato.Aristolochia grandiflora
Swartz.
Tlacopatli, tacopate, itamo real, flor de pelícano
y flor de ganso. Aparenta un pelícano o un pato de buen tamaño;
son amarillas o púrpuras y tomentosas por dentro. Su limbo es muy
extendido, cóncavo, de bordes ondulados, reticulado y con venas muy
marcadas. V. FLOR DE
PATO.
 Flor de Santiago.Sprekelia formosisima
Herb.
Amacayo, flor de mayo, lirio jacobino, lirio de San
Jaime, cintul, chintul, capa de Santiago, pata
de gallo y tempranilla. Son grandes y de color carmesí o rojo
intenso; su forma recuerda la flor de lis. El perianto abierto mide de 8 a 10
cm, es declinado y no tiene ningún conducto. V. FLOR DE SANTIAGO.
 Flor de tigre.Trigridia pavonia Kerr.
Trinitaria, flor de un día, flor de concha,
lirio azteca, oceloxóchitl y cacomite. Es una de
las flores más bellas y exóticas del país, cultivada desde
la época de los aztecas. Del tallo crecen una o varias flores grandes, frágiles
y triangulares, y moteadas de amarillo, naranja y púrpura. Infloran en
sucesión y duran un día. El perianto es cóncavo, con un
limbo extendido que mide hasta 15 cm y está formado por segmentos
exteriores trasovados, de color rojo amarillo con manchas púrpuras. V.
FLOR DE TIGRE.
 Flor del corazón.Talauma mexicana
(DC.). Don. Magnolia mexicana, laurel tulipán, hierba
de las mataduras y yoloxóchitl. Son de color marfil y adoptan
la forma de corazón cuando están cerradas; una flor es suficiente
para perfumar una casa. Crece solitaria y abre en forma de estrella. Existen
variedades como la Magnolia grandiflora, más pequeñas y de
pétalos un poco coriáceos. El cáliz tiene tres sépalos
lanosos teñidos de púrpura. V. FLOR DEL CORAZÓN.
 Flor del secreto.Cassia laevigata y Cassia
alata L. La primera especie produce flores denominadas duerme de noche,
café del país, chatlahuic, remata y sen.
Esta flor es amarilla, con cinco pétalos de bordes sinuosos encorvados
hacia dentro; tiene forma de taza y se da en racimos. La segunda especie es del
mismo color y abunda en Tehuantepec y Acapulco. V.
FLOR DEL SECRETO.
 Flor de la manita.Chiranthodendron
pentadactylon Larv. Mapasúchil, mano de león,
teyacua y macpalxóchitl. Esta flor es notable porque
semeja una mano o la garra de una ave. Tiene cáliz cupuliforme y
pentalobulado; la flor es de color rojo y sin corola. V. FLOR DE LA MANITA.
 Flor de la maravilla.Mirabilis jalapa L.
Son rojas, blancas o amarillas y tienen forma de embudo. Durante el día
permanecen cerradas y se abren al anochecer. V. FLOR DE LA MARAVILLA.
 Flor de San Cayetano.Lantana camara L.
Hierba de Cristo, tres colores, uña de gato,
palabra de mujer, siete colores, palabra de caballero,
corona de sol, alfombrilla hedionda y xo-hexnuc. Es cilíndrica,
de cuatro a cinco lóbulos, roja o púrpura y con el centro amarillo
o naranja.  Algunas especies dan flores blancas o lilas, como la Lantana
hispida. V. FLOR
DE SAN CAYETANO.
 Flor de San Diego.Antigonon leptopus Hook
et Arn. Fulmina, corona de la reina, cadena de amor,
confite, enredadera de San Diego, cuamecate, San
Miguel, coralilla, cuaymécatl, flor de San Miguel
y bellísima. Estas flores carecen de corola y su cáliz es
la parte más vistosa; son de color rojo encendido o rojizo y se presentan
agrupadas en racimos terminados por un zarcillo; en su conjunto las ramitas dan
la apariencia de cadenas. La Antigonon flavescens, de flores blancas o
amarillas; y la Antigonon cinerascens, de color rojo. V.
FLOR DE SAN DIEGO.
 Flor de San Francisco.Caesalpinia pulcherrima
L. Sw. Tabachín, tabaquín,
chacamalxóchitl, chacmol, flor de guacamaya,
chamalxóchitl y flor de camarón. Son rojas,
jaspeadas de amarillo y con largos estambres. Tienen cinco pétalos con
orillas rizadas; los estambres y los estilos también son rojos y
sobresalen de la corola. Se dan en racimos en el extremo de cada nuevo brote. V.
FLOR DE SAN FRANCISCO.
 Flor de San Pedro.Tecoma stans (L.)
H.B.K.
Tronadora, tronador, San Pedro, trompeta,
guiebichi, miñona, corneta amarilla,
campanitas, nixtamaxóchitl y nextamaxóchitl.
Nacen en panojas muy pobladas; tienen el cáliz campanulado, tubular, de
cinco dientes y muy pequeño con respecto a la flor. La corola es larga,
en forma de embudo o campana, de color amarillo. Tiene los limbos bilabiados con
cinco lóbulos. V. FLOR DE SAN PEDRO.
 Flor de Santa María.Tagetes lucida
Cav. Pericón, periquillo, flor de tierra adentro,
caléndula anisada. Se dan en racimos apretados y aplanados, son
muy pequeñas y de color amarillo vivo. Es común en Veracruz, México,
Michoacán, Morelos y Zacatecas. V. FLOR DE SANTA
MARÍA.
Flor izquierda.Cochlospermum vitifolium
(Willd) Spri. Tecomaxóchitl, pongolote, panaco,
palo amarillo, algodón silvestre, cocito,
chuun, chum, chimu, rosa amarilla, pochote
y
apánico. Son amarillas y están agrupadas en manojos
terminales; crecen en grupos de seis a diez y se parecen a las rosas. Los sépalos
y los pedúnculos, imbricados, son de color caoba; los estambres,
numerosos y encorvados, se agrupan en el centro. Tienen cinco pétalos,
trasovados y con surcos pronunciados. V. FLOR IZQUIERDA.
 Floripondio.Datura candida (Pers.) Saff.
Florifundio, floripundio, corneta, trompeta,
campanilla blanca, trómbita y trompeta de ángel.
Son infundibuliformes, blancas y colgantes. El cáliz es tubular,
espadiciforme y acuminado. El conducto de la corola es anillado; y los lóbulos,
largos y también acuminados. V. FLORIPONDIO.
 Floripondio del monte.Solandra nitida
Zucc. y
Solandra guttata Don. La planta de la primera especie de flores que se
conocen también como tecomaxóchitl, copa de oro,
bolsa de Judas, tetona y gorro de Napoleón. El género
Solandra les fue dado en honor de C. Solander, naturalista sueco. Las
flores se dan aisladas y tienen cáliz de cinco puntas; la corola,
embudada, es amarilla; los lóbulos volteados hacia afuera; y el conducto,
cilíndrico y bastante campanulado. V. FLORIPONDIO DEL MONTE.
 Framboyano.Delonix regia Raf. Árbol
del fuego, ponciana real y flor del pavo real. Son de color
rojo o escarlata y se dan en racimos terminales. El cáliz consta de cinco
sépalos rojos, extendidos, de ribetes amarillos y ondulados. Los pétalos
tienen la forma de uña, lo cual origina el género
Delonix; uno de ellos es mayor, con su conformación diédrica
más acentuada y los bordes enrollados hacia adentro en la base; está
jaspeado de rojo y amarillo. Los 10 estambres son largo, escarlata, con los
extremos rojos. V. FRAMBOYANO.
 Gardenia.Gardenia jasminoides. Las
produce un arbusto de la familia de las rubiáceas, con tallos espinosos
hasta de 2 m de altura. Las flores son terminales, solitarias de pétalos
gruesos, blancas y singularmente olorosas. Se localizan en varios estados,
principalmente en el sur del país; sin embargo destaca Veracruz, y en éste
Córdoba y Fortín de las Flores.
 Girasol mexicano.Tithonia speciosa DC.
Gigantón y chiople. Son flores radiales anaranjadas por
encima y amarillas por debajo. Las hay liguladas variando hasta elípticas;
los pétalos son enteros o bidentados. Se localizan en las regiones bajas
y cálidas, principalmente en Michoacán, Oaxaca y Chiapas V.
GIRASOL.
 Girasol morado.Cosmos bipinnatus Cav.
Mirasol, xocoatole y cosmos. Crecen en brácteas
rosadas, carmesí y raramente blancas. Los discos son de color amarillo.
Son comunes en Jalisco, Hidalgo, México, San Luis Potosí y
Durango.
 Gladiola. Deriva del género Gladiolus
del latín gladius, sable, que alude a la forma de las hojas.
Pertenece a la clase de las angiospermas, a la subclase de las monocotiledóneas,
al orden de las lilifloras y a la familia de las iridáceas. La planta
posee un bulbo sólido protegido por túnicas fibrosas rojas o
amarillas; hojas dentadas y con nervadura paralela, estrechas y alargadas o en
forma de sable, equidistantes respecto al tallo. La flor tiene ovario inferior y
perigonio irregular con seis hojas perigoniales desiguales; es más o
menos tubular y en forma de embudo; los segmentos perigoniales son estrechos en
la base y los superiores en forma de capucho; y tiene tres estambres insertados
en el tubo, otros tantos estigmas sobre un largo estilo y ovario trilocular que
se transforma en una cápsula loculicida. Cada flor sale de una espata sésil
formada de valvas, lineares o lanceoladas, semejantes a las hojas, y se dan en
espigas sencillas o ramificadas. Las corolas, blancas, rosadas, desde el rosa más
tierno hasta el morado; rojas, desde el bermellón hasta el rojo casi
negro; desde el crema hasta el anaranjado más intenso; color de pizarra,
de bronce, azuladas, estriadas de bruno y de rojo, matizadas y manchadas.
Del género Gladiolus, hay cerca de 160
especies entre las que destacan, principalmente en México,
alatus, biflorus, blandus, cardinalis,
carmineus, cruentus, dracocephalus, floribundus,
grandis, leichtlinii, mackinderi, milleri,
appositiflorus, papilio, primilinus, psittacinus,
purpúreo-auratus, quartinianus, saunderi,
sulphureus, tritis, vittatus y watsonius.
Las gladiolas más bonitas y lustrosas son el
resultado de hibridaciones entre especies, de cruzamientos entre variedades y de
la selección y de la reproducción de tipos obtenidos de las
sucesivas generaciones de plantas logradas por semillas. V.
GLADIOLAS.
 Granadita.Bomarea acutifolia (Link. et
Otto.) Herb. Flor de sonaja y coyolxóchitl.
Se dan en umbelas laxas hasta de 20 flores. El perianto, acampanulado, tiene los
segmentos exteriores rosados o rojos, y los interiores verdes. Se localizan
principalmente en el sur del país.
 Grosellero.Pereskia tampicana Weber.
Pitahayita de agua y palo de puerco espino. Se dan en corimbos y
en colores rosa y amarillo pálido, aunque las hay blancas y lilas, según
la especie de las Pereskias. Poseen numerosos estambres amarillos y el
estilo en forma de borla. Crecen silvestres en las costas del golfo de México.
 Guacamaya.Tillandsia imperialis E. Morr.
Pino aéreo y tecolote. La planta tiene una densa roseta
de hojas ligulado-acuminadas; de ésta, surge un cono grande, carnoso,
alargado, de brácteas imbricadas de color rojo y vivo; entre las brácteas
se dan de tres a cuatro flores de color violeta y con estambres salientes y
amarillos. Abundan en los bosques húmedos de Veracruz, Puebla y Oaxaca.
 Guirnalda púrpura.Petrea arborea
L.
Bejuco de caballo, soltero, topostillo, coamecate
azul, raspa-sombrero y pétrea. Se dan en racimos
colgantes y son de color jacinto o púrpura. El cáliz es corto. con
lóbulos largos, oblongos, puntiagudos; es de color violáceo y
semeja una estrella. La corola es de un matiz más fuerte y se parece a
una violeta diminuta. El cáliz se abre antes que aquélla y
permanece después que ha caído, dando la impresión de que
se trata de dos flores distintas. Se localizan en Veracruz, Yucatán,
Oaxaca, Guerrero, San Luis Potosí y Puebla.
 Hierba del cáncer.Cuphea aequipetala
Cav. Atlanchana. Son flores pequeñas de seis pétalos
sostenidos por los dientes del cáliz que es mayor que la corola; dos pétalos,
terminados en uñas, son de color vino; y los cuatro restantes, purpúreos,
violetas o morados. Los estambres sobresalen del cuello. Se localizan en el
sureste y en el sur del país, así como en San Luis Potosí,
Michoacán y valle de México.
 Hierba del perro.Cestrum fasciculatum
(Schlecht.) Miers.  Crecen en corimbos densos y son de color púrpura o
coral. El conducto de la corola es delgado en la base, se engrosa y disminuye rápidamente
cerca de los lóbulos, que son deltoides y desplegados; los estambres, por
lo tanto, quedan encerrados. Se localizan en casi todo el país.
 Hierba del pollo.Tinantia erecta (Jacq.)
Schlecht. Con este nombre se conoce otra especie de planta, la Commelina
coelestis. Las flores de la Tinantia se producen en las axilas de
las hojas y pueden ser azules o violetas, llegando al rosa lavanda en las zonas
asoleadas. Se dan en todo el país.
 Hortensia.Hydrangea hortensis Sw. Al
igual que en la bugambilia, las partes coloreadas que se toman por flor son
precisamente las brácteas que acompañan a la pequeña y poco
aparente flor verdadera; ésta es lila en diferentes tonalidades, blanca,
rosa y procede del oriente de Asia.
 Huizache.Acacia farnesiana (L.) Willd.
Binorama, espino, gabia, opoponáceo y
mimosa fernesiana. Amarillas y generalmente apiñadas en bolas
densas y mullidas del tamaño de un chícharo. Cubren el árbol
al grado de lograr la apariencia de una masa amarilla. Se localizan en las zonas
áridas.
 Jacaranda.Jacaranda acutifolia Humb. et
Bonpl. La planta es originaria de Sudamérica y su género se aplica
a más de 50 especies. Su follaje es tan fino como el del helecho, simétrico
y elegante. Las flores se dan en panículas piramidales, terminales o
axilares y aproximadamente 20 cm de largo en las que se contienen hasta 90
ejemplares. Cada flor, azul violeta, tiene el cáliz cortísimo y de
cinco dientes; la corola, sedosa y tubular, delgada y cilíndrica en la
base, tiene un conducto largo, inflado y encorvado que se ensancha en forma de
campana. El borde del pétalo es estriado y bilabiado y los cinco lóbulos,
redondeados y abiertos; los tres superiores ligeramente más largos que
los dos restantes. Las flores caen muy pronto, después de la completa
florescencia, cubriendo la tierra alrededor del árbol con una alfombra
azul violeta. V. JACARANDA.
 Jarritos.Lamourouxia multifida H.B.K.
Crecen en racimos terminales, y de color rojo o anaranjado, aunque las hay rosa
lavanda. La corola es larga, inflada, bilabiada; el labio superior es aconchado
y el inferior, con tres lóbulos. Son comunes en las regiones montañosas
y boscosas.
 Jarritos.Lobelia laxiflora H.B.K. Diente
de chucho, aretitos, pastorcillo, chilpantlazolli,
zarcilillo y zarcillo. Se dan en espigas, tienen los pedúnculos
largos y son de color rojo y amarillo, aunque las hay también azules. La
corola es cilíndrica, con una ranura longitudinal a todo lo largo y tiene
cinco lóbulos, tres en la parte baja, formando un labio, y dos colocados
a cada lado de la ranura. Es común en todo el país.
 Jarritos.Penstemon campanulatus (Cav.)
Willd.
Lengua de arista, penstemon, cebadilla falsa y
chilpantlacol. Se dan en racimos terminales, tienen forma de campana y
son de color rosa, escarlata y violeta y con lóbulos manchados de blanco
en su parte interior. Se localizan principalmente en Morelos, Puebla, México,
Hidalgo y Distrito Federal.
 Lengua de perico.Gliricidia sepium
(Jacq.) Steud. Sacyab, iati, madera negra, yaguaguyt
y
madre de cacao. La planta se utiliza para dar sombra a los cultivos de
cacao. Las flores se dan en racimos, parecen mariposas y se asemejan a un chícharo
dulce; son de color rosado vivo y generalmente tienen la mitad inferior amarillo
pálido. Se localizan principalmente en las plantaciones de cacao de
Veracruz, Chiapas, Tabasco y Campeche.
 Lirio.Iris germanica e I. florentina.
Son flores terminales, grandes, de seis piezas pentaloideas, azules, moradas y a
veces blancas. La planta es herbácea, vivaz y de la familia de las iridáceas.
También se llama lirio (de agua) a la potenderiácea Eichornia
crassipes.
 Lirio de lluvia.Zephyranthes concolor
(Lindl.) Benth.  et Hook. Flor de mayo, mayito, lirio céfiro
y lirio atamasco. Son de color blanco rosáceo y tienen forma de
embudo. El perianto es blanco y teñido de rosado en su parte exterior y
en las extremidades de los segmentos. Se localizan en San Luis Potosí,
Oaxaca, Guanajuato, Michoacán, Jalisco y México.
 Llamarada.Pyrostegia ignea Presl. Trompeta
anaranjada y lluvia dorada. Esta vid es originaria del Brasil. Las
flores nacen en racimos colgantes y anaranjados. La corola, en forma de embudo,
es tubular, dilatada y encorvada hacia arriba; en ocasiones tiende a un color
amarillo carmesí; y sus lóbulos son replegados, oblongos y
obtusos. Es bilabiada, el superior con dos hendiduras y el inferior con tres. El
cáliz, campanulado, es muy pequeño con respecto a la flor y los
estambres sobresalen de la corola y el estilo sobrepasa las anteras. Es común
en las zonas de clima cálido y se cultiva en el valle de México.
 Mal de ojo.Zinnia tenuiflora Jacq.
Malojo y zinnia. Se dan en llamativas cabezas terminales que
tienen brácteas radiales de color rojo púrpura, amarillo o
anaranjado. Existen numerosas especies entre las que destacan la
multiflora, la elegans y la verticilata. Se localizan en
Michoacán, Morelos, Chiapas, Tabasco, Chihuahua, Guerrero, Puebla, y al
norte del valle de México.
 Manto de la Virgen.Ipomoea tricolor Cav.
o
I. rubro-caerulea. Celeste gloria azul de la mañana y
quiebra plato. De este género
se han catalogado en el país aproximadamente 165 especies. La flor es
campanulada y de color azul; y se da en racimos de tres o más. El cáliz
consta de cinco sépalos separados y acuminados, y demasiado pequeños
con respecto a la flor. El limbo es bipartido. Su campana azul llega a cubrir
montañas que aparentan manchas del mismo color. En los climas templados
permanece abierta todo el día y en las zonas muy soleadas se marchita rápidamente.
 Mirtos.Salvia fulgens Cav. o S.
cardinalis. Cardenales y salvia cardinal. Existen más
de cien especies de este género de herbáceas, muchas de las cuales
se conocen como chía. Las flores crecen en racimos terminales y
tienen corolas llamativas, de color rojo. La Salvia mexicana da flores
de color azul y se localizan en Zacatecas, Hidalgo, Querétaro, Jalisco,
Oaxaca, Sinaloa y valle de México. La
fulgens en Zacatecas, Michoacán, Guerrero, Puebla y valle de México.
 Monte de oro.Jacobinia umbrosa (Benth.)
Blake. Pluma de oro y cola de ardilla. Crecen sobre largos
corimbos terminales y son rojas, anaranjadas o amarillo oro muy vistoso. El cáliz,
de cinco sépalos, tiene lóbulos angostos. El tallo de la corola es
bilabiado; el posterior, angosto y recto, y el anterior, trilobulado. Es común
en todo el país.
 Nardo.Polianthes tuberosa Lin. Flor
de hueso, omixóchitl, flor de novia, vara de San
José, vara de San Antonio, jacinto de las Indias,
margarita blanca, margarita olorosa y amolle. Las
flores, blancas, tubulosas, están dispuestas por pares de espigas; son
solitarias, tienen una bráctea que las envuelve en su base y el perianto
es carnoso, con tubo ligeramente arqueado hacia afuera. La flor puede ser
sencilla o doble. V. FLOR
DE HUESO.
 Oreja de burro.Echeverria gibbiflora DC.
Se dan en espigas sueltas o en racimos; son tubulares, campanuladas, rojo coral
y amarillo, de 5 cm de largo y tienen lóbulos puntiagudos de color gris
violeta. Del mismo género existen otras especies como la
metallica, cuyo follaje se diferencia de la gibbiflora en que es
púrpura glauco con un lustre metálico. Su nombre obedece a las
largas y suaves hojas. Es nativa del valle de México y se localiza también
en Puebla, Oaxaca y Veracruz.
 Orquídeas. Son flores de formas caprichosas
y extravagantes, de admirable combinación cromática y con la
esencia de los perfumes más suaves. Cuando abren las orquídeas
negras de Veracruz producen conmoción en el reino animal por su
prodigioso aroma afrodisíaco. En los enmarañados bosques del
Soconusco, Chiapas, en las chozas de los indígenas y en los patios de los
potentados, se desarrollan las orquídeas conocidas en náhuatl como
acatlzauhtli, ahoche, tlilxóchitl y
tzacutli. En el país se pueden distinguir, entre otros muchos, 11
géneros, que se citan a continuación con algunas especies
principales:
Brassalova: especie nodosa, generalmente
blanca y de 8 cm.
Cattleya:aurantiaca, pequeña y un
tanto roja; citrina, conocida como azucena amarilla;
guatemalensis, prospera en Chiapas, de color violeta pálido; y
skinneri, flor nacional de Costa Rica, en donde le llaman guaria
morada, se localiza también en Chiapas.
Chysis:aurea, conocida por acamaya;
y
bractescens, blanca, llamada flor de cera.
Epidendrum:atropurpureum, se localiza en
Chiapas y tiene un color rosado; erubescens, corresponde también
al género Encyitlia, rosada y conocida por güitzl;
mariae, blanca y llamada maría; nemorale, que se
dan agrupadas en racimos, de color morado claro y con el nombre de
trompillo; parkinsonianum, blanca, alargada y conocida como
flor de bayoneta; stanfordianum, amarillenta y bastante rara,
inclusive en Chiapas; y vitellinum, roja y conocida por
miguelito.
Erycina: especie diaphana, muy pequeña
y amarillenta.
Laelia:albida, de color blanco marfileño
y conocida como monjita; anceps, de múltiples colores,
llamada güichila; autumnalis, con pétalos morados y
blancos, conocida como flor de todos los santos y flor de las ánimas;
digbyana, que corresponde también al género Brassavola,
que se caracteriza por lo extremadamente rizado de sus labellum y conocida por
flor de la calaverita; furfuracea, de un color levemente rojo y
que podría ser la orquídea de Oaxaca, zona en donde se
localiza; glauca, que corresponde también al género
Brassavola, denominado en Chiapas flor blanca de la Candelaria y
que se da en el mes de febrero se celebra esa advocación de María
al iniciarse la fiesta de Huixtla; speciosa, equivalente a otra especie
majalis, conocida como flor de mayo y flor de Corpus;
superbiens, llamada en Chiapas, de donde es originaria, flor de la
Candelaria de vara larga y que se diferencia de la especie glauca
por su color guinda; y tibicinis, que responde también al género
Schomburgkia, considerada la orquídea más grande de México
respecto del tamaño de la planta, roja, con manchas blancas y conocida
como flor de cacho.
Lycaste:deppei, de color amarillo con
manchas cafés; y virginalis, equivalente a otra especie skinneri,
rosada con manchas blancas y conocida como monja blanca.
Mormodes:pardinum unicolor, con dos
colores contrastantes, amarillo limón y amarillo canario intenso,
conocida como
canela y orquídea china amarilla.
Odontoglossum:cervantesii, de colores
distintos, generalmente blanca con rayas rojas, llamada tigrilla y
jazmincito; cordatum, que combina el blanco y el amarillo con
manchas rojas' grande, quizá la orquídea más
impresionante de México, procede de Chiapas y mide hasta 18 cm de diámetro,
combina los colores blanco y amarillo con grandes manchas rojas; maculatum,
blanca con sépalos anaranjados y con pétalos punteados de rojo;
pendulum, equivalente a otra especie
citrosmum, que combina el celeste claro y el rosa pálido;
pulchellum, blanquecina y un tanto rosada que se conoce como
tanalito u orquídea chiquita; y rossii, con
variados colores y siempre punteadas de rojo, que se llama
triguilla.
Oncidium:cavendishianum, amarilla con
manchas cafés, conocida como oreja de burro; leucochilum,
originaria de Chiapas, muy apreciada porque se mantiene en perfectas condiciones
durante 8 semanas, aun en la atmósfera seca, habitual de la ciudad de México,
rosada o blanca, profusamente manchada de café; y trigrinum de
color tabaco con fajas blancas, llamada flor de los muertos.
Stanhopea:devoniensis, de aspecto céreo
y extraordinariamente compleja, combina el blanco, el violeta y el tabaco,
siempre pigmentadas de rojo.
Queda sin embargo un vasto campo para la botánica
respecto a la clasificación de múltiples orquídeas que se
dan silvestres en el sureste y en el sur del país. El tratamiento
concreto de ellas se hace en el artículo ORQUÍDEAS.
 Palo loco.Senecio praecox DC.
Tezcaptli, candelero y palo bobo. Se dan en un arbusto
cuyas ramas, a partir del tallo, proyectan una curva antes de hacerse
verticales; en los ápices, brotan las hojas y sucesivamente un corimbo de
15 a 20 flores de color amarillo pálido. Son de las pocas que florecen
durante el invierno en las zona rocosa del valle de México. Se localiza
también en el sureste del país.
 Palo santo.Fouquieria formosa H.B.K.
Tlapacón y rosalillo. Se dan en espigas y son
espadiciformes y sésiles. La corola es tubiforme y de color rojo. Del
mismo género existen especies como la fasciculata,
macdougalii y splendens. Se ven con frecuencia en parques y
caminos, principalmente en Jalisco, Oaxaca, Morelos, México y Distrito
Federal.
 Palo santo.Ipomoea arborescens G. Don.
Casahuate, palo blanco, palo bobo y quanhzahuatl.
Es una flor grande y vistosa de color blanco, que aparece en otoño o en
invierno y se da en ramas colgantes. La corola y el cáliz son lisos y
vellosos, con lóbulos caídos. Se le encuentra en Sonora, Sinaloa,
Morelos y Veracruz.
 Peinetillas.Combretum farinosun H.B.K.
Peineta, peinecillo, peine de mico y carapi. Se
dan en espigas y son de color rojo. Los estambres, en número de 10 por
cada flor, son carmesí, sobresalen de las corolas y dan la apariencia de
una peineta. Los pétalos, de 5 mm de largo, se hallan insertados entre
los lóbulos del cáliz. Son comunes en Veracruz y Chiapas. En
Oaxaca, Guerrero y Nayarit se dan las especies pameri, mexicanum
y
erianthum.
 Pensamientos.Viola tricolor L. De la
misma familia que las violetas. Se siembran en fajas, arriates y canastillos,
intercalando los colores. Al decir de los mitólogos, los
pensamientos de cinco pétalos, significan los sentidos con que la
naturaleza creó al hombre.
 Pericos.Oliveranthus elegans Rose. Flor
de olivo. Son campanuladas, rojo vivo y con los extremos de los pétalos
amarillos. El cáliz se abre en forma de estrella y los pétalos son
oblongo-lanceolados. Es común en todo el país.
 Petatillo.Thenardia floribunda H.B.K. Es
la flor de una enredadera y se da en corimbos abundantes. Las corolas son
moradas, subalternas y con los lóbulos retorcidos. El cáliz es
pequeño y tiene cinco sépalos; los estambres, exertos; y las
anteras, convergentes en forma de cabeza de arco. Se localizan en Michoacán,
México, Guerrero, Oaxaca y Distrito Federal.
 Pie de pájaro.Hamelia erecta Jacq.
Pañete, chacloco, cacanapazue y
arbusto-escarlata. Se dan en corimbos terminales y su cáliz es de
un matiz más rojo que el de la corola; ésta es tubular, con cinco
lóbulos agudos, nervados y cortos. Se localiza en Tamaulipas, San Luis
Potosí, Veracruz, Oaxaca, Chiapas y Yucatán.
 Piñanona.Monstera deliciosa Liedm.
Ceriman y paaktzatz. La espiga de la flor asciende desde una bráctea
de color crema y mide unos 30 cm; es generalmente amarillenta. La espata tiene
forma de canoa y es más larga que el espádice. Florece en los
bosques de Oaxaca, Veracruz, Jalisco, Morelos, Guerrero y Chiapas.
 Pitahaya.Selenicereus hamatus (Scheid.)
Britton et Rose.  Reina de noche. Son grandes, blanquecinas y nocturnas;
miden de 20 a 25 cm de largo. El conducto de la flor mide 10 cm y tiene escamas
verdes un poco teñidas de rojo. Los segmentos externos del perianto son
verde pálido con los interiores blancos; los filamentos son del mismo
color; el estilo, verdusco, y el estigma, con lóbulos amarillos. Crecen
silvestres en el sur del país.
 Pitahaya del cerro.Epiphyllum-heliocerus
hybrid. Xoalácatl y junco. Es una flor grande que
mide hasta 20 cm de diámetro. Se caracteriza por tener una multitud de pétalos
en varias capas; su color es carmín claro; los estambres son largos, débiles,
inclinados y de color rojo y vivo, un poco verde en la base. El estilo es más
largo que los estambres. Pertenece a la familia de las cactáceas.
 Platanillo.Heliconia latispatha Benth.
Pico de gorrión, bijao y tanai. Se dan en brácteas
anaranjadas o rojo vivo, lanceoladas y extendidas; las más bajas se
dilatan en el ápice en grandes láminas verdes; en la base de esas
brácteas se dan las flores, que miden 3 cm de largo. El perianto es
amarillo verdoso y los pedúnculos son glabros o velludos. Se localizan
principalmente en el sur del país.
 Quelite.Liabum glabrum Hemsl. Palo de
San Nicolás y palo de agua. Se dan en panojas tirsoideas y
son de color amarillo oro; discoideas, sin flores brácteas y con
envolturas graduales. Se localizan en Jalisco, Morelos, Oaxaca y Chiapas.
 Rosas. Del género Rosa. Las da un
arbusto de tallos ramosos, cubiertos de púas, con hojas alternas, ásperas,
pecioladas, con estípulas, compuestas de un número impar de
hojuelas elípticas y aserradas por el margen. Las flores son terminales y
se dan solitarias o en panojas; el cáliz es redondo y la corola tiene
generalmente cinco pétalos acorazonados, redondos y cóncavos. Se
identifican en su mayoría con los nombres científicos Rosa
montezumae Humb. et Bonpl. y Rosa canina L. Las silvestres florecen
en primavera y las cultivadas aun en verano y en invierno; de estas últimas
existen muchas variedades entre las que destacan el rosal híbrido
refloreciente, híbrido de Thes, musgoso y pernetiana.
Frecuentemente se utiliza la palabra rosa como sinónimo de flor. Le
llaman la reina de las flores y es un símbolo y una expresión poética;
Sor Juana Inés de la Cruz escribió:
           Rosa divina que en gentil cultura
           eres con tu fragante sutileza
           magisterio purpúreo en la belleza,
           enseñanza nevada a la hermosura…
El árbol genealógico de las rosas modernas
es increíblemente intrincado y sus raíces se pierden en la
historia; las hay de múltiples colores y variadas formas.
Un hombre de Xochimilco, el finado Gumesindo Jiménez,
dio al mundo la rosa Santa María de Guadalupe, que logró
con diversos cruces de variedades nacionales y extranjeras. Es una rosa
esplendorosa, beige, semejante al color del vestido de la Guadalupana. V.
ROSAS.
 Salvia poblana.Lippia callicar paefolia
H.B.K. Rosa de Castilla y salvia real. A la planta que da estas
flores se le confunde comúnmente con el género Salvia. Son
flores minúsculas que se dan casi escondidas entre brácteas de
color amarillo, anaranjado o morado. Son comunes en Morelos, México y
Puebla.
 Sangre de toro.Salvia sessei Benth. Se da
en flojas panículas y son de color rojo, al igual que la corola y el cáliz.
Son comunes en Guerrero y Morelos.
 Siempreviva.Sedum dendroideum DC.
Tetzmitl. Corresponde a un arbusto siempre verde, de tronco leñoso,
corto, retorcido y cubierto por ramas bajas casi decumbentes; el género
Sedum deriva del latín sedes, que significa sentarse y
que se refiere a la manera como la planta se fija. Las flores crecen en panículas
y es más visible el conjunto de botones, que al abrirse adoptan la forma
de estrellas; miden 12 mm de ancho y tienen cinco pétalos extendidos,
lanceolados y puntiagudos, de color verde limón. Existen varias especies,
entre las que destacan oxypetalum y frutescens, que dan flores
con pétalos amarillo pálido, rayados de rosado. Son comunes en el
estado de México, Morelos y en el Distrito Federal.
 Tochomitl.Kohleria deppeana (Schl. et
Cham.) Fritch. Tochimitillo, tlalchichinole y tlachichinoa.
Crecen en umbelas axilares hasta de cuatro flores, son de color rojo vivo y
levemente tomentosas. El conducto de la corola es ancho en la base, se adelgaza
después para enseguida dilatarse y volverse a contraer en la boca, es
decir que tiene forma de clava ventricosa. El limbo es extendido; y los lóbulos,
redondeados y crenados. Los estambres están insertos dentro de la base de
la corola y se elevan hasta el cuello. Son comunes en Guerrero, Morelos,
Hidalgo, Veracruz, Puebla, Oaxaca y Chiapas.
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	FLOR AMARILLA

	
Sanvitalia
procumbens Lam. Planta herbácea rastrera, de la familia de las
compuestas; de hojas opuestas, elípticas y agudas; las inflorescencias
se encuentran dispuestas en cabezuelas con flores periféricas amarillas
y centrales de color negro purpúreo. Se localizan en Guerrero, Nayarit y
Yucatán. Las hojas se usan en infusiones contra enfermedades del aparato
respiratorio, la indigestión y la diarrea. Se le conoce también
como sanguinaria, ojo de loro, ojo de perico y ojo de
gallo.




	FLOR CASANOVA, NOÉ DE LA

	

Nació en Teapa, Tab., el 29 de mayo de 1904; murió en la ciudad
de México en 1985. Maestro rural y licenciado en derecho (1930) por la
Universidad Nacional Autónoma de México, fue catedrático
(1937-1942) de esta casa de estudios, secretario en la Suprema Corte
(1930-1936), juez (1937-1939), magistrado del Supremo Tribunal de Justicia del
Distrito y Territorios Federales (1940-1942) y gobernador de Tabasco
(1943-1946).  Entre sus obras: Díaz Mirón y otros poemas,
Paisaje nada más, Madre Revolución y
Delincuentes políticos y políticos delincuentes.




	FLOR CELESTE

	
Commelina
coelestis Willd. Planta herbácea de la familia de las
comelináceas, con las hojas envainantes redondeadas en la base, ovales,
elípticas y algo acuminadas; las flores son de color azul celeste,
dispuestas en racimos. Se localizan en áreas húmedas,
principalmente en el valle de México, Guerrero, Michoacán,
Nayarit, Sinaloa, San Luis Potosí, Veracruz y Chiapas. Los tallos y
hojas se usan como hemostático; los antiguos mexicanos las empleaban
también para evitar los dolores del parto. En Nayarit se prepara un
cocimiento con estas plantas y otras especies del mismo género,
utilizado como colirio para curar la irritación de los ojos. Se le
conoce también como carricitos, hierba del pollo y
quesadillitas.




	FLOR DE AGUA

	
Astianthus
viminalis (H.B.K.) Baill. Árbol de la familia de las
bignoniáceas que alcanza hasta 15 m de altura, con hojas enteras,
lineares de 20 a 30 cm de largo y con flores amarillas y corola
infundibuliforme, dispuestas en inflorescencias paniculiformes; su fruto es
linear, de aproximadamente 12 cm de largo, y semillas pequeñas provistas
de anchas y delgadas alas blancas. Se localiza en la orilla de los ríos,
principalmente en Oaxaca, Guerrero, Puebla y Veracruz. Se le conoce
también como ahuejote, palo de agua y
axóchitl.




	FLOR DE AJO

	
Pseudocalymma
alliaceum (Lam.) Sand., var. microcalyx igual a Pseudocalymma
macrocarpum (Donn. Sm.) Sand. Liana de la familia de las
bignoniáceas, con corteza que se descascara fácilmente y hojas
con tres hojuelas; las flores son de color rosado o lila y el fruto tiene forma
de cápsula con semillas aladas. Se localiza en lugares de clima
caluroso, como en Chiapas, en donde reciben el nombre por el fuerte olor a ajo
que despiden al ser cortadas; también se encuentran en San Luis
Potosí, Guerrero, Oaxaca, Veracruz, Michoacán y Tabasco. Se le
conoce como ajo (Oaxaca), bejuco de ajo (Chiapas), bejuco de
coral (istmo de Tehuantepec, Oax.), bejuco de tres lomos (Tabasco),
cebollín (Michoacán y Guerrero) y cuamecate blanco
(Nayarit).




	FLOR DE ARENA

	
Oenothera
californica Watt. Planta herbácea de la familia de las
enoteráceas, con hojas elíptico-lineares y flores blancas de 4 a
6 cm de diámetro. Se localiza principalmente en las zonas áridas
de Baja California.




	FLOR DE ARETE

	
Fuchsia fulgens
D.C. y Fuchsia arborescens Sims. Arbustitos, arbustos y arbolillos de la
familia de las enoteráceas. Las flores, de color rojo coral, morado o
purpúreo, son colgantes y vistosas y con el cáliz más
grande que la corola. F. fulgens alcanza 1 m y F. arborescens
hasta 6 m de altura. Aun cuando estas dos especies se cultivan más
frecuentemente, hay sin embargo otras, como la Fuchsia microphylla
H.B.K., de hojas y flores muy pequeñas, que se localizan en las partes
altas del valle de México, Jalisco y Oaxaca y que se conocen como
aretillos de la virgen. La flor de arete es nativa de
Michoacán, Veracruz y Chiapas, en donde crece sobre sustratos rocosos.
Los frutos son comestibles y generalmente se preparan en conserva. Algunas
especies tienen propiedades tónicas, astringentes y febrífugas.
Se le conoce también como aretillo, arete,
adelaida, fusia y flusia. El nombre de Fuchsia se
le dio en honor de Leonard Fuchs (1501-1566), profesor de medicina y
botánico alemán.




	FLOR DE ARRAYÁN

	
Securidaca
diversifolia (L.) Blake. Trepadora ornamental de la familia de las
poligonáceas, de hojas elípticas oblongas u ovales que alcanzan
hasta 12 cm de largo; las flores son rosadas o purpúreas, amarillas en
el ápice de la quilla de la corola, y están dispuestas en grandes
racimos. Se localiza principalmente en Tamaulipas, Michoacán, Guerrero y
Oaxaca.










  
  




FLOR DE BORLA - FLOR DE SAN DIEGO



	FLOR DE BORLA

	
Vernonia
sehriedeana Less. Arbusto trepador de aproximadamente 3 m de altura, de la
familia de las compuestas, de hojas ovales o elípticas, cortamente
pecioladas y densamente pilosas en el envés; las flores están
dispuestas en cabezuelas blancas vistosas. Se localiza en los estados de
Veracruz, Chiapas y México. Debido a la fragancia de las flores,
éstas se usan para aromatizar las habitaciones.




	FLOR DE CACAO

	
Quararibea
funebris (Llave) Standl. Árbol de la familia de las
bombacáceas, de flores blancas y hojas grandes con olor penetrante. Es
común en Chiapas, Veracruz, Puebla y Oaxaca. Las flores se añaden
al pozonque, bebida hecha de cacao utilizada en casamientos y festivales
en Guerrero y Oaxaca. Se le conoce también como
cacahuaxóchitl, del náhuatl cacahuatl (cacao) y
xóchitl (flor).




	FLOR DE CALAVERA

	
Cypripedium
irapeanum Llave et Lex. Orquídea terrestre de aproximadamente 1 m de
altura, con flores amarillas, grandes y vistosas. Se cultiva como ornamental.
Se localiza en las laderas abiertas de suave pendiente, hacia los tres mil m de
altura, en Guanajuato, México, Michoacán y Chiapas. Se le conoce
también como flor de pelícano y bolsitas.




	FLOR DE CAMARONES

	
Beloperone
comosa Nees. Planta herbácea o algo arbustiva de la familia de las
acantáceas, de hojas opuestas, enteras y oblongas de 5 cm de largo. Las
flores tubulares, blancas y bilabiadas, sobresalen entre brácteas
rojas-purpúreas; imbricadas y en conjunto forman espigas pendulares o
semierectas hasta de 10 cm de largo. Se localiza en zonas calientes,
principalmente Nuevo León, Tamaulipas y Veracruz. La flor de
camarones y otras especies del mismo género se cultivan como plantas
ornamentales.




	FLOR DE CARACOL

	
Phaseolus
caracalla L. Enredadera de la familia de las leguminosas, de hojas
compuestas. Las flores son amarillas, olorosas y con la quilla o estandarte
enrollada en espiral. Se localiza principalmente en Morelos, Durango, Oaxaca,
Chiapas, Chihuahua y Sinaloa. Se cultiva como ornamental. Se le conoce
también como caracol y caracolillo (Morelos y
Durango).




	FLOR DE CERA

	
Hoya carnosa R.
Br. Planta trepadora de la familia de las asclepiadáceas de hojas
gruesas, opuestas, lisas y ovado-oblongas. Las flores son blancas, lustrosas, y
con el centro rosado, dispuestas en umbelas densas. Esta planta es originaria
de China y en México se cultiva en invernaderos, como
ornamental.




	FLOR DE CHILE

	
Spathiphyllum
friedridchsthalii Schott. Planta epífita de la familia de las
aráceas, de hojas grandes y elípticas, provistas de largos
peciolos. Las flores están arregladas en inflorescencias protegidas por
grandes espatas. En Chiapas, en donde fundamentalmente se localiza, las
inflorescencias se utilizan en la alimentación.




	FLOR DE CHUPAMIRTO

	
Loeselia
mexicana (Lam.) Brand. Arbusto de la familia de las polemoniáceas de
1.5 m de altura, de hojas subsésiles, lanceoladas, agudas, de borde
aserrado; las flores, solitarias, son de color rojo. Se localiza principalmente
en Sinaloa, Jalisco, San Luis Potosí, Durango, Chihuahua, Puebla y en el
valle de México. En esta última área crece
fundamentalmente la Loeselia mexicana f. lutea que da flores
amarillas en vez de rojas. La decocción de las hojas se utiliza en la
medicina popular como febrífugo y se le atribuyen propiedades
diuréticas, sudoríficas y purgantes. Se le conoce también
como guachichile, huachichile, huichichile
(huitzilzilxóchitl, flor del colibrí), espinosilla,
hierba de San Antonio y chuparrosa.




	FLOR DE CINCO LLAGAS

	
Tagetes
lunulata Ort. Planta herbácea de la familia de las compuestas, de
hojas olorosas, pinnadas y de borde dentado. Las flores son amarillas, de
pétalos periféricos provistos de sendas manchitas basales
lunulares de color rojizo �que semejan llagas�. Se localiza a los
lados de las carreteras y en lugares pedregosos; abundan en el pedregal de San
Ángel y en la carretera México-Cuernavaca. En Oaxaca se utiliza
en forma de té para contrarrestar el efecto de las mordeduras de
serpientes.




	FLOR DE CLAVO

	
Choisya ternata
H.B.K. Arbusto aromático de la familia de las rutáceas, de hojas
opuestas y de flores pequeñas de color blanco. Se localiza
principalmente en Puebla, Oaxaca, San Luis Potosí y Veracruz. En los dos
primeros estados se utiliza en infusiones por sus propiedades
antiespasmódicas. Se le conoce como hierba del clavo y
clavillo.




	FLOR DE CONCHA

	
Clerodendrom
fallax Lindl. Arbusto de la familia de las verbenáceas, de hojas
opuestas, cordado-ovadas hasta de 30 cm de longitud y con peciolo piloso. Las
flores son rojas, tubulosas y arregladas en inflorescencias hasta de 40 cm.
Esta planta es nativa de Java; en México se cultiva en lugares
húmedos como Villa Juárez y Huauchinango, Pue., y en
Fortín de las Flores, Córdoba y Orizaba, Ver.




	FLOR DE CORPUS

	
Laelia
grandiflora Lindl. Planta epífita de la familia de las
orquídeas de flores de color lila con algunas manchas blancas. Se
localiza principalmente en Oaxaca y Michoacán. Se usa como
ornamental.




	FLOR DE CUARESMA

	
Vernonia
deppeana Less., arbusto hasta de 8 m de altura, de la familia de las
compuestas, con hojas alternas blanquecinas y flores que forman cabezuelas
blancas. Se localiza principalmente en Veracruz y Chiapas.




	FLOR DE CUERVO

	Plumeria
acutifolia Poir., igual a P. rubra L. f. acutifolia (Poir.)
Woods. Árbol o arbusto hasta de 9 m de altura, de la familia de las
opocináceas, con jugo lechoso; sus hojas son oblongo-elípticas de
30 a 35 cm de longitud. Las flores son tubulares, aromáticas y de color
blanco. Se localizan en áreas húmedas y cálidas,
principalmente en Baja California, Sonora, Chihuahua, Veracruz y Oaxaca. El
látex de la planta se utiliza para tratar heridas y enfermedades
venéreas, así como para lograr un cierto tipo de hule. Se le
conoce también como cacaloxóchitl (cacalotl, cuervo
y xóchitl, flor), cacalosúchil,
súchil, flor de ensarta y flor de
conserva.
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    Flor de cuervo (Plumeria rubra F.)

    T. Herrera

  






	FLOR DE DICIEMBRE

	
Galphimia
glauca Cav. Arbusto liso de la familia de las malpigiáceas, de ramas
rojizas y hojas pequeñas y numerosas. Las flores son amarillas y se dan
en racimos vistosos. Se localiza en Sonora, San Luis Potosí, Guanajuato,
Morelos, Chiapas, Michoacán, Jalisco, México y Guerrero,
preferentemente. El cocimiento de las hojas se utiliza como emoliente y para
curar heridas.




	FLOR DE ESTRELLA

	
Hymenocallis
harrisiana Herb. Planta herbácea de la familia de las
amarilidáceas, con hojas angostas y flores blancas asteriformes. Se
localiza en la parte central del sur del país.




	FLOR DE GALLITO

	
Salvia patens
Cav. Planta herbácea de la familia de las labiadas, con flores azules
muy vistosas. Se localiza principalmente en Hidalgo, México, Guanajuato
y San Luis Potosí.




	FLOR DE GARRAPATA

	
Epidendrum
fragrans Sw. Planta epífita de la familia de las orquidáceas,
de tallo floral corto, de flores blanquecinas y de agradable perfume. Frecuente
en las selvas altas de Chiapas.




	FLOR DE GLORIA

	
Solanum
dulcamara L. Planta arbustiva o trepadora de la familia de las
solanáceas, con hojas enteras o partidas. Las flores son
violáceas o blancas; el fruto, ovoide, es venenoso, de unos 12 cm de
largo y de color rojo amarillento. Esta planta es originaria de Europa y en
México sólo se cultiva como ornamental.




	FLOR DE GUACO

	
Aristolochia
ovalifolia Duchartre. Enredadera de la familia de las
aristoloquiáceas, que se localiza principalmente en Oaxaca. V.
GUACO.




	FLOR DE HIELO

	
Gentiana
spathacea H.B.K. Hierba de la familia de las gencianáceas, con hojas
opuestas, flores azules y fruto capsular. Su nombre se debe al hecho de que
florece en diciembre y enero cuando hay más nieve en las montañas
donde crece. Se localiza en México, Hidalgo, Jalisco, Nayarit y San Luis
Potosí.




	FLOR DE HUAUCHINANGO

	
Eichhornia
crassipes Solms. Hierba acuática flotante de la familia de las
pontederiáceas, con hojas arrosetadas, brillantes y subdiscoidales y con
peciolos hinchados. Las flores se dan en espigas y son de color azul. Es una
planta cosmopolita, común en los lagos y acequias, en donde llega a
causar graves problemas de obstrucción en virtud de su gran velocidad de
crecimiento y reproducción. Se han realizado estudios para utilizarla
como abono y como fuente de celulosa. V. LIRIO
ACUÁTICO.




	FLOR DE HUESO

	
Polianthes
tuberosa L. Hierba de la familia de las amarilidáceas, con tallo
subterráneo de tipo bulboso, con hojas acintadas y flores blancas
tubulosas dispuestas por pares en espigas. No se conoce silvestre en
ningún lugar del país, pero al parecer es originaria de
México en donde los indígenas la llamaban
omixóchitl (ómi [tl], hueso; y
xóchitl, flor), término que se transformó en
omequelite. Se cultiva ampliamente como planta ornamental. Se conoce
también como nardo.




	FLOR DE HUEVO

	
Solanum
ovigerum Dun. Subarbusto de la familia de las solanáceas, algo
espinoso y con hojas tomentosas en el envés. Las flores son moradas y el
fruto es una baya oblonga u ovoide de color blanco o amarillo, de donde le
viene su nombre. Es una planta originaria de Asia y se cultiva en México
como ornamental.




	FLOR DE INCIENSO

	
Tillandsia
limbata Schl. Planta epífita de la familia de las
bromeliáceas, que se localiza principalmente en el estado de
Veracruz.




	FLOR DE JAMAICA

	
Hibiscus
sabdariffa L. Arbusto anual de la familia de las malváceas. Las
flores son rosadas o amarillas rojizas que al secarse se vuelven de color rojo
oscuro. Es originaria de Asia y se cultiva ampliamente en las zonas calientes
del país. Los cálices y las brácteas de las flores se usan
para preparar bebidas refrescantes (agua de jamaica) así como para la
preparación de dulces y jaleas.




	FLOR DE LA CALENTURA

	
Pertenece a
varias especies del género Philodendron de la familia de las
aráceas. Son plantas epífitas con flores muy pequeñas
agrupadas en grandes inflorescencias en forma de espádice cubiertas por
una bráctea de color vistoso, generalmente roja.




	FLOR DE LA LAGUNA

	
Pontederia
cordata L. Hierba acuática de la familia de las
pontederiáceas, con hojas cordiformes y largamente pecioladas. Las
flores, azules, están dispuestas en una espiga recta y cerrada, al
término de una espata. Se localiza en los pantanos de diversas regiones
del país. En jardinería se cultiva como planta
ornamental.




	FLOR DE LA MANITA

	
Chiranthodendron pentadactylon Larv. Árbol de la familia de las
esterculiáceas que mide de 20 a 30 m, presenta hojas cordiformes
lobuladas y tomentosas. Las flores con cáliz cupuliforme, pentalobulado,
de color rojo y sin corola; los estambres sobresalen de la flor en un conjunto
que tiene semejanza con una mano o con la garra de una ave, de ahí el
nombre que le daban los aztecas macpalxóchitl (macpal [lí],lí],
mano; y xóchitl, flor). Se localiza silvestre en Chiapas, Oaxaca
y Guerrero y se cultiva en algunos lugares moderadamente cálidos o
templados. La flor de la manita es una planta medicinal cuyas flores se
utilizan para el tratamiento de algunas enfermedades del corazón y contra
epilepsia. Los indígenas utilizan las flores para calmar las molestias de
las hemorroides y para combatir las inflamaciones en los ojos. Se conoce también
como árbol de las manitas,
mapasúchil, mano de león y teyacua. Es uno
de los representantes típicos de la flora mexicana, por lo que la
Sociedad Botánica de México lo ha adoptado como su símbolo.
V. ÁRBOL DE LAS MANITAS.




	FLOR DE LA MARAVILLA

	
Mirabilis
jalapa L. Hierba de la familia de las nictageniáceas. Sus flores son
rojas, blancas o amarillas y tienen forma de embudo. Durante el día
permanecen cerradas y se abren al anochecer, al amanecer o durante el tiempo
nublado. Son muy apreciadas como adorno y se cultivan en diversas partes del
país.




	FLOR DE LA MUCHACHITA

	
Rondeletia
leucophylla H.B.K. Arbusto de la familia de las rubiáceas, de hojas
estrechamente lanceoladas con pelos blancos y lanosos por el envés.
Tiene flores tubulares compuestas, de color rojo coral y con pelos blancos y
lanosos; y fruto subgloboso, tomentoso. Se localiza principalmente en los
estados de Sinaloa y Oaxaca; se cultiva como planta de ornato.




	FLOR DE LA PASIÓN

	
Passiflora caerulea L. Planta trepadora de la familia de las
pasifloráceas, de hojas compuestas, y con cinco lóbulos agudos.
Las flores son rosadas, con una corona de apéndices espiniformes que
semejan la corona de espinas de Cristo, circunstancia de la que deriva su
nombre. Es planta originaria del Brasil y se cultiva en México como
ornato. Existen especies del mismo género en la flora silvestre del
país, que inclusive llevan el mismo nombre vulgar. En la medicina
empírica se le clasifica como narcótico, sedante, confortante y
contra la histeria, el insomnio y las convulsiones.




	FLOR DE LÁTIGO

	
Aporocactus
flagelliformis (L.) Lem. Cactácea de tallos cilíndricos
flexibles de aproximadamente 40 cm de largo y 1 cm de ancho, finamente
espinosos y dispuestos a manera de látigo. Las flores son grandes y
rojas. Se localiza silvestre en el estado de Hidalgo y se cultiva con
frecuencia en diversas zonas del país como planta ornamental. La flor
seca se utiliza como remedio popular y a menudo se vende en los mercados con el
nombre de flor de cuerno y se dice que tiene propiedades tónicas
para el corazón; en infusión se usa también como
profiláctico y para el tratamiento de la eclampsia. El jugo de los
tallos se utiliza como vermífugo y rubefaciente; es
tóxico.




	FLOR DE LIS

	
Lilium candidum
L. Planta de la familia de las liliáceas, con bulbo perenne del cual
brotan hojas y flores durante la primavera y el verano. Las flores son blancas,
grandes y están formadas por seis pétalos. Se cultiva como
ornamental. Se le conoce también como azucena y azucena
blanca.




	FLOR DE LOS SANTOS

	
Laelia
autumnalis Lindl. Planta de la familia de las orquidáceas,
epífita sobre las ramas de los árboles �principalmente
encinos� y sobre las rocas. Tiene hojas largas y angostas, y flores en
grandes racimos de color morado, rosado o púrpura, con el labelo blanco
en la parte inferior. Se localiza en el valle de México, Morelos,
Guerrero, Oaxaca y Veracruz, preferentemente. Florece en el otoño por el
Día de Todos Santos; de ahí su nombre vernáculo. Se usa
como planta ornamental por la belleza de sus flores; en Chihuahua y Sonora los
indígenas warihios emplean la savia mucilaginosa de los bulbos para
fabricar sus instrumentos musicales, y le llaman kikí. Se le
conoce también como flor de todos los santos y flor de
muerto, aunque no se corresponde con la especie a la que se da este nombre
vulgar.




	FLOR DE MADERA

	
De los géneros
Phoradendron y Psittacanthus, plantas hemiparásitas que se
dan en las deformaciones de los troncos de algunos árboles; son de la
familia de las lorantáceas. Se llaman así por que las
deformaciones que logran en los troncos adoptan un aspecto de grandes flores de
madera sólida.




	FLOR DE MAYO

	
Zephyranthes
carinata Herb. Hierba bulbosa de la familia de las amarilidáceas,
con hojas angostas cintiformes y flores rosadas, solitarias, con periantio de
seis piezas y con seis estambres. Se localiza silvestre en Hidalgo, Guanajuato,
México y en el Distrito Federal. Los bulbos machacados se usan como
ungÜento para desvanecer las manchas de la cara.




	FLOR DE MILPA

	
Castilleja
arvensis Cham. et Schl. Planta herbácea de la familia de las
escrofulariáceas, con hojas lineares y angostas. Las flores son
tubulares y nacen en espigas terminales, compactas y cubiertas por
brácteas rojas. Se localizan en los estados de Jalisco, Oaxaca,
Michoacán, Veracruz y Distrito Federal. En medicina empírica
sirve para algunas enfermedades del estómago: provoca la
salivación, y aumenta la orina y probablemente la secreción
biliar. Esta planta se conoce también como bella Inés,
garañona y catoxitzi.




	FLOR DE MUERTO

	
Tagetes erecta
L. Hierba de la familia de las compuestas, de hojas divididas y flores
dispuestas en cabezuelas sencillas o con doble o múltiple número
de pétalos, amarillas, anaranjadas o rojizas, de olor penetrante. Se
localiza casi en todo el país, principalmente en el valle de
México, Hidalgo, Veracruz, Tabasco, Chiapas Michoacán y Oaxaca.
Las flores y las hojas se utilizan en la medicina popular para el tratamiento
de cólicos estomacales y hepáticos, afecciones del bazo y contra
las fiebres intermitentes. En Sonora se ha industrializado la flor para obtener
un pigmento usado como colorante comestible y para añadirse a los
alimentos para pollos a fin de que la yema y la piel de éstos tenga
más color. La flor se usa todavía tanto en el México
mestizo como en el indígena, para la celebración de los
días de muertos. Con ella se hacen arreglos para adornar tumbas y
altares domésticos. En algunas partes se colocan en floreros o
simplemente sobre los túmulos; en otras, se cubren éstos
únicamente con los pétalos, a veces en forma de cruces y
corazones, siempre orientados hacia determinado punto cardinal. Con las
guirnaldas se adornan las cruces de madera y las portadas de las iglesias y
capillas. Para que las almas encuentren los altares hogareños, en
ciertos pueblos la gente traza pequeños caminos de pétalos en las
calles; de éstos se desprenden senderos amarillos que llevan a las
casas, cruzan los patios y entran hasta los altares.

En octubre y noviembre el consumo de la flor de
muerto es tan grande que significa un apreciable ingreso para ciertos
campesinos que la cultivan en sus parcelas. En las ciudades más
importantes del país, y especialmente en la capital, durante los
días que proceden las celebraciones mortuorias, son centenares los
camiones repletos de estas flores que llegan a los mercados.

Dice Sahagún que en la ceremonia para la diosa de la
sal, Huixtocíhuatl, ataviada de amarillo, la gente que presenciaba la
fiesta llevaba en las manos ramos de estas flores; las mismas que las
médicas y peteras �divididas en dos bandos� usaban para pelear
en las festividades dedicadas a Toci, �nuestra abuela�.
Ximénez y Hernández indican que el zumo de las hojas corrige
diversas enfermedades del aparato digestivo, sirve como diurético y
sudorífico, relaja los nervios y cura la hidropesía . La flor
de muerto se conoce también como cempoalxóchitl,
cempasúchil, rosa de muerto y flor de
cementerio.




	FLOR DE NIÑO

	
Euphorbia
leucocephala Lotsy. Arbusto de la familia de las euforbiáceas, con
jugo lechoso, mide hasta 2 m de altura; con hojas lanceo-oblongas u
oblongo-ovales, verticiladas y rojizas en su estado adulto; con brácteas
espatuladas de color blanco amarillento y con inflorescencias terminales. Se
localiza desde Michoacán hasta Chiapas. 2) Jacquinia aurantiaca
Ait. Arbusto o árbol de la familia de las teofrastáceas, con
hojas coriáceas provistas de una espina aguda. Las flores son
anaranjadas, mismas que, si estando secas se remojan, logran su frescura
original. Se localiza en Sinaloa, Tamaulipas, Veracruz, Tabasco, Guerrero,
Oaxaca, Chiapas, Yucatán y Campeche. Según Hernández, la
corteza de estas plantas se empleaba como remedio para algunas enfermedades
venéreas y el cocimiento de la semillas contra el dolor de cabeza y el
dolor de muelas. En Guerrero la corteza pulverizada y mezclada con sal se
aplica a las heridas de los animales. La fruta se usa mucho a lo largo de la
costa occidental como estupefaciente para los peces. Esta especie de flor de
niño se conoce también como palo de las ánimas
(Guerrero), flor de San Antonio (Tabasco) y siché
(Yucatán).




	FLOR DE NOCHEBUENA

	
Euphorbia
pulcherrima Willd. Arbusto con jugo lechoso de la familia de las
euforbiáceas, que alcanza los 6 m de altura; con hojas grandes sinuadas
y con flores cupuliformes, pequeñas, pero agrupadas en inflorescencias
que están protegidas por grandes y vistosas brácteas de color
rojo intenso y, en ciertas variedades seleccionadas, de color amarillo o
blanco. Las plantas silvestres presentan brácteas sencillas, que son
más abundantes en las plantas cultivadas.

Florece especialmente en noviembre y diciembre, en algunas
partes hasta enero, aunque la plenitud ocurre alrededor de la Noche Buena,
circunstancia de la que deriva su nombre. Existe silvestre en Guerrero, Chiapas
y Oaxaca, de donde es originaria, y semisilvestre en las cercanías de
los poblados donde se cultiva.

Hernández, en el siglo
XVI, indica que esta planta se utilizaba para aumentar
la leche de las nodrizas. El uso como galactógeno se ha conservado hasta
nuestros días. Según Maximino Martínez, las
brácteas son las más usadas para este fin en la proporción
de ocho gramos en quinientos de agua, tomando el cocimiento diariamente en dos
partes. Indica que dosis mayores pueden ser peligrosas, por lo que su uso no es
recomendable. Las brácteas proporcionan también una tintura rojo
escarlata. El jugo lechoso de la planta se usa como depilatorio. Con ella se
preparan cataplasmas y fomentos que se usan en la medicina popular contra la
erisipela y varias enfermedades de la piel. Actualmente se cultiva como flor
ornamental en diversos países del mundo.

A la flor de nochebuena también se le conoce
como poinsetia y en un tiempo se clasificó la especie en el
género Poinsettia (P. pulcherrima Graham) en recuerdo de
Joel R. Poinsett, embajador de Estados Unidos en México en la primera
mitad del siglo pasado, el cual envió semillas a Charleston en 1828, que
posteriormente se propagaron a Europa. A la flor de nochebuena se le
conoce también como nochebuena, flor de pascua, flor de
fuego, santa Catarina, flor de santa Catarina,
Catalina y bandera. Los aztecas la llamaban
cuetlaxóchitl, �que significa flor de cuero�, debido a
la consistencia de las brácteas.




	FLOR DE OREJA

	
Cymbopetalum
penduliflorum (Dum.) Baill. Arbusto grande o árbol de hasta 25 m de
altura, de la familia de las anonáceas; tiene hojas oblongas, agudas y
con la base redondeada. Las flores son aromáticas, colgantes, con la
parte interna de los pétalos de color púrpura y la externa de
color verdoso; los pétalos internos son gruesos y cónicos
semejando una oreja. Se localiza en Veracruz, Guerrero, Oaxaca y Chiapas. Los
pétalos aromáticos, desde épocas precortesianas, se
utilizan para darle sabor al chocolate; se usan además como medicamento
contra el asma, como carminativo y expectorante. Se le conoce también
como guineíllo prieto, vara de jabalí y con el
nombre antiguo náhuatl de xochinacaztli.




	FLOR DE PAISTO

	
Hibiscus
bifurcatus Cav. Arbusto o hierba de la familia de las malváceas, con
hojas gruesas generalmente divididas en tres lóbulos y con pelos
estrellados. Se localiza principalmente desde Nayarit hasta Chiapas y
Veracruz.




	FLOR DE PATO

	
Aristolochia
grandiflora Swartz.  Planta trepadora de la familia de las
aristoloquiáceas, con flores grandes que llegan hasta los 45 cm de
diámetro, de color crema o amarilla con manchas reticulares y venas de
color púrpura; emiten un olor repugnante y son de las más grandes
en América. La planta es nativa de Chiapas y se localiza también
en Veracruz y Yucatán. Las raíces se utilizan como
antídoto para las mordeduras de serpientes y otros animales
ponzoñosos. Tiene efectos sudoríficos, abortivos y emenagogos.
Algunos autores indican que esta planta tiene propiedades tóxicas para
cerdos y que en el mundo prehispánico se utilizaba para envenenar seres
humanos. Se le conoce también como guaco, tlacopatli,
tacopate y tacopaxtle.




	FLOR DE PIEDRA

	
Selaginella
lepidophylla Spring. Criptógama vascular herbácea de la
familia de las selagineláceas, con raíz fibrosa y hojas
escuamiformes ubicadas sobre ramas cortas y dispuestas en roseta. La planta es
higroscópica, de manera que cuando el ambiente es húmedo se
extiende y reverdece, y cuando el ambiente es seco, las ramas se juntan hacia
el centro formando una bola de 5 a 10 cm de diámetro. Se localiza en las
regiones pedregosas, principalmente del valle de México, Morelos,
Jalisco, Michoacán, Hidalgo, Veracruz, Puebla, Nuevo León,
Coahuila y Chihuahua. Se usa como ornamental y en medicina popular como
diurético, eupéptico, contra enfermedades del hígado, los
riñones y para el tratamiento de cálculos biliares. Se conoce
también como doradilla y flor de peña.




	FLOR DE PINO

	
Arceuthobium
cryptopodum Engelm.  Planta parásita de la familia de las
lorantáceas. Es muy ramificada con extensiones de 15 a 20 cm tiene hojas
escuamiformes y las flores se dan en espigas. Crece sobre las pináceas
de los géneros Pinus y Abies. Se localiza en el valle de
México, Oaxaca, Sonora, Chihuahua y Coahuila.




	FLOR DE ROCA

	
Monardella
macrantha Gray. Planta herbácea de la familia de las labiadas, con
hojas ovadas de 15 cm y con flores rojas tubulares y agrupadas. Se le ha
localizado en Baja California (sierra de San Pedro Mártir), sobre
sustratos rocosos.




	FLOR DE SAN ANDRÉS

	
Lennoa
madreporoides Lt. et L. Herbácea parásita de la familia de
las lenoáceas que presentan flores violáceas. Se le localiza
principalmente en Michoacán, San Luis Potosí y Veracruz.




	FLOR DE SAN CAYETANO

	
Lantana
camara L. Arbusto espinoso hasta de 4 m de altura, de la familia de las
verbenáceas; tiene hojas ásperas, ovadas y a veces algo oblongas;
las flores son amarillas, anaranjadas o rojas, tubulosas y dispuestas en
cabezuelas. Su fruto es negro y pequeño. Se localiza en todas las zonas
calientes del país; a menudo se cultiva como ornamental en invernaderos
en donde florece casi todo el año. El fruto es dulce y comestible; las
hojas se emplean contra el reumatismo y como tónico; en Sinaloa se usa
como antídoto para el veneno de las serpientes, internamente en forma de
té y sobre la mordedura en forma de cataplasma. Se conoce también
como cinco negritos (Veracruz), uña de gato (Morelos),
hierba de Cristo (Tamaulipas), tres colores (Michoacán),
palabra de mujer (Sinaloa), palabra de caballero, corona de
sol, alfombrilla hedionda y xo-hexnuc
(Yucatán).




	FLOR DE SAN DIEGO

	
Antigonon
leptopus Hook et Arn. Planta trepadora de la familia de las
poligonáceas, con hojas alternas acorazonadas. Las flores carecen de
corola y su cáliz es la parte más vistosa; son de color rojo
encendido o rojizo y se presentan agrupadas en racimos terminados por un
zarcillo. Las raíces son tuberosas, voluminosas y comestibles. La planta
es nativa de las costas occidentales de México, desde Baja California
hasta Oaxaca, aunque es dable encontrarla en otros lugares de clima
cálido como Chiapas, Veracruz, Tamaulipas y Morelos. Se le conoce
también como fulmina (Morelos), corona de la reina,
(Tamaulipas), cadena de amor (Veracruz), cuamecate (Morelos y
Jalisco), confite (Chiapas), enredadera de San Diego (Nuevo
León), San Miguel (Baja California) y bellísima
(Oaxaca).










  
  




FLOR DE SAN FRANCISCO - FLORES, RAFAEL



	FLOR DE SAN FRANCISCO

	
Caesalpinia
pulcherrima (L.) Sw. Arbusto o arbolito algo espinoso de la familia de las
leguminosas, con hojas bipinnadas. Las flores son grandes, rojas o amarillas
con largos estambres, dispuestas en racimos. El fruto es una vaina aplanada de
2 cm de ancho por 10 a 12 de largo. Se localiza en climas cálidos,
principalmente en el sur del país donde crece silvestre. Se cultiva como
ornamental. En medicina popular se usa el cocimiento de las hojas para tratar
algunas enfermedades del hígado, las úlceras de la boca y la
garganta; las hojas tienen también acción purgante, emenagoga y
abortiva; el polvo de las flores se usa como insecticida y la misma flor como
remedio contra la tos. Se le conoce también como tabachín,
chamol, flor del camarón, chamalxóchitl,
chacamalxóchitl y flor de guacamaya.




	FLOR DE SAN JOSÉ

	
Cassia
biflora L. Arbusto o pequeño árbol que alcanza 7 m de altura,
de la familia de las leguminosas; tiene hojas pinnadas y flores amarillas de
unos 2 cm de diámetro. El fruto consiste en una vaina linear aplanada de
5 a 11 cm de longitud. Se localiza principalmente en Baja California,
Chihuahua, Oaxaca, Yucatán y Chiapas. Se le conoce también como
abejón y bicho silvestre.




	FLOR DE SAN JUAN

	
Macrosiphonia hypoleuca (Benth) Muell. Arg. Arbusto de aproximadamente 1
m de altura, de la familia de las apocináceas; de hojas lineares, ovadas,
verdes y puberulentas. Las flores son blancas, tubulosas y de agradable aroma.
Se localiza principalmente desde Sinaloa hasta Chihuahua, y en San Luis Potosí,
Durango, Aguascalientes, Hidalgo y Puebla. La planta, machacada y mezclada con
azúcar, es útil como insecticida, en particular para envenenar
cucarachas. En Durango y San Luis Potosí se usa el cocimiento de la
planta para aliviar dolores de cabeza y de estómago, y externamente para
la inflamación de los ojos. Se conoce también como rosa de San
Juan, San Juan (Durango), güirambo (Guerrero), hierba
de la cucaracha (San Luis Potosí) y
maravilla silvestre (Sinaloa). 2) Houstonia longiflora A. Gray.
Arbusto de 1 a 1.5 m de altura, de la familia de las rubiáceas; con hojas
ovadas o lanceoladas y agudas. Las flores son blancas, terminales y axilares de
aroma agradable. Se localiza en San Luis Potosí, Michoacán,
Oaxaca, Querétaro, Guanajuato y México. Las flores se utilizan en
la elaboración de esencias y ungüentos aromáticos.




	FLOR DE SAN PEDRO

	
Tecoma
stans (L.) H.B.K. Arbusto o arbolito de la familia de las
bignoniáceas que alcanza 8 m de altura. Tiene hojas pinnadas y flores
con la corola campanulada, algo bilabiada y de color amarillo brillante; se da
en racimos terminales. El fruto es una cápsula de 15 a 20 cm de longitud
por 9 a 10 de ancho, con semillas aladas. Se localiza casi en todo el
país principalmente en el valle de México, Veracruz, San Luis
Potosí, Puebla, Oaxaca y Chiapas. Las hojas son amargas y tienen
aplicación en el tratamiento de la diabetes; en medicina popular se usa
para aliviar males estomacales, en el tratamiento de la gastritis y de la
disentería. Se le conoce también como tronadora,
tronador, San Pedro, nixtamaxóchitl y
nextamaxóchitl.




	FLOR DE SANGRE

	
Calliandra
houstoniana Standl. Arbusto que logra los 6 m de altura, de la familia de
las leguminosas. Tiene corteza de color café rojizo, hojas bipinnadas,
el haz con tinte metálico lustroso; las flores son de color rojo
púrpura, grandes, vistosas y agrupadas en cabezuelas; y el fruto, de
color café e hirsuto. Se localiza en Sonora, Tamaulipas, Veracruz y
Chiapas. La corteza mascada sirve para endurecer las encías. Se le
conoce también como charamusco (Tabasco), hierba del burro
(Chiapas), tabardillo (Sinaloa), y pambotano (sur de
México).




	FLOR DE SANTIAGO

	
Sprekelia
formosissima Herb. Planta herbácea, bulbosa, de la familia de las
amarilidáceas; con bulbo negruzco, hojas lineares, y con flores grandes
y de color rojo intenso. Se localiza principalmente en el valle de
México, Guanajuato, Zacatecas y Puebla. El bulbo contiene un alcaloide
llamado amarilina. En medicina popular el bulbo machacado y puesto en agua se
usa para impedir la caída del cabello. Ingerido, provoca vómitos.
Se conoce también como cintul, chintul, amacayo,
capa de santiago, pata de gallo, tempranilla y como
azcaxóchitl (flor de hormiga).




	FLOR DE SOL

	
Mesembryanthemum
tenuifolium E. Hierba de la familia de las aizoáceas. Sus flores se
abren con el sol y permanecen cerradas en la sombra y en la oscuridad. Se
localiza principalmente en Jalisco y se cultiva como planta ornamental. Se
conoce también como flor del moro.




	FLOR DE TIGRE

	
Tigridia
pavonia Kerr. Planta herbácea de la familia de las iridáceas,
de .7 a 1 m de altura, provista de un bulbo de donde brota el tallo. Las hojas
son envainantes, largas y angostas. Las flores miden unos 12 cm de
diámetro y dan la impresión de una copa, formada de tres piezas
grandes y otras tantas pequeñas, todas de aspecto sedoso y de estructura
delicada. Las mayores presentan un color rojo vivo en el ápice, variando
hacia abajo gradualmente a un tono anaranjado que palidece hacia la base, la
cual está salpicada de manchas rojo oscuras. Las menores tienen un fondo
amarillo pálido salpicado en toda su extensión de manchas rojas.
Florece en agosto y septiembre, y las semillas maduran en octubre. Como otras
flores de tejidos muy delicados, vive solamente un día o algo más
cuando el tiempo es nublado. De la tigridia pavonia se cultivan
comúnmente algunas variedades, siendo tres las principales: la T.
alba, de flores blancas; la T. conchiflora, de flores amarillas; y
la T. rosea, de flores rosadas. Esta planta no solamente es estimada por
sus hermosas flores sino también por sus bulbos, los cuales, hervidos,
son comestibles. Los indígenas precortesianos usaban los bulbos para
combatir las fiebres y para propiciar la fecundidad. Esta planta se conoce
también como trinitaria, flor de un día, flor de
concha, jahuique, lirio azteca, oceloxóchitl
(flor de tigre u ocelote) y rodilla de Cristo.




	FLOR DE UNA HORA

	
Hibiscus
syriacus L. Arbusto o árbol pequeño de la familia de las
malváceas, de hojas ovadas y flores muy pequeñas, sencillas o
dobles, de color rosa, púrpura o blanco. Se cultiva en México
como planta ornamental.




	FLOR DE VENADILLO

	
Swietenia
humilis Zucc. Árbol maderable de la familia de las meliáceas
que alcanza hasta 10 m de altura; con hojas pequeñas, flores blancas y
semillas venenosas. Se localiza en Michoacán, Nayarit, Guerrero, Chiapas
y Sinaloa. Se le conoce también como cóbano,
gateado y caobo.




	FLOR DEL CORAZÓN

	
Talauma mexicana (D.C.) Don. Árbol o arbusto de la
familia de las magnoliáceas, de 4 a 5 m de altura; con hojas alternas,
coriáceas y brillantes, de 15 a 20 cm de largo y de 8 a 10 cm de ancho.
Las flores son grandes, terminales, blancas y aromáticas, con los pétalos
gruesos. Se localiza en el sur del país, principalmente en Veracruz,
Oaxaca, Chiapas, Morelos y México. Las semillas, y sobre todo la corteza
de esta planta, contienen una o dos sustancias que obran sobre el centro de la
circulación y el sistema muscular; se utilizan como tónicos cardíacos.
Se le conoce también como yoloxóchitl,
magnolia, hierba de las mataduras, tulipán y
guielachi.




	FLOR DEL SAPO

	
Con este nombre se
conocen varias especies del género Eryngium, de la familia de las
umbelíferas.




	FLOR DEL SECRETO

	
Cassia alata
L. Arbusto de la familia de las leguminosas, con hojas pinnadas y flores
vistosas. Se localiza en Guerrero, Tabasco, Oaxaca y Yucatán.




	FLOR DEL SOLDADO

	
Cestrum
purpureum (Lindl.) Standl. Arbusto de 1 a 3.5 m de altura, de la familia de
las solanáceas; de hojas ovadas de 6 a 12 cm de largo. Las flores son
monopétalas, tubulosas de color púrpura. El fruto es de color
rojo o morado. Se localiza en Oaxaca y Veracruz en donde también le
llaman flor de colmena.




	FLOR DEL TORITO

	
Stanhopea
tigrina Bat. Planta epífita de la familia de las orquidáceas,
con seudobulbos gruesos y hojas corináceas oblongas y agudas. Las flores
están dispuestas en inflorescencias grandes y colgantes; son muy
aromáticas y de color amarillento con manchas morenas o
purpúreas, y presentan dos prolongaciones en forma de cuernos. Se
localiza en Veracruz, Puebla y Tabasco y con frecuencia se cultiva como planta
ornamental. Es una de las orquídeas más apreciadas por su belleza
y delicada fragancia. Se le conoce como torito y como
coatzontecomaxóchitl (flor en forma de cabeza de
serpiente).




	FLOR IZQUIERDA

	
Cochlospermum
vitifolium (Willd.) Spri. Árbol hasta de 15 m de altura, de la
familia de las coclospermáceas, de corteza blanquecina; con hojas
acorazonadas alternas, pentalobuladas y con bordes aserrados. Las flores son
amarillas y están agrupadas en manojos terminales. Su fruto contiene
semillas cubiertas de filamentos algodonosos; florece cuando no tiene hojas. Es
una planta común en los lugares de clima cálido, principalmente
de Sonora, Veracruz, Oaxaca y Chiapas. Las flores tienen propiedades pectorales
y el cocimiento de la madera o de las hojas se usa como remedio popular contra
la ictericia. Se le conoce también como tecomasúchil,
cocito, chuun, chum, chimu, rosa amarilla,
pochote, cojón de toro, guarumbo, panaco y
apánico.




	FLOR NAVARRO, JOSÉ

	


Nació en Parras, Coah., en 1892; murió en Monterrey, N.L., el 17
de junio de 1960. Interrumpió sus estudios en el Colegio Civil para
unirse a las fuerzas revolucionarias. Ingresó a la Marina en Tehuantepec,
militó después a las órdenes del general Jesús Agustín
Castro, ascendió a teniente coronel y llegó a ocupar la jefatura
de operaciones en el estado de Oaxaca. Regresó a Monterrey en 1916. Fue
miembro del Centro Literario y de la Sociedad Nuevoleonesa de Historia. Colaboró
en los periódicos
El Porvenir, La Vanguardia y El Monitor y organizó
El Día. Tuvieron fama sus columnas �Cáscaras� y �Chin
Chun Chán� (escrita en verso). Publicó:
Álbum de aniversario de la fundación de Monterrey (1946),
Álbum monográfico de la villa de General Zuazua (1948),
Álbum… de Parras de la Fuente (1948), Álbum de
Allende, Nuevo León (1950), Álbum de San Nicolás de
los Garza (1955), Homenaje a Venustiano Carranza (1959) y
Monografía de Monclova. Dejó inéditos dos libros,
uno sobre la Reforma Agraria y otro que recoge su obra poética.




	FLOR NEGRA

	
Vanilla planifolia
L. y Epidendrum cochleatum L. Nombre que se da a algunas especies de
orquídeas que tienen color morado renegrido en sus pétalos. Se
localiza en el sureste del país. V. VAINILLA.




	FLOR SILVESTRE

	
V.
JIMÉNEZ, GUILLERMINA.




	FLOR Y CANTO

	
Aproximadamente en 1490
tuvo lugar una reunión de sabios y poetas en la casa de Tecayehuatzin,
rey de Huejotzingo, con el fin de esclarecer la significación verdadera
de �flor y canto�, in xóchitl, in cuícatl, que
metafóricamente quiere decir poema, expresión artística,
simbolismo. Cada uno dio su opinión y entre todos hicieron una red de
pensamientos para dar respuesta a las más apremiantes dudas del hombre
de aquella época: �una especie de teoría del
conocimiento�, dice León-Portilla. Uno de los problemas más
hondos en el pensamiento del México prehispánico era la certeza
de la fugacidad de la vida, y la solución al pesimismo que esta idea
puede traer aparejada fue planteada en este diálogo: tal vez flor y
canto, el arte, sea lo único capaz de hacer al hombre trascender la vida
en la tierra. Pero si los sabios no llegaron a ponerse de acuerdo en todo lo
que se dijo, sí reconocieron ciertas las palabras con que Tecayehuatzin
cerró el diálogo:

       Y ahora, oh amigos,

       oíd el sueño de una palabra:

       Cada primavera nos hace vivir,

       la dorada mazorca nos refrigera,

       la mazorca rojiza se nos torna un collar.

       ¡Sabemos que son verdaderos

       los corazones de nuestros amigos!

Fuente:
Miguel León-Portilla: Los antiguos mexicanos (1961).




	FLORA

	Uno de los
aspectos más importantes de la botánica, que trata todo lo
relacionado con las plantas, es el conocimiento de la flora de la Tierra; esto
es, la investigación de las especies vegetales de una manera científica,
con el propósito de delimitar el número, las relaciones, la
diversidad y la abundancia de las mismas en una determinada área geográfica,
de acuerdo con factores ambientales y con elementos intrínsecos de las
propias plantas. Este artículo se refiere a la flora del territorio
nacional.
Las plantas conocidas tienen un nombre científico que
generalmente consta de dos palabras �nomenclatura binaria�:
la primera es el género y la segunda es la denominación específica,
que caracteriza a una determinada especie. En múltiples casos una
especie tiene modalidades que permiten el establecimiento de otras
categorías taxonómicas subordinadas, como la subespecie, la variedad y
la forma; cuando así sucede la denominación es trinominal y la tercera
palabra corresponde a una de las categorías señaladas, colocando entre
la palabra correspondiente a la especie y esta tercera, las
abreviaturas var. o f. según se trate de una variedad o una forma de
la especie típica; cuando se trata de una subespecie, la denominación
subespecífica se escribe inmediatamente después de la específica, sin
intercalar abreviatura alguna. Por ejemplo, en Lilium
candidum, Lilium corresponde al género
y candidum a la denominación específica; ambos
vocablos permiten identificar una determinada especie de planta que,
en este caso está referida a la azucena blanca. Para evitar
confusiones taxonómicas con posibles homónimos, se indica el nombre o
la abreviatura del clasificador: Lilium candidum
L.; esta última letra es la abreviatura de Linneo, quien clasificó la
planta por primera vez. En el caso de Puccinia graminis
tritici y P. graminis avenae, que se
refiere a los hongos royas o chahuixtles que
parasitan a ciertas gramíneas, los vocablos
tritici y avenae son las
denominaciones correspondientes a dos subespecies de la especie
Puccinia graminis, las cuales atacan al trigo y a
la avena, respectivamente. Pinus strobus
var. chiapensis, es una variedad del sureste de
México de la especie P. strobus, conocida como
pino blanco: aquí, Pinus es el género,
strobus la especie y
chiapensis la variedad. La palabra
chiapensis sola no indica de qué planta se trata,
ni tampoco el vocablo strobus, excepto cuando
éstos califican ciertas características de un género, como
Pinus (pino). En el caso Plumeria
rubra f.  acutifolia
(cacalosúchil), la letra f., intercalada indica
que se trata de la forma acutifolia (de hojas
agudas o acuminadas) de la especie Plumeria
rubra.
La base de la taxonomía botánica y también de la zoológica es la
especie. Las categorías taxonómicas subordinadas a ella
�subespecie, variedad y forma� reciben el nombre de
categorías infraespecíficas. Por el contrario, las categorías
superiores a la especie se denominan categorías supraespecíficas, que
son: el género, conjunto de especies; la familia, conjunto de géneros;
el orden, conjunto de familias; la clase, conjunto de órdenes; y la
división, rama o phylum, conjunto de clases que,
en su totalidad, constituyen el reino vegetal.
La importancia de los nombres científicos estriba en el hecho de
que una planta puede tener diversos nombres vulgares o vernáculos,
según los lugares donde crece o se utiliza, y aun en lugares en los
que se habla un mismo idioma. Como es obvio, la diferencia es mayor
entre países cuyos habitantes usan diferentes idiomas. En México, por
ejemplo, muchas plantas tienen nombres indígenas o derivados de ellos
� náhuatl, otomí, huasteco, tarasco, zapoteco, mixteco y maya,
entre otros�; sin considerar este importante factor de posible
variación del nombre vernáculo, pueden ser muy diferentes los nombres
en español de una planta que crece en Veracruz, Oaxaca o Chiapas. Así
a muchas especies de Ficus, que reciben el nombre
común de amates en diversas partes de México, en
Michoacán se les conoce como sirandas.  A las
especies del género Cupressus, en unas partes les
llaman cipreses y en otras
cedros, lo cual se presta a confusión con el
cedro rojo que es una planta muy diferente, del género
Cedrela.  En esa virtud se hace necesario
establecer un nombre científico �en latín o latinizado�,
para cada especie vegetal, el cual se usa en todos los países, en la
misma forma, pudiéndose precisar de este modo el tipo de planta al
cual se hace referencia.
Una vez identificada una planta con su nombre científico
preciso, surge otro problema importante en el campo de la botánica, que
consiste en la clasificación de esa planta en el reino vegetal, indicando
las diferentes categorías taxonómicas de la misma, lo cual permite
relacionarlas automáticamente con otras especies vegetales y conocer su
posición sistemática, evitando la confusión que se
presentaría al tratar de emprender cualquier tipo de estudio relacionado
con los vegetales.
Cualquier especie vegetal, incluyendo subespecies, variedades o
formas, se puede clasificar en sus diferentes categorías
taxonómicas. Lo anterior se ejemplifica con la variedad chiapaneca del
pino blanco, siguiendo la clasificación de Engler: Reino:
Plantae (plantas) (Reino vegetal).
División: Gymnospermae (Gimnospermas).
Clase: Coniferopsida (Coniferospsidas).
Orden: Coniferas (Coníferas).
Familia: Pinaceae (Pináceas).
Género: Pinus.
Especie: P. strobus.
Variedad: P. strobus var. chiapensis.
El reino vegetal se divide en dos grandes grupos o subreinos:
Criptógamas �sin flores� y
Fanerógamas �con flores�, que a su vez
comprenden, cada una, varias divisiones:
C R I P T Ó G A M A S
División I:    Bacteriophyta (Bacteriofitas o bacterias).
 División II:   Cyanophyta (Cianofitas o algas
azules).
 División III:  Glaucophyta (Glaucofitas, algas
glaucas o de color                 verde mar).
 División IV:   Myxophyta (Mixofitas, incluyendo
mixomicetos u                hongos viscosos).
 División V:    Euglenophyta (Euglenofitas o
algas flageladas                euglenoides).
División VI:   Pyrrophyta (Pirrofitas o algas
flageladas pardas o                rojizas).
División VII:  Crysophyta (Crisofitas o algas
doradas o amarillo                verdosas).
 División VIII: Chlorophyta (Clorofitas o algas
verdes).
 División IX:   Charophyta (Carofitas o algas
carofitas).
 División X:    Phaeophyta (Feofitas, algas
pardas o morenas).
 División XI:   Rhodophyta (Rodofitas o algas
rojas).
 División XII:  Fungi (Hongos, incluyendo los
hongos verdaderos o                eumicetos).
 División XIII: Lichenes (líquenes).
 División XIV:  Bryophyta (Briofitas; hepáticas
y musgos).
 División XV: Pteridophyta (Pteridofitas o criptógamas
vasculares; licopodios, colas de caballo, equisetos y helechos).
F A N E R Ó G A M A S
División XVI:  Gymnospermae (Gimnospermas; plantas con
semillas                desnudas, como las pináceas).
División XVII: Angiospermae (Angiospermas;
plantas con las                semillas encerradas en el fruto).
Clase I: Dictoyledonae (Dicotiledóneas o
plantas cuyas semillas tienen dos cotiledones como las fagáceas, euforbiáceas
labiadas, compuestas y leguminosas; comprende la mayor parte de las familias de
fanerógamas).
Clase II: Monocotyledonae (Monocotiledóneas o
plantas cuyas semillas tienen un cotiledón como las gramíneas,
liliáceas, amarilidáceas, iridáceas y orquídeas).
México posee una flora rica y variada, en virtud de que la
topografía y los climas del país conjuntan todos los tipos posibles y
el territorio se ubica en la transición de la zona templada del norte
y la tropical, estableciendo entre ambas una extensa zona tropical,
húmeda en algunas partes, y seca o desértica en otras.
La compleja estructura geológica el país, desconocida aún en
variados aspectos, contribuye a delimitar zonas florísticas con
caracteres bastante peculiares, y su alto grado de endemismo hace
posible que el botánico siga encontrando en la actualidad especies,
géneros y ocasionalmente nuevas familias de plantas aún no inscritas
en la ciencia que las trata. Este hecho ha provocado una permanente
visita de botánicos extranjeros para estudiar selvas altas en la
vertiente del Atlántico, Chiapas y Oaxaca; una vegetación menos
exuberante que puede reducirse a la del tipo xerofítico y que
gradualmente va extinguiéndose hasta dejar al descubierto la monotonía
de los desiertos de Chihuahua, Sonora y Baja California.
El botánico P.C. Standley indica que no obstante que la
superficie de México equivale a la quinta parte de la de Estados
Unidos, aquélla posee un margen superior de condiciones climáticas,
pues los extremos de elevación son mayores, puesto que van desde el
nivel del mar hasta más de cinco mil m de altura, lo que permite el
desarrollo de todos los tipos posibles de formaciones vegetales: desde
las selvas húmedas de las tierras bajas del sur, hasta los bosques de
coníferas de los altiplanos y de las laderas de las montañas, haciendo
también posible la vegetación achaparrada de las zonas alpinas, que se
desarrolla cerca de las nieves perpetuas, a unos 4 mil metros de
altura.
Los antiguos mexicanos tuvieron un profundo conocimiento de la
flora nacional, en virtud de que muchas plantas pudieron ser ubicadas
en los cuadros alimenticios y medicinales. El contacto íntimo con las
plantas y el alto aprecio que por ellas sentían, aunados al agudo
sentido de observación, les permitió formar un sistema de
clasificación botánica, en gran medida de tipo utilitario, que puede
compararse, sin desventaja, con el sistema binominal establecido por
Carlos Linneo, en Europa, varios siglos después. Como ejemplos del
sistema indígena de clasificación cabe citar los siguientes:
xochilnanácatl, de xóchitl
(flor), equivalente al nombre específico; y
nanácatl (hongo), referido a la asignación
genérica, todo lo cual significa hongo en forma de flor. Lo anterior
corresponde al hongo comestible Amanita caesarea
en donde la primera palabra se refiere al nombre genérico, y la
segunda al específico, en la clasificación binaria actual.
Teonanácatl, de téotl (Dios)
y nanácatl (hongo); esto es, hongo divino, que
corresponde a varias especies alucinógenas del género
Psilocybe. En forma similar, los indígenas
clasificaban los zapotes, tomates, chiles, flores, hierbas, arbusto y
árboles, según su habitat, su utilidad o sus características
sobresalientes. Esta nomenclatura precolonial fue dable en virtud de
la riqueza de la lengua náhuatl tanto en vocablos cuanto en
combinaciones; y gracias, también, a la sabiduría de los indígenas
respecto de las cosas de la naturaleza. Así, Hernán Cortés, en una de
sus cartas a Carlos V, describió la magnificencia de los jardines
mexicanos; y Bernal Díaz del Castillo, en sus obras, comentó
ampliamente su peculiar belleza. Al punto, Cervantes de Salazar
escribió: �pocos príncipes y quizás ninguno, jamás poseyeron
jardines de recreo que igualaran aquellos del gran señor
Moctezuma�.
La afición de los antiguos mexicanos por la botánica incluía
tanto a los reyes como a las personas del pueblo. Moctezuma II y
Nezahualcóyotl fueron amantes de las plantas y las flores; poseyeron
fastuosos jardines y tenían en sus palacios relevantes decoraciones
vegetales y florales, así como pinturas murales que incluían diversos
representantes del reino vegetal. Nezahualcóyotl hizo pintar en su
palacio las plantas y flores más raras y hermosas que se daban en sus
dominios. Los indígenas establecieron importantes jardines botánicos
en Oaxtepec, Texcoco, Chapultepec, El Peñón, Ixtapalapa y
Tenochtitlan. Prescott indica que tales jardines sirvieron de modelo a
los jardineros europeos.
La ciencia moderna ha comprobado, en muchos casos, las
propiedades medicinales de las plantas utilizadas por los indígenas. En
los últimos años el estudio químico y farmacodinámico
de aquéllas se ha incrementado notablemente; sin embargo, queda mucho por
explorar para llegar a obtener sustancias valiosas para la ciencia médica.
Tal es el caso de los alcaloides que, en número de mil, se han encontrado
en las plantas, de las que únicamente se ha investigado un pequeño
porcentaje.
Francisco Hernández fue el primer botánico español que llegó a
Nueva España en 1570. Estudió las plantas medicinales indígenas y
compiló multiplicidad de datos en su obra Historia Natural
de la Nueva España (1576), donde menciona que los antiguos
mexicanos usaban unas tres mil plantas medicinales; logró ensayar las
propiedades de muchas de ellas, experimentando en sí mismo y en
personas hospitalizadas. El rey de España Carlos
III envió al país la expedición botánica más importante de la
época colonial, encabezada por Martín Sessé y Lacasta (1788). Sessé
fue nombrado director del jardín botánico de la ciudad de México;
colaboraron con él Diego del Castillo, José Longinos y Vicente
Cervantes. Entre los discípulos de Sessé se destacó José Mariano
Mociño, médico mexicano que ayudó al maestro en la obra
Plantae Novae Hipaniae (1887), en este grupo cabe
citar también al sacerdote mexicano José Antonio Alzate y
Ramírez. Otra expedición importante fue la realizada por Alexander von
Humboldt y el botánico francés Aimée Bonpland, quienes lograron reunir
950 especies vegetales, muchas de ellas nuevas para la ciencia de su
época, que fueron descritas en la obra de Humboldt, Bonpland y Carlos
Siegesmund Kunth: Nova genera et species plantarum quas in
peregrinationes ad plagam aequinoctialem orbis novi collegerunt
descripserunt partim adumbreverunt Amat Bonpland et Alex.  de
Humboldt (1815-1825). (Nuevos géneros y especies de plantas
que en la expedición a las regiones equinocciales del nuevo mundo
colectaron, describieron y en gran parte ilustraron Amado Bonpland y Alejandro de Humboldt.).
En el siglo pasado y principios del presente, varios botánicos
se ocuparon de recolectar plantas mexicanas y con los ejemplares
preparados adecuadamente, enriquecieron múltiples herbarios de Europa
y de los Estados Unidos, e inclusive se iniciaron en el país las
colecciones que actualmente forman el Herbario Nacional depositado en
el Instituto de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México
(UNAM). Entre los colectores cabe citar a J.N. Rovirosa, quien publicó
en 1909 Pteridografía del sur de México, y a
Manuel Urbina, que inició sus trabajos de catálogos desde 1881 en el
Museo Nacional.
Al fundarse en 1888 el Instituto Médico Nacional en la ciudad de
México, pasaron a él las colecciones de plantas de la Escuela Nacional
Preparatoria, que habían sido formadas por Urbina, José Ramírez,
Manuel Ma. Villada y Gabriel Alcocer; luego enriquecidas con las de
Hugo Finck y Rafael Montes de Oca; y con las que donó la Institución
Smtihsoniana de Estados Unidos, con colecciones de Pringle, Palmer y
Rose.  Cuando Manuel Urbina fue director del Museo Nacional de
Historia Natural, mandó trasladar las colecciones de helechos de
Schaffner al Instituto Médico Nacional. De todas éstas, las más
extensas e importantes, que constituyen aún la base del herbario del
país, son las de C.G.  Pringle, que reunió más de quince mil
ejemplares, parte de los cuales proceden de los Estados Unidos.
En 1915 se creó el Instituto de Biología General y Médica, que
posteriormente se llamó Dirección de Estudios Biológicos, dependiente
de la Secretaría de Agricultura y Fomento. Esta Dirección, antecedente
directo del actual Instituto de Biología de la UNAM, fue resultado de
la fusión de tres establecimientos culturales: el Museo Nacional de
Historia Natural, de las calles del Chopo; el Instituto Médico
Nacional y el Museo de la Comisión Geográfica Exploradora (Museo de
Tacubaya). La institución quedó a cargo del profesor Miguel Cordero, a
quien sucedieron Juan Manuel Noriega, Casiano Conzatti y Maximino
Martínez.
Este último introdujo el sistema de A. Engler en sustitución del
antiguo de T. Durand (Index Phanerogamarum), para
catalogar y clasificar las plantas mexicanas. Para 1925, según Alfonso
L.  Herrera, la Dirección de Estudios Biológicos tenía un herbario con
62 mil ejemplares, de los cuales estaban perfectamente clasificados y
catalogados 24 387, distribuidos en 7 964 especies, 1 591 géneros y
280 familias de fanerógamas. Herrera no informa sobre las criptógamas.
En el mismo año de 1925 el profesor Maximino Martínez manifestó que el
Museo Nacional de Historia Natural contaba con 2 347 ejemplares sobre
temas botánicos. A fines 1929, la Dirección de Estudios Biológicos,
con excepción del Jardín Botánico y el Parque Zoológico, pasó a
depender de la UNAM, con la designación de Instituto de Biología, el
cual heredó las importantes colecciones del herbario y del museo de
aquella Dirección. Su primer director fue el Dr. Isaac Ochotorena,
quien impulsó a un grupo de sus discípulos para dedicarse a la
investigación botánica, entre ellos a la cactóloga Helia Bravo y al
Dr. Manuel Ruiz Oronoz, especializado más tarde en la botánica
criptogámica. El Dr. Faustino Miranda, emigrado de España en 1940,
ingresó al Instituto de Biología y logró impulsar y cultivar los
estudios florísticos en México. Hacia 1940 se fundaron otras
instituciones como la Escuela de Ciencias Biológicas del Instituto Politécnico Nacional (IPN) y el
Instituto de Investigaciones de Zonas Desérticas, de San Luis Potosí;
en esa época se dio gran impulso a diversas instituciones en los
estados, como la Escuela Nacional de Agricultura en Chapingo, el
Instituto Tecnológico de Monterrey y la Escuela de Agricultura Antonio
Narro, en Saltillo, Coah.
La flora general del país no se conoce aún en forma integral;
para elaborarla es necesario realizar numerosas exploraciones y
estudiar detenidamente las colecciones que existen en los herbarios
del país y del extranjero. En esa virtud el tratamiento del tema ha
estado siempre referido a las floras regionales.
Se han hecho notables intentos para escribir la flora mexicana
cubriendo todo el territorio. Sobre el particular, el trabajo más
completo corresponde a Paul C. Standley que escribió Tres
and shrubs of Mexico (Árboles y arbustos de México),
editado en 1926 por la Institución Smithsoniana del Museo Nacional de
Estados Unidos. Aunque no incluye las plantas herbáceas, Standley
considera 1 784 especies de árboles y arbustos, e inclusive considera
que debe haber un monto similar de herbáceas.  Muy a pesar de que este
dato proporcionado por Standley es valioso, en realidad no se conoce
el número de especies que constituyen la flora del país.  Kotschy
(1852) indica que la cifra es de 6 642 especies de fanerógamas.
Hemsley (1879-1888), señala que hay unas 8 mil especies de plantas
vasculares para el sur de México y 3 mil para el norte. Wulff (1937)
considera 7 mil especies para el sur de México y de 3 mil a 7 mil para
el norte; todo lo cual indica que los datos al respecto son aún muy
imprecisos. Algunos datos más recientes sobre la evaluación numérica
de las categorías taxonómicas (especies, géneros y familias) de la
flora mexicana, son los proporcionados por Roger Mc Vaugh, quien
trabaja en colaboración con Jerzy Rzedowsky sobre la flora y la
vegetación de la Nueva Galicia (Jalisco y
zonas limítrofes de los estados vecinos).  Según las investigaciones
preliminares, la flora de esta zona comprende 8 mil especies. Arturo Gómez Pompa y Lorin I. Nevling, quienes
trabajaron en la flora y la vegetación de Veracruz, estimaron que en
ese estado existen unas 10 mil especies, aunque la aplicación del
método de De Wolf (Taxon 13, 1964) conduce a
suponer que sólo hay entre 7 mil y 8 mil especies. Los datos tomados
del libro de Standley, Árboles y arbustos de
México, acoplados a las listas de plantas de Veracruz,
elaboradas por Gómez Pompa y Nevling, dan una evaluación preliminar de
168 familias, 1 119 géneros y más de 3 mil especies de fanerógamas en
Veracruz, registradas y estudiadas hasta la fecha, lo cual indica que
la flora de México debe tener más de 20 mil especies de fanerógamas,
aparte varios miles de especies de criptógamas (algas, hongos,
líquenes, hepáticas, musgos y criptógamas vasculares), cuyo número no
se puede proporcionar ni siquiera en forma aproximada. El dato sobre
Veracruz es muy interesante porque en el estado existen representantes
de casi todas las familias, de aproximadamente una tercera parte de
los géneros y de un 50% de las especies.
En el Herbario Nacional de México existen en la actualidad
aproximadamente 150 mil ejemplares de plantas vasculares (criptógamas
y fanerógamas) debidamente arregladas y clasificadas; se calcula que
estos ejemplares corresponden a unas 20 mil especies, a 3 277 géneros
y a 174 familias. Se debe considerar que la mayoría de los ejemplares
representados en dicho herbario corresponden a la flora mexicana y que
muchas otras especies de ésta no se han colectado.
El profesor Casiano Conzatti realizó una obra con el título de
Flora Taxonómica Mexicana, de la que sólo se
publicaron dos tomos, en los que trata la clave analítica de familias
pteridofitas o helechos, monocotiledóneas monoperiantadas y
monocotiledóneas diperiantadas �superováricas e
inferováricas�. Los manuscritos de Conzatti que cubren otros
grupos de la flora taxonómica aún no han sido revisados ni
publicados. Otros trabajos botánicos generales son los de Maximino
Martínez: Las pináceas mexicanas,
Plantas útiles de la flora mexicana,
Plantas medicinales de México y
Catálogo de nombres vulgares y científicos de plantas
mexicanas, entre otras.  En la obra Plantas y
flores de México, de Helen O'Gorman, se trata un aspecto de
la flora, principalmente referida a las plantas que presentan flores
vistosas. En 1965, J. Rzedowsky publicó un trabajo con el título de
Relaciones y orígenes de la flora mexicana, en el
que se sintetizan diversos aspectos sobre el tema. En 1968, T.D.
Pennington y José Sarukhan publicaron Árboles tropicales de
México.  En 1937, Helia Bravo publicó Las
cactáceas de México.  También hay varios estudios que
tratan en general las formaciones, asociaciones vegetales y regiones
geográfico-botánicas de México, que más bien corresponden al tema
VEGETACIÓN .
El endemismo o exclusividad de ciertos tipos de flora en México
es considerable, sobre todo en la mitad meridional del país. William
B.  Hemsley estimó, a fines del siglo pasado, que los géneros
endémicos constituyen aproximadamente el 11% del total de la flora. De
otra parte, aunque la mitad meridional del territorio es más rica en
flora que la septentrional, el norte del país debe considerarse como
lugar de origen de una flora xerófila peculiar. El endemismo regional,
que es a veces considerable, permite que la flora en ciertas áreas sea
más interesante que la de otras que presentan una flora de
distribución más extensa. Estas regiones ricas en flora endémica
�Chiapas, Oaxaca, Veracruz y Puebla� ofrecen un especial
atractivo para los botánicos que alientan la posibilidad de encontrar
mayor número de géneros y especies nuevas.
Por estas razones, en este tema de la flora se incluirá el
conocimiento actual de las floras regionales considerando unidades
botánicas a los estados o grupos de ellos, lo cual es un tanto
arbitrario, pues la división política obviamente no corresponde a las
zonas florísticas naturales. A cambio, sin embargo de esta licencia,
se ha querido ganar en claridad expositiva. Como es costumbre en los
trabajos botánicos, se hará especial referencia a la flora
fanerogámica y con frecuencia a las criptógamas vasculares, puesto que
las plantas criptógamas no vasculares, como los hongos, musgos,
hepáticas y líquenes, serán tratados en entradas específicas dentro de
esta Enciclopedia.
Baja California y Sonora. Baja California
se divide en dos regiones: una boreal, cuya flora es semejante a la
del estado norteamericano de ese nombre; y otra meridional, con
especies muy ligadas a las de Sonora. La primera presenta un 10% de
especies endémicas; y, la segunda, un 25%. T.S. Brandegee publicó en
1889 Plants from Baja California (Plantas de Baja
California) en donde describe y enlista numerosas fanerógamas de esa
región. Gastón Guzmán, en 1958, publicó Los aspectos
biológicos de la expedición al territorio de Baja
California, donde enumera las plantas útiles e incluye un
bosquejo de la vegetación. En 1964 se editó la extensa obra de Forrest
Shreve e Ira L. Wiggins Vegetation and Flora of the Sonoran
Desert (Vegetación y flora del desierto de Sonora), que
constituye el resultado de más de 30 años de investigación, y que
considera una área que comprende partes de California, Arizona, la
totalidad de Sonora y la mayor parte de la península de Baja
California.  La obra trata lo referente a las principales comunidades
vegetales y su distribución, y las relaciones ambientales de las
plantas características; cubre los aspectos más importantes de las
plantas leñosas y herbáceas; por primera vez se detallan las plantas
de las regiones desérticas de Sonora y Baja California; se describen
nuevas especies, subespecies, variedades y combinaciones; también se
incluyen claves taxonómicas para las plantas. En el capítulo relativo
a la flora, Shreve y Wiggins tratan los siguientes grupos taxonómicos:
Lepidophyta (licopodios y selaginelas),
Calamophyta (equisetos o colas de caballo),
Pterophyta �que comprende las clases
Filicinae, Gymnospermae y
Angiospermae�.
Se incluyen a continuación algunos representantes
característicos de la flora de Baja California y Sonora.
La gobernadora, Larrea
tridentada, es un arbusto de la familia de las
zigofiláceas, de 0.5 a 3 m de altura; existe en todos los desiertos de
la península, predominando en las regiones cercanas al golfo de
California. Este arbusto se localiza también en toda la altiplanicie
septentrional, llegando hasta Querétaro y Tamaulipas. Sus hojas se
usan como antiséptico y de ellas, entre otros usos, se pueden obtener
resinas aplicables en la industria de barnices, jabones y grasas para
calzado.
El cirio, Idria
columnaris, es una fouqueriácea columnar leñosa, de 6 a 8 m
de altura y de 0.50 a 0.75 m de diámetro basal, más abundante en Baja
California que en Sonora, en donde se localiza en una área restringida
de la región costera.
El árbol del elefante o
torote, Pachycormus
discolor, de la familia de las anacardiáceas; es uno de los
árboles más hermosos y típicos de los lugares rocosos del tercio
central de la península de Baja California. Su nombre se debe al
grosor y aspecto de su tronco y ramas.
El sahuaro o saguaro,
Carnegiea gigantea, es otra de las plantas
características de las laderas rocosas y pedregosas de las partes
bajas de Sonora y Baja California; entre las numerosas cactáceas que
se encuentran en esa zona, el sahuro es más
notable por su altura y corpulencia, pues alcanza hasta 16 m de altura
y 0.30 a 0.70 m de diámetro.
En la zona templada fría hay bosques de pinos
�pináceas� y encinos �fagáceas�, aun cuando en
ocasiones ambos se encuentran mezclados como el Pinus
cembroides �piñonero� y el
Quercus brandegeei y
Q. devia �encino y
encino negro, respectivamente�. Otras
plantas comunes en la región son: el tabaquillo o
levántate don Juan, Nicotiana
glauca, planta ruderal de la familia de las solanáceas; el;
palo de arco, Tecoma stans,
arbusto de la familia de las bignoniáceas, cuyas hojas se emplean
contra la diabetes; el mezquite,
Prosopis juliflora, árbol de la familia de las
leguminosas, de cuyo tronco se obtiene una goma sustituta de la goma
arábiga; el palo Adán, Fouquieria
diguetii, de la familia de las fouquieriáceas, uno de los
árboles más comunes entre entre Hermosillo y Guaymas, y en Baja
California Sur; el datilillo, Yucca
valida, de las liliáceas; y los magueyes: varias especies
del género Agave, como
A. deserti, de la familia de las
amarilidáceas. En el bosque alto de pino tropical, son comunes el
palo del Brasil, Haematoxylon
brasiletto, de la familia de las leguminosas, de cuya
madera se obtiene un colorante rojo; y el palo de la
flecha, Sebastiania bilocularis, de la
familia de las euforbiáceas, cuyo látex era usado por los antiguos
pobladores de Baja California para envenenar sus flechas.
Chihuahua, Coahuila,
Nuevo León, Zacatecas,
Durango y San Luis
Potosí. Hay varios trabajos sobre la flora de diversas
regiones de estos estados de la altiplanicie septentrional, pero
respecto de Chihuahua, Coahuila, Zacatecas y Durango se carece de
obras que signifiquen un estudio más o menos completo de su flora. En
1912, Elmer Stearns publicó Flora de la región norte de
Chihuahua, que trata de las criptógamas vasculares y
fanerógamas.  En 1962, Irving W. Knobloch y Donovan S. Correll
publicaron Ferns and fern allies of Chihuahua,
México (Helechos y grupos relacionados de Chihuahua, México), relativo
a las criptógamas vasculares. En 1943-1944, Iván M. Johnston, en un
trabajo relativo a Coahuila, este de Chihuahua y regiones de Zacatecas
y Durango, indica que la flora característica de esa zona se extiende,
al norte, hasta el sur de Nuevo México; al
sur continúa hasta San Luis Potosí, y muchas especies llegan a las
partes áridas del centro de México.
J. Eleuterio González publicó en 1888 La flora de
Nuevo León, que incluye una lista de nombres vulgares y
científicos de las plantas de la ciudad de Monterrey y sus
inmediaciones.  En 1965, Paulino Rojas publicó Generalidades
sobre la vegetación del estado de Nuevo León y datos acerca de su
flora, en que hace una lista de plantas del estado según el
orden sistemático de Engler, incluyendo 148 familias, 657 géneros y un
total de 1 484 plantas, clasificadas en especies, subespecies y
variedades o formas representativas, y cubriendo así el 60% de la
flora de esa entidad.
Respecto al estado de Durango, Howard S. Gentry publicó
Los pastizales de Durango (1957), que cubre los
aspectos ecológicos, fisiográficos y de flora.
Elías Amador escribió Apuntes para la flora
zacatecana (1899), en donde describe las plantas ordenando
alfabéticamente sus nombres vulgares con su designación científica y
uso de aquellas.
Jerzy Rzedowsky, en 1957, realizó un estudio sobre la vegetación
de las partes áridas de San Luis Potosí y Zacatecas; comenta que
muchos géneros y familias, básicamente representados en la flora de
regiones húmedas, han desarrollado especies adaptadas a condiciones de
aridez. Este mismo autor, en 1961, presentó un trabajo sobre
Vegetación del estado de San Luis Potosí, en el
que incluye importantes datos de flora. En 1957, Javier Valdés
presentó el trabajo Contribución al estudio de la vegetación
y de la flora de algunos puntos del norte de México.
Gastón Guzmán y Luciano Vela Gálvez, en 1960, publicaron
Contribución al conocimiento de la vegetación del sureste
del estado de Zacatecas, que incluye listas de las plantas
más características y de aquellas que siendo silvestres son útiles,
clasificándolas conforme a su uso.
Se incluyen a continuación algunos representantes
característicos de Chihuahua, Coahuila, Nuevo León, Zacatecas, Durango
y San Luis Potosí.
La gobernadora y el
mezquite, ya citados en la zona de Baja
California y Sonora, y que cubren enormes extensiones del norte del
país. También son comunes varias especies del género
Yucca, como Y. filifera,
conocida vulgarmente como palma loca; e
Y. carnerosana, conocida por palma
samandoca, ambas de la familia de las liliáceas, que se
utilizan como fuente de celulosa y, por sus fibras, en la elaboración
de sombreros. La lechuguilla, Agave lecheguilla,
es un maguey de la familia de las amarilidáceas, cuyas fibras se
explotan industrialmente. El árbol del Perú o pirul, Schinus
molle, es un árbol que ha invadido todas las partes áridas
o semihúmedas del norte. En la zona que se trata se localizan las
cactáceas, entre ellas los nopales, del género
Opuntia, como O. stenopetala
y O. ficus-indica; el
garambullo, Myrtillocactus
geometrizans; las biznagas de los géneros
Echinocactus y Ferocactus; y
el peyote, Lophophora
williamsii, utilizado por los indígenas, en particular
huicholes y tarahumaras, en sus ritos religiosos, por sus propiedades
alucinógenas.
Entre las euforbiáceas cabe citar a la
candelilla, Euphorbia
antisyphilitica, utilizada en la medicina popular; es una
planta subarbustiva sin hojas y tallos de 1 m de alto, cubierta de
material céreo de aplicación industrial. El
guayule, Parthenium
argentatum, de las compuestas, es un arbusto cavohífero que
es importante para la producción de hule. El
ocotillo, Fouquieria
splendens, de la familia de las fouquieriáceas, es un
arbusto de 2 a 6 m de alto, muy común en la altiplanicie
septentrional, al igual que los huizaches de los géneros
Mimosa (M. biuncifera y
M. monancistra) y Acacia
A. amentaca, A. berlandieri,
A. constricta y A.
tortuosa). En las montañas húmedas son muy comunes las
pináceas, como el pino, Pinus
montezumae; el piñonero,
P. cembroides y P. pinceana;
y las fagáceas, como Quercus grisea y
Q. microphylla, referidas a los encinos.
Tamaulipas. Francisco González Medrano
publicó en 1966 La vegetación del nordeste de
Tamaulipas, que incluye una lista sistemática de las
plantas vasculares ahí encontradas, arregladas según la filogenia
propuesta por Hutchinson para las familias.
Se incluyen a continuación algunos representantes
característicos de la flora de Tamaulipas: la pata de
vaca o riñonina, Ipomoea
pes-caprae, de las convolvuláceas, y el Cortron
punctatus, de las euforbiáceas, son muy abundantes en las
dunas costeras. Suaeda nigra, de las crasuláceas,
y la saladilla, Batis
maritima, de las batidáceas, prosperan en los suelos
salinos. El zacate salado, Distychilis
spicata, y el sacahuiste,
Spartina spartinae, son gramíneas halófilas. Del
matorral espinoso, es abundante el brasil,
Condalia obovata, de la familia de las ramnáceas;
el granjeno, Celtis pallida,
de las ulmáceas; y el chaparro amargoso o
bisbirinda, Castella
tortuosa, de las simaroubáceas. La
anacahuita, Cordia boisieri,
de la familia de las borragináceas, y la barreta,
Helietta parvifolia, de la familia de las
rutáceas, son comunes en el matorral alto y poco espinoso. Los
representantes más frecuentes en la selva baja espinosa de Tamaulipas
son el limoncillo, Esenbeckia
berlandieri, de la familia de las rutáceas; el
mezquite, Prosopis juliflora
var. glandulosa; el ébano,
Pithecelobium flexicaule,de la familia de las
leguminosas; y el chapote, Diospryros
texana, de las abenáceas. También son comunes, el
pochote, Ceiba pentandra y
el aguacatillo, Clethra
quercifolia.
Sinaloa, Nayarit, Jalisco, Colima, Michoacán, Guerrero
y Oaxaca (vertiente del Pacífico, excepto Baja California,
Sonora y Chiapas). Guillermo Liera presentó en 1943 un trabajo sobre
Sinaloa, que incluye una sección de flora dividida en asociaciones
regionales y con nombres comunes y científicos. Respecto de Nayarit y
Jalisco Alfonso Pulido Islas publicó en
1940 la obra Condiciones económicas y sociales de las tribus
indias cora y huichol, que incluye una lista de plantas
importantes de la región. En 1933, Alfonso Manuel Castañeda publicó un
pequeño libro sobre La flora del estado de
Jalisco, que contiene nombres vulgares y científicos. En
1961, F. Miranda y R. Mc. Vaugh publicaron Novedades sobre
la flora de Jalisco. Sobre el estado de Colima, Rodrigo
López y Parra publicó entre 1899 y 1911 diversos trabajos sobre
plantas de Colima. Roberto Quiroz Martínez publicó en 1931 un estudio
que contiene una lista de plantas importantes de Michoacán; también
F. Altamirano y J. Ramírez trabajaron en algunos aspectos de las
plantas de ese estado. Blas P. Reko publicó en 1948 Apuntes
sobre la flora de Guerrero, que también incluye listas de
géneros y especies.  Casiano Conzatti publicó entre 1916 y 1947 varios
trabajos sobre el estado de Oaxaca: Clave analítica
ilustrada, Plantas de Oaxaca y
Flora taxonómica mexicana.
Las plantas más importantes de Sinaloa son las siguientes: los
huizaches, Acacia
sinaloensis, A. gladiata, y
Lonchocarpus sinaloensis de la familia de las
leguminosas; la amapa o amapa
colorada o amapa prieta,
Tabebuia palmeri, de las bignoniáceas; la
vara blanca, Croton
pseudoniveus, de las euforbiáceas, así como diversas
cactáceas como Ferocactus schwarzii,
Mammillaria sonorensis y Peniocereus
rosei, y de las apocináceas, Stemmadenia
sinaloana.
De los estados de Nayarit, Jalisco y Colima cabe citar las
siguientes: Lippia tepicana, de la familia de las
labiadas; diversos huizaches como Acacia
tepicana, A. stantdleyi,
A. gladiata y Eisenhardia
punctata, de las leguminosas; la
pitaya o pitahaya,
Neobuxbaumia thurberi, la pitaya de
mayo, N.  griseus,
Pachycereus queretarensis y la flor de
cuerno, Aporocactus flagelliformis; de
las cactáceas, los espadines, Agave
striata y A. falcata, y el
maguey tequilero, Agave
tequilana, de las amarilidáceas; la flor izquierda, Cochlospermum
vitifolium, de las coclospermáceas; la flor de
cera, Hoya carnosa, de las
asclepiadáceas;' la flor de
huevo, Solanum ovegerum y el
floripondio, Datura candida,
de las solanáceas; el sagú, Acrocomia
mexicana, el soyavichi,
Acanthorhiza mocinni y el coquito de
aceite, Orbiynya guacuyule, de las
palmáceas; el árbol María, Eupatorium
deltoideum y la atanasia amarga,
Brickellia cavanillesii, de la familia de las
compuestas. De Barra de Navidad, Jal., entre otros lugares de esta
zona, son característicos los amates o
mata palos, Ficus Spp. de la
familia de las moráceas, la flor de agua,
Pontederia rotundifolia, de las pontederiáceas, y
la cabeza de negro, nenúfar
o ninfa, Nymphaea elegans,
de las ninfáceas; en los esteros o lagunas cercanas a la costa del
mar, son comunes los manglares, cuya especie dominante es el
mangle rojo, Rhizophora
mangle, de las rizoforáceas.  En las selvas siempre verdes
son característicos los bejucos que se enredan en los árboles o
cuelgan de ellos. En las partes altas de los estados de Jalisco,
Nayarit y Colima, son abundantes los pinares. Entre las plantas
cultivadas puede observarse el cocotero,
Coccos nucifera, de la familia de las palmas, así
como el framboyán o
flamboyán, De lonix regia y
el tamarindo, Tamarindus
indica, de las leguminosas.
En el estado de Michoacán, en las partes montañosas, son
características las pináceas Pinus michoacana y
P.  ocarpa, que se conocen como
pinos; de las fagáceas, el encino
rey, Quercus corrugata, el
encino negro, Q. castanea y
el encino cucharillo,
Q. urbani. Son característicos también los
camotes del cerro, Dioscorea
tancitarensis y D. uruapensis, de las
dioscoreáceas; Oncidium hintonii y
O. tigrinum, de las orquídeas, Stipa
arsenii, S. clandestina,
Eracgrotis praetermisa y la
surumuta, Muhlenbergia
gigantea de las gramíneas; el chupire
o chupiri, Euphorbia
calyculata, de las euforbiáceas, que se localiza en la
región de Pátzcuaro y es una planta venenosa cuyo látex es además
cáustico. Francisco Hernández, en un viaje a Michoacán estuvo a punto
de morir al experimentar en su propia persona el látex del
chupire. En las partes bajas calientes son
comunes las parotas, Enterolobium
cyclocarpum; los patoles o
colorines, Erythrina
coraloides y E. americana, todas de
las leguminosas; y los amates, Ficus
petiolaris y F.  cotinifolia, así como
los amates llamados sirandas, F.
glaucescens y F. glabrata, todos de la
familia de las moráceas.
En el estado de Guerrero son notables las cactáceas del cañón
del Zopilote, como los altos órganos,
Neobuxbaumia mezcalaensis; los corpulentos
candelabros o cardones,
Stenocereus weberi; así como numerosas especies
pequeñas como Mammillaria hirsuta,
M. guerreronis, M.  ohemea
benecki y Peniocereus
maculatus.
En la porción más baja cercana a la playa, tanto de Acapulco
como de sus cercanías, son comunes la caoba,
Swietenia humilis, de la familia de las
meliáceas; el cacalosúchil, Plumeria
acutifolia y el yoyote,
Thevetia thevetioides, de las apocináceas; y los
amates, Ficus cotinifolia,
de las moráceas. En las regiones un poco más alejadas de la costa
abundan el apánico, Cochlospermum
vitifolium, de las coclospermáceas, que es un árbol
característico de la región, de flores amarillas muy vistosas; el
huinchador o copaljiote,
Pseudosmodingium perniciosum, de las
anacardiáceas,que es un árbol que produce una sustancia tóxica volátil
que provoca hinchazón en las membranas mucosas y órganos genitales; el
guapinol, Hymenea courbaril,
el guanacastle o parota,
Enterolobium cyclocarpum, y los
huizaches, Acacia
cymbispina, de la familia de las leguminosas. En las partes
aún más altas y alejadas de la costa, son comunes el
nanche, Byrsonnima
crassifolia, de las malpigiáceas; el
marañón, Anacardium
occidentale, de las anacardiáceas; y el
guaje, Leucanea asculenta,
de las leguminosas.
Del estado de Oaxaca son típicas algunas pináceas como el
abeto, Abies oaxacana y en
particular el ahuehuete,
sabino o truyucu �en
lengua mixteca�, Taxodium mucronatum, que
crecen en los lugares húmedos y a la orilla de los ríos; de este
último existe un ejemplo notable que es llamado Árbol de Santa María
del Tule, cerca de la ciudad de Oaxaca, uno de los más corpulentos,
antiguos y extraordinarios del mundo.  De las partes calientes bajas
del estado, principalmente en la cuenca del Papaloapan, que
corresponde a la misma zona florística del sureste del país, que se
tratará más adelante, se anotan los siguientes ejemplos: el
pongolote, Cochlospermum
vitifolium, de las coclospermáceas; el
papachote, Apeiba tibourbou,
y el jonote, Heliocarpus
donnellsmithii, de las tiliáceas; el
macayo, Andira galeottiana,
de las leguminosas; el palo mulato,
Bursera simaruba, de las burseráceas; el
apompo, Pachira acuatica y
el jonote real,
Ochroma limonensis, de las bombáceas; el
palo de agua, Vochysia
hondurensis, de las voquisiáceas; el roble
blanco, Dydymopanax morototoni, de las
araliáceas y el hule, Castilla
elástica, de las moráceas. En las partes áridas o
semidesérticas del estado de Oaxaca, cerca de Cuicatlán y de Huajuapan
de León, son comunes las grandes cactáceas candelabriformes o
cilíndricas como el teteche o
tetetzo, Neobuxbaumia
tetetzo y el cardón o
candelabro, Stenocereus
weberi. En la parte limítrofe con el estado de Puebla, es
muy peculiar el chichipe, Polaskia
chichipe.  En el istmo de Tehuantepec, son comunes el
pititache, Pereskia
pititache, cactácea arbórea muy particular que presenta al
mismo tiempo hojas típicas y espinas, y el cardón espinoso,
Pachycereus tehuantepecana, cuyos frutos se usan
como peine o cepillos para el pelo, por estar provistos de cerdas
largas y flexibles. En la zona semiárida limítrofe entre Puebla y
Oaxaca es frecuente la palma achaparrada: palma de sombrero o soyate,
Brahea dulcis, y la bignoniácea
cuatecomate o jícara,
Crescentia alata.
Estados del sureste de la República Mexicana.
(Chiapas, Veracruz y Tabasco). Acerca del estado de
Chiapas, la obra más completa es La vegetación de
Chiapas, por Faustino Miranda, publicada en dos volúmenes
en 1952-1953, en la cual se señalan las características generales de
la flora del estado, sus regiones y las plantas cultivadas.
Arturo Gómez Pompa y Lorin I. Nevling
realizaron un proyecto a partir de 1967 que tuvo como objetivo
realizar un análisis integral del medio ambiente y de los recursos
vegetales.Este trabajo se realizó en colaboración entre el Instituto
de Biología de la Universidad Nacional Autónoma de México (UNAM), el
Ernold Arboretum y el Gray
Herbarium de la Universidad de Harvard. Tal proyecto tuvo
como antecedente la tesis doctoral de Gómez-Pompa, presentada en 1966:
Estudios Botánicos en la región de Misantla,
Ver., que incluye un capítulo de la flora arbustiva y
arbórea de la zona, con una lista alfabética de las familias y las
especies encontradas. Efraín Hernández Xolocotzin, en 1964, publicó
Plantas comunes en la vegetación de la región cálido húmeda
tropical del golfo de México, comprendiendo los estados de
Veracruz, Tabasco, Campeche, y zonas limítrofes de las entidades
vecinas.
Faustino Miranda, Mario Souza, José Sarukhan y
otros botánicos se han ocupado de diversas zonas de Veracruz. El primero
ha estudiado la flora de la región de Los Tuxtlas; los segundos, otras
regiones de la misma entidad.
Con relación a Tabasco, Ramón Mendoza publicó
en 1954 Elementos de geografía del estado de Tabasco, que incluye
un capítulo sobre la flora. José N. Rovirosa, a fines del siglo
pasado y principios del presente, publicó varios trabajos florísticos
del estado: Bosquejo de la flora tabasqueña (1895) y Pteridografía
del sureste de México (1909).
Chiapas, Veracruz y Tabasco constituyen la zona de flora más
exuberante de la República, con gran diversidad de especies vegetales
y un endemismo muy alto. Pueden encontrarse en esta zona las plantas
citadas en la región oaxaqueña de la Cuenca del Papaloapan. Además,
son características las siguientes: el pochote o
ceiba, Ceiba pentandra, y la
clavellina o caballo de
ángel, Bombax ellipticum, de la
familia de las bombáceas; el palo volador,
guayabo volador o
sombrerete, Terminalia
amazonia, de las combretáceas; el roble
prieto, o palo de rosa,
Tabebuia pentaphylla, y la
jícara, Crescentia cujete,
de las bignoniáceas; el cedro, Cedrela
mexicana y la caoba,
Swietenia macrophylla, árboles maderables de
mucha importancia, de la familia de las meliáceas; el
nanche o nantzin,
Byrsonnima crassifolia de las malpigiáceas; el
guarumbo, guarumo o
chancarro, Cecropia
obtusifolia, y los amates, Ficus
glabrata, F. involuta y
F. crassiuscula, de las moráceas; el árbol
llamado sangre de drago o
sangregrado, Croton draco,
de las euforbiáceas, cuyo nombre náhuatl,
ezcuáhuilt, alude al jugo rojo que escurre cuando
se hiere la corteza; la vainilla,
Vanilla planifolia, de las orquídeas, cuyo
cultivo ya realizaban los antiguos mexicanos, con el fin de utilizar
sus frutos para aromatizar el chocolate; los
cordoncillos (diversas especies del género
Piper), como la hoja
santa, Piper auritum, de las
piperáceas; las palmas, como el coyol real o
corozo, Scheelea liebmannii,
el coyol, Acrocomia
mexicana, el coquito de aceite,
Orbignya cohune, el
tepejilote o guaya,
Chamaedorea tepejilote, y la palma
redonda o guano redondo,
Sabal mexicana.
En Tabasco, el tasiste, Paurotis
wrightii, de la familia de las palmas; los mangles, que se
desarrollan a lo largo de las costas, tanto del Pacífico como del
golfo de México, principalmente en las orillas fangosas de las lagunas
costeras, como el mangle colorado,
Rhizophora mangle, de las rizoforáceas, el
madre de sal, Avicenia
nitida, de las verbenáceas, y el
botoncillo o mangle prieto,
Conocarpus erectus, de las combretáceas; los
bejucos o plantas trepadoras de la selva alta siempre verde, como la
piñanona, Monstera
deliciosa, el contzotzón,
Syngonium podophyllum, y la
mafafa, Xanthosoma robustum,
de las aráceas; la cabalonga o
covadonga, Strychnos
panamensis, de las loganiáceas; y los bejucos de agua, como
la vid silvestre, Vitis
bourgeeana, de las ampelidáceas.
Península de Yucatán (estados de
Campeche, Yucatán y Quintana Roo).
Entre 1895 y 1904 Charles F. Millspaugh publicó varias obras
entre las que destacan Plantae Yucatanae y
Contribution to the Flora of Yucatan
(Contribución a la Flora de Yucatán) que abarcan la flora de toda la
península, incluyendo los helechos.  Nazario V. Montejo Godoy publicó
en 1954 la Flora campechana, con descripciones de
la mayoría de las plantas importantes en esta entidad y una lista de
plantas con nombres vulgares y científicos. Narciso
Souza Novelo, entre 1901 y 1953, publicó alrededor de 35
trabajos sobre plantas de Yucatán, entre los que cabe mencionar los
Apuntes relativos a la flora de Yucatán, que
incluye una revisión de la historia botánica de la zona con la lista
de plantas relacionadas alfabéticamente por nombres comunes, con
nombres científicos, y una descripción y clasificación acorde con las
condiciones ambientales. Alfredo Barrera publicó en 1962 un trabajo
sobre la flora de Yucatán incluido en su tesis doctoral La
península de Yucatán como provincia biótica.  Ángel Roldán
publicó en 1929-1930 Apuntes acerca de la flora forestal del
territorio de Quintana Roo, haciendo énfasis en la
utilización de los bosquejos. Roberto Quiroz Martínez publicó en 1932
Quintana Roo: sus elementos de riqueza, en el que
incluye una sección sobre la flora y da una breve historia de plantas
con nombres comunes exclusivamente.
Entre los representantes de la flora del estado de Campeche,
muchos de ellos distribuidos también en las entidades limítrofes, se
citan los siguientes: los huizaches,
Acacia cochliiacantha igual a Mimosa
campechiana, y otras especies de
Acacia y Mimosa; el
palo de Campeche o palo de
tinte, Haematoxylon campechianum, de
la familia de las leguminosas, teniendo éste una distribución
restringida en Campeche, en el este de Tabasco, Yucatán, Quintana Roo,
e inclusive en Belice, norte de Guatemala y oeste de Honduras.  Esta
planta fue introducida a Jamaica, Haití y Cuba. Proporciona una de las
más antiguas e importantes materias colorantes conocidas por los
indígenas del México prehispánico, quienes la utilizaron para teñir
telas de algodón; actualmente, por ebullición en agua, se extrae la
materia colorante, amarillenta, conocida con el nombre de
hematoxilina, utilizada para teñir telas y hacer tinta, y en la
técnica histológica.  También en Campeche es característico el
chicozapote, Achras zapota y
A. chicle, y el zapote
amarillo, Lucuma campechiana, de las
sapotáceas; los zapotes prietos,
Diospyros bumelioides,
D. campechiana y
D. ebenaster, de las ebenáceas.
Son características de la flora de Yucatán y Quintana Roo,
aparte los bosques de caoba y los cultivos de henequén y sisal,
Agave fourcroides y
A. sisalana, respectivamente, de las
amarilidáceas, las siguientes especies: Pleurothalis
yucatanensis, orquídea de hojas y flores pequeñas sin
denominación vulgar; el hom'ikin,
Schomburgkia tibicinis y la
vainilla o sisbik,
Vanilla fragans, de la familia de las orquídeas;
el oox, ramón o
capomo, Brosimum alicastrum,
y el kopo o álamo,
Ficus cotinifolia, de las moráceas; el
bob-che, Coccoloba
cariophylla, de las poligonáceas; el
pich o guanacaste,
Enterolobium cyclocarpum, el
balche-chi, Lonchocarpus
yucatanensis y el xbale-ché o
balché, L. longistylus de
las leguminosas; el chakah,
chacá o indio desnudo,
Bursera simaruba, de las burseráceas; el
buy-ché, Serjania
yucatanensis, de las sapindáceas; el
xtabentún, Turbina
corymbosa, de las convolvuláceas, que es una planta
melífera, de semillas alucinógenas y de flores blancas, de delicado
perfume y atractivo néctar, utilizada para preparar un licor típico
del mismo nombre vernáculo que la planta;
x-bok-in, Dictyanthus
yucatanensis, de las asclepiadáceas;
kansel-ak, Echites
yucatanensis, de las apocináceas;
He-bech, Solanum yucatanum,
de las solanáceas; y el chum,
Cochlospermum vitifolium, de las
coclospermáceas.
Meseta Central (Distrito
Federal, México, Hidalgo, Querétaro, Guanajuato,
Aguascalientes, Tlaxcala, Morelos y Puebla).
Del Distrito Federal y de una parte
de los estados de México e Hidalgo �valle de México�, Carlos
Reiche publicó Consideraciones estadísticas sobre la flora y
la vegetación del valle de México (1924), que es un
análisis estadístico con algunas descripciones y listas de plantas con
nombres comunes y científicos; el mismo autor publicó en 1926
Flora excursoria en el valle central de México,
que es un trabajo muy concreto con claves analíticas, descripciones de
géneros y familias de fanerógamas y breves datos sobre las especies
más importantes.
Oscar Sánchez publicó Las excursiones botánicas en el
Distrito Federal (1958), que
sirve como guía de campo para los estudiantes de botánica. Se indican
los lugares más adecuados para las excursiones; se da una descripción
detallada de cada región con listas de las plantas dominantes. Del
mismo autor La flora del valle de México (1968),
que incluye descripciones y claves de familias, géneros y especies y
está profusamente ilustrado.
Del estado de México, Maximino Martínez publicó entre 1953 y
1958, varias monografías, entre las cuales cabe citar Las
pináceas del estado de México, Los encinos del
estado de México, Las leguminosas del estado de
México, La flora del estado de México
y La flora medicinal del estado de México. En
esta última describe e ilustra 133 plantas medicinales, las cuales
están enlistadas alfabéticamente por nombres vernáculos, con sus
respectivos nombres científicos. Eizi Matuda, entre 1956 y 1962,
publicó también varias monografías, entre otras, Las
amarilidáceas y liliáceas del valle de México y sus
alrededores, Las comelináceas del estado de
México, Las umbelíferas del estado de
México, Las liliáceas del estado de
México, Las amarilidáceas del estado de
México y Las ciperáceas del estado de
México. Débora Ramírez Cantú y Teófilo Herrera, publicaron
en 1954 Contribución al conocimiento de la vegetación de
Lerma y sus alrededores, trabajo en el cual se incluye una
lista por familias, con especial atención a la flora acuática.
Rafael Vega Sánchez y sus colaboradores, publicaron en 1933
El estado de Hidalgo, con una breve sección sobre
la flora en que citan las plantas por sus nombres vulgares
únicamente. Helia Bravo publicó en 1937 Observaciones
florísticas y geobotánicas en el valle del Mezquital,
Hidalgo, que incluye un análisis de asociaciones y una
lista de las plantas agrupadas por familias.
Roberto Quiroz Martínez publicó Querétaro: sus
riquezas naturales (1931-1932), con una sección sobre la
flora explicada con nombres vernáculos y algunos nombres
científicos.
Alfredo A. Dugés publicó en 1896 Flora y
fauna del estado de Guanajuato, en donde incluye listas de plantas por
familias, con nombres científicos y vulgares. En 1953, Dolores Riquelme Vértiz
de Rejón publicó una tesis sobre
Geografía de Guanajuato, en la que incluye una sección
sobre la flora.
De Aguascalientes, existe una obra publicada en 1904,
Compendio de geografía de Montesa, (Aguascalientes), que incluye
una lista de plantas medicinales citada por nombres comunes y científicos.
Diego Muñoz Camargo publicó en 1947
Historia de Tlaxcala, en la que incluye datos
interesantes sobre plantas, principalmente árboles, con datos comunes
y descripciones. Cándido Cruz López y sus más cercanos colaboradores,
publicaron en 1949 Estudio agrológico regional del estado de
Tlaxcala, incluyendo una lista de plantas con nombres
científicos y vulgares.
Felipe N. de Parres publicó en 1941 Primera parte de
la monografía del estado de Morelos, incluyendo una sección
sobre la flora. Débora Ramírez Cantú publicó en 1949 Notas
generales sobre la vegetación de la Sierra de Tepotzotlán,
Morelos, en donde describe la vegetación y gran parte de la
flora de una de las regiones más interesantes del estado, por su
riqueza florística.
Enrique J. Palacios publicó en 1917 Puebla, su
territorio y sus habitantes, incluyendo un capítulo sobre
la flora y la fauna, con una lista de plantas arregladas de acuerdo a
sus usos, por zonas, y con nombres científicos para la mayoría de las
plantas. Irene Rivera Morales y Faustino Miranda publicaron, en 1942,
Nombres vulgares de plantas en el suroeste del estado de
Puebla, incluyendo los nombres científicos correspondientes
y notas de interés particular.
La Meseta Central tiene relaciones florísticas con las zonas
antes descritas; así por ejemplo, los estados de Guanajuato,
Aguascalientes, Querétaro e Hidalgo tienen bastante semejanza con la
altiplanicie septentrional, en tanto que Puebla y Morelos tienen
semejanza florística, en sus partes bajas y calientes, con la región
del sureste del país.  Por otra parte, Tlaxcala y las partes altas de
los estados antes mencionados, tienen una flora muy semejante a la del
valle de México.
La flora mejor estudiada de la Meseta Central, es la de la
cuenca o valle de México, no obstante que las zonas que la rodean
constituyen un interesante campo de estudio para los botánicos, ya que
su flora es de transición entre la neártica y la neotropical
�comprendidas arriba y abajo del Trópico de Cáncer,
respectivamente�, mal delimitadas debido a las grandes
variaciones topográficas que presenta el país en esa área. Son
especialmente interesantes los trabajos que han publicado Faustino
Miranda y Aarón J. Sharp sobre esa flora de transición; así, por
ejemplo, la investigación publicada por ambos en 1950:
Características de la vegetación en ciertas regiones
templadas del este de México (Characteristics of
the vegetation in certain temperate regions of eastern
Mexico). Miranda y Sharp prestan especial atención a la
flora de los bosques de encinos mezclados con el
liquidámbar, Liquidambar
styraciflua, árboles muy característicos de la zona de
transición, generalmente comprendida entre 900 y 1 500 m de altura
sobre el nivel del mar, que presenta elementos mezclados del norte y
sur de México.
 Se citan a continuación algunos ejemplos de plantas
características y abundantes en la cuenca de México, considerando que
muchas especies de esta área geográfica se encuentran también en
diversas regiones de la Meseta Central.
De las pináceas, los pinos u ocotes de las zonas montañosas,
principalmente Pinus teocote,
P. ayacahuite, P. patula,
P. montezumae,
P. leiophylla, P. rudis,
P. pseudostrobus,
P. hartwegii, (piñonero),
Pinus cembroides, que sólo se encuentra cultivado
en parques públicos; el abeto u
oyamel, Abies religiosa; el
ciprés o cedro
blanco, Cupressus lindleyi; el
cedro o tláscal,
Juniperus deppeana y el ahuehuete o sabino,
Taxodium mucronatum. El
abeto u oyamel y el
ahuehuete sólo prosperan en lugares muy húmedos,
inclusive, el último, a la orilla de las corrientes de agua. En la
mitad sur de la cuenca de México la humedad es mayor que en la parte
norte, de manera que en las montañas del sur y sureste �Ajusco y
Sierra Nevada�, predominan los bosques de abetos en las partes de
máxima humedad y en partes un poco menos húmedas los pinos y los
cipreses; en lo alto de las montañas predominan el Pinus
hartwegii y Juniperus monticola, que
toleran un ambiente más seco. Hacia el norte de la Cuenca �sierra
de Guadalupe y Texcoco�, predominan las pináceas con mayor
capacidad xerofítica como Juniperus
deppeana.
En lagos y pantanos es común la espadaña o
tule, Typha augustifolia y
T.  latifolia, de las tifáceas; la
hierba de la flecha u hoja
flecha, Sagittaria sagittifolia y
S. macrophylla, de las alismatáceas; el
tule, Scirpus lacustris, y
el tulillo, Heleocharis
palustris, de las ciperáceas. El lirio acuático,
jacinto o cucharilla,
Eicchornia crassipes, de las pontederiáceas es la
planta acuática flotante más común en lagos, estanques y acequias
junto con la lentejilla de agua o
chichicastle, Lemna gibba y
L.  minor, de la familia de las lemnáceas. En las
praderas y pedregales son comunes las gramíneas, así por ejemplo el
zacate, Chloris virgata, y
el zacatón, Muhlenbergia
robusta, muy abundante en el pedregal de San
Ángel. D. F. Entre las epífitas �que viven sobre diversos
árboles� son comunes los henos,
gallitos o pachtles,
Tillandsia usneoides y T.
recurvata. El sauce llorón,
Salix babilonica, y el
ahuejote, S. bonplandiana,
de las salicáceas, son plantas características de lugares húmedos, en
particular cerca de los lagos; el ahuejote es
típico de algunos parajes lacustres como Xochimilco, D. F.
Los ailes, Alnus
arguta y A.  jorullensis, de las
betuláceas, y los encinos, Quercus
mexicana, Q. microphylla,
Q. affinis, Q. castanea
entre otras especies, forman densos bosques en las faldas de las
montañas; a veces se presentan bosques mezclados de encinos, ailes y
pinos.
La maravilla o Diego de
noche, Mirabilis jalapa, de las
nictagináceas y la mazorquilla,
Phytolacca octandra, de la familia fitolacáceas,
y el toloache, Datura
stramonium, de las solanáceas, son hierbas comunes en
praderas o en campos de cultivo abandonados, como plantas ruderales o
arvenses; el chicalote o amapola
amarilla, Argemone ochrleuca, y el
chicalote o amapola blanca,
A. mexicana, de las papaveráceas, son también
hierbas frecuentes en las praderas. El
garbancillo o hierba
loca, Lupinus elegans, de las
leguminosas, es común en la cima de las montañas.
El tejocote, Crataegus
mexicana, y el capulín,
Prunus capulli, de las rosáceas producen frutas
comestibles muy populares en México.
El árbol del Perú o
pirul, Schinus molle, de las
anacardiáceas, siempre verde, originario de Sudamérica, se ha
propagado abundantemente en la cuenca de México, por medio de las aves
que se alimentan de sus frutos.
El arce o acezintle,
Acer negudo mexicanum, de las acaráceas, es otro
árbol frecuente en algunos lugares del valle de México.
El tepozán, tepozán blanco o
tepozá, Buddleia humboldtiana, y la hierba del mosco,
B. americana, de la familia de las loganiáceas, y el
sauco, Sambucus mexicana, de las caprifoliáceas, son árboles
o arbustos muy comunes en el sur del D. F.
De las compuestas, el palo loco o candelero,
Senecio praecox, es un arbusto muy característico de lugares
pedregosos, como San Ángel, D. F.; la jarilla, Senecio
salignus, y la hierba del carbonero, Baccharis conferta, son
arbustos comunes en el Desierto de los Leones y Salazar, en las faldas de la
sierra de las Cruces; las dalias, Dahlia coccinea y D. pinnata,
han sido elegidas como la �Flor Nacional�; el mirasol o
girasol morado, Cosmos bipinnatus, y el acahual, Bidens
aurea, son plantas comunes a la orilla de los caminos. Otro acahual
o gigantón, Thithonia tubaeformis, es frecuente en suelos
modificados. El zoapatli o cihuapahtli, Montanoa tomentosa,
es una planta muy utilizada en medicina popular. El
cempasúchil o cempoaxóchitl Tagetes tenuifolia,
es silvestre en el pedregal de San Ángel y en la sierra de Guadalupe.
En las partes secas del norte de la cuenca de México y en
general de la Meseta Central, son abundantes, de las leguminosas, el
huizache, Acacia farnesiana;
la uña de gato, Acacia
acanthocarpa; el mezquite,
Prosopis juliflora, el
guamúchil, Pithecolóbium
dulce y el palo dulce,
Eisenhardita polystachia. De las crasuláceas, la
conchita, Echeveria glauca y
la siempreviva, Sedum
dendroideum. De las amarilidáceas, los magueyes
pulqueros, Agave atrovirens y
A. mapisaga. De las liliáceas, el
izote, coyol o
yuca, Yucca filifera. De las
cactáceas, los nopales, Opuntia
lasiacantha, O. ficus-indica y
O.  robusta; el xoconostli o
cardón, Opuntia imbricata, y
el abrojo, O.  tunicata; el
órgano, Pachycereus
marginatus; el garambullo,
Myrtillocactus geometrizans y la
biznaga de chilitos, Ferocactus
pringlei.
Delimitación natural y caracterización de
las zonas florísticas. Según se indicó al inicio de
este tema, las zonas florísticas no siguen el contorno de las entidades
federativas, grupos de estados o grandes áreas continuas, sino que se
superponen a los tipos climáticos y de vegetación, y dependen
también de diversos factores ambientales, como la naturaleza del suelo,
la topografía del terreno en las diferentes localidades donde prospera
una determinada especie, las perturbaciones ocasionadas por los animales y, en
particular, por el hombre.
Aunque la delimitación de las zonas florísticas
de México todavía no ha sido establecida con precisión más
que en un porcentaje relativamente bajo, por la escasez de estudios botánicos
en extensas regiones del país, sí es posible proporcionar un
panorama general de las principales zonas florísticas con los datos
publicados hasta el trimestre de 1970, tanto en México como en Europa y
Estados Unidos, principalmente, en revistas o en libros que incluyen trabajos
monográficos o generales, varios de los cuales se han anotado
anteriormente, o en forma de publicaciones científicas que han aparecido
en México en diversas revistas seriadas como los Anales del Instituto
de Biología de la UNAM, los Anales de la Escuela Nacional de
Ciencias Biológicas del IPN,
el Boletín de la Sociedad Botánica de México,
Las Memorias de la Sociedad Científica Antonio Alzate, La
Naturaleza, el Boletín de la Sociedad Botánica de México,
la Revista de la Sociedad Mexicana de Historia Natural, y Ciencia,
revista hispanoamericana de ciencias puras y aplicadas, entre otras.
Ida K. Langman publicó en 1964 Una guía
seleccionada para la literatura sobre las plantas con flores de México
(A selected guide to the literature on the flowering plants of Mexico);
en este extenso libro se resumen casi todos los trabajos que se han hecho, hasta
la fecha de su publicación, sobre la flora, la vegetación o
diversos aspectos de las plantas fanerógamas de México.
  El establecimiento de las afinidades y diferencias de las
distintas zonas florísticas de México y las relaciones de éstas
con las de otros países, ha sido intentado por diversos autores al
estudiar múltiples grupos de plantas. Eugenio Fournier, entre 1878 y
1884, en sus trabajos Sobre la distribución geográfica de los
helechos en México y Distribución geográfica de las
gramíneas mexicanas, indica que hay mucha similitud entre las floras
pteridológica y agrostológica de las vertientes atlántica y
pacífica del país; señala, además, que existe gran
afinidad entre los helechos de México, los de Sudamérica y los de
las Antillas, comentando que existen algunas especies comunes con las Islas
Canarias, las Azores y los países del Mediterráneo, lo cual
interpreta como argumento que apoya la existencia de la hipotética Atlántida.
Por lo que respecta a las gramíneas considera que de las 643 especies
conocidas por él, la mitad es endémica y el resto tiene afinidades
con Brasil y las Antillas.
Adolfo Engler, en 1882, en su libro Ensayo sobre la
historia de la evolución del mundo vegetal, en particular de las zonas
florísticas desde el periodo Terciario (Versuch einer
Entwicklumgsgeschichte der Pflanzenwelt, imbesondere der Florengebiete seit der
Tertiarperiode), trata lo referente a la flora mexicana con bastante
detalle, indicando que la zona caliente del sur de México tiene una flora
afín a la de Centro y Sudamérica, que puede ser incluida en la
Provincia Subandina de América Tropical, la cual abarca casi toda
Centroamérica, Venezuela, Colombia, Ecuador, Perú y Bolivia;
indica que una de las características de las zonas húmedas de esta
provincia es la gran abundancia de orquídeas y aráceas. La flora
alpina de México se considera por separado esta obra, observando que
tiene un gran número de elementos comunes con los de varias regiones
situadas al norte de México y que los géneros representativos son
en gran parte los mismos de las diversas regiones alpinas de la Tierra, por
ejemplo de las montañas rocosas de Norteamérica y de los Andes en
Sudamérica; pero que en estos casos, aunque hay concordancia genérica,
las especies casi siempre son diferentes debido al aislamiento geográfico
que favorece la evolución hacia el desarrollo de nuevas especies; éstas
resultan de la dispersión y separación de plantas que tienen un
origen común, pero que después se van independizando hasta quedar
separados por grandes barreras geográficas. Esto le permitió
deducir a Engler que las especies alpinas de México no derivan de las que
existen en las partes bajas del mismo país, sino que evolucionaron a
partir de inmigrantes alpinos o procedentes de latitudes mayores de ambos
hemisferios, debido a que en estas últimas regiones ya existían
previamente especies características de clima templado o frío, las
cuales estaban en ventaja con respecto a las especies adaptadas a climas cálidos
o semicálidos de las partes bajas de México.
Hans F. Gadow, entre 1907 y 1909, en su trabajo Altitud
y distribución de plantas en el sur de México (Altitude
and distribution of plants in southern Mexico), distingue tres elementos
florísticos en el sur del país: el meridional, el boreal y el endémico;
calcula que la mayor cantidad de especies se encuentra entre 1 200 a 1 500 m de
altitud, y que a medida que se asciende sobre el nivel del mar hay una mayor
afinidad boreal cuyo máximo ocurre aproximadamente a 2 100 m de altitud.
John W. Harshberger, en 1911, publicó
Investigación fitogeográfica de Norte América (Phytogeographical
survey of North America), trabajo en el cual trata ampliamente diversos
aspectos fitogeográficos de México, indicando que durante el
periodo Terciario, el norte de México fue el centro de evolución y
dispersión de una flora xerófila; considera, igual que otros
autores, que México fue el lugar de origen de las cactáceas y de múltiples
géneros de diversas familias tales como el género Yucca;
explica las relaciones de la flora xerófila de México con el
sureste de Estados Unidos y las zonas áridas de Sudamérica. Divide
la zona tropical de México en dos regiones: 1) de la vertiente del Golfo
y 2) de la Costa del Pacífico o jalisciense; indica que la flora tropical
de México tiene estrecha afinidad con la centroamericana, de la cual
deriva, y ésta con la sudamericana.
William Trelease, en 1924, en su obra Encinos
americanos (American Oaks) trata de distribución geográfica
de 253 especies del género Quercus y establece las siguientes
zonas florísticas para los encinos: 1) Chihuahuense, que comprende el
norte del país; 2) Californiana, que incluye la península de Baja
California; 3) Sierra Madre Occidental; 4) Sierra Madre Oriental; 5)
Altiplanicie, que incluye el Eje Volcánico Transversal y el Bajío;
6) Sierra Madre del Sur y zonas cercanas; y 7) Centroamericana, al este y
sureste del istmo de Tehuantepec.
Paul C. Standley, en 1936, en su publicación Las
relaciones geográficas de la flora mexicana, distingue varias zonas
florísticas, mismas que en 1965 resumió Jerzy Rzedowsky en la
siguiente forma: 1) los desiertos de cactáceas de Sonora, San Luis Potosí
y Puebla; 2) la península de Baja California, que posee una flora sui
generis, así como afinidades con los desiertos costeños de
Sudamérica; 3) la Sierra Madre Occidental, cuya flora es distinta de la
de las Montañas Rocosas, localizándose el límite entre
ambas en el sur de los estados de Arizona y Nuevo México; 4) los bosques
de la tierra caliente, que se extienden hasta Sinaloa y límites de
Tamaulipas, alcanzando su mejor desarrollo en Veracruz, Oaxaca, Chiapas y
Tabasco, que son realmente también una continuación de las selvas
amazónicas, aunque también poseen especies endémicas; 5) la
península de Yucatán, región sobresaliente por sus
afinidades antillanas y un considerable número de categorías taxonómicas
de distribución local; y 6) las zonas alpinas, caracterizadas por sus
especies endémicas, ligadas con la flora de las montañas rocosas
del los Andes sudamericanos.
Helia Bravo, en 1937, en su libro Las cactáceas
de México, establece las siguientes zonas florísticas para la
familia que trata, actualizándolas personalmente de conformidad con los últimos
conocimientos respecto de la taxonomía de las cactáceas: 1) zona
de Opuntias; 2) zona de Cereus; 3) zona de las especies de
tallos globosos; 4) zona de las cactáceas epífitas; y 5) zona de
las Pereskias y Pereskiopsis (aún no precisadas
totalmente).
La zona de las Opuntias corresponde a la
altiplanicie mexicana en donde predominan los climas de estepa con variaciones
de temperatura bastante mercadas. Se desarrollan profusamente las de tallo cilíndrico
�cilindropuntias o abrojos�, algunas de las cuales llegan hasta la
Meseta Central. Las Opuntias de tallo aplanado �platiopuntias o
nopales� son más abundantes en el norte del país, pero su
distribución llega también hasta la Meseta Central, e inclusive
hasta los estados del sur.
Los grandes Cereus se encuentran principalmente en
el sureste del estado de Puebla, en donde predominan los viejitos,
Cephalocereus columna trajani, y los teteches o tetetzos,
Neobuxbaumia tetezo. En el cañón de Tomellín y
parte del valle de Oaxaca, son especialmente abundantes los cardones o
candelabros, Stenocereus weberi, y los teteches. Otro
tipo de viejitos o cabezas de viejo, Cephalocereus senilis,
y de cactus candelabriformes como Stenocereus dumortieri, se encuentran
formando grandes asociaciones en Meztitlán, Hgo., cerca del río de
Venados.
En las zonas litorales de los estados de Baja California,
Sonora, Sinaloa, Nayarit y Oaxaca son particularmente notorios los cardones
espinosos, Pachycereus pecten-aborigenum, y los cardones pelones,
Pachycereus pringlei, alcanzando su máximo desarrollo en las
selvas secas de las costas tropicales.
Las especies de tallos globosos como las biznagas,
Echinocactus y Ferocactus, y las bolas de hilo o
biznaguitas, Mammillaria, son especialmente abundantes en las
partes desérticas de los estados del norte del país, así
como en el Distrito Federal y los estados de México, Querétaro,
Guerrero y Oaxaca. Algunas cactáceas que adoptan aspecto candelabriforme,
como el garambullo, Myrtillocactus geometrizans, presentan ramas
o artículos más o menos globosos, que se localizan principalmente
en la zona comprendida entre los estados de Querétaro e Hidalgo.
Las cactáceas epífitas se encuentran en los
bosques húmedos, particularmente en Veracruz, Tabasco, Campeche, Oaxaca y
Chiapas, en donde predominan las especies de los géneros
Hylocereus, Phyllocactus, Deamia y
Rhipsalis.
La zona de especies de cactáceas con hojas anchas y
aplanadas, de los géneros Pereskia y Pereskiopsis,
corresponde a las partes de las vertientes de los trópicos, tanto del
golfo de México como del Océano Pacífico, expuestas a
intervalos de sequía y humedad. Algunas especies se encuentran también
en la Mesa Central como en los estados de Querétaro e Hidalgo.
Luis O. Williams, en 1951, en su libro Las orquídeas
de México (The Orchidaceae of Mexico), analiza la distribución
de las orquídeas del país, considerando el declive meridional del
eje volcánico y muchas regiones de los estados de Chiapas, Oaxaca, San
Luis Potosí, Jalisco, Michoacán y Veracruz como las zonas más
ricas.
Efraín Hernández Xolocotzin, en 1959, en su
obra Patrones de distribución de algunos zacates mexicanos,
establece tipos de distribución para las 1 050 especies conocidas de
pastos o zacates, considerando factores climáticos y edáficos.
Jerzy Rzedowsky, en 1965, en su publicación
Relaciones y orígenes de la flora mexicana, llega a varias
conclusiones respecto a los problemas que trata en su trabajo, de las cuales
citaremos las siguientes: 1) La flora mexicana es particularmente rica y
diversificada debido a la gran variedad de condiciones climáticas y
fisiográficas. 2) México ha sido un centro importante de evolución
de distintas categorías taxonómicas vegetales �especies, géneros,
familias, etc.� 3) En la composición de la flora intervienen
elementos de precedencia muy diversa �Centro y Sudamérica, Norteamérica,
Asia, África, etc.� 4) En cuanto a las afinidades de la flora puede
decirse que a pesar de las grandes diferencias de conocimiento de la flora del
país, especialmente de algunas de sus regiones, se ha podido establecer
una serie de conceptos firmes y hechos indiscutibles. En lo referente al
problema de los orígenes de la flora, la generalidad de las conclusiones
no pasan mucho más allá del terreno de las hipótesis debido
a la falta de comprobación paleontológica, por lo que sería
muy conveniente impulsar tener una idea más precisa acerca de la historia
de la flora y la vegetación de México. 5) Aunque muchos autores
hacen mención de provincias florísticas locales �veracruzana,
tamaulipeca, y yucateca, etc.� y delimitan regiones florísticas en
varios estados, no existe todavía un estudio integral que caracterice y
delimite las zonas florísticas del país. Para lograr esto sería
necesario iniciar los trabajos de investigación tendientes a determinar
los límites entre las grandes zonas florísticas holártica y
neotropical, o si es posible considerar todo el país como un gran puente
de transición entre dichas zonas.
Relación entre vegetación y flora.
Vegetación y flora son dos cuestiones diferentes. Las zonas florísticas
se superponen a los tipos de vegetación y éstos a los tipos climáticos,
así como a otros factores como la naturaleza del suelo, la topografía
y la orientación del terreno, entre otros. En tal virtud, para
caracterizar y delimitar las zonas florísticas es necesario distinguir
primero los tipos de vegetación y su distribución geográfica,
tarea que corresponde a la fitogeografía
Faustino Miranda y Efraín Hernández
Xolocotzin, en su publicación de 1963 Los tipos de vegetación
de México y su clasificación, incluyen cuadros sinópticos
sobre los tipos de vegetación de México y algunas relaciones entre
éstos y los factores externos, en particular los climáticos. Aquí
se adoptará la clasificación de los autores de referencia y se
considerarán algunos datos del trabajo de Arturo Gómez-Pompa, La
vegetación de México (1965).
Tipo de vegetación de México (resumidos
conforme a Miranda y Hernández).
   A) Agrupaciones de plantas arbóreas de ramificación
abundante.
   1) Selva alta perennifolia (de hojas permanentes).
  2) Selva mediana o baja perennifolia.
  3) Selva alta o mediana subperennifolia.
  4) Selva alta o mediana subcaducifolia.
  5) Selva baja subperennifolia.
  6) Selva baja subcaducifolia (las hojas caen parcialmente en
una     estación del año).
  7) Manglar.
  8) Selva baja espinosa perennifolia.
  9) Selva baja espinosa caducifolia (las hojas se caen
totalmente     en una época del año).
 10) Bosques de enebros.
 11) Pinares.
 12) Encinares.
 13) Bosque caducifolio.
 14) Bosque de abetos.
   B)Agrupaciones de plantas arbóreas o subarbóreas
de tallos poco     ramificados o simples.
  15) Palmares.
 16) Cardonales, tetecheras y otras asociaciones de cactáceas.
 17) Izotales.
   C) Agrupaciones de plantas arbustivas de ramificación
abundante.
  18) Chaparral.
 19) Matorral espinoso con espinas laterales.
 20) Matorral espinoso con espinas terminales.
 21) Matorral inerme (sin espinas) o subinerme.
   D) Agrupaciones arbustivas o subarbustivas de plantas
con  escasas ramas o de tallos simples.
  22) Nopaleras.
 23) Magueyales y lechuguillales.
   E) Agrupaciones de plantas herbáceas dominantes.
  24) Popal o pantano herbáceo.
 25) Sabanas.
 26) Pastizales.
 27) Zacatonales.
 28) Agrupaciones de halófitos o plantas de terrenos
salinos.
Grandes tipos climáticos.
(Basados en la clasificación de Koppen. Tomados del arreglo hecho por
Miranda y Hernández.)
  A) Climas cálidos o subcálidos y húmedos
o subhúmedos    (principalmente Af, Am, Aw y Cía de Koppen).
 B) Climas subcálidos o subtemplados áridos o muy
áridos (BSh, BSk    y Bw de Koppen).
 C) Climas subtemplados o templados subáridos (BSk, BSk'
de    Koppen).
 D) Climas cálidos o templados (suelos salinos).
 E) Climas templados, subhúmedos o húmedos (Cfb,
Cwa, Cwb de    Koppen).
 F) Clima subfrío o frío (Cwb, Cwc de Koppen).
 G) Clima muy frío de la parte alta de las montañas
muy elevadas    (Eth, de Koppen).
En el cuadro correspondiente a este artículo se
trata de ilustrar las zonas florísticas en forma sinóptica, a base
de ejemplos concretos de especies representativas de la mayor parte de ellas,
indicando la superposición de los tipos climáticos y de la
vegetación que caracterizan al habitat de las especies
seleccionadas, así como su distribución general y una localidad típica
de cada uno de los ejemplos o de las zonas, tomada en la mayoría de los
casos de la obra de Miranda y Hernández. El cuadro sólo debe
considerarse como ensayo para esbozar las principales zonas florísticas
de México con arreglo a los grandes tipos climáticos, edáficos
y de vegetación. Es conveniente señalar que las zonas florísticas
que aquí se ejemplifican no sólo dependen de los grandes tipos
climáticos ni están relacionadas únicamente con los tipos
de vegetación, sino que frecuentemente son influidas por modalidades de
suelo y clima en áreas ecológicas muy restringidas; así,
por ejemplo, en la grieta de una montaña, en un claro o en una pequeña
pradera en medio de un bosque, no siempre sería posible proporcionar
datos precisos.
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      	ZONA FLORÍSTICA

    

    
      	Tipos climático y

      edáfico

      	Tipo de

      vegetación

      	Nombres

      científicos

      	Nombres

      vulgares

      	Zona

      característica

      	Distribución

    

    
      	A) Climas cálidos o subcálidos y muy
      húmedos o subhúmedos. Suelos profundos con drenaje regular

      	Selva alta perennifolia

      	Swietenia macrophylla 
   (meliáceas)

      	Caoba

      	Cerca de Ocozocuautla, Chiapas, a 650 m de
      altitud

      	Ver., Oax., Tab., Camp., y
      Chis.

    

    
      	Suelos con abundante materia orgánica, de
      color rojo o amarillo

      	Selva alta perennifolia

      	Terminalia amazonia 
   (combretáceas)

      	Palo volador o
      sombrerete

      	Entre Tuxtepec y Chiltepec, cerca de Sebastopol,
      Oaxaca, casi al nivel del mar

      	Ver., Oax., Tab., Camp., y
      Chis.

    

    
      	En aluviones recientes y planos, frecuentemente
      inundables

      	Selva alta perennifolia

      	Astrocaryon mexicanum 
   (palmas)

      	Chapaya o
      chichón

      	Al norte de Teapa, Tabasco, a 40 m de
      altitud

      	Ver., Oax., Tab., Camp., y Chis

    

    
      	Suelos profundos de drenaje superficial lento y
      frecuentemente inundables

      	Palmares

      	Scheelea liebmaninii 
   (palmas)

      	Coyol real o
      corozo

      	Al sur de Ciudad General Alemán, Veracruz, a
      30 m de altitud

      	Ver., Oax., Tab., Camp., y Chis

    

    
      	Suelos profundos en terrenos
      ondulados

      	Palmares

      	Orbignya guacuyule 
   (palmas)

      	Coquito de aceite

      	Noreste de San Blas, Nayarit, casi al nivel del
      mar

      	Ver., Oax., Tab., Camp., Chis., y
      Nay.

    

    
      	Suelos pantanosos

      	Manglares

      	Rhizophora mangle 
   (rizoforáceas)

      	Mangle rojo

      	En las lagunas costeras de Aca- pulco, Guerrero,
      al nivel del mar

      	Ver., Oax., Tab., Camp., Chis., y
      Gro.

    

    
      	Suelos pantanosos

      	Popales

      	Calathea lutea 
   (marantáceas)

      	Popoay

      	En lugares encharcados de la selva de Jaltenengo,
      Chiapas

      	Ver., Oax., Tab., Camp., y
      Chis.

    

    
      	Suelos pantanosos

      	Popales

      	Thalia geniculata 
   (marantáceas)

      	Quentó

      	Suroeste de Coatzacoalcos,
      Veracruz.

      	Ver., Oax., Tab., Camp., y
      Chis.

    

    
      	Suelos calizos
      subcársticos

      	Selva mediana subperennifolia

      	Brosimum alicastrum 
   (moráceas)

      	Mojú o
      ramón

      	Al sur de Suchiapa, Chiapas, a 750 m de
      altitud

      	Ver., Camp., Oax., Tab., Gro., Chis., Yuc., Col.,
      Jal., Sin., Tamps., Nay., Pue., y S.L.P.

    

    
      	Suelos profundos en hondonadas de bordes con roca
      calizas

      	Sabana

      	Byrsonima crassifolia 
   (malpigiáceas)

      	Nanche

      	Cerca del Ocote, al noroeste de Ocozocuautla,
      Chiapas, a 650 m de altitud

      	Ver., Camp., Oax., Tab., Gro., Chis., Yuc.,
      Méx., Jal., Sin., Mor., Nay., y Pue

    

    
      	Suelos pedregosos derivados de rocas
      metamórficas o graníticas

      	Sabana

      	Curatella americana 
   (dileniáceas)

      	Cacaíto u
      hojamán

      	Al norte de San Miguel Custepeques, Chiapas,
      hacia 600 m de altitud

      	Ver., Oax., Sin., Tab., y Chis.

    

    
      	Suelos arnsos aluviales o
      aluviomarinos

      	Palmares de Sabal

      	Sabal mexicana 
   (palmas)

      	Palma redonda o
      guano redondo

      	Al noreste de Al- varado, cerca de Paso del Toro,
      Veracruz, casi a nivel del mar

      	Ver., Oax., Chis., S.L.P.

    

    
      	Suelos cálidos y someros

      	Selva baja caducifolia

      	Bursera morelensis 
   (burseráceas)

      	Cuajiote colorado

      	Al sur de Izúcar de Matamoros, Puebla, a
      1 500 m sobre el nivel del mar

      	Gro., Oax., Pue., Hgo., S.L.P., Mor., y
      Gto.

    

    
      	Suelos profundos arcillo-arenosos a veces
      anegables

      	Selva baja caducifolia

      	Juliana adstringens 
   (julianáceas)

      	Cuachalalá o
      cuachalalate

      	Cerca de Juchitán, Oaxaca, casi al nivel del
      mar

      	Mor., Méx., Gro., Oax., Jal., Pue., Col. y
      Zac

    

    
      	B) Climas subcálidos o subtemplados
      áridos o muy áridos. Suelos con tobas azules

      	Tetechera

      	Neobuxbaumia tetetzo 
   (cactáceas)

      	Teteche o
      tetetzo

      	Dominguillo, cerca de Cuicatlán, Oaxaca,
      entre 550 y 700 m de altitud

      	Pue. y Oax.

    

    
      	Suelos aluviolacustres, yesosos

      	Izotales

      	Yucca filifera 
   (liliáceas)

      	Izote o palma
      loca

      	Norte de Huizache, San Luis Potosí, a unos
      1 400 m de altitud

      	N.L., Tamps., y S.L.P.

    

    
      	Suelo profundo

      	Selva baja espinosa caducifolia

      	Cercidium microphyllum 
   (leguminosas)

      	Palo verde o
      mezquite verde

      	Al sur de Santa Ana, Sonora, a 750 m de
      altitud

      	Son. y B.C.

    

    
      	Suelos rocosos, calizos

      	Magueyal

      	Agave striata 
   (amarilidáceas)

      	Espadín

      	Al sureste de Ixmiquilpan, Hidalgo, a 2 000
      m de altitud

      	S.L.P., Pue., e Hgo.

    

    
      	Suelos rocosos, calizos

      	Lechuguillal

      	Agave lecheguilla 
   (amarilidáceas)

      	Lechuguilla

      	Nornoreste de Matehuala, San Luis Potosí, a
      1 400 m de altitud

      	S.L.P., Dgo., Hgo., Coah., N.L., y
      Méx.

    

    
      	C) Climas subtemplados o templados
      subáridos. Suelos derivados de andesitas con una capa de caliche cerca de la
      superficie

      	Nopalera

      	Opuntia leucotricha 
   (cactáceas)

      	Nopal duraznillo

      	Norte de Fresnillo, Zacatecas, a 1 250 m de
      altitud

      	Dgo.

    

    
      	Suelos profundos derivados de la erosión de
      rocas andesíticas

      	Pastizales

      	Bouteloua gracilis 
   (gramíneas)

      	Navajita

      	Al sureste de la ciudad de Chihuahua a 1 440
      m de altitud

      	Méx., Dgo., Gto., Coah., Jal., D.F., S.L.P.
      y Chih.

    

    
      	D) Climas cálidos o templados áridos o
      subáridos. Suelos salinos

      	Agrupaciónde
      halófitas

      	Atriplex cannescens 
   (quenopodiáceas)

      	Chamizo

      	Nornoroeste de Saltillo, Coahui- la, a 1 200
      m de altitud. También en El Chamizal, Chihuahua

      	Coah., B.C. Son., y S.L.P.

    

    
      	Distichlis spicata 
   (gramíneas)

      	Zacate salad

      	Arenas movedizas alrededor del lago de Texcoco, a
      2 200 m de altitud

      	D.F., Valle de Méx., Chis., Islas
      Marías, y Tamps.

    

    
      	E) Climas templados subhúmedos o
      húmedos. Suelos derivados de calizas

      	Bosque caducifolio

      	Liquidambar styraciflua 
   (hamamelidáceas)

      	Liquidámbar

      	Entre los lagos de Montebello y Tziscao, Chiapas,
      a1 400 m de altitud

      	S.L.P., Oax., Chis., Ver., Pue. e
      Hgo.

    

    
      	Suelos profundos ricos en humus, bien
      drenados

      	Encinares

      	Quercus sapotaefolia 
   (fagáceas)

      	Encino

      	Lagos de Montebello, Chiapas, a 1 400 m de
      altitud

      	Pue., Oax., Ver., y Chis.

    

    
      	

      	Encinares

      	Quercus crassipes 
   (fagáceas)

      	Encino

      	Desierto de los Leones, Distrito Federal, entre
      2 500 y 2 800 m de altitud

      	Méx., Pue., Gro., Tlax., D.F., Mich., Hgo.,
      Ver., Gto., Jal., Mor., y Oax.

    

    
      	F) Climas fríos o subfríos. Suelos casi
      siempre profundos, ricos en humus y muy húmedos

      	Bosques de abetos u oyameles

      	Abies religiosa 
   (pináceas)

      	Abeto u
      oyamel

      	Salazar, México entre 3 000 y
      3 200 m de altitud

      	Jal., Col., D.F., Ver., Hgo., Méx., Oax.,
      Mich., Mor., Gro., y Dgo.

    

    
      	Suelos más o menos ricos en humus, de
      drenaje superficial rápido y profundo lento

      	Pinares

      	Pinus rudis 
   (pináceas)

      	Pino

      	Entre Río Frío y el Pico Telapón,
      México, a 3 300 m de altitud

      	Oax., Chis., Méx.. y Pue.

    

    
      	Pinus hartwegii 
   (pináceas)

      	Pino

      	Piso superior de la vegetación arbórea
      en el volcán Iztaccíhuatl, entre 3 500 y 4 000 de altitud. Límite de
      la vegetación arbórea

      	Méx., D.F., Ver., Gro., N.L., Oax., y
      Pue.

    

    
      	Zacatonales

      	Muhlenbergia macroura 
   (gramíneas)

      	Zacatón

      	Faldas del Popocatépetl, entre3 500 y
      4 000 m de altitud

      	Mich., Pue., Chis., D.F., y Jal

    

    
      	G) Climas muy fríos Pedregales o roca, con
      suelo poco profundo

      	Páramos dealtura o límite de la
      vegetación alpina

      	Arenaria brijoides 
   (cariofiláceas)

      	Musgo de encina

      	Cráter del Nevado de Toluca o
      Xinantécatl, a 4 300 m de altitud

      	Méx., Ver., Pue. y Jal.

    

    
      	Calamagrostis tolucensis
      (gramíneas)

      	Zacate

      	Cráter del Nevado de Toluca o
      Xinantécatl, a 4 300 m de altitud

      	Méx., D.F., Oax., Tlax., Jal. y
      Chis.
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    Ahuehuetes de Chapultepec, litografía de Casimiro Castro
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    Alcatraz
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    Azálea
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    Begonia
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    Bosque de Jalapa, por José Ma. Velasco

    Fotos EM
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    Capa de pobre (Gunnera mexicana).
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    Malva (M. parriflora).
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    Flor de cuervo (Plumeria rubra F.)

    T. Herrera
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    Flora de Baja California, región de Punta Prieta.

    EM (VFSD)
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    Invierno (Dahlia excelsa)
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    Joconostle

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Lechuguilla

    AEM

  





   
    [image: ]

    Liliácea del género Yuca

    Archivo de Ana María Treviño
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    Mujer con tunas
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    Oreja de elefante (Xanthosoma robustum Schott)

    Foto de Armando Salas Portugal
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    Palma de la especie Acrocomia mexicana
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    Palma redonda (Sabal mexicana)

    (EM (IG de UNAM))
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    Pensamiento (Viola tricolor)
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    Peyote (Lophophora diffusa Bravo)
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    Recolección de algas (mapa del s. XVI)
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    Tepejilote (Chamaedorea tepejilote Liemb).

    Foto Cecilia Portal
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    Uña de gato (Mimosa laeustris)
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    Yuca en flor
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    Zacatón (Muhlenbergia macrouraHitch)

    Foto de Armando Salas Portugal
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    Árbol del cuerno

    Archivo del Instituto de Biología, UNAM
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    Árnica
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	FLORENCIA, FRANCISCO DE

	
Nació
en Florida (hoy E.U.A.), en 1620; murió en la ciudad de México en
1695. Se distinguió como maestro de teología, orador e
historiador. En 1668 fue procurador de su provincia en Roma. Entre sus obras
Menologio de los varones más señalados en perfección
religiosa de la provincia de la Compañía de Jesús de N.
España (1661), Historia de N. Sra. de Guadalupe (1688) y
Origen de los más insignes santuarios de la Nueva Galicia
(1694).




	FLORENTINO, CÓDICE

	Obra
poscortesiana que se guarda en la Biblioteca Nacional de Florencia. Consiste en
una serie de cuadros ilustrativos, con texto en español, indispensables
para el conocimiento del México prehispánico y del inmediatamente
posterior a la Conquista. Del Paso y Troncoso publicó 158 láminas
del Códice para ilustrar su edición de Sahagún
(1905).
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    Amanteca (Códice Florentino)

    Biblioteca Nacional de Antropología e Historia
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    Huitzillin o colibrí en una ilustración del Códice
    Florentino
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    Ilustración del Códice Florentino mostrando el trabajo
    indígena en una cantera
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    La minería en una ilustración del Códice Florentino

    AEM (INAH)

  






	FLOREO

	
En charrería, florear
es ejecutar con la reata, a pie o a caballo, un ejercicio consistente en hacer
girar el lazo, ya lanzado, en torno del lazador, ya describiendo figuras
más o menos circulares. Son muchos los lazos floreados que los
charros han inventado, y su ejecución requiere una prolongada
práctica. Las tres primeras manganas floreadas que se conocieron
fueron inventadas por los charros Manuel y Lamberto González
Aragón, célebres en la ciudad de México entre los
años de 1885 y 1890. Los nombres que pusieron a esos lazos de su
inventiva fueron: la crinolina, la contracrinolina y la
caricia. Posteriormente Manuel creó otros lazos floreados.
Se le reconoce como maestro por excelencia en el difícil arte de lazar
floreando. V. CHARRERÍA.




	FLORES, AGUSTÍN

	
Nació
en el rancho Zacatecas, Tapalpa, Jal., en 1898; murió en 1929.
Combatió al lado del coronel Carlos Bouquet; y a partir de 1927, con las
fuerzas de Degollado, en el sur de Jalisco y en Michoacán.




	FLORES, ANA MARÍA

	

Matemática contemporánea. Estudió en la Facultad  de
Ciencias de la Universidad Nacional Autónoma de México, en donde
fue la primera  en doctorarse en su especialidad. Alcanzó ese mismo
grado en universidades de Estados Unidos, la India e Inglaterra. Fue asesora de
la Organización de las Naciones Unidas para la Agricultura y la
Alimentación (FAO), y directora  de Muestreo Estadístico en la
Secretaría de Industria y Comercio. Entre sus obras: La magnitud del
hambre en México (1960), Nueva metodología para  el
cálculo de números e índice de precios del menudeo
(1966) y La promiscuidad en las viviendas  de México (1969). En
la década de los setentas pasó a trabajar al sector
privado.




	FLORES, ÁNGEL

	
Nació y
murió en Culiacán, Sin. (1883-1926). Sirvió a Venustiano
Carranza contra los convencionistas y en 1920 se rebeló secundando el
Plan de Agua Prieta. Fue gobernador interino de su entidad, y más tarde
desempeñó ese cargo con carácter constitucional. Fue
candidato a la presidencia de la República en 1924, contendiendo contra
el general Plutarco Elías Calles, quien resultó
triunfante.




	FLORES, BERNARDO

	
Nació en San
Luis Potosí, S.L.P., en 1814; murió en 1882. Fundó el
primer periódico de Lagos, Jal., El Diablo Cojuelo y fue varias
veces presidente municipal de esa población. En 1857 fue ministro de
Fomento en el gobierno de Comonfort.




	FLORES, BLAS M

	
Vivió durante
el siglo XIX. Fue jefe de un cuerpo
de rurales que realizó una expedición contra las tribus
bárbaras de los desiertos del norte del país. Escribió
Exploración practicada en el desierto de Coahuila y Chihuahua
(1884).




	FLORES, BRUNO

	
Tenor mexicano activo
en el siglo XIX. Discípulo de
Agustín Caballero, su participación en conciertos y funciones de
ópera se inició hacia 1848. En 1863 formó la
Compañía Mexicana de Ópera, que actuó en el Teatro
Nacional en noviembre de ese año y durante todo el primer semestre de
1864. Estrenó entonces dos óperas de compositores mexicanos:
Agorante de Miguel Meneses y Pirro de Aragón de Leonardo
Canales. Participó como director de orquesta en el primer concierto de
la Sociedad Filarmónica Mexicana en 1866, y fue profesor auxiliar en la
cátedra de canto en el Conservatorio. En 1873 enseñaba en el
Hospicio de Pobres.




	FLORES, EDMUNDO

	
Nació en
México, D.F., el 20 de noviembre de 1918. Ingeniero agrónomo
(1940) por la Escuela Nacional de Agricultura, maestro en ciencias (1947) y
doctor en economía por la Universidad de Wisconsin, ha sido profesor
universitario, asesor y funcionario en el sector público y en la
Organización de las Naciones Unidas, analista especializado en la
Nacional Financiera (1955-1956), subjefe del Departamento de Estudios
Económicos de la Dirección de Estudios Hacendarios (1956-1957),
asesor del Banco de México (1959-1961), de la Secretaría de
Agricultura y Recursos Hidráulicos (1966), de la Comisión
Económica para América Latina de la Organización de las
Naciones Unidas para la Agricultura y la Alimentación (FAO), del Banco
Interamericano de Desarrollo, y del Instituto de Estudios Políticos,
Económicos y Sociales (PRI, 1972), representante permanente de
México ante la FAO (Roma, 1973-1974), embajador en Cuba y director
general del Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología (1981-1983). Es
autor de Tratado de economía agrícola (1961), Vieja
revolución, nuevos problemas (1969), Desarrollo
agrícola (1972), Dentro y fuera del desarrollo (1973) y La
alimentación, problema mundial (1975), y de numerosos trabajos sobre
economía, reforma agraria y otros temas de su especialidad en revistas
nacionales y extranjeras.




	FLORES, ERNESTO

	
Nació en
Santiago Ixcuintla, Nay., el 4 de agosto de 1930. Se trasladó aún
niño a la capital de Jalisco. Ha sido profesor de literatura en la
Facultad de Filosfía y Letras de la Universidad de Guadalajara, y
colaborador de El Informador; y fundado tres revistas: Coatl
(1965), Esfera (1969) y Revista de la Universidad (1971). Obtuvo
el Premio Jalisco por su libro de poemas Por el claro vértigo y
por el ensayo �La música para piano de José
Rolón�. Su obra poética se agrupa en tres libros: A vuelo
de pájaro (1968), El pasado de un país desconocido
(1974) y El viaje (1978). Ha escrito ensayos sobre Alfredo R. Placencia,
Rulfo, Arreola, González León y otros escritores jaliscienses.
Pertenece a la generación de la revista Ariel
(1949-1953).




	FLORES, ESTEBAN

	
Nació y
murió en Sinaloa (1870-1927). Formó parte de la redacción
de diversos periódicos en el país, entre ellos El Correo de la
Tarde, que dirigía en Mazatlán Amado Nervo, a quien
sustituyó. Como jefe del Departamento de Trabajo en México,
resolvió a favor de los trabajadores petroleros la primera huelga que
éstos promovieron en 1924. Su obra póstuma La visión
dispersa (1938).




	FLORES, GABRIEL

	

Nació en Arenal, Jal., en 1930. A los 25 años de edad se inició
en Guadalajara como muralista con El maíz en la Colonia.
Posteriormente �aparte su producción de caballete� ha pintado,
en cerámica, La novela revolucionaria de Mariano Azuela, en Lagos
de Moreno (1955); la gran cúpula de la Casa de la Cultura de Guadalajara,
donde representó el parnaso de Jalisco (1958); Los orígenes
del teatro en México, en el Teatro Experimental de la propia ciudad
(1960); una alegoría de la guerra y la paz, en el Banco de Zamora (1962);
cuatro paneles para el cubo de la escalera monumental del Palacio del
Ayuntamiento tapatío (1965); Las ciencias y la filosofía,
en el Instituto de Humanidades de la Universidad de Guadalajara (1966); el tema
del sacrificio heroico de los Niños Héroes, en la bóveda de
la escalera central del Castilo de Chapultepec (1970); una Bacanal para
la Casa Zauza, en Tequila, Jal.; y, en la capital jalisciense: motivos alegóricos
en la Casa de las Artesanías; dos grandes composiciones (1976), en el
vestíbulo de la Unidad Administrativa de la Universidad del Estado, en
las que muestra los signos ominosos de la época: adoración al
dinero, represión, miseria y degradación de la vida urbana; y una
fantasía infantil (1982) en las instalaciones del DIF (Desarrollo
Integral de la Familia). En 1984 le fue otorgado el Premio Jalisco. En 1987
estaba pintando las cúpulas de la antigua capilla del Hospital Civil.




	FLORES, HERNÁN

	
Nació a
principios del siglo XVI, en
Salamanca, España; murió hacia 1562. En 1529
acompañó a Nuño de Guzmán en la conquista y
pacificación de Nueva Galicia, con el cargo de alférez mayor. En
esta provincia sirvió como corregidor de Tonalá, alcalde
ordinario y regidor en Nochistlán y Tacotán. Fue uno de los
más interesados en el cambio de la sede episcopal de Compostela a
Guadalajara.




	FLORES, JESÚS ALONSO

	

Nació en Guanajuato, Gto., en 1835; murió en la ciudad de
México en 1909. Se distinguió peleando durante la Guerra de
Reforma y la Intervención Francesa a favor de los principios liberales,
en Coahuila, Chihuahua, Durango, Nuevo León y Tamaulipas; y estuvo,
además, en el ataque a Orizaba en 1862 y en la defensa de Puebla en
1863.




	FLORES, JOSÉ

	
Nació y
murió en San Juan de Los Lagos, Jal. (1898-1930). Desde 1918 tomó
parte en varias temporadas taurinas; en 1921 pasó a España donde
toreó en la plaza de Vista Alegre, Madrid; y en 1923, también en
España, tomó la alternativa de manos de Rodolfo Gaona.




	FLORES, JOSÉ FELIPE

	

Nació en San Cristóbal de Las Casas, Chis., en 1751; murió
en Madrid, España, en 1814. Estudió en la Antigua Guatemala,
Guatemala, siendo el último graduado antes de la destrucción de
esa ciudad por los terremotos de 1773, cuando sirvió con eficiencia en
la lucha contra la epidemia de tifo ahí desarrollada. En el país
trató de combatir la viruela con una inoculación preventiva, en
contra del parecer de sus colegas. En 1781 obtuvo el grado de doctor y le fue
concedida la cátedra de Prima de Medicina en la Universidad. En 1785 se
convirtió en el precursor de las medidas higiénicas y preventivas
adoptadas oficialmente un siglo después; demostró que la
proximidad de las salas de infecciosos con la de embarazadas era causa de
contagios y muertes de estas últimas, y propuso las reformas adecuadas
para evitarlo. En 1782 creyó haber descubierto un específico
contra el cáncer, por lo cual escribió varios trabajos con el
título Específico nuevamente descubierto en el reyno de
Goatemala para la curación radical del horrible mal del
cancro.




	FLORES, JOSÉ GUADALUPE

	

Nació en Arandas, Jal., el 13 de marzo de 1947. Inició sus
estudios musicales al lado de su padre, Abraham Flores, y los continuó
en la Escuela Superior de Música Sacra de Guadalajara y en la
Universidad de esa ciudad. Se perfeccionó en Saarbrucken, Alemania,
donde además fue pianista de la Orquesta de la Radio. De regreso a
México, fundó la Orquesta de Cámara de Guadalajara y fue
pianista y director asociado de la Sinfónica tapatía.
También ha dirigido (como invitado y asociado) la Orquesta de Xalapa, la
Filarmónica de la Ciudad de México (como asistente, 1980), la
Orquesta de Cámara de Bellas Artes (1979 a 1984) y la Sinfónica
Nacional (adjunto desde 1978 y residente diciembre de 1984 a igual mes de
1985). En 1982 estrenó la ópera La Güera de
Jiménez Mabarak.




	FLORES, JOSÉ MARÍA

	

Nació en Saltillo (Coahuila) en 1818; murió en Mazatlán,
Sin., en 1866. A los 12 años de edad se inició en la carrera de
las armas. En 1846 era capitán y se encontraba comisionado en la Alta
California. Al ocurrir la invasión de los angloamericanos,
encabezó la resistencia y en octubre los obligó a evacuar la
ciudad de Los Ángeles, repuso a las autoridades mexicanas y fue nombrado
jefe político y comandante militar. En enero de 1847, una columna
invasora, al mando del general Felipe Kearney, volvió a apoderarse de la
población. Flores se refugió en Sonora y, ascendido a teniente
coronel, tomó el mando de las armas en 1851. Viajó hasta el
río Gila para expulsar a los apaches y a los aventureros
norteamericanos. Aunque entregó la comandancia en enero de 1852, se
batió con los invasores franceses del conde Raousset en Hermosillo y
ganó la acción de Las Avispas y la jornada del 13 de julio de
1854. En agosto siguiente, siendo ya coronel, envió auxilios a Baja
California cuando ésta fue invadida por Walker. Más tarde
sirvió a los gobiernos conservadores y al imperio de
Maximiliano.




	FLORES, JUAN MANUEL

	
Nació en
Indé, Dgo., el 31 de mayo de 1831; murió en Santiago Papasquiaro,
de la misma entidad, el 30 de enero de 1897. Agricultor, se distinguió
en las campañas que a menudo se organizaban contra los apaches y
comanches que invadían el estado. Afiliado al partido conservador,
participó en la asonada que derrocó al gobernador liberal
José M. del Regato. Fue por ello nombrado jefe político de
Indé y El Oro. Tomó parte en los levantamientos de signo
porfirista de 1871 y 1876. Al triunfo del Plan de Tuxtepec, el general Donato
Guerra lo nombró gobernador y comandante militar del estado.
Después fue electo en 1880 y relecto varias veces, de modo que
gobernó hasta su muerte. Le tocó administrar un largo periodo de
paz y de prosperidad incipiente.




	FLORES, JUAN NEPOMUCENO

	
Nació
y murió en el estado de Durango (1804-1866). Latifundista y conservador;
fue presidente del Consejo Departamental del Imperio, durante la
Intervención Francesa. Fue de los primeros en establecer fundiciones
para explotar el cerro de Mercado; también pionero del cultivo del
algodón en la Laguna.




	FLORES, LUCAS

	
Nació en la hoy
municipalidad de Jaral del Progreso, Gto., en 1785; murió fusilado en
Puruándiro, Mich., en 1818. En 1813 se sumó al movimiento
insurgente; en 1814 combatió en Salamanca contra Agustín de
Iturbide; un año después derrotó a los realistas
comandados por Cayetano Cesarini Sforza; en lo sucesivo y hasta su muerte
sirvió a las órdenes de José Antonio Torres, quien
ordenó fuera pasado por las armas en virtud de que Lucas Flores
intentaba acogerse al indulto.




	FLORES, LUIS

	
Nació en Gante,
Bélgica, en 1578; murió en Formosa en 1622. Llegó a
México a ejercer el comercio; ingresó en la orden de Santo
Domingo y en 1598 pasó a misionar en Filipinas hasta 1620. En 1621 se le
ordenó predicar en el Japón, en cuya travesía
naufragó en las costas de la isla de Formosa, cayendo en poder de los
ingleses. Murió martirizado; en 1867 lo beatificó Pío
IX.




	FLORES, LUIS

	
Nació en
España a fines del siglo XVI;
murió en la ciudad de México en 1635. Llegó al país
con el carácter de comisario general de su orden. Fue comisionado por el
virrey duque de Escalona para dirigir la obra del desagüe de
México. Dejó escrita una serie de informes al virrey que se
conserva en el Archivo General de la Nación.




	FLORES, MANUEL

	
Nació en el
estado de Guanajuato en 1853; murió en la ciudad de México en
1924. Abogó en contra del sistema educativo lancasteriano. Fue uno de
los directores de las seis primeras escuelas primarias sostenidas con fondos de
la federación; tomó parte en el Primer Congreso Pedagógico
que transformó la educación en México, a partir de 1891;
primer director de la Dirección General de Enseñanza Primaria y
Normal, creada al quitar la autoridad de los ayuntamientos sobre
aquéllas; desde 1892 y durante 20 años fue diputado al Congreso
de la Unión. Publicó Tratado elemental de pedagogía
y Viaje a Italia.




	FLORES, MANUEL ANTONIO

	

Quincuagésimo primer virrey de la Nueva España, gobernó de
1787 a 1789, sucediendo a don Alonso Núñez de Haro y Peralta, que
fue virrey del 8 de mayo al 16 de agosto de 1787, fecha en que falleció.
En 1788 el virrey Flores levantó los regimientos veteranos de
infantería de Nueva España y México, y en el siguiente
inició la formación del de Puebla. Logró que el gobierno
de España enviara 11 mineros alemanes para que con el carácter de
profesores implantaran en el país los más recientes adelantos
técnicos metalúrgicos. Bajo su administración se
abrió el Real estudio botánico.




	FLORES, MANUEL M

	
Nació en San
Andrés Chalchicomula, Pue., en 1840; murió en la ciudad de
México en 1885. Estudió filosofía en el Colegio de San
Juan de Letrán. En 1859 abandonó las aulas y se entregó a
la bohemia; poco después se afilio al partido liberal y peleó
como soldado contra la Intervención Francesa. Hecho prisionero, se le
confinó en el castillo de Perote. Al triunfo de la República, fue
varias veces diputado al Congreso de la Unión. Murió pobre y
ciego. En 1882 apareció su libro de poemas Pasionarias, prologado
por Altamirano. Dentro del romanticismo, Flores representa la pasión
sensual. La Universidad Nacional publicó en 1953 un volumen de poemas de
Flores, con el título de Rosas caídas.




	FLORES, MIGUEL ÁNGEL

	

Nació en la ciudad de México el 2 de febrero de 1948. Economista
por el Instituto Politécnico Nacional, ha trabajado en el sector
público y en la Universidad Autónoma Metropolitana. Fue becario
del Centro Mexicano de Escritores (1972-1973). Sus ensayos, poemas,
traducciones y reseñas bibliográficas han aparecido en las
publicaciones periódicas más importantes del país,
especialmente en las revistas Proceso y Vuelta. Es autor de dos
plaquetas: Laberinto (1978) y Ciudad decapitada (1983), y de dos
libros de poemas: Contrasuberna (Premio Nacional de Poesía
Aguascalientes 1980; 1981) y Saldo Ardiente (1985). Ha traducido poemas
de John Keats, George Oppen, St. John Perse, Leopoldo Sedar Senghor, Paul
Claudel y Wallace Stevens.




	FLORES, RAFAEL

	
Nació y
murió en México (1832-1886). Discípulo de Clavé en
la Academia de San Carlos; pintó varias obras de tema religioso, entre
ellas Jesús festejado por los ángeles y La Sagrada
Familia.










  
  




FLORES, TEODORO - FONOLOGÍA



	FLORES, TEODORO

	
Indio serrano
descendiente de los guerreros mexicas que fueron enviados antes de la conquista
para vigilar a los mixtecos. Con sus indígenas serranos
oaxaqueños luchó a favor de Benito Juárez; y más
tarde, al lado de Porfirio Díaz, contra el Imperio de Maximiliano. Tuvo
tres hijos: Jesús, Ricardo y Enrique �todos Flores
Magón�. A éstos dio a conocer las costumbres y tradiciones
de su raza, haciendo hincapié en la comunidad de bienes: �Entre
nosotros, todo es de todos; la tierra la trabajamos en común, y lo que
producen los hombres hábiles se debe distribuir entre todos,
según la necesidad de cada familia�. En 1910 abandonó a
Porfirio Díaz, que había perseguido a sus hijos Jesús y
Ricardo, y quien le propuso un entendimiento a cambio de que aquéllos
dejaran de oponérsele. Su respuesta: �Prefiero morir sin volver a
ver a mis hijos; es más, prefiero verlos colgados de un árbol,
antes de saber que se han retractado o arrepentido de lo que hayan hecho o
dicho�. V. FLORES MAGÓN, RICARDO.




	FLORES, TEODORO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1873-1955). En 1904 fundó la
Sociedad Geológica Mexicana. Fue catedrático de la Universidad
Nacional Autónoma de México. Realizó estudios sobre la
minería de Zacatecas; las exploraciones en Baja California; los
criaderos de antimonio; la geología minera de México; las grutas
de Cacahuamilpa, Gro.; y sobre el volcán del Paricutín, en
Michoacán.




	FLORES AGUIRRE, JESÚS

	

Nació en Saltillo, Coah., en 1904; murió asesinado en Cuba en
1961. Desde 1947 fue miembro del servicio exterior de México. Entre sus
obras: Horizontes grises (1925), Soledad y estío (1941),
México esdrújulo (1950) y La anunciación del
maíz (1955).




	FLORES ALATORRE, FRANCISCO

	

Nació y murió en la ciudad de Puebla (1838-1897). Fundó
los semanarios católicos de combate El Amigo de la Verdad y La
Voz de Alerta. Autor de El pueblo cautivo, Los dos
estandartes y un libro de poesías titulado Jalapa.




	FLORES ALATORRE, JUDITH

	
Nació
en México, D.F., el 22 de noviembre de 1920. Egresada del Conservatorio
Nacional, se perfeccionó como ejecutante de arpa con Myor Rosen, de la
Sinfónica de Nueva York. En 1941 ganó por concurso el puesto de
arpista en la Sinfónica de México; y en 1948, el nombramiento de
solista en la Sinfónica Nacional. Enseñó a tocar arpa en
el Conservatorio desde 1961 y en la Escuela Superior de Música desde
1968.




	FLORES ALATORRE, MARÍA CRISTINA

	

Nació en México, D.F., el 11 de febrero de 1927.
Arpista, estudió en el Conservatorio Nacional de Música y se
perfeccionó en Estados Unidos con Janet Ramington y Myor Rosen. Forma
parte de la Orquesta Sinfónica Nacional desde 1948. Ha actuado como
solista.




	FLORES ARIAS, IGNACIO

	

Nació en la ciudad de México en 1906. En su adolescencia tocó
distintos instrumentos musicales en carpas, cines y centros nocturnos. Hacia
1929 abandonó este trabajo y se inscribió en la Escuela Nacional
de Artes Plásticas, donde se formó escultor. En sus obras ha
captado la tragicomedia de la vida popular. Mientras estuvo en la Academia
(1929-1935), vendía dibujos para ganarse la vida: escenas callejeras,
ebrios, cantinas y familias proletarias. En 1936, invitado por Vicente Lombardo
Toledano, dirigió junto con Guillermo Toussaint el taller de escultura de
la Universidad Obrera. De 1938 a 1960 produjo piezas artesanales de caracter
comercial. En 1961 se unió al taller de Salvador Romo y empezó a
formar una colección netamente artística: 42 esculturas en talla
directa, 28 bajorrelieves en la misma técnica, dibujos al crayón y
boceto (hasta principios de 1986).




	FLORES CANELO, RAÚL

	

Nació en Monclova, Coah., en 1929. Estudió en la Escuela Nacional
de Artes Plásticas y en el Arizona State College; y danza en el
Instituto Nacional de Bellas Artes (INBA) y en el Ballet Nacional (1953-1959).
Ha sido bailarín solista de la Compañía de Danza del INBA
(1959-1961), y coreógrafo del Ballet Nacional (1961-1966), del INBA y
del Conjunto Nacional de Danza de Cuba; y cofundador y director del Ballet
Independiente (1966-1987). Ha realizado unas 50 coreografías, entre
ellas las de Pastorela, El tramoyista y La balada de los
amantes (1958), Luzbel (1964), Plagios (1968),
Elegía (1970), Ciclo (1972), El hombre y la danza
(1977), Jaculatoria (1978), Juan Calavera y El paraíso
de los ahogados.




	FLORES CASTRO, MARIANO

	
Nació
en México, D.F., en 1948. Ha sido agregado cultural de México en
Costa Rica y Suiza, jefe de actividades culturales de la Universidad
Autónoma Metropolitana (Azcapotzalco) y jefe del Departamento de Artes
Plásticas del Instituto Nacional de Bellas Artes. Coeditó la
revista El Rehilete y fundó Imaginaria. Participó
en un libro colectivo  La rosa de los vientos (1979) y publicado:
Turangalila (1976), Desierto atestado (1978), El hijo de la
hipotenusa (1979) y Espectro de la danza (1980).




	FLORES CURIEL, ROGELIO

	
Nació
en Tepic, Nay., el 3 de marzo de 1923. Cursó la enseñanza
primaria en la Escuela Juan Escutia y la secundaria en el Instituto de Ciencias
y Letras del Estado. Después de ser escribiente en el Departamento de
Obras Públicas local, causó alta en el ejército como
soldado de infantería en el Sexto Batallón; ingresó
más tarde al Colegio Militar, perteneció al Cuadro de Honor y
obtuvo el grado de sargento primero de cadetes. En la Escuela Superior de
Guerra se diplomó como oficial de estado mayor. Concurrió a la
Junta Interamericana de Defensa y asesoró al grupo mexicano que
asistió a la LXII Reunión de la Comisión
México-Norteamericana de Defensa Conjunta. Ingresó al servicio
diplomático como agregado militar a la embajada en El Salvador. De 1958
a 1964 fue secretario particular del general Agustín Olachea
Avilés, secretario de la Defensa Nacional. Asistió a la XX
Reunión Internacional de Aeronáutica y del Espacio (París,
1963) y a los Juegos de la XVIII Olimpiada (Tokio, 1964). Enseñó
materias de su especialidad en la Escuela Superior de Guerra y
desempeñó la subdirección del Colegio Militar (1968-1969).
Miembro del Partido Revolucionario Institucional, ha sido delegado especial del
Comité Ejecutivo Nacional de ese organismo en los estados de Chiapas,
Durango y Nuevo León; secretario de Promoción Legislativa de la
Confederación Nacional de Organizaciones Populares y senador de la
República (1970-1976), en cuyo carácter formó parte de la
delegación mexicana a la XII Reunión Interparlamentaria
México-Estados Unidos. En diciembre de 1970 el presidente Luis
Echeverría lo designó director general de Policía y
Tránsito del Departamento del Distrito Federal, cargo que
desempeñó hasta el mes de junio de 1971. Fue gobernador del
estado de Nayarit del 1° de enero de 1976 al 19 de septiembre de 1981.
Posteriormente desempeñó la dirección general de Aduanas
(1982-1983), y en julio de 1987 radicaba en La Paz, B.C.S.




	FLORES DE LA PEÑA, HORACIO

	


Nació en Saltillo, Coah., el 24 de julio de 1923. Licenciado en economía
por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido
funcionario de la Secretaría de Hacienda, de la Organización de
las Naciones Unidas y del Banco Nacional de Crédito Rural; secretario del
Patrimonio Nacional, embajador en Francia, y en la URSS, profesor universitario
y director de la Escuela Nacional de Economía. Es autor de: Los obstáculos
al desarrollo económico y Teoría y práctica del
desarrollo; y coautor de: Planeación económica y social de
México, La educación superior y la investigación
científica y Desarrollo económico y de planeación
de la educación superior.




	FLORES DÍAZ, JORGE

	
Nació en Mazatlán, Sin., el 13 de agosto de 1896; murió en México,
D.F. en 1979. Allí mismo estudió hasta el segundo año de preparatoria;
y en la ciudad de México, la carrera consular en la Escuela Superior
de Comercio y Administración. Trabajó en la Secretaría de
Comunicaciones y Obras Públicas (1917-1927), en la Tesorería del
Departamento del Distrito Federal (1927-1934) y en la Secretaría de
Relaciones Exteriores (desde 1934). En esta última fue jefe de la
Oficina de Coordinación, Biblioteca y Archivo, subjefe y encargado del
Departamento de Información para el Extranjero, e investigador y jefe
del Departamento de Archivo Histórico especializado en historia
diplomática del siglo XIX. Ha escrito unos 500 artículos en periódicos
y revistas, y publicado los siguientes libros: La revolución
de Olarte en Papantla (1938), Viaje a Texas,
1828-1829 (1939), Documentos para la historia de
la Baja California (2 ts., 1940 y 1948),
Querétaro en 1822 (1944), Lorenzo de
Zavala y su misión diplomática en Francia. 1834-1835
(1951), La labor diplomática de Don Ignacio Luis Vallarta
como secretario de Relaciones Exteriores (1961),
Juan Nepomuceno de Pereda y su misión secreta en Europa.
1846-1848 (1961), José María Luis Mora,
constructor de México (1963), La Secretaría de
Relaciones Exteriores, edificios que ha ocupado. 1821-1966
(1966), Memorias inéditas (Secretaría de
Relaciones Exteriores: 1839, 1840 y 1841; 1973), Colección
de papeles históricos mexicanos, El primer
proyecto para fundar el Colegio Militar de
México y Pereyra y el embajador Lane
Wilson.




	FLORES GARCÍA, ANASTASIO

	

Nació en Ayo el Chico, Jal., el 15 de abril de 1904. Su padre lo
inició en las artes musicales. Se mudó a Guadalajara bajo la
tutela del maestro clarinetista Salvador Ochoa. En 1921 era ya solista y
director de la banda de música del Estado Mayor de la Zona Militar.
Simultáneamente trabajaba en la compañía Singer. En 1941
participó en la organización de la Orquesta Sinfónica de
Guadalajara. En 1943 se radicó en la ciudad de México.
Clarinetista, formó parte de varias orquestas y actuó en las
radiodifusoras XEW y XEB. En 1946 ingresó como profesor al Conservatorio
Nacional, y a la vez se especializó en acústica, armonía,
contrapunto, análisis y composición. En 1947 formó el
Quinteto de Alientos Beethoven, con Gildardo Mojica, Luis Segura, Salvador
Márquez y Aurelio Fuentes. Miembro del Cuarteto Lenner, en 1950
viajó por Estados Unidos y Europa; los maestros Roth y Smilovits lo
consideraron uno de los mejores clarinetistas del mundo. Fue primer
clarinetista en las orquestas Filarmónica de México (1950-1967),
Sinfónica Nacional y de Xalapa, y director del Quinteto de Alientos de
Bellas Artes (1956-1960). Le tocó estrenar el Concierto para
clarinete de Aaron Copland, dirigido por el propio autor (1950), y el
cuarteto para cuerdas y clarinete Para el fin de los tiempos de Oliver
Messiaen. Organizó diversos grupos musicales con Louis Salomons, Sally
Van Den Berg, María Teresa Rodríguez, Amelia Torres, Armando
Montiel y otros, hasta 1970. En el conjunto Los Neoclásicos
interpretó jazz barroco con Enrico Coviatti. De 1970 a 1980 fue director
asistente de Keaneth Lein en Guadalajara. Una enfermedad lo obligó a
dejar las actividades musicales; en 1987 radicaba en la ciudad de
México.




	FLORES GUERRERO, IGNACIO

	

Nació y murió en la ciudad de Jalapa, Ver. (1858-1938).
Catedrático de la Escuela de Leyes, notario público, juez y
magistrado, escribió Manual del sub-notario, Formularios para
jueces municipales y Compilación de reformas a las leyes del
estado.




	FLORES GUERRERO, RAÚL

	

Nació en la ciudad de México en 1930; murió en Nueva York,
E.U.A., en 1960. Al inicio de su carrera se dedicó al arte colonial,
habiendo publicado Las capillas posas de México (1951);
más tarde derivó al arte moderno, con Cinco pintores
mexicanos y Antología de pintores mexicanos del siglo
XX (1958). Su principal libro:
Arte mexicano. Época colonial, (1962) se publicó
después de su muerte. Dejó 139 piezas entre artículos,
recensiones y libros.




	FLORES MAGÓN, ENRIQUE

	
Nació en Teotitlán del Camino, Oax., en 1887; murió en la
ciudad de México en 1954. Junto con sus hermanos Ricardo y Jesús
fue uno de los precursores de la Revolución, por lo que sufrió
cárcel y destierro. V. FLORES MAGÓN,
RICARDO.
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    Enrique Flores Magón

    AEM

  






	FLORES MAGÓN, JESÚS

	
Nació en San Simón, Oax., en 1872; murió en la ciudad de
México en 1930. Al igual que sus hermanos Ricardo y Enrique,
combatió al porfirismo desde 1892. Exiliado en los Estados Unidos,
regresó al país durante el gobierno del presidente Madero, en
cuyo gabinete fue secretario de Justicia y de Gobernación. V.
FLORES MAGÓN, RICARDO.
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    Jesús Flores Magón
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	FLORES MAGÓN, RICARDO

	
Nació en San Antonio Eloxochitlán, Oax., en 1873; murió en
la prisión norteamericana de Leavenworth, Kansas, el 20 de noviembre de
1922. En 1892 fue encarcelado por vez primera, a consecuencia de una
manifestación estudiantil contra el presidente Porfirio Díaz. Al
año siguiente formó parte de la redacción del
periódico oposicionista El Demócrata, que fue suprimido
por la dictadura antes de haber cumplido tres meses de vida. En 1900
fundó, con Jesús, su hermano mayor, el periódico
Regeneración, cuya campaña contra el gobierno le
ocasionó nuevo encarcelamiento. En 1901 asistió al Primer
Congreso de Clubes Liberales en San Luis Potosí, y en 1902 tomó a
su cargo el periódico antirreleccionista de caricaturas El Hijo del
Ahuizote, que había fundado Daniel Cabrera. Cuando en 1903 el
presidente Díaz ordenó al Tribunal Superior de Justicia que
prohibiese la publicación de cualquier escrito de los Flores
Magón, Ricardo y Enrique se trasladaron a Estados Unidos. En Laredo,
Texas, volvieron a editar Regeneración, pero hostilizados por las
autoridades estadounidenses se refugiaron en San Luis Missouri, en donde
proclamaron, en compañía de Juan Sarabia, Antonio I. Villarreal,
Librado Rivera, Manuel Sarabia y Rosalío Bustamante, el Programa del
Partido Liberal, cuya junta organizadora habían
constituido.
Este documento, que Ricardo Flores Magón,
firmó en su calidad de presidente de la Junta, constituye un riguroso y
severo análisis de la situación del país bajo la dictadura
y anticipa las aspiraciones que posteriormente hizo suyas la revolución
de 1910 y muchas de las que se convirtieron en preceptos constitucionales. He
aquí algunos de los puntos principales: reducir el periodo presidencial
a cuatro años; suprimir la relección para el presidente y los
gobernadores de los estados; abolir la pena de muerte, excepto para los
traidores a la patria; agravar la responsabilidad de los funcionarios
públicos; multiplicar las escuelas primarias y declarar obligatoria la
instrucción hasta la edad de 14 años; pagar buenos sueldos a los
maestros y hacer obligatoria la enseñanza de los rudimentos de artes y
oficios y la instrucción cívica; prescribir que los extranjeros,
por el solo hecho de adquirir bienes raíces, pierden su nacionalidad
primitiva y se hacen ciudadanos mexicanos; establecer un máximo de ocho
horas de trabajo y un salario mínimo; reglamentar el servicio
doméstico y el trabajo a domicilio; prohibir el empleo de niños
menores de 14 años; obligar a los dueños de minas,
fábricas y talleres a mantener las mejores condiciones de higiene y de
seguridad en sus propiedades; obligar a los patrones o propietarios rurales a
dar alojamiento adecuado a los trabajadores; obligar a los patrones a la
indemnización por accidentes de trabajo; declarar nulas las deudas de
los jornaleros del campo para con sus amos; prohibir que se pague a los obreros
de cualquier otro modo que no sea con dinero efectivo; suprimir las tiendas de
raya; exigir a las empresas a no emplear sino a una minoría de
extranjeros; hacer obligatorio el descanso dominical; recobrar para el Estado
las tierras que sus dueños dejen improductivas; dar tierras a quien las
solicite, sin más condición que dedicarlas a la producción
agrícola y no venderlas; crear un banco agrícola que haga
préstamos a los agricultores pobres; gravar el agio, los
artículos de lujo y los vicios, y aligerar de contribuciones los
artículos de primera necesidad; hacer práctico el juicio de
amparo, simplificando el procedimiento; establecer la igualdad civil para todos
los hijos del mismo padre; establecer colonias penitenciarias de
regeneración, en lugar de cárceles y penitenciarías;
suprimir los jefes políticos; robustecer el poder municipal; proteger a
los indios; estrechar lazos de unión con los países
latinoamericanos; y confiscar, al triunfo de la revolución, los bienes
de los funcionarios enriquecidos durante la dictadura. Se proponía,
finalmente, reformar la Constitución en cuanto fuere necesario para
poner en vigor ese programa.
El embajador norteamericano en México, Thompson,
informó a su gobierno que los Flores Magón eran anarquistas y
abrigaban �el propósito de crear un sentimiento revolucionario en
el pueblo mexicano�. Y la representación de México en
Washington, a su vez, requirió la aprehensión de los miembros de
la Junta, para ser deportados bajo el cargo de conato de homicidio, robo y
daño en propiedad ajena. �Los llamados revolucionarios
�decía la instancia� tratan de cambiar un gobierno por otro;
pero Flores Magón y sus secuaces no cuentan con nada que merezca
llamarse un plan político; no constituyen ni remotamente un partido ni
tienen en México una agrupación organizada. Sus propósitos
se reducen al robo y al asesinato, al despojo y a la usurpación�.
En este clima de presión oficial, en agosto de 1907 Ricardo Flores
Magón, Librado Rivera y Antonio I. Villarreal fueron arrestados en Los
Ángeles, Cal., por Thomas H. Furlong, jefe de la agencia de detectives
Pinkerton, quien en tres años había detenido y deportado a
México a 180 revolucionarios refugiados en Estados Unidos. Esta vez, los
dirigentes liberales fueron condenados a 36 meses de prisión, cumpliendo
su sentencia en Yuma y luego en Florence, ambas en Arizona.
Desde la cárcel, Flores Magón organizó
el levantamiento previsto para el 25 de junio de 1908. Librado Rivera, su
compañero de prisión, escribió en esos días la
siguiente nota: �En la cárcel del condado de Los Ángeles hay
una tela doble de alambre que sirve de separación entre los visitantes y
los presos. Ricardo encontró una rendija entre la reja y la pared por
donde apenas podía caber una carta, y desde entonces ese fue nuestro
medio de comunicación con nuestros compañeros de afuera; pero
como los esbirros no tardaron en descubrirlo, taparon con cemento todas las
hendeduras, obligándonos a sentarnos un poco retirados del alambrado.
Ricardo aguzó su ingenio y siempre encontró otros medios de
comunicación que tal vez algún día referiré�.
A juzgar por un testimonio de Enrique Flores Magón (El
Demócrata, septiembre 5 de 1924), había entonces en
México 64 grupos liberales armados y listos para entrar en acción
contra el gobierno de Díaz. Según Librado Rivera, éstos no
pasaban de 40. De todas suertes, el 26 de junio las guerrillas mandadas por
Benjamín Canales, Encarnación Díaz Guerra y Jesús
M. Rangel atacaron el pueblo de Las Vacas, Chih., en cuya acción
murieron nueve rebeldes; la víspera se levantó el grupo de
Viesca, Coah., que derrotó a la policía y proclamó el
Programa del Partido Liberal, pero que tuvo que huir a la postre; y el 1°
de julio, 11 �libertarios mexicanos� �que así se llamaban
a sí mismos� entraron a la población de Palomas, procedentes
de El Paso, Texas, comandados por Praxedis G. Guerrero. Éstos lograron
volver a territorio norteamericano, pero los alzados de Viesca, batidos y
capturados por las tropas federales, fueron muertos, unos, y condenados otros a
purgar penas de 15 a 20 años en la prisión de San Juan de
Ulúa.
En agosto de 1910 salieron de la cárcel del estado de
Arizona Flores Magón, Rivera y Villarreal. El día 7 se
celebró en Los Ángeles, Cal., un gran mitin del Partido
Socialista, convocado expresamente para recibirlos. Ahí se colectaron
Dls. 414, con cuyo fondo inicial volvió a editarse, por tercera vez, el
periódico Regeneración. A partir de ese momento se vuelve
expresa la franca orientación anarquista de los antiguos dirigentes
liberales y de su órgano de difusión. El 3 de septiembre, ya en
vísperas del plan maderista de San Luis Potosí, Flores
Magón escribía: �Derramar sangre para llevar al poder a otro
bandido que oprima al pueblo, es un crimen; y eso será lo que suceda si
tomáis las armas sin más objeto que derribar a Díaz para
poner en su lugar un nuevo gobernante… La libertad política es una
mentira sin la libertad económica�. Ya entonces el magonismo
rechazaba la demanda de �sufragio efectivo y no reelección� y
atribuía a la acción política y a la lucha armada el
objetivo central de la toma de la tierra. �La tierra es de todos
�decía Flores Magón�; la propiedad territorial
está basada en el crimen y, por lo mismo, es una institución
inmoral�. El viejo lema del Partido Liberal, Reforma, Libertad y
Justicia fue sustituido por el de Tierra y Libertad.
Francisco I. Madero, en el Plan de San Luis Potosí,
convocó al pueblo mexicano a la sublevación nacional del 20 de
noviembre de 1910. El día 16 anterior, Flores Magón, desde Los
Ángeles, Cal., giró instrucciones a sus partidarios para que
aprovechando la ocasión se rebelasen también, pero sin hacer
causa común con los maderistas. �El Partido Antirreeleccionista
�decía� sólo quiere libertad política, dejando
que los acaparadores de tierras conserven sus vastas propiedades… El Partido
Liberal quiere libertad política y libertad económica por medio
de la entrega al pueblo de las tierras que detentan los terratenientes�. Y
unos días después (26 de noviembre) añadía:
�El Partido Liberal trabaja por el bienestar de las clases pobres de la
sociedad mexicana; no importa candidatura ninguna, porque esa es una
cuestión que tiene que arreglar el pueblo. ¿Quiere éste
amos? ¡Que los nombre!�; pero a continuación advertía:
�Los gobiernos tienen que proteger el derecho de propiedad y están
instituidos precisamente para proteger ese derecho con preferencia a cualquier
otro. No esperemos, pues, que Madero lo ataque en beneficio del
proletariado�.
Los magonistas emprendieron varios hechos de armas. El 23 de
diciembre, una partida al mando de Praxedis G. Guerrero se apoderó de un
tren cerca de Ciudad Juárez, el cual abandonaron en la estación
García para tomar a caballo las poblaciones de Casas Grandes y Janos, en
Chihuahua. Guerrero murió en combate el día 30. En enero de 1911
había grupos liberales insurreccionados en Sonora, Chihuahua, Tlaxcala,
Veracruz, Oaxaca, Morelos y Durango. Lázaro S. Alanís
merodeó en la frontera haciéndose de pertrechos y Prisciliano G.
Silva enarboló la bandera de Tierra y Libertad en Guadalupe,
donde fue arrestado por el propio Madero el 15 del mes siguiente. Otro
dirigente libertador, Gabino Cano, fue aprehendido en circunstancias
semejantes. Flores Magón publicó entonces un violento
artículo contra Madero. Antonio I. Villarreal y otros jefes abandonaron
el Partido Liberal y se pronunciaron por el maderismo. El Partido Socialista de
los Estados Unidos condenó a Flores Magón y le retiró su
apoyo.
La Junta Organizadora del Partido Liberal decidió
concentrar toda su acción en la toma del Distrito Norte de la Baja
California. Del 29 de enero de 1911, en que un grupo anarquista asaltó
Mexicali, hasta el 22 de junio siguiente, en que las fuerzas federales
derrotaron en Tijuana a quienes pretendieron instituir una república
independiente, aprovechando la crisis provocada por la reciente
sublevación nacional, mediaron graves acontecimientos. V. FILIBUSTERISMO.
Mientras tanto, Francisco I. Madero quiso persuadir al
Partido Liberal de que pactara una alianza con el Partido Antirreeleccionista,
llegando al extremo de enviar a Los Ángeles, con esa misión, a
Jesús, hermano del líder anarquista, y a Juan Sarabia. Ricardo
Flores Magón rechazó las proposiciones de entendimiento, muy a
pesar de que el 25 de mayo había renunciado Porfirio Díaz a la
Presidencia.
El 14 de junio de ese año, la policía
norteamericana allanó las oficinas del periódico
Regeneración y detuvo a Ricardo y Enrique, a Librado Rivera y a
Anselmo L. Figueroa, acusados de haber violado las leyes de neutralidad. A
principios de septiembre salieron en libertad bajo fianza y el día 23
publicaron un manifiesto que sustituía el programa del 1° de julio
de 1906: �Abolir el principio de la propiedad privada
�decía� significa el aniquilamiento de todas las instituciones
que componen el ambiente dentro del cual se asfixian la libre iniciativa y la
libre asociación de los seres humanos�. En octubre, Mother
Jones, muy conocida en los medios socialistas de Estados Unidos, visitó
al grupo, en comisión del gobierno de México, para pedir
nuevamente a los rebeldes que regresaran al país e hicieran la paz con
Madero. Flores Magón repuso: �Preferimos las inquietudes de nuestra
vida de perseguidos a las delicias de una vida ociosa comprada con una
traición�.
La línea política de los libertarios mexicanos
fue discutida por la prensa anarquista internacional de principios de 1912.
Para Emma Goldman y Voltairine de Cleyre, nunca hubiera hecho Flores
Magón en México, con las armas en la mano, lo que hacía
con la pluma desde Los Ángeles (Mother Earth). Grave, R. Frement
y Tarrida del Mármol sostenían, en cambio, en Les Temps
Nouveaux de París, que la revolución sólo
existía en la mente de los redactores de Regeneración, que
no era explicable que los libertarios estuviesen a miles de kilómetros
del escenario de la contienda y que habían cometido el error de
rehusarse a seguir a Madero cuando éste dirigía el asalto contra
la dictadura. Kropotkin puso término a la polémica el 27 de abril
cuando advirtió (Les Temps Nouveaux) que �desgraciadamente
las nueve décimas partes de los anarquistas no conciben la
revolución de otro modo que bajo la forma de combates, o de expediciones
garibaldinas triunfantes�. Esto pareció dar la razón
política a Ricardo Flores Magón.
Terminado el proceso por violación a las leyes de
neutralidad, Flores Magón y sus compañeros fueron sentenciados a
purgar un año y 11 meses de reclusión en McNeil Island, de donde
salieron en enero de 1914. Durante ese lapso, Madero asumió la
presidencia y luego fue asesinado; Victoriano Huerta usurpó el poder y
Venustiano Carranza encabezó la revolución constitucionalista,
cuyo triunfo ocurrió en agosto de ese año. Ricardo Flores
Magón, a su vez, reanudó sus ataques contra el gobierno de
México y el 28 de febrero de 1916 fue citado a la corte federal de Los
Ángeles a responder por tres artículos anticarrancistas. Fue
condenado a un año de trabajos forzados, pero en julio recobró la
libertad mediante fianza que consiguió Emma Goldman. En esa
época, Flores Magón escribió el drama Tierra y
Libertad y dos utopías anarquistas: El triunfo de la
revolución Social y Vida nueva.
La Primera Guerra Mundial había estallado y aun
cuando los Estados Unidos mantuvieron por más de tres años su
neutralidad, los órganos de propaganda anarquista fueron suprimidos:
Regeneración desapareció junto con The Blast,
Revolt, The Alarm, Volne Listy, The Woman Rebel,
Temple Talk, Voluntad, Germinal y otros semejantes. En
1917 se inicio la revolución rusa. El 16 de marzo de 1917, tres semanas
antes de que los Estados Unidos entraran a la guerra, la Junta Organizadora del
Partido Liberal se dirigió a los anarquistas de todo el mundo, en un
manifiesto firmado por Ricardo Flores Magón y Librado Rivera: �La
muerte de la vieja sociedad está próxima �decían…,
la muerte de la sociedad burguesa no tarda en sobrevenir…; las flamas del
descontento se avivan al soplo de la tiranía. Sin temor propaguemos
nuestro santo ideal anarquista, el único humano, el único justo,
el único verdadero�. Por esta causa, el primero fue sentenciado a
21 años y un día, y el segundo a 15 años de
prisión. En agosto de 1918 los dos entraron a McNeil Island, de donde
fueron trasladados, a fines de 1919, a la penitenciaría federal de
Leavenworth, en Kansas.
Al cabo de cuatro años de cautiverio, Flores
Magón estaba casi ciego. Sus amigos trataron de aprovechar esta
circunstancia para lograr su libertad. El propio dirigente anarquista lo
refiere en una carta a Nicolás T. Bernal: �El Lic. Harry Weinberger
fue a Washington la semana antepasada para urgir una decisión en mi
asunto, pues sabes que muchos amigos y eminentes influencias han pedido al
gobierno mi libertad en razón de irme quedando ciego rápidamente.
En el Departamento de Justicia se dijo al señor Weinberger que nada
puede hacerse a mi favor si no hago una solicitud de perdón… Eso sella
mi destino: cegaré, me pudriré y moriré dentro de estas
horrendas paredes que me separan del resto del mundo, porque no voy a pedir
perdón. ¡No lo haré! En mis 29 años de luchar por la
libertad, lo he perdido todo, y toda oportunidad para hacerme rico y famoso; he
consumido muchos años de mi vida en las prisiones; he recorrido el
sendero del paria y del vagabundo; me he visto desfallecido de hambre; mi vida
ha estado en peligro muchas veces; he perdido la salud; en fin, he perdido todo
menos una cosa, una sola cosa que fomento, mimo y conservo casi con celo
fanático, y esa cosa es mi honra como luchador… Así, pues, mi
querido Nicolás, estoy condenado a cegar y morir en la prisión;
mas prefiero esto a volver las espaldas a los trabajadores y tener las puertas
de la prisión abiertas al precio de mi vergüenza�.
Dos días después de su muerte, la
Cámara de Diputados de México le rindió homenaje y
aprobó el siguiente acuerdo: �Único. Tráiganse a
descansar al suelo de la patria, por cuenta del Gobierno mexicano, los restos
mortales de Ricardo Flores Magón�.
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    Ejemplar de 1898 de El Hijo de El Ahuizote

    AEM

  





   
    [image: ]

    Ricardo (izq.) y Enrique Flores Magón en la cárcel de los
    Ángeles, Cal., EUA, 1916

    AEM

  






	FLORES MARTÍNEZ, BENITO

	

Nació en Villa de Fuentes, Coah., en 1868; murió en la ciudad de
México en 1943. Fue ministro de la Suprema Corte de Justicia de la
Nación, miembro del Tribunal de Arbitraje de La Haya y gobernador del
Distrito Federal. Escribió El juicio de amparo en el derecho
mexicano.




	FLORES MORALES, MARÍA ADELINA

	

Nació y murió en San Cristóbal de las Casas, Chis.
(1895-1963). Notable educadora que durante 47 años dirigió el
colegio La Enseñanza, de primaria y secundaria, desde 1915, y normal a
partir de 1922. Hablaba tzeltal y tzotzil y a los indígenas los
hospedaba en su casa, los alimentaba y enseñaba. Cada año les
dedicaba un día de fiesta, mucho antes de que se estableciera el
Día del indio. Una calle de su ciudad natal lleva su
nombre.




	FLORES MUÑOZ, GILBERTO

	

Nació en Compostela, Nay., el 4 de febrero de 1906; murió en la
ciudad de México el 6 de octubre de 1978. Participó en la
rebelión delahuertista. Se distinguió después como
basquetbolista. En una de sus giras deportivas, decide quedarse en San Luis
Potosí a trabajar al lado del gobernador Saturnino Cedillo. Fue
inspector del Trabajo y presidente de la Junta de Conciliación y
Arbitraje. En 1928 se casó con la escritora Asunción Izquierdo
Albiñana. En 1934 fue electo diputado federal por el distrito de
Matehuala, en 1940 senador de la República, y en 1946 gobernador de
Nayarit. Durante su administración, modernizó la entidad y
ganó para su estado el título de �granero de
México�. Fue después secretario de Agricultura y
Ganadería (1925-1958) y director de la Comisión Nacional de la
Industria Azucarera (de 1976 hasta su muerte).




	FLORES OLEA, VÍCTOR

	

Nació en Toluca, Méx., el 24 de agosto de 1932. Abogado (1956)
por la Universidad Nacional Autónoma de México, llevó
cursos de posgrado en las universidades de Roma y de París (1958) y en
la London School of Economics (1970). Profesor e investigador
universitario, coordinó el Centro de Estudios Latinoamericanos
(1956-1969) y los programas La prensa y Radio Universidad en el
mundo (1964-1969), dirigió la Facultad de Ciencias Políticas
y Sociales (1970-1975) y participó en la organización del Colegio
de Ciencias y Humanidades (1971-1972), la Universidad Autónoma
Metropolitana (1974) y las Escuelas Nacionales de Estudios Profesionales
(1975). Ha sido embajador de México en la Unión de
Repúblicas Socialistas Soviéticas (1975-1976) y en la
República Popular de Mongolia (1976), subsecretario de Cultura y
Recreación de la Secretaría de Educación Pública
(1976-1978), ante la Organización de las Naciones Unidas para la
Educación, la Ciencia y la Cultura (UNESCO, 1978-1982) y subsecretario
de Asuntos Militares de la Secretaría de Relaciones Exteriores (desde
1982). Es autor de: Política y dialéctica (1964),
Socialismo y política en América Latina (1966), Ensayo
sobre la soberanía del Estado (1968) y Marxismo y democracia
socialista (ensayos, 1968 y 1980); y en colaboración: La
Constitución  de Apatzingán (1967), Social Science in
Latin America (1967), La sociedad industrial contemporánea
(1967), Iglesia, subdesarrollo y revolución (1968), II
Movimiento Studentesco Messicano (1969), Los problemas nacionales
(1971) y El problema estudiantil y la sociedad contemporánea
(1975). Sus artículos periodísticos son también
abundantes. En 1987 se conocieron públicamente sus virtudes como
fotógrafo.




	FLORES RIVERA, SALVADOR (Chava Flores)

	

Nació en México, D.F., el 14 de enero de 1920; murió
en la misma ciudad el 5 de agosto de 1987. De 1949 a 1952 fue editor de música.
Su empresa se llamó Ageleste, nombre formado con las iniciales de sus
hijos Alejandra, Gabriela, Eugenia, Laura, Elena, Salvador, Teresa y Enrique.
Compositor, en 1952 grabó su primera canción, �Dos horas de
balazos�, incluida después en una película, igual que �Peso
sobre peso� y �La interesada�. Fue figura estelar en la cinta
La esquina de mi barrio, filmada en 1957. Entre sus 300 composiciones
destacan: �La tertulia�, �La basura�, �Bodas de
vecindad�, �El gato viudo�, �Mi chorro de voz�, �El
crimen del expreso�, �Cerró sus ojitos Cleto�, �A qué
le tiras cuando sueñas, mexicano� y �Sábado Distrito
Federal�. Él mismo interpretó sus canciones humorísticas.
Se le conoció como el cronista musical de la ciudad de México.
Escribió Mi barrio y mi pueblo, libro autobiográfico.




	FLORES TAPIA, ÓSCAR

	

Nació en Saltillo, Coah., en 1914. Profesor normalista, en 1968
fundó la asociación civil Cultura y Ciencia Política,
organismo precursor de la candidatura del licenciado Luis Echeverria a la
Presidencia de la República. Fue senador de la República de 1970
a 1975, en que fue electo gobernador de Coahuila. El 10 de agosto de 1981,
cuatro meses antes de terminar su mandato, se separó de la gubernatura
por haber sido acusado por la prensa local de enriquecimiento ilegítimo.
Ha escrito novelas: Vida, pasión y muerte de Cástulo
Ratón, Herodes, La casa de mi abuela y Los
sueños del hombre; biografías: Miguel Ramos Arizpe,
Mariano Escobedo y Andrés S. Viesca; poesías:
Retablo, Versos y visión de México; cuentos: Te
espero en el infierno; ensayos: Morelos y Perfil humano de un
héroe; y trabajos de investigación: Nociones de historia
latinoamericana, Historia general de Coahuila y Coahuila, la
Reforma, la Intervención y el Imperio. En 1984 publicó El
señor gobernador, el cómo del acceso al poder.




	FLORES TORRIJOS, ERNESTO

	

Nació y murió en Matamoros, Tamps. (1938-17 de julio de 1986).
Fundó el periódico El Popular (1983) y lo dirigió
hasta su muerte. Se caracterizó por las denuncias contra el
narcotráfico. Fue asesinado junto con su colaboradora Norma
Moreno.




	FLORES VALDEZ, LEOPOLDO

	
Nació
en San Simonito, Tenancingo, Méx., en 1935. Pintor ha realizado trabajos
murales (frescos y acrílicos) en las ciudades de México y Toluca.
En 1969 inició el movimiento Pancarta, consistente en pintar grandes
telas que se colocan en el exterior de los edificios. En 1973 inició la
obra Atmósfera (decoración de una montaña y un
estadio) y en 1976 lanzó la iniciativa del �Arte abierto�
(pintura sobre calles, bardas, azoteas y otros elementos urbanos, con la
participación directa de los vecinos). Ha expuesto en el país y
en el extranjero. Entre sus murales destacan los del Hotel Plaza Morelos y la
Casa de la Cultura, en Toluca.




	FLORES Y TRONCOSO, FRANCISCO DE ASÍS

	

Nació en Silao, Gto., en 1852; murió en la ciudad de
México en 1931. Primo del poeta Manuel Acuña e íntimo
amigo de Juan de Dios Peza. Colaboró en El Siglo 
XIX, El Diario del Hogar y El
Combate. Es calificado como el más notable historiador de la
medicina mexicana. Su obra más famosa es Historia de la medicina en
México. También escribió La medicina entre los
indios mexicanos antes de la conquista (1910), Historia,
arqueología y etnología del territorio de Tepic (1910),
Hechiceros y curanderos en México en la época antigua y en la
actualidad, Poemas a un gorrión y Al cometa.




	FLORESCANO MAYET, ENRIQUE

	


Nació en Coscomatepec, Ver., el 8 de julio de 1937. Maestro en historia
(1965) por El Colegio de México y doctorado (1967) por la Universidad de
París, ha sido profesor-investigador en aquella casa de estudios
(1968-1971), titular del Seminario de Historia Económica y Social de México
en la Facultad de Filosofía y Letras de la Universidad Nacional (desde
1969), jefe del Departamento de Investigaciones Históricas (1971-1976),
director de Estudios Históricos (1977-1982) y director general del
Instituto Nacional de Antropología e Historia (desde diciembre de 1982);
fundador y secretario coordinador de la Comisión de Historia Económica
del Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales (desde 1970), director de la
revista Historia Mexicana (1971-1973), presidente del Comité
Mexicano de Ciencias Históricas (1975-1978) y fundador y director de la
revista Nexos (1978-1982). Ha publicado unos 40 artículos de
investigación en revistas científicas y una docena de estudios en
libros colectivos. Sus obras más recientes son Origen y desarrollo de
los problemas agrarios de México, 1500-1851 (1979), México
en 500 libros (1980) y Bibliografía general del desarrollo económico
de México 1500-1776 (3 vols., 1980).




	FLORICULTURA

	

Cultivo de las plantas para obtener flores con fines ornamentales o para extraer
esencias o colorantes (v. CEMPASÚCHIL).
La floricultura también rige a la jardinería, la cual tiene por
objeto una conveniente y armónica disposición de las plantas para
lograr efectos artísticos. En su primera acepción, la floricultura
se realiza en áreas cercanas a los grandes centros de población y
se caracteriza por ocupar pequeñas extensiones; demanda altas inversiones
y requiere la utilización de abundante mano de obra, preferentemente
familiar. A juzgar por los datos de la Secretaría de Agricultura y
Recursos Hidráulicos, en 1984 se sembraron de flores 3 765 ha.
Generalmente se importan bulbos y rizomas de plantas de ornato, estacas, tubérculos
y semillas de flores; y buena parte de la producción se exporta a Estados
Unidos.

La floricultura ocupa un lugar predominante en las
costumbres mexicanas. En la época precortesiana las flores caracterizaron
la vida pública y doméstica: se las representaba talladas y
pintadas en los templos y se las imitaba con plumas por los amatecas; existió
una Guerra Florida (véase) y los sacrificios eran exornados con
guirnaldas; el último de los 20 días del mes llevaba el nombre de
flor �xóchitl� y Xochiquetzal era la diosa de las flores. En la
primitiva sociedad azteca, monarcas y súbditos, nobles y macehuales,
buscaban constantemente flores nuevas, y los reyes imponían tributos a
los pueblos para estar siempre provistos de ellas. Los comerciantes solicitaban
plantas de lejanas provincias y los comerciantes (pochteca) recogían
ávidamente las especies desconocidas en la metrópoli. Los ídolos
eran profusamente adornados; a los emisarios extranjeros se les ofrecían
guirnaldas y para asistir a la presencia del rey era costumbre llevarle
fragantes flores. Tláloc, el dios de las lluvias y de las aguas, recibía
en la primavera las primicias de las flores nuevas y la corporación de
floristas celebraban las solemnidades de su diosa tutelar, Coatlicue. Los
parques que en Texcoco creó el rey Nezahualcóyotl, contenían
mil variadas especies procedentes de tierras lejanas. En Huaxtepec �hoy
Oaxtepec� se cultivaban plantas florísticas de tierra caliente, y sólo
el jardín medía 12 leguas de circunferencia. Los jardines de
Iztapalapa, Tenochtitlan, Chapultepec, el Peñón y otros, con sus
terrazas escalonadas, atraían la atención por sus sistemas de
riego, la calzada de árboles, la profusión de plantas decorativas,
los macizos florales y la perfección de sus cultivos. Los indígenas
mexicanos tuvieron siempre una especial y amorosa dedicación por el
cultivo de las flores; buscaban siempre diversidad de formas, combinación
de tonos y múltiples aromas, y conocían las plantas convenientes a
cada estación del año y sabían de los secretos de la
fecundación.




	FLORIDA

	
La región del actual
estado sureño de Estados Unidos fue descubierta por Juan Ponce de
León en 1512, un día de Pascua Florida: de ahí su nombre.
El descubridor obtuvo del rey de España la autorización para
poblar lo que se pensó era una isla. Ponce de León fue herido
durante una expedición en 1519 y murió en Cuba dos años
después.

Pánfilo de Narváez fracasó en su
intento de colonizar la península en 1527. Hernando de Soto, nombrado
gobernador de Cuba y adelantado de la Florida, zarpó en 1538 de
Sanlúcar de Barrameda, España, y en 1539 de Cuba. Su
expedición se componía de nueve barcos, con cerca de mil hombres
y 300 caballos. Desembarcó a la altura de Tampa, siguió hacia el
norte hasta el actual estado de Georgia, descendió rumbo a la
bahía ahora llamada Mobile y en 1541, descubrió el Misisipi;
cruzó el río donde hoy se halla Memphis y llegó hasta las
tierras que en el futuro se llamarían Arkansas. De Soto murió en
1543; había ya entregado el mando a Luis Moscoso de Alvarado que, ese
mismo año, atravesó parte del continente y llegó a
México por tierra.

En 1559, por órdenes de Felipe II, Tristán de
Luna y Arellano emprendió una nueva expedición que partió
de Veracruz con 13 navíos que llevaban a bordo 500 soldados procedentes
de Oaxaca, Puebla y Zacatecas, 240 caballos y un millar de colonizadores.
Desembarcaron en Mobile, pero un huracán destrozó la flota y los
expedicionarios se dispersaron. Ésta fue la única
expedición que se organizó desde México; las siguientes se
emprendieron desde Cuba y la península de la Florida fue conquistada
definitivamente por Pedro Méndez de Avilés, gobernador de la isla
caribeña.




	FLORÍN, JUAN

	
Corsario
francés del siglo XVI. En
1522, cerca del Cabo San Vicente, se cruzó con las carabelas en que los
procuradores de Cortés, Alonso de Ávila y Antonio
Quiñones, llevaban a Carlos V los tesoros de México.
Capturó una de las embarcaciones, hizo prisionero a Alonso de
Ávila y lo llevó a Francia.




	FLORIPONDIO

	
Datura candida
(Pers.) Saff. Arbusto de la familia de las solanáceas, con hojas grandes
ovadas u oblongas. Las flores son infundibuliformes, blancas, colgantes y miden
de 20 a 25 cm de longitud. Es una planta originaria de Sudamérica, que
se cultiva con mucha frecuencia en las regiones cálidas y templadas del
país. Otras especies del mismo género como D. arborea L.,
D. suaveolens Humb et Bonpl. y D. sanguinea Ruiz et Pav., son
plantas venenosas que se cultivan como ornamentales y cuyas hojas se usan en
cataplasmas como emolientes y en forma de emplasto para acelerar la soldadura
de los huesos rotos. Contiene atropina, por lo que se usa también en
lugar de la belladona. Se conoce también como corneta,
florifundio y floripundio.




	FLORIPONDIO DEL MONTE

	
Solandra
guttata Don. Planta subleñosa vistosa, trepadora, de 7 m de altura,
de la familia de las solanáceas; con hojas subovales o anchamente
elípticas. Las flores son amarillas, de unos 20 cm, con bandas moradas
por dentro. Se localiza en los estados de Durango, Michoacán, Zacatecas,
Veracruz y México; a veces se cultiva como ornamental. Se dice que el
agua contenida en el cáliz, antes de que las flores se abran, es
útil para aliviar la inflamación de los ojos. Se le conoce
también como copa de oro, bolsa de Judas, gorro de
Napoleón y tetona.




	FLOTAS DE INDIAS

	

Descubierta América y creados el Consejo de Indias y la Casa de
Contratación, España estableció rutas de navegación
a través del océano, entre ellas la de Sevilla �y después
Cádiz� a Veracruz. De regreso a la península, el navío
de aviso anunciaba la llegada de la flota, el número de bajeles que la
constituían y los metales preciosos que transportaba. En los primeros 50
años posteriores al descubrimiento, los navíos atlánticos
rara vez excedieron las 200 t de carga. El 13 de febrero de 1522 se ordenó
artillar todos los buques, y las ordenanzas del 11 de agosto de ese año
regularon tonelaje, tripulación y equipo. Los barcos destinados a Indias
se clasificaron en tres categorías: de 100 a 170 t, de 171 a 220, y de
221 a 320. El navío promedio, de 180 t tenía una tripulación
mayor de 32 hombres. En 1609 se dispuso que no se admitieran con capacidad menor
de 200 t. Los barcos extranjeros participaron con frecuencia en la formación
de las flotas. Ningún barco podía fletarse para el Nuevo Mundo sin
un examen previo hecho por funcionarios de la Casa de Contratación; el
contrabando, si se hallaba, se multaba con una suma equivalente al cuádruple
del valor de lo secuestrado; un seguro marítimo incipiente incluía
a los tripulantes; un primer registro se practicaba con la nave sin carga, para
comprobar que era segura; obtenida la licencia, se cargaba, se pagaban las
contribuciones, se consignaban los nombres de los tripulantes y de los viajeros,
y se tomaba nota de la artillería; y la segunda visita la realizaba el
contador de aquella Casa, cuando el bajel estaba listo para navegar.

Desde 1553, habiendo crecido el porte de los barcos, la
carga se completaba en Sanlúcar de Barrameda, donde se practicaba otro
examen con el fin de descubrir efectos de contrabando. A partir de 1569, esta
revisión incluía a los barcos de la armada, por la creciente
costumbre de ocultar mercancías en ellos. De retorno, las naves no debían
tocar punto alguno  antes de arribar a Sevilla. A pesar de estos cuidados, en la
mayoría de los casos las reglas fueron trasgredidas. No había
dependencia de la Casa de Contratación en que el fraude fuera más
continuo y pernicioso que en el del equipo, arqueo y carga de barcos destinados
al tráfico americano. Aun los miembros de la misma Casa y los del Consejo
de Indias participaban con frecuencia en manejos ilícitos. Los bajeles
trasatlánticos, mercantes o de guerra, a menudo viajaban sobrecargados, y
dificilmente podían defenderse en caso de ataque, o maniobrar
adecuadamente si había mal tiempo. Los naufragios se sucedieron con
relativa frecuencia, y en ocasiones resultaron catastróficos, como el
hundimiento en 1563 de cinco bajeles de la flota de Veracruz frente a los
arrecifes del golfo de Campeche, o el de cuatro naves a la altura de la costa de
Tabasco en 1571, o la zozobra de 15 barcos de la flota de Antonio Navarro en el
mismo puerto veracruzano en 1590.  El navío, preparado y cargado,
navegaba solo, �suelto� como se decía entonces o surcaba el mar
con otros, �en conserva�. Los continuos ataques piratas evidenciaron
la necesidad de proteger la navegación indiana; un buque ligero, el navío
de aviso prevenía a las restantes en caso de peligro. Pedro Manrique
convoyó por vez primera los barcos que llegaban, dando origen a la flota
de avería, luego la llamada armada de Avería o Armada Real de la
Guardia de la Carrera de Indias. En 1526 se prohibió a los mercantes el
viaje solitario. Hacia 1537 se organizó una real armada con el objeto de
garantizar el transporte de oro y plata de América. En 1547 se formalizó
el sistema de navegación en conserva, y el de convoyes se estableció
en 1550. El convoy constaba de cuatro buques con capacidad de 250 a 300 t y de
dos carabelas de 80 a 100, resguardados por 360 soldados; acompañaba a la
flota mercante hasta La Habana y recorría después los mares
adyacentes en persecución de corsarios. Al cabo de tres meses debía
convoyar de regreso a los bajeles concentrados en ese puerto, procedentes de
Nueva España, Honduras, Tierra Firme y las islas; se abastecía
para nueve meses, y su costo se sufragaba con una contribución de 2.5%
sobre el valor de los cargamentos. Cada nao mercante debía armarse como
si tuviese que resistir el ataque de un corsario ordinario. La Corona pretendió
mantener dos escuadrones navales, uno en Sevilla, para custodiar la costa
andaluza y las aguas entre el cabo de San Vicente y las Azores, y otra en Santo
Domingo, para proteger las islas y puertos en las Antillas. La flota destinada a
las Indias llegó a tener de ocho a 10 naves que más tarde se
redujo a seis.

En 1553 las flotas salían de España en enero
y septiembre, acompañadas por cuatro navíos armados, mantenidos
con la avería. El convoy se dispersaba en el Caribe: uno de los bajeles
navegaba con los mercantes a Santo Domingo y demás islas; otro con las
naos de Tierra Firme, hacia Nombre de Dios, y los dos restantes con la flotilla
de México, hasta el cabo de San Antonio, de donde regresaban a La Habana,
punto de reunión para el regreso. Debido al mal acondicionamiento de los
barcos, en 1557 se excluyó el envío de aquellos que excedieran 400
t, casi siempre reconstruidos y en mal estado. Para 1560, el comercio de Indias
y el tráfico de metales preciosos se concentró en las flotas
anuales de Veracruz y Nombre de Dios. El sistema se formalizó en 1561,
por real cédula de 16 de julio, al entrar España en franca
competencia con las otras potencias europeas. Se procuró que las flotas
en enero y en agosto, navegaran protegidas por dos navíos armados. Al
llegar a Dominica, los destinados a Nueva España se separaban de los de
Tierra Firme. Por lo común, los dos barcos del convoy llevaban a bordo 30
soldados cada uno, una artillería reforzada y 100 t menos de mercancías
de su capacidad. El 18 de octubre de 1564 se dieron nuevas ordenanzas; se
dispuso que la flota del golfo de México llevara los bajeles de Honduras
y de las Grandes Antillas, zarpando entre abril y mayo; y la de Nombre de Dios,
en agosto, convoyando las naos de Cartagena, Santa Marta y otros puertos de la
costa septentrional de Suramérica. Ambas debían invernar en las
Indias. Los navíos de Panamá saldrían en enero, y los de
Veracruz en febrero, para arribar a La Habana un mes después, pero nunca
partir de Cuba antes del décimo día de marzo, con el fin de
realizar el viaje con buen tiempo. Los retrasos resultaron frecuentes. Más
tarde, por razones de seguridad la ruta ya no consideró Santo Domingo; la
nueva escala se estableció en la bahía de Ocoa para abastecerse de
víveres, agua y leña, continuar hacia los Jardines de la Reina,
hasta el cabo de Corrientes, y de allí seguir dos rutas: la de invierno,
llamada exterior, ascendiendo en latitud hasta el Trópico y un descenso
en línea recta a Veracruz; o la de verano, denominada interior, con rodeo
de la costa septentrional de Yucatán, enfilamiento hacia Roca Partida y
arribo a Veracruz desde el sureste. De la flota mexicana se apartaban los barcos
destinados a Honduras y Guatemala. Las invernadas en La Habana no eran
frecuentes.

En 1565 se ordenó que la nave capitana fuera un
galeón de 300 t como mínimo, armado con ocho cañones  de
bronce, cuatro de hierro y 24 piezas menores, y con 200 hombres entre
tripulantes y soldados; en 1566 la misma ordenanza se aplicó al navío
del almirante. Según instrucciones dadas en 1573, la flota debía
navegar con las naos mercantes en orden de batalla, en varias filas y en media
luna; la almiranta a la retaguardia, la capitana a la vanguardia, y el resto del
convoy armado a barlovento, para acudir fácilmente en auxilio de
cualquier bajel que peligrara. La almiranta, a partir de entonces, tuvo orden de
hablar con la capitana dos veces por día; una y otra estaban  obligadas a
tomar cuenta diaria de los navíos, a esperar a los rezagados y a
averiguar las intenciones de todo barco extraño que apareciera. De día
los bajeles se guiaban por el estandarte de la capitana, y de noche por su
linterna de popa. Hacia 1579 las precauciones se extremaron: ningún bajel
debía entrar o salir de puerto con plena oscuridad, ni permanecer en las
Indias sin consentimiento del general de la flota. Como las arribadas forzosas
crecieron notablemente, en especial sobre las costas portuguesas, en 1591
dictaron ordenanzas estrictas contra �los descaminos de las embarcaciones�.
A fines del siglo
XVI se apoyó la construcción
de galeazas vizcaínas para mejorar la navegación hacia las Indias.
La Instrucción General para los generales y almirantes de armadas y
flotas precisó el cuidado de las naves mercantes, �armadas,
municionadas, abastecidas y marinadas como conviene�.

España importaba de América metales
preciosos, cueros, azúcar, cacao, añil, sebo, grana,
zarzaparrilla, lana, índigo y palo brasil. La metrópoli enviaba a
las colonias aceite, vinagre, manufacturas, paños, objetos para el culto
religioso, armas, vinos y aguardientes. En el siglo XVII
Sevilla siguió siendo el centro del comercio español,
y continuó el sistema de navegación con flotas y rutas fijas, lo
cual provocó la falta de surtimientos de las Indias, y la escasez y
carestía de los frutos y manufacturas peninsulares. La perpetuación
del monopolio fomentó las transacciones ilícitas. Las ventajas
atribuidas al sistema defensivo de las flotas resultaron antieconómicas:
la lentitud de su marcha facilitó el apresamiento, y los gastos ofensivos
de los atacantes se vieron compensados por las riquezas atrapadas. Extensas
regiones quedaron al margen de los itinerarios fijos y, por lo tanto,
indefensas. España no tenía capacidad para abastecer a sus
colonias americanas, por lo cual limitó el número de naves y el
tonelaje de ellas. Tras la Guerra de Treinta Años la situación de
los propietarios o armadores de naos era muy difícil y para la segunda
mitad del siglo XVII la
decadencia del tráfico fue absoluta. En Norte de la construcción
de las Indias Occidentales, José de Veitia Linage aceptó que
partir de 1641, México no pudo sostener una flota anual, y que mientras
antes las flotas alcanzaron una magnitud de 8 a 9 mil toneladas, después
se consideraba milagro el poder despachar una de 3 mil toneladas cada dos años.
Desde 1605, la Junta de Guerra y Armada de Indias, fue la suprema autoridad en
la preparación y despacho de las flotas americanas. En 1628, en un
intento por mejorar la situación se planteó enviar a la Nueva España
dos correos por año, a voluntad del presidente y de los oficiales de la
Casa de Contratación; el número de salidas regulares continuó
el resto del siglo. Hacia 1638 los barcos construidos en La Habana, Campeche y
otros puertos americanos obtuvieron los mismos privilegios de que gozaban los
fabricados en la península. Al disminuir el comercio, América se
consideró sólo productora de oro y plata. Además, las
guerras en Europa impidieron el desarrollo de una política naval
apropiada. A principios del siglo XVIII
la unión con Francia representó para la península
cierta sumisión al poder de Luis XIV. Los consejeros de éste
pretendieron obtener ventajas para la navegación y el comercio franceses
en el Nuevo Mundo. De 1700 a 1706 se produjo un verdadero vacío en la
navegación trasatlántica: sólo se despacharon a Veracruz
dos �azogues�, pequeñas flotas compuestas de uno o dos barcos
de guerra, a los que se unieron unos cuantos mercantes que transportaban el
mercurio. De 1706 a 1715 partieron cinco flotas; ante la escasez de navíos
españoles, se fletaron fragatas francesas. El comercio se recuperó
al ritmo de una flota cada dos años. Sin embargo, el tráfico sufrió
variantes por la participación pacífica de cientos de naves
francesas que invadieron la colonia; mercancías de este origen empezaron
a conocerse como �bagatelas�. Las autoridades indianas comprobaron que
los mismos barcos que pocos años antes asaltaban sus puertos, se
presentaban como mercantes amigos. De este modo se extendió el
contrabando.

La primera renovación seria fue la introducción
de los navíos de aviso, por concesión otorgada al marqués
de Montesacaro. Cádiz adquirió mayor importancia que Sevilla en la
relación con las Indias. En 1711, Bernardo Tinajero de la Escalera redactó
los Reales Proyectos, antecedentes del Reglamento de Galeones de 1720, pero la
Secretaría de Marina e Indias fue suprimida en 1715. La Casa de
Contratación pasó definitivamente a Cádiz, y con ella todos
los organismos rectores del tráfico colonial. Surgieron compañías
privilegiadas y el sistema de flotas y galeones resultó obsoleto. Las
reformas del sistema se fueron incorporando al proyecto de 5 de abril de 1720,
al Reglamento de 28 de agosto de 1725, a la real cédula de 21 de enero de
1735 y la real orden de 11 de octubre de 1754. En 1720 se concretó el
Proyecto para galeones y flotas del Perú y Nueva España, y
para los navíos de registro, y avisos, que navegaren a ambos reynos,
que contenía la reglamentación formal del transporte: las flotas
de Nueva España debían salir de la bahía gaditana el 1°
de junio para Veracruz, y retornar a la península hasta el siguiente 15
de abril con escala de 15 días en La Habana. Se reconsideró el
Reglamento de 1725, estableciendo otra vez salidas anuales de las flotas. La
real cédula de 1735 señaló que las flotas de Nueva España
no excedieran de 3 mil toneladas, que los navíos mercantes fueran siete u
ocho como máximo, y que la carga también se transportara en la
capitana, la almirante y el patache del convoy. A juzgar por los registros de
1739 a 1754; hubo irregularidad en las arribadas, poco volumen de carga, ventas
en lugares indeterminados y la aparición de una nueva clase de pequeños
comerciantes que hicieron fracasar el sistema. En 1754, Fernando VI dispuso
restaurar las flotas de la Nueva España, con salida de Cádiz cada
dos años. La última flota que llegó a Veracruz fue
comandada por Antonio de Ulloa en 1776; se integró con dos navíos
de guerra y 15 mercantes, empleó 79 días para cruzar el océano,
y su carga ascendió a 8 716 t. A las primeras se les llamó �buques
a Indias� o �llegados de Indias�, y sólo a partir de 1554
se habló de armadas y flotas. A partir de 1555, las que llegaron al
virreinato fueron las siguientes, designadas con el nombre de su comandante:
1555, Pedro Menéndez de Avilés; 1556, Álvaro de Bazán;
1560, Pedro Menéndez Ávila;  1564, Álvaro Bazán
(hijo), Martín de las Alas, Nicolás de Cardona y Juan Telo de Guzmán;
1565, Pedro de las Roelas, sucedido a su muerte por Bernardino de Córdoba;
1567, 1569 y 1571, Cristóbal de Eraso; 1572, Juan de Alcega; 1573,
Francisco de Luján;  1574, Antonio Manrique de Lara; 1576, Diego
Maldonado; 1577, Juan de Velasco del Barrio; 1579, Bartolomé de
Villavicencio;  1580, Francisco de Luján; 1581, Álvaro Manrique de
Lara; 1582, Álvaro de Flores y Quiñones; 1583, Antonio Manrique de
Lara; 1584, Diego de Alcega; 1585, Juan de Guzmán; 1586, Francisco de
Noboa Feijóo; 1587, Francisco de Noboa; 1588 y 1589, Martín Pérez
de Olazábal; 1590, Antonio Navarro del Prado; 1591, Martín Pérez
de Olazábal; 1594, Luis Alfonso de Flórez; 1595, Pedro Meléndez
Márquez; 1596, Luis Alfonso de Flórez (quemada por los ingleses,
antes de salir, en Cádiz); 1597, Pedro Meléndez Márquez;
1598, Francisco del Corral y Toledo; 1599, Juan Gutiérrez Garibay; 1600,
Pedro Escobar y Melgarejo; 1601, Juan Gutiérrez Garibay; 1602, Alonso de
Chávez Galindo; 1603, Fulgencio Meneses y Juan Pérez de Portus;
1604, Juan Gutiérrez Garibay; 1605, Alonso de Chávez Galindo;
1606, Lope Díez de Armendáriz, marqués de Cadereita; 1607,
Sancho Pardo Osorio; 1608, Lope Díez de Armendáriz; 1609, Juan
Gutiérrez Garibay; 1610, Lope Díez de Armendáriz; 1611,
Antonio de Oquendo; 1612, Juan Gutiérrez Garibay; 1613, Antonio de
Oquendo; 1614, Juan de la Cueva y Mendoza; 1615, Martín de Vallecilla;
1616, Juan de la Cueva y Mendoza; 1617, Juan de Salas y Valdés; 1618,
Carlos de Ybarra; 1619, Lope de Hoces y Córdoba; 1620, Juan de Benavides;
1621, Fernando de Sousa; 1622, Carlos de Ybarra; 1623, Juan de Benavides; 1624,
Gabriel de Chávez; 1625, Lope de Hoces y Córdoba; 1626, Alonso de
Múxica y Buitrón; 1627, Juan de Benavides; 1628, Gerónimo Gómez
de Sandoval; 1630, Miguel de Echazarreta; 1631, Martín de Vallecilla;
1632, Miguel de Echazarreta; 1633, Lope de Hoces y Córdoba; 1634, Martín
de Vallecilla; 1635, Juan de la Vega Bazán; 1636, Luis Fernández
de Córdoba; 1637, Diego de Guzmán, marqués de la Cardeñosa;
1638, Martín de Orbea; 1640, Roque Centeno y Ordóñez; 1642,
Pedro de Ursúa y Arismendi; 1643, Pedro Girón (azogues); 1644,
Carlos Martín Mencos; 1646, Lorenzo Fernández de Córdoba;
1647, Pablo de Paradas; 1648, Juan de Pujadas y Gamboa; 1650, Pablo Fernández
de Contreras; 1651, Luis Fernández de Córdoba; 1653, Diego de
Portugal y Juan de Urbina (o Ureña); 1655, Diego Medina Salazar, marqués
de Montealegre; 1656, Diego de Egues y Beanam (o Beaumont); 1658, Diego de
Ibarra; 1660, Adrián Pulido Pareja; 1662, Nicolás Fernández
de Córdoba; 1664, Francisco Martínez de Granada (azogues); 1665,
José Centeno; 1666, Juan de Echevarri, marqués de Villarrubia;
1667, Agustín Odiostegui (armada de Barlovento); 1668, Enrique Enríquez
de Guzmán; 1670, José Centeno; 1671, Enrique Enríquez de
Guzmán; 1673, Pedro Corvete (o Ervete); 1675, Francisco Martínez
de Granada; 1677, Gabriel de la Cruz Alegre (o Curucelagui); 1678, Diego de Córdoba
Lasso de la Vega; 1680, Gaspar Manuel de Velasco; 1681, Juan Pereda de Salcedo;
1683, Diego Fernández de Zaldívar; 1684, Francisco Navarro; 1685,
Francisco Navarro, un navío; 1686, Francisco Navarro; 1687, José
Fernández de Santillán; 1688, Andrés Tello de Guzmán
y Juan Baltazar Fiderique, conde de  Villanueva; 1692, Luis Eguez Beaumont,
conde de San Remi; 1695, Ignacio Barrios Leal; 1696, Juan Gutiérrez de la
Calzadilla; 1698, Juan Bautista Mascarrúa; 1699, Manuel de Velasco y
Tejada; 1701, Fernando Chacón (azogues); 1703, Francisco Antonio Garrote;
1706, Diego Fernández de Santillán; 1707 y 1708, Andrés de
Pez; 1711, Andrés de Arriola; 1712, Juan de Ubilla; 1713, Pedro de
Ribera; 1714, Fernando Chacón; 1715, Manuel López Pintado; 1716,
Fernando Chacón Medina y Salazar; 1717, Antonio Serrano; 1718, Baltasar
de Guevara; 1719, Francisco Cornejo; 1720, Fernando Chacón Medina y
Salazar; 1721, Baltasar de Guevara; 1722 Fernando Chacón Medina y Salazar
(azogues), y 1723, Antonio Serrano.




	FLUORITA

	
Es un fluoruro de calcio
que se presenta generalmente en forma de vetas encajonadas en calizas. Su grado
de dureza la coloca en cuarto lugar de la Tabla de Mohs. Tiene
coloraciones muy variadas: blanca, amarilla, ámbar, verde, azul,
violeta, roja o café; y cuando sus cristales son calentados
moderadamente, muestra una fluorescencia azulada. Comercialmente se conocen
tres grados, basados en el contenido de fluoruro de calcio: metalúrgico,
con un mínimo de 60%; cerámico, con 95%; y ácido, que no
debe ser menor de 97%. El resto es carbonato de calcio, sílice y
óxido de hierro. Se usa principalmente como fundente en hornos
metalúrgicos. También se emplea como materia prima para la
fabricación de ácido fluorhídrico y de fluoruro de
amoniaco, utilizados en la industria química; en cerámica, en
esmaltes para acero, así como en revestimiento de parrillas de soldar,
en la producción de fibra de vidrio, en la industria del magnesio y en
la potabilización de aguas. Los cristales perfectos se usan para lentes
y prismas de microscopios, telescopios y espectroscopios. Actualmente, la
fluorita no tiene sustitutos satisfactorios tanto en sus aplicaciones
metalúrgicas como en la manufactura de ácido fluorhídrico.
En metalurgia se han utilizado otros fundentes en su lugar, pero como no han
dado buenos resultados se sigue usando la fluorita. La producción
nacional de este mineral no metálico fue de 697 410 t en 1985. Los
principales estados productivos y sus respectivos municipios entre
paréntesis, fueron los siguientes: San Luis Potosí: (Zaragoza),
332 133 t; Coahuila (Acuña, General Zepeda, Múzquiz y Ocampo),
143 708; Guanajuato (San Luis de la Paz y Victoria), 132 427; Chihuahua
(Hidalgo del Parral y San Fransico del Oro), 86 358; y Durango (Coneto de
Comonfort), 2 784. Ese año se exportaron 293 064.6 t de
concentración inferior o igual al 97% (116 805.3 a Estados Unidos, 69
366.9 a Holanda, 44 233.0 a Japón, 28 993.5 a Canadá, 12 027.7 a
la URSS, y el resto a otros países) y 271 556.8 de concentración
superior a 97% (150 243.2 a Estados unidos, 86 935.6 a Canadá, 8 710.5 a
Italia, 5 144.3 a Holanda, 2 549.3 a Japón y 17 973.6 a otros
países). Se importaron únicamente 81.2 t (69.9 de Estados Unidos,
11 de Alemania Federal y el resto de Suiza). En 1985 los principales
países productores (en miles de toneladas métricas) fueron:
Mongolia (699), México (697), China (635), URSS (544), Sudáfrica
(345), Tailandia (272), España (245), Francia (227), Italia (191) y
Reino Unido (181). (Fuente: Anuario Estadístico de la Minería
Mexicana 1985). Hasta 1984 México fue el principal país
productor en el mundo, superado al año siguiente por Mongolia.




	FOCA FINA

	
Arctocephalus
townsendi Merriam, familia Otariidae, orden Carnívora, suborden
Pinnipeda. Mamífero marino de cuerpo hidrodinámico perfectamente
adaptado a la natación y con miembros anteriores bastante desarrollados
que le permiten velocidad considerable en el agua e inclusive desplazamientos
terrestres. El pelaje es gris oscuro en el dorso, café negruzco en el
vientre y amarillo grisáceo en la cabeza y el cuello. Las focas
generalmente se dividen en dos familias: otáridas o focas orejudas, y
fócidas, carentes de orejas. En México existen dos especies de
las primeras, la townsendi y la Zalophus californianus Lesson,
que se localizan en las islas Guadalupe y San Benito, B.C., y en las Islas
Marías, Nay.; y las Coronados, B.C., respectivamente. Se dice que las
verdaderas focas carecen de orejas �fócidas�; de esta familia
existen en el país tres especies: Phoca vitulina geronimensis J.
A. Allen, que vive en las islas San Jerónimo y San Martín, B.C.;
Monachus tropicalis Gray, una de las raras especies que viven fuera de
las regiones frías, como en la isla Triángulos, Yuc.; y
Mirounga angustirostris Gill, de la isla de Guadalupe, B.C. V.
ELEFANTE MARINO.
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Nació en Chicago, Illinois, E.U.A., en 1931. Licenciado en
arqueología (1956) por el Mexico City College, y maestro (1966) y doctor
(1972) por la Southern Illinois University de Carbondale, ha explorado sitios
en Canadá, Estados Unidos y la República Mexicana.
Catedrático universitario en estos tres países, imparte
antropología general, arqueología, métodos de
investigación, primeros sistemas de escritura, desarrollo de la urbe,
cultura chicana y antropología económica. Sus aportaciones versan
sobre organización humana, paleoclimatología,
paloehidrología, paleonutrición y fluctuación de los
niveles marinos de Mesoamérica y la costa noroeste de América
septentrional. En 1987 era director del Centro de Estudios Históricos y
Sociales de la Universidad Autónoma del Sureste en Campeche. Sus
publicaciones mas notables son: Dzibilchaltún, Yucatán,
México (1969), Chichén Itzá (1977), Fruit,
Fiber, Bark and Resin; Social Organization of a Maya Urban Center (1979),
La organización sociopolítica de los habitantes de la
península de Yucatán a través del tiempo (1979),
The Yoquot Project (1980-1981), San Miguel de Huamango (1981),
Coba: A Maya Metropolis (1983), Contributions to the Archaeology and
Ethnohistory of Greater Mesoamerica (1985) y Flora, Fauna e
hidrología: la paleoclimatología y prehistoria de
Dzibilchaltún, Yucatán (1985).




	FOLCLORE

	(Del inglés
folk, pueblo y lore, acervo o sabiduría: �la
sabiduría del pueblo�). El folclore, es decir, las costumbres de un
pueblo, está relacionado con la historia, la sociología, la
etnografía y la antropología. Si bien una parte del folclore
mexicano es la continuación directa de los conceptos
prehispánicos, otra significa la prolongación y
transformación de elementos españoles que, perdidos en muchos
casos en sus lugares de origen, siguen vivos y actuales en el país. Los
primeros cronistas, los frailes y algunos viajeros (nombraremos
únicamente a Bernal Díaz del Castillo, Sahagún,
Durán, Balbuena y Cervantes de Salazar) proporcionaron ciertos
precedentes de conocimiento folclórico.
El folclore indígena es un campo de estudios muy
vasto; conserva todavía elementos que han sufrido pocas influencias
exteriores. Perduran mitos de la creación, de migraciones y de
personajes heroicos que se distinguen más bien por sus realizaciones
culturales que por sus hazañas militares. Las leyendas aborígenes
se relacionan con la explicación de la naturaleza, los acontecimientos
cósmicos, la seguridad y alimentación de la tribu o nación
y la curación de las enfermedades. En el folclore mexicano se encuentran
muchos rasgos universales: entes supranaturales, seres humanos que descienden
de estrellas o que se originan de animales; enanos, genios del agua, del viento
o del trueno; espíritus ancestrales; madres vírgenes; muerte y
resurrección en relación con ritos de fertilidad; animales que
hablan y se portan como hombres; pruebas de amor, de lealtad y de
traición; talismanes que salvan la vida; y niños abandonados que
llegan a ser grandes jefes. Ciertas ceremonias que tienen origen
prehispánico son en sustancia representaciones dramáticas de
mitos, a veces combinadas con poesías, cantos y bailes; si embargo, la
mayor parte de estas celebraciones se ha perdido y a las que sobreviven se ha
agregado el folclore español. Durante la Colonia, poca o casi ninguna
importancia se le dio a las cosas de los indios, pero se conservan
muchos documentos que indirectamente hablan de ellas; por ejemplo, las actas de
la Inquisición. En el siglo XIX
, una vez consumada la Independencia, se despertó el
interés por escribir acerca de las costumbres populares, lo cual
hicieron mexicanos y extranjeros (Fernándes de Lizardi y la marquesa
Calderón de la Barca, entre otros). Desde la tercera década del
siglo XX se dedicaron al folclore
personalidades profundamente interesadas en sus diferentes aspectos,
especialmente Gerardo Murillo (Dr. Atl), Roberto Montenegro y Adolfo Best
Maugard. Vicente T. Mendoza y Virginia Rodríguez Rivera pertenecieron a
la primera Sociedad Folclórica de México y colaboraron
eficazmente con Ralph Steele Boggs, el primero que impartió, en 1945,
cursos metódicos sobre las manifestaciones artísticas del pueblo.
Anteriormente (1920) Frances Toor, antropóloga y etnóloga
estadounidense, viajó a México y publicó varios cuadernos
que se reunieron en su obra A Treasury of Mexican Folkways (1947) y en
guías que se imprimieron en E.U.A. Otra notable investigadora
estadounidense, Frances Gillmor, publicó textos de dramas y de
representaciones con danzas. Concha Michel recogió canciones de varios
grupos autóctonos y Graciela Amador, que se ocupó principalmente
de los títeres, los utilizó para dar a conocer las costumbres de
Zacatecas, su tierra natal, que conocía profundamente. Las clases de
Steele Boggs originaron varias organizaciones de investigación
folclórica. Los antropólogos mexicanos y extranjeros (como G.
Foster y R. Beals) investigaron temas de poesía, refranes, canto,
música, drama, leyendas, mitos, cuentos y fábulas, para captar
aspectos ancestrales.
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    Cantadores de corridos, por Andrés Gómez (grabado, 1956)

    AEM
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    Danza de los negritos en Olintla, Pue.

    Foto: Ruth D. Lechuga
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    Danzantes de Guerrero en un espectáculo nocturno.

    Secretaría de Turismo
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    Dos ejemplos de canciones de amor recogidas por el Dr. Átl (1922)
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    Los elementos principales de la danza son el movimiento corporal, el ritmo y la
    música. En la fotografía, el Ballet Folklórico de México.

    AEM
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    Máscaras festivas

    Ruth D. Lechuga

  





   
    [image: ]

    Taller de "calaveras" en Jamaica, D.F.

    Juan Guzmán

  






	FOLCLORE, FESTIVAL MUNDIAL DEL

	


Celebrado en la ciudad de México y en algunas poblaciones del interior de
la República en octubre de 1968, como parte del programa artístico
y cultural de los Juegos de la XIX Olimpiada. Su organización fue
confiada a la bailarina y coreógrafa Ana Mérida. El Festival se
inició el día 9 en la explanada del Museo Nacional de Antropología,
en el Bosque de Chapultepec. Se inscribieron para participar en esta serie de
espectáculos 55 grupos procedentes de 23 países. La aportación
de la provincia mexicana fue de 26 grupos representativos de 16 entidades,
incluyendo el Distrito Federal. El Festival congregó en México a 2
504 artistas nacionales y extranjeros, entre directores, músicos,
cantantes y bailarines. De ellos, 1 061 procedentes de otros países y 1
443 de la capital y de los estados. En total, realizaron 328 representaciones en
15 escenarios distintos: 242 los conjuntos extranjeros y 86 los nacionales. Las
actuaciones se celebraron en el Bosque de Chapultepec, en las plazas de la Santa
Veracruz y San Jacinto, en los teatros Del Bosque, Hidalgo e Independencia, en
la Villa Olímpica Libertador Miguel Hidalgo, en el Centro
Vacacional de Oaxtepec y en las ciudades de Cuernavaca, León, Salamanca y
Guanajuato. Nunca antes habían concurrido a un festival de folclore tal
cantidad de artistas de tantos países, con notas de calidad tan altas.

A continuación  se señalan los países
participantes, la naturaleza de los grupos que enviaron al Festival y, en
aquellos casos en que la representación contiene un argumento, el
significado de las danzas o las canciones.

Alemania. El conjunto folclórico
Música y baile de Alemania presentó los números
Baviera, El Rhin, La Selva Negra, Franconia y
Alemania del norte, que recogen los pasos, el ritmo y el vestuario característicos
de esas regiones; y Baile Moresco, cuya coreografía responde a un
ritmo histórico.

Alemania del Este. El conjunto de los Pueblos del
Estado de la República Democrática Alemana se formó en 1954
en Mecklendburg, centro del área agrícola, con el objeto de
cultivar las tradiciones rurales y vincularlas con la creación actual
mediante el lenguaje melódico y cinético. Durante el Festival
presentó, aparte Nuestros saludos al mundo, una suite de
canciones: Feria de Navidad del Erzgebirge, una manifestación
jubilosa de esa zona minera; Rostosck-Stralsund, ¡Leven anclas!,
que muestra las tradiciones de los pescadores y marinos; y
Primavera en Turingia, una leyenda de Pascua en la que Leafman �el
hombre de las hojas� reúne a las parejas y les revela el amor.
Siguieron Cuadros de una boda campesina, Canciones actuales de la
juventud, Canciones y danzas de pastores del Harz �que todavía
hoy se reúnen en las montañas a cantar y a probar sus fuerzas�,
Festival de la cosecha en Mecklenburg, en que las guirnaldas de maíz,
tejidas por las jóvenes, son símbolo de abundancia; y algunas
canciones y danzas del viejo y el nuevo Berlín.

Bahamas. Aportó dos conjuntos: la Banda de
la Real Fuerza de Policía y Ballet Cívico de Nassau. La primera es
una de las más famosas y espectaculares del mundo: la encabezan los
tamboriles, envueltos en pieles de leopardo, con uniformes en blanco, azul
marino y rojo escarlata, ejecutando stickbtics, intrincadas
manipulaciones con los palos del tambor. La banda asiste en las Bahamas a todo
acto solemne del Estado y ha tocado para reyes y reinas, primeros ministros y
presidentes de países de todo el mundo; estuvo presente a la llegada del
Fuego Olímpico en San Salvador y actuó en México, en el
estadio México 68 de la Ciudad Universitaria, unos minutos antes de
inaugurarse los Juegos de la XIX Olimpiada.

El Ballet Cívico de Nassau trajo solamente 10
bailarines, pero se hizo acompañar, a cambio, con las 19 voces del Coro
Lucayan y los seis ejecutores de la banda Chippi'es Goombay.
Interpretaron música tradicional bahameña, asociada con
pantomimas, solistas, coro, bailables y aun con la Banda Real, como en el caso
de la Marcha fúnebre, en que se representa la bella ceremonia que
pagan los socios de la logia cuando uno de sus miembros fallece. Destacaron los
números Servicio religioso, en torno a un sermón con el
tema �Paz en la tierra entre las naciones y los pueblos�; Danza de
saltos, que invoca la felicidad con que la gente celebra a los recién
casados; y Sammy el novio, la leyenda de un viejo lisiado que se enamora
de la muchacha más bella del pueblo.

Canadá. Envió el Festival Canadiense
de Artes Folclóricas, cuyo programa incluyó Los cabrestantes,
conjunto de canciones populares; el grupo de danza Kanata; y los
gimnastas Kalev.

Chile. El Ballet Folclórico Nacional �Aucamán�
(de auca, libre, y manque, cóndor, vocablos de una lengua
aborigen), ha conseguido, después de realizar una investigación
muy completa en Tarapacá, reunir en el cuadro La tirana, todos
los detalles de las fiestas religiosas del norte chileno: solos de flauta y
canto, trenzados de vara y danzas de comparsas. Danzas de Chile fue el título
común de la segunda parte del programa. Consta de 20 números que
constituyen un verdadero recorrido geográfico por todo el país:
bailes amorosos, de lucha, de juego, de labranza, de imitación del ave de
rapiña y del pájaro; zapateados y trotes, muchos de ellos
recopilados por maestros rurales; y, sobre todo, la Cueca, danza
nacional.

Colombia. El conjunto de Danzas y Cantos Folclóricos
del Chocó, de la Universidad Nacional, está compuesto por 16
bailarines y cinco músicos, pero se complementa con la Estudiantina del
Conservatorio, el Conjunto Vocal y los grupos vallenato y gaitero. El Chocó
es un departamento sobre la costa del Pacífico poblado por mineros,
agricultores y pescadores. La música de la región de Valledupar,
entre el río Magdalena y Venezuelas, se llama vallenata. Los gaiteros, a
su vez, proceden de la costa y tocan instrumentos construidos con caña de
Castilla. Los ricos elementos tradicionales de estas zonas inspiran los números
Chirimía, evocados de procesiones y desfiles; Jota, danza y
contradanza, inspirado en los bailes  de la aristocracia negra del siglo
XIX; Makerule, la
historia de un chombo �negro de origen antillano� que vivió
en Andagova; Currulao, baile ejecutado por  grandes masas en matrimonios
y bautizos; Bullerengue, cumbia lenta, cuyo ritmo se sigue con faldas y
palmas; Azbozao, en que cada quien muestra su habilidad;
Bundechocoano, romance alegórico de las costumbres aborígenes;
Porro, aires de danza; Pasillo, de origen negro, llevado por los
esclavos; Alabao, procedente de los velorios y fiestas religiosas
patronales, ya convertido en cantar profano; y
Aguabajo, de carácter humorístico, que recuerda el
ambiente fluvial de Chocó.

Corea. El Grupo Coreano de Artes Folclóricas
dio a conocer los bailes De la corona floral, originado entre las
mujeres a quienes Sun-shin Yi confió la defensa de la costa en 1500,
durante la invasión japonesa; Del abanico, basado en los
movimientos de los títeres y en el cual intervienen muñecos;
De la espada y Tejiendo a mano, procedentes de la dinastía
Silla (57 a.C. a 669); Del tambor-reloj de arena, de carácter
rural, en que predomina el changgo, instrumento percusivo típico;
De verano, con tema de amor; El monje penitente, parte del rito
budista; De las hechiceras, que recoge formas de la religión
primitiva; De las hadas, en que las cigüeñas y los ángeles
se unen en lechos de flores; Filas cambiantes, que expresa la
cristalización de la nieve; y Canción de amor, que
describe un idilio con elementos de Romeo y Julieta y La Cenicienta.

China. El conjunto Danzas Folclóricas de la
República de China hizo una extraordinaria exhibición de trajes
nacionales y breves resúmenes melódicos sobre los instrumentos
Gu-Cheng y Nan-Hu. Presentó, asimismo, con propiedad y
lujo, las danzas De la pluma, De la espada, Del vuelo del ángel,
De la lanza, Del banquete, De las hadas a la luz de la luna,
De la doble espada y Del tambor en el estanque de loto.
Sobresalieron el baile en que se muestra el vestuario manchú y la danza
aborigen de Taiwán.

Dinamarca. El Equipo Gimnástico Danés,
enviado al Festival Mundial del Folclore, estaba formado por 24 jóvenes �12
de cada sexo�, seleccionados entre los gimnastas más diestros de
toda Dinamarca. Todos pidieron licencia en sus actividades habituales, sin
sueldo alguno, para poder mostrar en el exterior su interés común
por la educación física. El espectáculo que presentaron en
México incluyó diversas muestras  de la gimnasia danesa contemporánea
�clásica, con aros, con pelota, con clavas, con cuerdas, en
paralelas, en el suelo, en conjuntos, con jazz y pandereta� y una selección
de danzas tradicionales con su vestuario nativo.

Estados Unidos. Participó, por conducto de
la
Smithsonian Institution, con un programa de divulgación del jazz
tradicional americano de Nueva Orleáns, ejecutado por The
Preservation Hall Band y The Young Tuxedo Band; y por el Festival de
la Vida Folclórica, integrado por artistas seleccionados por la propia
Smithsonian: los Georgia Sea Island Singers, la Cajun Band
�de Mamou, Louisiana� y el Afro-American Dance Theatre, de
Harlem, Nueva York; aparte de algunos excelentes ejecutantes de pífanos,
caramillos y canciones del Misisipi, de formas musicales de los Apalaches y de
Texas, del zapateado de las montañas Blue Ridge, de Ashville, Carolina
del Norte, y de instrumentos especiales tocados con martinetes. También
concurrió al Festival el grupo The Iberian Dancers, de Milwaukee,
Wisconsin notable por la propiedad con que ejecuta los bailes populares españoles
y portugueses con sus vestuarios originales.

Etiopía. El Conjunto de Danza y Música
Folclórica del Teatro Haile Selassie I fue formado para preservar
el auténtico legado tradicional de los etiopes. A causa de que la Iglesia
ortodoxa ha contribuido a conservar las expresiones del folclore, el programa se
inició con Medinana Zelesegna, una canción de gracias.
Otras melodías evocaron el corte de las flores, en la celebración
del Año Nuevo, o la recepción que se tributa a los héroes
de la guerra. Las danzas, a su vez, mostraron las costumbres de los gojjames
y los gurage, que viven al noroeste del país; de los dorse,
tan famosos cantantes como tejedores; de los
wollamo, pobladores del sur; de los danakiles, que habitan una
zona cálida y seca; de los agew, arussi galla y otros de
los muchos pueblos cuya diversidad constituye un inagotable acervo de música
y bailes folclóricos.

Ghana. La Compañía de Danza de Ghana
está patrocinada por los institutos de estudios africanos de las
universidades de Lagos, Ibadan e Ife. El repertorio que este grupo presentó
en México incluye la Suite de danzas ceremoniales Akan, en que el
pueblo demuestra su lealtad a los dirigentes locales, o jefes, o padres de
familia; Fontomfrom, de carácter guerrero, cuyo juramento (Akatam)
incluye 77 proverbios tocados en los tambores;
Kete, danza notable  por su cortesía, que sólo se baila
para diversión del Asantehene en palacio, quien lleva el compás
con una sonaja mientras hace evoluciones con sus esposas;
Danza Anlo, originada en la época en que el grupo de este nombre
cruzaba tierras hostiles en busca de paz; Kudum, en que las mujeres
celebran la valentía y las hazañas de los hombres, pero que
contiene, en la Danza de la cosecha, expresiones de gratitud por los
frutos de la tierra; Asante Adowa, de origen funerario y muy característica
porque los bailarines llevan  con algunas partes del cuerpo el ritmo de los
tambores y con otras, los movimientos sugeridos por el gong; Atsiagbekor,
compuesta con estilizaciones de las armas occidentales; Kpanlogo, la más
reciente versión de la danza recreativa del África Occidental;
Danzas Lobi, adaptadas de las canciones de trabajo comunal; Danzas
para tambores donno y brekete, especiales para príncipes, compuestas
con saludos respetuosos, forma de júbilo, bromas y coqueteos; Lamentaciones,
inspirada en el culto
yeve, constan de lamentos iniciales y luego de expresiones de desafío
y espíritu de lucha; Akom, danza que se usa para sacar a los
sacerdotes de los trances en que deben caer para actuar como médium; Sikyi,
alegre baile de la década de los veintes; y
Danzas de Dahomey con una primera  parte, bailada por mujeres, elegantes
y graciosas; y una segunda en que los hombres despliegan su habilidad y evocan
los ejercicios de los soldados coloniales franceses.

Grecia. El Lyceum Club de Mujeres Griegas
es una asociación fundada en 1911, dedicada a conservar las tradiciones
nacionales en su forma más pura. Entre éstas, destacan las danzas
folclóricas, unas veces acompañadas por instrumentos locales de
viento, cuerda y percusión, y otras sólo por el canto. Las hay de
dos tipos: pidiktos, de saltos; y syrtros, de andar por el
suelo, o arrastrarse. Unas proceden de las montañas; las otras de los
llanos, el litoral y las islas. Los bailes que alternan estas dos formas
constituyen un tercer tipo compuesto. El programa que presentó en México
el
Lyceum Club incluyó danzas y vestuarios de Macedonia, Chipre, las
islas Dodecanesias, Corfú, Tracia y las islas Egeas. Hubo también
una melodía pastoral en solo de clarinete y la representación de
canciones y danzas de Tesalia y Epidauro, con trajes de Sarakatsan.

Guatemala. Participó en el Festival
enviando los Danzarines de Sololá, un conjunto indígena de
Totonicocan que dio a conocer las danzas La entrega, Los texeles,
El sombrero,
El mayordomo y Las flores.

Honduras. Se hizo representar, a su vez, por el
Cuadro Nacional de Danzas Folclóricas Hondureñas, institución
semioficial integrada por profesionales, estudiantes y artistas nativos, que ha
recopilado las tradiciones indígena, criolla y negra en las montañas,
valles y costas del Caribe. Este grupo presentó 20 danzas agrupadas en
tres rubros: Fiesta indígena, con tambores y cantos; y Fiesta
criolla, bailes con el ritmo nacional, el xike, con melodías
criollas propiamente dichas y con otras formas como guapangos, zapotecos y
revuelos.

India. la Pequeña Compañía de
Ballet Ranga-Siri formada por 27 bailarines �10 mujeres y 17
hombres� y ocho músicos trajo el siguiente repertorio: Las
piedras hambrientas, Descubrimiento de la India, Escenas del
Ramayana, Pancha-Tantra (ganando amigos), El mensajero de las
nubes y una suite de danzas que incluyó Braja Lila,
Manipuri, Tali, Vasaka, Manjira, Pung,
Vasanti, Rumal, Lambodi y Zaga.

Israel. Estuvo representado por el grupo Canto y
Danzas de Israel y por el Coro de la Unión Sefardí. El primero,
formado por bailarines y orquesta, interpretó danzas y canciones
tradicionales; y el segundo, integrado por sus sopranos, tenores, altos y barítonos
acompañados con órgano, cantaron Go Down Moses, Janum,
Tumbalalaika, Red Dovidl,
Éxodo, Sharma del Shteik, Evenu Shalon Alemen,
Yerushalayim Shel Sajav, Aleluya, Hava Naguila y
Tzena.

Italia. Envió al Festival Mundial del
Folclore al Coro Idica de Clusone y a los Abanderados de Arezzo.
El primero data de 1957, cuando un grupo de jóvenes decidieron reunir y
divulgar las canciones alpinas, las de Bérgamo y las italianas en
general. De su extenso repertorio, destacaron Eco de los montes, la oración
del guía alpino, En los montes de Cadore,
Era una noche en que llovía, La leyenda del Piave, La
aldeanilla, Las montañistas y La pastora. El segundo
se debe a una costumbre que data del siglo XIV
, cuando los abanderados solían hacer exhibiciones en el
Torneo Anual del Sarraceno, que todavía se representa en Arezzo. Hasta
1960 los abanderados nunca actuaron fuera de su ciudad; pero desde entonces lo
han hecho muchas veces en el extranjero a nombre  de Italia. El grupo, formado
principalmente por estudiantes, se ajusta a las reglas seculares del Juego de la
Bandera, que debe ser maniobrada a ritmo de tambores y trompetas, de manera
elegante y dinámica, con el blasón siempre desplegado al viento y
siguiendo un acoplamiento ideal con los movimientos del cuerpo. En el número
La guerra y la paz se entabla un duelo y luego se demuestra que el
hombre puede superarse y vivir en armonía con sus semejantes. En general,
el espectáculo consta de saludos, lances, figuras de alta acrobacia y
formas coreográficas muy variadas.

Nigeria. El Teatro Mbari-Ibadam quiso
seguir, en ocasión de los Juegos de la XIX Olimpiada, la vieja costumbre
nigeriana de crear danzas especiales sobre temas actuales de significación
social. Así, creó una Danza olímpica para expresar,
en el lenguaje de la danza africana, la fraternidad que preside el festival
mundial de la juventud.

Perú. La Casa de la Cultura del Perú
confió a la Asociación Artística y Cultural Jueves
la misión de representar a este país en el programa cultural de la
Olimpiada de México. Esta organización de jóvenes, fundada
en 1964, formó, para ese efecto, un repertorio con las siguientes danzas:
Alcatraz, en que el bailarín se prende un cucurucho de papel en
el trasero y su pareja trata de quemarlo con una vela, circunstancias que es
pretexto para mover la cintura; Gala, o �de tijeras�, con
influencia indígena e hispánica, en que el danzante realiza actos
de acrobacia y faquirismo; Waylas, baile asociado al cultivo de la papa;
Son de los diablos, que reproduce las cuadrillas de negros que recorrían
las calles de Lima durante el carnaval; El Tondero, baile representativo
del mestizaje peruano; Landú,
Londú, Lundum, llevado a Perú por los negros de
Angola, de pareja mixta y de carácter erótico; Carnaval de
Tinta, tomado del folclore rural  de esa región, sintetiza la
secuencia de un paseo de campo; Festejo, representativa de los negros de
la costa, siempre con tema festivo; Quachi, procedente de Cuzco, y
vinculada con las festividades  religiosas de los campesinos; y La
chonguinada, en que el pueblo demuestra que puede bailar a la manera de la
aristocracia.

Uruguay. El conjunto Proyección Folclórica
del Uruguay está formada por 10 distinguidos músicos, bailarines y
cantantes que recogieron, bajo el título
Campaña uruguaya 1830, los bailes y cantos de la gauchería
y los que solían escenificarse en los patios de las estancias; con el
nombre de Salón Montevideo hacia 1850, reunieron varsovianas,
minuetos, gavotas, mazurcas y serenatas de la época; y con la denominación
La campaña entre dos siglos: baile en Las Casas, los
temas de milonga campera, las mazurcas rancheras, las habaneras, las polkas y el
Gran Pericón Nacional.

Yugoslavia. El conjunto Académico de Danzas
y Cantos Populares Branko Krsmanovich se fundó en 1945 como una
de las secciones de la Asociación  Cultural y Artística de los
Estudiantes de Belgrado. Desde entonces ha tenido un gran éxito y ha
recibido altas distinciones internacionales. En México presentaron las
siguientes danzas: Lindzo, originaria del sur de la costa adriática,
en que un bailarín estimula  el baile colectivo con versos llenos de
picardía; De los buñevitz, en que la generosidad de la
tierra se refleja en la coreografía y en la riqueza de los trajes; Croatas,
en que los danzantes se acompañan con su propio canto, vestidos con
piezas bordadas, de colores muy vivos, que son obras maestras del arte popular
yugoslavo; Suite de Rugovo, de honda influencia oriental, que evoca la
conquista de la mujer, mediante el duelo, en las regiones montañosas de
Servia; Motivos de Banat, que representa un idilio y un matrimonio, los
bailes de la ocasión y las bromas y picardías tradicionales; y
Suite de Vrañe, danzas que revelan una muy fuerte influencia
oriental en la coreografía, y en el vestuario y los instrumentos.

Suecia. El Ballet Olímpico Idla mostró,
a la vez que motivos de Suecia y Estonia de carácter tradicional, toda
suerte de evoluciones gimnásticas y balletísticas: movimientos básicos,
contrastes, formas de andar y correr, y estudios y composiciones con pelotas.




	FOLLAJERO

	
Aves de la familia
Vireonidae, orden Passeriformes. Se conoce como follajeros a dos aves del
género Vireolanius, de colores vivos, y picos fuertes y
ganchudos. El follajero verde o pájaro lorito, V. pullchelus, es
de color verde vivo, con la cabeza y nuca azul y verde, y la barbilla y el
crissum amarillos; habita en las selvas de Veracruz y Chiapas. El follajero
oliváceo, V. melitophrys, tiene la cabeza gris, una superciliar
amarilla, el dorso verde y el abdomen blanco con un collar negro; habita en los
bosques del centro y sur de México.




	FOLLETO

	
(Del italiano
foglieto y éste del latín folium, hoja; palabra que
empezó a usarse en el siglo XVIII
). En México se tiene por folleto al impreso que no excede de
100 páginas. La apreciación tipográfica, sin embargo,
varía: en España, según la ley de imprenta, el
límite entre folleto y libro es de 200 páginas, si bien otros
autores (Martín Alonso, Ciencia del lenguaje y arte del estilo)
admiten la misma cifra que se acepta en México.

Gran parte de la cultura histórica, social, moral y
política de México, se conserva en los folletos impresos durante
la colonización española y hasta nuestros días. La
colección Lafragua, de la Biblioteca Nacional, cuenta con
más de 10 mil impresos, en su mayoría folletos. En la
Bibliografía de la Independencia de México, por
Jesús Guzmán y Raz Guzmán (t. I, II y III, 1937-1939), las
4 484 fichas son, en su mayoría, folletos. En las Fuentes de la
historia contemporánea de México, por Luis González y
colaboradores (t. I, II, III, 1961), las 24 078 fichas son también, en
buena parte, de folletos. La riqueza bibliográfica mexicana, sin
embargo, no se conserva íntegra en el propio país. Las
bibliotecas norteamericanas y europeas: Hispanic Society of America; John
Carter Brown, de Rhode Island: Bancroft y Sutro, en California; Newberry, de
Chicago, y las de las universidades de Texas, Tulane, Yale y Michigan, en los
Estados Unidos; así como la Británica y la Nacional de
París, poseen millares de manuscritos, libros y, sobre todo, folletos
mexicanos, extraídos, unos por la venta imprudente de sus poseedores y,
otros, en forma ilícita. Adolph Sutro, �millonario norteamericano,
compró y sacó de México, entre los años de 1885 y
1889, 35 mil impresos coloniales y republicanos, en su mayoría folletos
y hojas sueltas relativas a la historia política y literaria de
México�.

Véase:
Joaquín Fernández de Córdoba: Tesoros
bibliográficos de México en los Estados Unidos
(1959).




	FONCERRADA DE MOLINA, MARTHA

	

Nació en México, D.F., el 13 de enero de 1928. Maestra en
historia de las artes plásticas por la Universidad Nacional
Autónoma de México, y profesora e investigadora universitaria. Ha
publicado: Uxmal, la ciudad del dios de la lluvia (1968) y otros
trabajos en Estudios y fuentes del arte en México (21-1965;
39-1979).




	FONCERRADA Y ULIBARRI, JOSÉ CAYETANO

	

Sacerdote natural de Valladolid (Morelia, Mich.), activo a fines del
siglo XVII y principios del
XIX. Fue canónigo de la
catedral de México, abogado de la Real Audiencia, vicario general de
conventos de religiosas y diputado (1810) por la Provincia de Michoacán
a las Cortes Generales y Extraordinarias de España. Escribió
Proclama que los diputados para las próximas Cortes dirigen a los
habitantes de las provincias de Nueva España (1810) y
Exhortación que dirige a los habitantes de la Provincia de
Michoacán su Diputado para las Cortes (1810).




	FONCERRADA Y URIBALDI, MELCHOR

	

Nació en Valladolid, hoy Morelia, Mich., hacia 1740; murió en la
ciudad de México en 1814. Fue subdelegado de la Visita General del
Perú, oidor de las audiencias de Santo Domingo y de México, y
auditor general del Virreinato de la Nueva España. Publicó una
Proclama a los michoacanos sobre la unión con la Metrópoli
(1810).




	FONDO MONETARIO INTERNACIONAL (FMI)

	
Organización del sistema de las Naciones Unidas especializada en asuntos
monetarios y financieros internacionales. Se creó como resultado de la
Conferencia de Bretton Woods, celebrada del 1° al 22 de julio de 1944.
Empezó a funcionar en diciembre de 1945. En la misma reunión se
creó el Banco Mundial, llamado oficialmente Banco Internacional de
Reconstrucción y Fomento (BIRF), cuya principal tarea consiste en
proporcionar o conseguir préstamos a largo plazo a los países en
vías de desarrollo. Conforme al Acuerdo Constitutivo del FMI, los
principales objetivos de este organismo son: a) promover la cooperación
monetaria internacional mediante una institución permanente que
proporcione los mecanismos para la colaboración y la consulta de
distintas naciones en torno a los problemas monetarios; b) facilitar la
expansión y el crecimiento equilibrado del comercio internacional, para
contribuir a la promoción y mantenimiento de un alto nivel de empleo y
de ingreso, y para desarrollar los recursos productivos de sus miembros; c)
promover la estabilidad de los tipos de cambio, mantener convenios cambiarios
adecuados entre los asociados, y evitar devaluaciones con fines de competencia;
d) participar en el establecimiento de un sistema internacional de pagos para
las operaciones en cuenta corriente y en la eliminación de las
restricciones cambiarias que dificulten el crecimiento del comercio mundial; e)
infundir confianza a los países miembros al poner a su
disposición de manera temporal, sujetos a salvaguardas adecuadas, los
recursos del Fondo, dándoles así la oportunidad de corregir los
desajustes de su balanza de pagos sin recurrir a medidas que afecten su
prosperidad o la de otros países; y f) reducir la duración y la
intensidad de los desequilibrios de la balanza de pagos.
Organización. La autoridad máxima del
FMI recae en la Junta de Gobernadores, en la que cada miembro está
representado por un titular y un suplente. Regularmente, la Junta de
Gobernadores se reúne una vez al año y entre sus atribuciones se
encuentran las de fijar las condiciones para la admisión de nuevos
miembros, ajustar las cuotas y elegir al director ejecutivo, en quien se delega
la mayor parte de las responsabilidades operativas del FMI. El poder de
votación de cada miembro se determina por el monto de sus cuotas (v.
cuadro 1). En 1974 se estableció un Comité Provisional de la
Junta de Gobernadores del Sistema Monetario Internacional, que usualmente se
reúne dos veces al año. Está constituido por 22 miembros
que corresponden a los países o grupos de países que están
representados en el Directorio Ejecutivo. Su función principal es
proponer reformas al sistema monetario internacional. También en 1974 se
creó el Comité para el Desarrollo, en el que participa el Banco
Mundial y que se dedica a estudiar asuntos relacionados con la política
de desarrollo económico y los requerimientos financieros de los
países pobres. Se constituye de manera similar al Directorio Ejecutivo.
Éste está constituido por 23 delegados. Su presidente es el
director-gerente del FMI y su sede es la ciudad de Washington. El Directorio se
integra con seis representantes que nombran Estados Unidos, Reino Unido,
República Federal de Alemania, Francia, Japón y Arabia Saudita.
Los 16 delegados restantes se eligen por los grupos de países que tienen
intereses comunes. México, junto con Costa Rica, El Salvador,
España, Guatemala, Honduras, Nicaragua y Venezuela, tienen derecho a
elegir un director ejecutivo propietario y uno suplente. En 1986 la titularidad
la ocupaba el representante español y la suplencia el mexicano. El
director-gerente del FMI también es miembro del Directorio Ejecutivo y
se encarga de dirigir las actividades de las oficinas de la
organización, en las que trabajaban, en 1986, 1 685 personas
provenientes de 98 países. A fines de ese año, el número
de países miembros del FMI era de 151. Cada miembro tiene asignada una
cuota que se determina con base en su ingreso nacional, sus reservas de activos
internacionales, su balanza de pagos y otros indicadores económicos. La
suscripción que cada país debe aportar al FMI es igual a su cuota
y se puede pagar una parte en Derechos Especiales de Giro (DEG) y otra en su
propia moneda. El monto de la cuota determina el poder de votación de
cada país, la cantidad de divisas que puede adquirir del FMI y su
asignación de DEG. El monto de las cuotas se revisa a intervalos menores
de cinco años. Se han realizado incrementos generales en las cuotas en
1959, 1966, 1970, 1978, 1980 y 1983. Además, se han determinado
incrementos especiales para la República Popular China y un grupo de 11
naciones en 1980, y para Arabia Saudita en 1981. Al 30 de abril de 1986, el
total de cuotas era de 89 300 millones de DEG. México tenía una
cuota de 1 165.5 millones de DEG.
Funciones. Una de las funciones principales del FMI
es vigilar que las políticas de tipo de cambio de los países
miembros se ajusten a las normas establecidas por la propia institución.
El tipo de cambio, que se define como el precio de la moneda nacional en
términos de otras monedas, es uno de los factores clave en las
relaciones económicas internacionales de un país, pues influye de
manera muy importante en el costo de las importaciones y de las exportaciones.
Las modificaciones en el tipo de cambio se denominan �devaluaciones�
cuando una moneda, por ejemplo el peso, pierde capacidad para adquirir otras
monedas, por ejemplo el dólar. Cuando una moneda se devalúa, la
capacidad de los poseedores de esa moneda para comprar bienes y servicios en el
exterior se reduce, ya que para ellos los precios de las mercancías
extranjeras se elevan en la misma proporción, lo cual provoca una
disminución en las importaciones; al mismo tiempo, los poseedores de
moneda extranjera elevan su capacidad adquisitiva debido a que los precios
internos expresados en la moneda extranjera se reducen, lo que conduce a un
aumento de las exportaciones. Cuando una moneda aumenta de valor frente a otras
se llama �revaluación�, y el fenómeno tiene efectos
inversos a los de una devaluación. En el comportamiento del tipo de
cambio influyen múltiples factores, lo mismo que en la evolución
de las importaciones y exportaciones de un país. (Para una
explicación detallada de estos fenómenos véase
RELACIONES ECONÓMICAS INTERNACIONALES
).
En 1978 el FMI reconoció que cada país
podía elegir el régimen de tipo de cambio que más
conviniera a sus intereses. El FMI agrupa los regímenes de cambio de sus
miembros en: a) vinculados a una o varias monedas, b) de flexibilidad limitada,
y c) de mayor flexibilidad (v. cuadro 2). El primero consiste en mantener fijo
el precio de la moneda con relación a otra u otras (dólar
estadounidense, franco francés, DEG); el segundo, en definir un cierto
margen de fluctuación del tipo de cambio frente a otra moneda o grupo de
monedas (en este último caso sólo se encuentra el Sistema
Monetario Europeo); y el tercero, en admitir amplios márgenes de
fluctuación en el tipo de cambio. Las devaluaciones o revaluaciones en
este caso pueden hacerse conforme a varios indicadores económicos (la
tasa de inflación, por ejemplo, entre otros) o permitiendo que el
mercado determine el valor de la moneda (sistema de flotación). Cuando
se opta por la flotación el gobierno puede influir de manera importante
(flotación dirigida) o hacerlo de manera marginal (flotación
independiente). En el cuadro 2 se presentan los regímenes de tipo de
cambio de los países miembros del FMI al 30 de abril de 1986.
México tiene un régimen con tipos de cambio múltiples; es
decir, existen cotizaciones �controlada de equilibrio�,
�controlada de ventanilla� y �libre�. Las dos primeras
están determinadas fundamentalmente por las decisiones gubernamentales,
y la mayor parte del comercio internacional mexicano se realiza considerando
esos tipos de cambio. Por ello, el FMI considera al régimen cambiario
mexicano como de flotación dirigida. En el tipo de cambio
�libre� la intervención gubernamental es
mínima.
Los países miembros del FMI están obligados a
evitar la manipulación de los tipos de cambio para obtener ventajas
desleales en el comercio con otros países miembros, a intervenir en sus
mercados cambiarios para poner fin a situaciones de extrema inestabilidad y a
tomar en cuenta los intereses de los demás países miembros al
influir en los mercados cambiarios. Las normas anteriores están pensadas
fundamentalmente para regular las relaciones entre los países
capitalistas desarrollados, pues son los únicos que tienen influencia en
los mercados internacionales y pueden desatar una guerra comercial entre ellos.
En cambio, los países subdesarrollados, dada su escasa importancia en la
economía mundial, no tienen posibilidad de seguir políticas
cambiarias propias y mucho menos de afectar mediante ellas a otros
países.
La segunda función sustancial del FMI es otorgar
asistencia financiera a los países que tienen dificultades en su balanza
de pagos. Estas dificultades surgen cuando los ingresos de divisas son
insuficientes para cubrir los egresos de divisas. Un país puede
obtenerlas, en la llamada cuenta corriente, por los siguientes conceptos: la
venta de mercancías o de servicios, los intereses de los
préstamos que otorgue, las remesas de nacionales que trabajan en el
exterior, las utilidades que repatrien sus empresas establecidas en otros
países, y los pagos que se obtengan de regalías y patentes. A su
vez, tiene que erogar divisas al comprar bienes y servicios del exterior, pagar
intereses por los préstamos que haya obtenido, remitir las utilidades
que genere la inversión extranjera, y realizar pagos por regalías
y uso de patentes. Además de estos rubros, clasificados en la cuenta
corriente, existen movimientos de divisas que se agrupan en la cuenta de
capital. Estos consisten en los préstamos internacionales y en la compra
o formación de empresas. Los ingresos de divisas en esta cuenta pueden
provenir de los préstamos que se hagan a los nacionales (gobierno o
particulares) de un país, de las amortizaciones de créditos que
se hayan obtenido con anterioridad, de los préstamos que se hagan a
gobiernos o particulares de países extranjeros y de las inversiones en
activos físicos o financieros del exterior. Cuando en un país los
egresos de divisas son superiores a los ingresos, disminuye su reserva de
activos internacionales, formada por divisas, DEG y oro. En este caso la
balanza de pagos se encuentra en un desequilibrio negativo, el cual no puede
continuar indefinidamente, pues las reservas de activos internacionales se
agotarían y pronto el país no podría hacer adquisiciones
en el exterior, lo cual es imposible, ya que ninguna nación es
completamente autosuficiente. Por tanto, para resolver el desequilibrio
negativo debe incrementar sus ingresos y disminuir sus egresos. Una primera
forma de hacerlo es devaluando la moneda.
Aunque las consecuencias de una devaluación son muy
complejas, y diferentes según el tiempo que se considere en el
análisis, entre los efectos de la medida se pueden citar los siguientes:
a) un aumento en las exportaciones y un decremento en las importaciones, lo que
deberá provocar una reducción del déficit o un
superávit en la cuenta corriente; b) un alza en los precios internos,
pues la cotización por unidad de los bienes y servicios indispensables
que se importan (artículos de consumo, materias primas) se eleva y
muchas mercancías que antes se usaban para satisfacer necesidades
internas se canalizan a las exportaciones, lo que eleva sus precios; c) un
aumento en el saldo de la deuda externa (amortización e intereses,
valuados en la moneda nacional); d) una disminución del valor de las
empresas valuado en divisas; e) un aumento del valor de las divisas y otros
activos que tengan los nacionales en el exterior, valuados en moneda nacional,
y f) una reducción en la capacidad adquisitiva de las personas que
perciben sus ingresos en moneda nacional. Estos fenómenos provocan una
redistribución del ingreso muy importante entre los diversos grupos
sociales. En términos generales, las empresas exportadoras, las personas
o compañías que son propietarias de divisas o de otros activos en
el exterior y las empresas que pueden elevar rápidamente sus precios
obtienen grandes ganancias y aumentan su participación en el ingreso
nacional. En cambio, las entidades (empresas, gobierno o particulares) que
tienen deudas con el exterior y las que perciben sus ingresos en moneda
nacional de manera principal, resienten disminuciones en su ingreso real y
reducen su participación en el producto nacional. Usualmente, al
devaluar, los gobiernos procuran adoptar medidas complementarias para proteger
a ciertos grupos sociales. Por ejemplo, pueden apoyar financieramente a las
empresas que tienen deuda externa, elevar los salarios o imponer aranceles a la
exportación. El sentido y la magnitud de las medidas que se adopten es
un fenómeno político, pues dependerá de la capacidad que
tengan los distintos grupos sociales para influir en el gobierno. Sin embargo,
la aplicación de medidas está limitada por el sentido mismo de la
devaluación: abaratar la producción interna para hacerla
atractiva en los mercados externos y encarecer las importaciones para que sea
redituable producir esos bienes en el interior. Así, la forma en que el
costo interno de la medida se distribuya entre los diversos grupos sociales del
país responde a factores políticos. Una segunda manera de
equilibrar la balanza de pagos es contratar deuda externa. Esta posibilidad
sólo funciona en el corto plazo, pues el pago de intereses y la
amortización del capital generan flujos de salida de divisas que
después de algún tiempo agudizan los desequilibrios de la balanza
de pagos. A la larga, la única forma de conseguir un equilibrio o un
superávit en la balanza de pagos de un país, es la
elevación de la productividad interna y el uso más eficiente de
sus recursos. Ello requiere de un proceso de acumulación de recursos
productivos, de la incorporación de tecnología no sólo
moderna sino apropiada a las condiciones del país, de
capacitación, preparación y educación de la
población, y de ampliación del mercado interno. Sin embargo, en
el caso de los países subdesarrollados los problemas de balanza de pagos
se agravan debido a una tendencia decreciente de los precios de las
mercancías que exportan y a un agudizamiento del proteccionismo en los
países industrializados.
Para auxiliar a un país con desequilibrio en la
balanza de pagos, el papel del FMI consiste en proporcionarle divisas, ya sea
intercambiando moneda del país en dificultades por otras divisas hasta
el monto de su cuota al propio FMI, u otorgándole préstamos. Para
los países subdesarrollados, que por sus características se
enfrentan con frecuencia a esos desequilibrios, resulta muy importante contar
con el apoyo del FMI, no tanto por el monto de divisas que les puede
proporcionar (que es mínimo), sino sobre todo porque les abre la
posibilidad de obtener recursos en los mercados financieros internacionales, ya
sea de gobiernos de países desarrollados o de la banca privada. Para que
un miembro pueda disponer de la ayuda financiera del FMI, se exigen diversos
requisitos. Usualmente, cuando se requiere de préstamos se debe elaborar
un programa económico que tenga como objetivos equilibrar la balanza de
pagos y estabilizar el tipo de cambio. Dicho programa, que se conoce como Carta
de Intención, se aprueba junto con el crédito y el país
deudor debe aceptar una supervisión del organismo internacional acerca
del cumplimiento de las metas. El tipo de medidas y las metas que se fijan en
la Carta de Intención dependen del carácter del problema de la
balanza de pagos del país miembro. Si la situación se debe a
factores temporales, como una disminución coyuntural de los ingresos de
exportación, el país miembro se limita a continuar la
política en vigor hasta que las condiciones se normalizan. Sin embargo,
si las dificultades tienen su origen en factores de carácter
fundamental, se exigen modificaciones sustanciales en la política
económica del país miembro. En general, en los programas que
aprueba el FMI se hace hincapié en las medidas que afectan a la balanza
de pagos mediante el nivel y composición de la demanda. El organismo
internacional sostiene que para combatir los desequilibrios se debe reducir la
demanda interna y controlar la inflación. Para ello, además de
devaluar, se deben disminuir el gasto gubernamental, el crédito bancario
al gobierno y los salarios reales de los trabajadores, y mantener controles
sobre el medio circulante. Esta postura ha sido objeto de múltiples
críticas, pues la simple contracción de la demanda no soluciona
los desequilibrios en la balanza de pagos y sí provoca una
disminución en la actividad económica del país.
Además, los mecanismos que se establecen en los programas del FMI, al
presionar sobre el gasto gubernamental y los salarios, hacen que todo el peso
del ajuste recaiga en los grupos sociales de menores ingresos: campesinos,
obreros, empleados y pequeños y medianos empresarios. En cambio,
resultan beneficiados las grandes empresas y los monopolios.
El desequilibrio de la balanza de pagos no es más que
un síntoma de los agudos males que aquejan a los países pobres.
Por lo tanto, su solución sólo puede lograrse en la medida en que
alcancen el desarrollo económico. Aunque éste únicamente
puede provenir de un esfuerzo interno y nacional, su consecución puede
facilitarse notablemente si se cuenta con un entorno internacional favorable.
Para acelerar el crecimiento económico de los países
subdesarrollados se requiere disponer de capital que se invierta
productivamente, de una tecnología moderna y apropiada, de la
integración de la actividad económica para que ésta
produzca desde materias primas hasta maquinaria compleja, y de la
preparación y calificación de los habitantes. Para conseguir
estos objetivos es necesario, como contrapartida, un mercado interno que crezca
de una manera estable, y la posibilidad de exportar a precios redituables. Por
lo tanto, un ambiente económico internacional apropiado para el
desarrollo económico debería incluir, entre otros elementos,
flujos de capital a largo plazo con tasas de interés o utilidad muy
reducidas, transferencia a bajos costos de tecnología moderna,
elevación de los precios de las materias primas, eliminación del
proteccionismo de los países industrializados, y venta a precios
razonables de bienes de capital. Con el desarrollo económico no
sólo los países pobres obtienen beneficios, sino que éstos
se extienden a los industrializados, al conseguirse un uso más racional
de los recursos productivos del mundo. Estas demandas han sido planteadas por
los países pobres en todos los foros internacionales en los
últimos años. Sin embargo, los resultados han sido
desalentadores. En el caso del FMI, se han conseguido algunos avances en el
sentido de disminuir el rigor de las medidas que exige y de incorporar
criterios adicionales, considerando el impulso de la oferta y la
producción y no sólo la contracción de la demanda. Desde
mediados de la década de los setentas el FMI amplió de uno a tres
años el plazo de la asistencia financiera que otorgaba. Además,
reconoció que la promoción de la oferta no es necesariamente
incompatible con las medidas de control de la demanda. En 1986, se dio un nuevo
avance, cuando los negociadores de México consiguieron que el FMI
autorizara un crédito vinculándolo con el crecimiento de la
producción interna. El convenio consistió en que si el aumento en
el producto interno bruto (PIB) era inferior al programado, México
podría hacer uso de recursos adicionales.
Estas modificaciones a las normas del FMI, han sido
resultado de largos procesos de negociación, y de cambios en las
condiciones económicas internacionales. El sistema de votación
mediante cuotas asegura el predominio de los países desarrollados en la
organización. Éstos tienen interés en mantener la
transferencia de recursos hacia sus naciones y empresas, lo cual supone vender
caro y comprar barato. Asimismo, les conviene conservar altas tasas de
interés en los préstamos que otorgan. Por lo tanto, se oponen a
cualquier modificación en el funcionamiento del FMI. Sin embargo, cuando
los países subdesarrollados han actuado de manera coordinada ha sido
posible mejorar algunas condiciones. En los últimos años, la
flexibilidad del FMI se ha incrementado ante la presión de la denominada
�crisis de la deuda�. Las divisas de que disponen los países
subdesarrollados resultan insuficientes para cubrir las importaciones
necesarias y para pagar, además, la amortización y los altos
intereses de la deuda. Dado que una moratoria indefinida y generalizada de
estos países acarrearía un grave desequilibrio en el sistema
monetario internacional y en las economías de los países
desarrollados, el FMI ha intervenido proporcionándoles recursos
adicionales y apoyando la prórroga en la amortización de la deuda
con bancos privados.
La tercera de las actividades del FMI es la
supervisión a largo plazo de la evolución de la liquidez
internacional y la administración del sistema de Derechos Especiales de
Giro (DEG). Al crear los DEG en 1969 se pretendió dar mayor liquidez al
sistema monetario internacional, creando un sustituto del dólar en los
pagos internacionales de los países. Los DEG se asignan a los
países en proporción a sus cuotas. La asignación original
sumó 9 300 millones de DEG. En 1979, 1980 y 1981 se asignaron 12 100
millones de DEG adicionales. Entre 1981 y 1986 no se realizaron nuevas
emisiones ni asignaciones, por lo que el monto total emitido por el FMI se ha
mantenido en 21 400 millones de DEG. Desde su creación hasta 1974 el
valor de 35 DEG fue igual a una onza de oro; de mediados de 1974 a diciembre de
1980 ese valor se determinó diariamente en función del valor
medio ponderado de una canasta de 16 monedas; y a partir de 1981 la canasta de
valoración se redujo a las cinco monedas de los países con mayor
participación en el comercio mundial (Estados Unidos, República
Federal de Alemania, Francia, Japón y Reino Unido). La
participación porcentual de cada moneda permaneció constante
entre 1981 y 1985. A partir del 1° de enero de 1986 el valor del
dólar determina el 42% del valor del DEG, el marco alemán el 19%,
el yen el 15% y el franco francés y la libra esterlina el 12% cada
una.
Además de las funciones sustantivas anteriores, el
FMI realiza actividades de capacitación en finanzas internacionales
mediante cursos dictados en Washington o seminarios que se realizan en otros
países. También proporciona asistencia y asesoría sobre
temas que van desde las cuestiones generales de política
económica hasta ciertos aspectos técnicos muy especializados de
las finanzas internacionales. Y desempeña una importante tarea de
elaboración y difusión de estadísticas internacionales.
Entre las publicaciones periódicas que edita se encuentran:
Estadísticas Financieras Internacionales (mensual, más un
anuario), Government Finance Statistics Yearbook (anual), Staff
Papers (trimestral), World Economic Outlook�: Survey by the Staff
of the Internacional Monetary Found (anual), Boletín del FMI
(quincenal) y Finanzas y Desarrollo (trimestral).
     México y el FMI. Desde la fundación de
este organismo internacional, México ha tenido en él una
participación muy activa. En los años setenta intervino en las
discusiones sobre la reforma del sistema monetario internacional,
distinguiéndose por su posición en favor de medidas que
beneficiaron a los países subdesarrollados. Respecto al uso de
créditos provenientes del FMI, México recurrió al
organismo en 1959 y  1961. En ambas ocasiones se contrataron préstamos
por Dls. 900 millones. En agosto de 1976 el gobierno mexicano envió una
nueva carta de intención, en la que se establecía un programa
económico. En diciembre, el nuevo gobierno ratificó ese documento
y a partir de enero de 1977 entró en vigor, con una duración de
tres años. Conforme al convenio, México obtuvo 1 065 millones de
DEG, equivalentes a alrededor de Dls. 1 200  millones.
En 1982, la crítica situación de la
economía mexicana hizo imprescindible acudir otra vez al FMI. Se
elaboró un programa de tres años de duración, que se le
dio a conocer mediante una carta de intención; y el director ejecutivo,
considerándolo compatible con las normas de la institución,
aprobó el crédito en diciembre de ese año. El
préstamo era por un monto de hasta 3 611.25 millones de DEG
(equivalentes aproximadamente a Dls. 4 mil millones). De ese total,
México utilizó 1 203 millones de DEG en 1983, 1 204 millones de
DEG en 1984 y 296 millones de DEG en 1985. En este último año,
México solicitó además un giro de emergencia por alrededor
de Dls. 310 millones, para hacer frente a las consecuencias de los terremotos
de ese año. En 1986, el gobierno mexicano solicitó nuevamente un
crédito, en esta ocasión por 1 400 millones de DEG, con base en
un convenio cuya duración se estipuló en 18 meses. De esos
recursos se recibieron 450 millones de DEG en 1986. Conforme a la carta de
intención que en esa ocasión se envió al FMI, el gobierno
se proponía varias metas, entre ellas el fortalecimiento de las finanzas
mediante reducciones al gasto público, aumentos en los ingresos
tributarios (por medio de incrementos en los impuestos) y alzas en los precios
de los bienes y servicios que el sector público produce (por ejemplo,
gasolina, fertilizantes y boletos del Metro). Asimismo, se planteó
continuar con la desincorporación de entidades del sector público
mediante la venta, liquidación o fusión de empresas no
prioritarias estratégicas. El programa indicó que la
política en asuntos monetarios y crediticios se llevaría a cabo
conforme a los objetivos de disminuir la inflación, mantener el
equilibrio en la balanza de pagos y apoyar la capacidad productiva. Para
conseguirlo, se anunció que las tasas de interés se
mantendrían flexibles a efecto de asegurar un rendimiento competitivo en
los ahorros internos, así como para estimular una mejor
utilización de los recursos financieros.
En la carta de intención que en 1991 el Gobierno
envió al FMI, se plantearon cuatro objetivos generales de
política económica: reducción significativa de la tasa de
inflación con el fin de acelerar el alcance de la estabilidad de
precios; recuperación gradual de la actividad económica;
continuación de la modernización de la economía nacional y
fortalecimiento de la política social. Para conseguirlo se buscaba:
aumentar el ahorro nacional y la participación de la inversión
nacional en el PIB; extender la vigencia del Pacto para la Estabilidad y el
Crecimiento Económico (PECE); mejorar la eficiencia del sistema
impositivo y fortalecer las finanzas públicas; reformar y desincorporar
empresas públicas incluyendo las paraestatales; aumentar el gasto total
en 0.2 puntos porcentuales del PIB, excluyendo el pago de intereses; continuar
con una política de libre acceso a los mercados cambiarios y de
liberación comercial; instrumentar una política de endeudamiento
externo prudente a fin de disminuir la carga de la deuda (incluso mediante
nuevas operaciones de reducción de deuda); aumentar las reservas
internacionales; incrementar las exportaciones no petroleras; abatir las
importaciones, y negociar un tratado de libre comercio con Estados Unidos y
Canadá. Todo ello con el fin último de que el FMI aprobara, por
tercer año, el Convenio de Facilidad Ampliada.
Un cambio significativo en la relación entre el Fondo
Monetario Internacional y México en la década de 1990, en
contraste con la registrada en la década anterior, fue la
aceptación por parte de este organismo de una política financiera
mexicana alejada de la ortodoxia económica tradicional. En lugar de
buscar devaluaciones del peso que permitieran el surgimiento de un excedente
comercial para mantener el servicio de la deuda, por ejemplo, se
ratificó una política de estabilidad cambiaria que llevó
al surgimiento de un déficit comercial, pero que promovió
también una mayor inversión en el país. Los dirigentes de
la izquierda política mexicana rechazaban de plano el mantenimiento de
un convenio con el Fondo Monetario Internacional, el cual consideraban como una
sumisión de la soberanía nacional, mientras que los funcionarios
gubernamentales sostenían que los planes económicos del
país surgían de la propia administración pública y
que el Fondo Monetario Internacional sólo tenía la
responsabilidad de certificar que dicho plan fuera congruente a fin de permitir
una recuperación económica que le permitiera a México
cumplir con sus obligaciones financieras internacionales. (J.J.S. y
editores)
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      	País miembro

      	Gobernador

    

    
      	Afganistán, Estado Islámico
      del

      	Ghulammohd Aliaaqui

    

    
      	Albania

      	Hir Hoti

    

    
      	Alemania

      	Helmuth Schlesinger

    

    
      	Angola

      	Emmanuel Moreira Carneiro

    

    
      	Antigua y Barbuda

      	Molwyn Joseph

    

    
      	Arabia Saudita

      	Mohammad Abalkhail

    

    
      	Argelia

      	Abdelouahab Keramane

    

    
      	Argentina

      	Domingo Felipe Cavallo

    

    
      	Armenia

      	Hrant A. Bagraijan

    

    
      	Australia

      	John S. Dawkins

    

    
      	Austria

      	María Schaumayer

    

    
      	Azerbaiyán

      	Saleh M. Mamedov

    

    
      	Bahamas, Las

      	William Allen

    

    
      	Bahrein

      	Ibrahim Abdul Karim

    

    
      	Bangladesh

      	Nasimuddin Ahmed

    

    
      	Barbados

      	L. Erksine Sandiford

    

    
      	Belarrús

      	Stanislav A. Bogdankevich

    

    
      	Bélgica

      	Alfons Verplaetse

    

    
      	Bélice

      	Ralph Fonseca

    

    
      	Benin

      	Paul Dossou

    

    
      	Bhután

      	Dorji Tshering

    

    
      	Bolivia

      	Pablo Zegarra

    

    
      	Botswana

      	Christopher L. Hermans

    

    
      	Brasil

      	Fernando Henrique Cardoso

    

    
      	Bulgaria

      	Todor Y. Vulchev

    

    
      	Burkina Faso

      	Rock Mare Christian Kaboré

    

    
      	Burundi

      	Mathias Sinamenye

    

    
      	Cabo Verde

      	Oswaldo Miguel Sequeira

    

    
      	Camboya

      	Vacante

    

    
      	Camerún

      	Antoine L. Ntsimi

    

    
      	Canadá

      	Gilles Loiselle

    

    
      	Chad

      	Robert Royingam

    

    
      	Chile

      	Roberto Zahler

    

    
      	China

      	Li Guixian

    

    
      	Chipre

      	A. C. Afxentiou

    

    
      	Colombia

      	Miguel Urrutia

    

    
      	Comores

      	Caabi El Yachrutu

    

    
      	Congo

      	Clément Mouamba

    

    
      	Corea

      	Jae-Hyong Hong

    

    
      	Costa Rica

      	Jorge Guardia Quirós

    

    
      	Cote d’Ivoire

      	Alassane D. Quattara

    

    
      	Croacia

      	Pedro Jurkovié

    

    
      	Dinamarca

      	Erik Hoffmeyer

    

    
      	Dijibouti

      	Luc A. Aden

    

    
      	Dominica

      	Mary Eugenia Charles

    

    
      	Ecuador

      	Roberto Baquerizo Valenzuela

    

    
      	Egipto

      	Mahmmoud Salah el din Hamed

    

    
      	El Salvador

      	José Roberto Orellana
      Milla

    

    
      	Emiratos Arabes Unidos

      	Hamdan bin Rashid Al-Maktoum

    

    
      	Eslovenia

      	France Arhar

    

    
      	España

      	Pedro Solbes

    

    
      	Estados Unidos

      	LLoyd M. Bentsen

    

    
      	Estonia

      	Siim Kallas

    

    
      	Etiopía

      	Leikum Berhanu

    

    
      	Fiji

      	Paul F. Manueli

    

    
      	Filipinas

      	José L. Cuisia, Jr.

    

    
      	Finlandia

      	Sirkka
      Hämäläinen

    

    
      	Francia

      	Edmond Alphandery

    

    
      	Gabón

      	Paull Toungui

    

    
      	Gambia

      	Bakary B. Dabo

    

    
      	Georgia

      	Roman Gotsiridze

    

    
      	Ghana

      	Kwesi Botchwey

    

    
      	Granada

      	Nicholas Brathwaite

    

    
      	Grecia

      	Efthymios Christodoulou

    

    
      	Guatemala

      	Willy Waldemar Zapata Sagastume

    

    
      	Guinea

      	Soribia Kaba

    

    
      	Guinea-Bissau

      	Luis Candido Lopez Ribeiro

    

    
      	Guinea Ecuatorial

      	Marcelino Ngema Onguene

    

    
      	Guyana

      	Asgar Ally

    

    
      	Haití

      	Marie Michèle Rey

    

    
      	Honduras

      	Ricardo Maduro Joest

    

    
      	Hungría

      	Péter Alos Bod

    

    
      	India

      	Mammohan Singh

    

    
      	Indonesia

      	J. Soedradjad Djiwandono

    

    
      	Irán, República
      Islámica

      	Sayyed Mohammed Hossein Adeli

    

    
      	Iraq

      	Ahmed Hussein

    

    
      	Irlanda

      	Bertie Ahern

    

    
      	Islandia

      	Jón Sigurdsson

    

    
      	Islas Marshall

      	Ruben R. Zackhras

    

    
      	Islas Salomón

      	Anthony V. Hughes

    

    
      	Israel

      	Avraham B. Shochat

    

    
      	Italia

      	Piero Barucci

    

    
      	Jamaica

      	Hugh Small

    

    
      	Japón

      	Yoshiro Hayashi

    

    
      	Jordania

      	Sami J. Gammoh

    

    
      	Kazajstán

      	Daulet Khamitovich Sembayev

    

    
      	Kenya

      	Musalia Mudavadi

    

    
      	Kiribati

      	Taomati Juta

    

    
      	Kuwait

      	Nasser Abdullah Al-Roudan

    

    
      	Lesotho

      	Liphagang T. Tuoane

    

    
      	Letonia

      	Uldis Osis

    

    
      	Líbano

      	Michel El-Khoury

    

    
      	Liberia

      	Francis T. Karpeh

    

    
      	Libia

      	Abdulhafid Mahmoud Zitini

    

    
      	Lituania

      	Romualdas Visokavicius

    

    
      	Luxemburgo

      	Jacques Santer

    

    
      	Macedonia

      	Borki Stanoevski

    

    
      	Madagascar

      	Blandin E. Razafimanjato

    

    
      	Malasia

      	Anwar Ibrahim

    

    
      	Malawi

      	F.Z. Peleckamoyo

    

    
      	Maldivas

      	Ismail Fathy

    

    
      	Mali

      	Mahamar Oumar Maiga

    

    
      	Malta

      	Anthony P. Galdes

    

    
      	Marruecos

      	Mohammed Seqat

    

    
      	Mauricio

      	Ramakrishna Sithanen

    

    
      	Mauritania

      	Moustapha Ould Abeiderrahmane

    

    
      	México

      	Pedro Aspe Armella

    

    
      	Micronesia

      	Aloysius J. Tuuth

    

    
      	Moldova, Estados Federados de

      	Leonid Taimaci

    

    
      	Mongolia

      	Dalrain Davaasambuu

    

    
      	Mozambique, Rep. Comiche

      	Eneas Da Conceicao

    

    
      	Myanmar

      	Win Tin

    

    
      	Namibia

      	Gerhardus Jacobus Hanekom

    

    
      	Nepal

      	Hari Shankar Tripathi

    

    
      	Nicaragua

      	José Evenor Taboada

    

    
      	Niger

      	Abdallah Boureima

    

    
      	Nigeria

      	Oladele Olashore

    

    
      	Noruega

      	Hermod Skanland

    

    
      	Nueva Zelanda

      	Ruth Richardson

    

    
      	Omán

      	Ahmed Abdul Nabi Macki

    

    
      	Países Bajos

      	Wim F. Duisenberg

    

    
      	Pakistán

      	Imtiaz Alam Hanfi

    

    
      	Panamá

      	Delia Cárdenas

    

    
      	Papua Nueva Guinea

      	Julius Chan

    

    
      	Paraguay

      	José Enrique Páez

    

    
      	Perú

      	Germán Suárez
      Chávez

    

    
      	Polonia

      	Jerzy Osiatynski

    

    
      	Portugal

      	Luis Miguel Couceiro Pizarro
      Beleza

    

    
      	Qatar

      	Mohammed bin Khalifa Al-Thani

    

    
      	Reino Unido

      	Kenneth Clarke

    

    
      	República Arabe Siria

      	Muhammad Imady

    

    
      	República Centroafricana

      	Emmanuel Dokouna

    

    
      	República Checa

      	Joseph Tosovsky

    

    
      	Rep. Dem. Pop. Lao

      	Bousbong Souvannavong

    

    
      	República Dominicana

      	Luis F. Toral Cordova

    

    
      	Rep. Eslovaca

      	Julius Tóth

    

    
      	Rep. Kirguisa

      	Kemelbek K. Nanayev

    

    
      	Rumania

      	Mugur isarescu

    

    
      	Rusia

      	Alexsandr N. Shokhin

    

    
      	Rwanda

      	Denys Nitirugirimbabazi

    

    
      	Samoa Occidental

      	Tuailaepa S. Malielegaoi

    

    
      	St. Kitts y Nevis

      	Richard L. Caines

    

    
      	San Marino

      	Clelio Galassi

    

    
      	San Vicente y las Granadinas

      	James F. Mitchell

    

    
      	Santa Lucía

      	John G. M. Compton

    

    
      	Santo Tomé y Principe

      	Arlindo Alfonso de Carvalho

    

    
      	Senegal

      	Famara, Ibrahima Sagna

    

    
      	Seychelles

      	Aboo Aumeeruddy

    

    
      	Sierra Leona

      	John A. Karimku

    

    
      	Singapur

      	Richard Hu Tsu Tau

    

    
      	Somalia

      	Vacante

    

    
      	Sri Lanka

      	D.B. Wijetunga

    

    
      	Sudáfrica

      	Derek Lyle Keys

    

    
      	Sudán

      	Abdul-Rahim Mahmood Hamdi

    

    
      	Suecia

      	Bengt Dennis

    

    
      	Suiza

      	Markus Lusser

    

    
      	Suriname

      	Humphrey S. Hidenberg

    

    
      	Swuazilandia

      	Barnabas S. Dlamini

    

    
      	Tailandia

      	Vijit Suppint

    

    
      	Tanzania

      	Kighoma A. Malima

    

    
      	Tayikistán

      	Kayum K. Kavmidinov

    

    
      	Togo

      	Do Franck Faako Fianyo

    

    
      	Tonga

      	James Cecil Cocker

    

    
      	Trinidad y Tabago

      	Wendell Mottley

    

    
      	Túnez

      	Mohamed El Beji Hamda

    

    
      	Turkmenistán

      	Mukhamed Abalakov

    

    
      	Turquía

      	Tansu Cillet

    

    
      	Ucrania

      	Hryhory O. Pyatachenko

    

    
      	Uganda

      	Joash Mayanja-Nkangi

    

    
      	Uruguay

      	Ramón P. Díaz

    

    
      	Uzbekistán

      	Mullajonov Faizulla
      Makhsudjonovich

    

    
      	Vanuatu

      	Willie Jimmy

    

    
      	Venezuela

      	Ruth de krivoy

    

    
      	Vietnam

      	Cao Si Kiem

    

    
      	Yemen, Rep.

      	Alawi Salch Al-Salami

    

    
      	Zaire

      	Buhendwa

    

    
      	Zambia

      	Emmanuel Gabriel Ksonde

    

    
      	Zimbabwe

      	B. T. G. Chidzero

    

  






   Cuadro 2

  
    
      	REGÍMENES
      DE TIPOS DE CAMBIO AL 30 DE ABRIL DE 19861

    

    
      	Vinculados a una sola
      moneda

    

    
      	Dólar de E.U.A.

    

    
      	Antigua y Barbuda

    

    
      	Bahamas, Las3

    

    
      	Barbados

    

    
      	Belica

    

    
      	Dobouli

    

    
      	Dominica

    

    
      	Egipto3

    

    
      	Etiopía

    

    
      	Ghana

    

    
      	Granada

    

    
      	Guatemala3

    

    
      	Guinea3

    

    
      	Haití

    

    
      	Honduras

    

    
      	Irak

    

    
      	Liberia

    

    
      	Nicaragua3

    

    
      	Omán

    

    
      	Panamá

    

    
      	Paraguay3

    

    
      	Perú

    

    
      	República Árabe
      Siria3

    

    
      	Lao, República Democrática
      Popular

    

    
      	San Cristóbal y Nevis

    

    
      	Santa Lucía

    

    
      	San Vicente y Las Granadinas

    

    
      	Suriname

    

    
      	Trinidad y Tobago

    

    
      	Venezuela

    

    
      	Vietnam

    

    
      	Yemen, República Árabe
      del

    

    
      	Yemen, República Democrática Popular
      del

    

    
      	Franco francés

    

    
      	Benín

    

    
      	Burkina Faso

    

    
      	Camerún

    

    
      	Comoras

    

    
      	Congo

    

    
      	Costa de Marfil

    

    
      	Chad

    

    
      	Gabón

    

    
      	Guinea Ecuatorial

    

    
      	Malí

    

    
      	Níger

    

    
      	República Centroafricana

    

    
      	Senegal

    

    
      	Togo

    

    
      	Otras monedas

    

    
      	Bhután (rupia india)

    

    
      	Kiribati (dólar
      australiano)

    

    
      	Lesotho (rand
      sudafricano)3

    

    
      	Tonga (dólar australiano)

    

    
      	Swazilandia (rand sudafricano)

    

    
      	Vinculados a una combinación de
      monedas

    

    
      	DEG

    

    
      	Birmania

    

    
      	Burundi

    

    
      	Irán, Rep. Islámica
      del

    

    
      	Jordania

    

    
      	Kenya

    

    
      	Libia

    

    
      	Rwanda

    

    
      	Santo Tomé y Príncipe

    

    
      	Seychelles

    

    
      	Vanuatu

    

    
      	Otra combinación

    

    
      	Argelia3

    

    
      	Austria

    

    
      	Bangladesh3

    

    
      	Botswana

    

    
      	Cabo Verde

    

    
      	China

    

    
      	Chipre

    

    
      	Fiji

    

    
      	Finlandia

    

    
      	Guyana

    

    
      	Hungría

    

    
      	Islas Salomón

    

    
      	Kuwait

    

    
      	Madagascar

    

    
      	Malasia

    

    
      	Malawi

    

    
      	Maldivas

    

    
      	Malta

    

    
      	Mauricio

    

    
      	Mauritania

    

    
      	Mozambique

    

    
      	Nepal

    

    
      	Noruega

    

    
      	Papúa Nueva Guinea

    

    
      	Polonia

    

    
      	Rumania

    

    
      	Singapur

    

    
      	Sudán

    

    
      	Suecia

    

    
      	Tailandia

    

    
      	Tanzania

    

    
      	Túnez

    

    
      	Zimbabwe

    

    
      	De flexibilidad
      limitada

    

    
      	Frente a una sola
      moneda

    

    
      	Afganistán3

    

    
      	Arabia Saudita

    

    
      	Bahrein

    

    
      	Emiratos Árabes Unidos

    

    
      	Qatar

    

    
      	En régimen cambiario
      cooperativo

    

    
      	Alemania Rep. Fed. de

    

    
      	Bélgica3

    

    
      	Dinamarca

    

    
      	Francia

    

    
      	Irlanda

    

    
      	Italia

    

    
      	Luxemburgo3

    

    
      	Países Bajos

    

    
      	De mayor flexibilidad

    

    
      	Tipo de cambio ajustado según una serie
      de indicadores

    

    
      	Brasil

    

    
      	Colombia

    

    
      	Chile3

    

    
      	Portugal

    

    
      	Somalia3

    

    
      	Sistemas de floción
      dirigida

    

    
      	Argentina

    

    
      	Corea

    

    
      	Costa Rica3

    

    
      	Ecuador3

    

    
      	El Salvador3

    

    
      	España

    

    
      	Grecia

    

    
      	Guinea-Bissau

    

    
      	Islandia

    

    
      	India

    

    
      	Indonesia

    

    
      	Israel

    

    
      	Marruecos

    

    
      	México3

    

    
      	Nígeria3

    

    
      	Pakistán

    

    
      	Samoa Occidental

    

    
      	Sri Lanka

    

    
      	Turquía

    

    
      	Uganda3

    

    
      	Yugoslavia

    

    
      	Flotación
      independiente

    

    
      	Australia

    

    
      	Bolivia

    

    
      	Canadá

    

    
      	Estados Unidos

    

    
      	Filipinas

    

    
      	Gambia

    

    
      	Jamaica

    

    
      	Japón

    

    
      	Líbano

    

    
      	Nueva Zelanda

    

    
      	Reino Unido

    

    
      	República Dominicana

    

    
      	Sierra Leona

    

    
      	Sudáfrica3

    

    
      	Uruguay

    

    
      	Zaire

    

    
      	Zambia

    

  

  1 No se dispone de información actualizada sobre Kampuchea
  Democrática.2 En todos los casos incluidos en esta columna, el dólar
  estadounidense es la moneda frente a la cual los tipos de cambio registraron una flexibilidad
  limitada.3 El país miembro mantiene tipos de cambio múltiples. El
  régimen indicado es el correspondiente al mercado principal.

  Fuente: FMI: Informe Anual, 1986 (Washington, 1986).






	FONDO PIADOSO DE LAS CALIFORNIAS. 

	Las
misiones a cargo de la Compañía de Jesús en América
tuvieron dos índoles de funciones: políticas, porque se ocupaban
en extender los dominios del rey de España; y religiosas, porque
propagaban la fe católica. Sobre esta base, e inspirada en la bula
Inter Caetera de Alejandro VI, la corona autorizó a los jesuitas
a establecer las misiones de Sinaloa en 1591 y las de California en 1697. En
este año, y a causa de la precaria situación de la real hacienda,
Carlos II dispuso ��siendo virrey de la Nueva España
José Sarmiento, Conde de Moctezuma�� que la propia
Compañía buscara los medios para sufragar los gastos de sus
establecimientos en California. En 1701, el primer marqués de
Villapuente inició los donativos que junto con las aportaciones de la
monarquía, cuya situación financiera mejoró sensiblemente
con el advenimiento de los Borbones, iban a constituir el Fondo Piadoso de las
Californias. En 1711, el virrey Fernando Lancaster y Oreña, duque de
Linares y marqués de Valdefuentes, sumó su auxilio personal a la
obra y solicitó la cooperación de la gente principal del
país: mucho contribuyeron la marquesa de la Torre de Rada, el conde de
Miravalle, la marquesa de Buenavista, la condesa de Gandía y doña
Josefa Paula de Argüelles. Hasta 1717 los jesuitas sólo recibieron
el rédito de las aportaciones; a partir de ese año obtuvieron
permiso para administrar directamente los capitales. Éstos no  pasaron a
ser propiedad de la orden, pues su regla les prohibía poseer bienes
temporales, sino que únicamente los manejaban por mandato del rey,
único dueño de ese patrimonio. En 1767 la Compañía
fue autorizada para fundar misiones en la Nueva o Alta California, en el actual
territorio de Estados Unidos. Sin embargo, meses después, por decreto de
Carlos III, los jesuitas fueron expulsados de todos los dominios de
España. Al ocurrir el extrañamiento, hicieron entrega de las
misiones, todas situadas en Baja California, pues una sola no había
entonces en la Alta; y no formularon ninguna reclamación porque bien
sabían que estaban desempeñando una misión
fundamentalmente política, ya que pertenecían al rey y estaban
bajo su mando irrestricto.
Seis años después, el papa Clemente XIV
expidió el breve Dominus ac Redemptor, del 21 de julio de 1773,
aboliendo la Compañía de Jesús en todo el orbe
católico. Desaparecida la Compañía y nacionalizado el
Fondo, el virrey Marqués de Croix y el visitador general del virreinato,
José de Gálvez, confiaron la actividad misionera al Colegio
Evangélico de San Fernando, de México. Los fernandinos ocuparon
las misiones de la Baja California y fundaron la de San Diego de Alcalá,
en la Alta, en 1769. Teniendo el rey necesidad de acelerar la
localización y establecimiento de puertos en el Pacífico norte,
dispuso el 8 de abril de 1770 que los dominicos atendieran las misiones de la
Antigua California y los fernandinos las de la Nueva. El Fondo Piadoso,
separado de la Dirección de Temporalidades, quedó a cargo de
Fernando José Mangino a partir de marzo de 1781.
Por su breve Sollicitud omnium ecclesiarum, del 7 de
agosto de 1814, el papa Pío VII restableció la
Compañía  de Jesús. En septiembre de 1821, México
consumó su independencia y quedaron bajo su soberanía todas las
pertenencias novohispanas de la corona española. Al firmarse en Madrid,
el 28 de diciembre de 1836, el tratado que reconoció la independencia de
México, España no hizo ninguna alusión al Fondo Piadoso de
las Californias. En 1834, por decreto del Congreso, fueron secularizadas las
misiones, de suerte que los religiosos quedaron encargados en calidad de curas
interinos de las parroquias en que fueron transformadas aquéllas,
pasando la administración del Fondo ��que había sido
nacionalizado desde la época de Carlos III�� al gobierno de
México. El 19 de septiembre de 1836 el gobierno de la República
erigió el obispado de California, confiándole al primer prelado,
fray Francisco García Diego y Moreno, la administración del
Fondo. Esta medida, sin embargo, se rectificó el 8 de febrero de
1842.
Al firmarse el tratado del 2 de febrero de 1848, que puso
término a la guerra entre México y Estados Unidos, quedó
expresamente estipulado: �Art. XIII. Se obliga, además, el Gobierno
de los Estados Unidos, a tomar sobre sí y satisfacer cumplidamente a los
reclamantes todas las cantidades que hasta aquí se les deban y cuantas
se venzan en adelante, por razón de las reclamaciones ya liquidadas y
sentenciadas contra la República Mexicana, conforme a los convenios
ajustados entre ambas Repúblicas el 11 de abril de 1839 y el 30 de enero
de 1843; de manera que la República Mexicana nada absolutamente
tendrá que gastar en lo venidero por razón de los indicados
reclamos. Art. XIV. También exoneran los Estados Unidos a la
República Mexicana de todas las reclamaciones de ciudadanos de los
Estados Unidos no decididas aún contra el Gobierno Mexicano y que puedan
haberse originado antes de la fecha de la firma del presente Tratado; esta
exoneración es definitiva y perpetua, bien sea que las reclamaciones se
admitan, bien sea que se desechen por el Tribunal de Comisarios de que habla el
artículo siguiente y cualquiera que pueda ser el monto total de las que
queden admitidas�.
Las misiones de la Nueva o Alta California, que pasaron a
territorio norteamericano con todos sus bienes, fueron 13, todas ellas fundadas
por los frailes del Colegio Apostólico de San Fernando: San Diego Abad,
establecida el 16 de julio de 1769; San Carlos de Monterrey, el 3 de junio de
1770; San Antonio de Padua, el 14 de julio de 1771; San Gabriel de los
Temblores, el 8 de septiembre de 1771; San Luis Obispo, el 1° de
septiembre de 1772; San Francisco, el 9 de octubre de 1776; San Juan
Capistrano, el 1° de noviembre de 1776; Santa Clara, el 18 de enero de
1777; San Buenaventura, el 31 de marzo de 1782; Santa Bárbara, el 4 de
diciembre de 1786; Purísima Concepción, el 8 de diciembre de
1787; Santa Cruz, el 28 de agosto de 1791; y La Soledad, el 9 de octubre de
1791. En 1793, el virrey conde de Revillagigedo informó al rey que estas
misiones poseían 24 640 cabezas de ganado vacuno, 28 286 de lanar, 4 040
de caprino y 3 740 yeguas, mulas y caballos, habiéndose recogido en la
más reciente cosecha 15 197 fanegas de trigo, 2 497 de cebada, 7 625 de
maíz y 1 719 de frijol, garbanzo, lenteja y haba. Esta prosperidad
continuaba en 1848.
El obispado de California tenía por
jurisdicción la Antigua y la Nueva, y por sede la ciudad y puerto de
Monterey. Al ocurrir la invasión en enero de 1847, el vicario capitular,
encargado de la diócesis por muerte del obispo, abandonó la
región y la parte de la diócesis comprendida en el territorio
segregado quedó separada para siempre de la Iglesia mexicana. El 30 de
junio de 1850 la Iglesia Católica norteamericana erigió la
diócesis de Monterey; y el 20 de julio de 1853, la diócesis de
San Francisco. El 20 de julio de 1859, los obispos californianos �Thadeus
Amat y Joseph Sadoc Allemany� presentaron ante el gobierno de Estados
Unidos una reclamación contra el de México, solicitando que
éste les pagara los réditos del Fondo Piadoso de las Californias,
que ellos declararon suyo, a partir de 1842.
Muy a pesar de que los artículos XIII y XIV del
Tratado de Guadalupe Hidalgo declaraban finiquitado todo motivo de
reclamación en contra de México, y a pesar también de que
la erección de las diócesis norteamericanas procedía de
1850 y no de 1842, el gobierno de Washington decidió patrocinar la
demanda. A causa de ésta y otras cuestiones pendientes, el 4 de julio de
1868 se firmó la convención que creó la Comisión
Mixta de Reclamaciones, integrada por un comisionado de cada país,
quienes en caso de discrepancia designarían un árbitro. Al
estudiarse el problema planteado por los obispos de la Alta California, que
implicaba un obvio desacuerdo entre los dos gobiernos, se designó
árbitro a Edward Thornton, ministro de la Gran Bretaña en
Washington. El dictamen debía establecer si el asunto era admitido o
rechazado por la Comisión; pero Thornton entró al fondo de la
cuestión y condenó a México a cubrir la mitad de los
réditos reclamados. México pagó 904 700.79 pesos. A fines
de siglo los obispos californianos, desatendiendo el pacto solemne consignado
en el artículo V de la Convención de 1868, exigieron a
México el pago anual, por tiempo indefinido, de los réditos del
Fondo Piadoso, a partir de 1870. Otra vez los patrocinó su
gobierno.
Del 22 de octubre de 1901 al 31 de enero de 1902 se
celebró en la ciudad de México el 2° Congreso Panamericano
en el cual estuvieron representados 19 países de este continente, entre
ellos Estados Unidos. Se firmó entonces, por nueve repúblicas, el
Tratado de Arbitraje Obligatorio; se proclamó la adhesión a los
principios del Congreso de la Paz, reunido en La Haya en 1899; y se convino por
todos los delegados sujetar al arbitraje los casos de reclamación de un
gobierno por daños y perjuicios causados a sus nacionales. A
consecuencia de los compromisos anteriores, México suscribió en
Washington, el 22 de mayo de 1902, la convención para que el Tribunal
Permanente de Arbitraje de La Haya conociera la reclamación de los
obispos californianos, apoyada por Estados Unidos. Este asunto fue el primer
caso internacional contencioso que se ventiló en ese tribunal. Fueron
árbitros designados por Estados Unidos Edward Frey y N. Martens; y por
México, M. T. Asser y A. F. Lokman de Savornin; M. Hanning Matzen
presidió las sesiones. El tribunal abrió sus sesiones el 1°
de septiembre de 1902 y el 14 de octubre pronunció su fallo condenando a
México a cubrir 1 420 682.67 pesos por réditos vencidos desde el
2 de febrero de 1869 y al pago anual de réditos a perpetuidad, desde el
2 de febrero de 1903, por 43 050.99 pesos en moneda mexicana de plata. El
1° de abril de 1903 el presidente Porfirio Díaz informó al
Congreso de la Unión que aquella cantidad había sido
pagada.
La cuestión del Fondo Piadoso de las Californias
volvió a cobrar actualidad al entablarse las negociaciones para la
devolución a México, por parte de Estados Unidos, del territorio
de El Chamizal. En cierto modo ambos problemas se trataron juntos. El gobierno
del presidente Díaz Ordaz obtuvo la cancelación definitiva de
aquel compromiso. El propio mandatario informó al Congreso de la
Unión el 1° de septiembre de 1967: �Mediante el pago de Dls.
716 546.00, por fin quedó liquidada la vieja reclamación que el
Gobierno de los Estados Unidos de Norteamérica tenía contra el
nuestro en el caso del llamado Fondo Piadoso de las Californias,
liberándonos así del pago perpetuo de una renta anual a la que la
Corte Permanente de Arbitraje de La Haya había condenado a México
desde 1902�.
Fuente:
Jesús C. Romero: �El Fondo Piadoso de las Californias�, en
Memoria del Primer Congreso de Historia Regional (tx. II, Mexicali,
1958).





   
    
      	FINANCIAMIENTO A LOS SECTORES

      PRIVADO Y SOCIAL

      (miles de millones de pesos)

    

    
      	
      	19901

      	19912

      	+

    

    
      	Total

      	(996.5)

      	(1 953.1)

      	(1 631)

      	(847.5)

    

    
      	Fira

      	(762.4)

      	(1 377.9)

      	513.6

      	(387.7)

    

    
      	Fomex1

      	—

      	—

      	—

      	—

    

    
      	Fonep

      	*

      	*

      	*

      	*

    

    
      	Fogain

      	*

      	*

      	*

      	*

    

    
      	Fovi

      	(280)

      	(384.4)

      	(199.5)

      	(245.8)

    

    
      	Fidec

      	(31.4)

      	(195.8)

      	(155.4)

      	(51.4)

    

    
      	Otros

      	77.6

      	5.0

      	(1 789.8)

      	(162.6)

    

  

  Notas: i) El signo ( ) significa déficit. ii) Otros incluye Fonacot,
  Fonhapo, Fonatur, Fonep, FFSSP, Ficart, Prodel, Fifapa, Fomun, Fimai, Pacdu y Fopesca. iii) Las
  diferencias en las sumas provienen directamente de la fuente de información.

  1 Cifras preliminares. 2 Cifras estimadas. * En
  liquidación.

  Fuente: Secretaría de Hacienda y Crédito Público:
  Dirección General de Política Hacendaria, Dirección de Estadística
  Hacendaria.






	FONDOS

	
En este artículo se
consideran aquéllos que el Gobierno Federal ha confiado en fideicomiso a
las instituciones nacionales de crédito con el propósito de
estimular ciertas formas o modalidades de la actividad productiva y del interés
social. En seguida se consignan los más importantes.

Fondo de Garantía y Fomento a la Industria
Mediana y Pequeña. (Fogain). Fue creado por ley del 28 de diciembre
de 1953, para atender las necesidades financieras de los pequeños y
medianos industriales que operan en forma independiente y a quienes se les
dificulta, por lo limitado de su capital, obtener el auxilio de la banca. También
pueden recibir créditos quienes se dediquen a la industria de
transformación o a la prestación de algunos servicios como
reparaciones mecánicas, lavanderías, planchadurías y otros
semejantes. El 6 de abril de 1954 la Secretaría de Hacienda expidió
las reglas de operación del Fondo. Su gobierno recae en un Consejo Técnico
integrado por seis representantes: dos del Gobierno Federal (Secretarías
de Hacienda y de Industria y Comercio), dos de las instituciones nacionales de
crédito (Banco de México y Nacional Financiera) y dos de las
organizaciones de industriales (Confederación de Cámaras
Industriales y Cámara Nacional de la Industria de Transformación).
Son funcionarios el secretario del Consejo y el gerente del Fondo. Las formas de
operación del Fondo consisten en garantizar a las instituciones y uniones
de crédito el pago de las obligaciones contraídas por la pequeña
y mediana industria; tomar, suscribir y colocar obligaciones emitidas por sus
clientes con intervención de los bancos; garantizar la amortización
y el pago de intereses de estas obligaciones; descontar títulos derivados
de préstamos de habilitación o avío, refaccionarios y con
garantía hipotecaria o fiduciaria, otorgados por instituciones a los
industriales; adquirir bonos financieros y emitir certificados de participación
�Series �pequeña y mediana industria��, a cuyos
tenedores asegura una renta fija o una participación en las utilidades o
beneficios, afectando los títulos o valores de su propiedad.

En agosto de 1972 se reformaron las reglas de operación
del Fondo para acentuar su carácter promocional, y se le facultó
para operar no sólo por conducto de la banca comercial, sino también
por medio de las instituciones nacionales de crédito. Simultáneamente
se establecieron tasas de interés preferenciales, en beneficio de las
zonas económicas de menor desarrollo. Así, el saldo de su cartera,
que había sido de $496 millones en agosto de 1972, subió a $1 563
millones en igual fecha de 1976. Para satisfacer la creciente demanda, emitió
certificados de participación y siguió utilizando, como fuente
externa de recursos, al Banco Interamericano de Desarrollo. Hacia 1976, las
ramas más beneficiadas eran: productos alimenticios (20%), textiles y
prendas de vestir (20%), fabricación de maquinaria y equipo (13%),
productos químicos (9%) y productos minerales no metálicos (8%).
La acción del Fondo cubrió todas las entidades de la República,
y en mayor medida el Distrito Federal (24% del saldo de la cartera), México
(11%), Jalisco (9%), Guanajuato (9%) y Nuevo León (8%). El renglón
de descuentos pasó de $1 920 millones en 1976 a $19 277 millones en 1981;
la participación del Fondo en el total del crédito concedido al
sector manufacturero, de 4.3 a 10.9%; y el número de empresas atendidas,
de 10 990 a 33 496. En 1982, los recursos canalizados por el Fogain ascendieron
a $27 036 millones, y fueron distribuidos así: alimentos, calzado,
textiles, vestido y enseres domésticos, 28%; maquinaria eléctrica
y mecánica, bienes intermedios, productos metálicos, minerales no
metálicos, refacciones y partes, 17%; productos petroquímicos,
fertilizantes, químicos, plásticos y de hule, 24%; empresas con
problemas de liquidez, 19%; e industria farmacéutica y proveedores de
Diconsa, 12%.

Fondo de Garantía y Fomento del Turismo.
Fue creado según decreto del 14 de noviembre de 1956. Tiene por objeto
estudiar y desarrollar nuevos centros turísticos y fomentar las empresas
o actividades de esa índole ya existentes, o las conexas; y estimular la
afluencia turística nacional y extranjera, todo ello en coordinación
con las autoridades federales, los gobiernos de los estados y la iniciativa
privada. El Fondo está dirigido por un consejo técnico de cinco
miembros que representan a las secretarías de Turismo, Hacienda e
Industria y Comercio, al Banco de México y a Nacional Financiera. El
director general, designado por esta última institución, tiene,
además, el carácter de delegado fiduciario. Pueden realizarse, con
cargo al Fondo, y siempre en materia de turismo, las siguientes operaciones:
garantizar a las instituciones de crédito los créditos que
otorguen y los valores que emitan; suscribir transitoriamente acciones de
empresas; adquirir obligaciones y valores de instituciones o empresas; descontar
títulos y otorgar créditos, directamente a los clientes o por
conducto de bancos o financieras. El 29 de abril de 1974 adoptó el nombre
de Fondo Nacional de Fomento al Turismo (Fonatur), absorbió al de
Infraestructura Turística (Infratur) y quedó radicado en Nacional
Financiera. Tiene tres programas fundamentales: 1. desarrollo de centros turísticos
integrales, 2. financiamiento de la oferta turística y 3. inversiones
directas. En 10 años, Fonatur ha creado cinco nuevos centros turísticos
en zonas poco pobladas: Cancún, (véase), en Quintana Roo; Ixtapa,
Gro.; Loreto y San José del Cabo, B.C.S.; y Puerto Escondido, Oax.
Ixtapa-Zihuatanejo fue una aldea de pescadores y hoy es una localidad con 50 mil
habitantes. Hasta 1982 se habían invertido ahí $3 150 millones en
infraestructura y equipamiento urbano, y $10 mil millones más en la
construcción de 3 350 cuartos de hotel, lo cual generó 9 500
empleos permanentes. En San José del Cabo se destinaron $2 280 millones a
la remodelación del poblado, incluyendo la urbanización de 310 ha;
se construyeron 666 cuartos de hotel y el aeropuerto internacional, y en el
camino que va a Los Cabos, se alentó la instalación de 15 hoteles
con 1 300 habitaciones. Al final de ese corredor, la Secretaría de
Turismo realiza las obras portuarias de lo que será el abrigo para
embarcaciones deportivas de Cabo San Lucas. Loreto, a su vez, dispone de
aeropuerto internacional, 534 cuartos de hotel y una superficie urbanizada de
285 ha. Para la regularización de la tenencia de la tierra en todos estos
sitios, se construyeron fideicomisos especiales. De 1974 a 1982, Fonatur otorgó
1 270 créditos por un total de $37 210 millones, y generó la
aplicación de otros $72 mil millones a la construcción de 72 320
cuartos y la remodelación de 12 011. Estos recursos fueron operados por
conducto de unas 25 instituciones bancarias, principalmente en Guerrero,
Quintana Roo, Jalisco, Veracruz, Tabasco y el Distrito Federal. Fonatur hizo
inversiones directas en 52 empresas que, hacia fines de 1982, tenían
activos por $9 250 millones, entre ellas restaurantes, campos de golf, compañías
operadoras y 32 hoteles con 6 056 habitaciones. En este programa destacó
la construcción de cinco villas arqueológicas (Teotihuacan,
Cholula, Chichén Itzá, Uxmal y Cobá) y tres hoteles para
turistas de ingresos medios y bajos (Ixtapa, San José del Cabo y Loreto).
En 1984 se realizaron 110 operaciones con un valor de $91 813.9 millones: $30
595.9 millones las de crédito y $61 218 millones las de inversión.
Se incorporaron así a la oferta turística 5 275 unidades de
alojamiento, se remodelaron 3 196 y se habilitaron 721 espacios en campamentos
para casas rodantes. Los créditos fueron distribuidos en el Distrito
Federal y en 41 localidades de 21 estados de la República. Las
operaciones se redescontaron en 21 instituciones bancarias, sobre todo en
Bancomer, Banco Mexicano Somex, Banco del Atlántico y Bancam, que en
conjunto manejaron el 63.9% de los recursos. En 1990 se formalizaron los
contratos respectivos de los fideicomisos Fondo de Garantía para la Pequeña
Empresa Turística de los estados de Guerrero y Yucatán, y en 1991,
los de los estados de Colima, Tabasco y Puebla, con los que actualmente están
constituidos un total de 12 fideicomisos de este tipo.

     Fondo para el Fomento de las Exportaciones de
Productos Manufacturados (Fomex). Fue previsto originalmente en la Ley de
Ingresos de la Federación de 1962, según la cual el producto del
impuesto a que se refiere el inciso 4 de la fracción X del Artículo
1°, fue objeto de contrato de fideicomiso entre el Banco de México y
Nacional Financiera, del 14 de mayo de ese mismo año. El Fondo se propone
colocar al exportador mexicano de artículos manufacturados y de
servicios, en posibilidad de competir en el mercado internacional, financiándole
sus operaciones; protegerlo respecto de los riesgos a que están expuestos
los créditos al exterior; apoyarlo cuando venda en el interior del país
equipos e instalaciones en competencia con proveedores extranjeros; y
proporcionarle otro tipo de ayudas específicas, a juicio de la autoridad
hacendaria.

     Fondo de Operación y Descuento Bancario a la
Vivienda (Fovi). Constituido en 1963, tiene por objeto la generación
de ahorros destinados a la construcción de viviendas populares y el
acceso de nuevos sectores de la población a los canales ordinarios del crédito
inmobiliario. Los recursos del Fondo proceden de aportaciones del Gobierno
Federal, de los ingresos que obtiene de sus propias operaciones y de los préstamos,
concedidos a Nacional Financiera por la Agencia Internacional de Desarrollo
(AID) y el Banco Interamericano de Desarrollo (BID), este último en su
calidad de administrador del Fondo Fiduciario de Progreso Social. En general, la
forma de operación del Fondo consiste en otorgar créditos a los
bancos para que éstos concedan préstamos hipotecarios.

     Fondo de Garantía y Apoyo a los Créditos
para la Vivienda (Foga). Fue constituido en la misma fecha y mediante el
mismo procedimiento que el Fovi, con el objeto de alentar a las instituciones de
crédito para que concedan préstamos con destino a la vivienda de
interés social. A las instituciones autorizadas por la ley para realizar
operaciones con garantía hipotecaria o fiduciaria destinadas a la
vivienda popular, el Fondo les garantiza la recuperación de sus
inversiones en los casos de falta de pago puntual de los acreditados y de
diferencias finales en los costos o en los tipos de interés.

     Fondo de Estudios de Preinversión (Fonep).
Fue constituido el 2 de junio de 1967 en los términos del contrato de
fideicomiso establecido por la Secretaría de Hacienda en Nacional
Financiera. Su objeto consiste en financiar los estudios previos a las
inversiones de alta prioridad, tanto del sector público como del privado,
tendientes a acelerar el desarrollo y que puedan apoyar las solicitudes de crédito
a organismos internacionales. El patrimonio del Fondo estuvo originalmente
constituido por aportaciones del Gobierno Federal provenientes de un crédito
otorgado por el Banco Interamericano de Desarrollo. El Fondo puede financiar
estudios de diversa índole: de factibilidad técnica y económica
de proyectos específicos; complementarios ��planos,
especificaciones de ingeniería, costos�� sobre hipótesis
previamente reputadas factibles; de prefactibilidad, para localizar
posibilidades o cuantificar requerimientos; y regionales, incluyendo
levantamiento de recursos e investigaciones fotogramétricas. Son sujetos
de crédito, para estos propósitos, todas las entidades y
organismos de los sectores público y privado. Para la operación de
esos créditos, Fonep cuenta con el único Registro de Consultores
que existe en el país, integrado por más de mil firmas y
profesionistas individuales, nacionales y extranjeros, con capacidad y
experiencia en las diferentes ramas de la actividad económica. Estos
consultores satisfacen adecuadamente la demanda de servicios profesionales en el
desarrollo de estudios y proyectos de inversión. En 1980 se estableció
el Programa de Estudios de Fomento Económico para identificar proyectos
específicos de inversión en sectores y regiones prioritarias del
país; de ese año a 1982 se realizaron 52 estudios, al cabo de los
cuales se disponía, adicionalmente, de 450 perfiles de inversión,
con información básica sobre su viabilidad preliminar. Estos diagnósticos
se han puesto a disposición de los empresarios e inversionistas. También
en 1980 se inició el Programa de Capacitación y Adiestramiento
para Proyectos de Desarrollo. Se realizaron más de 60 eventos de
capacitación en el Distrito Federal y en varias ciudades del interior de
la República, preparando a cerca de 2 mil profesionistas en estas
materias.

     Fondo Nacional de Fomento Industrial (Fomin). Fue
constituido el 12 de abril de 1972 para fortalecer el desarrollo regional, crear
nuevas fuentes de trabajo, contribuir al mejoramiento de la balanza de pagos,
promover la creación de tecnología propia, y formar una planta
industrial integrada. El Fondo compra acciones, comunes y preferentes, en
proporción no mayor del 49% del capital social de una empresa, durante un
periodo transitorio. Una vez que ésta reporta dividendos, el Fomin vende
sus acciones a los socios originales o a los ahorradores, o las coloca en el
mercado nacional de valores. De 1972 a 1976, el Fondo logró despejar las
dudas del sector privado, receloso de que el Estado quisiera participar de modo
permanente en los negocios de particulares; de 1977 a 1982 creó nuevos
instrumentos de apoyo, entre otros los créditos subordinados
convertibles, que constituyen préstamos sin garantía, con la
posibilidad de transformarse en capital accionario; y desde 1982, trabaja en
coordinación con los demás fideicomisos de desarrollo. Las
empresas apoyadas por Fomin, con capital de riesgo en proporción
minoritaria, producen alimentos y actividades básicas (pastas, aceites,
pan industrializado, conservas, y captura y procesamiento de sardina), artículos
de consumo intermedio (hilaturas, textiles, confecciones, fabricación de
armazones ópticos, marcapasos electrónicos, bicicletas, cuadernos,
llantas para camiones, laminados planos y varilla), y bienes de capital (máquinas-herramienta,
tractocamiones, remolques y trascabos de gran capacidad). De enero a diciembre
de 1989 canalizó hacia la actividad industrial 6 mil millones de pesos de
los cuales el 84% se destinaron a la industria de transformación y 16% a
la industria básica. En 1990, su patrimonio fue incorporado a Nafin.

     Fondo de Garantía y Descuento para las
Sociedades Cooperativas (Fosoc). Fue constituido el 20 de febrero de 1980
para garantizar a las instituciones de crédito la recuperación de
los préstamos que otorguen a esas sociedades; descontar los títulos
de crédito que resulten de los préstamos otorgados a las
cooperativas; abrir líneas de crédito a las instituciones
bancarias, para que a su vez operen con esas sociedades; y elaborar estudios y
programas de organización, capacitación y asistencia técnica.

     Fondo para el Desarrollo Comercial (Fidec).
Fideicomiso constituido por el Gobierno Federal, el 17 de marzo de 1981. Sus
objetivos son: 1. fomentar la modernización y competitividad del
comercio, especialmente la venta directa de bienes y servicios de consumo básico
y generalizado; y 2. facilitar a los productores la comercialización de
sus productos y la adquisición de los insumos que requieran. Para esto se
otorgan apoyos financieros preferenciales, y capacitación y asesoría
técnica. La banca que opera con el Fidec puede considerar sujetos de crédito
a los pequeños y medianos comerciantes y productores, individualmente o
en grupo; a las empresas constructoras o inmobiliarias promotoras de obras de
infraestructura comercial, y a las que funcionen como almacenes generales de depósito.

     Fondo de Garantía y Fomento a la Producción,
Distribución y Consumo de Productos Básicos (Foproba). Fue
constituido el 9 de octubre de 1981 con el propósito de coordinar las políticas
del Programa Nacional de Productos Básicos, y prestar asesoría y
asistencia técnica. Su principal servicio consiste en financiar a la
banca intermediaria para que ésta opere con los productores a tasas de
interés preferenciales. Además, el Banco de México fijó
a las instituciones bancarias un monto de inversión obligatorio para esos
efectos. Sólo los productores que acepten compromisos específicos
pueden obtener los certificados que los hace acreedores a estímulos y
apoyos. Hasta diciembre de 1982, cuatro secretarías de Estado habían
expedido 969 de esas constancias. El Banco Nacional de México y Bancomer
participaron con el 35% del total de operaciones. Los recursos que asignó
a Foproba el Programa Especial de Apoyo a Empresas Productoras de Básicos
con Problemas de Liquidez, se aplicaron a la compra de materia prima y pago de
mano de obra (57.4%) y a la consolidación de pasivos (42.6%). Para 1983
el programa consideró $7 953 millones para créditos de descuento y
$5 mil millones para reembolsos de diferenciales de tasas de interés.

     Fondo de Apoyo a Casas de Bolsa. Su función
primordial consiste en conceder préstamos a casas de bolsa para la compra
de acciones, que son garantizados en cuentas al margen en el Indeval con
acciones de un selecto grupo de emisoras. Durante 1990 se renovaron créditos
por un importe de 188 050 millones; se otorgaron créditos por 335 500
millones y se recuperaron 248 300 millones de pesos.

     Fondo de Apoyo al Mercado de Valores. Su objetivo
es el de administrar una cartera diversificada de valores. Su crecimiento
porcentual entre 1989 y 1990 fue del 52%.

     Fondo Común Nafin. Se creó para
ofrecer una opción adicional de inversión al pequeño
inversionista, aunque han pasado a ser un instrumento de segundo orden, en la
medida en que Nafin se convirtió en banca de segundo piso. Generó
un rendimiento a sus tenedores de 43% nominal, equivalente a una tasa real del
10%.

     Fondos Estatales de Fomento Industrial. Se orienta
principalmente a la pequeña y mediana industria y su objetivo es apoyar
la desconcentración de la actividad económica. Este fondo se creó
en el Estado de  Aguascalientes en 1983. En 1989 existían 51 fondos, 32
estatales, uno por cada entidad federativa y los 18 municipales, con un
patrimonio total de 14 millones de pesos; se otorgaron 4 517 garantías y
508 apoyos de programas adicionales. En 1990 se ratificó el
funcionamiento de 27 fondos estatales operando como fideicomisos especializados
para brindar apoyo a la microempresa y se fusionaron 18 fondos municipales. En
1991 se otorgaron 7 075 apoyos con un monto de 146 194 millones de pesos y su
patrimonio fue de 95 621 millones de pesos.

     Fondo de Fomento y Garantía para el Consumo de
los Trabajadores. (Fonacot). Desde 1974 se otorgan financiamientos en
condiciones preferenciales a los trabajadores para la adquisición de
bienes y servicios. Durante 1988 el fondo otorgó créditos a 1 147
000 trabajadores por 225 916 millones de pesos para productos básicos.

     Fondo de Garantía y Fomento a la Industria
Mediana y Pequeña (Fogain). Desde su creación en 1953,
mediante el descuento crediticio a las instituciones bancarias y uniones de crédito.
Fogain ha otorgado apoyos financieros a las pequeñas y medianas empresas
manufactureras. A partir de 1985 incorporó formalmente en su operación
a la microindustria. Durante 1988 los recursos canalizados por el Fogain a la
industria fueron del orden de los 618 234 millones de pesos, de los cuales 490
296 millones se ejercieron a través del Programa Normal, 51 905 millones
mediante el Programa de Apoyo a Proveedores Institucionales y 76 033 millones a
través del Programa de Avío Revolvente. Las actividades
crediticias del Fogain permitieron apoyar a 6 501 empresas pertenecientes a la
industria manufacturera, en particular a la textil y a la alimentaria. Fue
incorporado con su patrimonio a Nafin.

     Fondo de Información y Documentación
para la Industria (Infotec). Fué creado en 1975, como complemento de
los fondos de fomento industrial. Desde 1983 su actividad se ha centrado en
ofrecer servicios de consultoría a la pequeña y mediana industria.
Durante 1988 el Infotec impartió 2 500 horas/clase, prestó
servicios por 58 400 hrs/investigación y atendió 306 000
solicitudes de documentos relativos a patentes, artículos técnicos,
normas y libros. Al 31 de diciembre de 1990 su patrimonio fue de 16 353 millones
de pesos y al 31 de diciembre de 1991, era de 18 917 millones de pesos.

     Fondo México. Fue constituido en 1981 con
el objeto de impulsar el mercado mediante la captación en el extranjero y
su inversión en títulos cotizados en la Bolsa Mexicana de Valores.
Sus acciones se cotizan en la Bolsa de Valores de Nueva York.

     Fondo Nacional de Fomento Ejidal (Fonafe). Se
establece en 1971, y tiene la función de administrar los fondos comunes
de los ejidos y comunidades, y de invertirlos en actividades productivas.
Durante 1989, se otorgaron 337 mil créditos con un importe de 302 mil
millones de pesos, de los que el 99% se destinó a la adquisición
de productos básicos, y el 1% para servicios. En 1991, su patrimonio fue
de 271 103 millones de pesos. Los recursos canalizados al 31 de diciembre de
1989 fueron de 661 mil millones de pesos a valor de mercado y 120 mil millones
de costo. Los activos netos que manejó en 1990, fueron de 910 861
millones de pesos.

     Fondo Nacional de Reconstrucción. Fue
fundado en 1985 para concentrar los donativos nacionales y extranjeros recibidos
a consecuencia de los sismos de 1985, captó recursos por 40 926 millones
de pesos y 14.4 millones de dólares, los que generaron intereses por 31
549 millones de pesos y un millón de dólares. Se destinaron al
sector salud 45 490 millones de pesos y 8.7 millones de dólares. Al
sector educativo fueron canalizados 23 483 millones de pesos y 6.6 millones de dólares.
Por cuenta de donativos para fines específicos, se destinaron 3 463
millones de pesos y 207 mil dólares al sector vivienda, y 39 millones de
pesos y 12 mil dólares a otros proyectos. El 22 de noviembre de 1988 se
extinguió este fondo, con la intervención de la SHCP y de la SPP.




	FONDOS JUÁREZ LINCOLN

	
El 15
de abril de 1966, durante la entrevista entre los presidentes de México,
Gustavo Díaz Ordaz, y de Estados Unidos, Lyndon B. Johnson, consideraron
conveniente crear un programa de cooperación binacional, cuyo
propósito fuese otorgar becas a jóvenes norteamericanos,
mexicanos y latinoamericanos que les permitieran realizar estudios de posgrado
o especialización en  instituciones de enseñanza superior de uno
u otro países. Este propósito se elevó a la
categoría de acuerdo internacional mediante el canje de notas
diplomáticas efectuado el 25 de octubre de 1966. Así, ambos
gobiernos establecieron lo que sería conocido con los nombres de Fondo
Benito Juárez, por la parte de Estados Unidos y Fondo Abraham Lincoln,
por la de México. Los estudiantes norteamericanos y latinoamericanos
(incluyendo la zona del Caribe) seleccionados por el gobierno de México
para realizar estudios en instituciones mexicanas, llevarían el nombre
de �becarios Lincoln�, y los estudiantes mexicanos, latinoamericanos
y caribeños escogidos por el gobierno de Estados Unidos para hacer lo
propio en instituciones norteamericanas, el de �becarios
Juárez�. El 1° de marzo de 1967, Estados Unidos acordó
instaurar el Fondo Benito Juárez, que sufragaba 10 becas anuales para
estudiantes mexicanos y 30 para los procedentes de los demás
países latinoamericanos. A su vez, el 25 de julio de 1967, el gobierno
de México instaló el Fondo Abraham Lincoln, que en sus inicios
otorgaba 20 becas anuales para estudios universitarios de licenciatura y
posgrado, o bien para educación técnica superior, adiestramiento
y especialización, de las cuales cinco eran destinadas a estudiantes
norteamericanos y 15 a nacionales provenientes de América del Sur y el
Caribe. La Dirección General de Relaciones Culturales de la
Secretaría de Relaciones Exteriores, bajo la supervisión del
representante de México en la Comisión Mixta, maneja las becas
del Fondo Lincoln y coordina en México las operaciones del Fondo
Juárez. Aunque a partir de 1983 las becas dejaron de llevar el nombre de
Lincoln-Juárez, en la actualidad el gobierno de Estados Unidos otorga
cinco ayudas a estudiantes mexicanos y un número no determinado a
latinoamericanos. México concede cinco becas a nacionales de Estados
Unidos y las que se asignan al resto del continente americano están
comprendidas en el Programa de Convenios Culturales, como se denomina a los
acuerdos bilaterales vigentes que no existían en 1966. Las becas
mexicanas tienen una duración de cuatro años como máximo,
pues dentro de ese periodo se otorgan prórrogas anuales, según el
plan de estudios y el aprovechamiento del becario, para optar por el
título correspondiente. La difusión de las becas por parte de
México, tanto en Estados Unidos como en América Latina y el
Caribe, se efectúa mediante una convocatoria que emite la
Secretaría de Relaciones Exteriores a sus representaciones
diplomáticas o consulares acreditadas en esos países. Una vez que
se recibe la documentación completa de cada uno de las aspirantes, se
reúne un comité integrado por funcionarios mexicanos y del
país en cuestión, en la capital de éste, para hacer una
preselección. La resolución se dicta en la Secretaría de
Relaciones Exteriores, por conducto del comisariato del Fondo y de una
comisión compuesta por representantes de diferentes instituciones
educativas. La beca se concede definitivamente cuando la institución
destinataria del becario comunica la admisión  de éste. El
programa mexicano proporciona a los estudiantes los siguientes beneficios:
gasto del viaje (pasaje internacional de ida y regreso) entre la capital del
país de origen y la universidad o institución mexicana; un
subsidio mensual para los gastos propios de la residencia en territorio
nacional, y un seguro de vida que incluye cobertura para gastos médicos
en caso de accidente, efectivo por parte del Instituto Mexicano del Seguro
Social. Los candidatos a las becas mexicanas deben reunir los siguientes
requisitos: ser de nacionalidad norteamericana o de los países
latinoamericanos y del Caribe; cursar o haber cursado estudios de licenciatura
con promedio de 8.5, B o 9; presentar copia de los títulos que haya
obtenido, si el candidato aspira a realizar estudios de posgrado; hablar y
escribir correctamente el español; ser mayor de 20 años y menor
de 35, y comprobar, mediante certificado médico, el goce de buena salud
física y mental. Las becas Lincoln otorgadas por México han
significado un importante apoyo a la elevación del nivel
académico de los países de la región latinoamericana,
así como un medio de enlace y comunicación con Estados Unidos.
Las áreas en las que han sido concedidas son muy diversas: ciencias
pedagógicas, gastroenterología, ingeniería industrial,
administración de empresas, química, biología,
antropología y etnología mesoamericanas, literatura e historia
hispanoamericana, sicología, electromecánica,
paleomastozoología, cardiología, relaciones internacionales y
ciencias políticas. Treinta instituciones de educación superior
han intervenido en la formación de casi 600 jóvenes del
continente, entre las que se señalan sólo algunas: Universidad
Nacional Autónoma de México, Instituto Politécnico
Nacional, Escuela Normal Superior, Instituto Mexicano de Rehabilitación,
Instituto Tecnológico y de Estudios Superiores de Monterrey, Universidad
de Guadalajara, Centro de Conservación de Bienes Culturales, Instituto
Latinoamericano de Cinematografía Educativa, Instituto de
Investigaciones Agrícolas, El Colegio de México, Centro
Internacional de Adiestramiento de Aviación Civil, Centro Nacional de
Enseñanza Técnica Industrial, Instituto Nacional de
Nutrición y universidades de Guanajuato, Nuevo León, y Veracruz.
En reciprocidad, el gobierno de Estados Unidos ha concedido las becas
Juárez en las siguientes áreas principales: administración
de empresas, matemáticas, economía e ingeniería. El 2 de
junio de 1987, con motivo de la firma del convenio de cooperación
cultural y educativa entre México y Estados Unidos para el periodo
1987-1990, el gobierno mexicano acordó otorgar al de Estados Unidos  una
beca especial Juárez-Lincoln, en 1988 y 1989, para un profesor o
investigador interesado en desarrollar un proyecto acerca de las relaciones
entre los dos países; la beca tendrá una duración hasta de
tres meses e incluye el pago del pasaje internacional.
(M.G.L.).




	FONOLOGÍA

	
El estudio de los
elementos fonéticos de los idiomas indígenas ha adquirido cierta
importancia en épocas recientes; en parte, debido a los esfuerzos por
alfabetizar a los grupos indígenas y en parte por el interés en
el desarrollo de tales idiomas. Desde un punto de vista
lingüístico, se ha pasado de la fase rudimentaria de la
traducción del vocabulario y ciertos estudios de gramática
elemental, a una investigación más honda que abarca la
fonología. Los libros escritos en lenguas indígenas, generalmente
textos y obras de divulgación, se han basado en normas  del idioma
español, con escasa atención a las características
fonéticas, secuencias y patrones de sonidos de los idiomas
indígenas. La lingüística comparada recurre actualmente a
tablas fonológicas, análisis de fonemas y otros procedimientos
que arrojan nueva luz sobre la lingüística nacional.










  
  




FONSECA, FABIÁN - FRANCO, FERNANDO



	FONSECA, FABIÁN

	
Nació
en España en la segunda mitad del siglo
XVIII; murió en la ciudad de México en
1813. En unión de Carlos de Urrutia, Ignacio Sierra y Joaquín
Maniau, publicó la Historia General de la Real Hacienda de Nueva
España, importantísima para el estudio de las finanzas en la
época virreinal.




	FONSECA, JOSÉ URBANO

	

Nació y murió en la ciudad de México (1792-1871). En 1847,
siendo regidor del Ayuntamiento de México, fundó el Hospital de
San Pablo para atender a los heridos en las batallas contra los
norteamericanos; fue director honorario de la Academia de San Carlos;
colaboró en la fundación de la Escuela de Agricultura y en la
creación del Conservatorio de Música; y fundó la Escuela
de Sordomudos.




	FONSECA ÁLVAREZ, GUILLERMO

	


Nació en la ciudad de San Luis Potosí en 1931 y allí mismo
cursó las enseñanzas primaria, secundaria y profesional, ésta
última en la Universidad Autónoma de San Luis Potosí
(UASLP) donde se graduó de licenciado en derecho. En su etapa estudiantil
se significó como consejero de la Escuela de Derecho, dirigente de la
Sociedad de Alumnos y secretario general de la Federación Universitaria.
Se distinguió en varios concursos estatales de oratoria. Fue maestro de
talleres, modelado, historia, gramática y geografía en diversos
establecimientos educativos; llevó materias adicionales en la Escuela de
Humanidades de la UASLP e impartió cátedras de teoría
general del Estado, sociología, introducción al estudio del
derecho y derecho constitucional. Entre los puestos públicos que desempeñó,
figuran: jefe de la Junta Central de Conciliación y Arbitraje en el
estado y agente del Ministerio  Público de los fueros común y
federal. Su actuación en puestos de naturaleza política, incluye:
presidente del comité estatal del Partido Revolucionario Institucional
(PRI), diputado federal a la XLVIII Legislatura (1967-1968), presidente
municipal de San Luis Potosí (1968-1969), senador de la República
(1970-1973), delegado general del PRI en varias entidades del país,
gobernador de su estado (26 de septiembre de 1973 a igual fecha de 1979),
director general del Instituto de Estudios Políticos, Económicos y
Sociales del PRI (1979-1985) y secretario general de la Confederación
Nacional de Organizaciones Populares (1986-).




	FONT, JUAN DE (Fonte)

	
Nació
en Tarrasa, España, en 1574; murió a manos de los
indígenas en Zape, Dgo., en 1616. Llegó al país en 1599.
Misionero entre los tepehuanes. Escribió una gramática y un
vocabulario de la lengua tepehuana.




	FONT, PEDRO

	
Nació en
Cataluña, España, a principios del siglo
XVIII; murió en la misión de San
José de Pimas (Sonora) en 1781. Fraile franciscano del colegio de Santa
Cruz de Querétaro, fue destinado a las misiones de la Pimería, y
en 1775 se le nombró capellán y cosmógrafo de una
expedición encabezada por el capitán Juan Bautista de Anza
destinada a llevar colonos de Sonora hasta San Francisco en Alta California.
Partió de Ures el 29 de septiembre, de aquel año y regresó
el 5 de junio de 1776. Se retiró a la misión de Tubutama, donde
terminó un diario detallado del viaje en mayo de 1777. Después
pasó a la conversión de San José de Pimas.




	FONTANALS, MANUEL

	
Nació en
Mataró (Barcelona), España, en 1900; murió en
México, D.F., el 26 de julio de 1972. Se inició en la
escenografía en el Gran Teatro del Liceo, en Barcelona. Pasó a
México en 1936 con la compañía teatral de Margarita Xirgu.
Más tarde ingresó como escenógrafo en los estudios
cinematográficos CLASA. Hizo la escenografía y a menudo
también el vestuario, de unas 200 películas. Fue socio fundador
de la Academia Mexicana de Ciencias y Artes Cinematográficas.
Recibió distinciones por su participación en los filmes Miente
y serás feliz, Maclovia, La malquerida, Río
Escondido, Pedro Páramo, Creo en Dios, El
niño y la niebla, El padrecito y El castillo de la
pureza (1973, Ariel póstumo). También hizo los telones de
numerosas obras teatrales y decoró casas particulares, y restaurantes
entre ellos el Ambassadeurs.




	FONTE Y HERNÁNDEZ MIRAVETE, PEDRO JOSÉ
DE

	
Nació en Linares, España, en 1777;
murió en Madrid en 1839. Fue el último arzobispo español
en México. Se opuso a la Independencia hasta 1821, en que la
reconoció condicionalmente, colaboró a su implantación y
celebró en la Basílica de Guadalupe una misa de gracias por el
triunfo del movimiento insurgente. Reprobado en España el Tratado de
Córdoba, se retiró a Cuernavaca, pasó a Tampico y de
ahí se embarcó hacia la península ibérica (1823).
No quiso ya volver al país ni renunciar al arzobispado, hasta que la
Santa Sede se lo exigió en 1837.




	FONTENEAU, JEAN

	
Nació en La
Rochela, Francia, a principios del siglo XVI
; murió en el mar en 1544. Su verdadero nombre fue Alonso de
Saint-Onge. Recorrió las costas de las Antillas y las del golfo de
México, desde Florida a Yucatán y publicó interesantes
observaciones geográficas y leyendas. Entre sus obras Viajes
aventureros y Cosmografía, de gran interés para los
geógrafos.




	FONTES, PAULINO

	
Nació en
Hermosillo, Son., en 1884; murió en la ciudad de México el 15 de
enero de 1965. En 1910 se incorporó al movimiento revolucionario. Fue
hecho prisionero en Tlaxcalantongo, cuando el presidente Carranza fue
asesinado, pero fue liberado posteriormente. Fue jefe de los trenes militares
de Carranza y Obregón, director general  de Ferrocarriles Nacionales de
México, administrador de aduanas, gerente del Ferrocarril Kansas City,
México y Oriente y asesor técnico de la Secretaría de
Comunicaciones y Transportes. Alcanzó el grado de coronel.




	FOREY, ELÍAS FEDERICO

	

Nació y murió en París (1804-1872). Mariscal de Francia y
senador del Imperio. Comandó la Intervención Francesa en 1862, en
que le entregó el mando al general Lorencez. Ocupó la ciudad de
Puebla y la de México. Reunió la Junta de Notables para
establecer la Regencia del Imperio, y ejerció el gobierno de orden
político, que entregó en 1863 a Bazaine.




	FORMOSO DE OBREGÓN SANTACILIA, ADELA

	

Nació en México, D.F., en 1905; murió en la misma
ciudad en 1981. Viuda del arquitecto Carlos Obregón Santacilia,
fundó y dirigió la Universidad Femenina de México.
Escribió Espejito de infancia y Adolescencia, entre otros
textos.




	FÓRMULAS VERBALES

	

Los indígenas mostraron �y en ocasiones muestran�
preferencia por fórmulas escogidas en la conversación y en el
tratamiento, aun dirigiéndose a personas de su misma clase social o de
condición inferior. La cortesía exigía muchos circunloquios
antes de entrar en materia; se conservan largas piezas de oratoria de la época
prehispánica, la mayor parte de ellas recogidas por Sahagún, quien
acerca de los proceptores nahuas escribe: �Instruían al niño éstos
que andaban con él, para que hablase palabras bien criadas, y de buen
lenguaje y que no hiciese desacato a nadie y reverenciase a todos los que
encontraba por el camino, como eran oficiales de la República, capitanes,
hidalgos o personas graves; y aunque no fuesen sino personas bajas, hombres y
mujeres, como fuesen ancianas; y si alguna persona aunque fuese de baja suerte,
los saludaba, inclinábanse y saludábanlo también diciendo:
Vayáis en hora buena abuelo mio, y el que oía la salutación
tornaba a replicar diciendo: nieto mío, piedra preciosa y pluma rica,
hazme hecho merced, ve próspero en tu camino, y los que oían al niño
hablar de la manera dicha, holgábanse mucho, y decían: si viviere
este niño será muy noble, porque es muy generoso, por ventura algún
gran oficio merecerá tener�.

Soustelle señala (La vida cotidiana de los
aztecas) que la cortesía no se hacía patente sólo en
los gestos, en las actitudes, ni en el contenido de las palabras, sino que
llegaba hasta la forma del lenguaje. El náhuatl, lengua sutil y rica en
recursos, poseía partículas y aun conjugaciones reverenciales. La
sílaba tzin se agregaba al nombre de las personas a quienes se
quería honrar, a sus títulos, a no importa que palabra a la cual
se deseara agregar un matiz de respeto o de delicadeza: Motecuhzomatzin,
el venerado Moctezuma; totatzin, nuestro padre respetado;
ixpopoyotzin, un ciego digno de compasión. Unos afijos especiales
servían para conjugar los verbos cuando se dirigía la palabra a
una persona a quien se reverenciaba o se amaba: Tiyoli significa �tú
vives�, pero timoyolotia puede traducirse por �vuestra señoría
vive�; timomati quiere decir �tú piensas�, pero
timomatia �tú tienes a bien, te dignas pensar�. Miqui
significa �morir�, y
miquilia �morir honorablemente�. Formulismos de tipo religioso
se utilizaban en circunstancias excepcionales, comenzando por el inicio de la
vida misma. Así, cuando un ser humano venía al mundo, la partera
pronunciaba largos discursos propiciatorios, en los cuales podía decir: �Hijo
mío muy amado…, sábete y entiende que no es aquí tu casa
donde has nacido, porque eres soldado y criado, eres ave que llaman quecholli…
Tu oficio es dar de beber al Sol con sangre de los enemigos y dar de comer a la
Tierra, que se llama Tlaltecuhtli, con los cuerpos de tus enemigos�. Y a la
mujer: �Habeís de estar dentro de casa como el corazón dentro
del cuerpo… Habeís de ser la ceniza con que se cubre el fuego del hogar�.
Incluso cuando un guerrero hacía un prisionero, de ninguna manera lo
insultaba, sino que le decia (Códice Florentino): �He aquí
a mi hijo amado… Seas bienvenido, que no es cosa mujeril, esta usanza es de
guerra: hoy por mí, mañana por ti�. Y el prisionero reconocía:
�He aquí a mi padre venerado�. Para acentuar la importancia que
tenía la palabra bien utilizada, llamaban al rey los aztecas el
tlatoani, es decir �el que habla�. La palabra tlatocan
es el lugar donde se habla, el Consejo Supremo suma y compendio del bien hablar,
o sea de la manifestación florida de los altos pensamientos.




	FORNARO, CARLOS DE

	
Nació en
Italia en la segunda mitad del siglo XIX
; murió en Estados Unidos en la primera mitad del siglo
XX. Radicó en México
entre 1906 y 1909. Publicó Díaz, czar of Mexico (Nueva
York, 1909), obra que fue traducida al español en el mismo año; y
Carranza and Mexico (Nueva York, 1915).




	FORRAJES

	
Hierbas o
pastos verdes o secos que se utilizan para alimentar al ganado, bien que se den
silvestres o sean cultivados. El vocablo se aplica a otros alimentos que tienen
igual uso. En las zonas tropicales �calientes y húmedas�, la
producción vegetal forrajera es espontánea, continua y abundante.
La experiencia agrícola ha demostrado la conveniencia de cultivar varias
plantas forrajeras de gran rendimiento formando con ellas praderas artificiales
monófitas. En México es importante el programa de desarrollo de
praderas cultivadas mezclando varias gramíneas y leguminosas, que por
tener diferentes épocas de desarrollo permiten mayor número de
cortes y elevados rendimientos, así como también un alto poder
alimenticio debido a la variedad de proteínas e hidratos de carbono. El
hecho de que en el país existan 80 millones de hectáreas dedicadas
a la ganadería, evidencia la significación de las investigaciones
respecto de los forrajes.

Las plantas forrajeras en México se pueden
clasificar en cuatro grupos: gramíneas, leguminosas, tubérculos y
frutos de palmeras, y ramas de árboles y frutos. De las primeras conviene
subrayar el alpiste, la hierba de cayena, la hierba del pará, la hierba
prodigio, el sorgo y el zacate blanco de Honduras; de las leguminosas, la
alfalfa y el garbanzo; de los tubérculos, la remolacha forrajera ; y de
los frutos, el capomo. Cabría citar, asimismo, la hierba elefante, la caña
de azúcar forrajera, la avena y el trigo. En México destacan los
cultivos de alfalfa, alpiste, garbanzo, remolacha forrajera y sorgo, de cuya
producción existen estadísticas. No ocurre lo mismo con los otros
forrajes.

Hierba de cayena.Echnochloa plystachya
(H.B.K.) Hitch. Perenne, con tallos largos de 1 a 2 m de largo, gruesos hasta de
2 cm, con internudos y rastreros en su parte inferior. Las hojas son
envainantes, lineares, alternas y provistas de fuerte nervadura central
acanalada. No obstante su grosor, es muy apetecida por el ganado. Crece
silvestre en los pantanos y canales cerca de las costas del golfo de México
y parte de las Antillas.

Hierba del Pará.Panicum purpurascens.
Gramínea perenne originaria del Brasil, se cultiva en México con
un rendimiento de 80 t de hierba fresca por hectárea. Resiste a las
inundaciones en las tierras bajas; y en los terrenos fuertes, a largos periodos
de sequía. Sus tallos o cañuelas, al tocar el suelo, emiten raíces
y de cada nudo enraizado se producen nuevas plantas, que se extienden y propagan
rápidamente. Una hectárea de potrero de pará puede
alimentar por un año a cuatro o cinco cabezas de ganado vacuno. En México
se produce, entre otras formas, asociándola a las plantaciones de
cocoteros en sus primeros años. Así se hace, por ejemplo, en el
estado de Colima. El heno de pará es un poco grueso; pero si se corta
antes de que los tallos se pongan leñosos y duros, se obtiene un forraje
excelente, que contiene: agua, 13.7%; cenizas, 6.88; proteína bruta,
5.93; fibra, 26.48; carbohidratos, 45.9; y sustancias grasas, 1.11.

Hierba prodigio.Tripsacum latifolium
Hitch. Conocida también como hierba nutriol de México.
Pertenece a la familia de las gramíneas, a la subfamilia de las papináceas
y a la tribu de las andropogóneas. Es planta rizomatoza perenne del tipo
de la caña de azúcar y forma grandes macollas con tallos de sección
romboidal en su tercio inferior y oval en los dos tercios superiores. Tiene
hojas envainadas de 5 a 6 cm de ancho y de 1 a 1.20 m de largo, pelosas en la
cara superior y lisas en la inferior, con nervadura central acanalada y fuerte.
Esta planta se adapta a los terrenos compactos con escaso desagüe y a
tierras pobres y secas. Su forraje es muy apetecido por el ganado.

Zacate blanco de Honduras.Ixophorus unisetus
(Prels.) Shlecht. Pertenece a la familia de las gramíneas, a la
subfamilia de las panicáceas y a la tribu de las paníceas. Forma
macollas compactas dotadas de raíces largas, profundas y fuertes, que
desarrollan grandes tallos tiernos, ricos en hojas envainadas, lineares,
alternas y perennes que van de 45 a 50 cm de largo por 2.5 de ancho. Fue
introducida a México en 1912 y crece espontánea en toda la costa
del Pacífico.

Alfalfa.Medicago sativa L. Planta de la
familia  de las leguminosas y de la subfamilia de las fabáceas. Se da en
las regiones templadas y subtropicales; en Italia le llaman erba médica;
en España, yerba o hierba españa; y en Francia,
luzerne. Se cultiva en surcos, que sirven para poderla escardar y
labrar, a efecto de aprovechar mejor los regadíos y abonos.

La alfalfa verde, henificada o en forma de harina y
comprimidos, es un excelente forraje por su alto contenido en proteínas y
caroteno, que actúan en forma notable en el desarrollo de los tejidos de
los animales en crecimiento y engorda, así como para  la producción
de leche en vacas de ordeña. Su elevado rendimiento, aparte su
perennidad, hace posible varios cortes de acuerdo con las condiciones de clima,
agua y suelo; así, se han cosechado de seis a 10 cortes por año.
Se cultiva preferentemente de riego, en suelos profundos. V.
ALFALFA.

Alpiste.Phalaris canariensis. Semilla de
la planta de la familia de las gramíneas. Se cultiva de temporal, en
terrenos y climas en los que se producen el maíz y el sorgo, y aunque es
alimento clásico de los pájaros domésticos, lo consumen
también múltiples animales herbívoros (v.
ALPISTE).
Se cultiva principalmente en Jalisco, Guanajuato, Sinaloa, Michoacán y
Puebla.

Garbanzo.Cicer arietinum. Es el fruto de
una planta leguminosa que sirve como mejorador del terreno en que se cultiva,
pues tiene la propiedad de fijar en sus raíces el nitrógeno del
aire. Existen dos tipos de garbanzo, de diferente calidad y tamaño;  uno
se usa como forraje y el otro, rico en proteínas, para la alimentación
humana. Casi todo el garbanzo que se produce en el país es del llamado �porquero�
que se emplea principalmente como forraje para los cerdos, dándose a los
animales  tanto el grano como la planta; el ganado vacuno consume el follaje
seco y verde, y es adecuado para todas las especies. Se cultiva principalmente
en Tamaulipas, Guanajuato, Jalisco, Sinaloa, Michoacán, Chihuahua, Nuevo
León, Durango y Coahuila. V. GARBANZO.

Remolacha forrajera. Se cultiva de preferencia en
terrenos cercanos a los centros lecheros. Su contenido de azúcares �de
6 a 7%�, y su calidad suculenta, la hacen complemento adecuado de la
alfalfa henificada. Su adaptabilidad a las sales del suelo hace de la remolacha
forrajera un cultivo adecuado para los terrenos de trigo mal drenados, que con
el tiempo van incrementando su concentración de sales. Las principales
zonas productoras son el estado de México, Puebla, Distrito Federal,
Guanajuato, Chihuahua y Campeche. V. REMOLACHA.

Sorgo.Sorghum dochna. Gramínea
anual que se cultiva para producir jarabe y alcohol, pero preferentemente como
planta forrajera. V. SORGO.

La Comisión del Plan Nacional Hidráulico
estima que hay en el país 246 726 km2 (13% del territorio
nacional) de pastizales, buena parte de los cuales no requiere de la intervención
del hombre para generar su producto. En algunas zonas se introduce el
crecimiento de los pastos mediante la aplicación de fertilizantes y
semillas mejoradas. De los 24.7 millones de hectáreas de pastizales, 4.7
corresponden a Chihuahua, 3.4 a Sonora, 2.4 a Coahuila, 1.9 a Veracruz, y el
resto a las otras entidades. Los productos destinados a la alimentación
de los animales, se han dividido en dos grupos: 1. granos y subproductos que los
sustituyen (maíz, sorgo, cebada, garbanzo, pulido de arroz, pasta de coco
y cártamo, mieles incristalizables y salvado de trigo) y 2. forrajes
verdes y ensilados (alfalfa, remolacha, pastas de ramón y mezquite, y
esquilmas de maíz, sorgo, avena, cebada, trébol y otras
leguminosas; v. ALIMENTOS
BALANCEADOS, INDUSTRIA DE). De 1970 a 1976, como
parte del Plan Nacional Ganadero, se desmontaron 417 520 ha que se incorporaron
al inventario de pastizales. Y de 1977 a 1982 se formaron 130 distritos de
temporal, 25 de ellos ganaderos. La Ley de Fomento Agropecuario, aprobada en
diciembre de 1980, dispuso que los propietarios de predios ganaderos que cuenten
con certificados de inafectabilidad, pueden dedicar parte de ellos a la producción
del ganado propio. De 1970 a 1983 los cultivos forrajeros aumentaron de 1.3 a 2
millones de hectáreas, especialmente por el abandono o el desplazamiento
de sembraduras de maíz, trigo, frijol y arroz.  En 1984 se obtuvo una
cosecha de 6.7 millones de toneladas de forrajes cultivados.

Bibliografía:
Secretaria de Programación y Presupueto: México:
información sobre aspectos geográficos, sociales y económicos
(vol. III-3; Ganadería, 1983).




	FORSTEMANN, ERNESTO GUILLERMO

	

Nació y murió en Alemania (1822-1906). Nunca estuvo en
México, pero se volvió notable mayista cuando fue bibliotecario
del rey de Sajonia. Publicó el Códice de Dresde (Leipzig,
1880), uno de los más importantes manuscritos figurativos anteriores a
la conquista.




	FORTALEZAS EN NUEVA ESPAÑA

	

Los ataques piráticos ejecutados por Inglaterra, Holanda y Francia (v.
PIRATERÍA
) obligaron a España a construir fortificaciones en tierra y a
disponer de armadas complementarias en el mar (v. ARMADA DE BARLOVENTO).
Para su defensa, el virreinato organizó un triple frente: en el del golfo
de México, las fortalezas situadas en Veracruz, San Juan de Ulúa y
Perote; en Yucatán, las edificadas en Términos, Campeche, Sisal, Mérida
y Bacalar y en el Pacífico, exclusivamente la de Acapulco, aun cuando en
el siglo XVIII se hicieron mínimas
defensas en San Blas.
Muy al principio de la dominación española,
el virrey Antonio de Mendoza mandó levantar en el islote de Ulúa,
frontero a Veracruz, dos torres unidas por una cortina o muro. Durante el
gobierno del virrey Luis de Velasco se trabajó activamente en la
construcción de la Fortaleza de San Juan de Ulúa; el ingeniero de
la obra, Juan Bautista Antonelli, presentó
su proyecto de reparación y defensa del puerto de Veracruz en 1599,
calculando que el costo de dos baluartes en el puerto, incluso el transporte de
los materiales necesarios, sería aproximadamente de 4 mil ducados de
Castilla. En 1600 la construcción fue radicalmente mejorada por el
ingeniero de origen alemán Jaime Franck. La fortaleza tuvo entonces, en
planta, la figura de un cuadrilátero cerrado. Durante el siglo
XVIII se le adosaron algunas defensas
exteriores y se construyeron el rebellín de la isla Gallega y las baterías
bajas de San Miguel y Guadalupe, que perfeccionaron técnicamente la
estructura. Los cuatro baluartes esquineros del castillo de Ulúa �La
Soledad, Santiago, San Pedro y San Crispín�, de diferente figura y
proporción, se unieron entre sí por cortinas, en las cuales se
pudo montar la artillería.
 Fortaleza de Veracruz. Por constituir el puerto de
conexión más importante con España y el más cercano
a la ciudad de México, desde fines del siglo XVI
se pensó en dotar a la ciudad de algunas obras defensivas,
para protegerla de los piratas.
Para 1633 ya existían algunos baluartes y estacadas
situadas alrededor del caserío; estas obras fueron mejorándose al
correr de los años, y para principios del siglo XIX
Veracruz era ya una ciudad amurallada considerada como plaza fuerte
militar. El recinto fortificado de la plaza consistía en una muralla (de
unos 3.2 m de altura media y 0.8 de espesor) que rodeaba la población y
tenía un desarrollo de unos 2 540 m para formar un recinto cerrado.
Por la protección de San Juan de Ulúa, el
ataque del lado del mar era poco probable, así que el frente hacia el
Golfo sólo se apoyaba por sus extremos en sendos baluartes, de Santiago
(de la pólvora) y La Concepción cuyas artillerías batían
los canales de acceso al puerto, cruzándose con las del castillo. La
muralla poligonal era de siete baluartes en cuyo interior había depósitos
de municiones y arriba de los cuales se debían instalar 86 cañones;
el tiro de fusil se podía únicamente realizar a través de
las aspilleras de la muralla.
Para entrar en la población había seis
puertas; tres, en el frente de tierra, daban salida a los caminos de Jalapa,
Orizaba y Medellín. Casi siempre estuvo la fortificación de
Veracruz en obra. Participaron en ella, en distintas épocas, Adrián
Boot, Francisco Castrejón, Alonso de Esquivel, Francisco Pozuelo
Espinosa, Fernando de Solís y Mendoza, Manuel José de Cárdenas,
Antonio José Martínez, Pedro de Ruanoba, Luis Díaz Navarro,
Fernando Jerónimo de Pineda, Félix Prosperi, Pedro Ponce, Lorenzo
de Solís, Agustín López de Cámara Alta, Manuel de
Santiesteban, Félix de Ferraz, Antonio de Ricardos, Miguel del Corral,
Agustín Crame, José de Carrión y Andrade, Bernardo de Orta
y Miguel Constanzó. En 1683 Veracruz fue ocupada y saqueada por los
piratas Nicolás Grammont y Lorenzo Jácome (a) �Lorencillo�,
sin que las incipientes fortificaciones lograran impedirlo; una vez construido
el recinto fortificado de la plaza, ya no hubo ataques similares en todo el
virreinato. En el siglo
XIX la plaza desempeñó
funciones militares de importancia: bajo el amparo de sus fortificaciones, Santa
Anna inició en 1832 la revuelta que derrocaría a Bustamante, y
resistió el asedio; en 1834, durante la Guerra de los Pasteles,
los franceses asaltaron por sorpresa la plaza y fueron rechazados por las tropas
de Santa Anna; en 1847, durante la guerra con los Estados Unidos, Veracruz fue
ocupada por los norteamericanos; en 1858 y 1859, siendo sede del gobierno de Juárez,
el puerto fue asediado sin éxito por Miramón.
Para permitir el crecimiento de la ciudad, a fines del
siglo
XIX las fortificaciones fueron
demolidas; ahora sólo queda, como recuerdo de aquellas obras, el baluarte
de Santiago.
 La Fortaleza de San Carlos, en Perote, situada a tres
jornadas de la costa, tenía que servir como �plaza fuerte de depósito
y de maniobra� �con el fin de auxiliar a las guarniciones militares de
Veracruz� así como para cubrir el camino México-Jalapa-Veracruz,
en caso de una invasión o de una sublevación que hiciera
replegarse a las tropas españolas.
El virrey de Croix inició la construcción
aceptando en parte los planos del ingeniero Manuel Santiesteban; la obra tardó
siete años en edificarse, costó 700 mil pesos y fue terminada por
Bucareli en 1777, quien recordando la toma de La Habana por los ingleses (1762)
procuró la defensa de la Nueva España.
Es una construcción fortificada de tipo
abaluartado, según el llamado Primer Sistema de Vauban. Tiene una planta
cuadrada, que mide 237 m por lado, contados entre los vértices de los ángulos
salientes de dos baluartes sucesivos; es decir, sin contar la obra exterior de
la fortificación, que comprende el foso, el camino a cubierto y el
glacis.
Construida a manera de ciudadela, con igual fuerza en sus
cuatro frentes, podía contener 80 cañones emplazados, así
como gran número de fusileros que podían tirar desde el adarve,
protegidos por un macizo parapeto de piedra.
En el interior de dos baluartes se construyeron amplios
almacenes y, en el de dos cortinas, se practicaron 23 galerías con techo
a prueba de bomba, de 15 m de largo por 5.5 m de ancho, usadas también
como alojamiento de las tropas de la guarnición. Todo esto rodeaba a un
gran patio interior o plaza de armas, de forma cuadrada y 50 m por lado.
El castillo de Perote fue costoso y no muy útil; la
conducción de los cañones, morteros y municiones importó,
por los gastos de transporte, 40 mil pesos por no estar terminado el camino de
Veracruz.
En 1821, después de sufrir un asedio desde abril,
la guarnición española se rindió el 10 de agosto a las
tropas trigarantes que la atacaban y la fortaleza pasó a poder del ejército
mexicano. En ella funcionó, de 1823 a 1828, el llamado Colegio Militar de
Perote, plantel educativo antecedente del actual Colegio Militar. Allí
Santa Anna, en 1828, proclamó el llamado �Plan de Perote�,
después de haber defendido el Castillo hasta el triunfo de su revuelta.
En 1843 murió en Perote Guadalupe Victoria. En 1858, el coronel Anastasio
Trejo resistió, al frente de una corta guarnición, un asedio de
seis meses, al final del cual logró salir con su tropa y burlar a sus
atacantes, aprovechando la neblina.
Desde de 1870, por la aparición de la artillería
rayada, los gobiernos nacionales ya no le concedieron importancia como punto
fuerte militar y se le destinó a servir como cárcel. Actualmente
es monumento nacional.
 Plaza Fuerte de Campeche. En la península de
Yucatán, el principal puerto era Campeche, que en alguna época
rivalizó con Veracruz. Por la riqueza que encerraba debido a la exportación
maderera, durante la época virreinal constituyó un objetivo para
los piratas, quienes en el curso del siglo
XVII, lo ocuparon y saquearon
cinco veces. Estos asaltos (v. CAMPECHE, ESTADO DE)
decidieron a las autoridades a encerrar a la ciudad en un recinto amurallado.
Aunque de lenta ejecución, las cortinas y baluartes fueron costeados por
los comerciantes, la Iglesia, las fundaciones, las obras pías y el
Ayuntamiento. Hacia 1656, el sargento mayor Pedro Frías Salazar describió
en forma completa las defensas militares de San Francisco de Campeche.
Inicialmente hubo una torrecilla, convertida después en castillo de San
Benito, lugar que defendió heroicamente el capitán Alcalá
en 1597. A ésta se añadieron los baluartes del Santo Cristo de San
Román, de Santa Cruz o de la Eminencia, de San Bartolomé y de la
Fuerza Vieja. En el proyecto trazado por el ingeniero militar Martín de
la Torre hacia 1680, figuraron el castillo y el reducto de San Román, los
baluartes de San Carlos, San Antonio, San Gerónimo, San Cristóbal,
San Cayetano, San Juan de Dios, San Nicolás y Santa Catalina, el castillo
de La Soledad y las puertas �de tierra�, �de la mar� y de
San Román. Intervinieron además en las construcciones y
modificaciones: Jaime Franck, Álvaro de Rivaguda, Luis Bouchard de Becour
�cuyo plano incluye los baluartes de San Carlos, Santa Rosa, San Juan, San
Francisco, San Pedro, San Joseph, Santiago y Nuestra Señora de la Soledad�,
Agustín Crame, José de Castro, Antonio de Figueroa, Juan de Dios
González, Juan José de León, Roberto Rivas Betancourt,
Francisco de Orta y Arcos, y Rafael Llobet. El baluarte de Santiago veía
a barlovento, hacia Punta de Piedras, y el de San Carlos a sotavento, hacia la
boca de la laguna de Términos. Para finales del siglo
XVIII la organización defensiva
comprendía: un recinto fortificado constituido por una muralla de trazo
hexagonal irregular que rodeaba al caserío (muro de unos 6 m de altura
media y de 2 m de espesor), con un desarrollo aproximado de 2 500 m; contenía
ocho baluartes, tres en el frente de mar y el resto en los tres frentes de
tierra, en cuyo interior había almacenes de pólvora y municiones.
La muralla estaba coronada por un adarve que servía de
camino de ronda, con un parapeto para el
tiro de la fusilería. El recinto tenía una puerta en el frente de
mar, que daba acceso al muelle de carga y descarga y tres puertas en los frentes
de tierra, una en cada frente (la más interesante es la llamada Puerta de
Tierra, pues tenía un rediente y otras obras defensivas). La construcción
de esta muralla se inició en 1686 y se terminó en 1704. Además,
a fines del siglo XVIII, para
ampliar el radio de acción de la plaza, se construyeron en la costa, a
unos 1 500 m de la plaza, una batería baja al norte y otra al sur y también,
a unos 3 mil de la plaza, dos baterías más al norte y otras tantas
al sur (una alta y otra baja).
El primer asedio que sufrieron estas defensas ocurrió
en 1824, durante la llamada Guerra sin Lágrimas; el segundo en
1839, cuando la plaza fue tomada por los federalistas tras un asedio de más
de 40 días. En 1842 los separatistas no lograron ocupar la plaza fuerte.
Para permitir el crecimiento de la ciudad, en 1893 se
derribó parte de la muralla, pero actualmente quedan en pie todos los
baluartes y algunos lienzos, así como la Puerta de Tierra. En Lerma
(Campeche) se levantó una torre hacia 1680, y en Champotón se
construyó un reducto con muchos defectos. Dos fortalezas surgieron en el
siglo XVII: la del presidio de
Nuestra Señora del Carmen, en la laguna de Términos, y la del
presidio de San Felipe de Bacalar. El Fuerte de Términos constituyó
tan sólo un recinto cuadrado de estacada, con unos pequeños
baluartes en los ángulos; lo inició Alonso Felipe de Andrade, lo
modificaron Gaspar Courselle, Agustín López de la Cámara
Alta, Juan de Dios González y Agustín López, y recibió
el nombre de San Felipe. El de Bacalar, designado con el mismo título,
tuvo los baluartes de San Joaquín, San Antonio, San José y Santa
Ana, y un caballero alto en el interior. Intervinieron en su trazo Antonio de
Figueroa y Silva, Juan de Dios González, Rafael Llobet y Antonio
Benavides. Mérida tuvo en aquellos tiempos una ciudadela, establecida
sobre las ruinas de un antiguo templo maya; incluía el gran convento de
San Francisco y su finalidad primordial fue la de ofrecer un recinto a las
autoridades y a la población española, en frecuente riesgo a causa
de las sublevaciones indígenas. La ciudadela de Mérida, llamada de
San Benito, fue remodelada por Rodrigo Flores de Aldama, Frutos Delgado, Álvaro
de Rivaguda, Antonio de Ayora Porras, Juan de Villa Juana, Juan de Dios González
y Rafael Llobet. El puerto de Sisal, cercano a la capital yucateca, siempre se
halló protegido, pues desde el siglo XVI
contó con un pequeño reducto de planta cuadrada,
dotado en sus ángulos de casamatas o medios baluartes. Intervinieron en
su fábrica Antonio de Cortaire, Juan de Dios González y Antonio
Oliver.
Las fortificaciones del primero y segundo frentes
pertenecieron a lo que Juan Manuel Zapatero
ha llamado �cinturón del Caribe�, serie de lugares de interés
estratégico y gran actividad económica, que Inglaterra tenía
en la mira para desmembrar al imperio español en Indias. Además de
los puertos del golfo Dulce y de Darién, y el istmo de Tierra Firme
(Portobelo, San Lorenzo de Chagres, y Panamá), quedaba en este cinturón:
1. Veracruz, puerto principal del virreinato de Nueva España; 2. el
presidio de Nuestra Señora del Carmen, en laguna de Términos,
seguro refugio de bajeles y centro de explotación de maderas preciosas y
tintóreas; 3. la ciudad y puerto de San Francisco de Campeche, de intensa
actividad comercial y naviera, y puerta de entrada a Yucatán; y 4. el
presidio de San Felipe de Bacalar, en la antigua villa de Salamanca, punto por
donde fluía el contrabando inglés.
 El fuerte de San Diego, también llamado de San
Carlos, se erigió frente a la boca de la bahía de Acapulco en la
cima de un cerro a principios del siglo XVII
, con la principal finalidad de proteger la riqueza comercial que
aportaba el galeón de Manila. La obra se construyó de 1615 a 1617.
Destruida por un terremoto en 1776, la nueva construcción no tuvo la
magnificencia de la anterior. El castillo primitivo fue enteramente irregular,
levantado sobre grandes desniveles, jalonado por caballeros en lugar de
baluartes, y estribado en cinco bonetes, o sean obras exteriores a manera de
cola de golondrina. La fortificación posterior fue menor de tamaño
y con planta de estrella de cinco puntas, rodeada por su foso. Llevó
glacis (explanadas) en algunos lados, y en otros quedó protegida por el
acantilado. Construida sobre bóvedas de cantería, tuvo cinco
baluartes (San Antonio, San Luis, La Concepción, San Juan y Santa Bárbara)
hechos de sillar grande y ladrillo. Participaron en la obra: Adrián Boot,
Francisco Álvarez Barreiro, José González, Miguel Costanzó,
Ramón Panón, Santiago de Olavarrieta y Francisco Antonio Cañaveral
y Ponze. José Antonio Villaseñor, en su Theatro americano
(1748) lo describió así: �A distancia de un tiro de mosquete
de la ciudad, en un promontorio que sale al mar, se halla situado el castillo y
real fuerza de San Diego, coronado con 31 piezas de bronce y de fierro,
montadas, las principales asentadas a la boca del puerto de 25 libras de
calibre, y las demás de 16 y otras de menos, con otros 27 cañones
de respecto en sus polines. Hállase hoy reparado por las cortinas del mar
con parapetos nuevos y explanadas; su foso, por la parte de tierra, con puente
levadizo, estacada, estrada encubierta y puertas nuevas, reedificada asimismo la
sala de armas y cuartelería�. El fuerte fue asediado por primera vez
y ocupado militarmente, el 20 de agosto de 1813 por Morelos, y recuperado
posteriormente por los españoles. Constituyó el último
baluarte del gobierno virreinal en la costa del Pacífico, pues fue
entregado al gobierno independiente el 15 de octubre de 1821. Lo atacó
sin éxito Santa Anna en 1854, durante la Revolución de Ayutla.
Durante la revolución maderista (1911) Acapulco fue, gracias a su
fortaleza, la única ciudad de Guerrero que los revolucionarios no
pudieron ocupar, no obstante que la atacaron con denuedo. Actualmente el fuerte
es monumento nacional. San Blas sólo contó con la Contaduría,
defensa central interior, alejada del litoral, y el castillo o fuerte de San
Juan cercano al arsenal y a la barra grande, de escasa utilidad.
De estas construcciones, realizadas en la época
virreinal, se siguen utilizando muchas, lo que indica el avance que en técnica
de construcción había en la Colonia.
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    Entrada al Fuerte de San Diego, Acapulco. Fue edificado a principios del siglo
    XVII, pero debido al sismo de 1776 tuvo que restaurarse a fines del XVIII.

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Fortificación antigua en la costa de Quintana Roo, expuesta regularmente
    a los embates de la piratería.
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    Fuerte de Campeche
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    Fuerte de San Blas, Nayarit (siglo XVIII), en el cerro del Vigía

    Secretaría de Turismo

  





   
    [image: ]

    Fuerte de San Diego, Acapulco
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    Fuerte de la Concepción, Veracruz
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    Las construcciones fortificadas de Quintana Roo constituyen un importante
    atractivo turístico.
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    Muralla de la fortaleza de Campeche, Camp.
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    Detalle de una entrada de la muralla de Campeche, Camp.
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    Uno de los cañones del Fuerte de San Diego (1617), sobre la rada de
    Acapulco
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	FORTSON, JAMES R

	
Nació en
Mexico, D.F., en 1938. Se inició en el periodismo en 1956. A partir de
1962, ha dirigido las revistas D�etiqueta (hasta 1964),
Cavalade (en Nueva York, hasta 1965), Caballero (1966-1967 y
1968-1969); Mujer de Hoy (1969), Dos: El y Ella �una revista
de biblioteca� (1969-1971), El (1971-) Ella (1971), y
Playgolf (enero de 1972). Por esos años dio principio a sus
actividades como periodista de televisión, y tradujo al castellano La
Palabra de Irving Wallace (1973). Es autor del libro Perspectivas
mexicanas desde París; un díálogo con Carlos Fuentes y
ha recogido en Cara a cara (1974) las entrevistas que ha realizado con
personalidades de México y el extranjero, y que previamente había
publicado en periódicos y revistas. Le fue otorgado el Premio Nacional
de Periodismo en 1982. En los años más recientes ha editado unos
portafolios de divulgación sobre diversas materias, con el título
común de Papeles.




	FORTUNY, BUENAVENTURA

	
Nació
en Moster, Tarragona, España, en 1774; murió en la misión
de San Buenaventura, California, el 16 de diciembre de 1840. Vistió el
hábito franciscano en Reus el 30 de octubre de 1792. Se afilió al
Colegio de San Fernando de México, a donde llegó en 1803.
Predicó misiones populares y en 1806 se le envió a Monterey, en
la Alta California, junto con el padre Narciso Durán. A fray
Buenaventura se le dio el cargo de superior de la misión de San
José. Con ayuda de su compañero, terminó la iglesia (23 de
noviembre de 1809), construyó una represa, instaló un molino de
harina, una fábrica de jabón y una curtiduría,
terminó la casa misional y arregló el camposanto. Pronto la
misión tuvo 20 mil cabezas de ganado lanar y 15 mil de vacuno y se
convirtió en la mayor exportadora de pieles. En California sólo
la aventajaba en prosperidad la de San Luis Rey. Participó en las
expediciones del sargento José A. Sánchez, una de San Francisco a
la isla del Ángel y otra por el cauce del río Sacramento hasta su
confluencia con el San Joaquín (1811). Gozó de tan general
estimación que el mismo gobierno mexicano lo exceptuó del decreto
de expulsión contra los españoles en 1826. Este año se
hizo cargo de la misión de San Francisco Solano, en Sonoma, que
había sido abandonada por las incursiones de los indios hostiles.
Allí permaneció hasta 1833, cuando todas las del norte de la Alta
California fueron entregadas a los misioneros del Colegio de Guadalupe de
Zacatecas. Pasó entonces a la misión de San Diego, luego a la de
San Luis Rey, donde permaneció hasta 1837, y finalmente a la de San
Buenaventura, a tiempo que asistió a la declinación y ruina de
todo el sistema franciscano de conversiones por la hostilidad de las
autoridades civiles.




	FOSFORITA

	
Es una
roca natural que contiene uno o más minerales fosfatados �generalmente
fosfato de calcio� en cantidad y pureza suficientes para permitir su uso en
forma natural, o beneficiada, en la manufactura de productos comerciales. Su análisis
puede darse en términos de pentóxido de fósforo, o bien
como fosfato tricálcico. Los depósitos de fosforita son
generalmente de tipo secundario, formados por la alteración de sedimentos
provocada por soluciones ricas en ácido fosfórico. Estas
soluciones provienen del intemperismo, o de la lixiviación natural de
rocas ígneas que contienen apatita. Los depósitos de huesos de
animales prehistóricos, los sedimentos marinos con acumulación de
desechos orgánicos y las acumulaciones de guano son otras fuentes de
alteración. Aproximadamente el 12% de los yacimientos mundiales son de
apatita primaria. Existen tres métodos principales para el beneficio de
la fosforita: la descomposición de la roca fosfatada para obtener
productos utilizables industrialmente; el tratamiento ácido, según
el cual la roca es atacada con ácido sulfúrico, fosfórico y
nítrico, para obtener directamente superfosfato simple y triple; y la
reducción térmica en cuyo proceso la roca es fundida en hornos eléctricos,
o de soplo con coque y con flujo silicoso, obteniéndose fósforo
elemental, ferro-fósforo y escorias sílico-cálcicas. Existe
también el tratamiento térmico no reductor que consiste en tres
pasos: a. caldeo de la roca con una sal alcalina; b. calentamiento de la roca
con sílice, o un poco de ácido fosfórico, en presencia de
vapor de agua; y c. fusión de la roca mezclada con silicato de magnesio.
Después de calsificarla no requiere tratamiento posterior. La roca fosfórica
se usa principalmente como materia prima en la industria de fertilizantes, en la
preparación de alimentos balanceados para ganado y aves de corral, y en
la manufactura de fósforo elemental y ácido fosfórico. A su
vez, estos dos últimos productos químicos se emplean en la
elaboración de detergentes, plásticos y lacas, cerillos, material
bélico, tratamiento de superficies de metales, refinación del azúcar,
trabajos de lavandería, industria textil, fotografía y cerámica.
En la agricultura no tiene sustituto, aunque pueden reemplazarla las escorias básicas
de Bessemer, el guano y las harinas de hueso. La alúmina es usada para
productos químicos de tipo monocálcico; varios artículos,
como la ceniza de sosa borax, el jabón y otros blanqueadores, pueden
sustituirla en la elaboración de detergentes.

Los yacimientos mexicanos de roca fosfatada, hasta la
fecha conocidos, son de cuatro tipos: el manto interestratificado en caliza,
localizado en los estados de Coahuila, Zacatecas y Nuevo León, conocido
como Fosforita de la Caja; las arenas y depósitos cercanos a la playa que
se encuentran en la península de Baja California, cuya extensión
es considerable; los yacimientos de wavellita �fosfato de aluminio�,
localizados en San Luis Potosí, de los cuales no se tienen datos sobre su
tonelaje, ley e importancia; y las pequeñas reservas de roca fosfórica
existentes en Coahuila, Nuevo León, Zacatecas, Tamaulipas, Durango, San
Luis Potosí, Querétaro y Oaxaca. El tonelaje de roca fosfórica
de cada uno de estos últimos depósitos, es generalmente pequeño;
en cambio,  su contenido de P2O5 es mayor del 30% y
sobre todo no contiene flúor.

Hasta mediados de 1982 la industria nacional de la roca
fosfórica presentaba un escaso desarrollo, ya que estaba compuesta únicamente
por siete pequeñas empresas, localizadas en los estados de Nuevo León,
San Luis Potosí, Oaxaca y el Distrito Federal. México únicamente
producía la fosforita exenta o con un bajo contenido de flúor y la
mayor parte era exportada a Estados Unidos; en cambio, la fosforita de más
de 30% de P2O5 conteniendo flúor, para fabricar
fertilizantes en el país, era totalmente importada. Hasta 1960, el
promedio anual fue de 26 400 t; de 1961 a 1965 ascendió a 33 600, y de
1966 a 1970 a 45 500. El incremento medio anual fue de 72.3% en el periodo de
1957 a 1970. La industria nacional productora de alimentos para ganado y aves de
corral, sólo consumía el 35% de la producción; el resto era
enviado al mercado exterior. De 1958 a 1960 México exportó 217 mil
toneladas en promedio anual; en el quinquenio de 1961 a 1965, 270 mil; y de
1966-1970, 278 mil. El 99.5% de las exportaciones se remitieron a Estados
Unidos, y el 0.5% a Canadá, Colombia y Honduras.

Fundamentalmente el empleo de la fosforita depende de su
calidad en términos de P2O5, así como de
la cantidad de flúor que contenga. Por ello, la demanda total de esta
materia prima en el país sólo comprendía la proveniente de
dos industrias: la productora de alimentos para animales , que emplea roca fosfórica
de alta  y baja calidad exenta de flúor, la cual produce México; y
la de fertilizantes,  que importaba la materia prima con más del 30% de P2O5.
El consumo nacional de fosforita exenta de flúor llegó a 20 mil
toneladas a fines de los años sesentas; sin embargo, la mayor demanda de
roca fosfórica se originó en la industria de los fertilizantes,
cuyas importaciones de este mineral en el segundo quinquenio de la década,
aumentaron en una tasa anual de 7% y pasaron de 203 mil a casi 327 mil
toneladas. Todas las compras de este producto se hacían en el mercado
norteamericano, abastecido por los enormes yacimientos de Tampa, Florida.

En 1976, México consumía cerca de 1.7
millones de toneladas de roca fosfórica, importadas básicamente de
Florida y Marruecos; en 1980 se estimó que el consumo interno llegó
a 2 millones de toneladas. En cambio, sólo producía el 10% de su
consumo, parte en Pacula, Hgo., y parte en la Formación La Caja, al sur
de Coahuila; además, estaban localizados yacimientos en depósitos
de arena que iban de bahía Magdalena a bahía Vizcaíno, en
la península de Baja California. Hasta esa fecha, el más
importante era el depósito de San Hilario, situado al norte de La Paz,
B.C.S., entre los kilómetros 65 y 180 de la carretera Transpeninsular.
Allí se había establecido la empresa estatal Roca Fosfórica
Mexicana (Rofomex) con aportaciones de capital de la Comisión de Fomento
Minero (66%) y de la Azufrera Panamericana y el Consejo de Recursos Minerales
(34%). En poco tiempo se cuantificaron 300 millones de toneladas de reservas
probadas. Se decidió entonces desarrollar un proceso que permitiera
producir alrededor de 3 millones de toneladas anuales de roca comercializable,
para asegurar el consumo interno y concurrir en forma complementaria al mercado
mundial. La inversión se estimó en $4 mil millones, incluida una
planta piloto y las instalaciones portuarias, indispensables para el embarque
del mineral. La producción nacional de fosforita creció de 58 300
t en 1971 a 330 600 en 1981. En ese lapso, las importaciones disminuyeron de 1
250 000 t a 620 mil; y las exportaciones se abatieron  hasta 8 mil toneladas.

En septiembre de 1982 se iniciaron en forma regular las
operaciones de extracción y beneficio de roca fosfórica en San
Juan de la Costa, B.C.S., y la unidad de Santo Domingo, también en esa
entidad, llevaban un avance del 60%.Ese año, Tofomex produjo 295 mil
toneladas, y Minerales Industriales, 220 mil, o sea 515 mil en conjunto, con ley
de 32% de P2O5. Con la aportación de otras
empresas, el total llegó a 653 mil toneladas. Gracias al desarrollo de
aquellas explotaciones, en 1985 la producción ascendió a 786 500
t. Sólo se exportaron 353.3 t; 353.1 a Estados Unidos y 0.2 a Japón.
Se importaron 1 038 424 t: 779 597 de Marruecos, 233 303 de Estados Unidos, 25
522 de Togo y el resto de otros países. La producción mundial fue
de 158.6 millones de toneladas métricas, y los principales países
productores: Estados Unidos (51) la URSS (33), Marruecos (23), China (13),
Jordania (7) y Túnez (6).

Fuente:Anuario Estadístico de la Minería Mexicana (1985).




	FÓSILES

	Los fósiles
son vestigios mineralizados de pequeños o grandes animales y plantas que
se han encontrado en sedimentos de varias épocas geológicas y que
son de sumo interés para establecer la cronología respectiva. Los
restos de seres vivos de las edades geológicas han sido objeto de
estudio, tanto de la paleontología, al tratarse de animales, cuanto de
la paleobotánica, cuando son plantas. Restos de microorganismos se han
hallado incluso en sustancias tales como el hierro (la bacteria del hierro) y
el azufre, en las rocas.
Según Jorge L. Tamayo (Geografía de
México, t. I) los fósiles típicos se han localizado en
México en los periodos geológicos, según se señala
en el cuadro correspondiente.
Los hallazgos indicados ayudan a establecer la
cronología geológica del país, a la vez que permiten el
estudio de la flora y la fauna. V. GEOLOGÍA y PALEONTOLOGÍA.





   
    
      	FÓSILES

    

    
      	PALEOZOICO

    

    
      	Misisípico

      	Reticularia seudolineata
      Cañón de la Peregrina, Tamps.

    

    
      	Pensilvánico

      	Sperifer cameratus 
   Caborca, Son.

    

    
      	MESOZOICO

    

    
      	Triásico

      	Paleoneilo Arroyo
      del Ahogado, Zac.

    

    
      	Jurásico inferior

      	Aretites James-Dana
      Acahuales, Pue.

    

    
      	Jurásico medio

      	Perisphinctes waitzi 
   Oeste de Oaxaca

    

    
      	Jurásico superior

      	Mazapilites zitleli 
   Burckh Sierra de la Caja, Zac.

    

    
      	Cretácico inferior

      	Puzosia durangensi 
   Xilitla, S.L.P.

    

    
      	Cretácico medio

      	Hamites attenuatus 
   Say Sierra San Carlos, Tamps.

    

    
      	Cretácico superior

      	Exogyra costata Say
      Ojinaga, Chih.

    

    
      	CENOZOICO

    

    
      	

      	Ostrae thirsae Gabb
      Plaza de San Antonio, S.L.P.

    

    
      	Eoceno medio

      	Ostrae sellaeformis 
   Las Piedras, Tantoyuca, Ver.

    

    
      	Eoceno superior

      	Operculina floridensis 
   Pecero, Ver.

    

    
      	Oligoceno inferior

      	Cristellaria formosa 
   Cushman Paso Comales, Ver.

    

    
      	Oligoceno medio

      	Orbitoides papyracea 
   Moralillo, Ver.

    

    
      	Oligoceno superior

      	Miogypsina panamensi 
   Río Cazones, Coatzintla, Ver.

    

    
      	Mioceno inferior

      	Clypeaster cubensis 
   Tuxpan, Ver.

    

    
      	Mioceno medio

      	Ostrae Paraje Sola,
      Coatzacoalcos, Ver.

    

    
      	Mioceno superior

      	Rotalia becarii 
   Acapalapa y El Plan, al sureste de Coatzacoalcos, Ver.

    

    
      	

      	Ostrae gigas Belem,
      Tab., al norte de Macuspana

    

  






	FOSSEY, MATHIEU DE

	
Nació y
murió en Francia (1805-1870). Llegó al país con un grupo
de colonos. Cuando la colonia de Coatzacoalcos fracasó, ejerció
el magisterio en Colima. Escribió Viaje a México (1844) y
Le Mexique (París, 1857).




	FOSTER, JOHN WATSON

	
Nació y
murió en los Estados Unidos (1836-1917). Como ministro de su país
desempeñó en México un papel importante en los periodos de
gobierno de Lerdo y de Díaz. Fue autor de notables escritos sobre la
historia y la política mexicanas, y consultor jurídico de la
embajada mexicana en Washington.




	FOTOGRAFÍA

	
Pocos años después de la invención del daguerrotipo, la
nueva técnica de reproducción fue introducida a México por
franceses, norteamericanos y alemanes. Hay ejemplos de ambrotipos desde 1845 y
de daguerrotipos que datan de 1852. Parece que el primero en aplicar el
procedimiento en la ciudad de México fue el francés Emilio Mangel
Dumsesnil, quien se estableció en la calle del Espíritu Santo; dos
competidores, paisanos suyos, Guillermo Boscinet y Juan María Balvontin
se establecieron en las calles de Plateros y de la Acequía,
respectivamente. Los retratos �en vidrio y en charol� �que
anunciaba uno de esos talleres� eran colocados en estuches de gutapercha,
como se usaba en Europa; pero las tapas de cobre, piel o plata, hechos por
artesanos, tenían un sello más bien mexicano. De las
reproducciones sobre estos materiales, pronto se llegó a la fotografía
en papel; ésta tuvo un gran impulso bajo el imperio de Maximiliano, quien
de Europa trajo su propio fotógrafo. De los fotógrafos capitalinos
destacaron entre 1850 y 1880, Montes de Oca (Plateros núm. 6); Cruces y
Campa (Calle de Vergara núm. 1) y Martínez (Calle de las
Escalerillas núm. 14), además de algunos extranjeros como Guerney
y Hasey. En la provincia fueron famosos Octaviano de la Mora (Portal Matamoros núm.
9) en Guadalajara; Pedro González (Calle de las Magdalenas, costado
derecho del Parián), en San Luis Potosí; Joaquín Martínez
(Estanco de Hombres núm. 5), en Puebla; y Agustín Velasco, en
Aguascalientes, el primero que tomó en México fotografías
por la noche. Entre los extranjeros que trabajaron en los estados, cabe citar al
notable artista J. Wenzin, que tenía su taller en la Calle de la Caja núm.
8, en Zacatecas. Generalmente, las fotografías mexicanas de esa época
se distinguen de las europeas sólo por el tipo de los personajes y, a
veces, por los trajes masculinos. Su estilo de inspiración académica,
como en otras partes del mundo, se desarrolló con tendencias románticas
e imitó el arte pictórico; pero no por las limitaciones técnicas
sino por la moda que imperaba entonces. Entre los fotógrafos aficionados
de principios de siglo destacó Fernando Ferrari Pérez, quien llegó
a recibir premios en París. Uno de los primeros fotógrafos de
profesión, especializado en monumentos virreinales, fue
Guillermo Kahlo, padre de la pintora
Frida Kahlo; llegó de Austria a fines del siglo pasado y dejó más
de 6 mil placas de cristal (negativos) que él mismo preparaba. En la
primera década del siglo XX
el periodista Agustín Víctor Casasola, buscando la forma de
ilustrar sus artículos, imprimió un sinnúmero de placas con
escenas de la vida mexicana, particularmente de la lucha revolucionaria. El
archivo que dejó constituye un documento visual único de los
acontecimientos de aquel entonces. El fotógrafo Luis Márquez se
estableció en la capital en 1921 y fue uno de los pioneros de la fotografía
folclórica. A él se debe también la película Janitzio
(1934). Fueron sus colegas Agustín Jiménez y
José María Lupercio. Hacia
1925 llegaron a México los alemanes Ricardo Mantel y Hugo Brehme: ambos
captaron de manera peculiar el paisaje mexicano. Brehme publicó en su país
el libro México Pintoresco con reproducción de sus mejores
fotos; el éxito fue tan grande que se reditó con pies en otros
idiomas. Los retratistas que destacaron en esa época fueron Emilio Lange,
Martín Ortiz y D. Silva. Fue en la década de los veintes que la
fotografía artística tuvo un impulso considerable debido a la
influencia de los grandes pintores, especialmente Rivera, Orozco y Siqueiros.
Contribuyeron a este fenómeno algunos extranjeros que trabajaron en México,
entre ellos Edward Weston y Tina Modotti. Siguió sus huellas, pero con un
sentido más poético y humano, Manuel Álvarez Bravo. El suyo
no ha sido un realismo crudo y sus ambientes siempre están envueltos en
una atmósfera lírica de gran atractivo. Entre sus seguidores se
encuentran Lola Álvarez Bravo, Héctor
García, Nacho López y otros. En 1931, invitado por Diego Rivera,
llegó al país Berthold von Stetten, quien fue el pionero de la
fotografía en color.
Se han formado en México varios grupos de artistas
fotógrafos y actualmente ya es difícil distinguir los
profesionales de los aficionados. El contenido plástico de sus obras, la
abstracción o la reducción del tema, las imágenes que
apuntan la esencia de seres y cosas �y no a su materialidad� no es un
movimiento propio, sino del mundo entero. En este aspecto los artistas mexicanos
no se distinguen de los de otros países. Lo que México ofrece es
un conjunto de motivos de una increíble variedad: monumentos prehispánicos
y virreinales, paisajes alpinos y tropicales; edificios modernos y chozas; gente
elegante e indígenas en los trajes más variados; rituales católicos
y danzas de extracción precolombina, es decir, un mundo de contrastes que
atrae a turistas aficionados a la fotografía y a profesionales mexicanos
y extranjeros. Algunos de éstos, como Brehme, Bernice Kolko, Ruth
Lechuga, Gertrudis Duby y muchos más,
ya forman parte del ambiente artístico nacional. Otros fotógrafos
de renombre mundial que han trabajado en México son, Paul Strand, Henry
Cartier-Bresson, Pierre Verger y Mario Bucovich, así como los más
célebres reporteros de las principales revistas ilustradas. Entre los
mexicanos destaca muy especialmente Armando
Salas Portugal, infatigable y fidelísimo compilador del paisaje, y
quien ha ensayado, además una sorprendente técnica, todavía
sin explicación suficiente, que él denomina �fotografía
del pensamiento�. Han sido también notables, en los años más
recientes, los trabajos de Francisco Vives y Félix Leoneli, ya
fallecidos, y los de Carlos Prieto Facha, Héctor Herrera, Mario Peinetti,
Gilberto de Anda, Manuel Carrillo, Pedro Bayona, Pedro Valtierra, Pablo Ortiz
Monasterio, David Maaward, Jesús Sánchez Uribe, Mariana
Yaumplewsky, Aníbal Angulo, Enrique
Bostelmann, Lourdes Groubet, Pedro Meyer, Marco Antonio Cruz, Herón
Alemán, Arturo Fuentes y Rubén Pax.
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    Ambrotipo de 1856 de La gracia de los retratos antiguos
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    Ambrotipo de 1865 de La gracia de los retratos antiguos
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    Ambrotipo de 1866 de La gracia de los retratos antiguos
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    Catedral Metropolitana, fotografía de Guillermo Kahlo.

    Guillermo Kahlo
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    Niña mexicana, 1862
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    Ramón Corona y su esposa, 1865. Corona fue gobernador de Jalisco de 1887
    a 1889.

    AEM

  





   
    [image: ]

    Un poco alegre y graciosa, foto de Manuel Álvarez

    Foto Hermanos Mayo
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    La cantante Ángela Peralta con unos amigos, en Puebla (1866)

    AEM

  






	FOUCHER, MANUEL

	
Nació en San
Juan Bautista (Villahermosa), Tab., el 24 de diciembre de 1835; murió en
la misma ciudad el 2 de noviembre de 1882. Periodista y poeta, a partir de 1853
colaboró en los periódicos El Grijalva, El
Fronterizo y El Demócrata y en la revista literaria La
Abeja. Sánchez Mármol escribió la biografía de
Foucher en 1861, donde exalta el mérito del poema �Al
Grijalva�.




	FOURNIER SALAS, FRANCISCO

	
Nació y
murió en Durango, Dgo., (1879-1921). Estudió violín con
Manuel Herrera y desde los ocho años de edad actuó en
público. En 1904 organizó el Quinteto Fournier, de música
culta, en el que fue primer violín concertino. Hacia 1909 grabó
su composición Cantos iberos. Es autor, además de la
marcha Durango, la gavota Mi muñeca, la polka
Guanaceví, el vals Rosa y el fox-trot Isaura, entre
otras.




	FOURNIER VILLADA, RAOUL

	
 Nació en México, D.F., el 1 de febrero de 1900; murió en la
misma ciudad el 9 de septiembre de 1984. Médico (1924) por la
Universidad Nacional, llevó cursos de posgrado en los hospitales
Cochin, Saint Antoine y La Salpetrière de París. Enseñó clínica médica
y gastroenterología en la Escuela Nacional Autónoma de Medicina, fue
director de este plantel (1954-1962) y profesor emérito de la
Universidad Nacional Autónoma de México (desde 1976). En 1936 fundó la
Editorial Prensa Médica Mexicana. Ocupó diversos cargos públicos,
entre ellos senador de la República (1958-1964).  Fue distinguido con
varios premios.




	FRAGA GABINO

	
Nació en
Morelia, Mich., el 19 de abril de 1899; murió en la ciudad de
México en 1982. Abogado por la Escuela Nacional de Jurisprudencia
enseñó en ese plantel desde 1925 y fue miembro de la junta de
gobierno (1965-1981) y del patronato de la Universidad Nacional Autónoma
de México. En 1966 se le declaró profesor emérito. Fue
abogado consultor, jefe del Departamento Consultivo y oficial mayor de la
Secretaría de Hacienda y Crédito Público; jefe del
Departamento Jurídico de la Secretaría de Industria y Comercio,
presidente de la Comisión Nacional Bancaria, ministro de la Suprema
Corte de Justicia, y subsecretario de Relaciones Exteriores. Fundó el
Instituo de Administración Pública. Es autor de Derecho
administrativo.




	FRAGATA

	
Fregata magnificens,
familia Fregatidae. Ave marina de 80 cm, de color oscuro e incluso negro, a
veces con reflejos violeta o púrpura en la cabeza y el dorso; cola
profundamente bifurcada y bolsa gular de color rojo. Es común en ambas
costas y está dotada para volar grandes distancias.




	FRAGOSO CAMPOS, HUGO

	
Nació en
México, D.F., el 12 de febrero de 1959. Dramaturgo, ha escrito las
siguientes obras teatrales: La reina de los juguetes, Las aventuras
de Ulin Aires y Mi vida es la lucha libre, inspirada en
Anfitrión de Plauto.




	FRAILE

	
Macrodactylus
mexicanus, familia Melolonthidae, orden Coleoptera. Insecto de unos 10 mm
de longitud, con élitros alargados, color gris amarillento, y patas de
color rojizo, largas y con extremos distales revestidos de espinas y sedas.
Constituye una plaga que ataca el follaje, las flores y los frutos, así
como también los plantíos de maíz.




	FRAILE

	
Calccitta formosa
Swainson. Pájaro de color azul claro, con el pecho blanco marginado por
una línea negra a modo de collar, con un copete de plumas en la frente.
Otra especie, Cyanocitta setelleri Gmelin, habita las partes altas del
país. Ambas se conocen como urracas, alguacil,
cuauhgallito, chismoso y verdugo. La C. formosa,
con cuatro subespecies, se localiza en la altiplanicie y en la costa
occidental.




	FRAILECILLO

	
Licania arborea
Seem. Árbol de la familia de las rosáceas que mide de 20 a 30 m
de altura; de hojas alternas, coriáceas, gruesas, elípticas u
oval-oblongas, blanquecinas y pubescentes abajo, y cortamente pecioladas. Las
flores son pequeñas y amarillentas. El fruto, monospermo,
drupáceo, oblongo, oleaginoso, de 2 a 3 cm y muy parecido a una
aceituna. Se localiza en Guerrero, Morelos, Oaxaca y Chiapas. Es una planta
oleaginosa; las semillas contienen aproximadamente un 30% de un aceite que arde
fácilmente, por lo que se usa para hacer velas. Se conoce también
como cacahuananche, cacahoanantzin, caña dulce,
quirindal, palo de fraile y totoposte.




	FRAILECILLO

	
Se conoce con este
nombre a varios miembros de la familia Charadriidae, orden Charadriformes y
género Charadrius, también llamados tildios. Son
aves pequeñas, de picos cortos y patas largas, con el dorso gris y una
banda negra en el pecho. Son migratorios y frecuentan los lagos y playas de
todo México durante el invierno. C. collaris, C. vociferus
y C. wilsonia son algunas de las especies más comunes.




	FRAILES MENORES CONVENTUALES

	
Una de
las tres grandes familias de la Primera Orden Franciscana o minorística
(v. FRANCISCANOS). El título
de Fratres minores conventualis ordinis sancti Francisci fue enunciado
por el papa Eugenio IV en la bula Cum nobis del 10 de septiembre de
1440; y la diferencia con las otras ramas franciscanas consta en la bula
Supplicationibus personarum del 23 de septiembre de 1415, atribuida al
papa Juan XXII. El término conventuales apareció por primera vez
en Memoriale propositi (1221-1228), aplicado a ciertas comunidades de la
Primera Orden minorística; se refería a la vida de observancia y
específicamente a las domus conventuales de los penitenciarios y
terciarios. Al superior de los minoristas de Ascoli Piceno se le llamó
�conventual� desde 1241. En términos generales sigue vigente
la regla de San Francisco (1223), aunque con las modificaciones que se le han
hecho a lo largo de los siglos hasta llegar a la redacción de 1969-1972
y 1983. En ella se establece como finalidad específica �observar el
evangelio de Nuestro Señor Jesucristo, viviendo en obediencia, sin
posesiones y en castidad; y ejercer el apostolado en todas sus formas entre los
fieles, disidentes e infieles� (Anuario Pontificio, 1981). Los
menores conventuales han permanecido fieles �en conservar los principios
del originario espíritu de la Orden y las relativas normas
jurídicas fundamentales� (Constituciones de 1972). Llevan vida
activa-contemplativa, de naturaleza clerical pero con apertura a los legos. En
un principio sus actividades estuvieron limitadas a la predicación
popular, la asistencia a los enfermos (especialmente leprosos), el trabajo
manual y la ayuda a los más necesitados, pero más tarde
adquirieron varios privilegios comunes a las iglesias colegiatas de sus
conventos, entre ellos la celebración pública de los ministerios,
la predicación, la administración sacramental, la
conservación de la eucaristía, el rezo coral del oficio divino y
la facultad de permanecer en las ciudades. Las constituciones que
escribió San Buenaventura en 1260 ya distinguían entre
comunidades conventuales y no conventuales, las primeras con especial derecho,
privilegios comunitarios y capitulares y diferencias en cuanto a las
actividades apostólicas. Sendas bulas de los papas Inocencio IV (1254) y
Clemente IV (1265) acentuaron esas características. Una de las primeras
comunidades franciscanas conventuales fuera de Asís, fue la de
Eccleston, en Inglaterra (1258). En 1259 el papa Alejandro IV comenzó a
llamar frailes conventuales a estos religiosos. Son ellos quienes más
vivo conservan el espíritu de la fundación hecha por el
Poverello de Asís en la casa de la Porciúncula el 6 de
abril de 1208 o 1209. La comunidad de Fratres Minores, cuya finalidad es
vivir la pobreza, la inició Francisco con Bernardo Quintavalle, Pedro
Cattani y Egidio de Asís, pero al poco tiempo eran ya 11 y con ellos
viajó a Roma para solicitar la aprobación que le fue concedida de
viva voz por el papa Inocencio III el 6 de abril de 1209 o 1210. La obra y la
autorización pontificia fueron confirmadas por el Concilio Lateranense
IV en 1215; y en forma definitiva por Honorio III mediante la bula Solet
annuere del 29 de noviembre de 1223, cuyo original se conserva en la tumba
de San Francisco de Asís, custodiada por los frailes menores
conventuales. A esta Orden pertenecieron Nicolás IV (1288-1292), llamado
el Papa de las misiones; Alejandro V (1409-1410); Sixto IV (1471-1484),
conocido como el Papa de la Inmaculada; Sixto V (1585-1590), famoso por sus
reformas a la Curia Romana; y Clemente XIV (1769-1774); entre los
teólogos y filósofos, San Buenaventura, Juan Duns Scoto, Pedro
Lombardo y Alejandro de Hales, y numerosos cardenales, obispos, misioneros y
predicadores. Santos de la Orden conventual, además del fundador, son
Antonio de Padua, Buenaventura, Ludovico de Angio, Pedro de Alcántara,
José de Cupertino y Maximiliano Kolbe; beatos, Buenaventura de Potenza,
Francisco Antonio Fasani, Juan Francisco Purté y Juan Francisco
Triquerie. A esta rama franciscana se deben también algunas de las
devociones más conocidas en el mundo católico: los nacimientos
navideños (1223); el Angelus Domini (1269); la corona de los
siete gozos de María o Corona Franciscana (1422); la corda
pía (siglo XVI),
ejercicios de penitencia cuaresmal que evocan la pasión de Cristo; los
estigmas de San Francisco (hacia 1595) y el Transitus Sancti Francisci,
que conmemora la muerte del pobrecillo de Asís. Ha defendido y difundido
también de modo particular la devoción a la Inmaculada
Concepción y a San José. El primer pontífice que se
ocupó de su culto y doctrina fue el franciscano Sixto IV. Estos
religiosos se establecieron en América hasta 1852, en Estados Unidos,
donde cuentan con cuatro provincias con extensión a Canadá, Costa
Rica (1946), Brasil (1947), Honduras, Japón y Zambia (1948), Argentina
(1949) y Uruguay (1950). Su hábito fue gris hasta los tiempos de la
Revolución Francesa. El que ha perdurado es negro con toca ceñida
por un cíngulo blanco y capucha que desciende hasta el codo. Usan
zapatos en lugar de las sandalias tradicionales. En 1984 había 32
institutos femeninos y cuatro masculinos agregados a la Orden de Frailes
Menores Conventuales, los cuales contaban con 4 mil religiosos profesos
distribuidos en 660 conventos y 35 provincias.

En México. El 20 de noviembre de 1977 llegaron
al país tres frailes conventuales provenientes de la provincia de
Sicilia, invitados por el obispo de Texcoco, Francisco Ferreira Arreola. Al
año siguiente se les unió otro, con el encargo de buscar
vocaciones para hacer una fundación con candidatos nativos. Los
fundadores fueron los frailes Conrado Inserra, Antonio Bannó,
Calógero Drago y Maximiliano Gangidino. En el verano de 1979 la
provincia norteamericana de San Buenaventura envió dos frailes que se
establecieron en la población indígena de Tlacuachistlahuaca,
Gro. A ellos se agregó otro sacerdote en 1982. En 1984 estos siete
religiosos atendían la iglesia de San Francisco de Asís o Cristo
del Valle en la primera sección de Valle de Aragón; el templo de
la Sagrada Familia, en la segunda sección; el seminario Padre Kolbe y la
iglesia de San Simón en Ciudad Nezahualcóyotl; y tenían ya
a su cuidado dos candidatos al sacerdocio (un teólogo y un
filósofo), ocho preparatorianos y dos estudiantes de secundaria. La zona
donde los frailes italianos se radicaron a su llegada, perteneció
originalmente a la diócesis de Texcoco y a partir del 1° de mayo de
1979 pasó a la jurisdicción del obispado de
Nezahualcóyotl.




	FRAILESCA, LA

	
Región que debe
su nombre al hecho de que estuvo bajo el dominio de los padres dominicos. Se
halla en el valle central de Chiapas, regada por varios afluentes del
río Grande de Chiapas y es muy fértil. Sus principales centros de
población son Villa Flores y Villa Corzo.




	FRAIRE, ISABEL

	
Nació en la
ciudad de México el 8 de diciembre de 1934. Colaboró en la
revista Katharsis (1955-1958) de Monterrey. En la capital del
país se incorporó al grupo de la Revista Mexicana de
Literatura (segunda época). Sus primeros poemas aparecen en un
número especial de Katharsis (octubre de 1958); posteriormente ha
publicado: Sólo esta luz (1969), Isabel Fraire, poems
(bilingüe, selección y traducción de Thomas Hoeksema, 1975)
y Seis poetas de lengua inglesa: Pound, Eliot, Cummings, Stevens, Williams,
Auden (selección, introducción y versiones de..,
1976).




	FRAMBOYANO

	
Delonix regia Raf.
Árbol de la familia de las leguminosas que alcanza hasta 20 m de altura
y que tiene una copa muy ramificada; la corteza es delgada de color gris
castaño y ligeramente estriada; tiene hojas bipinadas las cuales
presentan pubescencia. Las flores son de color rojo o escarlata; los frutos
aplanados en forma de vainas enormes de color castaño oscuro. Se
localiza principalmente en Veracruz, Chiapas y Tabasco. Se conoce
también como tabachín y árbol del
fuego.




	FRANCÉS, JOSÉ MARÍA

	

Nació en Barcelona, España, en 1890; murió en la
ciudad de México en 1966. Entre sus libros mexicanos: Trece cuentos y
medio, Francisco Villa, Heraclio Bernal y México
Manila.




	FRANCESITA

	
Ranunculus
krookeri Walts. Planta de la familia de las ranunculáceas, que se
localiza principalmente en el estado de Jalisco.




	FRANCISCA, DOÑA

	
Nombre de
varias indígenas contemporáneas a la conquista española.
1. Una hija del cacique totonaca Cueza, regalada por Cortés a Alonso
Hernández Portocarrero, su primer procurador ante Carlos V. 2. Mujer
mexicana obsequiada por Moctezuma a Bernal Díaz del Castillo en
agradecimiento al buen trato que le dispensaba. 3. Una hija de
Ixtlixóchitl, rey de Texcoco, pariente de doña Ana, hija de
Moctezuma y muy allegada a Hernán Cortés.




	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS

	

Congregación religiosa laical de derecho diocesano fundada el
27 de noviembre de 1953 en Culiacán, Sin., por monseñor Lino
Aguirre García y sor María Guadalupe Martínez Orozco. El
instituto fue erigido como pía unión el 12 de diciembre de aquel
año; el título de congregación le fue concedido por la
Sagrada Congregación de Religiosos el 19 de noviembre de 1964 y la
aprobación diocesana fue solemnizada el 12 de marzo de 1965, haciendo
coincidir la ceremonia con las bodas de plata episcopales del fundador. Su
finalidad es la evangelización e instrucción religiosa; la ayuda
a los sacerdotes en su ministerio pastoral, por medio de misiones populares y
entre infieles, y la atención a centros catequísticos, cursos
bíblicos, colegios, orfanatos, asilos y dispensarios para los pobres. La
fundadora había emitido la profesión religiosa en la Comunidad de
las Franciscanas de Nuestra Señora del Refugio, de la que se
separó en 1926 a consecuencia del conflicto religioso. A principios de
1953, el obispo de Sinaloa la invitó a trabajar en su diócesis y
juntos decidieron la fundación. A partir de 1954, la madre
Martínez ha promovido vocaciones en los estados de Jalisco,
Michoacán y Zacatecas. La casa general quedó ubicada en Progreso
y Río Sinaloa 1473, en la colonia Guadalupe de Culiacán, donde
además se abrieron la escuela primaria Guadalajara, la secundaria
técnica Nueva Galicia, el postulantado y el noviciado. Este
último se mudó más tarde a Los Mochis. En el mismo estado
se han creado, en la capital, la comunidad de San Francisco de Asís,
dedicada al trabajo parroquial, y la atiende la Ciudad de los Niños; en
Guasave, la escuela primaria Isabel la Católica; en Ruiz Cortines, la
academia comercial Guadalupe Victoria; y en El Palmar de los Sepúlvedas,
el colegio Nueva Galicia. En la ciudad de Nogales, Son., se fundó el
asilo de ancianos San Francisco de Asís; en Guadalajara, Jal., una casa
de estudios y de evangelización; y en la ciudad de México, una
comunidad de apoyo a las actividades parroquiales en la colonia El Manto. En
1984 el instituto contaba con 55 religiosas profesas y 14 casas (dos
parroquias, dos escuelas primarias, dos academias comerciales, dos casas de
formación, un secretariado de evangelización y catequesis, una
secundaria técnica, una casa de estudios, un orfanatorio y un asilo de
ancianos).




	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS
SOCIALES

	
 Instituto religioso laical fundado en la
ciudad de México el 2 de agosto de 1946 por la madre Luisa Coppola
Ortega y tres terciarias franciscanas seculares, con la anuencia del padre fray
Fidel de Jesús Chauvet, en ese entonces ministro provincial de su Orden.
La fundadora nació en Tampico, Tamps., el 17 de febrero de 1907; al
fallecer su padre, se mudó a la capital de la República (1917);
ingresó en el monasterio de Santa Brígida (1922), que
abandonó (1924) a instancia de su madre; viajó clandestinamente a
España y en Barcelona se hizo terciaria franciscana (1935). De regreso a
México, estudió trabajo social en la Universidad Nacional
Autónoma de México y en 1946 emprendió la fundación
de las misioneras sociales, de la cual era aún superiora general en
1986. Este instituto fue aprobado como Pía Unión por el arzobispo
de México, Luis María Martínez, y agregado a la Orden
Franciscana el 21 de diciembre de 1950 por el ministro general, fray
Pacífico M. Parantoni, OFM. Su finalidad específica es la
asistencia social. Las misioneras sociales imparten cursos intensivos de
trabajo social, enfermería y misionología; atienden enfermos en
hospitales, clínicas, dispensarios, sanatorios y casas de salud; se
encargan de dirigir establecimientos de preservación y reducación
de niñas y jóvenes, escuelas de formación familiar y casa
hogar y de descanso para personas ancianas; casas de cuna, guarderías,
hospederías para jóvenes estudiantes, misiones y centros de
orientación vocacional, de bienestar social rural y de catequesis. Ese
triple apostolado (misiones, enfermería y magisterio) lo ejercen de
preferencia en el medio rural. En 1986 las misioneras sociales trabajaban en
las ciudades de Cuernavaca, Victoria, México, Jalapa, Puebla y
Tampico.




	FRANCISCANOS

	Origen,
evolución y organización. Llamados oficialmente Hermanos
Menores, son los religiosos fundados por San Francisco de Asís y
aprobados definitivamente en 1223 por Honorio III. A lo largo de los siglos la
Orden ha dado origen a diversas familias religiosas, independientes entre sí,
pero que unánimemente reconocen al Pobrecillo de Asís por su padre
espiritual y fundador. Las tres principales ramas son las siguientes: los
Hermanos Menores Conventuales, los Hermanos Menores Capuchinos y los Hermanos
Menores Franciscanos. Los primeros llegaron a México en 1978 y los
segundos se establecieron permanentemente en las primeras décadas de este
siglo; pero los franciscanos, en cambio, desarrollaron una amplia gama de
actividades en el país desde los albores de la colonización española.
Francisco de Asís fundó tambien una Segunda Orden para mujeres,
que él llamó las Damas Pobres, de donde surgieron las Clarisas,
las Concepcionistas y las Capuchinas, todas de largo y fructuoso historial en México,
especialmente en los campos de la orientación y la educación
espiritual superior femenina. La Tercera Orden Franciscana, a su vez, comprende
dos géneros de miembros: religiosos con votos y seglares. Los Terciarios
Regulares, de votos solemnes, se establecieron en México en la cuarta década
de este siglo. Los Terciarios Regulares, de votos simples, se agrupan en
diversos institutos religiosos femeninos consagrados a la educación
elemental y superior, y a la asistencia a los enfermos; por ejemplo, las
Franciscanas de la Inmaculada Concepción y las Franciscanas del Refugio.
Los Terciarios Seglares no son religiosos, sino laicos que viven bajo la
respectiva regla franciscana. A partir de 1978 se les llama también
Franciscanos Seglares y constituyen la Orden Franciscana Seglar. Este artículo
se ocupa casi únicamente de los Hermanos Menores Franciscanos, desde su
llegada al país en 1523 hasta el presente. Característica de los
franciscanos en general es la �pobreza según el Evangelio�, la
cual implica, cuando del apostolado misionero se trata, métodos sencillos
y directos, calcados sobre los que emplearon Jesucristo y sus apóstoles.
Los Menores Franciscanos son regidos por un superior,
llamado ministro general, que dirige toda la hermandad. Ésta se divide en
provincias y custodias, unas y otras constituidas por agrupaciones de
fraternidades o conventos, establecidos en un territorio determinado. Cuando la
agrupación dispone de medios suficientes para sostenerse por sí
misma, toma el nombre de provincia; y en caso contrario, de custodia, que
generalmente depende de una provincia o bien directamente del general.
Provincias y custodias son regidas respectivamente por un provincial o custodio,
asesorado generalmente por un grupo de hermanos consejeros, llamados definidores
cuando se trata de una provincia. Al frente de cada fraternidad o convento mayor
está un superior, llamado guardián, si ha sido elegido por el capítulo
provincial, o presidente in capite, si fue nombrado fuera del capítulo
por los superiores. Si el convento es pequeño está presidido por
un vicario, según la terminología antigua, o un presidente, según
la moderna. Desde 1531 los franciscanos de México fueron supervisados y
hasta cierto punto gobernados por un comisario general o delegado del ministro
general de la Orden.
 Los primeros franciscanos en México.Los
precursores. Han dejado alguna memoria de sí los capellanes militares
fray Diego de Altamirano, primo de Hernán Cortés, y fray Pedro de
Melgarejo, más tarde obispo de Dulcino (1528). Se distinguieron poco en
el apostolado. En respuesta a las apremiantes peticiones de misioneros que Hernán
Cortés había hecho al Emperador para la evangelización de
Anáhuac, Carlos V dispuso, a fines de 1522, que pasaran a México
cuatro religiosos: un francés, fray Juan Glapion, que había sido
confesor del mismo monarca; y tres belgas: fray Juan de Tecto (Dekkers), fray
Juan de Aora (van der Auwera) y fray Pedro de Moore, llamado también de
Gante, pariente próximo del mismo Carlos. El superior de esta pequeña
misión, fray Juan Glapion, murió antes de poder embarcarse para la
Nueva España. Los otros llegaron en 1523, pero en vista de que la ciudad
de México estaba en febril reconstrucción, se aposentaron en
Texcoco, donde se consagraron de lleno al aprendizaje de aquella teología,
como diría fray Juan de Tecto, que �de todo punto ignoró San
Agustín�; a saber, la lengua náhuatl. Y tal fue su empeño,
que fray Pedro de Gante habría de confesar en 1529 haber olvidado el
idioma materno, hasta el punto de ya no poder escribir en él
correctamente. Fray Juan de Tecto, el nuevo superior de los belgas, había
enseñado teología 14 años en la Universidad de París.
En octubre de 1525, junto con fray Juan de Aora, acompañó a Cortés
en la infortunada expedición de las Hibueras (Honduras), en el curso de
la cual tanto él como el otro franciscano murieron.
La misión de Los Doce. En junio de 1524
llegaron los �Doce Apóstoles de México�, como se ha
llamado a los religiosos encabezados por fray Martín de Valencia,
provistos de la bula Omnimoda, o sea de las letras pontificias Exponi
nobis nuper fecisti (10 de mayo de 1522) que les concedían no sólo
amplísimas facultades eclesiásticas para administrar los
sacramentos, sino un genuino mandato apostólico para establecer la
Iglesia en la Nueva España. Esta bula facilitó la actividad
misionera de los franciscanos, pero a la vez, en el decurso del tiempo, se fue
convirtiendo en una fuente de conflictos entre ellos y los ordinarios de lugar
(obispos y sus vicarios y delegados), pues en virtud de este documento papal los
franciscanos se sentían investidos de facultades más que
episcopales �pontificias� en todo lo que concernía a la
administración de bautismos, confesiones sacramentales y celebración
de matrimonios; lo cual, salvo exquisita prudencia, podía no favorecer el
buen orden eclesiástico diocesano. Los nombres de Los Doce son los
siguientes: fray Martín de Valencia, el custodio; fray Francisco de Soto,
evangelizador de los tlaxcaltecas; fray Martín de Coruña, apóstol
de Michoacán y Jalisco; fray Juan Juárez, muerto heroicamente en
La Florida; fray Antonio de Ciudad Rodrigo, benemérito de las primeras
expediciones misioneras en Yucatán y Nuevo México; fray Toribio de
Benavente, que se llamó a sí mismo Motolinia (�el pobrecito�,
en náhuatl), autor de la �obra príncipe de la historiografía
novohispana�; fray García de Cisneros, cofundador de Puebla de los Ángeles;
fray Luis de Fuensalida, defensor de los fueros de los indios; fray Juan de
Ribas, apóstol de la pobreza, profundo conocedor de la lengua náhuatl;
fray Francisco Jiménez, el primero que puso �en canto llano muy
gracioso� la doctrina cristiana en la lengua de los naturales; fray Juan de
Palos, lego muerto de inanición en La Florida; y fray Andrés de Córdoba,
lego también, predicador en lengua mexicana.
Primer Capítulo Custodial. Llegados Los
Doce, tras un retiro espiritual de varios días, celebraron capítulo
custodial, en el cual fray Martín de Valencia presentó su renuncia
al puesto directivo; pero todos los misioneros (sus compañeros, los
belgas y los capellanes españoles) volvieron a reelegirlo custodio. En el
mismo capítulo resolvieron atenerse fielmente a las instrucciones que,
para un más fructuoso apostolado, les había impartido en documento
especial fray Francisco de los Ángeles Quiñones, en su calidad de
comisario cismontaño; a saber: 1. tener conciencia de que son enviados a
estas tierras por obediencia del papa y del general de la Orden, y no por su
arbitrio; 2. guardar fielmente el evangelio y la regla franciscana, como en las
mejores provincias de España; 3. no reconocer �otro superior que el
ministro general o el comisario por él enviado� (es por tanto falso,
como lo asientan los historiadores Orozco y Berra, Cuevas, Ricard y otros, que
Los Doce y su Custodia dependieran de la Provincia de San Gabriel en España);
4. reintegrar a su provincia de origen a todo hermano que debiera ser devuelto a
España; 5. elegir en capítulo al sucesor del custodio, cuando éste
muriera en funciones; 6. concurrir, el custodio, a los capítulos
generales para la elección del ministro general de la Orden, cada seis años;
7. dar buen ejemplo de genuina vida evangélica, procurando vivir todos
juntos, o a lo más de cuatro en cuatro o de dos en dos, �y esto en
tal distancia que en quince días poco o más o menos os podáis
juntar cada año una vez con vuestro prelado (custodio) o conferir unos
con otros las cosas necesarias�; y 8. a ejemplo de San Francisco, cuando el
custodio enviare algunos (aunque no fueran más de dos) a la conversión
de los infieles, señalar siempre a uno por prelado del otro. Los Doce y
sus compañeros estudiaron además el problema de la distribución
del personal, todavía muy escaso en relación con las inmensas
regiones que debían evangelizar. Tomaron consejo de Hernán Cortés
y de sus capitanes, y resolvieron distribuirse en cuatro grupos, de cuatro
misioneros cada uno a lo más, y establecerse en las ciudades de México
y Texcoco, para atender el valle de México y sus colindancias; y en las
de Tlaxcala y Huejotzingo, para cubrir el valle de Puebla y las regiones
circunvecinas.
La primera Junta Eclesiástica. Antes de
poner en obra la distribución de personal convenida, los franciscanos
quisieron establecer las normas que habrían de seguirse en la
evangelización de los naturales. No siendo éste un problema de índole
particular, sino general de toda la Iglesia, fray Martín de Valencia,
fundado en las facultades que les había concedido el papa Adriano VI por
la bula Omnimoda, convocó a una junta apostólica (especie
de cuasisínodo) a todos los eclesiásticos residentes en México.
El núcleo de esta junta estuvo constituido por los franciscanos y en ella
se discutieron los principios más generales que habrían de
seguirse en el anuncio del evangelio y en la admisión de los naturales a
la Iglesia. Para el anuncio de la palabra de Dios se propuso que todos los
misioneros, en cuanto lo permitiera su capacidad, aprendiesen por lo menos una
de las lenguas autóctonas y en ella predicasen a los naturales las
doctrinas básicas cristianas (catequesis), y que para llevarlo a cabo se
valiesen de todos los medios lícitos a su alcance, como la conversación
y el diálogo, el canto y la música. Por lo pronto, el bautismo no
se administraría sino a los niños de tierna edad, salvo el caso de
los caciques principales, cuya conversión urgía Cortés;
pero en todo caso, tratándose de adultos, se resolvió no
administrarlo sino a los que estuvieren suficientemente instruidos en los
elementos de la religión cristiana; y debido a la multitud de gentes que
habitaban entonces la Nueva España, las ceremonias se reducirían a
lo más esencial. El sacramento de la confirmación no se
administraría por entonces, reservándolo a los futuros obispos. El
de la eucaristía no se concedería a los neófitos, a
quienes, empero, se facilitaría por cuaresma el acceso al sacramento de
la penitencia. En cuanto al matrimonio no se tomó otra resolución
por entonces que la de reconocer como válido el que hubieran contraído
los indios con su principal esposa, en el caso frecuente, entre los caciques, de
tener varias. En estas discusiones y resoluciones se distinguió fray Juan
de Tecto.
La conversión de los señores y caciques.
Persuadido de que para lograr el pronto establecimiento de la fe católica
habría que comenzar por convertir a los jefes y caciques de México
y de las otras ciudades y pueblos ya sometidos por las armas españolas,
mandó Cortés que todos ellos se reunieran en la capital de la
Nueva España, con sus esposas e hijos. Fray Martín de Valencia y
sus compañeros, a la vez, prepararon por escrito, con la ayuda de intérpretes,
una serie de 50 pláticas, distribuidas en dos grupos, el primero de los
cuales comprendía 30, cuyo objeto era hacer ver la falsedad de la religión
pagana y, por contraste, la verdad de la religión cristiana. Los
misioneros concedieron libertad a los caciques y sacerdotes indígenas
para defender sus creencias y rebatir la propuesta por los religiosos (pláticas
VI, VII y XVI). Los señores y sátrapas (sacerdotes paganos) se
rindieron por siervos de Dios a Los Doce y renegaron de sus antiguas deidades
(plática XXI); y los franciscanos les prescribieron que les llevaran sus ídolos
y a todas sus mujeres e hijos (plática XXIX). El segundo grupo de
conferencias, en 21 capítulos, constituía una amplia exposición
de la doctrina cristiana básica sobre el credo, los mandamientos y los
sacramentos, aunque la VIII llevaba este título: �Del gran llanto
que hicieron los oyentes doliéndose de su engaño pasado todo el
tiempo (que) sirvieron a los ídolos�, una vez que los religiosos les
expusieron �la esperanza y los gozos del cielo�. El capítulo
XII se refiere a la plática que se �hizo a todos los catecúmenos
el día que se bautizaron�. En aquella ocasión únicamente
se bautizaron los varones; pero algunos días después lo hicieron
las mujeres de los principales �y se casaron después de haber
examinado bien quiénes eran sus verdaderas mujeres� (plática
XIX). De esta colección de pláticas sólo se conservan unas
cuantas líneas del texto español del capítulo XIV y un poco
más de una página del texto mexicano. Del segundo grupo no se
conoce nada, salvo el índice de los títulos (v. Fray Bernardino de
Sahagún:
Libro de la venida de los primeros padres y las pláticas que tuvieron
los sacerdotes de los indios, publicado en Miscellanea Fr. Ehrle,
III, Roma, 1924). Estas pláticas ocurrieron, según Mendieta, antes
de que Los Doce se dispersaran por las cuatro provincias; y obviamente también
antes del 17 de octubre de 1524, fecha en que Cortés emprendió su
viaje a Honduras (Las Hibueras), pues asistió a muchas de ellas. El capítulo
custodial, a su vez, debió celebrarse el 16 y 17 de julio, de modo que
estas conferencias se celebrarían entre el 17 de junio y el 17 de octubre
de 1524.
La distribución geográfica en el siglo
XVI. A partir de las cuatro
fundaciones (México, Texcoco, Tlaxcala y Huejotzingo), los franciscanos
acometieron la evangelización de los valles de México, Puebla y
Cuernavaca (1525); y se establecieron en Cholula y Tlalmanalco (con Amecameca),
al sureste de la capital, y en Xilotepec, al norte (1529); en Tula, Tepepulco,
Tepeaca y Toluca (1530); Puebla de los Ángeles (1531); Chalco, Cuautinchán
y Tlatelolco (1532); y en Tulancingo, Otumba, Tehuacán, Xochimilco,
Huaquechula, Tacuba y Jalapa (1533-1535). En 1525, además, fray Martín
de Jesús de la Coruña recibió el encargo de evangelizar
Michoacán: en 1526 hizo la primera fundación en Tzintzuntzan y de
allí envió a otros hermanos a hacer lo mismo en Pátzcuaro,
Acámbaro, Zinapécuaro, Uruapan, Tarecuato, Erongarícuaro,
Guayangareo (hoy Morelia), Zacapu y otras poblaciones. En 1531 algún
fraile, acaso el mismo Martín de Jesús, llegó a Nueva
Galicia y puso casa en Tetlan (sustituida más tarde por el convento de
Guadalajara); y otros avanzaron hasta Ajijic o bajaron hacia Colima. El propio
fray Martín acompañó a Cortés hasta el cabo San
Lucas, en la península de Baja California.
 Las provincias franciscanas.La Provincia
Franciscana de México. En vista de toda esta expansión
misionera, el papa Clemente VII mandó redactar la minuta de un breve
(cuyo texto definitivo no llegó a publicarse) por el cual se erigía
en Provincia, en 1532, la Custodia del Santo Evangelio de México. En
1535, a petición del Capítulo General de la Orden celebrado en
Niza bajo el pontificado de Paulo III, se ejecutó formal y
definitivamente esa disposición pontificia, a la vez que se suprimía
la Provincia de la Santa Cruz establecida en las Antillas y se concedía a
la de México el privilegio de considerarla como la primera de las
franciscanas del Nuevo Mundo, según expresamente se declara en la bula
correspondiente. Los franciscanos celebraron a fines de 1535 o principios de
1536 su primer capítulo provincial en México, y en él
resultó electo provincial fray García de Cisneros, uno de Los
Doce, y se erigió en Custodia el conjunto de conversiones de Michoacán
y Jalisco, dependiente de la Provincia del Santo Evangelio de México. A
partir, pues, de 1536 se consolidaron las posiciones anteriores y se fundaron
nuevas, tanto en los valles de México, Puebla y Cuernavaca, como en
Michoacán y Jalisco. En el valle de Puebla los franciscanos se
establecieron en Quecholac y Tecali (1540), Tecamachalco (1541) y Atlixco
(1550); en las regiones circundantes a la ciudad de México se fundaron
nuevas conversiones en Cempoala (1553), Alfajayucan (1558, entre los otomíes),
Tlanepantla (1560) y Teotihuacan (1563); y en Jalisco fray Juan Padilla fundó
la de Zapotlán (hoy Ciudad Guzmán; 1533) y fray Francisco Lorenzo
la de Etzatlán (1535), primera avanzadilla para penetrar en Nayarit,
Durango y Zacatecas. En 1541 fray Antonio de Cuéllar y fray Juan Calero
salieron separadamente de Etzatlán para apaciguar un grupo de
chichimecas, pero fueron sacrificados en la sierra de Tequila, cerca de Ameca.
Justificadamente se les honra como los protomártires franciscanos de México.
En 1542 fray Miguel de Bolonia convirtió Juchipila y evangelizó el
sur del actual estado de Zacatecas. Ese mismo año se establecieron
misiones permanentes en Autlán, Guadalajara y Tonalá, y dos años
antes en Xalisco (Nayarit). En 1547 se fundó el convento de Amacueca; en
1548, el de Chapala; en 1550, la misión de Zacoalco (Jalisco) y la de
Ahuacatlán (Nayarit); y en 1551, la de Tlajomulco (Jalisco). Desde 1538,
siendo provincial de México fray Antonio de Ciudad Rodrigo, exploraron
Sinaloa fray Juan de la Asunción y un compañero suyo; y en 1541,
fray Marcos de Niza, de paso hacia Cíbola y Quivira, modestas poblaciones
de los indios zuñis y wichitas del norte, transformadas en ciudades de
maravilla por la fantasía del entusiasta fraile. Sin dejarse extraviar
por espejismos, fray Miguel de Bolonia evangelizó desde Juchipila la
parte meridional de Zacatecas y cuatro años más tarde fray Jerónimo
de Mendoza se instaló allí de modo permanente, junto con otros
franciscanos, quienes emprendieron exploraciones evangelizadoras hacia la Nueva
Vizcaya (hoy Durango): en 1558 fundaron Nombre de Dios y la ciudad de Durango;
en 1559, Topia; y en 1560, San Bartolomé. Al año siguiente
erigieron Peñol Blanco, más tarde trasladado a San Juan del Río,
en la propia Nueva Vizcaya. Los naturales destruyeron en 1564 la conversión
de Santa María de las Charcas, que no se redificaría sino hasta 20
años más tarde.
Yucatán. Desde 1536 fray Jacobo de Tastera
y otro misionero exploraron tierras mayas. Fray Jacobo, al ser instituido
Comisario General de las Indias (1541), procuró excelentes misioneros
para aquella región, entre los cuales destacaron los frailes Luis de
Villalpando, Juan de Albacete, Lorenzo de Bienvenida y Melchor de Benavente. En
1547 Villalpando emprendió la evangelización de Campeche, fundó
varios poblados y logró bautizar gran número de nativos; pasó
después a Mérida, fundó el convento franciscano y estableció
una gran escuela que encargó con éxito a fray Juan de Herrera.
Para 1549 Yucatán contaba ya con cinco centros misionales franciscanos: Mérida,
Campeche, Maní, Concal e Itzamal. Años más tarde se
erigieron los de Homún, fundado por fray Andrés de Bruselas;
Calkiní, establecido por fray Miguel Vera; y Valladolid, a cuya edificación
y erección concurrió principalmente fray Fernando de Guevara. En
1563 se estableció definitivamente la Provincia de Yucatán, unida
entonces con la de Guatemala; y dos años más tarde se dividió
en la de San José de Yucatán y la del Nombre de Jesús de
Guatemala.
La Provincia de Michoacán-Jalisco fue
erigida formalmente cuando ya se habían establecido conventos en Ciudad
de Michoacán (Pátzcuaro), Tzintzuntzan, Erongarícuaro, Tancítaro,
Uruapan, Tarímbaro, Acámbaro, Zinapécuaro, Tajimaroa,
Jiquilpan, Periban, Tarecuato y Guayangareo (hoy Morelia); y conversiones
secundarias (sólo en territorio de Michoacán) en Tlajimaloya,
Tuxpan, Patambam, Charáparo, Ixtlan, Tlazazalca, Chilchota y Jacona, que
pronto pasaron al clero diocesano; Charo, Cuitzeo y Yuririapúndaro,
cedidas a los religiosos de San Agustín; y San Miguel, transferida al
obispo. La región de Jalisco, que formaba parte de la Provincia, tuvo
categoría de Custodia, dependiente de la de Michoacán. En 1565 tenía
casas y misiones en Guadalajara, Zacatecas, Nombre de Dios, Juchipila, Etzatlán,
Ahuacatlán, Xalisco (Nayarit), Autlán, Sayula, Atoyac, Zacualco,
Cocula, Tlajomulco y Ajijic, o sean 14 centros con un total de 29 misiones, número
apenas inferior al de la Provincia de Michoacán en territorio tarasco.
Zacatecas. La Provincia de Michoacán-Jalisco
comprendía en sus límites las conversiones de Zacatecas y de
Nombre de Dios, que posteriormente llegaron a ser el centro de una nueva entidad
franciscana, o sea la Custodia de Zacatecas erigida hacia 1563, si bien bajo la
dependencia inmediata de la Provincia del Santo Evangelio de México. En
ese año varios misioneros de la Provincia de México, entre ellos
fray Jerónimo de Mendoza, establecieron conversiones en la actual ciudad
de Durango, en Topia, en el valle de San Bartolomé y en Peñol
Blanco. Entre 1578 y 1580 la Provincia de México cedió a la de
Michoacán el convento de San Francisco de Querétaro, que hasta
entonces le había pertenecido, y lo cambió por el de Zacatecas. Éste
se convirtió en la casa matriz de la nueva Custodia, cuyos hermanos se
consagraron a la conversión de los naturales del norte y lograron fundar
multitud de nuevas misiones, de modo que para 1603 fue elevada a la categoría
de Provincia, con el nombre de San Francisco de Zacatecas. Contaba entonces con
22 centros misionales, que aparte los ya nombrados, eran los siguientes: San
Francisco de Nombre de Dios (Durango), San Antonio de Durango (en la ciudad del
mismo nombre), San Bartolomé del Valle (hoy Allende, Chih.), San Mateo de
Sombrerete (Zacatecas), Santa María de Charcas (San Luis Potosí),
San Esteban de Saltillo (Coahuila), San Francisco de Chalchihuites (Zacatecas),
San Juan del Mezquital (hoy Juan Aldama, Zac.), San Francisco del Mezquital
(Durango), La Purísima de Cuencamé (Durango), Santa María
del Río (San Luis Potosí), San Miguel de Mezquitic (San Luis Potosí),
San Andrés de Monterrey (Nuevo León), San Francisco de los Conchos
(Chihuahua), La Purísima de la Sierra de los Pinos (Zacatecas) y San Juan
de Noxic (desaparecido).
La Provincia de Jalisco. En 1607 también la
Custodia de Jalisco fue elevada al rango de Provincia con el título de
Santiago Apóstol. Contaba entonces con las siguientes misiones, cuya
fecha de fundación primitiva, aunque no siempre definitiva, se indica
entre paréntesis: Ajijic (1531), Zapotlán (1532), Etzatlán
(1534), Tuxpan (1536), Teul (1536), Xalisco de Nayarit (1540), Juchipila (1542),
Autlán (1546), Guadalajara (1547), Amacueca (1547), Chapala (1548),
Zacoalco (1550), Tlajomulco (1551), Ahuacatlán (1551), Colima (1556),
Atoyac (1568), Zentispac (1569), Sayula (1573), Techaluta (1578), Poncitlán
(1580), Acaponeta (1580), Xala (1601), Xuchiotepec (1606), Itzcuintla (1604) y
Ayotuchpan (1607).
Mártires franciscanos. En el curso del
siglo
XVI ofrendaron su vida, aparte
Calero y Cuéllar, los siguientes frailes, en las fechas que se indican:
Juan Padilla y Luis de Ubeda (1542, según una antigua tradición),
Bernardo Cossin (1556), Juan de Tapia (1560), Juan Cerrado (1561), Francisco
Lorenzo y su compañero Juan (1565), Pablo Acevedo y Juan Herrera (1581) y
Andrés de Puebla, Pedro de Burgos, Andrés de Ayala y Francisco Gil
(1586).
 Las custodias franciscanas. Al paso que se
consolidaban los puestos misionales fundados durante el siglo
XVI en el arzobispado de México y en
los obispados de Puebla, Michoacán y Nueva Galicia, las provincias
franciscanas de México, Michoacán, Jalisco y Zacatecas trataron de
establecer avanzadas misionales en Tampico, Nuevo México, Río
Verde, Coahuila, Parral y Nuevo León.
Custodia de San Salvador de Tampico o de La Huasteca.
Fray Andrés de Olmos, misionero, lingüista e historiador, fundó
las misiones de La Huasteca probablemente en la cuarta década del siglo
XVI; mas la custodia respectiva
se erigió entre 1570 y 1585, y no se consolidó sino hasta el siglo
XVII. Comprendía las
conversiones de Tamaholipa, Valles, Ozuluama, Tancuayalab, Tamuin y Tampazquin.
La sede se estableció en la Villa de los Valles de Oxitipan, si bien
alguna vez estuvo en Tampico, sobre todo en los primeros tiempos. Esta Custodia,
que dependía de la Provincia del Santo Evangelio de México,
continuó extendiéndose en los siglos
XVII y XVIII. Para 1696 contaba, además de las misiones ya enumeradas, con
las de Talcanu o Tamlacum, cuyo titular eran San Pedro y San Pablo apóstoles;
Guayabos, bajo la advocación de San Antonio de Padua; Tamitas o Tamitud,
llamada también Capolco de la Inmaculada; Tampachi, bajo la advocación
de San Miguel Arcángel; y Huehuetlán, consagrada a San Diego de
Alcalá, o sean 12 misiones que aumentaron a 18 en 1748. Las seis nuevas
fueron las siguientes: Santa Ana de Tamlaxas o Tanlajax, San Miguel Arcángel
de Aquichimon, San Francisco de Palma o Zichxaum, La Soledad de Tamuanchin, San
Francisco de Asís de Sauz (dependiente de la de Huayabas y Santa María
Acapulco (en el distrito de Tamlacum). Aun cuando era previsible que la
secularización eclesiástica de las misiones se extendiera a la
Custodia de Tampico, en 1799 los franciscanos añadieron tres nuevas
conversiones: Santa María de Altamira, San Juan Bautista de Horcasitas y
el Dulce Nombre de Jesús de Escandón. En la primera mitad del
siglo XIX, a causa de las guerras
de Independencia y de la subsiguiente inquietud política, estas misiones
fueron decayendo hasta que en 1850 la Provincia del Santo Evangelio de México
suprimió esta Custodia, cuyas misiones pasaron al cuidado del clero
diocesano, muy escaso entonces, de modo que prácticamente quedaron
abandonadas por largos años.
Custodia de Nuevo México. Se inició
enmedio de grandes dificultades y a costa de la sangre de varios misioneros.
Fray Luis de Escalona y fray Juan de la Cruz fueron sacrificados por los indios
en 1542. Allí perdieron también la vida los frailes Agustín
Rodríguez, Francisco López y Juan de Santamaría, estos dos últimos
criollos, martirizados en 1581. La obra comenzó a dar algunos frutos
desde 1584, año del que parecen datar las primeras fundaciones
provisionales; y como la actividad misionera fuera progresando, en 1616 se erigió
la Custodia de la Conversión de San Pedro del Nuevo México. Para
entonces, o a más tardar para 1617, la Custodia contaba con las
siguientes misiones: San Juan, San Ildefonso y Nambé, entre los indios
teoas; Galisteo, entre los tanos; Santo Domingo y Zía, entre los queres;
Sandía e Isleta, entre los tihuas; Chililí, entre los
manzano-tihuas; Santa Fe; y San Lázaro, entre los tanos. Para 1629 ya se
habían establecido otras nuevas: San Cristóbal y San José,
entre los indios tanos; Quarái, entre los tihuas; San Isidro, Abó
y dos o tres no identificados, entre los xumanas; Socorro, Senecú y
Sevilleta, entre los piros; Acoma, entre los queres; y Aquico o Hawikuh, entre
los zuñis, cuyos siete pueblos bautizó fray Marcos de Niza como
las �Siete Ciudades de Cívola�. Además, se establecieron
misiones entre los moquis, con centro en Ahuatobi, ya en la actual Arizona; y en
1630 se fundaron las de Tajique, para los tehuas; y San Marcos, para los tanos.
A mediados del siglo XVII
continuaron instituyéndose nuevos centros de evangelización; a
saber: Nuestra Señora de Guadalupe de los Indios Mansos, en el Paso del
Norte (hoy Ciudad Juárez, Chih.); Alameda, Puaray, Tezuque, Santiago de
los Caballeros y Ciénega (1641); y entre los moquis, San Bartolomé
de Xongopavi, San Francisco de Orayvi, San Bernardo de Ahuatovi, Mishongovi y
Hualpi.
La actividad en Nuevo México fue la que costó
mayor número de víctimas y mártires a la Orden Franciscana
en toda América: aparte los ya mencionados, muertos hasta 1586, fueron
sacrificados: fray Francisco Letrado, en Hawikuh o Aguico (1632); fray Pedro
Miranda, en Taos (1639); y fray Pedro de Ávila y Ayala, en Aguico. Mas la
fecha luctuosa considerada cristianamente más gloriosa, fue el 10 de
agosto de 1680, cuando 21 misioneros, incluyendo al padre custodio fray Juan
Bernal, fueron bárbaramente asesinados, al igual que unos 380 colonos
hispanos. La mayoría de las misiones fueron destruidas e incendiadas y
los pocos religiosos y españoles sobrevivientes hubieron de retirarse a
marchas forzadas a la misión de Nuestra Señora de Guadalupe de El
Paso del Norte. La rebelión fue cuidadosamente planeada por un indio
tihua de nombre Popé, del pueblo de Taos, y estalló en gran parte
de los pueblos el mismo día y casi a la misma hora. He aquí los
nombres de las víctimas, seguidos por el lugar de su sacrificio: padre
fray Juan Bautista Pío, en San Lorenzo Tezuqui; padres Juan Bernal,
custodio, y Domingo Vera, en Santa Cruz de Galisteo; padre fray José de
Trujillo, en Xongopavi; padre fray Francisco de Velasco, en Pecos; padre fray
Tomás de Torres, en Nambé; fray Luis de Morales y el hermano lego
Antonio Sánchez, en San Ildefonso de los Tehuas; padre fray Martín
Rendón, en San Lorenzo de los Picuríes; fray Antonio de Moro y el
hermano lego Juan de Pedrosa, en Taos; fray Manuel Tinoco, en San Marcos; padres
fray Antonio de Lorenzana y fray José de Montes de Oca, en Santo Domingo
de los Queres; fray Juan de Jesús, en San Diego de Jémez; fray
Lucas Maldonado, en Acoma; fray Juan de Val, en Alona; fray José de
Figueroa, en Aguatovi; y los frailes José de Espeleta y Agustín de
Santa María, en Oraibi. De ellos, 19 eran sacerdotes y dos hermanos
legos.
A causa de esta insurrección parecía
extinguida para siempre la Custodia de la Conversión de San Pablo de
Nuevo México, pero los misioneros, no sin la protección de las
armas virreinales, se negaron a abandonar el campo. En 1692 el general Diego
Vargas comenzó la reconquista del territorio, tomando la misión de
Nuestra Señora de Guadalupe como punto de partida hacia el norte. Lo
acompañó un grupo de franciscanos de la Provincia del Santo
Evangelio de México y al cabo de tres años de esfuerzos se logró
pacificar la región y restablecer, por lo menos provisionalmente, las
misiones destruidas. La Custodia volvió a florecer, si bien no faltaron
nuevas víctimas. En 1696 se produjo un nuevo intento de rebelión,
prontamente reprimido, pero que implicó el martirio de otros cinco
misioneros: fray Francisco Corvera, quemado vivo al incendiar los rebeldes la
restaurada iglesia de San Ildefonso; el padre fray Antonio Moreno, que atendía
Nambé; fray José de Arvizu, en la misión de San Cristóbal;
fray Antonio Carbonell, encargado de la de Taos; y fray Francisco de Jesús
María Casañas, en San José de Jémez. En una fecha
anterior había muerto también, a manos de los indios, el padre
fray José Beltrán. En 1720 fue sacrificado fray Juan Domínguez;
y en 1731, fray Domingo de Zarauz. En total fueron unos 50 franciscanos los que
ofrendaron sus vidas por la difusión de la fe católica en Nuevo México.
A partir de 1696 la Custodia de la Conversión de San Pablo
comprendía tres territorios. El principal era el meridional, en torno
a la misión de Guadalupe de El Paso, con varias misiones dependientes,
entre ellas Socorro, Senecú e Isleta, nuevos poblados levantados por
los indios que en 1680, por fidelidad a la fe, prefirieron abandonar
sus tierras y refugiarse en el sur. Esta región fue por lo general la
mejor atendida en el siglo XVIII, pues contaba normalmente con unos 20
franciscanos. El segundo estaba formado por la ciudad de Albuquerque y
los poblados circunvecinos, y en él trabajaban ordinariamente unos 10
o 12 misioneros. Otros tantos atendían el tercer territorio, que
comprendía las misiones más septentrionales, como Taos y San Lorenzo
Picuríes. Estas nuevas conversiones continuaron prosperando hasta
1728, en que el obispo de Durango dio principio a la secularización de
algunas doctrinas de Nuevo México.
Los menores comprendieron entonces que tarde o temprano tendrían que
renunciar a esas misiones, de donde resultó cierto desaliento, aún por
parte de la Provincia del Santo Evangelio, que a partir más o menos de
esa fecha ya no los amparó tan generosamente como antes. Medio siglo
más tarde, en 1776, todavía quedaban unos 40 misioneros en esa
Custodia, muchos de ellos viejos y enfermos; y los ataques e
incursiones de los apaches y de los comanches hacían muy penosa y
difícil la vida en esas conversiones, las cuales fueron decayendo. En
1846, cuando el territorio de Nuevo
México fue anexado a Estados Unidos, unos 11 franciscanos
mexicanos que perduraban procedieron a concentrarse en la misión de
Nuestra Señora de Guadalupe de El Paso (hoy Ciudad Juárez). Ese mismo
año o poco después desapareció la Custodia de San Pablo de Nuevo México.  Pronto, sin embargo, los
franciscanos norteamericanos de la Provincia de San Luis, a invitación
del obispo de Santa Fe (erigida en diócesis en 1851), se encargaron
con éxito de muchas de esas misiones.
Custodia de Río Verde (San Luis Potosí
y regiones limítrofes). Fue creada por el padre fray Juan Bautista
Mollinedo en 1617 y comprendía en un principio las siguientes 13 misiones
que fueron establecidas entre el 1° de julio y el 22 de septiembre de 1617:
Santa Catarina del Río Verde, San Antonio de Padua de Lagunillas, la
Presentación de Pinihuán, San Felipe de Jesús de Gamotes,
La Purísima del Valle del Maíz, San Juan Bautista de Jaumave, La
Porciúncula de Monte Alvernia, San Antonio de Tula, Santa Clara, Santa
María Teotlán, San Pedro de Alpujarras y San Juan Bautista de
Tetlan de Cerro Gordo. En 1621 la Custodia fue declarada independiente de la
Provincia de Michoacán, de la cual había dependido hasta entonces,
y puesta bajo la autoridad inmediata del comisario general de la Nueva España;
pero a causa de que no pudo reunir el personal necesario, el Capítulo
General de Toledo de 1645 la volvió a sujetar a aquella Provincia. En
1671 algunos hermanos bien intencionados, aunque poco conocedores de las
condiciones reales de las custodias de Río Verde y de Tampico, obtuvieron
de Clemente X la bula para que con una y otra se erigiera una provincia autónoma;
pero fueron tales las dificultades, en especial la carencia de casas de formación,
que la disposición pontificia no pudo ejecutarse. Con la ayuda, sin
embargo, de la Provincia de Michoacán, la Custodia de Río Verde
había logrado en 1693 establecer cuatro nuevas conversiones: San Nicolás
del Monte, Santa María de los Remedios, San José de Alaquines y
San Andrés de Palmillas. La tribu de los xanambres acabó con las
misiones septentrionales: Tanguanchín, Santa Clara y Monte Alvernia; y
las de Tetlan y de los Remedios desaparecieron por falta de recursos. En cambio,
se fundaron tres nuevas: Dulce Nombre de Jesús (1731), cerca de Río
Verde; La Divina Pastora de Piedras Negras (1753) y San Miguel de los Infantes
(1749), llamado también San Miguel del Pantano. Por encargo de José
de Escandón, colonizador de Tamaulipas, la Custodia se hizo cargo además,
en 1771, de Santa María de Llera o Yera, de Santo Toribio de Güemes
y de la Villa Nueva de Croix. La Ley Gómez Farías de 1833, que
secularizó todas las misiones en el territorio nacional, afectó a éstas
y a las otras conversiones, de modo que 10 años más tarde la
Custodia de Río Verde había desaparecido y sus misiones pasaron al
cuidado del clero diocesano, que no siempre pudo encargarse de ellas.
Custodia de Coahuila. Se debió al padre
fray Juan de Larios, de la Provincia de Santiago de Jalisco. He aquí las
principales fundaciones: San Francisco de Coahuila (1675), considerada como la
sede; San Buenaventura de Cuatro Ciénegas (1676) y Santa Rosa de Viterbo
de Nadadores (1677, a más tardar). Tras una pausa de casi 10 años,
durante la cual estas misiones padecieron mucho por la muerte de su fundador y
las apostasías de algunos neófitos, fue posible fundar (entre 1682
y 1697) otra conversión en Valladares, llamado por unos Santiago y por
otros San Felipe. En 1690 se establecieron las de San Bernardino de la Caldera y
San Antonio de Padua de las Adjuntas. La llegada de un nuevo grupo de
franciscanos en 1697 permitió la fundación de San Antonio Gelindo
Moctezuma, Dulce Nombre de Peyotes y Valle de San Cristóbal, llamado
también de San Francisco Javier, estas dos últimas en 1698; y en
1736 o 1737, la de San Francisco Vizarrón. En 1781, por orden del
comandante general de las Provincias Internas, Teodoro de Croix, los
franciscanos de la Provincia de Jalisco, para atender mejor las misiones de
Sonora que se les habían confiado, debieron renunciar a éstas de
la Custodia de Coahuila, las cuales fueron entregadas a los religiosos del
Colegio de San Francisco de Pachuca. Así terminó esta Custodia,
pero no sus misiones, que pasaron a otras manos.
En 1767 los franciscanos de la Provincia de Jalisco
hubieron de encargarse de una doble serie de misiones en Sinaloa y Sonora, que
los jesuitas, expulsados por los Borbones, abandonaron ese mismo año. En
Sinaloa se hicieron cargo de los siguientes puestos misionales: Soyaitia,
Bampopa, Guatenipa, Morirato, Cariatupa, Alicama, Santa Cruz, Badiraguato,
Yacobito, Comanito, Capirato, Navito, Milá, Alayá, Otamentol,
Bachimeto, Navolato, San Pedro, Aguaruto y Tepuche, con centro en Culiacán.
Seis frailes debieron administrar todas estas misiones, las cuales tenían
entonces, en conjunto, 2 150 habitantes, en su gran mayoría indios. En
Sonora, a su vez, atendieron las siguientes y las respectivas visitas que se
indican entre paréntesis: Bacoachi, Bazarac (Babispe y Guachinera),
Guasavas (Oputo), Bacadeguachi (Nácori y Mochopa), Sahuaripa (Santo Tomás),
Arivechi (Bacanora y Ponida) y Taraychi (Yécora, San José de Pimas
y Pitic �actualmente Hermosillo�). En 1790 se encargaron, además,
de las misiones de Batuc y de San Miguel de Oposura, con su vicaría de
Cumpas; y en 1799 de las siguientes: Opodepe (Nacámeri), Cucurpe (Tuape),
Cumuripa (Suaqui) y Tecoripa. Ese año había en estos asentamientos
unos 3 500 indios y 2 800 españoles, criollos y de otras razas.
Durante la Colonia se entendía por Sonora no todo
el actual estado de ese nombre, sino sólo las vertientes de la sierra
Madre Occidental comprendidas poco más o menos en los límites de
esa entidad. La región que iba del río Yaqui hacia el norte,
incluido el Real de la Cieneguilla, recibía el nombre de Pimería
Baja; y la más septentrional, desde ese Real hasta el río
Colorado, ya en el actual estado norteamericano de Arizona, se llamaba Pimería
Alta. Ambas regiones, toda la Alta y parcialmente la Baja, fueron encomendadas a
los franciscanos del Colegio de la Santa Cruz de Querétaro en 1767,
aunque posteriormente renunciaron a la segunda para consagrarse plenamente a la
primera. En 1782 se pretendió hacer con todas las misiones de Sonora y de
ambas Pimerías, la Custodia de San Carlos, que fracasó, pues no
duró sino seis años (1782-1788), al término de los cuales
se volvió al régimen anterior. Las mismas causas que arruinaron
las misiones de Nuevo México y Río Verde acabaron totalmente con éstas,
cuyos restos se fueron incorporando poco a poco al sistema diocesano.
Custodia de Nuevo León. Con sede en
Monterrey, dependía de la Provincia de Zacatecas. Parece que nunca fue
erigida canónicamente, sino únicamente de hecho. Contaba con las
siguientes misiones: Cerralvo, San Gregorio (1630), San José de Cadereyta
(cuya primitiva fundación data de 1616; y su consolidación, de
1660), Nuestra Señora de los Ángeles de Río Blanco (1663),
San Antonio de los Llanos (1639), San Bernardino (1641, que no logró
mantenerse), Santa Teresa de Alamillo y San Buenaventura de Tamaulipas (1644,
que no perduraron), San Cristóbal Hualahuises, San Pablo de Labradores y
San Nicolás de Ahualeguas (1646), San Felipe de Linares (1715),
Guadalupe, Concepción y Purificación (1716), y Matehuala y San
Nicolás de Pilón (1717). En 1782 se pretendió erigir canónicamente
esta Custodia, uniéndola con la de Parral, pero no pudo hacerse. Buena
parte de estas misiones continuaron prestando sus servicios hasta mediados del
siglo
XIX; mas a partir de 1860, año
de la secularización civil de las órdenes religiosas, prácticamente
se fueron convirtiendo poco a poco en parroquias o en pueblos filiales de aquéllas,
bajo el cuidado del clero diocesano.
Custodia de Parral. Fue erigida el 30 de enero de
1717. Su sede fue el Real de San José del Parral, y comprendía las
siguientes misiones: Babanoyahua, Bachiniva, Mamiquilpan, Santa Isabel, San Andrés
Julimes, Nombre de Dios, San Felipe Chihuahua y Tapolcomes, todas en el actual
estado de Chihuahua. En 1767 se le confiaron las misiones de la Tarahumara al
Colegio Apostólico de Guadalupe Zacatecas, por cuyo motivo renunció
a la administración de varias en el Nuevo Santander, las cuales fueron
entregadas a la Provincia de Zacatecas. Fueron estas las de Santander, Soto la
Marina, Aguayo, Burgos, San Fernando, Reinosa, Camargo, Padilla, Revilla y
Ampuero. Además, los franciscanos de Zacatecas fundaron en la propia región
las siguientes: Santillán, dependiente de Santander; Nuestra Señora
de África, en conexión con la de San Carlos; Cruillas, bajo la
dependencia de Burgos; Concepción, con matriz en Mier; y Coria de San
Nicolás, sufragánea de Real de Minas.
 Nuevos institutos franciscanos dedicados a las misiones.La provincia alcantarina de San Diego (1602). Entre las reformas que han
tenido los franciscanos en el curso de su historia, una de las más
fructuosas fue la realizada por San Pedro de Alcántara (+1552), quien se
propuso renovar la Orden mediante severa penitencia. Su reforma tomó el
nombre de Alcantarina, y alcantarinos fueron llamados sus discípulos.
Algunos de éstos se propusieron misionar en las islas Filipinas, China y
Japón, pasando por México, que era entonces, para los españoles,
la vía más desembarazada al Oriente. En 1576 llegaron por vez
primera a Nueva España, donde se les rogó que se establecieran. Así
lo hicieron, aunque con la intención de pasar a Asia y sin interferir con
el trabajo de las provincias mexicanas. En 1593 establecieron la Custodia de San
Diego, con cinco casas; y en 1602, la Provincia del mismo nombre, por lo cual
fueron llamados dieguinos y también frailes descalzos. San Felipe de Jesús
y el beato Bartolomé Laurel, ambos mexicanos, pertenecieron a la familia
de los alcantarinos y ambos murieron en el Japón. Fueron conventos
dieguinos en la Nueva España los de San Diego de México, La Asunción
de Churubusco, San Antonio de Querétaro, San José de Tacubaya,
Santa Bárbara (llamado después San Antonio) de Puebla, la Purísima
de Aguascalientes, San Francisco de Pachuca, San Ildefonso de Oaxaca, San José
de Cuautla, San Pedro de Alcántara de Guanajuato, San Martín de
Texmelucan, San Bernardino de Tasco, San Antonio de Sultepec, Nuestra Señora
de la Guía de Acapulco, San Antonio de Córdoba y Nuestra Señora
de Guadalupe de Morelia. Los dieguinos, populares misioneros en el Extremo
Oriente, organizaron en México el Fondo Piadoso para las Filipinas, que
se perdió al ocurrir la exclaustración de 1860.
Los colegios apostólicos en general. En el último
cuarto del siglo XVII y durante
todo el XVIII se produjo un
segundo movimiento reformista que tuvo su centro en los colegios o seminarios
apostólicos de Propaganda Fide. Estos establecimientos eran centros de
especialización misionera reservada a los franciscanos que habiendo ya
recibido la formación eclesiástica ordinaria, deseaban consagrarse
a lo menos durante 10 años a la conversión de las tribus infieles.
Con ese objeto recibían una segunda formación espiritual y a veces
también académica, poniendo especial énfasis en la
interiorización práctica del espíritu y de la regla
franciscana. Estos colegios se instituían con independencia de las
provincias franciscanas ya existentes, y bajo la obediencia inmediata del padre
general de la Orden y de la Congregación de la Propagación de la
Fe. Por esta última razón se llamaban Colegios de Propaganda Fide,
y Colegios Apostólicos, por su finalidad de formar genuinos apóstoles,
según el espíritu del Evangelio y de San Francisco de Asís.
Estaban, en lo material, aposentados en grandes edificios con iglesia muy capaz
destinada a la predicación de misiones para el vecindario; poseían
amplios salones de habitación y de estudio, de modo que fácilmente
pudieran albergar un centenar de sujetos, incluidos los enfermos y los ancianos;
contaban con buena enfermería y departamentos para novicios y religiosos
jóvenes, en vías de primera o segunda formación; y disponía
de extensas bodegas para almacenar las provisiones de todo género que se
enviaban periódicamente a las misiones dependientes de cada colegio. El
de la Santa Cruz de Querétaro, por ejemplo, surtía de alimentos y
vestuario a las misiones de Texas; y el de San Fernando de México, a las
de Alta California. Estos institutos se regían por la regla y las
constituciones franciscanas, y por las bulas de Inocencio XI Ecclesias
Catholicae del 28 de junio y del 26 de octubre de 1686. Además, cada
colegio formaba sus propias �Constituciones Municipales� o locales,
para asegurar, según la variedad de las circunstancias, la mejor formación
de sus miembros.
El Colegio de la Santa Cruz de Querétaro
fue el primero de estos seminarios que se abrió en México, en
1682, por obra del misionero fray Antonio Llinaz, a quien se considera como el
fundador efectivo de todos los colegios apostólicos que antes de ese año
o en el mismo se establecieron en la Vieja y Nueva España. El más
distinguido misionero de este colegio fue el padre fray Antonio Margil de Jesús,
apóstol de Texas, México y Centroamérica. Con la cooperación
de otros hermanos, fundó hacia 1707 el Colegio Apostólico de
Zacatecas, y antes, en 1703, había instituido el de Cristo Crucificado de
Guatemala. En 1733 los queretanos crearon el Colegio Apostólico de San
Fernando de la Ciudad de México, benemérito de las misiones de
sierra Gorda y especialmente de las de Alta California. También en 1733
los franciscanos de la Provincia de San Diego convirtieron su convento de San
Francisco de Pachuca en colegio apostólico, para atender a otras tribus
de la sierra Gorda, y en 1771 el nuevo instituto se independizó de la
Provincia madre y pasó a regirse como los demás. Los colegios
apostólicos de Orizaba (1799), Zapopan (1816) y Cholula (1860) no
alcanzaron a desarrollar un eficaz apostolado entre infieles, aunque sí
produjeron excelentes misiones populares.
Las misiones del Colegio de Querétaro: a. En Texas.
En 1690 el padre fray Damián Massanet y otros dos religiosos fundaron la
misión de San Francisco de los Texas; y en 1691, la de San Antonio Texas,
que en un principio pasó por momentos muy difíciles hasta parecer
que se extinguía a los tres años de fundada. Los misioneros
queretanos regresaron en 1716 con algunos de Guadalupe Zacatecas, entre ellos
fray Antonio Margil de Jesús, y establecieron otras conversiones en la
frontera con Luisiana, algunas de vida efímera por las hostilidades de
los apaches. En 1718 instituyeron la de San Antonio de Valero; y en 1722, la de
San Francisco Javier de Nájera. Para entonces ya habían creado,
cerca de la actual ciudad de Douglas, la misión de la Purísima
Concepción de Acuña, cuyos inicios se remontan a 1716, al igual
que la de San Juan de Capistrano; y en 1731 se fundó la de San Francisco
de la Espada, cuyo nombre original, hacia 1690, había sido el de San
Francisco de los Texas. Fundadas entre indios de la familia coahuilteca
hablantes de muy variados dialectos, estas conversiones habían alcanzado
en 1745 una notable prosperidad espiritual y material, pues aparte sus progresos
en la fe, practicaban artes y oficios, levantaban buenas cosechas y poseían
más de 5 mil cabezas de ganado mayor y unas 3 mil de menor. En 1773 estas
misiones fueron entregadas por el Colegio de Querétaro al de Guadalupe
Zacatecas, pues las autoridades civiles le habían encomendado a aquél
las de la Pimería.
b. En Coahuila (propiamente dicha) y Nuevo León. En
Coahuila, los queretanos establecieron las misiones de San Juan Bautista de Río
Grande (1690), San Francisco Solano (1700 y San Bernardo, llamado también
de Río Grande (1703); y en el antiguo Reino de Nuevo León, las de
San Pedro de Boca de Leones, hoy Villa Aldama (1689); Nuestra Señora de
Los Dolores de Lampazos (1698) y San Miguel de Aguayo (1714).
c. En las Pimerías y Sonora. En 1767 se
encomendaron al Colegio de la Santa Cruz de Querétaro las misiones que
habían fundado y atendido los jesuitas en Ostimuri y en las Pimerías
Baja y Alta, en particular las siguientes, con los pueblos y visitas que se
indican entre paréntesis: San Ignacio, Suanca (Cocóspera), Bac
(presidio de Tucson), Tubutama (presidio de Altar), Caborca (Pitic), Opodeque
(Nacameri) y Onavac (Tónichi y Suape), en la mayor parte de las cuales
hubo un solo misionero. A fines del siglo algunas conversiones de la Pimería
Baja fueron traspasadas a los franciscanos de Guadalupe Zacatecas y los
queretanos se consagraron de manera especial a las de la Pimería Alta.
Entre 1827 y 1833, a causa de las leyes de expulsión
de los españoles y de secularización de las misiones, los
queretanos entregaron las suyas a las provincias franciscanas de Zacatecas y
Jalisco, las cuales en un principio no pudieron suministrar el personal
suficiente, y posteriormente ninguno por las leyes de exclaustración de
1860.
El Colegio de Guadalupe de Zacatecas. Por
disposición de las autoridades civiles, con aprobación de las
eclesiásticas, en 1758 el Colegio de Guadalupe se hizo cargo de algunas
misiones de otras custodias que carecían de personal suficiente para
atenderlas: en la de Río Verde, de las de Yera y Güemes; en la de
Nuevo León, de las de Padilla, Santander, Burgos, Camargo, Reinosa, Soto
la Marina, Aguayo, Revilla y Guayalejo; y en la de Tampico, de las de Altamira y
Horcasitas. Al ser expulsados los jesuitas de la Tarahumara, los franciscanos de
Zacatecas se encargaron de las misiones de Tónachi, Horogachi, Noncaya,
Narárachi, Sisoguichi, Carichi, San Borja, Temechi, Coyachi, Temochi,
Tutueca, Papigochi, Santo Tomás, Matachi y Tesómachi. También
se les confiaron las de Chínipas, Tomochic (con cuatro pueblos), Tutuaca
(con dos), Moris (con dos), Batopilillas, Santa Ana, Guasaparez, Serocahui,
Concepción de Tubares, Hueguachic, San Miguel de Tubares, Baburigame,
Narogamen, Tónachic, Bucucachic y Norogachic. Y al retirarse los
franciscanos queretanos de Texas, para atender las Pimerías y Sonora, los
zacatecanos de Guadalupe concurrieron a sostener las misiones tejanas, y aún
fundaron otras: las de San José, en las afueras de San Antonio Texas;
Nacogdoches; los Ais y los Adais, pronto abandonadas por la hostilidad de los
comanches; y del Espíritu Santo, del Rosario y del Refugio, que
entregaron a principios del siglo XIX
al clero diocesano.
El Colegio de San Fernando de México. Tuvo
misiones en la sierra Gorda queretana y en la Alta California. Las primeras se
iniciaron en 1744 y comprendieron los siguientes puestos misionales efectivos:
Jalpan, Landa, Tilaco, Tancoyol y Concá. Estas conversiones fueron
establecidas originalmente por los franciscanos en el siglo
XVI, cedidas más tarde a los agustinos,
confiadas después a los hermanos menores de San Fernando y entregadas por
éstos al clero diocesano en 1776, ya convertidas en florecientes
parroquias. En 1767 la corona española invitó a los fernandinos �nombre
de los misioneros de este Colegio� a encargarse de las misiones que la
Compañía de Jesús había tenido hasta entonces en la
Baja California. Aceptada la encomienda, pasaron a la península unos 18
misioneros, bajo la dirección de fray Junípero Serra. Pronto, sin
embargo, los dominicos pidieron trabajar en una parte de aquel territorio y los
hijos de San Fernando aceptaron, aunque para evitar cualquier dificultad futura
en razón de la diversidad de métodos misionales, prefirieron
entregarles toda la península y se lanzaron a explorar la Alta
California, donde establecieron una serie de nuevas misiones que alcanzaron,
hacia principios del siglo XIX,
un florecimiento superior al de cualquier otra empresa semejante en América.
He aquí los nombres y fechas de esas fundaciones: San Diego (1769, base
de la actual ciudad de ese nombre), San Carlos (1770), San Antonio de Padua
(1771), San Gabriel (1771, incluyendo Los Ángeles), San Luis Obispo
(1772), San Francisco de Asís (1776, cuna de esa metrópoli), San
Juan de Capistrano (1776), Santa Clara (1777), San Buenaventura (1782), Santa Bárbara
(1786), La Purísima (1787), Santa Cruz (1791), Soledad (1791), San José
(1797), San Juan Bautista (1797), San Fernando Rey (1798), San Luis Rey (1798),
Santa Inés (1804), San Rafael (1817) y San Francisco Solano (1823) en
Sonoma. La ley de secularización de las misiones (1833) acabó con
estas fundaciones, que para 1846 quedaron abandonadas, excepto Santa Bárbara.
Sin embargo, la erección de la jerarquía católica en 1840
impidió su total destrucción. La mayor parte pasaron al cuidado
del clero diocesano y todas han sido restauradas por los californianos. Santa Bárbara,
San Miguel y San Luis Rey vinieron a ser el fundamento de la nueva provincia
franciscana norteamericana, llamada precisamente de Santa Bárbara. En
estas misiones trabajaron más de un centenar de fernandinos, muchos de
los cuales allí murieron.
El Colegio de San Francisco de Pachuca. Los
dieguinos, aun cuando preferían trabajar en Filipinas, Japón y
China, en 1733 resolvieron transformar su convento de Pachuca en Colegio Apostólico
que llamaron de San Francisco. Este instituto sirvió entonces las
misiones de la sierra de Zimapán, y específicamente las Adjuntas
(1541, trasladada poco después a Tolimán), Pacula, San José
de Fuenclara y Nuestra Señora de Guadalupe o Cerro Prieto. Las tres últimas
fueron entregadas al clero diocesano en 1777. Desde 1772 el Colegio se había
independizado de la Provincia de San Diego y pudo encargarse de otras misiones
en Coahuila y el Nuevo Santander: San Miguel de Aguayo, Nadadores y San Juan
Bautista y San Bernardo del Río Grande, que pertenecieron al Colegio de
Guadalupe Zacatecas; San Francisco Vizarrón, Peyotes y Candela; San José
y Boca de Palmas, Guadalupe de los Ángeles, Las Presas y Palmitos. Todavía
en 1803 este Colegio contaba con 80 misioneros, 55 de los cuales eran
sacerdotes. Los decretos de expulsión de los españoles (1827 y
1829) lo redujeron al mínimo y desapareció por la secularización
de 1860. Su comunidad, sin embargo, continuó prestando servicios en las
misiones populares y en la iglesia de la Encarnación de la ciudad de México,
hasta 1908, en que la curia general de la Orden lo suprimió junto con los
demás colegios apostólicos.
Mártires de los colegios apostólicos.
En 1753 los indios natijes y julimes sacrificaron a fray Francisco Javier Silva,
del Colegio de Guadalupe de Zacatecas, que iba hacia Río Grande. En la
misión de Candelaria, en Texas, que duró poco, dio su vida fray
José Ganzabal, el 11 de mayo de 1752, a manos de un indio apóstata.
En 1758, en la misión de San Sabás, los texas dieron muerte a fray
Alonso Giraldo de Terreros, guardián
que había sido del Colegio de Querétaro, y a fray José de
Santiesteban, fernandino. El 6 de marzo de 1773, en el puesto misional de
Encarnación, Pimería Baja, pereció a manos de un seri fray
Juan Crisóstomo Gil, del Colegio de Querétaro. Al mismo instituto
pertenecieron los frailes Juan Díaz y José Matías Moreno,
martirizados por los yumas en Bicuñer; Felipe Guillén, misionero
en Tubutama, Pimería Alta, martirizado el 27 de abril de 1778, cuando
viajaba de Santa Teresa a Ati; y Juan Antonio Barreneche y Francisco Garcés,
asesinados en julio de 1781. Los fernandinos, a su vez, tuvieron dos mártires
en la Alta California: fray Luis Jaime o Jaume, sacrificado en 1775 en San
Diego, y el padre fray Andrés Quintana, martirizado en Santa Cruz en
1812. Así, el número de mártires de los colegios apostólicos
entre 1749 y 1778 (29 años) ascendió a 10. En total, el número
de víctimas pertenecientes a la Orden Franciscana en México
asciende a 70: 10 de los colegios apostólicos y los restantes de las
custodias y provincias.
 Actividades religiosas. Se reducían
esencialmente a la predicación y a la administración de los
sacramentos, así como al régimen pastoral de los neófitos y
catecúmenos, tomando este término en sentido lato. Estas obras no
se llevaron a cabo de la misma manera que en el siglo XVI
y en los siguientes, por cuya razón así se tratan en
este artículo, aun cuando en rigor habría que diferenciar entre
los tiempos anteriores y los posteriores al Concilio de Trento, que tan
hondamente marcó la pastoral de la Iglesia. La influencia de ese Concilio
fue relativamente débil en el último tercio del siglo
XVI y se fue acentuando hasta alcanzar su
culminación a mediados del XVII.
En el siglo XVI. La enseñanza
prebautismal. Aun cuando el catecumenado al estilo de los siglos IV y
V de la Iglesia antigua fue prácticamente desconocido entre los
franciscanos del siglo XVI , autores de ese tiempo como fray Juan
Fucher no dejaban de recordarlo y de insinuar a los misioneros que
trataran de ponerlo en práctica para asegurar la solidez de las
conversiones. En los primeros años del apostolado, los franciscanos lo
redujeron al mínimo, pero en los tiempos posteriores se tendió a darle
mayor importancia, concebido como un lapso de instrucción seria y de
preparación sólida para la recepción del bautismo. Ya desde la primera
Junta Eclesiástica, los franciscanos adoptaron como norma general la
de no administrar ningún bautismo a los adultos sin previa instrucción
sumaria sobre la fe cristiana. Esta instrucción previa está bien
representada en los catecismos pictográficos. El que lleva la firma de
fray Pedro de Gante, por ejemplo, contiene la señal de la cruz, el
padrenuestro, el avemaría, el credo, la salve, los mandamientos de
Dios y de la Iglesia, las virtudes cardinales, los vicios capitales y
las obras de misericordia. Cuando se trataba de caciques y personas
principales, la instrucción era mucho más amplia, según puede verse en
las Pláticas de Los Doce.
El bautismo. Algunos encomenderos y otros
explotadores se inconformaron aduciendo que los indios �no eran
gente de razón�. Unos postulaban que habría que civilizar a los
indios antes de administrarles los sacramentos; y otros,
considerándolos irracionales y carentes de personalidad, les negaban
el derecho a recibirlos. El papa Paulo III, en la bula
Uniganitus del 2 de junio de 1537, declaró
refiriéndose a los de una y otra opinión: �Es necesario confesar
que el hombre es de tal condición y naturaleza que puede recibir la
misma fe de Cristo, y que quien quiera que tenga la naturaleza humana
es capaz de recibir la misma fe… (Satanás) excitó a algunos de sus
satélites, que, deseosos de saciar su codicia, se atreven a propalar
que los indios occidentales y meridionales y otras naciones de que
hemos tenido noticia, deben reducirse a nuestros servicios como brutos
animales, poniendo por pretexto de que son incapaces de la fe católica
y los reducen a esclavitud… Por tanto Nos.., teniendo en cuenta que
aquellos indios como verdaderos hombres que son, no solamente son
capaces de la fe cristiana, sino que, como sabemos, se han acercado a
ella con muchísimo deseo…  declaramos… que los indios y todas las
otras naciones que en lo futuro vendrán a conocimiento de los
cristianos, aun cuando estén fuera de la fe, no están sin embargo
privados ni pueden ser privados de su libertad, ni del dominio de sus
cosas, más aún, pueden libre y lícitamente estar en posesión y gozar
de tal dominio y libertad, y no se les debe reducir a esclavitud, y lo
que de otro modo haya podido hacerse, sea inválido y nulo… y que los
dichos indios y otras naciones sean invitados a la dicha fe de Cristo
por medio de la predicación de la palabra de Dios y del ejemplo de la
buena vida�. Este documento fue precedido de una calurosa campaña
de fray Jacobo de Tastera y de otros franciscanos en favor de la
racionalidad de los indios, y seguido de un vigoroso apoyo por parte
de los religiosos.
Los franciscanos administraban el bautismo en todo tiempo y con
el mínimo de ceremonias; los dominicos y los agustinos contradijeron
esta manera de proceder y no se alcanzó una solución definitiva y
universalmente aceptada, sino hasta que el mismo Paulo III, en la bula
Altitudo divini consilii del 1° de junio de
1537, determinó que los bautismos ya administrados por los
franciscanos debían considerarse como absolutamente válidos, aunque en
el futuro se guardaran las ceremonias secundarias prescritas por los
libros litúrgicos aprobados, salvo en casos de grave necesidad. Ésta
se daba, a juicio de muchos, en los casos de asedio, naufragio,
enfermedad aguda y peligro general del país; pero algunos
franciscanos, adversos a esa opinión, sostuvieron que también se daba
cuando una multitud de buena fe pidiera urgentemente el bautismo, como
en el caso de Quecholac en 1539 referido por Motolinia. Éstas, sin
embargo, fueron ocasiones excepcionales. En general, de 1540 en
adelante los franciscanos se ajustaron cada vez más a las
prescripciones comunes. Para esos años ya gran parte de los naturales
del Anáhuac había recibido el bautismo, si bien los viejos no llegaron
a entenderlo en todas sus consecuencias prácticas y algunos de ellos
pretendieron asociarlo con ritos del paganismo, en lo cual hay que
reconocer la fuerza tiránica de la costumbre.
El catecismo. Advertidos de que no basta la
instrucción religiosa prebautismal, sino que precisa afianzarla y
sobre todo ampliarla de acuerdo con el desarrollo de la persona y las
diversas circunstancias de la vida, los franciscanos pusieron especial
cuidado en organizar sistemáticamente la enseñanza catequística; pero
no pudiendo impartirla ellos solos, se valieron de numerosos
catequistas, que fueron generalmente los mejores alumnos de sus
escuelas. Estos muchachos, conocedores de las lenguas autóctona y
castellana, y no pocos también de la latina, proporcionaron
inestimable auxilio a los misioneros en la enseñanza del catecismo pre
y posbautismal. Sin su ayuda, como lo confiesa fray Bernardino de
Sahagún, poco podían hacer los religiosos. Con el correr de los
tiempos estos catequistas llegaron a convertirse en
tepixques, o sea guardianes o mandones que
ejercían una cierta autoridad en las nuevas cristiandades; o bien en
tequitlatos, que no sólo enseñaban, sino también
corregían las costumbres inconvenientes de los indios cristianos. En
cada pueblo había por lo menos dos de éstos, los cuales han subsistido
en algunas localidades con el nombre de fiscales y cuya autoridad es
acatada aún, aunque con limitaciones.
La materia de la instrucción religiosa. Los
franciscanos escribieron numerosos catecismos. El obispo Francisco
Zumárraga compuso varios de diversas clases, unos para incipientes y
otros para proficientes, todos concebidos como una introducción a la
lectura y al estudio de la Sagrada Escritura, que él recomendaba
continuamente. Otro catecismo muy empleado, por su gran sencillez y
facilidad para retenerlo en la memoria, fue el traducido al náhuatl
por fray Alfonso de Molina, cuyo original español parece haber sido el
de la doctrina que se impartía en España a los novicios
franciscanos. El propio Molina escribió otro, original suyo, de muy
amplias proporciones e ilustrado con numerosos grabados, pues los
hermanos menores apreciaban los medios visuales para la enseñanza.  Se
ha dicho que los textos franciscanos catequísticos carecían de la
debida acomodación a la mentalidad indígena. Esto acaso valga para el
ejemplar traducido por Molina, pero no así para el catecismo original
del propio fraile, ni para los de Pedro de Gante, Zumárraga o el autor
anónimo de 1572.
La administración de los demás sacramentos.
En la primera parte del siglo XVI los franciscanos se limitaron por lo
común a administrar los sacramentos más necesarios para la vida
cristiana: el bautismo y el matrimonio. No fueron muy generosos en la
administración de la penitencia, excepto en la cuaresma, y aún durante
ésta sólo hasta donde lo permitían otras ocupaciones pastorales más
apremiantes. En un principio no se atrevían a administrar la
eucaristía a los neófitos, pero sí les aconsejaban que prefirieran la
comunión espiritual, forma de prepararse a largo plazo para la
sacramental. La confirmación la reservaron, en cuanto a su
administración, a los señores obispos. Los óleos de los enfermos
fueron conferidos únicamente a quienes en ese estado eran llevados
hasta sus iglesias, pero hasta antes de 1555 (Primer Concilio
Mexicano) no acostumbraban administrarlos a domicilio, aduciendo la
poca decencia de las cabañas de los naturales, dispersas en campos y
montañas, e implícitamente el mucho tiempo que cualquiera de esas
visitas podría importar. Asimismo, desaconsejaron el sacramento del
orden para los neófitos recién salidos de las costumbres paganas
ancestrales. En cambio, fueron muy generosos en cuanto al bautismo, y
a partir de 1526 en la administración del matrimonio a los jóvenes.
En cambio, tuvieron grandes dificultades para consagrar los esponsales
de adultos y viejos, particularmente porque en su gentilidad éstos
vivían en poligamia y no era fácil determinar, entre las varias
mujeres, cual debería considerarse, según el derecho natural, como la
legítima esposa. Esta materia se complicaba porque los indios nobles o
ricos tenían tres clases de esposa: de primera y segunda categoría y
concubinas.  Algunos franciscanos no suficientemente expertos fueron
acusados ante los obispos diocesanos de casar y descasar
arbitrariamente a los indios. Algún abuso hubo de parte de
imprudentes, aunque con dos atenuantes: las facultades pontificias que
la bula Omnimoda concedía a los misioneros y la
variedad de opiniones teológicas sobre determinados punto de moral
matrimonial. Muchas impugnaciones tuvieron un carácter polémico; por
ejemplo: el arzobispo Alonso de Montúfar, en algunos de sus informes
al rey, descalifica totalmente la obra de los misioneros, no sólo
franciscanos, sino también dominicos, a cuya Orden él pertenecía; pero
en otros informes, escritos con más tranquilidad y serenidad, reconoce
que la obra de la evangelización de la Nueva España se había debido
fundamentalmente a esos mismos religiosos. Ciertos juicios
excesivamente duros, expuestos por algunos eclesiásticos diocesanos
sobre la obra de los franciscanos y demás misioneros del siglo XVI,
reflejan las diferencias de opinión en materias importantes que
dividían al clero regular del secular. Éste reclamaba la entrega de
todas las parroquias y doctrinas, tanto de españoles como de indios, y
que éstos pagaran puntualmente los diezmos. Los misioneros, a su vez,
pedían que se les dejaran confiadas por más largo tiempo las doctrinas
(parroquias) de los naturales, porque éstos aún estaban muy tiernos en
la fe y carecían de la suficiente madurez cristiana; se oponían
asimismo al pago de los diezmos, porque los indios estaban oprimidos
por múltitples impuestos y gabelas, y opinaban que debían ser el rey o
los encomenderos quienes cubrieran ese tributo en nombre de los
propios aborígenes. Los frailes juzgaron que los naturales no estaban
maduros para la recepción de las órdenes sagradas y ni siquiera para
ingresar en la vida religiosa emitiendo votos perpetuos. En contra de
esta posición, generalizada entre los franciscanos españoles, se
pronunció fray Jacobo Daciano, originario de Dinamarca, quien impugnó
severamente tanto la denegación de la comunión eucarística como la de
las órdenes y profesión religiosa a los indios; procediendo así, decía
fray Jacobo, la Iglesia Indiana no queda bien fundada ni asentada
firmemente. No logró imponer su opinión, pero la historia y el
Concilio Vaticano II vinieron a darle la razón cuatro siglos más
tarde.
El testimonio de los hermanos menores. El
anuncio de la nueva fe tuvo un buen apoyo en la vida de los primeros
franciscanos, en su mayoría hombres ejemplares que trataron de vivir a
fondo las exigencias del evangelio que predicaban. En esta virtud
tomaron decididamente el partido de los indios oprimidos por los
conquistadores y hasta por sus propios caciques o mandones. Esto les
valió una gran simpatía entre los naturales, con quienes compartían
usos y costumbres, pues no sólo predicaban la pobreza, sino que vivían
como los pobres y con los pobres. Esta cálida simpatía se resfrió en
los siglos posteriores, a causa de la controversia de la
secularización de las doctrinas.
En los siglos XVII y siguientes, los
franciscanos ya no dieron tanta importancia a las lenguas indígenas como en el XVI , si bien
no las descuidaron del todo. Eran tantos los dialectos en el norte y
en el noreste que resultaba imposible dedicarse a cada uno de ellos,
de modo que los misioneros prefirieron valerse de los idiomas mexicano
y español para impartir la enseñanza a los catecúmenos y neófitos, o
sea a los indios que manifestaban propensión religiosa y a los que ya
habían recibido el bautismo. Las normas que seguían los franciscanos
para establecer una nueva misión entre gentiles, eran las siguientes:
1. se escogía un sitio acomodado para tener la iglesia y la casa de
los misioneros; 2. se convocaba a los indios paganos vecinos y se les
recibía con mucho cariño, agasajándolos con regalillos; 3. por medio
de un intérprete, se les invitaba concurrir a las pláticas de doctrina
elemental cristiana; 4. se bautizaba a los niños de pocos meses,
siempre que sus padres prometieran volver a llevarlos a la misión;
5. todos los días se instruía a los niños y niñas mayores de siete
años y a los adultos de buena voluntad; 6. después de varios meses de
preparación, se impartía el bautismo a los muchachos, muchachas,
mujeres y hombres que ya estuvieron suficientemente instruidos en los
elementos de la doctrina cristiana; 7. se invitaba a todos los nuevos
cristianos a irse a vivir en torno de la misión o dentro de los
terrenos de la misma, para separarlos del ambiente pagano y crear
entre ellos un ambiente de comunidad cristiana; 8. mientras tanto y
con la ayuda de los niños más inteligentes, el misionero procuraba
aprender los elementos de la lengua indígena local; y 9. se establecía
una escuela pequeña, generalmente de gramática y canto, para enseñar a
los muchachos de ambos sexos los principales cantos litúrgicos y
paralitúrgicos habituales en las celebraciones dominicales y
festivas.
Cuando los misioneros llegaban a poblados que ya habían recibido
alguna formación cristiana, seguían el método que describe Arricivita:
�Todos los días, al salir el sol, se hace señal con las campanas
llamando a misa: un indio viejo que vulgarmente llaman mayor y dos
fiscales, salen por todo el pueblo obligando a los niños, y a todos
los que no son casados, para que concurran a la iglesia, y asistan con
devoción y silencio al santo sacrificio de la misa; concluido éste,
rezan todos con el padre misionero las oraciones y texto de la
Doctrina Christiana en lengua castellana; por la tarde, al ponerse el
sol, se repite esta diligencia a la puerta de la iglesia, y se
concluye rezando el rosario y cantando la Salve y el Alabado. Los
domingos y días festivos se tiene dada orden al mayor y fiscales que
cuiden de obligar a todos los hombres, mujeres y niños asistan a misa
con sus pobres vestidos limpios, y todos lavados y peinados; en estos
días se canta la misa con arpas, violines y cuatro o seis indias
cantoras. En el tiempo de cuaresma se les ha obligado a todos a que
asistan diariamente a la misa, y rezar las oraciones en lengua
castellana, circunstancia y modo de hacer una buena confesión, y los
domingos por la tarde se les hace una clara y material explicación de
los novísimos. En la Semana Santa se celebran en las cabeceras de las
misiones los oficios de aquellos santos días con monumento y
procesiones, y se les predican y explican aquellos santos
misterios. Después de pascua se reconocen las listas y padrones de los
pueblos, para saber los que han cumplido con la Iglesia. En los
primeros años les parecía a los misioneros imposible vencer la rudeza
y dificultades que hallaban en los indios para poderlos confesar y
administrarles la sagrada comunión; pero ya en estos últimos…  se
han confesado todos los jóvenes y algunos viejos en lengua castellana,
y en los pueblos principales, donde regularmente reside el misionero,
muchos indios e indias frecuentan los sacramentos en las pascuas y
días solemnes. En los más clásicos y festivos de María Santísima se
sale cantando el rosario por el pueblo� (Crónica
Seráfica).
En cuanto a la administración del bautismo y del matrimonio, los
misioneros de los siglos XVII y siguientes tomaron como fundamento lo
prescrito por el Tercer Concilio Mexicano. La bula
Omnimoda había dejado de estar en vigor desde
1583, en virtud de un breve de Gregorio XIV expedido ese año y en el
cual insistía en la fiel observancia de las normas dictadas por el
Concilio de Trento. La aplicación de estas disposiciones se fue
generalizando hasta quedar abrogadas las grandes facultades que la
Santa Sede había concedido con anterioridad a los reyes españoles,
patrones de la Iglesia de Indias, en materia de misiones. Se suprimió
así una de las causas de conflicto entre los cleros misionero y
diocesano, pero a la vez surgía otra, el anhelo de secularizar las
conversiones.
 Actividades culturales.Escuelas primarias en el
siglo XVI. En estos
planteles, a los que consagraron particular atención los franciscanos,
procuraban el aprendizaje de la religión y enseñaban a leer y
escribir, elementos de aritmética y geometría, gramática
castellana y latina, y música vocal e instrumental. Los chicos más
listos eran ejercitados en la oratoria sagrada y muchos de ellos llegaron a ser
excelentes catequistas y buenos expositores, auxiliares muy valiosos de los
misioneros. Al lado septentrional de sus iglesias, los hermanos menores
levantaron estos establecimientos, particularmente destinados a los hijos de los
caciques y otras personalidades indias, quienes frecuentemente enviaban, en
lugar de los suyos, a los de sus criados, con lo cual éstos pudieron
instruirse. Los iniciadores de esta obra fueron dos hermanos legos: fray Pedro
de Gante, en México, y fray Alonso de Herrera, en Mérida y en
Yucatán. También las niñas tuvieron sus escuelas, por lo
menos en la ciudad de México y sus alrededores, regidas por terciarias
franciscanas seglares. Para 1538 ya florecían ocho de estos internados
femeninos en México, Texcoco, Otumba, Tepepulco, Huejotzingo, Tlaxcala,
Cholula y Coyoacán. El objeto de estos planteles, cuyo iniciador fue fray
Juan de Zumárraga, era el de formar buenas amas de casa y fieles esposas.
Muchas de las egresadas sabían suficiente latín como para rezar el
Oficio Parvo de Nuestra Señora, y otras llegaron a ser directoras de
cofradías, hospitales y otras obras en la sociedad indígena,
oficios que, según Mendieta, desempeñaban mejor que los varones.
En épocas posteriores, las tareas de formación femenina se
encomendaron a las monjas franciscanas, especialmente a las concepcionistas y
clarisas, que desde 1540 se fueron estableciendo en la Nueva España. Hubo
monasterios exclusivos para monjas indias, como el de San Juan de la Penitencia
y el de Corpus Christi en la ciudad de México; y en todos fueron
admitidas, como personal de servicio, numerosas niñas aborígenes
que casi siempre lograban una buena educación familiar. Una vez casadas,
no pocas se convertían en maestras y abrían modestas escuelas
privadas, en las cuales instruían a las niñas de escasos recursos
del vecindario.
La escuela de artes y oficios de San José de
los naturales. Estuvo establecida al costado norte de la iglesia de San
Francisco en la ciudad de México. Fundada y dirigida por fray Pedro de
Gante, allí se formaron excelentes escribas y pendolistas, orfebres,
batidores de oro y bordadores, tejedores y recamadores. Además, se enseñaba
desde fabricar sillas de montar hasta fundir campanas, esculpir y labrar imágenes
sagradas, encuadernar libros y armar instrumentos musicales, sin faltar todo lo
concerniente a la carpintería, ebanistería y herrería. En
1596 escribía Mendieta: �Los maestros de los oficios por maravilla
hacen más que dar la obra a los indios y decirles cómo quieren que
la hagan. Y ellos la hacen tan perfecta que no se puede mejorar�. Hubo
también talleres menores que se instalaron en casi todas las misiones
bajo la dirección de maestros indios procedentes de la escuela de fray
Pedro.
Las escuelas primarias en los siglos 
XVII y siguientes. Al avanzar hacia el norte,
los franciscanos se encontraron con grupos indígenas mucho menos
evolucionados que los aztecas de Anáhuac o los mayas de Yucatán.
La mayor parte de los nuevos discípulos pertenecían a culturas
incipientes, fundadas en la recolección, la caza o la pesca; carecían
de arquitectura y de instituciones civiles y jurídicas; su régimen
era tribal y su religión muy sencilla, vinculada al sol; las cuevas o las
cumbres eran sus lugares sagrados; practicaban la magia y creían en
supersticiones. Entre los indios-pueblo de Nuevo México, que vivían
en poblaciones relativamente organizadas, los misioneros de la Custodia de San
Pablo establecieron escuelas de primeras letras; pero no así entre los
apaches o los comanches de Texas. En general, no se crearon planteles formales
para los niños indios, pero sí se organizaron los edificios
misionales como una especie de escuela informal, con su iglesia al centro, la
casa del misionero, las bodegas y algunos departamentos que lo mismo podían
servir de hospedería que de salas para formar cantorcitos. A estos niños
y niñas se les enseñaba a leer, solfear, cantar y tocar violín,
arpa o flauta, con el objeto de formar un coro para solemnizar las funciones litúrgicas,
particularmente la misa dominical.
A menudo los hermanos menores se hacían acompañar
de pequeños grupos de tlaxcaltecas o aztecas, ya bien cristianizados,
para atraer a los otros aborígenes y concentrarlos; y así, poco a
poco, se iba formando el pueblo en torno de la misión. Cuando este
incipiente asentamiento era hostilizado por las tribus enemigas vecinas, se
procuraba que todos los neófitos y catecúmenos viviesen en el
amplio patio bardeado de la misión, protegidos por unos cuantos soldados.
Esta fuerza dependía de un presidio, o sea una guarnición militar
de mayor envergadura cuya función consistía en defender todo un
grupo de misiones circunvecinas. A menudo la tropa ofendía a los nuevos
cristianos con sus vicios y libertinajes, y más de una vez ocasionó
conflictos con los misioneros y con los pueblos recién convertidos, como
sucedió en Nuevo México en 1680 y en Texas en 1752.
Los centros informales de educación para los neófitos,
eran misiones que funcionaban como escuelas activas, pues allí se enseñaban,
aparte la música y la lectura, los oficios más necesarios para la
vida diaria: curtiduría, herrería, carpintería, costura y
sastrería, además del cultivo de los campos. Las esposas de los
colonos, españolas, criollas o indígenas, que acompañaban
siempre a los misioneros, se encargaban de educar a las niñas y muchachas
neófitas, y los varones trasmitían a los jóvenes indios los
elementos de la agricultura y de los oficios. La acción de los misioneros
era, pues, muy compleja, según la describe uno de ellos: �En atención
a la ninguna política (civilización) y sociedad de los indios de
estas misiones �escribe Arricivitia�, se ven los padres misioneros
precisados y obligados a ejercitarse en los oficios de padres de familia,
recogiendo, alimentando y vistiendo a los huérfanos, impedidos y viejos;
en los de médico y enfermero de todo el pueblo, donde no hay ni se halla
otra botica y recurso que la casa y despensa del misionero; en la de tutores y
abogados de sus personas y bienes temporales, defendiéndolos de las
opresiones y engaños a que los obligan los que viven en sus pueblos, o de
aquellos que tienen su mayor interés en que los indios no salgan de su
barbaridad, infelicidad y desnudez� (Crónica).
A fines del siglo XVIII
los franciscanos se desalentaron por una doble causa, eclesiástica
la una y civil la otra. La primera fue la determinación de secularizar
paulatinamente todas las misiones y ponerlas, en condición de parroquias,
en manos del clero diocesano; y la segunda, el poco favor que las autoridades
civiles prestaban a esas conversiones. Tal estado de desaliento y de cierto
abandono se refleja en el informe rendido por el virrey Revillagigedo en 1792 a
la Corona y cuya intención disimulada era la de lograr la pronta
secularización de las misiones atendidas por las órdenes
religiosas.
Institutos de educación superior. El
Colegio de Santiago Tlatelolco se estableció conjuntamente por el virrey
Antonio de Mendoza y el obispo de México fray Juan de Zumárraga.
Todos los maestros del plantel fueron en un principio frailes franciscanos,
entre ellos Arnaldo de Basac, Bernardino de Sahagún y Juan de Gaona.
Desde 1546 los propios alumnos egresados de la institución la regentearon
y dieron cátedra en ella. Su primera finalidad fue la de formar el clero
indígena; pero por la falta de madurez de los primeros alumnos y por la
desconfianza que suscitó la institución en no pocos peninsulares,
ese propósito fracasó, aunque se logró otro: la formación
de un grupo de intelectuales nativos que resultaron los mejores colaboradores en
la magna obra histórico-etnográfica de Sahagún y en otras
menores de diversos misioneros, no sólo franciscanos, sino también
de otras órdenes y del clero diocesano, a todos los cuales ayudaron en la
redacción correcta de sus escritos en lengua náhuatl.
Los franciscanos de los siglos siguientes no descuidaron
la educación superior de los frailes ni la de la juventud masculina
seglar. Cada provincia franciscana, por prescripción de sus propias
constituciones, tenía sus casas de estudio para instruir a sus miembros y
aún para formar a los maestros de éstos. Estas casas estaban
dedicadas, como San Gabriel Cholula, al aprendizaje de la gramática
latina y náhuatl; y en general, a impartir las artes liberales: retórica,
dialéctica, música, astronomía, aritmética y geometría,
si bien la segunda se reservaba para el curso especial de filosofía, que
duraba dos años y se hacía generalmente después del
noviciado. Concluido este curso seguía el de teología, que duraba
tres o cuatro años. Las seis provincias mexicanas y los colegios apostólicos
tenían sus respectivos estudios de gramática, filosofía y
teología. Los alumnos más distinguidos tomaban cursos especiales
sobre la doctrina del maestro de la Orden, el venerable Juan Duns Escoto; y los
mejores de ellos asistían a cátedras ulteriores de teología
y cánones en la Real y Pontificia Universidad de México, donde se
doctoraban en teología o derecho canónico.
Cátedra de Escoto. En 1658 se instituyó en
la Universidad de México la cátedra de Escoto, regenteada siempre por
un doctor franciscano. La doctrina escotista favorecía particularmente
el privilegio de la Inmaculada Concepción de María, de quien eran muy
devotas las diversas clases sociales
novohispanas. Por esta razón la doctrina franciscana cobró bastante
popularidad entre los intelectuales mexicanos de los siglos XVII y
XVIII . El primer catedrático de Escoto fue el padre fray Juan de la
Torre, más tarde obispo de Nicaragua; le siguió fray Miguel de
Aguilera, en 1667, y la cátedra no se interrumpió sino hasta la
supresión de la antigua Universidad. El último en dictarla fue fray
Buenaventura Homedes, controversista que se consagró a la defensa del
cristianismo.
La Universidad Franciscana de Celaya. Gracias a un
legado, en 1624 los franciscanos de Michoacán abrieron un colegio de
estudios superiores en Celaya, que 13 años más tarde se franqueó
a toda clase de estudiantes. Se impartían allí cursos de artes
liberales y filosofía. Al igual que otras instituciones similares, como
el Seminario de la Santa Cruz de Oaxaca, el Colegio de la Compañía
de Jesús de Querétaro y el Colegio de San Juan de Puebla, éste
del Bajío consiguió el privilegio universitario de conferir grados
de licenciatura y doctorado. Con ese motivo se renovaron los edificios y se
ampliaron los programas, que llegaron a comprender español, francés,
filosofía, literatura universal, Sagrada Escritura y teología.
Fueron maestros de esta universidad fray Antonio Llinaz, fundador de los
Colegios o Seminarios Apostólicos de México y España; y el
escritor y poeta fray José Manuel Martínez de Navarrete.
El Colegio de San Buenaventura de Tlatelolco. En
1656 fray Juan de la Torre, maestro de la cátedra de Escoto y comisario
general de los franciscanos en la Nueva España, emprendió la
restauración de los edificios anexos a la iglesia de Santiago Tlatelolco,
donde en el siglo XVI
había estado el Imperial Colegio de Indios, el cual tranformó en
Colegio de Misioneros, instituto dedicado a la formación de los hermanos
menores que desearan trabajar en las misiones del norte y noreste de la Nueva
España. Los cursos se abrieron solemnemente en 1667, con un grupo de
frailes de las provincias de México, Jalisco y Zacatecas, siendo
comisario general de la Nueva España fray Hernando de la Rúa. Al
tiempo de la inauguración se amplió la finalidad del nuevo
establecimiento a la formación de profesores de artes, filosofía y
teología de las provincias franciscanas de México. Por real cédula
del 14 de octubre de 1777 se concedió al Colegio de San Buenaventura su
incorporación a la Real y Pontificia Universidad de México, como
ya antes se otorgara al de Celaya. Ambos colegios se extinguieron en 1860 por la
ley de exclaustración de religiosos.
Estudios lingüísticos y etnográficos.
De las 109 obras escritas en el siglo XVI
en lenguas indígenas o que tratan de ellas, unas 80 se deben
a franciscanos, quienes se consagraron a cultivar el náhuatl, el tarasco,
el otomí, el maya, el pirinda, el popoloca, el matlatzinca y el huasteco,
principalmente. La mejor gramática de la lengua mexicana escrita en esa
centuria la hizo el franciscano fray Andrés de Olmos; y el mejor
diccionario español-mexicano y mexicano-español, fray Alonso de
Molina. El primero escribió también en huasteco una gramática,
un confesonario y una doctrina cristiana; y en totonaca, una gramática y
un vocabulario. Fray Maturino Gilberti compuso en �lengua de Mechoacán�
(tarasco) una gramática, un amplio vocabulario y varias cuartillas
(catecismos) y sermones. Fray Luis de Villalpando redactó la primera gramática
de la lengua maya, que fray Diego de Landa completó con un buen
vocabulario. Fray Antonio de Ciudad Real perfeccionó las obras anteriores
con su gran diccionario latino o calepino de la lengua maya de Yucatán,
parcialmente publicado por Juan Martínez Hernández con el título
de Diccionario de Motul: Maya-Español (Mérida, 1929) y
cuyo original se conserva en la John Carter Brown Library.
En el campo de la etnografía se distinguieron: fray
Jerónimo de Alcalá, identificado recientemente como el autor de la
Relación de Michoacán, utilísima para el
conocimiento de los usos y costumbres de los antiguos tarascos; fray Toribio de
Benavente o Motolinía, universalmente apreciado por sus
Memoriales y su Historia de los indios de la Nueva España,
con abundantes noticias sobre antigüedades aztecas y el periodo de
transculturación hispánica en México; fray Andrés de
Olmos, quien �habiendo visto todas las pinturas que los caciques y
principales de estas provincias tenían de sus antiguallas.., hizo de todo
ello un libro copioso� (Mendieta), cuyo manuscrito fue remitido a España
y hasta el presente no se ha logrado localizar, pero el cual, a juzgar por las
copias que quedaron en México, constituye la fuente de varias historias,
como las de Bartolomé de las Casas y Jerónimo de Mendieta, y en
parte la de Motolinía; fray Diego de Landa, autor de la Relación
de las cosas de Yucatán, concerniente a la historia prehispánica
y a la etnografía mayas; fray Bernardino de Sahagún, considerado
por Streit y Lemmens como �el más grande etnógrafo del siglo
XVI� por su Historia de
las cosas de la Nueva España, inédita hasta el siglo pasado y
actualmente reditada con frecuencia en español y traducida al alemán,
al inglés y al francés.
Otras contribuciones literarias, filosóficas y teológicas
hechas por los franciscanos del siglo XVI, fueron las siguientes: fray Arnaldo de Basac tradujo textos del
Evangelio al náhuatl y los comentó pastoralmente en esta lengua;
fray Juan Focher, �notable en teología y cánones�, fue
consejero de oidores y letrados; fray Juan de Gaona escribió, entre otros
libros, Coloquios de la paz y tranquilidad del alma, en muy pulida
lengua mexicana (2a. ed., 1582); fray Alonso de Molina dejó numerosas
obras en náhuatl, entre ellas una Doctrina Christiana Mayor; fray
Francisco de Toral, primer obispo efectivo de Yucatán, compuso Vocabulario
y gramática de la lengua popoloca; fray Andrés de Castro, un
libro semejante sobre la lengua matlatzinca, y fray Pedro de Palacios otro sobre
el otomí. Fray Pedro de Oroz colaboró con Mendieta en la redacción
de unos memoriales recientemente publicados en inglés (The Oroz Codex,
Washington, 1972) e introdujo correcciones a la gramática otomí,
mientras fray Sebastián de Ribera ampliaba el vocabulario. Fray Rodrigo
de Bienvenida y fray Francisco Gómez recogieron noticias biográficas
de los primeros misioneros, las cuales fueron aprovechadas por Mendieta y
Torquemada en sus respectivas obras. Fray Luis Rodríguez tradujo en
lengua mexicana los Proverbios de Salomón y la
Imitación de Cristo, que no llegaron a publicarse.
Contribuciones de los franciscanos de los siglos
XVII y siguientes. Fray Martín
del Castillo publicó en Lyon, Francia, en 1676, sendos artes (gramáticas)
hebreo-hispano y griego, y los 22 primeros sermones del Crisólogo,
comentados, los cuales propone como modelo a los oradores sagrados. El papa
Alejandro VII le dio el título de �Maestro en Sagrada Teología
por la Sede Apostólica�. Fray Fernando Hortigosa, quien murió
hacia 1769, fue miembro de la Academia de los Árcades Romanos, recibió
el nombre de Agatirso Homeo y dejó, impreso, un Método para
estudiar con más facilidad y utilidad la lengua latina y algunos textos
teológicos. Fray Francisco García de la Rosa Figueroa,
archivero de la Provincia del Santo Evangelio y regente general de estudios del
Colegio de San Buenaventura, ordenó los archivos del Convento Grande de México
y compuso un �libro becerro�, o sea un registro de las más
importantes noticias de los franciscanos de la Nueva España, hasta su
tiempo, cuyo original se conserva en la Newberry Library de Chicago. Fueron sus
discípulos y continuadores los padres fray Manuel Morales y fray Manuel
de la Vega, a quienes el virrey Revillagigedo, segundo de este apellido,
encomendó por conducto del provincial de entonces, la colección de
los documentos relativos a los descubrimientos y misiones de las provincias
internas (Sonora, Sinaloa, Californias, Nueva Vizcaya, Nuevo México,
Coahuila y Texas), formada por ellos en poco más de tres años y en
32 volúmenes en folio, cuyos originales se conservan en la Real Academia
de Historia de Madrid y los cuales fueron parcial y defectuosamente publicados
con el título de Documentos para la historia de México
(1856). Fray Agustín Morfi escribió Viaje de Indias y Diario
de Nuevo México, publicado hasta 1935, �de capital importancia
para el estudio del estado social y económico de la Nueva España
en el siglo XVIII�, según
Vito Alessio Robles; Memorias para la historia de la Provincia de Texas,
1773, Noticias en forma de diario sobre El Parral e Informe
sobre el viaje de los PP. Domínguez y Escalante hacia Monterrey y
California.
Entre los teólogos y filósofos, fray
Francisco Camacho escribió Filosofía escotista para uso del
Imperial Colegio de Tlatelolco, en manuscrito; fray Miguel Díaz,
originario de San Luis Potosí, llamado por sus discípulos �El
Escoto de la Nueva España�, redactó un Comentario al
tercer libro de las sentencias; fray José María Aguiñaga
compuso varios tratados teológicos fechados en 1714; fray Manuel Argüello,
natural de Texcoco, fue instituido consultor de la nunciatura de Madrid; fray
Agustín de Bengochea, nacido en la ciudad de México, colaboró
en 1707 en varios Tratados sobre el estado de la humana naturaleza, fray
Ángel García Duque redactó un
Curso teológico y ese mismo año fray Domingo Leoz, más
tarde provincial, escribió un voluminoso tratado sobre la
Unidad y Trinidad divinas; fray Francisco Muñoz legó a sus
discípulos un texto sobre la Visión Bienaventurada según
los principios de Escoto, fechada en 1718, y otro sobre el
Verbo Encarnado; fray Nicolás Quiñones, natural de México,
compuso Dísticos latinos en elogio de San Juan de Dios y un
tratado sobre la fe sobrenatural que lleva la fecha de 1714; y fray Juan
Rumoroso dejó sendos tratados sobre los sacramentos de la penitencia y la
eucaristía. Algunos de los misioneros del Colegio de San Fernando de México
escribieron diarios de sus expediciones. La Academia Franciscana de Washington
ha publicado los de Junípero Serra, junto con las cartas de éste.
Con anterioridad, Herbert Bolton había editado los diarios de fray Pedro
Fonte, en Anza's California Expedition (Berkeley, 1930). Y fray Juan
Crespí dejó otros que se conservaban en el Archivo General de la
Nación. En el siglo
XVIII el fernandino fray Jerónimo
Boscana escribió Chinigchinich, relación histórica
de los indios de San Juan de Capistrano, en la Alta California. J. Schea publicó
en Nueva York, en 1861, el vocabulario de la lengua de la misión de San
Antonio, compuesto por el padre fray Buenaventura Sitjar; y en 1862, el
vocabulario de la lengua mutsum hecho por fray Felipe Arroyo de la Cuesta.
Entre los grandes cronistas franciscanos de los siglos
XVII y XVIII
sobresale fray Juan de Torquemada, autor de la
Monarquía indiana, una historia general de la Nueva España
tomada de varias fuentes, a la que añade los frutos de su propia
investigación. Fray Agustín de Vetancurt, en su Teatro
mexicano, compendia a Torquemada y agrega noticias que van desde 1615 hasta
1696. La provincia franciscana de Michoacán cuenta con tres cronistas:
fray Alonso de la Rea, en el siglo XVII
; y los frailes Paolo de la I.C. Beaumont e Isidro Félix López
de Espinosa, en el XVIII. Este último
registró las actividades de los colegios apostólicos de México,
en particular el de Querétaro, y recogió noticias sobre las
fundaciones de los institutos de Guadalupe de Zacatecas y San Fernando de México.
Continuó su crónica el padre fray Juan Domingo Arricivita, quien
extendió el relato hasta fines del siglo XVIII. Fray Antonio Tello compuso la Crónica miscelánea
de Jalisco y en particular de la provincia franciscana de este nombre. Menos
amplia es la
Crónica de la Provincia de Nuestro P.S. Francisco de Zacatecas
(1737), por fray José Arlegui, que incluye las misiones de Nuevo León,
El Parral y Chihuahua. Sobre las misiones de Nuevo México se escribieron
los Memoriales de fray Alonso de Benavides, por el padre Morfi; y sobre
la Provincia de Yucatán, la Crónica de la Provincia
Franciscana de San José, por el padre Diego López de
Cogolludo. En 1682 fray Baltasar de Medina, dieguino, publicó la
Chronica de la Santa Provincia de San Diego. Fray José Antonio
Alcocer es autor de Bosquejo de la historia del Colegio de Nuestra Señora
de Guadalupe Zacatecas y sus misiones, año de 1788, editado por fray
Rafael Cervantes (1958); y José Francisco Sotomayor, franciscano por algún
tiempo, de la Historia del Apostólico Colegio de Nuestra Señora
de Guadalupe de Zacatecas (Zacatecas, 1854).
 Actividades sociales y de interés
público.Fundación de pueblos. A causa
de que buena parte de los habitantes del México antiguo vivían
diseminados por campos y montes, los franciscanos, a la par con las
autoridades civiles y eclesiásticas, decidieron congregar a los
naturales en centros de población fácilmente accesibles y bien
comunicados, y al efecto elaboraron un plan que recogió y perfeccionó
fray Jerónimo de Mendieta. He aquí sus líneas esenciales: a. elegir
los sitios apropiados para el nuevo poblado y preparar a la gente
durante un año para la mudanza; b. llegado el tiempo más conveniente,
por lo común después de las cosechas, trazar calles a cordel, señalar
el sitio para la iglesia y la plaza, y marcar los solares; c. hecha la
repartición de éstos, dividir el pueblo en no más de cuatro barrios de
100 vecinos cada uno; d. todos los vecinos trabajarían en hacer sus
casas y se trasladarían a ellas una vez que estuvieran habitables;
e. cada solar tendría un huerto familiar y en él se habrían de plantar
hortalizas y árboles frutales; f. entonces se procedería a construir
las obras públicas, especialmente el cabildo y la cárcel; y g. no se
admitirían europeos para prevenir toda forma de explotación y de
contratestimonio cristiano. De conformidad con estas normas, fray Juan
de San Miguel se dedicó a congregar a los tarascos dispersos: en 1541
fundó Uruapan, con nueve barrios de calles rectilíneas, y después San
Miguel el Grande, Peribán, Carapan, Los Reyes y otras
poblaciones. Hacia 1550 fray Francisco Lorenzo fundó unos 50 pueblos
en el valle de Ahuacatlán. Fray Jacinto de San Francisco, llamado fray
Cintos, pacificó a los chichimecas de Nueva
Vizcaya y logró reunirlos en comunidades. Fray Jerónimo de
Mendieta formó los pueblos de Calimaya y Tepemaxalco con aztecas,
matlatzincas y otomíes. En el actual estado de Puebla, Motolinía fundó
Santa María de Jesús Acapetlahuacan, o sea la sección india de la
villa de Carrión, hoy Atlixco; y algunos compañeros suyos, el nuevo
Tehuacán, en 1567. Años antes, probablemente entre 1540 y 1550, fray
Juan de Alameda había trasladado la población de Huejotzingo de entre
las breñas de los contrafuertes del Iztaccíhuatl a los terrenos llanos
y bien regados en que hoy se levanta.
Mientras fundaban pueblos o mudaban asentamientos
dispersos a lugares más sanos y productivos, los franciscanos se
esforzaban por mejorar la agricultura mediante la importación y
aclimatación de semillas y nuevas plantas. Cuando faltaba o escaseaba el
agua, muchos de ellos se encargaron de procurarla. Entre los constructores de
grandes acueductos destaca fray Francisco de Tembleque, quien dirigió el
de Zempoala a Otumba, de casi 63 km de longitud, terminado en 1550 (v.
ACUEDUCTOS
).
Hospitales. En 1583 el arzobispo de México,
Pedro Moya de Contreras, declaró que en todas las cabeceras de la Nueva
España existían hospitales. De los correspondientes al arzobispado
de México, 37 estaban atendidos por franciscanos; mas no fue en esta
circunscripción, sino en la diócesis de Michoacán, donde
los hermanos menores más se distinguieron en esa obra, gracias a la
destreza y ejemplo de fray Juan de San Miguel. Hubo también
establecimientos de este tipo en las provincias de Jalisco y Zacatecas, y en la
Custodia de Nuevo México.
 Las secularizaciones. La
controversia sobre la oportunidad y aún la necesidad de que los
franciscanos, y después también los dominicos y agustinos, entregaran
las doctrinas de indios a los obispos se inició con la llegada a la
Nueva España de fray Alonso de Montúfar, segundo arzobispo de
México. Los diocesanos adujeron que la cura de almas les correspondía
a ellos por derecho eclesiástico; y los religiosos se limitaban a
sostener que los naturales estaban todavía muy tiernos en la fe y
necesitaban el cuidado de los misioneros. Montúfar privó a los
franciscanos de una tercera parte de su doctrina, en 1555, aunque casi
todas secundarias, alejadas de las cabeceras. La discusión se prolongó
por todo el siglo XVI, pero en general el Real Consejo de Indias dio
la razón a los religiosos. Sin embargo, en 1640 el obispo de Puebla,
Juan de Palafox y Mendoza, secularizó todas las doctrinas de su
diócesis. Los franciscanos, que conservaron sus conventos e iglesias,
perdieron entonces la jurisdicción parroquial, excepto la doctrina de
Atlixco, cuyo guardián cumplió las condiciones impuestas. Aunque
aislado, este hecho tuvo repercusiones en toda la Nueva España.  A
mediados del siglo XVIII el Real Consejo de Indias autorizó a los
obispos a secularizar gradualmente las doctrinas o parroquias
encomendadas a los religiosos, dejándoles a éstos unas cuantas como
ayuda económica. A la Provincia del Santo Evangelio de México, por
ejemplo, se le quitaron unas 40 doctrinas-convento entre 1753
(Cempoala) y 1772 (Milpa Alta) y se les respetaron 20, de los cuales
únicamente dos, Toluca y Texcoco, eran parroquias.
Entre 1700 y 1785 (v. Cuadro 1) fueron secularizadas 113
doctrinas-convento en las provincias que se indican: 40 en la de México,
18 en la de Michoacán, 18 en la de Jalisco, 23 en la de Zacatecas y 14 en
la de Yucatán. La de San Diego sólo tenía conventos. Los
Colegios Apostólicos tampoco sufrieron secularizaciones porque la casa
matriz no era doctrina y sus misiones únicamente trabajaban entre
infieles, aun cuando libremente habían entregado las de sierra Gorda y
alguna otra. La Provincia de México perdió un 62% de sus casas y
un 48% de su personal; en cambio, Yucatán y Michoacán, aun cuando
disminuyeron el número de sus sedes (44 y 37%, respectivamente),
incrementaron su personal.
Uno de los problemas que trajo consigo la secularización
de las doctrinas fue la acumulación de religiosos en algunas casas que
resultaron incapaces para dar abrigo, alimentos y medicinas a tan gran número.
Se pensó mandar ese excedente a las misiones de Nuevo México y
Tampico, pero allí tampoco había lugar y era presumible que también
pasaran al clero diocesano. A lo que parece, muchos murieron. Desde 1785 el número
de franciscanos fue descendiendo constantemente (v. Cuadros 2 y 3).
Aun cuando la Provincia de San Diego no sufrió
secularizaciones, el número de su personal disminuyó de 250
hermanos en 1785 a 147 en 1843, lo cual revela que mediaron en ese fenómeno
otras causas, especialmente la laxitud religiosa y moral que siguió a la
Revolución Francesa. Roma hubo de intervenir y se nombró visitador
apostólico de las comunidades religiosas, incluidas las franciscanas, a
monseñor Clemente de Jesús Munguía y Núñez
(1855) y posteriormente a otros arzobispos; pero muy poco se pudo lograr a causa
de las adversas condiciones políticas. En efecto, en 1860, en virtud de
las Leyes de Reforma, fueron exclaustrados totalmente y arrojados de sus casas
todos los religiosos de la República. De ahí en adelante y hasta
1940, habrían de vivir de incógnito como curas encargados de
alguna iglesia, pero sin formar grupos mayores de dos personas.
Sin embargo, entre 1785 y 1885 se crearon tres nuevos
colegios apostólicos: los de Orizaba, en 1799; Zapopan, en 1816; y
Cholula, en 1859. Fue éste un postrer esfuerzo para auxiliar a las
misiones y para renovar la Orden Franciscana. Lo primero no se consiguió
pero sí contribuyó parcialmente a lo segundo. Los religiosos que
se asignan a cada colegio en el Cuadro 3, en número superior al permitido
por las leyes, o vivían secretamente en alguna comunidad, o se hallaban
dispersos en pueblos y barrios vecinos, aunque manteniendo el contacto con su
casa matriz. En situación tan adversa, la vida franciscana continuó
declinando. En 1908 los superiores generales de la Orden, deseosos de
reorganizar lo que quedaba, suprimieron los colegios apostólicos y
destinaron su personal a las provincias, las cuales fueron reducidas a tres: la
del Santo Evangelio de México, la de San Pedro y San Pablo de Michoacán
y la de Jalisco, que recibió el nombre de Santiago y San Francisco, este último
como evocación del titular de la de Zacatecas. En 1929 trabajaban ya únicamente
120 hermanos menores: 25 en la Provincia de México, otros tantos en la de
Jalisco y el resto en la de Michoacán. Las leyes Calles (1926) obligaron
a los franciscanos a establecer sus seminarios mayores, con personal nacional,
aunque sin excluir algún extranjero, al otro lado de la frontera norte,
en Hebronville y en El Paso, ambas ciudades en Texas; y la segunda, vieja misión
de la Provincia del Santo Evangelio.
 Resurgimiento incipiente. A partir de 1950, gracias a
la creciente tolerancia civil, la mayoría de esas casas de formación
pudieron trasladarse a territorio nacional. Las de reclutamiento de vocaciones
siempre permanecieron en México. Unas y otras han permitido aumentar el
personal, restaurar algunas fundaciones antiguas y emprender otras nuevas. Según
la última estadística oficial de la Orden, ésta cuenta en
el país con 795 religiosos, sin contar los postulantes y donados,
distribuidos en las provincias de México (259 hermanos y 34 casas),
Michoacán (215 y 32) y Jalisco (305 y 41). Las actividades en favor de
indígenas desamparados, específicamente huicholes, coras y
tepehuanes, las realizan los puestos misionales de Huaistita, Popotita y Santa
Clara, en Jalisco; Guadalupe Ocotán, Huajicori, Jesús María,
La Mesa, San Rafael y Santa Teresa, en Nayarit; y Huazamota y Charcos, en
Durango, todos sostenidos por la Provincia de Jalisco. En el sureste, la
Provincia del Santo Evangelio de México atiende las siguientes 14
misiones: Santa Ana Campeche, con extensión a Chinac (hacia 1979) y
Champotón (mayas), en Campeche; Palenque, Catazajá, Jitotol,
Pueblo Nuevo de Solistahuacán, Tecpatán y Copainalá
(zoques), Chapultenango y Raudales de Malpaso, en Chiapas; Tenosique, en
Tabasco; y Chetumal (mayas), en Quintana Roo. La Provincia de Michoacán
ha tomado las misiones de Balleza y Nonoava, en Chihuahua (Baja Tarahumara); y
las de Nerenjistila y Ocampo, en Michoacán.
Los franciscanos dirigen y parcialmente costean 33
escuelas de primeras letras, 20 secundarias y seis bachilleratos. Cerca de 2 mil
hermanas pertenecientes a la Tercera Orden Franciscana Regular han tomado para sí
el apostolado hospitalario, sostenido por ellas, y participan en el misional y
educativo. Por su propia cuenta, sin tutelaje de la Primera Orden, mantienen y
dirigen numerosas escuelas primarias, secundarias y preparatorias para niñas
y señoritas. Han alcanzado especial renombre el Colegio Simón Bolívar,
en la ciudad de México, y el Instituto Libertad, en Guadalajara. Estos
institutos franciscanos femeninos comprenden a las hermanas siguientes: 1. Hijas
(Franciscanas) del Calvario, fundadas en 1885 y agregadas a la Orden desde muy
antiguo, y otra vez en 1942; cuentan con 37 casas en México (sede de la
fundación), Italia, España, Tierra Santa y África. 2.
Franciscanas de la Inmaculada Concepción, fundadas en 1874 y agregadas a
la Primera Orden en 1921; cuentan con 39 casas en México, Estados Unidos
y Centroamérica. 3. Franciscanas de Nuestra Señora del Refugio,
fundadas en 1889 y agregadas a la Primera Orden en 1921; cuentan con 16 casas.
4. Misioneras Sociales Franciscanas de Nuestra Señora de Guadalupe,
fundadas en 1950 y agregadas poco después a la Primera Orden; disponen de
10 casas. 5. Misioneras Franciscanas de Nuestra Señora de la Paz; se
dedican a la pastoral catequística y cuentan con varias casas
especialmente en el norte del país. 6. Misioneras Clarisas de Cuernavaca,
fundadas hacia 1945, con casas en México, Italia, Centroamérica,
Estados Unidos, Japón, Indonesia y África. 7. Hermanas
Franciscanas de San José, fundadas hacia 1945, con casas en la República
y en Estados Unidos. 8. Misioneras Eucarísticas Franciscanas:
establecidas a mediados de este siglo, se dedican a la evangelización y
catequesis, y poseen varios centros de apostolado. 9. Terciarias Franciscanas de
Jesús Crucificado, fundadas en la segunda mitad de este siglo, disponen
de varios centros de actividades. 10. Franciscanas Misioneras de María,
instituto francés establecido en México en los años
cincuentas, tiene personal nacional y extranjero. Y 11. Terciarias Franciscanas
del Venerable Padre Margil, con casas en San Juan del Río, Temascalcingo
y otras poblaciones. Además de éstas, que se dedican al apostolado
directo, existen las hermanas de la Segunda Orden, de vida contemplativa,
consagradas al apostolado de la oración. Las Clarisas de la Primera Regla
tienen 19 casas por lo menos; las clarisas capuchinas, unas 50; y las clarisas
urbanistas, cuatro. Y las concepcionistas, fundadas por Santa Beatriz de Silva y
primeras contemplativas establecidas en México hacia 1540, cuentan con
una docena de casas en la República.
La arquitectura franciscana del siglo
XX ha producido notables construcciones, entre
ellas las iglesias de Fátima, en la colonia del Valle, de Monterrey, y
las de San Antonio de Padua y de la Divina Providencia, en la ciudad de México.
Edificios antiguos, como las iglesias de San Francisco en las ciudades de México,
Puebla, Guadalajara y San Luis Potosí, han sido restaurados, al igual que
otros muchos en el resto del país. Entre las obras filológicas
contemporáneas, destaca la traducción de los libros deuterocanónicos
del Antiguo Testamento realizada por la Misión Franciscana de Tumbalá,
presidida por fray Facundo Ramírez. Esta versión se incorporó
a la Sagrada Biblia en lengua ch'ol publicada por la Sociedad Bíblica de
México con el título de Ch'ujulbajun, la cual lleva el
imprimatur de Manuel Ruiz García, obispo de San Cristóbal
de las Casas (1977). (F.J.Ch.)
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Escalante Plancarte: Fray Martín de Valencia (1945); Isidro Félix
de Espinosa, OFM:
Crónica de los Colegios de Propaganda Fide de la Nueva España
(nueva edición por L.G. Canedo; Washington, 1964) y
El Peregrino Septentrional Atlante, delineado en la exemplarissima Vida del
V. Padre Fr. Antonio Margil de Jesús (1737); E. Faus: �El P.
Antonio Llinaz y los Colegios de Misiones de Hispano América�, en
Archivo Ibero-Americano (XVI-192; 1922; 176-244, primera época);
Benedetto Fedele, OFM: Missionari Francescani (L'Aquila, 1966); Antonio
García Cubas: El libro de mis recuerdos (1904); Marian Habig,
OFM: The Alamo Chain of Missions (Chicago, 1968), que trata de las
misiones queretanas y zacatecanas en Texas; Charles W. Hackett: Revolt of
Pueblo Indians (Albuquerque, 1942), que trata de la crisis de las misiones
franciscanas de Nuevo México en 1680; Heriberto Holzapfel, OFM:
Historia Ordinis Fratrum Minorum (Briburgo, 1909); Lázaro de
Iriarte: Manual de historia franciscana (2a. ed., Madrid, 1979);
Leonhard Lemmens, OFM: Geschichte der Franziskanermissionen (Munster,
I.W., 1929); Benito López Velarde: Las misiones en México,
1524-1798 (1957) y Expansión geográfica franciscana en el
hoy Norte Central y Oriental de México (1965); Michael Mc Closky,
OFM: The formative year of the Mision College of Queretaro (Washington,
1955); Baltasar Medina, OFM: Crónica de la Provincia de S. Diego de México…
(1620 y reimpresiones modernas); Jerónimo Mendieta, OFM: Historia
Eclesiástica Indiana (1870 y reimpresiones y ediciones modernas);
Juan Agustín Morfi: Viaje de indios y diario del Nuevo México
(1935); fray Toribio de Benavente o Motolinía:
Historia de los indios de la Nueva España (1969; ed. O'Gorman) y
Memoriales (1971; ed. O'Gorman; y Madrid, 1970, ed. Lejarza); Fernando
Ocaranza: capítulo de la Historia Franciscana (2 vols., 1933),
Los franciscanos en las Provincias Internas de Sonora y Ostimuri (1933)
y Establecimientos franciscanos en el misterioso Reino de Nuevo México
(1934); Luis Nicolau d'Olwer:
Fray Bernardino de Sahagún (1499-1590) (1952); Manuel R. Pazos,
OFM: Misionología mejicana. Lingüistas y poliglotas franciscanos
(Tánger, 1962); Manuel Ramírez Aparicio: Los conventos
suprimidos en México (1861-1862); fray Alonso de la Rea:
Crónica de la Orden de N.P.S. Francisco de la Provincia de S. Pedro y
S. Pablo de Mechoacán (1882 y reimpresiones modernas); Robert Ricard:
La conquista espiritual de México (1947); Eduardo Enrique Ríos:
Fray Margil de Jesús (1941); Félix Saíz Díez,
OFM: �Los Colegios de Propaganda Fide en Hispano-América�, en
Missionalia Hispanica (XXV-75, 1968; y XXVI-76, 1969); José
Francisco Sotomayor: Historia del Apostólico Colegio de Nuestra Señora
de Guadalupe de Zacatecas (Zacatecas, 1874); Francis Borgia Steck: El
Primer Colegio de América, Santa Cruz de Tlatelolco (1944) y �Los
Colegios Misioneros Franciscanos en América Española�, en
Ensayos Históricos Hispano-americanos (1940); fray Antonio Tello,
OFM:
Crónica Miscelánea en que se trata de la conquista espiritual
y temporal de la Santa Provincia de Xalisco (libro II, Guadalajara, 1891;
libro III, Guadalajara, 1942; libro IV, Guadalajara, 1945), completada
parcialmente por fray Nicolás Ornelas Mendoza y Valdivia en su
Crónica de la Provincia de Santiago de Jalisco (Guadalajara,
1941); fray Juan de Torquemada, OFM: Monarquía Indiana (3 vols.,
1728); Ernesto de la Torre Villar: Fray Pedro de Gante (1973); varios
autores: Historia Missionum Ordinis Fratrum Minoru, America Septentrionalis
(Roma, 1968), que contiene noticias sobre las misiones novohispanas establecidas
en Nuevo México y Texas, pero no sobre México, cuya parte, por
publicarse en 1980, podría suplir el artículo de Marion Habig,
OFM: �The Franciscan Provinces of Spanish North America�, en The
Americas (t. I, 1944); Agustín de Vetancurt, OFM: Teatro Mexicano
(1696 y ediciones recientes), cuya parte IV contiene la �Crónica de
la Provincia del Santo Evangelio de México y de la Custodia de San Pablo
de Nuevo México�; Lucas Wadding, OFM: Annales Minorum (3a.,
ed., Quaracchi, Roma, 1931-1964, 32 vols.), cuyos volúmenes del XVI al
XXXII (hasta 1680) mencionan temas de México; y
Román Zulaica Gárata: Los
franciscanos y la imprenta en México en el siglo 
XVI (1939).
Aportaciones a la arquitectura y a la ingeniería.
No existe una arquitectura específicamente franciscana, pero en los
edificios (iglesias, conventos, escuelas y otros) que construyeron estos
religiosos o que fueron hechos por su mandato, se notan ciertas características
que revelan la influencia de la espiritualidad de San Francisco de Asís;
por ejemplo, una mayor sencillez que en otras obras análogas de
diferentes órdenes religiosas o del clero diocesano.
Por la misma razón se advierte una tendencia hacia
una mayor sobriedad en la ornamentación, en relación con
monumentos congéneres de otros institutos. Las grandes iglesias de
Cuernavaca (actual catedral), de Tula (también catedral), de San Gabriel
de Cholula y de San Miguel de Huejotzingo, por ejemplo, muestran bien esa
tendencia a la sencillez y a la sobriedad, comparadas con los suntuosos templos
de los agustinos y dominicos de la misma época. Los franciscanos
procuraban, para la mejor identificación de sus iglesias, adornar sus
fachadas con algún emblema de la Orden: el escudo de las cinco llagas, o
el escudo de los brazos en cruz (el brazo derecho de Cristo y el izquierdo de
Francisco), o bien el cordón de los tres nudos. Frecuentemente colocaban
en los nichos de las fachadas (en los siglos XVII
y XVIII) las estatuas
de santos de la Orden: San Francisco, San Antonio, San Buenaventura, San
Bernardino de Siena.
En el siglo XVI
se distinguen dos periodos, por lo que toca a los más
antiguos asentamientos franciscanos. De 1524 a 1539 predomina el estilo que podría
llamarse netamente franciscano, caracterizado por una gran pobreza, manifiesta
en la pequeñez de las iglesias y conventos. Fue el estilo de fray Martín
de Valencia, a quien se ha llamado el fundador de la Orden en México. La
iglesia de San Francisco de México era tan desmedrada que las grandes
ceremonias había que celebrarlas en la capilla contigua de San José
de los Naturales, la cual, aun cuando también muy sencilla a los
principios, era sin embargo de mayor capacidad. De esos primitivos edificios no
subsiste ya casi ninguno, excepto una posa en el atrio de San Francisco de
Tlaxcala, y la capilla abierta que limita ese mismo patio. A partir de 1539 se
prefirió hacer construcciones mayores y más sólidas, pues
las anteriores resultaban poco resistentes a los rigores de las lluvias. Las
iglesias de Cuernavaca, Tula, Huejotzingo y otras que subsisten, datan de este
segundo periodo. El estilo preferido para esas construcciones fue el gótico
popular español, como lo ha identificado con fundamento George Kubler.
Las portadas de muchos de esos templos, así en los valles de México
y Puebla, como en Michoacán y Jalisco, muestran una ornamentación
en que se mezclan los motivos góticos con los platerescos y los indígenas,
según puede verse en San Andrés Calpan y sus cuatro célebres
posas, o más austeramente en las elegantes posas de Huejotzingo y en las
admirables fachadas de la puerta de Porciúncula. Otro ejemplar notable es
la capilla abierta de Tlalmanalco, en la cual se advierte un recargo de
ornamentación, debido seguramente a la intervención de los indígenas,
siempre deseosos de superar a sus rivales de otros pueblos vecinos. Las grandes
naves de las iglesias de Atlixco, Tepeaca, Tochimilco, Xochimilco y Cempoala son
expresiones de ese estilo de la segunda mitad del siglo XVI. Naves parecidas, pero más austeras, de una severidad
impresionante, aunque contemporáneas de las anteriores, se encuentran en
Yucatán; por ejemplo, en Izamal, en San Francisco de Campeche, en San
Miguel de Maní y en San Bernardino de Valladolid. La ornamentación
de las portadas de estas iglesias es tan severa que se reduce a unas cuantas líneas
esenciales. En Michoacán, en cambio, son más vistosas y amables,
según puede verse en San Francisco de Morelia, en San Pedro de Uruapan o
en San Francisco de Pátzcuaro.
De pocos de los artistas autores de estos impresionantes
monumentos se conocen los nombres. Se sabe que la bóveda primitiva de San
Francisco de México la levantó un �cantero de Castilla�
que quedó anónimo. Lo demás lo hacían los propios
naturales bajo la dirección de algún franciscano entendido o práctico
en asuntos de construcción. No consta, según los estudios de
Kubler y de Diego Angulo Íñiguez, que entre los franciscanos que
vinieron a México hubiera arquitectos profesionales. A falta de éstos
y por las urgencias de aquellos tiempos, cualquier fraile animoso que hubiera leído
libros de arquitectura o que tuviera conocimientos prácticos en la
materia, se lanzaba, con la bendición de sus superiores, a la obra de
levantar conventos, iglesias y escuelas. El más famoso en los primeros
tiempos fue fray Pedro de Gante, el inmortal lego flamenco que confesaba, en
1529, haber levantado más de 100 iglesias en la ciudad de México y
sus alrededores. Obra tan colosal no pudo hacerla por sí mismo, sino a
manera de �administrador� (Angulo Íñiguez) o �empresario�
(Kubler) o, como prefiere llamarlo el padre Fidel de Jesús Chauvet, �gran
animador� que espoleaba a los naturales a trabajar ardorosamente en la
edificación de iglesias cristianas en los barrios y pueblos del valle de
México. Se sabe de otro gran animador en Michoacán: fray Juan de
San Miguel, a quien justamente se ha llamado �fundador de pueblos�,
por los muchos que estableció en Michoacán y Guanajuato. Otro
tanto hicieron en Yucatán el padre Villalpando y fray Alonso de Herrera.
Entre estos arquitectos prácticos, destacaron también fray Juan de
Alameda, a quien los viejos cronistas atribuyen las iglesias de Tula,
Huaquechula y Huejotzingo, y la terminación de la de Acapetlahuacan
(Atlixco el Alto); y fray Francisco de Tembleque, quien construyó en 13 años
un acueducto de 63 km de longitud entre Cempoala y Otumba, cuyo arco central
mide 35 m de altura y 19 de claro.
En los siglos siguientes, más que uno u otro
franciscanos, sobresalieron grupos de éstos que trabajaban en equipo en
las misiones del norte y noroeste del país (siglo XVII
) y en la Alta California (siglo XVIII
), entonces dependiente de la Nueva España. Fray Esteban de
Perea, custodio de Nuevo México (1619-1623 y 1627-1639), dirigió
obras en Sandía y en otros lugares, probablemente por medio de sus
subordinados. Kubler ha estudiado la arquitectura de esas misiones, en las
cuales es manifiesta la influencia indígena. De las misiones de Tampico
en el siglo XVII
y de las de Río Verde en el mismo periodo, faltan estudios monográficos;
pero se sabe que en las segundas el padre Juan Bautista Mollinedo estableció
varias conversiones y edificó en ellas iglesias, escuelas y conventos. De
Tampico se conoce menos, aunque sí que el padre Andrés Olmos fundó
las siete primeras misiones en el siglo XVI, que en el XVII sus
sucesores crearon otras cinco en regiones muy agrestes y difíciles, y
siete más en el XVIII. En
Coahuila se recuerda a fray Juan de Larios, fundador de una serie de misiones
cuyas iglesias se remontan al último cuarto del siglo
XVII, como San Francisco de Coahuila, Cuatro
Ciénegas, Nadadores y Candela. La Provincia de Zacatecas estableció
en el actual Nuevo León una serie de conversiones en Monterrey, Cerralvo,
Cadereyta, Río Blanco, Los Llanos, Hualahuises, Labradores y otros
sitios, algunas de las cuales han prosperado notablemente. Nadie puede gloriarse
individualmente de esas fundaciones, obra de equipo de misioneros que trabajaron
durante todo el siglo
XVII.
En el siglo XVIII

dos grupos de franciscanos se distinguieron especialmente como constructores:
los misioneros del Colegio de la Santa Cruz de Querétaro, auxiliados un
poco más tarde por los de Guadalupe Zacatecas; y los religiosos
procedentes del Colegio de San Fernando de México. El primer grupo trabajó
particularmente en Texas, donde dejó obras arquitectónicas
perdurables, entre ellas la Misión de San José, considerada �Reina
de las Misiones�, en la ciudad de San Antonio, que en 1968 cumplió
su bicentenario. Su fundador fue el venerable padre fray Antonio Margil de Jesús,
quien murió en 1726 a los casi 70 años de su edad. Fue
extraordinario predicador y gran constructor de edificios sagrados entre los
talamancas, en Centroamérica; en Guadalupe Zacatecas y en Texas. Él
debió dirigir personalmente las obras materiales en Centroamérica,
y confiar a otros esa tarea en el norte de México, aunque siempre bajo su
inspiración y supervisión. Junto con la misión de San José,
perduran las de San Antonio de Valero, la Purísima Concepción de
Acuña y San Juan de Capistrano, dentro del perímetro de San
Antonio Texas; y San Francisco de la Espada unos 3 km al sur. El otro grupo de
misioneros constructores estuvo formado por los franciscanos del Colegio de San
Fernando de México, quienes fundaron, de 1769 a 1821, la serie de
misiones que va desde San Diego, California, hasta San Francisco Solano de
Sonoma, al noroeste de la ciudad de San Francisco, cuya primitiva misión
(Dolores) también fue obra de ellos. Dos nombres brillan como
constructores de esas misiones: fray Junípero Serra y fray
Fermín Francisco Lasuén. No
fueron arquitectos, acaso ni constructores, pero sí inspiraron una nueva
arquitectura sencilla, campirana, funcional, que muchos consideran precursora
del llamado �estilo californiano�. Fray Junípero no siempre había
concebido con esa sencillez los edificios misionales; lustros antes, cuando se
le encomendaron las conversiones de sierra Gorda, entre Querétaro y San
Luis Potosí e Hidalgo, él y su equipo prefirieron el ultrabarroco,
del cual dejaron tan llamativos monumentos en Santiago Jalpan, Tancoyol y Concá.
El siglo XIX
fue un periodo de acrisolamiento: cambiaron las circunstancias político
religiosas y las secularizaciones se generalizaron, pero en el ínterin no
faltaron esforzados franciscanos que siguieron las huellas de sus predecesores;
por ejemplo, fray Francisco Barrón, quien junto con otros cuatro
misioneros de Guadalupe de Zacatecas dieron principio en 1816 a las obras del célebre
Colegio Apostólico de Zapopan, fundado a la sombra del Santuario de
Nuestra Señora, el cual con el tiempo también hermosearon. En 1860
se consumó oficialmente la secularización, al promulgarse las
Leyes de Reforma; pero ese mismo año otro grupo de misioneros zacatecanos
adaptaba el antiguo convento de San Gabriel en Cholula para convertirlo en un
nuevo Colegio Apostólico, el de la Purísima Concepción. Las
obras fueron aquí menos relevantes. El último decorado interior
que ostenta la iglesia de San Gabriel es obra de los padres fray Alonso Sánchez
(1864-1960) y fray Juan José de la Cruz Bueno (murió en 1917).
Este último también adaptó una parte del antiguo monasterio
para colegio de primeras letras, que posteriormente redificó y completó
fray Bernardo González, aun viviente, para destinarlo a escuela
secundaria y preparatoria.
En el siglo XIX

fueron destruidos, entre otros, los antiguos conventos grandes de México,
Zacatecas, Querétaro y Mérida; los colegios de San Francisco de
Pachuca y San Fernando de México, cuyas iglesias se conservan; y los
altares, retablos y colaterales churriguerescos, para sustituirlos con modestos
altares neoclásicos de mampostería blanqueada y filateada de
oropel, según ocurrió, a menudo con la intervención de los
propios religiosos, en San Francisco de Puebla, San Fernando de México
(donde se repuso el retablo mayor de acuerdo con el antiguo modelo), Santa María
de Gracia de Acámbaro, la Purísima de Celaya, San Francisco de
Guadalajara y San Francisco de San Luis Potosí. Donde no había
franciscanos ni párrocos seculares cuidadosos, las viejas iglesias
franciscanas se derrumbaron, como en Tedali y Totomihuacan, en Puebla. Entre los
constructores franciscanos, sobresalen: en la Provincia de Jalisco-Zacatecas,
fray Felipe de Jesús Cueto, promotor de un poderoso movimiento de
restauración y edificación entre sus hermanos y en la diócesis
de Tlalnepantla, de la que fue primer obispo. Retirado ya de la administración
episcopal, vivía aún en 1980. En la Provincia de Michoacán,
a fines del siglo XIX, fray
Antonio de Jesús Muñoz Ortiz, provincial cuatro veces reelegido
(1885-1894), a quien deben mucho las iglesias y casas de esa provincia; y en el
siglo
XX, los padres fray Fernando García
(murió en 1965), fray Raimundo García y fray David Retana. En la
Provincia de México el hermano lego fray Salvador de los Reyes,
sobrestante de obras, y los padres Miguel Soria, Alejandro Ortiz (el �padre
albañil�, que murió en 1977), Albino Meza, Luis Melesio y
Bernardo González, continuadores de la antigua tradición
constructora de la Orden. En San Francisco de Tijuana trabajó como
sobrestante o albañil fray Serafín Barragán, que murió
en 1965. Los franciscanos han construido en Ensenada el Santuario de Guadalupe;
en Garza García, la iglesia de Fátima; y en Guadalajara, el
Instituto Universitario Gante y el Hospital Segovia. En la ciudad de México,
los franciscanos de Michoacán edificaron la iglesia de San Antonio de
Padua; y los de la Provincia del Santo Evangelio, el Santuario del Señor
de las Misericordias, en la colonia Lindavista, y un templo consagrado a la Santísima
Trinidad en Ciudad Jardín. En esta última obra se distinguieron el
padre fray Felipe de Jesús Ramírez y sus continuadores; en la del
Señor de las Misericordias, fray Luis Melesio y sus sucesores; y en la de
San Antonio, fray Roberto Ugalde y quienes le siguieron. De todos estos
franciscanos ninguno fue arquitecto titulado. Se dice en la Orden de los
Hermanos Menores que algunos guardianes (superiores locales) padecen con
frecuencia el �mal de piedra�, o sea de un afán de construcción,
aun cuando sea en pequeño. No menos importante fue la actividad de los
ingenieros franciscanos, aun cuando de ninguno conste por documento fehaciente
que haya cursado estudios universitarios en esa especialidad. Destacaron
especialmente los expertos en hidráulica, que proveyeron de agua a los
pueblos donde residían o libraron de inundaciones las regiones a ellos
encomendadas. �En el año de 1604 �escribe el cronista Vetancurt�,
volvió a inundarse la ciudad de México, en tiempos del marqués
de Montesclaros, décimo virrey, y valiéndose de las diligencias de
los padres fray Jerónimo de Zárate y fray Juan de Torquemada,
aderezó la albarrada que don Luis de Velasco hizo. Tratóse de que
se hicieran dos calzadas, la de Guadalupe y la de San Cristóbal. Pidió
el señor virrey religiosos y encomendose la de Guadalupe al padre
Torquemada, guardián de Santiago, que con cerca de dos mil peones, y en
cinco meses se hizo de dos varas en alto y diez y ocho de ancho. La de San Cristóbal,
mucho mayor y prolija, rebalsando las aguas de las corrientes, corrió al
cuidado de fray Jerónimo de Zárate. Terminadas estas calzadas, que
tan necesarias han sido para el remedio de las inundaciones, este mismo
religioso pasó a aderezar la calzada de San Antón (Abad) que va a
Xochimilco y el padre Torquemada a la calzada que va a Chapultepec�. En
1609 el padre fray Francisco Moreno, procurador general de los franciscanos de México,
ayudó eficazmente a Enrico Martínez en la obra del desagüe.
Después de que pasó la prolongada inundacion que medio sepultó
a la ciudad de México de 1629 a 1633, se encomendó a los
franciscanos la limpieza de las acequias de la capital; 23 frailes, auxiliados
por numerosos naturales, se encargaron de la obra y limpiaron unos 19 mil metros
de acequias, ahorrando más de 50 mil pesos a la ciudad. Por otro lado, y
mientras aún duraba el hinchamiento de los lagos, fray Sebastián
de Garibay, guardián de Mexicaltzingo, salvó la calzada de Chalco,
encauzando una poderosa corriente de agua hacia las Amilpas, adelante de
Amecameca. Desde entonces se encomendó a los franciscanos la periódica
revisión y limpieza de las acequias de la capital, labor que habrían
de ejecutar cada cinco o seis años. En 1674, en tiempo del
arzobispo-virrey Pedro Payo de Ribera, se arreglaron las calzadas: fray José
del Rosal intervino en la de San Cosme; fray Francisco Barba, en el tramo
siguiente, hasta Tacuba; y fray Blas Sableo, en la de Guadalupe.
En 1640 los franciscanos habían intervenido en la gran obra del
desagüe de la capital. Se distinguió en ella el comisario general de
la Orden, fray Luis Flores, muy entendido no sólo en latines y
teologías, sino también en hidráulica, quien continuó la obra de
Enrico Martínez. A la muerte del padre Flores, en 1661, se encargó de
esos trabajos fray Bernardino de la Concepción; y tres años más tarde,
fray Manuel de Cabrera. Éste mejoró las técnicas de sus antecesores y
dictó providencias para asegurar la salud y la vida de los
trabajadores, por lo cual mereció una cédula real de alabanza. Acusado
por envidias ante el fiscal, se suspendieron las obras, pero más
adelante las autoridades reconocieron su error y volvieron a
encomendar la superintendencia a fray Manuel de Cabral y luego, a la
muerte de éste, a otros franciscanos, hasta 1760, en que por
negligencia de los gobernantes se interrumpieron de nueva cuenta. Es
posible que por la pérdida de muchas doctrinas (curatos) de los
alrededores de la ciudad, hacia esa fecha los franciscanos ya no
pudieran reclutar suficiente mano de obra. Otro insigne franciscano,
fray Pedro Buzeta, proveyó de agua potable a la ciudad de Veracruz en
1723. Invitado por el gobierno de Nueva
Galicia para que realizara una obra semejante en Guadalajara,
en 1733 �minó de sur a norte, en profundidad de 14 varas, el
plano que desciende del cerro del Astillero; y haciendo una atarjea de
1 900 varas, sacó (el agua) sobre el terreno de la ciudad a distancia
de 600 varas a ésta, y construyó allí un depósito desde el cual surtió
27 fuentes�. Dice un antiguo cronista: �Otras muchas obras
han hecho los religiosos, así de puentes en los ríos y barrancas para
el trajín de los caminos y comercio de los pueblos, como de zanjas y
atarjeas para la conducción de aguas, porque el amor y caridad con que
se han ejercitado en la conversión evangélica, los ha movido a
emprender obras en provecho de los frailes para la conservación
política�. (F.J.Ch.)













   Cuadro 1

  
    
      	LA ORDEN
      FRANCISCANA EN LA NUEVA ESPAÑA

      DE 1680 A 1785

    

    
      	Provincias

      	1680

      	1700

      	1785

      	

      	Misiones1

    

    
      	Casas

      	Hermanos

      	Casas

      	Hermanos

      	Casas

      	Hermanos

      	

    

    
      	México

      	64

      	933

      	64

      	917

      	24

      	476

      	48:   34

      	en Nuevo México

    

    
      	14

      	en Tampico

    

    
      	Michoacán

      	33

      	165

      	41

      	176

      	23

      	254

      	18:

      	en Río Verde

    

    
      	Jalisco

      	36

      	179

      	40

      	187

      	22

      	137

      	28:

      	en Sinaloa, Coahuila, Sonora y
      Pimerías

    

    
      	Zacatecas

      	31

      	180

      	42

      	185

      	19

      	157

      	27:

      	en Nuevo León y Parral

    

    
      	Yucatán

      	33

      	150

      	38

      	162

      	24

      	265

      	4:

      	en la Península

    

    
      	San Diego

      	11

      	197

      	12

      	214

      	14

      	250

      	

      	

    

    
      	Colegios Apostólicos

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

      	

    

    
      	Querétaro

      	—

      	—

      	1

      	—

      	1

      	90

      	16:

      	en Sonora y Pimerías

    

    
      	Guadalupe de Zacatecas

      	—

      	—

      	—

      	—

      	1

      	97

      	26:

      	en Tarahumara, Chinipas y Texas

    

    
      	San Fernando

      	—

      	—

      	—

      	—

      	1

      	96

      	8:

      	en Alta California

    

    
      	Pachuca

      	—

      	—

      	—

      	—

      	1

      	70

      	11:

      	en Tamaulipas y Coahuila

    

    
      	Total

      	208

      	1 804

      	238

      	1 841

      	130

      	1 892

      	

    

  

  1El personal que servía las misiones está
  incluido en el número de hermanos.






   Cuadro 2

  
    
      	LA ORDEN
      FRANCISCANA EN 1843

    

    
      	Provincias

      	Casas

      	Misiones

      	Religiosos

    

    
      	México

      	20

      	22

      	171

    

    
      	Michoacán

      	33

      	—

      	106

    

    
      	Jalisco

      	7

      	—

      	63

    

    
      	Zacatecas

      	14

      	17

      	100

    

    
      	Yucatán

      	2

      	—

      	15

    

    
      	San Diego

      	14

      	—

      	147

    

    
      	Colegios

      	(1850-1860)

    

    
      	Querétaro

      	1

      	—

      	5

    

    
      	Zacatecas

      	1

      	1

      	83

    

    
      	San Fernando

      	1

      	—

      	32

    

    
      	Pachuca

      	1

      	—

      	13

    

  






   Cuadro 3

  
    
      	LA ORDEN FRANCISCANA EN
      1885

    

    
      	Provincias

      	Conventos

      	Hermanos

    

    
      	México

      	13

      	44

    

    
      	Michoacán

      	12

      	85

    

    
      	Jalisco

      	6

      	22

    

    
      	Zacatecas

      	5

      	30

    

    
      	San Diego

      	13

      	34

    

    
      	Colegios

      	Casas

      	Personal

    

    
      	Querétaro

      	1

      	7

    

    
      	Zacatecas

      	1

      	44

    

    
      	San Fernando

      	1

      	7

    

    
      	Pachuca

      	1

      	12

    

    
      	Orizaba

      	1

      	10

    

    
      	Zapopan

      	1

      	16

    

    
      	Cholula

      	1

      	19
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    Antiguo templo de San Francisco (siglo XVI), en Saltillo, capital de
    Coahuila.

    Archivo de J. de Jesús Dávila Aguirre
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    Capilla lateral de la parroquia de Calpulalpan, uno de los primeros conventos
    franciscanos de Tlaxcala.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Catedral de Cuernavaca, Morelos, terminada por los franciscanos en 1570.

    Secretaría de Turismo
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    Convento de Huejotzingo, Pue.

    AEM
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    El convento de San Francisco, en la ciudad de Querétaro, se
    edificó en el siglo XVI. Hoy en día alberga el museo regional.

    AEM
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    El convento de San Francisco, en Calkiní, Campeche, comenzó a
    construirse en 1548.

    AEM (INAH)
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    El convento franciscano de Campeche, Campeche, fue construido en el s. XVI. En
    una de sus celdas nació un nieto de Hernán Cortés.

    AEM (INAH)
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    Escultura que representa a Felipe de Jesús

    AEM
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    Ex convento franciscano de Zinacantepec, estado de México.

    Archivo del Lic. Joaquín Ortega Arenas
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    Fachada del convento de Huejotzingo, Puebla.

    AEM
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    Fray Bernardino de Sahagún

    AEM
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    Fray Junípero Serra

    AEM
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    Fray Pedro de Gante

    INAH
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    Fray Toribio de Benavente (Motolinía)

    AEM
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    Hacienda San Diego, en Rio Verde. La llamada Custodia de Santa Catarina del
    Río Verde fue fundada a comienzos del siglo XVII por los franciscanos Juan de
    Cárdenas y Juan Bautista Mollinedo. Hoy día constituye uno de los municipios
    potosinos.

    Secretaría de Turismo
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    Iglesia de San Francisco (siglo XVI), Pachuca, Hidalgo.

    Archivo del Dr. Manuel Carrera Stampa
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    Iglesia de San Francisco en San Luis Potosí. Fue edificada a fines del
    siglo XVI.

    Secretaría de Turismo
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    Iglesia y ex convento de San Francisco (1585), en Tepeji del Río,
    Hidalgo.

    Secretaría de Turismo
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    Interior de la Capilla Real, Cholula, Puebla.

    AEM
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    Interior de un convento franciscano del siglo XVI.

    AEM
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    Jesús concede a San Francisco el jubileo de la Porciúncula.
    Moderna interpretación mexicana de un tema tradicional.

    AEM
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    Los primeros doce misioneros franciscanos en un fresco del convento de
    Huejotzingo, Puebla.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Martirio de franciscanos de Nueva España en Japón

    AEM
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    Misionero entrando en las selvas para adoctrinar y enseñar el castellano
    a los indígenas, grabado original de Fray Diego Valadés.

    AEM
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    Parroquia de Atlihuetzia, Tlaxcala (1555). Guarda la primera campana fundida en
    América.

    Archivo de José Rogelio Álvarez Noguera
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    Plaza de las Tres Culturas, en Tlatelolco. Esta zona, fundada sobre un islote
    del lago de Texcoco, fue asiento de un señorío mexica en el siglo XIV, y en 1521
    constituyó el último reducto de la resistencia mexica frente a los
    españoles. Allí fundaron los franciscanos el Imperial Colegio de Indios de la
    Santa Cruz de Santiago Tlatelolco, encargado de educar a la nobleza indígena y parte de
    cuyos muros se conserva. Junto a estos ilustres vestigios del antiguo México, se alzan
    los modernos edificios de la Secretaría de Relaciones Exteriores y la Unidad
    Habitacional Nonoalco-Tlatelolco.

    Secretaría de Turismo
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    Portada de la iglesia del convento de San Francisco en Atlixco, Puebla.

    Archivo del Arq. José Rogelio Álvarez Noguera
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    Pórtico de la iglesia de San Gabriel, en Cholula, ciudad poblana conocida
    por su abundancia de iglesias.

    AEM

  






	FRANCK, HARRY ALVESON

	
Autor
norteamericano que en 1916 publicó Tramping through Mexico, Guatemala
and Honduras (Peregrinando a través de México, Guatemala y
Honduras), y en 1935 Trailing Cortez through Mexico (Rastreando a
Cortés a través de México).




	FRANCK, JAIME

	
Nació en
Alemania en la segunda mitad del siglo XVII
; murió suicida en Veracruz, Ver., en 1702. Llegó al
país en 1681 y se puso al servicio del virrey Enríquez de Rivera,
para continuar la construcción del fuerte de San Juan de Ulúa.
Intervino en el proyecto de drenaje del valle de México y
reconstruyó el palacio del virrey, destruido por el fuego en
1692.




	FRANCO, AGUSTÍN A

	
Escritor
activo a mediados del siglo XIX. Fue
redactor de El Siglo XIX,
Don Simplicio (1845-1846) y Diario del Gobierno. Al paso de los
años, de liberal se convirtió en conservador.
Desempeñó varios puestos públicos. Sus poemas no han sido
recopilados, pero según sus contemporáneos no carecen de
mérito. La única obra suya que se conoce es De la
filosofía de la historia y de algunos escritores acerca de
ella.




	FRANCO, ALONSO

	
Pintor novohispano
activo a principios del siglo XVII.
El retrato que hizo del bachiller Arias de Villalobos fue grabado por Samuel
Stradamus y publicado en 1624 en la imprenta de Diego Garrido, como portada de
la Obediencia (descripción) escrita por el bachiller en
ocasión de la jura de Felipe IV.




	FRANCO, DAVID

	
Nació en
Pajacuarán, Mich., en 1868; murió en Morelia, del mismo estado en
1915. Director, en su época, del Periódico Oficial del
Gobierno del Estado y del semanario La Libertad.




	FRANCO, DIEGO

	
Nació y
murió en la ciudad de México (1708-1753). Se le considera el
primer actor mexicano; figuró en la Compañía del Primer
Coliseo y por sus méritos fue sepultado en el templo de San
Bernardo.




	FRANCO, FERNANDO

	
Nació en
Tepeapulco, Hgo., en 1790; murió en la Hacienda de La Quemada, Zac., en
1853. Es considerado dentro del grupo de los antiguos patriotas. En 1821 se
unió al Ejército Trigarante; fue comandante general del
Departamento de Zacatecas; en 1823 se adhirió al Plan de Casa
Mata; y en 1846-1847 combatió contra los norteamericanos.










  
  




FRANCO, FRANCISCO - FUENTE, CARMEN



	FRANCO, FRANCISCO

	
 Nació en
la Hacienda de Burras, Gto., en 1830; murió en Valle de Santiago, de la
misma entidad, en 1900. Combatió contra la Intervención Francesa
en el Bajío. Fue antiporfirista y, al mando de Sóstenes Rocha,
luchó en la batalla del cerro de la Bufa.




	FRANCO, HORACIO

	
Nació en
México, D.F., el 11 de octubre de 1963. Hizo carrera de
musicología y música antigua en el Conservatorio Nacional,
ahí mismo estudió violín  y presentó el primer
examen de flauta de pico (1979) en la historia de esa institución.
Enseña la ejecución de este instrumento, desde 1981, en el
Conservatorio, la Escuela Superior de Música y la Escuela Piloto de
Iniciación. En 1981 organizó el festival Telemann y en 1982
ganó una beca para perfeccionarse en el Conservatorio Sweelinck de
Amsterdam. Volvió al país en 1985 y desde entonces actúa
en el Trío Hetteterre con Luisa Durón (véase) y Bozena
Slawinska. Mario Lavista le dedicó su obra Ofrenda, grabada y
estrenada por el propio Franco. En 1987 era todavía el único
mexicano especializado en flauta de pico.




	FRANCO DE LUNA, ALONSO

	
Nació
en Madrid, España, en fecha que se ignora; murió en La Paz, del
reino del Perú, en 1640. En 1619 era abad del clero de Madrid. Felipe IV
lo presentó para el obispado de Durango el 3 de diciembre de 1631 y lo
preconizó el papa Urbano VIII el 6 de junio de 1632. Fue consagrado por
el obispo de Canarias y tomó posesión por apoderado, que lo fue
el provisor Francisco Rojas de Ayora, el 19 de noviembre de 1633. Le
tocó emprender las obras de la nueva catedral, tras el incendio del
antiguo templo. Fue promovido a la diócesis de La Paz el 22 de marzo de
1639.




	FRANCO LÓPEZ, MANUEL

	

Nació en México, D.F., el 10 de abril de 1921; murió en la
misma ciudad el 30 de abril de 1986. Ingeniero de minas y metalurgista (1943)
por la Universidad Nacional, fue profesor en esta institución, director
general de la Compañía Minera Concepción Carmen y Anexas,
geólogo especializado en la Secretaría de Recursos
Hidráulicos, fundador y presidente de la Asociación de Ingenieros
de Minas, Metalurgistas y Geólogos de México; gerente de
Metalúrgica Guadalupe de Zacatecas; fundador y presidente del Colegio de
Ingenieros de Minas, Metalurgistas, Petroleros y Geólogos de
México; subsecretario de Recursos Naturales No Renovables (1964-1966) y
secretario del Patrimonio Nacional (1966-1970). Presidió los consejos de
administración Industrial Minera México, Somex, Altos Hornos de
México, Siderúrgica Nacional, Fundidora de Hierro y Acero,
Compañía Minera Autlán, y Constructora y Perforadora
Latina, y fue director adjunto de Mexicana del Cobre, y profesor de
geología y explotación de minas nuevamente desde 1980 hasta su
muerte.




	FRANCO MAYORAL, MARIANO

	
Nació
en Metztitlán, Hgo., el 17 de abril de 1909. Maestro por la Escuela
Normal Rural de Actopan, ha sido profesor de primaria, inspector escolar,
director de educación federal y local en el estado de Tabasco, y
dirigente de la Federación Mexicana de los Trabajadores de la
Educación, organismo precursor de la unificación sindical del
magisterio. Fundó y dirigió la revista Voces de
Teléfonos de México. Es autor de El Macuate (1964),
El Archiquiliche (1966), en que describe la vida y costumbres en la Vega
de Metztitlán a principios de siglo, y Sin caja y
mortaja.




	FRANCO PONCE, JOSÉ

	

Nació en Ciudad Manuel Doblado, Gto., el 7 de julio de 1897;
murió en San Cristóbal de Las Casas, Chis., el 5 de agosto de
1976. En 1919, siendo estudiante de filosofía y teología,
participó en la fundación de La Revista
Eclesiástica. Ordenado sacerdote el 25 de diciembre de 1923,
ejerció su ministerio en diversas parroquias y pasó los
últimos años de su vida adscrito a la catedral de San
Cristóbal. Es autor de: Homenaje a Ipandro Acaico (Ignacio Montes
de Oca y Obregón) (1921), Benedicto XV, pontífice de la paz y
benemérito de la humanidad (1922) y Homilías sobre los
evangelios de todas las dominicas (1924).




	FRANCO RODRÍGUEZ, DAVID

	

Nació en Pajacuarán, Mich., el 19 de abril de 1915. Abogado
(1940) por la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo, fue, en
su entidad, agente del ministerio público (1938), juez de primera
instancia (1940-1942), secretario general de la Federación de
Organizaciones Populares (1943) y profesor y secretario general de la
Universidad; y en la capital de la República, abogado de la
Secretaría de Agricultura y Ganadería (1944), la Comisión
Nacional de Irrigación (1945-1946) y la Dirección  Consultiva de
la Secretaría de Recursos Hidráulicos (1947-1948). Además
diputado federal (1949-1952), senador (1952-1956), gobernador de
Michoacán (1956-1962), subprocurador general de la República
(1963-1973) y ministro de la Suprema Corte de Justicia (1973-1984). Ya
jubilado, en 1987 vivía en su estado natal.




	FRANCO SODI, CARLOS

	
Nació en
Oaxaca, Oax., en 1904; murió en la ciudad de México en 1961. Fue
juez penal, director de la Penitenciaría y procurador de Justicia del
Distrito Federal, procurador General de la República y, a partir de
1956, ministro de la Suprema Corte de Justicia de la Nación.
Catedrático universitario y miembro de varias academias,
escribió: El procedimiento penal mexicano, El derecho
penal, El Código de Procedimientos Penales comentado y
concordado, Racismo y antirracismo; la ley penal ante el tribunal de
Nuremberg y El problema de las prisiones en la
República.




	FRANCO Y ORTEGA, ALONSO

	
Nació
en la ciudad de México a fines del siglo
XVI. En 1637 se le encargó escribir la segunda
parte de la Historia de la Provincia de Santiago, que se editó
hasta 1900.




	FRANKOWSKA, MARÍA

	

Nació en Varsovia, Polonia, en agosto de 1918. Su esposo, el
lingüista Frankowsky, la guió hacia la etnografía comparada,
gracias a lo cual se interesó por las culturas no polacas. Doctorada en
etnografía, llegó a dirigir la Sección Mexicana del Museo
de Varsovia y desempeñó importantes tareas en la Academia de
Ciencias de Polonia. Hace más de 20 años está dedicada a
estudiar temas de México. Fundó en su país el Centro de
Estudios Latinoamericanos. Ha sido profesora huésped de la Escuela
Nacional de Antropología e Historia. Para el Museo de las Culturas,
consiguió la colección de Polonia que ahí se
exhibe.




	FRAY NANO

	
V. AGUILAR REYES, ALEJANDRO.




	FREDONIA, REPÚBLICA DE

	

(Probablemente del inglés freedom, libertad.) El 16 de diciembre
de 1827, en Nacogdoches, Texas, Benjamín Edwards, colono norteamericano,
al frente de un grupo de hombres armados desfiló por las calles portando
una bandera roja y blanca en la que había inscrito Independencia,
Libertad y Justicia, se apoderó de la �casa de piedra�,
como llamaban a la residencia de los poderes municipales, y proclamó la
República de Fredonia. Culminaban, así, hechos cuyo origen
era el contrato de colonización expedido por el gobierno de Coahuila y
Texas el 15 de abril de 1825 en favor de Haden Edwards (Eugene C. Barker:
The Life of Stephen Austin, 1925, escribe Haden; Hubert H. Brancroft, en
North Mexican States and Texas, 1889, lo llama Hayden). Edwards estuvo
en la ciudad de México, como otros tantos solicitantes de tierras, hacia
1823. En Saltillo esperó la contrata en su favor, por la cual, una vez
expedida, se comprometió a llevar, en el término de seis
años, 800 familias a terrenos del Departamento de Nacogdoches. El
artículo 2° señalaba que los futuros colonos se
comprometían a respetar los títulos de los antiguos residentes;
sin embargo, al llegar Haden Edwards a Nacogdoches expidió una
pragmática en la cual anunciaba lo siguiente: �A todos los
que la presente vieren, sabed, que yo, Haden Edwards, empresario y jefe militar
de la parte del Estado de Coahuila y Texas, que me ha sido concedido por las
autoridades de dicho Estado, y en virtud de los poderes que me han sido
delegados por dichas autoridades, he decretado y por la presente decreto y
ordeno: Que cualquier familia o persona residente en los límites del
expresado territorio, y todos los que pretendan tener derecho a alguna parte o
partes del terreno o terrenos de dicho territorio, se presente inmediatamente y
me muestre sus títulos y documentos si es que los tiene, para que sean
recibidos o desechados conforme a las leyes, y si no lo hicieren, dichas
tierras serán vendidas, sin distinción, al primer postor,
quedando obligados los que tengan sus títulos correspondientes a pagar
los gastos hechos para su mejora. Y por la presente ordeno, que ninguna persona
pueda, sin mi permiso, establecerse dentro de los límites de mi
territorio�.

Las pretensiones de Edwards no dejaban lugar a dudas:
despojó de sus tierras, por falta de un pago, a un mexicano y las
vendió, inmediatamente, a otro colono norteamericano. La actitud de
Edwards culminó en el procedimiento seguido por él durante las
elecciones municipales de Nacogdoches. En diciembre de 1825 se presentaron,
como candidatos a alcalde, Samuel Norris, mexicano, y Chichester Chaplin,
norteamericano y yerno de Edwards. Por el primero votaron los antiguos
residentes; por el segundo, los aventureros asentados a lo largo de la
frontera. Nacogdoches tenía, en su territorio, cuatro municipios y
cuatro pueblos. Su comercio representaba, en importación, 265 mil pesos
anuales y el de exportación de artículos agrícolas, 205
mil pesos (Juan N. Almonte: Noticias estadísticas de Texas,
México, 1835). Ante la inconformidad de los colonos por el resultado de
la elección: imponer como alcalde a Chaplin y las comunicaciones que al
respecto le dirigiera a Edwards el jefe político, Juan Antonio Saucedo,
aquél lo amenazó por carta. Ante los consejos de Stephen Austin,
Edwards se dirigió al gobernador de Coahuila y Texas, seguramente en
forma altanera, si bien H. Yoakum, en su History of Texas, 1856, afirma
que esa carta �era digna de un hombre libre, y en un país libre
hubiera sido aplaudida�. El Gobierno de México, por el creciente
problema, ordenó el 3 de junio de 1826 la inmediata expulsión de
Haden Edwards. El 23 de agosto, el gobernador de Coahuila y Texas
declaró nulo el contrato de colonización, saliendo de Nacogdoches
Haden, mientras Benjamín Edwards empezaba la última fase de
aquella rebelión: el 20 de noviembre de aquel año, 40 aventureros
norteamericanos se apoderaron de Nacogdoches, apresaron a las autoridades y las
sometieron a una �corte marcial�. Saucedo y Mateo Ahumada, comandante
militar, salieron de San Antonio (Béjar) a combatirlos. Se sabía,
además, que entre los planes estaba el de la sublevación de los
cherokees, avecindados en territorio mexicano. John Dunn �Hunter� y
Richard Fields, representantes de aquellas tribus, los conminaron a rebelarse;
sin embargo, Saucedo, por medio de sus agentes logró convencer a los
cherokees de que sus padecimientos se los causaban, precisamente, los
norteamericanos. Los indios se volvieron contra �Hunter� y Fields,
matándolos. La principal fuerza de la rebelión había sido
restada a los Edwards. Los norteamericanos evacuaron Nacogdoches el 27 de enero
de 1827, dirigiéndose a la frontera. Militarmente, la rebelión
fue una escaramuza, pero políticamente mostró cuáles
habían de ser, nueve años después, los procedimientos de
los colonos para despojar a México de aquellos territorios.

Véase:Vito Alessio Robles: Coahuila y Texas, desde la consumación de la
Independencia hasta el Tratado de paz de Guadalupe Hidalgo (1945, I, cap.
XIII) y Luis Chávez Orozco: Ensayos de crítica
histórica (1939).




	FREG CASTRO, LUIS (Don Valor)

	

Nació en la ciudad de México el 21 de junio de 1890; murió
en un accidente en la laguna de Ciudad del Carmen, Camp., el 10 de noviembre de
1934. Se presentó como novillero en El Toreo de La Condesa, el 3 de
abril de 1910, y recibió la alternativa en esa plaza, de manos de
José Moreno (Lagartijillo Chico), el 23 de octubre siguiente. En
1911 toreó seis corridas en España y recibió dos nuevas
alternativas: el 25 de agosto, en Alcalá de Henares, de Antonio Boto
(Regaterín); y el 3 de septiembre, en Almería, de
Relampaguito, confirmadas luego en Madrid por Mazantinito. Hacia
1925 volvió al país y su última actuación
ocurrió el 4 de noviembre de 1934, en Ciudad del Carmen, alternando con
Ignacio González (Armillita IV). Su comportamiento en los ruedos
le mereció el apodo de Don Valor; llegó a acumular 123
percances y 56 cornadas, seis de ellas muy graves.




	FREG CASTRO, MIGUEL

	
Nació en
la ciudad de México hacia 1890; murió en Madrid, España,
el 12 de junio de 1914. Torero, hizo su presentación en Acámbaro,
Gto., el 26 de mayo de 1912. Pasó a España con sus hermanos Luis,
Salvador y Alfredo. La cornada de un toro de la ganadería de Contreras
le provocó la muerte.




	FREG CASTRO, SALVADOR

	
Nació
en la ciudad de México el 7 de abril de 1895; murió en la misma
el 2 de agosto de 1983. Hermano de los toreros Luis, Miguel y Alfredo del mismo
apellido, debutó como matador de toros el 23 de noviembre de 1913 en la
plaza de Tacuba. En 1918 pasó a España y el 12 de junio de 1921
recibió la alternativa de su hermano Luis en la plaza de Barcelona.
Regresó al país en 1925. En 1929 se radicó en la capital
de la República y trabajó al servicio de la Secretaría de
Hacienda y del Instituto Mexicano del Seguro Social, aunque siguió
toreando esporádicamente hasta 1940.




	FREGOSO FLORES VILLAR, JUAN

	

Nació en Guadalajara, Jal., en 1912. Teniente coronel, es autor de:
Táctica de intendencia (1949), Servicio territorial
(1950), Organización y funcionamiento de los servicios (1950) y
Servicio de intendencia en operaciones (1952).




	FREJES, FRANCISCO

	
Nació en
Guadalajara, Jal., en 1784; murió en el convento de Guadalupe, Zac., del
que fue cronista, en 1845 y desde 1838, guardián. Entre sus obras
Historia breve de la conquista de los Estados independientes del imperio
mexicano (1833), Memoria histórica de los sucesos más
notables de la Conquista, particularmente de Jalisco (1839) y Arte de
pensar y expresar nuestros pensamientos (1839).




	FRENK-WESTHEIM, MARIANA

	
Nació
en Hamburgo, Alemania, en 1898. Llegó a México en 1930; se
nacionalizó mexicana en 1936. Estudió lenguas y literaturas
española, francesa y portuguesa, y literatura alemana en la Universidad
de Hamburgo, y letras españolas y latinoamericanas en la Universidad
Nacional Autónoma de México. Ha sido traductora y profesora de
idiomas y literatura en diversas instituciones de educación superior,
así como coordinadora y asesora del Museo de Arte Moderno. Desde 1942 y
hasta 1963 fue alumna y traductora del crítico de arte Paul Westheim. Ha
colaborado, desde la década de los treintas, en numerosas revistas y
suplementos culturales. Es autora de Paul Westheim. El pensamiento
artístico moderno y otros ensayos (recopilación y
traducción, 1976) y Mariposa, eternidad de lo efímero
(1982). Tradujo al alemán Pedro Páramo, El llano en
llamas y El gallo de oro de Juan Rulfo; del inglés al
español, México y el Occidente de Arnold Toynbee; del
alemán al español, además de toda la obra de Paul
Westheim, El Códice Borgia de Eduard Seler, y
Abstracción y naturaleza de Wilhelm Worringer.




	FRESA

	(Del género
Fragaria, con varias especies, y de la familia de las rosáceas).
Planta herbácea, perenne y sin tallo, de hojas trifoliadas que brotan
de la corona, y flores blancas o rojizas arregladas en racimos, con
cáliz de cinco lóbulos reforzados con igual número de
brácteas, y otros tantos pétalos. El fruto es un poliaquenio
derivado del desarrollo del receptáculo floral, cónico y carnoso,
en cuya parte exterior se alojan numerosos granitos. En la planta se producen
yemas vegetales y raíces adventicias, que forman los llamados estolones.
Existen en el país numerosas variedades hortícolas derivadas
principalmente de las especies que se citan enseguida:
Fragaria vesca. Crece espontánea en la
vegetación europea. Presenta estolones largos, numerosos y
frágiles; flores pequeñas sobre pedúnculos largos, y
frutos redondos o cónicos, de pulpa blanca y aromática.
Fragaria alpina, de fruto regular y alargado.
Pertenece a esta especie la variedad Cuatro estaciones, que en
épocas anteriores predominó en los cultivos realizados en
Irapuato, Gto.
Fragaria elatior, de origen alemán, de frutos
grandes y esféricos, y de sabor fuerte y aromático.
Fragaria collina, también de origen europeo,
de frutos redondos y a menudo estrechos en el cuello.
Fragaria chilensis, originaria de Chile. Planta baja,
de raíces gruesas y superficiales, estolones vigorosos, flores blancas y
frutos color rojo oscuro.
Fragaria virginica, planta pequeña y
frágil, de numerosos estolones, frutos chicos y ácidos, y
semillas amarillas.
Las variedades más usuales en el país son:
Florida noveta o San Agustín, Klondyke,
Blakemora, Laussen, Fresno, Solana y Tioga.
Las dos primeras se cultivan con absoluta preferencia en virtud de que se
ajustan mejor a las condiciones ecológicas de las zonas de Zamora e
Irapuato. Sin embargo, aquéllas se han venido sustituyendo casi
totalmente por otras variedades de mayor rendimiento, capaces de producir un
alto porcentaje de frutas para ser vendidas en estado fresco; tales son las
variedades Fresno, Solana y Tioga. La fresa requiere de
terrenos ligeros, fértiles y ricos en materia orgánica; los
arcillo-arenosos, y a veces los arenosos, resultan más apropiados; deben
ser suelos de fácil drenaje y de un pH ligeramente ácido
�5.5 a 6.5�. La planta no soporta los encharcamientos y excesos de
humedad, pues es susceptible a múltiples enfermedades fungosas. La
propagación de la planta se hace mediante la semilla y se usa
fundamentalmente para mejorar u obtener nuevas variedades. El método
más generalizado es por estolones, que se logran en viveros especiales.
Muchos freseros usan plantas producidas en Estados Unidos, que se multiplican
en viveros locales para posteriormente trasplantarlas a las áreas de
cultivo. En las zonas freseras del país hay dos periodos definidos para
el trasplante: uno en agosto, que fructifica a partir de mayo; y otro en
febrero, cuya cosecha se inicia desde octubre. Aunque la plantación en
agosto es más económica en virtud de que requiere de pocos
deshierbes, su producción a partir de mayo coincide con la de Estados
Unidos, que abate sensiblemente el precio de compra; lo contrario ocurre con
las plantaciones de febrero, cuya cosecha se logra en el periodo durante el
cual la producción norteamericana es raquítica, pues coincide con
la estación invernal.
El cultivo de la fresa fue introducido al país a
mediados del siglo XIX. Primeramente
se establecieron pequeños huertos en la cuenca del valle de
México. En el Boletín de la Sociedad Agrícola
Mexicana, correspondiente al número 37 (octubre de 1899), se
manifiesta: �Entre los lugares en que ese cultivo se hace en mayor escala,
podemos citar a Mixcoac y San Ángel y principalmente al pintoresco
pueblo de San Jerónimo, situado arriba de San Ángel (sobre el
ferrocarril de Cuernavaca); ahí los fresales forman el producto
más importante de la localidad y sin exageración puede decirse
que todo el pueblo parece una alfombra de fresas… El sabio naturalista Linneo
atribuyó a las fresas la curación de su gota. Otros han dicho que
son refrescantes y que convienen en las inflamaciones del pecho y del
estómago. Se han aconsejado en algunas fiebres eruptivas, principalmente
en la urticaria. La raíz se ha empleado en las hemorragias y en la
disentería. Sus hojas, maceradas con sulfato de hierro y alumbre, sirven
para dar un tinte gris azulado�. En 1852, la fresa se llevó a
Irapuato, Gto., sin obtener resultados satisfactorios; posteriormente se
hicieron otras tentativas en Silao, de la misma entidad, y nuevamente en las
haciendas de Buenavista y Las Arandas, en las inmediaciones, de donde derivaron
los cultivos que ahora existen en Guanajuato, Michoacán, Jalisco y
Veracruz, entre otros.
Entre los fertilizantes que se utilizan en las zonas
freseras destacan el sulfato de amonio, el ácido fosfórico y el
sulfato de potasio. Son comunes las siguientes dosis: 60-60-0, a los 45
días de realizada la plantación, y 100-100-60 al aparecer los
primeros botones florales, reduciendo la escala cada mes hasta llegar a
60-60-40. Después de cada cosecha o ciclo de floración, se
acostumbra aplicar urea a razón de 2 kg por hectárea, disueltos
en 200 L de agua. Las plantas de fresas son muy sensibles a las plagas y
enfermedades. Son comunes los insectos denominados araña roja,
pulgón, gusano de la fruta, hormiga arriera y
gallina ciega; los hongos identificados como conicilla,
pudrición del fruto, peca de la hoja, estela roja,
marchitamiento y pudrición negra de la raíz; los
nemátodos pratykenchus, rotylenchus,
aphelenchoides, deryloimoideos, tylenchus,
meloidogyne y heteroders; y los virus que producen las
enfermedades llamadas amarillamiento, arrugamiento y escoba de
bruja, que son trasmitidas por el pulgón de la fresa capitophorus
fragaefoli. En las zonas freseras del país se han ensayado dos
fitohormonas para analizar sus efectos en el desarrollo vegetativo y productivo
de la planta: el nafotxiacético (2-NOA), que tiene la propiedad de
aumentar el tamaño de los frutos cuando éstos no se desarrollan
normalmente por deficiencias en la polinización, se aplica en
aspersiones a las inflorescencias, cuando el fruto inicia su desarrollo; y el
ácido giberélico, que influye en algunos procesos
fisiológicos de la planta produciendo elongación de las
células de algunos tejidos: los peciolos y pedúnculos se alargan,
al igual que los frutos, sin aumentar su diámetro, se incrementa el peso
del fruto y se logra un aumento de azúcar y vitamina C. Los cortes de la
fresa se inician al madurar. Cuando es para el consumo interno, la
recolección se hace al adquirir la fresa el color rojo; cuando es para
el mercado internacional, se corta al 75% de maduración. Cuando la fresa
debe ir adicionada de azúcar, aquélla se entrega a las plantas
congeladoras en donde se somete al siguiente proceso de
industrialización: despata, por medio de la cual se separa el
pedúnculo del fruto; lavado, selección, clasificación,
muestreo, pesado, aplicación de azúcar, secado y almacenamiento,
y congelación. Cuando la fresa no reúne las especificaciones del
mercado internacional, las congeladoras preparan un puré de fresa que se
utiliza como base para mermelada. El periodo productivo de la fresa dura dos
años, bajando la producción en épocas de lluvia y en
invierno. La recolección es manual, cortando con las uñas el
pedúnculo para no jalar la planta.
Michoacán y Guanajuato son los principales estados
productores de fresa, la mayor parte de cuya cosecha se canaliza al mercado
exterior. Jalisco, el estado de México, Puebla y Querétaro
sólo abastecen una pequeña parte de la demanda del mercado
interno y de los invernaderos. En 1970, la producción de fresa superaba
las 100 mil toneladas; en el ciclo 1972-1973 alcanzó un máximo de
104 684; de 1974 a 1980 declinó a 87 mil; en 1981 disminuyó a 77
mil, según unas fuentes, o a 60 mil según otras; y para 1982, a
48 mil, pero ha reaccionado en los siguientes: 70 788 en 1983 y 63 667 en 1984.
Al parecer, una de las causas de aquel fenómeno es el agotamiento de las
tierras. En contrapartida, la creciente productividad del cultivo en Estados
Unidos, de 23 t, por hectárea, permitió a ese país
satisfacer un porcentaje creciente de su demanda interna; con miras a la
autosuficiencia, inversionistas estadounidenses han introducido el cultivo en
Puerto Rico. La superficie sembrada de fresa en México ha disminuido de
6 903 ha en 1970 a 5 200 en 1980, 4 500 en 1982, 4 336 en 1983 y 4 166 en 1984.
El rendimiento medio ha sido de 15 a 17 t por hectárea. Alrededor de 60%
de la producción se congela para exportarla, y a la mayor parte se le
adiciona azúcar, producto que representa 20% del peso total. Las plantas
congeladoras, cerca de 30, están localizadas en Zamora, Mich., y en
Irapuato, Gto. Compran la fresa a los agricultores de las áreas
circunvecinas y es práctica común que los habiliten para
comprometer las cosechas por anticipado. En el quinquenio 1976-1981 el consumo
interno, en promedio anual, fue el 32.8% de la producción; en
números absolutos, registró un mínimo de 15 821 toneladas
en 1979 y un máximo de 52 661 t en 1976. En 1982 el país
consumió 25 mil toneladas, debido a la disminución del poder de
compra en ciertos sectores de la población. Las cifras anteriores
incluyen las distintas presentaciones: fresca, congelada e industrializada. Se
estima que el consumo de fresa fresca es igual a la tercera parte del total;
las restantes se emplean en la elaboración de mermeladas, yogures,
dulces, helados y otras golosinas. Las exportaciones de fresa congelada fueron
de 67 152 t en 1977, 61 810 en 1978, 65 420 en 1979, 45 524 en 1980 y 30 381 en
1981. La fresa congelada se exporta de diciembre de un año a julio del
siguiente. De 1976 a 1981, el 96% de las ventas se hicieron a Estados Unidos, y
el resto a Japón. Debido a que las plantas de Michoacán
sólo tienen capacidad para congelar la mitad de la producción
fresera de la temporada alta, lo demás se procesa en las ciudades
fronterizas estadounidenses. De ellas se abastecen los �corredores�.
Los expertos estiman que a menudo las empresas estadounidenses ejercen control
desde el cultivo de fresa hasta su venta al público. Los
�corredores�, a su vez, canalizan el producto mexicano o su propio
mercado (canadiense, japonés o europeo) y en ocasiones llegan a
Michoacán para efectuar sus compras directamente. Los precios nacionales
de la fresa son por lo general inferiores a los de exportación; sin
embargo, el consumidor final lo paga más caro por efecto de la
intermediación. En enero y febrero de 1982, el costo de
producción de un kilogramo de fresa era de $13.20; el precio pagado al
productor, de $15.60; y el cobrado al consumidor final, de $40.00. En la misma
temporada el precio en Estados Unidos fue de $32.70. Las exportaciones de fresa
congelada están libres de gravámenes, aunque sujetas a pensiones
y cuotas previamente establecidas.





   
    
      	PRODUCCIÓN Y EXPORTACIÓN DE

      FRESA CONGELADA Y FRESCA

      (miles de toneladas)

    

    
      	Concepto

      	1988

      	1989

      	1990

      	1991

    

    
      	Producción

      	

      	

      	

      	

    

    
      	   Fresca

      	78

      	84.517

      	106.912

      	88.162

    

    
      	Exportación

      	52.356

      	45.658

      	56.058

      	51.554

    

    
      	   Fresca

      	20.012

      	14.807

      	14.12

      	15.102

    

    
      	   Fresa
      congelada

      	32.344

      	30.851

      	41.938

      	36.452

    

    
      	   Consumo
      aparente

      	56

      	58

      	50

      	—

    

  

  Fuente: El sector alimentario en México 1992 y Anuario
  estadístico de la producción agrícola de los Estados Unidos Mexicanos, 1988,
  1989, 1990 y 1991.






	FRESNO

	
Nombre que se aplica a varias
especies del género Fraxinus, de la familia de las
oleáceas. Son árboles grandes y frondosos que se dan silvestres y
cultivados. Las hojas son opuestas, compuestas, excepcionalmente simples o
trifoliadas, y de un número variable de foliolos; el peciolo y el raquis
son angostamente alados.

Las flores, que se dan en racimos o panículas, son
verdosas o blancas y pueden o no tener cáliz. La corola tiene de dos a
seis pétalos, dos estambres y el ovario bilocular. El fruto corresponde
a una sámara, es alado en el ápice y tiene una sola
semilla.

Fraxinus uhdei (Wenzig) Lingelsheim, se cultiva en el
valle de México y es común en la zona comprendida de Sinaloa a
San Luis Potosí, en Veracruz, Jalisco, Oaxaca y Puebla. Se caracteriza
porque alcanza una altura de 15 a 18 m y porque la corteza es oscura y
agrietada.

Fraxinus berlandieriona A. DC., que alcanza de 10 a
12 m de altura, tiene un tallo de 30 cm de diámetro y la corteza gris,
gruesa y agrietada. Se cultiva como árbol de sombra en el noreste del
país.

Entre las especies que generalmente se dan silvestres cabe
citar: F. purpusii T.S. Brandeg, común en Puebla; F.
gregii A. Gray, en la zona de Coahuila a Tamaulipas, y en Zacatecas; F.
pringlei Lingelsheim en Hidalgo; F. standleyi Rehder, en Sonora;
F. papillosa Lingelsheim, en Chihuahua; F. rufescens Lingelsheim,
y F. schiedeana Schefcht & Cham., en Veracruz; F. attenuata
Jones, en Baja California y Chihuahua; F. potosina T.S. Brandeg, en San
Luis Potosí; F. dipetala Hook & Arn., en Baja California;
F. nummularis Jones, en Coahuila; F. cuspidata Torr., en
Chihuahua y Coahuila; y F. velutina Torr., en Chihuahua y
Sonora.

Las hojas del fresno se utilizan como forraje para el ganado
y se usan también como febrífugo y tónico. Durante la
época virreinal se emplearon para tratar el paludismo, la fiebre
amarilla, la gota y el reumatismo. Fraxinus ornus L., traída a
México del Mediterráneo, exuda una sustancia denominada
maná que se emplea en la medicina científica como laxante
suave. Además, su madera es muy apreciada por ser de fácil
pulimentación y se aprovecha para los tableros de los furgones de
ferrocarril y para la fabricación de tacones; anualmente se
industrializan 20 millones de metros cúbicos. Es útil por su
sombra: múltiples avenidas, calles, jardines y parques del Distrito
Federal están sembradas de fresno. Se calcula que en 1970
existían en el país 5 millones de árboles adultos y se
tienen viveros para reforestación en Tamaulipas, Tabasco, Tlaxcala,
Veracruz, Zacatecas, Quintana Roo, Chihuahua, Durango, Jalisco,
Michoacán, Morelos, Nuevo León, Nayarit, Oaxaca, San Luis
Potosí, Sinaloa, Aguascalientes, Guanajuato, Hidalgo, Chiapas y Distrito
Federal.

El fresno es atacado por diversas plagas como barrenillos y
gusanos azotadores; y sufre enfermedades como el cáncer del tronco y la
cenicilla.




	FREYRE, RAFAEL

	
Nació en
Veracruz, Ver., en 1917. Cartonista y caricaturista, a los 13 años de
edad publicó sus primeros trabajos en El Dictamen, de su ciudad
natal. Desde 1932 vive en la ciudad de México. Ha colaborado en
México al Dia, Jueves de Excélsior, Revista de
Revistas, Últimas Noticias, Excélsior,
Novedades y Siempre!. En 1943 fue contratado por  The National
Editor Association, de Estados Unidos. Dueño de un saludable sentido del
humor y de una excelente técnica, ha logrado un sólido prestigio
en el país y en el extranjero.




	FRÍAS, HERIBERTO

	Nació
en la ciudad de Querétaro, Qro., el 13 de mayo de 1870; murió en
Tizapán, D.F., el 12 de noviembre de 1925. Estudió en la Escuela
Nacional Preparatoria y en el Colegio Militar, pero abandonó una y otro,
y en 1889 se alistó como subteniente en el Noveno Batallón. En
esa época aparecieron sus primeros poemas en el periódico
Debate. En 1892 la fuerza de la que formaba parte fue enviada a la
sierra de Chihuahua para sofocar la rebelión de los tomochitecos contra
el gobierno porfirista. Los acontecimientos lo conmovieron e indignado por lo
falso de los relatos oficiales sobre la campaña de Tomóchic,
envió sus impresiones al periódico liberal El
Demócrata. Estos escritos considerados como delito de
revelación de secretos militares, lo llevaron a un proceso que pudo
haberle costado la vida. La novela Tomóchic fue publicada en
1894, y puso de manifiesto la corrupción y la ineptitud de los altos
oficiales del ejército. El autor sufrió persecusiones y
prisión. En ediciones posteriores, Frías agregó pasajes y
comentarios desfavorables a la dictadura. Al salir de la cárcel,
volvió a sus labores periodísticas en El Mundo Ilustrado
(1896), El Combate (1896-1898), El Correo de la Tarde (1906),
El Imparcial (1897-1899) y La Revista Moderna. En El
Demócrata publicó: Naufragio (1895), novela que fue
rescrita después con el título El amor de las sirenas
(1901) y El último duelo (1895), novela social de costumbres
mexicanas. En 1906 dejó la ciudad de México para dirigir El
Correo de la Tarde, en Mazatlán, donde reafirmó su fama de
escritor y orador oposicionista, de modo que en 1909 tuvo que huir del estado.
En México fue director de El Progreso Latino y vicepresidente de
la Prensa Asociada de los Estados. En este carácter, trabajó
incansablemente por la libertad de los presos políticos. Escribió
también la novela El triunfo de Sancho Panza (1911), de
crítica social, una especie de continuación de
Tomóchic, basada en sus experiencias en Mazatlán. Al
triunfo de Madero, fue nombrado miembro del Comité Central del Partido
Constitucional Progresista y más tarde subsecretario de Relaciones.
Después del cuartelazo de Victoriano Huerta, se mudó a Hermosillo
y dirigió La Voz de Sonora. En 1914 asistió a la
Convención de Aguascalientes; en ese tiempo dirigía La
Convención y El Monitor. El presidente Obregón lo
nombró cónsul en Cádiz, España, donde
escribió su último libro, ¿Águila o sol?
(1923).
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    Heriberto Frías, autor de la novela Tomóchic, publicada en
    1894.
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	FRÍAS, JOSÉ DOLORES

	

Nació en Querétaro, Qro., en 1891; murió en la ciudad de
México en 1936. Estudió en el seminario queretano, y muy joven,
en la capital, se dedicó al periodismo. Colaboró en Revista de
Revistas y trabajó en la Biblioteca Nacional. Residió varios
años en París. Poeta, la mayoría de sus composiciones
quedaron dispersas en periódicos y revistas. Publicó un solo
libro: Versos escogidos (1933), prologado por Ventura García
Calderón y epilogado por Enrique Fernández Ledesma.




	FRÍAS, MARÍA DEL CARMEN

	

Luchadora social activa en las primeras décadas del siglo
XX. Era obrera en la fábrica
de hilados y tejidos La Abeja, en San Ángel, D.F., cuando en 1907
organizó el primer grupo femenino de la Casa del Obrero Mundial,
clausurada por Victoriano Huerta en 1913. A la caída del usurpador se
reorganizó esa agrupación y María del Carmen marchó
como abanderada de los Batallones Rojos durante la campaña de
Álvaro Obregón contra Francisco Villa en 1915. Al disolverse
estas unidades en 1916, Frías fundó la Federación de
Hilados y Tejidos del D.F. Es autora de folletos en los que expuso sus ideas
radicales.




	FRÍAS, SIMÓN DE

	

Nació en la segunda mitad del siglo
XVIII y murió en la primera del
XIX. Desde 1787 empezó a enseñar la
ciencia de la defensa, ostentándose como �maestro de todas las
armas, examinado, aprobado y titulado por el superior Gobierno de la Nueva
España�. Escribió Tratado elemental de la destreza del
sable (1809).




	FRÍAS DE ALBORNOZ, BARTOLOMÉ

	

Nació en Talavera, España. Fue uno de los primeros
catedráticos de la Universidad de México. Ha sido llamado
�el padre de los jurisconsultos mexicanos�. Entre sus obras: Arte
de los Contratos (Valencia, 1573), que incluye un interesante
capítulo dedicado a las encomiendas de indios; y De los linajes de
España; Tratado de la Conversión y Debelación de los
Indios, que fue mandada recoger por el Tribunal de la
Inquisición.




	FRÍAS Y FRÍAS, VALENTÍN

	

Nació en Querétaro, Qro., en 1862; murió en la
misma ciudad en 1926. Dedicado a los negocios, en su tiempo libre
procuró recoger en libros las tradiciones de su comarca; así
surgieron Leyendas y tradiciones queretanas (1900), La Conquista de
Querétaro (1906) y Las calles de Querétaro (1910).
Colaboró en periódicos con el seudónimo
Alter.




	FRÍAS Y SOTO, HILARIÓN

	


Nació en la ciudad de Querétaro el 20 de octubre de 1831; murió
en Tacubaya, D.F., en 1895. Llevó cursos de medicina en la ciudad de México.
Fue secretario general de Gobierno en Querétaro. Durante la Guerra de
Tres Años, la Intervención Francesa y el Imperio tomó las
armas en defensa de las ideas liberales y de la República. A la caida de
Maximiliano volvió a la capital como diputado al Congreso de la Unión,
del cual formó parte en varias legislaturas. Fue redactor en jefe de El
Siglo XIX y de La
Orquesta; colaboró en El Monitor Republicano y en el Diario
del Hogar. Escribió una novela Vulcano (1882), a la que el
mismo calificó de �realista� y la cual firmó con el seudónimo
de
Safir, y el Álbum fotográfico, relatos
costumbristas aparecidos en La Orquesta entre el 15 de febrero y el 9 de
mayo de 1868, y publicados en libro hasta 1954.  En Los mexicanos pintados
por sí mismos (1854-1855) se incluyen cuatro semblanzas hechas por él:
�El aguador�, �El cochero�, �La costurera� y �El
poetastro�. A juicio de Emmanuel Carballo, Frías y Soto �además
de fotógrafo, era retocador. Corregía los rasgos no para
embellecer el físico, sino para depurar el alma de sus seres de papel;
cuando acentuaba los defectos se proponía aleccionar mostrando,
amplificados, los yerros de sus criaturas. Según el propio autor, sus
retratos guardaban parecido moral, y físico en segundo término,
con las personas que le habían servido de modelo�.




	FRIEDEBERG, PEDRO

	Nació en
Florencia, Italia, el 11 de enero de 1937. Pasó a México en 1940
y se nacionalizó en 1942. Además de pintar con acrílico y
tinta, construye figuras de madera  y ha diseñado muebles. Desde 1961 ha
expuesto en forma colectiva, y de 1970 a 1987 ha  realizado 46 presentaciones
individuales en galerías como la del Auditorio Nacional.  Es un
distinguido exponente del arte op.
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    Ciudad sin vergüenza, por Pedro Friedeberg

    AEM

  






	FRIEDRICHSTHAL, EMMANUEL VON

	

Nació en Alemania a principios del siglo
XIX. Fotografió con una cámara Daguerre
algunas ruinas mayas. Autor de Sobre los que construyeron los edificios de
Yucatán y su antigüedad. Carta a Justo Sierra (1841) y
�Les monuments du Yucatan�, en Nouvelles Annales de Voyages
(París, 1841).




	FRIGORIZACIÓN

	
Término
creado en México y que se ha popularizado desde 1967 en
sustitución de congelación, ya que congelado, aplicado a carne,
pescado y otros productos alimenticios, tenía una connotación
peyorativa, en tanto que los frigorizados a bajas temperaturas conservan las
características de sabor, aroma y valor nutritivo de los alimentos
frescos. Al igual que maizena, marca de fábrica que figura sin embargo
en el Diccionario de la Academia Madrileña, frigorizar y sus derivados
son voces registradas legalmente y de uso exclusivo de la gran empresa
industrial que ha lanzado varios comestibles tratados de esa manera.




	FRIJOL

	Fruto de la planta
homónima; es anual, aunque hay especies perennes. La raíz es
fibrosa o tuberosa; y los tallos, herbáceos. Los dos primeros pares de
hojas simples; las siguientes, pinnadas trifoliares. Las flores, pediceladas,
se producen en racimos axilares y constan, cada una, de cinco sépalos,
otros tantos pétalos, 10 estambres y un pistilo. El cáliz es
gamosépalo. Los pétalos, que difieren morfológicamente, se
conjuntan para formar la corola, en cuya parte superior queda el mayor,
denominado estandarte; los dos laterales se llaman alas y quillas los otros,
que van en la parte inferior, unidos por sus bordes. Los estambres son
diadelfos y constan de filamento y antera; nueve de ellos están unidos y
uno, libre. En el centro de la flor está el pistilo, compuesto por
ovario, estilo y estigma. El fruto es una vaina �ejote en
México� que cuando madura es dehiscente y puede abrirse por las
suturas ventral y dorsal. Parte del estilo permanece a manera de filamento en
la punta de la vaina, formando el ápice. En la parte ventral de
aquélla están dos placentas, en cuyos márgenes unidas por
un funículo, nacen alternadamente las semillas; la cicatriz que les deja
el funículo se denomina hilio, que a un lado tiene el micrópilo,
y el rafe al otro. La semilla carece de endospermo y se compone de testa y
embrión; una, derivada de los tegumentos del óvulo, tiene por
función proteger el embrión; y éste, que viene del cigoto,
consta de eje primario y divergencias laterales; el eje primario, a su vez, se
forma de un tallo joven, del hipocotilo y de la radícula. El tallo,
milimétrico, consta de tres o cuatro nudos; del más bajo que
propiamente recibe este nombre y es la parte más alta del hipocotilo,
surgen los cotiledones. El hipocotilo es la zona de transición entre las
estructuras típicas del tallo y las de la raíz. La
radícula es, a su vez, la raíz en miniatura. Las divergencias
laterales del eje primario son las hojas, las más conspicuas de las
cuales son cotiledones o primer par de hojas; aquéllos forman la parte
voluminosa de la semilla en donde se almacenan las proteínas y los
carbohidratos, fuente aprovechable del frijol. El segundo par de hojas simples
también se distingue en el embrión y surge a la altura del
segundo nudo del tallo (11).
La planta pertenece a la familia de las leguminosas, a la
subfamilia de las papilionoideas, a la tribu de las faseolas, a la subtribu de
las faseolineas, al género Phaseolus y a las especies
vulgaris, lunatus, coccineus, acutifolius,
retusus, aureus, adenanthus, aconitifolius,
calcaratus, atropurpureus, angularis y otras. Se cultivan
fundamentalmente las cuatro primeras, aunque se encuentran silvestres numerosas
razas, tipos o ecotipos de frijol que aún no han sido clasificados.
Existen además numerosos híbridos naturales e infiltraciones
genéticas, principalmente entre las especies P. vulgaris y P.
coccineus (10). Varios investigadores (8, 9 y 12) están acordes en
el sentido de que el frijol Phaseolus L. es originario de
Mesoamérica. Kaplan (9) indica que la domesticación del frijol en
el país se inició hace unos 7 000 años, según
evidencias arqueológicas encontradas. El Códice Mendocino
(1535-1550) nuestra que los aztecas incluían el frijol en los tributos
que impusieron a otros pueblos. Si bien en México se identifica el
frijol con el género Phaseolus, en otras regiones del mundo se le
llama así al fruto de varios géneros: Vicia,
Dolichos, Vigna, Canavalia, Soja y
Cajanus.
Existen múltiples variedades de frijol que se
caracterizan por el tamaño, la forma y color de la semilla, el
hábito de crecimiento de la planta, el rango de adaptación, el
periodo vegetativo, la habilidad para rendir bajo condiciones
específicas de cultivo, y las relaciones ante diversas plagas,
enfermedades y fenómenos meteorológicos y ecológicos.
Regionalmente, los mexicanos muestran preferencias por determinados colores de
la semilla, lo que origina que los programas de investigación
agrícola se orienten hacia la obtención de las variedades que la
población prefiere. Hay 20 variedades mejoradas de frijol y cerca de 50
criollas, comercialmente cultivadas. Por este hecho, los proyectos de
mejoramiento genético cubren la diversa ecología del país.
No obstante que el frijol es originario de los trópicos, su cultivo se
ha extendido hasta los climas templados y fríos; su adaptación va
desde los 50 hasta los 2 300 m sobre el nivel del mar. Crispín (4) y
Fennell (7) han puntualizado valiosas consideraciones sobre los aspectos
más importantes respecto al rango de adaptación de las variedades
de frijol. La planta prospera mejor en donde la temperatura media mensual es de
18 a 23°. Climas de 28° en la época de floración,
ocasionan que las flores se caigan y, consecuentemente, que el porcentaje de
fertilización se reduzca. La mejor temperatura del suelo para la
germinación es de 21°. El frijol crece en casi todos los tipos de
suelos, desde el arenoso hasta el arcilloso, aunque los mejores resultados
parecen obtenerse en los suelos de aluvión. La planta es susceptible a
sales y no prospera en suelos alcalinos; requiere de un pH ligeramente
ácido (5.3 5.8 y 6).
Las fechas de siembra son muy variables, pues siendo en su
mayor parte un cultivo de temporal, se inician cuando el período de
lluvias se ha establecido �mayo, junio y julio�; siembras
después de estos meses, en zonas templadas, corren el peligro de ser
afectadas por las heladas. La siembra de riego puede hacerse en enero y febrero
en el Bajío, Michoacán, Sinaloa �Mochis y
Culiacán� y Veracruz; y de humedad residual, de septiembre a
noviembre, en Veracruz, Chiapas, Nayarit, Guerrero, Tamaulipas y Sinaloa. Las
principales prácticas culturales se describen en las publicaciones
regionales preparadas por el Instituto Nacional de Investigaciones
Agrícolas (INIA) (2 y 6). La densidad de la siembra varía con el
tamaño de la semilla; así, por ejemplo, se recomiendan de 30 a 35
kg por hectárea para semillas pequeñas �9 mm de largo, 6 de
ancho y 5 de grueso� y de 50 a 60 kg para semillas grandes �15, 7.5 y
5.5 mm�. El frijol no debe sembrarse en seco, sino en húmedo, mucho
menos cuando el suelo es arcilloso, en virtud de que el hipocotilo no alcanza a
desdoblar y se rompe. La distancia entre surcos es de 61 cm; y entre plantas,
de 5 cm, para variedad de crecimiento determinado; y del 61 a 75 cm entre
surcos y 10 a 15 cm, entre plantas, para variedades de guía.
Los fertilizantes, especialmente nitrógeno y
fósforo, coadyuvan notablemente a incrementar los rendimientos. Se
acostumbra aplicar 20-60 kg y 20-100 kg, respectivamente, por hectárea.
Se han realizado experimentos respecto del uso de inoculantes (cepas de
Rhizobium sp., específica para frijol) pero hasta la fecha no se
han obtenido respuestas positivas. Son varios los problemas que motivan las
disminuciones en el rendimiento: el uso de variedades de baja productividad;
deficiencias prácticas de cultivo en cuanto a fechas, métodos y
densidades de siembra; el inadecuado método de combatir las malezas y
usar los fertilizantes; y los daños de las plagas y enfermedades,
así como la escasez de humedad. Para algunas regiones del país se
cuenta con datos obtenidos mediante investigación directa, lo que hace
posible el suministro de sugerencias y recomendaciones adecuadas; en otras, sin
embargo, es poco lo que se puede recomendar, de suerte que el agricultor se ve
en el caso de usar métodos y prácticas tradicionales.
Entre las principales plagas que atacan el frijol mexicano,
cabe mencionar las siguientes (5): conchuela, Epilachna varivestis
Muls.; chicharrita, Empoasca sp.; picudo, Apion godmani Wagner;
mosca blanca, Trialeurodes vaporariorum West; y doradilla, Diabrotica
balteata. Se ha estudiado el ciclo biológico de cada una de estas
plagas y se han determinado los insecticidas más idóneos. En
cuanto a las enfermedades, las hay fungosas, bacterianas, virosas y
nemáticas. Son las principales (5): antracnosis, Colletrotrichum
lindemthianum (Sac & Magn.) Briosi & Cov.; tizones bateriales,
Pseudomonas phaseolicola (Burk) Dows., y Xanthomonas phaseoli
(E.F. Smith) Dows.; pudriciones radiculares, Rhizoctonia solani  Kuhn,
Fusarium solani f. phaseoli (Burk) Snyder & Hansen; mancha
redonda, Chaetoseptoria wellmani Stev.; mancha angular, Isariopsis
griseola Sacc.; moho blanco, Sclerotinia sclerotiorum  (Lib) Dby.;
chahuixtle, Uromyces phaseoli-typica Arth.; y mosaicos, Phaseolus
Virus 1 y Phaseolus Virus 2. Para algunas de estas enfermedades se
conocen ya los métodos de prevención; para las más, se han
logrado producir variedades que las resisten.
El Instituto Nacional de Investigaciones Agrícolas
(INIA) se ha significado por sus empeñosos esfuerzos para mejorar
genéticamente esta leguminosa, así como para determinar mejores
prácticas de cultivo y resolver los múltiples problemas que
afectan su producción. Estos trabajos se realizan en varias partes del
país, muestreando las diferentes condiciones climáticas y
edáficas del territorio. Se trabaja en los campos experimentales y se
cuenta con la cooperación de los agricultores. Las investigaciones se
realizan en Chapingo, Méx.; Tecamachalco, Pue.; Iguala, Gro.; Celaya,
Salvatierra y Dolores Hidalgo, Gto.; Morelia y Apatzingán, Mich.;
Aguascalientes, Durango, Zacatecas, Chihuahua, Veracruz, Yucatán,
Campeche, Oaxaca, Sinaloa, Tamaulipas, Coahuila, Morelos, Tlaxcala e
Hidalgo.
El mayor porcentaje de la producción nacional se
utiliza para el consumo interno. El frijol es una de las fuentes principales de
proteína; sin embargo, no todas las variedades comerciales, criollas y
mejoradas, son de la misma calidad (3), ya que unas son más pobres que
otras no sólo en el contenido proteico sino también en el de
triptofano. Por lo anterior, en el futuro habrá que recomendar las
variedades más adecuadas, las características agronómicas
y la calidad nutricional de aquéllas.
El frijol se cultiva en zonas de riego, de temporal y de
humedad residual en todas las entidades federativas, cuya producción en
toneladas se indica entre paréntesis: Zacatecas (363 796), Durango (184
972), Sinaloa (145 444), Nayarit (104 500), Chihuahua (66 599), Guanajuato (64
390), Jalisco (55 479), San Luis Potosí (47 071), Chiapas (41 480),
Veracruz (29 681), Hidalgo (23 648), México (22 469), Puebla (21 194),
Michoacán (19 936), Tamaulipas (19 765), Querétaro (14 082),
Oaxaca (9 490), Aguascalientes (7 885), Yucatán (6 573), Sonora (5 477),
Coahuila (5 088), Quintana Roo (4 971), Guerrero (4 847), Nuevo León (4
262), Morelos (4 137), Baja California Sur (2 443), Tlaxcala (1 969), Tabasco
(1 965), Campeche (619), Baja California (572), Colima (193) y el Distrito
Federal (161), según cifras de INEGI para 1983 (Anuario de
estadísticas estatales 1985). A continuación se ofrecen los
principales datos económicos del frijol en un grupo de años
seleccionados:
	Años 
	Superficie
(ha) 
	Producción
(t) 
	Rendimiento
(kg/ha) 
	Miles de
pesos 

	1960 
	1 325 760 
	528 175 
	398 
	708 973 

	1965 
	2 116 858 
	857 907 
	405 
	1 458 442 

	1970 
	1 803 979 
	898 381 
	498 
	1 180 473 

	1975 
	2 011 355 
	1 132 393 
	563 
	1 487 964 

	1981 
	1 990 669 
	1 331 305 
	669 
	22 070 453 

	1982 
	1 581 000 
	943 309 
	597 
	18 348 336 

	1983 
	1 966 157 
	1 285 111 
	654 
	41 984 247 


Las exportaciones se refieren en su mayor parte al frijol
negro y blanco de la variedades Criollo, Arriaga, Veracruzano
A y Veracruzano mejorado Jalapa.
En 1983, las ventas al exterior se distribuyeron como
sigue:
	Países de destino 
	(t) 
	Miles de
pesos 

	Cuba 
	14 884 
	798 219 

	Estados Unidos 
	10 500 
	197 150 

	Francia 
	10 500 
	204 685 

	Total 
	35 884 
	1 200 054 


La significación del cultivo del frijol en
México es notable. Aproximadamente el 70% de la superficie total
cultivable se destina a productos básicos de la demanda alimenticia
popular, como son el maíz, el frijol, el trigo, el arroz y la papa. El
30% restante lo cubren 70 cultivos más. El frijol ocupa, junto con el
maíz, lugar preferente en la alimentación popular. Su consumo es
general en todas clases sociales y constituye la fuente principal de
proteínas vegetales en la dieta mexicana.
Fuente: 1.  Secretaría de Agricultura y
Ganadería: Plan Nacional Agrícola, Ganadero y
Forestal. Etapa 1969-1970; 2. Secretaria de Agricultura y
Ganadería: Guía para la Asistencia Técnica en el CIB, CIAB,
CIANO, CIANE, CIAS, CIASE, CIAPY, INIA, SAG. (1969);
3. Crispín, M.A.:�El frijol como fuente de proteína�, en
Agricultura Técnica en México (Vol. 11, No. 7,
1969), 4. �Variedades con amplio grado de adaptación� en
Agricultura Técnica en México (INIA, SAG, Vol. 1,
No. 9), 5. �Enfermedades y Plagas del Frijol en México� en
Folleto de Divulgación No. 33 (INIA, SAG, 1964);
6. Crispín, M.A., y Salvador Miranda C.: �El frijol: Un cultivo
importante en México� en Folleto de Divulgación
No. 37 (INIA, SAG, 1968); 7. Fennell, J.L.: �Temperate
Zone plants in the tropics� en Economic
Botany (2,1948); 8. Gentry, H.S.: �Origin of the
common bean, Phaseolus vulgaris L.� en
Economic Botany (19, 1969); 9. Kaplan L.:
�Archeology and domestication of American
Phaseolus� en Economic
Botany (23,1969); 10. Miranda, C.S.: Estudio
biosistemático para definir el fenómeno de infiltración genética
entre Phaseolus vulgaris L. y
P. coccineus L. (1959),
11. Mejoramiento del frijol en México (1966);
12. Miranda, M.A.:�Origen de Phaseolus
vulgaris L. (frijol común)� en
AGROCIENCIA (Vol. 1, Núm 2); Memoria de
Labores de la Secretaría de Agricultura y Ganadería
(1° de septiembre de 1968-31 de agosto de 1969); Secretaría de
Agricultura y Ganadería, de Hacienda y Crédito Público y Banco de
México, S.A.: Proyecciones de la Oferta y la Demanda de
Productos Agropecuarios en México, a 1965, 1970 y 1975;
Secretaría de Industria y Comercio, Dirección General de Estadística:
Anuario Estadístico del Comercio
Exterior de los Estados Unidos Mexicanos (1968);
Maximino Martínez: Plantas Útiles de la Flora
Mexicana.
Contribución del Instituto
Nacional de Investigaciones Agrícolas (INIA) S.A.G., por el Dr. Alfonso
Crispín Medina.
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    Cruzamiento de variedades de frijol para el mejoramiento genético

    INIA

  






	FRIJOL DE CHINTATLAHUA

	
Rhynchosia
pyramidalis (Lam.)  Urb. igual a Rhynchosia phaseloides DC. Planta
enredadera de la familia de las leguminosas; con hojas trifoliadas; flores
papilionadas, amarillas, con rayas de color moreno; el fruto es una vaina y las
semillas fácilmente reconocibles por ser duras y tener una mitad roja y
otra negra. Se localiza de Sonora a San Luis Potosí, y en Veracruz,
Oaxaca y Chiapas. Las semillas son venenosas, pero los indígenas que
viven en las faldas del Popocatépetl, en San Pedro Nexapa, Méx.,
las consumen junto con los hongos alucinógenos. En ese lugar le llaman
tepoztecos. También se le conoce como ojo de cangrejo,
atecuixtle, colorín chiquito, ojo de perico y
ojo de zanate.




	FRIJOLILLO

	
Felis pardalis L.
Félido que incorrectamente llaman tigre. Habita en las regiones
cálidas de las vertientes pacífica y atlántica y se le
persigue por su vistosa piel, muy apreciada en peletería. Se le conoce
también como ocelote, tlacoocelotl,
tlalocélotl y corralero, por su afición a rondar y
asaltar los corrales.




	FRIJOLILLO

	
Este nombre se aplica a
varias especies de plantas de la familia de las leguminosas, semejantes por sus
frutos y semillas al frijol (Phaseolus spp.). 1) Cassia tonduzii
Standl. Arbolillo que alcanza hasta 9 m de altura, de hojas alternas, pinnadas
y con flores amarillas; el fruto es una vaina aplanada de unos 15 cm de largo.
Es silvestre en Chiapas, en la región de Simojovel y en el norte de
Tuxtla Gutiérrez. Otras especies del mismo género son C.
occidentalis L. y C. tora L. Las hojas de esta última especie
tienen empleo medicinal por sus propiedades purgantes parecidas a las de la
hoja sen; su cocimiento se usa para curar infecciones de la piel. 2) Sophora
secundiflora (Ort.) Lag. Arbusto o arbolito hasta de 12 m de altura, con
hojas pinnadas, blancas y sedosas en la parte inferior. Sus flores,
aromáticas, son de color azul violáceo, el fruto es una vaina de
unos 20 cm de largo, con semillas rojas muy venenosas. El alcaloide contenido
en las semillas es tan venenoso que bastan dos o tres de ellas para producir la
muerte. Esta especie se localiza en los estados de Nuevo León, San Luis
Potosí y Coahuila. 3) Gliricia sepium (Jacq.) Steud. Árbol
que alcanza los 10 m de altura, de corteza grisácea y con hojas pilosas,
algo bronceadas. Las flores son olorosas, rosadas, y están dispuestas en
racimos; el fruto es una vaina de unos 10 cm. Se localiza en las regiones
calientes y se usa para dar sombra al cacao, por lo que se le llama madre
del cacao en Tabasco y Chiapas. Las semillas, la corteza y las hojas
molidas y mezcladas con algún alimento, como la masa de maíz y el
queso, se usan para matar ratones y otros animales. Las flores son comestibles.
Se le conoce también como matarratón, cocoite y
lengua de perico.




	FRITSCHE ANDA, ÓSCAR

	

Nació en Guanajuato, Gto., en 1906; murió en la ciudad de
México en 1965. Comandante de diversos navíos y zonas navales;
director de la Escuela Naval del Pacífico y subsecretario de Marina en
1964. Escribió Nomogramas astronómicos.




	FRONTENIS

	
Es una de
las modalidades del frontón, al igual que la paleta con pelota de goma,
la paleta con pelota de cuero, la cesta-punta y el frontón a mano. El
frontenis es muy popular en el ambiente deportivo mexicano y deriva del tenis.
Para jugarlo se requiere de una raqueta con la cual se pega a una pelota, para
que rebote en una pared, procurando que caiga dentro de las líneas
reglamentarias y que el contrario no pueda contestarla, en cuyo caso se
considera un tanto a favor de quien pegó primero. Se juega en cancha
abierta o cerrada, delimitada por tres paredes perpendiculares entre sí,
llamada frontis, pared izquierda y pared de rebote. La primera mide 9.85 m, en
la que se inscribe un cuadro de 9.15 m de alto por 9 de ancho, limitado por tres
tiras de 10 cm, procurando que la inferior quede a 60 cm del piso. La pared
izquierda mide 8.75 m de altura por 30 m de largo, dividida en doce secciones de
2.50 m que se numeran progresivamente a partir del frontis. La pared de rebote
mide 8.75 m de alto por 9 m de largo. El piso, de una sola pieza, está
cruzado por dos líneas que van desde la contracancha hasta subir 1.75 m
sobre la pared izquierda; la primera se marca a 10.5 m del frontis y la segunda
a 17.5 m. La contracancha es una prolongación del piso que debe alcanzar
un mínimo de 5 m de ancho.

La pelota reglamentaria es de hule blanco o amarillento,
con circunferencia de 15 a 17 cm, con peso de 48 a 55 gr y con un bote de 1.2 a
1.5 m soltada desde una altura de 2 m. El uniforme para varones consta de pantalón,
camisa y zapatos blancos; y para damas, de falda, blusa y zapatos del mismo
color.

Se ha dicho que los antiguos mexicanos practicaban un
juego parecido al frontenis, que consistía en hacer rebotar una pelota de
hule, de 10 a 12 cm de diámetro, usando un garrote o una pala. Lo cierto
es que se practicaba el juego de pelota usando o no un anillo de piedra labrada
para dividir la cancha y se caracterizaba por mantener la pelota en continuo
movimiento.

En ocasión de los Juegos de la XIX Olimpiada y con
base en el Artículo 32 del Reglamento del Comité Olímpico
Internacional, que permite agregar al programa oficial dos deportes de
demostración �uno  nacional y otro internacional�, el Comité
Organizador decidió incluir, como deporte nacional, el frontenis, y como
deporte internacional el tenis. Las Federaciones de Pelota Vasca y de Frontón
solicitaron que el frontenis se acompañara de cuatro modalidades de la
misma rama, ya que el tenis tenía igual número de variantes: fue
así como en vez de frontenis se denominó frontón,
incluyendo las cuatro pruebas adicionales enunciadas al principio.

En la especialidad frontenis participaron seis países:
Argentina, España, Estados Unidos, Francia, México y Uruguay. Los
encuentros se celebraron en el Centro Deportivo Chapultepec y en el Centro Libanés.
Los seis países jugaron entre sí en 15 partidos, obteniendo México
el primer lugar con cinco juegos ganados, resultando invicto; Argentina ocupó
el segundo lugar y España el tercero.




	FRONTERA, JOSÉ

	
Nació y
murió en México (1798-1847). Realista que en 1821 se
adhirió a Iturbide y tomó parte en los sitios de Puebla y
México; y en 1847 estuvo con el general Valencia en la batalla de
Padierna. En San Ángel hay una calle que lleva su nombre.




	FRONTERA CON BELICE

	Desde el siglo
XVII los ingleses comenzaron a
adquirir bases en el mar de las Antillas por el interés que
tenían en la América ístmica, para algún día
construir y controlar caminos o canales transoceánicos. En la
última mitad de aquella centuria se hallaban en posesión de la
laguna de Términos, la costa oriental de la península de
Yucatán y la llamada Costa de Mosquitos, que comenzaba al oriente del
puerto de Trujillo, en Honduras, y llegaba hasta el río San Juan, que
divide Nicaragua de Costa Rica. Periódicamente organizaba España
batidas para expulsarlos pero únicamente logró éxito en
Términos. Al concluir la Guerra de Siete Años, en que Francia
sufrió una derrota devastadora junto con su aliada dinástica
España, ésta, para recobrar Cuba y Filipinas, que había
perdido durante la contienda, permitió que los ingleses continuaran
ocupando la zona del río Mopán o Belice, para la
explotación de maderas y palo de tinte, pudiendo disponer  sin
impedimento de las casas y almacenes que necesitaran para ello, sus familias y
efectos. Esto quedó formalizado en el tratado de paz de 1757. Veinte
años después las dos aliadas latinas apoyaron la rebelión
de las colonias inglesas del Atlántico y extendieron la guerra por todos
los océanos y continentes. Sin embargo, a pesar de su victoria, en el
tratado de paz de 1783 España no sólo confirmó a los
ingleses las concesiones anteriores, sino que les aumentó el territorio,
a condición de que trasladaran a esa zona a los habitantes que
habían llevado a la costa de Mosquitos. Eran éstos esclavos
negros y zambos, mezclados con los indios de las islas antillanas, bien
aclimatados para esas regiones insalubres y expertos cortadores de palo de
tinte para la industria textil británica. El Artículo 6 de ese
tratado estableció los límites de la siguiente manera:
�Desde la desembocadura del río Belice, subiendo por su curso hasta
frente a un lago o brazo muerto que se introduce en el país y forma un
istmo o garganta con otro brazo semejante que viene del rumbo del río
Nuevo; de ahí; atravesando el istmo, hasta llegar a otro lago alargado
del río Nuevo, para descender por éste hasta frente a un
riachuelo que se origina entre él y el río Hondo; sigue por el
riachuelo hasta el Hondo y por éste hasta su desembocadura en el
mar�. Debía Gran Bretaña demoler las fortificaciones, y se
le concedió el derecho de pescar en las islas vecinas pero sin
establecerse en ellas, especificando que estos privilegios no se consideraban
derogatorios del derecho de soberanía que únicamente
España seguía ejerciendo en el territorio. El capitán
general de Yucatán dio posesión a los ingleses del territorio
concesionado; al efecto recorrió los límites y plantó
mojones para su demarcación. Londres solicitó muy pronto una
ampliación territorial, pues no había sacado a ninguno de sus
súbditos y necesitaba más madera. En 1786 se firmó un
tercer tratado  por el cual se autorizó a los ingleses a aserrar los
bosques entre los ríos Belice y Sibún o Jabón, a cultivar
la tierra y a establecerse en cayo Cocina (St. George�s Key), frente a la
desembocadura del río Belice, de clima saludable. Los establecimientos
tenían una extensión de poco menos de 7 mil kilómetros
cuadrados. Esta vez sí sacó el gobierno británico algunos
indios mosquitos y los llevó a los establecimientos, según lo
verificó un agente español. Este reiteró que la
soberanía sobre el territorio la conservaba España. Los
inspectores de Yucatán comprobaron que Inglaterra no cumplía las
estipulaciones de los tratados, pero como las metrópolis entraron
nuevamente en guerra nada se pudo hacer. Se organizó entonces una fuerza
para arrojar a los ingleses, pero el comandante de ella no se atrevió a
atacar cayo Cocina porque estaba fortificado y tenía buques de guerra,
de manera que se limitó a remontar los ríos Hondo y Nuevo, a
destruir los campamentos e incautar la madera cortada, y a expulsarlos
únicamente de esa zona, a donde no volvieron sino 30 años
después. El capitán general de Yucatán Arturo O�Neill
realizó la última incursión en septiembre de
1798.
Al declarar su independencia, México consideró
que heredaba de España todo el territorio del Reino de la Nueva
España, incluyendo Yucatán y los establecimientos de los ingleses
en Belice. De conformidad con ello, en el Artículo 15 del tratado de
amistad y comercio con Gran Bretaña, suscrito en México en 1825,
se estipuló que quedaban vigentes en todo su valor y fuerza las
condiciones convenidas en el Artículo 6 del Tratado de Versalles de 3 de
octubre de 1783 y en la Convención de Londres de 14 de julio  de 1786.
Sin embargo, a la postre el gobierno británico no aprobó el
acuerdo con México y declaró que el asunto de Belice era
exclusivo de su relación con España, por lo cual se inició
una controversia diplomática que duró hasta fines del siglo
XIX. Los ingleses desbordaron los
límites del territorio concedido por España: al sur del
río Sibún, a costa de Guatemala, desde los días de la
Independencia; y al occidente del río Nuevo, en daño de
México a partir de 1837, en que ocurrieron fricciones entre ellos y unos
madereros mexicanos que operaban en las orillas del arroyo Azul, afluente del
río Hondo, 50 km al sur de la línea divisoria y a más de
30 al oeste del Nuevo, que era la frontera en esa latitud. Se nombró una
comisión mexicana para que fuera a verificar la colocación exacta
del punto de conflicto, pero nunca llegó al lugar de los hechos.
Después surgieron los problemas de Yucatán con el gobierno
centralista y la autonomía de la península, y los ingleses se
quedaron con esa región. Durante la Guerra de Castas (véase), los
súbditos de Gran Bretaña proporcionaron armamento y municiones a
los indígenas sublevados y les compraban el producto de su pillaje. El
gobierno mexicano presentó reclamaciones por ese tráfico,
violatorio del tratado angloespañol de 1786 y de los principios de
derecho internacional y de convivencia entre vecinos; y en 1854 protestó
por la ocupación de la isla de San Pedro (Cayo Ambergrís), que
cierra la bahía de Chetumal, habitada por mexicanos. En 1864, el
gobierno de Maximiliano decretó que Belice se encontraba en territorio
de Yucatán y desconoció los avances ingleses al occidente. En
1866, al suscribir un nuevo tratado de amistad y comercio, ambas partes
aceptaron resolver ese asunto por medio de un tratado o un arbitraje. Con base
en el decreto imperial, el cacique maya del pueblo de Icaché quiso
recobrar el territorio de su tribu invadido por los ingleses, y en 1872
atacó Orange Walk, la segunda población en importancia de Belice.
Gran Bretaña reclamó por los daños causados, y en un
intercambio de notas que concluyó en 1878, alegó que los tratados
angloespañoles habían caducado y que sus derechos sobre Belice se
basaban en la conquista, consumada antes de que México hubiera adquirido
su independencia.
Guatemala había suscrito un tratado de límites
con Gran Bretaña respecto a Belice en 1859, y México y Guatemala
resolvieron el problema de su frontera en 1882, de modo que sólo restaba
al gobierno de Londres arreglar la línea divisoria entre Belice y
México. Para este efecto se iniciaron negociaciones a fines de la
década de los ochentas. La posición original mexicana, en el
sentido de respetar las fronteras señaladas por España en el
siglo XVII (paralelo 17°
49� del mar al río Nuevo, y de éste al Hondo), fue aceptada
por Gran Bretaña en varias notas diplomáticas, pero al fin
insistió en que fueran reconocidos los linderos que abarcaban las
tierras usurpadas. La exigencia consistía en prolongar el meridiano de
los raudales de Garbutt en el río Mopán, aceptado ya por
Guatemala, hasta tocar el paralelo 18, límite sur de Yucatán, y
de ahí al oriente hasta el río Snosha, afluente del Azul-Hondo.
Mariscal, secretario de Relaciones Exteriores rechazó correr la
línea hasta el paralelo 18, pero aceptó el río Azul-Hondo
como frontera y se procedió a elaborar el tratado en 1893, que se
firmó el 8 de julio. En su Artículo 1 se definió el
lindero de la siguiente manera: comienza en la Boca de Bacalar Chica, que
separa al estado de Yucatán del cayo Ambergrís,  por el centro
del canal; sigue por mitad de la bahía hasta la embocadura del
río Hondo; de ahí por el canal más profundo del
río, al poniente de la isla Albión; remonta el arroyo Azul hasta
donde éste cruce el meridiano del salto de Garbutt, en un punto al norte
de la intersección de las líneas divisorias de México,
Guatemala y Honduras Británica, y de ahí al sur hasta la latitud
17° 49�, dejando al norte el río Snosha o Xnohha. El tratado
no hizo referencia alguna  a los derechos de los habitantes del territorio
cedido ni mencionó la compensación que debería recibir
México; además, la bahía de Chetumal quedaba sin salida,
de manera que cuando se conocieron sus términos (pues se elaboró
secretamente) hubo oposición en la opinión pública y en el
Congreso, que se rehusó a ratificarlo. En 1895 el gobierno mexicano
solicitó agregar al tratado que México conservaría el
derecho irrestricto de navegación por el canal de la bahía de
Chetumal al mar de las Antillas, pero la corona británica se negó
a modificarlo en ese sentido y se comprometió, a cambio, a garantizar el
libre tránsito de los barcos mercantes mexicanos por el estrecho que se
abre al sur de cayo Ambergrís y por las aguas territoriales de Honduras
Británica. Aunque esto no se necesitaba declararlo, porque  todos los
buques mercantes del mundo lo hacían sin restricciones, pareció
suficiente al Congreso y ratificó el documento el 19 de abril de 1897.
Con este acto México renunció también al derecho de
soberanía que España había retenido. El monumento que
señala el cruce del meridiano de los raudales de Garbutt con el paralelo
17° 49�, no está a la orilla del arroyo Azul. Este es un
asunto que aún no se ha tratado con el Belice independiente; tampoco el
derecho irrestricto a la navegación, incluyendo el de buques de guerra,
por el canal de la bahía de Chetumal hasta mar abierto. Otros problemas
fronterizos son el contrabando, pues Belice ha sido tradicionalmente un centro
de distribución de mercaderías británicas que entran a su
territorio libremente, pero que no se consumen en él; y en tiempos
recientes, el tráfico de drogas. Menonitas procedentes de México
y de otros países se han establecido en la zona del arroyo Azul y
están desarrollando rápidamente esa región. V.
BELICE.
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	FRONTERA CON ESTADOS UNIDOS

	
La consideración de este tema puede dividirse en tres grandes
etapas: de 1821 a 1854, periodo durante el cual las acciones de uno y otro país
estuvieron encaminadas a establecer sus límites comunes; de 1855 a la
tercera década del siglo XX,
en que se sucedieron incidentes fronterizos de toda índole; y de 1930 a
la fecha, en que las cuestiones de interés recíproco a lo largo de
la línea divisoria tienen ya el carácter de problemas cuya solución,
por lo general, han buscado ambos gobiernos dentro de un marco técnico y
jurídico. La frontera, que fue tradicionalmente una barrera geográfica,
política y aun militar, es hoy un área donde México se
esfuerza por practicar los principios de la amistad entre vecinos.
La primera frontera entre México y Estados Unidos
fue la que este último país convino con España el 22 de
febrero de 1819. Ocho años atrás, al haber estallado en la Colonia
la lucha por la Independencia, se suscitó en el Congreso de Washington la
inquietud de saber con precisión cuáles eran sus fronteras
meridionales. Los Estados Unidos sostenían que la Luisiana llegaba hasta
el río Bravo o Grande del Norte; España, a su vez, que Texas se
extendía hasta las riberas del Misisipi. En 1818 el gobierno
norteamericano reconoció a Luis de Onís como ministro de España
y al año siguiente se firmó el tratado que situó la
frontera, a partir del océano Pacífico, a lo largo del paralelo
42, el meridiano 103° 08', el río Arkansas, el meridiano 100, el río
Rojo y el río Sabinas. El Tratado Adams-Onís fue aceptado como
suyo por la Junta Provisional Gubernativa presidida por Agustín de
Iturbide, el 23 de diciembre de 1821, apenas tres meses después de
haberse declarado la Independencia de México. Estos hechos inspiraron la
Ley de Colonización de 1824, que prohibía a los extranjeros
asentarse en una faja de 20 leguas de ancho en las fronteras y de 10 en las
costas, y que preveía la necesidad de estimular el poblamiento, por
mexicanos, de aquellos remotos confines. El 1° de julio de 1825 Joel R.
Poinsett se acreditó como representante de Estados Unidos ante el
gobierno de México y, en el mismo acto de entrega de credenciales, anunció
el propósito oficial norteamericano de negociar sendos tratados de
comercio y de límites. El secretario de Estado, Henry Clay, instruyó
a Poinsett para que presionara en el sentido de revisar el tratado de 1819. Según
él, el límite del río Sabinas estaba demasiado cerca de
Nueva Orleans y la circunstancia de que la navegación por esa vía
fuese libre para ambos países podría acarrear dificultades en el
futuro. Una frontera más ventajosa para ambas partes debería
buscarse al oeste del Sabinas y al sur del Arkansas, con la ventaja para México
de que su capital quedaría más al centro del territorio y de que
Estados Unidos se encargaría de limpiar el área de indios
salvajes. Lucas Alamán, que era entonces secretario de Relaciones,
consiguió que primero se nombraran comisiones mixtas que examinaran el
terreno. Mientras tanto, el gobierno del estado de Coahuila y Texas hizo
donaciones de tierras en la zona del río Rojo, lo cual motivó una
protesta de Poinsett y la declaración de que estos actos no serían
reconocidos mientras se estuviese en el curso de las negociaciones.
En julio de 1826 se supo en México que los
norteamericanos estaban armando a los comanches. En diciembre, éstos y un
grupo de blancos se sublevaron, proclamaron la República Libre de Fredonia y
establecieron su cuartel general en Nacogdoches. Los capitaneaban Hayden Edwards
y John D. Hunter, a quienes se había negado una concesión de
terrenos. El gobierno de Washington negó toda participación en los
sucesos; pero el de México le pidió que evitase las incursiones de
los indios y la participación de sus ciudadanos en invasiones y actos
sediciosos. El secretario Clay pensaba que estos hechos eran imputables a México,
que deseando estimular la inmigración había otorgado concesiones
excesivas e indiscriminadas, provocando con ello la devaluación de los
terrenos de Texas y una mezcla inconveniente de pobladores. El remedio, a su
juicio, consistía en establecer una nueva frontera, de modo que las áreas
críticas pasaran a manos de Estados Unidos. Dio instrucciones a Poinsett
para que planteara la siguiente alternativa: correr el límite del Sabinas
al río Colorado (en Texas) o al Bravo y el Pecos, respetando por el norte
el ya convenido del Arkansas y el paralelo 42. Por el primer proyecto se pagaría
un millón de dólares; por el segundo, 500 mil. La proposición
fue rechazada porque el gobierno federal no podía desmembrar el
territorio sin el consentimiento del estado de Coahuila y Texas, de su gobierno
y de su pueblo. Las conferencias sobre límites culminaron a principios de
1828, una vez que regresaron los comisionados. El 24 de abril de ese mismo año
el ministro Poinsett firmó el Tratado Para el Arreglo de Fronteras, según
el cual se consolidaba lo convenido en 1819. Sin embargo, Estados Unidos nunca
llegó a ratificar ese instrumento.
A fines de 1829 Poinsett fue sustituido por Anthony
Butler. Éste traía instrucciones de insistir en la compra de Texas
y de hacer proposiciones en efectivo según se conviniera la nueva
frontera en el río Brazos, en el de Baca y el Colorado, o en las praderas
al oeste del Nueces, todos más o menos paralelos y alejados cada vez más
del Sabinas. Esta insistencia se fundaba en la previsión de que los
norteamericanos tendrían que retirarse si se ratificaba el tratado de
1828, teniendo México que compensarlos por el valor de sus tierras y de
sus inversiones. Las reclamaciones por este motivo serían muy cuantiosas
y acaso México se viera en dificultades para pagar. La fórmula más
sencilla, según Butler, era que los Estados Unidos se extendieran de modo
de comprender dentro de su territorio todas esas propiedades. Además �y
este pareció ser más un anuncio que una profesía�,
tarde o temprano los colonos texanos, cuyo número e intereses crecían
constantemente, acabarían por sublevarse y proclamar su independencia. El
gobierno mexicano estaba imposibilitado para adoptar medidas que contrarrestaran
tanto la situación en la frontera cuanto la presión diplomática,
pues la lucha interna de los partidos, en 1832, tenía distraídos
en la guerra civil todos los recursos del Estado. En febrero de 1833, cuando
volvió transitoriamente la normalidad, el nuevo secretario de Relaciones,
Bernardo González, se enteró de que el Tratado Para el Arreglo de
Fronteras estaba firmado y procedió a publicarlo. Esto precipitó
los acontecimientos de Texas.
Los pobladores norteamericanos de San Antonio de Béjar
se sustrajeron a la autoridad del gobierno de Coahuila y Texas, y el 1° de
abril de 1833, reunidos en una convención con los otros colonos,
solicitaron a México que se les erigiese en estado libre e independiente.
Los tratados diplomáticos entre México y Estados Unidos seguían
teniendo como tema el nombramiento de los comisionados que debían
examinar los límites sobre el terreno, pero mientras tanto los cruces
ilegales de la línea divisoria continuaban, se abrían en Nueva
Orleans puestos de contratación de voluntarios para el ejército
libertador de Texas, y la Convención de Filadelfia desviaba a las
praderas del Sabinas y el Pecos a los negros que debían ser enviados a
Liberia. La crisis política permanente era la nota que el regreso de
Santa Anna a la Presidencia había conferido a la situación del país.
A fines de 1834 el ministro Butler trataba de demostrar que México poseía
un territorio que por derecho no le pertenecía y en abril del año
siguiente convino un nuevo plazo de un año para proceder a fijar la
frontera sobre el terreno. En julio de 1835, mientras los texanos cerraban el
paso a las tropas mexicanas, Butler recibía instrucciones de negociar un
nuevo límite, por el paralelo 37, que dejase el puerto de San Francisco
bajo la soberanía de la Unión. Al interés de las
plantaciones de algodón, estimuladas por la demanda de la industria
textil inglesa, y a la expansión de la ganadería en las fértiles
llanuras de Texas, el �destino manifiesto� añadía la
necesidad de una base en la costa del Pacífico para desarrollar la
actividad de las pesquerías y el comercio con Oriente. Por esta cesión
adicional se ofrecía un millón de dólares. En noviembre de
1835 se reunió una segunda convención en San Felipe de Austin y
los colonos texanos decidieron mantenerse separados de la autoridad de la República
mientras subsistiera el régimen centralista. Unos días después
tuvieron el primer encuentro formal con tropas mexicanas, habiendo derrotado al
general Cos en El Álamo. Para entonces ya funcionaban en Nueva York
oficinas especiales de reclutamiento y un servicio regular de barcos a Nueva
Orleans para apoyar el levantamiento. El general Santa Anna decidió
entonces hacer una campaña formal para someter a los sublevados y la
respuesta fue una tercera convención, reunida el 1° de marzo de
1836, en la que se declaró la independencia definitiva de Texas. Tras una
campaña de pequeños éxitos aparentes, Santa Anna fue hecho
prisionero por Sam Houston durante la batalla de San Jacinto. El precio de la
libertad y la vida del caudillo fue el retiro de las fuerzas mexicanas. La
frontera, a su vez, se modificó de facto. En marzo del siguiente
año, Estados Unidos reconoció a la nueva República de
Texas.
Contribuyó de manera muy importante a la separación
de Texas el interés económico de los colonos fundado en la práctica
de la esclavitud. Hacia 1829 un decreto restrictivo de la legislatura de
Luisiana había hecho bajar en un 25% el precio de los esclavos. La fórmula
para hacer reaccionar el valor de los seres humanos consistía en abrir un
nuevo mercado de demanda en gran escala. La industria textil de Nueva
Inglaterra, Manchester y Londres requería, a su vez, cantidades cada vez
mayores de algodón que podrían producirse en Texas. Y el
pensamiento político norteamericano de la época sostenía
que la esclavitud era �la base más segura y estable del mundo para
las instituciones libres� (John C. Calhoun, vicepresidente de Estados
Unidos en 1834, citado por Abiel Abott Livermore en Revisión de la
guerra entre México y los Estados Unidos, 1948). Se conciliaron así,
las conveniencias de los estados del sur, los intereses marítimos y
manufactureros del norte y los puntos de vista políticos generales del
gobierno. Sobre Texas pesaba, además, el decreto abolicionista del
presidente Vicente Guerrero del 16 de septiembre de 1829.
A principios de 1836 el gobierno de Estados Unidos había
dado instrucciones al general Gainer de proteger la frontera. En ejercicio de
esa misión, el ejército norteamericano entró a territorio
de México y llegó hasta Nacogdoches. Ante la protesta formal del
embajador Gorostiza, el secretario de Estado Forsyth indicó,
significativamente, que �cualquiera que sea la frontera, México no
está en posesión del territorio�. Años más
tarde, en 1840, México pidió a Estados Unidos que impidiera la
emigración a California, lo cual dio ocasión al gobierno de
Washington para sostener la tesis de que �no puede detenerse a los
ciudadanos que intenten salir del territorio nacional sin intenciones de atacar
a las naciones amigas�. El 29 de diciembre de 1845, al ser aceptado Texas
como estado de la Unión, sus fronteras meridionales pasaron a ser
problemas del gobierno de Washington. El presidente Polk envió entonces a
México, en calidad de ministro, a John Slidell, instruido para obtener el
reconocimiento de la nueva línea divisoria, fijada por los texanos a lo
largo del río Bravo y desde el nacimiento de éste hasta el
paralelo 42; debiendo procurar, además, la compra de Nuevo México
y la Alta California, en Dls. 25 millones, si el área comprendiera los
puertos de Monterey y San Francisco; y de 20 si sólo incluyera éste.
El gobierno mexicano rehusó a entrar en negociaciones porque Slidell,
ministro residente, carecía de facultades extraordinarias. Los
acontecimientos posteriores siguieron el curso de la guerra. V.
GUERRA CON ESTADOS UNIDOS.
En agosto de 1847, después de la batalla de
Churubusco, el general Winfield Scott, comandante de las fuerzas norteamericanas
de invasión, propuso el armisticio que se convino el 22 de ese mes en
Tacubaya y cuyo propósito consistía en celebrar negociaciones de
paz. Los comisionados mexicanos fueron los generales José Joaquín
de Herrera e Ignacio Mora y Villamil, y los diputados José Bernardo Couto
y Miguel Atristáin. El representante del presidente Polk, Nicholas P.
Trist, presentó un proyecto en que fundamentalmente demandaba la cesión
de Texas, Nuevo México y las dos Californias, además del derecho
de transportar para siempre a través del istmo de Tehuantepec toda índole
de efectos por cualquiera de los medios de comunicación que existan. Los
comisionados mexicanos, luego de consultar con el gobierno, respondieron �como
si se hubiera triunfado y como quien puede todavía llevar adelante la
guerra con ventaja�; pidieron a Trist explicaciones sobre la razón
de la guerra y una declaración sobre si Estados Unidos pensaba retener
Texas por anexión o por compra; procuraron �en esta última
hipótesis� cancelar la deuda reconocida y sostener el río
Nueces como límite meridional de Texas, y rechazaron la cesión de
cualquier otra parte del territorio. en las reuniones del 2 y 3 de septiembre
Trist consintió en excluir la Baja California y un angosto corredor de la
Alta para permitir la comunicación con Sonora; indicó que la cesión
de Nuevo México era obligada y que sobre lo demás consultaría
con Washington. Para esto propuso una tregua de 45 días. El 5 de
septiembre el presidente Santa Anna rechazó el avenimiento y negó
la tregua. El 6, Scott reanudó las hostilidades. El 8 cayó Molino
del Rey, el 13 Chapultepec y el 14 la ciudad de México. A mediados de
octubre asumió la Presidencia Manuel de la Peña y Peña,
quien propuso reanudar las negociaciones; y en noviembre el Congreso confió
el ejecutivo al general Pedro María Anaya, habiendo pasado aquél a
la cartera de Relaciones. Se confirmó el nombramiento de comisionados a
Couto y a Atristáin, y se añadió a la delegación
Luis G. Cuevas. Todo el mes de enero de 1848, en la ciudad de Querétaro,
discutieron con Trist los términos del arreglo, cuya firma, a la postre,
fue presionada con la amenaza de un rompimiento.
El Tratado de Paz, Amistad, Límites y Arreglo
Definitivo Entre la República Mexicana y los Estados Unidos de América
se firmó en Guadalupe Hidalgo el 2 de febrero de 1848. El Artículo
V, que estableció la frontera, quedó redactado de la manera
siguiente:
�La línea divisoria entre las dos Repúblicas
comenzará en el golfo de México, tres leguas fuera de tierra
frente a la desembocadura del Río Grande, llamado por otro nombre Río
Bravo del Norte, o del más profundo de sus brazos; si en la desembocadura
tuviere varios brazos correrá por mitad de dicho río, siguiendo el
canal más profundo donde tenga más de un canal, hasta el punto en
que dicho río corta el lindero meridional de Nuevo México;
continuará luego hacia Occidente, por todo este lindero meridional (que
corre al Norte del pueblo llamado Paso) hasta su término por el lado de
Occidente; desde allí, subirá la línea divisoria hacia el
Norte por el lindero occidental de Nuevo México, hasta donde este lindero
está cortado por el primer brazo del río Gila (y si no está
cortado por ningún brazo del río Gila, entonces, hasta el punto
del mismo lindero occidental más cercano a tal brazo, y de allí en
una línea recta al mismo brazo, continuará después por
mitad de este brazo); y la confluencia de ambos ríos la línea
divisoria, cortando el Colorado, seguirá el límite que separa la
Alta de la Baja California hasta el mar Pacífico.�
�Los linderos meridional y occidental de Nuevo México
de que habla este artículo, son los que se marcan en la carta titulada:
'Mapa de los Estados Unidos de México, según lo organizado y
definido por las varias actas del congreso de dicha República y
construido por las mejores autoridades; edición revisada que publicó
en Nueva York en 1847 J. Disturnell', sellado por los plenipotenciarios
infrascritos. Y para evitar toda dificultad al trazar sobre la tierra el límite
que separa la Alta de la Baja California, queda convenido que dicho límite
consistirá en una línea recta, tirada desde la mitad del río
Gila en el punto donde se une con el Colorado, hasta un punto en la costa del
mar Pacífico distante una legua marina al Sur del punto más
meridional del puerto de San Diego, según este puerto está
dibujado en el plano que levantó el año de 1782 el segundo piloto
de la armada española D. Juan Pantoja, y se publicó en Madrid el año
de 1802 en el Atlas para el viaje de las goletas Sutil y Mexicana; del cual
plano se agrega copia firmada y sellada por los plenipotenciarios respectivos.�
�Para consignar la línea divisoria con la
precisión debida en mapas fehacientes, y para establecer sobre la tierra
mojones que pongan a la vista los límites de ambas Repúblicas, según
quedan descritos en el presente artículo, nombrará cada uno de los
dos gobiernos un comisario y un agrimensor que se juntarán antes del término
de un año, contando desde la fecha del canje de las ratificaciones de
este tratado, en el puerto de San Diego, y procederán a señalar y
demarcar la expresada línea divisoria en todo su curso, hasta la
desembocadura del Río Bravo del Norte. Llevarán diarios y levantarán
planos de sus operaciones; y el resultado convenido por ellos se tendrá
por parte de este tratado, y tendrá la misma que si estuviese inserto en él;
debiendo convenir amistosamente los dos gobiernos en el arreglo de cuanto
necesiten estos individuos, y en la escolta respectiva que deban llevar siempre
que se crea necesario.�
�La línea divisoria que se establece por este
artículo, será religiosamente respetada por cada una de las dos
Repúblicas; y ninguna variación se hará jamás en
ella, sino de expreso y libre consentimiento de ambas naciones, otorgado
legalmente por el gobierno general de cada una de ellas, con arreglo a su propia
constitución�.
El Artículo XII añadía que �en
consideración a la extensión que adquieren los límites de
los Estados Unidos…�, éstos se comprometían a pagar a México
15 millones de pesos.
A mediados de 1853 las relaciones entre los dos países
parecieron aproximarse a otra crisis. Nada o muy poco hacía el gobierno
de Estados Unidos para evitar �conforme al Artículo XI del tratado
recién suscrito� las incursiones de los indios a territorios de México,
ni tampoco contener la invasión de pobladores norteamericanos a las
tierras al sur del río Gila. Dos grandes incentivos económicos
estimulaban este nuevo acto expansionista, ostensiblemente apoyado por el
Congreso y la Casa Blanca; la construcción del Ferrocarril del Pacífico,
cuyo paso obligado de la cordillera se había localizado en los planos de
la Mesilla, y el hallazgo de oro en la Alta California. A tan grave tono
llegaron las contestaciones diplomáticas que los periódicos de
ambos países discutían la posibilidad de una nueva guerra. Pero
los presidentes Pierce y Santa Anna juzgaron que el mejor camino para zanjar la
controversia, provocada por situaciones de hecho, consistía en pactar una
compra-venta de territorio; el uno, porque el procedimiento aparecía como
una acción democrática y no compulsiva; el otro, porque estaba
urgido de recursos en efectivo y porque un tratado con Estados Unidos añadiría
fuerza política a su gobierno. Así, mientras ambos reforzaban sus
destacamentos militares en la frontera, el presidente Pierce envió a México,
como ministro extraordinario, a James Gadsden, presidente del Ferrocarril de
Louisville y uno de los más entusiastas promotores de la vía férrea
trascontinental. De agosto a diciembre de 1853 Gadsden celebró varias pláticas
�algunas con el propio Santa Anna� durante las cuales llegó a
formular hasta cinco proposiciones alternativas; desde la compra de una gran
porción de Tamaulipas, Nuevo León, Coahuila, Chihuahua, Sonora y
Baja California, hasta la cesión de sólo la Mesilla. Las ofertas
iban desde Dls. 50 millones hasta 15, según el caso. Y aún llegó
el ministro norteamericano a considerar capaz a Santa Anna de aceptar la anexión
de toda la República Mexicana a la Constitución de Estados Unidos.
A la postre, sólo se convino, el 30 de diciembre de ese año, el
Tratado de límites, o De la Mesilla, también conocido como
Compra Gadsden. Dice en su parte relativa: �La República
Mexicana conviene en señalar para lo sucesivo como verdaderos límites
con los Estados Unidos, los siguientes: Subsistiendo la misma línea
divisoria entre las dos Californias, tal cual está ya definida y marcada
conforme al artículo V del tratado de Guadalupe Hidalgo, los límites
entre las dos Repúblicas serán los que siguen: comenzando en el
Golfo de México a tres leguas de distancia de la costa frente a la
desembocadura del Río Grande, como se estipuló en el artículo
V del Tratado de Guadalupe Hidalgo; de allí, según se fija en
dicho artículo, hasta la mitad de aquel río, al punto donde la
paralela de 31° 47', de latitud norte atraviesa el mismo río; de allí,
cien millas en línea recta al oeste; de allí al sur de la paralela
de 31° 21' de latitud norte, de allí siguiendo dicha paralela hasta
el 111°  al oeste del meridiano de Greenwich; de allí en línea
recta a un punto en el río Colorado, 20 millas inglesas abajo de la unión
de los ríos Gila y Colorado; de allí por la mitad de dicho Río
Colorado, río arriba hasta donde se encuentra la actual línea
divisoria entre los Estados Unidos y México�.
Estados Unidos accedió a pagar Dls. 10 millones;
pero consiguió a cambio, aparte del territorio al sur del río
Gila, quedar libre de la obligación de someter a los indios en la
frontera.
El Tratado de Guadalupe Hidalgo significó para México
la pérdida de 2 263 866 km2; el de La Mesilla, otros 109 574
km2. Pero, salvo las divagaciones de los ríos, la frontera
quedó fijada en definitiva, con una longitud de 2 597 km. V.
CHAMIZAL, EL.
La comisión mixta encargada de recorrer la nueva línea
divisoria aprobada en el Tratado de La Mesilla, de establecer monumentos en la
parte terrestre y levantar mapas y planos de toda su extensión, terrestre
y fluvial, concluyó sus labores el 26 de junio de 1856. Si bien esa línea
no ha sido modificada hasta el presente, no se ha estabilizado porque continúan
ocurriendo cambios pequeños al variar sus cauces los dos ríos limítrofes,
particularmente el Bravo durante sus fuertes avenidas, ya sea cortando el cuello
de una curva en herradura o erosionando fuertemente el talud de una de sus
riberas, y penetrando decenas de metros en el territorio de uno de los países
antes de volver a tomar su lecho aguas abajo. Para resolver esos problemas que
no fueron previstos, los dos Estados han firmado varias convenciones: en la del
12 de noviembre de 1883 se aceptaron los cambios que realizara el río por
aluvión pero no por avulsión (cambio violento o abandono del lecho
con apertura de uno nuevo); en la del 10 de marzo de 1889 se acordó
establecer la Comisión de Límites Fluviales; en la del 20 de marzo
de 1905 se decidió atribuir a cada país, bajo ciertas condiciones,
los cortes hechos por los ríos, pues de lo contrario éstos dejarían
de marcar el límite en grandes trechos que debían ser amojonados;
sin embargo, si los bancos (nombre de esas porciones de tierra) tenían
una extensión de más de 250 ha, o una población de más
de 200 personas, seguiría como límite el antiguo lecho abandonado.
La primera distribución de bancos, en 1907, correspondió al bajo río
Bravo; de 57 en total, correspondieron 34 a Estados Unidos y 23 a México,
con extensiones de 2 168 y 1 255 ha, y 132 y 62 habitantes, respectivamente. Esa
operación se ha realizado en otros sectores del río y también
en el corto trecho del Colorado en que es limítrofe, siempre con
resultados desfavorables para México, en parte debido a que por la
dirección general del Bravo, de noroeste a sureste, la corriente tiende a
cargarse hacia el sur. La Comisión de Límites no pudo resolver los
casos de El Chamizal, Ojinaga-Presidio, Mier-Roma y otros, que tuvieron que
recibir una atención especial.
Pero no únicamente la divisoria fluvial ha
cambiado, pues en el año de 1873 el gobierno del estado de Sonora recibió
denuncias de que en el rancho de Sásabe, a unos 50 km al noroeste de
Nogales, el monumento fronterizo dejado por la Comisión de Límites
en 1856 había sido cambiado intencionalmente hacia el sur, para que todas
las tierras de esa propiedad quedaran en territorio de Arizona, lo que se pudo
hacer fácilmente porque la marca consistía en un hacinamiento de
piedras. En 1874 un grupo de mexicanos fue desalojado de la mina Oro Blanco, que
se hallaba en el lado sur de la frontera, por unos norteamericanos que alegaron
que el mineral se encontraba al norte, en la misma zona de Sásabe. Lo
mismo ocurrió en La Tinaja y Tres Bellotas, en esa región; en el
manantial de Quitobaquita, situado en pleno desierto entre Sonoíta y el río
Colorado; y en la Noria y El Durazno, del distrito de Magdalena, al oriente de
Nogales. También hubo denuncias sobre desaparición de mojoneras en
la región de Ascensión, en Chihuahua, al noroeste de la laguna de
Guzmán. El gobierno mexicano solicitó al de Washington que se
realizara una inspección a lo largo de la frontera, y logró la
firma de un tratado para la reposición de los monumentos fronterizos
faltantes y el establecimiento de nuevos. Se comprobaron errores en el trazo
precisamente en los sitios donde ocurrieron las reclamaciones y denuncias, por
los cuales el país perdió 856 km2. Para que realizaran
las obras se organizó otra comisión mixta, acabando por fusionarse
la fluvial y la terrestre en una sola que funciona hasta el presente.
El problema de la distribución de las aguas de los
ríos limítrofes surgió en 1889 en Paso del Norte (Ciudad Juárez),
cuando por el aumento de la población en el estado norteamericano de
Nuevo México y la utilización de la corriente del Bravo para
irrigación, no llegó a la ciudad mexicana agua suficiente para el
riego de huertos y viñedos durante el estiaje. La posición
norteamericana fue originalmente la de soberanía absoluta, es decir, que
cada país era dueño de las aguas que surgían en su
territorio y de la mitad de las que recogieran los ríos en su cauce en
los trechos limítrofes. Pronto dejó de correr el agua a Ciudad Juárez
y sus tierras de regadío se volvieron estériles; el gobierno
mexicano presentó una reclamación para que fueran indemnizados los
propietarios por Dls. 35 millones. Al fin, Estados Unidos aceptó
proporcionar agua por el cauce del Bravo durante los meses de sequía, en
cuanto terminara de construir unas presas en Nuevo México. Fue así
como se celebró un tratado el 21 de mayo de 1906, en cuyo preámbulo
se hace constar que la entrega la hace por �cortesía internacional�,
sin costo alguno para México, fijándose la cantidad de 74 millones
de metros cúbicos anuales, que se consideró suficiente para la
irrigación de las tierras que habían sido beneficiadas antes de la
escasez, aunque pudiéndola disminuir en la misma proporción en que
se reduzca la entrega a los usuarios norteamericanos del sistema de riego de la
presa en Eagle. México desistió de la indemnización que había
pedido por los daños causados a sus agricultores en los años
anteriores. En el río Colorado ocurrieron también conflictos de
otra índole, al construirse por empresas colonizadoras un canal de riego
para el valle Imperial, en la California norteamericana, que atravesaba
territorio mexicano; pero para evitar problemas el gobierno de Estados Unidos
roturó un canal en 1940 por su territorio.
El desarrollo agrícola extraordinario en el bajo
valle del río Grande, en el sur de Texas, colocó a Estados Unidos
en la situación que sufrió México en el valle de Juárez,
porque para el riego de sus naranjales y para el cultivo del algodón
utilizaban aguas de los afluentes mexicanos Conchos, Salado, San Juan y Álamo.
México, por su parte, se venía beneficiando para el riego en el
valle de Mexicali con las aguas del río Colorado, de manera que esta vez
el gobierno norteamericano no mencionó la soberanía absoluta ni la
cortesía, sino que aceptó efectuar una distribución benéfica
para las dos partes. El Tratado para la Distribución de las Aguas de los
Ríos Bravo, Colorado y Tijuana se celebró el 3 de febrero de 1944,
después de que se tuvieron estudios sobre cuencas, volúmenes
aportados, utilización y otros aspectos del problema. Así, México
aporta agua de sus afluentes del Bravo por un mínimo obligatorio anual de
431.720 millones de metros cúbicos, y Estados Unidos proporciona a México
agua del río Colorado por 1 850.254 millones de metros cúbicos
anuales; pero el tratado dice que en casos de extraordinaria sequía o de
accidente en el sistema de irrigación norteamericano que dificulte esa
entrega, esa cantidad se reducirá en la misma proporción en que se
abatan los consumos en Estados Unidos. Como el estado norteamericano de
California ha aumentado su riqueza agrícola en gran escala y en la misma
forma su población, hasta ser el más numeroso de la Unión,
cada vez requiere más agua, llevándola inclusive desde el estado
de Oregon, no completa nunca aquella cantidad, y fue por ello que se provocó
el problema de entrega de agua salada a México pocos años después.
El tratado establece un orden de preferencias para el uso común de las
aguas de los ríos internacionales: a. usos domésticos y
municipales; b. agricultura y ganadería; c. energía eléctrica;
d. otros usos industriales; e. navegación; f. pesca y caza; y g.
cualesquiera otros usos benéficos determinados por la Comisión
Internacional de Límites y Aguas. También previó la
construcción de tres presas en el cauce limítrofe del río
Bravo, para aligerar las obligaciones y utilizar en lo posible la totalidad de
los escurrimientos. Únicamente se han llegado a construir dos, que han
demostrado ser suficientes para contener las avenidas del río: la Falcón,
en donde estuvo la villa tamaulipeca de Guerrero, al sur de Nuevo Laredo; y la
de Villa Acuña, aguas arriba. La obligación mexicana de entregar
431 720 m3 de agua anualmente a su vecino, puede completarla en un
ciclo de cinco años variando las entregas parciales, pero si al final del
ciclo tiene un saldo faltante, éste pasa al siguiente y sólo se
salda si las dos presas llegan a contener toda el agua que le corresponde
aportar.
La aplicación de este tratado ha debido enfrentar
dificultades, y si la mayoría no ha trascendido es porque su solución
está en manos de técnicos. En 1961 comenzaron a recibirse las
aguas del río Colorado con un gran contenido de sal que fue dañando
las tierras de cultivo. Esto no pudo resolverlo la Comisión, pero sí
contribuyó a lograr el arreglo. El problema se originó por el
bombeo de aguas freáticas en la parte occidental del valle del río
Gila, ya próximo a la confluencia con el Colorado, en un nuevo distrito
de riego llamado Wellton-Mohawk. Esas aguas tienen un gran contenido salino y
provienen de un verdadero mar subterráneo, formado hace millones de años;
por capilaridad, la sal asciende a la superficie y el suelo se ensalitra, pero
bajando el nivel de las aguas y lavando las tierras éstas se convirtieron
en productivas. Esa salmuera fue conducida por un canal hasta el Colorado, donde
se mezcló con las aguas que se le entregaban a México, con lo cual
pudieron restarle el mismo volumen de aguas buenas, 122 millones de metros cúbicos
al año, para dárselos a California. Las aguas que venía
recibiendo México tenían un contenido de 900 partes de sales por
millón (ppm), y a partir de 1961 llegaron a niveles superiores a 2 500
partes. Ante la reclamación presentada por el gobierno mexicano,
Washington respondió diciendo que el tratado de 1944 no imponía
obligación respecto a la calidad de las aguas, pues el Artículo 10
menciona que las asignaciones procedentes del río Colorado serán
de cualquiera que sea su fuente, interpretando esto en el sentido de que podían
ser las que han sido utilizadas y vueltas a usar, o sea los llamados retornos
que se van cargando de sales. Además, se dijo que con la salinidad
elevada que estaba recibiendo el valle de Mexicali podían levantarse
cosechas de remolacha, que prospera en tierras pobres. Sin embargo, conforme al
Artículo 3 del propio tratado, el agua que se recibía no era
propia ni para usos domésticos ni para la agricultura. Las negociaciones
se iniciaron en 1962 y poco a poco se hizo ver al gobierno norteamericano el daño
que se ocasionaba a Baja California y al noroeste de Sonora, y la Comisión
elaboró un proyecto de solución que se firmó el 22 de marzo
de 1965. En él se recomendó a Estados Unidos que construyera un
canal revestido de concreto que condujera las aguas saladas del drenaje en la
cuenca del Gila, hasta llevarlas abajo de la presa Morelos, en donde se
distribuye el agua que recibe México, vaciándolas en el Colorado
para enviarlas al mar, o para que las utilizara el país mezclándolas
con otras aguas. Se construyó así el canal Wellton-Mohawk y
volvieron a recibirse aguas apropiadas para el riego, pero se siguieron
descontando de la cuota los volúmenes que se vaciaban en el golfo de
California. El arreglo tuvo una vigencia de cinco años, prorrogado por
dos más. Esa situación se estimó intolerable para México
y se pensó someter el caso a la Corte Internacional de Justicia. Sin
embargo, en la entrevista que tuvo el presidente Echeverría con el
presidente Nixon precisamente en la frontera, en junio de 1972, se llegó
a un nuevo arreglo provisional, con base en estudios de la Comisión
Internacional de Límites, que estaría vigente del 14 de julio al último
día de ese año. El tratado definitivo se firmó el 30 de
agosto de 1973, estipulando que México recibiría el total de agua
prevista en el tratado, con la salinidad tolerable, no mayor de 1 030 ppm, para
lo cual el gobierno norteamericano estableció una planta desalinizadora
de las aguas drenadas, las que mezcladas con las más dulces del Colorado
darían ese índice; además, construiría un canal de
cemento por territorio mexicano para que llevara los residuos de la salmuera,
después de pasar por la planta, hasta el estero de Santa Clara en el
golfo de California, porque México no quiso que corrieran por el lecho
del Colorado a causa de las filtraciones que podían ocurrir, y que dañarían
el agua que se bombea en San Luis Río Colorado, en Sonora. Estados Unidos
se comprometió a aportar fondos para que los agricultores del valle de
Mexicali rehabilitaran sus tierras. Quedan por resolver algunos problemas, como
el de las aguas internacionales subterráneas, no únicamente ahí
sino a todo lo largo de la frontera, que entraña el de los mantos petrolíferos
y de gas, entre otros.
En una entrevista de los presidentes Díaz Ordaz y
Nixon los días 20 y 21 de agosto de 1970 en Puerto Vallarta, acordaron
examinar varios problemas fronterizos que se venían acumulando, entre
ellos los relativos a la isla de Morteritos en el bajo río Bravo, o el
corte de Ojinaga, ocurrido más de 60 años atrás en la
confluencia del río Conchos con el Bravo. El resultado se vio pronto,
pues el 23 de noviembre del mismo año se suscribió el Tratado para
resolver las divergencias fronterizas pendientes y para mantener a los ríos
Bravo y Colorado como la frontera internacional entre ambos países;
ratificado en enero de 1972, modificó la anchura del mar territorial a 12
millas náuticas, lo que implicó un cambio al Tratado de Guadalupe
de 1848 y abrogó otras varias convenciones. Este tratado es ilustrativo
de la complejidad que adquieren todos los problemas entre los dos vecinos por
causa de la línea divisoria (v. texto completo).
Otro asunto que ocupó la atención de los dos
vecinos fue el relacionado con el mar territorial de 200 millas náuticas,
o para conservar, explotar y administrar en exclusividad los recursos naturales
en esa misma extensión. México se mostró acérrimo
defensor de las tres leguas estipuladas en los tratados de límites con
Estados Unidos y Guatemala, a más de otros sobre comercio en que
estableció la misma distancia. Pero el movimiento fue ganando adeptos y
en 1976 el país decidió adoptar la distancia de 200 millas náuticas
para su mar patrimonial, o sea la soberanía sobre los recursos naturales
de esa zona, mediante disposiciones que entraron en vigor el 31 de julio. Como
Estados Unidos había dictado disposiciones semejantes unos meses antes,
los dos gobiernos convinieron en señalar líneas limítrofes
en aquella extensión por intercambio de notas de carácter
provisional fechadas el 24 de noviembre del mismo año, a reserva de
formalizarlas en un tratado. Éste se suscribió el 4 de mayo de
1978 y consistió en prolongar las líneas convenidas en el Artículo
5 del Tratado para resolver diferencias fronterizas de 1970, o sea, que se aplicó
nuevamente la regla de la equidistancia en relación con los puntos de la
costa y la dirección que ésta sigue al ser cortada en la
divisoria. En el golfo de México se trazaron dos líneas, la que
corresponde a la desembocadura del río Bravo y la del perfil norte de la
península de Yucatán, tirada a partir de las islas y arrecifes que
configuran la sonda de Campeche; las dos líneas no alcanzan a tocarse
porque la anchura del golfo de México sobrepasa las 400 millas, de modo
que quedó en el centro un espacio de menos de 140 millas de mar libre. La
línea del Pacífico, modificada por la presencia de las islas
Coronado al occidente de Tijuana, da la apariencia de favorecer a Estados
Unidos, pero se trazó de acuerdo con las estipulaciones de la Convención
de Ginebra sobre el mar territorial y la zona contigua. El gobierno
norteamericano no ha ratificado este documento por pretender modificar a su
favor las líneas del golfo de México.
La frontera norte de México ha sido teatro de
invasiones de filibusteros (véase) y de alzados contra el gobierno del país;
de un intenso tráfico de trabajadores migratorios (véase) que se
inició hace un siglo, de los cuales centenas de millares se han quedado
definitivamente en ella; de contrabando crónico de mercaderías y,
en los últimos años, de drogas, lo que le ocasiona al país
problemas, gastos considerables y disminuciones en sus ingresos. Los habitantes
de los pueblos fronterizos disfrutan tradicionalmente de privilegios para el
cruce y para trabajar; desde hace más de un siglo también existe
la llamada zona libre fronteriza para la importación de productos
norteamericanos de toda clase, desde alimenticios hasta fábricas
completas, todo ello debido en gran medida al abandono del gobierno nacional,
por lo que económicamente la franja mexicana de la frontera está
ligada directamente al país vecino. Sin embargo, dentro de ese mismo
cuadro general, se han establecido en las últimas décadas
directrices para resolver sus problemas (véase cuadro).
Las consecuencias del paso de territorios
mexicanos a poder de Estados Unidos fueron ampliamente examinadas por Gastón
García Cantú en �México en el mediterráneo
americano�, ensayo publicado en el núm. 25 de la Revista de
Ciencias Políticas y Sociales de julio-septiembre de 1961. Dice al
respecto: �Los artículos 8° y 9° del Tratado de Paz con
los Estados Unidos �2 de febrero de 1848�, confirmaban la posesión
de las propiedades mexicanas en las tierras ocupadas. El Artículo 10°,
suprimido por el gobierno norteamericano, agregaba, sin embargo, un protocolo en
el que se aclaraba que dicho gobierno no anulaba, de ninguna manera, las
concesiones de terrenos hechas por México en los territorios cedidos. El
tratado jamás fue cumplido por los Estados Unidos. Cinco años más
tarde de haberlo suscrito los dos gobiernos, el periódico Times and
Transcript, de San Francisco, refiriéndose a un informe de El
Republicano de San Joaquín, daba la siguiente noticia, publicada en
El Siglo
XIX '…en el Condado de
Calaveras, en virtud de haber algunos ladrones mexicanos, el pueblo se levantó
contra toda la población mexicana, quemando todas las casas de habitación
de mexicanos, desarmando a los vecinos, y expulsando del condado a todos los
mexicanos. Ha habido un meeting en Double Springs, en el que se ha
acordado exterminar a la raza mexicana'�.
�Zarco, a quien no pasaba inadvertido ningún
hecho político de trascendencia para México, exigió del
gobierno una protesta sin concesiones. Tres años después, el 25 de
octubre de 1856, al debatirse el Artículo 99 del proyecto de Constitución,
Zarco refuta las opiniones de José María Mata, después
ministro de Relaciones de Porfirio Díaz y quien consuma diplomáticamente,
la conquista pacífica y relata los atropellos de que eran víctimas
los mexicanos. Cita lo ocurrido en el Condado de Calaveras y agrega: 'En Nuevo México
el despojo y el destierro en masa y todo género de excesos fueron hechos
notorios cuando los mormones se apoderaron del gobierno. Y estos hechos se
pueden probar con documentos oficiales, con informes de todas clases y con los
mismos periódicos de California…' Las noticias, en verdad, abundan. En
1850, los mexicanos eran vendidos en la Costa Bárbara de California,
empezando los linchamientos, no de negros como más tarde ocurriría
en Georgia, sino de mexicanos. El deporte favorito de los rancheros era cazar
hombres. La primera sesión de la Legislatura de California, en 1850, fue
aprobar una ley de impuestos a los mineros extranjeros. Los gambusinos,
alucinados por el descubrimiento de Sutter, se desbordan sobre los fundos
mineros de mexicanos. Arrasaban los poblados. El desenfreno, en varios sitios,
duró semanas. Los sobrevivientes �los niños� fueron
esclavizados. De 1850 a 1890, en la ciudad de Los Ángeles, hubo 11
linchamientos. El primero en la historia de los Estados Unidos, según
Carey Mc Williams, ocurrió en Downieville, California, al asesinar una
turba de mineros a una muchacha mexicana. En 1873 lincharon a varios campesinos
en Tucson y a otros más en Bisbee. A Teófilo Trujillo, por
implantar en Colorado la cría de ovejas, lo mataron a palos. En Arizona,
tres pastores mexicanos fueron asesinados; lo mismo hicieron con algunos de los
1 500 trabajadores que tendían la vía en la Southern Railroad
Company. Los negros y los mexicanos, en Texas, se unieron en su desventura. Los
mexicanos fueron expulsados a las aldeas y no podían salir, sin permiso,
de los barrios en que fueron confinados. En 1878 el secretario de Hacienda de México
recibió informes recabados por el gobierno de Washington, sobre los
sucesos de El Paso, Texas. El Monitor Republicano los publicó el
12 de febrero del mismo año. Los testimonios de participantes en los
conflictos, narran uno singular; que parece terminar un capítulo de la
lucha secular por las salinas, que es en parte la historia del norte y noroeste
de México�.
�Un grupo de mexicanos, con sus mujeres y sus hijos,
salían en carretas a proveerse de sal a 100 millas de El Paso. Era su
comercio con parte del sur de los Estados Unidos y los estados del norte de
nuestro país. Al paso de las carretas, se confabularon varios políticos
con el guardián de las salinas y se enfrentaron a los mexicanos; éstos
repelieron la agresión. Dos norteamericanos, enemigos mortales �un
duelo que prefigura las aventuras del oeste�, al encontrarse dispararon uno
contra el otro, muriendo uno de ellos. Los mexicanos, aprovechando la confusión
de sus enemigos, los sitiaron. Eran 20 Texas rangers, organizados por un
tal míster Jones. Al causante del atropello lo tuvieron a pan y agua
hasta arrancarle, por escrito, el derecho de los mexicanos a las salinas. Sería
la última victoria de los mexicanos. Más tarde, mejor organizados
los
rangers, los asesinatos de mexicanos serían habituales a lo largo
de la frontera con los Estados Unidos.�
�El último linchamiento ocurrió el 4 de
noviembre de 1910 en Hot Springs, Texas. Una turba de norteamericanos quemaron
vivo a Antonio Rodríguez. El martirio, el acoso y las vejaciones �más
de 100 mil mexicanos habitaban los territorios invadidos en 1848�
provocaron una tenaz resistencia. Joaquín Murrieta �aún su
leyenda de bandido se cuenta en el sur de los Estados Unidos� organizó
guerrillas. El indio Estanislao liberó de norteamericanos varias zonas
del valle del río Grande. Los mexicanos llegaron a cobrar venganza dando
muerte al gobernador, general Bent, de Nuevo México. La represalia, en
Taos, fue ahorcar a los supuestos culpables después del sitio a la
población por las tropas al mando del coronel Price.�
�Nevada y California, donde la población
mexicana era minoría, fueron reconocidas como estados de la Unión
Americana poco después de 1848. Nuevo México, en cambio, fue
reconocido 64 años después. La sociedad de aquellos estados,
consolidada en el asesinato y el saqueo, necesitaba del dominio pleno sobre la
población mexicana. Los norteamericanos se aliaron con los latifundistas
de origen español. No pocos casaron a sus hijas con los invasores.
Algunos, como el locuaz señor Vallejo, terrateniente californiano,
descendiente de españoles, vino a México en 1878, con su yerno, el
general John B. Frisbie, recomendado por el secretario de Estado, Evarts, para
persuadir a Porfirio Díaz de que vendiera los territorios del norte del
país a los Estados Unidos. Los terratenientes, aliados con los
norteamericanos, despojaron a los pueblos de sus tierras; otros, fueron parte de
agrupaciones políticas, como el Old Santa Fe Ring, que dominó por
el terror en Nuevo México hasta 1912. La clase dominante consideraba,
como se afirmó en el Congreso Norteamericano, que 'la masa del pueblo de
México (eran) mexicanos: una raza híbrida de origen hispano-indio,
degradados, desmoralizados y manejados por sacerdotes'�.
�La 'raza híbrida' luchaba sin descanso por su
vida y sus tierras. Los descendientes de los propietarios de la llamada Tierra
Amarilla �49 mercedes reales� en Nuevo México, hicieron una
breve relación del despojo sufrido. Hacia 1898, llegó a la zona
habitada por la familia Martínez, un abogado norteamericano, Catron.
Francisco y Juan Martínez le mostraron los títulos de propiedad de
sus tierras; documentos que fueron depositados en una caja fuerte. Tiempo después,
la casa en que se guardaban aquellos y otros muchos títulos se incendió.
Catron, ya senador por Nuevo México, vendió Tierra Amarilla �¿qué
certificados podían presentar sus propietarios?� y los nuevos
poseedores, asesinando mexicanos, acusándolos de robo, sobornando
autoridades, cultivaron los campos en que trabajan, hoy, otros mexicanos. Tierra
Amarilla abarca una extensión de 100 km de largo; varias aldeas �Park
View, Rutheron, Vadd, Ensenada, etc.� quedaron comprendidas, con las
familias, en las últimas propiedades de mexicanos en aquel estado�.
�El crecimiento del sur de los Estados Unidos se debe
en buena parte a los trabajadores mexicanos: los campos roturados, las cosechas,
las obras sanitarias en las ciudades, los caminos y las vías de
ferrocarril han sido �en las tareas más difíciles�
realizados por los descendientes de quienes habitaban los territorios perdidos
en 1848, y por la emigración de campesinos. Desde fines del siglo
XIX, los contratistas, los
'coyotes', cruzaban la frontera para reunir grupos de mexicanos y entregarlos a
los empresarios. Mc Williams relata que los mexicanos eran encerrados en
almacenes; al amanecer, bajo custodia, caminaban por las calles de las ciudades
�así los vio en San Antonio� rumbo a los campos cultivados. En
el condado de González, antes de repartirles la tarea, se les encadenaba
a unos postes. Nadie podía escapar: guardias con escopeta mataban al que
lo intentara. ¿Cuántos mexicanos pasaron la frontera hacia los
Estados Unidos? Rippy daba la cifra de 10 mil hacia 1900. En 1917 y 1918, al
promulgar el gobierno norteamericano las leyes generales de inmigración,
no había referencia alguna a los mexicanos. En 1924 se impusieron
restricciones y al año siguiente entraron 50 602 trabajadores. Las
omisiones del gobierno de Díaz respecto del destino de los mexicanos en
los Estados Unidos, el disimulo de las autoridades para que contrataran
trabajadores, el trato que recibían en los Estados Unidos, la vigilancia
sobre los 'bandidos' que se rebelaran ante la persecución y el despojo y
la represión implacable contra las tribus de 'indios salvajes'
aseguraron, a lo largo de la frontera, un tránsito pacífico de
campesinos y la ocupación de tierras a cuyos legítimos
propietarios protegía el Tratado de Guadalupe Hidalgo. La suerte de los
mexicanos en los Estados Unidos �el pueblo olvidado� roza las páginas
del sereno patriota humillado don Manuel de la Peña, en su discurso a la
nación el 7 de mayo de 1848: '…si hubiera sido posible, se habría
ampliado la cesión territorial con la condición de dejar libres
las poblaciones mexicanas'. Un siglo después, sus palabras tendrían
un dramático significado: ningún campesino pobre abandonaría
la esperanza de trabajar en los Estados Unidos. La política de Díaz
sentó las bases de lo que, andando el tiempo, al organizarse la producción
capitalista de la agricultura norteamericana, sería el destino de miles
de mexicanos: jornaleros en las tierras de sus antepasados�. V.
FILIBUSTERISMO
y FONDO
PIADOSO DE LAS CALIFORNIAS.
Bracerismo es el nombre genérico que se
aplica a la emigración de trabajadores mexicanos hacia Estados Unidos en
busca de oportunidades transitorias de trabajo. Uno y otro gobierno han
convenido en llamarles trabajadores migratorios. V. ESTADOS UNIDOS. INMIGRANTES MEXICANOS.
Chicanismo. En los años más
recientes se ha popularizado en el suroeste de Estados Unidos el término
chicano, aplicado a los residentes de origen mexicano. No se conoce el
origen del vocablo. En un principio tuvo un sentido peyorativo y acaso lo siga
teniendo para cierto sector de la población anglosajona que lo aplica hoy
en sustitución de aquel otro, de generación igualmente espontánea
y oscura, pachuco, en uso durante la década de los cuarentas. Aun
cuando entre uno y otro hay cierta relación, en realidad se trata de
conceptos que no pueden equipararse: el pachuco nunca ofreció argumentos
para justificar o explicar su rebeldía, que sólo se expresaba en
un atuendo estrafalario, como ahora lo hacen algunos grupos automarginados; el
chicano, en cambio, suele remitirse a principios y en la actualidad está
empeñado en crear una doctrina propia.
El término chicano, de suyo impreciso, parece ser
una deformación y apócope de mexicano; se usaba ya en 1929, a
juzgar por la novela Chipote o hasta que el perico mame de Luis Valdez.
Julián Nava y Jorge Bustamante creen que el vocablo se acuñó
hacia 1920, pues en los libros de texto de esa época aparece como expresión
alusiva a los de �raza no blanca�. En los censos han sido registrados
tradicionalmente con la denominación
latin (latinos). En la actualidad se llama chicanos a los mexicanos
nacidos en Estados Unidos y, en sentido amplio, a todos los de origen hispano.
Sin embargo, en el encuentro chicano efectuado del 22 al 26 de junio de 1987 en
la ciudad de México, se insistió en que no son ni se consideran
mexicanos, sino ciudadanos estadounidenses de origen mexicano, que pretenden
conservar su cultura, su lengua y sus tradiciones. Chicano, hispano y latino son
frecuentemente sinónimos y su común denominador, por lo menos
desde 1847, es la hispanidad lo que los indentifica, no obstante que el español
estuvo prohibido en las escuelas hasta 1972. Ellos juegan un papel fundamental
en las relaciones entre México y Estados Unidos, tal como lo reconoció
el presidente Miguel de la Madrid en la inauguración de aquel encuentro,
pues actúan en defensa de la cultura nacional y en apoyo de los
indocumentados. El origen de la población chicana es en un 70% urbano y
en 30% rural; su incremento demográfico supera el 2%, mientras el de los
anglosajones llega apenas al 0.9%.
El primer paso en el proceso de autoidentificación
del grupo fue la adopción del Plan Aztlán, retórico
e impreciso, pero revelador de un movimiento que trata de precisar sus
objetivos. Dice el documento: �En el espíritu de una raza que ha
reconocido no sólo su orgullosa herencia histórica, sino también
la brutal invasión gringa a nuestros territorios, los chicanos,
habitantes y civilizadores de la tierra norteña de Aztlán…,
declaramos que el grito de la sangre es nuestra fuerza, nuestra responsabilidad
y nuestro inevitable destino. Somos libres y soberanos para señalar
aquellas tareas por las cuales gritan justamente nuestra casa, nuestra tierra,
el sudor de nuestra frente y nuestro corazón. Aztlán pertenece a
quienes siembran la semilla, riegan los campos y levantan la cosecha, y no al
extranjero europeo. No reconocemos fronteras caprichosas en el continente de
bronce. El carnalismo nos une y el amor hacia nuestros hermanos nos hace un
pueblo ascendente que lucha contra el extranjero que explota nuestras riquezas y
destroza nuestra cultura. Declaramos el espíritu independiente de nuestra
nación mestiza. Somos la raza de bronce. Ante todo el mundo, ante Norteamérica,
ante todos nuestros hermanos en el continente de bronce, somos una nación,
somos una unión de pueblos libres, somos Aztlán. ¡Por la
raza, todo! ¡Fuera de la raza, nada!�.
Pese a su imprecisión �o quizá a causa
de ello� el documento logró congregar a las varias corrientes
divagantes del chicanismo. Los actos públicos de los
mexicano-norteamericanos se inician con la lectura del Plan Aztlán
en español, y terminan con una lectura semejante en inglés, a cuyo
término se lanzan en coro el grito de �¡Raza! ¡Raza! ¡Raza!�.
Así está naciendo una especie de mística nacionalista, una
entrega a lo que los chicanos llaman La Causa. Ésta, en su
abstracción, lo abarca todo: mitos y dogmas, como la Raza de bronce,
el Poder Chicano, el Brown Power, y el lema de ¡Brown
is beautiful! Lo que sí parece claro es que el Plan Aztlán
representa la aspiración y manifiesta la necesidad de la minoría
de origen mexicano de volver a las fuentes originales de su cultura y de su
historia.
El chicanismo se ha ido engendrando a partir del 2 de
febrero de 1848, cuando en virtud de la guerra vastos territorios mexicanos
pasaron a formar parte de Estados Unidos. En este movimiento se conjugan todos
los sedimentos que pueden acumularse en una minoría oprimida. En los 139
años que han transcurrido desde entonces esa minoría no ha podido
integrarse a la sociedad norteamericana, como sí lo hicieron los
inmigrantes europeos. Aparte una vaga conciencia de la derrota, las leyes y
acciones discriminatorias ahondan el trauma de los descendientes de los
mexicanos atrapados del otro lado de la frontera.
Podría considerarse la Foreing Miner's Tax Law,
dictada en 1850, como el primer acto de agresión contra los mexicanos del
suroeste de Estados Unidos. Esta ley establecía que si los mineros
extranjeros no renovaban oportunamente sus permisos, objeto de elevados
impuestos, el sheriff de la localidad podía reunir una partida de
voluntarios para desalojarlos de sus fundos por la fuerza. Así se
consumaron múltiples despojos cuando se produjo la fiebre de oro en
California. De entonces data la leyenda de Joaquín Murrieta, personaje
creado por John Rollin Ridge, un mediocre escritor de historietas. De acuerdo
con la ficción, Murrieta fue un joven minero mexicano, pacífico y
trabajador. Cierto día, un grupo de yanquis cayó sobre él
cuando lavaba arenas auríferas en un arroyo. Lo ataron a un árbol,
violaron y mataron a su mujer, y ahorcaron a su hermano. Joaquín juró
dedicar el resto de su vida a cobrar la venganza. Nadie ha probado la existencia
de Murrieta; pero en la realidad y a causa de hechos semejantes a éstos,
el suroeste de Estados Unidos se pobló de Joaquines que dieron origen a
la etapa conocida como �de los bandidos mexicanos�.
J.M. Guinn, citado por Carey Mc Williams (Al norte de
México, 1968), dice que �antes de la Conquista por los
norteamericanos, los nativos de California eran un pueblo pacífico y
satisfecho. No había entre ellos bandas organizadas de fascinerosos. Los
norteamericanos no sólo tomaron posesión de su país y de su
gobierno, sino que en muchos casos los despojaron de sus tierras ancestrales y
de su propiedad personal. La injusticia causó resentimiento y con
frecuencia fueron tratados como extraños e intrusos que no tenían
derechos en su tierra natal�. Mc Williams añade: �Las historias
locales de los condados contienen muchas referencias a las actividades de esos
forajidos osados y temerarios como Tiburcio Vázquez, Joaquín
Murrieta, Luis Bulvia, Antonio Moreno, Procopio Soto, Manuel García, Juan
Flores, Pancho Daniel y otros muchos. No pocos de estos hombres habían
luchado al lado de México en la guerra de 1846… Muchas de las bandas de
forajidos tenían 100 o más hombres y estaban organizadas para la
guerra de guerrillas�. El mismo autor indica que durante 1854 cayó
asesinado, cada día, por lo menos un mexicano.
A lo largo de 139 años los pobladores de origen
mexicano, han esperado llegar a gozar de igualdad absoluta con los anglos. Sin
embargo, cada vez más se afirma en ellos la convicción de que la
sociedad norteamericana no ofrece la posibilidad de una integración. Esto
los ha llevado a formularse las siguientes preguntas: �¿Quiénes
somos?, ¿de dónde venimos?, ¿cuál es nuestra lengua y
nuestra cultura?, ¿cuál es nuestro destino?�. El 18 de
septiembre de 1969 Los Angeles Times publicó una nota con los
siguientes encabezados: Student Roams Mexico Hunting Chicano Past. Hope to
use travels as tool to educate mexican-americans about their heritage. Chicano
student hunts for past of his people. Y cuenta cómo Roger Holguín,
presidente de la United Mexican-American Students (UMAS), viajó
por México durante varias semanas para encontrar las raíces de la
cultura a la que quieren incorporarse los chicanos, pues su conocimiento del país
vecino del sur se limita a las ciudades fronterizas de Tijuana, Mexicali y
Reynosa.
Esta actitud de los jóvenes chicanos trasciende la
proyección de las acciones de los tres dirigentes tradicionales de la
minoría: César Chávez, Reies López Tijerina y
Rodolfo (Corky) González. Ninguno terminó su instrucción
elemental; los dos primeros fueron pizcadores, hijos de pizcadores; y el
tercero, boxeador. Cada uno de ellos aplica métodos peculiares en el
campo de sus propias demandas. César Chávez, líder del
United Farm Workers Organizing Committee, practica, al igual que Ghandi, la táctica
de la no violencia. Por años mantuvo la huelga de los trabajadores agrícolas
en los plantíos de uva de California, en los valles de Coachela y Delano.
Su movimiento perseguía obtener contratos colectivos satisfactorios y una
sensible elevación de salarios. Robert Kennedy fue uno de sus grandes
amigos. Reies López Tijerina, dirigente de la Alianza Federal de Pueblos
Libres con sede en Albuquerque, reclama el cumplimiento de los artículos
del Tratado de Guadalupe Hidalgo que garantizan la propiedad comunal de las
mercedes reales, confirmadas por los gobiernos mexicanos. Su demanda comprende
100 millones de acres en los territorios de California, Texas, Arizona, Nuevo México,
Utah, Colorado y Nevada. López Tijerina sostiene que las Leyes de Indias
forman parte de la legislación del suroeste norteamericano. Convencido,
sin embargo, que los tribunales de Estados Unidos muy difícilmente
reconocerán los derechos que invoca, el 3 de junio de 1967 decidió
tomar posesión de la merced de Tierra Amarilla, con extensión de
600 mil acres. El fiscal del Distrito, para impedirlo, aprehendió a 11 de
los activistas de la Alianza; y López Tijerina, apoyándose en
ciertas normas vigentes de derecho consuetudinario del estado de Nuevo México,
ordenó el arresto civil del funcionario, por violación a las
leyes. El arresto del fiscal Alfonso Sánchez no llegó a
realizarse; intervino la Guardia Nacional y López Tijerina fue detenido y
procesado. Él mismo hizo su defensa en la Corte y logró su
libertad. Estos hechos lo convirtieron en una de las figuras más
populares de Estados Unidos y en el dirigente chicano más distinguido.
Rodolfo (Corky) González fue el organizador de la �Cruzada
para la Justicia�, que lucha por el respeto a los derechos civiles y por un
trato igual para los ciudadanos de origen mexicano. Compone poesías épicas
y obras de teatro con el tema de las reivindicaciones de la minoría
chicana. Excelente orador, en sus conceptos se advierte menos animadversión
a los anglos y un mayor rechazo al sistema.
Gilberto López Rivas, en su tesis para obtener el
grado de maestro en ciencias antropológicas de la Universidad de Los Ángeles,
dice que �los movimientos que más impacto han causado en las masas
populares mexicanas y que las han hecho sentirse orgullosas de su origen y
recobrar su dignidad perdida, han sido la huelga de los vendimiadores de Delano,
en 1965, encabezada por César Chávez, y el levantamiento de López
Tijerina… El proceso de toma de conciencia y de radicalización del
pueblo mexicano en Estados Unidos �añade�, evoluciona día
con día y es sorprendente la rapidez con que avanza�. La lucha
parece haberse desplazado a los jóvenes y a los centros urbanos. El 31 de
marzo de 1969, en Denver, Colorado, más de 3 mil muchachos dieron término
a la Primera Conferencia Nacional de la Juventud Chicana con un acto insólito:
arriaron la bandera de Estados Unidos e izaron, en la plaza principal de la
ciudad, el lábaro de México. En California se ha organizado la
Chicano Press Association, que agrupa a los siguientes periódicos, todos
unidos por el común denominador del regreso a la cultura de origen: El
Papel, Bronze, La Raza Nueva,
El Paisano, El Grito del Norte, El Gallo, El Mapista,
La Revolución, Chicano Student, La Raza, Lado,
Infierno, Carta Editorial, The Forumeer, Inside
Eastside, Compass, Coraje, El Malcriado, La
Verdad, Nuestra Lucha, El Yaqui, El Degüello,
La Voz Mexicana y otros muchos.
En octubre de 1967 se formó en Los Ángeles
la agrupación The Brown Berets. En el cuerpo directivo todos se llaman
ministros. El primer ministro es David Sánchez, un chicano típico:
hijo de padres mexicanos, no habla español porque en las escuelas donde
estudió este idioma estaba proscrito. Varias veces la policía ha
destruido los locales de este grupo, pero la organización ha proliferado:
hoy existe la Brown Berets Students Organization, que se propone la
unificación de los estudiantes chicanos en colegios y universidades. Han
surgido asimismo la UMAS, y sus filiales: Mexican-American Youth
Organization (MAYO) en San Antonio, Texas, bajo la dirección de José
Ángel Gutiérrez; la Mexican-American Students de California
(MASC) y la
Mexican-American Students Association (MASA).
Con la participación de los jóvenes el
movimiento chicano ha empezado a transformarse y ahora se expresa en el campo de
la educación. En el pasado la enseñanza del español estuvo
prohibida en las escuelas; luego se segregaron las destinadas a la población
de origen mexicano. Mc Williams, en el libro citado, expresa estas
circunstancias del siguiente modo: �Los maestros de escuelas mexicanas con
frecuencia son infelices por su situación personal. Estarían más
contentos en los salones sacrosantos de alguna escuela de Beverly Hills o de
Hollywood. Ser asignado a una escuela de un distrito mexicano de Los Ángeles
se considera, por lo común, como equivalente al exilio�. En la tesis
de López Rivas se dice que �una investigación realizada en el
área del este de Los Ángeles (donde se hallan los barrios
mexicanos) por el profesor David Martin, reveló que una de cada cuatro
personas jamás había estado en la escuela. Este índice de
analfabetismo crece aún más en Texas y Arizona�. El índice
de escolaridad de los mexicano-norteamericanos de los cinco estados del suroeste
es el siguiente, según un censo reciente: Texas, 4.7 años;
California, 8.6; Colorado, 8.1; Nuevo México, 7.7; y Arizona, 7.0. El
promedio para el anglo es de 11.6.
La MASA, en una de sus convenciones, tomó
el acuerdo de pedir que se enseñe historia de México en los
colegios y universidades del suroeste. Richard García, de la Universidad
de Texas, dijo: �Los chicanos, de ahora en adelante, queremos forjar
nuestro propio destino. No estamos en contra de que los anglos nos ayuden, pero
en lo sucesivo esa ayuda será de acuerdo con nuestras propias condiciones�.
La UMAS, a su vez, declaró: �Los chicanos no planteamos el
regreso a México de los territorios perdidos en la guerra de 1846, sino
vivir en ellos con derecho a la tierra y a la cultura, y con igualdad respecto
de los demás ciudadanos. No estamos en contra de los blancos, ni vemos a
todos ellos como opresores, sino sólo a quienes dirigen y forman el
aparato opresor de la sociedad blanca. Los mexicano-norteamericanos no queremos
subir al nivel de esa sociedad. No queremos ser parte de una maquinaria que
produce cáncer. Es el hombre anglosajón el que tiene que subir al
nivel de nuestra vieja cultura�. En 1969 se hicieron los primeros esfuerzos
serios por reducir a un programa académico el conocimiento de esa vieja
cultura. La Oficina de Estudios de Graduados e Investigación presentó
al San José State College, en San Francisco, el proyecto para un programa
con destino al doctorado de artes en estudios chicanos. Los cursos básicos
para alcanzar ese grado son cuatro seminarios: 1. Experiencias
mexiconorteamericanas; 2. Historia mexiconorteamericana; 3. Estudios de la
comunidad mexiconorteamericana; y 4. Sicología social del chicano. Se
incluyen, además, las siguientes materias: México y Estados
Unidos, Historia del México precolombino, Pueblos del Norte de México,
La familia mexiconorteamericana, La comunidad política del chicano,
Iglesia y comunidad, El teatro chicano, Seminario chicano de literatura,
Seminario de filosofía folclórica y otros semejantes. Y como
cursos optativos: Introducción al chicanismo, Latinoamérica
colonial, Historia cultural del suroeste desde 1848, Lingüística
antropológica, Minorías raciales y culturales, Experiencias de
grupos de minoría y Economía de la discriminación racial.
El proyecto incluyó, además, proporcionar a las universidades de
California maestros especializados en estas materias.
El movimiento chicano surgió en forma organizada el
5 de junio de 1967 en Texas, según testimonio del líder Reies López
Tijerina, su principal impulsor. Las demandas iniciales fueron el rescate de las
tierras ancestrales concedidas por los reyes de España a las comunidades
indígenas, y la reivindicación de los derechos civiles. El
movimiento evocaba la matanza que por ese motivo sufrió la población
de Victoria, en Texas, el 8 de septiembre de 1923, cuando la mayoría de
sus habitantes fueron pasados por las armas para despojarlos de sus tierras. Años
más tarde se indemnizó a los sobrevivientes con Dls. 400 millones.
López Tijerina ha sido perseguido y encarcelado por el ejército
norteamericano en varias ocasiones.
En octubre de 1967 se celebró en El Paso, Texas,
una primera conferencia de chicanos con el apoyo de Lindon B. Johnson, quien años
atrás había sido profesor de una escuela para mexicanos. Julián
Nava, exembajador norteamericano en México, reconoce que la cultura
mexicana ha perdurado entre los chicanos gracias a la familia, principal y casi
única institución que conserva y trasmite de generación en
generación el idioma y las costumbres propias. Los chicanos se quejan de
ser estadounidenses de segunda clase; el rechazo a su participación en la
vida del país se expresa, por ejemplo, en la frase �No se aceptan
perros ni mexicanos�, que Jorge Bustamante ha visto en el estado de Texas.
Este mismo investigador recuerda que en el sureste de esa entidad hubo
cementerios exclusivos para blancos y otros para gente de origen mexicano. La
participación de los chicanos en la Segunda Guerra Mundial y luego en la
de Vietnam, les valió un cierto reconocimiento de la sociedad y del
gobierno estadounidenses. En la lucha por la emancipación de los chicanos
se han constituido unos 200 organismos, entre ellos el Consejo Nacional de la
Raza (National Council of La Raza), creado por Julián Zamora en
1968; hacia 1970 recibió apoyo financiero de la Fundación Ford y
del gobierno federal y se estableció en Washington, donde llegó a
tener 200 empleados y un presupuesto de Dls. 800 millones. Bajo la administración
Reagan, el Consejo ha venido a menos, a tal grado que únicamente dispone
de Dls. 2 millones y 20 empleados. En 1980 comenzó a recibir ayuda de
fundaciones particulares y en 1987 su lucha se dirigía a conseguir la
humanización de la ley Simpson-Rodino y a vigilar su aplicación
justa.
Uno de los aspectos fundamentales del fenómeno
chicano son las expectativas políticas que entraña. El número
de chicanos aumentó de 9 732 986 en 1970 a 14 685 653 en 1980, y se
estima que serán 16.9 millones en 1990 y 25 millones en el año
2000. En las elecciones presidenciales de 1984 votaron 11 chicanos por cada
negro; ese año hubo 100 mil nuevos electores. Según el líder
José Villarreal, representante del Southwest Vote Registration and
Education Proyect (Proyecto Educacional para Registro de Votantes del
Sureste), con sede en San Antonio, Texas, la participación política
se incrementó tres veces; hubo 4 millones de votantes en California, tres
en Texas y uno en Florida; y en 1987, tres de cada 10 ciudades tenían
alcaldes hispanos. Mientras en 1970 sólo había 84 funcionarios
hispanos, en 1984 eran 12 981. Las mujeres que desempeñan cargos públicos
aumentaron de 39 en 1976 a 159 en 1984. Henry Cisneros, abogado por la
Universidad de Harvard, ha sido por tercera vez alcalde de San Francisco; para
ganar las elecciones, demandó una nueva distribución de distritos
electorales entre los chicanos, y eso ha significado un importante avance político.
En cuanto a la relación de los chicanos con otros grupos, la licenciada
Herminia Cubillos, directora de legislación del Consejo Nacional de la
Raza, ha observado que los hispanos y los negros se unifican en términos
de pobreza, pero se distancian en materia política, lo cual se manifestó,
por ejemplo, en el apoyo que brindaron los negros a la ley Simpson-Rodino. Sin
embargo, contra unos y otros se practica el racismo, sobre todo económico,
ostensible en la marginación laboral, política, educativa y de
servicios.
La Farmworkers Union (Unión de Trabajadores
Agrícolas), con sede en El Mirage, Arizona, se fundó en 1977 y
poco después se formó el Sindicato de Trabajadores Agrícolas,
que en 1987 contaba con oficinas de ayuda a los deportados en los estados de
Guerrero, Querétaro y Zacatecas. Francisca Cavazos, directora de la Unión,
informó que ésta tiene 36 mil socios sólo en Arizona, y el
Sindicato 12 mil, en su mayoría ilegales; entre otras actividades, ha
montado una clínica dental que en 1984 fue premiada como la mejor de tipo
rural en Estados Unidos. Según el líder Jorge Vargas, los
indocumentados han contribuido considerablemente al engrandecimiento de Estados
Unidos. V. ESTADOS
UNIDOS. INMIGRANTES MEXICANOS.
La cultura chicana se manifiesta en múltiples
formas. En las artes plásticas destaca Malaquías Montoya, cuya
obra constituye una denuncia contra el imperio norteamericano; sus carteles
plasman el clamor, el llanto y la opresión no sólo del pueblo
chicano sino también de los negros y las otras minorías (nicaragüenses,
salvadoreños, vietnamitas, surafricanos y angoleños). Prefiere la
técnica de la serigrafía y los colores blanco y negro. A menudo
pinta la bandera norteamericana en actitud de envolver a sus personajes, aunque
hecha girones por espinas de maguey. Púas y rostros amordazados aparecen
constantemente en sus composiciones. Otros artistas son Edward Chávez,
Michael Ponce de León, Rubén González, Rudy Treviño,
Peter Rodríguez, Louis Gutiérrez, Esther Hernández, Manuel
Acuña, Carmen Lomas, Consuelo González, Antonio García,
Margaret Herrera Chávez y Eugenio Quezada. En el cine sobresalen las películas
Yo soy chicano (1967) y Zoot Suit (1980) de Luis Valdez. También
se han filmado Espaldas mojadas (1953), La migra y
Cosecha (1976) de Alejandro Galindo, Chulas fronteras y Del
mero corazón de Les Blank, Alambrista (1979) de Roberth
Young, Raíces de sangre (1985) de Gregorio Cortés,
Chicano de Jaime Casillas, El Norte (1985) de Gregorio Nava,
Viva La Raza de Francisco Gaytán y Pachuco de Francisco
Torres, entre otras. En el teatro sobresale Woman's Work, monólogo
de Rudy Nelda Pérez. En las letras, Juan Bruce Novoa ha publicado Chicano
Poetry: a response to Choose y Chicano authors: inquiry by interview;
y John Nisbitt, Megatrends. Otros escritores son Luis Valdez, Lauro
Flores, Jorge Ulica, Tomás Rivera, Jim Sagel, José Antonio
Burciaga, Sabine R. Ulibarri, Justo S. Alarcón, Rolando Hinojosa, Miguel
Méndez, Aristeo Brito, Alejandro Morales, Jesús Maldonado, Tino
Villanueva, Lucha Corpi, Ángela de Hoyos y Luis Leal. En 1987 apareció
Antología de la literatura chicana, por María Eugenia
Gaona.
Entre las organizaciones mexicoamericanas destacan, en Los
Ángeles, el Mexican American Legal Defense and Education Fund y
Trabajadores Campesinos; en Washington, la Hispanic Congressional Caucus, la
National Association of Latin Educational and Appointed Official y el National
Council of La Raza; en Arizona, la Farmworkers Union; y en Houston, Raza Unida.
La política mexicana orientada al
desarrollo regional fronterizo se ha expresado en cinco índoles de
medidas: 1. la creación de zonas y perímetros libres de los
impuestos de importación y exportación de mercancías,
siempre que éstas, en el primer caso, no sean similares a las que en
ellos se producen; 2. los esfuerzos por reducir las importaciones domésticas
y combatir al contrabando; 3. el fomento al turismo fronterizo; 4. los estímulos
a la industrialización; 5. la inversión directa en obras de
beneficio colectivo y el otorgamiento de subsidios al consumo; y 6. la ejecución
de programas culturales.
Las zonas y perímetros libres fueron
establecidos en 1933. Las primeras comprenden un área con localidades
urbanas y rurales; los segundos se contraen al fundo legal de la población.
Los perímetros libres se instituyeron originalmente en Tijuana y
Ensenada, con el propósito de estimular nuevas actividades económicas,
pues las que habían prosperado en los veinte �expendios de bebidas
alcohólicas y centros de recreación y dispersión�
declinaron al derogarse la �ley seca� en Estados Unidos y con los
efectos de la gran depresión. Más tarde el gobierno extendió
ese régimen a Mexicali, Tecate y San Luis Río Colorado.
En agosto de 1983 se creó la zona parcial del
estado de Sonora, limitada después a la región de Sonorita y Punta
Peñasco; y en mayo de 1939, la zona libre de Baja California, que
comprende toda la península. Estas medidas han tenido un gran efecto en
el crecimiento de la población y en el aumento de los niveles de vida;
pero plantean el gran desafío de volver nacional el comercio fronterizo.
Los habitantes de Baja California ��y en general todos los de la
frontera con Estados Unidos�� siguen persuadidos de que los precios de
los artículos que consumen son inferiores en el exterior y más
alta su calidad respecto de los nacionales. Una encuesta realizada por el Comité
para el Desarrollo Económico de la Península de Baja California y
Parcial de Sonora reveló que el 84% de las familias de Mexicali realizan
de manera habitual sus compras en el extranjero.
     El turismo fronterizo es un fenómeno que se
manifiesta en millones de entradas de visitantes a las poblaciones de la
frontera, en donde permanecen lapsos muy breves. Las cuatro quintas partes de
los visitantes permanecieron en territorio de México menos de 24 horas:
un 30% realiza compras y usa servicios personales; otro tanto asiste a eventos
deportivos o a funciones cinematográficas; un 20% sólo se
divierte; y el resto, en proporciones menores, visita familiares o atiende
negocios. Los ingresos por este concepto fueron de Dls. 1 050 millones en 1970 y
de 2 129 en 1992. Los egresos, a su vez, montaron a Dls. 828 millones en aquel año
y a 4 028 en el último (lo cual revela un creciente déficit). Las
actividades de la industria maquiladora de exportación se iniciaron en
1965, al ponerse en marcha el Programa Nacional Fronterizo (PNF), mediante el
cual se conceden facilidades administrativas para la importación de
maquinaria, equipo y componentes. La mayoría de las maquiladoras son de
capital estadounidense. En la coyuntura que abre el Tratado de Libre Comercio
(TLC), el éxito alcanzado por este sector industrial así como sus
planes de ampliación auguran una etapa de mayor crecimiento en la región
y el país, debido a su generación de empleos y divisas. En 1990
había 929 establecimientos, con un crecimiento promedio anual del 12%,
que daban ocupación a 461 490 personas. Las actividades más
importantes fueron las relacionadas con aparatos eléctricos y electrónicos,
equipo de transporte y productos textiles.
     La industrialización de la zona. Hasta 1965
los esfuerzos oficiales en esta materia consistieron en promover el
establecimiento de empresas para abastecer el mercado fronterizo mexicano. Los
resultados fueron muy poco significativos: plantas pasteurizadoras en Nogales y
Matamoros, una unidad cafetalera en Tecate y otra más, productora de
filtros para aceite, en Reynosa. Después de ese año, la política
gubernamental siguió otro curso: estimular el establecimiento de empresas
maquiladoras de productos industriales destinados a la exportación. El
crecimiento de la industria maquiladora a lo largo de los años ochenta y
noventa fue impresionante. Centros urbanos como Ciudad Juárez, Chihuahua,
y Tijuana, Baja California, que en un pasado habían sido simples puestos
comerciales fronterizos, pronto se convirtieron en áreas de gran
concentración industrial y de pleno empleo con promedios salariales
significativamente superiores a los del resto del país. La perspectiva de
la entrada en vigor del Tratado de Libre Comercio de América del Norte
aumentó incluso más la inversión en la zona norte del país
a principios de los años noventa. Esto, sin embargo, resultaba paradójico,
ya que una de las consecuencias de dicho tratado sería establecer, en
todo el país, las condiciones favorables de inversión que, al
existir anteriormente sólo en las áreas maquiladoras, habían
permitido el fuerte crecimiento de la frontera norte de México.








   
    
      	TRATADO PARA RESOLVER LAS DIVERGENCIAS
      FRONTERIZAS PENDIENTES Y PARA MANTENER A LOS RÍOS BRAVO Y COLORADO COMO LA FRONTERA
      INTERNACIONAL ENTRE AMBOS PAÍSES

      (en vigor desde el 18 de abril de 1972)

    

    
      	   Artículo I. Con el fin de
      resolver los casos limítrofes pendientes de los Cortes de Ojinaga-Presidio, del Corte
      del Horcón, de la Isla Morteritos y de las islas, en los que terrenos de uno de los
      Estados contratantes han quedado localizados a la margen opuesta del Río Bravo, y para
      restituir a este Río como límite internacional, México y los Estados Unidos
      han decidido modificar la posición del Río Bravo en algunos tramos, de acuerdo con
      las siguientes disposiciones.

         A. Cambiar de localización un tramo del cauce del Río Bravo en la
      zona de los Cortes de Ojinaga-Presidio, de manera que se transfiera del norte al sur del
      Río Bravo una superficie de 650 hectáreas (1606.19 acres). Esta relocalización
      se llevará al cabo de manera que el centro del nuevo cauce siga el alineamiento que
      muestra el plano de la Comisión Internacional de Límites y Aguas entre México
      y Estados Unidos (la que en adelante se mencionará como la “Comisión”),
      titulado Relocalización del Río Bravo en los Cortes de Ojinaga-Presidio, que se
      anexa y forma parte de este Tratado.

         B. Cambiar de localización el cauce del Río Bravo aguas arriba y
      cerca de Reynosa-Hidalgo, de manera que se transfiera del sur al norte del Río Bravo una
      superficie de 194.93 hectáreas (481.68 acres). Esta relocalización se llevará
      al cabo de manera que el centro del cauce rectificado siga el alineamiento que muestra el
      plano de la Comisión, titulado Relocalización del Río Bravo aguas arriba de
      Reynosa-Hidalgo, que se anexa y forma parte de este Tratado.

         C. Cambiar de localización el cauce del Río Bravo aguas abajo y
      cerca de Ojinaga-Presidio, de manera que se transfiera del sur al norte del Río Bravo
      una superficie de 101.98 hectáreas (252 acres). Esta relocalización se llevará
      al cabo de manera que el centro del cauce rectificado siga el alineamiento que muestra el
      plano de la Comisión, titulado Relocalización del Río Bravo aguas abajo de
      Ojinaga-Presidio, que se anexa y forma parte de este Tratado.

         D. Una vez que este Tratado haya entrado en vigor y que haya sido
      promulgada la legislación necesaria para ejecutarlo, los dos Gobiernos, sobre la base de
      una recomendación de la Comisión, determinarán el plazo apropiado para que
      cada uno de ellos efectúe las siguientes operaciones:

         (1) La adquisición, de conformidad con sus leyes, de los terrenos que
      serán transferidos al otro y de los necesarios para los derechos de vía de los
      nuevos cauces del río;

         (2) La desocupación ordenada de los residentes en los terrenos a que
      se hace referencia en el inciso D (1) de este Artículo.

         E. Los cambios de localización del Río Bravo a que se refieren
      los incisos A, B y C de este Artículo, serán ejecutados por la Comisión tan
      pronto como sea práctico, de acuerdo con los planes de ingeniería que ella
      recomiende y aprueben los dos Gobiernos. El costo de estos cambios de localización se
      dividirá por igual entre los dos Gobiernos, mediante una distribución de trabajo
      conveniente que recomienda la Comisión en los mismos planos de ingeniería.

         F. En la fecha en que los dos Gobiernos aprueben el Acta de la
      Comisión por la que se confirme que han sido terminadas las relocalizaciones del cauce
      del Río Bravo, estipuladas en los incisos A, B y C de este Artículo, se
      efectuará en cada caso el cambio de localización del límite internacional y el
      centro de los nuevos cauces del Río Bravo y de los cauces actuales al norte del Corte
      del Horcón y de la Isla de Morteritos pasarán a ser límite internacional, y
      consecuentemente tendrán lugar los siguientes ajustes territoriales:

         (1) Por la rectificación a que se refiere el inciso A de este
      Artículo, pasaran del norte al sur del Río Bravo, dentro del territorio de
      México, 650 hectáreas (1606.19 acres) en los Cortes de Ojinaga-Presidio:

         (2) Por la rectificación a que se refiere el inciso B de este
      Artículo, pasarán del sur al norte del Río Bravo 194.93 hectáreas (481.68
      acres) para formar parte del territorio de los Estados Unidos. Esta transferencia obedece a
      que el Corte del Horcón y la Isla Morteritos, localizados al sur del Río Bravo con
      una extensión conjunta total de 194.93 hectáreas (481.68 acres), ahora bajo la
      soberanía de los Estados Unidosm, pasarán a formar parte del territorio de
      México.

         (3) Por la rectificación a que se refiere el incico C de este
      Artículo, pasarán del sur al norte del Río Bravo 101.98 hectáreas (252
      acres) para formar parte del territorio de los Estados Unidos. Esta transferencia obedece al
      hecho de que, al adoptarse el nuevo límite internacional de acuerdo con el Artículo
      II de este Tratado, México recibirá un mayor número y una mayor superficie de
      islas que los Estados Unidos.

         Artículo II. Con el fin de resolver incertidumbres relativas a la
      soberanía sobre las islas y de restituir al Río Bravo su carácter de
      límite internacional, en los sitios donde lo haya perdido, entre el Golfo de México
      y su intersección con la línea divisoria terrestre, los Estados contratantes
      convienen en que:

         A. Excepción hecha de lo dispuesto por los Artículos I (F), III
      (B) y III (C) de este Tratado, a partir de la fecha en que el mismo entre en vigor, en los
      tramos limítrofes del Río Bravo y del Río Colorado, el límite
      internacional entre México y Estados Unidos correrá por el centro del cauce ocupado
      por el escurrimiento normal, y en donde cualquiera de los ríos tenga dos o más
      cauces, por el centro del cauce que tenga la mayor anchura promedio en su longitud, para el
      escurrimiento normal, y en lo sucesivo este límite internacional determinará la
      soberanía de las tierras a uno y otro lado de él, independientemente de la
      soberanía previa que hayan tenido esas tierras.

         B. Para los propósitos de este Tratado, en cada caso la Comisión
      determinará los escurrimientos normales, que exluirán los escurrimientos de
      avenidas, y las anchuras promedio, a que se refiere el inciso anterior de este
      Artículo.

         C. La Comisión, con base en los levantamientos que llevará al
      cabo tan pronto como sea práctico, trazará el límite internacional, con la
      precisión requerida, en mapas o en mosaicos aerofotográficos del Río Bravo y
      del Río Colorado. En lo futuro la Comisión llevará al cabo levantamientos con
      la frecuencia que considere justificada, pero en cualquier caso a intervalos no mayores de
      diez años y hará constar la posición del límite internacional en mapas
      apropiados. Cada uno de los dos Gobiernos cubrirá la mitad de los costos y otros gastos
      que determine la Comisión y aprueben los dos Gobiernos, para los levantamientos y
      dibujos relativos a las fronteras.

         Artículo III. Para reducir al mínimo los problemas originados por
      futuros cambios en los cauces del Río Bravo y del Río Colorado, los Estados
      contratantes convienen en que:

         A. Cuando el Río Bravo o el Río Colorado se muevan lateralmente
      erosionando una de sus márgenes y depositando aluvión en la opuesta, el límite
      internacional continuará siendo el centro del cauce ocupado por el escurrimiento normal
      o, en donde haya dos o más cauces, seguirá por el centro del que tenga la mayor
      anchura promedio en su longitud, para el escurrimiento normal.

         B. (1) Cuando el Río Bravo o el Río Colorado, por movimientos
      diferentes a los descritos en el inciso A de este Artículo, segregue de un Estado
      contratante una porción de territorio, que podría incluir islas o estar formada de
      ellas, de no más de 250 hectáreas (617.76 acres) y con una población
      establecida de no más de 100 habitantes, el Estado contratante del que haya sido
      segregada la porción de territorio tendrá derecho de restituir al río a su
      posición anterior y notificará al otro Estado contratante, por medio de la
      Comisión y en la fecha más próxima que sea posible, si se propone o no
      restituir al río a su posición anterior; entendido que dicha restitución
      habrá de hacerla a sus expensas y dentro de un periodo de tres años, contados desde
      la fecha en que la Comisión reconozca la segregación; pero si tal restitución
      hubiera sido iniciada y no terminada dentro del periodo de tres años, la Comisión,
      con la aprobación de ambos Gobiernos, podrá ampliarlo en un año. La línea
      divisoria permanecerá en su ubicación anterior durante los periodos aquí
      previstos para la restitución del río, no obstante lo dispuesto por el
      Artículo II (A) de este Tratado.

         (2) Si al término de los periodos aquí previstos el río no
      ha sido restituido con lo estipulado por el inciso A del Artículo II de este Tratado, la
      soberanía sobre la posición de territorio segregada corresponderá, a partir de
      esa fecha, al Estado contratante en cuyo lado del río quede entonces localizada la
      porción segregada. En el caso de que el Estado contratante, de cuyo territorio haya sido
      segregada la porción, notificara al otro Estado contratante su propósito de no
      restaurar al río a su posición anterior, el límite internacional se
      fijará de acuerdo con lo estipulado por el inciso A del Artículo II de este
      Tratado, y la soberanía sobre la porción segregada cambiará a partir de la
      fecha en que se haga la notificación por conducto de la Comisión.

         (3) Cuando una porción de territorio pase de la soberanía de un
      Estado contratante a la del otro, conforme al inciso.

      B (2) de este Artículo, su área será reconocida y registrada por la
      Comisión como un crédito a favor del Estado contratante del cual se haya segregado,
      para su compensación posterior con una área igual, en una segregación natural
      de una porción del otro Estado contratante que no sea restituida o en una
      rectificación futura que recomiende la Comisión y aprueben los dos Gobiernos para
      el mismo río. Los costos de tales rectificaciones se dividirán por mitad entre los
      Estados contratantes y, al ser terminados, el centro de los nuevos cauces pasará a ser
      el límite internacional y la Comisión cancelará el crédito
      correspondiente.

         C. Cuando el Río Bravo o el Río Colorado, por movimientos
      diferentes a los que prevé el inciso A de este Artículo, segregue de un Estado
      contratante una porción de territorio, que podría incluir islas o estar formada de
      ellas, que tenga una superficie de más de 250 hectáreas (617.76 acres) o una
      población establecida de más de 100 habitantes, el límite internacional
      permanecerá en su localización anterior y la soberanía de la porción de
      territorio segregada no cambiará, a pesar de lo dispuesto por el Artículo II (A) de
      este Tratado. En estos casos la Comisión restituirá al río a su cauce anterior
      tan pronto como sea práctico, dividiendo los costos por mitad entre los Estados
      contratantes. Como un procedimiento alternativo, la Comisión, con la aprobación de
      los Gobiernos, podrá rectificar el cauce del río en el mismo tramo de la
      segregación, de manera de transferir al Estado contratante del cual fue segregada la
      porcción de territorio una superficie igual. Los costos de estas rectificaciones se
      dividirán por mitad entre los dos Gobiernos y, al ser terminadas, el centro de los
      nuevos cauces será el límite internacional, según se define en el
      Artículo II (A) de este Tratado.

         D. Los Comisionados se intercambiarán toda la información que
      llegue a su conocimiento acerca de cualquier segregación de territorio, posible o
      existente, a que se refieren los incisos B y C de este Artículo. La Comisión
      hará, con toda oportunidad, los levantamientos e investigaciones necesarios en todos los
      casos de segregación y determinará, de acuerdo con lo estipulado en los incisos B y
      C de este Artículo, a qué tipo de segregación corresponde la ocurrida.

         E. En tanto se efectúan cualesquiera cambios en la soberanía
      derivados de la aplicación de los incisos B o C del presente Artículo, cada Estado
      contratante concederá a los nacionales del otro las facilidades de tránsito que
      puedan ser necearias a través de su territorio, para permitir el uso y goce de las
      porciones segregadas como antes de la segregación, incluyendo la exención de
      impuestos aduanales y de procedimientos migratorios que pudieran ser necesarios.

         F. Cuando, en los tramos limítrofes del Río Bravo y del Río
      Colorado, una parte del cauce pierda su condición de frontera temporalmente, por los
      cambios previstos en los incisos B y C de este Artículo, no se modificará el
      carácter internacional del uso y consumo de sus aguas, en el orden que establece el
      Artículo 3 del Tratado de 3 de febrero de 1944.

         Artículo IV. Con el fin de reducir a un mínimo los
      desalojamientos de los cauces del Río Bravo y del Río Colorado, en sus tramos
      limítrofes, y los problemas que originaría la segregación de porciones de
      territorio, los Estados contratantes convienen en que:

         A. Cada Estado contratante, en los tramos limítrofes del Río
      Bravo y del Río Colorado, puede proteger su margen contra la erosión y, donde
      cualquiera de los ríos tenga más de un cauce, puede construir obras en el cauce o
      cauces que estén totalmente comprendidos dentro de su territorio a fin de conservar su
      carácter al cauce limítrofe, siempre y cuando, a juicio de la Comisión, los
      trabajos que hayan de realizarse, con base en este inciso, no afecten adversamente al otro
      Estado contratante por la desviación u obstrucción de la corriente normal del
      río o de sus avenidas.

         B. (1) Tanto en el cauce principal del río como en las tierras
      adyacentes, hasta una distancia a cada lado del límite internacional que recomiende la
      Comisión y aprueben los dos Gobiernos, cada Estado contratante deberá prohibir la
      construcción de obras en su territorio que, a juicio de la Comisión, puedan causar
      desviación u obstrucción de la corriente normal del río o de sus
      avenidas.

         (2) Si la Comisión llegara a determinar que cualquiera de las obras
      construidas por uno de los dos Estados contratantes en el cauce del río o en su
      territorio, causa tales efectos adversos en el territorio del otro Estado contratante, el
      Gobierno del Estado contratante que haya construido tal obra deberá removerla o
      modificarla y, según acuerdo de la Comisión, deberá reparar o compensar los
      daños que haya sufrido el otro Estado contratante.

         C. (1) La Comisión deberá recomendar a los dos Gobiernos la
      ejecución de obras que considere convenientes y prácticas para el mejoramiento y
      estabilización de los cauces del Río Bravo y del Río Colorado en sus tramos
      limítrofes; incluyendo, entre otras, las siguientes medidas: desmontes, excavaciones en
      el cauce, protección de márgenes y rectificaciones. La Comisión deberá
      incluir en sus recomendaciones una estimación de costos para la construcción,
      operación y mantenimiento de las obras y una proposición para subdividir los
      trabajos y costos entre los Estados contratantes.

         (2) Tan pronto como sea práctico, después de que los dos
      Gobiernos aprueben las recomendaciones de la Comisión, cada uno de los Estados
      contratantes deberá ejecutar, a sus expensas, la parte que le corresponda en los
      trabajos de construcción, operación y mantenimiento a que se refiere el inciso C
      (1) de este Artículo.

         Artículo V. Los Estados contratantes están de acuerdo en
      establecer y reconocer sus límites marítimos en el Golfo de México y en el
      Océano Pacífico de acuerdo con las siguientes disposiciones:

         A. El límite internacional en el Golfo de México se iniciará
      en el centro de la desembocadura del Río Bravo, donde quiera que ella esté
      localizada; de ahí correrá en línea recta hasta un punto fijo, de coordenadas
      25° 57’ 22.18” latitud norte y 97° 8’ 19.76” longitud
      oeste, situado mar adentro a 610 metros de la costa, aproximadamente; de este punto fijo la
      línea divisoria marítima seguirá mar adentro por una línea recta cuyo
      trazo coresponderá a una simplificación práctica de la línea dibujada de
      acuerdo con el principio de equidistancia establecido en los artículos 12 y 24 de la
      Convención de Ginebra sobre el Mar Territorial y la Zona Contigua. Esta línea se
      extenderá en el Golfo de México hasta una distancia de 12 millas náuticas de
      las líneas de base empleadas para su trazo. El límite marítimo internacional
      en el Golfo de México se reconocerá de acuerdo con el plano titulado Límite
      Marítimo Internacional en el Golfo de México, que elaborará la Comisión
      siguiendo la descripción anterior y que, aprobado por los Gobiernos, se anexará y
      formará parte de este Tratado.

         B. El límite internacional en el Océano Pacífico se
      iniciará en el extremo occidental de la frontera terrestre; de ahí correrá mar
      adentro por una línea cuyo trazo corresponderá a una simplificación
      práctica, mediante una serie de rectas, de la línea dibujada de acuerdo con el
      principio de equidistancia establecido en los Artículos 12 y 24 de la Convención de
      Ginebra sobre el Mar Territorial y la Zona Contigua. Esta línea se prolongará mar
      adentro hasta una distancia de 12 millas náuticas de las líneas de base empleadas
      para su trazo a lo largo de las costas del continente y de las islas de los Estados
      contratantes. El límite marítimo internacional en el Océano Pacífico se
      reconocerá de acuerdo con el plano titulado Límite Marítimo Internacional en
      el Océano Pacífico, que elaborará la Comisión siguiendo la
      descripción anterior y que, aprobado por los Gobiernos, se anexará y formará
      parte de este Tratado.

         C. Estas líneas divisorias marítimas, tal como aparecerán
      trazadas en los planos de la Comisión, titulados Límite Marítimo Internacional
      en el Golfo de México y Límite Marítimo Internacional en el Océano
      Pacífico, se reconocerán a partir de la fecha en que este Tratado entre en vigor.
      Representarán permanentemente las líneas divisorias marítimas entre los
      Estados contratantes; México al norte de estas líneas y los Estados Unidos al sur
      de ellas, no reclamarán ni ejercitarán para ningún propósito
      soberanía, derechos de soberanía o jurisdicción sobre las aguas, el espacio
      aéreo, o el lecho y subsuelo marítimos. Una vez reconocidas, estas nuevas
      líneas divisorias sustituirán y reemplazarán las fronteras marítimas
      provisionales a que se refiere el Acta No. 229 de la Comisión.

         D. El establecimiento de estas nuevas líneas divisorias marítimas
      no afectará o perjudicará, de manera alguna, las posiciones de ninguno de los
      Estados contratantes respecto a la extensión de las aguas interiores, del mar
      territorial, o de los derechos de soberanía o de la jurisdicción para cualquier
      otro propósito.

         E. La Comisión recomendará los medios para señalar
      físicamente las fronteras marítimas así como la distribución de los
      trabajos para la construcción y el mantenimiento de las señales. Una vez aprobadas
      estas recomendaciones por los dos Gobiernos, la Comisión construirá y
      mantendrá las señales cuyo costo se dividirá por igual entre los Estados
      contratantes.

         Artículo VI. A. Los terrenos y mejoras que, al cambiarse de
      locaización el límite internacional por disposiciones de los Artículos I, III
      y IV de este Tratado, sean transferidos de un Estado al otro, pasarán al Estado
      contratante respectivo en plena propiedad, libres de títulos de propiedad privada y
      limitaciones al dominio o gravámenes de cualquiera clase; la compensación a los
      propietarios de los terrenos que hayan de ser transferidos será responsabilidad del
      Estado contratante que los entregue. No se efectuarán pagos entre los dos Gobiernos por
      el valor de los terrenos y mejoras que transfieran de un Estado contratante al otro como
      resultado del cambio de localización del límite internacional.

         B. Los cambios de localización del límite internacional y las
      transferencias de porciones de territorio o cualquiera otra disposición de este Tratado,
      no afectarán de ninguna manera:

         (1) La situación legal por lo que respecta a las leyes de
      nacionalidad, de las personas que actualmente residen o con anterioridad han residido en las
      porciones de territorio transferidas;

         (2) La jurisdicción sobre procedimientos judiciales, de carácter
      civil o criminal, pendientes en la fecha en que se efectúe el cambio de
      localización o resueltos con anterioridad a esa fecha;

         (3) La jurisdicción sobre actos u omisiones ocurridos en dichas
      porciones de territorio o en relación con ellas, anteriores a su transferencia;

         (4) La ley o leyes aplicables a los actos u omisiones a que se hace
      referencia en el inciso B (3) de este Artículo.

         C. (1) Todos los materiales, implementos, equipos y refacciones destinados
      a la construcción, operación y mantenimiento de las obras requeridas para cumplir
      las disposiciones de este Tratado, quedarán exceptuados de impuestos para su
      importación y exportación, para lo cual cada Sección de la Comisión
      proporcionará certificados de verificación para los materiales, implementos,
      equipos y refacciones destinados a dichas obras.

         (2) El personal empleado directa o indirectamente en la construcción,
      operación o mantenimiento de las obras requeridas para cumplir las disposiciones de este
      Tratado, podrá pasar libremente de un país al otro, con objeto de ir al lugar de
      esas obras o regresar de él, sin restricciones de migración, pasaporte, o
      requisitos de trabajo, para lo cual cada Sección de la Comisión proporcionará
      una identificación adecuada al personal empleado por la misma en las mencionadas
      obras.

         Artículo VII. La línea divisoria sobre los puentes
      internacionales que crucen el Río Bravo o el Río Colorado, se señalará
      mediante un monumento apropiado que esté exactamente sobre el límite internacional
      que determine este Tratado, en el momento de hacer el señalamiento. Cuando a juicio de
      la Comisión las variaciones del límite internacional ameriten que sea relocalizado
      el monumento de cualquier puente, así lo recomendará a los dos Gobiernos y con la
      aprobación de éstos podrá proceder a la reinstalación. Este monumento
      señalará la línea divisoria para todos los propósitos de dicho puente.
      Cualesquiera derechos distintos de los relativos al puente mismo se determinará, en el
      caso de que ocurran cambios ulteriores, de conformidad con las disposiciones de este Tratado.
         Artículo VIII. Los convenios que a continuación se mencionan
      terminarán al entrar en vigor el presente Tratado, sin perjuicio de cualquier derecho,
      título o interés adquirido conforme a los mismos, salvo lo que en otra forma se
      disponga en este Tratado con respecto a tal derecho, título o interés:

         A. La Convención respecto de la Línea Divisoria entre los Dos
      Países, celebrada el 12 de noviembre de 1884;

         B. La Convención de Eliminación de Bancos celebrada el 20 de
      marzo de 1905; y

         C. En la medida en que sean incompatibles con el presente Tratado:

         (1) El Artículo V del Tratado de Guadalupe Hidalgo, celebrado el 2 de
      febrero de 1848;

         (2) El Artículo I del Tratado de La Mesilla (Gadsden Treaty),
      celebrado el 30 de diciembre de 1853;

         (3) El Artículo IV de la Convención para el Establecimiento de la
      Comisión Internacional de Límites, celebrada el 1° de marzo de 1889; y

         (4) El Artículo VI de la Convención para la Rectificación
      del Río Bravo, celebrada el 1° de febrero de 1933; y

         D. Cualquier otro Convenio, o parte del mismo, celebrado entre los Estados
      Unidos Mexicanos y los Estados Unidos de América que sea incompatible con el presente
      Tratado, hasta donde llegue esa incompatibilidad.

    

  





   
    [image: ]

    Adolfo López Mateos
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    Manifestación chicana en 1965, con César Chávez a la
    cabeza
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    David Crockett en el combate de El Álamo, cuadro de Robert
    Onderdonk.
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    Filibusteros al mando de José Ma. Leyva (1911)

    Archivo Casasola

  





   
    [image: ]

    Chicanos durante la Marcha de la Gente Pobre en Washington, 1968.
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    Joven miembro de los Brown Berets de los Ángeles
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	FRONTERA CON GUATEMALA

	
Al iniciarse el siglo XIX, de los límites entre el reino de
la Nueva España y el reino o Capitanía General de Guatemala únicamente
estaban trazados los de la intendencia de Oaxaca y los de la provincia de
Tabasco con la intendencia de Chiapas, que formaba parte de la Capitanía
General guatemalteca. Los límites de la intendencia de Mérida, que
comprendía Tabasco, con el partido o departamento del Petén, que
se hallaba bajo jurisdicción de Guatemala, no estaban definidos, conociéndose
con precisión sólo algunos puntos clave pero no la dirección
de las líneas que los enlazaban. Y aún más, la situación
del Petén era irregular, pues le fue concedido por España a Martín
Urzúa para que lo conquistara, y una vez que lo hizo, se lo otorgó
para gobernarlo como capitán general en 1698 y para que fuera
evangelizado, bajo la dependencia única del virrey de la Nueva España.
Pero enemistad de Urzúa con el gobernador de Yucatán, al concluir
la conquista del Petén lo puso bajo la jurisdicción de Guatemala y
bajo ella estuvo siempre, con excepción de la parte religiosa que
permaneció sujeta al obispado de Mérida. A principios del siglo
XIX, los puntos clave de los límites
peteneros con la intendencia de Yucatán, eran la sierra de los Indios
Mayas (sierra del Lacandón), al sureste de Tenosique; el arroyo Yalchilán
o Yaxchilán que corre de las últimas estribaciones  orientales de
aquella sierra hacia el norte para desaguar en el río San Pedro, afluente
del bajo Usumacinta; habiendo otro arroyo de igual nombre en la misma región,
que corre hacia el sur y desagua en el Usumacinta, se creía en aquel
tiempo que pudiera ser uno solo que comunicaba a ambos ríos; de la
confluencia del Yalchilán y el San Pedro la divisoria se dirigía
hacia el norte hasta Nohbecán, en el centro-oeste de la Península,
frente a Champotón y a la altura del paralelo 19°, punto en que se
inició el camino de Urzúa; y de ahí al sureste hasta tocar
el río Sibún en sus fuentes, que era el límite austral de
los establecimientos ingleses en Belice. V. FRONTERA CON BELICE.
Un mes antes de que se consumara la independencia de México,
el 1° de septiembre de 1821 la ciudad de Comitán, en Chiapas, declaró
la independencia de España de su partido o distrito, y proclamó su
unión al gobierno monárquico constitucional que contemplaba el
Plan de Iguala. El día 3 fue declarada la independencia de toda la
provincia de Chiapas en la capital, que era Ciudad Real (San Cristóbal de
Las Casas) y su adhesión al sistema que se implantaría en México.
Esta decisión venía a modificar la frontera precisamente en la única
parte en que estaba trazada. El día 13 del mismo septiembre se conoció
en la ciudad de Guatemala lo ocurrido en Chiapas, el día siguiente fueron
convocadas las autoridades municipales y la diputación provincial para
deliberar, y el día 15 declararon la independencia de España a
reserva de que un congreso que sería convocado posteriormente determinara
en definitiva. La diputación provincial guatemalteca fue adicionada con
personas que representaran a las demás provincias del país con el
objeto de darle carácter nacional, denominándose al órgano
Junta Provisional Consultiva, la cual envió mensajeros a las capitales de
las intendencias para darles la buena nueva. Al recibirla Chiapas, sus
autoridades reiteraron la decisión de mantener su unión con el
Imperio mexicano, conforme a los tratados celebrados entre Iturbide y O'Donojú.
El mes siguiente viajó un comisionado a la capital mexicana, para
acelerar la agregación. Los gobiernos provinciales de Honduras, Nicaragua
y Costa Rica también se decidieron por la unión a México,
así como varios distritos de El Salvador y de la propia Guatemala. A
instancias de Iza, que quedó como jefe del gobierno independiente, para
que se uniera lo que quedaba independiente a México, se organizó
un plebiscito que comprendió a El Salvador, declarándose la mayoría
por la agregación al Imperio. Así el 5 de enero de 1822 las
autoridades provisionales de Guatemala declararon la unión, con base en
la observancia de los planes de Iguala y Córdoba. Por lo tanto, la
frontera del Imperio mexicano por el sur llegó a colindar con Colombia en
su provincia de Panamá, señalada, de acuerdo con Costa Rica, en
los ríos y volcán Chiriquí, frente a la isla Escudo de
Veragua en el mar de las Antillas.
Cuando la monarquía mexicana fue derrocada, los
centroamericanos convocaron un congreso que se reunió en la ciudad de
Guatemala, al cual decidieron no asistir los chiapanecos; el 1° de julio de
1823, esa asamblea declaró la independencia con respecto a México,
a España y a cualquier otro Estado, y estableció la República
de Centro América, integrada por las provincias que constituyeron la
Capitanía General de Guatemala, aunque sin Chiapas. México
reconoció al nuevo Estado el 23 de agosto de 1824, presentando
credenciales como encargado de negocios Juan de Dios Mayorga, que había
sido diputado por San Salvador en el primer congreso mexicano. Como Chiapas fue
invitada tanto por Centro América como por dirigentes del México
republicano, las autoridades de Ciudad Real (San Cristóbal de Las Casas)
decidieron convocar a un congreso que decidiera democráticamente el
punto; una vez instalado, el congreso cambió las autoridades que se
hallaban en ejercicio y declaró la independencia del Estado mientras
deliberaba y decidía a qué país agregarse. La guarnición
de 500 hombres al mando del general Vicente Filisola, que había enviado
Iturbide a Guatemala, recibió instrucciones de regresar y que a su paso
por Chiapas restableciera las autoridades depuestas. Así se hizo y 150
soldados mexicanos quedaron ahí para mantener el orden. Esa acción
provocó el movimiento llamado de Chiapas Libre, que forzó la
salida hacia México de esa tropa y la reinstalación de los
neutrales, en tanto el Congreso de México revocaba las órdenes a
Filisola y aceptaba oficialmente, al igual que Centro América, que
Chiapas obrara libremente para decidir su destino. El plebiscito fue favorable a
la unión con México; los delegados que votaron en ese sentido tenían
la representación de 96 829 personas y los partidarios de la agregación
a la República de Centro América la de 60 400. La declaratoria de
unión se hizo el 14 de septiembre de 1824 en San Cristóbal. Sin
embargo, tan pronto fue electo, el representante del partido de Soconusco
solicitó su anexión a Centro América, lo cual fue aceptado
inmediatamente por la Asamblea Nacional el 18 de agosto de 1824, en contra de
las seguridades que había dado por escrito de que aceptaría el
veredicto mayoritario. Este desmembramiento fue condenado por la Junta Suprema o
Congreso de Chiapas.
Al quedar consumada la unión de Chiapas a México,
las autoridades estatales y las nacionales urgieron a las de Soconusco para que
obedecieran el dictamen de la mayoría, y otro tanto se hizo con las de
Centro América; éstas se negaron, declararon que el plebiscito
chiapaneco adoleció de irregularidades y por lo tanto no era válido,
y reclamaron a su vez la entrega del resto de Chiapas. Las objeciones
centroamericanas fueron refutadas una a una y quedaron sin réplica, pero
su posición no cambió, arguyendo esta vez que una provincia no tenía
derecho a la secesión. Y cuando el Gobierno Federal mexicano dispuso el
envío de un batallón para que quedara como guarnición en
aquel Estado, en marzo de 1825, las autoridades de Centro América
ordenaron a sus fuerzas que tomaran posesión de Soconusco, cosa que
hicieron el 25 de mayo. El gobierno mexicano y desde luego el chiapaneco
consideraron intolerable esa invasión. Ante el peligro de una guerra, el
ministro plenipotenciario centroamericano sugirió el 24 de agosto a la
Secretaría de Relaciones Exteriores de México la celebración
de un tratado de límites en un plazo de cinco meses, en el que se
resolvería la pertenencia de Soconusco como parte del trazo de la línea
divisoria, y que mientras tanto el partido quedara libre de tropas de las dos
partes. La respuesta mexicana fue de aceptación, agregando que debía
permitirse el regreso de las personas que se habían visto obligadas a
salir de la región por ser partidarias de su unión a México,
que se restableciera el tráfico con el resto de Chiapas, y que Soconusco
fuera gobernado únicamente por las autoridades municipales hasta que se
diera una solución definitiva. El plenipotenciario Mayorga convino en
todo, a reserva de que fuera aprobado por su gobierno. El Congreso
centroamericano retiró sus tropas y Soconusco quedó a partir de
entonces en una situación  de neutralidad. El resto de la frontera entre
Chiapas y la provincia de Guatemala no estaba definida con precisión en
toda la parte sureste, pero como había pueblos con sus correspondientes
jurisdicciones se podía trazar por una comisión de ingenieros; por
cuanto a la noreste, sólo era conocida la parte que correspondía
al río Usumacinta.
En 1831 el gobierno mexicano designó a Manuel Díez
de Bonilla su primer diplomático para Centro América, con
instrucciones de abordar el asunto del tratado de límites, debiendo
recoger previamente información en San Cristóbal, donde ya el
gobierno local le tenía información sobre linderos de propiedades,
únicamente entre Comitán y el océano Pacífico. En términos
generales, la frontera comenzaba por el sur en el río Tilapa, al oriente
del Suchiate; seguía por el Petacalapa, afluente del Suchiate por su
ribera izquierda; el volcán Tacaná, las localidades de Motozintla
y Mazapa, hasta la zona de los ríos Dolores y Nentón, en las
estribaciones noroccidentales de la cordillera de Cuchumatanes. Existían
algunos mojones, marcas y brechas, y cuando Díez de Bonilla pasó
por la región limítrofe del río Nentón se le señalaron
cinco líneas divisorias diferentes. Durante su estancia en Chiapas se le
solicitó que al negociar un tratado de comercio, para lo que llevaba
también autorización, no se trastornaran las prácticas
centenarias que existieron entre las provincias de Chiapas y las otras de la
Capitanía General, o sea al comercio que hacían los indios chuj de
la región del Nentón con Zapaluta y Comitán, pertenecientes
al subgrupo tzeltal representado en el oriente chiapaneco por el tojolobal o
comiteco, y otros. Vendían tejidos de lana y algodón, trigo y maíz,
comestibles y otros artículos, y se surtían de objetos de hierro,
cuchillos, machetes, el afamado mezcal comiteco y otras cosas. Además,
acostumbraban llevar su ganado a repastar en los llanos baldíos
chiapanecos cercanos a la frontera. Algo semejante ocurría con los indígenas
de los altos de Tacomulco y Tacaná, del grupo mame, el mismo que habitaba
en Soconusco oriental, que bajaban a comerciar a Caoatá, Tuxtla Chico y
Tapachula, llevando tejidos corrientes de lana, objetos de cerámica,
cestería y cueros, y se surtían de lo que necesitaban. Además,
acostumbraban sembrar gramíneas en tierras menos frías que las
suyas, pertenecientes a la municipalidad de Tuxtla Chico, aunque no las
utilizaban permanentemente ni había asentamientos estables, cubriendo un
tributo simbólico en Cacaoatán una vez al año. También
existía desde la Colonia la costumbre de las ferias, a una de las cuales,
en Ayutla, acudía gente de los pueblos cercanos de los dos lados de la
frontera a comprar, vender y divertirse, siendo muy populares las peleas de
gallos. A Cacaoatán llegaban de los altos guatemaltecos a la feria del día
de Santiago, y ahí celebraban matrimonios y bautizos colectivos. Tanto el
gobierno nacional como el chiapaneco respetaron estas costumbres sin oponer obstáculos
al libre tránsito, aunque poco a poco comenzaron restricciones al
comercio cuando los intereses locales se consideraban perjudicados en algún
artículo.
De nada le sirvió a Díez de Bonilla el
acopio de datos, planos y mapas, cuando le propuso al Ministerio de Relaciones
Exteriores centroamericano tratar sobre los problemas de la línea
divisoria, pues se le dijo que el problema era Chiapas, porque el país no
podía prescindir de alegar los derechos que le asistían por haber
sido parte integrante del Reino de Guatemala. Y al mencionar el diplomático
que la provincia se había unido a México aun antes de que éste
consumara su independencia y antes de que la declarara Centro América, y
que reafirmó la unión mediante un plebiscito, se le replicó
que éste era nulo por las múltiples irregularidades que tuvo y que
Chiapas permanecía unida a México por la fuerza. Asimismo se le
entregó un dictamen preparado  en 1825 por una comisión especial
que examinó el proceso de la separación de Chiapas, en el que se
aseveró que el gobierno mexicano había enviado un comisionado ante
la Junta Suprema para obligarla a decidirse a su favor, que apostó una
división de tropas en la frontera de la provincia como forma de presión,
que desarmó mediante intriga a las fuerzas locales chiapanecas, que los
votos en la junta escrutadora se empataron, que la decisión a favor de México
se verificó por el temor de las armas y por el sistema que se utilizó
para computar los votos. Excepto el primer punto todos los demás eran
falsos, y ya con anterioridad el gobierno mexicano había hecho un relato
extenso en el que se asentaron las rectificaciones, a las que no se hizo
aprecio. El comisionado que envió México asistió para
presenciar el desenlace del plebiscito, y cuando llegó a Chiapas ya se
tenían en la Junta los dictámenes de los 12 partidos, a más
de que el gobierno mexicano había invitado al centroamericano para que se
hiciera representar también por un comisionado, a lo que Centro América
se negó. La comisión que preparó el informe se basó únicamente
en las comunicaciones oficiales centroamericanas y en las cartas de los
chiapanecos partidarios de la unión con Centro América, sin
obtener antecedentes de las autoridades de Chiapas, ni examinar la convocatoria
para el plebiscito en la que se establecieron las condiciones; ignoró las
pruebas remitidas por México y los razonamientos de sus notas, y sostenía,
en consecuencia, un punto de vista unilateral y distorsionado de todo el
proceso. Después ya no se pudieron reanudar las conversaciones sobre la
frontera, por el agravamiento de la situación política interna
centroamericana y por el conflicto de México con Texas. La República
de Centro América se extinguió en 1839 al recobrar su
independencia los cinco estados que la constituyeron, y decretado Guatemala la
suya el 17 de abril de ese año. Las relaciones de los dos Estados vecinos
se vieron también afectadas muy desfavorablemente desde la primera década
de su existencia libre, por los asilados de las dos partes, quienes promovieron
muchos incidentes e incursiones. V. ASILO.
Al reasumir su soberanía los cinco estados de la
República de Centro América y desaparecer ésta, desapareció
el problema de Chiapas, pues ella había aplicado antes el derecho a su
autodeterminación que ahora esgrimían los demás. Los
argumentos utilizados por el gobierno centroamericano, de no ser lícito a
una provincia separarse del país al que pertenece y de las
irregularidades en el sistema que utilizó para su segregación, no
eran aplicables ahora, pues ninguno de ellos utilizó el mejor medio, que
era el democrático, sino el golpe militar, la rebelión triunfante,
la violencia. Chiapas tenía el mismo derecho que habían ejercido
los demás a ser independientes, y con la independencia se tiene el
derecho de unirse a otro país, si así se decide. Chiapas, además,
tenía derecho a su integridad territorial recobrando el distrito que había
sido anexado ilegalmente por un gobierno de una República desaparecida.
Soconusco nunca pertenenció a la provincia de Guatemala, y cuando el
gobierno centroamericano intentó ejercer jurisdicción en él,
Chiapas y México se opusieron al despojo, de modo que nunca estuvo bajo
jurisdicción de la República. El uti possidetis, la posesión
legítima de territorio en el momento de ocurrir la Independencia, que es
aceptado como principio de derecho en toda Iberoamérica, lo tenía
la provincia de Chiapas sobre Soconusco.
La provincia de Guatemala, organizada como Estado
independiente, trató en 1840 de ejercer jurisdicción sobre
Soconusco. Las autoridades  municipales se opusieron e informaron a las
mexicanas, y ante ese peligro solicitaron en varias ocasiones  su reincorporación
a México, el 15 de agosto de 1841 y el 23 de abril de 1842, entre otras,
a más de que Tuxtla Chico y Escuintla, dos de los tres municipios del
partido, se enfrentaron a las pretensiones guatemaltecas. Si Guatemala se
consideraba con derechos sobre Soconusco porque expidió un decreto el 12
de octubre de 1839 incorporándolo, Chiapas tenía mejores derechos
sobre él, incluido el único de peso que había presentado la
República de Centro América, el de que un distrito no tiene
facultad para declarar su segregación del Estado al que pertenece, a más
de que ese distrito violó las reglas del plebiscito en el que había
aceptado participar. Fue así como tres años después de
extinguida la República de Centro América, el presidente López
de Santa Anna proclamó el 11 de septiembre de 1842 la reincorporación
de Soconusco. Guatemala protestó en nombre de la desaparecida República
de Centro América, porque sabía que en nombre propio no tenía
derecho alguno a hacerlo.
Después de la derrota mexicana en la guerra con
Estados Unidos, Guatemala y México decidieron establecer relaciones el 6
de septiembre de 1848. Pero no fue sino hasta 1854 en que los dos estados
iniciaron conversaciones por conducto  del ministro plenipotenciario mexicano,
Juan N. Pereda, y el secretario guatemalteco de Relaciones Exteriores, Manuel
Francisco Pavón. El diplomático mexicano hizo notar que las
circunstancias respecto a Chiapas y Soconusco eran enteramente diferentes de
cuando se realizaron  gestiones con la República de Centro América,
única que pudo haberlos reclamado como suyos, pues ninguno de esos
territorios perteneció nunca a Guatemala como provincia de aquella República
o como Estado independiente; los límites deberían ser los que
tuvieron las dos provincias, Guatemala y Chiapas, cuando ambas dependían
de España, según constara en documentos y mapas de la época.
Después de varias reuniones y ante la propuesta de la parte mexicana de
que una comisión de agrimensores de los dos estados consignara la
divisoria en mapas y colocara las mojoneras, el secretario Pavón aceptó
en principio, pero dejando los límites como estaban entonces, sin
marcarlos, y pidió que México cubriera la parte correspondiente a
Chiapas de la deuda que tenía la Capitanía General con España
al tiempo de la Independencia (el 10 de cuatro millones y medio de pesos).
Pereda tuvo que pedir instrucciones  respecto a esos adeudos de que no tenía
noticia, suspendiéndose mientras tanto las negociaciones. México
no aceptó dejar los límites en forma vaga, que pudiera dar lugar a
interpretaciones diferentes, lo cual significaría continuar con la
condición que prevalecía entonces, pero esto fue rechazado por el
gobierno de Guatemala al declarar que la unión  de Chiapas y Soconusco a
México eran hechos cuestionados y no consentidos por Guatemala. Respecto
a la deuda colonial, el gobierno mexicano adujo que por el Tratado de Paz y
Amistad ajustado con España el 28 de diciembre de 1836, ésta
renunció a toda reclamación contra México, entre cuyos
componentes estaba Chiapas. Las negociaciones sobre límites se
suspendieron, pues el gobierno guatemalteco se constituía en sucesor de
los derechos de la República de Centro América, posición
infundada, pues una de sus provincias no tenía otros derechos que los
derivados de su territorio y su población.
En México, el ministro plenipotenciario
guatemalteco Felipe Neri del Barrio propuso nuevamente someter a arbitraje el
caso de Soconusco, lo que no aceptó el gobierno mexicano por considerar
que era territorio de Chiapas, y que Guatemala, una provincia igual a ella,
constituida en república, no tenía ninguna base legal para
reclamar el distrito. Y aunque los problemas fronterizos derivados de la falta
de señalamiento preciso de la divisoria eran constantes, no volvieron a
ocuparse de ellos los dos gobiernos en cerca de 20 años. Del Barrio
permaneció en su cargo desde 1848 hasta ser expulsado por el gobierno de
Juárez en enero de 1861. Entre los problemas estaban los apresamientos de
agrimensores de uno y otro país que llegaban con sus instrumentos de
trabajo para medir terrenos baldíos, que los dos reclamaban como suyos,
lo cual representaba problemas insolubles mientras no se trazara la divisoria de
común acuerdo. En varios puntos críticos fronterizos ocurrían
disputas sangrientas y apresamientos de colonos que se asentaban en lugares
despoblados, al negarse a someterse a las autoridades que reclamaban el
territorio como de uno y otro Estado; a veces llegaban fuerzas armadas del otro
y surgían conflictos más serios. Una de esas zonas era el oriente
del río Suchiate, que quedaba íntegramente en territorio
chiapaneco, pues la frontera corría por el Tilapa hacia el norte, en línea
que terminaba en cruces de caminos con ríos o arroyos. En 1848 entraron
fuerzas guatemaltecas por la región de las fuentes del Suchiate quemando
y talando los tabacales de El Zapote, en jurisdicción de Tuxtla Chico,
arrojando a los pobladores y saqueando sus casas por considerarlos como
invasores, no obstante que se hallaban al sur de la garita guatemalteca en el
arroyo Talquián. Fuerzas mexicanas fueron a su vez a expulsar a los
invasores, apresando a unos soldados y civiles que fueron llevados a Tuxtla
Chico y encarcelados, con la subsiguiente reclamación y amenaza
guatemaltecas, que se materializaron al invadir gente armada este pueblo para
liberar a los prisioneros, con saldo de muertos y heridos. Al suroeste del volcán
Tacaná también ocurrieron con frecuencia choques entre los
habitantes de esa zona, que cambiaban una marca fronteriza que implicaba una
diferencia de 10 a 15 km al sur o al norte; las autoridades de Tapachula
enviaron fuerzas armadas para recobrar Cuilco Viejo, en 1868 y 1869.
En 1871, al recuperar el poder en Guatemala los liberales,
mediante la revolución encabezada por el general Miguel García
Granados y el guerrillero Justo Rufino Barrios, iniciada en la frontera al
oriente de Comitán, fue designado Manuel García Granados encargado
de negocios en México. Este instó a la Secretaría de
Relaciones Exteriores para negociar sobre la línea divisoria, proponiendo
que fuera nombrada una comisión científica para que la recorriera,
levantara planos y proporcionara informes. Pero antes de que se formalizaran las
pláticas, el presidente guatemalteco Justo Rufino Barrios, quien poseía
un rancho entre el río Petacalapa y el Suchiate y por lo tanto en
territorio chiapaneco, decidió visitarlo en 1874, y una vez en él
pasó a Tapachula, donde tenía muchas amistades, siendo el primer
jefe de gobierno que realizó una visita a México. Fue recibido con
todos los honores por las autoridades de aquella ciudad y de Tuxtla Chico desde
que cruzó el Petacalapa, en la capital soconusqueña se le ofreció
un banquete. Durante el brindis dijo que estaba resuelto a reconocer los hechos
consumados y que independientemente  de los derechos que Guatemala pudiera tener
sobre ese territorio, el interés de los dos estados exigía la
celebración de un tratado de límites. Y como estaba  en Tapachula
Matías Romero, que aunque dedicado por entonces a una plantación
de café, ocupaba un lugar prominente en la vida política mexicana
después de haber sido ministro plenipotenciario  en Washington durante
varios años y hasta 1872 secretario de Hacienda, ambos elaboraron un
proyecto de frontera desde el Pacífico hasta el río Nentón
y el Dolores, que era la parte más  conflictiva por ser la más
poblada, con base en las jurisdicciones municipales existentes en ese tiempo;
complicada hasta llegar al Tacaná, de ahí aceptaron una línea
recta de cuatro kilómetros de la plaza de Nentón. Pero ese mismo año,
el ministro plenipotenciario de Guatemala en México, Ramón
Uriarte, inició pláticas con el secretario de Relaciones
Exteriores, José Lafragua diciendo que era inaceptable para su país
prescindir de Soconusco porque representaba una saliente que penetraba hasta muy
cerca de ciudades guatemaltecas importantes, por lo que propuso para frontera
del distrito, en el occidente, la Barra de Zacapulco y el río Cintalapa,
tomando dirección noreste para dejar dentro de Guatemala Motozintla y
Metapa, que eran indiscutiblemente guatemaltecas, hacia el río Dolores, y
de ahí al mar de las Antillas, de acuerdo con la posesión
existente en ese tiempo entre Yucatán y Petén. Lafragua rechazó
esa propuesta y a su vez presentó otro proyecto que seguía casi íntegramente
la propuesta de Barrios y Romero, pero se mostró anuente a preferir el
trazo de líneas rectas.
Siendo tan divergentes las posiciones de los dos
gobiernos, el presidente Barrios tomó nuevamente la iniciativa e invitó
al secretario de la legación mexicana, ingeniero Alejandro Prieto, para
que juntos recorrieran la divisoria del Pacífico al Nentón en
1876, y previa autorización del plenipotenciario Juan José de la
Garza, realizaron el viaje. El informe que presentó Prieto y el mapa que
preparó y grabó en la ciudad de Guatemala, fue lo más
fundamentado que se tuvo respecto al tramo fronterizo recorrido, señalando
los puntos conflictivos con base en las jurisdicciones de las autoridades
locales sobre rancherías de uno y otro país en ese año, así
como en declaraciones de vecinos ancianos respecto a lo que se consideraba como
la divisoria desde hacía mucho tiempo. Propuso, sin embargo, que para
evitar que la divisoria fuera sumamente quebrada, porque originaría
mayores conflictos, se aprovecharan accidentes naturales, cerros y ríos,
otorgándose los estados compensaciones mutuas por sus tierras que
quedaran al otro lado de la raya limítrofe. El ingeniero mexicano Luis
Valay realizó otra inspección siendo subdirector de Bosques
Nacionales del Usumacinta y Tabasco; recorrió y señaló en
un mapa la divisoria existente en 1873 conforme a las jurisdicciones de
Tenosique y Flores.
Para 1877 los dos gobiernos habían reconocido la
necesidad de designar una comisión mixta de técnicos para que
hiciera el recorrido de toda la frontera tomando como base los puntos clave de
Ocós, el cerro Izbul, vecino a Nentón, y otros. La convención
la suscribieron el 7 de diciembre de aquel año el secretario de
Relaciones Exteriores, Ignacio Vallarta, y el ministro Uriarte, y fue ratificada
por ambos estados. Fue, pues, el primer tratado que entró en vigor en los
40 años que se llevaban de mala vecindad. Se concedió a la comisión
un plazo de ocho meses para que concluyera las mediciones en la primera sección
de Ocós al Izbul, y de seis meses para todo el resto hasta el Atlántico,
pero ni siquiera el primer tramo se terminó en 14 meses, por lo que se
prorrogó hasta diciembre de 1880, en que todavía no se llegaba al
Izbul. El gobierno guatemalteco se negó a que se prosiguieran los
trabajos, y el grupo mexicano continuó solo hasta abril de 1881, en que
culminó los estudios en ese cerro. De nuevo se suspendieron las
negociaciones, esta vez porque no sólo la oposición sino también
los propios liberales se negaron a aceptar la pérdida de Chiapas y
Soconusco. Para entonces ya no se mencionaban para nada los derechos de la República
de Centro América, sino que se hablaba exclusivamente de los derechos de
Guatemala.
La tensión subía en intensidad en la
frontera al ocurrir problemas más serios, en mayor número y a todo
lo largo de ella, no únicamente en la de Soconusco. Algunos fueron los
siguientes, a más de los provocados por los asilados. Al oriente del
Suchiate se habían asentado campesinos guatemaltecos en el paraje llamado
Bejucal, junto con familias chiapanecas que ahí vivían, pues se
trataba de tierra mexicana; cuando en 1873 se envió una comisión
desde Tapachula para empadronarlos, se encontró que había
autoridades guatemaltecas acompañadas de fuerzas armadas; el grupo
mexicano regresó para no provocar un incidente; el encargado de negocios
de Guatemala en México reclamó por la intromisión en
territorio de su país, pero se le dijo que el sitio estaba al occidente
de la línea divisoria que corre de Piedra Parada al río
Petacalapa, muy cerca de donde desagua el río Cabús en el
Suchiate; el presidente Barrios a su vez, manifestó públicamente
que resistiría con las armas cualquier intento mexicano por posesionarse
de Bejucal, y el gobierno mexicano no repuso, razonando que al obtenerse el
acuerdo para fijar la divisoria el problema se arreglaría automáticamente.
Caso parecido fue el de la estancia ganadera de Coatunco al sureste del Bejucal,
que tradicionalmente cubría sus impuestos en Ayutla; en 1873 al negarse a
hacerlo, se le embargaron dos novillos, repitiéndose el caso en 1880; el
gobierno de Guatemala protestó con energía, pues el presidente
Barrios había contraído matrimonio con una hija del propietario de
Coatunco. En Cascona, también situado en una zona limítrofe del
mismo rumbo, ocurrió un enfrentamiento entre mexicanos y guatemaltecos
armados; perdió la vida  el alcalde de Malacatán y otra persona,
después de que incendiaron varias cabañas de mexicanos en las márgenes
del río Nicá, muy próximo a su desembocadura en el
Suchiate. También fue destruida la plantación de café de
Matías Romero en 1874, en Altaná, cerca de las fuentes del
Petacalapa, por gente de Tajumulco que reclamaba esas tierras como
guatemaltecas; algunos individuos permanecieron en el lugar hasta que llegaron
fuerzas de Tapachula y los tomaron presos; después llegaron más
invasores y el gobierno mexicano decidió no utilizar ya la fuerza. En
1880 se presentaron en la zona al sur del volcán Tacaná
empadronadores guatemaltecos para registrar a los nacionales suyos que vivían
en el lugar, pero llegaron fuerzas de Tapachula y los apresaron, incluyendo al
alcalde del pueblo; esto acarreó represalias y por supuesto se cruzaron
comunicaciones entre los dos gobiernos. También ocurrieron varios
incidentes con madereros mexicanos que operaban en la cuenca del río
Lacantún, al impedírseles remontar río arriba el
Usumacinta, desde Tenosique, o exigírseles permiso de las autoridades de
Flores (Petén, Guatemala) cuando tenían autorización de las
de Tabasco o Chiapas, porque se trataba de territorio mexicano. Las autoridades
del Petén venían extendiendo permisos y cobrando impuestos a los
madereros en las dos márgenes del Usumacinta y hasta en el bajo Lacantún
desde mediados de la década de los años setentas. También
estaban siendo nombradas autoridades guatemaltecas por esos años en el
distrito de San Antonio Thub, abandonado desde que arreció la Guerra de
Castas (véase) en la península de Yucatán.
Barrios tenía el propósito de restablecer la
República Centroamericana hasta por la fuerza si fuera preciso, y para
ello necesitaba tener asegurada la retaguardia representada por México;
urgido de llegar a un arreglo en 1879 ofreció suscribir de inmediato un
acuerdo para fijar la línea divisoria desde la desembocadura del Suchiate
al cerro Izbul en la zona del Nentón, antes de que se reuniera el
Congreso, pero el gobierno mexicano se rehusó. Entonces recurrió a
Estados Unidos, solicitando sus buenos oficios para inducir a México a
que aceptara someter a arbitraje el asunto de Chiapas, siendo el árbitro
el presidente norteamericano. En 1881 comenzó Barrios a hablar de
realizar un viaje a Washington para obtener empréstitos y el auxilio que
buscaba, a más de la anuencia para realizar la unión
centroamericana, ofreciendo inclusive a su protector Soconusco y hasta Chiapas,
además de las islas hondureñas del mar Caribe. La situación
entre México y su vecino del sur era tan tensa que el presidente Manuel
González, en su primer mensaje al Congreso el 1° de abril de 1881,
declaró que Chiapas seguía siendo campo de agresiones cometidas
por individuos procedentes de Guatemala, quienes después de realizarlas
se refugiaban en ella, y que se estaban tomando medidas para impedirlas. Se
refería a los ataques de asilados y mercenarios ocurridos en noviembre y
diciembre del año anterior contra Tuxtla Chico, y a una agresión
en la zona de Cuilco Viejo, cometida por fuerzas guatemaltecas. Esa
intranquilidad preocupó al gobierno norteamericano; el ministro Philip H.
Morgan, acreditado en México, expresó al secretario de Relaciones
Exteriores, Ignacio Mariscal, los deseos de su gobierno de que la cuestión
de límites se arreglara de una manera equitativa, y que si se decidía
resolverlos mediante el arbitraje aceptarían el compromiso. Mariscal le
aclaró que lo que el país quería era que la comisión
de límites concluyera el reconocimiento científico de toda la
frontera para poder negociar una línea divisoria definitiva, lo cual no
era propio de un fallo arbitral. Si se enviaban fuerzas a la frontera sur no era
para atacar a Guatemala sino para proteger a personas e intereses mexicanos de
los ataques que procedían del territorio de ese país, pero le hizo
saber también que aceptaría el arbitraje llegado el caso, y en
puntos en que pudiera tener cabida.
El gobierno guatemalteco, por conducto de su ministro
plenipotenciario Manuel Herrera, expresó que no renovaría la
comisión de ingenieros porque era muy costosa; que el problema eran
Chiapas y Soconusco, pero que se podía resolver si México cubría
una indemnización por esos territorios. El gobierno de González
rechazó esos puntos de vista. El gobierno norteamericano, a su vez, siguió
insistiendo en que México retirara de la frontera sur las fuerzas que
hubiera llevado, y en que aceptara el arbitraje para resolver el asunto de límites.
Cuando se supo que el presidente Barrios se trasladaría a Washington, Matías
Romero, que nuevamente había sido designado ministro plenipotenciario en
Estados Unidos, recibió instrucciones de contrarrestar las gestiones del
diplomático guatemalteco en aquella capital, de informar verídicamente
sobre la situación y de negociar con él, mientras en la ciudad de
México se reanudaban las pláticas sobre la frontera. Romero logró
elaborar con Lorenzo Montúfar, el plenipotenciario guatemalteco en
Washington, un proyecto de bases que remitió a la Secretaría de
Relaciones Exteriores para su aprobación, justo en el momento en que
Barrios llegaba a la capital norteamericana. En el proyecto de Romero se
aceptaba el arbitraje estadounidense si ocurrían desacuerdos en el trazo
de la divisoria, y la parte guatemalteca aceptaba renunciar a sus pretensiones
sobre Chiapas y Soconusco. Romero trató con Barrios y sus consejeros, así
como con el gobierno norteamericano, pero no fue posible el arreglo porque
Mariscal, en México, se rehusaba a que se mencionara el arbitraje
mientras el mandatario guatemalteco necesitaba de él para que pudiera ser
aceptado por el Congreso de su país. Como el presidente Barrios partiría
para Europa en busca de empréstitos, Romero lo siguió a Nueva
York, donde debía embarcarse, y el día de su salida se firmaron
las bases preliminares, el 12 de agosto de 1882, bajo la sola responsabilidad de
Romero. El documento consta de seis artículos; en él se menciona únicamente
la frontera de Chiapas, que Guatemala prescindía de discutir los derechos
que le asistían sobre esa provincia, que en el evento de que las dos
partes no pudieran ponerse de acuerdo, recurrirían al presidente de
Estados Unidos para que actuara como árbitro, que para la demarcación
servía de base la posesión vigente (aunque de común acuerdo
pudieran separarse de ella para seguir naturales o adoptar el sistema de
compensaciones mutuas), y que el tratado definitivo se elaboraría en la
ciudad de México, de acuerdo con esas bases, dentro de los seis meses
contados a partir de la fecha de firma del documento.
Tan pronto regresó a México el
plenipotenciario guatemalteco Herrera, que se trasladó a Washington y
participó en las negociaciones  con Romero, se iniciaron las pláticas
entre él y el secretario de Relaciones Exteriores, Ignacio Mariscal, a
partir del 13 de septiembre, auxiliados por geógrafos, mapas y otros
muchos documentos. Desde luego decidieron negociar toda la frontera, no únicamente
la de Chiapas, y eliminar la mención del arbitraje. Mariscal presentó
un proyecto que contenía cuatro líneas rectas para toda la
frontera, en parte aprovechando una sugestión del propio Herrera; de la
Barra de Ocós al cerro Izbul; una de este cerro a la desembocadura del
arroyo Yalchilán en el río San Pedro; de ese punto al norte por el
meridiano correspondiente hasta tocar el paralelo 17° 49'; y de ese
paralelo hacia el oriente. La proposición no fue aceptada por Herrera
porque entrañaba un perjuicio para Guatemala, pues cedía
territorio en la región de Motozintla y al norte del Petén, ya que
Nohbecán estaba en el paralelo 19°, límite del distrito de
San Antonio. Propuso, en cambio, trazar la línea por el río
Suchiate hasta la garita de Talquián; al noroeste, hasta el cerro
Pinabete, al oeste de Motozintla; al Izbul, por su paralelo hasta tocar el
Usumacinta; antes de Tenosique, al oriente, hasta el meridiano 8° 17' de la
ciudad de México; por este meridiano hasta tocar el paralelo 18°; y
de ahí al oriente indefinidamente. Mariscal aceptó en principio,
se hicieron algunos ajustes y el Tratado de Límites se firmó el 27
de septiembre de 1882. En el Artículo 1° se declaró que
Guatemala renunciaba para siempre a los derechos que juzgaba tener sobre el
territorio del estado de Chiapas y su distrito de Soconusco; y en el 3o. se
estableció la divisoria siguiente: 1°. la línea media del río
Suchiate, desde un punto situado en el mar a tres leguas de su desembocadura,
siguiendo río arriba por su canal más profundo, hasta el punto en
que el río cortara una línea que partiendo del punto más
elevado del volcán Tacaná, llegara a 25 m del pilar más
austral de la garita de Talquián, que debería quedar en territorio
guatemalteco; 2°. prolongación de esa línea hasta tocar una
que partiera del cerro Izbul hacia el suroeste y que pasara por las cumbres de
Buenavista; 3°. la línea del Izbul prolongada 4 km adelante del
mismo cerro; 4°. por el paralelo que pasara por ese punto, al oriente,
hasta encontrar el canal más profundo del río Usumacinta, o del
Chixoy en caso de que ese meridiano no encontrara al Usumacinta; 5°. por el
canal más profundo de ellos, según el caso, hasta tocar el
paralelo situado a 25 km de la plaza de Tenosique; 6°. por ese paralelo, al
oriente, hasta el meridiano que estuviera a la tercera parte de la distancia
entre los centros de las plazas de Tenosique y Saclue, contada la tercera parte
desde Tenosique; 7°. por ese meridiano al norte, hasta el paralelo de
latitud 17° 49'; y 8°. por ese paralelo indefinidamente hacia el este.
En el Artículo 4o. se estipuló que se nombraría una comisión
científica que levantara planos y estableciera sobre el terreno los
monumentos que marcaran la línea divisoria, concediéndosele un
plazo de dos años para la conclusión de sus operaciones. El
resultado de sus trabajos, convenido por los jefes de las comisiones de ambos
estados, se considera parte del tratado. Otros artículos se ocupaban de
los derechos de los ciudadanos de un país que quedaran en territorio del
otro con motivo de aquel trazo, y la ratificación necesaria, aunque no se
fijaba plazo ni para ella ni para el canje de los instrumentos correspondientes.
El plazo de dos años resultó insuficiente y
tuvo que prorrogarse siete veces en otros tantos protocolos cuya negociación
fue difícil en varias ocasiones. Y es que ocurrieron incidentes que
retrasaron los trabajos, especialmente deserciones masivas de cargadores,
muleteros y acarreadores, pues a partir del cerro Izbul se trabajaba en zonas
despobladas y selváticas, teniendo que abrir brecha a machete, en
condiciones tan insalubres que ocasionaron la muerte de decenas de trabajadores,
quienes en ocasiones eran empleados a la fuerza. La temporada de laborar era la
de secas únicamente, menos de medio año, pero las demoras fueron
sobre todo por interpretación del tratado, entre los jefes de las
comisiones  mexicana y guatemalteca primero y luego entre los dos gobiernos. El
primer problema se presentó al llegar la Comisión de Límites
al Chixoy, declarando el jefe de la sección guatemalteca que ahí
concluía el primer paralelo de la divisoria, aceptada en el tratado,
dando comienzo la frontera fluvial en el río para continuar hasta las
inmediaciones de Tenosique; pero el comisionado mexicano dijo que debía
proseguir la inspección por el paralelo al oriente del Chixoy para
verificar si cortaba el Usumacinta, en cuyo caso así debía
terminar la línea. Y contra la oposición de la parte guatemalteca,
uno de los ingenieros de México realizó la inspección y
comprobó que el paralelo tocaba el río de la Pasión, que
tradicionalmente se sabía era el Usumacinta con ese otro nombre. El
ingeniero mexicano tomó medidas de caudal que descargaban el Pasión
y el Chixoy en el punto de su confluencia y dijo que el volumen era mayor en el
Pasión, pero al hacer la verificación la comisión
guatemalteca opinó lo contrario. El gobierno de Guatemala adujo que
durante las negociaciones que culminaron con la firma del Tratado de Límites,
se tuvieron dudas respecto a si la línea a 4 km del cerro Izbul, que se
inicia en el vértice de Santiago, trazada al oriente tocaba el Usumacinta
donde tiene ya ese nombre, que es después de la confluencia de los
grandes ríos Pasión, Chixoy y Lacantún; y si para el caso
de que la línea llegara al sur de las confluencias, el límite sería
al tocar el Chixoy. Los mapas que se tuvieron a la vista durante las
negociaciones contenían errores, pues nunca la región había
sido medida, pero todos indicaban que el Usumacinta no estaba muy alejado del vértice
de Santiago, de manera que no estuvo en la mente de los negociadores llevar la
divisoria hasta el Pasión, que por proceder de las montañas de
Belice corre mucho más al oriente y por lo tanto se cedería a
Guatemala territorio que no se contempló durante las pláticas.
Aunque el gobierno mexicano comprendió que en el fondo tenía razón
el gobierno guatemalteco y no pensó presionar sobre ese punto, no lo
notificó así, sino que propuso continuar con el trazo de la
divisoria y que el punto se resolviera al final, lo que rechazó aquél,
suspendiéndose los trabajos. Éstos se reanudaron en 1888. La
Comisión se trasladó a Tabasco, después de haberse
cerciorado de que toda la corriente del río Lacantún queda en
territorio mexicano y que en parte de ella operaban madereros con concesiones
guatemaltecas. El gobierno guatemalteco se rehusó a decidir nada sobre
esto mientras no quedara resuelto el punto de la frontera en el Chixoy, y
tampoco autorizó a que se colocara la mojonera en los otros dos paralelos
y el meridiano que marcan la divisoria. Y no solamente eso, sino que se opuso a
que el gobierno mexicano extendiera autorizaciones para cortar madera en el
Lacantún, aduciendo la posesión e invocando el Artículo 6°.
del Tratado, el cual menciona que los comisionados debían enviar de común
acuerdo una lista de las poblaciones, haciendas y rancherías que debieran
quedar en determinado lado de la línea fronteriza, seis meses después
de reunidas, para que los gobiernos establecieran en ellas sus respectivas
autoridades. Pero los comisionados no habían enviado la lista de los
campamentos madereros. Aunque se suscribieron dos protocolos en los que México
se comprometía a no reclamar la línea del vértice de
Santiago al Pasión-Usumacinta, a condición de que no retardara más
el señalamiento de la divisoria, no se avanzó nada. Los madereros
eran hostilizados de varias maneras, como había ocurrido antes de la
firma del Tratado, pero en el mes de mayo de 1894 el jefe de la sección
guatemalteca de la Comisión de Límites, el norteamericano Miles
Rock, acompañado de 15 soldados entró por el Lacantún e
incendió y destruyó las monterías de los mexicanos que se
negaron a someterse a Guatemala, pues alegaban con todo fundamento que se
hallaban en territorio mexicano antes y después de la firma del Tratado.
Esto trajo una reclamación de México muy severa y de nuevo se habló
de la posibilidad de una guerra. El gobierno de Guatemala recurrió al de
Estados Unidos y una vez más tuvieron que realizarse negociaciones en
Washington. Un nuevo tratado, complementario del de 1882, se suscribió en
la ciudad de México entre el secretario de Relaciones Exteriores,
Mariscal, y el plenipotenciario de Guatemala, Emilio de León. En este
documento Guatemala aceptó indemnizar a quienes resultaron perjudicados
por sus agentes en las monterías del río Lacantún; México
desistía de ser resarcido por los gastos en que incurrió
movilizando sus tropas y otros preparativos militares; Guatemala consentía
en que México ocupara el territorio que se extiende al oeste de los ríos
Chiox y Usumacinta, y México, a su vez, convino en que la interpretación
correcta del Tratado de Límites de 1882 era que la línea del vértice
de Santiago al norte de Izbul, concluía al tocar el río Chixoy;  y
se aceptó el promedio de las diferencias en las mediaciones de las dos
secciones de límites, cuando no excedieran de 200 m, y si fueran mayores
y no se pusieran de acuerdo los comisionados, se sometiera el punto a un árbitro.
Una vez terminadas de esta manera las diferencias entre
los dos países, los jefes de la Comisión de Límites,
ingenieros Manuel E. Pastrana, de México, y Claudio Urrutia, quien
sustituyó a Rock, continuaron sus trabajos en armonía hasta
concluir todos los de campo, y con todo el material elaborado se trasladaron a
la ciudad de Puebla para el trabajo final conjunto de gabinete que era
complicado. Finalmente, el 21 de enero de 1899 se suscribió por los dos
ingenieros el acta, a la que acompañó la carta de la línea
divisoria, incluidos los mapas de los ríos limítrofes, que pasó
a formar parte del Tratado de 1882. El 2 de abril se firmó un convenio
formal, cerrándose ese capítulo de las relaciones fronterizas el 3
de mayo del mismo año. Las dos secciones de la Comisión de Límites
presentaron también informes al concluir sus trabajos, los cuales se
publicaron oficialmente con los nombres de
Memoria sobre la Cuestión de Límites entre México y
Guatemala y Memoria sobre la Cuestión de Límites entre
Guatemala y México.
Apenas adjudicada a México en el verano de 1884, el
área de Motozintla fue teatro de varias violaciones a la nueva frontera
por parte de autoridades guatemaltecas. A principios de julio el comandante de
Cuilco (el Grande) penetró con fuerza armada para golpear a una familia
desafecta al presidente de Guatemala, extorsionarla y despojarla de acémilas,
muebles y objetos de metal. Al volver a territorio guatemalteco, la tropa  llevó
consigo a dos hombres jóvenes de la familia, y apaleó al alcalde
de Mazapa, que también quedó en México, después de
exigirle dinero. El 10 de agosto siguiente una escolta guatemalteca aprehendió
a las autoridades de Amatenango, que quedó exactamente en la raya
divisoria, cuando el pueblo celebraba con cohetes y romería su
incorporación a México. Al día siguiente volvieron los
soldados para aprehender a Celso León, en Río Blanco, que también
estaba en territorio mexicano; se lo llevaron y lo fusilaron en Cuilco por
motivos políticos. El día 13, fuerzas del ejército
guatemalteco, al mando del comandante Benito Melar, penetraron por Juntá
y Tapizalá hasta una hacienda situada en la frontera original de Chiapas;
los pobladores de varios lugares huyeron; los invasores saquearon casas, dañaron
milpas, golpearon a varias personas y apresaron a otras que luego fusilaron. Se
dijo que había ocurrido una sublevación contra el presidente
Barrios en el occidente de Guatemala, que fue aplastada con todo rigor, por lo
que muchos huyeron a territorio mexicano. Melgar, que era mexicano asilado, fue
ascendido a teniente coronel. El gobierno mexicano presentó reclamaciones
y pidió indemnizaciones para los afectados, y el guatemalteco dijo que
las incursiones se realizaron sin su conocimiento y menos bajo órdenes
suyas.
Al contrario de la frontera de México con Estados
Unidos, la línea divisoria con Guatemala ha sido estable sin causar ningún
problema los ríos y menos la parte señalada con monumentos. Los
aliados siguieron causando algunos trastornos. Sin embargo, después de
1920 aumentaron las quejas del gobierno guatemalteco contra las cuadrillas de
chicleros mexicanos procedentes de Quintana Roo y Campeche, que se introducían
clandestinamente a los bosques del Petén para explotar los zapotales. En
1929 ocurrió un incidente cuando agentes guatemaltecos allanaron un
campamento chiclero a orillas del río San Pedro, afluente del Candelaria,
decomisaron el producto que encontraron y se llevaron seis mulas para que lo
cargaran hasta Flores, capital del departamento del Petén. El contratista
tuvo que pagar una fuerte multa para recobrar las bestias. El gobierno
guatemalteco proporcionaba nombres de los saqueadores y de los campamentos y su
ubicación aproximada, pero nada se podía hacer porque toda la
frontera sur de Campeche y Quintana Roo estaba despoblada y no había
manera de mantener una vigilancia permanente. Además, el bosque había
hecho desaparecer la brecha abierta hacía más de 30 años y
muchos de los mojones que se hincaron en ella, de modo que los chicleros no sabían
cuándo se habían internado en Guatemala. El 6 de febrero de 1930
fuerzas guatemaltecas asaltaron la estación chiclera La Fama, cerca de la
frontera oriental de Campeche; tres trabajadores mexicanos fueron muertos, otros
heridos y varios llevados presos a Flores, junto con el chicle que tenían
recolectado. El gobierno mexicano envió una protesta, y exigió el
castigo de los responsables, la liberación de los detenidos e indemnización
para las víctimas. El gobierno guatemalteco sostenía que el
campamento chiclero se hallaba en suelo de su país, y como la opinión
pública mexicana se hallaba excitada, el embajador mexicano Eduardo Hay,
en unión de técnicos guatemaltecos, viajó a la zona donde
ocurrieron los hechos. Pudo comprobarse que los sitios donde estaban trabajando
los chicleros se hallaban al sur de la divisoria, pero La Fama estaba a 32 km al
norte de ella. El gobierno guatemalteco se apresuró a dar satisfacciones
al mexicano y cubrió indemnizaciones a los trabajadores afectados y a los
familiares de los muertos, pero se negó a indemnizar al empresario, quien
a sabiendas era un depredador reincidente. Hubo otros incidentes de menor
trascendencia, por causa de chicleros y madereros mexicanos que operaban en
territorio guatemalteco.
México propuso en diversas ocasiones organizar una
comisión técnica mixta de límites y aguas internacionales,
pero Guatemala no lo aceptó porque a su juicio no había problemas
de esa índole, y era previsible que una comisión los provocara. Y
era verdad, pues en medio siglo únicamente se supo de un corte efectuado
por el bajo Suchiate que dejó del lado mexicano una porción de
tierra guatemalteca, pero el caso se resolvió de conformidad con el
Tratado de Límites de 1882, que fija la divisoria por el centro del canal
más profundo del río y señaló que las tierras que
pasaran de un país al otro seguirían perteneciendo a sus dueños,
pudiendo éstos quedarse a vivir en ellas sin perder su ciudadanía.
El Usumacinta hace cambios de curso cortando el cuello de meandros pronunciados,
con lo cual el banco cortado queda unido al otro país; pero como eso
ocurre en tierras despobladas ni siquiera se toma nota de esas variaciones. Con
motivo del incidente de La Fama, el gobierno guatemalteco propuso en 1935
limpiar la brecha fronteriza y reparar o reponer los monumentos dañados o
destruidos. El gobierno mexicano aceptó pero no aprobó los gastos.
Así transcurrieron tres años, hasta que en 1938 el gobierno de
Guatemala informó que en breve partiría un ingeniero a
inspeccionar el estado de las mojoneras al norte de Petén, en vista de
que continuaba la explotación ilegal del chicle por los mexicanos; e
invitó al gobierno del presidente Cárdenas para que nombrara a su
vez otro técnico. Los ingenieros Manuel Medina, mexicano, y Ernesto Álvarez,
guatemalteco, iniciaron  sus trabajos en octubre de aquel año, dividiéndose
por mitad el paralelo 17° 49', únicamente  entre Paixbán y la
frontera con Belice; encontraron que faltaban varios de los mojones construidos
40 años atrás, y que los existentes estaban dañados por los
árboles. En 1939, esta Comisión decidió rectificar la
posición del monumento situado en donde se unen las fronteras de México,
Guatemala y Belice, llamado de Aguas Tibias, y construir muchos otros para que
desde cada uno de ellos se pudiera ver el siguiente; se convino también
abrir una brecha de 10 m de ancho que los uniera a todos y en cada uno se
desmontó una plazoleta de 25 m de radio. Los trabajos en ese tramo se
terminaron en marzo de 1941; continuaron en el resto del paralelo 17° 49'
(al que llamaron Tercero), en el meridiano de El Ceibo y en el Segundo Paralelo
(el que parte del Usumacinta hasta este meridiano), y concluyeron hasta 1946. Se
acordó igualmente efectuar cada tres años, el desmonte de la
brecha y plazoletas en toda la frontera en que se había trabajado,
incluido el desalojo de la palizada para facilitar las labores subsiguientes; y
realizar las mismas operaciones en el resto de la frontera terrestre, o sea el
Primer Paralelo que corre desde el vértice de Santiago al río
Chixoy, la Primera Línea Geodésica de Plan de Muxbal en el
Suchiate al vértice de Niquihuil al occidente del volcán Tacaná,
y la Segunda Línea Geodésica, de este vértice al de
Santiago. En estos sectores encontraron los monumentos originales y se erigieron
algunos más. La frontera terrestre quedó señalada con 107
monumentos desde el de Muxbal hasta el de aguas Turbias. El río Suchiate
es limítrofe en 85 km, y el Chixoy-Usumacinta en 300. La frontera
terrestre mide 577 km, de modo que divide a los dos países una línea
de 962 km de longitud.
El cruce ilegal de la frontera ha sido tradicionalmente fácil
en ambas direcciones, pero el cruce legal ha encontrado en ella una barrera difícil
de franquear. El camino colonial de Tapachula a Ayutla, de donde se iba a
Coatepeque o a Retalhuleu, cruza el Suchiate en donde su cauce tiene una gran
anchura cerca de su desembocadura, por lo que el tráfico se hacía
en pangas, y caballos y acémilas pasaban a nado hasta bien entrado el
siglo XX. El primer proyecto de
construir un puente data de 1910 en que los dos países otorgaron
conjuntamente una concesión para el efecto, tomando en cuenta que México
construía una vía férrea desde la capital hasta la ribera
del Suchiate, que no llegó a terminarse. Años después llegó
el ferrocarril guatemalteco a la orilla opuesta, se incrementó el tránsito
pero el paso del río se hacía por el mismo sistema. Hasta la
Segunda Guerra Mundial se pensó seriamente en construir un puente, sobre
todo por la necesidad que tuvo Guatemala de enviar sus exportaciones por tierra
a Estados Unidos, a causa de la guerra submarina alemana. México y
Guatemala suscribieron un modus vivendi el 3 de noviembre de 1942 para
regir el funcionamiento del tránsito en el puente de madera, provisional,
que comenzó a construirse rápidamente aunque una plena fluidez no
podría lograrse porque el ancho de las vías de los ferrocarriles
de uno y otro país era diferente. Esto hacía necesario descargar y
cargar toda la mercancía en Ayutla (Tecún Umán) y en Ciudad
Hidalgo, el pueblo que surgió del lado mexicano del río frente a
aquélla. El puente se inauguró el día 10 de noviembre con
la presencia de los secretarios de Comunicaciones de los dos países
(primera vez que se entrevistaban en la frontera funcionarios de esa categoría)
y representantes diplomáticos de todos los países de América
Central, incluido Panamá, pues la ocasión podía ser
trascendental para el comercio de todos. El puente se hizo de 300 m de claro
donde el río tiene 730 de anchura, y se rellenó el resto. Dos años
después una crecida del Suchiate destruyó más de 100 m en
la parte central y se llevó gran parte de los terraplenes. Conforme al
modus vivendi, México tenía la obligación de hacer
las reparaciones que se requirieran, cuyo costo sería cubierto por mitad
entre las dos partes; la obra se reconstruyó  en dos meses, y si bien en
octubre de 1945 un ciclón volvió a cortarlo, como la guerra había
terminado el tráfico se suspendió por largo tiempo. Se hicieron
reparaciones muchas veces, pues otras tantas las avenidas del río destruían
la estructura. El puente definitivo, de concreto, fue inaugurado el 21 de mayo
de 1974 por los presidentes de las dos repúblicas, Luis Echeverría
y Kjiel Langeraud García. Da servicio a trenes de vía ancha y
angosta, camiones, automóviles y peatones.
Aguas arriba del Suchiate, por el viejo camino real que
corría de Tapachula a Tuxtla y Malacatán, existió un puente
de madera a principios del siglo XX,
pero fue incendiado. En 1932 se construyó uno mitad de acero y mitad de
madera, en un sitio llamado El Talismán, donde el río corre
encajonado y no es ancho. En 1933 se lo llevó parcialmente una creciente
y hasta 1939, durante la Guerra  Mundial, se hizo uno nuevo, definitivo, pero su
tráfico siempre ha sido reducido. La otra carretera colonial que cruzaba
la frontera entre Comitán y Nentón dejó de ser propicia
para el tráfico intenso porque da un enorme rodeo, remonta los altos de
Chiapas y corta las estribaciones hacia Huehuetenango. Sin embargo, por ahí
quiso el gobierno mexicano que corriera la carretera Panamericana, pero moviendo
más al sur, con anuencia de Guatemala, el lugar del cruce fronterizo, por
lo cual terminó en un punto llamado El Ocotal, junto al río Santo
Domingo, donde no existía terminal de camino guatemalteco  alguno. México
terminó su parte en 1947, años antes de que Guatemala hiciera la
conexión. En los últimos años han sido instaladas aduanas
en varios puntos de la frontera chiapaneca, incluidos en el Primer Paralelo y en
el río Usumacinta.
En 1955 funcionaban dos órganos que se ocupaban de
asuntos de la línea divisoria: la comisión de ingenieros, que
trabajaba en la parte terrestre, y la del Suchiate, que tenía a su cargo
el tránsito por el puente y los eventuales problemas que se suscitaran en
el río. En lo interno pronto fue una sola, de modo que a proposición
de México en 1961 se constituyó la Comisión Internacional
de Límites y Aguas de México y Guatemala, por intercambio de notas
del 9 de noviembre y el 21 de diciembre de ese año. La Comisión da
facultades resolutivas y de cualquier otra especie que impliquen compromisos
para los gobiernos, señala lugares y fechas en que han de reunirse las
dos secciones. Se ocupa de la conservación de la línea limítrofe
terrestre; de estudiar las corrientes fluviales internacionales para el uso y
aprovechamiento equitativo de sus aguas en beneficio de los dos países y
para la defensa contra inundaciones; dictamina sobre las obras que se desee
construir en la parte limítrofe o en los cauces de los ríos
internacionales; y maneja el funcionamiento del puente entre Ciudad Hidalgo y
Tecún Umán.
Los dos ríos que sirven de límite y todos
los que cruzan  de un país al otro tienen sus fuentes en Guatemala. La
cuenca del Suchiate está íntegramente  en territorio guatemalteco,
siendo insignificante el aporte de unos pequeños arroyos en la vecindad
de Unión Juárez, en Chiapas. El Lacantún aporta el 48% del
caudal del Usumacinta, pero lleva aguas de los ríos Chajul, Ircán,
Isquis y otros menores que proceden de Guatemala, y la única corriente
importante que recibe posteriormente, la del San Pedro, no es considerable, de
modo que menos del 40% de las aguas del río son mexicanas. México
logró el consentimiento para construir una bocatoma provisional en el río
Suchiate, para regar una zona al sur de Ciudad Hidalgo con la mitad del agua que
corra por el río en el estiaje; y para realizar estudios en el Usumacinta
con miras a construir una gran presa y una hidroeléctrica y controlar las
avenidas del río que inundan grandes extensiones de la Chontalpa tabasqueña,
distribuyéndose entre los dos estados la energía que se produzca.
Sin embargo, no se ha logrado el consenso para realizar la obra. Asimismo, las
presas que construyó México sobre el río Grijalva, en
territorio chiapaneco, y la pequeña en el río Lagartero al entrar
a Chiapas, se alimentan en gran parte las primeras y en su totalidad la última
con escurrimientos provenientes de Guatemala, por lo que este país
oficialmente notificó al gobierno mexicano que se reservaba sus derechos
para el día en que tuviera que utilizar esas aguas.
En 1936 el gobierno mexicano formó una comisión
especial para estudiar los principales problemas de la zona fronteriza del
sureste: recursos humanos y naturales, posibilidades de desarrollo, vigilancia
de la línea divisoria, depredaciones forestales y de la fauna,
contrabando, tierras baldías, pesca en los ríos limítrofes
y explotación del chicle. Sin embargo, no se llegó a elaborar un
plan de acción global, sino que los temas particulares se han abordado y
resuelto en forma aislada, cuando esto ha sido posible.
La corriente de guatemaltecos asilados e inmigrantes hacia
Chiapas ha existido desde la época  de la Independencia, y se incrementó
durante las dictaduras de Barrios y Estrada Cabrera hasta 1920. La depresión
económica en 1930 indujo al gobierno mexicano a expulsar a los ingresados
ilegalmente, pero ante las protestas guatemaltecas y las represalias contra los
millares de mexicanos que sin documentación habitaban en Guatemala, surgió
la tendencia a legalizar la estancia de quienes se encontraran en la República
desde hacía años. A propuesta mexicana el 22 de agosto de 1932
representantes de los dos países formularon una solución temporal
que se aplicó durante años; se propuso levantar un censo en
Chiapas, donde se estimaba que no menos de 40 mil individuos ignoraban su
nacionalidad o no tenían prueba de ella, incluidos los nacidos de padres
guatemaltecos que ingresaron o permanecieron ilegalmente en el país. A éstos
se les debían legalizar estancia y nacionalidad; y a los habitantes
fronterizos, otorgarles tarjetas especiales para facilitarles el cruce de la
divisoria en puntos aceptados por los dos gobiernos, e igual a los comerciantes
en pequeño �en su mayoría indígenas� que
condujeran su propia mercancía, para que pudieran permanecer hasta 30 días.
Se convino coordinar normas y procedimientos en materia migratoria, pues las
discrepancias eran muchas, para acelerar el trámite de la deportación
de ilegales; intensificar la labor educativa de mexicanización en Chiapas
para quienes resultaran ser sus ciudadanos; y no aplicar procedimientos
rigurosos que siempre provocan represalias, sino humanitarios y equitativos. Los
comerciantes guatemaltecos en pequeño podían ingresar hasta Hixtla
en Soconusco, Motozintla y Comitán, y los mexicanos hasta Retalhuleu,
Quetzaltenango, San Marcos y Huehuetenango. Los mexicanos residentes en
Guatemala se calcularon en unos 15 mil. Se acordó también dar
facilidades a los repatriados indigentes de uno y otro país, y proteger y
dar facilidades a los turistas. Tres años después el gobierno
mexicano creó la Comisión Demográfica Intersecretarial, la
cual ante el gran número de variantes en los casos que comenzó a
tratar desde luego, estableció cuatro grupos: 1. los hijos de
guatemaltecos nacidos en México y por lo tanto con derecho a optar por la
ciudadanía mexicana; 2. los guatemaltecos con arraigo y derecho a
adquirir la ciudadanía mexicana; 3. los guatemaltecos que deseaban
conservar su ciudadanía y su residencia en territorio mexicano; y 4. los
guatemaltecos que sin prueba alguna decían tener la ciudadanía
mexicana. Cada uno de esos grupos tenía muchas variantes; por ejemplo: si
habían alcanzado su mayoría de edad antes o después de la
Constitución de 1917, pues ésta modificó las normas sobre
ciudadanía; si la mujer casada con extranjero perdía la ciudadanía
mexicana y podía recobrarla si su marido obtenía constancia de
mexicano; y si quienes no optaban por la ciudadanía de sus padres, eran
ciudadanos mexicanos. Se aceptó como prueba de haber nacido en México
la fe de bautismo, porque eran pocos quienes habían sido registrados, y
en caso de duda se decidió por lo que el interesado quería. La
Comisión estuvo facultada para extender constancias de opción por
una u otra ciudadanía, y certificados de naturalización; registrar
a quienes decidieran conservar la nacionalidad guatemalteca, y deportar a
quienes no probaran tiempo de residencia suficiente ni estancia legal. Hasta
1941, en que concluyó sus labores la Comisión Demográfica
estudió 47 mil expedientes de jefes de familia o varones mayores de 16 años
de edad, con familiares que sumaban 166 mil personas, la mayoría de las
cuales pudieron obtener la documentación de que carecían. Este
problema llevaba consigo el muy importante de obtener tierras conforme a la
reforma agraria. Se comprobó que muchos de quienes ya se habían
beneficiado eran guatemaltecos, de modo que para conservarlas se naturalizaron.
Otro fenómeno existente en Chiapas desde  fines del
siglo pasado es el de braceros o trabajadores migratorios guatemaltecos que
ingresan anualmente durante la temporada de pizca del café. En tiempos de
la Comisión Demográfica, su número se calculaba en 10 mil
de los cuales no más de 3 mil ingresaban legalmente. Era común que
muchos de ellos y sus familias �pues hasta los niños pizcan� se
quedaran definitivamente. Todos los cargos que se hacen en México a
Estados Unidos respecto a la explotación y el mal trato a los braceros
mexicanos, cuyo tráfico es cien veces mayor que el de guatemaltecos, se
hacen en Guatemala a México. A los guatemaltecos se les explota igual que
a los mexicanos, se les alberga en los mismos galerones o palizadas con techo de
ramas, y se les pagan los mismos salarios, que deben ser los mínimos,
aunque en el campo rara vez se cumple con ellos. El ingreso anual de
trabajadores guatemaltecos ha aumentado a 50 o 60 mil, y varios ríos de
los pueblos de Soconusco próximo a la frontera, están habitados
mayoritariamente por ciudadanos de Guatemala, habiendo quedado rebasada la
solución dada al problema migratorio cerca de medio siglo atrás.
La afluencia de mexicanos al occidente guatemalteco es también
tradicional, aunque en escala mucho menor, habiendo fracasado la �bolsa de
trabajo� que se intentó en la zona precisamente para resolver ese
problema.
En 1956 hubo violaciones del espacio aéreo
mexicano. El 3 de diciembre de ese año, un caza armado de la Fuerza Aérea
de Guatemala voló en dos ocasiones a menos de 50 m sobre la estación
ferroviaria, el campo militar  y la torre de control del aeropuerto de
Tapachula. El día 5, aviones guatemaltecos sobrevolaron Motozintla y
Tapachula, cruzaron la línea divisoria sobre el puente El Talismán
y maniobraron en desembocadura del Suchiate, a ambos lados de la frontera. Hubo
en los días siguientes otros vuelos a todo lo largo de la divisoria,
desde el vértice de Santiago hasta el mar; los aparatos se internaron
para volar sobre Chicomucelo y otras poblaciones, y en una ocasión
interceptaron un avión de pasajeros que volaba de Tapachula hacia San
Cristóbal y lo obligaron a aterrizar de emergencia en Motozintla. En
todas esas ocasiones se tomaron los números y características de
las naves. El día 9 del mismo mes México presentó una nota
de protesta, haciendo notar que no era la primera vez que ocurrían
violaciones del espacio aéreo nacional, pues en 1954 hubo otras simultáneas
a violaciones territoriales cometidas por guardias de Guatemala. El día
10 se presentó una segunda nota, más enérgica, pues se tuvo
conocimiento del vuelo de una escuadrilla de cuatro aviones guatemaltecos sobre
territorio mexicano. La respuesta guatemalteca del día 14 fue para
lamentar lo ocurrido, culpar a pilotos militares novatos, quienes por la gran
velocidad de las naves que manejaban habían inadvertidamente traspasado
la frontera, e informar que los responsables habían sido severamente
sancionados. La prensa guatemalteca, sin embargo, habló de que el
gobierno temía una invasión  de los asilados que se hallaban en
Chiapas, pues había millares de izquierdistas que habían huido al
ser derrocado el presidente Arbenz. La Secretaría de la Defensa Nacional
de México indicó que las explicaciones guatemaltecas sobre los
vuelos eran técnicamente inaceptables, pues fueron evidentemente
deliberados; y que las maniobras que realizaron algunos de ellos fueron de
ametrallamiento y de reconocimiento fotográfico, en lo que se actuó
coordinadamente durante más de una semana. El gobierno mexicano no
insistió y el incidente no pasó a mayores.
El general Castillo Armas, que derrocó al gobierno
de Arbenz, reforzó la vigilancia de sus fronteras y mares territoriales,
descubrió contrabandos y explotaciones mexicanas madereras en el Petén,
y comprobó que se practicaba la pesca ilegal del camarón, lo cual
le preocupó grandemente porque los pescadores furtivos podían
desembarcar armas en playas aisladas. Pero los enemigos de Castillo Armas
estaban en casa y en 1957 fue asesinado por uno de sus partidarios. Desde 1954,
la Secretaría de Relaciones Exteriores de México tenía
informes de que buques camaroneros procedentes de Salina Cruz habían sido
sorprendidos entre Tilapa y Champerico, a más de 30 km al oriente de la línea
divisoria marítima. Ese año, la Secretaría de Marina giró
instrucciones a las oficinas de Pesca y a las sociedades cooperativas de
pescadores para que por ningún motivo invadieran las aguas guatemaltecas.
De nuevo en 1956, el gobierno guatemalteco denunció ante el mexicano la
violación sistemática de su mar territorial por pesqueros
mexicanos que saqueaban su riqueza camaronera, advirtiendo que serían
sometidos a inspección, si fuera necesario por la fuerza. En 1957 solicitó
el gobierno de Guatemala al de México que se impidieran las incursiones
de sus nacionales para dedicarse a la pesca ilícita. En todas esas
ocasiones la Secretaría de Marina reiteró a los armadores  y
tripulantes de embarcaciones pesqueras que se abstuvieran de realizar sus
actividades en aguas jurisdiccionales de Guatemala; órdenes semejantes se
giraron a la Cámara de la Industria Pesquera, la que a su vez advirtió
a sus asociaciones y éstos a los patrones de los barcos, haciéndoles
ver la trascendencia que esos actos podían tener en las relaciones con el
país vecino. El 6 de noviembre de 1958, el gobierno mexicano recibió
informes de nuevas violaciones al mar territorial de Guatemala, y la Secretaría
de Marina, el día 12 advirtió a los pescadores del sureste que
quienes violaran las aguas guatemaltecas lo hacían a su propio riesgo.
Ese mismo día, unidades de la Fuerza Aérea Guatemalteca obligaron
a cuatro embarcaciones que pescaban frente al puerto de San José a salir
de sus aguas nacionales. El 26 de diciembre siguiente, un avión
guatemalteco de guerra ahuyentó a una flotilla de 12 barcos disparándoles
ráfagas de ametralladora, pues se hallaban a 150 km de la frontera
mexicana, pero lo único que hicieron los infractores fue alejarse de la
costa para volver durante la noche, maniobra que repitieron varias veces. El 29,
el presidente de Guatemala dio órdenes a la Fuerza Aérea para
atacar a los barcos que operaran en su mar territorial si se rehusaban a
concentrarse en el puerto más cercano, para ser identificados,
inspeccionados y sancionados. El día 31 los aviones guatemaltecos
descubrieron 12 naves mexicanas que pescaban frente a Champerico, y las
conminaron por medio de altoparlantes a que enfilaran hacia ese puerto. En lugar
de obedecer, recogieron las redes y se dirigieron hacia occidente para alcanzar
aguas mexicanas; regresaron los aviones y comenzaron a dispararles fuera de
blanco, y como lo ignoraron dispararon sobre ellas, forzando a tres a que se
dirigieran a aquel puerto porque estaban haciendo agua y tenían heridos a
bordo. Dos de ellos se hundieron y la tercera así como dos de las que
escaparon sufrieron daños; tres de los pescadores perdieron la vida y
otros 20 resultaron heridos, quedando todos a disposición de las
autoridades judiciales guatemaltecas. El gobierno mexicano protestó el día
2 de enero y luego el 7, exigiendo la liberación de los tripulantes y los
barcos, a lo que se negó el gobierno de Guatemala diciendo que una decisión
al respecto correspondía a los tribunales, pues se trataba de un caso de
infracción a las leyes del país, realizada dentro  de su
territorio. Dijo también que fue el desacato a una orden, emitida dentro
de su legítima competencia, lo que provocó la utilización
de la fuerza para conseguir que los infractores obedecieran. El gobierno
mexicano insistió en que la fuerza se utilizó para reprimir una
infracción de leyes guatemaltecas de pesca, y que se debía probar
que las víctimas  se hallaban pescando en aguas de Guatemala. Ante la
presión de la prensa, el 16 de enero de 1959 el gobierno mexicano propuso
someter el caso ante la Corte Internacional de Justicia, lo que rechazó
de plano Guatemala aduciendo que es improcedente que un acto ordinario de policía,
como es la captura de delincuentes dentro del territorio nacional se lleve a un
tribunal de esa índole. En vista de ello, el presidente López
Mateos anunció el día 23 del mismo mes, que carecía de
objeto mantener relaciones diplomáticas con un gobierno que se negaba a
dar satisfacciones por un incidente provocado por él. Las relaciones
quedaban rotas. El tribunal guatemalteco que conoció del caso, condenó
a los pescadores a cubrir una multa de $687.50 pesos mexicanos. Los heridos
recibieron atención médica hasta que fueron dados de alta. Varios
de los estados iberoamericanos ofrecieron su mediación para que los dos
vecinos reanudaran sus relaciones, y lo lograron el 15 de septiembre del mismo año,
comprometiéndose Guatemala a cubrir Dls. 2 mil a las familias de los tres
pescadores que perdieron la vida, y Dls. 4 diarios a los heridos por el tiempo
que duró su incapacidad para trabajar, pero se rehusó a indemnizar
a los propietarios de las embarcaciones hundidas y dañadas, porque
estuvieron saqueando la riqueza de Guatemala durante años, a sabiendas de
que estaban cometiendo un acto ilegal.
Los incidentes fronterizos provocados por autoridades
civiles, policiales o militares ocurren con relativa frecuencia. Algunas
revisten cierta gravedad. Tal fue el que ocasionó la muerte de Francisco
Reyes Hernández y heridas a su hermano menor, cuando se encontraban
pescando y bañándose en el Suchiate, por disparos que se les
hicieron desde la ribera guatemalteca, a las 10 de la mañana del 31 de
agosto de 1958. En 1964 un guatemalteco fue herido y quedó inválido,
por obra de un agente mexicano de migración; el 28 de febrero de 1965 un
mexicano fue muerto y otro herido por guardias de la policía de Hacienda
de Guatemala, por contrabandistas según dijo; en 1969 otro guatemalteco
fue herido por un disparo hecho desde la ribera mexicana del Suchiate; otro
mexicano perdió la vida en circunstancias parecidas poco después a
manos de un guardia guatemalteco de Hacienda, resultando heridas otras dos
personas. Estos casos se resuelven generalmente por mutuo acuerdo.
México y Guatemala tienen un problema pendiente
relacionado con la línea divisoria, el cual adquirió importancia
cuando ambos decretaron un mar territorial de 12 millas marítimas (en vez
de las tres leguas que menciona el Tratado de Límites de 1882) y un mar
patrimonial de 200 millas frente a sus costas. El problema consiste en que el río
Suchiate tiene una desembocadura cambiante, pues entre la directa casi
perpendicular a la dirección que lleva al río hacia la costa, y la
más occidental que ha llegado a tener, hay una distancia de casi 4 km, y
no se ha considerado conveniente que la línea divisoria cambie de acuerdo
con esas variaciones. Durante los estiajes  y en las temporadas no muy lluviosas
en que el río lleva poca agua al mar, las corrientes marinas del litoral,
que ahí siguen  una dirección hacia el oeste, acumulan arena en la
barra y la obstruyen por completo, de modo que al ocurrir una creciente el río
corre paralelo a la costa y abre su salida al mar más al oeste, fenómeno
que se observa en todos los ríos de Chiapas, pero en las grandes avenidas
el ímpetu de la corriente abre la boca de modo perpendicular, repitiéndose
el ciclo. Realmente el Suchiate llega al mar en un delta, pero como no tiene
agua suficiente para llenar varios brazos, solamente ocupa uno, lo que no ocurrió
en el pasado. La desembocadura directa no ocurre en largos periodos de tiempo y
por eso no ha sido admitida por Guatemala, ya que conforme al punto de vista
mexicano, debería ser la que señalara la divisoria de los mares
territoriales y patrimoniales. Mientras se llega a un arreglo, el gobierno
mexicano instaló una baliza o faro de 18 m de altura y con señal
luminosa de largo alcance, a 3.5 km al occidente de la desembocadura directa del
Suchiate, para que las embarcaciones que navegan por ese rumbo hacia el sureste
sepan que están a punto de cruzar la frontera mexicana. En 1974 construyó
dos balizas más, un poco más al occidente, colocadas una detrás
de otra perpendicularmente a la costa, de modo que quienes pasan de noche, al
ver que las dos luces se confunden saben que están a unos 4 km de la
divisoria marítima de los países. En 1977 Guatemala también
construyó dos balizas alineadas, a un kilómetro al oriente de la
desembocadura más oriental del Suchiate. A pesar de todo esto, la pesca
pirática de mexicanos ha continuado en los mares centroamericanos, pues
han sido apresados barcos en aguas hondureñas, y barcos atuneros han sido
interceptados hasta en aguas ecuatorianas.
Durante una visita del presidente Ávila Camacho al
estado de Chiapas en noviembre  de 1946, se concertó una entrevista con
el presidente Arévalo de Guatemala. Éste llegó por avión
el día 4 a Tapachula, y después del banquete y de conversaciones
privadas, se trasladaron a la frontera de El Talismán; invitado el jefe
del ejecutivo mexicano a pasar a Malacatán, tuvo un momento de vacilación
por no haberse previsto esa posibilidad y por lo tanto no haber obtenido la
autorización del Congreso para salir del país, pero al fin aceptó
y fue esa la primera visita de un presidente mexicano a Guatemala. Otros
encuentros en la frontera han sido los del presidente Echeverría con el
primer mandatario Arana Osorio el 8 de mayo de 1971, en Tecún Umán
y Rosario Izapa, y con su sucesor Laugeraud García el 31 de mayo de 1975
en Ciudad Hidalgo y Tecún Umán. El presidente López
Portillo también se entrevistó en la frontera con el presidente
Lucas García, el 18 de septiembre de 1979, en Izapa, con motivo de la
inauguración de una planta para la campaña contra la mosca del
Mediterráneo, plaga de frutas y legumbres.
A partir de la década de los años setentas
el gobierno mexicano comenzó a aplicar medidas para favorecer las
exportaciones de Guatemala hacia México, entre otras la creación
de la Impulsora y Exportadora Nacional (Impexnal), filial del Banco de Comercio
Exterior; la autorización de preferencias arancelarias no sujetas a
reciprocidad; y el establecimiento de una franja de 20 km en territorio
mexicano, contiguo a la frontera de Soconusco que incluye Tapachula, Tuxtla
Chico, Unión Juárez, Ciudad Hidalgo, Puerto Madero, Cacaoatán,
El Diez y otros, a la que los guatemaltecos pueden exportar libre de impuestos
toda clase de mercaderías que apruebe el gobierno mexicano.
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    Puente sobre el Usumacinta, cerca de Tenosique, Tabasco.
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	FRUTAS

	Las frutas
fueron acaso los productos de la naturaleza que primero consumió el
hombre. Al igual que las flores, las frutas estuvieron fuertemente asociadas a
los ritos religiosos. Aún hoy es frecuente encontrar en las regiones del
sureste, en la época de Todos Santos, altares pletóricos de frutas
olorosas y aguas refrescantes con el objeto de que las Benditas Ánimas
gusten de ellas y sientan la presencia manifiesta del amor familiar. En el México
prehispánico, la tuna se producía en todas las zonas de elevación
media; la chirimoya se obtenía en diversas partes y lo mismo sucedía
con los tejocotes, la ciruela tropical, el capulín, el cuajilote, los
zapotes, la granadita, la guayaba, la jícama, el mamey y la papaya. Éstas
son algunas de las frutas que más se consumían entonces y cuya
venta era usual en los mercados.
La primera constancia acerca de la introducción en
el país de la fruta europea la proporciona Bernal Díaz del
Castillo, en unas líneas manuscritas, tachadas en sus borradores y no
publicadas en su famosa obra: �Yo sembré unas pepitas de naranja
junto a otra casa de ídolos, y fue de esta manera: que como había
muchos mosquitos en el río, fuímonos diez soldados a dormir en una
casa del ídolo, y junto a aquella casa las sembré, que había
traídos de Cuba, porque era fama que veníamos a poblar, y nacieron
muy bien, porque los papas de aquellos ídolos las beneficiaban y regaban
desque vieron que eran plantas diferentes a las suyas; de allí se
hicieron de naranjos toda aquella provincia�. Seguramente que Bernal Díaz
se refería a Tuxpa o a Guazacalco, o sea el actual
Coatzacoalcos. Durante la Colonia se siguieron incorporando plantas frutales
llegadas de Europa, y a veces de la misma América, como sucedió
con la piña, probablemente originaria del Brasil. Así, los plátanos
de Asia y África se naturalizaron y lo mismo pasó con la aceituna,
el dátil, el durazno, el limón agrio, el mango, el melón,
la nuez de castilla, la sandía, el tamarindo y, muy tardíamente,
con la uva.
El propósito de este artículo es hacer un
breve bosquejo de las frutas más comunes en México, incluyendo la
descripción de cada una y con frecuencia alguno de los otros nombres con
que también se le identifica. Los volúmenes de producción
constan en el artículo AGRICULTURA, y a menudo otros datos económicos, con mayor detalle, en las
notas correspondientes a cada fruta. Independientemente de que los cánones
de la estadística clasifican algunas especies fuera de la de frutales y
plantaciones, aquí se relacionan todas las variedades que se consumen
como frutas, tales como el pepino y la calabaza.
Aceituna. Fruto del olivo, originario de Asia. Se
introdujo al país en la época colonial. Cobró gran impulso
a partir de la quinta década del siglo XX
cuando se hicieron nuevas plantaciones principalmente con el apoyo
de la Comisión Nacional del Olivo fundada en 1950. La aceituna es una
drupa oviforme de aproximadamente 2 cm, de semilla muy dura. El aceite se
obtiene del pericarpio y no de la semilla como sucede en la mayoría de
las oleaginosas. El fruto, aún maduro, tiene un sabor desagradable, por
lo que se cura en una solución de lejía de sosa o de potasa. Las
variedades más usuales son: misión,
escalona, manzanilla y sevillana. V.
ACEITUNA.
Aguacate. Es una drupa oviforme al igual que su
semilla; la pulpa es verdosa y untuosa, protegida por una capa apergaminada. El
aguacate corresponde a los grupos ecológicos mexicano y guatemalteco, así
como los híbridos de ambos. La composición química de la
pulpa, es como sigue: ácido oleico, 74%; ácido linoleico, 10.30; ácido
mirístico, 0.05; ácido palmítico, 6.62; ácido esteárico,
0.53, y un rastro de ácido arachítico. En el país existen
12 especies, pero la mayoría no son comestibles, o por lo menos son poco
estimadas. Los aguacates comestibles más importantes pertenecen al género
Persea, de las siguientes especies: americana,
chamisonis, cinerascens, liebmanni, hintonii,
podadenia, gratissima y drymifolia. Las variedades que más
se cultivan son: fuerte, hass, zutano,
bacon y rincón. Se le conoce también, como
ahuacate, ahoacacuáhuitl, cupanda, on y
avocado. V. AGUACATE.
Almendra. Se le conoce también como
almendrón y almendro de Tehuantepec. Es una drupa leñosa,
elipsoide, algo comprimida y alada lateralmente, de unos 5 cm; su semilla es de
sabor agradable. La más conocida es la almendra europea que se produce en
Chiapas, Veracruz, Sinaloa, Nayarit, Guerrero, Oaxaca y Yucatán.
Cacahuate. Es una legumbre indehiscente del género
Arachis, de forma algo estrangulada, con la superficie coriácea y
reticulada; contiene de dos a tres semillas feculentas y grasosas con una
cubierta papirácea. Es de gran valor alimenticio por su alto contenido de
proteínas y carbohidratos. Su composición es como sigue: humedad,
0.30%; cenizas, 2.50; proteínas, 30.30; estracto etéreo (grasas),
47.60; fibra cruda, 2.32, y carbohidratos, 16.98. Se le conoce también,
como maní y manía. V.
CACAHUATE.
Caimito. Fruto del árbol del mismo nombre,
originario de las Antillas. Es globoso, del tamaño de una manzana
mediana, con 10 semillas comprimidas y oscuras, dispuestas en forma de estrella;
su jugo es glutinoso, dulzón y algo viroso. En Chiapas se conocen dos
variedades: una de color verde claro y otra púrpura brillante. Se
localiza en Oaxaca, Veracruz y Yucatán. V. CAIMITO.
Calabaza. Pertenece a la familia de las cucurbitáceas,
en la cual se agrupan el chilacayote, el melón, la sandía, el
chayote y el estropajo, entre otros. La calabaza es originaria de América;
la variedad más conocida es la calabaza india, de color grisáceo
verdoso, con costillas poco prominentes, algo alargadas; de pulpa blanca o
sonrosada. Es muy usada en la cocina mexicana, ya sea tierna para algunos guisos
o bien madura para dulce. La calabaza de Castilla es redonda y costilluda, su
pulpa amarilla se usa para conservas. Sus semillas tienen una orla gris. La
calabaza tamalayota es mayor que cualquiera y su pulpa, anaranjada, se usa también
para conservas. V. CALABAZA.
Camote. Es la raíz de una planta trepadora;
voluminosa, oblonga, e irregular, de 12 a 20 cm de largo, de color rojizo
violeta, blanco o amarillo según las variedades. La composición es
la siguiente: agua, 11.33%; sustancias grasas, 0.62; cenizas, 1.84; fibra, 2.21;
fécula, 50.30; glucosa, 10.75; sacarosa, 19.61; proteína, 1.49, y
otros elementos, 1.85. V. CAMOTE.
Capomo. Se le conoce también como ajah,
tsolasch, ash, mo, muju, ajusté,
apomo, Juan Diego, Nazareno, ojite y
ramón. El nombre es un anagrama del apellido de Melchor Ocampo,
quien además de estadista fue botánico. El fruto es redondo, de
unos 2 cm de diámetro, de color pardo amarillento, y contiene una semilla
protegida por una cubierta papirácea. En algunos lugares se usa como
sustituto del café y se ha experimentado como galactógeno. Sirve
también de alimento a los venados, tepezcuintles y jabalíes, y se
emplea con ventaja para engordar el ganado. En México existen tres
variedades: Brosimun alicastrum S. W., B. conzatti Slandley, y
B. terrabanum Pittser, esta última preferentemente en Chiapas. Se
localiza, además, en Jalisco, Colima, Nayarit, Sinaloa, Guerrero, Yucatán,
Quintana Roo, Veracruz y Tabasco. V. CAPOMO.
Capulín. Muy parecido a la cereza, esférico,
rojizo oscuro, dulce y algo astringente, con una sola semilla que contiene una
almendra de sabor amargo. Se confunde comúnmente con otro fruto que se
localiza en Guerrero, Oaxaca, Veracruz, Yucatán y Chiapas, y que
pertenece a la especie Muntingia calabura. El capulín que aquí
se trata corresponde al nombre botánico de Prunus capuli, que se
come crudo o en conserva; por fermentación puede obtenerse de él
una bebida alcohólica; en los mercados suelen venderse tamales de capulín,
que se preparan mezclando la pulpa con masa de maíz o harina. La
composición de este fruto, es como sigue: humedad, 73.54%; cenizas, 0.73;
albuminoides, 2.98; glucosa, 17.74; sacarosa, 1.23; grasa, 0.16; principios pécticos,
2.08, y celulosa no dosificada, 1.54. Se le conoce también como
capulí, tauday, xeugua, detzé y
cerezo. V. CAPULÍN.
Castaña. Es el fruto del árbol del
mismo nombre, Castanea sativa L. Es espinosa por fuera y aterciopelada
por dentro, con dos o tres nueces de color característico y con almendra
comestible, feculenta y dulzona. V. CASTAÑA.
Cidrero. Fruto del árbol conocido como
cidro. De sarcocarpio abundante, blanco, dulce, comestible y adherente a la
pulpa; y ésta, escasa o casi nula en relación a la masa. En el país
se han formado algunas variedades como el cidrero ordinario, cidrero
concurbitado, cidrero de salo, cidrero de Florencia y cidrero regio.
Ciruela de almendra (Prunus). Esta fruta adquiere
importancia cuando se le considera desde el punto de vista de las variedades de
frutas propias para la deshidratación, ya que se importan cantidades
apreciables de ciruela pasa. En México tiende a incrementar el
cultivo con las variedades sugar, double x frenche,
french, italian, coates, imperial espineuse,
stanley y otras.
Ciruela del país. Fruto de las plantas del
género Spodias, que comprende dos especies, purpurea o
mexicana y mombin o lutea, y muchas formas, al grado de
que sólo en Yucatán se han localizado 20 diferentes. Es una drupa
ovoidea, algo gibosa, lisa y brillante, de color rojo violáceo o
amarillo, de 4 a 5.5 cm de diámetro, con un núcleo leñoso
donde se encuentra la semilla. La pulpa es escasa, cremosa, amarillenta,
agridulce en las plantas cultivadas y muy ácida en las silvestres.
Contiene ácido málico, azúcar, malato de calcio y almidón.
Se le conoce también, como jobo, abal y
mazatlxócotl. V. CIRUELA DEL PAÍS.
Coco de agua. No obstante que su mayor importancia
económica deriva de su alto contenido de aceite �copra�, que la
califica dentro de las plantas oleaginosas, el coco ocupa también un
lugar destacado dentro de la fruticultura en virtud de que se le utiliza fresco
en la fabricación de dulces, helados y refrescos. De la producción
nacional de coco, el 20% es utilizado como fruta. La planta que lo produce es
originaria de África y Asia; fue introducida por los españoles a México.
El fruto tiene aproximadamente 25 cm de largo y consta de las siguientes partes:
epicarpio lustroso, verde o amarillento; mesocarpio fibroso de 4 a 5 cm de
espesor; endocarpio o cáscara, y finalmente la almendra y el agua de coco
que constituyen el albumen. Suele pesar 1.5 kg: 600 gr de fibra, 150 de
endocarpio, 400 de almendra y 300 de agua. Estas valuaciones disminuyen a medida
que el fruto se va secando.
Coquito de aceite. Fruto de la palma de los géneros
Orbignya (cohune y guacoyule) y
Scheelea (liebmannii, preusii y lundelli). Es
una drupa ovoide que tarda más de un año en madurar; mide unos 7
cm de largo y consta de una cubierta llamada estopa �mesocarpio�
verde, pero que se torna rojiza al desprenderse de la palma. La pulpa es rosada
y de sabor dulzón. Envuelto por ella está el endocarpio o hueso,
que protege la almendra. Su importancia radica en el aceite que contiene, que es
altamente apreciado en el mercado y como producto de exportación.
Coyol. Se conoce también como coyol
baboso. Es el fruto de una variedad de palma, Acrocomia mexicana
Karw. Es esférico, de 3 a 4 cm de diámetro y se produce en enormes
racimos. El pericarpio o cáscara es coriácea y envuelve a una
parte carnosa y fibrosa que se adhiere fuertemente al hueso, el cual es muy duro
y contiene una almendra esférica de sabor muy parecido al coco. Se
localiza principalmente en la costa del Pacífico. V.
COYOL.
Cuajilote. Es el fruto del árbol del mismo
nombre, Parmentiera edulis D.C. Es una baya cilíndrica de 10 a 16
cm de largo y de 2 a 5 de ancho, verde amarillenta; de pulpa fibrosa y gran número
de semillitas morenas. Se consume crudo, cocido, asado o en encurtidos.
Contiene: humedad, 69.25%; cenizas, 0.40; glucosa, 6.63; albuminoides, 2.65;
sacarosa, 0.71; goma, 0.76; grasa, 0.75, y celulosa y otros elementos, 19.45. Se
localiza en Chiapas, Oaxaca, Tabasco, Jalisco, Hidalgo, Morelos, Puebla,
Campeche, Sinaloa, Tamaulipas y Yucatán. Se le conoce también como
cuachilote, kat, kaat-kuuk,
chote, guajilote, gueto-xiga, cuaxílotl,
pepino de ardilla y Turi. V. CUAJILOTE.
Chabacano. Es una fruta importante por ser propia
para la deshidratación, mediante la cual se obtienen los orejones. En el
país existen algunas variedades como blehnheim, tilton,
franciscano y moorpark. V. CHABACANO.
Chía. Se obtiene de la planta del mismo
nombre, Salvia hispanica, originaria de México. Da una flor monopétala
de color azul. Al secarse se le recogen del cáliz unas semillas ovoideas
de color moreno grisáceo y con manchas rojizas. Se localiza en Veracruz,
Yucatán, Oaxaca, Jalisco, San Luis Potosí y Chiapas. V.
CHÍA.
Chicozapote. Es globoso, de 5 a 7 cm de diámetro,
con cuatro o cinco semillas deprimidas, negras y brillantes. Es más dulce
que los frutos conocidos como zapotes. Se localiza en Chiapas, Tamaulipas,
Oaxaca y Quintana Roo. Se le conoce también como
ya, xicotlzapotl, zapote de abeja y
puruétano.
Chilacayote. Es oval, sin costillas y liso; de
color verde manchado de blanco y amarillo; la pulpa es blanca y las semillas
negras. Pertenece a la familia de las cucurbitáceas.
Chirimoya. Es conoide o anchamente ovoide, de
aproximadamente 12 cm, cubierto con tomento grisáceo, comúnmente
con protuberancias dirigidas hacia el ápice y con pulpa rosada. En
Chiapas, donde abunda, se conoce también como papauce. Se le
llama también anona, ilama, cabeza de negro y
sircuya. V. CHIRIMOYA.
Dátil. Fruto de una palmera, originaria de África.
Es amarillento, con el epicarpio apergaminado, que protege una pulpa azucarada y
con una semilla muy dura, hendida longitudinalmente. En la actualidad se
importan diversas variedades para mejorar el cultivo:
zaidi, halaway, distawy, medjol, deglet noor,
khadrawy y saidy. Contiene de 75 a 80% de azúcar (glucosa
y fructuosa).
Durazno. Este fruto ocupa un lugar destacado en la
producción nacional, desarrollada principalmente para la industria de
conservas. La variedad comonfort, seleccionada desde hace varios años
en el Bajío, continúa aportando el mayor volumen de la cosecha con
fines industriales. V. DURAZNO.
Frambuesa. Es poco conocida en el país. Se
produce silvestre y se hacen promociones para cultivarla, importando variedades
como fallred, latham, cutherbert, lloyd/g corge,
ranere, Washington y Willamette.
Fresa. Es un receptáculo cónico, que
al hincharse se carga de jugo aromático en cuyo exterior se localizan
numerosos granitos. Se comen al natural, como mermelada, o bien para garapiñarlas,
secas o azucaradas. V. FRESA.
Granada roja. Fruto de la planta Ponica
granatum. Es esférica, coronada por el cáliz y contiene un
gran número de semillas encerradas en celdas provistas de pulpa jugosa,
en la cual domina el ácido málico. V. GRANADA ROJA.
Granadilla. Se conoce también como
granadita de china y granadita; es originaria de América
tropical. Es el fruto de la planta Passiflora ligularis Luss. Es una
baya oval, amarillenta o anaranjada, con tinte violáceo, con semillas
envueltas en una pulpa acuosa de sabor agridulce. La pulpa contiene: humedad,
74.97%; cenizas, 1.38; albuminoides, 2.40; glucosa, 3.76; sacarosa, 6.66; goma,
2.02; grasa, 3.07, y celulosa y otros, 5.69. V. GRANADILLA.
Guanábana. Pertenece al género
Annona, especie muricata. Es ovoide, de 20 a 25 cm de larco, con
puntas carnosas, cónicas y encorvadas; pulpa blanca, muy estimada para
helados y refrescos. Contiene: humedad, 82.90%; cenizas, 0.69; fibra, 2.15;
proteínas, 1.25; hidratos de carbono, 13.01, y azúcares, 8.4. V.
GUANÁBANA.
Guayaba. Es una baya ovoide o piriforme de 3 a 6
cm de diámetro, de epicardio delgado, amarillento blanquizco, igual que
la pulpa de consistencia gomosa, con numerosas semillas duras y de agradable
sabor. El fruto está punteado de negro cuando está maduro y tiene
un grato olor, penetrante y persistente. El análisis da como resultado:
humedad, 80.28%; cenizas, 0.66; albuminoides, 1.23; glucosa, 4.17; sacarosa,
4.82; grasa, 0.72, y celulosa, 8.12. Se le conoce también como
guayaba colorada, guayaba perolera, pichi, enandi
y
xaxócotl. V. GUAYABA.
Higo. Originario de Oriente. Aparte de ser un
fruto, es un receptáculo floral llamado sicono, de cuyas paredes internas
salen los últimos pedúnculos florales. Se consume preferentemente
deshidratado, pues su uso al natural está limitado a las áreas de
producción en virtud de su difícil conservación y a la poca
resistencia que ofrece al empaque y al transporte. V. HIGO.
Jícama. Es la raíz de una planta de
tallos rastreros y algo trepadora. Existen oviformes, periformes, achatadas y
globosas. Por fuera tienen un color blanquizco o amarillento sucio y por dentro
son de un color blanco traslúcido, de sabor dulce algo amilóceo.
Lima. Es un producto de los cítricos de la
especie Limetta. Se considera un híbrido entre el limón y
la naranja; en algunas partes del país se le conoce como limón
dulce. En los últimos años ha cobrado singular importancia por el
consumo del jugo, al grado de que se han iniciado múltiples pruebas para
envasarlo. Es un fruto de pulpa dulce, perfumada y agradable. Las principales
variedades son: imperial, mexicana, tahití,
beas y forma de pera.
Limón agrio. Es el fruto de una planta
originaria de Asia, que pasó a Europa en la época del Imperio
Romano y de allí a América. Múltiples variedades se han
experimentado en el país; sin embargo, por razones ecológicas y
por la falta de aplicación de una tecnología moderna, se han
originado diversos tipos. Predominan en México los tipos aquí
conocidos como lisboa, génova, liguria y
niza. Se realizan observaciones del comportamiento de las siguientes
variedades: troyer citrange, mandarina cleopatra, limón
rugoso, carrizo estrange y trifoliata.
Mamey. Es drupáceo, ovoide, de unos 15 cm
de largo por 10 de ancho. El epicarpio es áspero, de color pardo rojizo.
El mesocarpio es blando, encarnado o bien moreno, de sabor dulce. Se conoce
también como zapote mamey, zapote colorado y
tezontzápotl. V. MAMEY.
Mandarina (tangerina). Principalmente se cultivan
dos clases: la tangerina, de tamaño chico, y la satsumas. La
primera es la que más se produce en las zonas productoras de cítricos.
Actualmente se está incrementando el cultivo de la variedad
dancy. V. MANDARINA.
Mango. Originario de Ceylán, India y
Malaya, fue introducido en México en la época colonial; se sembró
primero en Córdoba, Ver. Entre las diversas variedades destaca el
manila, que mide de 12 a 15 cm, de color amarillo pálido, pulpa
abundante y semilla aplanada. En las variedades corrientes el mango mide unos 8
cm, es abultado, de color rojizo amarillento, con pulpa dura fibrosa, de sabor
resinoso y con semilla grande. En la cuenca del Papaloapan se ensayan las
siguientes variedades: haden, kent, keitt, zill
y
tommy atkins. V. MANGO.
Manzana. Requiere de frío invernal, por lo
que se localiza principalmente en el norte del país. Se han realizado
promociones técnicas con las variedades red delicious, double
red delicious, starkrimson y golden delicious.
Marañón. Originario de las regiones
tropicales de América. Es reniforme, de 2 a 2.5 cm, y está
colocado sobre un receptáculo carnoso, hinchado, casi piriforme, de color
blanco, amarillo o rojo, comestible, y de sabor agridulce. V.
MARAÑÓN.
Melón. Es originario de las regiones
tropicales de Asia y África. Según las variedades, la cáscara
es rugosa, amarilla o amarillenta, con la pulpa amarillenta o blanca. V.
MELÓN.
Membrillo. Es un fruto cuyo mercado se localiza
generalmente en el extranjero. La fruta raramente se usa para el consumo en
fresco en virtud de su alto contenido de ácido. Se prefiere en ates,
jaleas, dulces cubiertos o bien en vinos de mesa. Se han cultivado últimamente
las siguientes variedades: pine apple, smyrna,
aplleo, or, orange, campeón y
portugués. V. MEMBRILLO.
Mora. Se conoce también como morera y
pertenece a los Morus alba L. y Morus nigra L., originarias de
China y de Persia, respectivamente; las hojas de la morera blanca �alba�
sirven de alimento al gusano de seda. Las moreras tienen sus flores en amentos
masculinos y femeninos; en estos últimos se localiza un ovario bilocular
de donde se forma el fruto, compuesto de pequeñas drupas rodeadas de
pulpa. El fruto de la morera blanca es blanco o violáceo y el de la negra
es rojizo, un poco obscuro. Se localiza de Coahuila a Veracruz; en Morelos,
Oaxaca, Chihuahua y Durango. V.
MORA.
Nanche. Conocido también como nance,
nanchi, changungo y nantizinxocotl. Es globoso, amarillo
y con una semilla. Se localiza en Sinaloa, Nayarit, Guerrero, Michoacán,
Chiapas, Tabasco, Veracruz y Tamaulipas. V. NANCHE.
Naranja. Cítrico que en México se
cultiva en varias especies y variedades. La valencia ha originado múltiples
tipos criollos: la sin semilla, como la Washington Navel, la Thompson
y la Jafja; la San Miguel, la sanguínea y las corrientes.
Níspero. Agrupados de cuatro a cinco, se
dan en un pomo de color amarillo, y algo belloso. En la pulpa se contienen de
tres a cuatro semillas unidas entre sí. La pulpa es tierna, azucarada y
un poco ácida. El níspero es muy solicitado como fruta de mesa o
para preparar dulces. V. NÍSPERO.
Nuez de castilla. Es el fruto de un árbol (Juglans
regia) originario de Himalaya y China. Las nueces son casi esféricas,
con cáscara rugosa; la almendra contiene aceite, susceptible de usos
culinarios e industriales. Se han realizado importaciones de variedades
mejoradas tales como eureka, franquette,
hertley y payne, con el objeto de observar su comportamiento en
diferentes medios y determinar cuáles son las que ofrecen mayores
perspectivas para la producción, ya que este fruto requiere de fuertes
acumulaciones de frío durante el invierno.
Nuez encarcelada (Nogal pecanenero). Se producen
en racimos de tres a 11; es cilíndrica, oblonga, de epicarpio delgado y
con sutura prominente. Mide de 3 a 4 cm de largo; es lisa, de color café
con manchas negras y requiere de clima templado o semitemplado. Las plantaciones
de nuez encarcelada se han ido incrementando y actualmente se hacen promociones
respecto a la propagación de este frutal, principalmente con las
variedades denominadas cáscara de papel, tales como mahan,
curtis, desirable, scheey, elliot, sucess,
burket y candy. Se le llama también nuez lisa y
nuez chiquita.
Papaya. El fruto maduro alcanza de 30 a 40 cm, su
color exterior es verde y amarillento, y lleva en el centro una cavidad grande
donde se encuentran las semillas que son casi redondas. La pulpa del fruto va de
un color anaranjado hasta rojo. El producto más valioso de la papaya es
el jugo que se obtiene del epicarpio, debido a la papaína que contiene.
Se conoce también como papaya melón, put y fruta
bomba. V. PAPAYA.
Pepino. Fruto de la planta Cucumis sativus
L. Es alargado, generalmente de color verde y muy carnoso; es común
encontrarlo formando parte de los cocteles de frutas y aderezados con sal y limón.
También se emplea en las ensaladas. V. PEPINO.
Pera. La que se consume en México es
fundamentalmente del tipo criollo. se realizan promociones oficiales para
iniciar la producción de variedades nuevas como anjou,
comige y bartlett.
Piña. La planta es originaria de Centroamérica
y Suramérica, probablemente del Brasil. La piña era conocida por
los antiguos mexicanos, quienes le llamaban
matzatli. La planta y el fruto conjuntan una unidad; las hojas espinosas
forman una roceta, de cuyo centro brota el eje floral; las flores están
agrupadas en torno de la parte superior de ese eje, el cual se hincha, cargándose
de jugo agradable y aromático �la piña� en tanto que las
flores quedan atrofiadas, apareciendo como escamas en la superficie. El jugo
contiene los siguientes elementos: agua, 81.88%; proteína, 0.44; cenizas,
3.16; grasa, 0.20; carbohidratos, 13.52, y ácido málico, 0.80.
Piñón. Se conoce también como
pinoncillo, cuatlahuilocoatl, pascualillo, pepita
del indio y avellana. Es una cápsula elástica con tres
semillas globosas que miden hasta 17 mm de diámetro. Se localiza en San
Luis Potosí, Chiapas, Tabasco y Yucatán. Pertenece a la especie
Garcia nutans.
Pitaya dulce. Es el fruto de una planta que
corresponde a la especie Maireocereus thurberi.
Plátano. (Diversas variedades). Son
producto de plantas herbáceas nativas de Asia y África. Existen
unas 70 especies y cerca de 200 variedades que pueden clasificarse en tres
grupos: de frutos comestibles, ornamentales, y filamentosos. Dentro de los
frutos comestibles se puede generalizar la siguiente descripción: es una
baya que tiene tres divisiones en las que suelen notarse semillas muy pequeñas
y rudimentarias. Es feculento cuando no ha llegado a su completa madurez, tornándose
después azucarado y aromático. Su forma es casi cilíndrica,
arqueado y de corteza verde cuando no está maduro, cambiando al amarillo
manchado o morado después, según las especies. V.
PLÁTANO.
Plátano roatán. Se conoce también
como plátano tabasco. Debido a la susceptibilidad del plátano roatán
al mal de Panamá y al
chamusco, se han venido sustituyendo las plantaciones con la variedad
valeri. Contiene: humedad, 13.60%; almidón, 74.80; grasa, 5.30;
materia azoada, 2.70; fibra y celulosa, 1.40, y cenizas, 2.20. V.
PLÁTANO.
Sandía. Es originaria de África;
generalmente voluminosa; de cáscara lisa y pulpa rosada o roja. Pertenece
a la familia de las cucurbitáceas y a la especie Citrullus vulgaris.
V. SANDÍA.
Tamarindo. Fruto de la planta del mismo nombre
nativa de Asia. Es moreno, grueso y áspero; de cáscara quebradiza
y con cuatro a siete semillas rodeadas de una pulpa ácida de buen sabor.
Contiene ácido tartárico y cítrico, y se emplea para hacer
refrescos, jaleas y conservas. V. TAMARINDO.
Tangelo. Es un híbrido de tangerina y
toronja. A la fecha existen pocas plantaciones en el país; se cultivan únicamente
cuatro variedades: minneola, murcott,
orlando y perrl.
Tejocote. Es una drupa de color anaranjado de unos
3 cm de diámetro, subgloboso o piriforme, con una cavidad que lleva los
restos de los estambres y del cáliz. La pulpa es de color
amarillo-verdoso y de sabor dulzón. V. TEJOCOTE.
Toronja. Es una fruta de notable aceptación
en el mercado de los Estados Unidos, cuyo consumo masivo se ha iniciado en el país,
según se advierte por las importaciones que se hacen tanto de jugo como
de fruta fresca. V. TORONJA.
Tuna. Fruto de las cactáceas, del grupo
nopales, preferentemente de la especie Opuntia streptacantha. Tiene jugo
dulce y refrescante; el jugo concentrado constituye el queso de tuna; y
fermentado, la bebida colonche. Contiene: humedad, 83.01%; cenizas,
0.32; albuminoides, 0.95; grasa, 0.4; glucosa, 10.50, y celulosa y materias no
dosificadas, 3.18. V. TUNA.
Uva. Se usa básicamente para la vinificación
y el consumo en fresco; la que se emplea para obtener pasitas es muy reducida.
En los últimos años se ha intensificado el cultivo de variedades
adecuadas para deshidratación, como thompson seedless, black
monnukka, corinth noir y
málaga.
Zapote amarillo. Se conoce también como
zapote borracho y es fruto de la especie Lucuma salicifolia
H.B.K. Es ovoide, de unos 7 cm de largo, con tres o cuatro semillas que tienen
una cara lisa y brillante como la del mamey; pulpa espesa, dulce y pegajosa.
Zapote blanco. Se conoce también como
matasano. Fruto de la planta Casimiroa edulis. Es generalmente
esférico, verdoso-amarillento, de 6 a 10 cm de diámetro, dulce y
con cuatro o cinco semillas, cuyos extractos se utilizan científicamente
para producir un sueño tranquilo, sin los inconvenientes y trastornos que
producen otros hipnóticos. El fruto contiene: humedad, 84.24%; cenizas,
0.64; albuminoides, 3.59; glucosa, 5.85; sacarosa, 1.79; grasa, 0.16;
substancias pécticas, 1.21, y otras, 2.52. Se localiza principalmente en
Chiapas, Jalisco y Sinaloa.
Zapote prieto. Se le conoce también como
zapote negro, tauchya, tlilzapotl y bom-rza, y
es fruto de la especie Diospyros ebenaster. Es una baya de 8 a 10 cm,
con epicarpio verde al principio y moreno después. La pulpa es suave, de
color moreno oscuro antes de la completa madurez y negro más tarde. Es
muy común en los mercados durante el invierno. Contiene: humedad, 79.46%;
cenizas, 0.37; albuminoides, 1.58; glucosa, 5.56; sacarosa, 6.94; grasa, 0.06, y
celulosa y otros, 6.03.
Zarzamora. Es poco conocida en el país; el
reducido abastecimiento que aparece en los mercados proviene de plantas
silvestres. Actualmente se promueve su cultivo y se importan las variedades
boysen, nectar, young, thornsless logan,
logan, thornsless boysen, mimalaya, cory thornsless
y cumberland. V. ZARZAMORA.
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    Albert Williams, impulsor del cultivo del melón en Apatzingán,
    Michoacán.

    Juan Guzmán
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    Cargador de plátanos, por Héctor Cruz

    José Verde
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    Frutas Mexicanas por Olga Costa (1951)

    José Verde
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    Mujer con tunas

    AEM
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    Peral (Pyrus communis)

    AEM

  






	FRUTAS Y LEGUMBRES INDUSTRIALIZADAS

	

Preparación y envase, mediante algún tipo de procesamiento
industrial, de la materia prima fresca de piña, fresa, naranja, durazno,
aceituna y mango, y de tomate, chile y chícharo. Esta rama
contribuyó al producto interno bruto de la industria alimenticia con
3.87% en 1970 y 4.3% en 1980; su aportación al PIB de la industria
manufacturera descendió de 0.82% a 0.76% en los mismos años; y el
PIB propio aumentó en una tasa media anual de 5.28%, menor que el de la
manufactura (6%) y mayor que el de la alimentaria (3.9%). En el mismo periodo,
el número de empresas dedicadas a esta actividad disminuyó de 289
a 225. De las existentes en 1980, 5.3% correspondía a deshidratadoras;
48.9%, a congeladoras y elaboradoras de conservas y encurtidos; 37.8%, a las
fabricantes de ates, jaleas, frutas cubiertas o cristalizadas y otros dulces; y
8% a las productoras de salsas, sopas y otros alimentos colados y envasados.
Las empresas de participación extranjera estaban concentradas en la
preparación, congelación y elaboración de conservas y
encurtidos de frutas y legumbres, incluso jugos y mermeladas, y en la
fabricación de salsas y sopas. A pesar del bajo número de
empresas en relación al total, éstas poseían 48.8% de los
activos fijos y 51% de la inversión bruta y generaron el 44% de la
producción total. Dos de cada tres de las empresas estaban localizadas
en Jalisco, México, Guanajuato, Michoacán y el Distrito Federal.
El número de empleos generados por esta industria descendió de 23
604 en 1970 a 20 079 en 1980 (14.9%). Las remuneraciones al personal aumentaron
$275.8 millones en aquel año a $1 348.6 millones en éste (17.2%
en promedio anual). La oferta de frutas y legumbres frescas varía
durante el año; debido a esto y a la insuficiencia de los
frigoríficos y centros de acopio, la industria utilizó el 40% de
su capacidad instalada. El 27.1% de la producción total de fruta y el
24.6% de legumbres frescas se destinó al uso industrial. La
producción nacional de frutas procesadas ascendió en una tasa
media anual  de 1.3%, hasta alcanzar 221 mil toneladas en 1980. Se procesan
naranja, durazno y mango, pero en 1980, 37.7% de la producción nacional
de frutas procesadas correspondió a la piña y 38.1% a la fresa
congelada. La producción nacional de legumbres procesadas aumentó
1.2% al año, y pasó de 153 mil toneladas en 1970 a 172 mil en
1980; en este último año, el chile aportó 70.9% de esta
cantidad, y el tomate 27.9%. El consumo nacional aparente de frutas procesadas
aumentó a una tasa media anual del 3.1%; y las exportaciones
disminuyeron a un ritmo de 2.1%. El máximo consumo por persona se
alcanzó en 1980: 3.136 kg. El consumo nacional aparente de legumbres
procesadas disminuyó 7% cada año; en 1974 se recurrió a
las importaciones para satisfacer al mercado interno; y el consumo por persona
alcanzó su nivel más bajo en 1980: 1.988 kg. La balanza comercial
de la industria de preparación de frutas y legumbres fue favorable para
México. La inversión en activos totales en esta industria
subió de $1 497.7 millones en 1970 a $3 194 millones en 1980 (7.9% de
incremento medio anual) y el rendimiento de la inversión varió de
30 centavos por persona invertido en aquel año a 29 centavos en
éste. A juzgar por los datos del Instituto Nacional de
Estadística, Geografía e Informática, esta rama industrial
contaba en 1983 con 31 establecimientos que daban ocupación  a 12 689
personas: 8 735 obreros y 3 954 empleados, cuyas remuneraciones ascendieron a
$2 867.5 millones. El valor total de la producción fue de $24 346.9
millones, y el de las ventas de $23 728.4 millones.




	FRUTILLO

	
Karwinskia
humboldtiana (Roem. et Schult.) Suzz. Arbusto o pequeño árbol
de la familia de las ramnáceas; con hojas oblongas, ovadas o
elípticas y con numerosas nervaduras paralelas; las flores son
pequeñas, dispuestas en umbelas; el fruto es una drupa redonda de seis a
nueve milímetros, de color negruzco y con una semilla. Se localiza desde
Baja California hasta Tamaulipas, y en Sinaloa, Nayarit, Querétaro,
Oaxaca, Veracruz y Yucatán. Las semillas son venenosas; si se ingieren
ocasionan parálisis o tullimiento de los miembros, de donde proviene el
nombre de tullidora; y después puede causar asfixia. Al parecer
el veneno no se encuentra en el pericarpio del fruto, sino únicamente en
la semilla. Se ha mencionado el hecho de que el cocimiento de la raíz de
la misma planta sirve de antídoto, siempre y cuando éste se
administre luego que se presenten los primeros síntomas de
parálisis. En algunos casos, el sulfato de estricnina, en bajas dosis ha
servido como remedio. En Linares, N.L., se emplea la tintura de las hojas como
anticonvulsivo contra el tétanos, y el cocimiento de las mismas, para
lavar heridas infectadas. Se le conoce también como coyotillo
(Coahuila), capulincillo (Nuevo León, Querétaro y Oaxaca),
capulín (Nayarit, Jalisco, Colima, Sinaloa, y Durango), palo
negrito, cacachila china, cacachila silvestre y
negrito.




	FRYD, NORBERT

	
Diplomático
checoslovaco contemporáneo; fue agregado cultural en la embajada de su
país en México. Autor de Meksika grafika (La pintura
mexicana), obra traducida al ruso (1948).




	FUEGO

	Como en todas
las mitologías, en la mesoamericana el fuego tuvo importancia primordial.
En las cuatro edades del mundo, la tercera fue la del sol de lluvia (quiautonatiuh),
también llamado chicome técpatl, �los siete cuchillos
de pedernal�. Esta edad, aunque presidida por Tláloc, no significaba
el diluvio, sino la lluvia de fuego.
Un concepto fundamental de la religión azteca era
la unión de los contrarios. Así, la tierra sólo podía
dar frutos cuando era penetrada por el agua y bañada por la luz y el
fuego del sol. Asimismo, el espíritu humano sólo es capaz de
florecer cuando es purificado por el fuego del sacrificio. Por ello, aun siendo
contrarios, el fuego y el agua integran una combinación generadora: la
unión de los contrarios engendra la vida.
Una de las deidades más antiguas del panteón
azteca fue Huehuetéotl, el dios viejo del fuego. Al igual que
entre los zapotecos, se le representaba como �un viejo sentado, con la
cabeza inclinada, que sostiene sobre ésta y los hombros una vasija para
quemar incienso… Semejante divinidad cuadra muy bien con una región
volcánica y su presentación como un anciano sugiere la evidente
antigüedad de las montañas. Su culto, continuado por muchos siglos,
parecería hacer de él el dios más antiguo ritualmente
representado en la América Media.� (Vaillant: La civilización
azteca). Además de esta divinidad, los aztecas reverenciaban a otro
dios del fuego �al mismo tiempo señor del año�,
Xiuhtecuhtli; y a Chantico, diosa del fuego hogareño que, entre sus múltiples
advocaciones, tenía también la de divinidad del chile, por el
ardor que provoca la especie; había sido anteriormente divinidad lunar,
según los xochimilcas, de los cuales era diosa tutelar y quienes se
jactaban de proceder del �linaje de perros�: los chichimecas,
adoradores de la luna. La diosa del fuego también se representaba como
perro, ya que dos de estos animales se salvaron de la lluvia de fuego. Con razón
Sahagún afirma que el signo del fuego �el gran señor, el
dominador, el juez del mundo� era el perro. En el día itzcuintli
(perro) se pronunciaban sentencias de muerte y se soltaba a los prisioneros
inocentes. Los hombres nacidos en tan fausto día, llegaban a ser grandes,
ricos y potentes.
La fecha del principio de la veintena del calendario
tonalámatl, �1.perro�, parece más bien referirse
al cuarto día de dicho periodo, es decir, al �4.caña�, día
que significaba barrenar el fuego en las cuatro direcciones. La palabra ácatl,
�caña�, representaba para los mexicas el madero para producir
el fuego; se hallaba bajo los auspicios de Tezcatlipoca, que después del
diluvio se transformó en Mixcóatl, el dios que frotaba el mamalhuaxtli
�los maderos, para hacerlos arder� cuando empezaba el siglo de 52 años,
en el año �2.caña�. Antes que se prendiera el fuego
nuevo, las mujeres y los niños se quedaban en casa, a cuya entrada
permanecían los hombres acuclillados y armados de lanzas para
defenderlos. En las trojes de barro en que se conservaba el maíz, se
encerraba a las mujeres embarazadas. Niños y mujeres cubrían su
cara con máscaras de papel. Todo esto por el miedo a que no se fuera a
lograr encender el fuego en la primera noche del nuevo siglo y a que el mundo se
acabara: los hombres serían comidos por los tzitzimimes, que en
cierta manera eran ya parientes de la mujer encinta.
Relata Jacques Soustelle (La vida cotidiana de los
aztecas): �Todos los fuegos eran apagados en las ciudades y en el
campo, y las multitudes anhelantes se apretujaban al pie y en las laderas de la
montaña Huizachtépetl (el actual Cerro de la Estrella) en tanto
que en la parte más alta los sacerdotes observaban la constelación
de las Pléyades. Se aproximaba al cenit: ¿proseguiría su
carrera, o bien se detendría y se verían surgir en tropeles
horrorosos monstruos del fin del mundo? El sacerdote-astrónomo hacía
una señal y al momento se extendía un cautivo sobre la piedra, el
cuchillo de pedernal penetraba en su pecho con un golpe sordo, y sobre la herida
abierta se hacía girar rápidamente el tlacquáhuitl,
�el barrenador del fuego�. Entonces ¡oh, maravilla!, la flama
surgía, naciendo por decirlo así de este pecho mutilado y, en
medio de las aclamaciones de alegría, los mensajeros encendían sus
antorchas y partían a trasmitir el fuego sagrado a las cuatro direcciones
del valle central…� La última ceremonia del Fuego Nuevo se celebró
en 1507, cuando ya todo estaba cargado de ominosos presagios.
La fecha �2.caña� era tan importante para
los aztecas que al rey Tizoc se le impidió inaugurar un templo, porque
dicha ceremonia tenía que coincidir con la fecha �8.caña�
(1487). En la cosmogonía mesoamericana pasa lo contrario que en la bíblica,
en la que primero fue creada la luz y después el hombre. Aquí
existió antes el hombre, quien, después de caminar largamente en
las tinieblas, creó el fuego, remplazado posteriormente por la luna y el
sol. Éste, por su aparición posterior, necesitaba sangre y
corazones humanos para alimentarse. Sahagún (Historia General de las
Cosas de la Nueva España) relata una terrible ceremonia que todos los
años se verificaba en honor de Xiuhtecuhtli: �Cada uno de los señores
tomaba por los cabellos a su cautivo, y llevándolo a un lugar que se
llama Apetlac, y allí los dejaban todos; luego descendían los que
los habían de echar en el fuego, y espolvorizábanlos con incienso
las caras… Luego los tomaban y atábanlos las manos atrás, y
también los pies; después los echaban sobre los hombros a cuestas
y subíanlos arriba a lo alto del Cu, donde estaba un gran fuego y un gran
montón de brasa, y llegados arriba, daban luego con ellos en el fuego…;
y allí en el fuego comenzaba a dar vuelcos y hacer bascas el triste
cautivo… y estando en esta agonía sacábanle con unos
garabatos… y poníanle encima del tajón… y luego le abrían
los pechos… le sacaban el corazón y lo arrojaban a los pies de la
estatua de Xiuhtecuhtli, dios del fuego�. El Códice Matritense
así describe la ofrenda del fuego: �…se hacía con un
sahumador hecho de barro, con sonajas. Allí colocaban brasas, en el
sahumador apoyaban las brasas; cuando ya las apoyaron, en seguida colocan copal,
y vienen a salir ante la figura del dios, o en medio del patio donde están
los braseros hechos de barro. Y cuando venían a estar ante la figura del
dios, entonces hacia los cuatro rumbos (del universo) ofrecían el
sahumador, con lo cual va éste humeando. Y cuando hacia los cuatro rumbos
hicieron su ofrenda, entonces colocan (las brasas) en los braseros. Allí
queda humeando el copal�.
El fuego parpadeante se representaba como una mariposa:
entre los dibujos huastecos hay algunos en que aparece la barrera que se hunde
en un trozo de piedra; a su derecha, como nubes de humo, se ven alas de
mariposa. En los templos aztecas, ardía ante los altares un fuego perenne
que nunca debía extinguirse y que iluminaba de noche los alrededores.
Entre los mayas, en un friso del Cuadrángulo de las Monjas, en Uxmal, una
máscara en miniatura representa un ser de la luz, por su corona de rayos,
un trapecio y un rayo que forma la nariguera, el mismo rayo que llevan el dios y
la diosa del fuego mexicanos, así como la cabeza colosal de Coyolxauhqui,
hermana de Huitzilopochtli, diosa lunar. En Chichén Itzá, en las
celdas del Templo de los Jaguares, se encuentra un pájaro que vuela hacia
abajo y tiene una cinta atada en la cabeza; se puede comparar con el pájaro
de turquesa que simboliza en los códices mexicanos al dios del fuego y
que tiene en la frente el mismo listón. En Teotihuacan ciertas cabecitas
ostentan, sobre el mismo adorno, dos círculos amarillos, que representan
oro: tras de cada uno cuelga un manojito de plumas rojas, las llamas.
El fuego súbito era tomado por los antiguos
mexicanos como mal augurio; entre las señales de la destrucción de
México y los pronósticos de la llegada de los españoles, se
contaba el incendio del techo del templo de Huitzilopochtli que ardió sin
causa aparente y con mayor violencia a medida que los sacerdotes le echaban
agua. Después un rayo quemó la techumbre del templo de
Xiuhtecuhtli, en ocasión de una llovizna menuda, de las que nunca
producen ese fenómeno. Estas fueron la segunda y la tercera señales
de la gran catástrofe. Para los antiguos mexicanos, toda guerra debía
culminar en el centro ceremonial de la población atacada, de manera que
cuando veían arder el templo de sus dioses principales, se declaraban
vencidos y ya no luchaban, interpretando ese hecho en el sentido de que el
propio dios había sido sometido.
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    El fuego en el hogar (Códice Florentino)

    AEM - INAH

  






	FUEGO REVOLTO

	
Uno de los tres tipos
de sambenitos con que la Inquisición infamaba a sus víctimas.
Tenía las llamas pintadas hacia abajo y lo usaban los arrepentidos, para
indicar que se habían salvado de morir en las llamas.




	FUENTE, BEATRIZ DE LA (Beatriz Ramírez de
la Fuente)

	
Nació en México, D.F., el
6 de febrero de 1929. Licenciada, maestra y doctora en historia del arte por la
Universidad Nacional Autónoma de México, ha sido investigadora y
directora del Instituto de Investigaciones Estéticas, y es miembro de la
Academia de Artes (véase). Es autora de: La escultura de Palenque
(1965), Palenque en la historia y en el arte (1968), Escultura
monumental olmeca. Catálogo (1973), Escultura funeraria prehispánica
(1971), Las cabezas colosales olmecas (1975),
Los hombres de piedra, Escultura olmeca (1978) y Escultura
huasteca de piedra. Catálogo (1980).




	FUENTE, CARMEN

	
Nació en
México, D.F., en 1923. Profesora por la Escuela Nacional de Maestros y
maestra en letras por la Normal Superior, ha sido jefa de enseñanza de
literatura mexicana en el Instituto Politécnico Nacional, y colaboradora
de suplementos y revistas culturales, entre ellos El Nacional, Acta
Politécnica, Vórtice (de la cual fue fundadora) y
Zarza. Su obra comprende poesía: Anhelos interiores
(1944), De la llama sedienta (1952), Lázaro
Cárdenas (1953), Canto al hombre (1953), Las
ánforas de abril (1966) y Entre combate y tregua (1965);
teatro: Neruda de mi corazón (1985).










  
  




FUENTE, FERNANDO DE LA - FUENTES



	FUENTE, FERNANDO DE LA

	
Nació
y murió en la ciudad de México (1889-1965). Intervino en la
elaboración de la Ley Monetaria y en la creación del Banco de
México. Fundador del Departamento de Pensiones; magistrado del Tribunal
Superior de Justicia del Distrito Federal y ministro de la Suprema Corte de
Justicia. Fue nombrado director de la Escuela Nacional de Economía, pero
no llegó a tomar posesión.




	FUENTE, JOSÉ MARÍA DE LA

	

Murió en la ciudad de México en 1916. En 1910
escribió unas notas biográficas relevantes sobre Hidalgo;
también fue autor de una biografía de Matamoros (1913) y de una
ponencia sobre la etimología de la palabra Coahuila.




	FUENTE, JUAN ANTONIO DE LA

	

Nació y murió en Saltillo, Coah. (1814-1866). Su carrera se
inició en 1840 al ser electo diputado al Congreso de la Unión. En
el gobierno de Juan B. Ceballos fue ministro de Relaciones, cargo que
abandonó en 1853; representante de Coahuila ante el Congreso
Constituyente, en 1856; Comonfort, en 1857, lo nombró secretario de
Hacienda, de donde pasó nuevamente a Relaciones hasta fines de ese
año; en 1859 formó parte del gabinete de Benito Juárez y
al triunfo en Calpulalpan, lo acompañó en su entrada a la capital
y desempeñó el Ministerio de Justicia; poco tiempo
después, salió rumbo a Francia con el carácter de ministro
extraordinario de la República; en 1862 fue a la vez secretario de
Relaciones y secretario de Gobernación. En los momentos críticos
que precedieron a la intervención francesa, De la Fuente protestó
enérgicamente ante las cancillerías de Europa, con resultados
infructuosos. Se apartó de la política y por algún tiempo
fue jefe político de Parras, Coah. El estado, agradecido, dispuso en
1865 la erección de la Villa de Fuente, y el Congreso, a raíz del
triunfo de las armas republicanas, el año de 1868, decretó que
Parras se llamase Parras de la Fuente. La ciudad de Saltillo, en homenaje a su
memoria, consagró con el nombre de Ateneo Fuente, el centro educativo
superior del estado.




	FUENTE, JUAN DE LA

	
Probablemente de
origen mallorquín; murió en 1606. Llegó al país en
1563 y fue famoso, en su tiempo, por haber atendido a los jesuitas fundadores,
cuando al llegar en 1572 cayeron todos gravemente enfermos. Realizó
estudios profundos sobre los orígenes de la epidemia de
cocoliztle de 1576.




	FUENTE, JULIO DE LA

	
Nació en
Yanga, Ver., en 1905; murió en la ciudad de México el 13 de junio
de 1970. Fue alumno de la Escuela Nacional Preparatoria. En Estados Unidos
estudió dibujo con Carlos Sánchez y Alfonso X. Peña, uno
especializado en temas fantásticos y orientales, y el otro en folclore
mexicano. Volvió al país en 1932. En Veracruz fundó la
revista Ruta, con José Mancisidor; militó en el movimiento
obrero y se graduó como maestro rural en la Escuela Normal Veracruzana.
Ilustró los libros Simiente de Manuel Mejía, los primeros
de texto gratuito; Un sindicato escolar de Alberto Beltrán,
Cuentos infantiles de Gabriel Lucio, Revolución de Miguel
Bustos Cerecero, y la revista Horizonte. Enseñó dibujo y
grabado en la Universidad Michoacana de San Nicolás de Hidalgo. En 1937
perdió un ojo, abandonó el dibujo y se dedicó a la
etnografía. En la revista Indoamericana publicó sus
estudios sobre la zona arqueológica de Yalalag. Fue subdirector de
Asuntos Indígenas de la Secretaría de Educación y jefe de
la comisión técnica del Instituto Nacional Indigenista. El
Instituto Nacional de Antropología e Historia instituyó el Premio
Julio de la Fuente para exaltar el mérito de las mejores tesis
profesionales en antropología, etnología e indigenismo. De la
Fuente escribió los libros: Los zapotecos de Choapan, Oax.
(1947), Yalalag (1949), Educación, antropología y desarrollo
de la comunidad (1964), Relaciones interétnicas (1965) y
Una villa zapoteca serrana (1968).




	FUENTE, PEDRO FRANCISCO DE LA (Fuentes,
Pedro)

	
Nació en 1742; murió en Saltillo,
Coah., en 1812. Escribió la historia de Saltillo, de cuya
parroquia fue cura y en la cual murió. Dio término a la obra de
construcción del templo que sería más tarde la catedral de
Saltillo.




	FUENTE MUÑIZ, RAMÓN DE LA

	

Nació en México el 29 de agosto de 1921. Médico
por la Universidad Nacional Autónoma de México, ha realizado
residencias en neuropsiquiatría en el Hospital Clarkson en la
Universidad de Nebraska, y cursos de posgrado en el Hospital Bellevue y en las
universidades de Nueva York y ha sido jefe del Servicio de Psiquiatría
del Hospital Infantil, director médico de la Clínica
Neuropsiquátrica Doctor Samuel Ramírez Moreno, jefe de la Unidad
Psiquiátrica del Hospital Español, jefe del Departamento de
Psicología Médica, Psiquiatría y Salud Mental de la
Facultad de Medicina, director general de Salud Mental en la Secretaría
de Salud y director general del Instituto Mexicano de Psiquiatría. Es
autor de Psicología médica (1959), Psychiatry 1-2 y
Angustia (1972).




	FUENTE RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO DE LA

	

Nació en Saltillo, Coah., el 10 de diciembre de 1913.
Estudió primaria y secundaria en su ciudad natal. Inició su
carrera militar el 1° de enero de 1931 al ingresar como alumno en el
Colegio Militar, plantel del que egresó  el 1° de enero de 1935 con
el grado de subteniente de caballería, pasando a servir en los cuerpos
de tropa de esa arma. Sin descuidar sus deberes en el Ejército, en 1936
y 1937 cursó el bachillerato de ciencias biológicas en la Escuela
Nacional Preparatoria. Participó en algunos hechos de armas en 1935 y
1936 contra grupos rebeldes, en la zona sur de Jalisco; y en 1940, en Putla,
Oax. En 1939 y 1940 hizo el curso correspondiente en la Escuela Militar de
Aplicación de Caballería; de 1941 a 1944, el de mando y estado
mayor general en la Escuela Superior de Guerra; y en 1950 y 1951, el avanzado
de unidades blindadas en Fort Knox, Estados Unidos. Después de pasar por
todos los grados de la escala jerárquica, obtuvo el de general de
división DEM el 20 de noviembre de 1975. Entre las comisiones que ha
desempeñado, destacan: instructor de unidades blindadas en la Escuela
Superior de Guerra, jefe de sección en el Estado Mayor Presidencial y en
el de la Secretaría de la Defensa, instructor de español en la
Academia Militar de West Point, comandante del 18° Regimiento de
Caballería, comandante de la Guarnición de Mazatlán,
agregado militar y aéreo en la embajada de México en la
República de Chile, director de la Escuela Superior de Guerra, de
Educación Militar y de la Universidad Militar, y subsecretario de la
Defensa Nacional (desde el 1° de diciembre de 1976). Se le han concedido
las siguientes condecoraciones: las nacionales de Perseverancia de 4a., 3a.,
2a., y 1a., clases, de Mérito Facultativo de 2a. clase y del
Mérito Docente; y las extranjeras Gran Estrella del Mérito
Militar, otorgada por el Ejército de Chile, y la Orden Victoriana de
Comandante, discernida por la reina Isabel II de Inglaterra.
(M.A.S.L.)

Fuente:
Archivo de la Secretaría de la Defensa Nacional.




	FUENTES

	La obtención
de agua potable y su reparto entre la población fue una de las
preocupaciones de los gobernantes del México prehispánico. Se
sabe, por ejemplo, que en Tenochtitlan existieron fuentes terminales de dos
acueductos: el de Coyoacán, construido durante el reinado de Ahuízotl,
y el de Chapultepec, que mandó hacer Moctezuma Ilhuicamina. Después
de la Conquista, al ordenarse la economía y la vida social de acuerdo con
las costumbres españolas, las plazas pasaron a ser el lugar público
por excelencia, a cuyo centro las fuentes, aparte de prestar un servicio
indispensable, congregaban a los vecinos de las comunidades. Las pilas fueron la
forma primitiva que asumieron estos depósitos en Nueva España; se
trataba de simples receptáculos de mampostería o cantera de donde
la población tomaba el agua en vasijas y cántaros. La más
antigua fue encontrada en el atrio oriente de la catedral de México.
Algunas otras, de las muchas que se construyeron durante el virreinato, se
conservan en Tenancingo y Papalotla, Méx.; Tasco, Gro.; Pátzcuaro,
Mich.; y la ciudad de Querétaro. En las viejas fincas rurales y en el
patio de las casas de provincia fue habitual construir pilas adosadas a los
muros. Muy a menudo se las revestía con azulejos y otros elementos de cerámica.
Las �cajas de agua� fueron otra manera de proporcionar ese servicio público
al término de las largas conducciones. La de mayor mérito, porque
añade a su antigüedad una hermosa factura y algunas noticias históricas,
es la de Tepepulco, Hgo., construida en 1545 y todavía en uso. Es de
planta cuadrada, con un tanque para 10 mil litros y una fuente en ángulo,
inscrita por dos arcadas; el surtidor representa dos cabezas humanas con cuernos
de carnero y lleva en sus tres ángulos remates con hacecillos semejantes
al trigo, y en sus esquinas, el acatl precortesiano. En la cornisa que da vuelta
a todo el conjunto se puede ver aún la leyenda, grabada entre dos
cordones franciscanos, que dice: �Siendo Bisorey D. Antonio de Mendoza y
Tlatuhani Carlos V siendo Gobernador D. Diego Velázquez llegó por
agua la Fe Verdadera y El Iluminado Dios.� Otra notable caja de agua es la
Conservera de San Luis Potosí, de corte neoclásico, inaugurada el
27 de noviembre de 1831. La obra de dotación de agua en la ciudad, desde
la Cañada de Lobo hasta el Santuario de Guadalupe (Revista de la
Universidad Autónoma de S.L.P., núm. 2, abril-junio de 1959),
incluyendo las fuentes, fueron obra del ensayador y arquitecto Juan N. Sanabria,
quien por cierto las ejecutó gratuitamente, por lo cual recibió
una medalla de oro del Ayuntamiento. Manuel Romero de Terreros (El
arquitecto Tresguerras, 1929) la ha descrito de la manera siguiente: �Es
de bellísimo diseño. Consiste en una caja circular, entre cuatro
macetones ornamentales sobre pedestales cuadrangulares, y con cubierta piramidal
de azulejos, que remata en una graciosa piña de piedra. Entre cada macetón
hay una adornada taza, y encima, como motivo ornamental, un paño colgando
de dos clavos. Entre la cornisa y la cubierta, se ven ocho respiraderas ovaladas�.
La antigua tradición de las cajas de agua fue
restablecida ocasionalmente en 1952, cuando el gobierno de la República
terminó la gigantesca obra de introducción de las aguas del río
Lerma a la ciudad de México. El acueducto tiene un desarrollo de 62 km y
comprende, en su mayor parte, el túnel Atarasquillo-Dos Ríos, a
través de la serranía de Las Cruces. Un edificio sencillo, de
escaso valor arquitectónico, cubre el estanque terminal en terrenos del
Nuevo Bosque de Chapultepec. La caja de agua, o cárcamo de Dolores, como
se le llama, tiene 12 m por lado y 4 de profundidad. Ahí el pintor Diego
Rivera ejecutó su obra más original, pues la mayor parte permanece
cubierta por las aguas. Dieciocho años después de haber sido
realizadas, estas pinturas excepcionales se han perdido ya del todo en el fondo,
pero se conservan en los muros laterales. Sobre la boca del túnel, dos
grandes manos parecen tomar del torrente la ofrenda para la ciudad. A uno y otro
lado, un hombre negro y una mujer mongólica, orlados por la ondulación
de las aguas, simbolizan la fuerza generatriz del elemento; y en la pared
oriente aparecen la actividad atómica de los desinfectantes y los técnicos
que ejecutaron la obra, observando un corte de la montaña perforada. En
el amplio espejo de agua frontero al edificio de la caja de distribución,
Rivera dio forma a una monumental figura de Tláloc, dios de la lluvia y
de las corrientes entre los antiguos mexicanos. La deidad, recubierta de un
brillante mosaico de piedras policromas, emerge, en muy alto relieve, del piso
de la fuente; sus piernas, en difícil aunque elegante escorzo, y sus
brazos, ricamente ornamentados con símbolos rituales, reproducen la
intención lineal de los códices; en la mano derecha muestra dos
mazorcas y con la izquierda arroja granos de maíz. La cabeza, voluminosa
e impresionante, presenta dos fases: una anterior, con sus ojos clavados en las
nubes y su boca abierta; y otra posterior, que recuerda las formas olmecas, y
que deja salir de entre sus labios el agua que llena la fuente.
Las fuentes de los acueductos fueron otra especie de depósitos
para la distribución del agua. Se les instalaba al final o en el curso de
las extensas arquerías, de las que hubo dos en la ciudad de México.
Ambas partían de los manantiales de Chapultepec: una, concluida por el
virrey Antonio María de Bucareli en 1779, recorría la calzada de
Belén y llegaba hasta la fuente del Salto del Agua, la más famosa
y conocida, pasando por otra, cerca de la garita del bosque, también de
muy hermoso diseño, que por fortuna se conserva en lugar prominente, pues
en 1921 se le cambió de sitio y hoy se halla, con dos alas laterales añadidas,
en el acceso sureste del legendario parque; de la otra arquería iniciada
por el marqués de Montes Claros en 1603 y terminada por el de Guadalcázar
en 1620, que iba por las calzadas de la Verónica y de San Cosme hasta la
Mariscala, nada por desgracia se conserva. En 1852 fue destruida la caja de
agua, atrás de lo que hoy es el Palacio de Bellas Artes; y en 1879, sin
razón alguna, el arquitecto de la ciudad, Antonio Torres Torija, hizo lo
propio con la fuente de la Tlaxpana, que el pueblo llamaba �de la música�.
El propio Romero de Terreros (Los acueductos de México en la historia
y en el arte, 1949) dice que �dentro de un gran nicho central se
hallaba esculpida, en la parte superior, la figura sedente de un monarca, al
parecer Carlos V, y en la inferior el escudo del imperio, acolado al águila
bicéfala. Enmarcaban los nichos cuatro pilastras, mitad ménsulas,
mitad bustos de ancianos que, a manera de cariátides, sostenían
una cornisa, y encima de éstas, otras figuras más pequeñas
sostenían, a su vez, el entablamento que coronaba un frontón
curvo, interrumpido por la figura de un águila sobre un puente, que tenía
como fondo una ancha nopalera�. Quedan en pie buena parte de la arquería
que surtía a la Villa de Guadalupe y dos de sus fuentes: la última
y la de Santa Isabel Tola, pero todo ello en condiciones muy graves de
deterioro. Es notable, en esta última, la escultura de San Francisco,
tallada en tecali, de una de cuyas estigmas brota el agua que llena la pila.
De los centenares de fuentes que hay en todo el país
en plazas y paseos, algunas son sobresalientes. De las construidas en la época
virreinal, la más antigua y hermosa es la de Chiapa de Corzo, en el
estado de Chiapas. Es obra de fray Rodrigo de León y se construyó
en 1560. Romero de Terreros (Fuentes virreinales, 1966) dice de ella: �El
brocal de la fuente está cubierto por una gran bóveda, de planta
octogonal, sobre gruesos pilares, cuyo empuje es contrarrestado por ocho
botareles de medio punto, con excepción de uno de ellos, que adopta la
forma de torreón cilíndrico, con una escalera de caracol en su
interior; los restantes rematan en pináculos. De estilo más bien
mudéjar, toda la fuente está construida de ladrillo, con casi
todas las piezas cortadas en punta de diamante, lo que imparte a la construcción
un aspecto sumamente decorativo�. En la ciudad de Texcoco sobrevive, en la
esquina de las calles de Juárez y Arteaga, una fuente circular con sendos
arcos de medio punto hacia las calles y una figura de Hércules en el ángulo,
arriba, vertiendo agua de una vasija; tiene la fecha de 1764. En Tochimilco,
Pue., al centro de la plaza, hay una gran fuente de recia apariencia: de planta
octogonal, tiene una gruesa columna al centro, en cuyo capitel los surtidores
son toscas cabezas de animales, rematado después por un pináculo,
el escudo de la ciudad y una cruz; otras columnas lisas, sin gálibo, se
alojan en los ángulos del ochavo, rematadas por toscas pirámides
molduradas. Seguramente posterior �hacia fines del siglo
XVIII� y muy fina es la fuente de San
Miguel en la capital del estado: tiene planta mixtilínea, un tazón
que sostiene cuatro figuras humanas de tamaño natural y que lleva
amorcillos y animales fantásticos en el borde, y un apoyo muy esbelto en
cuya cúspide se colocó una barroca figura del arcángel.
Francisco Eduardo Tresguerras, llamado �el arquitecto
del Bajío�, dijo de la ciudad de Querétaro: �Sus plazas,
irregulares, estrechas y deslucidas. Sus fuentes, varias, aunque artificiosas. Sólo
es de mérito la que yo inventé y construí, año de
1797�. Se trata de la fuente de Neptuno, en la esquina del jardín de
Santa Clara, que consta de un gran arco, a manera de portada, con machones
laterales y un remate abalaustrado; abajo del arco está la escultura de
la deidad y hacia atrás el vaso, de planta cuadrada. Se atribuye al
propio Tresguerras la hermosa fuente, también de corte neoclásico,
construida originalmente para la hacienda de El Cabezón, cerca de Ameca,
en el estado de Jalisco, y que hoy se halla en la población michoacana de
Jiquilpan. Del mismo estilo fue la que estuvo al centro de la plaza de armas de
Guadalajara, según se advierte por una litografía de 1828.
En la plaza de Santo Domingo, en la ciudad de México,
fue muy famosa una pequeña fuente de fines del siglo
XVIII, �al parecer dibujada por el
arquitecto Ignacio Castera�, según el crítico de arte
Francisco de la Maza. Antonio García Cubas, en El libro de mis
recuerdos, dice que �era de forma circular, con un tosco pilón
en el centro que vertía el agua por cuatro canalillos y se hallaba
adornada por un águila parada en un nopal, en actitud de emprender el
vuelo. Esta circunstancia dio origen a la creencia vulgar de que dicha fuente señalaba
el lugar en que según la tradición azteca, fue fundada
Tenochtitlan�. La pieza fue destruida a fines del siglo
XIX y hoy la sustituye una fuente
con estatua sedente de Josefa Ortiz de Domínguez, corregidora de Querétaro.
En el paseo de Bucareli hubo tres fuentes. La más notable, llamada de
Guerrero, se estrenó en 1829 y fue después demolida para ceder el
lugar a un monumento a Juárez que no pasó de proyecto. Año
después se erigió en ese sitió la torre de un reloj,
destruida durante la Decena Trágica y sustituida en 1921 por la actual
que regaló la colonia china. Dice García Cubas que �la fuente
era de grandes dimensiones, en cuyo centro se levantaba un templete circular con
cuatro pórticos, separados por columnas gemelas de orden jónico,
las que sostenían el entablamento dórico. De éste arrancaba
una construcción piramidal sobre la que descansaba la estatua alusiva a
la Independencia�. Otra de las fuentes estuvo en el sitio que después
ocupó la estatua ecuestre de Carlos IV; y la tercera, obra del arquitecto
Lorenzo de la Hidalga, fue trasladada en 1929 al jardín de Loreto. La
fuente de la Alameda tenía brocal recortado �que es lo único
que se conserva�, estípite central de mampostería,
cornisamiento con leones que arrojaban agua por la boca y la estatua alegórica
de la libertad. La ciudad estaba llena de fuentes: García Cubas registra
las de Zuleta, la de la plaza del Colegio de Niñas, la de Corpus Christi
y las de las calles de San José de Gracia, San Miguel, Cervatana, Nuevo México
y Real de Santa Ana, �todas las cuales sumaban 61�. Artemio de
Valle-Arizpe (Historia de la ciudad de México según los
relatos de sus cronistas, 1939) añade las de Arcinas �hoy de
Bolivia�, la del Callejón de la Cazuela �Callejón del 5
de Mayo�, la del Arco de San Agustín �República del
Salvador�, la de la Encarnación �Luis González Obregón�,
la de la Pila Seca �República de Chile� y la del Espíritu
Santo �Isabel la Católica�; recuerda aquella otra que mandó
construir el virrey Félix Berenguer de Marquina, que nunca tuvo agua y
que por ello fue motivo de la sátira popular: �Para perpetua memoria
nos dejó el virrey Marquina una fuente en que se orina… Y aquí
se acabó la historia�; y aclara que la fuente que estuvo en el jardín
del atrio de la catedral, por el lado poniente, y hoy se encuentra en la Plaza
Santos Degollado, perteneció a la casa de la familia Benítez �Francisco
I.Madero núm. 36� en la cual murió la madre de San Felipe de
Jesús poco después de la canonización de ese mártir.
Todos los conventos tuvieron fuentes: la principal, al
centro del claustro, generalmente integrada a la arquitectura del conjunto; y
otras en la huerta, que servían para riego y como esparcimiento. Son
especialmente notables, en el primer caso, las queretanas: la de San Agustín,
donde hoy se halla el Palacio Federal, de planta mixtilínea y gruesas
molduraciones muy a tono con la riqueza ornamental de las arquerías del
patio; la de la antigua Casa de la Compañía, octogonal, de brocal
abalaustrado, cuyo tazón lleva surtidores antropomorfos; y la de la Casa
de los Perros, con cuatro quimeras o animales fantásticos que sostienen
el plato, todas de piedra y del siglo XVIII. Las hubo también revestidas de cerámica,
principalmente en Puebla y en el sur del valle de México, donde se
dispuso de alfares para exornar los elementos constructivos. Ciertamente, una de
las tareas por realizar consiste en hacer el inventario de estas piezas, de las
que una investigación cuidadosa reportaría centenares. La
descripción que Gamelli Carreri hizo a fines del siglo
XVIII
del convento carmelitano de San Ángel, seguramente fue aplicable en su
tiempo a muchos otros establecimientos de clausura: �está situada la
huerta en un lugar ameno… Hay allí viveros con diversidad de peces y
fuentes bastante bien dispuestas para distracción de los religiosos�.
Menos abundantes que las conventuales fueron las fuentes
que adornaban los patios de las casas ricas. A muchas de ellas debió
cuadrar, en la época del imperio de Maximiliano, la descripción
que hizo José Zorrilla, en Recuerdos del tiempo viejo, de la
casona de la hacienda de Goicochea en San Ángel: �con su patio
cuadrilongo, que sombraban una docena de siempre verdes naranjos y cuya atmósfera
refrescaba una fuente de mármol florentino�.
En los años más recientes ha renacido en México
el gusto por las fuentes, ya sólo concebidas como elementos de ornato
urbano. De 1952 a 1966, siendo jefe del Departamento del Distrito Federal el
licenciado Ernesto P. Uruchurtu, se construyeron por el poder público,
104 fuentes; habiéndose reparado 76 de las que existían con
anterioridad y que estaban fuera de uso y prácticamente abandonadas.
Gracias a los modernos sistemas de bombeo fue posible crear fuentes
espectaculares cuyos efectos proceden del juego de agua, lanzada de modo múltiple
y armónico por los surtidores. Las más notables de este tipo son
las de la ampliación del bosque de Chapultepec (24 en total, contando las
que llevan motivos escultóricos) y la principal de la Ciudad de Deportiva
de la Magdalena Mixhuca. Otras, sin embargo, se construyeron con franca intención
artística. La más importante es la Fuente Monumental de Nezahualcóyotl,
que ejecutó en 1956, en la parte vieja de Chapultepec, el escultor Luis
Ortiz Monasterio. Escultura y arquitectura están inspiradas en la plástica
tenochca, cuyo carácter formal asocia y da unidad a los tres elementos
que quisieron significarse: la presencia del espíritu del señor de
Texcoco, la memoria de la primera federación de estados mexicanos y la
función estática del agua, recreada por los recursos de la técnica
contemporánea. Consta la obra de dos grandes cuerpos en escuadra: uno de
160 m de longitud y otro de 30. En el menor se hallan, adosados a un sobrio muro
de tezontle, los escudos de la Triple Alianza, una plataforma ceremonial con
bracero votivo y la estatua de Nezahualcóyotl; y en el mayor, de donde
brota el agua por más de 100 surtidores, ocho contrafuertes que sostienen
sendos tableros con escenas relacionadas con la vida de héroe: Nacimiento
de Nezahualcóyotl, Muerte de Ixtlixóchitl,
Sueño de Tezozómoc, Toma de Azcapotzalco,
Constitución de la Triple Alianza, Introducción del
agua de Chapultepec a Tenochtitlan, Coronación y Muerte
de Nezahualcóyotl. Guadalajara es otra ciudad que se ha distinguido
por exornar sus plazas y avenidas con variedad de fuentes. La primera de gran
magnitud fue obra del arquitecto Julio de la Peña; construida en 1957,
puso marco a la estatua de Minerva. Son también proyecto suyo las de la
Plaza Juárez y las de la avenida Lafayette. Años antes, al
demolerse las manzanas que quedaban entre el ábside de la catedral y el
frontis del Teatro Degollado, y crearse la Plaza de la Liberación, el
arquitecto Ignacio Díaz Morales proyectó dos fuentes cuya
sobriedad y proporciones contribuyen a modelar el noble espacio en que se hallan
inscritas. Muestra de sabio y fino aprovechamiento del medio es la gigantesca
fuente del Parque Alcalde, obra del arquitecto Alberto Arouesty, quien convirtió
en un impresionante sistema de juegos de agua lo que había sido talud de
una pequeña barranca, desagüe de aguas negras.
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    Antigua Fuente de los Hongos en el D.F.
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    Cajas de agua de Tepeapulco, Hgo. (1545)
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    Fuente de Manuel M. Ponce, en la ciudad de Aguascalientes.
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    Fuente de San Miguel, Puebla, Pue.
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    Fuente de Tláloc, de Diego Rivera, en el D.F.
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    Fuente de la Plaza de la Liberación del Arq. Ignacio Díaz Morales,
    en Guadalajara, Jal.
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    Fuente de Villahermosa, capital de Tabasco.
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A.). José Chanes Nieto. Fidel de Jesús Chauvet (F. J.
Ch.). María Esther Ciancas de Jiménez Moreno. Juan
Luis Cifuentes Lemus (J. L. C. L.). Paule Gabriel Clarac Rengade
(P. G. C. R). Ana Clavel. Rosa María Cobos de Díez.
Mario Colín. Comunicaciones e Información S. A. de C.
V. Comunicaciones e Información, S. A. Consejo de Recursos
Naturales no Renovables (C. R. N. N. R.). Antonio Contreras (A.
C.). Benito Coquet (B. C.). Diego A. Córdova. Alfredo Corona
Ibarra (A. C. I.). Víctor Corona Nava. José Corona
Núñez (J. C. N.). Eligio Moisés Coronado. Ana
Luisa Coulón. Alfonso Crispín Medina (A. C. M.).
Pablo M. Cuellar (P. M. C.). Crisanto Cuellar Abaroa (C. C. A.).
Javier Octavio Cuétara Priede. Claudio Dabdoub (C. D.).
Claudio Dabdoub Sicre (C.D.S.). J. de Jesús Dávila
Aguirre (J. de J. D. A.). José Ignacio Dávila Garibi.
Piedad Déctor. Germán Dehesa (G .D.). Francisco
Delachica. Joel Delgadillo (J. D.). Jorge Denegre-Vaught (J. D.
V.). Livingston Denegre-Vaught (L. D. V.). Pedro Díaz Maeda
(P. D. M.). Michael Drewes (M. D.). Rita Dromundo. Aurelio
Durán. Lidia Durán. Lin Durán. Salvador
Echavarría (S. E.). Luis E. Eguiarte Fruns (L. E. E. F.).
Manuel Jorge de Elías (M. J. de E.). Miguel Equihua Zamora
(M. E. Z.). Cuauhtémoc Esparza Sánchez (C. E. S.).
Carlos Espejel. Beatriz Espejo (B. E.).Tomás Espinosa.
Elizabeth Essex. Ramón Fernández y Fernández
(R. F y F.). Jesús Ferrer Gamboa (J. F. G.). Juan Fidel
Zorrilla. Manuel Flores (M. F.). Eduardo Flores Ruiz (E. F. R.).
Patricia Flores Tanabe. Óscar Alberto Flores Villela (O. A.
F. V.). Silvia Elena Frenk Mora (S. E. F.). Carmen Galicia
Patiño. Rut Gall (R. G.). José Ignacio Gallegos (J.
I. G.). Juan Pablo Gallo Reynoso (J. P. G. R.).Graciela de Garay
(G. de G.). Gastón García Cantú. Adrián
García Cortés (A. G. C.).Héctor Mario
García Gómez (H. M. G. G.). José García
González (J. G. G.). Jesús García y
García. Manuel García y Griego (M. G. y G.). Juan S.
Garrido. Mercedes de la Garza. María Teresa Germán
Ramírez (M. T. G. R.).Alejandro Gertz Manero (A. G. M.).
Mario Gill. Ana Lilia Girón. Enrique Girón Zenil (E.
G. Z.). Cipriano Gómez Lara. Lourdes Gómez. Ricardo
Gómez Romero (R. G. R.). Jesús Gómez Serrano
(J. G. S.). Alfonso González (A. G.). Luis González
(L. G.). Leopoldo González Aguayo. Gregorio González
Cabral (G. G. C.). Manuel González Calzada (M. G. C.).
Norberto González Crespo. Manuel González
González. Manuel González Liceaga. María
Teresa González. Mario González. Alfonso
González Martínez. Francisco González Medrano.
Alberto González Pozo. Mariana González Rul. Carlos
González Salas (C. G. S.). Enrique González Soriano
(E. G. S.). Francisco Javier Guerrero. Raúl Guerrero
Guerrero (R. G. G.). Omar Guerrero Orozco. Sergio Guevara Sada (S.
G. S.). Horacio Gutiérrez Crespo (H.G.C.). Luis
Gutiérrez y González. Gastón Guzmán (G.
G.). Ignacio Guzmán B. (I. G. B.). Tomás
Guzmán Cantú (T. G. C.). Francisco Guzmán.
Ricardo Guzmán Nava (R. G. N.). Nora Guzmán. Miriam
Hamdman. Ángel J. Hermida Ruiz. José Antonio
Hernández (J. A. H.). Genaro Hernández Castillo (G.
H. C.). Francisco Javier Hernández. Regina Hernández
Franyuti (R. H. F.). José Antonio Hernández
Gómez (J. A. H. G.). Vicente Hernández Ortiz (V. H.
O.). Rafael Hernández. José de la Herrán (J.
de la H.). Teófilo Herrera (T. H.). Arturo Herrera
Cabañas (A. H. C.). Francisco Herrera Luque (F. H. L.).
Octavio Herrera Pérez (O. H. P.). Tonatiuh Herrero
Gutiérrez (T. H. G.). Anita Hoffmann (A. H.). Carlos Hoy (C.
H.). David Huerta. Miguel Huerta Maldonado (M. H. M.). Mario
Humberto Ruz (M. H. R.). Alfredo Hurtado Hernández (A. H.
H.). María Esther Ibañez A.José N. Iturriaga
de la Fuente (J. N. I de la F.). Fray Fidel de Jesús
Chauvet. Mauro Jiménez Lazcano (M. J. L.). Wigberto
Jiménez Moreno (W. J. M.). Jaime Jiménez
Ramírez. Rafael de Lachica. Ángeles Lafuente.
José Lamerias. Rafael Lamothe Argumedo (R. L. A.).
Ramón Lara (R. L.). César Lara. César Lara
González. Salvador de Lara Rangel. Ana Lau Jaiven (A. L.
J.). Omar Lazcano. Omar Lazcano Pérez (O. L. P.).
María Guadalupe Lazo Carrera (M. G. L. C.). Alfonso
León de Garay (A. L. de G.). Tomás León
Pacheco. Guillermo Levine. Jorge Llorente. Irma Lombardo
García. Daniel López Acuña (D. L. A.). Tessy
López Goerne (T. L. G.). Pedro López González
(P. L. G.). Valentín López González (V. L.
G.). José López Portillo y Weber (J. L. P. W.).
Ernesto López Ramos (E. L. R.). Diego G. López Rosado
(D. G. L. R.). Jorge López Rosado (J. L. R.). Felipe
López Rosado. Irma López Rosado. Ramón
López S. Carlos López Santos. Miguel López
Saucedo (M. L. S.). Enrique Luengas (E. L.). Jorge Luis
Rodríguez. Eva Macías (E. M.). Raúl
Macín (R. M.). Raúl Macín A. (R. M. A.).
Manuel Maldonado Foerdell (M. M. K.). Leonardo Manrique (L. M.).
Juan Marcial Guerrero (J. M. G.). Juan Marcial Guerrero Rosado (J.
M. G. R.). Pablo Marentes (P. M.). Antonio Marín. Ana
Lillian Martin del Pozo (A. L. M. del P.). José Luis
Martínez (J. L. M.). Alejandro Martínez Mena (A .M.
M.). María Teresa Martínez Peñaloza. Porfirio
Martínez Peñaloza Ortiz. Fernando Martínez
Reding. Juan Carlos Mates Rodríguez. Miguel Mathes.
Francisco de la Maza. Mercedes Meade. Yunny Meas Vong (Y. M. V.).
Jorge Meave del Castillo (J. M. del C.). Hilario Medel López
(H. M. L.). Vicente Medel Martínez (V. M. M.). Rodrigo A.
Medellín. Alfonso Medellín Zenil (A. M. Z.). Alfonso
Megallón de la Vega (A. M.de la V.). Ernesto Mejía
Sánchez (E. M. S.). Daniel Menchaca Hernández (D. M.
H.). Rodrigo Mendirichaga. José Mendorozqueta Peralta.
René Mendoza (R. M.). Margarita Mendoza López.
María Luisa Mendoza López. René Mendoza Ortiz.
Rolando Mendoza Trejo (R. M. T.). Juan Manuel Menes (J. M. M.).
Juan Manuel Menes Llaguno (J. M. M. Ll.). Efrén Meneses
Villagrán (E. M. V.). Marco Antonio Michel Díaz (M.
A. M. D.). Rafael Michel Ochoa (R. M. O.). Patricia Miller (P. M.).
Mario Miranda Pacheco. Salvador Molina Martínez. Antonio
Montaño. Antonio Montaño García (A. M. G.).
Rafael Montejano y Aguiñaga (R. M. y A.). Gustavo Montejo
Zurita (G. M. Z.). Gabriel de la Mora. Pedro de la Mora y Palomar.
Jesús Morales Fernández (J. M. F.). Juan B. Morales
Malacara. Fernando Morales Ortiz (F. M. O.). Manuel M. Moreno (M.
M. M.). Patricia Moreno Casasola (P. M. C.). Octavio Moreno
Toscano. Alejandro Morgado Ramos. Prudencio Moscoso Pastrana (P. M.
P.). Pedro A. Mosiño (P. A. M.). Margarita Muñoz de
la Peña. Luis Rafael Muñoz Saldaña.
José María Muriá. Antonio Nacayama. Antonio
Nacayama Arce (A. N. A.). Luis Nava. José Navarro (J. N.).
Adolfo Navarro. Bernabé Navarro. Adolfo G. Navarro
Sigüenza (A. G. N. S.). Arnulfo Nieto Bracamontes (A. N. B.).
Eugenio Noriega Robles (E. N. R.). Notimex. Rodolfo Novelo
Gutiérrez (R. N. G.). Eberto Novelo Maldonado (E. N. M.).
Carlos de Obeso Orendain. Hanna Oktaba (H. O.). Julio César
Olivé N. (J. C. O. N.). Daniel Olmedo (D. O.). Jaime Olveda
(J. O.). Jorge Olvera (J. O.). María del Carmen Olvera (M.
C. O.). Jorge Olvera Hernández (J. O. H.). Emiliano Orozco
Gutiérrez (E. O. G.). Sergio Ortega (S. O.). Joaquín
Ortega Arenas (J. O. A.). Iván Ortega Blake (I. O. B.).
Jaime Ortega G. (J. O. G.). Martha Ortega. Julio Ortega Rivera (J.
O. R.). Marta Ortega Soto (M. O. S.). Raúl Ortiz Asiain (R.
O. A.). Sergio Ortiz Hernán (S. O. H.). Orlando Ortiz
López.. Federico Ortiz Quezada (F. O. Q.). Juan Oseguera
Velázquez. Lilia Osorio. Antonio de Jesús Otero Icaza
(A. de J. O. I.). José Ignacio Palencia (J. I. P.). Eliseo
Paredes Manzano (E. P. M.).Tomás Parra Sánchez.
Javier Patiño Camarena (J.P.C.). Luis de la Peña
Auerbach (L. de la P. A.). Francisco de la Peña Auerbach.
Magdalena Peña de Souza (M. P. de S.). Antonio Peña
Díaz. Francisco G. de la Peña. Antonio Pérez
Elías (A. P. E.). Ramón Pérez Gil Salcido.
Guadalupe Pérez San Vicente. Evangelina Pérez Silva
(E. P. S.). Gerard Pierre Charles (G. P. Ch.). Román
Piña Chan (R. P. Ch.). Agustín Pineda (A. P.). Ana
Elizabeth Pineda Espinosa. Carlos Pizano y Saucedo (C. P. y S.).
María Teresa Pomar. Guillermo Porras Muñoz (G. P.
M.). Efrén del Pozo. Cynthia Radding (C. R.). Senén
Ramírez Cavarillo (S. R. C.). Enrique Ramírez
García (E. R. G.). David Ramírez Lavoignet (D. R.
L.). Otto Raúl González. Francisco Rea
González. Salvador Reyes Nevares. Ramón Riva (R. R.).
Enrique Roberto Salazar (E. R. S.). Luis Rocha Carrasco (L. R.).
Luis Rodrigo Álvarez (L. R. A.). José Luis
Rodríguez (J.L.R.). Antonio E. Rodríguez. Gregorio
Rodríguez González. Jorge Luis Rodríguez
Ibarra. Basilio Rojas (B. R.). Héctor Manuel Romero.
Guillermo Romo Celis. Manuel Rosales Vargas. Carlos Rosas. Emilio
Rosenblueth (E. R.). Fernando Rosenzweig. Juan Manuel Rubiel (J. M.
R.). María del Carmen Ruiz Castañeda (M. del C. R.
C.). Pablo Ruiz Nápoles (P. R. N.). Manuel Ruiz Orozco.
Eusebio Ruvalcaba. Aurora María Saavedra. Aurora Marya
Saavedra. Guillermo P. Salas (G. P. S.). Gabriel Saldívar
(G. S.). Héctor Samperio Gutiérrez (H. S. G.). Carlos
Sánchez Cárdenas. Abraham Sánchez de Velasco.
Tomás Sánchez Hernández (T. S. H.).
Óscar Sánchez Herrera (O. S. H.). Miguel A.
Sánchez Lamego (M. A. S. L.). Fernando Sánchez
Rodríguez (F. S. R.). José Santos Valdés (J.
S. V.). Manuel Septién y Septién (M. S. y S.). Ximena
Sepúlveda Otaíza (X. S. O.). Carlos Serrano (C. S.).
Leia Sheinvar (L. S.). Luz María Silva de Mejía.
José de Jesús Sobrevilla Calvo (J. J. S. C.).
María del Carmen Solano del Moral (M. del C. S. del M.). Ana
María Soler Arechalde (A. M. S. A.). Juan Pablo
Solórzano (J. P. S.). Alfonso Solórzano. Juan Pablo
Solórzano Foppa. Carmen Sordo Sodi (C. S. S.). Laura Elena
Sotelo. Arturo Sotomayor (A. S.). Gerardo Suárez (G. S.).
Víctor Manuel Suárez (V. M. S.). Víctor Manuel
Suárez Molina (V. M. S. M.). Julia Tagüeña (J.
T.). Luis Tamés León (L. T. L.). Xavier Tavera Alfaro
(X. T. A.). Rosa Luz Tavera Sierra (R. L. T. S.). Jesús
Tellez Arévalo. Marta Tenorio. Eduardo Terrazas. Gutierre
Tibón. Ernesto de la Torre Villar (E. T. V.). Roberto Torres
Orozco (R. T. O.). Carlos Trasviña (C. T.). Blanca Estela
Treviño. Carmen Ubaldo Mejía (C. U. M.). Miguel
Ulloa. Juan José Ureña Vázquez G. Ricardo
Uvalle. Leonel Valdéz González. Eréndira
Valladares Flores(E.V.). María del Carmen del Valle (M. del
C. del V.). Perla Valle de Revueltas (P. V. de R.). Ricardo Varela
G. Elisa Vargas Lugo (E. V. L.). Fernando Vargas Marqués.
Rubén Vasconcelos. Ignacio Vázquez (I. V.). Leonila
Vázquez G. Carlos Velarde (C. V.). María Teresa
Velasco (M. T. V.). Margarita Velasco Mireles (M. V. M.). Gloria
Velázquez. José Manuel Venegas Martínez.
Mónica Verea Campos (M. V. C.). José Vergara Vergara
(J. V. V.). Anselma Vicente Martínez. José Guadalupe
Victoria (J. G. V.). Guadalupe Villa (G. V.). Rosa Helia Villa de
Mebius (R. H. V. de M.). Guadalupe Villa Guerrero (G. V. G.).
José Luis Villalobos Hiriart. Lourdes Villanueva
Ramírez. Ismael Villareal Peña (I. V. P.). Yolanda
Villenave. Jorge A.Vivó Escoto (J. A. V. E.). Gisela von
Wobeser (G. V. W.). Adalberto Walther Meade (A. W. M.). Irma
Guadalupe Zamora Casillas. Héctor Zamora Pozos. María
Eugenia Zamudio Beltrán. Martha Zenteno (M. Z.). Martha
Zenteno Zevada (M. Z. Z.). Leopoldo Zorrilla Ornelas (L. Z.
O.)


Las siguientes personas realizaron
tareas de investigación, compilación, procesamiento y
revisión de materiales para la Enciclopedia de
México en su versión impresa
original:


Pedro Álvarez Gómez.. Luis
Javier Álvarez Noguera. María Magdalena Ayala
Ramírez. Miguel Barragán Vargas. María Elena
Bezares. Arturo Bonilla Martínez. David Cano Pérez.
Alonso Casarín Ruiz. Dolores Castañeda Camacho.
José Castañeda Dimayuga. Maricela Cruz
Hernández. Maricela Cuéllar González.
Jesús Cuevas Cardona. Macrina Espinoza Juárez.
Patrocinio Frausto García. Manuel Frausto Herrera.
María Petra García. Victoria Patricia de los
Ángeles Gómez Bustamante. Sergio Daniel
González Ramírez. Alfonso Grajeda Hernández.
Juan Marcial Guerrero Rosado. Carmen Gutiérrez
Santamaría. Aurora Hernández Gaspar. José
Armando Infante. Carlos Jaso Vega. Alejandro Juárez
Villarón. Ángeles Lafuente. Enrique Lara Flores.
Patricia López Zepeda. Abdiel Macías Arvizu.
Francisco Mata Larre. Mario Izcóatl Mata Martínez.
Martha Alicia Menchaca Ramírez. Eduardo Milán
Damilano. Carlos Miranda Ayala. Jorge Orlando Ortiz López.
Antonino Ortiz Vargas. Óscar Ortiz Vargas. Rodolfo
Piña García. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. Roberto
Pineda Espinosa. María Eugenia Pulido Flores. Margarita
Ramírez Colín. Patricia Robles Olivares. Hero
Rodríguez Toro. Aurora Sánchez de la Rosa.
María del Carmen Solano del Moral. Ignacio Trejo Fuentes.
Juan Velázquez Serrano. María del Carmen
Villagrán Montes de Oca.


Desempeñaron labores generales de
apoyo editorial para la Enciclopedia de México en su
versión impresa original:


Rosa Aguilera López. Alejandro
Alemán G. Eduarda Álvarez. José Rogelio
Álvarez Noguera. María Elena Bezárez M..
Cayetano Cantú. Ana Teresa Capdevielle. Marcos V.
Cárdenas. José Antonio Carmona Lobo. Catalina P.
Castañeda. Concepción Castellanos. Guadalupe Eleaza
M. Silvia Elena Frenk Mora. Amparo Fuentes. Enrique G.
Hernández. María Luisa García C. José
Luis García. Mario Alberto González. Magdalena
Guillén I. Jaime Hernández. Blanca Gaspar.
Raúl Linares. Gastón López Vázquez.
Francisca Martínez Íñiguez. José
Guadalupe Martínez. María Teresa Moreno.
Ángeles Lafuente. Alejandro Muñoz Lomelí.
Armando Murillo Barrera. Sergio S.Narváez. Salvador Navarro
D. Mario Ortiz Vargas. Gloria Ovalle. Blanca Estela P.
Íñiguez Blanca. Martha Peimberth M.. Francisco
Pérez. Ana Elizabeth Pineda Espinosa. María del
Socorro Ponce. Eduardo Ramírez Colín. Margarita
Ramírez Colín. Javier del Real Oñate.
Guadalupe Reyes García. Esther Rodríguez F.. Jaime S.
Rodríguez. Óscar S. Rodríguez. Hero
Rodríguez Toro. Ramón Rosas C. Claudio P.Salinas.
Jorge Vázquez V. Wilfrido Vázquez. Juan
Velázquez Serrano.


La Enciclopedia de México
agradece al Instituto José María Luis Mora la amable
cesión de 1,745 fichas correspondientes a los proyectos
Quién es quién en México y La
cultura en el México actual en los que tomaron
parte:


Quién es quién en
México. Director: Othón Lara Barba.
Investigadores: Marco Miguel Lara Klahar. José Martín
Lara Klahar


La cultura en el México
Actual. Director: Salvador Cruz Montalvo. Investigadores y
redactores: Violante Villamil. Miguel Civeira Taboada. Alejandro
Boix Cruz. Silvestre Villegas Revueltas. Jorge Guerra Ruiz
Othón Lara Klahar. Othón Lara Barba. Marco Miguel
Lara Klahar. José Martin Lara Klahar


Participaron en los trabajos de
actualización (1993, 1994, 1995, 1998, 2000) bajo la
supervisión de Sergio Sarmiento y Pedro López
Cortezo:


Guillermo Alarcón. Claudia Barona.
Consuelo Bonfil. Pietro Cavallazzi. Carlos Agustín Chimal
García Pavón. Ana Lilia Delgadillo. María
Luisa Espinosa. Jacqueline Fortson. Perfecto Gómez
Estradé. Armando Guzmán. Gilberto Hernández.
Juan Hernández. Ángeles Lafuente. Pedro López
Cortezo. Eduardo Medina. Juan Andrés Mora. Patricia Mora.
Luis Rafael Muñoz Saldaña. Sergio Negrete.
José Pantoja. Carlos Relión. María
Asunción Rodríguez. María del Carmen
Solórzano. María del Rosario Solórzano.
Yolanda Velázquez. Leticia Vera. Salvador
Vera.


El archivo fotográfico empleado
para ilustrar la Enciclopedia de México
pudo integrarse gracias a la gentil cooperación de las
siguientes instituciones, fotógrafos y coleccionistas
particulares:


Instituciones


Aeroméxico. Aerotécnica de
México S. A. Archivo Casasola. Archivo General de la
Nación. Artes de México, primera época.
Asociación Nacional de Vitivinicultores. Ayuntamiento de San
Nicolás de los Garza. Ballet Folclórico de
México. Banco Nacional de Crédito Rural. Biblioteca
Nacional de Antropología e Historia. Biblioteca Nacional de
México. Cámara regional de la Industria del Tequila,
Jalisco. Capilla Alfonsina, Centro de Estudios Literarios Alfonso
Reyes. Casa de José María Morelos. Celanese Mexicana.
Centro de Investigaciones Históricas de Hidalgo. Centro
Internacional de Mejoramiento del Maíz y del Trigo.
Comisión de Estudios del Territorio Nacional.  Comisión
del Río Balsas. Comisión
Lerma-Chapala-Santiago. Comisión Nacional de los Libros de
Texto Gratuitos. Comité Organizador de la Feria de Colima.
Comité Organizador de los Juegos de la XIX Olimpiada.
Compañía Mexicana de Aerofoto. Compañía
Mexicana de Aviación. Consejo de Recursos Naturales no
Renovables. Constructora Nacional de Carros de Ferrocarril. Diesel
Nacional, S. A. Diócesis de San Cristóbal de Las
Casas. Dirección de Prensa y Relaciones Públicas del
Gobierno del Estado de México. Ediciones Domínguez.
Embajada de Australia en México. Embajada de Bélgica en
México. Embajada de Canadá en México.  Embajada
de Costa Rica en México. Embajada de Gran Bretaña en
México. Embajada de Honduras en México. Embajada de la
República de Corea en México. Embajada de la
República Federal de Alemania en México. Embajada de la
República Popular de China en México. Embajada de
Polonia en México. Embajada de Portugal en
México. Embajada de Rumania en México.  Embajada de Sri
Lanka en México. Embajada de Venezuela en
México. Estudio Lety. Estudios y Proyectos S. A. Foto
Documentales. Foto Gallardo. Foto Kransky. Fotografía Ruiz de
Toluca. Fotopress. Galería Nacional de Arte
Fotográfico. Guanos y Fertilizantes de México, S. A.
Hemeroteca Nacional de México. Holiday Inn Mexicana.  Honorable
Cámara de Diputados. Ingenieros Civiles Asociados.  Instituto
de Antropología de la Universidad Veracruzana.  Instituto de
Biología de la Universidad Nacional Autónoma de
México. Instituto de Física de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Geografía de la
Universidad Nacional Autónoma de México. Instituto de
Investigaciones Estéticas de la Universidad Nacional
Autónoma de México. Instituto de Investigaciones
Históricas de Ciudad Victoria, Tamaulipas.  Instituto Mexicano
del Seguro Social. Instituto Nacional de Antropología e
Historia. Instituto Nacional de Bellas Artes.  Instituto Nacional de
Investigaciones Agrícolas. Instituto Nacional
Indigenista. Instituto Nacional para la Investigación de
Recursos Mineros. Kimberley Clark de México. Laboratorio
Chávez Massey Ferguson de México. Museo de Historia
Natural. Museo de la Alhóndiga de Granaditas, Guanajuato. Museo
Nacional de Historia. Periódico
Excélsior. Petróleos Mexicanos. Presidencia de la
República. Proceso.  Ran-erde. Secretaría
de Agricultura y Recursos Hidráulicos. Secretaría de
Comunicaciones y Transportes. Secretaría de Turismo. Servicio
de Información de los Estados Unidos de América.
Siempre! Sindicato de Autores, Compositores y Editores de
Música. Tabamex. Taller de la Gráfica Popular.
Teléfonos de México.


Fotógrafos y coleccionistas
particulares


Arturo Aguilera Suárez. Enrique
Alatorre. Lola Álvarez Bravo. Fernando Álvarez
Noguera. José Rogelio Álvarez Noguera. Luis Javier
Álvarez. Juan Víctor Arauz. Raúl Arreola
Cortés. Antonio Arriaga. Luis Aveleyra Arroyo de Anda. G.
Ballis. Luis Barragán. Zita Basich. Narciso Bassols Batalla.
Alberto Beltrán. Jesús Benítez. Pablo Bosh.
Amalia Caballero de Castillo Ledón. Óscar Camarena.
Federico Cantú. Luis Cardoza y Aragón. Manuel Carrera
Stampa. Teresa Castelló Iturbide. Efraín Castro.
Agustín Castro Haro. Fernando Castro Pacheco. María
Esther Jiménez Moreno. Mario Colín. Alfredo Corona
Ibarra. Justino Cortés. Pablo M. Cuéllar
Valdés. Roberto Cueva del Río. Mario Chang
Bolaños. Claudio Dabdoub. Alfonso de Alba. Salvador de Alba.
Francisco de la Maza. Enrique de la Mora y Palomar. Francisco de la
Peña. Julio de la Peña. Jorge Denegre Vought.
Livingston Denegre. Enrique Díaz. Armando Díaz
Aguilar. Foto Domínguez.Cuauhtémoc Esparza
Sánchez. Fotógrafo Espinosa. Oralia G. de
Sánchez. Fernando Gamboa. Jorge García Ruiz.
Héctor García. Israel Garza. Wilfrido González
Balboa. Gregorio González Cabral. Manuel González
Calzada. Alfonso González Martínez. Enrique
González Martínez. Manuel González Pozo.  Alfonso
Grajeda. Alfredo Guati Rojo. Tonatiuh Gutiérrez.  Ricardo
Guzmán Nava. Gastón Guzmán. Juan
Guzmán. Francisco Hernández. Rafael Hernández.
Arturo Horiuchi. Alberto Huici. Manuel J. Santos. Wigberto
Jiménez Moreno. E. K. Quiñones. Israel Katzman.  Rafael
Lamothe Argumedo. Ruth D. Lechuga. Germán List
Arzubide. César Lizardi Ramos. Rafael Lizárraga.
Valentín López González. Luis López
Malo. Felipe López Rosado. Francisco Lugo. Isabel Marín
de Paalen. Luis Márquez. Ignacio Marquina.  Jorge
Martínez Ríos. Julián Martínez
Sotos. G. Y. Massart. E. Matuda. Hermanos Mayo. Vicente Medel.
Ernesto Mejía Sánchez. Daniel Menchaca
Hernández. Rafael Montejano y Aguiñaga. Manuel Montes de
Oca. Antonio Morales Medina. Fernando Morales Ortiz. Francisco Moreno
Capdevilla. Prudencio Moscoso Pastrana. Antonio Nacayama A.  Eugenio
Noriega Robles. Octavio Novaro. Helen O' Gorman. Daniel Olmedo. Jorge
Olvera. Soledad Orozco Ávila. Joaquín Ortega
Arenas. Juan Oseguera Velázquez. Manuel Peñafiel. Walter
Pesman. Alex Phillips. Ángel Pola.  Antonio Pompa y
Pompa. Manuel Porrúa. Cecilia Portal. Emilio
Quezada. E. Quiñones. Roberto Quiroga. Elías Reinoso.
Austreberta Rentería Viuda de Villa. Walter Reuter. Jorge
Ritter. Héctor Manuel Romero. J. Antonio Romo. Jandra Rovia
Ayala. Rafael F. Rubín de la Borbolla. Miguel Salas Anzures.
Armando Salas Portugal. Ricardo Salazar. Gabriel Saldívar.
Carlos Sánchez Cárdenas. Manuel Sánchez
Santoveña. Diego Santa Cruz. José Santos
Valdés. Pennington Sarukhan. Manuel Septién y
Septién. Eric Skipsey. Sabino Sosa Vaquier. Francisco
Sotelo. Gustavo Sotomayor. Leopold Starker. Luis Tamés
León. Aureliano Tapia Méndez. Enguerrando Tapia.  Jorge
Xavier Tavera Alfaro. Alejandro Topete del Valle.  Héctor
Torres Serratos. Fotografía Tostado. Ana María
Treviño. Alfonso Vázquez. Armando
Vázquez. Crispín Vázquez. José Verde O.
L. Verplancken. Víctor Manuel Villegas. Eduardo Villegas
Villegas. José Villela Gómez. Adalberto Walther
Meade. Philip Wayne Powell. Enrique Yáñez. Charlotte
Yazbak. Sergio Zaldívar. Francisco Zamora. Guillermo Zamora.
Domingo Zorrilla. Juan Fidel Zorrilla.


Tomaron parte en las actualizaciones
especiales coordinadas por Ángeles Lafuente:


1994


Redactores


Manuel Andrade, Manuel Bravo Arriola, Luis Felipe
Brice, Alberto de la Fuente, María Luisa de la Garza,
Sebastián Elizarrarás, Eduardo García, Lourdes
García, Lena García Feijoo, Dolores González
Casanova, Jorge Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Felipe
Lacouture, Alberto León, Dulce María López,
Teresa Marín, Sofía Miselem, Luis Rafael Muñoz
Saldaña, Amalia Paredes, Luis Bernardo Pérez, Cecilia
Rivera, Silvia Salinas, Morris Strauch, Felipe Terán.


1995


Redactores


María del Carmen Bautista, Manuel
Bravo Arriola, Luis Felipe Brice, Mónica Ching, María
de los Ángeles Cruz, Alberto de la Fuente, Lena
García Feijoo, Marina Graf, Jorge Gutiérrez, Luis
Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto León, José
Ángel Leyva, Dulce María López, Sofía
Miselem, Luis Rafael Muñoz Saldaña, Sergio Negrete,
Luis Bernardo Pérez, Cecilia Rivera, Cristina Rosas,
Margarita Salas, Morris Strauch, Ernesto Vanegas, Gabriela
Villanueva, Margarita Yépez.


1996


Redactores


Raquel Aparicio, Manuel Bravo Arriola, Luis
Felipe Brice, Martha Castro Rivera, David Chagoya, Alberto de la
Fuente, Lena García Feijoo, Marina Graf, Jorge
Gutiérrez, Luis Ignacio Helguera, Carmen Hinojosa, Alberto
León, Luis Bernardo Pérez, Sofía Miselem,
Sergio Negrete, Fabiola Ortega Barba, Cecilia Rivera, Morris
Strauch, Gabriela Villanueva, Margarita
Yépez.


1997


Redactores


Esther Alcántara, Edna Aponte,
Guillermo Balderrama, Manuel Bravo, Luis Felipe Brice, Ramón
Cota Meza, David Chagoya, Ana Ivonne Díaz, Alberto de la
Fuente, Lena García, Marina Graf, Luis Ignacio Helguera,
Carmen Hinojosa, Alberto León, Dulce María
López, Sofía Miselem, Leticia Muñoz,
Ramón Eduardo Núñez, Fabiola Ortega Barba,
Luis Bernardo Pérez, Miguel Genaro Prieto, José
Ramón Rivas, Cecilia Rivera, Margarita Salas, Gabriela
Villanueva, Juan Villarreal, Margarita Yépez, Susana
Yépez.


2000


Redactores


Sergio Negrete, Sofía Miselem, Luis
Felipe Brice.


Fotógrafos y agencias
fotográficas


Sergio Cernuda, Gustavo Gatto, Guillermo H.
Vera, Rafael Valencia, Allen Vallejo, Jorge Vargas. Época
Imagen, Imagenlatina.
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El dibujo de la serpiente que aparece
en el lomo es copia de un sello prehispánico plano encontrado
en Veracruz, y los bordes superior e inferior están sacados de
un antiguo sello cilíndrico procedente de la ciudad de
México y son variante de la greca xicalcoliuhqui.
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	AIZA, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	AJALACHE. Tomo 1.

	AJALPAN, PUE.. Tomo 1.

	AJARACA. Tomo 1.

	AJE. Tomo 1.

	AJIMEZ. Tomo 1.

	AJO. Tomo 1.

	AJOFRÍN, FRANCISCO AGUSTÍN DE. Tomo 1.

	AJOLOTE. Tomo 1.

	AJONJOLÍ. Tomo 1.

	AJUEREADO. Tomo 1.

	AJUSTAR. Tomo 1.

	AKABAL. Tomo 1.

	AKCHAMEL. Tomo 1.

	AKÉ (Yuc.). Tomo 1.

	ALA DE ÁNGEL. Tomo 1.

	ALA DE MURCIÉLAGO. Tomo 1.

	ALA DE PERICO. Tomo 1.

	ALABADO. Tomo 1.

	ALABAHBA. Tomo 1.

	ALABASTRO. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN. Tomo 1.

	ALACRÁN o RONCADOR. Tomo 1.

	ALADI. Tomo 1.

	ALAHUISES. Tomo 1.

	ALAHUIZTLÁN (Gro.). Tomo 1.

	ALALC. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS. Tomo 1.

	ALAMÁN, LUCAS; CÓDICE. Tomo 1.

	ALAMANDA. Tomo 1.

	ALAMEDA, JOSÉ. Tomo 1.

	ALAMEDA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALAMILLA, JESÚS T.. Tomo 1.

	ALAMILLA ARTEAGA, GENARO. Tomo 1.

	ALAMILLO, J. TRINIDAD. Tomo 1.

	ALAMINOS, ANTÓN DE. Tomo 1.

	ÁLAMO. Tomo 1.

	ÁLAMO, VER.. Tomo 1.

	ÁLAMOS, SON.. Tomo 1.

	ALAMPEPE. Tomo 1.

	ALANÍS CAMINO, FERNANDO. Tomo 1.

	ALANÍS FUENTES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALANÍS PATIÑO, EMILIO. Tomo 1.

	ALANIZ, GUSTAVO. Tomo 1.

	ALAQUINES, S.L.P.. Tomo 1.

	ALARCÓN, ALFONSO G.. Tomo 1.

	ALARCÓN, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALARCÓN, HERNANDO DE. Tomo 1.

	ALARCÓN, LAMBERTO. Tomo 1.

	ALARCÓN, PEDRO. Tomo 1.

	ALARCÓN CHARGOY, GABRIEL. Tomo 1.

	ALARCÓN ISLAS, JORGE. Tomo 1.

	ALARCÓN MADRIGAL, FLOR BEATRIZ. Tomo 1.

	ALARCÓN Y OCAÑA, JUAN. Tomo 1.

	ALARCÓN Y SÁNCHEZ DE LA BARQUERA, PRÓSPERO MARÍA. Tomo 1.

	ALARDÍN, CARMEN. Tomo 1.

	ALARDÍN ROSAS, HERLINDA. Tomo 1.

	ALAS, IGNACIO. Tomo 1.

	ALASKA. Tomo 1.

	ALATORRE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALATORRE, IGNACIO R.. Tomo 1.

	ALATORRE CHÁVEZ, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALATRISTE, MIGUEL CÁSTULO DE. Tomo 1.

	ALATRISTE, SEALTIEL L.. Tomo 1.

	ALAZÁN, -NA. Tomo 1.

	ALAZANA o MELIPONA. Tomo 1.

	ALBA, ADOLFO ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA, AMANDO J. DE. Tomo 1.

	ALBA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALBA, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALBA, RAFAEL DE. Tomo 1.

	ALBA, VÍCTOR. Tomo 1.

	ALBA ARANDA, JOSÉ H.. Tomo 1.

	ALBA CANO, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, ALFONSO DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍN, SALVADOR DE. Tomo 1.

	ALBA MARTÍNEZ, JORGE DE. Tomo 1.

	ALBA PALACIOS, JESÚS CLEMENTE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALBA RODRÍGUEZ, CESÁREO. Tomo 1.

	ALBA Y HERNÁNDEZ, IGNACIO DE. Tomo 1.

	ALBACORA. Tomo 1.

	ALBAHACA. Tomo 1.

	ALBAR CATALÁN, MANUEL. Tomo 1.

	ALBARAZADO. Tomo 1.

	ALBARDÓN. Tomo 1.

	ALBARRADAS. Tomo 1.

	ALBARRÁN MARTÍNEZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALBARRÁN Y PLIEGO, LUIS. Tomo 1.

	ALBORADA. Tomo 1.

	ALBORNOZ, RODRIGO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ DE LA ESCOSURA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBORNOZ Y LIMINIANA, ÁLVARO DE. Tomo 1.

	ALBUR. Tomo 1.

	ALBURQUERQUE, BERNARDO DE. Tomo 1.

	ALCABALA. Tomo 1.

	ALCACHOFA. Tomo 1.

	ALCÁJER. Tomo 1.

	ALCALÁ, JERÓNIMO DE. Tomo 1.

	ALCALÁ, MACEDONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ, MANUEL. Tomo 1.

	ALCALÁ ALBA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ GONZÁLEZ, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 1.

	ALCALÁ Y MENDIOLA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALÁ Y OROZCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ALCALÁ ZAMORA Y CASTILLO, NICETO. Tomo 1.

	ALCALDE, AMBROSIO. Tomo 1.

	ALCALDE, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCALDE, CARLOS. Tomo 1.

	ALCALDE, JOAQUÍN M.. Tomo 1.

	ALCALDÍAS MAYORES Y CORREGIMIENTOS. Tomo 1.

	ALCÁNTARA, JUAN DE. Tomo 1.

	ALCANTARILLA. Tomo 1.

	ALCAPARRA. Tomo 1.

	ALCARAVÁN. Tomo 1.

	ALCARAZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 1.

	ALCARAZ, RAMÓN ISAAC. Tomo 1.

	ALCARAZ, TORIBIO DE. Tomo 1.

	ALCARAZ FIGUEROA, ESTANISLAO. Tomo 1.

	ALCARAZ ROMERO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALCATRAZ. Tomo 1.

	ALCÁZAR, MIGUEL. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RAMÓN. Tomo 1.

	ALCÁZAR, RICARDO DE. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, ANTONIO. Tomo 1.

	ALCEDO Y HERRERA, DIONISIO DE. Tomo 1.

	ALCERRA, FÉLIX MARÍA. Tomo 1.

	ALCÉRRECA, VENTURA. Tomo 1.

	ALCHICHICA, LAGUNA DE (Ver.). Tomo 1.

	ALCIATI, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALCÍBAR, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ALCINA FRANCH, JOSÉ. Tomo 1.

	ALCOBIZ, ANDRÉS. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, IGNACIO. Tomo 1.

	ALCOCER, MARIANO. Tomo 1.

	ALCOCER, VIDAL. Tomo 1.

	ALCOHÓLICOS ANÓNIMOS (AA). Tomo 1.

	ALCOHOLISMO. Tomo 1.

	ALCORIZA, LUIS. Tomo 1.

	ALCORTA, LINO JOSÉ. Tomo 1.

	ALCORTA GUERRERO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDACO, MANUEL DE. Tomo 1.

	ALDAMA, IGNACIO. Tomo 1.

	ALDAMA, JUAN. Tomo 1.

	ALDAMA, MARIANO. Tomo 1.

	ALDAMA Y GUEVARA, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 1.

	ALDANA DEL PUERTO, RAMÓN. Tomo 1.

	ALDANA HERNÁNDEZ, RUPERTO J.. Tomo 1.

	ALDASORO, JUAN PABLO y EDUARDO. Tomo 1.

	ALDAY, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALDAY, MARTÍN DE. Tomo 1.

	ALDERETE Y SORIA, MANUEL. Tomo 1.

	ALDUCÍN, RAFAEL. Tomo 1.

	ALEBRESTAR. Tomo 1.

	ALEBRIJES. Tomo 1.

	ALEGRE, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEGRÍA. Tomo 1.

	ALEGRÍA, JUAN. Tomo 1.

	ALEGRÍA Y VICTORIA, ADOLFO ISAAC. Tomo 1.

	ALEGRÍN. Tomo 1.

	ALEJO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 1.

	ALEMÁN, JUAN. Tomo 1.

	ALEMÁN, MATEO. Tomo 1.

	ALEMÁN, TRANQUILINO. Tomo 1.

	ALEMÁN GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 1.

	ALEMÁN VALDÉS, MIGUEL. Tomo 1.

	ALEMÁN VELASCO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALENCÁSTER DE FÉLIX, GLORIA. Tomo 1.

	ALENCASTRE NOROÑA Y SILVA, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, ÁNGELA. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, MIGUEL. Tomo 1.

	ALESSIO ROBLES, VITO. Tomo 1.

	ALEXANDER, SUSANA. Tomo 1.

	ALFABETIZACIÓN. Tomo 1.

	ALFAJOR. Tomo 1.

	ALFALFA. Tomo 1.

	ALFARDA. Tomo 1.

	ALFARERÍA. Tomo 1.

	ALFARJE. Tomo 1.

	ALFARO, BRÍGIDA. Tomo 1.

	ALFARO, JOSÉ GERMÁN DE. Tomo 1.

	ALFARO, LUIS FELIPE NERI DE. Tomo 1.

	ALFARO, SIQUEIROS, DAVID. Tomo 1.

	ALFARO Y GAMÓN, JUAN DE. Tomo 1.

	ALFEÑIQUE. Tomo 1.

	ALFÉREZ, LA MONJA. Tomo 1.

	ALFIZ. Tomo 1.

	ALFOMBRAS. Tomo 1.

	ALGARRA, MARÍA LUISA. Tomo 1.

	ALGARROBO. Tomo 1.

	ALGAS . Tomo 1.

	ALGODÓN . Tomo 1.

	ALHELÍ. Tomo 1.

	ALHÓNDIGA. Tomo 1.

	ALIANZAS PREHISPÁNICAS. Tomo 1.

	ALIMENTACIÓN. Tomo 1.

	ALIMENTOS BALANCEADOS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	ALIS PUERTA, RENÉ. Tomo 1.

	ALISKY, MARVIN HOWARD. Tomo 1.

	ALJIBE. Tomo 1.

	ALJOJUCA (Pue.). Tomo 1.

	ALLENDE, IGNACIO. Tomo 1.

	ALLISON, ESTHER M.. Tomo 1.

	ALMACENES. Tomo 1.

	ALMADA, FRANCISCO R.. Tomo 1.

	ALMADA, PEDRO J.. Tomo 1.

	ALMAIZAL. Tomo 1.

	ALMANZA, CLEOFAS. Tomo 1.

	ALMANZA, HÉCTOR RAÚL. Tomo 1.

	ALMARAZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMARAZ, RAMÓN. Tomo 1.

	ALMARAZ LÓPEZ, SALVADOR. Tomo 1.

	ALMAZÁN, MARCO A.. Tomo 1.

	ALMAZÁN, PASCUAL. Tomo 1.

	ALMEIDA Y MERINO, ADALBERTO. Tomo 1.

	ALMEJA. Tomo 1.

	ALMENA. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, ALONSO. Tomo 1.

	ALMENDÁRIZ, RICARDO. Tomo 1.

	ALMENDES CHIRINOS, PEDRO. Tomo 1.

	ALMENDRO. Tomo 1.

	ALMESTO, JUAN DE. Tomo 1.

	ALMODÓVAR, LUCAS DE. Tomo 1.

	ALMOINA MATEOS, JOSÉ. Tomo 1.

	ALMOJARIFAZGO. Tomo 1.

	ALMOLONGAS, SAN SIMÓN, OAX.. Tomo 1.

	ALMONTE, EUSEBIO S.. Tomo 1.

	ALMONTE, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 1.

	ALMORRANA. Tomo 1.

	ALMUD. Tomo 1.

	ALONDRA. Tomo 1.

	ALONSO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO, BRUNO. Tomo 1.

	ALONSO, JULIA. Tomo 1.

	ALONSO CONCHEIRO, ANTONIO. Tomo 1.

	ALONSO SÁNCHEZ, JORGE. Tomo 1.

	ALONZO-ROMERO, MIGUEL. Tomo 1.

	ALPINISMO. Tomo 1.

	ALPISTE. Tomo 1.

	ALPUCHE, WENCESLAO. Tomo 1.

	ALQUISIRAS, PEDRO ASCENCIO. Tomo 1.

	ALTAMIRA, MARTÍN DE. Tomo 1.

	ALTAMIRA (Chis.). Tomo 1.

	ALTAMIRA PELÁEZ, MANUEL. Tomo 1.

	ALTAMIRA Y CREVEA, RAFAEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, ENRIQUE. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, FERNANDO. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, IGNACIO MANUEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, JOSÉ ISABEL. Tomo 1.

	ALTAMIRANO, MANLIO FABIO. Tomo 1.

	ALTAMIRANO FLORES, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ALTAMIRANO Y BULNES, LUIS MARÍA. Tomo 1.

	ALTAMIRANO Y VELASCO, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALTAR. Tomo 1.

	ALTAR DE LA PATRIA. Tomo 1.

	ALTAR DE LOS REYES. Tomo 1.

	ALTEA. Tomo 1.

	ALTOLAGUIRRE, MANUEL. Tomo 1.

	ALTOLAGUIRRE MÉNDEZ, PALOMA. Tomo 1.

	ALTOTONGA, VER.. Tomo 1.

	ALTSCHULER, MILTON. Tomo 1.

	ALUCINÓGENOS. Tomo 1.

	ALUMBRADO PÚBLICO. Tomo 1.

	ALUMINIO. Tomo 1.

	ALUNITA. Tomo 1.

	ALVA, JUAN (GARCÍA) DE. Tomo 1.

	ALVA, MANUEL. Tomo 1.

	ALVA DE LA CANAL, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA GUADARRAMA, RAMÓN. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, BARTOLOMÉ. Tomo 1.

	ALVA IXTLILXÓCHITL, FERNANDO DE. Tomo 1.

	ALVA Y FRANCO, JOSÉ GUADALUPE DE JESÚS. Tomo 1.

	ALVARADO, ALBERTO M.. Tomo 1.

	ALVARADO, DAVID. Tomo 1.

	ALVARADO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, GUADALUPE ROJO VIUDA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, JOSÉ. Tomo 1.

	ALVARADO, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ALVARADO, LORENZO. Tomo 1.

	ALVARADO, LUIS FERNANDO. Tomo 1.

	ALVARADO, PEDRO DE. Tomo 1.

	ALVARADO, SALVADOR. Tomo 1.

	ALVARADO, VER.. Tomo 1.

	ALVARADO ÁVILA, MIGUEL. Tomo 1.

	ALVARADO GALVÁN, CASIMIRO. Tomo 1.

	ALVARADO LANG, CARLOS. Tomo 1.

	ALVARADO TEZOZÓMOC, HERNANDO. Tomo 1.

	ALVARADO Y ALDANA, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, BERNARDINO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, DIEGO DE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, IGNACIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JAVIER. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JOSÉ JUSTO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JOSÉ ROGELIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, LOURDES. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, LUCAS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MANUEL FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MARÍA BOETTIGER DE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MELCHOR. Tomo 1.

	ÁLVAREZ, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ ACOSTA, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ AMAYA, JESÚS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BARRET, LUIS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BORREGO, SAÚL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BRAVO, LOLA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ BRAVO, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ CONSTANTINO, JESUS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE AMBER, CONCEPCIÓN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE SALAZAR, ROSA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DE TOLEDO, JUAN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, JESUS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL CASTILLO, MANUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL TORO, FEDERICO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL TORO, MIGUEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL VAYO, JULIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ DEL VILLAR, JOSÉ. Tomo 1.

	ÁLVAREZ GARCÍA, AUGUSTO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ JIMÉNEZ, MARIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ NAVEDA, GUADALUPE. Tomo 1.

	ÁLVAREZ NOGUERA, JOSÉ ROGELIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ PASTOR, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ÁLVAREZ PONCE DE LEÓN, GRISELDA. Tomo 1.

	ÁLVAREZ RENTERÍA, MANUEL (Maciste). Tomo 1.

	ÁLVAREZ RODRÍGUEZ, HERMINIO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ SANTULLANO, LUIS. Tomo 1.

	ÁLVAREZ SUÁREZ, FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ TENA, VICTORINO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ VALIENTE, MANUEL FRANCISCO. Tomo 1.

	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, JOSÉ. Tomo 1.

	ÁLVAREZ Y ÁLVAREZ, RAFAEL. Tomo 1.

	ÁLVAREZ-PEDROSO, ANTONIO. Tomo 1.

	ÁLVARO OBREGÓN. Tomo 1.

	ALVELÁIS POZOS, LUIS. Tomo 1.

	ALVERDE, VICENTE. Tomo 1.

	ALVÍREZ, MANUEL TEODOSIO. Tomo 1.

	ALZACOLITA. Tomo 1.

	ALZADO. Tomo 1.

	ALZATE Y RAMÍREZ, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 1.

	ALZOLA, JOSÉ. Tomo 1.

	AMÁBILIS, MANUEL. Tomo 1.

	AMACALLI. Tomo 1.

	AMACIZAR. Tomo 1.

	AMADOR, ELÍAS. Tomo 1.

	AMADOR, GRACIELA. Tomo 1.

	AMADOR, MARÍA ELOÍSA. Tomo 1.

	AMADOR, SEVERO. Tomo 1.

	AMADOR Y HERNÁNDEZ, RAFAEL. Tomo 1.

	AMALUCAN (Pue.). Tomo 1.

	AMANALCO DE BECERRA, MÉX.. Tomo 1.

	AMANTECAS. Tomo 1.

	AMAPA. Tomo 1.

	AMAPOLA. Tomo 1.

	AMARANTO. Tomo 1.

	AMARGOSO. Tomo 1.

	AMARO, JOAQUÍN. Tomo 1.

	AMAT, MIGUEL. Tomo 1.

	AMATE. Tomo 1.

	AMATENANGO DEL VALLE, CHIS.. Tomo 1.

	AMATITLÁN, MOR.. Tomo 1.

	AMATLÁN, SAN LUIS (Oax.). Tomo 1.

	AMATULLI, VALENTE FLAVIO. Tomo 1.

	AMAYA, ALBERTO. Tomo 1.

	AMAYA, ARMANDO. Tomo 1.

	AMAYA TOPETE, JESÚS. Tomo 1.

	AMAYTE KAUIL. Tomo 1.

	ÁMBAR. Tomo 1.

	AMBÓN. Tomo 1.

	AMBRÍS, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 1.

	AMBRIZ MOCTEZUMA, MANUEL. Tomo 1.

	AMECA, JAL.. Tomo 1.

	AMECAMECA DE JUÁREZ, MÉX.. Tomo 1.

	AMEGHINO, FLORENTINO. Tomo 1.

	AMELIO, SONIA. Tomo 1.

	AMENDOLLA, LUIS. Tomo 1.

	AMÉRICA . Tomo 1.

	AMÉRICA MEXICANA. Tomo 1.

	AMERICANISTAS. Tomo 1.

	AMÉRIGO, FEDERICO. Tomo 1.

	AMERLINCK DE BONTEMPO, MARI-JOSE. Tomo 1.

	AMERO, EMILIO. Tomo 1.

	AMEZCUA, FRANCISCO. Tomo 1.

	AMEZCUA, JOSÉ. Tomo 1.

	AMÉZQUITA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ PERFECTO. Tomo 1.

	AMIBA. Tomo 1.

	AMIBIASIS. Tomo 1.

	AMIEVA, CELSO. Tomo 1.

	AMILPA, FERNANDO. Tomo 1.

	AMILPAMPA. Tomo 1.

	AMÍMITL. Tomo 1.

	AMISCLE. Tomo 1.

	AMO MORALES, JULIÁN. Tomo 1.

	AMOLAR. Tomo 1.

	AMOLE o AMOL. Tomo 1.

	AMOR, GUADALUPE. Tomo 1.

	AMOR, INES. Tomo 1.

	AMOR, ROSENDO. Tomo 1.

	AMORES, JOSÉ EMILIO. Tomo 1.

	AMORÓS, ROBERTO. Tomo 1.

	AMOZOC DE MOTA, PUE.. Tomo 1.

	AMPARO, JUICIO DE. Tomo 1.

	AMPUDIA, PEDRO. Tomo 1.

	AMUL. Tomo 1.

	AMUZGOS, AMUSGOS O AMUCHCOS. Tomo 1.

	ANA, DOÑA. Tomo 1.

	ANACAHUITE. Tomo 1.

	ANAGRAMA. Tomo 1.

	ANAHTEES. Tomo 1.

	ANÁHUAC. Tomo 1.

	ANAHUACALLI. Tomo 1.

	ANAHUÁCATL. Tomo 1.

	ANALCO. Tomo 1.

	ANALES MEXICANOS. Tomo 1.

	ANARQUISMO. Tomo 1.

	ANAYA, CANUTO E.. Tomo 1.

	ANAYA, CATALINA. Tomo 1.

	ANAYA, JOSÉ LUCAS. Tomo 1.

	ANAYA, JOSÉ VICENTE. Tomo 1.

	ANAYA, JUAN PABLO. Tomo 1.

	ANAYA, PEDRO MARÍA. Tomo 1.

	ANAYA BARREDO, ALFONSO. Tomo 1.

	ANAYA LEGORRETA, RICARDO BASILIO. Tomo 1.

	ANAYA SOLÓRZANO, SOLEDAD. Tomo 1.

	ANAYA Y DÍEZ DE BONILLA, GERARDO. Tomo 1.

	ANAYA Y GUTIÉRREZ, JOSÉ HOMOBONO. Tomo 1.

	ANCHETA. Tomo 1.

	ANCHO. Tomo 1.

	ANCHOVETA o ANCHOA. Tomo 1.

	ANCIRA, CARLOS. Tomo 1.

	ANCONA, ELIGIO. Tomo 1.

	ANCONA ALBERTOS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANCONA PONCE, MARIO. Tomo 1.

	ANDA. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ GUADALUPE DE. Tomo 1.

	ANDA, JOSÉ SILVERIO DE. Tomo 1.

	ANDA Y PADILLA, PABLO. Tomo 1.

	ÁNDALE. Tomo 1.

	ANDAVETE. Tomo 1.

	ANDERSON, ARTHUR JAMES AUTRAM. Tomo 1.

	ANDERSON, CHARLES WILLIAM. Tomo 1.

	ANDRADE, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANDRADE, CAYETANO. Tomo 1.

	ANDRADE, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ANDRADE, ROSARIO. Tomo 1.

	ANDRADE, VICENTE DE P.. Tomo 1.

	ANDRADE DEL ROSAL, MARTA. Tomo 1.

	ANDRADE Y PASTOR, MANUEL. Tomo 1.

	ANDRÉS, ANTONIO. Tomo 1.

	ANDRÉU ALMAZÁN, JUAN. Tomo 1.

	ANDREWS, EDWARD WILLYS. Tomo 1.

	ANDÚJAR, MANUEL. Tomo 1.

	ANESAGASTI Y LLAMAS, JAIME. Tomo 1.

	ANFIBIOS. Tomo 1.

	ANFÍBOL. Tomo 1.

	ANFOSSI, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ANGAGUAN, SANTIAGO; MICH.. Tomo 1.

	ANGAMU-CURACHA. Tomo 1.

	ANGANGUEO, MINERAL DE; MICH.. Tomo 1.

	ÁNGEL. Tomo 1.

	ÁNGEL, ABRAHAM. Tomo 1.

	ÁNGEL DE LA INDEPENDENCIA. Tomo 1.

	ÁNGELES. Tomo 1.

	ÁNGELES, FELIPE. Tomo 1.

	ÁNGELES MARTÍNEZ, ALBERTO. Tomo 1.

	ANGÉLICA MARÍA. Tomo 1.

	ANGELITO. Tomo 1.

	ANGELOTE. Tomo 1.

	ANGIOSPERMAS o ANTOFITAS. Tomo 1.

	ANGLERÍA (o ANGHIERA), PEDRO MÁRTIR DE. Tomo 1.

	ANGLOTE. Tomo 1.

	ANGUIANO, ÁNGEL. Tomo 1.

	ANGUIANO, RAÚL. Tomo 1.

	ANGUIANO EQUIHUA, VICTORIANO. Tomo 1.

	ANGUILA. Tomo 1.

	ANGULO, ANDRÉS. Tomo 1.

	ANGULO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ANGULO, JORGE. Tomo 1.

	ANGULO, MAURO. Tomo 1.

	ANGULO, NICOLÁS DE. Tomo 1.

	ANGULO ÍÑIGUEZ, DIEGO. Tomo 1.

	ANIÁN, ESTRECHO DE. Tomo 1.

	ANIEVAS, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ÁNIMA SOLA. Tomo 1.

	ANIMALES EN EL MITO, LA RELIGIÓN Y LA MAGIA. Tomo 1.

	ANÍS. Tomo 1.

	ANISILLO. Tomo 1.

	ANITÚA YÁÑEZ, FANNY. Tomo 1.

	ANOM. Tomo 1.

	ANONA. Tomo 1.

	ANÓNIMO CARMELITA. Tomo 1.

	ANÓNIMO DE LA PASIÓN. Tomo 1.

	ANÓNIMO DE LOS SALMOS. Tomo 1.

	ANÓNIMOS DE SÁTIRA HISPANO-MEXICANA. Tomo 1.

	ANSON, GEORGE. Tomo 1.

	ANTE. Tomo 1.

	ANTEBURRO. Tomo 1.

	ANTEQUERA DE OAXACA. Tomo 1.

	ANTIFACITO. Tomo 1.

	ANTIGÜEDADES. Tomo 1.

	ANTILLAS, ARCHIPIÉLAGO DE LAS. Tomo 1.

	ANTILLÓN, FLORENCIO. Tomo 1.

	ANTÍLOPE AMERICANO. Tomo 1.

	ANTIMONIO. Tomo 1.

	ANTOJITOS. Tomo 1.

	ANTOMMARCHI, FRANCISCO. Tomo 1.

	ANTÓN, DAVID. Tomo 1.

	ANTÓN LIZARDO, VER.. Tomo 1.

	ANTONELLI, JUAN BAUTISTA. Tomo 1.

	ANTONIORROBLES (Antonio Robles Soler). Tomo 1.

	ANTROPOLOGÍA. Tomo 1.

	ANTROPOLOGÍA FÍSICA. Tomo 1.

	ANTROPOMETRÍA. Tomo 1.

	ANTÚNEZ CARRILLO, CARMEN. Tomo 1.

	ANTÚNEZ CARRILLO, DIÓDORO. Tomo 1.

	ANTUÑANO, ESTEVAN DE. Tomo 1.

	ANTUÑANO MAURER, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ANUARIOS Y MEMORIAS. Tomo 1.

	ANUAS. Tomo 1.

	ANUNCIACIÓN, DOMINGO DE LA. Tomo 1.

	ANUNCIACIÓN, JUAN DE LA. Tomo 1.

	ANZA, ANTONIO M.. Tomo 1.

	ANZA, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ANZORENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	AÑIL. Tomo 1.

	AÑO INTERNACIONAL DE LA MUJER. Tomo 1.

	AÑOS NACIONALES. Tomo 1.

	AORA (VAN DER AWERA), JUAN DE. Tomo 1.

	APACHES. Tomo 1.

	APAN, HGO.. Tomo 1.

	APANTALLAR. Tomo 1.

	APANTE, APANTLE o APANCLE. Tomo 1.

	APAÑAR. Tomo 1.

	APARATOS DOMÉSTICOS, INDUSTRIA DE. Tomo 1.

	APARCERO. Tomo 1.

	APARICIO, SEBASTIÁN DE. Tomo 1.

	APARICIONES. Tomo 1.

	APASEO EL GRANDE, GTO.. Tomo 1.

	APASTE. Tomo 1.

	APATZINGÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 1.

	APATZINGÁN (Mich.). Tomo 1.

	APATZINGÁN DE LA CONSTITUCIÓN, MICH.. Tomo 1.

	APELLÁNIZ, FELIPE. Tomo 1.

	APELLIDOS. Tomo 1.

	APENARSE. Tomo 1.

	APENES, OLA. Tomo 1.

	APERGOLLAR. Tomo 1.

	APERREAR. Tomo 1.

	APICULTURA. Tomo 1.

	APIO. Tomo 1.

	APIPIZCA. Tomo 1.

	APIZACO, TLAX.. Tomo 1.

	APOALA (Oax.). Tomo 1.

	APOCHADO. Tomo 1.

	APODO. Tomo 1.

	APOLOGISTAS. Tomo 1.

	APOMO. Tomo 1.

	APOMPO. Tomo 1.

	APOTROPAICO. Tomo 1.

	APPENDINI, IDA. Tomo 1.

	APPENDINI DE VARGAS, GUADALUPE. Tomo 1.

	AQUIAUHTZIN. Tomo 1.

	AQUINO, MARCOS DE. Tomo 1.

	AQUINO PÉREZ, EDMUNDO. Tomo 1.

	ARABESCO. Tomo 1.

	ARACENA O'NEILL, GEORGE. Tomo 1.

	ARÁCNIDOS. Tomo 1.

	ARACNOLOGÍA. Tomo 1.

	ARADO. Tomo 1.

	ARADOR DE LA SARNA. Tomo 1.

	ARAGO, JUAN. Tomo 1.

	ARAGÓN, ENRIQUE O.. Tomo 1.

	ARAGÓN, LILIA. Tomo 1.

	ARAGÓN, LUIS Y.. Tomo 1.

	ARAGÓN, PILAR. Tomo 1.

	ARAGÓN ECHEGARAY, ALFREDO. Tomo 1.

	ARAGÓN ECHEGARAY, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARAGÓN LEYVA, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ARAGÓN Y LEÓN, AGUSTÍN. Tomo 1.

	ARAI, ALBERTO T.. Tomo 1.

	ARAI, KINTA. Tomo 1.

	ARAI ESPINOSA, MARÍA HIZA. Tomo 1.

	ARAIZA, EVARISTO. Tomo 1.

	ARAIZA, FRANCISCO. Tomo 1.

	ARAIZA, XAVIER. Tomo 1.

	ARALIA. Tomo 1.

	ARAMARA. Tomo 1.

	ARAMBERRI, JOSÉ SILVESTRE. Tomo 1.

	ARANA, EVANGELINA. Tomo 1.

	ARANA, FEDERICO. Tomo 1.

	ARANCELES. Tomo 1.

	ARANCIBIA Y HORMAEGUI, JOSÉ IGNACIO DE. Tomo 1.

	ARANDA, MARÍA GEMA DE JESÚS. Tomo 1.

	ARANDA, PEDRO. Tomo 1.

	ARANDA DÍAZ MUÑOZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARANDA Y CARPINTEIRO, DIEGO. Tomo 1.

	ARANDA Y CONTRERAS, ALFONSO. Tomo 1.

	ARANDAS, JAL.. Tomo 1.

	ARANGO, DOROTEO. Tomo 1.

	ARANGO, LUIS. Tomo 1.

	ARANGO Y ESCANDÓN, ALEJANDRO. Tomo 1.

	ARAÑAS. Tomo 1.

	ARÁOZ, MANUEL DE. Tomo 1.

	ARARÓ, MICH.. Tomo 1.

	ARÁU, ALFONSO. Tomo 1.

	ARAUCARIA. Tomo 1.

	ARAUJO, GUADALUPE. Tomo 1.

	ARAUZ, ÁLVARO. Tomo 1.

	ARAYA, JULIA. Tomo 1.

	ARBEU, FRANCISCO. Tomo 1.

	ARBITRAJE INTERNACIONAL. Tomo 1.

	ÁRBOL, MITOLOGÍA DEL. Tomo 1.

	ÁRBOL DE BARRIL. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LA CERA. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LA NOCHE TRISTE. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LAS MANITAS. Tomo 1.

	ÁRBOL DE LOS CIELOS. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL BELLOTE. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL CORCHO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL CUERNO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL DIABLO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL FUEGO. Tomo 1.

	ÁRBOL DEL PAN. Tomo 1.

	ÁRBOL SAGRADO. Tomo 1.

	ÁRBOL SANTO. Tomo 1.

	ÁRBOL Y BONILLA, ALFREDO. Tomo 1.

	ÁRBOLES DE LA VIDA. Tomo 1.

	ARBOLILLO, EL (Méx.). Tomo 1.

	ARBOTANTE. Tomo 1.

	ARCADA. Tomo 1.

	ARCADA REAL. Tomo 1.

	ARCADIA MEXICANA. Tomo 1.

	ARCARAZ, LUIS. Tomo 1.

	ARCE, ALBERTO G.. Tomo 1.

	ARCE, FORTUNATO G.. Tomo 1.

	ARCE, FRANCISCO O.. Tomo 1.

	ARCE, MARIANO. Tomo 1.

	ARCE Y MIRANDA, ANDRÉS. Tomo 1.

	ARCEO, FRANCISCO DE. Tomo 1.

	ARCHIVO GENERAL DE INDIAS. Tomo 1.

	ARCHIVOLTA o ARQUIVOLTA. Tomo 1.

	ARCHIVOS. Tomo 1.

	ARCIAGA Y RUIZ DE CHÁVEZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 1.

	ARCILLAS REFRACTARIAS. Tomo 1.

	ARCINIEGA, ANASTASIO. Tomo 1.

	ARCINIEGA, CLAUDIO DE. Tomo 1.

	ARCINIEGA, LUIS DE. Tomo 1.

	ARCO. Tomo 1.

	ARCO MUSICAL. Tomo 1.

	ARCO Y FLECHAS. Tomo 1.

	ARDENAS, JUAN DE (Jean l'Ardennois). Tomo 1.

	ARDILLA. Tomo 1.

	ARECHEDERRETA Y ESCALADA, JUAN BAUTISTA DE. Tomo 1.

	ARÉCHIGA, MANUEL DE JESÚS. Tomo 1.

	ARÉCHIGA URTUZUÁSTEGUI, HUGO FERNANDO. Tomo 1.

	AREITO. Tomo 1.

	ARELLANO, JESÚS. Tomo 1.

	ARELLANO, LUZ. Tomo 1.

	ARELLANO, MANUEL DE. Tomo 1.

	ARELLANO, TEÓDULO. Tomo 1.

	ARELLANO FISCHER, JOSÉ. Tomo 1.

	ARELLANO GARCÍA, CARLOS. Tomo 1.

	ARELLANO Y SOSA, PEDRO DE. Tomo 1.

	ARENAL, LUIS. Tomo 1.

	ARENAL HUERTA, ELECTA. Tomo 1.

	ARENALES, RICARDO. Tomo 1.

	ARENAS, DOMINGO. Tomo 1.

	ARENAS, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARENAS, PEDRO DE. Tomo 1.

	ARENAS BETANCOURT, RODRIGO. Tomo 1.

	ARENAS GARCÍA, CARLOS. Tomo 1.

	ARENAS GUZMÁN, DIEGO. Tomo 1.

	ARENAS LÓPEZ, DONATO. Tomo 1.

	ARENEROS. Tomo 1.

	ARENQUE. Tomo 1.

	ARES PONS, ROBERTO. Tomo 1.

	ARETES. Tomo 1.

	ARÉVALO GARDOQUI, JUAN. Tomo 1.

	ARÉVALO SAHAGÚN, JUAN. Tomo 1.

	ARGAMASA. Tomo 1.

	ÁRGANAS. Tomo 1.

	ARGENSOLA, BARTOLOMÉ LEONARDO DE. Tomo 1.

	ARGUDÍN, ANTONIO. Tomo 1.

	ARGUEDAS URBINA, SOL. Tomo 1.

	ARGÜELLES, HUGO. Tomo 1.

	ARGÜELLES BRINGAS, GONZALO. Tomo 1.

	ARGÜELLES BRINGAS, ROBERTO. Tomo 1.

	ARGÜELLO, JOSÉ DARÍO. Tomo 1.

	ARGÜELLO, SANTIAGO. Tomo 1.

	ARGÜENDE. Tomo 1.

	ARGUMEDO, BENJAMÍN. Tomo 1.

	ARIAS, APOLONIO. Tomo 1.

	ARIAS, EMMANUEL. Tomo 1.

	ARIAS, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARIAS, JOSÉ. Tomo 1.

	ARIAS, JUAN DE DIOS. Tomo 1.

	ARIAS, OLGA. Tomo 1.

	ARIAS BARRASA, RAÚL. Tomo 1.

	ARIAS BERNAL, ANTONIO. Tomo 1.

	ARIAS BERNAL, MARÍA. Tomo 1.

	ARIAS DE DURAND, MARÍA PATRICIA. Tomo 1.

	ARIAS DE VILLALOBOS. Tomo 1.

	ARIAS ESPINOSA, MARÍA MANUELA. Tomo 1.

	ARIAS SOLÍS, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARICEAGA, ALEJANDRO. Tomo 1.

	ARIDJIS, HOMERO. Tomo 1.

	ARIO DE ROSALES, MICH.. Tomo 1.

	ARISTA, MARIANO. Tomo 1.

	ARIZMENDI, ALBERTO (Baby). Tomo 1.

	ARIZMENDI MEJÍA, ELENA. Tomo 1.

	ARIZONA. Tomo 1.

	ARIZPE, SON.. Tomo 1.

	ARJONA, MANOLO. Tomo 1.

	ARJONA, PEDRO. Tomo 1.

	ARJONA AMÁBILIS, ROLANDO. Tomo 1.

	ARJONA CORREA, JUAN. Tomo 1.

	ARLEGUI, JOSÉ. Tomo 1.

	ARMADA. Tomo 1.

	ARMADA DE BARLOVENTO. Tomo 1.

	ARMADA MEXICANA. Tomo 1.

	ARMADILLO. Tomo 1.

	ARMARSE. Tomo 1.

	ARMAS. Tomo 1.

	ARMAS ROSALES, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ARMENDARES SAGRERA, SALVADOR. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, EMMA TERESA. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ, PEDRO. Tomo 1.

	ARMENDÁRIZ NAVARRO, ROGELIO. Tomo 1.

	ARMILLAS CARRASCO, PEDRO. Tomo 1.

	ARMORA Y GONZÁLEZ, SERAFÍN MARÍA. Tomo 1.

	ARNÁEZ, JOSÉ VENTURA. Tomo 1.

	ARNAIZ AMIGO, AURORA. Tomo 1.

	ARNAIZ Y FREG, ARTURO. Tomo 1.

	ARNAIZ Y HERRERA, ROSENDO. Tomo 1.

	ARNAUD, RAMÓN. Tomo 1.

	ÁRNICA. Tomo 1.

	AROCHE PARRA, MIGUEL. Tomo 1.

	AROCHI, LUIS E.. Tomo 1.

	AROZAMENA, AMPARO. Tomo 1.

	AROZAMENA, EDUARDO. Tomo 1.

	ARPA. Tomo 1.

	ARPA Y PEREA, JOSÉ. Tomo 1.

	ARPILLAR. Tomo 1.

	ARQUEOLOGÍA. Tomo 1.

	ARQUITECTURA . Tomo 1.

	ARQUITRABE. Tomo 1.

	ARRABICHARSE. Tomo 1.

	ARRANGOIZ Y BERZÁBAL, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 1.

	ARRAS, MARIO. Tomo 1.

	ARRASTRE. Tomo 1.

	ARRAYÁN. Tomo 1.

	ARRAZOLA, JOSÉ DE. Tomo 1.

	ARREBIATAR. Tomo 1.

	ARREDONDO, ALFREDO. Tomo 1.

	ARREDONDO, BENJAMÍN. Tomo 1.

	ARREDONDO, INÉS. Tomo 1.

	ARREDONDO, JOAQUÍN. Tomo 1.

	ARREGLOS FLORALES. Tomo 1.

	ARREGUI, DOMINGO LÁZARO. Tomo 1.

	ARREGUÍN VÉLEZ, ENRIQUE. Tomo 1.

	ARREOLA, JOSÉ MARÍA. Tomo 1.

	ARREOLA, JUAN JOSÉ. Tomo 1.

	ARREOLA CORTÉS, RAÚL. Tomo 1.

	ARRESE FALCÓN, JOSÉ. Tomo 1.

	ARRIAGA, ANTÓN DE. Tomo 1.






  
  




Tomo 2


	ARRIAGA, CAMILO. Tomo 2.

	ARRIAGA, ISAAC. Tomo 2.

	ARRIAGA, JESÚS. Tomo 2.

	ARRIAGA, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 2.

	ARRIAGA, PONCIANO. Tomo 2.

	ARRIAGA OCHOA, ANTONIO. Tomo 2.

	ARRIAGA RIVERA, AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARRIAGA Y AGÜERO, ANTONIO DE. Tomo 2.

	ARRICIVITA, JUAN DOMINGO. Tomo 2.

	ARRIERÍA . Tomo 2.

	ARRIERO. Tomo 2.

	ARRIETA, DOMINGO. Tomo 2.

	ARRIETA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	ARRIETA, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARRIETA, PEDRO DE. Tomo 2.

	ARRILLAGA, BASILIO. Tomo 2.

	ARRILLAGA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	ARRIOLA, JUAN JOSÉ DE. Tomo 2.

	ARRIOLA HARO, IGNACIO. Tomo 2.

	ARROBA. Tomo 2.

	ARRÓNIZ, JOAQUÍN. Tomo 2.

	ARRÓNIZ, MARCOS. Tomo 2.

	ARROYO, ESTEBAN. Tomo 2.

	ARROYO, ISAAC. Tomo 2.

	ARROYO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 2.

	ARROYO CH., AGUSTÍN. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA, ANDRÉS. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y REYES, FRANCISCO. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y REYES, RAFAEL. Tomo 2.

	ARROYO DE ANDA Y VILLAGÓMEZ, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 2.

	ARROYO DE LA PARRA, MIGUEL. Tomo 2.

	ARROYO RUANO, LUIS G.. Tomo 2.

	ARROZ. Tomo 2.

	ARRUE, JUAN DE. Tomo 2.

	ARRUZA, CARLOS. Tomo 2.

	ARSÉNICO. Tomo 2.

	ART NOUVEAU. Tomo 2.

	ART-DECÓ. Tomo 2.

	ARTAUD, ANTONIN MARIE JOSEPH. Tomo 2.

	ARTE PLUMARIO. Tomo 2.

	ARTEAGA, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	ARTEAGA, JUAN DE. Tomo 2.

	ARTEMISA. Tomo 2.

	ARTESANÍA Y ARTE POPULAR. Tomo 2.

	ARTESONADO. Tomo 2.

	ARTHENACK, JUAN. Tomo 2.

	ARTIGAS HERNÁNDEZ, JUAN BENITO. Tomo 2.

	ARTRÓPODOS. Tomo 2.

	ARVEJÓN FORRAJERO. Tomo 2.

	ARVIDE, ISABEL. Tomo 2.

	ARVIZU, FRANCISCO. Tomo 2.

	ARVIZU, JUAN. Tomo 2.

	ARZAC, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	ARZÁPALO MARÍN, RAMÓN. Tomo 2.

	ASAI, JUAN MANUEL. Tomo 2.

	ASAPESCADO. Tomo 2.

	ASBESTO. Tomo 2.

	ASCALÓN, ADIR. Tomo 2.

	ASCARIASIS. Tomo 2.

	ASCASÚCHIL. Tomo 2.

	ASCENCIO MATEOS, PEDRO. Tomo 2.

	ASCENCIO ZAVALA, JOSÉ. Tomo 2.

	ASCENSIÓN, ANTONIO DE LA. Tomo 2.

	ASCHMANN, HAROLD HOMER. Tomo 2.

	ASCHMANN, HERMAN P.. Tomo 2.

	ASEGUNDAR. Tomo 2.

	ASIÁIN, AURELIO. Tomo 2.

	ASIENTOS. Tomo 2.

	ASILO, DERECHO DE. Tomo 2.

	ASKINASY, SIEGFRIED. Tomo 2.

	ASNO. Tomo 2.

	ASOCIACIÓN CATÓLICA DE LA JUVENTUD MEXICANA (ACJM). Tomo 2.

	ASOCIACIÓN LATINO AMERICANA DE LIBRE COMERCIO (ALALC). Tomo 2.

	ASOCIACIÓN NACIONAL DE ACTORES (ANDA). Tomo 2.

	ASPE ARMELLA, PEDRO. Tomo 2.

	ASSAF, JESÚS. Tomo 2.

	ASTAHUACÁN, SANTA MARÍA, D.F.. Tomo 2.

	ASTROLOGÍA. Tomo 2.

	ASTRONOMÍA. Tomo 2.

	ASUNCIÓN, LORENZO DE LA. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, ENRIQUE. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, IGNACIO. Tomo 2.

	ASÚNSOLO, MARÍA. Tomo 2.

	ATADO. Tomo 2.

	ATE. Tomo 2.

	ATECATE. Tomo 2.

	ATECOMATE. Tomo 2.

	ATEGOGOLO. Tomo 2.

	ATEMPAN (Tlaxcala, Tlax.). Tomo 2.

	ATENEO DE LA JUVENTUD. Tomo 2.

	ATENEO ESPAÑOL DE MÉXICO. Tomo 2.

	ATENEO FUENTE. Tomo 2.

	ATENEO VERACRUZANO. Tomo 2.

	ATEPALCATE. Tomo 2.

	ATEPEHUACÁN, SAN BARTOLO (Méx.). Tomo 2.

	ATEPOCATE o TEPOCATE. Tomo 2.

	ATETELCO (Méx.). Tomo 2.

	ATL. Tomo 2.

	ATL, DR. Tomo 2.

	ATLACAHUALCO o ATLACAHUALO. Tomo 2.

	ATLACOMULCO, DIÓCESIS DE. Tomo 2.

	ATLACUIHUAYA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	ÁTLATL. Tomo 2.

	ATLATONGO (Méx.). Tomo 2.

	ATLETISMO. Tomo 2.

	ATLIHUETZÍAN, TLAX.. Tomo 2.

	ATLIXCO DE MUGICA Y OSORIO, PUE.. Tomo 2.

	ATOLE. Tomo 2.

	ATONAL o ATONALTZIN. Tomo 2.

	ATONALTZIN (Oax.). Tomo 2.

	ATONATIUH. Tomo 2.

	ATONDO Y ANTILLÓN, ISIDRO DE. Tomo 2.

	ATOTO. Tomo 2.

	ATOTOLIN. Tomo 2.

	ATOTONILCO. Tomo 2.

	ATOTONILCO, GTO.. Tomo 2.

	ATOTONILCO EL ALTO, JAL.. Tomo 2.

	ATOTOTZIN o ATOTOZTLI. Tomo 2.

	ATOYAC DE ÁLVAREZ, GRO.. Tomo 2.

	ATRABANCADO. Tomo 2.

	ATRAPAMOSCAS FAJADO. Tomo 2.

	ATRAVESADA, SIERRA. Tomo 2.

	ATRAVESADO. Tomo 2.

	ATTOLINI, JOSÉ. Tomo 2.

	ATÚN. Tomo 2.

	ATZOMPA, SANTA MARÍA; OAX.. Tomo 2.

	AUB, MAX. Tomo 2.

	AUBARÉDE, MARQUÉS D'. Tomo 2.

	AUBIN, CÓDICE o CÓDICE DE 1576. Tomo 2.

	AUDIENCIA VIRREINAL. Tomo 2.

	AUDIFRED, ANDRÉS. Tomo 2.

	AUDIRAC GÁLVEZ, LUIS. Tomo 2.

	AURA, ALEJANDRO. Tomo 2.

	AURA CABEZA AMARILLA. Tomo 2.

	AURA CABEZA ROJA. Tomo 2.

	AUSTIN, STEPHEN FULLER. Tomo 2.

	AUSTRALIA, COAH.. Tomo 2.

	AUTLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 2.

	AUTLÁN DE NAVARRO, JAL.. Tomo 2.

	AUTO DE FE. Tomo 2.

	AUTOMOTRIZ, INDUSTRIA . Tomo 2.

	AUTOS DRAMÁTICOS. Tomo 2.

	AUTOSACRIFICIO. Tomo 2.

	AUVINET GUICHARD, GABRIEL. Tomo 2.

	AUZA, MIGUEL. Tomo 2.

	ÁVALOS, ALONSO DE. Tomo 2.

	ÁVALOS RAZO, CAMILO. Tomo 2.

	AVE DEL PARAÍSO. Tomo 2.

	AVEFRÍA. Tomo 2.

	AVELAR, PASCUAL ANTONIO DEL NIÑO JESÚS. Tomo 2.

	AVELEYRA, MATIANA MURGUÍA DE. Tomo 2.

	AVELEYRA ARROYO DE ANDA, LUIS. Tomo 2.

	AVELEYRA ARROYO DE ANDA, TERESA. Tomo 2.

	AVELLANO. Tomo 2.

	AVENA. Tomo 2.

	AVENDAÑO, HUGO. Tomo 2.

	AVENDAÑO Y LOYOLA, ANDRÉS. Tomo 2.

	AVENDAÑO Y SUÁREZ DE SOUZA, PEDRO. Tomo 2.

	AVENTADO. Tomo 2.

	AVENTÓN. Tomo 2.

	AVES . Tomo 2.

	AVIACIÓN . Tomo 2.

	AVIADOR. Tomo 2.

	AVICULTURA . Tomo 2.

	ÁVILA, FIDEL. Tomo 2.

	ÁVILA, FRANCISCO DE. Tomo 2.

	ÁVILA, JULIÁN DE. Tomo 2.

	ÁVILA, RAÚL. Tomo 2.

	ÁVILA CAMACHO, MANUEL. Tomo 2.

	ÁVILA CAMPOS, ROSARIO. Tomo 2.

	ÁVILA VILLARREAL, ABELARDO. Tomo 2.

	ÁVILA Y BENAVIDES, ALONSO DE. Tomo 2.

	AVILÉS, ALEJANDRO. Tomo 2.

	AVILÉS, HERNANDO. Tomo 2.

	AVILÉS, JAIME. Tomo 2.

	AVILÉS, LORETO ENCINAS DE. Tomo 2.

	AVILÉS FABILA, RENÉ. Tomo 2.

	AVILÉS MARTÍNEZ, RAMÓN. Tomo 2.

	AVILÉS PARRA, SERGIO. Tomo 2.

	AVILÉS ROJAS, RENÉ. Tomo 2.

	AVIÑA RUIZ, NARCISO. Tomo 2.

	AVÍO. Tomo 2.

	AVIÓN. Tomo 2.

	AVIRANETA E IBARGOYEN, EUGENIO. Tomo 2.

	AVISPA. Tomo 2.

	AVISPERO. Tomo 2.

	AVORAZARSE. Tomo 2.

	AXALAPASCO. Tomo 2.

	AXAPUZCO (Méx.). Tomo 2.

	AXAYACATE. Tomo 2.

	AXAYÁCATL. Tomo 2.

	AXOLOHUA. Tomo 2.

	AXÓLOTL. Tomo 2.

	AXOQUENTZIN. Tomo 2.

	AYACASTE. Tomo 2.

	AYACTLACATZIN. Tomo 2.

	AYALA, AGUSTÍN. Tomo 2.

	AYALA, ALFONSO. Tomo 2.

	AYALA, LEOPOLDO. Tomo 2.

	AYALA, LOLITA. Tomo 2.

	AYALA, PEDRO. Tomo 2.

	AYALA ANGUIANO, ARMANDO. Tomo 2.

	AYALA AYALA, RAFAEL. Tomo 2.

	AYALA BLANCO, JORGE. Tomo 2.

	AYALA CASTAÑARES, AGUSTÍN. Tomo 2.

	AYALA GONZÁLEZ, ABRAHAM. Tomo 2.

	AYALA PÉREZ, DANIEL. Tomo 2.

	AYATE. Tomo 2.

	AYAUH. Tomo 2.

	AYAUHCÍHUATL. Tomo 2.

	AYENSA SÁNCHEZ DE LEÓN, ALFONSO. Tomo 2.

	AYER, EDWARD EVERETT. Tomo 2.

	AYETA, FRANCISCO. Tomo 2.

	AYMARD, EDUARDO ALFONSO. Tomo 2.

	AYMARD, GUSTAVO. Tomo 2.

	AYOCOTE. Tomo 2.

	AYOCUAN. Tomo 2.

	AYÓN ZÉSTER, FRANCISCO. Tomo 2.

	AYOPECHTLI o AYOPÉCHCATL. Tomo 2.

	AYOQUEZCO DE ALDAMA, OAX.. Tomo 2.

	AYORA, JUAN DE. Tomo 2.

	AYOTÉCATL. Tomo 2.

	AYOTOCHCO (Pue.). Tomo 2.

	AYOTZINGO (Méx.). Tomo 2.

	AYOTZINTECUHTLI. Tomo 2.

	AYOYOTE. Tomo 2.

	AYUNOS. Tomo 2.

	AYUNTAMIENTO. Tomo 2.

	AYUTLA, REVOLUCIÓN DE. Tomo 2.

	AYUTLA DE LOS LIBRES, GRO.. Tomo 2.

	AZAFRÁN. Tomo 2.

	AZÁLEA. Tomo 2.

	AZANZA, MIGUEL JOSÉ DE. Tomo 2.

	AZAR, HÉCTOR. Tomo 2.

	AZCAPOTZALCO, D.F.. Tomo 2.

	AZCÁRATE, JULIANA DE. Tomo 2.

	AZCÁRATE, MIGUEL MARÍA. Tomo 2.

	AZCÁRATE Y LEDESMA, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	AZCÁRRAGA VIDAURRETA, EMILIO. Tomo 2.

	AZCATITLÁN, CÓDICE. Tomo 2.

	AZCATLXÓCHITL. Tomo 2.

	AZLOR Y ECHEVERZ, MARÍA IGNACIA DE. Tomo 2.

	AZLOR Y VIRTO DE VERA, JOSEPH DE. Tomo 2.

	AZNAR BARBACHANO, LUIS. Tomo 2.

	AZNAR BARBACHANO, TOMÁS. Tomo 2.

	AZNAR PÉREZ, MIGUEL LÁZARO. Tomo 2.

	AZNAR Y CANO, TOMÁS. Tomo 2.

	AZORÍN IZQUIERDO, FRANCISCO. Tomo 2.

	AZOYÚ, CÓDICES. Tomo 2.

	AZPEITIA PALOMAR, MANUEL. Tomo 2.

	AZPÍROZ, MANUEL. Tomo 2.

	AZPÍROZ, MARÍA ELENA. Tomo 2.

	AZTATLÁN (Sin.). Tomo 2.

	AZTATZON. Tomo 2.

	AZTECAS . Tomo 2.

	AZTLÁN. Tomo 2.

	AZÚCAR. Tomo 2.

	AZUCENA. Tomo 2.

	AZUELA, ARTURO. Tomo 2.

	AZUELA, MARIANO. Tomo 2.

	AZUELA RIVERA, SALVADOR. Tomo 2.

	AZUETA, JOSÉ. Tomo 2.

	AZUETA, MANUEL. Tomo 2.

	AZUFRE. Tomo 2.

	AZUFRES, LOS (Mich.). Tomo 2.

	AZUL. Tomo 2.

	AZUL, RÍO. Tomo 2.

	AZULEJOS. Tomo 2.

	AZULEJOS. Tomo 2.

	AZULILLO. Tomo 2.

	AZUMIATE. Tomo 2.

	AZÚNZULO, JUAN MANUEL. Tomo 2.

	AZUZUL. Tomo 2.

	BA. Tomo 2.

	BABCÍ o BAB-KÍ. Tomo 2.

	BABILOMO. Tomo 2.

	BABLOT, ALFREDO. Tomo 2.

	BABOSA o TLACONETE. Tomo 2.

	BABOSO. Tomo 2.

	BABUJAL. Tomo 2.

	BACA, LUIS. Tomo 2.

	BACA CALDERÓN, ESTEBAN. Tomo 2.

	BACA ORTIZ, SANTIAGO DE. Tomo 2.

	BACAB. Tomo 2.

	BACALAR, Q.R.. Tomo 2.

	BACATETE, SIERRA DE. Tomo 2.

	BACERAC, SON.. Tomo 2.

	BACHICHA. Tomo 2.

	BÁCUM, SON.. Tomo 2.

	BADIANO, CÓDICE, o MANUSCRITO DE LA CRUZ-BADIANO. Tomo 2.

	BADILLO, ROMÁN. Tomo 2.

	BAEGERT, JUAN JACOBO. Tomo 2.

	BAENA, FEDERICO. Tomo 2.

	BAENA PAZ, GUILLERMINA MARÍA EUGENIA. Tomo 2.

	BÁEZ, CARMEN. Tomo 2.

	BÁEZ, EDMUNDO. Tomo 2.

	BÁEZ MACÍAS, EDUARDO. Tomo 2.

	BÁEZ-CAMARGO, GONZALO. Tomo 2.

	BAGALLY, SANTIAGO. Tomo 2.

	BAGAZO DE HOJAS. Tomo 2.

	BAGDAD (Tamps.). Tomo 2.

	BAGRE. Tomo 2.

	BAILLERES, RAÚL. Tomo 2.

	BAINORO o VAINORO. Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA . Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA, ESTADO DE  . Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA, GOBIERNO ECLESIASTICO. Tomo 2.

	BAJA CALIFORNIA SUR, ESTADO DE  . Tomo 2.

	BAJADOR. Tomo 2.

	BAJAGUA. Tomo 2.

	BAJÍO, EL. Tomo 2.

	BAJONERO, OCTAVIO. Tomo 2.

	BAL Y GAY, JESÚS. Tomo 2.

	BALAAM-CANCHÉ (Yuc.). Tomo 2.

	BALAM. Tomo 2.

	BALANCÁN MORALES (Tab.). Tomo 2.

	BALANKANCHÉ (Yuc.). Tomo 2.

	BALANZA COMERCIAL. Tomo 2.

	BALANZA DE PAGOS. Tomo 2.

	BALATA. Tomo 2.

	BALBÁS, ISIDORO VICENTE. Tomo 2.

	BALBÁS, JERÓNIMO DE. Tomo 2.

	BALBONTÍN, MANUEL. Tomo 2.

	BALBUENA, BERNARDO DE. Tomo 2.

	BALCARROTAS. Tomo 2.

	BALCÁZAR, CRUZ. Tomo 2.

	BALCHÉ. Tomo 2.

	BALDE. Tomo 2.

	BALDERAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BALDERAS, LUCAS. Tomo 2.

	BALDERAS BERNAL, RICARDO. Tomo 2.

	BALDOVINOS DE LA PEÑA, GABRIEL. Tomo 2.

	BALEDÓN, RAFAEL. Tomo 2.

	BALERO. Tomo 2.

	BALLENA. Tomo 2.

	BALLESTÉ, ENRIQUE. Tomo 2.

	BALLESTEROS, JOSÉ RAMÓN. Tomo 2.

	BALLESTEROS GAIBROIS, MANUEL. Tomo 2.

	BALLESTEROS USANO, ANTONIO. Tomo 2.

	BALLET NACIONAL DE MÉXICO. Tomo 2.

	BALLEZA, MARIANO. Tomo 2.

	BALLING OLE, PETER HANSEN. Tomo 2.

	BALMIS, FRANCISCO JAVIER DE. Tomo 2.

	BALMORI, CARLOS. Tomo 2.

	BALMORI, SANTOS. Tomo 2.

	BALNEARIOS HIDROMINERALES Y TERMALES. Tomo 2.

	BALSA, CÉSAR. Tomo 2.

	BALSALOBRE, GONZALO DE. Tomo 2.

	BÁLSAMO. Tomo 2.

	BÁLSAMO AMARILLO. Tomo 2.

	BALSAS, RÍO. Tomo 2.

	BALTASAR, DON. Tomo 2.

	BALTASAR, JUAN ANTONIO. Tomo 2.

	BALVANERA, ANDRÉS. Tomo 2.

	BAMBA. Tomo 2.

	BAMBÚ. Tomo 2.

	BAMPO. Tomo 2.

	BAMUPAS. Tomo 2.

	BANANO, -NA. Tomo 2.

	BANCALARI, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO. Tomo 2.

	BANCO DE AVÍO DE MINAS. Tomo 2.

	BANCO DE LONDRES, MÉXICO Y SUDAMÉRICA. Tomo 2.

	BANCO DE MÉXICO. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE AMORTIZACION DE LA MONEDA DE COBRE. Tomo 2.

	BANCO NACIONAL DE SAN CARLOS. Tomo 2.

	BANCOS . Tomo 2.

	BANCROFT, HUBERT HOWE. Tomo 2.

	BANDA. Tomo 2.

	BANDA FARFÁN, RAQUEL. Tomo 2.

	BANDA ITURRIOS, FERNANDO. Tomo 2.

	BANDA LEO, LONGINOS. Tomo 2.

	BANDA SALAZAR, PEDRO. Tomo 2.

	BANDAZO. Tomo 2.

	BANDELIER, ADOLFO FRANCISCO. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERA. Tomo 2.

	BANDERAS, JUAN. Tomo 2.

	BANDRICH, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BANEGAS GALVÁN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BANGS, SAMUEL. Tomo 2.

	BANQUETES CEREMONIALES. Tomo 2.

	BAÑOS. Tomo 2.

	BAÑUELOS, JUAN. Tomo 2.

	BAÑUELOS, RAÚL. Tomo 2.

	BAÑUELOS CHANONA, ERNESTO. Tomo 2.

	BAQUEDANO MEZA, ELIZABETH. Tomo 2.

	BAQUEIRO ANDUZE, OSWALDO. Tomo 2.

	BAQUEIRO FOSTER, JERÓNIMO. Tomo 2.

	BAQUEIRO PREVE, SERAPIO. Tomo 2.

	BAQUETA. Tomo 2.

	BAQUIANO. Tomo 2.

	BARAHONA, ROSAURA. Tomo 2.

	BARAIL, DU. Tomo 2.

	BARAJAR. Tomo 2.

	BARAJAS, ALBERTO. Tomo 2.

	BARAJAS, CARLOS. Tomo 2.

	BARAJAS DURÁN, RAFAEL (el Fisgón). Tomo 2.

	BARAJAS LOZANO, IGNACIO. Tomo 2.

	BARANDA, CÓDICE. Tomo 2.

	BARANDA, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BARANDA Y QUIJANO, PEDRO. Tomo 2.

	BARANDILLA. Tomo 2.

	BARAZÁBAL, MARIANO. Tomo 2.

	BARBA. Tomo 2.

	BARBA, PEDRO. Tomo 2.

	BARBA AHUACTZIN DE PIÑA CHAN, BEATRIZ. Tomo 2.

	BARBA DE VIEJO. Tomo 2.

	BARBA GONZÁLEZ, SILVANO. Tomo 2.

	BARBA JACOB, PORFIRIO. Tomo 2.

	BARBACHANO OSORIO, LILIA. Tomo 2.

	BARBACHANO PONCE, MIGUEL. Tomo 2.

	BARBACHANO Y TARRAZO, MANUEL. Tomo 2.

	BARBACOA. Tomo 2.

	BARBALONGA. Tomo 2.

	BARBAS DE CHIVATO. Tomo 2.

	BARBAS DE JUIL. Tomo 2.

	BARBASCO. Tomo 2.

	BARBÓN. Tomo 2.

	BARBOSA, ANTONIO. Tomo 2.

	BARBOSA, MANUEL. Tomo 2.

	BARCELATA CASTRO, LORENZO. Tomo 2.

	BARCELONETAS. Tomo 2.

	BÁRCENA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BÁRCENA, MANUEL DE LA. Tomo 2.

	BÁRCENA, MARIANO. Tomo 2.

	BÁRCENA IBARRA, ALICIA ISABEL. Tomo 2.

	BARCINA. Tomo 2.

	BARCLAY, GUILLERMO. Tomo 2.

	BARCO, MIGUEL DEL. Tomo 2.

	BARDASANO, JOSÉ. Tomo 2.

	BARGALLÓ ARDEVOL, MODESTO. Tomo 2.

	BARITA. Tomo 2.

	BARLOW, ROBERT H.. Tomo 2.

	BARNARD RUIZ, CONCEPCIÓN IVONNE. Tomo 2.

	BAROCIO DE ESCALLOLA, VICENCIO. Tomo 2.

	BAROGIOS o VAROGIOS. Tomo 2.

	BARÓN Y MORALES, TOMÁS. Tomo 2.

	BARONI PANIZZI, ALDO. Tomo 2.

	BARQUERA, JUAN WENCESLAO. Tomo 2.

	BARQUÍN, MATEO. Tomo 2.

	BARRA (Chis.). Tomo 2.

	BARRA DE SANTA ANA (Tab.). Tomo 2.

	BARRA DEL ROSARIO, HUITZO (Oax.). Tomo 2.

	BARRA QUEBRADA, JUQUILA (Oax.). Tomo 2.

	BARRACUDA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUAN. Tomo 2.

	BARRAGÁN, JUANA. Tomo 2.

	BARRAGÁN, LUIS. Tomo 2.

	BARRAGÁN, MIGUEL. Tomo 2.

	BARRAGÁN, RENÉ. Tomo 2.

	BARRAGÁN DE TOSCANO, REFUGIO. Tomo 2.

	BARRAGÁN DEGOLLADO, ALBERTO. Tomo 2.

	BARRANCO, GABRIEL. Tomo 2.

	BARRAZA SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 2.

	BARREDA, GABINO. Tomo 2.

	BARREDA, IGNACIO MARÍA. Tomo 2.

	BARREDA, NICOLÁS DE LA. Tomo 2.

	BARREDA, OCTAVIO G.. Tomo 2.

	BARREIRO, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARREIRO, LUIS ARTURO. Tomo 2.

	BARRENADORES. Tomo 2.

	BARRENILLO. Tomo 2.

	BARRENILLO DEL CHILE. Tomo 2.

	BARRERA, ATILANO. Tomo 2.

	BARRERA, CARLOS. Tomo 2.

	BARRERA, JUAN DE LA. Tomo 2.

	BARRERA, PANTALEÓN. Tomo 2.

	BARRERA CARREÓN, JOSÉ. Tomo 2.

	BARRERA GÓMEZ, JUAN. Tomo 2.

	BARRERA GRAF, JORGE. Tomo 2.

	BARRERA MARÍN, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERA VÁZQUEZ, ALFREDO. Tomo 2.

	BARRERO ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 2.

	BARRI, FELIPE DE. Tomo 2.

	BARRI, JUAN BAUTISTA. Tomo 2.

	BARRICA. Tomo 2.

	BARRIENTOS CONTRERAS, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BARRIENTOS LOMELÍN, PEDRO. Tomo 2.

	BARRIGA RIVAS, ROGELIO. Tomo 2.

	BARRIL. Tomo 2.

	BARRILETE. Tomo 2.

	BARRILILLO. Tomo 2.

	BARRIO. Tomo 2.

	BARRIO LORENZOT, FRANCISCO DEL. Tomo 2.

	BARRIOS CABALLERO, MODESTO. Tomo 2.

	BARRIOS CASTRO, ROBERTO. Tomo 2.

	BARRIOS DE LOS RÍOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BARRO. Tomo 2.

	BARROCO. Tomo 2.

	BARROETA, GREGORIO. Tomo 2.

	BARRÓN Y SOTO, JULIÁN. Tomo 2.

	BARROS SIERRA, JAVIER. Tomo 2.

	BARROSO CHÁVEZ, JOSÉ. Tomo 2.

	BARTOLACHE, JOSÉ IGNACIO. Tomo 2.

	BARTOLICO. Tomo 2.

	BARTOLOMÉ, HERMAN EFRAÍN. Tomo 2.

	BARTOLOZZI, SALVADOR. Tomo 2.

	BARTON, MARY. Tomo 2.

	BARTRA, AGUSTÍ. Tomo 2.

	BARTRA, ROGER. Tomo 2.

	BASALENQUE, DIEGO DE. Tomo 2.

	BASALTO. Tomo 2.

	BASAURI, CARLOS. Tomo 2.

	BASAVE DEL CASTILLO NEGRETE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASAVE FERNÁNDEZ DEL VALLE, AGUSTÍN. Tomo 2.

	BASCH, SAMUEL. Tomo 2.

	BASCOM, BURTON. Tomo 2.

	BASICH LEIJA, ZITA. Tomo 2.

	BASÍLICA. Tomo 2.

	BASILISCO. Tomo 2.

	BASSETA, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BASSI, SOFÍA. Tomo 2.

	BASSOCO, JOSÉ MARÍA DE. Tomo 2.

	BASSOLS, NARCISO. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, ÁNGEL. Tomo 2.

	BASSOLS BATALLA, NARCISO. Tomo 2.

	BASTÓN DE MANDO. Tomo 2.

	BASURTO, LUIS G.. Tomo 2.

	BASURTO, RAÚL. Tomo 2.

	BASURTO RÍOS, MARÍA LUISA. Tomo 2.

	BATALLA, DIÓDORO. Tomo 2.

	BATANGA. Tomo 2.

	BATE. Tomo 2.

	BATÉ. Tomo 2.

	BATIC. Tomo 2.

	BATIS, HUBERTO. Tomo 2.

	BÁTIZ, ENRIQUE. Tomo 2.

	BATLLORI Y MUNNÉ, MIGUEL. Tomo 2.

	BATRES, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BAUCHE ALCALDE, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BAUDOT GOIX, GEORGES. Tomo 2.

	BAÚL. Tomo 2.

	BAUM, VICKI. Tomo 2.

	BAUR, JOHN EDWARD. Tomo 2.

	BAUTISTA, JUAN. Tomo 2.

	BAUTISTA CASTILLO, GONZALO. Tomo 2.

	BAUTISTA O'FARRIL, GONZALO. Tomo 2.

	BAUXITA. Tomo 2.

	BAVIERA, JOSÉ. Tomo 2.

	BAXTER, SILVESTRE. Tomo 2.

	BAYAL. Tomo 2.

	BAYO. Tomo 2.

	BAZ, BEATRIZ. Tomo 2.

	BAZ, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZ, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BAZ PRADA, GUSTAVO. Tomo 2.

	BAZAINE, JOSEFA DE LA PEÑA AZCÁRATE DE. Tomo 2.

	BEALS, CHARLETON. Tomo 2.

	BEALS, RALPH. Tomo 2.

	BEAN, ELLIS PETER. Tomo 2.

	BEAUMONT, PABLO. Tomo 2.

	BEBIDAS. Tomo 2.

	BÉCAL, CAMP.. Tomo 2.

	BECÁN (Camp.). Tomo 2.

	BECERRA, AMADA LINAJE DE. Tomo 2.

	BECERRA, DIEGO. Tomo 2.

	BECERRA, FRANCISCO. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ. Tomo 2.

	BECERRA, JOSÉ CARLOS. Tomo 2.

	BECERRA, MARCOS E.. Tomo 2.

	BECERRA ACOSTA, MANUEL. Tomo 2.

	BECERRA DE CELIS, MARÍA CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BECERRA GONZÁLEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 2.

	BECERRA TANCO, LUIS. Tomo 2.

	BECERRA Y CASTRO, ANTONIO. Tomo 2.

	BECERRA Y JIMÉNEZ, JOSÉ MARÍA LUCIANO. Tomo 2.

	BECKER I y II, CÓDICES. Tomo 2.

	BEDFORD, SYBILLE. Tomo 2.

	BEDOLLA, MIGUEL LUCAS. Tomo 2.

	BEDOYA, ALFONSO. Tomo 2.

	BEGONIA. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, CONCEPCIÓN. Tomo 2.

	BÉISTEGUI, MATÍAS D.. Tomo 2.

	BÉJAR NAVARRO, RAÚL. Tomo 2.

	BÉJAR RUIZ, FELICIANO. Tomo 2.

	BEJUCO. Tomo 2.

	BELAUNZARÁN Y UREÑA, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELÉN. Tomo 2.

	BELEÑA, EUSEBIO VENTURA. Tomo 2.

	BELESA o BELEZA. Tomo 2.

	BELINA SWIONTKOWSKI, LADISLAO. Tomo 2.

	BELKIN, ARNOLD. Tomo 2.

	BELL, RICARDO. Tomo 2.

	BELL DE AGUILAR, SYLVIA. Tomo 2.

	BELLEMARE, LUIS DE. Tomo 2.

	BELLIDO, JOSÉ. Tomo 2.

	BELLIDO, JUAN. Tomo 2.

	BELLINGHAUSEN, HERMANN. Tomo 2.

	BELLO MARTÍNEZ, ERNESTO. Tomo 2.

	BELLO Y ACEDO, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BELLOTERO ENCAPUCHADO. Tomo 2.

	BELMÁ. Tomo 2.

	BELMAR, JUAN FRANCISCO. Tomo 2.

	BELOFF, ANGELINA. Tomo 2.

	BELSASSO, GUIDO. Tomo 2.

	BELTRAMI, GIACOMO CONSTANTINO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ALBERTO. Tomo 2.

	BELTRÁN, ENRIQUE. Tomo 2.

	BELTRÁN, JUAN JOSÉ. Tomo 2.

	BELTRÁN, LOLA. Tomo 2.

	BELTRÁN, NEFTALÍ. Tomo 2.

	BELTRÁN BROWN, FRANCISCO. Tomo 2.

	BELTRÁN DE SANTA ROSA, PEDRO. Tomo 2.

	BENARD, EMILE. Tomo 2.

	BENAVENTE, TORIBIO DE (Motolinía). Tomo 2.

	BENAVENTE BENAVIDES, BARTOLOMÉ DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ALONSO DE. Tomo 2.

	BENAVIDES, ANTONIO. Tomo 2.

	BENAVIDES, RODOLFO. Tomo 2.

	BENEDICO, AUGUSTO. Tomo 2.

	BENEDICTINOS. Tomo 2.

	BENEQUÉN. Tomo 2.

	BENGARDI, PABLO DE. Tomo 2.

	BENÍTEZ, FERNANDO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JESÚS LUIS. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ JUSTO. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ R.. Tomo 2.

	BENÍTEZ, JOSÉ S.. Tomo 2.

	BENITO JUÁREZ, D.F.. Tomo 2.

	BENJAMÍN. Tomo 2.

	BENNET, MANUEL. Tomo 2.

	BENTONITA. Tomo 2.

	BERBEN, IGNACIO. Tomo 2.

	BERBER EQUIHUA, LUIS. Tomo 2.

	BERENDT, KARL HERMANN. Tomo 2.

	BERENGUER DE MARQUINA, FÉLIX. Tomo 2.

	BERENJENA. Tomo 2.

	BERGAMÍN, JOSÉ. Tomo 2.

	BERGANTINES DE HERNÁN CORTÉS. Tomo 2.

	BERGOËND, BERNARDO. Tomo 2.

	BERGOSA Y JORDÁN, ANTONIO. Tomo 2.

	BERILIO. Tomo 2.

	BERISTÁIN, HELENA. Tomo 2.

	BERISTÁIN, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BERISTÁIN, LEOPOLDO. Tomo 2.

	BERISTÁIN DE SOUZA, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BERISTÁIN MÁRQUEZ, ELOÍSA. Tomo 2.

	BERLANDIER, JEAN LOUIS. Tomo 2.

	BERLANGA, DAVID G.. Tomo 2.

	BERLINER, ISAAC. Tomo 2.

	BERMAN, SABINA. Tomo 2.

	BERMEJILLO, MANUEL. Tomo 2.

	BERMEJO, FELIPE. Tomo 2.

	BERMUDA DE LA COSTA. Tomo 2.

	BERMÚDEZ, MARÍA ELVIRA. Tomo 2.

	BERMÚDEZ DE CASTRO, DIEGO ANTONIO. Tomo 2.

	BERNAL. Tomo 2.

	BERNAL, HERACLIO. Tomo 2.

	BERNAL, RAFAEL. Tomo 2.

	BERNAL DE PIÑADERO, BERNARDO. Tomo 2.

	BERNAL GÓMEZ, BEATRIZ. Tomo 2.

	BERNAL JIMÉNEZ, MIGUEL. Tomo 2.

	BERNAL MEJÍA, MANUEL. Tomo 2.

	BERNAL SAHAGÚN, VÍCTOR MANUEL. Tomo 2.

	BERNAL Y GARCÍA PIMENTEL, IGNACIO. Tomo 2.

	BERNDTSON, C. ARTHUR. Tomo 2.

	BERRENDO. Tomo 2.

	BERRENDO. Tomo 2.

	BERRIOZÁBAL, FELIPE. B.. Tomo 2.

	BERRO. Tomo 2.

	BERRUETO RAMÓN, FEDERICO. Tomo 2.

	BERRUGATA. Tomo 2.

	BERTANI, FRANCISCO. Tomo 2.

	BERTHIER, HÉCTOR. Tomo 2.

	BERTIL-MARRIOT, C.. Tomo 2.

	BEST, EMMA. Tomo 2.

	BEST MAUGARD, ADOLFO (Fito). Tomo 2.

	BESTARD, JOAQUÍN. Tomo 2.

	BETABEL. Tomo 2.

	BETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 2.

	BETANCOURT, IGNACIO. Tomo 2.

	BETANCOURT Y TORRES Y CORTÉS, RÓMULO. Tomo 2.

	BETANZOS, DOMINGO DE. Tomo 2.

	BETETA, IGNACIO M.. Tomo 2.

	BETETA QUINTANA, RAMÓN. Tomo 2.

	BETLEMITAS. Tomo 2.

	BEUTELSPACHER BAIGTS, CARLOS ROMMEL. Tomo 2.

	BEYER, HERMANN. Tomo 2.

	BEZANILLA Y MIER, JOSÉ MARIANO. Tomo 2.

	BEZOAR. Tomo 2.

	BEZOTES. Tomo 2.

	BIAJAIBA. Tomo 2.

	BIANCHI, ALBERTO G.. Tomo 2.

	BIART, LUCIANO. Tomo 2.

	BIBESCO, GEORGES. Tomo 2.

	BIBLIOGRAFÍA. Tomo 2.

	BIBLIOTECA NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA. Tomo 2.

	BIBLIOTECAS . Tomo 2.

	BICEFALISMO. Tomo 2.

	BICHI. Tomo 2.

	BIEMPARADO. Tomo 2.

	BIGOLA, MARÍA APPENDINI DE. Tomo 2.

	BIJAGUA. Tomo 2.
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	CAMPOS, MARCO ANTONIO. Tomo 3.

	CAMPOS, MELQUIADES. Tomo 3.

	CAMPOS, RUBÉN M.. Tomo 3.

	CAMPOS, SEBASTIÁN I.. Tomo 3.

	CAMPOS, SUSANA. Tomo 3.

	CAMPOS ALATORRE, CIPRIANO. Tomo 3.

	CAMPOS ELGUERO, MAURICIO M.. Tomo 3.

	CAMPOS GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 3.

	CAMPOS LICASTRO, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS PONCE, XAVIER. Tomo 3.

	CAMPOS QUIROZ, ALFONSO. Tomo 3.

	CAMPOS SALAS, OCTAVIANO. Tomo 3.

	CAMPOY, JOSÉ RAFAEL. Tomo 3.

	CANACOITE. Tomo 3.

	CANACUAS, DANZA DE LAS. Tomo 3.

	CANACUATE. Tomo 3.

	CANALES. Tomo 3.

	CANALES, BENITO. Tomo 3.

	CANALES, CÉSAR ELPIDIO. Tomo 3.

	CANALES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CANALES, LEONARDO. Tomo 3.

	CANALES, SERVANDO. Tomo 3.

	CANALES RUIZ, ROBERTO. Tomo 3.

	CANALIZO, VALENTÍN. Tomo 3.

	CANANEA, SON.. Tomo 3.

	CANATLÁN, DGO.. Tomo 3.

	CÁNCER. Tomo 3.

	CANCERILLO. Tomo 3.

	CANCIÓN POPULAR. Tomo 3.

	CANCÚN, Q.R.. Tomo 3.

	CÁNDANO, MARTHA. Tomo 3.

	CANDELA, FÉLIX. Tomo 3.

	CANDELARIA. Tomo 3.

	CANDELARIA, CAMP.. Tomo 3.

	CANDELARIA, DÍA DE LA. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELERO. Tomo 3.

	CANDELILLA. Tomo 3.

	CANDIL. Tomo 3.

	CANDOLLE, AGUSTÍN PYRAME DE. Tomo 3.

	CANEK. Tomo 3.

	CANEK, JACINTO. Tomo 3.

	CANELILLO. Tomo 3.

	CANELO o CANELERO. Tomo 3.

	CANESSI, FEDERICO. Tomo 3.

	CANFIELD, LINCOLN. Tomo 3.

	CANGREJO. Tomo 3.

	CANGREJO, PORCELANA. Tomo 3.

	CANGREJO ARAÑA. Tomo 3.

	CANGREJO DE AGUA DULCE. Tomo 3.

	CANGREJO DE ARENA. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO. Tomo 3.

	CANGREJO ERMITAÑO TERRESTRE. Tomo 3.

	CANGREJO MORO. Tomo 3.

	CANGREJO VIOLINISTA. Tomo 3.

	CANGREJOS TERRESTRES. Tomo 3.

	CANICA. Tomo 3.

	CANLECAY o KANLECAYO. Tomo 3.

	CANO, ADOLFO. Tomo 3.

	CANO, FANNY (María Cano Damián). Tomo 3.

	CANO, FRANCISCO MANUEL. Tomo 3.

	CANO VALLE, ELSA. Tomo 3.

	CANO Y CANO, JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 3.

	CANO Y SANDOVAL, JUAN. Tomo 3.

	CANSECO, ALBERTO. Tomo 3.

	CANSECO, GERMÁN. Tomo 3.

	CANSECO FERAUD, ALFREDO. Tomo 3.

	CANSHÁN. Tomo 3.

	CANTARES. Tomo 3.

	CANTARINA. Tomo 3.

	CANTEMO. Tomo 3.

	CANTERA. Tomo 3.

	CANTIL. Tomo 3.

	CANTIL DE TIERRA. Tomo 3.

	CANTÓN, WILBERTO. Tomo 3.

	CANTÓN ROSADO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CANTÓN Y CÁMARA, RODULFO GREGORIO. Tomo 3.

	CANTONA (Pue.). Tomo 3.

	CANTORAL, ROBERTO. Tomo 3.

	CANTÚ, CAYETANO. Tomo 3.

	CANTÚ, FEDERICO. Tomo 3.

	CANTÚ CORRO, JOSÉ. Tomo 3.

	CANTÚ DE LA GARZA, JORGE. Tomo 3.

	CANTÚ JÁUREGUI, ADOLFO. Tomo 3.

	CANTUL TI KU. Tomo 3.

	CANUDAS OREZZA, LUIS FELIPE. Tomo 3.

	CANUL. Tomo 3.

	CAÑA BRAVA. Tomo 3.

	CAÑA DE AZÚCAR. Tomo 3.

	CAÑA DE MAÍZ, IMÁGENES DE. Tomo 3.

	CAÑA DE VENADO. Tomo 3.

	CAÑAFÍSTULA. Tomo 3.

	CAÑAGRIA o CAÑA AGRIA. Tomo 3.

	CAÑAMAZO. Tomo 3.

	CAÑAS, JUEGO DE. Tomo 3.

	CAÑEDO, JUAN DE DIOS. Tomo 3.

	CAÑEDO, ROBERTO. Tomo 3.

	CAÑEDO Y ARRÓNIZ, JOSÉ IGNACIO DE LOS REYES. Tomo 3.

	CAÑÓN. Tomo 3.

	CAÑONAZO. Tomo 3.

	CAOBA o CAOBO. Tomo 3.

	CAOBILLA. Tomo 3.

	CAOLÍN. Tomo 3.

	CAPDEVIELLE LICASTRO, RENÉ. Tomo 3.

	CAPELLÍN, JUAN. Tomo 3.

	CAPETILLO, ALONSO. Tomo 3.

	CAPETILLO, MANUEL. Tomo 3.

	CAPILLA. Tomo 3.

	CAPILLA, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CAPILLA ABIERTA. Tomo 3.

	CAPILLA POSA. Tomo 3.

	CAPIRE o CAPIRI. Tomo 3.

	CAPISAYO. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, JESÚS. Tomo 3.

	CAPISTRÁN, MIGUEL. Tomo 3.

	CAPITANEJA. Tomo 3.

	CAPITEL. Tomo 3.

	CAPOMO. Tomo 3.

	CAPUL. Tomo 3.

	CAPULÍN. Tomo 3.

	CAPULINA. Tomo 3.

	CAPULINCILLO. Tomo 3.

	CAPULINERO. Tomo 3.

	CARACARA. Tomo 3.

	CARACOL. Tomo 3.

	CARAPACHO. Tomo 3.

	CARAPAN, MICH.. Tomo 3.

	CARAPE o CARAPI. Tomo 3.

	CARAVEO FRÍAS, MARCELO. Tomo 3.

	CARAZA, MERCEDES. Tomo 3.

	CARBALLIDO, EMILIO. Tomo 3.

	CARBALLIDO, REYNALDO. Tomo 3.

	CARBALLO, EMMANUEL. Tomo 3.

	CARBALLO, MARCO AURELIO. Tomo 3.

	CARBÓ, JOSÉ GUILLERMO. Tomo 3.

	CARBÓ, JUAN. Tomo 3.

	CARBÓN. Tomo 3.

	CARDELÍN. Tomo 3.

	CARDENAL. Tomo 3.

	CARDENAL DE MACETA. Tomo 3.

	CARDENALITO. Tomo 3.

	CÁRDENAS, ENCARNACIÓN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, GUTY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, JUAN DE. Tomo 3.

	CÁRDENAS, NANCY. Tomo 3.

	CÁRDENAS, TAB.. Tomo 3.

	CÁRDENAS, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CÁRDENAS DE LA PEÑA, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÁRDENAS DEL RÍO, LÁZARO. Tomo 3.

	CÁRDENAS FLORES, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS LARIOS, FRANCISCO. Tomo 3.

	CÁRDENAS PEÑA, JOSÉ. Tomo 3.

	CÁRDENAS RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SAMADA, CORNELIO. Tomo 3.

	CÁRDENAS SOLÓRZANO, CUAUHTÉMOC. Tomo 3.

	CÁRDENAS TAMEZ, SERGIO. Tomo 3.

	CARDIEL REYES, RAÚL. Tomo 3.

	CARDINALI, GIULIA. Tomo 3.

	CARDO. Tomo 3.

	CARDÓN. Tomo 3.

	CARDONA, NICOLÁS DE. Tomo 3.

	CARDONA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARDONA, RENÉ. Tomo 3.

	CARDONA PEÑA, ALFREDO. Tomo 3.

	CARDONA Y FERNÁNDEZ DEL VALLE, SALVADOR. Tomo 3.

	CARDONA ZACARÍAS, RENÉ. Tomo 3.

	CARDOS DE MÉNDEZ, AMALIA. Tomo 3.

	CARDOSANTO. Tomo 3.

	CARDOSO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CARDOZA Y ARAGÓN, LUIS. Tomo 3.

	CAREAGA, DELFINA. Tomo 3.

	CAREAGA, GABRIEL. Tomo 3.

	CAREY. Tomo 3.

	CARGADORES. Tomo 3.

	CARGAPALITOS. Tomo 3.

	CARIBE, MAR. Tomo 3.

	CARICATURA. Tomo 3.

	CARIDAD, MISIONERAS DE LA (MC). Tomo 3.

	CARIDAD DE MARÍA INMACULADA, HIJAS DE LA (HCMI). Tomo 3.

	CARINDAPAZ. Tomo 3.

	CARLETTI, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARLOS I DE ESPAÑA Y V DE ALEMANIA. Tomo 3.

	CARLOS II. Tomo 3.

	CARLOS III. Tomo 3.

	CARLOS IV. Tomo 3.

	CARMELITAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZAS. Tomo 3.

	CARMELITAS DESCALZOS. DESIERTOS. Tomo 3.

	CARMONA, DAMIÁN. Tomo 3.

	CARMONA, GLORIA. Tomo 3.

	CARMONA DE LA PEÑA, FERNANDO. Tomo 3.

	CARMONA Y VALLE, MANUEL. Tomo 3.

	CARNAVAL. Tomo 3.

	CARNE. Tomo 3.

	CARNÉS, LUISA. Tomo 3.

	CARNIADO, ENRIQUE. Tomo 3.

	CARO, MANUEL. Tomo 3.

	CAROCHI, HORACIO. Tomo 3.

	CARPA. Tomo 3.

	CARPA COMÚN. Tomo 3.

	CARPA HOCICONA. Tomo 3.

	CARPA JAPONESA. Tomo 3.

	CARPINTEROS o PICAMADEROS. Tomo 3.

	CARPIO, GUADALUPE. Tomo 3.

	CARPIO, MANUEL. Tomo 3.

	CARPIZO MACGREGOR, JORGE. Tomo 3.

	CARR, HARRY. Tomo 3.

	CARRAL Y DE TERESA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y RIVAS, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCÁ Y TRUJILLO, RAÚL. Tomo 3.

	CARRANCO, LORENZO. Tomo 3.

	CARRANZA, DIEGO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, EMILIO. Tomo 3.

	CARRANZA, JESÚS. Tomo 3.

	CARRANZA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CARRANZA, VENUSTIANO. Tomo 3.

	CARRASCO, ADA. Tomo 3.

	CARRASCO, ALFREDO. Tomo 3.

	CARRASCO, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CARRASCO, GONZALO. Tomo 3.

	CARRASCO PISANA, PEDRO. Tomo 3.

	CARRASCO PUENTE, RAFAEL. Tomo 3.

	CARREÑO, JORGE. Tomo 3.

	CARREÑO, MADA. Tomo 3.

	CARREÑO ESCUDERO, ALBERTO MARÍA. Tomo 3.

	CARREÑO GODÍNEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CARREÓN, DONACIANO. Tomo 3.

	CARRERA SABAT, MARTÍN. Tomo 3.

	CARRERA STAMPA, MANUEL. Tomo 3.

	CARRETILLA. Tomo 3.

	CARRETO, HÉCTOR. Tomo 3.

	CARRETO, ROSA. Tomo 3.

	CARRIEDO, ADALBERTO. Tomo 3.

	CARRIEDO, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CARRILLO, DOLORES. Tomo 3.

	CARRILLO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO, JULIÁN. Tomo 3.

	CARRILLO, LILIA. Tomo 3.

	CARRILLO ALARCÓN, ÁLVARO. Tomo 3.

	CARRILLO AZPEITIA, RAFAEL. Tomo 3.

	CARRILLO CASTRO, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO DE MENDOZA Y PIMENTEL, DIEGO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ÁNGEL. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, ANTONIO. Tomo 3.

	CARRILLO FLORES, NABOR. Tomo 3.

	CARRILLO GIL, ALVAR. Tomo 3.

	CARRILLO MARCOR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CARRILLO PRIETO, IGNACIO. Tomo 3.

	CARRILLO PUERTO, FELIPE. Tomo 3.

	CARRILLO Y ANCONA, CRESCENCIO. Tomo 3.

	CARRILLO Y CÁRDENAS, SILVANO. Tomo 3.

	CARRINGTON, LEONORA. Tomo 3.

	CARRIÓN, GUSTAVO CÉSAR. Tomo 3.

	CARRIÓN, JORGE. Tomo 3.

	CARRIÓN, LUIS. Tomo 3.

	CARRIÓN, ULISES. Tomo 3.

	CARRO ALEGÓRICO. Tomo 3.

	CARROÑERO. Tomo 3.

	CÁRTAMO. Tomo 3.

	CARTELA. Tomo 3.

	CARTER, BOYD GEORGE. Tomo 3.

	CARTER, GEORGE FRANCIS. Tomo 3.

	CARTER BROWN, JOHN. Tomo 3.

	CARTOGRAFÍA. Tomo 3.

	CARVAJAL, BERNARDINO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, FRANCISCO. Tomo 3.

	CARVAJAL, LUIS DE (el Mozo). Tomo 3.

	CARVAJAL, ROGELIO. Tomo 3.

	CARVAJAL Y DE LA CUEVA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASA DE CONTRATACIÓN. Tomo 3.

	CASA DEL OBRERO MUNDIAL. Tomo 3.

	CASALS, ASUNCIÓN. Tomo 3.

	CASAMADRID, RAÚL. Tomo 3.

	CASANDOO. Tomo 3.

	CASANOVA, DOMINGO. Tomo 3.

	CASANOVA, LOLA. Tomo 3.

	CASANOVA, RODOLFO. Tomo 3.

	CASANOVA ASCORVE, PEDRO. Tomo 3.

	CASANUEVA MAZO, BERNARDO. Tomo 3.

	CASAS, BARTOLOMÉ DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, GONZALO DE LAS. Tomo 3.

	CASAS, IGNACIO MARIANO. Tomo 3.

	CASAS ALATRISTE, ROBERTO. Tomo 3.

	CASAS CAMPILLO, CARLOS. Tomo 3.

	CASAS DE LA MOTA Y FLORES, LUCAS DE LAS. Tomo 3.

	CASAS GRANDES (Chih.). Tomo 3.

	CASASOLA, AGUSTÍN VÍCTOR. Tomo 3.

	CASASOLA ZAPATA, GUSTAVO. Tomo 3.

	CASASÚS, JOAQUÍN D.. Tomo 3.

	CASCABELES. Tomo 3.

	CASCALOTE. Tomo 3.

	CASCARÓN. Tomo 3.

	CASCO. Tomo 3.

	CASERTA CAÑEDO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASHURACUA. Tomo 3.

	CASILLAS, TOMÁS DE. Tomo 3.

	CASO, ALFONSO. Tomo 3.

	CASO, ANTONIO. Tomo 3.

	CASO, BEATRIZ. Tomo 3.

	CASO MUÑOZ, MARÍA ELENA. Tomo 3.

	CASONA, LA. Tomo 3.

	CASPARIUS, MARÍA. Tomo 3.

	CASPIROL. Tomo 3.

	CASTANEDA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTANEDO JÁUREGUI, HÉCTOR. Tomo 3.

	CASTAÑA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ALFREDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, CARLOS EDUARDO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, DANIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, ESTEFANÍA. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JORGE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, JOSÉ SOTERO. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, PILAR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA, SALVADOR. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE NÁJERA, PEDRO DE. Tomo 3.

	CASTAÑEDA DE SILVA, CARMEN. Tomo 3.

	CASTAÑEDA GUZMÁN, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑEDA Y ESCOBAR, GONZALO. Tomo 3.

	CASTAÑO, ANA. Tomo 3.

	CASTAÑO, BARTOLOMÉ. Tomo 3.

	CASTAÑO DE SOSA, GASPAR. Tomo 3.

	CASTAÑO GARCÍA, LUIS. Tomo 3.

	CASTAÑÓN, ADOLFO. Tomo 3.

	CASTAÑÓN MORÁN, MARGARITA. Tomo 3.

	CASTAÑOS RETES, GABRIEL. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTAÑOS Y LAZCANO, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CASTAS. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ABRAHAM. Tomo 3.

	CASTELLANOS, BULMARO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, JULIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS, ROSARIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS BASICH, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTELLANOS QUINTO, ERASMO. Tomo 3.

	CASTELLANOS Y NÚÑEZ, VICENTE. Tomo 3.

	CASTELLÓ, FLORENCIO. Tomo 3.

	CASTELLÓ ITURBIDE, TERESA. Tomo 3.

	CASTERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CASTERA, PEDRO. Tomo 3.

	CASTIELLO, JAIME. Tomo 3.

	CASTILLA, LUIS DE. Tomo 3.

	CASTILLA, MIGUEL DE. Tomo 3.

	CASTILLERO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLITOS. Tomo 3.

	CASTILLO, ANTONIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ARTURO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CARLOS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISPINIANO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, CRISTÓBAL DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, DANTE DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, EL (Oax.). Tomo 3.

	CASTILLO, FLORENCIO MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, HEBERTO. Tomo 3.

	CASTILLO, IGNACIO B. DEL. Tomo 3.

	CASTILLO, ISIDRO. Tomo 3.

	CASTILLO, JUAN DIEGO. Tomo 3.

	CASTILLO, MARTÍN. Tomo 3.

	CASTILLO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTILLO, SEVERO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO DE TEAYO (Ver.). Tomo 3.

	CASTILLO LARRAÑAGA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTILLO LAVALLE, EDUARDO. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, AMALIA GONZÁLEZ CABALLERO DE. Tomo 3.

	CASTILLO LEDÓN, LUIS. Tomo 3.

	CASTILLO LENARD, JERÓNIMO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CASTILLO NÁJERA, ORALBA. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE, EMILIO DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, FRANCISCO JAVIER DEL. Tomo 3.

	CASTILLO NEGRETE Y SOTO POSADA, LUIS DEL. Tomo 3.

	CASTILLO ROMERO, PEDRO. Tomo 3.

	CASTILLO SANTIAGO, FIDENCIO. Tomo 3.

	CASTILLO TEJERO, NOHEMÍ. Tomo 3.

	CASTILLO URQUIDI, PATRICIO. Tomo 3.

	CASTILLO VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CASTILLO Y LANZAS, JOAQUÍN MARÍA DEL. Tomo 3.

	CASTOR. Tomo 3.

	CASTORENA Y URSÚA, JUAN IGNACIO. Tomo 3.

	CASTRILLÓN, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 3.

	CASTRO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CASTRO, CASIMIRO. Tomo 3.

	CASTRO, CESÁREO. Tomo 3.

	CASTRO, DOLORES. Tomo 3.

	CASTRO, FELIPE. Tomo 3.

	CASTRO, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CASTRO, JESÚS AGUSTÍN. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ AGUSTÍN DE. Tomo 3.

	CASTRO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO, RICARDO. Tomo 3.

	CASTRO AGUNDEZ, JESÚS. Tomo 3.

	CASTRO FIGUEROA Y SALAZAR, PEDRO. Tomo 3.

	CASTRO GUEVARA, CARLOS ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEAL, ANTONIO. Tomo 3.

	CASTRO LEÑERO, ALBERTO. Tomo 3.

	CASTRO MORALES, EFRAÍN. Tomo 3.

	CASTRO MUÑOZ, ARTURO. Tomo 3.

	CASTRO PACHECO, FERNANDO. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, CARLOS. Tomo 3.

	CASTRO PADILLA, MANUEL. Tomo 3.

	CASTRO VILLAGRANA, JOSÉ. Tomo 3.

	CASTRO-LEAL ESPINO, MARCIA. Tomo 3.

	CASUARINA. Tomo 3.

	CATÁN, DANIEL. Tomo 3.

	CATÁN o PEJELAGARTO. Tomo 3.

	CATAÑO WILHELMY, EDUARDO. Tomo 3.

	CATARINA. Tomo 3.

	CATARINA DE SAN JUAN. Tomo 3.

	CATARINA O CATARINITA. Tomo 3.

	CATARINITA DE LA PAPA. Tomo 3.

	CATECISMO GÓMEZ DE OROZCO, CÓDICE. Tomo 3.

	CATEDRAL. Tomo 3.

	CATEDRAL DE MÉXICO. Tomo 3.

	CATEMACO, VER.. Tomo 3.

	CATEQUESIS. Tomo 3.

	CATHERWOOD, FREDERICK. Tomo 3.

	CATLETT, ELIZABETH. Tomo 3.

	CATORCE, S.L.P.. Tomo 3.

	CAUGHEY, JOHN W.. Tomo 3.

	CAULAPAN (Pue.). Tomo 3.

	CAVALLARI, JAVIER. Tomo 3.

	CAVAZOS, SARA. Tomo 3.

	CAVAZOS FLORES, BALTASAR. Tomo 3.

	CAVAZOS GARZA, ISRAEL. Tomo 3.

	CAVENDISH o CANDISH, TOMÁS. Tomo 3.

	CAVIZIMAH. Tomo 3.

	CAVO, ANDRÉS. Tomo 3.

	CAYACO. Tomo 3.

	CAYUCO. Tomo 3.

	CAZA. Tomo 3.

	CAZAHUATE o CASAHUATE. Tomo 3.

	CAZALS, FELIPE. Tomo 3.

	CAZCANES. Tomo 3.

	CAZÓN. Tomo 3.

	CAZOTECAS. Tomo 3.

	CE ÁCATL (1. Caña). Tomo 3.

	CEBADA. Tomo 3.

	CEBADILLA. Tomo 3.

	CEBALLOS, CIRO B.. Tomo 3.

	CEBALLOS, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBALLOS, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CEBALLOS DOSAMANTES, JESÚS. Tomo 3.

	CEBALLOS MALDONADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CEBOLLA. Tomo 3.

	CEBORUCO. Tomo 3.

	CEBRIÁN Y AGUSTÍN, PEDRO. Tomo 3.

	CECEÑA GÁMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 3.

	CEDILLO, MAGDALENO. Tomo 3.

	CEDILLO, MARÍA MARCOS. Tomo 3.

	CEDILLO, SATURNINO. Tomo 3.

	CEDRILLO. Tomo 3.

	CEDRO. Tomo 3.

	CEDRO BLANCO o CIPRÉS. Tomo 3.

	CEDRÓN. Tomo 3.

	CEDROS, B.C.. Tomo 3.

	CEGADOR. Tomo 3.

	CEIBA. Tomo 3.

	CELADA, FERNANDO. Tomo 3.

	CELAYA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CELAYA, GTO.. Tomo 3.

	CELIS SALAZAR, ALEJANDRO. Tomo 3.

	CELLARD, RICARDO. Tomo 3.

	CELOSA. Tomo 3.

	CELULOSA Y EL PAPEL, INDUSTRIA DE LA. Tomo 3.

	CEMENTERIO. Tomo 3.

	CEMENTO . Tomo 3.

	CEMPASÚCHIL. Tomo 3.

	CEMPAXUCHILITO. Tomo 3.

	CEMPOALA (Ver.). Tomo 3.

	CEMPOALTÉPETL. Tomo 3.

	CENCUATE. Tomo 3.

	CENDALA Y GÓMEZ, ISABEL. Tomo 3.

	CENICEROS, GUILLERMO. Tomo 3.

	CENICEROS, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 3.

	CENICEROS Y VILLARREAL, RAFAEL. Tomo 3.

	CENICILLA. Tomo 3.

	CENIZO. Tomo 3.

	CENOLÍTICO. Tomo 3.

	CENOTE. Tomo 3.

	CENSOS. Tomo 3.

	CENTÉOTL. Tomo 3.

	CENTRALISMO. Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS ECONÓMICOS Y SOCIALES DEL TERCER MUNDO (Ceestem). Tomo 3.

	CENTRO DE ESTUDIOS GUADALUPANOS. Tomo 3.

	CENTRO DE INVESTIGACIONES TEATRALES RODOLFO USIGLI. Tomo 3.

	CENTRO MEXICANO DE ESCRITORES. Tomo 3.

	CENTRO NACIONAL DE PRODUCTIVIDAD. Tomo 3.

	CENTURIÓN, MANUEL. Tomo 3.

	CENTZONHUITZNÁHUAC. Tomo 3.

	CENZONTLE. Tomo 3.

	CEPEDA, VICTORIANO. Tomo 3.

	CEPEDA (o ZEPEDA), FRANCISCO. Tomo 3.

	CEPEDA PERAZA, MANUEL. Tomo 3.

	CEPEDA Y COSSÍO, MARÍA DE JESÚS. Tomo 3.

	CERÁMICA. Tomo 3.

	CERCETA COYOTA. Tomo 3.

	CERCETA DE ALAS AZULES. Tomo 3.

	CERCETA MANCHA VERDE. Tomo 3.

	CERDA Y ARAGÓN, TOMÁS ANTONIO DE LA. Tomo 3.

	CERDITO. Tomo 3.

	CERDO. Tomo 3.

	CERERÍA. Tomo 3.

	CEREZA. Tomo 3.

	CEREZA MEXICANA o CAPULÍN. Tomo 3.

	CERMEÑO RODRÍGUEZ, SEBASTIÁN. Tomo 3.

	CERNA, MANUEL M.. Tomo 3.

	CERNUDA, LUIS. Tomo 3.

	CERO MAYA. Tomo 3.

	CERRITO, EL (Jal.). Tomo 3.

	CERRO DE LA ESTRELLA. Tomo 3.

	CERRO DE LAS MESAS (Ver.). Tomo 3.

	CERRO GORDO (Méx.). Tomo 3.

	CERROS, LAGUNA DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERROS, REGIÓN DE LOS (Ver.). Tomo 3.

	CERVANTES, ALBERTO. Tomo 3.

	CERVANTES, ENRIQUE A.. Tomo 3.

	CERVANTES, JUAN DE. Tomo 3.

	CERVANTES, PAZ. Tomo 3.

	CERVANTES, PEDRO. Tomo 3.

	CERVANTES, VICENTE. Tomo 3.

	CERVANTES DE SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 3.

	CERVANTES DEL RÍO, HUGO. Tomo 3.

	CERVANTES MUÑOZ CANO, FEDERICO. Tomo 3.

	CERVANTES SÁNCHEZ, ENRIQUE. Tomo 3.

	CERVERA, JUAN. Tomo 3.

	CERVERA ARMAS, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 3.

	CERVERA CERTUCHA, LEOPOLDO. Tomo 3.

	CERVERA PACHECO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 3.

	CERVERA PÉREZ, HÉCTOR. Tomo 3.

	CERVEZA. Tomo 3.

	CESTERÍA. Tomo 3.

	CETINA, GUTIERRE DE. Tomo 3.

	CETINA Y GUTIÉRREZ, RITA. Tomo 3.

	CETTO, ANA MARÍA. Tomo 3.

	CH. Tomo 3.

	CH'A-CHAAC. Tomo 3.

	CHAAK. Tomo 3.

	CHABACANO. Tomo 3.

	CHABELA. Tomo 3.

	CHABELITA. Tomo 3.

	CHAC. Tomo 3.

	CHAC-MOOL. Tomo 3.

	CHACA. Tomo 3.

	CHACAHUA (Oax.). Tomo 3.

	CHACALABA. Tomo 3.

	CHACALPESTE o CHACALPEZLE. Tomo 3.

	CHACATE. Tomo 3.

	CHACHACA. Tomo 3.

	CHACHALACA. Tomo 3.

	CHÁCHARA. Tomo 3.

	CHÁCHARA GORRIAZUL. Tomo 3.

	CHACILXIU. Tomo 3.

	CHACMULTÚN, (Yuc.). Tomo 3.

	CHACÓN, JOAQUÍN-ARMANDO. Tomo 3.

	CHACÓN, MARCOS. Tomo 3.

	CHACÓN, TOMÁS. Tomo 3.

	CHACUACA. Tomo 3.

	CHACUACO. Tomo 3.

	CHACUALEAR. Tomo 3.

	CHACUAMI. Tomo 3.

	CHAHUISTLE. Tomo 3.

	CHAK-SUUM. Tomo 3.

	CHAK-TSITS. Tomo 3.

	CHALAHUITE. Tomo 3.

	CHALANGANDINA. Tomo 3.

	CHALCATZINGO (Mor.). Tomo 3.

	CHALCHIHUITE. Tomo 3.

	CHALCHIHUITES (Zac.). Tomo 3.

	CHALCHIUHTLICUE. Tomo 3.

	CHALMA. Tomo 3.

	CHALUPA. Tomo 3.

	CHAMBA. Tomo 3.

	CHAMBERLAIN, ROBERT S.. Tomo 3.

	CHAMISO. Tomo 3.

	CHAMIZAL, EL. Tomo 3.

	CHAMPION, J. RENÉ. Tomo 3.

	CHAMPLAIN DE BROUAGE, SAMUEL. Tomo 3.

	CHAMPOTÓN, CAMP.. Tomo 3.

	CHAMPOURCÍN, ERNESTINA DE. Tomo 3.

	CHAMULAS. Tomo 3.

	CHANALETA. Tomo 3.

	CHANGO. Tomo 3.

	CHANONA CAMACHO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CHANTICO. Tomo 3.

	CHANZONETAS DE SAN PEDRO. Tomo 3.

	CHAO, MANUEL. Tomo 3.

	CHAPA, JUAN BAUTISTA. Tomo 3.

	CHAPA, MARTHA. Tomo 3.

	CHAPA TIJERINA, ESTER. Tomo 3.

	CHAPALA, LAGO DE. Tomo 3.

	CHAPELA Y BLANCO, GONZALO. Tomo 3.

	CHAPETA. Tomo 3.

	CHAPITEL. Tomo 3.

	CHAPMAN, CHARLES EDWARD. Tomo 3.

	CHAPOLTEPEC o CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPOPOTE. Tomo 3.

	CHAPULÍN. Tomo 3.

	CHAPULIZTLE. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC. Tomo 3.

	CHAPULTEPEC, BATALLA DE. Tomo 3.

	CHAQUETA DE CUERO. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHAQUIRA. Tomo 3.

	CHARAL. Tomo 3.

	CHARAPO. Tomo 3.

	CHARLOT, JEAN. Tomo 3.

	CHARNAY, DÉSIRÉ. Tomo 3.

	CHARO, MICH.. Tomo 3.

	CHARRA. Tomo 3.

	CHARRERÍA. Tomo 3.

	CHARRITO. Tomo 3.

	CHATA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATILLA. Tomo 3.

	CHATINOS. Tomo 3.

	CHATO. Tomo 3.

	CHATO AZUL o BAGRE TONTO. Tomo 3.

	CHAUCLE. Tomo 3.

	CHAUTLE. Tomo 3.

	CHAUVET, FIDEL DE JESÚS. Tomo 3.

	CHAVERO, ALFREDO. Tomo 3.

	CHAVERO, CÓDICE. Tomo 3.

	CHÁVEZ, CARLOS. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EUGENIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, EZEQUIEL A.. Tomo 3.

	CHÁVEZ, FIDEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GABINO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, GILBERTO. Tomo 3.

	CHÁVEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHÁVEZ, ÓSCAR. Tomo 3.

	CHÁVEZ APARICIO, PEDRO. Tomo 3.

	CHÁVEZ CAMPOMANES, MARÍA TERESA. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, ARTURO. Tomo 3.

	CHÁVEZ HAYHOE, SALVADOR. Tomo 3.

	CHÁVEZ LAVISTA, TOBÍAS. Tomo 3.

	CHÁVEZ MENDOZA, CELSO. Tomo 3.

	CHÁVEZ MORADO, JOSÉ. Tomo 3.

	CHÁVEZ NAVA, MANUEL. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, LUIS. Tomo 3.

	CHÁVEZ OROZCO, VICENTA DE SANTA DOROTEA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PADRÓN, MARTHA. Tomo 3.

	CHÁVEZ PEÓN, FEDERICO. Tomo 3.

	CHÁVEZ RIVERA, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ SÁNCHEZ, IGNACIO. Tomo 3.

	CHÁVEZ VEGA, GUILLERMO. Tomo 3.

	CHAYA. Tomo 3.

	CHAYOTE. Tomo 3.

	CHÁZARO LARA, RICARDO. Tomo 3.

	CHECA, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECA KURI, RAFAEL. Tomo 3.

	CHECHÉN. Tomo 3.

	CHEJE. Tomo 3.

	CHEPÍN. Tomo 3.

	CHERNA. Tomo 3.

	CHETUMAL, PRELATURA DE. Tomo 3.

	CHETUMAL, Q.R.. Tomo 3.

	CHEVALIER, FRANÇOIS. Tomo 3.

	CHEVALIER, MICHEL. Tomo 3.

	CHI, GASPAR ANTONIO. Tomo 3.

	CHÍA. Tomo 3.

	CHIAPA DE CORZO (Chis.). Tomo 3.

	CHIAPAS, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHICANNÁ (Camp.). Tomo 3.

	CHICANOS. Tomo 3.

	CHÍCHARO. Tomo 3.

	CHICHARRA. Tomo 3.

	CHICHARRÓN. Tomo 3.

	CHICHÉN-ITZÁ (Yuc.) . Tomo 3.

	CHICHIBE. Tomo 3.

	CHICHICAQUILITL. Tomo 3.

	CHICHICASTE o CHICHICASTLE. Tomo 3.

	CHICHICUÁHUITL. Tomo 3.

	CHICHICUILOTE. Tomo 3.

	CHICHIMECAS . Tomo 3.

	CHICHINAUTZIN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICHÓN. Tomo 3.

	CHICLE. Tomo 3.

	CHICO, JOSÉ MARÍA. Tomo 3.

	CHICO GOERNE, LUIS. Tomo 3.

	CHICOMOZTOC. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, CHIH.. Tomo 3.

	CHIHUAHUA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	CHIHUIL. Tomo 3.

	CHILAM BALAM. Tomo 3.

	CHILAPA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CHILCANAUTLI. Tomo 3.

	CHILCUÁN. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILE. Tomo 3.

	CHILENAS. Tomo 3.

	CHILENOLA. Tomo 3.

	CHILERA. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, CONGRESO DE. Tomo 3.

	CHILPANCINGO, GRO.. Tomo 3.

	CHILTE. Tomo 3.

	CHILTON, JOHN. Tomo 3.

	CHILTOTE. Tomo 3.

	CHIMAL, CARLOS. Tomo 3.

	CHIMALACATLÁN (Mor.). Tomo 3.

	CHIMALHUACANOS. Tomo 3.

	CHIMALISTAC, D.F.. Tomo 3.

	CHIMALPAIN, DOMINGO FRANCISCO DE SAN ANTÓN MUÑOZ. Tomo 3.

	CHIMALPOPOCA. Tomo 3.

	CHIMBITO. Tomo 3.

	CHIMENEA. Tomo 3.

	CHINA POBLANA. Tomo 3.

	CHINACO. Tomo 3.

	CHINAMPA. Tomo 3.

	CHINANTECOS. Tomo 3.

	CHINCHE. Tomo 3.

	CHINCHIBUL. Tomo 3.

	CHINCHIN. Tomo 3.

	CHINGAR. Tomo 3.

	CHINGUIRITO. Tomo 3.

	CHINITO. Tomo 3.

	CHINIZCÁN. Tomo 3.

	CHINKULTIC (Chis.). Tomo 3.

	CHINO. Tomo 3.

	CHINTETE. Tomo 3.

	CHINTUL. Tomo 3.

	CHÍPIL. Tomo 3.

	CHIPO. Tomo 3.

	CHIRIBISQUERO. Tomo 3.

	CHIRIMOYA. Tomo 3.

	CHIRRIONERA. Tomo 3.

	CHÍT-KUUK. Tomo 3.

	CHITURI. Tomo 3.

	CHIVATILLO. Tomo 3.

	CHIVIZCOYO. Tomo 3.

	CHIVO. Tomo 3.

	CHO'LES. Tomo 3.

	CHOBEN-CHE. Tomo 3.

	CHOCHA. Tomo 3.

	CHOCHOS. Tomo 3.

	CHOCOLATE. Tomo 3.

	CHOLAGOGUE. Tomo 3.

	CHOLULA DE RIVADAVIA, PUE.. Tomo 3.

	CHONTALES . Tomo 3.

	CHOPA. Tomo 3.

	CHOPA ESPINA. Tomo 3.

	CHOPO. Tomo 3.

	CHOPONTIL. Tomo 3.

	CHORCHA. Tomo 3.

	CHORLITO. Tomo 3.

	CHORNÉ SALAZAR, MARGARITA. Tomo 3.

	CHOTE. Tomo 3.

	CHOVELL, CASIMIRO. Tomo 3.

	CHRISTIANSEN, PAIGE W.. Tomo 3.

	CHUAYFFET CHEMOR, EMILIO. Tomo 3.

	CHUCHO. Tomo 3.

	CHUCHO EL ROTO. Tomo 3.

	CHUIME. Tomo 3.

	CHUJES Y JACALTECOS. Tomo 3.

	CHULEL. Tomo 3.

	CHUMACERO, ALÍ. Tomo 3.

	CHUMACERO, LUIS. Tomo 3.

	CHUMACERO GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 3.

	CHUNARI. Tomo 3.

	CHUPADOR NEGRO. Tomo 3.

	CHUPAFLOR. Tomo 3.

	CHUPAHUEVO. Tomo 3.

	CHUPÍCUARO, (Gto.). Tomo 3.

	CHUPIRE. Tomo 3.

	CHURRIGUERESCO. Tomo 3.

	CHURUBUSCO. Tomo 3.

	CÍBOLA, LAS SIETE CIUDADES DE. Tomo 3.

	CICLAMATE. Tomo 3.

	CICLONES. Tomo 3.

	CIDRA. Tomo 3.

	CIEGO DE YUCATÁN. Tomo 3.

	CIEMPIÉS. Tomo 3.

	CIÉNEGA, LA (Oax.). Tomo 3.

	CIERVO. Tomo 3.

	CIFUENTES, RODRIGO DE. Tomo 3.

	CIFUENTES LEMUS, JUAN LUIS. Tomo 3.

	CIFUENTES Y SOTOMAYOR, LUIS. Tomo 3.

	CIGARRA o CHICHARRA. Tomo 3.

	CIGARROS . Tomo 3.

	CIGUAPACLE. Tomo 3.

	CIGÜEÑON. Tomo 3.

	CIHUACÓATL. Tomo 3.

	CIHUAPILLI. Tomo 3.

	CIHUATETEO o CIHUAPIPILTIN. Tomo 3.

	CIHUATLAMACAZQUI. Tomo 3.

	CIHUATLAMPA. Tomo 3.

	CILANTRO. Tomo 3.

	CILINDRO. Tomo 3.

	CINCO CHILES o TORTILLA CON CHILE. Tomo 3.

	CINCO NEGRITOS. Tomo 3.

	CINCOLITE. Tomo 3.

	CINE . Tomo 3.

	CINTAS, BAILE DE LAS. Tomo 3.

	CINTÉOTL o CENTÉOTL. Tomo 3.

	CIPAC, MARCOS. Tomo 3.

	CIPACTLI. Tomo 3.

	CIPRÉS. Tomo 3.

	CIRCUNSCRIPCIÓN ECLESIÁSTICA. Tomo 3.

	CIREROL SANSORES, MANUEL. Tomo 3.

	CIRIO. Tomo 3.

	CIRUELA DEL PAÍS. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CIRUJANO. Tomo 3.

	CISCA. Tomo 3.

	CISNE CHIFLADOR. Tomo 3.

	CISNEROS, DIEGO. Tomo 3.

	CISNEROS, GARCÍA. Tomo 3.

	CISNEROS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CISNEROS ALVEAR, LUIS (Güicho). Tomo 3.

	CISNEROS CÁRDENAS, EZEQUIEL. Tomo 3.

	CISNEROS M., JOAQUÍN. Tomo 3.

	CISTICERCOSIS. Tomo 3.

	CITADINO. Tomo 3.

	CITALCUATE. Tomo 3.

	CITLALTÉPETL. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD ALTAMIRANO, GRO.. Tomo 3.

	CIUDAD DEL CARMEN, CAMP.. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD GUZMÁN, JAL.. Tomo 3.

	CIUDAD HIDALGO, MICH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, CHIH.. Tomo 3.

	CIUDAD JUÁREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD LÁZARO CÁRDENAS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD OBREGÓN, SON.. Tomo 3.

	CIUDAD REAL, ANTONIO DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VALLES, S.L.P.. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	CIUDAD VICTORIA, TAMPS.. Tomo 3.

	CIUDADES. Tomo 3.

	CIVEIRA TABOADA, MIGUEL. Tomo 3.

	CLARABOYA. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARÍN. Tomo 3.

	CLARINCILLO. Tomo 3.

	CLAROSCURO. Tomo 3.

	CLASES SOCIALES. Tomo 3.

	CLAUSELL TRONCONIS, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CLAUSTRO. Tomo 3.

	CLAVÉ, PELEGRÍN. Tomo 3.

	CLAVEL, ANA. Tomo 3.

	CLAVIJERO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 3.

	CLAVO. Tomo 3.

	CLIMA. Tomo 3.

	CLIMENT, ENRIQUE. Tomo 3.

	CLINE, HOWARD FRANCIS. Tomo 3.

	CLIPPERTON, ISLA DE. Tomo 3.

	CLISSOLD, STEPHEN. Tomo 3.

	CLUEQUITA. Tomo 3.

	CNIDARIOS. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COA. Tomo 3.

	COACOYOLILLO. Tomo 3.

	COAHUILA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COANÁCOCH. Tomo 3.

	COAPATLI o COAPACLE. Tomo 3.

	COAPEXCO (Méx.). Tomo 3.

	COATEPANTLI. Tomo 3.

	COATEPEC (Hgo.). Tomo 3.

	COATEPEC (Méx.). Tomo 3.

	COATETE o CUATETE. Tomo 3.

	COATÍ. Tomo 3.

	COATIMUNDI. Tomo 3.

	CÓATL. Tomo 3.

	COATLICUE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COATZACOALCOS, VER.. Tomo 3.

	COBÁ (Q.R.). Tomo 3.

	COBALTO. Tomo 3.

	COBIA. Tomo 3.

	COBO SÁNCHEZ, FERNANDO. Tomo 3.

	COBRE. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCA. Tomo 3.

	COCAÍSTE. Tomo 3.

	COCCIOLI, CARLO. Tomo 3.

	COCHAL. Tomo 3.

	COCHIMÍS. Tomo 3.

	COCHINILLA. Tomo 3.

	COCHINITA. Tomo 3.

	COCHINITO. Tomo 3.

	COCHIZQUELITE. Tomo 3.

	COCIJO. Tomo 3.

	COCINA TÍPICA MEXICANA . Tomo 3.

	COCINERO. Tomo 3.

	COCODRILO. Tomo 3.

	COCOITE. Tomo 3.

	COCOLBOX. Tomo 3.

	COCOLIXTLE. Tomo 3.

	COCOLMECA. Tomo 3.

	COCOM. Tomo 3.

	COCOTERO. Tomo 3.

	COCOTOMBO. Tomo 3.

	COCOZTIC. Tomo 3.

	COCTEL. Tomo 3.

	COCUYO. Tomo 3.

	CODALLOS, JUAN JOSÉ. Tomo 3.

	CÓDICE PLANCARTE. Tomo 3.

	CÓDICES. Tomo 3.

	CÓDIGOS PENALES MEXICANOS. Tomo 3.

	CODINA, GENARO. Tomo 3.

	CODO. Tomo 3.

	CODORNIZ. Tomo 3.

	COE, MICHAEL D.. Tomo 3.

	COEN, ARNALDO. Tomo 3.

	COEN ANITÚA, ARRIGO. Tomo 3.

	COENDÚ. Tomo 3.

	COFRADÍAS. Tomo 3.

	COFRE. Tomo 3.

	COFRE DE PEROTE o NAUHCAMPATÉPETL. Tomo 3.

	COHEN, REGINA. Tomo 3.

	COHEN, SANDRO. Tomo 3.

	COHETE. Tomo 3.

	COHUIXCAS. Tomo 3.

	COINDET, LEÓN. Tomo 3.

	COIXTLAHUACA (Oax.). Tomo 3.

	COJINUDA. Tomo 3.

	COJOLITE. Tomo 3.

	COL. Tomo 3.

	COLA BLANCA. Tomo 3.

	COLA DE CABALLO. Tomo 3.

	COLA DE ESPADA. Tomo 3.

	COLA DE HUESO. Tomo 3.

	COLA DE PATO. Tomo 3.

	COLA DE TIJERA. Tomo 3.

	COLCOATE. Tomo 3.

	COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 3.

	COLEGIO MILITAR. Tomo 3.

	COLEGIO NACIONAL. Tomo 3.

	COLIBRÍ. Tomo 3.

	COLIMA, COL. . Tomo 3.

	COLIMA, DIÓCESIS DE. Tomo 3.

	COLIMA, ESTADO DE  . Tomo 3.

	COLIMA, VOLCÁN DE . Tomo 3.

	COLÍN, MARIO. Tomo 3.

	COLÍN SÁNCHEZ, GUILLERMO. Tomo 3.

	COLINA, JOSÉ DE LA. Tomo 3.

	COLINA, MARÍA DOLORES DE LA. Tomo 3.

	COLINA, RAFAEL DE LA. Tomo 3.

	COLITEMBLÓN. Tomo 3.

	COLL ALAS, ÓSCAR. Tomo 3.

	COLLADO, GLORIA. Tomo 3.

	COLLADO Y DE ALVA, CASIMIRO DEL. Tomo 3.

	COLLAR DE LA REINA. Tomo 3.

	COLLAREJITO o COLLAREJO. Tomo 3.

	COLLARES DE SEMILLAS. Tomo 3.

	COLMENARES DE LÓPEZ, ALICIA. Tomo 3.

	COLMOYOTE. Tomo 3.

	COLOMBINO, CÓDICE. Tomo 3.

	COLOMBOFILIA. Tomo 3.

	COLOMBRES, JOAQUÍN. Tomo 3.

	COLÓN, CRISTÓBAL. Tomo 3.

	COLONIZACIÓN. Tomo 3.

	COLOQUIO DE LA NUEVA CONVERSIÓN Y BAUTISMO DE LOS ÚLTIMOS CUATRO REYES DE TLAXCALA. Tomo 3.

	COLORÍN. Tomo 3.

	COLOSIO MURRIETA, LUIS DONALDO. Tomo 3.

	COMADREJA. Tomo 3.

	COMAL. Tomo 3.

	COMALCALCO, TAB.. Tomo 3.

	COMANCHES. Tomo 3.

	COMAPÁN (Ver.). Tomo 3.

	COMAS CAMPS, JUAN. Tomo 3.

	COMBA. Tomo 3.

	COME-CACAO. Tomo 3.

	COMECULEBRA. Tomo 3.

	COMEJÉN. Tomo 3.

	COMERCIO EXTERIOR. Tomo 3.

	COMERCIO INTERIOR . Tomo 3.

	COMERCIO Y FOMENTO INDUSTRIAL, SECRETARIA DE (Secofi). Tomo 3.

	COMESERO. Tomo 3.

	COMIDAS CEREMONIALES. Tomo 3.

	COMINO. Tomo 3.

	COMISIÓN. Tomo 3.

	COMISIÓN DE ESTUDIOS DEL TERRITORIO NACIONAL. Tomo 3.

	COMISIÓN DE FOMENTO MINERO. Tomo 3.

	COMISIÓN PERMANENTE DEL CONGRESO DE LA UNIÓN. Tomo 3.

	COMISIONES DE CUENCAS HIDROLÓGICAS. Tomo 3.

	COMONFORT, IGNACIO. Tomo 3.

	COMPADRAZGO. Tomo 3.

	COMPECSON, DIANA. Tomo 3.

	COMPUTACIÓN. Tomo 3.

	COMUNICACIONES. Tomo 3.

	COMUNICACIONES Y TRANSPORTES, SECRETARÍA DE (SCT). Tomo 3.

	COMUNISMO. Tomo 3.

	CONASUPO. Tomo 3.

	CONCEPCIONISTAS, MONJAS. Tomo 3.

	CONCESIÓN. Tomo 3.

	CONCHA. Tomo 3.

	CONCHA, ANDRÉS DE LA. Tomo 3.

	CONCHA NÁCAR. Tomo 3.

	CONCHA PERLA. Tomo 3.

	CONCHABAR. Tomo 3.

	CONCHEROS. Tomo 3.

	CONCHITA. Tomo 3.

	CONCHOS. Tomo 3.

	CONCORDIA, SIN.. Tomo 3.

	CONDE, TERESA DEL. Tomo 3.

	CONEJO. Tomo 3.

	CONEJO, PEZ. Tomo 3.

	CONESA, MARÍA. Tomo 3.

	CONFEDERACIÓN NACIONAL DE ESCUELAS PARTICULARES, A.C. (CNEP). Tomo 3.

	CONFESIÓN INDÍGENA. Tomo 3.

	CONGREGACIONES INDÍGENAS. Tomo 3.

	CONGRIO. Tomo 3.

	CONQUISTA. Tomo 3.

	CONSEJO NACIONAL DE LAICOS. Tomo 3.

	CONSTANTINO. Tomo 3.

	CONSTITUCIONES . Tomo 3.

	CONSTRUCCIÓN, INDUSTRIA DE LA . Tomo 3.

	CONSULADOS. Tomo 3.

	CONTADURÍA PÚBLICA. Tomo 3.

	CONTAMINACIÓN AMBIENTAL. Tomo 3.

	CONSTANZÓ, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRADANZA. Tomo 3.

	CONTRAFUERTE. Tomo 3.

	CONTRAHIERBA. Tomo 3.

	CONTRALORÍA GENERAL DE LA FEDERACIÓN, SECRETARÍA DE LA (SCGF). Tomo 3.

	CONTRERAS, CALIXTO. Tomo 3.

	CONTRERAS, CARLOS. Tomo 3.

	CONTRERAS, FRANCISCO DE. Tomo 3.

	CONTRERAS, GLORIA. Tomo 3.

	CONTRERAS, JESÚS F.. Tomo 3.

	CONTRERAS, MANUEL MARÍA. Tomo 3.

	CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 3.

	CONTRERAS ESPINOSA, RAÚL (Finito). Tomo 3.

	CONTRERAS FERTO, RAÚL. Tomo 3.

	CONTRERAS MEDELLÍN, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRERAS RAMÍREZ DE CEPEDA, FRANCISCO. Tomo 3.

	CONTRERAS SÁNCHEZ, EDUARDO. Tomo 3.

	CONTRERAS TORRES, MIGUEL. Tomo 3.

	CONTRI, SILVIO. Tomo 3.

	CONVENTO. Tomo 3.

	CONWAY, GEORGE ROBERT GRAHAM. Tomo 3.

	CONZATTI, CASIANO. Tomo 3.

	COOK, JOHN. Tomo 3.

	COOK, KARL R.. Tomo 3.

	COOK, SHERBURNE F.. Tomo 3.

	COOPER, DONALD BOLON. Tomo 3.

	COOPER CLARK, J.. Tomo 3.

	COOPER WEST, ROBERT. Tomo 3.

	COOPERATIVAS. Tomo 3.

	COPA DE ORO. Tomo 3.

	COPAL. Tomo 3.

	COPALCHI. Tomo 3.

	COPALILLO. Tomo 3.

	COPETÓN. Tomo 3.

	COPILCO (D.F.). Tomo 3.

	COPRA. Tomo 3.

	COQUET, BENITO. Tomo 3.

	COQUITA. Tomo 3.

	CORA VILLEGAS, JOSÉ ANTONIO. Tomo 3.

	CORAL. Tomo 3.

	CORALILLO. Tomo 3.

	CORAS. Tomo 3.

	CORCHERO CARREÑO, FRANCISCO. Tomo 3.

	CORD, WILLIAM OWEN. Tomo 3.

	CORDELILLA. Tomo 3.

	CORDERA, ROLANDO. Tomo 3.

	CORDERO, JOAQUÍN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN. Tomo 3.

	CORDERO, JUAN LEONARDO. Tomo 3.

	CORDERO, SALVADOR. Tomo 3.

	CORDERO, VÍCTOR. Tomo 3.

	CORDERO AMADOR, RAÚL. Tomo 3.

	CORDERO Y TORRES, ENRIQUE. Tomo 3.

	CÓRDOBA, ROBERTO. Tomo 3.

	CÓRDOBA, TIRSO RAFAEL. Tomo 3.

	CÓRDOBA, VER.. Tomo 3.

	CÓRDOBA VALENCIA, JORGE. Tomo 3.

	CÓRDOBA Y BOCANEGRA, FERNANDO. Tomo 3.

	CORDOBÁN. Tomo 3.

	CORDÓN DE SAN FRANCISCO. Tomo 3.






  
  




Tomo 4


	CORDONCILLO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ALASKA. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARNALDO. Tomo 4.

	CÓRDOVA, JUAN DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, LUIS. Tomo 4.

	CÓRDOVA, MATÍAS DE. Tomo 4.

	CÓRDOVA, ARTURO DE. Tomo 4.

	CORDRY, DONALD. Tomo 4.

	CORELLA, DIÓDORO. Tomo 4.

	CORELLA, RAFAEL ÁNGEL. Tomo 4.

	CORIA, ALBERTO. Tomo 4.

	CORKIDI, RAFAEL. Tomo 4.

	CORMORÁN. Tomo 4.

	CORNEJO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORNEJO FRANCO, JOSÉ. Tomo 4.

	CORNEJO MARTÍNEZ, JOSEFINA. Tomo 4.

	CORNETA, PEZ. Tomo 4.

	CORNEZUELO. Tomo 4.

	CORNISA. Tomo 4.

	CORNUDA. Tomo 4.

	CORNYN, JOHN HUBERT. Tomo 4.

	CORONA, ANTONIO. Tomo 4.

	CORONA, FERNANDO DE JESÚS. Tomo 4.

	CORONA, GUSTAVO. Tomo 4.

	CORONA, ISABELA. Tomo 4.

	CORONA, RAMÓN. Tomo 4.

	CORONA DEL ROSAL, ALFONSO. Tomo 4.

	CORONA IBARRA, ALFREDO. Tomo 4.

	CORONA MORFÍN, ENRIQUE. Tomo 4.

	CORONA NÚÑEZ, JOSÉ. Tomo 4.

	CORONADO, ELIGIO. Tomo 4.

	CORONADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	CORONADO, MARIANO. Tomo 4.

	CORONEL, JUAN. Tomo 4.

	CORONEL, PEDRO. Tomo 4.

	CORONEL, RAFAEL. Tomo 4.

	COROS DE MONJAS. Tomo 4.

	COROZAL. Tomo 4.

	CORPUS CHRISTI, FIESTA DEL. Tomo 4.

	CORRAL, JESÚS. Tomo 4.

	CORRAL, MANUEL. Tomo 4.

	CORRAL, RAMÓN. Tomo 4.

	CORREA. Tomo 4.

	CORREA, EDUARDO J.. Tomo 4.

	CORREA, JOSÉ MANUEL. Tomo 4.

	CORREA, JUAN. Tomo 4.

	CORREA, LÍMBANO. Tomo 4.

	CORREA ZAPATA, DOLORES. Tomo 4.

	CORRECAMINOS. Tomo 4.

	CORREOS . Tomo 4.

	CORRIDO. Tomo 4.

	CORRIPIO AHUMADA, ERNESTO. Tomo 4.

	CORRO, JOSÉ JUSTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, ERNESTO. Tomo 4.

	CORTÁZAR, GTO.. Tomo 4.

	CORTÉS, FERNANDO. Tomo 4.

	CORTÉS, HERNÁN. Tomo 4.

	CORTÉS, LUIS. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTÉS, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTES DE CÁDIZ. Tomo 4.

	CORTÉS DE SAN BUENAVENTURA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CORTÉS HERRERA, VICENTE. Tomo 4.

	CORTÉS MORA, FELICIANO. Tomo 4.

	CORTÉS TAMAYO, RICARDO. Tomo 4.

	CORTÉS Y ZEDEÑO, JERÓNIMO. Tomo 4.

	CORTESÍA. Tomo 4.

	CORTEZ JUÁREZ, ERASTO. Tomo 4.

	CORTINA CARBAJAL, MARTÍN. Tomo 4.

	CORTINA ORTEGA, LEONOR. Tomo 4.

	CORUCO. Tomo 4.

	CORUÑA, AGUSTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORUÑA, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CORVERA, JUAN BAUTISTA. Tomo 4.

	CORVINA. Tomo 4.

	CORWIN, ARTHUR. Tomo 4.

	CORZAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	COS PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	COSAMALOAPAN DE CARPIO, VER.. Tomo 4.

	COSCACUAUTLE. Tomo 4.

	COSCOMATE. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, DANIEL. Tomo 4.

	COSÍO VILLEGAS, ISMAEL. Tomo 4.

	COSPI, CÓDICE. Tomo 4.

	COSS, JOAQUÍN. Tomo 4.

	COSSÍO, DAVID ALBERTO. Tomo 4.

	COSSÍO Y SOTO, JOSÉ LORENZO. Tomo 4.

	COSTA, OLGA. Tomo 4.

	COSTERO TUDANCIA, ISAAC SIRO ÁNGEL BONIFACIO. Tomo 4.

	COSTOMATE. Tomo 4.

	COTA MÁRQUEZ, CLODOMIRO. Tomo 4.

	COTNER, THOMAS EWING. Tomo 4.

	COTO, LUIS. Tomo 4.

	COTORRA. Tomo 4.

	COUTO, JOSÉ BERNARDO. Tomo 4.

	COUTO CASTILLO, BERNARDO. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MANUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS, MIGUEL. Tomo 4.

	COVARRUBIAS Y MUÑOZ, BALTAZAR. Tomo 4.

	COVIÁN MARTÍNEZ, VIDAL EFRÉN. Tomo 4.

	COWAN, GEORGE M.. Tomo 4.

	COWBOY. Tomo 4.

	COX, PATRICIA. Tomo 4.

	CÓXCOX o COXCOXTLI. Tomo 4.

	COYOACÁN, D.F.. Tomo 4.

	COYOL. Tomo 4.

	COYOLXAUQUI. Tomo 4.

	COYOLXÓCHITL. Tomo 4.

	COYOTE. Tomo 4.

	COYOTEAR. Tomo 4.

	COYOTLATELCO. Tomo 4.

	COYUCHE. Tomo 4.

	COZCACUAUHTLI. Tomo 4.

	COZCATZIN o VERGARA, CÓDICE. Tomo 4.

	COZOLMÉCATL. Tomo 4.

	COZUMEL, Q.R.. Tomo 4.

	CRABB, HENRY A.. Tomo 4.

	CRAVIOTO, ALFONSO. Tomo 4.

	CREACIÓN. Tomo 4.

	CREEL, ENRIQUE C.. Tomo 4.

	CRESPÍ, JUAN. Tomo 4.

	CRESPO, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 4.

	CRESPO, MANUEL SABINO. Tomo 4.

	CRESPO DE LA SERNA, JORGE JUAN. Tomo 4.

	CRESPO Y MONROY, BENITO. Tomo 4.

	CRI-CRI. Tomo 4.

	CRISANTEMA o CRISANTEMO. Tomo 4.

	CRISTAL DE ROCA. Tomo 4.

	CRISTERNA, FRANCISCO. Tomo 4.

	CRISTEROS. Tomo 4.

	CRISTOBALITA. Tomo 4.

	CROIX, CARLOS FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CROIX, TEODORO DE. Tomo 4.

	CROMO. Tomo 4.

	CRUCES PARLANTES. Tomo 4.

	CRUCIFIJO. Tomo 4.

	CRUICKSHANK GARCÍA, JORGE. Tomo 4.

	CRUSTÁCEOS. Tomo 4.

	CRUZ. Tomo 4.

	CRUZ, CÓDICE EN. Tomo 4.

	CRUZ, HÉCTOR. Tomo 4.

	CRUZ, JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, MARTÍN DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, SOR JUANA INÉS DE LA. Tomo 4.

	CRUZ, VALERIO DE LA. Tomo 4.

	CRUZ DE VASCONCELOS, ESPERANZA. Tomo 4.

	CRUZ ROJA. Tomo 4.

	CRUZ ROMO, GILDA. Tomo 4.

	CRUZ Y MOYA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 4.

	CTENÓFOROS. Tomo 4.

	CU. Tomo 4.

	CUACHALALÁ. Tomo 4.

	CUACUAUHTZIN. Tomo 4.

	CUADRÁNGULO. Tomo 4.

	CUADRANTE. Tomo 4.

	CUAILAMA. Tomo 4.

	CUAJIMALPA, D.F.. Tomo 4.

	CUAJIOTE. Tomo 4.

	CUÁLAC, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUAMATZI, JUAN. Tomo 4.

	CUAMILES (Nay.). Tomo 4.

	CUANENEPILLI. Tomo 4.

	CUAPÁCTOL. Tomo 4.

	CUAPASCLE. Tomo 4.

	CUARTILLA. Tomo 4.

	CUASIA. Tomo 4.

	CUATAPALCATE. Tomo 4.

	CUATATACHI. Tomo 4.

	CUATE. Tomo 4.

	CUATES CASTILLA. Tomo 4.

	CUATRO. Tomo 4.

	CUATRO ESPEJOS. Tomo 4.

	CUATRO NARICES. Tomo 4.

	CUATRO OJOS. Tomo 4.

	CUATROJOS. Tomo 4.

	CUAUHPOPOCA. Tomo 4.

	CUAUHQUETZALTZIN. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, CHIH.. Tomo 4.

	CUAUHTÉMOC, D.F.. Tomo 4.

	CUAUHXICALLI. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUAUTITLÁN, MÉX. . Tomo 4.

	CUAUTLA, MOR. . Tomo 4.

	CUAUTUZA. Tomo 4.

	CUAXÓLOTL. Tomo 4.

	CUAYOTE. Tomo 4.

	CUBA JONES, ROBERTO. Tomo 4.

	CUBANITA. Tomo 4.

	CUBERO SEBASTIÁN, PEDRO. Tomo 4.

	CUBILETE, CERRO o MONTE DEL. Tomo 4.

	CUCAPÁS. Tomo 4.

	CUCARACHA. Tomo 4.

	CUCARACHA, LA. Tomo 4.

	CUCCHÉ. Tomo 4.

	CUCHARITA. Tomo 4.

	CUCHARÓN. Tomo 4.

	CUCLILLO CHIFLADOR. Tomo 4.

	CUCOS. Tomo 4.

	CUE DE DUARTE, IRMA. Tomo 4.

	CUECUÉXQUIC. Tomo 4.

	CUEITL. Tomo 4.

	CUÉLLAR, JOSÉ TOMÁS DE. Tomo 4.

	CUÉLLAR, MARGARITO. Tomo 4.

	CUENCA, AGUSTÍN F.. Tomo 4.

	CUENTAS, DIEGO A. DE LAS. Tomo 4.

	CUENTO. Tomo 4.

	CUEPOPAN. Tomo 4.

	CUERA. Tomo 4.

	CUERNAVACA, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CUERNAVACA, MOR.. Tomo 4.

	CUERVO o CACALOTE. Tomo 4.

	CUESTA, FRANCISCO DE LA. Tomo 4.

	CUESTA, JORGE. Tomo 4.

	CUETE. Tomo 4.

	CUETLAXCOHUAPAN, CÓDICE DE. Tomo 4.

	CUETO, GERMÁN. Tomo 4.

	CUETO, LOLA. Tomo 4.

	CUETZALAN, PUE.. Tomo 4.

	CUEVA, AMADO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, CÓDICE DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, EUSEBIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, JUAN DE LA. Tomo 4.

	CUEVA, MARIO DE LA. Tomo 4.

	CUEVA DEL CAÑÓN (Tamps.). Tomo 4.

	CUEVA DEL RÍO, ROBERTO. Tomo 4.

	CUEVAS. Tomo 4.

	CUEVAS, ALEJANDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ A.. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ JACINTO. Tomo 4.

	CUEVAS, JOSÉ LUIS. Tomo 4.

	CUEVAS, LUIS GONZAGA. Tomo 4.

	CUEVAS, PEDRO. Tomo 4.

	CUEVAS, RAFAEL. Tomo 4.

	CUEVAS AGUIRRE Y ESPINOSA, JOSÉ FRANCISCO DE. Tomo 4.

	CUEVAS CANCINO, FRANCISCO. Tomo 4.

	CUEVAS, FÉLIX. Tomo 4.

	CUEVAS GÓMEZ, IVÁN. Tomo 4.

	CUEVAS M., GABRIEL. Tomo 4.

	CUEVAS Y DÁVALOS, ALONSO DE. Tomo 4.

	CUEVAS Y GARCÍA, MARIANO. Tomo 4.

	CUICACALLI. Tomo 4.

	CUICATECOS. Tomo 4.

	CUICO. Tomo 4.

	CUICUILCO (D.F.). Tomo 4.

	CUICUITZCA. Tomo 4.

	CUIJA. Tomo 4.

	CUIJE. Tomo 4.

	CUILLERY, MAGDALENA. Tomo 4.

	CUINIQUE. Tomo 4.

	CUINIQUIS. Tomo 4.

	CUITLÁHUAC. Tomo 4.

	CUITLATECOS. Tomo 4.

	CUÍTLATL. Tomo 4.

	CUITZEO DEL PORVENIR, MICH.. Tomo 4.

	CULANTRILLO. Tomo 4.

	CULEBRAS DE AGUA. Tomo 4.

	CULEBRINA. Tomo 4.

	CULIACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 4.

	CULIACÁN, SIN.. Tomo 4.

	CULTO RENDIDO AL SOL, CÓDICE DEL. Tomo 4.

	CUMPLIDO, IGNACIO. Tomo 4.

	CUPIDO ROSALDO, CECILIO. Tomo 4.

	CÚPULA. Tomo 4.

	CURANDERÍA. Tomo 4.

	CURICÁUERI. Tomo 4.

	CURIEL, FERNANDO. Tomo 4.

	CURIEL, GONZALO. Tomo 4.

	CURIRAXACUA. Tomo 4.

	CUSI, DANTE. Tomo 4.

	CUTZAMALA, APATZINGÁN (Gro.). Tomo 4.

	CUXUM. Tomo 4.

	CUYO. Tomo 4.

	D'ACOSTA, HELIA. Tomo 4.

	D'ALVIMAR, OCTAVIANO. Tomo 4.

	D'AMICO, PATRICIA. Tomo 4.

	D'ERZELL, CATALINA. Tomo 4.

	DACIANO, JACOBO. Tomo 4.

	DAHL, VICTOR CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN BUNKER, CHARLES. Tomo 4.

	DAHLGREN DE JORDÁN, BARBRO. Tomo 4.

	DAINZÚ (Oax.). Tomo 4.

	DALIA. Tomo 4.

	DALLAL, ALBERTO. Tomo 4.

	DÁLOJA AMEGLIO, ADA. Tomo 4.

	DAMA DE NOCHE. Tomo 4.

	DAMIANA. Tomo 4.

	DAMPIER, WILLIAM. Tomo 4.

	DANTA. Tomo 4.

	DANZA. Tomo 4.

	DARRAS, PAUL EDUARD ALFRED. Tomo 4.

	DATILERO. Tomo 4.

	DAU, ALFONSO. Tomo 4.

	DAU FLORES, ENRIQUE. Tomo 4.

	DAUAJARE, FÉLIX. Tomo 4.

	DÁVALOS, BALBINO. Tomo 4.

	DÁVALOS HURTADO, EUSEBIO. Tomo 4.

	DÁVALOS MARCELINO. Tomo 4.

	DÁVILA, MARÍA AMPARO. Tomo 4.

	DÁVILA, SALVADOR. Tomo 4.

	DÁVILA GARIBI, IGNACIO. Tomo 4.

	DÁVILA PADILLA, AGUSTÍN. Tomo 4.

	DÁVILA Y ARRILLAGA, JOSÉ MARIANO. Tomo 4.

	DEAMBULATORIO. Tomo 4.

	DECAEN. Tomo 4.

	DECENA TRÁGICA. Tomo 4.

	DECORACIÓN. Tomo 4.

	DECORME, F.. Tomo 4.

	DEDALERA. Tomo 4.

	DEFENSA NACIONAL, SECRETARÍA DE LA. Tomo 4.

	DEGOLLADO. Tomo 4.

	DEGOLLADO, SANTOS. Tomo 4.

	DEGOLLADO DE LAS ISLAS MARÍAS. Tomo 4.

	DEHESA, CÓDICE. Tomo 4.

	DEHESA, TEODORO A.. Tomo 4.

	DELAFLOR ANDRADE, MANUEL. Tomo 4.

	DELEGACIÓN. Tomo 4.

	DELFÍN. Tomo 4.

	DELFÍN COMÚN. Tomo 4.

	DELGADILLO, DANIEL. Tomo 4.

	DELGADO, ANTONIO. Tomo 4.

	DELGADO, JUAN B.. Tomo 4.

	DELGADO, MANUEL. Tomo 4.

	DELGADO, MARÍA ELENA. Tomo 4.

	DELGADO, RAFAEL. Tomo 4.

	DELGADO ALTAMIRANO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO NAVARRO, JUAN. Tomo 4.

	DELGADO RAMÍREZ, CELSO HUMBERTO. Tomo 4.

	DELGADO RODRÍGUEZ DE OROZCO, CELIA. Tomo 4.

	DELHUMEAU, EDUARDO. Tomo 4.

	DELICIAS, CHIH.. Tomo 4.

	DELSORDO, ROSA. Tomo 4.

	DELTORO, ANTONIO. Tomo 4.

	DENEGRE VAUGHT PEÑA, JORGE. Tomo 4.

	DENEGRE-VAUGHT ALCOCER, LÍVINGSTON. Tomo 4.

	DENEGRI, CARLOS. Tomo 4.

	DENEGRI, RAMÓN P.. Tomo 4.

	DENISON, THOMAS STEWART. Tomo 4.

	DENTÍCULO. Tomo 4.

	DEPENDENCIAS ADMINISTRATIVAS. Tomo 4.

	DEPORTE . Tomo 4.

	DEPORTES PREHISPÁNICOS. Tomo 4.

	DERBA, MIMÍ. Tomo 4.

	DERECHO ADMINISTRATIVO. Tomo 4.

	DERECHO AGRARIO. Tomo 4.

	DERECHO BANCARIO. Tomo 4.

	DERECHO CIVIL. Tomo 4.

	DERECHO DEL TRABAJO. Tomo 4.

	DERECHO ECONÓMICO. Tomo 4.

	DERECHO INQUILINARIO. Tomo 4.

	DERECHO INTERNACIONAL. Tomo 4.

	DERECHO MARÍTIMO. Tomo 4.

	DERECHO PENAL. Tomo 4.

	DERRIENGUE. Tomo 4.

	DESAMORTIZACIÓN. Tomo 4.

	DESARROLLO ECONÓMICO Y SOCIAL . Tomo 4.

	DESARROLLO SOCIAL, SECRETARIA DE. Tomo 4.

	DESCENTRALIZACIÓN. Tomo 4.

	DESCONCENTRACIÓN. Tomo 4.

	DESIERTOS. Tomo 4.

	DEUDA PÚBLICA. Tomo 4.

	DIABLO. Tomo 4.

	DIABLO, PEZ. Tomo 4.

	DIAMANTE. Tomo 4.

	DÍAS, SEMANAS, AÑOS Y DECENIOS INTERNACIONALES. Tomo 4.

	DIATOMITA. Tomo 4.

	DÍAZ, ALBERT JAMES. Tomo 4.

	DÍAZ, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, FÉLIX. Tomo 4.

	DÍAZ, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ, MARCO. Tomo 4.

	DÍAZ, PEDRO. Tomo 4.

	DÍAZ, SOCORRO. Tomo 4.

	DÍAZ BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ BARTLETT, TOMÁS. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ COVARRUBIAS, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE ARCE, JUAN. Tomo 4.

	DÍAZ DE CHÁVEZ, ESTEFANÍA. Tomo 4.

	DÍAZ DE GAMARRA, JUAN BENITO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LA VEGA, RÓMULO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, ADRIANA. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DÍAZ DE LEÓN, RAQUEL. Tomo 4.

	DÍAZ DEL CASTILLO, BERNAL. Tomo 4.

	DÍAZ DÍAZ, DANIEL. Tomo 4.

	DÍAZ DU-POND, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ DUFÓO, CARLOS. Tomo 4.

	DÍAZ ESCUDERO, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DÍAZ GALINDO, SEVERO. Tomo 4.

	DÍAZ INFANTE NÚÑEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DÍAZ MIRÓN, SALVADOR. Tomo 4.

	DÍAZ MORY, PORFIRIO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, GUSTAVO. Tomo 4.

	DÍAZ ORDAZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍAZ PANGUA, DIEGO. Tomo 4.

	DÍAZ SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 4.

	DÍAZ Y BARRETO, PASCUAL. Tomo 4.

	DÍAZ Y DE OVANDO, CLEMENTINA. Tomo 4.

	DÍAZ Y MACEDO, IGNACIO. Tomo 4.

	DIAZMUÑOZ GÓMEZ, EDUARDO. Tomo 4.

	DIBBLE, CHARLES ELLIOT. Tomo 4.

	DIÉGUEZ, MANUEL M.. Tomo 4.

	DIEMECKE, ENRIQUE. Tomo 4.

	DIENTE DE CULEBRA. Tomo 4.

	DIENTE DE LEON. Tomo 4.

	DIETSCHY, HANS. Tomo 4.

	DÍEZ, MATILDE. Tomo 4.

	DÍEZ BARROSO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DÍEZ DE LA BARRERA, IGNACIO. Tomo 4.

	DÍEZ DE SOLLANO Y DÁVALOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, ENRIQUE. Tomo 4.

	DÍEZ-CANEDO, JOAQUÍN. Tomo 4.

	DIFTERIA. Tomo 4.

	DIGUET, LEÓN. Tomo 4.

	DILLON, EMIL JOSEPH. Tomo 4.

	DINTEL. Tomo 4.

	DIPUA. Tomo 4.

	DISTRITO FEDERAL  . Tomo 4.

	DIVINO CORAZÓN DE JESÚS, ESCLAVAS DEL (EDCJ). Tomo 4.

	DIVINO PASTOR, HERMANAS DEL. Tomo 4.

	DIVISIONES TERRITORIALES. Tomo 4.

	DOBLADO, MANUEL. Tomo 4.

	DOBYNS, HENRY FARMER. Tomo 4.

	DOHENY, EDWARD. Tomo 4.

	DOLOMITA. Tomo 4.

	DOLUJANOFF, EMMA. Tomo 4.

	DOMENCHINA, JUAN JOSÉ. Tomo 4.

	DOMINGO, PLÁCIDO. Tomo 4.

	DOMINGO AMARILLO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, BELISARIO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, COLUMBA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, MIGUEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, ORALIA. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ, PEPE (José del Carmen Domínguez y Zaldívar). Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ AGUIRRE, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ARAGONÉS, EDMUNDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ABEL. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ALBERTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ARMANDO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ BORRÁS, ERNESTO. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ ILLÁNEZ, TOMÁS. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MICHAEL, CHRISTOPHER. Tomo 4.

	DOMÍNGUEZ MONTES, LEOPOLDO. Tomo 4.

	DOMINGUITO o DOMINIQUITO. Tomo 4.

	DOMINICOS. Tomo 4.

	DONAPE. Tomo 4.

	DONATO, MAGDA (Carmen Nelken Masberger.). Tomo 4.

	DONCELLA. Tomo 4.

	DONDÉ, OLGA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADILLA. Tomo 4.

	DORADO. Tomo 4.

	DORANTES DE CARRANZA, BALTASAR. Tomo 4.

	DORMILONA. Tomo 4.

	DOSAMANTES, FRANCISCO. Tomo 4.

	DOUGLAS, MARÍA. Tomo 4.

	DOVALÍ JAIME, ANTONIO. Tomo 4.

	DRAKE, FRANCIS. Tomo 4.

	DRESDE, CÓDICE. Tomo 4.

	DRIVER, HAROLD EDSON. Tomo 4.

	DROGAS DE USO RESTRINGIDO O PROHIBIDO. Tomo 4.

	DROMUNDO, BALTAZAR. Tomo 4.

	DROMUNDO, RITA. Tomo 4.

	DRUCKER COLÍN, RENÉ RAUL. Tomo 4.

	DUARTE MORENO, CARLOS. Tomo 4.

	DUBY, GERTRUDIS. Tomo 4.

	DUCLÓS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCLÓS SALINAS, ADOLFO. Tomo 4.

	DUCRUE, FRANCISCO BENNO. Tomo 4.

	DUELO. Tomo 4.

	DUEÑAS, GUADALUPE. Tomo 4.

	DUGÉS, ALFREDO AUGUSTO. Tomo 4.

	DULCES Y POSTRES. Tomo 4.

	DUMOND, DON EDWARD. Tomo 4.

	DUNCANSON, ROBERT. Tomo 4.

	DUNN, WILLIAM E.. Tomo 4.

	DUPAIX, GUILLERMO. Tomo 4.

	DUPLESSIS, PAUL. Tomo 4.

	DUPUY SANTIAGO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 4.

	DUQUE DE ESTRADA, MIGUEL. Tomo 4.

	DURÁN, CÓDICE o ATLAS. Tomo 4.

	DURÁN, DIEGO. Tomo 4.

	DURÁN, LIN. Tomo 4.

	DURÁN, LUIS HORACIO. Tomo 4.

	DURÁN, MANUEL. Tomo 4.

	DURÁN ROSADO, ESTEBAN. Tomo 4.

	DURÁN SOLÍS, LEONEL. Tomo 4.

	DURANGO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 4.

	DURANGO, DGO.. Tomo 4.

	DURANGO, ESTADO DE  . Tomo 4.

	DURAZNILLO. Tomo 4.

	DURAZNO. Tomo 4.

	DURÓN, JESÚS. Tomo 4.

	DURÓN, LUISA. Tomo 4.

	DUSENBERRY, WILLIAM HOWARD. Tomo 4.

	DYER CASTAÑEDA, JAIRO. Tomo 4.

	DZIB CARDOSO, JOSÉ. Tomo 4.

	DZIBILCHALTÚN (Yuc.). Tomo 4.

	EASBY, DUDLEY T. Jr. Tomo 4.

	ÉBANO. Tomo 4.

	ECATEPEC DE MORELOS. Tomo 4.

	ECHÁIZ, JESÚS. Tomo 4.

	ECHALUMBRE. Tomo 4.

	ECHÁNOVE TRUJILLO, CARLOS ALBERTO. Tomo 4.

	ECHAURI, MANUEL. Tomo 4.

	ECHAVARRÍA, SALVADOR. Tomo 4.

	ECHAVE IBÍA, BALTASAR. Tomo 4.

	ECHAVE ORIO, BALTASAR DE (el Viejo). Tomo 4.

	ECHAVE RIOJA, BALTASAR (el Mozo). Tomo 4.

	ECHEANDÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA, MANUEL. Tomo 4.

	ECHEVERRÍA ÁLVAREZ, LUIS . Tomo 4.

	ECHEVERRÍA DEL PRADO, VICENTE. Tomo 4.

	ECLECTICISMO. Tomo 4.

	ECOLOGÍA. Tomo 4.

	ECONOMÍA. Tomo 4.

	ECUMENISMO. Tomo 4.

	EDAFOLOGÍA. Tomo 4.

	EDUCACIÓN . Tomo 4.

	EDUCACIÓN PÚBLICA, SECRETARÍA DE. Tomo 4.

	EDZNÁ (Camp.). Tomo 4.

	EGIPTA. Tomo 4.

	EGUIARA Y EGUREN, JUAN JOSÉ DE. Tomo 4.

	EGUILUZ LÓPEZ, BENJAMÍN. Tomo 4.

	EHÉCATL. Tomo 4.

	EHRENBERG, FELIPE. Tomo 4.

	EISENSTEIN, SERGUEI. Tomo 4.

	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 4.






  
  




Tomo 5


	EJÉRCITO MEXICANO . Tomo 5.

	EJOTE. Tomo 5.

	EKHOLM, GORDON F.. Tomo 5.

	EL COLEGIO DE MÉXICO. Tomo 5.

	EL COLEGIO NACIONAL. Tomo 5.

	EL CONQUISTADOR ANÓNIMO. Tomo 5.

	EL FUERTE, SIN.. Tomo 5.

	EL SALTO, PRELATURA DE. Tomo 5.

	ELECTRICIDAD . Tomo 5.

	ELECTRÓNICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	ELECTROQUÍMICA. Tomo 5.

	ELEFANTE, OREJA DE. Tomo 5.

	ELEFANTE MARINO. Tomo 5.

	ELEMUY. Tomo 5.

	ELGUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELGUERO, JOSÉ. Tomo 5.

	ELHUYAR Y DE ZUBICE, FAUSTO. Tomo 5.

	ELÍAS, ALFONSO DE. Tomo 5.

	ELÍAS, AURELIO. Tomo 5.

	ELÍAS, MANUEL JORGE DE. Tomo 5.

	ELÍAS TORRES, MANUEL. Tomo 5.

	ELIEL, FELIO. Tomo 5.

	ELIZACOECHEA, MARTÍN DE. Tomo 5.

	ELÍZAGA, MARIANO. Tomo 5.

	ELIZALDE, JUAN MANUEL DE. Tomo 5.

	ELIZALDE CANALES, JUAN B. LEONARDO. Tomo 5.

	ELIZALDE GARCÍA, FRANCISCO. Tomo 5.

	ELIZARRARÁS FARÍAS, JESÚS. Tomo 5.

	ELIZONDO, CARLOS. Tomo 5.

	ELIZONDO, EVANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO, FIDIAS. Tomo 5.

	ELIZONDO, RAFAEL. Tomo 5.

	ELIZONDO, SALVADOR. Tomo 5.

	ELIZONDO DE GARCÍA NARANJO, ANGELINA. Tomo 5.

	ELIZONDO ELIZONDO, RICARDO. Tomo 5.

	ELIZONDO, JOSÉ F.. Tomo 5.

	ELORDUY, AQUILES. Tomo 5.

	ELORDUY, ERNESTO. Tomo 5.

	EMPANADA. Tomo 5.

	EMPARÁN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	EMPRESA PÚBLICA. Tomo 5.

	ENCINA, JUAN DE LA.. Tomo 5.

	ENCINAS DE AVILÉS, LORETO. Tomo 5.

	ENCINILLA o ENCINILLO. Tomo 5.

	ENCINO. Tomo 5.

	ENCISO, JORGE. Tomo 5.

	ENERGÍA, MINAS E INDUSTRIA PARAESTATAL, SECRETARÍA DE. Tomo 5.

	ENGELHARDT, ZEPHYRIN. Tomo 5.

	ENGERRAND, GEORGE C.. Tomo 5.

	ENGORDA CABRAS. Tomo 5.

	ENJAMBRE. Tomo 5.

	ENOCK, CHARLES REGINALD. Tomo 5.

	ENRAMADA. Tomo 5.

	ENREDO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, ALBERTO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JOSÉ RAMÓN. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, JUAN DE LA LUZ. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ DE RIVERA, PAYO. Tomo 5.

	ENRÍQUEZ SAVIGNAC, ANTONIO. Tomo 5.

	ENSENADA, B.C.. Tomo 5.

	ENTERRADOR. Tomo 5.

	ENTOMOLOGÍA. Tomo 5.

	ENTRADA DE LOS ESPAÑOLES EN TLAXCALA, CÓDICE. Tomo 5.

	EPAZOTE. Tomo 5.

	EPITAFIO. Tomo 5.

	EPPENS, FRANCISCO. Tomo 5.

	EPSTEIN, ISIDORO. Tomo 5.

	EQUINOS. Tomo 5.

	ERÉNDIRA. Tomo 5.

	ERIZO. Tomo 5.

	ERIZOS DE MAR. Tomo 5.

	ERRO, LUIS ENRIQUE. Tomo 5.

	ERTZE GARAMENDI, RAMÓN DE. Tomo 5.

	ESCABIOSA. Tomo 5.

	ESCALA ESPIRITUAL. Tomo 5.

	ESCALAFÓN. Tomo 5.

	ESCALANTE, ALONSO MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE, CONSTANTINO. Tomo 5.

	ESCALANTE, EVODIO. Tomo 5.

	ESCALANTE, JULIA. Tomo 5.

	ESCALANTE, SALVADOR. Tomo 5.

	ESCALANTE COLOMBRES, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALANTE PALMA, PEDRO. Tomo 5.

	ESCALANTE Y MENDOZA, MANUEL. Tomo 5.

	ESCALONA Y CALATAYUD, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESCANDÓN, JOSÉ DE. Tomo 5.

	ESCANDÓN, MANUEL. Tomo 5.

	ESCARABAJOS. Tomo 5.

	ESCÁRCEGA, CAMP.. Tomo 5.

	ESCENÓGRAFOS. Tomo 5.

	ESCOBA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MARÍA LUISA. Tomo 5.

	ESCOBAR, MATÍAS DE. Tomo 5.

	ESCOBAR, RÓMULO. Tomo 5.

	ESCOBAR DE CASTRO, CONSUELO. Tomo 5.

	ESCOBAR Y LLAMAS, CRISTÓBAL. Tomo 5.

	ESCOBEDO, AUGUSTO. Tomo 5.

	ESCOBEDO, HELEN. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JESÚS. Tomo 5.

	ESCOBEDO, JOSÉ G.. Tomo 5.

	ESCOBEDO, MARIANO. Tomo 5.

	ESCOBEDO TINOCO, FEDERICO. Tomo 5.

	ESCOBILLO. Tomo 5.

	ESCOLOPENDRA. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCORPIÓN. Tomo 5.

	ESCUDERO Y ESPRONCEDA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESCUDO NACIONAL. Tomo 5.

	ESCUDOS PREHISPÁNICOS. Tomo 5.

	ESCUELAS PÍAS. Tomo 5.

	ESCULTURA. Tomo 5.

	ESCUTIA, JUAN. Tomo 5.

	ESMA BAZÁN, JORGE. Tomo 5.

	ESMEDREGAL. Tomo 5.

	ESPADA. Tomo 5.

	ESPADÓN o PEZ ESPADA. Tomo 5.

	ESPANTAVENADO. Tomo 5.

	ESPÁRRAGO. Tomo 5.

	ESPARZA OTEO, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPARZA REYES, J. REFUGIO. Tomo 5.

	ESPARZA SÁNCHEZ CUAUHTÉMOC. Tomo 5.

	ESPÁTULA. Tomo 5.

	ESPEJO, ANTONIO. Tomo 5.

	ESPEJO, BEATRIZ. Tomo 5.

	ESPEJO, FERNANDO. Tomo 5.

	ESPELEOLOGÍA. Tomo 5.

	ESPERANTO. Tomo 5.

	ESPERÓN GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 5.

	ESPIGUERO. Tomo 5.

	ESPINA DE TINTO. Tomo 5.

	ESPINACA. Tomo 5.

	ESPINAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESPINO CRUZ. Tomo 5.

	ESPINOSA, ENOCH. Tomo 5.

	ESPINOSA, ISIDRO FÉLIX DE. Tomo 5.

	ESPINOSA, JOSÉ MANUEL. Tomo 5.

	ESPINOSA, JULIO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PABLO. Tomo 5.

	ESPINOSA, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSA, TOMÁS. Tomo 5.

	ESPINOSA DE LOS REYES, JORGE. Tomo 5.

	ESPINOSA GUEVARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA LÓPEZ, LUIS. Tomo 5.

	ESPINOSA OLVERA, RENÉ. Tomo 5.

	ESPINOSA Y DÁVALOS, PEDRO. Tomo 5.

	ESPINOSO o ESPINOCHO. Tomo 5.

	ESPINOZA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	ESPINOZA ARAGÓN, JOSÉ ÁNGEL. Tomo 5.

	ESPINOZA DE LOS MONTEROS, CARLOS. Tomo 5.

	ESPÍRITU SANTO, MISIONEROS DEL. Tomo 5.

	ESPONJAS. Tomo 5.

	ESPRIÚ HERRERA, ALFONSO. Tomo 5.

	ESPUELA. Tomo 5.

	ESQUINCA, JORGE. Tomo 5.

	ESQUIVEL CORTÉS, SERGIO IVÁN. Tomo 5.

	ESQUIVEL OBREGÓN, TORIBIO. Tomo 5.

	ESQUIVEL PREN, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTADO. Tomo 5.

	ESTADOS UNIDOS. INMIGRANTES MEXICANOS. Tomo 5.

	ESTANCOS. Tomo 5.

	ESTAÑO. Tomo 5.

	ESTATUILLA DE TUXTLA. Tomo 5.

	ESTAVILLO, HORACIO. Tomo 5.

	ESTEVA, CARLOS. Tomo 5.

	ESTEVA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTEVA, ROBERTO A.. Tomo 5.

	ESTEVA FIGUEROA, GUSTAVO. Tomo 5.

	ESTÉVEZ, MARÍA TOMASA. Tomo 5.

	ESTEYNEFFER, JUAN DE. Tomo 5.

	ESTRADA, ARTURO. Tomo 5.

	ESTRADA, AURORA. Tomo 5.

	ESTRADA, CLAUDIO. Tomo 5.

	ESTRADA, GENARO. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, JOSEFINA. Tomo 5.

	ESTRADA, JULIO. Tomo 5.

	ESTRADA, LEOPOLDO. Tomo 5.

	ESTRADA, MARÍA. Tomo 5.

	ESTRADA, ROQUE. Tomo 5.

	ESTRADA AGUIRRE, JOSÉ. Tomo 5.

	ESTRADA ITURBIDE, MIGUEL. Tomo 5.

	ESTRADA PARRA, SERGIO. Tomo 5.

	ESTRADA Y ZENEA, ILDEFONSO. Tomo 5.

	ESTRELLA, CERRO DE LA. Tomo 5.

	ESTRELLITA. Tomo 5.

	ESTROPAJO. Tomo 5.

	ETCHOJOA, SON.. Tomo 5.

	ETNOHISTORIA. Tomo 5.

	EUCALIPTO. Tomo 5.

	EX LIBRIS. Tomo 5.

	EXPEDICIÓN PUNITIVA. Tomo 5.

	EXPROPIACIÓN PETROLERA. Tomo 5.

	EXTRADICIÓN. Tomo 5.

	EZCURDIA CAMACHO, MARIO. Tomo 5.

	F. Tomo 5.

	FABELA, ISIDRO. Tomo 5.

	FABIÁN Y FUERO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, MANOLO. Tomo 5.

	FÁBREGAS, VIRGINIA. Tomo 5.

	FABREGAT GUINCHARD, FRANCISCO JOSÉ. Tomo 5.

	FABREGAT JODAR, ENRIQUE. Tomo 5.

	FACCO, GIACOMO. Tomo 5.

	FAISÁN CHICO DE COLLAR. Tomo 5.

	FALCÓN, HÉCTOR D.. Tomo 5.

	FALCÓN, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 5.

	FALSA COCOLMECA. Tomo 5.

	FALSA DAMIANA. Tomo 5.

	FALSA QUINA. Tomo 5.

	FALSO TETECHE o FALSO TETETZO. Tomo 5.

	FAMILIA . Tomo 5.

	FAMILIARES. Tomo 5.

	FANCOURT, CHARLES ST. JOHN. Tomo 5.

	FANDANGO. Tomo 5.

	FANDANGUERO. Tomo 5.

	FANDIÑO IGLESIAS, RICARDO. Tomo 5.

	FANEGA. Tomo 5.

	FANEGA DE SEMBRADURA. Tomo 5.

	FANGUERITO. Tomo 5.

	FANNIN, JAMES WALKER. Tomo 5.

	FANTASMAS. Tomo 5.

	FARAONES. Tomo 5.

	FARAYRE, EDMUNDO. Tomo 5.

	FARFÁN, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FARFÁN, GARCÍA. Tomo 5.

	FARFÁN DE GARCÍA MONTERO, CRISTINA. Tomo 5.

	FARFÁN DE LOS GODOS, MARCOS. Tomo 5.

	FARÍA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 5.

	FARÍAS, LUIS M.. Tomo 5.

	FARÍAS DE ISASSI, TERESA. Tomo 5.

	FARÍAS Y ÁLVAREZ DEL CASTILLO, IXCA. Tomo 5.

	FARINOLOGÍA. Tomo 5.

	FARMACÉUTICA, INDUSTRIA. Tomo 5.

	FARMACODEPENDENCIA. Tomo 5.

	FARO, DAVID. Tomo 5.

	FAROLITO. Tomo 5.

	FAROS. Tomo 5.

	FASCISMO. Tomo 5.

	FASTLICHT, SAMUEL. Tomo 5.

	FAULHABER, JOHANNA. Tomo 5.

	FAUNA . Tomo 5.

	FAURA, JOSÉ. Tomo 5.

	FE ÁLVAREZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FEBLES, JULIA DOMINGA. Tomo 5.

	FEBLES Y VALDÉS, MANUEL DE JESÚS. Tomo 5.

	FECUNDIDAD. Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE ESCRITORES Y ARTISTAS PROLETARIOS (FEAP). Tomo 5.

	FEDERACIÓN DE RELIGIOSAS ENFERMERAS MEXICANAS (FREM). Tomo 5.

	FEDERALISMO . Tomo 5.

	FEHER, EDUARDO LUIS. Tomo 5.

	FEIJÓO, BENITO JERÓNIMO. Tomo 5.

	FÉJERVÁRY-MAYER, CÓDICE. Tomo 5.

	FELDESPATO. Tomo 5.

	FELGUÉREZ, MANUEL. Tomo 5.

	FELIPE DE JESÚS. Tomo 5.

	FELIPE I, El Hermoso. Tomo 5.

	FELIPE II. Tomo 5.

	FELIPE III. Tomo 5.

	FELIPE IV. Tomo 5.

	FELIPE V.. Tomo 5.

	FÉLIX, MARÍA. Tomo 5.

	FÉLIX ESTRADA, RODOLFO. Tomo 5.

	FÉLIX VALDÉS, RODOLFO. Tomo 5.

	FEMINISMO. Tomo 5.

	FENELÓN, JUAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FÉNIX, EL. Tomo 5.

	FENOCHIO, ARTURO. Tomo 5.

	FENOCHIO Y DE LA ROSA, ALFREDO. Tomo 5.

	FENTANES, BENITO. Tomo 5.

	FERGUSSON, ERNA. Tomo 5.

	FERIA, PEDRO DE. Tomo 5.

	FERIAS . Tomo 5.

	FERIAS EN LA NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, BENITO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, CLAUDIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, DARÍO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EMILIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ESTHER. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, EUSTAQUIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, JUSTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, LEANDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, ROBERTO DONATO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ARTEAGA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BALBUENA, ROBERTO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ BUSTAMANTE, ADOLFO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CEJUDO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ CHRISTLIEB, FÁTIMA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BAEZA, PEDRO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE BONILLA, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, IGNACIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE ECHEVERRÍA Y VEYTIA, MARIANO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LA CUEVA ENRÍQUEZ, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LARA, JUAN JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LEÓN, DIEGO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE LIZARDI, JOSÉ JOAQUÍN (El Pensador Mexicano). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE MADRID Y CANAL, JOAQUÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE OVIEDO, GONZALO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE RECAS, GUILLERMO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, AGUSTÍN POMPOSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE SANTA CRUZ Y SAHAGÚN, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE UBIARCO DE JECKER, JOSEFINA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DE URIBE Y CASAREJO, JOSÉ PATRICIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CAMPO, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, ANTONIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL CASTILLO, GERMÁN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ DEL RINCÓN, NICOLÁS. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ESPERÓN, IGNACIO (Tata Nacho). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GARCÍA, MARTHA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GONZÁLEZ, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GRANADOS, ENRIQUE (Fernangrana). Tomo 5.

	FERNÁNDEZ GÜELL, ROGELIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, CÓDICE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEAL, MANUEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, ENRIQUE. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ LEDESMA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MacGREGOR, GENARO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ MANERO, VÍCTOR. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ OSORIO, ALONSO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROJAS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ ROSILLO, JUAN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ RUIZ TIBURCIO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ URBINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VALENZUELA, BENJAMÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ VILLA, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, CELESTINO. Tomo 5.

	FERNÁNDEZ Y FERNÁNDEZ, RAMÓN. Tomo 5.

	FERNANDO V (El Católico). Tomo 5.

	FERNANDO VI. Tomo 5.

	FERNANDO VII. Tomo 5.

	FERRANDO, SALVADOR. Tomo 5.

	FERRARA, VICENTE. Tomo 5.

	FERRARI PÉREZ, FERNANDO. Tomo 5.

	FERREIRA, JESÚS M.. Tomo 5.

	FERREL Y FÉLIX, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FERRER, EULALIO. Tomo 5.

	FERRER, FRANCISCO. Tomo 5.

	FERRER DE MENDIOLA, GABRIEL. Tomo 5.

	FERRER DE VALDECEBRO, ANDRÉS. Tomo 5.

	FERRER ESPEJO Y CIENFUEGOS, JOSÉ. Tomo 5.

	FERRER GAMBOA, JESÚS. Tomo 5.

	FERRERÍAS. Tomo 5.

	FERRETIS, JORGE. Tomo 5.

	FERRIZ SANTACRUZ, PEDRO. Tomo 5.

	FERROCARRIL, CARROS DE. Tomo 5.

	FERROCARRILES. . Tomo 5.

	FERRUSQUILLA. Tomo 5.

	FERRY DE BELLAMARE, GABRIEL LUIS. Tomo 5.

	FERTILIZANTES, INDUSTRIA DE . Tomo 5.

	FETICHE. Tomo 5.

	FEWKES, S. WALTER. Tomo 5.

	FIADOR. Tomo 5.

	FIADORA. Tomo 5.

	FIANZAS. Tomo 5.

	FIAYO, EVARISTO. Tomo 5.

	FIBRA DE VIDRIO. Tomo 5.

	FIBRAS QUÍMICAS. Tomo 5.

	FIBRAS TEXTILES. Tomo 5.

	FIDEICOMISO. Tomo 5.

	FIEBRE AMARILLA. Tomo 5.

	FIEBRE CARBONOSA. Tomo 5.

	FIEBRE DE EMBARQUE. Tomo 5.

	FIEBRE REUMÁTICA. Tomo 5.

	FIELD JURADO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FIERRO, PAZ. Tomo 5.

	FIERRO, RODOLFO. Tomo 5.

	FIERRO GOSSMAN, JULIETA. Tomo 5.

	FIERRO VILLALOBOS, ROBERTO. Tomo 5.

	FIERRO VOLADO. Tomo 5.

	FIERRO Y TERÁN, FILEMÓN. Tomo 5.

	FIESTAS. Tomo 5.

	FIGAREDO, GERMÁN. Tomo 5.

	FIGUEROA, AMBROSIO. Tomo 5.

	FIGUEROA, ANDRÉS. Tomo 5.

	FIGUEROA, DIEGO. Tomo 5.

	FIGUEROA, GABRIEL. Tomo 5.

	FIGUEROA, JERÓNIMO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JOSÉ SECUNDINO. Tomo 5.

	FIGUEROA, JUAN BAUTISTA. Tomo 5.

	FIGUEROA, PRISCILIANO. Tomo 5.

	FIGUEROA FIGUEROA, RUBÉN. Tomo 5.

	FIGUEROA MATA, RÓMULO. Tomo 5.

	FIGUEROA NOGUERÓN, GILBERTO. Tomo 5.

	FIGUEROA VON HERZBERG, MARTHA EUGENIA. Tomo 5.

	FIGUEROA Y SILVA, ANTONIO DE. Tomo 5.

	FILATELIA. Tomo 5.

	FILCER, LUIS. Tomo 5.

	FILIACIÓN. Tomo 5.

	FILIBUSTEROS. Tomo 5.

	FILIO, CARLOS. Tomo 5.

	FILIPÉNDULA. Tomo 5.

	FILIPINA. Tomo 5.

	FILISOLA, VICENTE. Tomo 5.

	FILM. Tomo 5.

	FILOSOFÍA MEXICANA o EN MÉXICO. Tomo 5.

	FILÓSOFO. Tomo 5.

	FINANZAS PÚBLICAS. Tomo 5.

	FINCK, HUGO. Tomo 5.

	FINISTERRE, ALEJANDRO (Alejandro Campos Ramírez). Tomo 5.

	FINO. Tomo 5.

	FISCHER, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FISCHER, PAUL. Tomo 5.

	FISGONCILLA. Tomo 5.

	FISHER, LILIAN ESTELLE. Tomo 5.

	FISHER, VIVIAN COLLINS. Tomo 5.

	FISHLEDER, BERNARDO LUIS. Tomo 5.

	FÍSICA. Tomo 5.

	FÍSICA DEL ESTADO SÓLIDO. Tomo 5.

	FITOLATRÍA. Tomo 5.

	FITOPATOLOGÍA. Tomo 5.

	FIX-ZAMUDIO, HÉCTOR. Tomo 5.

	FLACO. Tomo 5.

	FLAMENCO. Tomo 5.

	FLAMENCO PARGO. Tomo 5.

	FLANDES. Tomo 5.

	FLANDRAU, CHARLES MACOMB. Tomo 5.

	FLAUTA. Tomo 5.

	FLAVIO F., CARLOS. Tomo 5.

	FLECHA. Tomo 5.

	FLECHA DE AGUA. Tomo 5.

	FLON, MANUEL DE. Tomo 5.

	FLOR. Tomo 5.

	FLOR AMARILLA. Tomo 5.

	FLOR CASANOVA, NOÉ DE LA. Tomo 5.

	FLOR CELESTE. Tomo 5.

	FLOR DE AGUA. Tomo 5.

	FLOR DE AJO. Tomo 5.

	FLOR DE ARENA. Tomo 5.

	FLOR DE ARETE. Tomo 5.

	FLOR DE ARRAYÁN. Tomo 5.

	FLOR DE BORLA. Tomo 5.

	FLOR DE CACAO. Tomo 5.

	FLOR DE CALAVERA. Tomo 5.

	FLOR DE CAMARONES. Tomo 5.

	FLOR DE CARACOL. Tomo 5.

	FLOR DE CERA. Tomo 5.

	FLOR DE CHILE. Tomo 5.

	FLOR DE CHUPAMIRTO. Tomo 5.

	FLOR DE CINCO LLAGAS. Tomo 5.

	FLOR DE CLAVO. Tomo 5.

	FLOR DE CONCHA. Tomo 5.

	FLOR DE CORPUS. Tomo 5.

	FLOR DE CUARESMA. Tomo 5.

	FLOR DE CUERVO. Tomo 5.

	FLOR DE DICIEMBRE. Tomo 5.

	FLOR DE ESTRELLA. Tomo 5.

	FLOR DE GALLITO. Tomo 5.

	FLOR DE GARRAPATA. Tomo 5.

	FLOR DE GLORIA. Tomo 5.

	FLOR DE GUACO. Tomo 5.

	FLOR DE HIELO. Tomo 5.

	FLOR DE HUAUCHINANGO. Tomo 5.

	FLOR DE HUESO. Tomo 5.

	FLOR DE HUEVO. Tomo 5.

	FLOR DE INCIENSO. Tomo 5.

	FLOR DE JAMAICA. Tomo 5.

	FLOR DE LA CALENTURA. Tomo 5.

	FLOR DE LA LAGUNA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MANITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MARAVILLA. Tomo 5.

	FLOR DE LA MUCHACHITA. Tomo 5.

	FLOR DE LA PASIÓN. Tomo 5.

	FLOR DE LÁTIGO. Tomo 5.

	FLOR DE LIS. Tomo 5.

	FLOR DE LOS SANTOS. Tomo 5.

	FLOR DE MADERA. Tomo 5.

	FLOR DE MAYO. Tomo 5.

	FLOR DE MILPA. Tomo 5.

	FLOR DE MUERTO. Tomo 5.

	FLOR DE NIÑO. Tomo 5.

	FLOR DE NOCHEBUENA. Tomo 5.

	FLOR DE OREJA. Tomo 5.

	FLOR DE PAISTO. Tomo 5.

	FLOR DE PATO. Tomo 5.

	FLOR DE PIEDRA. Tomo 5.

	FLOR DE PINO. Tomo 5.

	FLOR DE ROCA. Tomo 5.

	FLOR DE SAN ANDRÉS. Tomo 5.

	FLOR DE SAN CAYETANO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN DIEGO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN FRANCISCO. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR DE SAN JUAN. Tomo 5.

	FLOR DE SAN PEDRO. Tomo 5.

	FLOR DE SANGRE. Tomo 5.

	FLOR DE SANTIAGO. Tomo 5.

	FLOR DE SOL. Tomo 5.

	FLOR DE TIGRE. Tomo 5.

	FLOR DE UNA HORA. Tomo 5.

	FLOR DE VENADILLO. Tomo 5.

	FLOR DEL CORAZÓN. Tomo 5.

	FLOR DEL SAPO. Tomo 5.

	FLOR DEL SECRETO. Tomo 5.

	FLOR DEL SOLDADO. Tomo 5.

	FLOR DEL TORITO. Tomo 5.

	FLOR IZQUIERDA. Tomo 5.

	FLOR NAVARRO, JOSÉ. Tomo 5.

	FLOR NEGRA. Tomo 5.

	FLOR SILVESTRE. Tomo 5.

	FLOR Y CANTO. Tomo 5.

	FLORA . Tomo 5.

	FLORENCIA, FRANCISCO DE. Tomo 5.

	FLORENTINO, CÓDICE. Tomo 5.

	FLOREO. Tomo 5.

	FLORES, AGUSTÍN. Tomo 5.

	FLORES, ANA MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, BERNARDO. Tomo 5.

	FLORES, BLAS M.. Tomo 5.

	FLORES, BRUNO. Tomo 5.

	FLORES, EDMUNDO. Tomo 5.

	FLORES, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES, ESTEBAN. Tomo 5.

	FLORES, GABRIEL. Tomo 5.

	FLORES, HERNÁN. Tomo 5.

	FLORES, JESÚS ALONSO. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ FELIPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 5.

	FLORES, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FLORES, JUAN MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 5.

	FLORES, LUCAS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, LUIS. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL ANTONIO. Tomo 5.

	FLORES, MANUEL M.. Tomo 5.

	FLORES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 5.

	FLORES, RAFAEL. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES, TEODORO. Tomo 5.

	FLORES AGUIRRE, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, FRANCISCO. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, JUDITH. Tomo 5.

	FLORES ALATORRE, MARÍA CRISTINA. Tomo 5.

	FLORES ARIAS, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES CANELO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES CASTRO, MARIANO. Tomo 5.

	FLORES CURIEL, ROGELIO. Tomo 5.

	FLORES DE LA PEÑA, HORACIO. Tomo 5.

	FLORES DÍAZ, JORGE. Tomo 5.

	FLORES GARCÍA, ANASTASIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, IGNACIO. Tomo 5.

	FLORES GUERRERO, RAÚL. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, JESÚS. Tomo 5.

	FLORES MAGÓN, RICARDO. Tomo 5.

	FLORES MARTÍNEZ, BENITO. Tomo 5.

	FLORES MORALES, MARÍA ADELINA. Tomo 5.

	FLORES MUÑOZ, GILBERTO. Tomo 5.

	FLORES OLEA, VÍCTOR. Tomo 5.

	FLORES RIVERA, SALVADOR (Chava Flores). Tomo 5.

	FLORES TAPIA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FLORES TORRIJOS, ERNESTO. Tomo 5.

	FLORES VALDEZ, LEOPOLDO. Tomo 5.

	FLORES Y TRONCOSO, FRANCISCO DE ASÍS. Tomo 5.

	FLORESCANO MAYET, ENRIQUE. Tomo 5.

	FLORICULTURA. Tomo 5.

	FLORIDA. Tomo 5.

	FLORÍN, JUAN. Tomo 5.

	FLORIPONDIO. Tomo 5.

	FLORIPONDIO DEL MONTE. Tomo 5.

	FLOTAS DE INDIAS. Tomo 5.

	FLUORITA. Tomo 5.

	FOCA FINA. Tomo 5.

	FOGLIO MIRAMONTES, FERNANDO. Tomo 5.

	FOLAN HIGGINS, WILLIAM J.. Tomo 5.

	FOLCLORE. Tomo 5.

	FOLCLORE, FESTIVAL MUNDIAL DEL. Tomo 5.

	FOLLAJERO. Tomo 5.

	FOLLETO. Tomo 5.

	FONCERRADA DE MOLINA, MARTHA. Tomo 5.

	FONCERRADA Y ULIBARRI, JOSÉ CAYETANO. Tomo 5.

	FONCERRADA Y URIBALDI, MELCHOR. Tomo 5.

	FONDO MONETARIO INTERNACIONAL (FMI). Tomo 5.

	FONDO PIADOSO DE LAS CALIFORNIAS.. Tomo 5.

	FONDOS. Tomo 5.

	FONDOS JUÁREZ LINCOLN. Tomo 5.

	FONOLOGÍA. Tomo 5.

	FONSECA, FABIÁN. Tomo 5.

	FONSECA, JOSÉ URBANO. Tomo 5.

	FONSECA ÁLVAREZ, GUILLERMO. Tomo 5.

	FONT, JUAN DE (Fonte). Tomo 5.

	FONT, PEDRO. Tomo 5.

	FONTANALS, MANUEL. Tomo 5.

	FONTE Y HERNÁNDEZ MIRAVETE, PEDRO JOSÉ DE. Tomo 5.

	FONTENEAU, JEAN. Tomo 5.

	FONTES, PAULINO. Tomo 5.

	FOREY, ELÍAS FEDERICO. Tomo 5.

	FORMOSO DE OBREGÓN SANTACILIA, ADELA. Tomo 5.

	FÓRMULAS VERBALES. Tomo 5.

	FORNARO, CARLOS DE. Tomo 5.

	FORRAJES. Tomo 5.

	FORSTEMANN, ERNESTO GUILLERMO. Tomo 5.

	FORTALEZAS EN NUEVA ESPAÑA. Tomo 5.

	FORTSON, JAMES R.. Tomo 5.

	FORTUNY, BUENAVENTURA. Tomo 5.

	FOSFORITA. Tomo 5.

	FÓSILES. Tomo 5.

	FOSSEY, MATHIEU DE. Tomo 5.

	FOSTER, JOHN WATSON. Tomo 5.

	FOTOGRAFÍA. Tomo 5.

	FOUCHER, MANUEL. Tomo 5.

	FOURNIER SALAS, FRANCISCO. Tomo 5.

	FOURNIER VILLADA, RAOUL. Tomo 5.

	FRAGA GABINO. Tomo 5.

	FRAGATA. Tomo 5.

	FRAGOSO CAMPOS, HUGO. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILE. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILECILLO. Tomo 5.

	FRAILES MENORES CONVENTUALES. Tomo 5.

	FRAILESCA, LA. Tomo 5.

	FRAIRE, ISABEL. Tomo 5.

	FRAMBOYANO. Tomo 5.

	FRANCÉS, JOSÉ MARÍA. Tomo 5.

	FRANCESITA. Tomo 5.

	FRANCISCA, DOÑA. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS. Tomo 5.

	FRANCISCANAS DE GUADALUPE, MISIONERAS SOCIALES. Tomo 5.

	FRANCISCANOS . Tomo 5.

	FRANCK, HARRY ALVESON. Tomo 5.

	FRANCK, JAIME. Tomo 5.

	FRANCO, AGUSTÍN A.. Tomo 5.

	FRANCO, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO, DIEGO. Tomo 5.

	FRANCO, FERNANDO. Tomo 5.

	FRANCO, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRANCO, HORACIO. Tomo 5.

	FRANCO DE LUNA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANCO LÓPEZ, MANUEL. Tomo 5.

	FRANCO MAYORAL, MARIANO. Tomo 5.

	FRANCO PONCE, JOSÉ. Tomo 5.

	FRANCO RODRÍGUEZ, DAVID. Tomo 5.

	FRANCO SODI, CARLOS. Tomo 5.

	FRANCO Y ORTEGA, ALONSO. Tomo 5.

	FRANKOWSKA, MARÍA. Tomo 5.

	FRAY NANO. Tomo 5.

	FREDONIA, REPÚBLICA DE. Tomo 5.

	FREG CASTRO, LUIS (Don Valor). Tomo 5.

	FREG CASTRO, MIGUEL. Tomo 5.

	FREG CASTRO, SALVADOR. Tomo 5.

	FREGOSO FLORES VILLAR, JUAN. Tomo 5.

	FREJES, FRANCISCO. Tomo 5.

	FRENK-WESTHEIM, MARIANA. Tomo 5.

	FRESA. Tomo 5.

	FRESNO. Tomo 5.

	FREYRE, RAFAEL. Tomo 5.

	FRÍAS, HERIBERTO. Tomo 5.

	FRÍAS, JOSÉ DOLORES. Tomo 5.

	FRÍAS, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 5.

	FRÍAS, SIMÓN DE. Tomo 5.

	FRÍAS DE ALBORNOZ, BARTOLOMÉ. Tomo 5.

	FRÍAS Y FRÍAS, VALENTÍN. Tomo 5.

	FRÍAS Y SOTO, HILARIÓN. Tomo 5.

	FRIEDEBERG, PEDRO. Tomo 5.

	FRIEDRICHSTHAL, EMMANUEL VON. Tomo 5.

	FRIGORIZACIÓN. Tomo 5.

	FRIJOL. Tomo 5.

	FRIJOL DE CHINTATLAHUA. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRIJOLILLO. Tomo 5.

	FRITSCHE ANDA, ÓSCAR. Tomo 5.

	FRONTENIS. Tomo 5.

	FRONTERA, JOSÉ. Tomo 5.

	FRONTERA CON BELICE. Tomo 5.

	FRONTERA CON ESTADOS UNIDOS . Tomo 5.

	FRONTERA CON GUATEMALA . Tomo 5.

	FROST, JOHN. Tomo 5.

	FRUTAS. Tomo 5.

	FRUTAS Y LEGUMBRES INDUSTRIALIZADAS. Tomo 5.

	FRUTILLO. Tomo 5.

	FRYD, NORBERT. Tomo 5.

	FUEGO. Tomo 5.

	FUEGO REVOLTO. Tomo 5.

	FUENTE, BEATRIZ DE LA (Beatriz Ramírez de la Fuente). Tomo 5.

	FUENTE, CARMEN. Tomo 5.

	FUENTE, FERNANDO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JUAN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, JULIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTE, PEDRO FRANCISCO DE LA (Fuentes, Pedro). Tomo 5.

	FUENTE MUÑIZ, RAMÓN DE LA. Tomo 5.

	FUENTE RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 5.

	FUENTES. Tomo 5.






  
  




Tomo 6


	FUENTES, ALMA DELIA. Tomo 6.

	FUENTES, CARLOS. Tomo 6.

	FUENTES, FERNANDO DE. Tomo 6.

	FUENTES, JOSÉ BERNARDO. Tomo 6.

	FUENTES, JUAN B.. Tomo 6.

	FUENTES, RUBÉN. Tomo 6.

	FUENTES DE LA GARZA, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DELGADO, MARIO. Tomo 6.

	FUENTES DÍAZ, VICENTE. Tomo 6.

	FUENTES MARES, JOSÉ. Tomo 6.

	FUENTES TRUJILLO, AURELIO. Tomo 6.

	FUENTES Y BETANCOURT, EMILIO. Tomo 6.

	FUERO. Tomo 6.

	FUERO, CARLOS. Tomo 6.

	FUERO GÓMEZ MARTÍNEZ, FERMÍN. Tomo 6.

	FUERTES DE LORETO Y GUADALUPE. Tomo 6.

	FULCHERI Y PIETRA SANTA, MANUEL. Tomo 6.

	FULGURITA o TUBOS DE RAYO. Tomo 6.

	FUMAR. Tomo 6.

	FUMARIA. Tomo 6.

	FUNCIONARIO PÚBLICO. Tomo 6.

	FUNCK, NICOLÁS. Tomo 6.

	FUNERALES. Tomo 6.

	FURIÓ, SONIA. Tomo 6.

	FURLONG, COSME. Tomo 6.

	FUSILAMIENTO. Tomo 6.

	FUSTE. Tomo 6.

	FUSTER, ALBERTO. Tomo 6.

	FUSTER, VICENTE. Tomo 6.

	FUTBOL . Tomo 6.

	FUTBOL OLÍMPICO. Tomo 6.

	G. Tomo 6.

	GABILONDO SOLER, FRANCISCO. Tomo 6.

	GABINETES. Tomo 6.

	GABRIEL, MIGUEL DE SAN. Tomo 6.

	GABRO. Tomo 6.

	GACETAS. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GACHUPÍN. Tomo 6.

	GAGE, TOMAS. Tomo 6.

	GAGERN, CARLOS VON. Tomo 6.

	GAHONA, GABRIEL VICENTE (Picheta). Tomo 6.

	GAÍNZA, GABINO. Tomo 6.

	GALA, GONZALO R. DE LA. Tomo 6.

	GALACTITA. Tomo 6.

	GALAMBO. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALÁN. Tomo 6.

	GALANTEA. Tomo 6.

	GALANTINA. Tomo 6.

	GALAVIZ, LAURA. Tomo 6.

	GALAXITA. Tomo 6.

	GALDMAN, SHIFRA. Tomo 6.

	GALDO GUZMÁN, DIEGO DE. Tomo 6.

	GALEANA, BENITA. Tomo 6.

	GALEANA, HERMENEGILDO. Tomo 6.

	GALEANA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GALEANA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GALEANA, LUIS. Tomo 6.

	GALEANA, PABLO. Tomo 6.

	GALENA. Tomo 6.

	GALEÓN . Tomo 6.

	GALEOTTI, ENRIQUE. Tomo 6.

	GALERA. Tomo 6.

	GALERÍAS ARTÍSTICAS. Tomo 6.

	GALEZOWSKI, SEWERYN. Tomo 6.

	GALGUERA, HILARIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOGUERA, MAURICIO. Tomo 6.

	GALGUERA NOVEROLA, RAMÓN. Tomo 6.

	GALÍ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GALÍNDEZ, JOSÉ MARIANO. Tomo 6.

	GALINDO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GALINDO, BLAS. Tomo 6.

	GALINDO, HUMBERTO. Tomo 6.

	GALINDO, MATEO. Tomo 6.

	GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO, PÁNFILO. Tomo 6.

	GALINDO, SERGIO. Tomo 6.

	GALINDO ARCE, MARCELINA. Tomo 6.

	GALINDO GALARZA, PEDRO. Tomo 6.

	GALINDO MENDOZA, ALFREDO. Tomo 6.

	GALINDO Y CHÁVEZ, FELIPE. Tomo 6.

	GALINDO Y GALINDO, MIGUEL. Tomo 6.

	GALINDO Y SANDOVAL, FÉLIX. Tomo 6.

	GALINDO Y VILLA, JESÚS. Tomo 6.

	GALL, RUTH (Ruth Sonaben de Gall). Tomo 6.

	GALLAGA, ANA MARIA. Tomo 6.

	GALLAGA, MIGUEL (El Lego). Tomo 6.

	GALLARDETE. Tomo 6.

	GALLARDO, AURELIO LUIS. Tomo 6.

	GALLARDO, GUADALUPE (Lupita). Tomo 6.

	GALLARDO DÁVALOS, SALVADOR. Tomo 6.

	GALLARDO GARCÍA, RAFAEL. Tomo 6.

	GALLARETA. Tomo 6.

	GALLARITA. Tomo 6.

	GALLATIN, ALBERT ABRAHAM ALFONSE. Tomo 6.

	GALLCOT, WILFRID HARDY. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GALLEGOS, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GALLEGOS, JUAN. Tomo 6.

	GALLEGOS, MÓNICO. Tomo 6.

	GALLEGOS, RÓMULO. Tomo 6.

	GALLEGOS ROCAFULL, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GALLEGOS RUIZ, ROBERTO. Tomo 6.

	GALLENKAMP, CHARLES. Tomo 6.

	GALLERA. Tomo 6.

	GALLINA. Tomo 6.

	GALLINA, JUAN. Tomo 6.

	GALLINA AZUL DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA CIEGA. Tomo 6.

	GALLINA CON POLLOS. Tomo 6.

	GALLINA DE CIÉNEGA. Tomo 6.

	GALLINA DE MOCTEZUMA. Tomo 6.

	GALLINA DE MONTE. Tomo 6.

	GALLINA SOLDADO. Tomo 6.

	GALLINAZO. Tomo 6.

	GALLINETA. Tomo 6.

	GALLINITA. Tomo 6.

	GALLINITA DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO. Tomo 6.

	GALLITO DE AGUA. Tomo 6.

	GALLITOS. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO. Tomo 6.

	GALLO, DELFINO. Tomo 6.

	GALLO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLO DE PLATA. Tomo 6.

	GALLO DEL DESIERTO. Tomo 6.

	GALLO MARTÍNEZ, VÍCTOR. Tomo 6.

	GALLO SARLAT, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GALLOP, RODNEY. Tomo 6.

	GALLOS, CARRERAS DE. Tomo 6.

	GALLOS, PELEAS DE. Tomo 6.

	GALLY, HÉCTOR. Tomo 6.

	GALUSA. Tomo 6.

	GALVÁN, DOMINGO. Tomo 6.

	GALVÁN, FELIPE. Tomo 6.

	GALVÁN, JUAN. Tomo 6.

	GALVÁN, MARCELA. Tomo 6.

	GALVÁN, PEDRO A.. Tomo 6.

	GALVÁN, ÚRSULO. Tomo 6.

	GALVÁN CHÁVEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GALVÁN LÓPEZ, FÉLIX. Tomo 6.

	GALVÁN RIVERA, MARIANO. Tomo 6.

	GALVESTON, TEXAS. Tomo 6.

	GÁLVEZ, BERNARDO DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JACOBO. Tomo 6.

	GÁLVEZ, JOSÉ DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, LUCAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, MATÍAS DE. Tomo 6.

	GÁLVEZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÁLVEZ CANCINO, FELIPE. Tomo 6.

	GÁLVEZ MONROY, CONCEPCIÓN. Tomo 6.

	GÁLVEZ VALANDIA, JOSÉ MANUEL (José Gálvez). Tomo 6.

	GÁLVEZ Y ESCALONA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁLVEZ Y FUENTES, ÁLVARO (El Bachiller). Tomo 6.

	GAMA, ANTONIO DE. Tomo 6.

	GAMA, VALENTÍN. Tomo 6.

	GAMARRAS. Tomo 6.

	GAMBA. Tomo 6.

	GAMBOA, FEDERICO. Tomo 6.

	GAMBOA, FERNANDO. Tomo 6.

	GAMBOA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAMBOA, IGNACIO. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 6.

	GAMBOA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAMBOA DE CAMINO, BERTHA. Tomo 6.

	GAMBOA GUZMÁN, JUAN. Tomo 6.

	GAMBOA PASCASIO, RAFAEL. Tomo 6.

	GAMBUSINO. Tomo 6.

	GAMEROS, TOMÁS. Tomo 6.

	GÁMEZ OROZCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GAMILLSCHEG, FÉLIX. Tomo 6.

	GAMIO, MANUEL. Tomo 6.

	GAMIOCHIPI DE LIGUORI, GLORIA. Tomo 6.

	GAMONEDA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GANADERÍA  . Tomo 6.

	GANADERÍA DE LIDIA. Tomo 6.

	GANANCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÁNDARA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GÁNDARA DE GORTARI, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GÁNDARA VÁZQUEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GANDHI, MOHANDAS KARAM-CHAND. Tomo 6.

	GANDIA, VICENTE. Tomo 6.

	GANGA. Tomo 6.

	GANITA. Tomo 6.

	GANN, THOMAS WILLIAM FRANCIS. Tomo 6.

	GANSITO. Tomo 6.

	GANSO. Tomo 6.

	GANTE, CARLOS DE. Tomo 6.

	GANTE, GREGORIO DE. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO. Tomo 6.

	GANTE, PEDRO DE. Tomo 6.

	GAONA, ANTONIO. Tomo 6.

	GAONA, JOSÉ JULIO. Tomo 6.

	GAONA, JUAN DE. Tomo 6.

	GAONA, RODOLFO (El Califa). Tomo 6.

	GAONA SALAZAR, GUSTAVO. Tomo 6.

	GAOS, JOSÉ. Tomo 6.

	GAOS, VICENTE. Tomo 6.

	GARABATA. Tomo 6.

	GARABATILLO. Tomo 6.

	GARABATO. Tomo 6.

	GARAICOECHEA, JUAN DE. Tomo 6.

	GARAMBULLO. Tomo 6.

	GARANTÍAS CONSTITUCIONALES. Tomo 6.

	GARAÑONA. Tomo 6.

	GARASA, ÁNGEL. Tomo 6.

	GÁRATE Y LÓPEZ ARIZMENDI, BERNARDO. Tomo 6.

	GARATUZA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARAY, ALFONSO LEÓN DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GARAY, LUIS DE. Tomo 6.

	GARAY DE VILLARREAL, ENRIQUETA (Queta Garay). Tomo 6.

	GARBANCILLO. Tomo 6.

	GARBANZO. Tomo 6.

	GARCÉS CONTRERAS, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÉS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÉS, JULIÁN. Tomo 6.

	GARCÉS, MANUEL JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÉS, RAMÓN DE. Tomo 6.

	GARCÉS Y EGUÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCI-CRESPO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, ABRAHAM. Tomo 6.

	GARCÍA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA BERAZA, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA, DANIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, EDUARDO CARMELO. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA, FRANCISCO PASCUAL. Tomo 6.

	GARCÍA, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARCÍA, GREGORIO. Tomo 6.

	GARCÍA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA, INÉS (La Inesilla). Tomo 6.

	GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ LORENZO. Tomo 6.

	GARCÍA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA, JULIO. Tomo 6.

	GARCÍA, MARCOS. Tomo 6.

	GARCÍA, MARTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA, PABLO. Tomo 6.

	GARCÍA, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA, RUBÉN. Tomo 6.

	GARCÍA, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA, SILVERIO. Tomo 6.

	GARCÍA, SOLEDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TELÉSFORO. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA ARROYO, FELIPE. Tomo 6.

	GARCÍA ASCOT, JOMI. Tomo 6.

	GARCÍA BACCA, JUAN DAVID. Tomo 6.

	GARCÍA BÁRCENA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, ELISA. Tomo 6.

	GARCÍA BARRAGÁN, MARCELINO. Tomo 6.

	GARCÍA BATLE, FRANCISCA (Pacona). Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, ALICIA. Tomo 6.

	GARCÍA BERGUA, JORDI. Tomo 6.

	GARCÍA BOCANEGRA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA BRAVO, ALONSO. Tomo 6.

	GARCÍA BUSTOS, ARTURO. Tomo 6.

	GARCÍA C., RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA CABRAL, ERNESTO. Tomo 6.

	GARCÍA CAHERO, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA CANTÚ, GASTÓN. Tomo 6.

	GARCÍA CASTRILLÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CATARINES Y MATEOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA COBO, HÉCTOR. Tomo 6.

	GARCÍA COLÍN SCHERER, LEOPOLDO. Tomo 6.

	GARCÍA COLORADO, JOSÉ FÉLIX. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, ALEJO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA CONDE, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA COOK, ÁNGEL. Tomo 6.

	GARCÍA CORONA, JESÚS (El Héroe de Nacozari). Tomo 6.

	GARCÍA CORREA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA CORTÉS, ADRIÁN. Tomo 6.

	GARCÍA CRUZ, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA CUBAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA CUEVAS, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA, ESTEBAN. Tomo 6.

	GARCÍA DE ALBA DE LA CUEVA, JOSÉ ISABEL. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARELLANO, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA DE ARIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA DE CARRASQUEDO, ISIDRO (Mirtilo). Tomo 6.

	GARCÍA DE ESCAÑUELA, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ESPEJO, MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA CADENA, TRINIDAD. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA GARZA, BELISARIO DE JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LA VEGA, JOSÉ VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA DE LEÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA DE LETONA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA DE ONTIVEROS, FRANCISCO SANTOS. Tomo 6.

	GARCÍA DE PALACIO, DIEGO. Tomo 6.

	GARCÍA DE POLAVIEJA Y DEL CASTILLO NEGRETE, CAMILO. Tomo 6.

	GARCÍA DE SAN VICENTE, NICOLÁS. Tomo 6.

	GARCÍA DE SUÁREZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 6.

	GARCÍA DE VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA DIEGO Y MORENO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA DURANGO, PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA ESPEJEL, HERIBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA ESTRADA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA FERRER, MOSÉN PEDRO. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA FIGUEROA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA FRANCO, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GARÓFALO MEZA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA GAY, RAMÓN (Ramón Gay). Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA GONZÁLEZ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, ALBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RAFAEL. Tomo 6.

	GARCÍA GRANADOS, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA GUERRERO, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA GUTIÉRREZ, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA ICAZBALCETA, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA IGLESIAS, SARA. Tomo 6.

	GARCÍA ILLUECA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA J., GUADALUPE. Tomo 6.

	GARCÍA JIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA JURADO, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA LAGUARDIA, JORGE MARIO. Tomo 6.

	GARCÍA LÓPEZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GARCÍA MAROTO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MÁRQUEZ, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA MARTELL, CELSO. Tomo 6.

	GARCÍA MÁYNEZ, EDUARDO. Tomo 6.

	GARCÍA MOLL, ROBERTO. Tomo 6.

	GARCÍA MONTERO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, CARLOS. Tomo 6.

	GARCÍA MORA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA MORALES, JESÚS. Tomo 6.

	GARCÍA NARANJO, NEMESIO. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA NAREZO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA NÚÑEZ, ARMANDO. Tomo 6.

	GARCÍA OBESO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA OCEJO, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA ORDOÑO, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA OROPEZA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARCÍA PAYÓN, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL, LUIS. Tomo 6.

	GARCÍA PIMENTEL Y ELGUERO, JOAQUÍN. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, FERNANDO. Tomo 6.

	GARCÍA PONCE, JUAN. Tomo 6.

	GARCÍA PRECIAT, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA PUEBLITA, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANA Y RONDA, JUAN MARÍA. Tomo 6.

	GARCÍA QUINTANILLA, ALEJANDRA. Tomo 6.

	GARCÍA RAMÍREZ, SERGIO. Tomo 6.

	GARCÍA RAMOS, ALBINO. Tomo 6.

	GARCÍA REJÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RENART, MARTA. Tomo 6.

	GARCÍA REYNOSO, PLÁCIDO. Tomo 6.

	GARCÍA RIERA, EMILIO. Tomo 6.

	GARCÍA RIOBO, JUAN ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROBLES, ALFONSO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, ARTURO (Arturo de Córdoba). Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, CAYETANO. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, JOSÉ. Tomo 6.

	GARCÍA RODRÍGUEZ, SAMUEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROEL, ADRIANA. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, GABRIEL. Tomo 6.

	GARCÍA ROJAS, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GARCÍA RUIZ, RAMÓN. Tomo 6.

	GARCÍA SÁINZ, RICARDO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, ANTONIO. Tomo 6.

	GARCÍA SALDAÑA, PARMÉNIDES. Tomo 6.

	GARCÍA SALINAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA SÁNCHEZ, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GARCÍA SANCHO, TEÓFILO. Tomo 6.

	GARCÍA SELA, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA SOLER, LEÓN. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, IGNACIO. Tomo 6.

	GARCÍA TÉLLEZ, SALVADOR. Tomo 6.

	GARCÍA TERRÉS, JAIME. Tomo 6.

	GARCÍA TOPETE, MIGUEL. Tomo 6.

	GARCÍA TORRES, VICENTE. Tomo 6.

	GARCÍA URBIZU, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARCÍA VIGIL, MANUEL. Tomo 6.

	GARCÍA Y GARCÍA, APOLINAR. Tomo 6.

	GARCILLÁN, CIRIACO. Tomo 6.

	GARCITAS. Tomo 6.

	GARDEA JESÚS. Tomo 6.

	GARDINER, C. HARVEY. Tomo 6.

	GARFIAS, ERNESTINA. Tomo 6.

	GARFIAS, PEDRO. Tomo 6.

	GARGANTILLA. Tomo 6.

	GARIBALDI. Tomo 6.

	GARIBALDI, GIUSSEPE. Tomo 6.

	GARIBALDI, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBAY GUTIÉRREZ, LUIS. Tomo 6.

	GARIBAY, PEDRO DE. Tomo 6.

	GARIBAY, RICARDO. Tomo 6.

	GARIBAY DE LOS SANTOS, ANGELINA. Tomo 6.

	GARIBAY KINTANA, ÁNGEL MARÍA. Tomo 6.

	GARIBI RIVERA, JOSÉ. Tomo 6.

	GARIBI TORTOLERO, MANUEL. Tomo 6.

	GARITA, GONZALO. Tomo 6.

	GARIZURIETA, CÉSAR ENRIQUE. Tomo 6.

	GARLOPA. Tomo 6.

	GARMENDIA, GUSTAVO. Tomo 6.

	GARMENDIA FLORES, GUILLERMO. Tomo 6.

	GARNICA, JULIA. Tomo 6.

	GARRAPATA . Tomo 6.

	GARRAPATERO. Tomo 6.

	GARRAPATILLA. Tomo 6.

	GARRIDO, ÁNGEL J.. Tomo 6.

	GARRIDO, DIEGO. Tomo 6.

	GARRIDO, FELIPE. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN. Tomo 6.

	GARRIDO, JUAN S.. Tomo 6.

	GARRIDO, LUIS. Tomo 6.

	GARRIDO ALFARO, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CALDERÓN, VICENTE. Tomo 6.

	GARRIDO CANABAL, TOMÁS. Tomo 6.

	GARRO, ELENA. Tomo 6.

	GARROBO. Tomo 6.

	GARROPA. Tomo 6.

	GARZA. Tomo 6.

	GARZA, FELIPE DE LA. Tomo 6.

	GARZA, FERNANDO M.. Tomo 6.

	GARZA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA, JUAN B.. Tomo 6.

	GARZA, JUAN JOSÉ DE LA. Tomo 6.

	GARZA, LORENZO. Tomo 6.

	GARZA, MARIA LUISA. Tomo 6.

	GARZA, PABLO A. DE LA. Tomo 6.

	GARZA, RAMIRO. Tomo 6.

	GARZA, VIRGILIO. Tomo 6.

	GARZA ALDAPE, MANUEL. Tomo 6.

	GARZA AYALA, LÁZARO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, DARÍO. Tomo 6.

	GARZA CANTÚ, RAFAEL. Tomo 6.

	GARZA FLORES, JESÚS. Tomo 6.

	GARZA GALÁN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GARZA GARCÍA, GENARO. Tomo 6.

	GARZA GARZA, JUAN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, RUBÉN. Tomo 6.

	GARZA GONZÁLEZ, YOLANDA. Tomo 6.

	GARZA MELO, SIMÓN DE LA. Tomo 6.

	GARZA MELO, TRINIDAD DE LA. Tomo 6.

	GARZA MERCADO, ARIO. Tomo 6.

	GARZA PÉREZ, VIDAL. Tomo 6.

	GARZA RIVAS, VICENTE. Tomo 6.

	GARZA RUIZ, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA SALDÍVAR, GASPAR DE LA. Tomo 6.

	GARZA TARAZONA, SILVIA. Tomo 6.

	GARZA TREVIÑO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GARZA Y BALLESTEROS, LÁZARO DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y EVIA, JUAN N. DE LA. Tomo 6.

	GARZA Y PALACIOS, VÍCTOR SIMÓN. Tomo 6.

	GARZA ZAMBRANO, SANTIAGO. Tomo 6.

	GARZA-BATORSKI, HÉCTOR DE LA (EKO). Tomo 6.

	GAS, GELSEN. Tomo 6.

	GASCA, ARGELIO. Tomo 6.

	GASCA, CELESTINO. Tomo 6.

	GASCA, JOSÉ DEL REFUGIO. Tomo 6.

	GASCÓN, ELVIRA. Tomo 6.

	GASCÓN MERCADO, JULIÁN. Tomo 6.

	GASES INDUSTRIALES. Tomo 6.

	GASOLINA. Tomo 6.

	GASPAR, ANTONIO. Tomo 6.

	GASQUE, RAMÓN. Tomo 6.

	GASSIER, ALFREDO. Tomo 6.

	GASTÉLUM, BERNARDO J.. Tomo 6.

	GATA. Tomo 6.

	GATEADO. Tomo 6.

	GATES, WILLIAM EDMOND. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO. Tomo 6.

	GATO MONTÉS. Tomo 6.

	GATO PAHUL. Tomo 6.

	GATUÑO. Tomo 6.

	GAULOT, PAUL. Tomo 6.

	GAVALDÓN, ROBERTO. Tomo 6.

	GAVIA. Tomo 6.

	GAVILÁN. Tomo 6.

	GAVILANA. Tomo 6.

	GAVILONDO, HILARIO. Tomo 6.

	GAVIÑO IGLESIAS, ÁNGEL. Tomo 6.

	GAVIOTA. Tomo 6.

	GAVIRA, GABRIEL. Tomo 6.

	GAVITO BUSTILLO, FLORENCIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, ALTAZOR. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 6.

	GAXIOLA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GAXIOLA, MACARIO. Tomo 6.

	GAXIOLA, NICOLÁS MARÍA. Tomo 6.

	GAY, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GAYANGOS Y ARCE, PASCUAL. Tomo 6.

	GAYOL Y SOTO, ROBERTO. Tomo 6.

	GAYÓN, ANTONIO. Tomo 6.

	GAYOU, EUGENIO. Tomo 6.

	GAYTÁN, ALIPIO. Tomo 6.

	GAYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GAZAPITO. Tomo 6.

	GEA GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GEDOVIUS, GERMÁN. Tomo 6.

	GEGITO. Tomo 6.

	GEIGER, MAYNARD J.. Tomo 6.

	GELATI, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GEMAS. Tomo 6.

	GEMELLI CARRERI, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GENEALOGÍA. Tomo 6.

	GENERALITO, EL. Tomo 6.

	GENÉTICA. Tomo 6.

	GENIN, AUGUSTO. Tomo 6.

	GENKEL, BODIL. Tomo 6.

	GENOVÉS TERRAZAGA, SANTIAGO. Tomo 6.

	GEOCIENCIAS. Tomo 6.

	GEODESIA. Tomo 6.

	GEOFÍSICA. Tomo 6.

	GEOGRAFÍA. Tomo 6.

	GEOLOGÍA. Tomo 6.

	GEOQUÍMICA. Tomo 6.

	GEOTERMIA. Tomo 6.

	GERANIO DE OLOR. Tomo 6.

	GERANIO ENREDADOR. Tomo 6.

	GERMANIO. Tomo 6.

	GERSON, JUAN. Tomo 6.

	GERSTE, AQUILES. Tomo 6.

	GERTZ MANERO, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GERZSO, GUNTHER. Tomo 6.

	GETANT, GREGORIO VICENTE. Tomo 6.

	GETZNER, MIGUEL. Tomo 6.

	GHIESBREGT, AUGUSTO B.. Tomo 6.

	GHILARDI, LUIS. Tomo 6.

	GIARDINELLI, MEMPO. Tomo 6.

	GIBBON, EDUARDO A.. Tomo 6.

	GIFFORD, JAMES C.. Tomo 6.

	GIGANTE. Tomo 6.

	GIGANTES. Tomo 6.

	GIGANTILLO. Tomo 6.

	GIL, JERÓNIMO ANTONIO. Tomo 6.

	GIL DE LESTER, CLEMENTINA. Tomo 6.

	GIL DE TALAVERA, PABLO. Tomo 6.

	GIL MARÍN, MIGUEL. Tomo 6.

	GIL PRECIADO, JUAN. Tomo 6.

	GIL Y SÁENZ, MANUEL. Tomo 6.

	GIL Y TABOADA, LUIS. Tomo 6.

	GILBERTI, MATURINO. Tomo 6.

	GILG, ADÁN. Tomo 6.

	GILLIAM, ALBERT M.. Tomo 6.

	GILLOW Y ZAVALZA, EULOGIO GREGORIO. Tomo 6.

	GILSONITA. Tomo 6.

	GIMÉNEZ GIMÉNEZ, JUAN. Tomo 6.

	GIMÉNEZ SILES, RAFAEL. Tomo 6.

	GIMNASIA. Tomo 6.

	GINER, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, BERNARDO. Tomo 6.

	GINER DE LOS RÍOS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GINORI, FRANCISCO DE SALES. Tomo 6.

	GIORGANA, ROSA. Tomo 6.

	GIRAL PEREIRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GIRARD, RAFAEL. Tomo 6.

	GIRASOL. Tomo 6.

	GIRÓN, ADOLFO. Tomo 6.

	GIRÓN, CARLOS. Tomo 6.

	GIRÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GIRONELLA, ALBERTO. Tomo 6.

	GITANO, EL. Tomo 6.

	GITANOS. Tomo 6.

	GIUCA, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GLACIARES. Tomo 6.

	GLADIOLAS. Tomo 6.

	GLADIOS. Tomo 6.

	GLANDORFF, FRANCISCO HERMANN. Tomo 6.

	GLANTZ, MARGO. Tomo 6.

	GLASS, CARLOS. Tomo 6.

	GLAUCÓFANO. Tomo 6.

	GLAUCOLITA. Tomo 6.

	GLIPTODONTE. Tomo 6.

	GLOBO PEZ. Tomo 6.

	GLORIA. Tomo 6.

	GLORIETAS. Tomo 6.

	GLÜMER, BODO VON. Tomo 6.

	GOBERNACIÓN, SECRETARIA DE (SG). Tomo 6.

	GOBERNADORA. Tomo 6.

	GOBERNADORA DE PUEBLA. Tomo 6.

	GOBERNANTES . Tomo 6.

	GOCHICOA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 6.

	GODÍNEZ, JOSÉ SANTOS. Tomo 6.

	GODÍNEZ WADDING, MIGUEL. Tomo 6.

	GODOWA GOSTKIEVSKI, GUSTAVO. Tomo 6.

	GODOY, EMMA. Tomo 6.

	GODOY, JORGE DE. Tomo 6.

	GODOY, JOSE FRANCISCO. Tomo 6.

	GOENAGA, MARTIN. Tomo 6.

	GOERITZ, MATHIAS. Tomo 6.

	GOETHITA. Tomo 6.

	GOGO. Tomo 6.

	GOITIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GOIZUETA GRIDILLA, JUSTO. Tomo 6.

	GOLDIS GLASER, FEODOR. Tomo 6.

	GOLFO DE CALIFORNIA. Tomo 6.

	GOLFO DE MÉXICO. Tomo 6.

	GOLLALUDO. Tomo 6.

	GOLLÁS QUINTERO, MANUEL. Tomo 6.

	GOLONCHACO. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE LA SIERRA. Tomo 6.

	GOLONDRINA DE MAR. Tomo 6.

	GOLONDRINA SERRANA. Tomo 6.

	GOLONDRINA SILVESTRE. Tomo 6.

	GOLONDRINERA. Tomo 6.

	GOLONDRINILLA. Tomo 6.

	GOMA SONORA o DE SONORA. Tomo 6.

	GÓMEZ, ARNULFO R.. Tomo 6.

	GÓMEZ, CASIMIRO. Tomo 6.

	GÓMEZ, EMMA. Tomo 6.

	GÓMEZ, FÉLIX U.. Tomo 6.

	GÓMEZ, FILIBERTO. Tomo 6.

	GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ, GILDARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ, HERNÁN. Tomo 6.

	GÓMEZ, J. GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ, MARTE R. (Rodolfo). Tomo 6.

	GÓMEZ, URBANO. Tomo 6.

	GÓMEZ GALLARDO, ERNESTO. Tomo 6.

	GÓMEZ ALONZO, PAULA. Tomo 6.

	GÓMEZ ANAYA, CIRILO. Tomo 6.

	GÓMEZ BARRERA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ BUSTAMANTE, LORENZO RAFAEL. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ANGULO, DIEGO FELIPE. Tomo 6.

	GÓMEZ DE AVELLANEDA, GERTRUDIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE CERVANTES Y VELÁZQUEZ DE LA CADENA, CARLOS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA CORTINA, JOSÉ (conde de la Cortina). Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA PARRA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LA VEGA, ALFREDO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE LEÓN, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ DE MENDIOLA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE OROZCO, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PARADA Y MENDOZA, JUAN LEANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE PORTUGAL SOLÍS, JUAN CAYETANO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE TRASMONTE, JUAN. Tomo 6.

	GÓMEZ DE VALENCIA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ DE ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ FARÍAS, VALENTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ FERNÁNDEZ, OTHÓN. Tomo 6.

	GÓMEZ GALVÁN, LINO NEPOMUCENO. Tomo 6.

	GÓMEZ GUTIÉRREZ, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, EDUARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ HARO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GÓMEZ HUERTA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 6.

	GÓMEZ IBARRA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ LARA, CIPRIANO. Tomo 6.

	GÓMEZ LEÓN, FORTINO. Tomo 6.

	GÓMEZ LLANOS, LAURA. Tomo 6.

	GÓMEZ LOZA, MIGUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAGANDA, ALEJANDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARAVER, PEDRO. Tomo 6.

	GÓMEZ MARÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, ANA VALVERDE DE. Tomo 6.

	GÓMEZ MAYORGA, MAURICIO. Tomo 6.

	GÓMEZ MORÍN, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GÓMEZ PALACIO, MARTÍN. Tomo 6.

	GÓMEZ PALOMINO, GREGORIO. Tomo 6.

	GÓMEZ PEDRAZA, MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ POMPA, ARTURO. Tomo 6.

	GÓMEZ PORTUGAL, JESÚS. Tomo 6.

	GÓMEZ REINA, IRENE. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBELO, RICARDO. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDA, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ ROBLEDO, ANTONIO. Tomo 6.

	GÓMEZ SANTOS, FEDERICO. Tomo 6.

	GÓMEZ SOLANO, LUIS. Tomo 6.

	GÓMEZ UGARTE, JOSÉ. Tomo 6.

	GÓMEZ VÁZQUEZ ALDANA, JOSÉ MANUEL. Tomo 6.

	GÓMEZ VILLASEÑOR, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GÓMEZ Y LUNA, MANUEL. Tomo 6.

	GOMEZANDA, ANTONIO. Tomo 6.

	GOMÍS, ANA MARI. Tomo 6.

	GOMÍS SOLER, JOSÉ. Tomo 6.

	GONDRA, ISIDRO RAFAEL. Tomo 6.

	GONDRA, JOSÉ MARIANO DE. Tomo 6.

	GONGUIPO. Tomo 6.

	GONZAGA, FRANCISCO DE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ABRAHAM. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, AGUSTÍN (Escopeta). Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BALTASAR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, BUSTAMANTE, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, CIRILO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, DIEGO PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EMETERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EPIGMENIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, ESTHER. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, EULALIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, FERNANDO ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GASTÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, GUADALUPE DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HÉCTOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, HILARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, IRMA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JACINTO JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JULIÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, JUSTO P.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, LEONARDA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, MARTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTILIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, OTTO-RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, PEDRO A.. Tomo 6.

	GONZÁLEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁLVAREZ, JUVENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ANCIRA, ERASMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ APARICIO, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARRATIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ARREDONDO, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ AVELAR, MIGUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ÁVILA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, EDMUNDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO, SALOMÓN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BLANCO GARRIDO, JOSÉ PATROCINIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BOCANEGRA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ BURNS, LUCIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CABALLERO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CALZADA, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CAMARENA, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CARRASCO, AURELIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, HENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CASANOVA, PABLO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CORTÉS, AMBROSIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, ARTURO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ CRESPO, NORBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DÁVILA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ALBA, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ÁVILA, GIL y ALONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE COSÍO, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE ESLAVA, FERNÁN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE GORTARI, LORENZO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA GARZA, MAURICIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, TEODORO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE LEÓN, ULALUME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DE MENDOZA, JUAN PEDRO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CAMPILLO, MANUEL IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL CASTILLO, JOSÉ JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DEL PLIEGO, PLUTARCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DUEÑAS, DANIEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, JORGE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ DURÁN, LAURA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ENRÍQUEZ, RAÚL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FABELA, OCTAVIANO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FERNÁNDEZ, VICENTE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, ANACLETO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ FLORES, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALERA, GUILLERMO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLARDO, ALFONSO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALLO, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GALVÁN, ÁLVARO MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GARZA, ROQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GÓMEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GONZÁLEZ, RENATO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FEDERICO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GORTÁZAR, J. JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUERRERO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ GUZMÁN, IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ H., SILVIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERMOSILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERREJÓN, SALVADOR. Tomo 6.

	GONZÁLEZ HERRERA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ IBAÑEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ JIMÉNEZ, CARLOS IGNACIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LEÓN, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUGO, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ LUNA, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MARTÍNEZ, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, AGUSTÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MEDINA, ARNULFO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MELLO, FLAVIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MENDOZA, JOSÉ ELEUTERIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MILLÁN, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTES, FIDENCIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MONTESINOS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORANTES, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, ADALBERTO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ MORFÍN, EFRAÍN. Tomo 6.

	GONZÁLEZ NAVARRO, MOISÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OBREGÓN, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ONTIVEROS, MARGARITA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ OROZCO, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ORTEGA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PAGÉS, ANDRÉS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEDRERO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PEÑA, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PONCE DE LEÓN, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ PORTO, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ QUIÑONES, JAIME. Tomo 6.

	GONZÁLEZ REYNA, GENARO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROA, FERNANDO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ROJO, ENRIQUE. Tomo 6.

	GONZÁLEZ RUBIO, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, CARLOS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAS, JOSÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SALAZAR, GLORIA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SANTANA, JORGE LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SCHMALL, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ SOLTERO, BARTOLOMÉ. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TAMEZ, MARÍA LUISA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TORRES, YÓLOTL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ TRIANA, DOMINGO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ ULLOA, MARIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JESÚS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ UREÑA, JUAN MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VALENCIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 6.

	GONZÁLEZ VELÁZQUEZ, ANTONIO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ WILLARS, MANUEL. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y ARIAS, FRANCISCO. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y GONZÁLEZ, LUIS. Tomo 6.

	GONZÁLEZ Y RAMÍREZ, TORIBIO. Tomo 6.

	GOODHVE, BERTRAM GROSVENOR. Tomo 6.

	GOODMAN, J.T. Tomo 6.

	GOODSPEED, BERNICE I.. Tomo 6.

	GORBEA SOTO, ALFONSO. Tomo 6.

	GORBEA TRUEBA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORDILLO. Tomo 6.

	GORDOA, MARCOS. Tomo 6.

	GORDOA Y BARRIOS, JOSÉ MIGUEL. Tomo 6.

	GORDOLOBO. Tomo 6.

	GORDÓN CARMONA, SIGFREDO. Tomo 6.

	GORGOJO. Tomo 6.

	GORJEADOR. Tomo 6.

	GORNALES, MIGUEL DE. Tomo 6.

	GOROSPE Y AGUIRRE, JUAN. Tomo 6.

	GOROSTIETA VELARDE, ENRIQUE. Tomo 6.

	GOROSTIZA, CELESTINO. Tomo 6.

	GOROSTIZA, MANUEL EDUARDO DE. Tomo 6.

	GOROZTIZA, JOSÉ. Tomo 6.

	GORRIÑO, MANUEL MARÍA. Tomo 6.

	GORRIÓN. Tomo 6.

	GORRIÓN INGLÉS. Tomo 6.

	GORRO DE CARDENAL. Tomo 6.

	GORTARI DE GORTARI, ELÍ DE. Tomo 6.

	GÓTICO. Tomo 6.

	GOYTORTÚA, JESÚS. Tomo 6.

	GRABADO. Tomo 6.

	GRACIA GARCÍA, GUADALUPE. Tomo 6.

	GRACIDAS MORENO, CARLOS L.. Tomo 6.

	GRAEF FERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 6.

	GRAF KESSLER, HARRY. Tomo 6.

	GRÁFICA POPULAR, TALLER DE. Tomo 6.

	GRAFISMO. Tomo 6.

	GRAFITO. Tomo 6.

	GRAJALES, JULIÁN. Tomo 6.

	GRAJO. Tomo 6.

	GRAM, JORGE. Tomo 6.

	GRAMA. Tomo 6.

	GRAMÍNEAS. Tomo 6.

	GRAN DUQUE. Tomo 6.

	GRANA. Tomo 6.

	GRANADA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRANADA ROJA. Tomo 6.

	GRANADILLA. Tomo 6.

	GRANADILLO. Tomo 6.

	GRANADO Y BAEZA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 6.

	GRANADOS CHAPA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 6.

	GRANADOS MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 6.

	GRANADOS Y GÁLVEZ, J. JOAQUÍN. Tomo 6.

	GRANATE. Tomo 6.

	GRANILLO RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 6.

	GRANITO. Tomo 6.

	GRANJA, JUAN DE LA. Tomo 6.

	GRANJEL. Tomo 6.

	GRANJENO. Tomo 6.

	GRANJERO. Tomo 6.

	GRANO DE ORO. Tomo 6.

	GRANT, ULISES SIMPSON. Tomo 6.

	GRAVINA, PEDRO. Tomo 6.

	GRAY, ALBERT ZABRISKIE. Tomo 6.

	GRECAS. Tomo 6.

	GREEN, ROSARIO. Tomo 6.

	GREENE, CARLOS. Tomo 6.

	GREGG, ROBERT DANFORTH. Tomo 6.

	GREGORIO. Tomo 6.

	GREGORIO, ANTONIO DE SAN. Tomo 6.

	GREMIOS. Tomo 6.

	GRETAÑA. Tomo 6.

	GREVER, MARÍA (María Joaquina de la Portilla). Tomo 6.

	GRIFELL, PRUDENCIA. Tomo 6.

	GRIJALVA, HERNANDO DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJALVA, JUAN DE. Tomo 6.

	GRIJELMO, DOMINGO. Tomo 6.

	GRILLA. Tomo 6.

	GRILLO. Tomo 6.

	GRINGO, -GA. Tomo 6.

	GRISILLA. Tomo 6.

	GRISÓN. Tomo 6.

	GRITO, EL. Tomo 6.

	GRITÓN. Tomo 6.

	GRITONA. Tomo 6.

	GRIZÁ, IRMA. Tomo 6.

	GROS, JUAN BAUTISTA LUIS. Tomo 6.

	GROTH-KIMBALL, IRMGARD. Tomo 6.

	GRULLA. Tomo 6.

	GRULLO. Tomo 6.

	GRUÑIDOR. Tomo 6.

	GRUTAS. Tomo 6.

	GUA. Tomo 6.

	GUACAL. Tomo 6.

	GUACAMAYA. Tomo 6.

	GUACAMOLE. Tomo 6.

	GUACAMOTE. Tomo 6.

	GUACANALA. Tomo 6.

	GUACHALALÁ. Tomo 6.

	GUACHAPURE. Tomo 6.

	GUACHAPURILLO. Tomo 6.

	GUACHICHILES. Tomo 6.

	GUACHILLI. Tomo 6.

	GUACHINANGO. Tomo 6.

	GUACHIPILÍN. Tomo 6.

	GUÁCIMA. Tomo 6.

	GUACIS. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACO. Tomo 6.

	GUACOLOTE. Tomo 6.

	GUACOPORO. Tomo 6.

	GUACOYUL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, CRISTÓBAL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, JAL. . Tomo 6.

	GUADALAJARA, JOSÉ RAFAEL. Tomo 6.

	GUADALAJARA, NICOLÁS DE. Tomo 6.

	GUADALAJARA, TOMÁS. Tomo 6.

	GUADALUPE, MUSEO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, ORDEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, PLAN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, TRATADO DE. Tomo 6.

	GUADALUPE, VIRGEN DE. Tomo 6.

	GUADALUPE YANCUITLALPAN. Tomo 6.

	GUADALUPES, LOS. Tomo 6.

	GUADARI. Tomo 6.

	GUAJARDO, JESÚS M.. Tomo 6.

	GUAJE. Tomo 6.

	GUAJILLA. Tomo 6.

	GUAJILLO. Tomo 6.

	GUAJOLOTE. Tomo 6.

	GUAJOLOTE DE YUCATÁN. Tomo 6.

	GUAJOLOTITO. Tomo 6.

	GUAL VIDAL, MANUEL. Tomo 6.

	GUALDI, PEDRO. Tomo 6.

	GUALULO. Tomo 6.

	GUALUPITA. Tomo 6.

	GUAMOL. Tomo 6.

	GUAMÚCHIL. Tomo 6.

	GUAMUCHILILLO. Tomo 6.

	GUAN CORNUDO. Tomo 6.

	GUANÁBANA. Tomo 6.

	GUANACASTE. Tomo 6.

	GUANAJUATITA. Tomo 6.

	GUANAJUATO, ESTADO DE  . Tomo 6.

	GUANAJUATO, GOBERNANTES DE. Tomo 6.

	GUANAJUATO, GTO.. Tomo 6.

	GUANÁNCHECHA. Tomo 6.

	GUANENGO. Tomo 6.

	GUANGO. Tomo 6.

	GUANGOCHE. Tomo 6.

	GUANITO TALIS. Tomo 6.

	GUANO. Tomo 6.

	GUAO. Tomo 6.

	GUAPAQUE. Tomo 6.

	GUAPILLA. Tomo 6.

	GUAPOTA. Tomo 6.

	GUAQUEQUE. Tomo 6.

	GUAQUILLO. Tomo 6.

	GUARDABARRANCA. Tomo 6.

	GUARDABOSQUE. Tomo 6.

	GUARDAMONTE. Tomo 6.

	GUARDARRAYA. Tomo 6.

	GUARDARRÍO. Tomo 6.

	GUARDATIERRAS. Tomo 6.

	GUARDERÍA. Tomo 6.

	GUARDIA, MIGUEL. Tomo 6.

	GUARDIA NACIONAL. Tomo 6.

	GUAREGUI. Tomo 6.

	GUARIBO. Tomo 6.

	GUARUMBO. Tomo 6.

	GUASAVE, SIN.. Tomo 6.

	GUASIMILLA. Tomo 6.

	GUASONTLE. Tomo 6.

	GUASPE, MELCHOR. Tomo 6.

	GUATAPERA, LA. Tomo 6.

	GUATEMALA. Tomo 6.

	GUATEPEOR. Tomo 6.

	GUATI ROJO, ALFREDO. Tomo 6.

	GUATOPE. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAU. Tomo 6.

	GUAVINA. Tomo 6.

	GUAYA. Tomo 6.

	GUAYABA. Tomo 6.

	GUAYABILLO. Tomo 6.

	GUAYABITO. Tomo 6.

	GUAYABITO DE TINTA. Tomo 6.

	GUAYACÁN. Tomo 6.

	GUAYAME. Tomo 6.

	GUAYAPARÍN. Tomo 6.

	GUAYCURAS. Tomo 6.

	GUAYITA. Tomo 6.

	GUAYPINOLE. Tomo 6.

	GUAYULE. Tomo 6.

	GUBAYA. Tomo 6.

	GUELAGUETZA. Tomo 6.

	GÜEMES, GASPAR DE. Tomo 6.

	GÜEMES HERRERA, LINA ODENA. Tomo 6.

	GÜEMES PACHECO DE PADILLA, JUAN VICENTE DE. Tomo 6.

	GÜEMES Y HORCASITAS, JUAN FRANCISCO. Tomo 6.

	GÜEREÑA, MARCOS. Tomo 6.

	GUERRERO, DOLORES. Tomo 6.

	GUERRA, ALONSO. Tomo 6.






  
  




Tomo 7


	GUERRA, DONATO. Tomo 7.

	GUERRA, ENRIQUE. Tomo 7.

	GUERRA, GABRIEL. Tomo 7.

	GUERRA, GARCÍA. Tomo 7.

	GUERRA, JOSÉ. Tomo 7.

	GUERRA, JUAN. Tomo 7.

	GUERRA, RICARDO. Tomo 7.

	GUERRA CIVIL. Tomo 7.

	GUERRA DE CASTAS EN YUCATÁN. Tomo 7.

	GUERRA DE ESTADOS UNIDOS CONTRA MEXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA A MÉXICO (1862-1867). Tomo 7.

	GUERRA DE FRANCIA CONTRA MÉXICO. Tomo 7.

	GUERRA DE REFORMA o DE TRES AÑOS. Tomo 7.

	GUERRA DEL YAQUI. Tomo 7.

	GUERRA FLORIDA. Tomo 7.

	GUERRA MANZANARES, MARIANO. Tomo 7.

	GUERRA MARGÁIN, AMPARO. Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, PRIMERA (1914-1918). Tomo 7.

	GUERRA MUNDIAL, SEGUNDA (1939-1945). Tomo 7.

	GUERRA OLIVARES, ELEAZAR. Tomo 7.

	GUERRA PEÑA, FELIPE. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, IGNACIO MATEO. Tomo 7.

	GUERRA Y ALVA, JOSÉ MARÍA DEL REFUGIO. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUERRA Y RODRÍGUEZ CORREA, PEDRO MARCIAL. Tomo 7.

	GUERRA Y ROMERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, ALONSO. Tomo 7.

	GUERRERO, CIPRIANO. Tomo 7.

	GUERRERO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	GUERRERO, GONZALO. Tomo 7.

	GUERRERO, JESÚS R.. Tomo 7.

	GUERRERO, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN. Tomo 7.

	GUERRERO, JUAN MANUEL. Tomo 7.

	GUERRERO, JULIO. Tomo 7.

	GUERRERO, LOURDES. Tomo 7.

	GUERRERO, MARÍA. Tomo 7.

	GUERRERO, PRÁXEDIS. Tomo 7.

	GUERRERO, SERGIO. Tomo 7.

	GUERRERO, VICENTE. Tomo 7.

	GUERRERO, XAVIER. Tomo 7.

	GUERRERO CALDERÓN, MIGUEL ANGEL. Tomo 7.

	GUERRERO GALVÁN, JESÚS. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUERRERO GUERRERO, RAÚL. Tomo 7.

	GUERRERO MARTÍNEZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUERRERO RODEA, LUCAS. Tomo 7.

	GUERRERO Y TORRES, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUERRILLA . Tomo 7.

	GUETSE-GÜESTE. Tomo 7.

	GUEVARA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JOSÉ DE. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN. Tomo 7.

	GUEVARA, JUAN DE. Tomo 7.

	GUEVARA, MIGUEL DE. Tomo 7.

	GUEVARA Y BASOAZÁBAL, ANDRÉS. Tomo 7.

	GUICHI-BIDU. Tomo 7.

	GUICHIYABA. Tomo 7.

	GÜICHURE. Tomo 7.

	GÜICO. Tomo 7.

	GUIE-ZAA. Tomo 7.

	GUIEDANA. Tomo 7.

	GUIEGANA. Tomo 7.

	GUIELACHI. Tomo 7.

	GUIEN-GOLA. Tomo 7.

	GUIESTIA. Tomo 7.

	GUIEXOBA. Tomo 7.

	GUIJO, GREGORIO MARTÍN DE. Tomo 7.

	GUILLÉN, CLEMENTE. Tomo 7.

	GUILLÉN, FEDRO. Tomo 7.

	GUILLÉN, ORLANDO. Tomo 7.

	GUILLÉN DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 7.

	GUILLÉN ROMO, ARTURO. Tomo 7.

	GUILLO. Tomo 7.

	GUILMÁIN, OFELIA. Tomo 7.

	GÜILOCHE. Tomo 7.

	GÜINARE. Tomo 7.

	GUINCHO. Tomo 7.

	GÜINOLE. Tomo 7.

	GUIONCHI. Tomo 7.

	GÜIRO DE MONTAÑA. Tomo 7.

	GÜIROTE. Tomo 7.

	GUISA Y AZEVEDO, JESÚS. Tomo 7.

	GUISEN. Tomo 7.

	GUISQUELITE. Tomo 7.

	GÜISTOMATE. Tomo 7.

	GUITARRA. Tomo 7.

	GUITARRA, PEZ. Tomo 7.

	GUITARRÓN. Tomo 7.

	GUITERAS HOLMES, CALIXTA. Tomo 7.

	GUIXI o GUISH. Tomo 7.

	GUIZA, REYNALDO. Tomo 7.

	GÜIZAPOL. Tomo 7.

	GUÍZAR, FEDERICO (TITO). Tomo 7.

	GUÍZAR, JOSÉ (PEPE). Tomo 7.

	GUÍZAR, SUSANA. Tomo 7.

	GUÍZAR BARRAGÁN, LUIS. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, ANTONIO. Tomo 7.

	GUÍZAR Y VALENCIA, RAFAEL. Tomo 7.

	GÜNTER, ROGER, VON. Tomo 7.

	GUPI. Tomo 7.

	GURAIEB KURI, ROSA. Tomo 7.

	GURIDI Y ALCOCER, JOSÉ MIGUEL. Tomo 7.

	GURRÍA, ÁNGELA. Tomo 7.

	GURRÍA LACROIX, JORGE. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GURRÍA URGELL, OSVALDO. Tomo 7.

	GURROLA ITURRIAGA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GURRUBATA. Tomo 7.

	GUSANERO. Tomo 7.

	GUSANO BELLOTERO. Tomo 7.

	GUSANO DE MAGUEY. Tomo 7.

	GUSANO DE SEDA. Tomo 7.

	GUSANO MEDIDOR. Tomo 7.

	GUSANO PAPALOTERO. Tomo 7.

	GUSANO PELUDO. Tomo 7.

	GUSANO ROSADO. Tomo 7.

	GUSANO SOLDADO. Tomo 7.

	GUSANO TELARAÑERO. Tomo 7.

	GUSANOS. Tomo 7.

	GUSNAYO. Tomo 7.

	GUSTAVO A. MADERO, D.F.. Tomo 7.

	GUSTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, BARTOLOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, EULALIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FELIPE. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOAQUÍN MIGUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, MANUEL REGINO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PABLO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, RODRIGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ, ROMUALDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ABASCAL, RICARDO (Juan de la Encina). Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ALEMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ AYALA, EMILIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CAMARENA, ALBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CASILLAS, ELIGIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CÁZARES, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CONTRERAS, SALVADOR. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRESPO, HORACIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ CRUZ, CARLOS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, JOSÉ BERNARDO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE LARA, LÁZARO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ DE MENDOZA, JUANA BELÉN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ESKILDSEN, ROSARIO MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ FLORES ALATORRE, BLAS JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ GIL, ROBERTO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERAS, JOAQUÍN. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ HERMOSILLO, ALFONSO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ MENDOZA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NÁJERA, MANUEL. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ NARANJO, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ OLGUÍN, TONATIUH. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ SANTA CLARA, PEDRO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ TRUJILLO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ VEGA, HUGO. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ Y CORNEJO, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 7.

	GUTIÉRREZ ZAMORA, MANUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN, EULALIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, FRANCISCO. Tomo 7.

	GUZMÁN, GORDIANO. Tomo 7.

	GUZMÁN, HUMBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN, JULIA. Tomo 7.

	GUZMÁN, LEÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN, MAGDA. Tomo 7.

	GUZMÁN, MARTÍN LUIS. Tomo 7.

	GUZMÁN, NUÑO DE. Tomo 7.

	GUZMÁN, RAMÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN AGUILERA, ANTONIO (Guz Águila). Tomo 7.

	GUZMÁN ARAUJO, ROBERTO. Tomo 7.

	GUZMÁN BETANCOURT, IGNACIO. Tomo 7.

	GUZMÁN CINTORA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	GUZMÁN HUERTA, GASTÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN I. ROMERO, MELITÓN. Tomo 7.

	GUZMÁN MAYER, JAIME. Tomo 7.

	GUZMÁN NAVA, RICARDO. Tomo 7.

	GUZMÁN PEREDO, MIGUEL. Tomo 7.

	GUZMÁN Y SÁNCHEZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	H. Tomo 7.

	HA. Tomo 7.

	HAABÍ. Tomo 7.

	HABA. Tomo 7.

	HABA DE VENADO. Tomo 7.

	HABERMAN, ROBERTO. Tomo 7.

	HABILLA. Tomo 7.

	HACER. Tomo 7.

	HACHA. Tomo 7.

	HACHAS. Tomo 7.

	HACIENDA Y CRÉDITO PÚBLICO, SECRETARÍA DE (SHCP). Tomo 7.

	HACIENDAS. Tomo 7.

	HAEDO, FRANCISCO. Tomo 7.

	HAFNIO. Tomo 7.

	HAGELSTEIN Y TREJO, PEDRO. Tomo 7.

	HAHAL. Tomo 7.

	HAHAU-CHÉ. Tomo 7.

	HAHN, LUDWIG. Tomo 7.

	HALACH UINIC. Tomo 7.

	HALACHÉ. Tomo 7.

	HALAL. Tomo 7.

	HALALCHÉ. Tomo 7.

	HALCÓN. Tomo 7.

	HALE, SALOMÓN. Tomo 7.

	HALE, SARA ALICIA. Tomo 7.

	HALFFTER, RODOLFO. Tomo 7.

	HALFFTER (SALAS), GONZALO. Tomo 7.

	HALITA. Tomo 7.

	HALL, BASIL. Tomo 7.

	HAMACA. Tomo 7.

	HAMBRUNA. Tomo 7.

	HAMMECKEN, JORGE LORENZO. Tomo 7.

	HAMMOND, GEORGE PETER. Tomo 7.

	HAMY, ERNEST JOULE. Tomo 7.

	HANCHINAL. Tomo 7.

	HANK GONZÁLEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HANKUL. Tomo 7.

	HANS, ALBERT. Tomo 7.

	HAPPEE, NELLIE. Tomo 7.

	HARATOTOL. Tomo 7.

	HARDENAS, JUAN. Tomo 7.

	HARINA DE PESCADO. Tomo 7.

	HARKORT, EDUARDO. Tomo 7.

	HARMONY, OLGA. Tomo 7.

	HARO, GUILLERMO. Tomo 7.

	HARO BRAVO DE LAGUNAS, JUAN. Tomo 7.

	HARO C., RAFAEL. Tomo 7.

	HARO OLIVA, ANTONIO. Tomo 7.

	HARO OLIVA, NADIA (Nadesha Boudesoque Noblecour de Haro). Tomo 7.

	HARO Y CADENA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, JESÚS. Tomo 7.

	HARO Y TAMARIZ, LUIS. Tomo 7.

	HARPÍA. Tomo 7.

	HARRISSE, HENRY. Tomo 7.

	HARSPERUÉ BECERRA, ÓSCAR. Tomo 7.

	HARTMAN, ROBERT. Tomo 7.

	HARTWEG, THEODORE. Tomo 7.

	HASSEY, OLOARDO. Tomo 7.

	HATANAL. Tomo 7.

	HAUSMANITA. Tomo 7.

	HAVERFIELD, JOHN T.. Tomo 7.

	HAWAY-XIN. Tomo 7.

	HAWKINS, JOHN. Tomo 7.

	HAWKS, HENRY. Tomo 7.

	HAXTLALZONTLI, LORENZO DE SAN FRANCISCO. Tomo 7.

	HAY, EDUARDO. Tomo 7.

	HAYA. Tomo 7.

	HEALY, PATRICIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HEBRAÍSTAS. Tomo 7.

	HECELCHAKÁN, CAMP.. Tomo 7.

	HECHICEROS. Tomo 7.

	HECHIZO. Tomo 7.

	HECHO. Tomo 7.

	HECHT THALMESSINGER, OTTO. Tomo 7.

	HEDIONDILLA. Tomo 7.

	HEDIONDILLO. Tomo 7.

	HELECHOS. Tomo 7.

	HELGUERA, IGNACIO. Tomo 7.

	HELGUERA, JESÚS. Tomo 7.

	HELIO. Tomo 7.

	HELIOTROPO. Tomo 7.

	HELLER, CARL BARTHOLOMEAUS. Tomo 7.

	HELLER, CLAUDIO. Tomo 7.

	HEMATITA. Tomo 7.

	HEMEROTECA NACIONAL. Tomo 7.

	HEMIMORFITA. Tomo 7.

	HENDRICHS PÉREZ, PEDRO RODOLFO. Tomo 7.

	HENEQUÉN. Tomo 7.

	HENESTROSA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HENO. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ GUZMÁN, MIGUEL. Tomo 7.

	HENRÍQUEZ UREÑA, PEDRO. Tomo 7.

	HEPATICAS. Tomo 7.

	HERÁLDICA. Tomo 7.

	HERAS, MANUEL. Tomo 7.

	HERBARIO. Tomo 7.

	HERCE RUIZ, FÉLIX. Tomo 7.

	HERDOÑANA MARTÍNEZ, ANTONIO MODESTO. Tomo 7.

	HEREDIA, ANTONIO DE. Tomo 7.

	HEREDIA, CARLOS MARÍA DE. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ G.. Tomo 7.

	HEREDIA, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	HEREDIA, JUAN DE. Tomo 7.

	HEREDIA, VICENTE. Tomo 7.

	HEREDIA ÁLVAREZ, RICARDO. Tomo 7.

	HEREDIA ARGÜELLES, MANUEL. Tomo 7.

	HEREDIA Y HEREDIA, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HEREMBERG, ANTÓN. Tomo 7.

	HERGESHEIMER, JOSEPH. Tomo 7.

	HERMANN EVERS, HEINRICH CHRISTIAN. Tomo 7.

	HERMIDA RUIZ, ÁNGEL J.. Tomo 7.

	HERMOSA, JESÚS. Tomo 7.

	HERMOSILLO, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HERMOSILLO, SON.. Tomo 7.

	HERMOSILLO Y RODRÍGUEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALEJO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, AMALIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, BRAULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CAMILA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, EFRÉN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FORTUNATO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	-. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GABRIEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, HIPÓLITO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN A.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, JULIO S.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LAMBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LORENZO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, LUISA JOSEFINA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MACARIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MARCOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, MATEOS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, OCTAVIO ANDRÉS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, RAFAEL AMADOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, ROSALÍO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SANTIAGO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, SERGIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TEODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ, TIRSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVEDO, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ACEVES, LEOPOLDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ BARRÓN, ROSENDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CAMPOS, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CHÁZARO, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, GILBERTO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ CORZO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DE CÓRDOBA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADILLO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DELGADO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ DIOSDADO, ALONSO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GARCÍA, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GERÓNIMO, AULDÁRICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GÓMEZ, TULIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ GONZÁLEZ, VÍCTOR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, GONZALO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ JÁUREGUI, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LLERGO, REGINO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LÓPEZ, HERMILIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LOZA, HELIODORO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ LUNA, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MADERO, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MAGAÑA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MILLARES, JORGE. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MIRANDA, ALICIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONCADA, EDUARDO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ MONTOYA, ANTONIO (EDUARDO). Tomo 7.

	HERNÁNDEZ NAVARRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ OCHOA, RAFAEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PALACIOS, AURELIANO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PEÓN, RAÚL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PÉREZ, OSBELIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PIUKI, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ PORTOCARRERO, ALON SO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ REYES, BALTASAR. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SAGREDO, SEBASTIÁN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ SERRANO, FEDERICO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TAMEZ, JESÚS. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ TERÁN, JULIA. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ URBAN, MIGUEL. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOCHITIOTZIN, DESIDERIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ XOLOCOTZI, EFRAÍN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y DÁVALOS, JUAN E.. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y HERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y MARÍN, JUAN. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ Y RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 7.

	HERNÁNDEZ ZARCO, MARÍA. Tomo 7.

	HERNANDOTE. Tomo 7.

	HERPETOLOGÍA. Tomo 7.

	HERRÁN, JOSÉ R. DE LA. Tomo 7.

	HERRÁN, SATURNINO. Tomo 7.

	HERRÁN ARELLANO, JOSÉ. Tomo 7.

	HERRASTI, FRANCISCO DE PADUA. Tomo 7.

	HERREJÓN, JUAN CUAUHTÉMOC. Tomo 7.

	HERREJÓN PEREDO, CARLOS. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO. Tomo 7.

	HERRERA, ALFONSO L.. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, ALONSO DE. Tomo 7.

	HERRERA, CÁSTULO. Tomo 7.

	HERRERA, DIEGO DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN DE. Tomo 7.

	HERRERA, JUAN N.. Tomo 7.

	HERRERA, LETICIA. Tomo 7.

	HERRERA, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA, MANUEL DE. Tomo 7.

	HERRERA, MANUELA MARÍA. Tomo 7.

	HERRERA, MATEO. Tomo 7.

	HERRERA, RAÚL. Tomo 7.

	HERRERA, RUBÉN. Tomo 7.

	HERRERA, TEÓFILO. Tomo 7.

	HERRERA CANO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA CANO, MACLOVIO. Tomo 7.

	HERRERA CARRILLO, PABLO. Tomo 7.

	HERRERA CARTALLA, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA CASTILLO, DOMINGO JAFET. Tomo 7.

	HERRERA DE LA FUENTE, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA FRIMONT, CELESTINO. Tomo 7.

	HERRERA GRIMALDO, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HERRERA MORENO, ENRIQUE. Tomo 7.

	HERRERA MORO, LUIS. Tomo 7.

	HERRERA REVILLA, ISMAEL. Tomo 7.

	HERRERA SOMELLERA, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	HERRERA Y ÁLVAREZ, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, ANACLETO. Tomo 7.

	HERRERA Y CAIRO, IGNACIO. Tomo 7.

	HERRERA Y LASSO, MANUEL. Tomo 7.

	HERRERA Y MONTEMAYOR, JUAN. Tomo 7.

	HERRERA Y OGAZÓN, ALBA. Tomo 7.

	HERRERA Y PIÑA, JUAN DE JESÚS. Tomo 7.

	HERRERA Y TORDESILLAS, ANTONIO. Tomo 7.

	HERRERA ZAPIÉN, TARSICIO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, GONZALO. Tomo 7.

	HERRERÍAS, IGNACIO FRANCISCO. Tomo 7.

	HERRERILLO. Tomo 7.

	HERRERILLO COMÚN. Tomo 7.

	HERRERO. Tomo 7.

	HERRERO, RODOLFO. Tomo 7.

	HERSUA. Tomo 7.

	HESEN. Tomo 7.

	HESONITA. Tomo 7.

	HETZMEC. Tomo 7.

	HEVIA, FRANCISCO. Tomo 7.

	HEVIA DEL PUERTO Y OLGUÍN, ERNESTINA. Tomo 7.

	HEVIA Y VALDÉS, DIEGO DE. Tomo 7.

	HEXCHUNCHAN. Tomo 7.

	HEYDEN, DORIS. Tomo 7.

	HIALITA. Tomo 7.

	HIBUERAS, EXPEDICIÓN A LAS. Tomo 7.

	HICOTEA. Tomo 7.

	HIDALGA, LORENZO DE LA. Tomo 7.

	HIDALGA, PILAR DE LA. Tomo 7.

	HIDALGO, ÁNGEL. Tomo 7.

	HIDALGO, CUTBERTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ERNESTO. Tomo 7.

	HIDALGO, ESTADO DE  . Tomo 7.

	HIDALGO, JOSÉ MANUEL. Tomo 7.

	HIDALGO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO, MARÍA LUISA. Tomo 7.

	HIDALGO, MARIANO. Tomo 7.

	HIDALGO, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO MONDRAGÓN, MARÍA DEL CONSUELO. Tomo 7.

	HIDALGO MONROY, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y CARPIO, LUIS. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDALGO Y COSTILLA, MIGUEL. Tomo 7.

	HIDALGO Y MUÑOZ, IGNACIO. Tomo 7.

	HIDALGO Y VENDAVAL, CRISTÓBAL. Tomo 7.

	HIDROCARBUROS. Tomo 7.

	HIDRÓFANO. Tomo 7.

	HIEDRA. Tomo 7.

	HIELO. Tomo 7.

	HIERBA. Tomo 7.

	HIERBA CENIZA. Tomo 7.

	HIERBA CHOCHA. Tomo 7.

	HIERBA DE CHUCHO. Tomo 7.

	HIERBA DE COCHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CALENTURA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CANELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CHACHALACA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CONCHUDA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CUCARACHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA CULEBRA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA FLECHA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LECHE. Tomo 7.

	HIERBA DE LA LOMBRICERA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA MULA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PALOMA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA PULGA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA RABIA. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VENTOSIDAD. Tomo 7.

	HIERBA DE LA VIRUELA. Tomo 7.

	HIERBA DE LAS REUMAS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN NICOLÁS. Tomo 7.

	HIERBA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HIERBA DE SANTA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA DEL BECERRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL BURRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CABALLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CAMARÓN. Tomo 7.

	HIERBA DEL CÁNCER. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARBONERO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CARGAPALITO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHICLE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CHIVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL COYOTE. Tomo 7.

	HIERBA DEL CUERVO. Tomo 7.

	HIERBA DEL CURA. Tomo 7.

	HIERBA DEL DUENDE. Tomo 7.

	HIERBA DEL EMPEINE. Tomo 7.

	HIERBA DEL ESPANTO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GATO. Tomo 7.

	HIERBA DEL GOLPE. Tomo 7.

	HIERBA DEL MAL DE OJO. Tomo 7.

	HIERBA DEL NEGRO. Tomo 7.

	HIERBA DEL POLLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL SAPO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TABARDILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL TEMAZCAL. Tomo 7.

	HIERBA DEL VENADO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRILLO. Tomo 7.

	HIERBA DEL ZORRO. Tomo 7.

	HIERBA DULCE. Tomo 7.

	HIERBA GALLINA. Tomo 7.

	HIERBA HEDIONDA. Tomo 7.

	HIERBA LOCA. Tomo 7.

	HIERBA MARÍA. Tomo 7.

	HIERBA MORA. Tomo 7.

	HIERBA PEGAJOSA. Tomo 7.

	HIERBABUENA. Tomo 7.

	HIERBERO. Tomo 7.

	HIERBEROS. Tomo 7.

	HIERRO. Tomo 7.

	HIERRO, AGUSTÍN. Tomo 7.

	HIERRO, SIMÓN DEL. Tomo 7.

	HIERRO FORJADO. Tomo 7.

	HIGIENE URBANA PREHISPÁNICA. Tomo 7.

	HIGO. Tomo 7.

	HIGUERA. Tomo 7.

	HIGUERILLA. Tomo 7.

	HIGUERÓN. Tomo 7.

	HÍJAR, ALBERTO. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, JUAN B.. Tomo 7.

	HÍJAR Y HARO, LUIS. Tomo 7.

	HIJAS DE MARÍA AUXILIADORA. Tomo 7.

	HIJO DEL AHUIZOTE, EL. Tomo 7.

	HIJO DEL TRABAJO, EL. Tomo 7.

	HIJO PRÓDIGO, EL. Tomo 7.

	HILL, BENJAMÍN G.. Tomo 7.

	HILLEBRANDITA. Tomo 7.

	HIMNO NACIONAL . Tomo 7.

	HINOJOSA, COSME. Tomo 7.

	HINOJOSA, DOMINGO. Tomo 7.

	HINOJOSA, JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, JUAN JOSÉ. Tomo 7.

	HINOJOSA, PEDRO. Tomo 7.

	HINOJOSA BERRONES, ALFONSO. Tomo 7.

	HINOJOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 7.

	HIPOCORÍSTICOS. Tomo 7.

	HIRIART, HUGO. Tomo 7.

	HISTORIETA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA. Tomo 7.

	HISTORIOGRAFÍA ECONÓMICA. Tomo 7.

	HIZA. Tomo 7.

	HOACTLI. Tomo 7.

	HOCHOB. Tomo 7.

	HOCICO DE PUERCO. Tomo 7.

	HOCOFAISÁN. Tomo 7.

	HOFFMANN, ANITA. Tomo 7.

	HOFFMANN, CARLOS CRISTIAN. Tomo 7.

	HOFMANN, KITZIA DOMENGE DE. Tomo 7.

	HOFMANN-YSENBOURG, HERBERT. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ ANTONIO DE. Tomo 7.

	HOGAL, JOSÉ BERNARDO DE. Tomo 7.

	HOITZANAL. Tomo 7.

	HOJA BLANCA. Tomo 7.

	HOJA CENIZA. Tomo 7.

	HOJA DE CUERO. Tomo 7.

	HOJA DE JABÓN. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PABLO. Tomo 7.

	HOJA DE SAN PEDRO. Tomo 7.

	HOJA DURA. Tomo 7.

	HOJA ELEGANTE. Tomo 7.

	HOJA MAN. Tomo 7.

	HOJA MENUDA. Tomo 7.

	HOJA PINTA. Tomo 7.

	HOJA SANTA. Tomo 7.

	HOJASÉN. Tomo 7.

	HOLACTÚN. Tomo 7.

	HOLGUÍN BURGOA, JUAN G.. Tomo 7.

	HOLLAND, WILLIAM R.. Tomo 7.

	HOLMES, WILLIAM HENRY. Tomo 7.

	HOLÓ. Tomo 7.

	HOMBRE PREHISTÓRICO. Tomo 7.

	HOMBRE VIEJO. Tomo 7.

	HONG, VICENTE. Tomo 7.

	HONGO AMARILLO. Tomo 7.

	HONGO DE ENCINO. Tomo 7.

	HONGO DE MADROÑO. Tomo 7.

	HONGO DE OCOTE. Tomo 7.

	HONGO DE SAN JUAN. Tomo 7.

	HONGO DEL GENIO. Tomo 7.

	HONGO ENCHILADO. Tomo 7.

	HONGO LOCO. Tomo 7.

	HONGO MANTEQUILLA. Tomo 7.

	HONGO MANZANA. Tomo 7.

	HONGO NEGRO. Tomo 7.

	HONGO SAGRADO. Tomo 7.

	HONGO SANTO DE LAS PRADERAS. Tomo 7.

	HONGO TUZA. Tomo 7.

	HONGORADO. Tomo 7.

	HONGOS. Tomo 7.

	HONGOS ADIVINADORES. Tomo 7.

	HONGOS ALUCINÓGENOS. Tomo 7.

	HONGOS DE PIEDRA. Tomo 7.

	HONOR NACIONAL. Tomo 7.

	HOOPE RAMÍREZ, EDGAR. Tomo 7.

	HOPELCHÉN, CAMP.. Tomo 7.

	HORA. Tomo 7.

	HORCASITAS, FERNANDO. Tomo 7.

	HORMIGA. Tomo 7.

	HORMIGA ARRIERA. Tomo 7.

	HORMIGA LEÓN. Tomo 7.

	HORMIGUERA. Tomo 7.

	HORMIGUERO. Tomo 7.

	HORMIGUERO (Camp.). Tomo 7.

	HORNEDO, FRANCISCO G.. Tomo 7.

	HORQUETA. Tomo 7.

	HORTA, MANUEL. Tomo 7.

	HORTA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTENSIA. Tomo 7.

	HORTIGOSA, PEDRO DE. Tomo 7.

	HORTOP, JOB. Tomo 7.

	HOSOCOLA. Tomo 7.

	HOSPICIO. Tomo 7.

	HOSPITALES . Tomo 7.

	HOTELES. Tomo 7.

	HOUCK, LOUIS. Tomo 7.

	HOUSTON, GUILLERMO. Tomo 7.

	HOUSTON, SAMUEL. Tomo 7.

	HOYO, FELIPE DEL. Tomo 7.

	HOYOS RUIZ, GUSTAVO. Tomo 7.

	HOYOS Y MIER, LUIS FERNANDO. Tomo 7.

	HOZ, SANTIAGO DE LA. Tomo 7.

	HRDLICKA, ALES. Tomo 7.

	HUACAL. Tomo 7.

	HUACHACOTE. Tomo 7.

	HUACHICHILES. Tomo 7.

	HUACHINANGO. Tomo 7.

	HUACUJA, MALÚ. Tomo 7.

	HUAHUTOTOL. Tomo 7.

	HUAJUAPAN, SITIO DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUAJUAPAN DE LEÓN (Oax.). Tomo 7.

	HUAMANGO (Méx.). Tomo 7.

	HUANDACAREO (Mich.). Tomo 7.

	HUARACHES. Tomo 7.

	HUARTE, ANA MARÍA. Tomo 7.

	HUARTE, ISIDRO. Tomo 7.

	HUASTECOS  . Tomo 7.

	HUATULCO, CRUZ DE. Tomo 7.

	HUATULCO, OAX.. Tomo 7.

	HUAUTLA, PRELATURA DE. Tomo 7.

	HUAVES. Tomo 7.

	HUAXTEPEC. Tomo 7.

	HUBBE GARCÍA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	HUEHUECOYOTL. Tomo 7.

	HUEHUETÉOTL. Tomo 7.

	HUEHUETLATOLLI. Tomo 7.

	HUEITZANATL. Tomo 7.

	HUEJOTZINGO, CONVENTO DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 7.

	HUEJUTLA DE REYES, HGO.. Tomo 7.

	HUELE DE DIA. Tomo 7.

	HUELE DE NOCHE. Tomo 7.

	HUELGAS. Tomo 7.

	HUEMAC. Tomo 7.

	HUERTA, ADOLFO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ALFONSO DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, ANDRÉS. Tomo 7.

	HUERTA, BATALLA DE LA. Tomo 7.

	HUERTA, DAVID. Tomo 7.

	HUERTA, EFRAÍN. Tomo 7.

	HUERTA, ELENA. Tomo 7.

	HUERTA, EPITACIO. Tomo 7.

	HUERTA, ESTEBAN. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ. Tomo 7.

	HUERTA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 7.

	HUERTA, VICTORIANO. Tomo 7.

	HUERTA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 7.

	HUERTA RIVERA, JOSÉ (Joselito). Tomo 7.

	HUERTA SILVA, IGNACIO. Tomo 7.

	HUESCA PACHECO, ROSENDO. Tomo 7.

	HUESILLO. Tomo 7.

	HUESITO. Tomo 7.

	HUESO. Tomo 7.

	HUETZIN. Tomo 7.

	HUEVO DE VENADO. Tomo 7.

	HUEVOS DE COYOTE. Tomo 7.

	HUICHAPAN, CÓDICE. Tomo 7.

	HUICHOLES . Tomo 7.

	HUICI, ALBERTO. Tomo 7.

	HUIJAZOO (OAX.). Tomo 7.

	HUILOTA. Tomo 7.

	HUIPIL. Tomo 7.

	HUIRIGO. Tomo 7.

	HUITZILÍHUITL. Tomo 7.

	HUITZILOPOCHTLI. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, ANTONIO. Tomo 7.

	HUITZIMENGARI, CONSTANTINO. Tomo 7.

	HUIXTOCÍHUATL o UIXTOCÍHUATL. Tomo 7.

	HUIZACHE. Tomo 7.

	HUÍZAR, CANDELARIO. Tomo 7.

	HUIZOTL. Tomo 7.

	HULE. Tomo 7.

	HULLA. Tomo 7.

	HUMBOLDT, ALEJANDRO DE. Tomo 7.

	HUMBOLDT, CÓDICE. Tomo 7.

	HUN HAU. Tomo 7.

	HUNAB-KU. Tomo 7.

	HUNT, ROBERT CUSHMAN. Tomo 7.

	HUNTICHMOOL. Tomo 7.

	HURACÁN. Tomo 7.

	HURO. Tomo 7.

	HURTADO, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO, RODOLFO. Tomo 7.

	HURTADO HERNÁNDEZ, ALFREDO. Tomo 7.

	HURTADO SUÁREZ, GERARDO. Tomo 7.

	HURTADO Y ROBLES, ANASTASIO. Tomo 7.

	HUTCHINSON, CECIL ALAN. Tomo 7.

	HYELEN o HELEN, EVERARDO. Tomo 7.

	I. Tomo 7.

	IBAÑEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 7.

	IBÁÑEZ, EMMY. Tomo 7.

	IBÁÑEZ DE CORVERA, JOSÉ DOMINGO. Tomo 7.

	IBÁÑEZ MARIEL, ROBERTO. Tomo 7.

	IBÁÑEZ SALDAÑA, JOAQUÍN. Tomo 7.

	IBAR, FRANCISCO. Tomo 7.

	IBARGÜENGOITIA, JORGE. Tomo 7.

	IBARRA, BENITO. Tomo 7.

	IBARRA, DIEGO. Tomo 7.

	IBARRA, DOMINGO. Tomo 7.

	IBARRA, EPIGMENIO. Tomo 7.

	IBARRA, FRANCISCO. Tomo 7.

	IBARRA, GUILLERMO. Tomo 7.

	IBARRA, JOSÉ DE. Tomo 7.

	IBARRA DE ANDA, FORTINO. Tomo 7.

	IBARRA DE LEÓN, ANDRÉS. Tomo 7.

	IBARRA GROTH, FEDERICO. Tomo 7.

	IBARRA MEDINA, JESÚS. Tomo 7.

	IBARRA MONTES DE OCA, JAVIER. Tomo 7.

	IBARRA MUÑOZ, DAVID. Tomo 7.

	IBARRA ORTOLL, FELIPE. Tomo 7.

	IBARRA Y GONZÁLEZ, RAMÓN. Tomo 7.

	IBARRARÁN Y PONCE, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	IBERRI, ALFONSO. Tomo 7.

	IBERRI, JOSÉ IGNACIO. Tomo 7.

	IBERRI KINO o RINO, BALTAZAR. Tomo 7.

	IBIS BLANCO. Tomo 7.

	IBIS FINO. Tomo 7.

	ICACO. Tomo 7.

	ICAQUILLO. Tomo 7.

	ICAZA, ERNESTO. Tomo 7.

	ICAZA, FRANCISCO. Tomo 7.

	ICAZA, FRANCISCO A. DE. Tomo 7.

	ICAZA, JOSÉ RAMÓN. Tomo 7.

	ICAZA, XAVIER. Tomo 7.

	ICHCAHUIPILLI. Tomo 7.

	ICHPATÚN. Tomo 7.

	ICTIOLOGÍA. Tomo 7.

	ICXIXOUHQUI. Tomo 7.

	IDUARTE, ANDRÉS. Tomo 7.

	IGLESIA CATÓLICA  . Tomo 7.

	IGLESIA PARGA, RAMÓN. Tomo 7.

	IGLESIAS, ÁNGEL. Tomo 7.

	IGLESIAS, EDUARDO. Tomo 7.

	IGLESIAS, JOSÉ MARÍA. Tomo 7.

	IGLESIAS CALDERÓN, FERNANDO. Tomo 7.

	IGUANA. Tomo 7.

	IGUANA NEGRA. Tomo 7.

	IGUANERO. Tomo 7.

	IGUANO BLANCO. Tomo 7.

	IGUÍNIZ VIZCAÍNO, JUAN BAUTISTA. Tomo 7.

	IHUATZIO. Tomo 7.

	ILAMA. Tomo 7.

	ILAMACÓATL. Tomo 7.

	ILAMATOTOTL. Tomo 7.

	ILHUÍCATL. Tomo 7.

	ILITE. Tomo 7.

	ILLESCAS, CARLOS. Tomo 7.

	ILLESCAS FRISBIE, RAFAEL. Tomo 7.

	ILLUALE. Tomo 7.

	IMAGINEROS. Tomo 7.

	IMÁN, SANTIAGO. Tomo 7.

	ÍMAZ, EUGENIO. Tomo 7.

	IMPERIO ESPAÑOL. Tomo 7.

	IMPERIO MEXICANO. Tomo 7.

	IMPERIOS MESOAMERICANOS. Tomo 7.

	IMPRENTA. Tomo 7.

	IMPUESTO AL VALOR AGREGADO (IVA). Tomo 7.

	IMPUESTO SOBRE LA RENTA. Tomo 7.

	INAME. Tomo 7.

	INCENTIVOS. Tomo 7.

	INCIENSO. Tomo 7.

	INCLÁN, GUADALUPE. Tomo 7.

	INCLÁN, JOSÉ. Tomo 7.

	INCLÁN, LUIS G.. Tomo 7.

	INCLÁN, RAMÓN. Tomo 7.

	INCLÁN HERRERA, CARLOS. Tomo 7.

	INCLÁN SCHROEDER, FEDERICO. Tomo 7.

	INCUNABLES. Tomo 7.

	INDA, STELLA. Tomo 7.

	INDEPENDENCIA . Tomo 7.

	INDIAS, LEYES DE. Tomo 7.

	INDIO. Tomo 7.

	INDIOS VERDES. Tomo 7.

	INDUMENTARIA. Tomo 7.

	INDUSTRIA . Tomo 7.

	INDUSTRIA DE MAQUINARIA. Máquinas-herramienta. Tomo 7.

	INDUSTRIA MANUFACTURERA . Tomo 7.

	INDUSTRIA MAQUILADORA. Tomo 7.

	INDUSTRIA NAVAL. Tomo 7.

	INFANTE, ALEJO. Tomo 7.

	INFANTE, JOSÉ TOMÁS. Tomo 7.

	INFANTE, PEDRO. Tomo 7.

	INFLACIÓN. Tomo 7.

	INFORMES DE GOBIERNO. Tomo 7.

	INFRAMUNDO. Tomo 7.

	INGENIERÍA. Tomo 7.

	INGENIERÍA GENÉTICA. Tomo 7.

	INGO. Tomo 7.

	INICIATIVA PRIVADA. Tomo 7.

	INIESTA BEJARANO, ILDEFONSO. Tomo 7.

	INJERTO. Tomo 7.

	INMACULADOS. Tomo 7.

	INMORTAL. Tomo 7.

	INOCENTES, DÍA o FIESTA DE LOS. Tomo 7.

	INODADO. Tomo 7.

	INQUISICIÓN. Tomo 7.

	INQUISIDOR. Tomo 7.

	INRI o I.N.R.I. Tomo 7.

	INSECTOS. Tomo 7.

	INSTITUTO ANGLO MEXICANO DE CULTURA. Tomo 7.






  
  




Tomo 8


	INSTITUTO CULTURAL ALEMÁN GOETHE. Tomo 8.

	INSTITUTO CULTURAL HISPANO MEXICANO. Tomo 8.

	INSTITUTO DE AMISTAD E INTERCAMBIO CULTURAL MEXICO-URSS. Tomo 8.

	INSTITUTO DE ASTRONOMÍA DE LA UNAM (IAUNAM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE CIENCIAS DEL MAR Y LIMNOLOGÍA DE LA UNAM (ICMyL). Tomo 8.

	INSTITUTO DE ESTUDIOS POLÍTICOS, ECONÓMICOS Y SOCIALES. Tomo 8.

	INSTITUTO DE FÍSICA DE LA UNAM (IFUNAM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE INVESTIGACIÓN E INTEGRACIÓN SOCIAL DEL ESTADO DE OAXACA. Tomo 8.

	INSTITUTO DE INVESTIGACIONES EN MATERIALES DE LA UNAM (IIM). Tomo 8.

	INSTITUTO DE SEGURIDAD SOCIAL PARA LAS FUERZAS ARMADAS MEXICANAS. Tomo 8.

	INSTITUTO DE SEGURIDAD Y SERVICIOS SOCIALES DE LOS TRABAJADORES DEL ESTADO . Tomo 8.

	INSTITUTO DEL FONDO NACIONAL DE LA VIVIENDA PARA LOS TRABAJADORES. Tomo 8.

	INSTITUTO FRANCÉS DE AMÉRICA LATINA (IFAL). Tomo 8.

	INSTITUTO ITALO-LATINOAMERICANO (IIL). Tomo 8.

	INSTITUTO LATINOAMERICANO DE LA COMUNICACIÓN EDUCATIVA (ILCE). Tomo 8.

	INSTITUTO LINGÜÍSTICO DE VERANO (ILV). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE CULTURA. Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE LA MODA (IMM). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE RECURSOS NATURALES RENOVABLES (IMERNAR). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE REHABILITACIÓN. Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DE TECNOLOGÍA DEL AGUA (IMTA). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL CAFÉ (Inmecafé). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL PETRÓLEO (IMP). Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO DEL SEGURO SOCIAL (IMSS) . Tomo 8.

	INSTITUTO MEXICANO NORTEAMERICANO DE RELACIONES CULTURALES. Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ADMINISTRACIÓN PÚBLICA (INAP). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ANTROPOLOGÍA E HISTORIA (INAH). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ASTRONOMÍA, ÓPTICA Y ELECTRÓNICA (INAOE). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE BELLAS ARTES (INBA). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE CANCEROLOGÍA (INCAN). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE CARDIOLOGÍA IGNACIO CHÁVEZ. Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ENFERMEDADES RESPIRATORIAS (INER). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ESTADÍSTICA, GEOGRAFÍA E INFORMÁTICA (INEGI). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE ESTUDIOS HISTÓRICOS DE LA REVOLUCIÓN MEXICANA (INEHRM). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACIONES FORESTALES Y AGROPECUARIAS (INIFAP). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE INVESTIGACIONES NUCLEARES (ININ). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE LA NUTRICIÓN (INN). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE NEUROLOGÍA Y NEUROCIRUGÍA (INNyN). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE PEDIATRÍA (INP). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DE TIFLOLOGÍA. Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL DEL CONSUMIDOR (INCO). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL INDIGENISTA (INI). Tomo 8.

	INSTITUTO NACIONAL PARA EL DESARROLLO DE LA COMUNIDAD RURAL Y DE LA VIVIENDA POPULAR (INDECO). Tomo 8.

	INSTITUTO PANAMERICANO DE GEOGRAFÍA E HISTORIA (IPGH). Tomo 8.

	INSTITUTO POLITÉCNICO NACIONAL. Tomo 8.

	INSTITUTO SUPERIOR DE ESTUDIOS COMERCIALES. Tomo 8.

	INSTITUTO TECNOLÓGICO AUTÓNOMO DE MÉXICO (ITAM). Tomo 8.

	INSTITUTO TECNOLÓGICO Y DE ESTUDIOS SUPERIORES DE MONTERREY (ITESM). Tomo 8.

	INSTITUTO TECNOLÓGICO Y DE ESTUDIOS SUPERIORES DE OCCIDENTE (ITESO). Tomo 8.

	INSTITUTOS TECNOLÓGICOS REGIONALES. Tomo 8.

	INSTRUCTIVO. Tomo 8.

	INTENDENCIAS. Tomo 8.

	INTERVENCIÓN FRANCESA E IMPERIO . Tomo 8.

	INUPEPE. Tomo 8.

	INVERSIÓN EXTRANJERA. Tomo 8.

	INVERTEBRADOS. Tomo 8.

	INVIERNO. Tomo 8.

	IÑAME. Tomo 8.

	ÍÑIGO, ALEJANDRO. Tomo 8.

	ÍÑIGO RUIZ, MANUEL. Tomo 8.

	ÍÑIGUEZ, DALIA. Tomo 8.

	ÍÑIGUEZ, XAVIER. Tomo 8.

	IPALNEMOHUANI. Tomo 8.

	IPECACUANA. Tomo 8.

	IPIÑA, OCTAVIANO C.. Tomo 8.

	IPIÑA, TOMÁS. Tomo 8.
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	LOZANO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LOZANO, RAFAEL. Tomo 8.

	LOZANO, SAMUEL M.. Tomo 8.

	LOZANO ASCENCIO, CARLOS HORACIO. Tomo 8.

	LOZANO BARRAGÁN, JAVIER. Tomo 8.

	LOZANO GRACIA, ANTONIO. Tomo 8.

	LUCENILLA, FRANCISCO DE. Tomo 8.

	LUCERO. Tomo 8.

	LUCHA INTELECTUAL PROLETARIA (LIP). Tomo 8.

	LUCHICHI, IGNACIO M.. Tomo 8.

	LUCIDO CAMBAS, ÁNGEL. Tomo 8.

	LUCIO, EULALIA. Tomo 8.

	LUCIO, GABRIEL. Tomo 8.

	LUCIO NÁJERA, RAFAEL. Tomo 8.

	LUEBKE, BENJAMÍN H.. Tomo 8.

	LUFT, ENRIQUE. Tomo 8.

	LUGO, AMADOR. Tomo 8.

	LUGO, ARTURO. Tomo 8.

	LUGO, JOSÉ INOCENCIO. Tomo 8.

	LUGO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LUIS. Tomo 8.

	LUMEN RODRÍGUEZ, ENRIQUE. Tomo 8.

	LUMHOLTZ, CARL. Tomo 8.

	LUMMIS, CHARLES FLETCHER. Tomo 8.

	LUNA, ALEJANDRO. Tomo 8.

	LUNA, VALDEMAR. Tomo 8.

	LUNA ARROYO, ANTONIO. Tomo 8.

	LUNA DE LA FUENTE, GABRIEL. Tomo 8.

	LUNA DE LOIZAGA Y CORCUERA, NICOLASA. Tomo 8.

	LUNA KAN, FRANCISCO. Tomo 8.

	LUNA TRAILL, ELIZABETH. Tomo 8.

	LUNA Y ARELLANO, TRISTÁN DE. Tomo 8.

	LUNA Y PARRA, PASCUAL. Tomo 8.

	LUPERCIO, JOSÉ MARÍA. Tomo 8.

	LÚPULO. Tomo 8.

	LUQUE Y AYERDI, MIGUEL MARIANO. Tomo 8.

	LUQUÍN, EDUARDO. Tomo 8.

	LUZURIAGA, GUILLERMO DE. Tomo 8.

	LYNCH, JAMES B.. Tomo 8.

	LYON, GEORGE FRANCIS. Tomo 8.

	M. Tomo 8.

	MA'KECH. Tomo 8.

	MACARELA. Tomo 8.

	MACARELA DEL PACÍFICO. Tomo 8.

	MACARUYA MINGUILLA DE AGUILANIN, ANTONIO. Tomo 8.

	MACCISE MACCISE, CAMILO. Tomo 8.

	MacCORKLE STUART, ALEXANDER. Tomo 8.

	MacCURDY, GEORGE GRAND. Tomo 8.

	MACEDO, MARIANO. Tomo 8.

	MACEDO, RITA (María de la Concepción Macedo Guzmán). Tomo 8.

	MACEDO Y ARBEU, EDUARDO. Tomo 8.

	MACEDO Y GONZÁLEZ DE SARAVIA, MIGUEL. Tomo 8.

	MACEDO Y GONZÁLEZ DE SARAVIA, PABLO. Tomo 8.

	MACEHUALLI, MACEUALLI. Tomo 8.

	MACEYRA, FÉLIX FRANCISCO. Tomo 8.

	MACEYRA, JOSÉ FÉLIX. Tomo 8.

	MacGREGOR, LUIS. Tomo 8.

	MacGREGOR KRIEGER, LUIS. Tomo 8.

	MACHADO, MANUEL ANTHONY. Tomo 8.

	MACHETE. Tomo 8.

	MACHOCOTE. Tomo 8.

	MACHOMULA, DANZA DEL. Tomo 8.

	MACHORRO. Tomo 8.

	MACHORRO, AURELIANO. Tomo 8.

	MACHORRO NARVÁEZ, PAULINO. Tomo 8.

	MacHUGH, ROBERT JOSEPH. Tomo 8.

	MACÍAS, JOSÉ MIGUEL. Tomo 8.

	MACÍAS, JOSÉ NATIVIDAD. Tomo 8.

	MACÍAS, RAMÓN. Tomo 8.

	MACÍAS, RAÚL (El Ratón). Tomo 8.

	MACÍAS FEMAT, MIGUEL. Tomo 8.

	MACÍAS GOITYA, ANGELINA. Tomo 8.

	MACÍAS GUILLÉN, PABLO. Tomo 8.

	MACÍAS JUÁREZ, JESÚS. Tomo 8.

	MACÍAS SILVA, DESIDERIO. Tomo 8.

	MACÍAS VALENZUELA, PABLO. Tomo 8.

	MACIEL DEGOLLADO, MARCIAL. Tomo 8.

	MACÍN, ENRIQUE. Tomo 8.

	MACÍN, RAÚL. Tomo 8.

	MacLEISH, ARCHIBALD. Tomo 8.

	MacNEISCH, RICHARD STOCKTON. Tomo 8.

	MACOTELA, FERNANDO. Tomo 8.

	MACOTELA, GABRIEL. Tomo 8.

	MACUILCALLI. Tomo 8.

	MACUILXÓCHITL. Tomo 8.

	MACUTCHEN MacBRIDE, GEORGE. Tomo 8.

	MADDOX, JAMES GRAY. Tomo 8.

	MADERA. Tomo 8.

	MADERA, PRELATURA DE. Tomo 8.

	MADERA BALSA. Tomo 8.

	MADERO, EMILIO. Tomo 8.

	MADERO, EVARISTO. Tomo 8.

	MADERO, FRANCISCO INDALECIO. Tomo 8.

	MADERO, GUSTAVO A.. Tomo 8.

	MADERO, JOSÉ ISIDRO. Tomo 8.

	MADERO, LUIS OCTAVIO. Tomo 8.

	MADERO BRACHO, ENRIQUE. Tomo 8.

	MADERO GONZÁLEZ, RAÚL. Tomo 8.

	MADERO OLIVARES, ENRIQUE. Tomo 8.

	MADRAZO, ANTONIO. Tomo 8.

	MADRAZO, CARLOS A.. Tomo 8.

	MADRAZO CUÉLLAR, JORGE LUIS. Tomo 8.

	MADRAZO GARAMENDI, MANUEL. Tomo 8.

	MADRAZO NAVARRO, IGNACIO. Tomo 8.

	MADRAZO REYNOSO, IGNACIO LUIS. Tomo 8.

	MADREJUILE. Tomo 8.

	MADRID, ENRIQUE O. DE LA. Tomo 8.

	MADRID, JUAN. Tomo 8.

	MADRID (TROANO-CORTESIANO), CÓDICE. Tomo 8.

	MADRID HURTADO, MIGUEL DE LA. Tomo 8.

	MADRID ROMANDÍA, ROBERTO DE LA. Tomo 8.

	MADRIGAL GIL, DELFINO. Tomo 8.

	MADROÑO. Tomo 8.

	MADRUGADOR. Tomo 8.

	MAGALLANES, CRISTÓBAL. Tomo 8.

	MAGALLANES, EDUARDO. Tomo 8.

	MAGALLANES, JUAN DE. Tomo 8.

	MAGALLÓN DE LA VEGA, ALFONSO. Tomo 8.

	MAGALLÓN RAMÍREZ, ANDRÉS. Tomo 8.

	MAGALONI, HONORATO IGNACIO. Tomo 8.

	MAGAÑA, DELIA. Tomo 8.

	MAGAÑA, GILDARDO. Tomo 8.

	MAGAÑA, MARDONIO. Tomo 8.

	MAGAÑA, SERGIO. Tomo 8.

	MAGAÑA ESQUIVEL, ANTONIO. Tomo 8.

	MAGAÑA GARCÍA, SABÁS. Tomo 8.

	MAGAÑA TORRES, SALVADOR. Tomo 8.

	MAGDALENA CONTRERAS, D.F.. Tomo 8.

	MAGDALENO, MAURICIO. Tomo 8.

	MAGDALENO, VICENTE. Tomo 8.

	MAGIA . Tomo 8.






  
  




Tomo 9


	MAGIA . Tomo 9.

	MAGLIABECCHIANO, CÓDICE. Tomo 9.

	MAGNER, JAMES. Tomo 9.

	MAGNESITA. Tomo 9.

	MAGNOLIA. Tomo 9.

	MAGOFFIN, SUSAN. Tomo 9.

	MAGÓN, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 9.

	MAGOS, GARCÍA ANTONIO. Tomo 9.

	MAGÚ. Tomo 9.

	MAGUEY. Tomo 9.

	MAGUNTIACUS, CÓDICE. Tomo 9.

	MAHR, GUSTAVO PEDRO. Tomo 9.

	MAIAKOVSKY, VLADIMIR. Tomo 9.

	MAILLEFERT, ALFREDO. Tomo 9.

	MÁINEZ, ALBERTO. Tomo 9.

	MAÍZ . Tomo 9.

	MAJAGUA. Tomo 9.

	MAK, CORNELIA. Tomo 9.

	MAKA (María del Carmen Hernández Fernández). Tomo 9.

	MAL DE OJO. Tomo 9.

	MAL DE OJO. Tomo 9.

	MAL DEL PINTO. Tomo 9.

	MALA MUJER. Tomo 9.

	MALACARA HERNÁNDEZ, DANIEL. Tomo 9.

	MALACATE. Tomo 9.

	MALACATE BLANCO DE MONTAÑA. Tomo 9.

	MALAGÓN BARCELÓ, JAVIER. Tomo 9.

	MALAMUD, TOSIA. Tomo 9.

	MALANCO, LUIS. Tomo 9.

	MALDA MONTERDE, GABRIEL. Tomo 9.

	MALDONADO, ÁNGEL. Tomo 9.

	MALDONADO, FERNANDO Z.. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MALDONADO, FRANCISCO SEVERO. Tomo 9.

	MALDONADO BETANZOS, EFRÉN. Tomo 9.

	MALDONADO R. CALIXTO. Tomo 9.

	MALDONADO-KOERDELL, MANUEL. Tomo 9.

	MALER, TEOBERT. Tomo 9.

	MALFAVÓN, SARA. Tomo 9.

	MALINALCO (Méx.). Tomo 9.

	MALINCHE, LA (Doña Marina). Tomo 9.

	MALLARD, ERNESTO. Tomo 9.

	MALO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MALPICA SILVA, JUAN. Tomo 9.

	MALTE-BRUN, VÍCTOR ADOLFO. Tomo 9.

	MALVA. Tomo 9.

	MALVAVISCO. Tomo 9.

	MALVIZ DE PICO CURVO. Tomo 9.

	MAMALHUAZTLI. Tomo 9.

	MAMES. Tomo 9.

	MAMEY. Tomo 9.

	MAMÍFEROS. Tomo 9.

	MANATÍ.. Tomo 9.

	MANAX.. Tomo 9.

	MANCA CABALLO.. Tomo 9.

	MANCERA, GABRIEL. Tomo 9.

	MANCERA AGUAYO, MIGUEL. Tomo 9.

	MANCERA ORTIZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MANCISIDOR, JOSÉ.. Tomo 9.

	MANDADO. Tomo 9.

	MANDARINA. Tomo 9.

	MANDOKI, LUIS. Tomo 9.

	MANDOLINA. Tomo 9.

	MANDUJANO RODRÍGUEZ, SERGIO. Tomo 9.

	MANEIRO, JUAN LUIS. Tomo 9.

	MANEIRO, LUIS. Tomo 9.

	MANERO, ANTONIO. Tomo 9.

	MANERO DE GERTZ, MERCEDES. Tomo 9.

	MANGA DE NIÑA. Tomo 9.

	MANGANEAR. Tomo 9.

	MANGANESO. Tomo 9.

	MANGAS DE LA RABIA, MARCELINO. Tomo 9.

	MANGINO Y MENDÍVIL, RAFAEL. Tomo 9.

	MANGINO Y TAZZER, ALEJANDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MANGLE. Tomo 9.

	MANGO. Tomo 9.

	MANGUE, JUAN MATHEO. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MANIAU Y TORQUEMADA, JOSÉ NICOLÁS. Tomo 9.

	MANILLA, MANUEL. Tomo 9.

	MANITA. Tomo 9.

	MANJARREZ, FROYLÁN C.. Tomo 9.

	MANJARREZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MANO DE DANTA. Tomo 9.

	MANO DE LEÓN. Tomo 9.

	MANRIQUE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANRIQUE, IGNACIO. Tomo 9.

	MANRIQUE, JOSÉ. Tomo 9.

	MANRIQUE, LUIS. Tomo 9.

	MANRIQUE ARIAS, DANIEL. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, JORGE ALBERTO. Tomo 9.

	MANRIQUE CASTAÑEDA, LEONARDO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE FRAGA, MARÍA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA, JUANA. Tomo 9.

	MANRIQUE DE LARA HERNÁNDEZ, AURELIO. Tomo 9.

	MANRIQUE DE ZÚÑIGA, ÁLVARO. Tomo 9.

	MANRIQUE ELIZONDO, ARTURO ERNESTO (Panseco). Tomo 9.

	MANRÍQUEZ Y ZÁRATE, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 9.

	MANSO Y ZÚÑIGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MANSOUR, MÓNICA. Tomo 9.

	MANTA. Tomo 9.

	MANTECÓN E IBÁÑEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MANTECOSO. Tomo 9.

	MANTEROLA, RAMÓN. Tomo 9.

	MANTO. Tomo 9.

	MANUEL. Tomo 9.

	MANUELITOS. Tomo 9.

	MANZANA. Tomo 9.

	MANZANEDO, EUGENIO. Tomo 9.

	MANZANERO, ARMANDO. Tomo 9.

	MANZANILLA. Tomo 9.

	MANZANILLA, LINDA. Tomo 9.

	MANZANILLA, VÍCTOR J.. Tomo 9.

	MANZANILLA SCHAFFER, VÍCTOR. Tomo 9.

	MANZANILLO. Tomo 9.

	MANZANILLO, COL.. Tomo 9.

	MANZANITA. Tomo 9.

	MANZANO. Tomo 9.

	MANZANO, VIRGINIA. Tomo 9.

	MANZANO G. TEODOMIRO. Tomo 9.

	MANZO, ALEJANDRO. Tomo 9.

	MANZO CEBALLOS, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MANZO JARAMILLO, JOSÉ. Tomo 9.

	MAÑANITAS. Tomo 9.

	MAÑÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MAÑOZCA Y ZAMORA, JUAN. Tomo 9.

	MAPA DE TEOZACOALCO. Tomo 9.

	MAPACHE. Tomo 9.

	MAPAHUITE. Tomo 9.

	MAPLE. Tomo 9.

	MAPLES ARCE, MANUEL. Tomo 9.

	MARAÑÓN. Tomo 9.

	MARAO. Tomo 9.

	MARCHA, PÍO. Tomo 9.

	MARCHAND, RENÉ. Tomo 9.

	MARCO, VÍCTOR FRANCISCO. Tomo 9.

	MARCOS, SUBCOMANDANTE. Tomo 9.

	MARGAIN GLEASON, HUGO B.. Tomo 9.

	MARGARITA. Tomo 9.

	MARGIL DE JESÚS, ANTONIO. Tomo 9.

	MARGULES, LUDWIK. Tomo 9.

	MARÍA. Tomo 9.

	MARÍA ALMA. Tomo 9.

	MARÍA DEL MAR. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, HIJAS MÍNIMAS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA, MISIONEROS OBLATOS DE. Tomo 9.

	MARÍA INMACULADA DE GUADALUPE, HIJAS DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS, ARMANDO DE. Tomo 9.

	MARIA Y CAMPOS CASTILLO, ALFONSO DE. Tomo 9.

	MARIACHI. Tomo 9.

	MARIANAS, CONGREGACIÓN DE RELIGIOSAS MISIONERAS. Tomo 9.

	MARIEL CARETA, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARIGUANA. Tomo 9.

	MARÍN, FEDERICO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO ARTURO. Tomo 9.

	MARÍN, FRANCISCO DE P.. Tomo 9.

	MARÍN GARCÍA, OCTAVIO ANTONIO. Tomo 9.

	MARÍN, GLORIA. Tomo 9.

	MARÍN, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARÍN, J. DE JESÚS. Tomo 9.

	MARÍN, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARÍN, OCTAVIO. Tomo 9.

	MARÍN, RUBÉN. Tomo 9.

	MARÍN, TEÓFILO. Tomo 9.

	MARÍN, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN BOSQUED, LUIS. Tomo 9.

	MARÍN COYA, TOMÁS. Tomo 9.

	MARÍN DE BARREDA, CARMEN. Tomo 9.

	MARÍN DE PAALEN, ISABEL. Tomo 9.

	MARÍN DE PORRAS, PRIMO FELICIANO. Tomo 9.

	MARÍN HERNÁNDEZ, HERMILO. Tomo 9.

	MARINA, SECRETARÍA DE. Tomo 9.

	MARINA. Tomo 9.

	MARINERO. Tomo 9.

	MARINO FLORES, ANSELMO. Tomo 9.

	MARIOLA. Tomo 9.

	MARIPOSA. Tomo 9.

	MARIPOSAS. Tomo 9.

	MARIQUITA. Tomo 9.

	MARISCAL, FEDERICO E.. Tomo 9.

	MARISCAL, IGNACIO. Tomo 9.

	MARISCAL, MARIO. Tomo 9.

	MARISCAL, NICOLÁS. Tomo 9.

	MARISCAL, SILVIA (Silvia Ramírez Aguilar). Tomo 9.

	MARISCAL, VICENTE. Tomo 9.

	MARISCAL ABASCAL, ALONSO. Tomo 9.

	MARISTAS DE LA ENSEÑANZA, HERMANOS. Tomo 9.

	MARLÍN. Tomo 9.

	MÁRMOL. Tomo 9.

	MARMOLEJO, JOSÉ MARÍA LUCIO. Tomo 9.

	MARMOLEJO RODARTE, LUISA. Tomo 9.

	MAROMILLA. Tomo 9.

	MARQUÉS, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA. Tomo 9.

	MARQUESADO DEL VALLE DE OAXACA, CÓDICES DEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ADELA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, BUENAVENTURA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, RAMÓN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, ROSENDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ, VELIA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ ARAUJO, LEONARDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ CAMPOS, ALFREDO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ DE LEÓN, JOSÉ MANUEL MARÍA. Tomo 9.

	MÁRQUEZ GOYENECHE Y CARRIZOSA, VICENTE FERMÍN. Tomo 9.

	MÁRQUEZ MAYAUDÓN, CARLOS. Tomo 9.

	MÁRQUEZ RODRÍGUEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ STERLING, MANUEL. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, JOSÉ IGNACIO. Tomo 9.

	MÁRQUEZ Y TÓRIZ, OCTAVIANO. Tomo 9.

	MARQUINA, FÉLIX BERENGUER DE. Tomo 9.

	MARQUINA BARREDO, IGNACIO. Tomo 9.

	MARRÓN ALFONSO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARRÓN DE ÁNGELIS, EUSTAQUIO. Tomo 9.

	MARROQUI, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARROQUIÍN Y RIVERA, MANUEL. Tomo 9.

	MARROQUÍN, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARROQUÍN, LORENZO. Tomo 9.

	MARRUBIO. Tomo 9.

	MARSOPA. Tomo 9.

	MARTÍ, SAMUEL. Tomo 9.

	MARTÍ ATALAY, RUBÉN. Tomo 9.

	MARTÍ Y PÉREZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTILLO. Tomo 9.

	MARTÍN, ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍN, MARÍA LUISA (Mary Martín). Tomo 9.

	MARTÍN, NURMAN FRANCIS. Tomo 9.

	MARTÍN, PERCY ALVIN. Tomo 9.

	MARTÍN AZUL. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, DAVID. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO, MARIO. Tomo 9.

	MARTÍN DEL CAMPO Y SÁNCHEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR. Tomo 9.

	MARTÍN PESCADOR VERDE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ABUNDIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BALTAZAR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, BRUNO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FÉLIX MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, HENRICO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, IGNACIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOHN R.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ DE JESUS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MANUEL GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MAXIMINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL F.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, MUCIO P.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, OLIVERIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PABLO L.. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, PEDRO DANIEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, RAYMUNDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ, ROSALINO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AGUIRRE, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, GUSTAVO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ALOMÍA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ARTECHE, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ AVILÉS, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BÁEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ BETANCOURT, JOSÉ ABRAHAM. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CALLEJA, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CAMBEROS, ALEXANDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARDOSO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CARRIÓN, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CASADO, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ CELIS, EDUARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CALDERÓN, ISAURA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE CASTRO, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE ESCOBAR, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HOYOS, RICARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE HURDAIDE, DIEGO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PARRA, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA PEDRERA, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA TORRE, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, JUAN JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LEJARZA, MARIANO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS REYES, JUAN JOSÉ (El Pípila). Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE LOS RÍOS, RAMÓN ESTEBAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE NAVARRETE, JOSÉ MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DE TEJADA Y DÍEZ DE VELASCO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL CAMPO, RAFAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DEL RÍO, PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOLZ, FÉLIX. Tomo 9.

	MARTÍNEZ DOMÍNGUEZ, ALFONSO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ESTRADA, ANA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, CARLOS Y PABLO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GIL, JESÚS (Chucho). Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, CÓDICE o CÓDICE DE QUIOTEPEC. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GRACIDA, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GUARDADO, ISMAEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ GÜITRÓN, GUILLERMO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, IFIGENIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ HERNÁNDEZ, JUAN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LAMARQUE, CECILIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ LUCIO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MAESTRE, GONZALO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MANATOU, EMILIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MARÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MÁRQUEZ, PABLO LEOCADIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MEDRANO, MARÍA ALICIA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MENDÍVIL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ MUÑOZ, VÍCTOR JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ NAVARRETE, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OCARANZA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ OROZCO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ORTEGA, JUDITH. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, MARÍA TERESA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ PEÑALOZA, PORFIRIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RAMOS, TEODOSIO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ REDING, FERNANDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RENDÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ RODRÍGUEZ, LUIS GONZAGA MARÍA. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROJAS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ROSS, JESÚS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SERRANO, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SILVA, RAMÓN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOBRAL, ENRIQUE. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOLÓRZANO, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOMAYOR, JOSÉ. Tomo 9.

	MARTÍNEZ SOTOS, JULIÁN. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TAMEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MARTÍNEZ TORNEL, PEDRO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VALADEZ, MANUEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLARREAL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MARTÍNEZ VILLICAÑA, LUIS. Tomo 9.

	MARTÍNEZ Y OCEJO, BERNARDO. Tomo 9.

	MARTÍNEZ ZORRAQUIN, SANTIAGO. Tomo 9.

	MARTINO TORRES, CÉSAR. Tomo 9.

	MARTINÓN, JORGE. Tomo 9.

	MÁRTIRES DE CAJONOS. Tomo 9.

	MARTRÉ, GONZALO. Tomo 9.

	MARTUCHA. Tomo 9.

	MARZHALL H., SAVILLE. Tomo 9.

	MASAMORRO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, CAYETANO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, FRANCISCO. Tomo 9.

	MASCAREÑAS, MANUEL. Tomo 9.

	MASCAREÑAS NAVARRO, ALBERTO. Tomo 9.

	MASCARITA. Tomo 9.

	MASHBITS, G.. Tomo 9.

	MASIP, PAULINO. Tomo 9.

	MASONERÍA. Tomo 9.

	MASSEY, MILLIAM CLIFFORD. Tomo 9.

	MASSIEU, WILFRIDO. Tomo 9.

	MASSIEU HELGUERA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MASTOZOOLOGÍA. Tomo 9.

	MASTRETTA, ÁNGELES. Tomo 9.

	MASTUERZO. Tomo 9.

	MATA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, FILOMENO. Tomo 9.

	MATA, GONZALO DE LA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MATA, MIGUEL. Tomo 9.

	MATA, ÓSCAR. Tomo 9.

	MATA PACHECO, JUAN. Tomo 9.

	MATA Y REYES, MIGUEL. Tomo 9.

	MATABUEY. Tomo 9.

	MATACAPAN. Tomo 9.

	MATÁCORA. Tomo 9.

	MATAJUELO. Tomo 9.

	MATAJUELO REAL. Tomo 9.

	MATALOTE. Tomo 9.

	MATAMOROS, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MATAMOROS, TAMPS.. Tomo 9.

	MATAMOROS Y ORIVE, MARIANO. Tomo 9.

	MATAPALO. Tomo 9.

	MATAPERROS. Tomo 9.

	MATAPIOJO. Tomo 9.

	MATAPULGA. Tomo 9.

	MATARIQUE. Tomo 9.

	MATEOS, JUAN A.. Tomo 9.

	MATEOS HIGUERA, SALVADOR. Tomo 9.

	MATEOS Y DÍAZ PRIETO, GLORIA. Tomo 9.

	MATHES, W. MICHAEL. Tomo 9.

	MATLACHINES, DANZA DE LOS. Tomo 9.

	MATLACUEYE o MATLALCUEYE. Tomo 9.

	MATLATZINCAS o PIRINDAS. Tomo 9.

	MATLUCK, JOSEPH H.. Tomo 9.

	MATO ARGUMEDO, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MATOS CORONADO, FRANCISCO DE PABLO. Tomo 9.

	MATOS MOCTEZUMA, EDUARDO. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRACA. Tomo 9.

	MATRÍCULA DE TRIBUTOS. Tomo 9.

	MATRIMONIO. Tomo 9.

	MATRITENSES. Tomo 9.

	MATSON, DANIEL SHAW. Tomo 9.

	MATTHAI, DIEGO. Tomo 9.

	MATUDA, EIZI. Tomo 9.

	MATUTE REMUS, JORGE. Tomo 9.

	MATZÚ. Tomo 9.

	MAUINA. Tomo 9.

	MAULLADOR. Tomo 9.

	MAURICIO DE LA ARENA, CÓDICE. Tomo 9.

	MAUTO. Tomo 9.

	MAXIMILIANO DE HABSBURGO. Tomo 9.

	MAXOCOTE. Tomo 9.

	MAXTLA. Tomo 9.

	MAXTLATL o MAXTLI. Tomo 9.

	MAYAGOITIA, DAVID. Tomo 9.

	MAYAGOITIA DOMÍNGUEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	MAYAHUEL. Tomo 9.

	MAYAPÁN (Yuc.). Tomo 9.

	MAYAS  . Tomo 9.

	MAYAS CONTEMPORÁNEOS. Tomo 9.

	MAYCOTTE, FORTUNATO. Tomo 9.

	MAYER, BRANTZ. Tomo 9.

	MAYER, FRANZ. Tomo 9.

	MAYER, WILLIAM. Tomo 9.

	MAYERS, MARVIN. Tomo 9.

	MAYEZ NAVARRO, ANTONIO. Tomo 9.

	MÁYNEZ PUENTE, SAMUEL. Tomo 9.

	MAYO, HERMANOS. Tomo 9.

	MAYOLI, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MAYORDOMÍA. Tomo 9.

	MAYORGA. Tomo 9.

	MAYOS. Tomo 9.

	MAYTORENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MAZA BRITO, MARÍA ELENA. Tomo 9.

	MAZA DE JUÁREZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MAZA Y CUADRA, ANTONIO DE LA. Tomo 9.

	MAZA Y DE LA CUADRA, FRANCISCO DE LA. Tomo 9.

	MAZAHUAS . Tomo 9.

	MAZAPÁN. Tomo 9.

	MAZARI MENZER, MARCOS MANUEL. Tomo 9.

	MAZATECOS . Tomo 9.

	MAZATETES. Tomo 9.

	MAZATLÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MAZATLÁN, SIN.. Tomo 9.

	MAZAYEL. Tomo 9.

	MAZO, ALFREDO DEL. Tomo 9.

	MAZO Y AVILÉS, JOSÉ DEL. Tomo 9.

	MAZÓN, RAFAEL. Tomo 9.

	MAZORQUILLA. Tomo 9.

	MAZZOTTI GALINDO, LUIS. Tomo 9.

	McAFEE, BYRON. Tomo 9.

	McALISTER, LYLE NELSON. Tomo 9.

	McANDREW, JOHN. Tomo 9.

	McCARTHY, JOSEPH HENDRICKSON. Tomo 9.

	McCLOSKEY, MICHAEL BRENDAN. Tomo 9.

	McGRATH, JODY. Tomo 9.

	McHENRY y J. PATRICK. Tomo 9.

	McINTOSH, JOHN B.. Tomo 9.

	McKINNON MORTON, WARD. Tomo 9.

	McKUAGHAN, HOWARD P.. Tomo 9.

	McLANE, ROBERT MILLIGAN. Tomo 9.

	McMAHON, AMBY y MARY JO. Tomo 9.

	McNALLY E., EVELYN. Tomo 9.

	McQNOWN, NORMAN ANTHONY. Tomo 9.

	MEADE SAINZ-TRÁPAGA, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MEANS, PHILIP AINSWORTH. Tomo 9.

	MEAVE, AMBROSIO DE. Tomo 9.

	MECAPAL. Tomo 9.

	MECAPATLI. Tomo 9.

	MECATE. Tomo 9.

	MECHAM, JOHN LLOYD. Tomo 9.

	MECO. Tomo 9.

	MECO AZUL. Tomo 9.

	MEDEL MARTÍNEZ, VICENTE. Tomo 9.

	MEDELLÍN, CARLOS. Tomo 9.

	MEDELLÍN, JORGE L.. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, OCTAVIO. Tomo 9.

	MEDELLÍN OSTOS, ROBERTO. Tomo 9.

	MEDELLÍN ZENIL, ALFONSO. Tomo 9.

	MEDICINA. Tomo 9.

	MEDINA, BALTHASAR. Tomo 9.

	MEDINA, BARTOLOMÉ DE. Tomo 9.

	MEDINA, DANTE. Tomo 9.

	MEDINA, HILARIO. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MEDINA, JOSÉ TORIBIO. Tomo 9.

	MEDINA, MANUELA. Tomo 9.

	MEDINA, OFELIA. Tomo 9.

	MEDINA, RAFAEL. Tomo 9.

	MEDINA, XÓCHITL. Tomo 9.

	MEDINA ASCENCIO, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA BARRÓN, LUIS. Tomo 9.

	MEDINA CERVANTES, JOSÉ RAMÓN. Tomo 9.

	MEDINA DE ORTEGA, GUADALUPE. Tomo 9.

	MEDINA ESTRELLA, ELSIE ENCARNACIÓN. Tomo 9.

	MEDINA GARCÍA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA GUZMÁN, PEDRO. Tomo 9.

	MEDINA HERNÁNDEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MEDINA MALDONADO, MIGUEL. Tomo 9.

	MEDINA PERALTA, MANUEL. Tomo 9.

	MEDINA PLAZA, JUAN DE. Tomo 9.

	MEDINA RAMÍREZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEDINA RESÉNDIZ, TARSICIO. Tomo 9.

	MEDINA RINCÓN Y DE LA VEGA, JUAN. Tomo 9.

	MEDINA ROMERO, JESÚS. Tomo 9.

	MEDIZ BOLIO CONTARELL, ANTONIO. Tomo 9.

	MEDREGAL. Tomo 9.

	MEDREZ, MÍRIAM. Tomo 9.

	MEDUSA. Tomo 9.

	MEIGS, PEVERIL. Tomo 9.

	MEIXUEIRO, CÓDICE. Tomo 9.

	MEJÍA, DEMETRIO. Tomo 9.

	MEJÍA, IGNACIO. Tomo 9.

	MEJÍA, JAIME. Tomo 9.

	MEJÍA, TOMÁS. Tomo 9.

	MEJÍA ESCALANTE, FRANCISCO. Tomo 9.

	MEJÍA SÁNCHEZ, ERNESTO. Tomo 9.

	MEJÍA VALERA, MANUEL. Tomo 9.

	MEJICANOS. Tomo 9.

	MÉJICO. Tomo 9.

	MEJORANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ, GUILLERMO. Tomo 9.

	MELÉNDEZ DE ESPINOZA, JUANA. Tomo 9.

	MELÉNDEZ Y MUÑOZ, MARIANO. Tomo 9.

	MELGAR, AGUSTÍN. Tomo 9.

	MELGAREJO VIVANCO, JOSÉ LUIS. Tomo 9.

	MELLA, JULIO ANTONIO. Tomo 9.

	MELO, GASTÓN. Tomo 9.

	MELO, JUAN VICENTE. Tomo 9.

	MELO DEL RÍO, VICENTE. Tomo 9.

	MELOCOTÓN. Tomo 9.

	MELÓN. Tomo 9.

	MELÓN DE COYOTE. Tomo 9.

	MEMBRILLO. Tomo 9.

	MENA, ANSELMO. Tomo 9.

	MENA, FRANCISCO Z.. Tomo 9.

	MÉNDEZ, MARIÁNGELES. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO. Tomo 9.

	MÉNDEZ, PEDRO JOSÉ. Tomo 9.

	MÉNDEZ, RAFAEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ, TOMÁS. Tomo 9.

	MÉNDEZ ARCEO, SERGIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DE CUENCA, LAURA. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL CASTILLO, RUBÉN. Tomo 9.

	MÉNDEZ DEL RÍO, GENARO. Tomo 9.

	MÉNDEZ DOCURRO, EUGENIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ IBARRA, SANTIAGO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MAGAÑA, GREGORIO. Tomo 9.

	MÉNDEZ MEDINA, ALFREDO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, ALFONSO. Tomo 9.

	MÉNDEZ PLANCARTE, GABRIEL. Tomo 9.

	MÉNDEZ RIVAS, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MÉNDEZ VELÁZQUEZ, FERNANDO. Tomo 9.

	MENDÍA, MARTÍN. Tomo 9.

	MENDIETA, GERÓNIMO. Tomo 9.

	MENDIETA Y NÚÑEZ, LUCIO. Tomo 9.

	MENDIOLA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDIOLEA CERECERO, RODOLFO. Tomo 9.

	MENDIRICHAGA, RODRIGO. Tomo 9.

	MENDÍVIL, J. ABRAHAM. Tomo 9.

	MENDÍVIL BLANCO, JULIETA. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL, MIGUEL OTHÓN DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORREL, JOAQUÍN. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL TAMBORRELL, JOSÉ DE. Tomo 9.

	MENDIZÁBAL Y ZUBIALDEA, LUIS. Tomo 9.

	MENDOCINO, CÓDICE. Tomo 9.

	MENDOZA, AMALIA (La Tariácuri). Tomo 9.

	MENDOZA, ANTONIO DE. Tomo 9.

	MENDOZA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENDOZA, MARÍA LUISA. Tomo 9.

	MENDOZA, NARCISO (El Niño Artillero). Tomo 9.

	MENDOZA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 9.

	MENDOZA ACOSTA, JUSTO. Tomo 9.

	MENDOZA ARÁMBURO, ÁNGEL CÉSAR. Tomo 9.

	MENDOZA DÍAZ-BARRIGA, FELIPE. Tomo 9.

	MENDOZA GARCÍA, JUAN. Tomo 9.

	MENDOZA GUTIÉRREZ, VICENTE TEÓDULO. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, LUIS. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ, MARGARITA. Tomo 9.

	MENDOZA LÓPEZ SCHWERTOFEGER, MIGUEL. Tomo 9.

	MENDOZA Y BEDOLLA, ALBERTO. Tomo 9.

	MENDOZA Y CORTÉS, QUIRINO. Tomo 9.

	MENDOZA Y HERRERA, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 9.

	MENEGUZZI MANGUPLI, LEONOR. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, CARLOS R.. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 9.

	MENÉNDEZ, MIGUEL ÁNGEL JOSÉ. Tomo 9.

	MENÉNDEZ SAMARÁ, ADOLFO. Tomo 9.

	MENES LLAGUNO, JUAN MANUEL. Tomo 9.

	MENESES, ALFREDO. Tomo 9.

	MENESES, CARLOS J.. Tomo 9.

	MENESES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MENESES HOYOS, JORGE. Tomo 9.

	MENESES MORALES, ERNESTO. Tomo 9.

	MENESES ORTEGA, HÉCTOR. Tomo 9.

	MENINGITIS. Tomo 9.

	MENOCAL, FRANCISCO DE SALES. Tomo 9.

	MENONITAS. Tomo 9.

	MEOQUI, PEDRO. Tomo 9.

	MERCADELA. Tomo 9.

	MERCADO, ARISTEO. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ. Tomo 9.

	MERCADO, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MERCADO, MANUEL ANTONIO. Tomo 9.

	MERCEDARIAS DEL SANTÍSIMO SACRAMENTO, HERMANAS. Tomo 9.

	MERCEDARIOS. Tomo 9.

	MERCURIO. Tomo 9.

	MERGO AMERICANO. Tomo 9.

	MERGO DE CAPERUZA. Tomo 9.

	MÉRIDA, ANA. Tomo 9.

	MÉRIDA, CARLOS. Tomo 9.

	MÉRIDA, YUC.. Tomo 9.

	MERLUZA. Tomo 9.

	MERO. Tomo 9.

	MEROLICO. Tomo 9.

	MERRILL RIPPY, NOBLE. Tomo 9.

	MESA ANDRACA, MANUEL. Tomo 9.

	MESILLA, LA. Tomo 9.

	MESOAMÉRICA   . Tomo 9.

	MESOZOARIOS. Tomo 9.

	MESSEGUER, BENITO. Tomo 9.

	MESTA CHAYRES, NÉSTOR. Tomo 9.

	MESTIZO. Tomo 9.

	MESTIZOS. Tomo 9.

	MESTRE CHIGLIAZZA, MANUEL. Tomo 9.

	MESTRE MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 9.

	METATE. Tomo 9.

	METL, IO. Tomo 9.

	METLAPIL. Tomo 9.

	MEXIAC, ADOLFO. Tomo 9.

	MEXICALI, B.C.. Tomo 9.

	MEXICALI, DIÓCESIS DE. Tomo 9.

	MEXICANUS, CÓDICE. Tomo 9.

	MEXICATZINGO. Tomo 9.

	MÉXICO. Tomo 9.

	MÉXICO, ARQUIDIÓCESIS DE . Tomo 9.

	MÉXICO, CIUDAD DE  . Tomo 9.

	MÉXICO, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MÉXICO EN EL MUNDO. Tomo 9.

	MÉXICO-TENOCHTITLAN  . Tomo 9.

	MEYER, EUGENIA. Tomo 9.

	MEYER BARTH, JEAN. Tomo 9.

	MEYER COSÍO, LORENZO. Tomo 9.

	MEZA, GUILLERMO. Tomo 9.

	MEZCAL. Tomo 9.

	MEZCALTITLÁN. Tomo 9.

	MEZQUITE. Tomo 9.

	MICA. Tomo 9.

	MICHACA, PEDRO. Tomo 9.

	MICHAELS, ALBERT LOUIS. Tomo 9.

	MICHEL, ALFONSO. Tomo 9.

	MICHEL, CONCHA. Tomo 9.

	MICHEL, FRANCISCO (Paco). Tomo 9.

	MICHEL, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MICHEL, LILIA. Tomo 9.

	MICHEL MEDINA, CELIA. Tomo 9.

	MICHELENA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MICHELENA, MARGARITA. Tomo 9.

	MICHOACÁN. Tomo 9.

	MICHOACÁN, ESTADO DE  . Tomo 9.

	MICO DE NOCHE. Tomo 9.

	MICO DORADO. Tomo 9.

	MICOLOGÍA. Tomo 9.

	MICROSCOPÍA. Tomo 9.

	MICTECACÍHUATL o MICTLANCÍHUATL. Tomo 9.

	MICTLÁN. Tomo 9.

	MICTLANTECUHTLI. Tomo 9.

	MIDEROS, BOANERGES. Tomo 9.

	MIER, RUPERTO. Tomo 9.

	MIER NORIEGA Y GUERRA, JOSÉ SERVANDO TERESA DE. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, GREGORIO. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, LUIS. Tomo 9.

	MIER Y TERÁN, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIGRACIÓN INTERNA . Tomo 9.

	MIGUEL HIDALGO, D.F.. Tomo 9.

	MÍGUEZ HUGHENIN, ENRIQUE. Tomo 9.

	MIJANGOS DE JESÚS, ELISEO. Tomo 9.

	MIJARES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 9.

	MIJARES PALENCIA, JOSÉ. Tomo 9.

	MIJO. Tomo 9.

	MILAGROS. Tomo 9.

	MILANO COLIBLANCO. Tomo 9.

	MILANO GOLONDRINO. Tomo 9.

	MILLÁN, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, ALFONSO. Tomo 9.

	MILLÁN MALDONADO, IGNACIO. Tomo 9.

	MILLÁN NAVA, JESÚS. Tomo 9.

	MILLER, CAROL. Tomo 9.

	MILLER, ROBERT RYAL. Tomo 9.

	MILLER, WALTER S.. Tomo 9.

	MILLER FRANK C.. Tomo 9.

	MILPA ALTA, D.F.. Tomo 9.

	MILPIÉS. Tomo 9.

	MILTOMATE. Tomo 9.

	MIMBELA Y MORIANS, MANUEL DE. Tomo 9.

	MIMBRE. Tomo 9.

	MIMENZA CASTILLO, RICARDO. Tomo 9.

	MIMO KABUKI (Humberto Ibarra). Tomo 9.

	MIMOSA. Tomo 9.

	MINA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MINA (Guillermina Dulché). Tomo 9.

	MINATITLÁN, VER.. Tomo 9.

	MINERA, OTTO. Tomo 9.

	MINERÍA . Tomo 9.

	MINOS CAMPUZANO, JOSÉ AGAPITO MATEO. Tomo 9.

	MINUTILLA BLANCA. Tomo 9.

	MINUTILLA PINTA. Tomo 9.

	MIQUEL, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL RENDÓN, ÁNGEL. Tomo 9.

	MIQUEL Y VERGES, JOSÉ MARÍA. Tomo 9.

	MIQUIZTLI. Tomo 9.

	MIRAFUENTES, JUAN N.. Tomo 9.

	MIRAMÓN, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES, ARNULFO. Tomo 9.

	MIRAMONTES, MIGUEL. Tomo 9.

	MIRAMONTES CÁRDENAS, LUIS ERNESTO. Tomo 9.

	MIRANDA, FAUSTINO. Tomo 9.

	MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 9.

	MIRANDA, IGNACIO. Tomo 9.

	MIRANDA, MATÍAS. Tomo 9.

	MIRANDA AYALA, CARLOS. Tomo 9.

	MIRANDA GODÍNEZ, FRANCISCO. Tomo 9.

	MIRANDA GONZÁLEZ, JOSÉ. Tomo 9.

	MIRANDA VILLASÁIN, ANTONIO. Tomo 9.

	MIRANDA Y GÓMEZ, MIGUEL DARÍO. Tomo 9.

	MIRASOL. Tomo 9.

	MIRASOL AMARILLO. Tomo 9.

	MIRIÁPODOS. Tomo 9.

	MIRLILLO ACUÁTICO. Tomo 9.

	MIRLO. Tomo 9.

	MIRLO COLLAREJO. Tomo 9.

	MIRÓ, SONIA. Tomo 9.

	MIRÓN, SEVERO. Tomo 9.

	MIRTO. Tomo 9.

	MISANTLA, CÓDICE. Tomo 9.

	MISANTLA (Ver.). Tomo 9.

	MISIÓN ARQUEOLÓGICA Y ETNOLÓGICA FRANCESA EN MÉXICO. Tomo 9.

	MISIONERAS DE LA CARIDAD DE MARÍA INMACULADA. Tomo 9.

	MISIONERAS DE NUESTRA SEÑORA DEL PERPETUO SOCORRO. Tomo 9.

	MISIONERAS HERMANAS DE LA CARIDAD Y DEL VERBO ENCARNADO. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DE NUESTRA SEÑORA DE FÁTIMA. Tomo 9.

	MISIONERAS HIJAS DEL CALVARIO. Tomo 9.

	MISTERIOS, CALZADA DE LOS. Tomo 9.

	MISTRAL, GABRIELA (Lucila Godoy Alcayaga). Tomo 9.

	MITLA (Oax.). Tomo 9.

	MITNAL o METNAL. Tomo 9.

	MIXCÓATL o MIXCOHUATL. Tomo 9.

	MIXES . Tomo 9.

	MIXES, PRELATURA DE. Tomo 9.

	MIXTECO NÚM. 36, CÓDICE. Tomo 9.

	MIXTECOS  . Tomo 9.

	MIXTO COLORADO. Tomo 9.

	MOCH COUCH. Tomo 9.

	MOCHUELO. Tomo 9.

	MOCIÑO SUÁREZ LOSADA, JOSÉ MARIANO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, CÓDICE. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, ESTEBAN.. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, FRANCISCO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA, LUIS. Tomo 9.

	MOCTEZUMA DÍAZ INFANTE, PEDRO. Tomo 9.

	MOCTEZUMA ILHUICAMINA. Tomo 9.

	MOCTEZUMA IXTLILXÓCHITL, ANTONIO TOVAR. Tomo 9.

	MOCTEZUMA XOCOYOTZIN. Tomo 9.

	MOFETA. Tomo 9.

	MOGUEL, CLAUDIO (Cándido Ocaña Moguel). Tomo 9.

	MOGUEL CONTRERAS, IDOLINA. Tomo 9.

	MOHENO, QUERIDO. Tomo 9.

	MOIRÓN AYALA, SARA. Tomo 9.

	MOJARRA. Tomo 9.

	MOJARRA AFRICANA. Tomo 9.

	MOJARRAS DE AGUA DULCE. Tomo 9.

	MOJARRO, TOMÁS. Tomo 9.

	MOJARRÓN. Tomo 9.

	MOJICA, CONCHA. Tomo 9.

	MOJICA, JOSÉ. Tomo 9.

	MOLCAJETE. Tomo 9.

	MOLE. Tomo 9.

	MOLI. Tomo 9.

	MOLIBDENO. Tomo 9.

	MOLINA, ALONSO DE. Tomo 9.

	MOLINA, AURORA. Tomo 9.

	MOLINA, CARMEN. Tomo 9.

	MOLINA, MIGUEL. Tomo 9.

	MOLINA, SILVIA (Silvia Pérez Celis). Tomo 9.

	MOLINA, ZACARÍAS R. DE. Tomo 9.

	MOLINA ENRÍQUEZ, ANDRÉS. Tomo 9.

	MOLINA GARCÍA, ARTURO. Tomo 9.

	MOLINA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 9.

	MOLINA MONTES, MARIO. Tomo 9.

	MOLINA PASQUEL, ROBERTO. Tomo 9.

	MOLINA PIÑEIRO, LUIS JORGE. Tomo 9.

	MOLINA SOLIS, AUDOMARO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, JUAN FRANCISCO. Tomo 9.

	MOLINA SOLÍS, OLEGARIO. Tomo 9.

	MOLINAR PRIETO, ENRIQUE. Tomo 9.

	MOLINILLO. Tomo 9.

	MOLL, ÁNGELA. Tomo 9.

	MONARDES, NICOLÁS BAUTISTA. Tomo 9.

	MONCADA IVAR, LUIS. Tomo 9.

	MONCADA Y BERRIO, GUADALUPE. Tomo 9.

	MONCAYO, JOSÉ PABLO. Tomo 9.

	MONCLOVA. Tomo 9.

	MONDA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, CARMEN. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MAGDALENA. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, MANUEL. Tomo 9.

	MONDRAGÓN, SERGIO. Tomo 9.

	MONEDA . Tomo 9.

	MONES, CARMEN. Tomo 9.

	MONFORT RUBÍN, CARLOS. Tomo 9.






  
  




Tomo 10


	MONGE, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	MONGES LÓPEZ, RICARDO. Tomo 10.

	MONJES. Tomo 10.

	MONJITA. Tomo 10.

	MONO ARAÑA. Tomo 10.

	MONO AULLADOR. Tomo 10.

	MONROY, ANTONIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSÉ ATANASIO. Tomo 10.

	MONROY, JOSUÉ LUIS. Tomo 10.

	MONROY, NESTOR E.. Tomo 10.

	MONROY, PETRONILO. Tomo 10.

	MONROY DE VELASCO, ANAMELI (Ana Hermelinda). Tomo 10.

	MONSERRAT, JOAQUÍN DE. Tomo 10.

	MONSIVÁIS, CARLOS. Tomo 10.

	MONSREAL, AGUSTÍN. Tomo 10.

	MONSTRUO DE GILA. Tomo 10.

	MONTALBÁN, RICARDO. Tomo 10.

	MONTALVO, GREGORIO DE. Tomo 10.

	MONTAÑA, LUIS JOSÉ. Tomo 10.

	MONTAÑO, JORGE. Tomo 10.

	MONTAÑO, OTILIO (Otilio Esteban Montaño Sánchez). Tomo 10.

	MONTAÑO PUGA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTAÑO Y AARÓN, TOMÁS. Tomo 10.

	MONTE ALBÁN (Oax.) . Tomo 10.

	MONTE NEGRO (Oax.). Tomo 10.

	MONTEFORTE TOLEDO, MARIO. Tomo 10.

	MONTEJANO Y AGUIÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	MONTEJO, CARMEN. Tomo 10.

	MONTEJO, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	MONTEJO GODOY, NAZARIO V.. Tomo 10.

	MONTEJO Y LEÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTELEONE, CÓDICE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR, CARLOS. Tomo 10.

	MONTEMAYOR GARCÍA, FELIPE. Tomo 10.

	MONTEMAYOR LOZANO, ALFONSO. Tomo 10.

	MONTENEGRO, JUAN ANTONIO. Tomo 10.

	MONTENEGRO Y NERVO, ROBERTO. Tomo 10.

	MONTEPÍO. Tomo 10.

	MONTERDE, ALBERTO. Tomo 10.

	MONTERDE, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERDE, JOSÉ MARIANO. Tomo 10.

	MONTERDE FERNÁNDEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTERO, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTERREY, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MONTERREY, N.L. . Tomo 10.

	MONTERROSO BONILLA, AUGUSTO. Tomo 10.

	MONTES, AMPARO (Amparo Meza Cruz). Tomo 10.

	MONTES, JULIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, LUIS. Tomo 10.

	MONTES LEDESMA, EZEQUIEL. Tomo 10.

	MONTES ALANÍS, FEDERICO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, FERNANDO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTES DE OCA Y OBREGÓN, IGNACIO. Tomo 10.

	MONTEZUMA, SEMINARIO NACIONAL DE. Tomo 10.

	MONTIEL, JOSÉ JUSTO. Tomo 10.

	MONTIEL, ROSENDO. Tomo 10.

	MONTIEL BLANCAS, MANUEL. Tomo 10.

	MONTIEL Y DUARTE, ISIDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MONTORO, MANUEL. Tomo 10.

	MONTOYA, ALICIA (Alicia Rodríguez Montoya). Tomo 10.

	MONTOYA, GERARDO. Tomo 10.

	MONTOYA, GUSTAVO. Tomo 10.

	MONTOYA, MARÍA TEREZA. Tomo 10.

	MONTOYA, MATILDE. Tomo 10.

	MONTÚFAR, ALONSO DE. Tomo 10.

	MONZÓN, LUIS G.. Tomo 10.

	MOORHEAD, MAX LEÓN. Tomo 10.

	MORA. Tomo 10.

	MORA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORA, GABRIEL DE LA. Tomo 10.

	MORA, JOSÉ MARÍA LUIS. Tomo 10.

	MORA, JUAN MIGUEL DE. Tomo 10.

	MORA, SAMUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA ANDRADE, ENRIQUE. Tomo 10.

	MORA TOVAR, LUIS. Tomo 10.

	MORA Y DAZA, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORA Y DEL RÍO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORA Y MORA, MIGUEL DE LA. Tomo 10.

	MORA Y PALOMAR, ENRIQUE DE LA. Tomo 10.

	MORA Y VILLAMIL, IGNACIO. Tomo 10.

	MORAGA, EVA. Tomo 10.

	MORAL, JUAN D. DEL. Tomo 10.

	MORAL, ENRIQUE DEL. Tomo 10.

	MORAL JORGE DEL. Tomo 10.

	MORALES VON SAUER, ANGÉLICA. Tomo 10.

	MORALES, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MORALES, MELESIO. Tomo 10.

	MORALES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 10.

	MORALES, RODOLFO. Tomo 10.

	MORALES, VICENTE. Tomo 10.

	MORALES CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 10.

	MORALES FERNÁNDEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES FERRÓN, JULIO SAMUEL. Tomo 10.

	MORALES GONZÁLEZ, JESÚS. Tomo 10.

	MORALES PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES PUENTE, ARMANDO. Tomo 10.

	MORALES SAVIÑÓN, HÉCTOR. Tomo 10.

	MORALES VAN DEN EYDEN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORALES Y JASSO, ÁNGEL MARIANO. Tomo 10.

	MORALES ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 10.

	MOREAU, ANDRÉ. Tomo 10.

	MORELIA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	MORELIA, MICH. . Tomo 10.

	MORELOS, ESTADO DE  . Tomo 10.

	MORELOS Y PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORELOS-PAXILILA (Ver.). Tomo 10.

	MORENA. Tomo 10.

	MORENO, DANIEL. Tomo 10.

	MORENO, JOSÉ ELÍAS. Tomo 10.

	MORENO, MANUEL M.. Tomo 10.

	MORENO, MARÍA DE LOS ÁNGELES. Tomo 10.

	MORENO, MARIO. Tomo 10.

	MORENO, NICOLÁS. Tomo 10.

	MORENO, PEDRO. Tomo 10.

	MORENO, TOMÁS. Tomo 10.

	MORENO CAPDEVILLA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MORENO CORA, SILVESTRE. Tomo 10.

	MORENO DE ALBA, JOSÉ G.. Tomo 10.

	MORENO DE LOS ARCOS, ROBERTO. Tomo 10.

	MORENO DURÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	MORENO GARCÍA, HERIBERTO. Tomo 10.

	MORENO MANZANO, SALVADOR. Tomo 10.

	MORENO RUFFO, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO SÁNCHEZ, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, ALEJANDRA. Tomo 10.

	MORENO TOSCANO, CARMEN. Tomo 10.

	MORENO VILLA, JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO VILLARREAL, JAIME. Tomo 10.

	MORENO VIVERO, PABLO C.. Tomo 10.

	MORENO Y BUENVECINO, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MORENO Y CASTAÑEDA, RAMÓN MARÍA DE SAN JOSÉ. Tomo 10.

	MORENO Y JOVE, MANUEL. Tomo 10.

	MORENO Y OVIEDO, ANTONIO. Tomo 10.

	MORERA. Tomo 10.

	MORFI, JUAN AGUSTÍN DE. Tomo 10.

	MORFO AZUL. Tomo 10.

	MORGAN, LEWIS HENRY. Tomo 10.

	MORI, ARTURO. Tomo 10.

	MORIANA Y ZAFRILLA, MARCOS. Tomo 10.

	MORLETE RUIZ, JUAN PATRICIO. Tomo 10.

	MORLEY, SYLVANUS GRISWOLD. Tomo 10.

	MORONES, LUIS N.. Tomo 10.

	MORONES PRIETO, IGNACIO. Tomo 10.

	MORQUECHO, ALFONSO. Tomo 10.

	MORRIS, EARL HALSTEAD. Tomo 10.

	MORRISEY, RICHARD JOHN. Tomo 10.

	MORTALIDAD. Tomo 10.

	MOSCA AZUL. Tomo 10.

	MOSCA DOMÉSTICA. Tomo 10.

	MOSCA PRIETA. Tomo 10.

	MOSCAS. Tomo 10.

	MOSCAS DEL CAFÉ. Tomo 10.

	MOSCONA, MYRIAM. Tomo 10.

	MOSCOSO DE ALVARADO, LUIS DE. Tomo 10.

	MOSCOSO PASTRANA, PRUDENCIO. Tomo 10.

	MOSES, BERNARD. Tomo 10.

	MOSHINSKY, MARCOS. Tomo 10.

	MOSIÑO ALEMÁN, PEDRO ANTONIO. Tomo 10.

	MOSQUERO BERMELLÓN. Tomo 10.

	MOSQUERO NEGRO. Tomo 10.

	MOSQUERO REAL. Tomo 10.

	MOSQUITOS. Tomo 10.

	MOSTAZA. Tomo 10.

	MOTA PADILLA, MATÍAS DE LA. Tomo 10.

	MOTA Y ESCOBAR, ALONSO DE LA. Tomo 10.

	MOTO. Tomo 10.

	MOURE HOLGUÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOUSSONG, LAZLO. Tomo 10.

	MOYA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	MOYA, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MOYA, LUIS R.. Tomo 10.

	MOYA DE CONTRERAS, PEDRO. Tomo 10.

	MOYA PALENCIA, MARIO. Tomo 10.

	MOYAO, FRANCISCO. Tomo 10.

	MOYSSÉN, XAVIER. Tomo 10.

	MUCEL ACERETO, JOAQUÍN. Tomo 10.

	MUDÉJAR, ARTE. Tomo 10.

	MUENCH, GERHART. Tomo 10.

	MUERTOS, DÍA DE. Tomo 10.

	MUHLENPFORDT, EDUARDO. Tomo 10.

	MUICLE. Tomo 10.

	MUJERCITA. Tomo 10.

	MÚJICA, FRANCISCO J.. Tomo 10.

	MULATO. Tomo 10.

	MUNGUÍA, CLEMENTE DE JESÚS. Tomo 10.

	MUNIVE ESCOBAR, LUIS. Tomo 10.

	MUNK BENTON, GABRIELE VON. Tomo 10.

	MUÑIZ, ANGELINA. Tomo 10.

	MUÑIZ, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑIZ, MARCO ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JOSÉ ELIGIO. Tomo 10.

	MUÑOZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	MUÑOZ, LAUREANO. Tomo 10.

	MUÑOZ, RAFAEL F.. Tomo 10.

	MUÑOZ ÁVILA, ADALBERTO. Tomo 10.

	MUÑOZ CAMARGO, DIEGO. Tomo 10.

	MUÑOZ COTA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ FARRÚS, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ GARCÍA, ANTONIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LEDO, PORFIRIO. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, DANIEL. Tomo 10.

	MUÑOZ LUMBIER, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ MEDINA, JOSÉ. Tomo 10.

	MUÑOZ MORENO, ALEJANDRO (Blue Demon). Tomo 10.

	MUÑOZ NÚÑEZ, RAFAEL. Tomo 10.

	MUÑOZ OLIVARES, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ PÉREZ, LUIS. Tomo 10.

	MUÑOZ ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MUÑOZ SUAREZ, DAVID. Tomo 10.

	MUÑOZ VEGA, VÍCTOR. Tomo 10.

	MUÑOZ Y PÉREZ, DANIEL. Tomo 10.

	MURAYAMA, NOÉ. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURCIÉLAGO. Tomo 10.

	MURGA SUINAGA, GONZALO DE. Tomo 10.

	MURGUÍA, ANA OFELIA. Tomo 10.

	MURGUÍA, FRANCISCO. Tomo 10.

	MURGUÍA, MANUEL. Tomo 10.

	MURGUÍA GUILLÉN, LUIS. Tomo 10.

	MURIÁ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	MURILLO, GERARDO. Tomo 10.

	MURILLO, JOSEFA. Tomo 10.

	MURO, CÓDICE. Tomo 10.

	MURO, MARÍA. Tomo 10.

	MURO OREJÓN, ANTONIO. Tomo 10.

	MURO ROCHA, MANUEL. Tomo 10.

	MURRAY, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRAY, PAUL VINCENT. Tomo 10.

	MURRAY PRISANT, GUILLERMO. Tomo 10.

	MURRIETA, MARCELINO. Tomo 10.

	MURÚA, DÁMASO. Tomo 10.

	MUSACCHIO, HUMBERTO. Tomo 10.

	MUSARAÑA. Tomo 10.

	MUSEO DE AMÉRICA o TUDELA, CÓDICE DEL. Tomo 10.

	MUSEO DE SAN CARLOS. Tomo 10.

	MUSEOS. Tomo 10.

	MUSGOS. Tomo 10.

	MÚSICA. Tomo 10.

	MÚSICA LITÚRGICA. Tomo 10.

	MUTIS, ÁLVARO. Tomo 10.

	MÚZQUIZ, MELCHOR. Tomo 10.

	N. Tomo 10.

	NAACHTÚN (Camp.). Tomo 10.

	NABO. Tomo 10.

	NABO DE CANARIO. Tomo 10.

	NACAZUL. Tomo 10.

	NACHI COCOM. Tomo 10.

	NACIONAL FINANCIERA, S.A. (Nafinsa). Tomo 10.

	NACIONAL MONTE DE PIEDAD . Tomo 10.

	NACO-AGUA PRIETA, RAMAL FERROVIARIO. Tomo 10.

	NACU ESPINUDO. Tomo 10.

	NADER, LAURA. Tomo 10.

	NAHUAS . Tomo 10.

	NAHUATLATO, MIGUEL. Tomo 10.

	NÁJERA, CHELA. Tomo 10.

	NÁJERA, ENRIQUE R.. Tomo 10.

	NÁJERA, INDIANA (María Esther Nájera). Tomo 10.

	NÁJERA, MANUEL DE SAN JUAN CRISÓSTOMO. Tomo 10.

	NÁJERA YANGUAS, DIEGO DE. Tomo 10.

	NAKATANI, CARLOS. Tomo 10.

	NAKAYAMA A., ANTONIO. Tomo 10.

	NAMBO, RAFAEL. Tomo 10.

	NANACAL o NANACATE. Tomo 10.

	NANAHUATZIN. Tomo 10.

	NANCHE. Tomo 10.

	NANDAYAPA, ZEFERINO. Tomo 10.

	NANDINO, ELÍAS. Tomo 10.

	NÁPOLES GÁNDARA, ALFONSO. Tomo 10.

	NAPPATECUHTLI. Tomo 10.

	NARANJA CHINA. Tomo 10.

	NARANJILLO. Tomo 10.

	NARANJO. Tomo 10.

	NARANJO, FRANCISCO. Tomo 10.

	NARANJO, ROGELIO. Tomo 10.

	NARBONA, ANTONIO. Tomo 10.

	NARCISO. Tomo 10.

	NARVÁEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	NARVÁEZ, PÁNFILO DE. Tomo 10.

	NARVÁEZ MÁRQUEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	NASH, JUNE C.. Tomo 10.

	NATALI DE TESTA, FANNY. Tomo 10.

	NATALIDAD. Tomo 10.

	NATERA, PÁNFILO. Tomo 10.

	NAUCALPAN, MÉX.. Tomo 10.

	NAUYACAS. Tomo 10.

	NAVA, ANTONIA. Tomo 10.

	NAVA, JULIÁN. Tomo 10.

	NAVA, THELMA. Tomo 10.

	NAVA DE RUISÁNCHEZ, JULIA. Tomo 10.

	NAVA MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, ESTEBAN. Tomo 10.

	NAVA RODRÍGUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NAVAJITA. Tomo 10.

	NAVARRETE, ALFREDO R.. Tomo 10.

	NAVARRETE, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRETE, JORGE EDUARDO. Tomo 10.

	NAVARRETE, RAÚL. Tomo 10.

	NAVARRETE CHÁVEZ, NICOLÁS. Tomo 10.

	NAVARRETE TEJERO, RODOLFO. Tomo 10.

	NAVARRO, CÁNDIDO. Tomo 10.

	NAVARRO, CARLOS. Tomo 10.

	NAVARRO, ENRIQUE. Tomo 10.

	NAVARRO, JOAQUINA. Tomo 10.

	NAVARRO, JORGE. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN J.. Tomo 10.

	NAVARRO, JUAN N.. Tomo 10.

	NAVARRO, LUIS ALBERTO. Tomo 10.

	NAVARRO, XAVIER. Tomo 10.

	NAVARRO DE ANDA, RAMIRO. Tomo 10.

	NAVARRO MORENO, JESÚS (Chucho). Tomo 10.

	NAVARRO RAMÍREZ, JOSÉ JUAN ÁLVARO DE LA INMACULADA CONCEPCIÓN. Tomo 10.

	NAVARRO SÁNCHEZ, ADALBERTO. Tomo 10.

	NAVOJOA, SON.. Tomo 10.

	NAYA, RAMÓN (Enrique Gasque Molina). Tomo 10.

	NAYARIT, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NAYLOR, ROBERT ARTHUR. Tomo 10.

	NAZARENO. Tomo 10.

	NEBEL, CARLOS. Tomo 10.

	NEEDLER, MARTIN CYRIL. Tomo 10.

	NEFERO (Ignacio Nieves Beltrán). Tomo 10.

	NEGRETA. Tomo 10.

	NEGRETE, JORGE (Jorge Alberto Negrete Moreno). Tomo 10.

	NEGRETE, JOSÉ. Tomo 10.

	NEGRETE, MIGUEL. Tomo 10.

	NEGRETE, PEDRO CELESTINO. Tomo 10.

	NEGRILLO. Tomo 10.

	NEGRITO. Tomo 10.

	NEGROS. Tomo 10.

	NELKEN, MARGARITA. Tomo 10.

	NEMONTEMI. Tomo 10.

	NENÚFAR. Tomo 10.

	NEOCLÁSICO. Tomo 10.

	NEOCOLONIAL. Tomo 10.

	NERI VELA, RODOLFO. Tomo 10.

	NERUDA, PABLO (Neftalí Ricardo Reyes Basualto). Tomo 10.

	NERVO, AMADO. Tomo 10.

	NEUVILLATE, ALFONSO DE. Tomo 10.

	NEVE, FELIPE DE. Tomo 10.

	NEVE, FRANCISCO. Tomo 10.

	NEYRA, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, DIÓCESIS DE. Tomo 10.

	NEZAHUALCÓYOTL, MÉX.. Tomo 10.

	NICHOLSON, HAMMOND BURKE. Tomo 10.

	NICHOLSON, IRENE. Tomo 10.

	NICOL, EDUARDO. Tomo 10.

	NICOLÁS, EMILIO DE. Tomo 10.

	NICOLAU D'OLWER, LUIS. Tomo 10.

	NICOLI, JOSÉ PATRICIO. Tomo 10.

	NIEMEYER, EVERHARDT VICTOR. Tomo 10.

	NIERMAN, LEONARDO. Tomo 10.

	NIETO, CARLOS. Tomo 10.

	NIETO, ESTEBAN. Tomo 10.

	NIETO, JOSÉ APOLINAR. Tomo 10.

	NIETO, RAFAEL. Tomo 10.

	NIETO, RODOLFO. Tomo 10.

	NIETO CABALLERO, RENÉ. Tomo 10.

	NIÉVEZ CÉSPEDES, VICTORIANO. Tomo 10.

	NIGUA. Tomo 10.

	NINFA DEL BOSQUE. Tomo 10.

	NIÑO. Tomo 10.

	NIÑOS HÉROES. Tomo 10.

	NIOX, GUSTAVE LÉON. Tomo 10.

	NÍQUEL. Tomo 10.

	NISHIZAWA, LUIS. Tomo 10.

	NÍSPERO. Tomo 10.

	NISSEN, BRIAN. Tomo 10.

	NIXTAMAL. Tomo 10.

	NIZA, MARCOS DE. Tomo 10.

	NIZA, TADEO DE. Tomo 10.

	NOBLE, RAMÓN. Tomo 10.

	NOGAL. Tomo 10.

	NOGALES DÁVILA, PEDRO. Tomo 10.

	NOGUCHI, HIDEYO. Tomo 10.

	NOGUERA AUZA, EDUARDO. Tomo 10.

	NOGUERA SALAZAR, PLINIO. Tomo 10.

	NOGUERA VERGARA, ARCADIO. Tomo 10.

	NOLL, ARTHUR HOWARD. Tomo 10.

	NOPAL . Tomo 10.

	NORDQUIST DÍAZ, MAY. Tomo 10.

	NOREÑA, MIGUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, ADELAIDA. Tomo 10.

	NORIEGA, EDUARDO. Tomo 10.

	NORIEGA, JUAN MANUEL. Tomo 10.

	NORIEGA, RAÚL. Tomo 10.

	NORIEGA CANTÚ, ALFONSO. Tomo 10.

	NORIEGA HOPE, CARLOS. Tomo 10.

	NORIEGA LASO, ÍÑIGO. Tomo 10.

	NORIEGA PIZANO, ARTURO. Tomo 10.

	NORIEGA ROBLES, EUGENIO. Tomo 10.

	NORMA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA LARRAÑAGA, RAFAEL. Tomo 10.

	NORMA MONROY, CARMEN. Tomo 10.

	NOTHOLT ROSALES, MAX. Tomo 10.

	NOVARO, AUGUSTO. Tomo 10.

	NOVARO, LUIS. Tomo 10.

	NOVARO, OCTAVIO. Tomo 10.

	NOVARRO, RAMÓN (Ramón Samaniego y Pérez Gavilán). Tomo 10.

	NOVELA. Tomo 10.

	NOVELO, HERMILO. Tomo 10.

	NOVELO, JOSÉ INÉS. Tomo 10.

	NOVELO TORRES, ERNESTO. Tomo 10.

	NOVELO ZAVALA, RADAMÉS. Tomo 10.

	NOVO, SALVADOR. Tomo 10.

	NOVOA, ANTONIO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, JUAN FRANCISCO. Tomo 10.

	NOYOLA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 10.

	NUBE. Tomo 10.

	NUCUCHICH. Tomo 10.

	NUDELSTÉJER, SERGIO. Tomo 10.

	NUESTRA SEÑORA DE LA CARIDAD DEL BUEN PASTOR DE ANGERS. Tomo 10.

	NUEVA GALICIA. Tomo 10.

	NUEVA VIZCAYA. Tomo 10.

	NUEVAS LEYES. Tomo 10.

	NUEVO CASAS GRANDES, PRELATURA DE. Tomo 10.

	NUEVO LAREDO, TAMPS. . Tomo 10.

	NUEVO LEÓN, ESTADO DE  . Tomo 10.

	NUEVO MÉXICO. Tomo 10.

	NUEZ DE CALATOLA. Tomo 10.

	NUNCIO, JESÚS. Tomo 10.

	NUNÓ, JAIME. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JENARO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, JOSÉ SILVERIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, RAMÓN MARÍA. Tomo 10.

	NÚÑEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ, THERON ALDINE JR. Tomo 10.

	NÚÑEZ ARELLANO, CARLOS. Tomo 10.

	NÚÑEZ CABEZA DE VACA, ALVAR. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE BORBÓN, ALFREDO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE CÁCERES, JOSÉ. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE HARO Y PERALTA, ALONSO. Tomo 10.

	NÚÑEZ DE LA VEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ FERNÁNDEZ, MARÍA SALUD MARGOT. Tomo 10.

	NÚÑEZ GUZMÁN, J. TRINIDAD. Tomo 10.

	NÚÑEZ MANZANERO, ANTONIO. Tomo 10.

	NÚÑEZ MONTES, FRANCISCO. Tomo 10.

	NÚÑEZ ORTEGA, ÁNGEL. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, JOSÉ DE J.. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y DOMÍNGUEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	NÚÑEZ Y ZÁRATE, JOSÉ OTHÓN. Tomo 10.

	NUPCIALIDAD. Tomo 10.

	NUTRIA. Tomo 10.

	NUTRIA MARINA. Tomo 10.

	NUTRICIÓN. Tomo 10.

	NUTTALL, CÓDICE. Tomo 10.

	NUTTALL PARROT, ZELIA MARÍA MAGDALENA. Tomo 10.

	O. Tomo 10.

	O, GENOVEVO DE LA. Tomo 10.

	O'CROULEY Y O'DONNELL, PEDRO ALONSO. Tomo 10.

	O'DONOJÚ, JUAN. Tomo 10.

	O'FARRILL Jr., RÓMULO. Tomo 10.

	O'FARRILL SILVA, RÓMULO. Tomo 10.

	O'GORMAN, CECIL CRAWFORD. Tomo 10.

	O'GORMAN, EDMUNDO. Tomo 10.

	O'GORMAN, HELEN F.. Tomo 10.

	O'GORMAN, JUAN. Tomo 10.

	O'HIGGINS, PABLO. Tomo 10.

	O'NEAL, JAMES D.. Tomo 10.

	O'NEIL Y O'KELLY, ARTURO. Tomo 10.

	O'NEILL, CARLOTA. Tomo 10.

	O'NEILL ZÁRATE, ALVÁN. Tomo 10.

	O'REILLY, JUAN. Tomo 10.

	O'SHAUGHNESSY COUES, EDITH LOUISE. Tomo 10.

	OAXACA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 10.

	OAXACA, ESTADO DE  . Tomo 10.

	OAXACA DE JUÁREZ, OAX.. Tomo 10.

	OAXACAN. Tomo 10.

	OBALAMO. Tomo 10.

	OBELISCO. Tomo 10.

	OBERHELMAN, HARLEY DEAN. Tomo 10.

	OBESO ORENDÁIN, CARLOS DE. Tomo 10.

	OBESO RIVERA, SERGIO. Tomo 10.

	OBISPILLO. Tomo 10.

	OBRAJE. Tomo 10.

	OBREGÓN, ÁLVARO . Tomo 10.

	OBREGÓN, AMANDA. Tomo 10.

	OBREGÓN, BALTASAR DE. Tomo 10.

	OBREGÓN, CLAUDIO. Tomo 10.

	OBREGÓN, JOSÉ. Tomo 10.

	OBREGÓN SANTACILIA, CARLOS. Tomo 10.

	OBREGÓN Y ALCOCER, ANTONIO DE. Tomo 10.

	OBREGÓN Y PÉREZ SILICEO, GONZALO. Tomo 10.

	OBSIDIANA. Tomo 10.

	OCA SALVAJE. Tomo 10.

	OCAMPO, AURORA M.. Tomo 10.

	OCAMPO, ISIDORO. Tomo 10.

	OCAMPO, MARÍA LUISA. Tomo 10.

	OCAMPO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAMPO MANZO, MELCHOR. Tomo 10.

	OCAÑA, EDUARDO RAFAEL. Tomo 10.

	OCARANZA, MANUEL. Tomo 10.

	OCARANZA CARMONA, FERNANDO. Tomo 10.

	OCCIDENTE DE MÉXICO . Tomo 10.

	OCEGUERA CANO, RAMÓN. Tomo 10.

	OCELOTE. Tomo 10.

	OCERANSKY, ABRAHAM. Tomo 10.

	OCHARÁN, LETICIA. Tomo 10.

	OCHARTE, PEDRO. Tomo 10.

	OCHARTE SANSORIC, MELCHOR. Tomo 10.

	OCHOA, ENRIQUETA. Tomo 10.

	OCHOA, GASPAR DE. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, ANTONIO. Tomo 10.

	OCHOA CARRILLO, PABLO. Tomo 10.

	OCHOA GUTIÉRREZ, JOSÉ. Tomo 10.

	OCHOA SALAS, LORENZO. Tomo 10.

	OCHOA Y ACUÑA, ANASTASIO. Tomo 10.

	OCHOTERENA, ISAAC. Tomo 10.

	OCIO, MANUEL DE. Tomo 10.

	OCÓN, JUAN ALONSO DE. Tomo 10.

	OCOTE. Tomo 10.

	OCOYOACAC (Méx.). Tomo 10.

	OGAZÓN, PEDRO LUIS. Tomo 10.

	OGAZÓN RUBIO, PEDRO. Tomo 10.

	OJEA, HERNANDO DE. Tomo 10.

	OJEDA, DAVID. Tomo 10.

	OJEDA, FROYLÁN. Tomo 10.

	OJEDA, JOSÉ LUZ. Tomo 10.

	OJEDA, JUAN DE. Tomo 10.

	OJEDA, SALVADOR. Tomo 10.

	OJEDA GÓMEZ, MARIO. Tomo 10.

	OJEDA PAULLADA, PEDRO. Tomo 10.

	OJEDA VERDUZCO, IGNACIO. Tomo 10.

	OJILUMBRE CHIAPANECO. Tomo 10.

	OJINAGA CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 10.

	OJO DE BORRICO u OJO DE VENADO. Tomo 10.

	OJÓN. Tomo 10.

	OJOS DE LUMBRE u OJILUMBRE. Tomo 10.

	OJOTÓN. Tomo 10.

	OLACHEA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OLACHEA, CARLOS. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, FRANCISCO MODESTO DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, JUAN. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL, MANUEL DE. Tomo 10.

	OLAGUÍBEL FRANCISCO, MODESTO DE. Tomo 10.

	OLARTE, SERAFÍN. Tomo 10.

	OLAVARRÍA Y FERRARI, ENRIQUE DE. Tomo 10.

	OLEA Y LEYVA, TEÓFILO. Tomo 10.

	OLGA MARTHA (Olga Martha Dávila). Tomo 10.

	OLID, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OLIVA, LEONARDO. Tomo 10.

	OLIVA, ÓSCAR. Tomo 10.

	OLIVÁN REBOLLEDO, JUAN. Tomo 10.

	OLIVARES, FRANCISCO GABRIEL DE. Tomo 10.

	OLIVARES ARRIAGA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 10.

	OLIVARES CARRILLO, ARMANDO. Tomo 10.

	OLIVARES NÁJERA, PEDRO. Tomo 10.

	OLIVAS, PEDRO S.. Tomo 10.

	OLIVÉ, JULIO CÉSAR. Tomo 10.

	OLIVER CASARES, JOSÉ MARÍA. Tomo 10.

	OLIVERA, URBANO. Tomo 10.

	OLIVERA PARDO, JACINTO. Tomo 10.

	OLIVIER, MARICRUZ. Tomo 10.

	OLIVO. Tomo 10.

	OLIVO PIMENTEL, EMIGDIO. Tomo 10.

	OLLIN. Tomo 10.

	OLLOQUI LABASTIDA, JOSÉ JUAN DE. Tomo 10.

	OLMECAS . Tomo 10.

	OLMEDO, BARTOLOMÉ. Tomo 10.

	OLMEDO, DOLORES. Tomo 10.

	OLMEDO, RAQUEL (Siomara Orana Leal). Tomo 10.

	OLMEDO CARRANZA, RAÚL. Tomo 10.

	OLMEDO MAYAGOITIA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y COTILLA, DANIEL. Tomo 10.

	OLMEDO Y PIÑA, ADOLFO. Tomo 10.

	OLMO. Tomo 10.

	OLMOS, ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OLMOS, CARLOS. Tomo 10.

	OLMOS, GRACIELA. Tomo 10.

	OLMOS Y CONTRERAS, JESÚS. Tomo 10.

	OLOLIUQUI. Tomo 10.

	OLVERA, GUILLERMO. Tomo 10.

	OLVERA, ISIDORO. Tomo 10.

	OLVERA HERNÁNDEZ, JORGE. Tomo 10.

	OLVERA MEDINA, EUGENIO. Tomo 10.

	OMAÑA Y SOTOMAYOR, GREGORIO JOSÉ DE. Tomo 10.

	OMECÍHUATL. Tomo 10.

	OMETECUHTLI. Tomo 10.

	ONCOCERCA. Tomo 10.

	ONDARZA VIDAURRETA, RAÚL. Tomo 10.

	ONÍS GONZÁLEZ LÓPEZ Y VARA, LUIS DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, CRISTÓBAL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JOSÉ MIGUEL DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN DE. Tomo 10.

	OÑATE, JUAN EVARISTO DE. Tomo 10.

	OÑATE LABORDE, SANTIAGO. Tomo 10.

	ÓPALO. Tomo 10.

	ÓPATAS. Tomo 10.

	OPUS DEI. Tomo 10.

	ORBEGOSO, JUAN DE. Tomo 10.

	ORCA. Tomo 10.

	ORDAZ TALAVERA, RAÚL. Tomo 10.

	ÓRDENES RELIGIOSAS EN MÉXICO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, DIEGO. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, EZEQUIEL. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ, JOSÉ JULIÁN. Tomo 10.

	ORDÓÑEZ OCHOA, SALVADOR. Tomo 10.

	ORDORICA, MIGUEL. Tomo 10.

	OREA MARÍN, AUGUSTO. Tomo 10.

	ORÉGANO. Tomo 10.

	OREJA. Tomo 10.

	OREJA DE BURRO. Tomo 10.

	OREJAS DE PLATA. Tomo 10.

	ORENDÁIN AMAYA, RAMÓN. Tomo 10.

	ORFILA REYNAL, ARNALDO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCENTRALIZADO. Tomo 10.

	ORGANISMO DESCONCENTRADO. Tomo 10.

	ORGANISMOS PÚBLICOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE ESTADOS AMERICANOS. Tomo 10.

	ORGANIZACIÓN DE LAS NACIONES UNIDAS (ONU). Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ÓRGANO. Tomo 10.

	ORIVE ALBA, ADOLFO. Tomo 10.

	ORIZABA, VER.. Tomo 10.

	ORMAECHEA Y ERNAIZ, JUAN BAUTISTA. Tomo 10.

	ORNITOLOGÍA. Tomo 10.

	ORO . Tomo 10.

	OROPÉNDOLA. Tomo 10.

	OROPEZA, AGUSTÍN. Tomo 10.

	OROPEZA MARTÍNEZ, ROBERTO. Tomo 10.

	OROZ, PEDRO. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ CLEMENTE. Tomo 10.

	OROZCO, JOSÉ MARÍA CAYETANO. Tomo 10.

	OROZCO, PASCUAL. Tomo 10.

	OROZCO, WISTANO LUIS. Tomo 10.

	OROZCO ALCANTAR, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OROZCO CONTRERAS, LUIS ENRIQUE. Tomo 10.

	OROZCO E., FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO GUTIÉRREZ, EMILIANO. Tomo 10.

	OROZCO LOMELÍN, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO MUÑOZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	OROZCO RIVERA, MARIO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, ALBERTO. Tomo 10.

	OROZCO ROMERO, CARLOS. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, FERNANDO. Tomo 10.

	OROZCO Y BERRA, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y ENCISO, GUADALUPE. Tomo 10.

	OROZCO Y GÓMEZ, MANUEL. Tomo 10.

	OROZCO Y JIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORQUÍDEAS. Tomo 10.

	ORTEGA, ANICETO. Tomo 10.

	ORTEGA, CARLOS. Tomo 10.

	ORTEGA, EULALIO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTEGA, FRANCISCO DE. Tomo 10.

	ORTEGA, JOSÉ DE. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, MIGUEL. Tomo 10.

	ORTEGA, TORIBIO. Tomo 10.

	ORTEGA CASTREJÓN, FÉLIX. Tomo 10.

	ORTEGA MARTÍNEZ, LAURO. Tomo 10.

	ORTEGA MONTAÑÉS, JUAN DE. Tomo 10.

	ORTEGA Y MEDINA, JUAN A.. Tomo 10.

	ORTEGA Y PÉREZ GALLARDO, RICARDO. Tomo 10.

	ORTELIUS, ABRAHAM. Tomo 10.

	ORTIGA. Tomo 10.

	ORTIGOSA, PEDRO. Tomo 10.

	ORTIGOSA Y DE LOS RÍOS, VICENTE. Tomo 10.

	ORTÍN, LEOPOLDO. Tomo 10.

	ORTIZ, ANDRÉS. Tomo 10.

	ORTIZ, ANGÉLICA. Tomo 10.

	ORTIZ, BENITO. Tomo 10.

	ORTIZ, CARLOS RODRIGO. Tomo 10.

	ORTIZ, EMILIO. Tomo 10.

	ORTIZ, ENCARNACIÓN. Tomo 10.

	ORTIZ, GABINO. Tomo 10.

	ORTIZ, GUILLERMO. Tomo 10.

	ORTIZ, JORGE EUGENIO. Tomo 10.

	ORTIZ, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ, MATÍAS. Tomo 10.

	ORTIZ, OCTAVIANO. Tomo 10.

	ORTIZ, ORLANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ARANA, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ ÁVILA, RAÚL. Tomo 10.

	ORTIZ BENÍTEZ, LUCAS. Tomo 10.

	ORTIZ DE AYALA, SIMÓN TADEO. Tomo 10.

	ORTIZ DE CASTRO, DAMIÁN. Tomo 10.

	ORTIZ DE DOMÍNGUEZ, JOSEFA. Tomo 10.

	ORTIZ DE LA TORRE, MANUEL. Tomo 10.

	ORTIZ DE LETONA, PASCASIO. Tomo 10.

	ORTIZ DE MONTELLANO, BERNARDO. Tomo 10.

	ORTIZ DE ZÁRATE, FRANCISCO. Tomo 10.

	ORTIZ GARZA, NAZARIO SILVESTRE. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN, GUSTAVO. Tomo 10.

	ORTIZ HERNÁN LOZANO, SERGIO. Tomo 10.

	ORTIZ MACEDO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ MENA, ANTONIO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, ÁNGEL. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, FERNANDO. Tomo 10.

	ORTIZ MONASTERIO, LUIS. Tomo 10.

	ORTIZ PALMA, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ PÉREZ, EMILIA. Tomo 10.

	ORTIZ PUGA, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ QUESADA, FEDERICO. Tomo 10.

	ORTIZ RICO, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ RUBIO, PASCUAL. Tomo 10.

	ORTIZ TIRADO, ALFONSO. Tomo 10.

	ORTIZ VIDALES, JOSÉ. Tomo 10.

	ORTIZ Y LÓPEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 10.

	ORTIZ Y VARGAS DE ESPINOSA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 10.

	ORTIZ-ORTIZ, LIBRADO. Tomo 10.

	OSO. Tomo 10.

	OSO HORMIGUERO. Tomo 10.

	OSOLLO, LUIS G.. Tomo 10.

	OSORES, FÉLIX. Tomo 10.

	OSORIO, JORGE FEDERICO. Tomo 10.

	OSORIO, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 10.

	OSORIO, LILIA. Tomo 10.

	OSORIO, LUZ. Tomo 10.

	OSORIO, RAMIRO. Tomo 10.

	OSORIO BOLIO DE SALDÍVAR, ELISA. Tomo 10.

	OSORIO DE ESCOBAR Y LLAMAS, DIEGO. Tomo 10.

	OSORIO MARBÁN, MIGUEL. Tomo 10.

	OSORIO Y CARBAJAL, RAMÓN. Tomo 10.

	OSORIO Y MONDRAGÓN, JOSÉ LUIS. Tomo 10.

	OSORIO Y PERALTA, DIEGO. Tomo 10.

	OSORNO, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 10.

	OSORNO FIANDES, MARIANO. Tomo 10.

	OSTIONES. Tomo 10.

	OSTOA BERMÚDEZ, ALEJANDRO. Tomo 10.

	OSTRERO. Tomo 10.

	OSUNA, CÓDICE. Tomo 10.

	OSUNA, RAFAEL. Tomo 10.

	OSUNA HINOJOSA, ANDRÉS. Tomo 10.

	OSWALD, J. GREGORY. Tomo 10.

	OTAOLA, SIMÓN. Tomo 10.

	OTATE. Tomo 10.

	OTEIZA FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OTEIZA Y VÉRTIZ, JUAN JOSÉ DE. Tomo 10.

	OTERO, MARIANO. Tomo 10.

	OTERO ARCE, MIGUEL. Tomo 10.

	OTERO DE BARRIOS, CLEMENTINA. Tomo 10.

	OTEYZA, JOSÉ ANDRÉS DE. Tomo 10.

	OTHÓN, MANUEL JOSÉ. Tomo 10.

	OTOCAMAY. Tomo 10.

	OTOMÍES . Tomo 10.

	OVALLE FERNÁNDEZ, IGNACIO. Tomo 10.

	OVIEDO, JUAN ANTONIO DE. Tomo 10.

	OVIEDO MOTA, ALBERTO. Tomo 10.

	OWEN, ALBERT KIMSEY. Tomo 10.

	OWEN, GILBERTO. Tomo 10.

	OYAMEL. Tomo 10.

	OYARZÁBAL, SHANTI. Tomo 10.

	P. Tomo 10.

	PAALEN, WOLFGANG. Tomo 10.

	PACHACUAS. Tomo 10.

	PACHECO, ALONSO DE. Tomo 10.

	PACHECO, CARLOS. Tomo 10.

	PACHECO, CRISTINA. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO, JOSÉ RAMÓN. Tomo 10.

	PACHECO BLANCO, MARÍA. Tomo 10.

	PACHECO OJEDA, EMILIO. Tomo 10.

	PACHECO Y OSORIO, RODRIGO. Tomo 10.

	PACHTONTLI. Tomo 10.

	PACHUCA DE SOTO, HGO. . Tomo 10.






  
  




Tomo 11


	PADEN, ROBERT CHARLES. Tomo 11.

	PADILLA, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA, ISMAEL. Tomo 11.

	PADILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADILLA, JUAN DE. Tomo 11.

	PADILLA, MARÍA DE LA CONCEPCIÓN. Tomo 11.

	PADILLA ARAGÓN, ENRIQUE. Tomo 11.

	PADILLA BALLARDE, FÉLIX. Tomo 11.

	PADILLA COUTTOLENC, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PADILLA LOZANO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	PADILLA NERVO, LUIS. Tomo 11.

	PADILLA Y ESTRADA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PADRÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PADRÓN LÓPEZ, ERMILO A.. Tomo 11.

	PÁEZ, JOSÉ DE. Tomo 11.

	PÁEZ BROTCHIE, LUIS. Tomo 11.

	PAGAZA, JOAQUÍN ARCADIO. Tomo 11.

	PAGÉS LLERGO, JOSÉ. Tomo 11.

	PAGLIAI, BRUNO. Tomo 11.

	PAILERÍA. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PAJARITO. Tomo 11.

	PÁJARO AZUL. Tomo 11.

	PÁJARO CANTIL. Tomo 11.

	PÁJARO CARPINTERO. Tomo 11.

	PÁJARO GATO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO NEGRO. Tomo 11.

	PÁJARO VAQUERO. Tomo 11.

	PAJUIL. Tomo 11.

	PALACIO, ADOLFO. Tomo 11.

	PALACIO, JAIME DEL. Tomo 11.

	PALACIO, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIO DE BELLAS ARTES. Tomo 11.

	PALACIO DE MINERÍA. Tomo 11.

	PALACIO NACIONAL. Tomo 11.

	PALACIO Y BASAVE, LUIS DEL REFUGIO DE. Tomo 11.

	PALACIO Y MAGAROLA, LUCAS DE. Tomo 11.

	PALACIOS, ADELA. Tomo 11.

	PALACIOS, EMMANUEL. Tomo 11.

	PALACIOS, FERNANDO. Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS (Chucho). Tomo 11.

	PALACIOS, JESÚS MARÍA. Tomo 11.

	PALACIOS, JOSÉ ALFONSO. Tomo 11.

	PALACIOS, MANUEL R.. Tomo 11.

	PALACIOS MENDOZA, ENRIQUE JUAN. Tomo 11.

	PALACIOS VÉLEZ, ENRIQUE. Tomo 11.

	PALAFOX, MANUEL. Tomo 11.

	PALAFOX Y MENDOZA, JUAN DE. Tomo 11.

	PALAU, MARTA. Tomo 11.

	PALAVICINI, FÉLIX FULGENCIO. Tomo 11.

	PALAZÓN MAYORAL, MARÍA ROSA. Tomo 11.

	PALENCIA, CEFERINO. Tomo 11.

	PALENCIA, ISABEL DE (Isabel Oyarzabal de Palencia). Tomo 11.

	PALENQUE . Tomo 11.

	PALEONTOLOGÍA . Tomo 11.

	PALIZADA, CAMP.. Tomo 11.

	PALLARES, JACINTO. Tomo 11.

	PALLARES Y PORTILLO, EDUARDO. Tomo 11.

	PALMA. Tomo 11.

	PALMA, ANDREA (Guadalupe Bracho Gavilán). Tomo 11.

	PALMA Y PALMA, EULOGIO. Tomo 11.

	PALMERÍN, RICARDO. Tomo 11.

	PALO ADAN. Tomo 11.

	PALO AGRIO. Tomo 11.

	PALO AMARGOSO. Tomo 11.

	PALO BREA. Tomo 11.

	PALO CALABAZA. Tomo 11.

	PALO CHINO. Tomo 11.

	PALO DE ARCO. Tomo 11.

	PALO DE MARIMBA. Tomo 11.

	PALO DE PIOJO. Tomo 11.

	PALO DE ROSA. Tomo 11.

	PALO DE ROSA DE HONDURAS. Tomo 11.

	PALO DEL BRASIL. Tomo 11.

	PALO DULCE. Tomo 11.

	PALO MORADO. Tomo 11.

	PALO VERDE. Tomo 11.

	PALOMA CODORNIZ. Tomo 11.

	PALOMA DE ALAS BLANCAS. Tomo 11.

	PALOMA DE COLLAR. Tomo 11.

	PALOMA ESCAMOSA. Tomo 11.

	PALOMA INCA. Tomo 11.

	PALOMA MONTAÑERA. Tomo 11.

	PALOMA MORADA. Tomo 11.

	PALOMA PIQUINEGRA. Tomo 11.

	PALOMA SUELERA. Tomo 11.

	PALOMAR, MARTÍN DE. Tomo 11.

	PALOMAR Y VIZCARRA, MIGUEL. Tomo 11.

	PALOMARES, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALOMARES QUIROZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PALOMERA, GUADALUPE. Tomo 11.

	PALOMETA. Tomo 11.

	PALOU, FRANCISCO. Tomo 11.

	PALUDISMO. Tomo 11.

	PÁMANES ESCOBEDO, FERNANDO. Tomo 11.

	PAMBAZO. Tomo 11.

	PÁMPANO. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA CORTA. Tomo 11.

	PÁMPANO DE HEBRA LARGA. Tomo 11.

	PANCITA. Tomo 11.

	PANES Y AVELLÁN, DIEGO. Tomo 11.

	PANI, ALBERTO J.. Tomo 11.

	PANI, ARTURO. Tomo 11.

	PANI, MARIO. Tomo 11.

	PANIAGUA, AMADO. Tomo 11.

	PANIAGUA, FLAVIO ANTONIO. Tomo 11.

	PANIAGUA VÁZQUEZ, CENOBIO. Tomo 11.

	PANKHURST, EDUARDO G.. Tomo 11.

	PANQUETZALIZTLI. Tomo 11.

	PAOLI BOLIO, FRANCISO JOSÉ. Tomo 11.

	PAPA. Tomo 11.

	PAPADIMITRIOU GALVÁN, JORGE. Tomo 11.

	PAPAGALLO. Tomo 11.

	PAPALOQUELITE. Tomo 11.

	PAPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PAPANTLA DE OLARTE, VER.. Tomo 11.

	PAPAYA. Tomo 11.

	PAPEL. Tomo 11.

	PAPEL PREHISPÁNICO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPELILLO. Tomo 11.

	PAPIRO. Tomo 11.

	PARADA LEÓN, RICARDO. Tomo 11.

	PARAGONIMIASIS. Tomo 11.

	PARÁS, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PARDAVÉ, AMADO GABRIEL. Tomo 11.

	PARDAVÉ ARCE, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PARDÍO, MANUEL JOSÉ. Tomo 11.

	PARDO, REGINA. Tomo 11.

	PARDO, SILVIA. Tomo 11.

	PARDO GARCÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	PAREDES, AMÉRICO. Tomo 11.

	PAREDES, IGNACIO. Tomo 11.

	PAREDES, MARIANO. Tomo 11.

	PAREDES RANGEL, BEATRIZ ELENA. Tomo 11.

	PAREDES Y ARRILLAGA, MARIANO. Tomo 11.

	PARGO. Tomo 11.

	PARIÁN. Tomo 11.

	PARICUTÍN. Tomo 11.

	PARÍS, CARLOS DE. Tomo 11.

	PARÍS o PERESIANUS, CÓDICE. Tomo 11.

	PARKES, HENRY R.. Tomo 11.

	PARLAMA. Tomo 11.

	PARO. Tomo 11.

	PARO REYEZUELO. Tomo 11.

	PARODI, ENRIQUETA MONTAÑO DE. Tomo 11.

	PARODI DE CAMPBELL, CLAUDIA. Tomo 11.

	PARQUES NACIONALES. Tomo 11.

	PARRA, CARMEN. Tomo 11.

	PARRA, FÉLIX. Tomo 11.

	PARRA, GILBERTO. Tomo 11.

	PARRA, GONZALO DE LA. Tomo 11.

	PARRA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PARRA, PORFIRIO. Tomo 11.

	PARRA, TARA. Tomo 11.

	PARRA CAMACHO, ALFREDO. Tomo 11.

	PARRAGUIRRE, MARIA LUISA. Tomo 11.

	PARRES, JOSÉ G.. Tomo 11.

	PARRES Y ESCOBAR, JOSÉ LUCIO DE. Tomo 11.

	PARRODI, ANASTASIO. Tomo 11.

	PARRY, JOHN HURACE. Tomo 11.

	PARSONS, ELSIE CLEWS. Tomo 11.

	PARSONS, MARY DUDLEY. Tomo 11.

	PARTIDOS POLÍTICOS . Tomo 11.

	PASA-RÍOS. Tomo 11.

	PASCUA Y MARTÍNEZ, LADISLAO. Tomo 11.

	PASCUAL, JOSÉ. Tomo 11.

	PASCUAL, JULIO. Tomo 11.

	PASCUAL, MERCEDES. Tomo 11.

	PASEO DE LA REFORMA. Tomo 11.

	PASIONISTAS. Tomo 11.

	PASIONISTAS, HERMANAS. Tomo 11.

	PASO, FERNANDO DEL. Tomo 11.

	PASO Y TRONCOSO, FRANCISCO DEL. Tomo 11.

	PASQUEL, LEONARDO. Tomo 11.

	PASTORELAS. Tomo 11.

	PATA DE CABRA. Tomo 11.

	PATACHETE o PATASHETE. Tomo 11.

	PATÁN, FEDERICO. Tomo 11.

	PATERNA o PATERNO. Tomo 11.

	PATIÑO CAMARENA, JAVIER. Tomo 11.

	PATIÑO IXTOLINQUE, PEDRO. Tomo 11.

	PATIÑO VELÁZQUEZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PATIÑO Y GALLARDO, PEDRO. Tomo 11.

	PATONI, CARLOS. Tomo 11.

	PATONI JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PATOS. Tomo 11.

	PATTERSON, JERRY EUGENE. Tomo 11.

	PATTERSON TROIKE, NANCY. Tomo 11.

	PATTON BLAIR, CALVIN. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, LAGO DE. Tomo 11.

	PÁTZCUARO, MICH.. Tomo 11.

	PAULAT LEGORRETA, JORGE. Tomo 11.

	PAULINOS. Tomo 11.

	PAVÍA, LÁZARO. Tomo 11.

	PAVITO DE AGUA. Tomo 11.

	PAVITOS. Tomo 11.

	PAVO OCELADO. Tomo 11.

	PAVÓN. Tomo 11.

	PAVÓN, BLANCA ESTELA. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ IGNACIO. Tomo 11.

	PAVÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PAYÁN VELVER, CARLOS. Tomo 11.

	PAYÉN, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PAYNO Y FLORES, MANUEL. Tomo 11.

	PAZ, IRENEO. Tomo 11.

	PAZ, OCTAVIO. Tomo 11.

	PAZ GONZÁLEZ, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PAZ PAREDES, MARGARITA (Margarita Camacho Baquedano). Tomo 11.

	PAZ ROMERO, RAMÓN. Tomo 11.

	PEA, PAPAN o PEPE. Tomo 11.

	PEARSON, FEDERICO STARK. Tomo 11.

	PEARSON, WEETMAN. Tomo 11.

	PÉCARI DE COLLAR. Tomo 11.

	PECES e ICTIOLOGÍA. Tomo 11.

	PECH, AH NAKUK. Tomo 11.

	PECH, FRANCISCO. Tomo 11.

	PECK, ROBERT F.. Tomo 11.

	PEDRETES. Tomo 11.

	PEET, STEPHEN DENISON. Tomo 11.

	PEINE DE MICO. Tomo 11.

	PEJELAGARTO. Tomo 11.

	PELÁEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PELÍCANOS. Tomo 11.

	PELISSIER, RAYMOND FRANCIS. Tomo 11.

	PELL, ROBERTO. Tomo 11.

	PELLICER, CARLOS. Tomo 11.

	PELLICER, PILAR. Tomo 11.

	PELLICER, PINA (Josefina Yolanda Pellicer de Llergo). Tomo 11.

	PELOTAZO. Tomo 11.

	PELUCILLA. Tomo 11.

	PELUFFO, ANA LUISA (Ana Luisa Quintana). Tomo 11.

	PELUQUERO. Tomo 11.

	PENDERGAST, DAVID MICHAEL. Tomo 11.

	PÉNDULO. Tomo 11.

	PENELLA MORENO, MANUEL. Tomo 11.

	PENICHE LÓPEZ, VICENTE. Tomo 11.

	PENICHE VALLADO, LEOPOLDO. Tomo 11.

	PENNINGTON, CAMPBEL WHITE. Tomo 11.

	PENSAMIENTO. Tomo 11.

	PEÑA, CARLOS HÉCTOR DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, FELICIANO. Tomo 11.

	PEÑA, JOSÉ ENRIQUE DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JUAN ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, JULIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, MOISÉS T. DE LA. Tomo 11.

	PEÑA, RAFAEL ÁNGEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA AUERBACH, LUIS DE LA. Tomo 11.

	PEÑA DE ÁLVAREZ, ROSA MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA NAVARRO, EVERARDO. Tomo 11.

	PEÑA PACHECO, ALFREDO. Tomo 11.

	PEÑA TOPETE, GUILLERMO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA TREVIÑO, SERGIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y CÁMARA, JOSÉ MARÍA DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y LLERENA, ROSARIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y NAVARRO, JOSÉ ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y PEÑA, MANUEL DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y REYES, ANTONIO DE LA. Tomo 11.

	PEÑA Y TRONCOSO, GONZALO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑAFIEL, MANUEL. Tomo 11.

	PEÑALOSA, FERNANDO. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JAVIER. Tomo 11.

	PEÑALOSA, JOAQUÍN ANTONIO. Tomo 11.

	PEÑALOSA BRICEÑO, DIEGO DIONISIO DE. Tomo 11.

	PEÑALOZA DÍAZ, EUSTORGIO. Tomo 11.

	PEÑALOZA MARTÍNEZ, FAUSTINO. Tomo 11.

	PEÑAS ALARNES, JOSÉ DE LAS. Tomo 11.

	PEÓN DEL VALLE, JOSÉ. Tomo 11.

	PEÓN Y CONTRERAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PEPINO. Tomo 11.

	PERAL. Tomo 11.

	PERAL, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERALES OJEDA, ALICIA. Tomo 11.

	PERALTA. Tomo 11.

	PERALTA, ÁNGELA. Tomo 11.

	PERALTA, GASTÓN DE. Tomo 11.

	PERALTA, IRMA. Tomo 11.

	PERALTA, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PERAZA, HUMBERTO. Tomo 11.

	PERAZA Y CÁRDENAS, MARTÍN FRANCISCO. Tomo 11.

	PERCHES ENRÍQUEZ, JOSÉ. Tomo 11.

	PERDICES. Tomo 11.

	PERDOMO, MARÍA TERESA. Tomo 11.

	PERÉ, GABRIELA (Gabriela del Carmen Perches). Tomo 11.

	PEREA SÁNCHEZ, EZEQUIEL. Tomo 11.

	PEREDA, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 11.

	PEREDO, DIEGO DE. Tomo 11.

	PEREDO, FRANCISCO ANTONIO DE. Tomo 11.

	PEREDO, MANUEL. Tomo 11.

	PEREDO, MELCHOR. Tomo 11.

	PEREDO REYES, LUIS G.. Tomo 11.

	PEREGRINA, SERGIO. Tomo 11.

	PEREGRINO, MARÍA ANTONIETA. Tomo 11.

	PERERA MENA, ALFREDO. Tomo 11.

	PEREYNS, SIMÓN. Tomo 11.

	PEREYRA, CARLOS. Tomo 11.

	PEREYRA, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PEREYRA, ORESTES. Tomo 11.

	PÉREZ, AMADOR. Tomo 11.

	PÉREZ, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ, CARMELO. Tomo 11.

	PÉREZ, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ, JOSÉ TRINIDAD. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ, JUAN PÍO. Tomo 11.

	PÉREZ, LÁZARO. Tomo 11.

	PÉREZ, MARCOS. Tomo 11.

	PÉREZ, MARÍA DE LOURDES. Tomo 11.

	PÉREZ, MARTÍN. Tomo 11.

	PÉREZ, PONCIANO. Tomo 11.

	PÉREZ, SILVERIO. Tomo 11.

	PÉREZ, SIMÓN. Tomo 11.

	PÉREZ ARAGÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ ARIAS, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ AYALA, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ BIBBINS, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ BUDAR, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ CALAMA Y ALFARO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ CORONADO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ CRUZ, EMILIANO. Tomo 11.

	PÉREZ DE AGUILAR, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ DE CASTRO, AGUSTÍN PABLO. Tomo 11.

	PÉREZ DE GARCÍA TORRES, JOSEFINA. Tomo 11.

	PÉREZ DE LA SERNA, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ DE MORENO, RITA. Tomo 11.

	PÉREZ DE RIVAS, ANDRÉS. Tomo 11.

	PÉREZ ESCUTIA, RAMÓN ALONSO. Tomo 11.

	PÉREZ ESQUIVEL, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ FERRER, PEDRO ILDEFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ FONS, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ GALAZ, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PÉREZ GASCA, ALFONSO. Tomo 11.

	PÉREZ GAVILÁN Y ECHEVERRÍA, NICOLÁS. Tomo 11.

	PÉREZ GUERRERO, CARLOS. Tomo 11.

	PÉREZ HERNÁNDEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PÉREZ MARÍN, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, ANTONIO JOAQUÍN. Tomo 11.

	PÉREZ MARTÍNEZ, HÉCTOR. Tomo 11.

	PÉREZ MEZA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ MORENO, JOSÉ. Tomo 11.

	PÉREZ PALACIOS, AUGUSTO. Tomo 11.

	PÉREZ PARRA, HILARIO. Tomo 11.

	PÉREZ PIÑA, DOMINGO. Tomo 11.

	PÉREZ PRADO, DÁMASO. Tomo 11.

	PÉREZ QUITT, RICARDO. Tomo 11.

	PÉREZ RAMÍREZ, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ RAYÓN, REINALDO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, FRANCISCO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, IGNACIO. Tomo 11.

	PÉREZ SALAZAR, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ SAN VICENTE, GUADALUPE. Tomo 11.

	PÉREZ SERRANO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TAMAYO, RUY. Tomo 11.

	PÉREZ TAYLOR, RAFAEL. Tomo 11.

	PÉREZ TREJO, GUSTAVO. Tomo 11.

	PÉREZ TREVIÑO, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ TUDELA BUESO, JUAN. Tomo 11.

	PÉREZ VALDELOMAR, BENITO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, BENITO XAVIER. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA, LUIS. Tomo 11.

	PÉREZ VERDÍA Y FERNÁNDEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENEDORO. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, ATENÓGENES. Tomo 11.

	PÉREZ Y SOTO, RAYMUNDO. Tomo 11.

	PÉREZ-BUSTAMANTE, CIRIACO. Tomo 11.

	PÉREZ-EMBID, FLORENTINO. Tomo 11.

	PÉREZ-GIL GONZÁLEZ, MANUEL. Tomo 11.

	PÉREZ-MALDONADO, CARLOS. Tomo 11.

	PEREZNIETO, FERNANDO. Tomo 11.

	PERICO. Tomo 11.

	PERICO, EL PAYASO LOCO (César Calderón). Tomo 11.

	PERICO CABEZA BLANCA. Tomo 11.

	PERICOS. Tomo 11.

	PERICOT GARCÍA, LUIS. Tomo 11.

	PERICÚES. Tomo 11.

	PERIODISMO. Tomo 11.

	PERKINS, DEXTER. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERLITA. Tomo 11.

	PERÓN. Tomo 11.

	PEROVANI, JOSÉ. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS. Tomo 11.

	PERRÍN, TOMÁS G.. Tomo 11.

	PERRITO. Tomo 11.

	PERRITO DE LAS PRADERAS. Tomo 11.

	PERRO. Tomo 11.

	PERRO DE AGUA o PEDRETE. Tomo 11.

	PERRY, MATHEW CALBRAITH. Tomo 11.

	PERSHING, JOHN JOSEPH. Tomo 11.

	PERUJO, FRANCISCA. Tomo 11.

	PERUSQUÍA, MARIANO. Tomo 11.

	PESADO PÉREZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 11.

	PESADO SEGURA, NATAL. Tomo 11.

	PESAS Y MEDIDAS. Tomo 11.

	PESCA . Tomo 11.

	PESCA, SECRETARÍA DE. Tomo 11.

	PESCADILLA. Tomo 11.

	PESCADITO DE PLATA. Tomo 11.

	PESCADO BLANCO. Tomo 11.

	PESCADOR, FELIPE. Tomo 11.

	PESCHARD, EUGENIO. Tomo 11.

	PESIL TAMEZ, ALFONSO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PESQUEIRA, IGNACIO L.. Tomo 11.

	PESTICIDAS. Tomo 11.

	PETATILLA. Tomo 11.

	PETERSON, FREDERICK ALVIN. Tomo 11.

	PETIRROJO. Tomo 11.

	PETO. Tomo 11.

	PETREL. Tomo 11.

	PETRÓLEO . Tomo 11.

	PETROQUÍMICA. Tomo 11.

	PETTERSON, ALINE. Tomo 11.

	PETUNIA. Tomo 11.

	PEYOTE. Tomo 11.

	PEYRÍ MACIÁ, ANTONI. Tomo 11.

	PEYRÍ ROCAMORA, ANTONI. Tomo 11.

	PEZA, IGNACIO DE LA. Tomo 11.

	PEZA, JUAN DE DIOS. Tomo 11.

	PFEFFERKORN, IGNAZ. Tomo 11.

	PHILIPS, MILES. Tomo 11.

	PHILLIPS, ALLEN W.. Tomo 11.

	PI-SUNYER, ORIOL. Tomo 11.

	PIALAR o PEALAR. Tomo 11.

	PIANI GUILLERMO. Tomo 11.

	PIAZZA, LUIS GUILLERMO. Tomo 11.

	PIBI. Tomo 11.

	PICALUGA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PICAPICA. Tomo 11.

	PICASEÑO Y CUEVAS, LINO. Tomo 11.

	PICAZO, BERNARDO. Tomo 11.

	PICCOLO, FRANCISCO MARÍA. Tomo 11.

	PICHARDO, ÁNGEL. Tomo 11.

	PICHARDO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PICHARDO PAGAZA, IGNACIO. Tomo 11.

	PICHET, BELMA BERNICE. Tomo 11.

	PICIETE o PICIETL. Tomo 11.

	PICO, JOSÉ LUCAS. Tomo 11.

	PICO CANOA. Tomo 11.

	PICO CHUECO. Tomo 11.

	PICO DE ORIZABA o CITLALTÉPETL. Tomo 11.

	PICTOGRAFÍAS POSTHISPÁNICAS . Tomo 11.

	PICUDA. Tomo 11.

	PIEDRA, EPIGMENIO DE LA. Tomo 11.

	PIÉLAGO, MANUEL. Tomo 11.

	PIERNA. Tomo 11.

	PIERSON, JOSÉ EDUARDO. Tomo 11.

	PIJIA. Tomo 11.

	PIKE, EUNICE VICTORIA. Tomo 11.

	PILAR, GARCÍA DEL. Tomo 11.

	PILOTO. Tomo 11.

	PIMAS . Tomo 11.

	PIMENTEL, EMILIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO. Tomo 11.

	PIMENTEL, FRANCISCO ANTONIO. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL. Tomo 11.

	PIMENTEL, RAFAEL S.. Tomo 11.

	PIMENTEL, VICTORIANO. Tomo 11.

	PIMIENTA o PIMIENTA DE TABASCO. Tomo 11.

	PINA, JOSÉ SALOMÉ. Tomo 11.

	PINA MILÁN, RAFAEL DE. Tomo 11.

	PINABETE. Tomo 11.

	PINAL, SILVIA. Tomo 11.

	PINEDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA, EMETERIO. Tomo 11.

	PINEDA, JUAN CLAUDIO DE. Tomo 11.

	PINEDA, ROSENDO. Tomo 11.

	PINEDA, VICENTE. Tomo 11.

	PINEDA BALTAZAR, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 11.

	PINEDA CAMPUSANO, ZORAIDA. Tomo 11.

	PINEDA DEL VALLE, CÉSAR. Tomo 11.

	PINEDA GÓMEZ, ANTONIO. Tomo 11.

	PINEDA ROJAS, ELOY. Tomo 11.

	PINGRET, EDUARDO ENRIQUE TEÓFILO. Tomo 11.

	PINGÜICA. Tomo 11.

	PINILLA PÉREZ, ÁNGEL. Tomo 11.

	PINO. Tomo 11.

	PINO MARÍTIMO. Tomo 11.

	PINO SUÁREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PINOLE. Tomo 11.

	PINTADO, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PINTITA. Tomo 11.

	PINTOR, GUADALUPE. Tomo 11.

	PINTOR, IRENE RUTH. Tomo 11.

	PINTURA. Tomo 11.

	PINTURA AL AGUA. Tomo 11.

	PINZÓN, LUIS. Tomo 11.

	PIÑA. Tomo 11.

	PIÑA, MIGUEL. Tomo 11.

	PIÑA CHÁN, ROMÁN. Tomo 11.

	PIÑA PÉREZ, ISAAC. Tomo 11.

	PIÑA SORIA, RODOLFO. Tomo 11.

	PIÑA WILLIAMS, VÍCTOR HUGO. Tomo 11.

	PIÑA Y CUEVAS, MANUEL. Tomo 11.

	PIÑA Y MAZO, LUIS DE. Tomo 11.

	PIÑANONA. Tomo 11.

	PIÑO SANDOVAL, JORGE. Tomo 11.

	PIÑONCILLO. Tomo 11.

	PIÑONERO. Tomo 11.

	PIÑUELA. Tomo 11.

	PIOJOS. Tomo 11.

	PIPA. Tomo 11.

	PÍPILA. Tomo 11.

	PIQUITUERTO. Tomo 11.

	PIRATERÍA. Tomo 11.

	PIRÚ o PIRUL. Tomo 11.

	PISTACHERO. Tomo 11.

	PISTÉ CANCHÉ, SANTOS GABRIEL. Tomo 11.

	PITA, JOAQUÍN. Tomo 11.

	PITAHAYA DE AGUA. Tomo 11.

	PITAHAYA o PITAYA. Tomo 11.

	PITOL, SERGIO. Tomo 11.

	PITORREAL. Tomo 11.

	PIZÁ, JULIÁN (Benito Julián Pizá Carmona). Tomo 11.

	PIZÁ ESPINOSA, JORGE. Tomo 11.

	PIZANO Y SAUCEDO, CARLOS. Tomo 11.

	PIZARRO, NICOLÁS. Tomo 11.

	PLACENCIA, ALFREDO R.. Tomo 11.

	PLACENCIA Y MOREIRA, IGNACIO. Tomo 11.

	PLANARIAS DE AGUA DULCE. Tomo 11.

	PLANCARTE, JOSÉ ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y LABASTIDA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLANCARTE Y NAVARRETE, FRANCISCO. Tomo 11.

	PLANEACIÓN. Tomo 11.

	PLANIFICACIÓN FAMILIAR. Tomo 11.

	PLANK, CARLOS. Tomo 11.

	PLATA . Tomo 11.

	PLATA, MANUEL M.. Tomo 11.

	PLATANERO. Tomo 11.

	PLATANILLO. Tomo 11.

	PLÁTANO. Tomo 11.

	PLATERÍA. Tomo 11.

	PLATI. Tomo 11.

	PLATILLA. Tomo 11.

	PLATINO. Tomo 11.

	PLAYEROS. Tomo 11.

	PLAZA, ANTONIO. Tomo 11.

	PLEBANSKI, JERZY. Tomo 11.

	PLETCHER, DAVID MITCHELL. Tomo 11.

	PLO Y ALDUAN, PEDRO. Tomo 11.

	PLOMO. Tomo 11.

	PLONGEON, AUGUSTUS LE. Tomo 11.

	PLÚMBAGO. Tomo 11.

	PLUMIER, CARLOS. Tomo 11.

	PLURALIDAD CULTURAL. Tomo 11.

	POBLACIÓN . Tomo 11.

	POBLETE, MIGUEL. Tomo 11.

	POCHE. Tomo 11.

	POCHITOQUE. Tomo 11.

	POCHITOQUE DE TRES LOMOS. Tomo 11.

	POCHOCUATE. Tomo 11.

	POCITO, EL. Tomo 11.

	POESÍA. Tomo 11.

	POESÍA EN VOZ ALTA. Tomo 11.

	POINSETT, CÓDICE. Tomo 11.

	POINSETT, JOEL ROBERTS. Tomo 11.

	POLA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POLEMAN, THOMAS T.. Tomo 11.

	POLEO. Tomo 11.

	POLIOMIELITIS. Tomo 11.

	POLLOCH, HARRY E.D. Tomo 11.

	POMAR, JOSÉ. Tomo 11.

	POMAR, JUAN BAUTISTA. Tomo 11.

	POMARES MONLEÓN, MANUEL. Tomo 11.

	POMIÁN, MANUEL. Tomo 11.

	POMPA Y POMPA, ANTONIO. Tomo 11.

	PONCE, LUIS. Tomo 11.

	PONCE, MANUEL M.. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, FRANCISCO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, GREGORIO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, JOSÉ MARÍA. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, PEDRO. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, RAFAEL. Tomo 11.

	PONCE DE LEÓN, SALVADOR. Tomo 11.

	PONCE ROMERO, LUIS. Tomo 11.

	PONCE ZAVALA, MANUEL. Tomo 11.

	PONIATOWSKA, ELENA. Tomo 11.

	PONTÓN, JOSÉ MARIANO. Tomo 11.

	PONZANELLI, ADOLFO OCTAVIO. Tomo 11.

	POOLE, RICHARD STAFFORD. Tomo 11.

	POPOCATÉPETL. Tomo 11.

	POPOCHA. Tomo 11.

	POPOL VUH. Tomo 11.

	POPOLOCAS. Tomo 11.

	POPOLUCAS. Tomo 11.

	PORCACCHI DA CASTIGLIONE ARRETINO, THOMASO. Tomo 11.

	PORCAYO URIBE, JUVENAL. Tomo 11.

	PORFIRIO DÍAZ, CÓDICE. Tomo 11.

	PORO o PUERRO. Tomo 11.

	PORRAS, EULALIO. Tomo 11.

	PORRAS MUÑOZ, GUILLERMO. Tomo 11.

	PORRAS PARADA, ARISTÓMENO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, FRANCISCO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, INDALECIO. Tomo 11.

	PORRÚA ESTRADA, JOSÉ. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, CÓDICE. Tomo 11.

	PORRÚA TURANZAS, JOSÉ. Tomo 11.

	PORTE PETIT, CELESTINO. Tomo 11.

	PORTER, DAVID. Tomo 11.

	PORTER KAMLIN, ROBERT MICHAEL. Tomo 11.

	PORTER WEAVER, MURIEL. Tomo 11.

	PORTER Y CASANATE, PEDRO. Tomo 11.

	PORTES GIL, EMILIO. Tomo 11.

	PORTILLA, ANSELMO DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE. Tomo 11.

	PORTILLA, JORGE Jr. Tomo 11.

	PORTILLA, NICOLÁS DE LA. Tomo 11.

	PORTILLA, PEDRO. Tomo 11.

	PORTILLO Y TEJEDA, BUENAVENTURA. Tomo 11.

	PORTOCARRERO Y LAZO DE LA VEGA, MELCHOR. Tomo 11.

	PORTOLÁ, GASPAR DE. Tomo 11.

	PORTUGAL Y SERRATOS, JOSÉ MARÍA DE JESÚS. Tomo 11.

	POSADA, ÁNGEL. Tomo 11.

	POSADA AGUILAR, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 11.

	POSADA MEJÍA, GERMÁN. Tomo 11.

	POSADA Y GARDUÑO, MANUEL. Tomo 11.

	POSADAS. Tomo 11.

	POSADAS OCAMPO, JUAN JESÚS. Tomo 11.

	PÓSITOS. Tomo 11.

	POTASH, ROBERT A.. Tomo 11.

	POTASIO. Tomo 11.

	POTETE. Tomo 11.

	POUS, GUILLERMO. Tomo 11.

	POUS, MIGUEL. Tomo 11.

	POUS CHÁZARO, ESTEBAN. Tomo 11.

	POUS ORTIZ, RAÚL. Tomo 11.

	POVEDA RICALDE, ARCADIO. Tomo 11.

	POWELL, J. RICHARD. Tomo 11.

	POWELL, PHILIP WAYNE. Tomo 11.

	POZA RICA DE HIDALGO, VER.. Tomo 11.

	POZAS, RICARDO. Tomo 11.

	POZO, AGAPITO. Tomo 11.

	PRADEAU AVILÉS, ALBERTO FRANCISCO. Tomo 11.

	PRADO, LILIA. Tomo 11.

	PRADO, PEDRO A.. Tomo 11.

	PRADO NÚÑEZ, RICARDO IGNACIO. Tomo 11.

	PRADO PAZ, MIGUEL. Tomo 11.

	PRADO PROANO, EUGENIO. Tomo 11.

	PRATS MEDINA, JOSÉ ENCARNACIÓN. Tomo 11.

	PRECIADO, EPIGMENIO S.. Tomo 11.

	PRECIADO, JESÚS H.. Tomo 11.

	PRECIADO DE LA TORRE, LUIS. Tomo 11.

	PRECIADO ZEPEDA, JAVIER. Tomo 11.

	PREMIO REAL, ALEXANDRINE DE. Tomo 11.

	PREMIOS. Tomo 11.

	PRESCOTT, WILLIAM HICKLING. Tomo 11.

	PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA . Tomo 11.

	PRESIDENTE MUNICIPAL. Tomo 11.

	PRESIDIO. Tomo 11.

	PRESUPUESTAR.. Tomo 11.

	PREUSS, CONRADO TEODORO. Tomo 11.

	PREUX, PEDRO. Tomo 11.

	PREZA, VELINO M.. Tomo 11.

	PRIANI, ALFONSO. Tomo 11.

	PRIDA, FRANCISCO M. DE. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, PABLO. Tomo 11.

	PRIDA SANTACILIA, RAMÓN. Tomo 11.

	PRIESTLEY, HERBERT INGRAM. Tomo 11.

	PRIETO, ADOLFO. Tomo 11.

	PRIETO, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO, CHULA (María del Carmen Prieto Salido). Tomo 11.

	PRIETO, FRANCISCO. Tomo 11.

	PRIETO, JULIO. Tomo 11.

	PRIETO, MIGUEL. Tomo 11.

	PRIETO, VALERIO. Tomo 11.

	PRIETO DE LANDÁZURI, ISABEL. Tomo 11.

	PRIETO JACQUÉ, CARLOS. Tomo 11.

	PRIETO LAURENS, JORGE. Tomo 11.

	PRIETO POSADA, ALEJANDRO. Tomo 11.

	PRIETO PRADILLO, GUILLERMO. Tomo 11.

	PRIETO RODRÍGUEZ, SOTERO. Tomo 11.

	PRIMAVERA. Tomo 11.

	PRO JUÁREZ, MIGUEL AGUSTÍN.. Tomo 11.

	PROA GRUPO. Tomo 11.

	PROAL, HERÓN. Tomo 11.

	PROCUNA MONTES, LUIS. Tomo 11.

	PROCURADURÍA FEDERAL DEL CONSUMIDOR. Tomo 11.

	PROCURADURÍA GENERAL DE LA REPÚBLICA. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN. Tomo 11.

	PROGRAMACIÓN Y PRESUPUESTO, SECRETARÍA DE (SPP). Tomo 11.

	PROSKOURIAKOFF, TATIANA. Tomo 11.

	PRÓSPERO, ROMÁN SALVADOR. Tomo 11.

	PROTESTANTISMO. Tomo 11.

	PROTOMEDICATO. Tomo 11.

	PROTOZOARIOS. Tomo 11.

	PRUNEDA, ALFONSO. Tomo 11.

	PRUNEDA, ÁLVARO. Tomo 11.

	PRUNEDA, PEDRO. Tomo 11.

	PRUNEDA, SALVADOR. Tomo 11.

	PRUNEDA Y LÓPEZ NEGRETE, MARGARITA. Tomo 11.

	PSUTY, NORBERT PHILIP. Tomo 11.

	PUBLICIDAD. Tomo 11.

	PUEBLA, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 11.

	PUEBLA, ESTADO DE  . Tomo 11.

	PUEBLA DE ZARAGOZA, PUE.. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA DEL ARTE. Tomo 11.

	PUEBLA. HISTORIA RELIGIOSA. Tomo 11.

	PUENTE, LUZ MARÍA. Tomo 11.

	PUENTE, RAMÓN. Tomo 11.

	PUENTE LEYVA, JESÚS. Tomo 11.

	PUERCO. Tomo 11.

	PUERCOESPÍN. Tomo 11.

	PUERQUITO. Tomo 11.

	PUERTO, NICOLÁS DEL. Tomo 11.

	PUERTOS. Tomo 11.

	PUGA, ADRIÁN. Tomo 11.

	PUGA, MARÍA LUISA. Tomo 11.

	PUGA, VASCO DE. Tomo 11.

	PUGA Y ACAL, MANUEL. Tomo 11.

	PUGIBET, ERNESTO. Tomo 11.

	PUIG, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, CARLOS. Tomo 11.

	PUIG CASAURANC, JOSÉ MANUEL. Tomo 11.

	PUIG DE LA PARRA, JUAN B.. Tomo 11.

	PULGAS. Tomo 11.

	PULGAS DE AGUA. Tomo 11.

	PULIDO, ESPERANZA. Tomo 11.

	PULIDO, MARÍA EUGENIA. Tomo 11.

	PULIDO, PONCIANO. Tomo 11.

	PULIDO ISLAS, ALFONSO. Tomo 11.

	PULIDO SILVA, ALBERTO. Tomo 11.

	PULPERÍA. Tomo 11.

	PULPO. Tomo 11.

	PULQUE. Tomo 11.

	PUMA. Tomo 11.

	PUNECA. Tomo 11.

	PUNZO GAONA, ANTONIO. Tomo 11.

	PURÍSIMA VIRGEN MARÍA, MISIONERAS HIJAS DE LA. Tomo 11.

	PURPUS, CARLOS ALBERTO. Tomo 11.

	PUTNAM, FREDERICK WARD. Tomo 11.

	Q. Tomo 11.

	QUAN. Tomo 11.

	QUEBRACHO. Tomo 11.

	QUEBRANTAHUESOS. Tomo 11.

	QUEIXQUES. Tomo 11.

	QUELITE. Tomo 11.

	QUERÉTARO, DIÓCESIS DE. Tomo 11.






  
  




Tomo 12


	QUERÉTARO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUERÉTARO, QRO.. Tomo 12.

	QUESADA, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUESADA, ESPERANZA. Tomo 12.

	QUETZAL. Tomo 12.

	QUETZALCÓATL. Tomo 12.

	QUEVEDO, MIGUEL ÁNGEL DE. Tomo 12.

	QUEVEDO, RODRIGO M.. Tomo 12.

	QUEVEDO Y ZUBIETA, SALVADOR. Tomo 12.

	QUEZADA, ABEL. Tomo 12.

	QUEZADA, ARMANDO K.. Tomo 12.

	QUEZADA LIMÓN, SALVADOR. Tomo 12.

	QUIEBRA PALITO. Tomo 12.

	QUIEBRA PLATO. Tomo 12.

	QUIEBRACOYOL o QUEBRACOYOL. Tomo 12.

	QUIJADA, ENRIQUE. Tomo 12.

	QUIJANO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	QUIJANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	QUIJANO, BENITO. Tomo 12.

	QUIJANO, CARLOS. Tomo 12.

	QUIJANO, JORGE. Tomo 12.

	QUIJANO, MARGARITA. Tomo 12.

	QUIJANO, YOLANDA. Tomo 12.

	QUIJANO MacGREGOR, ZOILA E.. Tomo 12.

	QUÍMICA . Tomo 12.

	QUINA. Tomo 12.

	QUINTANA, BERNARDO. Tomo 12.

	QUINTANA, GEORGINA. Tomo 12.

	QUINTANA, JOSÉ MATÍAS. Tomo 12.

	QUINTANA, JUAN N.. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA, MIGUEL A.. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTANA GÓMEZ-DAZA, JOSÉ MIGUEL. Tomo 12.

	QUINTANA MOLINA, ELVIRA. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ANDRÉS. Tomo 12.

	QUINTANA ROO, ESTADO DE  . Tomo 12.

	QUINTANAR, HÉCTOR. Tomo 12.

	QUINTANAR, ISABEL. Tomo 12.

	QUINTANILLA, LUIS. Tomo 12.

	QUINTANILLA EVIA Y VALADEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	QUINTERO ÁLVAREZ, ALBERTO. Tomo 12.

	QUINTERO ARCE, CARLOS. Tomo 12.

	QUINTEROS, ADOLFO. Tomo 12.

	QUINTO SOL. Tomo 12.

	QUIÑONES MELGOZA, JOSÉ. Tomo 12.

	QUIRARTE, JACINTO. Tomo 12.

	QUIRARTE, VICENTE. Tomo 12.

	QUIRARTE RUIZ, MARTÍN. Tomo 12.

	QUIRK, ROBERT E.. Tomo 12.

	QUIROGA, ISMAEL. Tomo 12.

	QUIROGA, MICH.. Tomo 12.

	QUIROGA, VASCO DE. Tomo 12.

	QUIROGA ESCAMILLA, PABLO. Tomo 12.

	QUIROGA GUEROLA, MOISÉS. Tomo 12.

	QUIRÓS RODILES, ADRIÁN. Tomo 12.

	QUIROZ, ANTONIO. Tomo 12.

	QUIROZ, CARLOS. Tomo 12.

	QUIROZ, ELEUTERIO. Tomo 12.

	QUIROZ, JORGE. Tomo 12.

	QUIROZ, MANUEL MARÍA. Tomo 12.

	QUIROZ CUARÓN, ALFONSO. Tomo 12.

	QUIROZ GUTIÉRREZ, FERNANDO. Tomo 12.

	QUIROZ Y GUTIÉRREZ, NICANOR. Tomo 12.

	QUIROZZ HERNÁNDEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	R. Tomo 12.

	RAAT, WILLIAM DIRK. Tomo 12.

	RABADILLA ESCARLATA. Tomo 12.

	RÁBAGO PALAFOX, GABRIELA. Tomo 12.

	RÁBAGO PÉREZ, ANDRÉS (Andy Russell). Tomo 12.

	RABANAL DE LA ESCOSURA, ÁNGEL. Tomo 12.

	RÁBANO. Tomo 12.

	RABASA, EMILIO O.. Tomo 12.

	RABASA ESTEBANELL, EMILIO. Tomo 12.

	RABEL, FANNY. Tomo 12.

	RABELL, MALKAH. Tomo 12.

	RABIA. Tomo 12.

	RABIJUNCO PIQUIRROJO. Tomo 12.

	RABIRRUBIA. Tomo 12.

	RABO DE IGUANA. Tomo 12.

	RADIN, PAUL. Tomo 12.

	RADIODIFUSIÓN. Tomo 12.

	RAFAEL, RAFAEL DE. Tomo 12.

	RAÍZ DE JENGIBRE. Tomo 12.

	RAÍZ DEL GATO. Tomo 12.

	RAMBAL, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ARMANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, CÓDICE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, DAVID G.. Tomo 12.

	RAMÍREZ, ESTRELLA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, GUADALUPE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JORGE. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RAMÍREZ, JUAN. Tomo 12.

	RAMÍREZ, MARGARITO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, RODOLFO RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ AGUILAR, ABEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, ALFONSO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ALTAMIRANO, JOSÉ AGUSTÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ ÁLVAREZ, JOSÉ FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ARRIAGA, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ CABAÑAS, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, ALBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE AGUILAR, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO, MANUEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE ARELLANO ÁLVAREZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	RAMÍREZ DE LA FUENTE, BEATRIZ. Tomo 12.

	RAMÍREZ DEL PRADO, MARCOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ESTEVA, RÓMULO. Tomo 12.

	RAMÍREZ FRANCO, FILIBERTO. Tomo 12.

	RAMÍREZ GARRIDO, JOSÉ DOMINGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ HEREDIA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMÍREZ HERNÁNDEZ, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAGUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ LAVOIGNET, DAVID. Tomo 12.

	RAMÍREZ LÓPEZ, IGNACIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ OSORIO, FERNANDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ PIMENTEL, RODRIGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ RUIZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	RAMÍREZ SÁNCHEZ, HERMENEGILDO. Tomo 12.

	RAMÍREZ TERRAZAS, AMBROSIO. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, CARLOS. Tomo 12.

	RAMÍREZ ULLOA, ELISEO. Tomo 12.

	RAMÍREZ VÁZQUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y CUEVA, SILVINO. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE LA CONCEPCIÓN.. Tomo 12.

	RAMÍREZ Y RAMÍREZ, ENRIQUE.. Tomo 12.

	RAMOS, AGUSTÍN.. Tomo 12.

	RAMOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	RAMOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RAMOS, LUIS ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS, MARIO ARTURO. Tomo 12.

	RAMOS ARIZPE, JOSÉ MIGUEL RAFAEL NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAMOS CASTILLO, JOSÉ. Tomo 12.

	RAMOS CINNINHAM, LUIS. Tomo 12.

	RAMOS DE LORA, JUAN. Tomo 12.

	RAMOS GÓMEZ, RAYMUNDO. Tomo 12.

	RAMOS MAGAÑA, SAMUEL. Tomo 12.

	RAMOS MARTÍNEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	RAMOS MILLÁN, GABRIEL. Tomo 12.

	RAMOS PEDRUEZA, RAFAEL. Tomo 12.

	RAMOS QUINTANA, FELIPE. Tomo 12.

	RAMOS SANTOS, MATÍAS. Tomo 12.

	RAMOS Y DUARTE, FÉLIX. Tomo 12.

	RAMUSIO, GIOVANNI BATTISTA. Tomo 12.

	RANAS. Tomo 12.

	RANDALL, CARLOS. Tomo 12.

	RANDS, ROBERT LAWRENCE. Tomo 12.

	RANERA. Tomo 12.

	RANGEL, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RANGEL, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	RANGEL, MARIO. Tomo 12.

	RANGEL, NICOLÁS. Tomo 12.

	RANGEL DOMENE, ERNESTO. Tomo 12.

	RANGEL FRÍAS, RAÚL. Tomo 12.

	RANGEL GUERRA, ALFONSO. Tomo 12.

	RANGEL HIDALGO, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RAOUSSET BOULBON, GASTÓN RAÚL. Tomo 12.

	RASCÓN. Tomo 12.

	RASCÓN BANDA, VÍCTOR HUGO. Tomo 12.

	RASCÓN CHÁVEZ, OCTAVIO AGUSTÍN. Tomo 12.

	RATA. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN. Tomo 12.

	RATÓN TLACUACHE. Tomo 12.

	RATONERA. Tomo 12.

	RAUDÓN FERNÁNDEZ, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	RAULL, REGINA. Tomo 12.

	RAVICZ, ROBERT. Tomo 12.

	RAYA. Tomo 12.

	RAYADOR. Tomo 12.

	RAYMOND, JOSEPH B.. Tomo 12.

	REA, ALONSO DE LA. Tomo 12.

	REAL, JUAN B.. Tomo 12.

	REAL DÍAZ, JOSÉ JOAQUÍN. Tomo 12.

	REALH DE LEÓN, ROBERTO. Tomo 12.

	REBOLLAR, RAFAEL. Tomo 12.

	REBOLLEDO, EFRÉN. Tomo 12.

	REBOLLEDO, MIGUEL. Tomo 12.

	RÉBSAMEN, ENRIQUE CONRADO. Tomo 12.

	REBULL, SANTIAGO. Tomo 12.

	RECOLETOS. Tomo 12.

	RECONQUISTA. Tomo 12.

	REDENTORISTAS. Tomo 12.

	REDFIELD, ROBERT. Tomo 12.

	REDONDO DOMÍNGUEZ, BRÍGIDO AURELIANO. Tomo 12.

	REED, ALMA (Alma María Sullivan). Tomo 12.

	REED, JOHN. Tomo 12.

	REFORMA. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA.. Tomo 12.

	REFORMA AGRARIA, SECRETARÍA DE LA. Tomo 12.

	REFRESCOS EMBOTELLADOS.. Tomo 12.

	REGADERA DE LAS ANTILLAS. Tomo 12.

	REGALADO, MIGUEL DE LA TRINIDAD. Tomo 12.

	REGATO, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGATONERÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	REGIL ESTRADA, PERFECTO. Tomo 12.

	REGIL Y DE LA PUENTE, PEDRO MANUEL DE. Tomo 12.

	REGUERA ESCUDERO, JUAN. Tomo 12.

	RÉGULES, NICOLÁS DE. Tomo 12.

	REICHE, KARL FRIEDRICH. Tomo 12.

	REIMERS FENOCHIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	REINA, RODOLFO. Tomo 12.

	REINA, RUBENE. Tomo 12.

	REINA DE LA NOCHE. Tomo 12.

	REINITA. Tomo 12.

	REJANO, JUAN. Tomo 12.

	REJÓN, MANUEL CRECENCIO. Tomo 12.

	REKO BLAS, PABLO. Tomo 12.

	RELACIÓN DE MICHOACÁN. Tomo 12.

	RELACIONES ECONÓMICAS INTERNACIONALES. Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES . Tomo 12.

	RELACIONES EXTERIORES, SECRETARÍA DE (SRE). Tomo 12.

	REMBAO DE TREJO, SILVINA. Tomo 12.

	REMESAL, ANTONIO DE. Tomo 12.

	RÉMORA. Tomo 12.

	RENACIMIENTO. Tomo 12.

	RENÁN, RAÚL. Tomo 12.

	RENDÓN, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RENDÓN, DELIA. Tomo 12.

	RENDÓN, SERAPIO. Tomo 12.

	RENTERÍA ARROYAVE, TEODORO. Tomo 12.

	REPTILES. Tomo 12.

	REQUENA ESTRADA, PEDRO. Tomo 12.

	REQUENA LEGARRETA, PEDRO. Tomo 12.

	RESEDA. Tomo 12.

	RESÉNDIZ NÚÑEZ, DANIEL. Tomo 12.

	RESERVAS NATURALES. Tomo 12.

	RESINAS SINTÉTICAS. Tomo 12.

	RETAMA. Tomo 12.

	RETES, JOSÉ IGNACIO. Tomo 12.

	REUTER, JAS. Tomo 12.

	REVILLA, MANUEL GUSTAVO. Tomo 12.

	REVISTAS DE TEATRO. Tomo 12.

	REVOLUCIÓN MEXICANA. Tomo 12.

	REVUELTAS, ANDREA. Tomo 12.

	REVUELTAS, EUGENIA. Tomo 12.

	REVUELTAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REVUELTAS, JOSÉ. Tomo 12.

	REVUELTAS, ROSAURA. Tomo 12.

	REVUELTAS, SILVESTRE. Tomo 12.

	REVUELTAS RETES, ROMÁN. Tomo 12.

	REY, CARMELA. Tomo 12.

	REY DE CABRERA, MARÍA RAMONA. Tomo 12.

	REYES, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES, ALICIA. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO DE LOS. Tomo 12.

	REYES, ANTONIO MARÍA DE LOS. Tomo 12.

	REYES, AURORA. Tomo 12.

	REYES, BERNARDO. Tomo 12.

	REYES, CANDELARIO. Tomo 12.

	REYES, JAIME. Tomo 12.

	REYES, LUCHA (María de la Luz Flores Aceves). Tomo 12.

	REYES, MARIO. Tomo 12.

	REYES, REFUGIO. Tomo 12.

	REYES, VÍCTOR M.. Tomo 12.

	REYES CABRERA, ANTONIO. Tomo 12.

	REYES COUTURIER, TEÓFILO. Tomo 12.

	REYES DE LA MAZA, LUIS. Tomo 12.

	REYES FERREIRA, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HEROLES, FEDERICO. Tomo 12.

	REYES HEROLES, JESÚS. Tomo 12.

	REYES HURTADO, SALVADOR. Tomo 12.

	REYES LÓPEZ, VENUSTIANO (Venus Rey). Tomo 12.

	REYES MARTÍNEZ, ALFONSO. Tomo 12.

	REYES MEZA, JOSÉ. Tomo 12.

	REYES OCHOA, RODOLFO. Tomo 12.

	REYES PALACIOS, FELIPE. Tomo 12.

	REYES ROSALES, JOSÉ JERÓNIMO. Tomo 12.

	REYES RUIZ, JESÚS. Tomo 12.

	REYES SPÍNDOLA, RAFAEL. Tomo 12.

	REYES VAYSSADE, MARTÍN. Tomo 12.

	REYES ZAVALA, VENTURA. Tomo 12.

	REYEZUELO. Tomo 12.

	REYGADAS, FERMÍN. Tomo 12.

	REYNA CISNEROS, CORNELIO. Tomo 12.

	REYNOLDS, CLARK WINSTON. Tomo 12.

	REYNOSA, TAMPS.. Tomo 12.

	REYNOSO CERVANTES, LUIS. Tomo 12.

	REYNOSO Y DEL CORRAL, MAXIMIANO. Tomo 12.

	RIAÑO Y BÁRCENA, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	RIBADENEYRA BARRIENTOS Y PADILLA, ANTONIO JOAQUÍN GASPAR. Tomo 12.

	RIBERA FLOREZ, DIONISIO DE. Tomo 12.

	RICALDE GAMBOA, GRACIANO. Tomo 12.

	RICALDE MOGUEL, DOMINGO M.. Tomo 12.

	RICHMAN, IRVING BERDINE. Tomo 12.

	RICO, ANTONIO. Tomo 12.

	RICO, CARMEN DE. Tomo 12.

	RICO CANO, TOMÁS. Tomo 12.

	RICO GALÁN, VÍCTOR. Tomo 12.

	RIESGO, JUAN MIGUEL. Tomo 12.

	RIESTRA, ERNESTO. Tomo 12.

	RIESTRA, GLORIA. Tomo 12.

	RIGUAL, PEDRO, CARLOS y MARIO. Tomo 12.

	RINCÓN, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RINCÓN COUTIÑO, VALENTÍN. Tomo 12.

	RINCÓN GALLARDO Y ROMERO DE TERREROS, CARLOS. Tomo 12.

	RINCÓN PIÑA, AGAPITO. Tomo 12.

	RÍO, ALFONSO DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANDRÉS MANUEL DEL. Tomo 12.

	RÍO, ANTONIO DEL. Tomo 12.

	RÍO, DOLORES DEL. Tomo 12.

	RÍO, EDUARDO DEL. Tomo 12.

	RÍO, MARCELA DEL. Tomo 12.

	RÍO BEC (Camp.). Tomo 12.

	RÍO CHÁVEZ, IGNACIO ALEJANDRO DEL. Tomo 12.

	RÍO DE LA LOZA, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RÍO ESCALANTE, GUSTAVO. Tomo 12.

	RÍO VERDE, S.L.P.. Tomo 12.

	RIOJA, PILAR. Tomo 12.

	RIOJA LO BIANCO, ENRIQUE. Tomo 12.

	RÍOS, JUAN JOSÉ. Tomo 12.

	RÍOS DE LA MADRID, PEDRO DE LOS REYES. Tomo 12.

	RIPPY, NOBLE MERRILL. Tomo 12.

	RIUS, LUIS. Tomo 12.

	RIUS FACIUS, ANTONIO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, CARLOS. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, MARIANO. Tomo 12.

	RIVA PALACIO, VICENTE. Tomo 12.

	RIVAS, CANDELARIO. Tomo 12.

	RIVAS, MARIANO. Tomo 12.

	RIVAS, WELLO (Manuel Rivas Ávila). Tomo 12.

	RIVAS CHERIF, CIPRIANO. Tomo 12.

	RIVAS GUILLÉN, GENOVEVO. Tomo 12.

	RIVAS MERCADO, ANTONIETA. Tomo 12.

	RIVERA, CARLOS. Tomo 12.

	RIVERA, COLUMBA. Tomo 12.

	RIVERA, DIEGO. Tomo 12.

	RIVERA, FELIPE. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO. Tomo 12.

	RIVERA, FRANCISCO MARTÍN (Curro Rivera). Tomo 12.

	RIVERA, LIBRADO. Tomo 12.

	RIVERA, PEDRO DE. Tomo 12.

	RIVERA, SILVIA TOMASA. Tomo 12.

	RIVERA, VIRGILIO ARIEL. Tomo 12.

	RIVERA CAMBAS, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA GUZMÁN, TEOBALDO. Tomo 12.

	RIVERA MALEBEHAR, FERMÍN. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, GUADALUPE. Tomo 12.

	RIVERA MARÍN, RUTH. Tomo 12.

	RIVERA PÉREZ CAMPOS, JOSÉ. Tomo 12.

	RIVERA Y MUÑOZ, MANUEL. Tomo 12.

	RIVERA Y SAN ROMÁN, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RIVERO DEL VAL, LUIS. Tomo 12.

	RIVERO SERRANO, OCTAVIO. Tomo 12.

	RIVERO Y MARTÍNEZ, SALVADOR. Tomo 12.

	RIVET, PAUL. Tomo 12.

	RIVIÈRE, EDUARDO. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	ROA BÁRCENA, RAFAEL. Tomo 12.

	ROBALO. Tomo 12.

	ROBBINS, FRANK ERNEST. Tomo 12.

	ROBELO, CECILIO A.. Tomo 12.

	ROBERTSON, DONALD. Tomo 12.

	ROBERTSON, THOMAS A.. Tomo 12.

	ROBERTSON JAMES ALEXANDER. Tomo 12.

	ROBINA ROTHIOT, RICARDO DE. Tomo 12.

	ROBINIA. Tomo 12.

	ROBINSON, DOW FREDERICK. Tomo 12.

	ROBINSON, WILLIAM DAVIS. Tomo 12.

	ROBINSON WICKE, CHARLES. Tomo 12.

	ROBLEDA, MARGARITA. Tomo 12.

	ROBLES, FERNANDO. Tomo 12.

	ROBLES, GERMÁN. Tomo 12.

	ROBLES, JOSÉ ISABEL. Tomo 12.

	ROBLES, MARTHA. Tomo 12.

	ROBLES, XAVIER. Tomo 12.

	ROBLES ARENAS, JOSÉ HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES COTA, ALFONSO HUMBERTO. Tomo 12.

	ROBLES DOMÍNGUEZ, ALFREDO. Tomo 12.

	ROBLES GIL, EMETERIO. Tomo 12.

	ROBLES JIMÉNEZ, JOSÉ ESAÚL. Tomo 12.

	ROBLES OCHOA, OSWALDO. Tomo 12.

	ROBLES SOLER, ANTONIO.. Tomo 12.

	ROBREDO GALGUERA, JUAN. Tomo 12.

	ROCABRUNA, JOSÉ. Tomo 12.

	ROCABRUNA ESCOBAR, EUGENIA. Tomo 12.

	ROCAFUERTE, VICENTE. Tomo 12.

	ROCES SUÁREZ, WENCESLAO. Tomo 12.

	ROCHA, ANTONIO. Tomo 12.

	ROCHA, JUAN IGNACIO DE LA. Tomo 12.

	ROCHA, RICARDO. Tomo 12.

	ROCHA, SÓSTENES. Tomo 12.

	RODADORES. Tomo 12.

	RODAS, ANSELMO. Tomo 12.

	RODAS, LORENZO DE (Lorenzo López de Rodas Martín). Tomo 12.

	RODI, MARCELO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ABELARDO L.. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, AGUSTÍN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ALICIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, DIONISIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, GUILLERMO HÉCTOR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOAQUÍN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, JOSÉ JULIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, LORENZO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARCELA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, ÓSCAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, OTILIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ, RICARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ AGUILAR, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAIZA, XAVIER. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, EMILIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, JUAN MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARANGOITY, RAMÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ ARAUJO, SUSANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARBA, CARLOS GILBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BARRERA, RAFAEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ BELTRÁN, CAYETANO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABO, MATILDE. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CABRILLO, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CANALES, GERARDO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CARNERO, JOSÉ. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CASTAÑEDA, RAFAEL ROBERTO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ CHICHARRO, CÉSAR. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA, LEANDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE LA GALA CARPIZO, GONZALO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE PEDROSO, MARÍA ANTONIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE RIVAS Y VELASCO, DIEGO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE SAN MIGUEL, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DE VELASCO Y OSORIO BARBA, MARÍA IGNACIA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ DEL TORO DE LAZARÍN, MARIANA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ GALVÁN, IGNACIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ JUÁREZ, NICOLÁS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LOZANO, MANUEL. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ LUNA, ANTONIO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ OÑATE, FRANCISCO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PEÑA, HILDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PRAMPOLINI, IDA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ PUEBLA, JUAN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, GILBERTO NAPOLEÓN. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RIVERA, VÍCTOR MATÍAS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ RUELAS, JESÚS. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ SEGURA, ESPERANZA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ TRIANA, PEDRO. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y COSS, JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	RODRÍGUEZ Y RODRÍGUEZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	ROEDER, RALPH. Tomo 12.

	ROEL, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROEL GARCÍA, SANTIAGO. Tomo 12.

	ROGERS, PAUL. Tomo 12.

	ROGERS, WOODES. Tomo 12.

	ROJAS, AGUSTÍN. Tomo 12.

	ROJAS, ANTONIO. Tomo 12.

	ROJAS, BASILIO. Tomo 12.

	ROJAS, HÉCTOR. Tomo 12.

	ROJAS, LUIS MANUEL. Tomo 12.

	ROJAS, XAVIER (Xavier Moreno Monjarrás). Tomo 12.

	ROJAS GARCIDUEÑAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROJAS GONZÁLEZ, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROJAS PALACIOS, JAIME. Tomo 12.

	ROJAS RAMÍREZ, BONIFACIO. Tomo 12.

	ROJAS RODRÍGUEZ, PEDRO. Tomo 12.

	ROJAS SORIANO, RAÚL. Tomo 12.

	ROJO, VICENTE. Tomo 12.

	ROJO DEL RÍO Y VIEIRA, MANUEL ANTONIO. Tomo 12.

	ROJO LUGO, JORGE. Tomo 12.

	ROLAND, GILBERT.. Tomo 12.

	ROLDÁN, EMMA. Tomo 12.

	ROLDÁN, LUIS G.. Tomo 12.

	ROLÓN, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMÁN CALVO, NORMA. Tomo 12.

	ROMANO ELGUEZABAL, LEOPOLDO. Tomo 12.

	ROMANO GUILLEMÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROMANO MUÑOZ, JOSÉ. Tomo 12.

	ROMANO Y GOVEA, DIEGO DE. Tomo 12.

	ROMERITO(S). Tomo 12.

	ROMERO. Tomo 12.

	ROMERO, ESTANISLAO. Tomo 12.

	ROMERO, HÉCTOR MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO, JESÚS C.. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 12.

	ROMERO, JOSÉ RUBÉN. Tomo 12.

	ROMERO, MARÍA. Tomo 12.

	ROMERO, MATÍAS. Tomo 12.

	ROMERO, NICOLÁS. Tomo 12.

	ROMERO, SALVADOR. Tomo 12.

	ROMERO, VENTURA. Tomo 12.

	ROMERO ALMARAZ, PAULINO. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO DE TERREROS, PEDRO. Tomo 12.

	ROMERO DE VALLE, EMILIA. Tomo 12.

	ROMERO DE VELASCO, FLAVIO. Tomo 12.

	ROMERO FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	ROMERO GIL, HILARIÓN. Tomo 12.

	ROMERO KOLBECK, GUSTAVO. Tomo 12.

	ROMERO MALPICA, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO ORTIGOSA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 12.

	ROMERO RUBIO, MANUEL. Tomo 12.

	ROMERO SOTO, LUIS. Tomo 12.

	ROMO, JOSÉ. Tomo 12.

	RÓMULO, TEÓDULO. Tomo 12.

	RONCACHO. Tomo 12.

	RONCADOR. Tomo 12.

	RONCADOR BLANCO. Tomo 12.

	RONCO. Tomo 12.

	ROÑO. Tomo 12.

	ROSA, JUAN MANUEL DE LA. Tomo 12.

	ROSA, LUIS DE LA. Tomo 12.

	ROSA, MARÍA DE JESÚS DE LA. Tomo 12.

	ROSA o ROSAL. Tomo 12.

	ROSA Y SERRANO, AGUSTÍN DE LA. Tomo 12.

	ROSADO RODRÍGUEZ, JUAN ANTONIO. Tomo 12.

	ROSADO VEGA, LUIS. Tomo 12.

	ROSALDO, RENATO IGNACIO. Tomo 12.

	ROSALES, ANTONIO. Tomo 12.

	ROSALES, DIEGO. Tomo 12.

	ROSALES, VÍCTOR. Tomo 12.

	ROSALES ARAIZA, NABOR. Tomo 12.

	ROSAS, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSAS, FLORENCIO. Tomo 12.

	ROSAS, IGNACIO. Tomo 12.

	ROSAS, JUVENTINO. Tomo 12.

	ROSAS BENÍTEZ, ALBERTO. Tomo 12.

	ROSAS DE OQUENDO, MATEO. Tomo 12.

	ROSAS MORENO, JOSÉ. Tomo 12.

	ROSELL OCAMPO, LAURO ELÍAS. Tomo 12.

	ROSENBERG, ROSA. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, ARTURO. Tomo 12.

	ROSENBLUETH, EMILIO. Tomo 12.

	ROSENKRANZ, JORGE. Tomo 12.

	ROSENZWEIG, CARMEN. Tomo 12.

	ROSENZWEIG HERNÁNDEZ, FERNANDO. Tomo 12.

	ROSENZWEIG-DÍAZ, ALFONSO DE. Tomo 12.

	ROSILLO. Tomo 12.

	ROSNY, LEÓN DE. Tomo 12.

	ROSS, MARÍA LUISA. Tomo 12.

	ROSS, PATRICIA FENT DE. Tomo 12.

	ROSSAINS, JUAN NEPOMUCENO. Tomo 12.

	ROSSELL DE LA LAMA, GUILLERMO. Tomo 12.

	ROTONDA DE LOS HOMBRES ILUSTRES. Tomo 12.

	ROUAIX, PASTOR. Tomo 12.

	ROUGMAGNAC, CARLOS. Tomo 12.

	ROUSSET DE JESÚS Y ROSAS, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROUSTAND, FRANCISCO. Tomo 12.

	ROVALO AZCUÉ, JOSÉ PABLO. Tomo 12.

	ROVIROSA, JOSÉ NARCISO. Tomo 12.

	ROVIROSA MACÍAS, JOSÉ. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, CARLOS. Tomo 12.

	ROVIROSA PÉREZ, GUSTAVO ADOLFO. Tomo 12.

	ROVIROSA WADE, LEANDRO. Tomo 12.

	ROZO, RÓMULO. Tomo 12.

	RUANO LLOPIS, CARLOS. Tomo 12.

	RUBALCAVA, CRISTINA. Tomo 12.

	RUBEL, ARTHUR J.. Tomo 12.

	RUBÉOLA. Tomo 12.

	RUBIALES CALVO, FRANCISCO. Tomo 12.

	RUBÍN, RAMÓN. Tomo 12.

	RUBÍN DE LA BORBOLLA, DANIEL FERNANDO. Tomo 12.

	RUBIO, DARÍO.. Tomo 12.

	RUBIO, JOSÉ RAFAEL. Tomo 12.

	RUBIO MAÑÉ, JORGE IGNACIO. Tomo 12.

	RUBIO RIOS, ARNULFO. Tomo 12.

	RUBIO Y RUBIO, ALFONSO. Tomo 12.

	RUBIO Y SALINAS, MANUEL. Tomo 12.

	RUDA. Tomo 12.

	RUELAS, JULIO. Tomo 12.

	RUELAS ESPINOSA, ENRIQUE. Tomo 12.

	RUGENDAS, JUAN MAURICIO. Tomo 12.

	RUISEÑOR. Tomo 12.

	RUIZ, ANTONIO M.. Tomo 12.

	RUIZ, BERNARDO. Tomo 12.

	RUIZ, FEDERICO. Tomo 12.

	RUIZ, GABRIEL. Tomo 12.

	RUIZ, LEOBARDO. Tomo 12.

	RUIZ, LUIS E.. Tomo 12.

	RUIZ, MANUEL. Tomo 12.

	RUIZ, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ, RAMÓN EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ÁLVAREZ, EDUARDO. Tomo 12.

	RUIZ ARMENGOL, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ CASTAÑEDA, MARÍA DEL CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ COLMENERO, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ CORTINES, ADOLFO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN, HERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ DE ALARCÓN Y MENDOZA, JUAN. Tomo 12.

	RUIZ DE MORALES Y MOLINA, ANTONIO. Tomo 12.

	RUIZ DE VELASCO, RAFAEL. Tomo 12.

	RUIZ DEL RÍO, ALFREDO. Tomo 12.

	RUIZ ESPARZA, CARMEN. Tomo 12.

	RUIZ GARCÍA, SAMUEL. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 12.

	RUIZ MASSIEU, MARIO. Tomo 12.

	RUIZ SOLÓRZANO, FERNANDO. Tomo 12.

	RUIZ SUASNÁBAR, MARIANO N.. Tomo 12.

	RUIZ VILLALOZ, ALEJANDRO. Tomo 12.

	RUIZ Y FLORES, LEOPOLDO. Tomo 12.

	RULFO, JUAN. Tomo 12.

	RUMBIA GUZMÁN, JOSÉ. Tomo 12.

	RUMEU DE ARMAS, ANTONIO. Tomo 12.

	RUSSEK, ANTONIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, EUSEBIO. Tomo 12.

	RUVALCABA, HIGINIO. Tomo 12.

	RUVALCABA MERCADO, JESÚS. Tomo 12.

	RUVINSKIS, MIRIAM. Tomo 12.

	RUVINSKIS MANEVICS, WOLF. Tomo 12.

	RUZ, JOAQUÍN. Tomo 12.

	RUZ LHUILLIER, ALBERTO. Tomo 12.

	RUZ MENÉNDEZ, RODOLFO. Tomo 12.

	RYDJORD, JOHN. Tomo 12.

	RZEDOWSKI ROTTER, JERZY. Tomo 12.

	S. Tomo 12.

	SAAVEDRA, AURORA MARYA. Tomo 12.

	SAAVEDRA, LEONORA. Tomo 12.

	SAAVEDRA GUZMÁN, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAAVEDRA M., ALFREDO. Tomo 12.

	SABACCHÉ (Yuc.). Tomo 12.

	SÁBALO. Tomo 12.

	SABALOTE. Tomo 12.

	SABANERA. Tomo 12.

	SABIDO, MIGUEL. Tomo 12.

	SABINES, JAIME. Tomo 12.

	SABINO. Tomo 12.

	SABLE. Tomo 12.

	SABLOFF, JEREMY ARAC. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, JOSÉ. Tomo 12.

	SABRE MARROQUÍN, MANUEL. Tomo 12.

	SACA ESPINAS. Tomo 12.

	SACA MANTECA. Tomo 12.

	SACERDOTES PARA EL PUEBLO. Tomo 12.

	SADA, CONCEPCIÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, AARÓN. Tomo 12.

	SÁENZ, JACQUELINE LARRALDE DE. Tomo 12.

	SÁENZ, JOSUÉ. Tomo 12.

	SÁENZ, JUAN DE. Tomo 12.

	SÁENZ, VICENTE. Tomo 12.

	SÁENZ ARRIAGA, JOAQUÍN. Tomo 12.

	SÁENZ DE MAÑOZCA, JUAN DE SANTO MATHIA (o Santa María). Tomo 12.

	SÁENZ DE MIERA, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁENZ DE SANTAMARÍA, CARMELO. Tomo 12.

	SÁENZ GARZA, MOISÉS. Tomo 12.

	SAÉTA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, MISIONEROS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADA FAMILIA, OPERARIAS DE LA. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS, SOCIEDAD DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, HERMANAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE LOS POBRES, SIERVAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y DE SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONERAS DEL. Tomo 12.

	SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS Y SANTA MARÍA DE GUADALUPE, HIJAS DEL. Tomo 12.

	SAGREDO, RAMÓN. Tomo 12.

	SAGUARO. Tomo 12.

	SAHAGÚN, BERNARDINO DE. Tomo 12.

	SAHAGÚN, LUIS. Tomo 12.

	SAHAGÚN DE ARÉVALO LADRÓN DE GUEVARA, JUAN FRANCISCO. Tomo 12.

	SAHUMADOR. Tomo 12.

	SAINZ DE BARANDA, PEDRO. Tomo 12.

	SAKAI, KASUYA. Tomo 12.

	SAL. Tomo 12.

	SALA, ATENOR. Tomo 12.

	SALADO ÁLVAREZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SALAMANCA, GTO.. Tomo 12.

	SALAMANDRA DORADA. Tomo 12.

	SALAMANDRAS. Tomo 12.

	SALARIOS MÍNIMOS. Tomo 12.

	SALAS, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAS, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SALAS PORTUGAL, ARMANDO. Tomo 12.

	SALAZAR, ADOLFO. Tomo 12.

	SALAZAR, CARLOS. Tomo 12.

	SALAZAR, FAUSTINO. Tomo 12.

	SALAZAR, HUMBERTO. Tomo 12.

	SALAZAR, JOSÉ INÉS. Tomo 12.

	SALAZAR, MARCELO. Tomo 12.

	SALAZAR, SEVERINO. Tomo 12.

	SALAZAR DE ALARCÓN, EUGENIO. Tomo 12.

	SALAZAR ILARREGUI, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LÓPEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SALAZAR LOZANO, ÁLVARO. Tomo 12.

	SALAZAR MALLÉN, RUBÉN. Tomo 12.

	SALAZAR ORTIZ, HORACIO. Tomo 12.

	SALAZAR Y DÁVILA, GONZALO DE. Tomo 12.

	SALAZAR Y TORRES, AGUSTÍN. Tomo 12.

	SALCEDO, PABLO. Tomo 12.

	SALDAÑA OROPEZA, ROMÁN. Tomo 12.

	SALDÍVAR, JAIME. Tomo 12.

	SALDÍVAR, VICENTE. Tomo 12.

	SALDÍVAR SILVA, ARNOLDO. Tomo 12.

	SALDÍVAR Y SILVA, GABRIEL. Tomo 12.

	SALER, BENSON. Tomo 12.

	SALES GASQUE, RENATO. Tomo 12.

	SALESIANOS. Tomo 12.

	SALGADO, JOSÉ. Tomo 12.

	SALGÓ, ANDRÉS. Tomo 12.

	SALIDO BELTRÁN, ROBERTO. Tomo 12.

	SALINAS, JOSÉ VICENTE. Tomo 12.

	SALINAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SALINAS CAMINA, GUSTAVO. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, CARLOS. Tomo 12.

	SALINAS DE GORTARI, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS LOZANO, RAÚL. Tomo 12.

	SALINAS PÉREZ, PABLO. Tomo 12.

	SALISBURY, STEPHEN. Tomo 12.

	SALMERÓN ROIZ, FERNANDO. Tomo 12.

	SALOMA, ALICIA. Tomo 12.

	SALOMA, LUIS G.. Tomo 12.

	SALSA. Tomo 12.

	SALTA BREÑA. Tomo 12.

	SALTACERCA. Tomo 12.

	SALTALADERA. Tomo 12.

	SALTAPALO. Tomo 12.

	SALTAPAREDES. Tomo 12.

	SALTILLO, COAH.. Tomo 12.

	SALTILLO, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SALTÓN PICUDO. Tomo 12.

	SALTONES. Tomo 12.

	SALUD, SECRETARÍA DE (SS). Tomo 12.

	SALUD PÚBLICA. Tomo 12.

	SALVADOR, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVADOR SERRATOS, GUILLERMO. Tomo 12.

	SALVATIERRA, GTO.. Tomo 12.

	SALVATIERRA, JUAN MARÍA DE. Tomo 12.

	SALVIA. Tomo 12.

	SÁMANO, JUAN DE. Tomo 12.

	SAMPEDRO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 12.

	SAMPERIO, GUILLERMO. Tomo 12.

	SAMPERIO GUTIÉRREZ, HÉCTOR. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN ANDRÉS TUXTLA, VER.. Tomo 12.

	SAN BUENAVENTURA, GABRIEL DE. Tomo 12.

	SAN CARLOS, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, CHIS.. Tomo 12.

	SAN CRISTÓBAL DE LAS CASAS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN FRANCISCO DE LA CRUZ COHUATZINCATL, CÓDICE. Tomo 12.

	SAN JUAN DE LOS LAGOS, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LORENZO (Ver.). Tomo 12.

	SAN LORENZO ACXOTLÁN Y SAN LUIS HUEXOTLA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, DIÓCESIS DE. Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SAN LUIS POTOSÍ, S.L.P. . Tomo 12.

	SAN LUIS RÍO COLORADO, SON.. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, ANDRÉS DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL, JUAN DE. Tomo 12.

	SAN MIGUEL IGLESIAS, ANTONIO DE. Tomo 12.

	SAN NICOLÁS DE LOS GARZA, N.L.. Tomo 12.

	SAN PEDRO TLACOTEPEC, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, GERTRUDIS G.. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, MATILDE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PEDRO CELESTINO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, PRISCILIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAFAEL PLATÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, RAMÓN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, REFUGIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, TIBURCIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ, VICTORIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JORGE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ AZCONA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BAQUERO, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ BELLA, ISMAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CAMACHO, EDUARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ CONTRERAS, CÁSTULO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE AGUILAR, PEDRO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE MUNÓN, SANCHO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, FRANCISCO MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE TAGLE, PEDRO ANSELMO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DE VELASCO, ABRAHAM. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DÍAZ, GERARDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ DUQUE DE ESTRADA, JUAN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ FUENTES, BRAULIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ GONZÁLEZ, ROGELIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ JOSÉ MARÍA. Tomo 12.

	SÁNCHEZ LAMEGO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MÁRMOL, MANUEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MAYANS, FERNANDO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MEDAL, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ MOTA, BENJAMÍN. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PAREDES, ENRIQUE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PIEDRAS, EMILIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ PONTÓN, LUIS. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, MARIANO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SANTOS, TRINIDAD. Tomo 12.

	SÁNCHEZ SOLÍS, CÓDICE. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TABOADA, RODOLFO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TAPIA, RAFAEL. Tomo 12.

	SÁNCHEZ TINOCO, ALFONSO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VÁZQUEZ, DOMINGO y GREGORIO. Tomo 12.

	SÁNCHEZ VILLASEÑOR, JOSÉ. Tomo 12.

	SANDI MENESES, LUIS. Tomo 12.

	SANDÍA. Tomo 12.

	SANDOVAL, ALEJANDRO. Tomo 12.

	SANDOVAL, GONZALO DE. Tomo 12.

	SANDOVAL, VÍCTOR. Tomo 12.

	SANDOVAL FAGOAGA, RODOLFO. Tomo 12.

	SANDOVAL GODOY, LUIS. Tomo 12.

	SANDOVAL VALLARTA, MANUEL. Tomo 12.

	SANGRE DE DRAGO. Tomo 12.

	SANGUIJUELAS. Tomo 12.

	SANO, SEKI. Tomo 12.

	SANSÓN FLORES, JESÚS. Tomo 12.

	SANTA CRUZ TLAMAPA, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA ISABEL TOLÁ, CÓDICE DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, MIGUEL. Tomo 12.

	SANTA MARÍA, VICENTE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA DE GUADALUPE, MISIONEROS DE. Tomo 12.

	SANTA MARÍA INCHAURREGUI, ANTONIO. Tomo 12.

	SANTA MARÍA TONANTZINTLA, CAPILLA DE. Tomo 12.

	SANTACILIA, PEDRO. Tomo 12.

	SANTACRUZ, DIEGO. Tomo 12.

	SANTAMARÍA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SANTANDER, FELIPE. Tomo 12.

	SANTANDER Y LÓPEZ DE MENDIETA, VÍCTOR MANUEL. Tomo 12.

	SANTARÉN, HERNANDO. Tomo 12.

	SANTIAGO, ABEL. Tomo 12.

	SANTIAGO DE LEÓN GARABITO, JUAN DE. Tomo 12.

	SANTIAGO Y CALDERÓN, FRANCISCO DE. Tomo 12.

	SANTIBÁÑEZ, ENRIQUE. Tomo 12.

	SANTILLÁN, MARÍA TERESA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE OAXACA. Tomo 12.

	SANTO DOMINGO DE PUEBLA. Tomo 12.

	SANTOS (José Guadalupe Ramírez). Tomo 12.

	SANTOS CHOCANO, JOSÉ. Tomo 12.

	SANTOSCOY, ALBERTO. Tomo 12.

	SANTULLANO, LUIS A.. Tomo 12.

	SANZ, MARGARITA. Tomo 12.

	SANZ, ROCÍO. Tomo 12.

	SAPO. Tomo 12.

	SAPOS. Tomo 12.

	SARABIA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SARABIA, JUAN. Tomo 12.

	SARAMPIÓN. Tomo 12.

	SARAVIA Y ARAGÓN, ATANASIO G.. Tomo 12.

	SARDANETA, JOSÉ MARIANO. Tomo 12.

	SARDINA. Tomo 12.

	SARDINA MACHETE. Tomo 12.

	SARDINITA o PLATILLA. Tomo 12.

	SARGO. Tomo 12.

	SARIÑANA Y CUENCA, ISIDRO. Tomo 12.

	SARMIENTO, JUSTINO. Tomo 12.

	SARMIENTO DE HOJACASTRO, MARTÍN. Tomo 12.

	SARMIENTO DE SOTOMAYOR, GARCÍA. Tomo 12.

	SARMIENTO Y VALLADARES, JOSÉ. Tomo 12.

	SARTORIO, JOSÉ MANUEL. Tomo 12.

	SARUKHAN KERMEZ, JOSÉ. Tomo 12.

	SASTRECILLO OJINEGRO. Tomo 12.

	SATÉLITES.. Tomo 12.

	SATTERTHWAITE, LINTON Jr. Tomo 12.

	SAUCEDO GARCÍA, J. CARMEN. Tomo 12.

	SAURET, NUNIK. Tomo 12.

	SAUSSURE, ENRIQUE LUIS FEDERICO DE. Tomo 12.

	SAVILLE, MARSHALL HOWARD. Tomo 12.

	SAVÍN, FRANCISCO. Tomo 12.

	SAVIÑÓN, LUZ.. Tomo 12.

	SAYIL (Yuc).. Tomo 12.

	SAYULA-ZACOALCO (Jal.).. Tomo 12.

	SCELVOCKE, GEORGE.. Tomo 12.

	SCHERER GARCÍA, JULIO.. Tomo 12.

	SCHMIDHUBER DE LA MORA, GUILLERMO.. Tomo 12.

	SCHMITT, KARL MICHAEL.. Tomo 12.

	SCHNEIDER, LUIS MARIO.. Tomo 12.

	SCHOENBAUM BONDA, EMILIO.. Tomo 12.

	SCHOENHALS, LOUISE CONETY.. Tomo 12.

	SCHOLES, WALTER V.. Tomo 12.

	SCHOLES FRANCE, VINTON.. Tomo 12.

	SCHOOTT, ARTURO.. Tomo 12.

	SCHROEDER, ALBERT HENRY.. Tomo 12.

	SCHROEDER CORDERO, FRANCISCO ARTURO HERIBERTO.. Tomo 12.

	SCHULTZ, ENRIQUE E.. Tomo 12.

	SCHULTZ, MIGUEL E.. Tomo 12.

	SCHULTZE-JENA, LEONHARD.. Tomo 12.

	SCHWARTZ, PERLA.. Tomo 12.

	SCHWERIN, KARL HENRY.. Tomo 12.

	SCOTT, ROBERT E.. Tomo 12.

	SEBASTIÁN (Enrique Carbajal González).. Tomo 12.

	SECTAS MODERNAS.. Tomo 12.

	SEGALE, ATENÓGENES.. Tomo 12.

	SEGARRA, JOSÉ.. Tomo 12.

	SEGOVIA, TOMÁS.. Tomo 12.

	SEGOVIA CANOSA, RAFAEL.. Tomo 12.

	SEGURA, FELIPE.. Tomo 12.

	SEGURA MONTES, SEBASTIÁN.. Tomo 12.

	SEGURA VILCHIS, LUIS.. Tomo 12.

	SEGURA Y DOMÍNGUEZ, ANDRÉS.. Tomo 12.

	SEGURIDAD SOCIAL.. Tomo 12.

	SELDEN, CÓDICE.. Tomo 12.

	SELDEN II, ROLLO.. Tomo 12.

	SELENIO.. Tomo 12.

	SELER, EDUARDO.. Tomo 12.

	SELIGSON, ESTHER.. Tomo 12.

	SELVA, SALOMÓN DE LA.. Tomo 12.

	SELVA ESCOTO, ROGERIO DE LA.. Tomo 12.

	SEMILLERO.. Tomo 12.

	SEMINARIO DE CULTURA MEXICANA (SCM).. Tomo 12.

	SEMO CALEV, ENRIQUE.. Tomo 12.

	SENDER, RAMÓN J.. Tomo 12.

	SENECTUD, INSTITUTO NACIONAL DE LA (Insen).. Tomo 12.

	SENSABAUGH, LEÓN F.. Tomo 12.

	SENSITIVA.. Tomo 12.

	SENSO.. Tomo 12.

	SENTÍES GÓMEZ, OCTAVIO.. Tomo 12.

	SEÑORITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN GARCÍA, CARLOS. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y RUAL DE RANGEL HIDALGO, MARGARITA. Tomo 12.

	SEPTIÉN Y SEPTIÉN, MANUEL. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA AMOR, BERNARDO. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA CAMARILLO, DOLORES. Tomo 12.

	SEPÚLVEDA VÁZQUEZ, LUIS. Tomo 12.

	SERDÁN, AQUILES. Tomo 12.

	SERDÁN, CARMEN. Tomo 12.

	SERIS . Tomo 12.

	SERNA, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRA, JUNÍPERO. Tomo 12.

	SERRADEL, LUZ MARÍA. Tomo 12.

	SERRADEL, NARCISO. Tomo 12.

	SERRANO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO. Tomo 12.

	SERRANO, FRANCISCO R.. Tomo 12.

	SERRANO, LUIS G.. Tomo 12.

	SERRANO MARTÍNEZ, CELEDONIO. Tomo 12.

	SERRANO SÁNCHEZ, CARLOS. Tomo 12.

	SERRATOS, ENRIQUE. Tomo 12.

	SERRATOS, RAMÓN. Tomo 12.

	SERRATOS GARIBAY, AURORA. Tomo 12.

	SERRET, GUILLERMO. Tomo 12.

	SERVÍN, MANUEL PATRICIO. Tomo 12.

	SESMA, RAYMUNDO. Tomo 12.

	SESTO, JULIO (Julio Manuel Vicente y Sesto). Tomo 12.

	SEUDONIMIA MEXICANA. Tomo 12.

	SGRUGGS, OTEY MATTHEW. Tomo 12.

	SHELBY, JOSEPH ORVILLE. Tomo 12.

	SHELTON, DAVID H.. Tomo 12.

	SHERIDAN, BEATRIZ. Tomo 12.

	SHIMANOVICH DE HOFFS, EUGENIA. Tomo 12.

	SIDA. Tomo 12.

	SIDAR, PABLO. Tomo 12.

	SIEMPREVIVA. Tomo 12.

	SIERRA. Tomo 12.

	SIERRA, CÓDICE. Tomo 12.

	SIERRA MAYORA, MANUEL J.. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, JUSTO. Tomo 12.

	SIERRA MÉNDEZ, SANTIAGO. Tomo 12.

	SIERRA O'REILLY, JUSTO. Tomo 12.

	SIERVAS DEL SAGRADO CORAZÓN, HERMANAS DE LOS POBRES. Tomo 12.

	SÍFILIS. Tomo 12.

	SIGÜENZA Y GÓNGORA, CARLOS DE. Tomo 12.

	SILES, FRANCISCO. Tomo 12.

	SÍLICE. Tomo 12.

	SILVA, ADRIANO. Tomo 12.

	SILVA, AGAPITO. Tomo 12.

	SILVA, FIDEL. Tomo 12.

	SILVA, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA CUGLIELMETTI, DAVID. Tomo 12.

	SILVA GONZÁLEZ, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA HERZOG, JESÚS. Tomo 12.

	SILVA MACÍAS, MIGUEL. Tomo 12.

	SILVA MANDUJANO, GABRIEL. Tomo 12.

	SILVA Y ACEVES, MARIANO. Tomo 12.

	SILVA Y ÁLVAREZ TOSTADO, ATENÓGENES. Tomo 12.

	SILVETI, JUAN. Tomo 12.

	SILVICULTURA. Tomo 12.

	SIMEÓN, REMI. Tomo 12.

	SIMONILLO. Tomo 12.

	SINALOA, ESTADO DE  . Tomo 12.

	SINARQUISMO. Tomo 12.

	SINDICALISMO. Tomo 12.






  
  




Tomo 13


	SINDICALISMO. Tomo 13.

	SIRINDANGO. Tomo 13.

	SISAL. Tomo 13.

	SISMOLOGÍA E INGENIERÍA SÍSMICA  . Tomo 13.

	SISTEMA ECONÓMICO LATINOAMERICANO (SELA). Tomo 13.

	SISTEMA INTERAMERICANO. Tomo 13.

	SISTEMA MÉTRICO DECIMAL. Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN SUPERIOR (SNES). Tomo 13.

	SISTEMA NACIONAL DE EDUCACIÓN TECNOLÓGICA (SNET). Tomo 13.

	SISTO, EUGENIO. Tomo 13.

	SIUROB RAMÍREZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SJOLANDER, WALDEMAR. Tomo 13.

	SLUITER, ENGEL. Tomo 13.

	SMITH, HOBART MUIR. Tomo 13.

	SMITH, JUSTIN HARVEY. Tomo 13.

	SMITH, MARY ELIZABETH. Tomo 13.

	SMITH, MERVIN GEORGE. Tomo 13.

	SMITH, RALPH ADAM. Tomo 13.

	SMITH, ROZELLA PEARL BEVERLY BLOOD. Tomo 13.

	SOBARZO, HORACIO. Tomo 13.

	SOBERÓN ACEVEDO, GUILLERMO. Tomo 13.

	SOBREYRA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOCIEDAD MEXICANA DE GEOGRAFÍA Y ESTADÍSTICA. Tomo 13.

	SOCIEDADES COOPERATIVAS. Tomo 13.

	SODI, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI, FEDERICO. Tomo 13.

	SODI MORALES, DEMETRIO. Tomo 13.

	SODI PALLARES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOKOLOW, ANA. Tomo 13.

	SOL. Tomo 13.

	SOLANA, ALONSO DE. Tomo 13.

	SOLANA, FERNANDO. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA, RAFAEL. Tomo 13.

	SOLANA ARCINIEGA, MOISÉS. Tomo 13.

	SOLARES, IGNACIO. Tomo 13.

	SOLARES GUTIÉRREZ, EDUARDO. Tomo 13.

	SOLÉ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOLER, DOMINGO (Domingo Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER, FERNANDO (Fernando Díaz Pavía). Tomo 13.

	SOLER ANDRÉS (Andres García Pavía). Tomo 13.

	SOLIMÁN. Tomo 13.

	SOLÍS, ALBERTO DE TRINIDAD. Tomo 13.

	SOLÍS, JAVIER. Tomo 13.

	SOLÍS, LEOPOLDO. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, HÉCTOR. Tomo 13.

	SOLÍS QUIROGA, ROBERTO. Tomo 13.

	SOLÍS Y RIVADENEYRA, ANTONIO DE. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, ALFONSO. Tomo 13.

	SOLÓRZANO, CARLOS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DÁVALOS, JESÚS. Tomo 13.

	SOLÓRZANO DE RÉGULES, SOLEDAD. Tomo 13.

	SOMMERS, JOSEPH. Tomo 13.

	SOMOLINOS D'ARDOIS, GERMÁN. Tomo 13.

	SOMOLINOS PALENCIA, JAN. Tomo 13.

	SOMORGUJO. Tomo 13.

	SONAJA NUCA ROJIZA. Tomo 13.

	SONAJA PARDA. Tomo 13.

	SONES. Tomo 13.

	SONORA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	SOPITZA. Tomo 13.

	SORDINA. Tomo 13.

	SORDO LAGUNES DE FENERLY, VIOLETA. Tomo 13.

	SORDO MADALENO, JUAN. Tomo 13.

	SORESON, JOHN LEON. Tomo 13.

	SORGO. Tomo 13.

	SORIANO, JUAN. Tomo 13.

	SORONDO RUBIO, XAVIER. Tomo 13.

	SOSA, FRANCISCO. Tomo 13.

	SOSA HERRERÍAS, ANTONIO H.. Tomo 13.

	SOSA ORTIZ, JOSÉ. Tomo 13.

	SOSAMONTES, RAMÓN. Tomo 13.

	SOTO, DOLORES. Tomo 13.

	SOTO, ROBERTO. Tomo 13.

	SOTO IZQUIERDO, ENRIQUE. Tomo 13.

	SOTO MILLÁN, EDUARDO. Tomo 13.

	SOTO OLIVER, NICOLÁS. Tomo 13.

	SOTO PASTRANA, MANUEL FERNANDO. Tomo 13.

	SOTO REYES, ERNESTO. Tomo 13.

	SOTO Y GAMA, ANTONIO. Tomo 13.

	SOTOL. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, ARTURO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, DÁMASO. Tomo 13.

	SOTOMAYOR, JOSÉ FRANCISCO. Tomo 13.

	SOUSA SÁNCHEZ, MARIO. Tomo 13.

	SOUTO, ARTURO. Tomo 13.

	SOUZA, PILAR. Tomo 13.

	SOUZA NOVELO, NARCISO. Tomo 13.

	SOYA o SOJA. Tomo 13.

	SPAIN, AUGUST ORAN. Tomo 13.

	SPARKS STIMSON, FREDERICK. Tomo 13.

	SPELL, LOTA M.. Tomo 13.

	SPENCE, JAMES THEODORE CHARLES LEWIS. Tomo 13.

	SPIESS, LINCOLN BUNCE. Tomo 13.

	SPINDEN, HERBERT JOSEPH. Tomo 13.

	SPOTA, LUIS. Tomo 13.

	SPRATLING, WILLIAM. Tomo 13.

	STABB, MARTIN S.. Tomo 13.

	STAHL, JORGE. Tomo 13.

	STAMPA ORTIGOZA, MANUEL LUIS. Tomo 13.

	STANISLAWSKI, DAN. Tomo 13.

	STANKOVICH, NADIA. Tomo 13.

	STANLEL ROSS, HAMILTON. Tomo 13.

	STANLEY, ROBE LINN. Tomo 13.

	STANLEY BROTHERS, DWIGHT. Tomo 13.

	STANLEY ROSS, ROBERT. Tomo 13.

	STANNUS, ANTHONY CAREY. Tomo 13.

	STARR, FREDERICK. Tomo 13.

	STAVANS, ISAAC. Tomo 13.

	STAVENHAGEN GRUENBAUM, RODOLFO. Tomo 13.

	STECK, FRANCIS BORGIA. Tomo 13.

	STEGGERDA, MORRIS. Tomo 13.

	STEINBECK, JOHN. Tomo 13.

	STEINEFFER, JUAN DE. Tomo 13.

	STEINER, FEDERICO. Tomo 13.

	STEPHENS, JOHN LLOYD. Tomo 13.

	STERLING, HENRY SOMERS. Tomo 13.

	STERN, MARIO. Tomo 13.

	STERN, MIROSLAVA. Tomo 13.

	STERN FEITLER, CLAUDIO. Tomo 13.

	STEVENS, EVELYN P.. Tomo 13.

	STEVENSON YORKE, SARA. Tomo 13.

	STEVES, ROBERT PAUL. Tomo 13.

	STIRLING, MATTHEW W.. Tomo 13.

	STRADANUS, SAMUEL. Tomo 13.

	STRAFFON ARTEAGA, AGUSTÍN. Tomo 13.

	STREMPLER, LUIS. Tomo 13.

	STRICKON, ARNOLD. Tomo 13.

	STRINGHINI URIBE, FERNANDO. Tomo 13.

	STUBBS BRUSHWOOD, JOHN. Tomo 13.

	STURMTAHL, ADOLF F.. Tomo 13.

	SUÁREZ, CONSTANCIO S.. Tomo 13.

	SUÁREZ DE PERALTA, JUAN. Tomo 13.

	SUÁREZ, JORGE. Tomo 13.

	SUÁREZ, LUIS. Tomo 13.

	SUÁREZ, MANUEL. Tomo 13.

	SUÁREZ, VICENTE. Tomo 13.

	SUÁREZ ARANZOLO, EDUARDO. Tomo 13.

	SUÁREZ DE ESCOBAR, PEDRO. Tomo 13.

	SUÁREZ MOLINA, VICTOR M.. Tomo 13.

	SUÁREZ PEREDO Y BEZARES, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 13.

	SUÁREZ RIVERA, ADOLFO ANTONIO. Tomo 13.

	SUTRO, ADOLPH HEINRICH JOSEPH. Tomo 13.

	SWAN, VALETTA. Tomo 13.

	SYKES, J.. Tomo 13.

	SZERYNG, HENRYK. Tomo 13.

	SZYMANSKI, ARTURO ANTONIO. Tomo 13.

	T. Tomo 13.

	TABACHÍN. Tomo 13.

	TABACO . Tomo 13.

	TABASCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TABASCO, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TABLADA, JOSÉ JUAN. Tomo 13.

	TACÁMBARO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TACANÁ. Tomo 13.

	TACO. Tomo 13.

	TACUBA, D.F.. Tomo 13.

	TACUBAYA, D.F.. Tomo 13.

	TAIBO I, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO II, FRANCISCO IGNACIO. Tomo 13.

	TAIBO MAHOJO, BENITO. Tomo 13.

	TAJÍN, EL (Ver.) . Tomo 13.

	TAJUY. Tomo 13.

	TALAMANTES SALVADOR Y BAEZA, MELCHOR. Tomo 13.

	TALAMÁS CAMANDARI, MANUEL. Tomo 13.

	TALAVERA, MARIO. Tomo 13.

	TALAVERA IBARRA, PEDRO LEONARDO. Tomo 13.

	TALAVERA RAMÍREZ, CARLOS. Tomo 13.

	TALCO. Tomo 13.

	TAMAL. Tomo 13.

	TAMARAL, NICOLÁS. Tomo 13.

	TAMARINDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, EDUARDO. Tomo 13.

	TAMARIZ, ERNESTO. Tomo 13.

	TAMARÓN Y ROMERAL, PEDRO. Tomo 13.

	TAMAULIPAS, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TAMAYO, JORGE L.. Tomo 13.

	TAMAYO, LIDIA. Tomo 13.

	TAMAYO, RUFINO (Rufino Arellanes Tamayo). Tomo 13.

	TAMAYO MARÍN, ALFREDO. Tomo 13.

	TAMAZUNCHALE, S.L.P.. Tomo 13.

	TAMBOR. Tomo 13.

	TAMEZ, GERARDO. Tomo 13.

	TAMM, MARY M.. Tomo 13.

	TAMPICO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAMPICO, TAMPS.. Tomo 13.

	TAMPOSOQUE. Tomo 13.

	TAMUÍN. Tomo 13.

	TANCANHUITZ. Tomo 13.

	TANGUMA, MARTA. Tomo 13.

	TANNENBAUM, FRANK. Tomo 13.

	TANTOC. Tomo 13.

	TANTOYUCA, VER.. Tomo 13.

	TAPACHULA, CHIS.. Tomo 13.

	TAPACHULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TAPATÍO. Tomo 13.

	TAPIA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	TAPIA, SANTIAGO. Tomo 13.

	TAPIA COLMAN, SIMÓN. Tomo 13.

	TAPIA DE CASTELLANOS, ESTHER. Tomo 13.

	TAPIA DE LA CRUZ, PRIMO. Tomo 13.

	TAPIA MÉNDEZ, AURELIANO. Tomo 13.

	TAPIA ZENTENO, CARLOS. Tomo 13.

	TAPIR. Tomo 13.

	TAPIZ Y GARCÍA, PEDRO. Tomo 13.

	TAPONA. Tomo 13.

	TARAHUMARA, VICARIATO APOSTÓLICO DE. Tomo 13.

	TARAHUMARAS . Tomo 13.

	TARASCOS. Tomo 13.

	TARAVAL, SEGISMUNDO. Tomo 13.

	TARIO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TARPÓN. Tomo 13.

	TARRAC BARRABÍA, ANGEL. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ERNESTO. Tomo 13.

	TARRAGÓ, LETICIA. Tomo 13.

	TARRAGÓ, ÓSCAR. Tomo 13.

	TASAJO. Tomo 13.

	TASCO, GRO.. Tomo 13.

	TATA, ROBERT JOSEPH. Tomo 13.

	TATUM, JAMES CARL. Tomo 13.

	TAVERA ALFARO, XAVIER. Tomo 13.

	TAVERA MIRANDA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 13.

	TAVIRA, LUIS DE. Tomo 13.

	TAYLOR, WILLIAM BAYARD. Tomo 13.

	TÉ. Tomo 13.

	TEATRO. Tomo 13.

	TEATRO JUÁREZ DE GUANAJUATO, GTO.. Tomo 13.

	TEAYO. Tomo 13.

	TECHIALOYAN, CÓDICES. Tomo 13.

	TECPAN DE SANTIAGO TLATELOLCO, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TÉCPATL. Tomo 13.

	TECUILHUITONTLI. Tomo 13.

	TEHUACÁN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEHUACÁN DE JUAN CRISÓSTOMO BONILLA, PUE.. Tomo 13.

	TEHUANTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEIXIDOR BENACH, FELIPE. Tomo 13.

	TEJA ZABRE, ALFONSO. Tomo 13.

	TEJEDA, ADALBERTO. Tomo 13.

	TEJEDA GARCÍA, FLAVIO. Tomo 13.

	TEJOCOTE. Tomo 13.

	TEJOLOTE. Tomo 13.

	TEJÓN. Tomo 13.

	TELECOMUNICACIONES. Tomo 13.

	TELÉFONOS . Tomo 13.

	TELÉGRAFOS. Tomo 13.

	TELEINFORMÁTICA. Tomo 13.

	TELEVISIÓN. Tomo 13.

	TÉLEX. Tomo 13.

	TELLERIANO-REMENSIS, CÓDICE. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LEOPOLDO. Tomo 13.

	TÉLLEZ, LETICIA. Tomo 13.

	TÉLLEZ, MANUEL C.. Tomo 13.

	TÉLLEZ OROPEZA, ROBERTO. Tomo 13.

	TELLO, ANTONIO. Tomo 13.

	TELLO, CARLOS. Tomo 13.

	TELLO, MANUEL C.. Tomo 13.

	TELLO, RAFAEL J.. Tomo 13.

	TEMBLEQUE, FRANCISCO DE. Tomo 13.

	TEMBLORES. Tomo 13.

	TEMPISQUE. Tomo 13.

	TEMPLO MAYOR. Tomo 13.

	TEMPSKY, G.F. VON. Tomo 13.

	TENA, FELIPE DE JESÚS. Tomo 13.

	TENA RAMÍREZ, FELIPE. Tomo 13.

	TENABO, CAMP.. Tomo 13.

	TENAYUCA. Tomo 13.

	TENGUAYACA. Tomo 13.

	TENIASIS. Tomo 13.

	TENNERY, THOMAS D.. Tomo 13.

	TENOCHTITLAN. Tomo 13.

	TENORIO, ADOLFO. Tomo 13.

	TENORIO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 13.

	TENORIO ZAVALA, GERTRUDIS. Tomo 13.

	TEOPANTECUANITLAN (Gro.). Tomo 13.

	TEOPANZOLCO (Mor.). Tomo 13.

	TEOTENANGO (Méx.). Tomo 13.

	TEOTENANTZIN, CÓDICE. Tomo 13.

	TEOTIHUACAN (Méx.) . Tomo 13.

	TEOYAOMIQUI. Tomo 13.

	TEPALCINGO, MOR., SANTUARIO. Tomo 13.

	TEPEHUANES. Tomo 13.

	TEPEHUAS. Tomo 13.

	TEPEJILOTE. Tomo 13.

	TEPEZCUINTLE. Tomo 13.

	TEPIC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEPIC, NAY.. Tomo 13.

	TEPITO ARTE ACÁ. Tomo 13.

	TEPORINGO. Tomo 13.

	TEPOZÁN. Tomo 13.

	TEQUESQUITE. Tomo 13.

	TEQUILA . Tomo 13.

	TEQUITLATO DE ZAPOTITLÁN, CÓDICE DEL. Tomo 13.

	TEQUITQUI, ARTE. Tomo 13.

	TERÁN PEREDO, JESÚS. Tomo 13.

	TERCERO, JUAN D.. Tomo 13.

	TERNERITA. Tomo 13.

	TERRAZAS, LUIS. Tomo 13.

	TERRAZAS, SILVESTRE. Tomo 13.

	TERREROS, ALONSO GIRALDO DE. Tomo 13.

	TERRÉS, JOSÉ. Tomo 13.

	TERRÍQUEZ SÁMANO, MAXIMINO ERNESTO. Tomo 13.

	TETELCINGO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TETRA. Tomo 13.

	TETRA CIEGO. Tomo 13.

	TEXAS. ACCIONES NAVALES. Tomo 13.

	TEXCOCO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TEXEDA DE GUZMÁN, NICOLÁS. Tomo 13.

	TEXTILES. Tomo 13.

	TEXTILES POPULARES. Tomo 13.

	TEZCATLIPOCA. Tomo 13.

	TEZOZÓMOC. Tomo 13.

	THOMAS, ALFRED BARNABAY. Tomo 13.

	THOMAS, CYRUS. Tomo 13.

	THOMAS, ROY EDWIN. Tomo 13.

	THOMPSON, CHARLES ALEXANDER. Tomo 13.

	THOMPSON, DONALD HENRY. Tomo 13.

	THOMPSON, EDWARD HERBERT. Tomo 13.

	THOMPSON, JOHN ERIC SIDNEY. Tomo 13.

	THOMPSON, RAYMOND CHARLES. Tomo 13.

	THONIS, ELEANOR MARY WALL. Tomo 13.

	TIBOL, RAQUEL. Tomo 13.

	TIBÓN, CARLETTO. Tomo 13.

	TIBÓN, GUTIERRE. Tomo 13.

	TIBÓN, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TIBURÓN. Tomo 13.

	TIBURÓN MAMÓN. Tomo 13.

	TIERRAS FULLER. Tomo 13.

	TIGRILLO. Tomo 13.

	TIJERINA, JUAN B.. Tomo 13.

	TIJUANA, B.C.. Tomo 13.

	TIJUANA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TILAPIA. Tomo 13.

	TILCAMPO. Tomo 13.

	TILCUATE. Tomo 13.

	TILGHMAN, HUGO. Tomo 13.

	TIMMONS, WILBERT H.. Tomo 13.

	TINGAMBATO (Mich.). Tomo 13.

	TINOCO, JUAN. Tomo 13.

	TINTORERA. Tomo 13.

	TIQUET, JOSÉ. Tomo 13.

	TIRADO PEDRAZA, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 13.

	TIRO. Tomo 13.

	TISCARENO, ÁNGEL DE LOS DOLORES. Tomo 13.

	TISMICHE. Tomo 13.

	TITANIO. Tomo 13.

	TIZOC, MÁXIMO (Máximo Zárate Lira). Tomo 13.

	TIZOC (El sangrador). Tomo 13.

	TLACHICHINOLE. Tomo 13.

	TLACONETES. Tomo 13.

	TLACOTALPAN, VER.. Tomo 13.

	TLACUACHE. Tomo 13.

	TLÁHUAC, D.F.. Tomo 13.

	TLALAJE. Tomo 13.

	TLALAYOTE. Tomo 13.

	TLALCOYOTE. Tomo 13.

	TLALMANALCO, MEX. CAPILLA ABIERTA. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLALNEPANTLA, MÉX.. Tomo 13.

	TLÁLOC. Tomo 13.

	TLALPAN, D.F.. Tomo 13.

	TLAPACOYA (Méx.). Tomo 13.

	TLAPANECOS . Tomo 13.

	TLATELOLCO, CÓDICE DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TLAXCALA, ESTADO DE  . Tomo 13.

	TLAXCALA, TLAX.. Tomo 13.

	TOCI. Tomo 13.

	TOJOLABALES. Tomo 13.

	TOLA, LUIS. Tomo 13.

	TOLA DE HABICH, FERNANDO. Tomo 13.

	TOLEDO, ANTONIO SEBASTIÁN DE. Tomo 13.

	TOLEDO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TOLEDO, JOSEPH DE.. Tomo 13.

	TOLEDO, LUIS. Tomo 13.

	TOLEDO CORRO, ANTONIO. Tomo 13.

	TOLENTINO HERNÁNDEZ, ARTURO. Tomo 13.

	TOLMÁCS, HELENA. Tomo 13.

	TOLOACHE. Tomo 13.

	TOLOQUE. Tomo 13.

	TOLSÁ, MANUEL. Tomo 13.

	TOLSTOY, PAUL. Tomo 13.

	TOLTECAS . Tomo 13.

	TOLUCA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TOLUCA, MÉX.. Tomo 13.

	TOMATE. Tomo 13.

	TOMOCHIC, REBELIÓN DE. Tomo 13.

	TOMSON, ROBERTO. Tomo 13.

	TONALÁMATL DE AUBIN. Tomo 13.

	TOOR, FRANCES. Tomo 13.

	TOPO. Tomo 13.

	TOPO DE MANOS ANCHAS. Tomo 13.

	TOPOLOBAMPO, COMBATES NAVALES. Tomo 13.

	TOPONIMIA EXTRANJERA EN MÉXICO. Tomo 13.

	TOPOTE. Tomo 13.

	TORAL, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORAL, MARÍA TERESA. Tomo 13.

	TORIO. Tomo 13.

	TORIS COBIAN, ALFONSO. Tomo 13.

	TORITO. Tomo 13.

	TORITOS. Tomo 13.

	TORNAVIAJE. Tomo 13.

	TORNEL Y MENDÍVIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 13.

	TORNERO, ANTONIO. Tomo 13.

	TORO, ALFONSO. Tomo 13.

	TORO, CARLOS. Tomo 13.

	TORONJA. Tomo 13.

	TORONJIL. Tomo 13.

	TOROS. Tomo 13.

	TORPEDO. Tomo 13.

	TORQUEMADA, JUAN DE. Tomo 13.

	TORRE, GERARDO DE LA. Tomo 13.

	TORRE HURTADO, JUAN DE LA. Tomo 13.

	TORRE LLOREDA, MANUEL DE LA. Tomo 13.

	TORRE VILLAR, ERNESTO DE LA. Tomo 13.

	TORREA, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORREBLANCA, LUIS. Tomo 13.

	TORREBLANCA REYES, MAGÍN C.. Tomo 13.

	TORREBLANCA Y TAPIA, LUCIO. Tomo 13.

	TORRENTE, MARIANO. Tomo 13.

	TORREÓN, COAH.. Tomo 13.

	TORREÓN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TORRES. Tomo 13.

	TORRES, ADOLFO. Tomo 13.

	TORRES, ANTONIO DE. Tomo 13.

	TORRES, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES, EUGENIA. Tomo 13.

	TORRES, FRANCISCO MARIANO DE. Tomo 13.

	TORRES, JOSÉ ANTONIO. Tomo 13.

	TORRES, JUAN DE (Ahpop Atzin Vinak Ekomak). Tomo 13.

	TORRES, JUAN MANUEL. Tomo 13.

	TORRES, LUIS EMETERIO. Tomo 13.

	TORRES, MARIANO DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES, TEODORO. Tomo 13.

	TORRES ADALID, IGNACIO. Tomo 13.

	TORRES ARROYO, FRANCISCO. Tomo 13.

	TORRES BODET, JAIME. Tomo 13.

	TORRES CHÁZARI, FROYLÁN. Tomo 13.

	TORRES HURTADO, FELIPE. Tomo 13.

	TORRES MANZO, CARLOS. Tomo 13.

	TORRES QUINTERO, GREGORIO. Tomo 13.

	TORRES ROMERO, ALFREDO. Tomo 13.

	TORRES TORIJA, JOSÉ. Tomo 13.

	TORRES Y HERNÁNDEZ, AGUSTÍN DE JESÚS. Tomo 13.

	TORRES Y RUEDA, MARCOS DE. Tomo 13.

	TORRI MAYNES, JULIO. Tomo 13.

	TORT, CÉSAR. Tomo 13.

	TORTAS. Tomo 13.

	TORTILLA. Tomo 13.

	TORTUGA BLANCA. Tomo 13.

	TORTUGA DE CAREY. Tomo 13.

	TORTUGA LAGARTO. Tomo 13.

	TORTUGA LAUD. Tomo 13.

	TORTUGA VERDE. Tomo 13.

	TORTUGAS. Tomo 13.

	TORTUGAS DEL DESIERTO. Tomo 13.

	TORTUGAS DULCEACUÍCOLAS. Tomo 13.

	TORTUGAS MARINAS. Tomo 13.

	TORTUGAS TERRESTRES. Tomo 13.

	TOSCANO, CARMEN. Tomo 13.

	TOSCANO, RICARDO. Tomo 13.

	TOSCANO, SALVADOR. Tomo 13.

	TOSIA. Tomo 13.

	TOTOABA. Tomo 13.

	TOTOLCÓZCATL. Tomo 13.

	TOTONACAS  . Tomo 13.

	TOUSSAINT, MANUEL. Tomo 13.

	TOUSSAINT Y RITTER, MANUEL. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN. Tomo 13.

	TOVAR, JUAN DE. Tomo 13.

	TOVAR, MAURO DE. Tomo 13.

	TOVAR, PANTALEÓN. Tomo 13.

	TOVAR, RIGOBERTO. Tomo 13.

	TOVAR DE TERESA, GUILLERMO. Tomo 13.

	TOVAR LUNA, RAÚL. Tomo 13.

	TOVILLA, JOSÉ INÉS. Tomo 13.

	TOWNSEND, WILLIAM CAMERON. Tomo 13.

	TÓXCATL (cosa seca). Tomo 13.

	TOXOPLASMOSIS. Tomo 13.

	TOXQUI FERNÁNDEZ DE LARA, ALFREDO. Tomo 13.

	TOZZER, ALFRED MARSTON. Tomo 13.

	TRABAJO. Tomo 13.

	TRABAJO Y PREVISIÓN SOCIAL, SECRETARIA DEL (STPS). Tomo 13.

	TRABULSE ATALA, ELÍAS. Tomo 13.

	TRACONIS MOLINA, LUIS DEMETRIO. Tomo 13.

	TRACTORES AGRÍCOLAS. INDUSTRIA. Tomo 13.

	TRANSBORDADORES. Tomo 13.

	TRANSPORTACIÓN MARÍTIMA MEXICANA. Tomo 13.

	TRANSPORTES. Tomo 13.

	TRASVIÑA TAYLOR, ARMANDO. Tomo 13.

	TRATADOS Y CONVENIOS. Tomo 13.

	TRAVEN, BRUNO (Croves Torvan Traven). Tomo 13.

	TRÉBOL. Tomo 13.

	TREJO, BLANCA LYDIA. Tomo 13.

	TREJO, FRANCISCO EULOGIO. Tomo 13.

	TREJO, PAULINA. Tomo 13.

	TREJO, PEDRO DE. Tomo 13.

	TREJO ESPINOZA, MARTHA ALICIA. Tomo 13.

	TREJO FUENTES, IGNACIO. Tomo 13.

	TREJO LERDO DE TEJADA, CARLOS. Tomo 13.

	TREJO OSORIO, ANTONIO. Tomo 13.

	TREJO RESÉNDIZ, WONFILIO. Tomo 13.

	TREJO VILLAFUERTE, ARTURO. Tomo 13.

	TRENS LANZ, MANUEL BARTOLOMÉ. Tomo 13.

	TRES CERRITOS (Mich.). Tomo 13.

	TRES VÍRGENES. Tomo 13.

	TRESGUERRAS, FRANCISCO EDUARDO DE. Tomo 13.

	TREUTLEIN, THEODORE EDWARD. Tomo 13.

	TREVI, CRISTINA. Tomo 13.

	TREVIÑO, JERÓNIMO. Tomo 13.

	TREVIÑO, CELIA. Tomo 13.

	TREVIÑO DEL VILLAR, ANA CECILIA. Tomo 13.

	TREVIÑO GONZÁLEZ, JACINTO B.. Tomo 13.

	TRÍAS ÁLVAREZ, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRÍAS OCHOA, ÁNGEL. Tomo 13.

	TRIBUTOS DE MIZQUIAHUALA, CÓDICE. Tomo 13.

	TRIGO . Tomo 13.

	TRIGO, GUADALUPE (Alfonso Ontiveros Carrillo). Tomo 13.

	TRIGOS, JUAN. Tomo 13.

	TRIGUEROS, IGNACIO. Tomo 13.

	TRIGUEROS SARAVIA, EDUARDO. Tomo 13.

	TRIQUINA. Tomo 13.

	TRIQUIS . Tomo 13.

	TRISTÁN Y ESMENOTA, ESTEBAN LORENZO DE. Tomo 13.

	TRITSCHLER, GUILLERMO. Tomo 13.

	TRITSCHLER Y CÓRDOVA, MARTÍN. Tomo 13.

	TROMPETA. Tomo 13.

	TRONCOSO, JUAN N.. Tomo 13.

	TROTSKY, LEÓN. Tomo 13.

	TROUYET, CARLOS. Tomo 13.

	TRUCHA ARCO-IRIS. Tomo 13.

	TRUCHA DE ARENA. Tomo 13.

	TRUCHA DE MAR. Tomo 13.

	TRUCHA DE PÁTZCUARO. Tomo 13.

	TRUCHA PLATEADA. Tomo 13.

	TRUEBA OLIVARES, EUGENIO. Tomo 13.

	TRUEBLOOD, BEATRICE. Tomo 13.

	TRUENO. Tomo 13.

	TRUJANO, VALERIO. Tomo 13.

	TRUJILLO Y GUERRERO, FELIPE IGNACIO. Tomo 13.

	TSURU, AYAKO. Tomo 13.

	TUBERCULOSIS. Tomo 13.

	TUCÁN. Tomo 13.

	TUCKER, WILLIAM PIERCE. Tomo 13.

	TUDELA DE LA ORDEN, JOSÉ. Tomo 13.

	TUERO, EMILIO. Tomo 13.

	TULA, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULA (Hgo.) . Tomo 13.

	TULANCINGO, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TULANE, CÓDICE. Tomo 13.

	TULE. Tomo 13.

	TULIPÁN. Tomo 13.

	TULUM (Q.R.). Tomo 13.

	TUMBAVAQUEROS. Tomo 13.

	TUNA. Tomo 13.

	TUNGSTENO. Tomo 13.

	TURICATA. Tomo 13.

	TURIPACHE. Tomo 13.

	TURISMO . Tomo 13.

	TURISMO, SECRETARÍA DE (SECTUR). Tomo 13.

	TURNER, FREDERICK CLAIR. Tomo 13.

	TURNER, JOHN KENNETH. Tomo 13.

	TURÓN, CARLOS EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT, MIGUEL ÁNGEL (Ángel Rodríguez Turrent). Tomo 13.

	TURRENT FERNÁNDEZ, JAIME. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, EDUARDO. Tomo 13.

	TURRENT ROZAS, LORENZO. Tomo 13.

	TUXPAN, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXPAN DE RODRÍGUEZ CANO, VER.. Tomo 13.

	TUXTEPEC, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, CHIS.. Tomo 13.

	TUXTLA GUTIÉRREZ, DIÓCESIS DE. Tomo 13.

	TUXTLAS O SAN MARTÍN TUXTLA, VOLCÁN DE. Tomo 13.

	TUZA REAL. Tomo 13.

	TUZAS. Tomo 13.

	TYLER, EDWARD BURNETT. Tomo 13.

	TZELTALES o ZENDALES . Tomo 13.

	TZICATLINAN. Tomo 13.

	TZINTZUNTZAN (Mich.). Tomo 13.

	TZOTZILES . Tomo 13.

	U. Tomo 13.

	UBILLA, ANDRÉS DE. Tomo 13.

	UGALDE, ANA. Tomo 13.

	UGALDE, ANTHONY. Tomo 13.

	UGARTE, JUAN DE. Tomo 13.

	UGARTE, SALVADOR. Tomo 13.

	ULACIA, MANUEL. Tomo 13.

	ULIBARRI, HORACIO R.. Tomo 13.

	ULLOA, DOMINGO DE. Tomo 13.

	ULLOA ORTIZ, BERTA GUADALUPE. Tomo 13.

	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 13.






  
  




Tomo 14


	ULÚA. RENDICIÓN DE LA FORTALEZA. Tomo 14.

	UNDERWOOD, LEÓN. Tomo 14.

	UNDREINER, GEORGE JOSEPH. Tomo 14.

	UNIÓN DE CATÓLICOS MEXICANOS (UCM). Tomo 14.

	UNIÓN DE UNIVERSIDADES DE AMÉRICA LATINA (UDUAL).. Tomo 14.

	UNIÓN FEMENINA CATÓLICA MEXICANA (UFCM). Tomo 14.

	UNIVERSIDAD OBRERA DE MÉXICO.. Tomo 14.

	UNIVERSIDAD PONTIFICIA DE MÉXICO (UPM). Tomo 14.

	UNIVERSIDADES . Tomo 14.

	UNZUETA, ADRIÁN. Tomo 14.

	UÑA DE GATO. Tomo 14.

	URAGA, FRANCISCO y ANTONIO. Tomo 14.

	URANGA, EMILIO D.. Tomo 14.

	URANGA, LAURO. Tomo 14.

	URANGA, LAURO D.. Tomo 14.

	URANGA GONZÁLEZ ANDRADE TRASLOSHEROS, EMILIO. Tomo 14.

	URANIO. Tomo 14.

	URBÁN, VÍCTOR. Tomo 14.

	URBINA, LUIS GONZAGA. Tomo 14.

	URBINA, SALVADOR. Tomo 14.

	URBINA R., TOMÁS. Tomo 14.

	URBINA Y ALTAMIRANO, MANUEL. Tomo 14.

	URDANETA, ANDRÉS DE. Tomo 14.

	URDIÑOLA, FRANCISCO DE. Tomo 14.

	URIARTE DE ATILANO, CHAYO. Tomo 14.

	URIARTE Y PÉREZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	URIBE, GILDARDO. Tomo 14.

	URIBE, VIRGILIO. Tomo 14.

	URIBE CASTAÑEDA, MANUEL. Tomo 14.

	URIBE ORTIZ, SUSANA. Tomo 14.

	URQUIDI, JOSÉ DE. Tomo 14.

	URQUIDI, JUAN NEPOMUCENO DE. Tomo 14.

	URQUIDI, VÍCTOR L.. Tomo 14.

	URQUIZA, CONCHA. Tomo 14.

	URQUIZO BENAVIDES, FRANCISCO L.. Tomo 14.

	URRACA COPETONA. Tomo 14.

	URREA, BERNARDO DE. Tomo 14.

	URREA, JOSÉ. Tomo 14.

	URREA, MARIANO. Tomo 14.

	URREA, TERESA. Tomo 14.

	URRUETA ARROYO, ALICIA. Tomo 14.

	URRUSTI, LUCINDA. Tomo 14.

	URSÚA DE ESCOBAR, AURORA. Tomo 14.

	URTUSÁSTEGUI, TOMÁS. Tomo 14.

	URUAPAN, MICH.. Tomo 14.

	URUCHURTU, ERNESTO P.. Tomo 14.

	URUETA, CORDELIA. Tomo 14.

	URUETA, JESÚS. Tomo 14.

	URUETA Y SIERRA, MARGARITA. Tomo 14.

	USCANGA USCANGA, CÉSAR. Tomo 14.

	USIGLI, RODOLFO. Tomo 14.

	UTHOFF, ENRIQUE. Tomo 14.

	UVERO. Tomo 14.

	UXMAL (Yuc.) . Tomo 14.

	UZCANGA LAVALLE, ALICIA MARÍA. Tomo 14.

	V. Tomo 14.

	VADILLO, BASILIO. Tomo 14.

	VAILLANT, GEORGE CLAPP. Tomo 14.

	VAILLET, LUCILA. Tomo 14.

	VAINILLA. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, DIEGO. Tomo 14.

	VALADÉS, EDMUNDO. Tomo 14.

	VALADÉS, JOSÉ C.. Tomo 14.

	VALADÉS LEJARZA, FERNANDO. Tomo 14.

	VALBUENA BRIONES, ÁNGEL JULIÁN. Tomo 14.

	VALDELAMAR, EMA ELENA. Tomo 14.

	VALDERRÁBANO, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VALDÉS, ANTONIO JOSÉ. Tomo 14.

	VALDÉS, CARLOS. Tomo 14.

	VALDÉS, OCTAVIANO. Tomo 14.

	VALDÉS HERRERA, ANTONIO. Tomo 14.

	VALDÉS LEAL, FELIPE. Tomo 14.

	VALDÉS MEDELLÍN, GONZALO. Tomo 14.

	VALDÉS OSUNA, RODOLFO (El Gitano). Tomo 14.

	VALDÉS VILLARREAL, MIGUEL. Tomo 14.

	VALDESPINO Y DÍAZ, IGNACIO. Tomo 14.

	VALDEZ VALDEZ, HÉCTOR. Tomo 14.

	VALDOVINOS, MUCIO. Tomo 14.

	VALDOVINOS GARZA, JOSÉ. Tomo 14.

	VALE, RAÚL. Tomo 14.

	VALENCIA, MARTÍN DE. Tomo 14.

	VALENCIA, TITA. Tomo 14.

	VALENCIA, VÍCTOR. Tomo 14.

	VALENCIA FLORES, ALBERTO. Tomo 14.

	VALENCIA RÍOS, ALFONSO. Tomo 14.

	VALENTÍN TAMAYO, MIGUEL. Tomo 14.

	VALENTINA, LA. Tomo 14.

	VALENTINI, PHILIPPHE J.J. Tomo 14.

	VALENZUELA, DELFINO F.. Tomo 14.

	VALENZUELA, JESÚS E.. Tomo 14.

	VALENZUELA, TERESA. Tomo 14.

	VALERIANO, ANTONIO. Tomo 14.

	VALERIANO, CÓDICE. Tomo 14.

	VALERO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VALLADARES, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VALLADOLID, BERNARDINO DE. Tomo 14.

	VALLARINO, ROBERTO. Tomo 14.

	VALLARTA, IGNACIO LUIS. Tomo 14.

	VALLE, JOSÉ CECILIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, JUAN. Tomo 14.

	VALLE, LEANDRO. Tomo 14.

	VALLE, MARIO DEL. Tomo 14.

	VALLE, RAFAEL HELIODORO. Tomo 14.

	VALLE, RAMÓN. Tomo 14.

	VALLE ARIZPE, ARTEMIO DE. Tomo 14.

	VALLE DE REVUELTAS, PERLA. Tomo 14.

	VALLE Y ARREDONDO, JUAN DEL. Tomo 14.

	VALLE-INCLÁN, RAMÓN MARÍA DEL. Tomo 14.

	VALLEJO, ANTONIA. Tomo 14.

	VALLEJO, MARIANO GUADALUPE. Tomo 14.

	VALLEJO MARTÍNEZ, DEMETRIO. Tomo 14.

	VALLES, ADOLFO. Tomo 14.

	VALNER ONJAS, GREGORIO. Tomo 14.

	VALTÓN, EMILIO. Tomo 14.

	VALVERDE TÉLLEZ, EMETERIO. Tomo 14.

	VAMPIRO. Tomo 14.

	VANADIO. Tomo 14.

	VANEGAS ARROYO, ANTONIO. Tomo 14.

	VANMELLE, FREDERICK. Tomo 14.

	VARELA, CARLOS. Tomo 14.

	VARELA, GERARDO. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, CARLOS. Tomo 14.

	VARGAS, EFRAÍN. Tomo 14.

	VARGAS, ELVIRA. Tomo 14.

	VARGAS, FULGENCIO. Tomo 14.

	VARGAS, LUIS ALBERTO. Tomo 14.

	VARGAS, PEDRO. Tomo 14.

	VARGAS, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS, ROGELIO. Tomo 14.

	VARGAS, SILVESTRE. Tomo 14.

	VARGAS APEZACHEA, RAFAEL. Tomo 14.

	VARGAS DULCHÉ, YOLANDA. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, BERNARDO. Tomo 14.

	VARGAS MACHUCA, JESÚS. Tomo 14.

	VARGAS Y GUTIÉRREZ, FRANCISCO MELITÓN. Tomo 14.

	VARGAS Y RIVERA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	VARGAS ZAPATA LUJÁN PONCE DE LEÓN, DIEGO DE. Tomo 14.

	VARILLA. Tomo 14.

	VARO, REMEDIOS. Tomo 14.

	VASACCIO, ARNALDO DE. Tomo 14.

	VASCONCELOS, JOSÉ. Tomo 14.

	VASCONCELOS ALDANA, RUBÉN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ AGUILAR, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VÁSQUEZ YAÑES, CARLOS RAFAEL. Tomo 14.

	VATICANO 3738 (RÍOS), CÓDICE. Tomo 14.

	VATICANUS 3773 B, CÓDICE. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, ALONSO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, CARLOS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, GENARO V.. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JAIME. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ LUIS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, NABOR. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ, SERAFÍN. Tomo 14.

	VÁZQUEZ ÁVILA, FERNANDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CASTILLO, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CISNEROS, PEDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ CORONA, RAFAEL. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE CORONADO, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE ESPINOSA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DE TAPIA, BERNARDINO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL CASTILLO NEGRETE, IGNACIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ DEL MERCADO, GINÉS. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, EMILIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PALLARES, NATALIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ALBERTO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ANTONIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ PARRA, ARTURO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SANTA ANA, HIGINIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ SILOS, JOSÉ MACLOVIO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VELA, GONZALO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VERA, JOSEFINA ZORAIDA. Tomo 14.

	VÁZQUEZ VILLARREAL, LEOPOLDO. Tomo 14.

	VÁZQUEZ Y SÁNCHEZ VIZCAÍNO, FRANCISCO PABLO. Tomo 14.

	VEGA, JOSÉ JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VEGA, RAMÓN R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA, SANTIAGO R. DE LA. Tomo 14.

	VEGA DOMÍNGUEZ, JORGE DE LA. Tomo 14.

	VEGERANO, ALONSO. Tomo 14.

	VEGETACIÓN. Tomo 14.

	VÉJAR LACAVE, CARLOS. Tomo 14.

	VELA. Tomo 14.

	VELA, EUSEBIO. Tomo 14.

	VELA, JOSÉ CANUTO. Tomo 14.

	VELARDE, JORGE. Tomo 14.

	VELASCO, FRANCISCO LORENZO DE. Tomo 14.

	VELASCO, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, LUIS DE. Tomo 14.

	VELASCO, MIGUEL ÁNGEL. Tomo 14.

	VELASCO ALZAGA, JORGE MANUEL. Tomo 14.

	VELASCO CEVALLOS, RÓMULO. Tomo 14.

	VELASCO SUÁREZ, MANUEL M.. Tomo 14.

	VELASCO ZIMBRÓN, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, CONSUELO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, EDUARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, GLORIA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, LEONARDO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, MARÍA TERESA y MARÍA ANTONIETA. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ, PASTOR. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ CÁRDENAS DE LEÓN, JOAQUÍN DE. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ H., PEDRO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ RODRÍGUEZ, PRIMO FELICIANO. Tomo 14.

	VELÁZQUEZ SÁNCHEZ, FIDEL. Tomo 14.

	VÉLEZ, JORGE. Tomo 14.

	VÉLEZ, LUPE (Guadalupe Villalobos Vélez). Tomo 14.

	VÉLEZ, PEDRO. Tomo 14.

	VELO, CARLOS. Tomo 14.

	VENADO. Tomo 14.

	VENCEJILLO COMÚN. Tomo 14.

	VENCEJO COLLAREJO. Tomo 14.

	VENEGAS, MIGUEL. Tomo 14.

	VENEGAS DE SAAVEDRA, FRANCISCO JAVIER. Tomo 14.

	VENUSTIANO CARRANZA, D.F.. Tomo 14.

	VERA, AGUSTÍN. Tomo 14.

	VERA CÓRDOBA, LUZ. Tomo 14.

	VERA CUSPINERA, MARGARITA. Tomo 14.

	VERA ESTAÑOL, JORGE. Tomo 14.

	VERA Y TALONIA, FORTINO HIPÓLITO. Tomo 14.

	VERA Y ZURIA, PEDRO. Tomo 14.

	VERACRUZ, ALONSO DE LA (Alonso Gutiérrez). Tomo 14.

	VERACRUZ, ESTADO DE  . Tomo 14.

	VERACRUZ DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	VERAL, ÁNGEL. Tomo 14.

	VERBENA. Tomo 14.

	VERDAD Y RAMOS, FRANCISCO PRIMO DE. Tomo 14.

	VERDÍN. Tomo 14.

	VERDÍN DE MOLINA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VERDOLAGA. Tomo 14.

	VERDUZCO, JOSÉ SIXTO. Tomo 14.

	VEREA Y GONZÁLEZ, FRANCISCO DE PAULA. Tomo 14.

	VÉRGEZ, JOSÉ F.. Tomo 14.

	VERMICULITA. Tomo 14.

	VERNE, JULIO. Tomo 14.

	VERNON, RAYMUNDO. Tomo 14.

	VESTIDO. Tomo 14.

	VETANCOURT, AGUSTÍN DE. Tomo 14.

	VIAJEROS EXTRANJEROS EN MÉXICO. Tomo 14.

	VIAL, PEDRO. Tomo 14.

	VÍBORA DE CASCABEL. Tomo 14.

	VÍBORAS. Tomo 14.

	VICARIO FERNÁNDEZ DE SAN SALVADOR, LEONA. Tomo 14.

	VICARTE, ALBERTO. Tomo 14.

	VICENCIO TOVAR, ABEL C.. Tomo 14.

	VICENS, JOSEFINA. Tomo 14.

	VICTORIA, GUADALUPE (Manuel Félix Fernández). Tomo 14.

	VICTORIA, HÉCTOR. Tomo 14.

	VICTORIA, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 14.

	VID. Tomo 14.

	VIDAURRI, SANTIAGO. Tomo 14.

	VIDRIO . Tomo 14.

	VIDRIO, LOLA.. Tomo 14.

	VIEJA.. Tomo 14.

	VIERA, JUAN DE. Tomo 14.

	VIERA CONTRERAS, LEOBARDO. Tomo 14.

	VIESCA, ANDRÉS S.. Tomo 14.

	VIGIL, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VIGIL Y ROBLES, EDUARDO. Tomo 14.

	VIGNE, THOMAS GODFREY. Tomo 14.

	VILALTA, MARUXA (María Vilalta Soteras). Tomo 14.

	VILAR, MANUEL. Tomo 14.

	VILASECA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILCHIS, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLA, FRANCISCO (Doroteo Arango). Tomo 14.

	VILLA MICHEL, PRIMO. Tomo 14.

	VILLA RAMÍREZ, BERNARDO. Tomo 14.

	VILLA-ESCUSA RAMÍREZ DE ARELLANO, DOMINGO. Tomo 14.

	VILLADA, JOSÉ VICENTE. Tomo 14.

	VILLAFAÑA PADILLA, ARTEMIO. Tomo 14.

	VILLAGRÁ, GASPAR DE. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, CARLOTA. Tomo 14.

	VILLAGRÁN, JULIÁN. Tomo 14.

	VILLAGRÁN GARCÍA, JOSÉ. Tomo 14.

	VILLAHERMOSA, TAB.. Tomo 14.

	VILLAJAIBA. Tomo 14.

	VILLALOBOS, CATARINO. Tomo 14.

	VILLALOBOS, JOAQUÍN. Tomo 14.

	VILLALOBOS FIGUEROA, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLALOBOS PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, CRISTÓBAL DE. Tomo 14.

	VILLALPANDO, FERNANDO. Tomo 14.

	VILLALPANDO, LUIS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, FELIPE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, MARGOS DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA, RUTH. Tomo 14.

	VILLANUEVA, VICENTE DE. Tomo 14.

	VILLANUEVA ALFONSO. Tomo 14.

	VILLANUEVA RAMÍREZ, LOURDES. Tomo 14.

	VILLARELLO, JUAN DE DIOS. Tomo 14.

	VILLARREAL, ANTONIO I.. Tomo 14.

	VILLARREAL, JOSÉ JAVIER. Tomo 14.

	VILLARREAL, MINERVA MARGARITA. Tomo 14.

	VILLARREAL LOZANO, ARMANDO. Tomo 14.

	VILLASANA, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	VILLASANA LÓPEZ, JUAN GUILLERMO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, CLEMENTE. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, EDUARDO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, ISABEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JESÚS. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, JORGE A.. Tomo 14.

	VILLASEÑOR, VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLASEÑOR SANABRIA, MARGARITA. Tomo 14.

	VILLASEÑOR VILLASEÑOR, RAMIRO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y SÁNCHEZ, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	VILLASEÑOR Y VILLASEÑOR, ALEJANDRO. Tomo 14.

	VILLATORO, GUSTAVO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, JACOBO. Tomo 14.

	VILLAURRUTIA, XAVIER. Tomo 14.

	VILLAVICENCIO, PABLO DE. Tomo 14.

	VILLEGAS, AMPARO. Tomo 14.

	VILLEGAS, ÓSCAR. Tomo 14.

	VILLEGAS M., VÍCTOR MANUEL. Tomo 14.

	VILLEGAS MALDONADO, ABELARDO. Tomo 14.

	VILLORO, JUAN. Tomo 14.

	VILLORO TORANZO, LUIS. Tomo 14.

	VINAGRILLO. Tomo 14.

	VINDOBONENSIS MEXICANUS I, CÓDICE. Tomo 14.

	VIOLETA. Tomo 14.

	VIREO OJIRROJO. Tomo 14.

	VIRREYES. Tomo 14.

	VIUDA. Tomo 14.

	VIUDA NEGRA. Tomo 14.

	VIVEROS, ANTONIO. Tomo 14.

	VIVEROS, OLGA. Tomo 14.

	VIVEROS MALDONADO, GERMÁN. Tomo 14.

	VIVIENDA . Tomo 14.

	VIZARRÓN Y EGUIARRETA, JUAN ANTONIO DE. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, JOSÉ DE JESÚS. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, MAGDA. Tomo 14.

	VIZCAÍNO, SEBASTIÁN. Tomo 14.

	VIZCAÍNO MURRAY, FRANCISCO. Tomo 14.

	VLADY (Vladimir Kibalchich Rosakob). Tomo 14.

	VOLADOR. Tomo 14.

	VOLADORA. Tomo 14.

	VOLKOW, VERÓNICA. Tomo 14.

	VULCANOLOGÍA. Tomo 14.

	W. Tomo 14.

	WAFFER, LIONNEL. Tomo 14.

	WAGNER, FERNANDO. Tomo 14.

	WAGNER, HENRY RAUP. Tomo 14.

	WALDECK, JUAN FEDERICO MAXIMILIANO. Tomo 14.

	WALDEEN. Tomo 14.

	WALDORF, DOUGLAS PAUL. Tomo 14.

	WALKER, JAMES. Tomo 14.

	WALKER, LESTER CARL. Tomo 14.

	WALLACE WOOLSEY, ARTHUR. Tomo 14.

	WARD, EMILY ELIZABETH. Tomo 14.

	WARREN, BRUCE WILLIAM. Tomo 14.

	WARREN, FINTAN J. BENEDICT. Tomo 14.

	WARREN, GAYLORD HARRIS. Tomo 14.

	WASHINGTON, SAMUEL WALTER. Tomo 14.

	WATKINS, RALPH JOHN. Tomo 14.

	WATTY URQUIDI, RICARDO. Tomo 14.

	WAUCHOPE, ROBERT. Tomo 14.

	WEBER, DAVID JOHN. Tomo 14.

	WEBER, TRUDI. Tomo 14.

	WEBER GÖBEL, REINHARD. Tomo 14.

	WEIANT, CLARANCE WOLSEY. Tomo 14.

	WEINTLANER, ROBERTO JULIO. Tomo 14.

	WEISMANN, ELIZABETH WILDER. Tomo 14.

	WEISS, JUAN BAUTISTA. Tomo 14.

	WENZEL, CARMEN. Tomo 14.

	WESTHEIM, PAUL. Tomo 14.

	WHETTEN, NATHAN LASELLER. Tomo 14.

	WHITAKER, ARTHUR PRESTON. Tomo 14.

	WHITE, JOSEPH A.. Tomo 14.

	WHITNEY DOTSON, FLOYD. Tomo 14.

	WILKIE, JAMES WALLACE. Tomo 14.

	WILLEY, GORDON RANDOLPH. Tomo 14.

	WILLIAMS GARCÍA, ROBERTO. Tomo 14.

	WINNE, WILLIAM W. Jr. Tomo 14.

	WINNING, HASSO LEOPOLD VON. Tomo 14.

	WINTERS, HOWARD DALTON. Tomo 14.

	WISE HERMAN, SIDNEY. Tomo 14.

	WITTICH, ERNESTO. Tomo 14.

	WOLFE, EDUARDO. Tomo 14.

	WOLLASTONITA. Tomo 14.

	WOMACK, JOHN Jr. Tomo 14.

	WONG, ÓSCAR. Tomo 14.

	WOODROW, AURORA. Tomo 14.

	WOOLRICH BEJARANO, MANUEL ALBERTO. Tomo 14.

	WÖRNER BAZ, MARYSOLE. Tomo 14.

	WRIGHT, MARIE ROBINSON. Tomo 14.

	WRIGHT DE KLEINHANS, LAUREANA. Tomo 14.

	X. Tomo 14.

	XALAPA, ARQUIDIÓCESIS DE (Ialapensis). Tomo 14.

	XALAPA DE ENRÍQUEZ, VER.. Tomo 14.

	XANTUS DE VEASY, JUAN LUIS. Tomo 14.

	XICOHTÉNCATL, FELIPE SANTIAGO. Tomo 14.

	XICOTÉNCATL. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIMÉNEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	XIRAU, RAMÓN. Tomo 14.

	XIRAU Y PALAU, JOAQUÍN. Tomo 14.

	XITLE. Tomo 14.

	XIXIMÍES. Tomo 14.

	XOCHICALCO (Mor.) . Tomo 14.

	XOCHIMILCO, D.F. . Tomo 14.

	XOCHINAUYACA. Tomo 14.

	XÓLOTL, CÓDICE. Tomo 14.

	XPUHIL (Camp.). Tomo 14.

	XTACUMBILXUNAAN (Camp.). Tomo 14.

	Y. Tomo 14.

	YAME. Tomo 14.

	YAMPOLSKY, MARIANA. Tomo 14.

	YANHUITLÁN, CÓDICE DE. Tomo 14.

	YÁÑEZ, AGUSTÍN. Tomo 14.

	YÁÑEZ, JOSÉ MARÍA. Tomo 14.

	YÁÑEZ, PURI. Tomo 14.

	YÁÑEZ DE LA FUENTE, ENRIQUE. Tomo 14.

	YAQUIS. Tomo 14.

	YAXCHILÁN (Chis.). Tomo 14.

	YAZBEK, CHARLOTTE. Tomo 14.

	YEDRA, MIGUEL. Tomo 14.

	YEMA o YEMA DE HUEVO. Tomo 14.

	YERMO, GABRIEL DE. Tomo 14.

	YESO. Tomo 14.

	YUCA. Tomo 14.

	YUCATÁN, ARQUIDIÓCESIS DE. Tomo 14.

	YUCATÁN, ESTADO DE  . Tomo 14.

	YUMANOS. Tomo 14.

	Z. Tomo 14.

	ZABLUDOVSKY, ABRAHAM. Tomo 14.

	ZABLUDOVSKY, JACOBO. Tomo 14.

	ZABRE MOREL, SOLÓN. Tomo 14.

	ZACAPU, MICH.. Tomo 14.

	ZACATE. Tomo 14.

	ZACATECAS, DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	ZACATECAS, ESTADO DE  . Tomo 14.

	ZACATECAS, ZAC.. Tomo 14.

	ZACATERO. Tomo 14.

	ZACATÓN. Tomo 14.

	ZACATÓN. Tomo 14.

	ZACATUCHE. Tomo 14.

	ZACUA COMÚN. Tomo 14.

	ZACUA MONTAÑERA. Tomo 14.

	ZAEPER, MAX. Tomo 14.

	ZAID, GABRIEL. Tomo 14.

	ZAITZEFF, SERGE I.. Tomo 14.

	ZÁIZAR, JUAN. Tomo 14.

	ZALCE, ALFREDO. Tomo 14.

	ZALDÍVAR GUERRA, SERGIO. Tomo 14.

	ZAMACOIS, NICETO DE. Tomo 14.

	ZAMACONA, MANUEL MARÍA DE. Tomo 14.

	ZAMARRIPA, ÁNGEL (Fa-cha). Tomo 14.

	ZAMBRANO, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZAMBULLIDOR. Tomo 14.

	ZAMORA, DIÓCESIS DE. Tomo 14.

	ZAMORA, MERCEDES. Tomo 14.

	ZAMORA, MICH.. Tomo 14.

	ZAMORA ALCÁNTARA, MARIO. Tomo 14.

	ZAMORA MILLÁN, FERNANDO. Tomo 14.

	ZAMORA PADILLA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZAMORA VALDÉS, RAFAEL. Tomo 14.

	ZAMORA Y PENAGOS, MATEO DE. Tomo 14.

	ZAMUDIO CANTÚ, EDMUNDO MARTÍN. Tomo 14.

	ZANABRIA, RODOLFO. Tomo 14.

	ZANAHORIA. Tomo 14.

	ZANATE. Tomo 14.

	ZANCUDOS. Tomo 14.

	ZAPATA, EMILIANO. Tomo 14.

	ZAPATA, LUIS. Tomo 14.

	ZAPATA CANO, ROSAURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y MENDOZA, JUAN VENTURA. Tomo 14.

	ZAPATA Y SANDOVAL, JUAN DE. Tomo 14.

	ZAPATERO. Tomo 14.

	ZAPATERO LÓPEZ ANAYA, JUAN MANUEL. Tomo 14.

	ZAPFE, GUILLERMO. Tomo 14.

	ZAPOPAN, JAL.. Tomo 14.

	ZAPOTE. Tomo 14.

	ZAPOTECAS . Tomo 14.

	ZAPUPE. Tomo 14.

	ZARAGOZA, ANTONIO. Tomo 14.

	ZARAGOZA, BARCO-ESCUELA.. Tomo 14.

	ZARAGOZA, IGNACIO. Tomo 14.

	ZÁRATE, JULIO. Tomo 14.

	ZARAZERO. Tomo 14.

	ZARCO, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZÁRRAGA ARGÜELLES, ÁNGEL. Tomo 14.

	ZARTMAN VOGT, EVON. Tomo 14.

	ZARZA BERNAL, ANSELMO.. Tomo 14.

	ZARZAMORA. Tomo 14.

	ZARZOSA, JESÚS.. Tomo 14.

	ZARZOSA ESCOBAR, JONATHAN.. Tomo 14.

	ZARZOSA Y ALARCÓN, ROGELIO. Tomo 14.

	ZAVALA, HERMANOS. Tomo 14.

	ZAVALA, JESÚS. Tomo 14.

	ZAVALA, LORENZO DE. Tomo 14.

	ZAVALA, MAURICIO.. Tomo 14.

	ZAVALA, SILVIO.. Tomo 14.

	ZAVALA VIVAS, PEDRO.. Tomo 14.

	ZAYAS ENRÍQUEZ, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZAZUETA QUINTERO, CÉSAR.. Tomo 14.

	ZEA, LEOPOLDO.. Tomo 14.

	ZEDILLO PONCE DE LEÓN, ERNESTO.. Tomo 14.

	ZELIS, RAFAEL DE. Tomo 14.

	ZENDEJAS, LORENZO. Tomo 14.

	ZENDEJAS DE LA PEÑA, MIGUEL JERÓNIMO. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, ADELINA. Tomo 14.

	ZENDEJAS GÓMEZ, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZENTENO BUJÁIDAR, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZEPEDA, CRISTINA. Tomo 14.

	ZEPEDA, ERACLIO. Tomo 14.

	ZEPEDA, RAFAEL. Tomo 14.

	ZEPEDA RINCÓN, TOMÁS. Tomo 14.

	ZERECERO, ANASTASIO. Tomo 14.

	ZERTUCHE MUÑOZ, FERNANDO.. Tomo 14.

	ZEVADA, RICARDO J.. Tomo 14.

	ZILLI BERNARDI, JUAN. Tomo 14.

	ZINACANTEPEC, MÉX.. Tomo 14.

	ZINC. Tomo 14.

	ZINCÚNEGUI TERCERO, LEOPOLDO. Tomo 14.

	ZITÁCUARO, JUNTA DE (1811-1813). Tomo 14.

	ZITÁCUARO, MICH.. Tomo 14.

	ZOAPATLE. Tomo 14.

	ZÓCALO. Tomo 14.

	ZOLCUATE. Tomo 14.

	ZOLLÍN. Tomo 14.

	ZONAS ÁRIDAS. Tomo 14.

	ZOOLÓGICOS . Tomo 14.

	ZOOTECNIA. Tomo 14.

	ZOPILOTE. Tomo 14.

	ZOPILOTE REY. Tomo 14.

	ZORRA. Tomo 14.

	ZORRA GRIS. Tomo 14.

	ZORRA NORTEÑA. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ. Tomo 14.

	ZORRILLA, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZORRILLA, JUAN FIDEL. Tomo 14.

	ZORRILLA LEDESMA, ELISEO. Tomo 14.

	ZORRILLO. Tomo 14.

	ZORRO. Tomo 14.

	ZORZAL CHIAPANECO. Tomo 14.

	ZUAZO, ALONSO. Tomo 14.

	ZUAZUA, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, JUAN. Tomo 14.

	ZUBARÁN CAPMANY, RAFAEL. Tomo 14.

	ZUBIETA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZUBILLAGA, FÉLIX. Tomo 14.

	ZUBIRÁN, SALVADOR. Tomo 14.

	ZUBIRÍA Y ESCALANTE, JOSÉ ANTONIO. Tomo 14.

	ZUBIRÍA Y SÁNCHEZ DE MANZANERA, SANTIAGO DE. Tomo 14.

	ZULAICA Y GÁRATE, ROMÁN. Tomo 14.

	ZULOAGA, FÉLIX MARÍA. Tomo 14.

	ZUMÁRRAGA, JUAN DE. Tomo 14.

	ZUMAYA, FRANCISCO. Tomo 14.

	ZUMAYA, MANUEL. Tomo 14.

	ZUNO HERNÁNDEZ, ALBERTO. Tomo 14.

	ZUNO HERNÁNDEZ, JOSÉ GUADALUPE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, FRANCISCO.. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, HORACIO. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, JULIÁN. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, MATILDE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, OLIVIA. Tomo 14.

	ZÚÑIGA, PEDRO DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA MENDOZA, JUAN ANTONIO. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y ACEVEDO, GASPAR DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y GUZMÁN, BALTASAR DE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y ONTIVEROS, FELIPE. Tomo 14.

	ZÚÑIGA Y TEJEDA, ARCADIO. Tomo 14.

	ZURITA (o ZORITA), ALONSO DE. Tomo 14.
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